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AÑO  XL. 

ÍNDICE  DE  LOS  GRABADOS  CONTENIDOS  EN  EL  TOMO  LXII. 

(SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1896.) 


BELLAS  ARTES. 

Cuadros,  estatuas,  monumentos,  etc. 

•Adúnde  va  lo  bueno?,  acuarela  de  Llove¬ 
ra,  281. 

Andante,  cuadro  de  E.  Azambre,  07. 

Benavkste  (Zamora). — El  Sotil  lo,  260. 

Bocas  inútiles,  cuadro  de  Tattegrain,  73. 

Cabeza  db  estudio,  por  Sorolla,  353. 

Cardenal  penitenciario,  cuadro  de  José  Vi* 
llegas,  52. 

Carta  difícil,  cuadro  de  A.  Berton,  210. 

Cascada  dk  flores,  cuadro  de  Maxence,  104. 

Casta  y  Susana,  dibujo  de  Cecilio  Pía,  209. 

Castigada,  dibujo  de  M.  Alcázar,  81. 

Confidencia,  cuadro  de  Holmberg,  153. 

Consulta  difícil,  dibujo  de  Villegas,  89. 

Córdoba. — La  puerta  de  la  Inclusa,  177. 

Costumbres  de  antaño. — La  visita  de  un 
personaje,  cuadro  de  Hilbume,  304. 

Costumbres  de  Aragón  ,  cuadro  de  J.  Ben- 
lliure,  12. 

Costumbres  populares.— Esta  noche  es  No¬ 
chebuena,  dibujo  de  Cecilio  Pía,  373. 

Costas  de  Galicia. — Un  mercado  en  la  pla¬ 
ya,  dibujo  de  Campuzano,  185. 

Despedido  del  trabajo,  cuadro  de  Cutan- 
da,  33. 

Dulces  recuerdop,  cuadro  de  Laura  Leroux, 
152. 

El  bufón  de  la  corte,  cuadro  de  Savlni,  280. 

El  jardín  del  amor,  cuadro  de  Rubens,  105. 

El  milagro  del  pozo  Amarillo,  bajo  relieve 
de  Aniceto  Marinas,  205. 

El  Niño  Dios,  fragmento  del  cuadro  La  Sa¬ 
cra  Familia ,  de  Murillo,  371. 

El  termino  de  las  vacaciones,  dibujo  de 
Picolo,  108. 

En  el  Sardinero,  dibujo  de  A.  Huertas,  129. 

Ex  el  tocador,  cuadro  de  Zachoreki,  184. 

En  familia,  cuadro  de  H.  L.  Jacquet,  342. 

En  la  campiña  de  Roma,  cuadro  de  Mas  y 
Fondevila,  12. 

Entre  flores,  cuadro  de  E.  Sala,  225. 

Entre  flores,  cuadro  de  López  Cabrera,  313. 

Entre  las  redes,  cuadro  de  Baille,  248. 

Esopo,  fragmento  del  célebre  cuadro  de  Ve- 
lázquez,  204. 

Esperando,  cuadro  de  E.  Bisson.  120  y  121. 

Fiesta  de  lugareños,  cuadro  de  Teniers,  109. 

Gente  menuda,  cuadro  de  Mme.  Quinet,  329. 

La  adoración  de  los  pastores,  cuadro  de 
Murillo,  370. 

La  caída  de  la  hoja,  dibujo  de  Alberti,  301. 

La  calle  de  Santo  Tomé  kn  Toledo,  cuadro 
de  D.  P.  Gonzalvo,  321. 

La  despedida  del  matador,  cuadro  de  José 
Villegas,  52. 

La  lección  de  baile,  cuadro  de  Garrido,  50. 

La  lucha  por  la  fortuna,  cuadro  de  Roche- 
grosse,  392. 

La  muerte  del  capitán  Trmprado  en  Cas- 
telfullit,  cuadro  de  D.  Víctor  Morelli,  25. 

La  Nochebuena  en  la  trocha,  composición 
y  dibujo  de  Unceta,  300,  307. 

La  Nochebuena  del  maquinista,  dibujo  de 
Cutanda,  377. 

La  pacificación  de  los  bandos  en  Salaman¬ 
ca,  bajo  relieve  de  Aniceto  Marinas,  297. 

La  Segadora,  cuadro  de  Alcázar,  17. 

La  virgen  de  San  Sixto,  de  Rafael  (Suple¬ 
mento  al  núm.  47). 

La  visita  á  la  viuda,  cuadro  de  Geets,  217. 

Los  favoritos,  cuadro  de  Enriqueta  Koo- 
ner,  312. 

Merienda  interesante,  cuadro  de  Mayet. 

Merienda  á  orillas  del  Manzanares,  cua¬ 
dro  de  Goya,  145. 

Ofelia,  cuadro  de  Sichel.  88. 

Orfebrería  moderna,  tarjetón  de  oro  y  plata 
hecho  en  los  talleres  de  D.  E.  Pérez,  48. 

País  nevado,  por  Cox,  387. 

Percadoras  gallegas,  cuadro  de  J.  Araujo, 
232. 

Preparativos  para  la  cena,  dibujo  de  Mén- 
dez  Bringa,  376. 

Proposición  delicada,  cuadro  de  F.  Deully,  9. 

Prosélitos  para  Savonarola,  cuadro  de 
Topham,  200  y  201. 

Púlpito  estilo  gótico-florido,  8. 

Bación  extraordinaria,  cuadro  de  Wain. 


Retrato  de  un  enano  del  rey  Felipe  IV, 
cuadro  de  Velázquez,  113. 

Sala  capitular  de  la  catedral  de  Toledo, 
cuadro  de  Gonzalvo,  328. 

Suplicio  de  Tántalo,  por  F.  Moody,  249. 

Tipos  y  costumbres  nacionales. — Segadora^ 
de  Avila,  dibujo  de  M.  Alcázar,  72. 

Una  boda  á  principios  del  siglo,  cuadro  de 
Viniegra,  345. 

Una  boda  distinguida,  cuadro  de  F.  Jimé¬ 
nez,  378. 

Una  debutante  en  la  corte  de  Inglaterra, 
(de  fotografía),  296. 

Una  misa  en  Holán  da,  cuadro  de  Mlle.  Xour- 
se,  233. 

Una  noche  de  estreno  kn  el  Teatro  de 
Apolo,  dibujo  de  Alberti,  388. 

Una  noche  triste,  cuadro  de  Calderón,  372. 

Un  mal  cuarto  de  hora,  cuadro  de  Ba¬ 
rré,  44 

Valladolid.— Fachada  de  la  Universidad, 
273. 

Zapatos  nuevos,  dibujo  de  M.  Peña,  57. 


RETRATOS. 

Alvarez  Massó  (D  J.),  comandante  de  Húsa¬ 
res  de  Pavía,  32. 

Alvargonzález  (  Excmo.  Sr.  D.  Claudio),  bri¬ 
gadier  de  la  Armada,  336. 

Andrkg  (Mr.)  ingeniero  jefe  de  la  expedición 
al  Polo  Norte,  108. 

Argüelles  y  Alonso  (D.  R.),  coronel  del  ba¬ 
tallón  de  Voluntarios  de  la  Habana,  124. 

Balbcena  Mediavilla  (D.  José),  comandante 
de  Infantería,  205. 

Barrio  y  Mier  (D.  Martín),  diputado  á  Cor¬ 
tes,  156. 

Bartolomé  (Monseñor),  nuevo  patriirca  ar¬ 
menio,  131. 

Benítez  Blanes  (Angeles),  reim  de  Ta  fiesta 
en  los  juegos  florales  de  Almería,  189. 

Blanco  y  Erenas  (Excmo.  Sr.  D.  R.),  161. 

Blancií  (D.  Celestino),  comandante  del  bata¬ 
llón  de  Voluntarios  de  la  Habana,  124. 

Bombrini  (Giovanni),  180. 

Bombriní  (Cario  Marcello),  180. 

Borbón  (D.  Jaime),  1. 

Bretón  de  los  Herreros  (D.  Manuel),  362. 

Bryan  (W.  G.),  68. 

Buneaü-Varilla  (Mr.  Pli  ),  administrador  de 
la  Compañía  del  ferrocarril  de  Plasencia  á 
Astorga,  4. 

Cano  León  (D.  Manuel),  teniente  coronel  de 
Ingenieros,  36. 

Casañas  y  Pagés  (Emmo.  Sr.  D.  S.),  20. 

Casares  (Julio),  primer  premio  de  violín,  35. 

Casarieoo  (D.  Fernando),  cajero  del  Banco 
de  España,  309. 

Cascajares  y  Azara  (Emmo.  Sr.  D.  A.  M.),  20. 

Cateura  (D.  B. ).  notable  bandurrista,  393. 

Cecilia  Chartkes,  corresponsal  del  Franh 
Leslies  en  U  Habana,  84. 

Cirüjeda  (D.  Francisco),  comandante  de  In¬ 
fantería,  337. 

Ciudad  (D.  Manuel),  primer  subgobernador 
del  Banco  de  España,  309. 

Churruca  (Félix  de),  primer  teniente  del  re¬ 
gimiento  de  Valencia,  163. 

Díaz  (D.  N.),  teniente  coronel  del  batallón  de 
Voluntarios  urbanos  de  la  Habana,  124. 

Díaz  de  Ceballos  (D.  Santiago),  coronel  del 
regimiento  de  la  Habana,  123. 

Durán  y  Sirvrnt  (D.  Francisco),  segundo 
secretario  de  la  legación  de  España  en  Cen¬ 
tro- América,  304. 

Echalücb y  Jáüreqüi  (Excmo. Sr.  D. B.),  244. 

Edmundo  de  Goncourt,  80. 

Ekholm  (Mr.),  meteorólogo  y  astrónomo  en 
la  expedición  de  Andree,  108. 

Elena  de  Montenegro  (Princesa),  141. 

El  rey  de  Okirika,  355. 

Fariña  (D.  Benito),  segundo  subgobernador 
del  Banco  de  España,  309. 

Faure  (Félix),  presidente  de  la  república  fran¬ 
cesa,  cuadro  de  Bonnat,  24. 

Fe  (D.  Juan  Antonio),  una  de  las  víctimas  del 
naufragio  del  Aznalfarache ,  291. 

Fernández  Alonso  (Excmo.  Sr.  D.  Lucio), 
presidente  de  la  república  de  Bolivia,  289. 

Fuentes  y  Verqara,  general,  391. 


García  (Excmo.  Sr.  D.  Telesforo),  ilustre  es¬ 
pañol  residente  en  Méjico,  140. 

García  Barzanallana  (Excmo.  Sr.  D.  José), 
gobernador  del  Banco  de  España,  .309. 

García  Onti  veros  (D.  Felipe),  ministro  resi¬ 
dente  de  España  en  ias  repúb  icas  de  Cen¬ 
tro- América,  304. 

Gelabf.rt  y  Vallf.cillo  (Excmo.  Sr.  D.  Ga¬ 
briel),  general  de  brigada,  317. 

Gkorge  Bkrovitch,  gobernador  de  Creta,  109. 

Gobierno  de  la  república  del  Paraguay: 
Retratos  de  los  ministros  Sres.  Aceval  (B.), 
Martínez,  Decoud,  Aceval  (E.),  Mazó,  y  del 
presidente  Sr.  Eeusquiza,  203. 

Godínez  (Excmo.  Sr.  D.  F.),  gobernador  del 
Banco  Español  de  Cuba.  196. 

González  Carvajal  (L).  Leopoldo),  96. 

González  Muñoz  (Excmo.  Sr.  D.  A.),  general 
de  división,  257. 

Gonzalvo  (D.  Pablo),  profesor  de  la  Escuela 
superior  de  Pintura  de  Madrid,  326. 

Hernández  Ferrer  (D.  J.),  general  de  bri¬ 
gada,  124. 

Jover  (Dr.  D.  Antonio),  consejero  del  Banco 
Español  de  Cuba,  196. 

Jover  y  Costa  (Excmo.  Sr.  D.  J.),  134. 

Juan  Jacobo  Fernández  (Fr.),  martirizado 
en  Damasco,  11. 

Lafuente  Castrillo  (D.  Antonio  de),  te¬ 
niente  coronel  de  Caballería,  300. 

Lobanof  (Príncipe),  157. 

López  Arteaga  (D.  F.),  teniente  coronel,  348. 

Losas  Berros  (D.  E.),  coronel  del  regimiento 
de  San  Fernando,  102. 

Los  Emperadores  de  Rusia  y  su  hija  la 
princesa  Olga  ,  212. 

Maceo  (Antonio),  cabecilla  cubano,  340. 

Mac-Kinley  (Señora  de).  276. 

Mac-Kinley  (William).  68. 

Mansilla  (Lucio  V.),  General  argentino,  198 

María  Dorotea  (Archiduquesa),  76. 

Mariño,  autor  de  la  estatua  de  Carballo.  147. 

Mochales  (Marqués  de),  subsecretario  de 
Hacienda,  308. 

Moncada  (Teniente),  3. 

Moncada  (Coronel),  384. 

Morales  y  Serrano  (D.  Juan),  secre'ario  ge¬ 
neral  del  Banco  de  España ,  309. 

Murata  (Dr.),  médico  n. ilitar  japonés,  267. 

Navarro  Reverter  (Excmo.  Sr.  D.  J.),  mi¬ 
nistro  de  Hacienda,  305. 

Neila  Oiría  (D.  F.),  defensor  de  Cascorro,  332. 

Orleans  (Duque  de),  76. 

Pavía  y  Lacy  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  241. 

Pedregal  (D.  Manuel),  64. 

Peralta  (limo.  Sr.  D.  J.  A.),  obispo  de  Pa¬ 
namá,  92. 

Pictkt  (Raúl),  físico  ginebrino,  246. 

Polavieja  (General),  381. 

Pottechku  (Mme.),  primera  actriz  del  teatro 
del  pueblo,  141. 

Potteoher  (Mr.  Maurice),  fundador  del  tea¬ 
tro  del  pueblo,  141. 

Prat  de  Nantouillet  (Marqués  de),  minis¬ 
tro  de  España  en  Suecia,  Noruega  y  Dina¬ 
marca,  53. 

Príncipe  Carlos  de  Dinamarca  y  princesa 
Maüd  de  Gales,  59. 

Príncipe  de  Nápoles,  141. 

Reina  de  Siam,  3. 

Riva  Palacio  (b'xcmo.  Sr.  D.  Vicente),  mi¬ 
nistro  de  Méjico  en  Madrid,  315. 

Rodríguez  Abaytúa  (D.  N. ),  presidente  de 
la  A.  Méiico-Quirúrgica  Española,  253. 

Rodríguf.s  de  Freitas,  orador  y  periodista 
portugués,  86. 

Sáinz  (Excmo.  Sr.  D.  Ricardo),  ilustre  espa¬ 
ñol  residente  en  Méjico,  288. 

San  román  (D.  M.),  comandante  del  batallón 
de  Voluntarios  urbanos  de  la  Habana,  124. 

Santelices  (D.  R.  E.),  vicepresidente  del 
Senado  de  la  república  de  Chile,  176. 

Strinberg  (Mr.),  fotógrafo  de  la  expedición 
Andree,  108. 

Taboata  (D.  Nicolás),  115. 

Torres  Acevedo  (D.  Luis),  304. 

Tynan,  número  1  de  los  fenianos,  182. 

Valle  y  Fernández  (D.  M.),  386. 

Vázquez  de  Mella  (D.  Juan),  diputado  á 
Cortes,  156. 

Vázquez  Landa  (D.  F.),  coronel,  54. 

Villegas  (José),  pintor  español,  49. 

Wbindell  (Barón  de),  ingeniero  sueco,  53. 


LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Acto  de  la  bendición  de  la  bandera  del  bata¬ 
llón  de  Voluntarios  de  la  Habana,  125. 

Brillante  carga  dada  por  el  escuadrón  del  re¬ 
gimiento  de  caballería  de  la  Princesa,  269. 

Cárdenas. — Depósitos  de  agua  y  fuerte  ane¬ 
xo,  en  las  afueras  de  la  ciudad,  61. 

Comandantes,  oficiales  y  marinería  del  caño¬ 
nero  Contramaestre ,  324. 

Conducción  de  un  convoy  desdo  Río  Blanco  á 
la  Palma,  268. 

Defensa  de  Cascorro. — Destrozos  causados  en 
el  fuerte  <r García»  por  la  artillería  de  los 
insurrectos,  332. 

El  ingenio  Gabriel,  en  la  provincia  de  Pinar 
del  Río,  300. 

Facsímile  de  los  nuevos  billetes  de  guerra 
emitidos  por  el  Banco  Español  de  Cuba,  196. 

Fuerzas  de  la  columna  Fondeviela  regresando 
de  forrajear,  85. 

Güanabacoa. — Vendedores  de  leche  en  el  ca¬ 
mino  de  Bacuranao,  240. 

Incendio  en  «El  Roque»,  13. 

Jefes  y  oficiales  del  batallón  de  Voluntarios 
de  Asturias,  144. 

Jefes  y  oficiales  del  batallón  de  Cantabria,  61. 

Jefes  y  oficiales  del  regimiento  de  Tarra¬ 
gona,  85. 

La  trocha  de  Mariel  á  Majana  (varias  vis¬ 
tas),  69. 

Llegada  de  un  convoy  á  Calzada  Real,  13. 

Guantanamo.  Campamento  Sandoval,  384. 

La  Habana. — Junta  patriótica  «HenryClay», 
386. 

— Entrada  del  vapor  Villaverde  en  el  puer¬ 
to,  192. 

Fuerzas  de  caballería  en  el  ingenio  «Mi  Rosa», 
385. 

Llegada  de  presentados  insurrectos  al  campa¬ 
mento  de  Santa  Lucia,  196. 

Manigual  en  el  salto  de  agua  de  los  Baños  de 
Soroa,  360. 

Muerte  de  Maceo. — Grupos  formados  en  la 
calle  de  Sevilla  comentando  los  telegramas 
de  Cuba,  340. 

Nuevitas. — Desembarco  del  general  Jiménez 
Castellanos,  después  de  los  combates  de  Cas- 
corro,  284. 

Obras  de  defensa  del  fuerte  de  Corujedo  en 
Santa  Clara,  349. 

Operaciones  en  Pinar  del  Río  (vistas  de  Viña- 
Ies  y  Guane  y  otros  asuntos),  357. 

Paso  de  un  convoy  con  víveres  y  municiones 
por  el  río  Pluma,  101. 

San  Antonio  de  los  Baños  (Habana). — El 
Ayuntamiento  y  el  Casino  Español,  268. 

Santa  Clara. — Tipo  de  barracones-hospitales 
proyectado  por  el  cuerpo  de  Ingenieros  mi¬ 
litares,  317. 

Trinchera  defendida  por  una  guerrilla  en  Pun¬ 
ta  Brava,  13. 

Una  guerrilla  montada,  341. 

Vistas  de  la  trocha  del  Mariel  y  otras,  220. 

LA  GUERRA  EN  FILIPINAS. 

Cavite. — Iglesia  de  San  Roque,  166. 

Columna  de  cuadrilleros  del  somatén.  213. 

Desfile  del  regimiento  provisional  núm.  2  en 
I  ligan,  116. 

El  palacio  de  Malacafiang,  356. 

El  Río  Grande  de  Cagayán,  285. 

Fortificaciones  de  Mnnila.  Baterías  encima  de 
las  murallas,  164. 

La  antigua  cotta  de  Uigán,  116. 

La  escuadra  español»  en  el  Archipiélago  fili¬ 
pino.  (Vistas  de  los  barcos  que  la  com¬ 
ponen),  149. 

Manila. — Bajada  del  puente  de  España.  El 
teatro  de  Bilibid.  La  cárcel  pública.  Case¬ 
río  del  pueblo  de  Paco,  197. 

—  Calzada  de  las  Aguadas  y  foso,  165. 

—  Cañones  de  grueso  calibre  en  las  fortifica¬ 
ciones,  213. 

—  Escuadrón  de  voluntarios,  236. 

—  El  barrio  de  Santa  Cruz,  236. 

—  El  barrio  de  Meisig,  333. 

—  El  barrio  de  la  Escolta,  316. 

—  El  puente  colgante  sobre  el  Pasig,  316. 

—  El  puente  de  España,  316. 
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Manila. — La  calzada  de  Iris,  286. 

—  La  entrada  del  puerto,  148. 

—  La  octava  compañía  del  batallón  de  Volun¬ 
tarios,  272. 

—  Puerta  de  Isabel  IT,  que  da  acceso  á  la 
ciudad  desde  el  paseo  de  Magallanes,  165, 

—  Puerta  del  Parián,  245. 

—  Vista  del  fuerte  de  Santiago,  148. 

Nueva  Vizcaya. — Igorrotes  ibilaos,  164. 

Residencia  de  verano  del  Gobernador  general 

del  Archipiélago,  140. 

San  Juan  del  Monte,  donde  se  inició  el  actual 
alz  (miento  separatista,  261. 

Sección  de  cuadrilleros,  261. 

Tipos  de  un  somatén  de  indios.  245. 

Ton  do  (Manila). — Casas  de  ñipa  en  el  barrio 
de  Mamante,  208. 

Una  caravana  de  indios  monteses  del  río  Ca- 
gayán,  356. 

Una  fonda  en  el  arrabal  de  Binondo,  348. 

Una  sección  de  la  Guardia  civil,  213. 

ACTUALIDADES,  ALEGORÍAS, 

TIPOS,  VISTAS,  ETC. 

Badajoz. — Estatua  de  Moreno  Nieto,  193. 

Barcelona. — Colegio  de  San  Andrés,  funda¬ 
ción  de  Anuís,  en  Badalona,  205. 

BiLBAO.-^-Terruplenes  del  Zarzal,  donde  se  ce¬ 
lebró  el  banquete  del  Instituto  del  Hierro  y 
del  Acero,  el  3  de  Septiembre,  150. 

Burgos. — Puerta  del  Sarmental  en  la  cate¬ 
dral. — Sepulcro  de  estilo  ojival,  66. 

Córdoba. — La  torre  de  la  Calahorra,  92. 

Coruña. — inauguración  del  monumento  á  Car- 
bailo,  156. 

Draga  eléctrica,  sistema  Buneau  —  Varilla 
instalada  en  el  río  Esla,  4. 

El  Miguel  Jorer ,  vapor  de  la  casa  «  Hijos  de 
J.  Jo  ver  y  Serra»,  134. 

El  yate  U rama .  396. 

Inauguración  de  la  línea  de  Plasencia  á  As- 
torga  (varias  vistas),  5. 

Lugo. — Inauguración  de  las  Escuelas  públi¬ 
cas  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Sarria, 
221. 

Madrid. — Bronce  ofrecido  por  el  Marqués  de 
Zafra  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  112.. 

—  Fachada  Norte  de  la  iglesia  de  Jesús,  136. 

—  Interior  del  Negociado  de  operaciones  del 
Banco  de  España  al  hacerse  los  resúmenes 
de  los  datos  de  la  suscripción  nacional,  31)8. 

—  Julián  Romea  en  su  cuarto,  358. 

—  Nuevo  hospital  militar. — Una  sala  de  en¬ 
fermos. — Sala  de  operaciones. — Dormitorio 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad. — Cocina  do 
vapor. — Generador  de  vapor  para  las  coci¬ 
nas,  36,  37. 

—  Plano  del  nuevo  hospital  militar.— Vista 


de  conjunto  de  los  diversos  pabellones  que 
constituyen  el  nuevo  hospital,  38,  40,  41. 

Madrid. — Panteón  de  la  familia  de  D.  E.  Ro¬ 
dríguez  Llano,  256. 

—  Suscripción  nacional  en  el  Banco  de  Es¬ 
paña  (varias  vistas  de  las  oficinas),  292. 

Marina  española  de  guerra. — El  acorazado 
Vizcaya  en  el  dique  II  otan  te,  359. 

—  El  cañonero  Contramaestre ,  324. 

—  El  cazatorpederos  Terror ,  construido  en 
Clydebank,  349. 

—  Fragata  Numancia.  275. 

—  Fragata  Vitoria ,  275. 

—  Las  fragatas  Vitoria  y  Numancia ,  según 
quedarán  después  de  transformadas,  277. 

Naufragio  del  vapor  alemán  Salier,  frente  á 
Corrubedo,  358. 

Oviedo. — Autoridades  y  Junta  del  Principado, 
organizadoras  del  batallón  de  Asturias,  224. 

—  Misa  de  campaña  para  despedir  al  batallón 
de  Voluntarios  de  Asturias,  219. 

Palma  de  Mallorca. — Acto  del  sorteo,  en  el 
patio  del  cuartel  del  Carmen,  para  organi¬ 
zar  la  séptima  compañía  del  batallón  provi¬ 
sional  de  Cuba,  189. 

San  Fernando  (Cádiz). — El  Princesa  de  ^ts- 
turias  después  de  su  caída  a!  agua,  253. 

—  El  acorazado  Princesa  de  Asturias  después 
de  la  tentativa  de  botadura,  237. 

—  El  acorazado  Princesa  de  Asturias  antes 
de  su  caida  al  agua,  237. 

San  Lorenzo  de  El  Escorial. — El  arca  de 
agua  y  el  arroyo  del  Plantel,  76. 

San  Sebastián.— El  muelle  93. 

—  El  paseo  de  la  Zurrióla  al  pasar  Sus  Majes¬ 
tades  para  oir  la  misa  de  campaña  de  des¬ 
pedida  á  las  tropas,  160. 

Sevilla.  — Catástrofe  en  el  Guadalquivir. — 
Los  vapores  Torre  del  Oro  y  Aznalfarache 
en  el  momento  del  choque. — D.  Emilio  Viz¬ 
caya,  ayudante  de  las  obras  del  puerto. — 
El  Jimena  conduciendo  los  cadáveres. — El 
buzo  José  María  Arroyo. — Los  vapores  Az - 
nalfarache  y  Destells. — Reconocimiento  de 
cadáveres,  293. 

Valladolid.  —  Catástrofe  de  Rueda,  100. 

Vino. — Medallón  dedicado  á  la  Diputación  y 
Ayuntamiento,  por  D.  J.  Martínez,  115. 

—  Monumento  á  Elduayen,  118. 


Alemania.  —  Hamburgo.  Llegada  del  virrey 
de  China  Li-Hung-Chang  á  la  estación  de 
Dammthort,  28. 

Austria. — Trieste.  El  crucero  Viena ,  28. 
Ecuador. — Guayaquil.  Destrucción  de  la  ciu¬ 
dad  por  el  incendio  del  5  al  9  de  Octubre. 
(Dos  vistas),  363. 


Estados  Unidos.— Boston.  Ensayo  de  un  tri¬ 
ciclo  gigantesco,  320. 

—  Cantón  (Ohio).  Casa  de  Mr.  Mac-Kinley, 
276. 

—  Dique  flotante  de  la  Union  Iron  Works , 
en  San  Francisco,  108. 

—  Distintivos  electorales  usados  por  los  par¬ 
tidarios  de  Mac-Kinley  y  Bryan,  278. 

—  El  Bay  Hotel  y  parte  de  los  muelles  de 
Tampa,  60. 

—  El  crucero  Texas  sumergido  en  Brooklyn, 
301. 

—  El  nuevo  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
en  su  estudio,  276. 

—  La  canoa  Fox,  128. 

—  La  convención  democrática  nacional,  60. 

—  Uniformes  y  equipo  del  ejército  norteame¬ 
ricano,  117. 

—  Vapores  filibusteros  Laurada  y  Rerrnuda 
atracados  en  Coopera  Point,  68. 

—  Vista  del  Anditorium  de  San  Luis,  6. 

Francia. — Boulogne-sur-Mer.  Hotel  Folkes- 

tone  donde  fué  preso  Tynan,  182. 

—  Bussang.  El  teatro  del  pueblo,  141. 

—  Guisa.  Asociación  del  capital  y  del  trabajo. 

—  El  teatro  y  las  escuelas,  323. 

—  Sala  de  párvulos  de  la  casa  social,  325. 

—  Uno  de  los  patios  de  la  casa,  325. 

—  El  Prosper  Corni ,  barco  francés  saqueado 
por  los  riífeños,  259. 

—  La  bicicleta  en  el  ejército  francés.  —  Una 
compañía  de  ciclistas,  157. 

—  París.  El  ciclón  del  10  de  Septiembre. — 
Destrozos  causados  en  elsquare  de  la  uTour 
Saint-Jaques*),  188. 

—  Viaje  de  los  Emperadores  de  Rusia. — Acto 
de  colocar  el  Emperador  la  primera  piedra 
del  puente  de  Alejandro  II  í,  229. 

—  Armas  del  Imperio  ruso,  228. 

—  Carroza  de  gala  en  que  entró  el  Empera¬ 
dor  de  Rusia  en  Paris,  230. 

—  Destile  de  las  tropas,  252. 

—  Despedida  de  los  Soberanos  rusos,  252. 

—  El  Emperador  de  Rusia  visitando  el  sepul¬ 
cro  de  Napoleón  I,  229. 

—  Escudo  de  la  Presidencia,  228. 

—  Viaje  de  los  Emperadores  de  Rusia. — El 
vagón  imperial  ,  211. 

—  Él  yate  imperial  Standart,  228. 

—  Las  tropas  formando  calle  para  el  paso  de 
los  Emperadores,  229. 

—  Los  Emperadores  de  Rusia  y  el  Presidente 
de  la  República  revistando  las  tropas,  252. 

—  Llegada  de  la  comitiva  á  la  plaza  de  la 
Concordia,  229. 

—  Montjarret,  211. 

—  Salón  del  tren  imperial,  228. 

—  Sello  del  Imperio  ruso,  211. 

—  Visita  de  los  Emperadores  á  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora. 


Francia. — Nuevo  sistema  de  buques  de  vapor. 
Cortes  perpendicular  y  transversal  del  tras¬ 
atlántico  rodador  Ernesto  Bazin. — Distribu¬ 
ción  del  buque. — El  mismo  navegando,  139. 

Inglaterra. — Ferrocarril  eléctrico  entre  Rot- 
tingdeon  y  Brighton,  352. 

—  Guayana  Inglesa.  Campamento  de  indios 
civilizados  en  las  márgenes  del  Purnin,  45. 

—  Singapore. — Viaje  de  los  Príncipes  siame¬ 
ses  á  Europa,  16. 

—  Georgetown. — Vista  de  la  parte  Norte  de 
la  ciudad  y  del  puerto,  45. 

Italia. —  Barí.  Iglesia  de  San  Nicolás,  251. 

—  Florencia.  —  Los  periodistas  españoles  en 
Italia.  Grupo  de  periodistas  florentinos  y 
españoles,  185. 

—  Genova.  Astilleros  de  A  nsaldo  y  Compañía. 
— El  crucero  español  Cristóbal  Colón  en  la 
grada,  173. 

—  Botadura  del  Cristóbal  Colón ,  180. 

—  La  plaza  Corvetto,  172. 

—  Vista  general  de  la  ciudad.  Monumento  de 
Cristóbal  Colón. — El  teatro  Cario  Felice. — 
El  puerto,  181. 

—  Vista  panorámica  de  la  ciudad,  172. 

—  Vista  del  salón  del  Ayuntamiento,  171. 

—  Roma.  Bodas  del  Principe  de  Nápolesy  de 
la  princesa  Elena  de  Montenegro,  260. 

—  Habitaciones  destinadas  á  los  nuevos  car¬ 
denales  españoles  en  el  Colegio  Español  y 
en  Montserrat,  21. 

—  Salón  destinado  á  los  nuevos  cardenales 
españoles  en  Montserrat,  20. 

Montenegro.— Cettinge,  capital  del  princi¬ 
pado,  141. 

Paraguay. — Asunción.  Visita  del  presidente 
de  la  República  al  cañonero  Temerario ,  204. 

República  Argentina. — San  Nicolás  de  los 
Arroyos.  La  compañía  de  desembarco  del 
cañonero  Temerario ,  204. 

Rumania.— El  príncipe  Carlos  y  la  princesa 
Elisabetb,  380. 

Rusia. — Ferrocarril  transiberiaho.  Vía  férrea 
provisional  sobre  el  Irtyche. —  Puente  de 
hierro  sobre  dicho  río,  77. 

Suecia. — Stockholmo.  Interior  de  la  sala  de  la 
Exposición  española  de  Bellas  Altes,  53. 

Suiza. — Ginebra.  Exposición  Nacional  Suiza 
(varias  vistas),  29. 

—  Pabellón  de  Mr.  Pictet  en  la  Exposición  de 
Ginebra  (dos  vistas),  246. 

—  Vista  parcial  de  la  gran  galería  de  máqui¬ 
nas  de  la  Exposición,  284. 

Turquía. — Constantinopla.  El  Banco  otoma¬ 
no,  157. 

—  La  Canea.  Vista  del  puerto  y  del  barrio 
de  II alepa,  109. 

—  Suda.  Puerto  de  guerra,  109. 

—  Tipos  de  insurrectos  cretenses,  109. 

Zanzíbar. — Palacio  del  Sultán,  157. 
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Abela  (D.  Eduardo). — Huevería,  23. 

A.  G. — Nuestros  grabados  en  el  núm.  xxxii, 
pág.  114. 

Alcántara  (D.  F.).  —  José  Villegas,  54. 

Altamira  (D.  R).  —  Viajes  por  España,  214. 

Amador  de  los  Ríos  (D.  Rodrigo). — ¿ato¬ 
rre  de  Calahorra  en  Córdoba ,  87 ;  La  torre 
de  la  Mal  Muerta  en  Córdoba,  253. 

Ansorena  (D.  Luis  de). — Un  mártir,  poesía, 
107;  El  fin  de  un  ansia,  174. 

Barado  (D.  Francisco). — Recuerdos  históri¬ 
cos,  67. 

Barbasán  Lagnernela  (D.  Casto). — Don 
Federico  Vázquez  Landa,  coronel  retirado 
de  Ingenieros,  55. 

Becerro  de  Bengoa  (D.  Ricardo).  — Por 
ambos  mundos  (Narraciones  cosmopolitas), 
en  todv)s  los  números. 

Bécker  (D.  Jerónimo).  —  El  ejemplo  de 
Francia,  27. 

Bravo  (D.  Emilio). — Manila,  171. 

Bretón  de  los  Herreros  (D.  Manuel). — 
¿Quién  es  ella?,  poesía,  374. 

Bastillo  (D.  Eduardo). — Uno  de  tantos,  poe¬ 
sía,  62;  Los  teatros,  215, 247,  278,  314,  343, 
390;  Bretón  de  los  Herreros  y  su  teatro,  369. 

Calvo  y  Revilla  (D.  Luis). — Mansedumbre, 
26;  Hablar  por  hablar,  238;  Fisiparidad,  294. 

Canalejas  (D.  Federico). — A  un  inglés,  poe¬ 
sía,  254. 

Carrasco  (D.  A.). — Las  banderas,  133,  155, 
166. 

Castelar  (D.  Emilio).— El  Emperador  de 
Alemania  y  el  Príncipe  de  Baviera,  19;  La 
capital  del  Renacimiento.  Estudio  artístico, 
83;  Una  epirota,  150;  El  Czar  en  Francia, 
227;  La  hija  del  aire,  307;  El  Sultán  y  Ana- 
tolia,  358. 

Cervera  Bachiller  (D.  Juan). — Glorias  de 
la  marina.  Alvargonzález,  331. 

Clarín. — Roma  y  Rama,  51;  El  teatro  en 
barbecho,  163. 


Coello  (Excmo.  Sr.  Conde  de). — Fastos  va¬ 
ticanos,  11;  A  través  de  las  Cortes,  91; 
Una  crónica  de  Europa,  138;  Una  revista 
de  Italia,  263;  Una  crónica  de  Roma,  384. 

Costa  (D.  J.).  —  Política  hidráulica,  118. 

Díaz  de  Escovar  (D.  Narciso). — A  Dios, 
poesía,  91;  A  ella,  poesía,  190;  Cantares, 
poesía,  233;  Malagueñas,  poesía,  299. 

Echegaray  (D.  José).— ¿os  extremos  de 
un  ciclo,  365. 

Fabra  (D.  Nilo  María). — El  retrato  de  Bieló, 
cuento  de  mi  tierra,  132. 

Fastenrath  (D.  Juan). — El  centenario  del 
poeta  alemán  Augusto  Conde  de  Platen, 
323. 

Fernández  Bremón  (D.  José). — Crónica 
general,  en  todos  los  números. 

Fernández  de  Córdoba  (D.  Eduardo). — 
Lluvia  de  estrellas  fugaces,  330. 

Fuentes  (D.  Anselmo). — El  problema  colo¬ 
nial  cubano,  262. 

Funes  (D.  E. ).  —  A  una  fea,  poesía,  14. 

Gabaldón  (D.  Luis). — Un  tenor  nuevo,  219. 

González  Serrano  (D.  Urbano). — El  femi¬ 
nismo,  71;  Los  derechos  de  la  mujer,  183. 

Grilo  (D.  Antonio).— Los  jazmines,  126:  El 
primer  beso,  206;  La  primera  charla,  poe¬ 
sías,  375. 

Jackson  Veyán  (D.  José). — Articulo  sul¬ 
furoso,  10;  El  pico  de  Achorroz,  86;  Cuento 
'  viejo,  poesía,  283;  Los  especialistas,  342; 
¡Siglo  viejo!,  poesía,  394. 

Kasabal. — La  Nochebuena.  Costumbres  y 
'  recuerdos,  365. 

Landerer  (I).  José  J.). — Las  corrientes  te-, 
lúricas,  278. 

Lasso  y  Ñafio  (D.  Manuel). — ¡Adelante! 

¡Adelante!,  poesía,  206;  El  eterno  pro-, 
.  blema,  poesía,  238. 

Limendoux  (D.  T.).— ¡Oh!  ¡La  inspiración!; 
poesía,  30;  Economía,  poesía,  78;  ¡Ah!  ¡El. 
Hogarl,  poesía,  155. 


López  Marín  (D.  Enrique). — ¿Cuál  era  más 
listo?,  poesia,  142;  ¿e venda  china,  251 ; 
Picaro  mundo,  poesía,  350. 

Macifieira  Pardo  (  D.  Federico). — Los  feni¬ 
cios  en  Galicia,  123. 

Morpby  (G.). — Arqueología  culinaria  (Al 
Dr.  Thebussem),  250. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


A  política,  con  el  término  de  li  discusión  del 
Mensaje  en  el  Senado,  y  la  presentación  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y  otra  contestación  ó  voto  particu¬ 
lar  del  Sr."  Silvela:  no  nos  conviene  el  asun¬ 
to.  La  ley  de  auxilios  ú  los  ferrocarriles  y  la 
.  oposición  del  Círculo  Mercantil  y  algunas  cá¬ 
maras  y  centros  comerciales:  ya  hemos  manifestado 
nuestro  criterio  acerca  de  las  relaciones  entre  esas 
compañías  y  el  Gobierno  hace  algún  tiempo.  Los  in¬ 
tereses  (|ue  protestan  con  motivo  de  algunos  proyectos 
tributarios  de  los  nuevos  presupuestos:  son  demasiado  com¬ 
plicados  para  una  Crónica  ligera.  La  compra  de  acorazados 
y  un  crucero  en  Genova  y  en  Trieste:  puédese  para  los  téc¬ 
nicos.  El  motín  de  Alicante:  ya  parece  dominado  ó  con¬ 
cluido.  Las  declaraciones  de  los  generales  que  hablaron  en 
el  Senado:  ¿a  qué  entristecer  á  los  lectores?  El  discurso 
autonomista  del  Sr.  Labra:  todos  le  habíamos  presentido: 
es  dejar  á  España  solamente  la  responsabilidad  de  la  sobe¬ 
ranía  y  las  reclamaciones  de  los  Estados  Uni los:  tampoco 
nos  conviene  el  asunto.  Como  se  ve,  no  falta  materia  para 
escribir,  sino  que  eliminamos  todo  aquello  de  que  no  pode¬ 
mos  discurrir  con  la  libertad  y  extensión  que  re  piiere  el 
caso.  Además,  deísmos  confesarlo,  el  tiempo  revuelto  y  el 
calor  no  se  prestan  á  dejar  correr  la  pluma:  hay  una  tem¬ 
peratura  enervante,  remolinos  de  aire  calentón  y  tormentas 
que  no  descargan  :  decididamente,  no  escribimos  esta  Cró¬ 
nica.  Las  cuartillas  blancas  y  desnudas  son  más  propias  de 
la  estación. 


Han  caído  gruesas  gotas  de  lluvia:  ya  se  pue  le  respirur; 
prosigamos  estas  crónicas  que,  en  veinte  años  largos,  lian 
formado,  página  á  página,  un  tomo  anual  de  La  Ilustra¬ 
ción  que  no  tuviera  grabados,  anuncios,  ni  encabezamientos, 
ni  nada  más  que  crónicas,  y  que  contiene  la  historia  de  un 
«plinto  de  siglo.  ! 

Ante  todo  dediquemos  un  recuerdo  al  ilustre  escritor  don 
José  María  Quadrado,  que  acaba  de  morir  ei|  Palmado  Ma¬ 
llorca  á  los  setenta  y  siete  anos  de  edad,  dejando  luminoso 
rastro  de  su  vida  intelectual  en  sus  libros  é  investigaciones 
históricas  y  artísticas,  muchas  de  éstas  dispersas  en  periódi¬ 
cos.  Era  individuo  correspondiente  de  las  Academias  Espa¬ 
ñola  y  de  la  Historia,  y  nada  más.  Ocupaba  un  puesto  de 
mucha  antigüedad  en  el  escalafón  del  Cuerpo  de  archiveros 
y  bibliotecarios;  pero  no  vemos  su  nombre  decorado  con 
excelencia  ó  ilustrisima:  se  ve  «pie  no  procuró  por  estas  va¬ 
nidades  en  su  vida  laboriosa,  ni  ellas  le  fueron  á  buscar  á 
su  mesa  de  trabajo.  Pero,  al  morir,  suena  más  su  nombre  (jue 
el  de  muchos  otros  apoderados  de  los  sitios  más  visibles  y 
señalados  de  la  Guía  oñeial,  y  sus  libros  serán  leídos  y  cita¬ 
dos  cuando  nadie  se  acuerde  do  los  que  pudieron  y  no  qui¬ 
sieron  darle  pruebas  de  la  estimación  y  agradecimiento  de 
la  patria,  con  premios  en  verdad  ya  desacreditados,  por  no 
servir  en  nuestro'  pais  sino  para  demostrar  buen  padrinazgo, 
ó  servicios  domésticos,  ó  de  muñidor  electoral  ó  parlamen¬ 
tario. 

o 

o  o 

Si  en  el  fondo  del  debate  sostenido  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Silvela  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  viéramos  una 
división  que  nos  parece  lamentable,  aplaudiríamos  en  el 
primero  sus  viriles  manifestaciones  contra  la  insufrible  in¬ 
gerencia  de  los  Estados  Unidos  en  los  asuntos  de  Cuba,  y 
cp  el  segundo  su  enérgica  resolución  de  no  ceder  en  la  gue¬ 
rra  ante  los  que  nos  combaten  con  las  armas.  Pero  es  lástima 
que  una  y  otra  declaración  respondan  á  otro  género  de  gue¬ 
rra,  en  que  no  corre  sangre,  pero  resulta  perjudicado  uno  de 
los  grandes  partidos  que  gobiernan  el  país. 


Lo  más  ameno  de  la  vida  madrileña  en  estos  días  ha  sido 
la  fiesta  organizada  por  D.  Abierto  Aguilera  para  ayudar 
al  sostenimiento  del  Asilo  de  Santa  Cristina,  que  fundó 
siendo  gobernador  de  Madrid,  y  vive  y  prospera  bajo  su 
caritativa  inspiración.  El  Sr.  Aguilera  será  uno  de  los  pocos 
gobernadores  que  dejen  en  la  historia  de  Madrid  un  nombre 
bendecido  por  toda  persona  justa,  y  encarnado  en  una  ins¬ 
titución  útil  y  benéfica:  esto  sin  contar  el  Centro  Instructivo 
del  Obrero ,  que  es  la  universidad  del  artesano  madrileño. 


En  cuanto  á  la  fiesta,  ha  sido  una  de  esas  ferias  elegantes, 
en  que  hacen  de  horchateras,  camareras,  floristas  y  vende¬ 
doras  de  cigarros  y  billetes  señoras  de  alta  categoría  y  ni¬ 
ñas  bonitas  y  elegantes,  que  ennoblecen  los  oficios  más  mo¬ 
destos  en  nombre  de  la  caridad.  Por  ser  flacos  de  memoria, 
repetimos  los  nombres  citados  por  un  periódico  como  or¬ 
ganizadoras  y  mantenedoras  de  la  tiesta:  Sras.  de  Moret, 
Muguiro  y  Rebolledo;  Duquesas  de  Atirantes  y  Noblejas; 
Marquesas  de  Squilache,  Portazgo  y  Trives;  Condesas  de 
Acapulco,  Aguilar  de  lne itrillas,  Cañada,  Esteban  Ceban¬ 
tes,  Montaren,  Santa  Genoveva  y  Sástago.  Cita  en  repre¬ 
sentación  de  las  solteritas,  cali  tica  miólas  de  encantadoras — 
y  lo  pongo  por  cuenta  del  noticiero,  por  haber  nosotros  su¬ 
primido  los  chicoleos  hace  tiempo,  —  á  las  Srtas.  Angelita 
Moret,  Carinen  y  Soledad  Aguilera,  María  Fernández  de 
Córdoba,  Dolores  Abreu,  Dolores  Puelles,  y  Srtas.  de  Pe- 
ñaiver,  de  Sigler,  de  Casas,  y  otras  muchísimas  que  no 
conocía  de  vista.  En  total,  que  hubiera  sido  la  fie  lía  encan¬ 
tadora  el  día  primero  á  no  balierse  levantado  un  torbellino 
de  aire  que  dispersó  la  concurrencia  en  la  noche  del  do¬ 
mingo,  y  en  la  del  lunes  á  no  haber  descargado  un  agua¬ 
cero  cuando  S.  M.  la  Reina  visitaba  la  verbena. 


I  . 

Las  Cortes  abiertas  retienen  en  Madrid,  con  el  elemento 
oficial,  á  una  gran  parte  de  los  veraneantes  de  costumbre: 
Madrid,  por  lo  tanto,  no  se  lia  puesto  fresco  todavía;  sobra 
ya  gente,  y  es  preciso  aligerarla  y  que  quedemos  los  de 
toda  confianza,  para  salir  con  una  americana  de  alpaca,  un 
sombrero  de  paja  y  un  pantalón  ligero,  y  si  se  (piiere  en 
alpargatas.  Con  esto  y  un  reservado  en  el  tranvía,  desierto 
á  ciertas  horas  de  la  noche,  un  paseo  por  lo  más  frondoso 
del  Retiro  al  amanecer,  una  vuelta  por  e)  Museo  de  Pintu¬ 
ras,  el  Gasón  ó  el  Museo  Arqueológico,  y  hacer  noche  de 
las  horas  de  calor,  se  pasa  bien  el  verano  matritense.  Sé 
(pie  esto  no  es  cotnnte  il  faut,  pero  es  muy  cómodo,  sano, 
barato  y  agradable,  y  deja  el  cuerpo  aclimatado  con  la  at¬ 
mósfera  de  Madrid  para  resistir  las  pulmonías  del  invierno, 

o 

O  O 

Acaba  de  publicarse  el  tomo  tercero  de  La  Literatura 
KsjHtíiofa  en  el  xif/to  XJX ,  del  sabio  profesor  el  padre  agus¬ 
tino  D.  Francisco  Blanco  García,  que  comprende  las  litera¬ 
turas  regionales  y  la  bispano-americana.  Al  abarcar  en  su 
conjunto  esta  obra  importante  y  atrevida,  (pie  sintetiza  en 
tres  volúmenes  todo  el  movimiento  literario  de  España  en 
este  siglo,  con  el  brillante  renacimiento  de  la  literatura  ca¬ 
talana  y  sus  hermanas  la  mallorquína  y  valenciana;  la  ac¬ 
tividad  de  los  ingenios  (pie  hun  cultivado  la  literatura 
gallega,  y  el  culto  (pie  otros  lian  rendido  á  la  poesía  bable, 
debemos  con  justicia  declarar  la  obra  meritoria,  útil  y  hon¬ 
rosísima  para  sil  autor.  Podrán  hacerse  objeciones,  y  algu¬ 
nas  hemos  hecho  á  los  volúmenes  anteriores,  sobre  alguna 
omisión  de  autores  y  ulguna  clasificación:  podrán  tener 
(pieja  y  darse  por  agraviados  los  (pie  no  resulten  muy  fa¬ 
vorecidos  en  los  juicios,  ó  se  hayan  creído  en  algún  con¬ 
cepto  molestados;  pero  estas,  más  bien  que  faltas,  son,  y  no 
pueden  menos  de  ser,  la  aberración  del  instrumento,  que  al 
extender  su  acción  por  esfera  tan  dilatada  lia  de  ofrecer 
pequeñas  manchas  ó  sombras,  si  es  que  no  son  esos  lunares 
defectos  de  nuestra  retina.  Apuntes  y  nada  más  llama  el 
P.  Blanco  García  á  las  páginas  que  dedica  á  la  literatura 
bispano-americana:  y,  en  efecto,  no  podían  ser  otra  cosa, 
habiendo  de  comprender  las  de  la  isla  de  (Juba,  Méjico, 
Guatemala,  Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Chile, 
República  Argentina  y  Uruguay;  ]iero  esos  apuntes  supo- 
neu  una  gran  lectura  y  dan,  aunque  sobria  y  limitada,  una 
idea  de  lo  más  saliente  y  del  carácter  dominante  de  cada 
nna  de  esas  regiones,  ó,  por  lo  menos,  de  lo  que  á  España 
lia  trascendido  de  sus  libros  en  raras  é  imperfectas  comuni¬ 
caciones:  aun  así,  todos  ellos  contienen  noticias  curiosas  y 
desconocidas  para  la  generalidad  de  Jos  cultivadores  de  las 
letras  en  España,  y  llevarán  á  América  una  idea  del  cri¬ 
terio  con  que  aquí  juzga  la  literatura  americana  que  llega 
basta  nosotros  el  sabio  profesor  del  gran  Colegio  de  Estu¬ 
dios  Superiores  del  Escorial. 

La  obra,  á  pesar  de  su  carácter  docente,  es  de  agrada¬ 
ble  y  entretenida  lectura,  y  algunos  capítulos  del  tomo,  como 
los  dedicados  á  Moséu  Jacinto  Verdaguer  y  Angel  Gui- 
merá,  tienen  verdadero  calor  y  entusiasmo  que  penetra  el 
ánimo:  distingue  con  claro  patriotismo  el  diverso  carácter  y 
alcance  de  las  literaturas  regionales ,  y  dedica  á  la  catalana 
un  estudio  preferente,  tanto  por  ser  el  habla  urbana  de  los 
catalanes,  como  por  el  vuelo  que  lian  tomado  casi  todos  los 
géneros  literarios  en  aquel  idioma:  á  pesar  de  su  carácter  re¬ 
ligioso,  y  no  obstante  advertir,  como  tal,  lo  que  rechazan  sus 
convicciones,  distingue  el  valor  literario  de  esas  obras  y  no 
le  niega  á  sus  autores.  No  tiene  sólo  importancia  la  obra 
del  P.  Blanco  García  como  conjunto  el  más  completo  de  la 
literatura  española  de  esto  siglo,  sino  como  crítica  sana  y 
acertada  por  lo  general,  y  acomodada  en  lo  posible  á  las 
opiniones  dominantes;  que  en  esta  parte  delicada,  para  cen¬ 
surar  con  honradez  hay  que  seguir,  no  un  criterio  extrava¬ 
gante  de  crítico  que  quiere  singularizarse  á  costa  de  los 
otros,  sino  el  juicio  admitido  por  mejor,  aquilatado  por  el 
gusto  del  maestro  que  lia  de  admitirle  ó  desecharle.  Y  esto 
en  épocas  de  anarquía  intelectual,  en  que  cada  crítico  in¬ 
venta  leyes  estéticas  para  aplicarlas  al  rival,  es  inestimable. 
Podrán  los  venideros  reformar  las  opiniones  boy  seguidas; 
caer  de  lo  alto  los  que  boy  se  juzgan  en  la  cumbre,  que  el 
tiempo  derrilm  muchas  torres:  esa  es  obra  de  los  años;  en¬ 
tretanto,  la  obra  del  P.  Blanco  merece  ser  leída  y  estudiada 
con  respeto,  y  supone  un  gran  trabajo  y  extraordinaria 
lectura  é  ilustración,  pluma  docta  y  elegante,  mucho  amor 
al  arte  y  claro  saber  y  entendimiento. 

o 

o  o 

Entro  á  visitar  á  mi  amigo  López,  á  quien  no  veía  hace 
siete  años:  el  despacho  está  igual,  6Ólo  que  veo  en  el  sillón 
á  su  antiguo  ayuda  de  cámara  con  la  bata  de  mi  amigo. 

— ¿No  está  en  casa  el  amo? — le  pregunto. 

— El  amo  soy  yo. 


— Venía  á  buscar  á  López. 

—  Que  le  lleven  al  cuarto  de  mi  ayuda  de  cámara — dice 
el  nuevo  señor  con  majestad. 

No  hizo  falta:  mi  amigo  López,  en  traje  humilde,  me 
abraza  en  la  antesala. 

—  ¿Tú  sirviendo? 

—  Es  el  único  medio  de  recuperar  mi  patrimonio;  hago 
lo  que  él  hizo  conmigo;  le  presto  al  mil  por  ciento  el  dinero 
que  le  robo. 


— ¿Le  gustan  á  usted  las  tormentas? 

—  No  pierdo  una:  soy  un  abonado. 

—  ¿Y  no  le  espantan? 

—  Estoy  en  mi  elemento,  y  cuando  tarda  en  haberlas 
trueno  con  mis  novias  ¿Y  usted? 

—  Naci  y  sigo  tan  tronado,  que  e doy  harto  de  truenos,  y 
echo  chispas.  Tengo  la  torme.ita  dentro  de  mí  mismo. 


El  cielo  está  muy  encapotado,  y  grita  D.a  Blasa: 

—  ¡  Pronto,  Cleta,  mi  traje  de  tormenta  ! 

Yo  asisto  al  tocado  de  la  dama:  se  pone  unas  gafas  muy 
obscuras  para  no  ver  los  relámpagos;  mucho  algodón  en  los 
oídos  para  no  oir  los  truenos,  y  se  envuelve  en  un  capu¬ 
chón Vle  seda  para  ai-darse  de  los  rayos.  Quiero  interrogarla, 
pero  me  dice  la  doncella: 

—  La  señora  no  ertá  en  casa  para  nadie. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


DON  JAIME  I>K  HORMÓN  Y  HORMÓN. 

Don  Jaime  de  Borbón  y  Borbón  nació  en  la  quinta  de  La 
Furaz,  en  Vevev  (Suiza),  el  día  27  de  Junio  de  1870,  siendo 
sus  padres  D.  Carlos  de  Borbón  y  D.n  Margarita,  muerta  en 
\  iareggio  el  29  de  Enero  de  1893.  Hizo  sus  primeros  estu¬ 
dios  en  los  colegios  de  Vaugirard  (Francia)  y  Beaumont 
(Inglaterra),  dirigidos  ambos  por  padres  jesuítas. 

Ingresó  como  ulunino  en  la  Academia  Imperial  y  Real 
de  Wiener-Neustadt  (Austria)  el  día  21  de  Septiembre 
de  1890.  Allí  cursó  brillantemente  los  tres  años  de  estudios 
militares,  y  una  vez  terminados  éstos  emprendió  un  largo 
viaje  de  instrucción  y  recreo  al  extremo  Oriente,  visitando 
á  su  regreso  las  islas  Filipinas,  (pie  tenía  gran  desao  de 
conocer  y  en  las  (pie  desembarcó  de  incógnito. 

Ha  estado  en  España  dos  veces:  la  primera,  siendo  aún 
muy  niño,  durante  la  última  guerra  carlista;  y  pesterior- 
mente  en  los  mes^s  de  Junio  y  Julio  de  1894,  durante  los 
cuales  recorrió  casi  toda  la  Península. 

Recientemente,  el  (lia  18  de  Febrero  del  corriente  año, 
por  decreto  publicado  en  el  Diario  Oficial  de  San  Peters- 
Ímrgo,fué  admitido  en  el  ejército  ruso  con  el  grado  de 
teniente  de  caballería,  uniforme  con  que  le  representa  el 
retrato  (pie  publicamos  en  la  página  primera,  y  destinado 
á  sirvir  en  el  24.°  regimiento  de  dragones,  (pie  pertenece 
al  8.°  cuerpo  de  ejército  y  á  la  octava  división  de  caballe¬ 
ría,  de  guarnición  en  Odessa,  donde  se  halla  en  la  actua¬ 
lidad. 

o 

o  o 

LÍNEA  DE  l'LASENCJA  Á  ASTORGA. 

El  21  del  pasado  mes  de  Junio  inauguróse  oficialmente 
la  linea  de  Plasencia  á  Astorga.  Asistieron  á  la  inaugura¬ 
ción  el  Ministro  de  Fomento,  el  Director  general  de  Obras 
públicas,  el  Inspector  general  de  Ferrocarriles,  el  adminis¬ 
trador  delegado  de  la  Compañía,  Mr.  Bunau-Varilla,  el  se¬ 
cretario  general,  Mr.  Loewy,  el  director  de  la  explotación, 
Mr.  Renson,  Diputados  á  Cortes  y  otras  muchas  personas. 
La  prensa  estuvo  representada  por  redactores  de  los  prin¬ 
cipales  periódicos.  En  nombre  de  La  Ilustración  Española 
y  Americana,  asistió  nuestro  colalnirador  artístico  D.  Juan 
Comba,  quien  ha  hecho,  entre  otros,  los  dibujos  que  repro¬ 
ducimos  en  la  pág.  5.  A  estos  viajeros  uniéronse  más  ade¬ 
lante  los  Obispos  de  Salamanca  y  Zamora,  las  autoridades 
de  estas  provincias,  ingenieros,  etc.,  etc. 

Salió  el  tren  á  las  cuatro  de  la  mañana  de  la  estación  de 
Plasencia,  y  llegó  á  Salamanca  á  las  ocho  y  cuarenta  y  cinco, 
después  de  halier  recorrido  una  comarca  quebrada,  muy 
hermosa  y  rica,  de  la  (pie  es  calieza  la  industrial  ciudad  de 
Béjar.  En  toda  esta  parte  de  la  linea  circulaban  hacía  tiem¬ 
po  los  trenes.  La  parte  nueva  comenzaba  en  Salamanca  y 
acababa  en  Astorga.  Todas  las  estaciones  estaban  engala¬ 
nadas  y  llenas  de  gente. 

Para  la  prosperidad  de  la  parte  occidental  de  España,  este 
ferrocarril  es  de  gran  importancia.  Une  á  las  provincias  ga¬ 
llegas  y  á  Asturias  á  las  de  Extremadura  y  Andalucía, 
basta  ahora  sin  comunicación  directa,  y  sin  duda,  con  él 
nacerá  una  importante  corriente  comercial  entre  ambas  re¬ 
giones.  Concedida  su  construcción  hace  años,  ha  estado  de¬ 
tenida  basta  que  la  Compañía  de  Madrid  á  Oáceres  y  Por¬ 
tugal  y  del  Oeste  de  España  tomó  á  su  cargo  el  construirlo, 
habiéndolo  hecho  en  el  breve  espacio  de  diez  y  ocho  meses. 
El  Delegado  de  la  Compañía  dijo  que  el  12  de  Junio  de  1896, 
fecha  del  término  de  la  concesión,  estaría  acabada  la  línea; 
y  aunque  pareció  increíble  que  pudiera  cumplir  tal  pro¬ 
mesa,  lo  lia  hecho  con  toda  puntualidad. 

En  esos  diez  y  ocho  meses  se  lian  removido  1.500.000  me¬ 
tros  cúbicos  de  tierra,  y  se  lian  hecho  obras  de  maniposte¬ 
ría  de  70.000  metros  cúbicos.  La  vía  colocada  en  dicho 
tiempo  tiene  295  kilómetros,  y  la  telegráfica  270,  con  coa- 
tro  hilos.  A  pesar  de  la  rapidez  de  la  ejecución,  las  obras 
están  muy  bien  hechas. 

Ha  sido  de  la  mayor  importancia  para  conseguir  tan  no¬ 
table  resultado  la  draga  eléctrica  de  rosario  inventada  por 
Mr.  Bunau-Varilla,  distinguido  ingeniero  de  Ponte  et  Chaus- 
sées,  y  de  la  (pie  damos  una  vista  en  la  pág.‘4.  Esta  draga 
realiza  una  notable  aplicación  del  transporte  de  fuerza  quef 
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combinado  con  procedimientos  especiales  de  maniobras  pe¬ 
culiares  de  la  draga,  da  lugar  á  una  serie  de  importantísi¬ 
mas  ventajas  respecto  de  las  de  vapor  ordinariamente  em¬ 
pleadas. 

Conocido  es  el  modo  de  funcionamiento  de  aquellos  apa¬ 
ratos  que,  amarrados  á  un  cierto  número  de  cadenas  ancla¬ 
das  en  el  fondo,  necesitan  continuas  y  penosas  maniobras 
de  las  amarras,  cuya  tensión  desigual  da  lugar  á  una  ac¬ 
ción  más  ó  menos  completa  del  rosario  sobre  el  fondo  que 
83  trata  de  excavar,  de  lo  que  resulta  un  trabajo  irregular. 

Tales  inconvenientes,  y  otros  muchos  que  omitimos,  han 
sido  hábilmente  evitados  por  el  distinguido  ingeniero 
Mr.  Bunau-Varilla. 

Ha  sido  instalada  en  el  Esla,  cerca  de  Bena vente,  para  la 
extracción  de  los  cantos  rodados  que  sirven  al  balastaje  de 
U  linea. 

Loe  señores  ingenieros  que  visitaron  la  nueva  instala¬ 
ción  terminaron  su  visita  profundamente  impresionados  de 
la  fuerza  y  sencillez  del  nuevo  sistema  de  excavación,  y  su 
empleo  en  la  extracción  de  balaste  puede  decirse  que  es  el 
más  modesto  á  que  puede  dedicarse  aquella  máquina,  siendo 
el  alcance  del  nuevo  invento  muchísimo  mayor,  y  mediante 
el  cual  piensa  Mr.  Philippe  Bunau-Varilla,  cuyo  retrato  pu¬ 
blicamos  en  la  mencionada  pág.  4,  resolver  fácilmente 
grandes  problemas  de  excavaciones,  como ,  por  ejemplo,  el 
del  canal  interoceánico  de  Panamá. 

o 

o  o 

ESTADOS  UNIDOS  DE  N0RTE-AMÉR1CA. 

La  Convención  de  San  Luis. 

Nuestros  amigos  los  yankees  andan  ahora  muy  ocupados 
en  los  preparativos  de  la  elección  presidencial.  Los  políti¬ 
cos  de  oficio,  que  allí  lo  manejan  todo  y  lo  disponen  todo  á 
su  antojo,  apercil>ense  á  la  pelea  con  la  saña  propia  de 
gente  que  tiene  por  lema:  El  botín  para  loa  vencedor es.  Así 
lo  dijo  el  general  Jackson  en  1829,  y  así  sigue  sucediendo 
desde  entonces.  Los  que  ahora  triunfen  se  repartirán  todos 
los  empleos  de  la  nación  y  los  disfrutarán  cuatro  años  por 
lo  menos. 

Los  republicanos  tienen  muchas  esperanzas  de  vencer,  á 
pesar  de  que  la  cuestión  monetaria  los  ha  dividido.  En  la 
importante  ciudad  de  San  Luis  han  tenido  una  reunión  en 
la  que  han  acordado  y  proclamado  el  programa  electoral  y 
el  candidato  á  la  presidencia  de  la  República.  De  aquél  un 
artículo  nos  interesa  muy  particularmente:  el  referente  á 
Cuba.  Conforme  esperaban  cuantos  conocen  un  poco  la  po¬ 
lítica  norteamericana,  el  partido  pide  que  el  futuro  gobierno 
intervenga  para  conseguir  la  independencia  de  la  isla. 

La  reunión  de  los  republicanos  se  ha  verificado  en  el  Au- 
ditorium ,  edificio  tan  grande  como  feo,  del  que  damos  una 
vista  en  la  pág.  6.  A  la  Convención  (como  allí  llaman  á  es¬ 
tas  asambleas)  han  acudido  también  las  mujeres  partidarias 
de  que  el  bello  sexo  tenga  derechos  políticos.  ' 

o 

o  o 

EL  TENIENTE  MONCADA. 

Pertenecía  el  teniento  Moneada  á  la  juvontud  militar  sa¬ 
lida  de  las  Academias,  y  que  tantos  laureles  ha  ganado  en 
la  guerra  de  Cuba. 

Dió  muchas  y  hermosas  muestras  del  excelente  espíritu 
que  le  animaba:  el  mismo  que  ha  llevado  á  muchos  ae  sus 
compañeros  á  ejecutar  heroicas  acciones  ó  á  morir  gloriosa¬ 
mente  peleando  contra  un  enemigo  diez  veces  más  nume¬ 
roso  ó  muy  bien  parapetado ,  y  al  que  había  que  acometer 
á  pecho  descubierto. 

A  fines  de  Enero  ó  principios  de  Febrero  del  corriente 
año  salvó  de  manos  del  enemigo  á  un  tren  que,  cargado  de 


municiones  y  pertrechos  de  guerra,  iba  de  la  Habana  á 
Bata  bañó.  En  aquel  combate  distinguióse  tanto,  que  filé 
propuesto  para  el  empleo  inmediato.  Ha  muerto  el  30  de 
Abril,  delante  y  á  pocos  pasos  de  las  trincheras  enemigas 
de  Cacarajícara,  sin  haber  recibido  aún  las  recompensas 
que  había  merecido. 

Cayó  junto  á  su  amigo  y  compañero  el  teniente  Bur- 
guete,  cuyo  retrato  publicamos  hace  quince  días.  El  del 
Sr.  Moneada  acompaña  á  estas  lineas. 

o 

o  o 


PULPITO  DE  ESTILO  GÓTICO  FLORIDO,  TALLADO  EN  RORLB 

en  loe  talle  re*  de  D.  Jo*é  Suárez,  de  Madrid,  por  encargo  de  la 
ExcmA.  Sra.  D *  Antonia  de  laa  Bivaa. 

La  Excma.  Sra.  D.*  Antonia  de  las  Rivas,  acaudalada 
dama  bill>aínR,  continúa,  con  noble  empeño,  enriqueciendo 
su  magnífico  palacio  de  Portngalete  con  verdaderas  joyas 
del  arto  moderno  español,  y  acumula  allí  cuanto  do  nota¬ 
ble  la  sugiere  su  ex  pinito  gusto  artístico,  reconocido  y 
elogiado  por  cuantos  conocen  las  valiosas  obras  de  arte 
reunidas  por  la  opulenta  dama.  Buena  prueba  de  él  es  la 
suntuosa  capilla  riel  citarlo  palacio,  para  la  que  ha  sido 
construido  el  hermoso  púlpito  que  reproducimos  en  la  pá¬ 
gina  8. 

Es  una  verdadera  y  sobresaliente  obra  do  arte,  del  más 
puro  estilo  gótico  florido,  hecha  en  roble  de  Suecia,  con 
filetes  y  fondos  dorados  mate  y  oro  tino  español.  Ha  sido 
construido  en  los  talleres  de  I).  José  Suárez,  notabilísimo 
artista  madrileño,  quien  puede  competir  ventajosamente 
con  los  más  afamados  del  extranjero,  y  que  en  esta  mag¬ 
nífica  obra  luí  demostrado  una  vez  más  su  mucho  talento, 
pues  sólo  alabanzas  merecen  las  justas  y  elegantes  propor¬ 
ciones  de  la  obra,  la  intachable  corrección  de  las  líneas  y  la 
excelente  y  finísima  lalnir  de  sus  tallados. 

Dignos  de  toda  clase  de  elogios  son  no  sólo  el  reputadí¬ 
simo  artista,  sino  también  la  opulenta  dama  que  de  tal  ma¬ 
nera  protege  al  arte  nacional,  encomendando  obras  de  esta 
importancia  á  artistas  españoles,  ejemplo,  por  desgracia, 
poco  frecuente  entre  nuestros  más  acaudalados  capitalistas. 

o"  o 

BELLAS  ARTES. 

Parí»:  Salón  de  loe  Campo»  Elíseo»  de  189H  Proposición  delicada ,  cua¬ 
dro  de  E.  Deully.  — Madrid:  Exposición  bienal  del  Circulo  de  Be¬ 
llas  Artes.  En  la  campiña  de  liorna,  cuadro  de  D.  Arcadlo  Mas  y 
Fondevila.— Costumbres  de  Aragón ,  cuadro  de  D.  José  Benlliure. 

En  la  guerra,  una  ofensiva  enérgica  y  sostenida  suele  dar 
la  victoria.  Lo  propio  sucede  en  las  campañas  amorosas  ge¬ 
neralmente,  y  usi  lo  entiende  sin  dada  el  protagonista  del 
cuadro  de  Deully,  que  publicamos  en  la  pág.  9  del  presente 
número.  Pero  el  enemigo  consérvase  á  la  defensiva  con  tal 
seguridad  de  vencer,  que  busta  mirarle  para  conocérsela. 
Ella  escucha  desdeñosa  las  proposiciones  del  que,  siguiendo 
el  símil  bélico,  podríamos  llamar  sitiador;  él  insiste  persua¬ 
sivo,  y  nosotros,  que  contemplamos  la  escena,  no  podemos 
dejar  de  acordarnos  de  aquella  antigua  sentencia:  Plaza 
sitiada ,  plaza  ganada. 


En  la  caví piñ a  de  Ponía' en  un  bonito  cuadro  muy  sen¬ 
tido,  y  pintado  con  mucha  sencillez.  El  asunto  no  puede 
ser  más  inocente  y  bello  ,  ni  tampoco  más  agradable  y 
poético.  (Véase  la  pág.  12.) 


El  talento  observador  de  José  Benlliure,  su  magistral 
manera  de  hacer,  aparecen  perfectamente  reflejados  en  su 
cuadro  Costumbres  de  Aragón.  El  ambiente  es,  en  efecto, 
genuinamente  aragonés,  y  todos  los  personajes  may  verda¬ 
deros  y  estudiados  con  el  mayor  cuidado. 

El  cuadro  (pie  reproducimos  en  la  pág.  12  ha  gustado 
mucho. 

o 

o  o 

FRAY  JUAN  JACOBO  FERNÁNDEZ, 
mártir  de  la  fe  en  Palestina. 

El  día  9  de  Julio  de  1860  entraron  en  el  convento  espa¬ 
ñol  de  Damasco  unos  cuantos  beduinos,  sedientos  de  sangre 
y  de  botín.  Aquellas  fieras  martirizaron  horriblemente  á 
ocho  frailes  franciscanos  que  en  aquella  santa  casa  había. 
Sacáronles  los  ojos,  cortáronles  los  dedos,  chamuscáronles 
la  piel  é  hiciéronles  las  más  crueles  heridas.  Tres  horas 
duró  el  martirio,  y  al  cabo  de  ellas  los  arrojaron  desde  la 
azotea  del  convento  á  la  calle  para  que  fuesen  pasto  de  los 
perros.  Refiere  con  toda  puntualidad  la  horrible  historia  de 
estos  sucesos  el  Rvdo.  P.  Fray  Francisco  Sáenz  de  Urturi 
en  un  libro  titulado  Reseña  bistórico-b ¡o gráfica  de  los  vene¬ 
rables  mártires  de  Damasco ,  frag  Manuel  Ruiz  y  compañe¬ 
ros  ,  todos  de  la  religión  seráfica. 

Perecieron  á  manos  de  los  mahometanos  los  siguientes 
PadreB: 

Fray  Manuel  Ruiz  y  López,  natural  de  San  Martín  de 
Aleas,  cerca  de  Reinosa  (Santander). 

Fray  Carmelo  Volts,  natural  de  Gundía  (Valencia). 

Fray  Engelberto  Holland,  natural  de  Ramsan  (Tirol 
alemán). 

Fray  Nicolás  María  Alberca  y  Torres,  natural  de  Agui- 
lar  de  la  Frontera  (Córdoba). 

Fray  Pedro  Nolasco  Prudencio  Soler,  natural  de  Lorca 
(Murcia). 

Fray  Nicanor  Ascanio  Milano,  natural  de  Villarejo  do 
Salvanés  (Madrid). 

Fray  Juan  J acobo  Fernández,  natural  de  Moirre,  feli¬ 
gresía  de  Carballeda ,  ayuntamiento  de  Piñón  de  Cea 
(Orense). 

Fray  Francisco  Pinazo,  natural  de  Alpuente  (Valencia). 

No  fueron  aquéllas  las  únicus  victimas  de  los  turcos.  Sa¬ 
quearon  éstos  las  tres  mil  viviendas  del  barrio  cristiano  y 
los  once  conventos  que  en  él  había;  pero  el  increíble  valor 
que  los  Padres  demostraron,  el  no  haber  intentado  siquiera 
escapar  ni  defenderse,  y  los  tormentos  que  padecieron,  son 
circunstancias  que  les  señalan  el  primer  puesto  entre  los 
mártires  de  Damasco. 

Los  paisanos  de  Fray  Juan  Jacobo  Fernández  no  olvi¬ 
dan  lo  que  deben  á  la  memoria  de  aquel  santo  varón.  Para 
conmemorar  dignamente  el  aniversario  del  martirio  han 
costeado  varios  obreros  galleaos  residentes  en  Madrid,  y 
colocado  á  su  costa  en  la  iglesia  parroquial  de  la  aldehuela 


de  Carballeda,  en  el  camino  real  de  Orense  á  Santiago  do 
Compostela,  una  lápida  con  la  siguiente  inscripción: 

EN  ESTA  FELIGRESÍA  NACIÓ 
EN  25  DE  JC'LIO  D*  1808 
EL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 
FRAY  JUAN  JACOBO  FERNÁNDEZ 
RELIGIOSO  FRANCISCANO  MARTIRIZADO  EN  DAMASCO 
EL  DÍA  9  DE  JULIO  DE  1860. 

Su  Santidad  León  XIII  ha  beatificado  á  todos  los  Padres 
franciscanos  muertos  aquel  día  por  los  infieles,  celebrán¬ 
dose  la  beatificación  con  fiestas  públicas  en  los  pueblos 
donde  aquéllos  nacieron. 

En  la  pág.  11  publicamos  un  buen  retrato  de  Fray  Juan 
Jacobo  Fernández.  Era  este  Padre  pariente  próximo  de  nues¬ 
tro  excelente  amigo  y  distinguido  colaborador  D.  Modesto 
Fernández  y  González,  delegado  de  Hacienda  de  Madrid,  y 
del  Sr.  González  Losada,  inspector  general  de  Sanidad  Mi¬ 
litar  del  ejército  de  Cuba. 

c 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Incendio  en  El  Roque.  —  Defensa  de  la  8alud.  Trinchera  defendida 

por  una  guerrilla  en  Punta  Brava.  —  Llegada  de  un  convoy  á  Cal¬ 
zada  Real. 

Las  tres  ilustraciones  de  la  guerra  de  Cuba  que  publica¬ 
mos  en  la  pág.  13  tocan  á  otros  tantos  asuntos  de  la  cam¬ 
paña,  todos  muy  interesantes. 

El  primero  es  el  ingenio  Roque.  ¿Cuántos  como  éste  han 
quemado  los  insurrectos?  No  se  puede  decir  á  punto  fijo. 
Según  cuentas  de  algunos,  los  destruidos  por  completo  (la 
cosecha  y  el  batey)  pasan  de  ochenta ;  y  como  valdrán  ú 
500.000  pesos  por  término  medio,  resulta  que  la  pérdida  de 
la  riqueza  de  la  isla,  sólo  por  este  motivo,  pasa  de  40.000.000 
de  duros.  Añádase  á  esto  la  quema  de  casi  toda  la  cosecha 
de  caña  y  de  tabaco,  y  se  tendrá  una  idea  de  los  estragos 
(pie  la  rebelión  ha  hecho  y  está  haciendo.  Creen  los  rebel¬ 
des  que  destruyendo  la  riqueza  cortan  de  raíz  el  dominio 
de  España;  pero  este  plan  es  arma  de  do9  filos,  porque  al 
cabo  de  un  par  de  años  de  destrozarlo  todo,  si  nosotros  nos 
decidimos  también  á  destruir,  el  país  no  podría  susten¬ 
tarles. 

En  el  segundo  grabado  vese  á  un  guerrillero  vigilante  y 
apercibido  para  la  defensa,  y  en  el  fondo  algunos  bohíos 
aspillerados.  Es,  sin  duda,  uno  de  los  héroes  que  han  hecho 
pagar  cara  á  los  rel>eldes  la  osadía  de  combatir  las  fortifi¬ 
caciones  guarnecidas  por  un  puñado  de  los  nuestros. 

La  custodia  y  conducción  de  convoyes  es  operación  muy 
frecuente  en  Cuba,  y  aun  más  penosa  que  frecuente.  El 
que  vemos  llegar  á  Calzada  Real  es  pequeño,  pero  los 
hay  hasta  de  2.000  carretas;  y  como  de  cada  carreta  tiran 
cinco  yuntas  de  bueyes,  un  convoy  de  éstos  no  tiene  menos 
de  tres  kilómetros  de  longitud.  Para  guardarlo  hace  falta 
mucha  gente  y  bien  dirigida,  y  tener  buen  servicio  de  ex¬ 
ploración  y  flanqueos. 

En  esta  guerra  se  ha  apoderado  el  enemigo  de  pocos 
convoyes;  pero  en  la  guerra  pasada  nos  quitó  muchos.  El 
cabecilla  que  más  cogió  fué  \  Ícente  García  en  las  Tunas, 
gran  especialista  en  esta  piratería.  La  causa  principal  de  la 
pérdida  de  convoyes  y  del  macheteo  de  la  columna  (como 
sucedió  en  Punta  Gorda)  es  casi  sieinpro  el  descuido  ó  la 
poca  capacidad  del  jefe. 

o 

o  o 

LA  REINA  Y  LOS  PRÍNCIPES  DE  SIAM. 

En  el  vapor  Saghalien ,  llegado  recientemente  á  Marsella, 
han  venido  á  Europa  varios  príncipes  de  la  familia  Real 
siamesa,  los  principa¬ 
les  de  los  cuales  son 
Chakrabongse  Bova- 
narth  y  Ben  Badha- 
nabongse,  hijos  del 
Rey,  y  el  tío  de  éstos 
Bhanurangsi,  que  les 
acompaña  en  calidad 
de  ayo  y  tutor.  Con 
éste  han  llegado  tam¬ 
bién  su  hijo,  dos  so¬ 
brinos  del  Rey,  dos 
ayudantes  de  campo, 
un  secretario,  dos 
profesores  ingleses  y 
cinco  muchachos  no¬ 
bles  que  se  educarán 
en  Inglaterra  junta¬ 
mente  con  los  Prín¬ 
cipes.  Chakrabongse 
es  muchacho  que  pro¬ 
mete.  Tiene  buena 
inteligencia  y  gran 
afición  al  estudio. 

Viste  á  la  europea,  en 
lo  que  le  imitan  todos 
los  que  le  acompañan. 

El  Rey  y  la  Reina 
fueron  á  despedir  á 
sus  hijos  y  sobrinos  á 
Singapoore.  Hicieron 
el  viaje  en  un  vapor 
de  recreo,  de  que  son 
propietarios  SS.  MM., 
y  en  el  que  so  acerca¬ 
ron  al  Saghalien  para 
trasbordar  á  los  viajeros.  Chulalong  Kom  (que  así  se  llama 
el  Soberano  siamés)  visitó  el  hermoso  transatlántico,  fiján¬ 
dose  en  todo.  Vestía  también  á  la  europea;  pero  no  asi  la 
Reina,  de  cuyas  singulares  ropas  da  idea  nuestro  adjunto 
grabado.  De  la  despedida  juzgarán  losjectores  por  el  de  la 
pág.  16.  . 

G.  Reparaz. 
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Regístrense  en  1#  bibliografía 
científica  de  nuestra  patria,  corres¬ 
pondiendo  sucesivamente  á  cada 
uno  de  los  tres  siglos  XVI,  XVII  y 
XVIII,  otros  tantos  libros  que,  por  la 
semejanza  de  sus  títulos,  advierten 
al  lector  menos  perspicaz  que  tratan 
idéntica  materia.  ¿Quién  no  descu¬ 
bre,  por  escasa  que  sea  su  pericia 
en  estudios  bibliográficos,  que  Exa¬ 
men  de  ingenios ,  de  Juan  Huarte, 
Filosofía  sagaz  y  Anatomía  de  in¬ 
genios  ,  de  Esteban  Pujasol,  y  Dis¬ 
cernimiento  filosófico  de  ingenios , 
del  P.  Ignacio  Rodríguez,  publica¬ 
dos  respectivamente  en  los  años 
1575,  1637  y  1795,  son  expresiones 
sucesivas  de  la  misma  idea  en  su 
curso  por  el  pensamiento  nacional 
al  través  de  los  siglos? 

Basta  la  noticia  escueta  del  orden 
cronológico  en  que  los  datos  se  pre- 
s  mtan  para  suponerlos  encadenados 
c  )mo  términos  de  una  serie  y  sentir 
el  deseo  de  investigar  sus  cone¬ 
xiones  examinándolos  comparativa¬ 
mente.  Respondiendo  á  este  im¬ 
pulso,  acrecentado  por  el  ansia  de 
f^orprender  algún  rasgo  caracterís¬ 
tico  de  la  fisonomía  científica,  en  la 
cual  mostró  la  España  de  otros  tiem¬ 
pos  el  vigoroso  espíritu  que  la  ani¬ 
maba,  puse  en  cotejo  los  tres  men¬ 
cionados  libros  con  el  propósito  de 
conocer  sus  analogías  y  diferencias, 
y  entresacar ,  en  último  término ,  el 
fondo,  común  de  doctrina  que  en 
aquéllos  se  contiene ,  señalando  así 
el  legado  positivo  de  nuestros  Huar¬ 
te,  Pujasol  y  Rodríguez  á  la  ilustra¬ 
ción’ del  tentador  problema  sobre 
que  discurrieron. 

Alguien  podrá  objetar  que,  según 
declaración  explícita  de  sus  autores, 
los  tres  libros  españoles  se  engen- 


Mr.  philippe  buxau-varilla, 

ADMINISTRADOR  DELEGADO  DE  LA  COMPAÑÍA  DEL  FERROCARRIL  DE  PLASENC1A-A8T0RGA. 
(De  fotografía  de  Fernando  Debas.) 


draron  en  los  clásicos  de  la  civiliza¬ 
ción  grecolatina,  asimilando  proli¬ 
jamente  sus  textos  y  limitándose 
después  á  fraguar  amplificaciones 
y  comentos  de  las  sentencias  trans¬ 
critas;  pero  á  quien  así  critique 
debe  advertírsele  que  ninguna  obra 
del  espíritu  humano  nace  por  gene¬ 
ración  espontánea,  ni  se  libra  si¬ 
quiera  del  influjo  de  las  circuns¬ 
tancias  en  cuyo  seno  se  produce, 
semejando  á  la  vegetación,  cuyas 
condiciones  son  determinadas  por 
el  suelo  que  la  sustenta  y  por  la  at¬ 
mósfera  y  la  luz  que  la  envuelven. 

Además,  ¿quién,  so  pena  de  apa¬ 
recer  ignorante ,  regateará  la  origi¬ 
nalidad  de  las  producciones  inte¬ 
lectuales  elaboradas  en  el  campo  de 
la  civilización  moderna  porque  en 
la  antigua  se  vean  sus  precedentes, 
si  á  este  encadenamiento  viven  aún 
hoy  sujetas  todas  nuestras  grandes 
ideas  científicas?  ¿En  qué  pueblo 
de  Europa  prescindieron,  no  sólo 
sus  poetas  y  filósofos,  sino  sus  ma¬ 
temáticos,  naturalistas  y  médicos, 
del  espíritu  que  informó  al  Rena¬ 
cimiento  cuando  su  perseverancia 
en  el  estudio,  más  idolátrico  que 
crítico,  de  las  autoridades  clásicas 
se  extiende  hasta  finalizar  el  si¬ 
glo  xvn? 

Pero  si  es  verdad  que  nuestra  ac¬ 
tual  civilización  tiene  sus  raíces  en 
la  helénica,  no  lo  es  en  menor  grado 
que  ésta,  al  retoñar  en  las  nuevas 
nacionalidades  formadas  en  la  labo¬ 
riosa  gestación  de  la  Edad  Media, 
hubo  de  transformarse  para  respon¬ 
der  á  las  exigencias  del  medio  so¬ 
cial  en  que  renacía,  adquiriendo  por 
la  obligada  adaptación  caracteres 
diferentes  de  su  generadora,  los 
cuales  constituyen  aquellos  rasgos 
de  originalidad  señalados  por  los 
historiadores  en  los  períodos  críti¬ 
cos  del  proceso  intelectual,  á  la  ma- 


BARCIAL  DEL  BARCO  (zxmora).— nueva  línea  férrea  de  plasexcia-astorga.—  draga  eléctrica  sistema  bunau-varilla, 

INSTALADA  EN  EL  RÍO  ESLA,  PARA  LA  EXTRACCIÓN  DE  BALASTE. 
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INAUGURACIÓN  DE  LA  LÍNEA  DE  PLASENCIA-ASTORGA,  POR  EL  EXCMO.  SR.  MINISTRO  DE  FOMENTO,  EL  21  DE  JUNIO  ÚLTIMO. 

Puente  sobre  el  Duero  (300  metros)  y  vista  general  de  Zamora. — Entrada  del  túnel  que  pasa  por  debajo  de  Zamora. — Una  guardosa. — Llegada  del  tren  á  Benavente. 

Campesinas  contemplando  el  tren. — En  la  estación  de  Astorga* 

(Composición  y  dibujo  de  J.  Comba.) 
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SAN  LUIS  (EB.  UU.  DE  NORTE- AMÉRICA).  —  VISTA  EXTERIOR  DEL  «  AUDITORIUM»,  DONDE  SE  REUNIERON  LOS  DELEGADOS 
DE  LA  CONVENCIÓN  REPUBLICANA,  EN  JUNIO  ULTIMO,  PARA  PROCLAMAR  SU  CANDIDATO  Á  LA  PRESIDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA. 


(De  fotografía.) 


ñera  que  las  especies  de  la  flora  contemporánea 
tienen  su  progenie  en  las  de  la  paleontológica,  sin 
que  esta  filiación  se  oponga  á  estudiarlas,  no  en 
el  concepto  de  repeticiones  de  sus  antecesoras,  sino 
como  formas  nuevas  de  la  vida  orgánica  definidas 
por  caracteres  propios. 

Según  este  indiscutible  criterio,  por  derecho 
propio,  y  sin  necesidad  de  patrióticas  lisonjas,  le 
pertenece  el  calificativo  estañóla  á  la  disquisición 
de  la  cual  Huarte  es  en  nuestra  patria  el  primer 
representante.  Nada  importa  que  citas  de  autores 
griegos  y  latinos  se  extiendan  por  todas  sus  pági¬ 
nas ;  el  espíritu  con  que  fueron  redactadas  busca 
en  la  antigüedad  el  apoyo  indispensable  para  le¬ 
vantar  el  vuelo  y  recorrer  después,  agitando  las 
alas  del  propio  pensamiento,  el  espacio  henchido 
del  ambiente  intelectual  en  que  vivían  sus  compa¬ 
triotas.  La  personalidad  de  los  organismos  sociales 
trasciende  á  todas  sus  ramificaciones,  sin  excluir 
la  científica,  porque  una  savia  común  las  nutre. 

I. 

No  he  de  encarecer  aquí  el  mérito  extraordina¬ 
rio  del  libro  que  inicia  la  serie  objeto  de  este  ar¬ 
tículo.  Escritores  nacionales  y  extranjeros  rivali¬ 
zaron  en  ponderar  la  audacia  y  el  alcance  de  sus 
ideas,  en  advertir  los  geniales  presentimientos  en¬ 
garzados  en  sus  capítulos,  y  en  recomendar  su  lec¬ 
tura  como  correctivo  de  la  desdeñosa  presunción 
de  nuestro  siglo.  Examen  de  ingenio s  fué  vertido 
á  varios  idiomas  y  reimpreso  numerosas  veces:  el 
Tribunal  de  la  Inquisición  encontró  escabrosos  al¬ 
gunos  de  sus  pasajes,  y  á  pesar  de  la  licencia  ecle¬ 
siástica  y  de  la  del  rey  Felipe  II  con  que  había  sa¬ 
lido  de  las  prensas  de  Juan  Baptista  de  Montoya, 
en  Baeza — de  donde  su  autor  era  vecino  entonces — 
al  ordenar  que  aquéllos  se  tacharan  en  los  ejempla¬ 
res  publicados  y  se  suprimieran  en  las  ediciones 


sucesivas,  la  censura  acrecentó  la  curiosidad  de 
conocer  el  libro,  inscribiendo  el  nombre  del  fa¬ 
moso  médico  que  lo  había  compuesto  entre  los 
más  comúnmente  repetidos  para  zaherir  con  su 
real  ó  fingida  grandeza  el  fanatismo  español.  To¬ 
das  las  circunstancias  influyeron  conjuntamente, 
reforzando  al  valer  propio  los  halagos  del  destino, 
para  que  el  tiempo  no  aminorase  la  fama  de  Huar¬ 
te,  y  su  libro  fuese  leído  y  estudiado  hasta  por  los 
que  no  se  ocupan  en  eruditas  investigaciones. 

Sería  superfluo  puntualizar  aquí  el  contenido  de 
una  obra  ya  prolijamente  comentada  y  de  todas  las 
personas  cultas  conocida:  pero  ante  el  propósito  de 
compararla  con  las  análogas  de  nuestra  literatura 
científica  es  imprescindible  exponer  sus  concep¬ 
tos  fundamentales  y  señalar  sus  tendencias,  por¬ 
que  sin  alegación  de  motivos  no  puede  haber  juicio. 

Para  conocer  la  fuente  donde  tuvo  su  inspira¬ 
ción  el  autor  del  Examen  de  ingenio*,  no  es  nece¬ 
sario  engolfarse  en  profundas  disquisiciones;  ex¬ 
plícitamente  está  señalada  al  finalizar  el  cap.  IV 
de  las  ediciones  modernas  (haciendo  esta  adver¬ 
tencia,  porque  su  distribución  no  es  igual  á  la  de 
la  primera).  En  la  obra  de  Galeno  Deplacili *  Hip- 
pocratix  et  Platonis  declara  Huarte  que  se  halla 
el  fundamento  de  la  suya,  porque  allí  se  prueba 
«que  las  costumbres  del  ánimo  siguen  el  tempera¬ 
mento  del  cuerpo  donde  está,  y  que  por  razón  del 
calor,  frialdad,  humedad  y  sequedad  de  la  región 
que  habitan  los  hombres,  y  de  los  manjares  que 
comen,  y  de  Jas  aguas  que  beben,  y  del  aire  que 
respiran,  unos  son  necios  y  otros  sabios,  unos  va¬ 
lientes  y  otros  cobardes,  unos  crueles  y  otros  mi¬ 
sericordiosos»,  etc.;  por  todo  lo  cual,  si  bien  enten¬ 
dió  el  famoso  maestro  «que  era  necesario  repartir 
las  ciencias  á  los  muchachos  y  dar  á  cada  uno  lo 
que  pedía  su  habilidad  natural,  no  atinó  en  parti¬ 
cular  á  las  diferencias  de  habilidad  que  tienen  los 
hombres,  ni  á  las  ciencias  que  cada  uno  demanda 
en  particular»  ;  y  este  conocimiento  especial  es  el 


que,  según  Huarte,  completa  la  obra  de  su  inspi¬ 
rador,  constituyendo  la  materia  propia  del  Exa - 
nten  de  ingenio*  y  justificando  su  publicación. 

Infiérese  de  lo  expuesto  que  es  esencialmente  pe¬ 
dagógico  el  fin  perseguido  por  nuestro  tratadista, 
y  asi  lo  declara  en  el  proemio  que  dirige  á  la  ma¬ 
jestad  del  rey  nuestro  señor  D.  Filipe  II,  consig¬ 
nando  que  desarrolla  la  doctrina  objeto  del  libro 
«con  intento  que  los  padres  curiosos  tengan  arte  y 
manera  para  dei-cubrir  el  ingenio  á  sus  hijos,  y 
sepan  aplicar  á  cada  uno  la  ciencia  en  que  más  ha 
de  aprovechar».  Fué,  pues,  un  problema  de  selec¬ 
ción  el  que  creyó  resolver  aquel  que  la  crítica  his¬ 
tórica  diputa  por  el  más  notable  entre  los  precur¬ 
sores  de  la  moderna  frenología,  abordándolo  con 
tal  entereza  que  lo  dió  por  resuelto  al  fijar  con 
presunción  de  innovador  los  términos  que  nin¬ 
guno  hasta  entonces  había  definido  distinta  y  cla¬ 
ramente,  á  saber:  «qué  naturaleza  es  la  que  hace 
al  hombre  hábil  para  una  ciencia  y  para  otra  inca¬ 
paz;  cuántas  diferencias  de  ingenio  se  hallan  en 
la  especie  humana;  qué  artes  y  ciencias  correspon¬ 
den  á  cada  uno  en  particular,  y  con  qué  señales 
se  había  de  conocer,  que  era  lo  que  más  impor¬ 
taba». 

En  la  consecución  de  su  intento,  y  á  pesar  de  la 
arrogancia  con  que  prometía  realizarlo,  la  doc¬ 
trina  humoral  sobre  que  cimentó  todo  su  sistema 
nuestro  Huarte  fué  tan  estéril  en  la  realidad  de 
las  aplicaciones,  como  la  craneoscópica  en  que 
creyó  encontrar  Gall,  en  el  siglo  XiX,  la  solución 
del  problema  planteado  por  su  antecesor  español 
en  el  xvi;  pero  la  negación  de  los  resultados  ni 
en  lo  más  mínimo  quebranta  el  prestigio  de  quien 
por  su  poderosa  inventiva,  supliendo  con  adivina¬ 
ciones  geniales  la  escasez  de  los  conocimientos 
anatómicos  y  fisiológicos,  columbró  los  funda¬ 
mentos  y  el  método  para  el  estudio  de  la  Psico- 
física,  anhelando  sorprender  en  los  caminos  de  la 
observación  las  aptitudes  morales  é  intelectuales 
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de  los  individuos.  Y  tanto  persevera  Examen  de 
ingenios  en  su  glorioso  puesto  de  precursor,  que 
boy  mismo  puede  utilizarse  sin  gran  esfuerzo  para 
exhibir  los  gérmenes  de  muchas  ideas  de  la  noví¬ 
sima  escuela  antropológica.  Sin  seguir  más  ade¬ 
lante,  ya  en  el  segundo  proemio  se  encuentra  el 
resumen  de  la  teoría  que  Lombroso  desarrolla  en 
el  Uomo  de  genio,  clara  y  precisamente  expuesta 
en  las  siguientes  palabras:  «Los  hombres  templa¬ 
dos  tienen  capacidad  para  todas  las  ciencias,  con 
cierta  mediocricidad,  sin  aventajarse  mucho  en 
ellas;  pero  los  destemplados,  para  una  y  no  más,  á 
la  cual  si  se  dan  con  certidumbre,  y  la  estudian 
con  diligencia  y  cuidado,  harán  maravillas  en  ella, 
y  si  la  yerran,  sabrán  muy  poquito  en  las  demás». 

Pongo  punto  en  las  citas  del  libro  de  Huarte, 
porque  basta  lo  dicho  para  conocer  el  espíritu  que 
lo  informa,  y  colegir  el  alcance  de  su  doctrina,  jun¬ 
tamente  con  el  motivo  de  la  supervivencia  de  su 
fama. 

II. 

En  Barcelona  publicó  el  presbítero  doctor  Es¬ 
teban  Pujasol  su  libro  con  este  conceptuoso  título: 
El  Sol  solo  y  para  todos,  Sol  de  la  filosofía  sagaz 
y  Anatomía  de  ingenios ,  añadiendo  seguidamente 
en  la  portada:  «Es  obra  muy  útil  y  provechosa 
cuanto  sutil  é  ingeniosa;  en  la  cual  mirándose 
cada  uno  á  un  espejo,  ó  un  amigo  á  otro  su  rostro, 
podrá  venir  á  colegir  y  rastrear,  por  el  color  y 
compostura  de  sus  partes,  su  natural  complexión 
y  temperamento,  su  ingenio,  inclinación  y  cos¬ 
tumbres,  y  no  menos  cómo  podrá  obviar  la  conti¬ 
nuación  y  perseverancia  en  los  vicios,  y  excusar 
enfermedades  venideras.» 

A  pesar  de  esta  prolija  recomendación  del  autor 
y  de  las  alabanzas  de  varios  poetas — entre  los  cua¬ 
les  está  la  de  D.  Agustín  de  Rojas — dichas  en  sen¬ 
das  décimas  é  impresas  al  frente  del  libro,  su  suerte 
no  pudo  ser  más  infeliz,  contrastando  por  completo 
con  la  del  inmediato  antecesor.  No  creo  que  haya 
alcanzado  más  de  una  edición ,  y  de  ésta  son  rarí¬ 
simos  los  ejemplares;  su  recuerdo  sólo  vive  en  la 
mente  de  contados  eruditos,  siendo  tan  descono¬ 
cido  su  texto  aun  de  algunos  que  tenían  obligación 
de  examinarlo,  que  Hernández  Morejón,  en  su  His¬ 
toria  bibliográfica  de  la  Medicina  Española,  lo  re¬ 
duce  á  una  copia  del  libro  de  Huarte,  patentizando 
con  este  aserto  su  ignorancia  absoluta  del  conte¬ 
nido  del  de  Pujasol:  la  indiferencia  de  la  posteri¬ 
dad  hacia  el  segundo  de  los  autores  mencionados 
es  comparable  en  magnitud  ai  entusiasmo  con  que 
ha  enaltecido  al  primero,  apareciendo  ambos,  por 
una  arbitrariedad  del  tiempo,  en  la  relación  de 
vencido  y  vencedor.  Seguramente  puede  afirmarse 
que,  en  los  azares  de  la  selección  histórica,  el  des¬ 
tino  fué  injusto  y  hasta  cruel  con  el  presbítero  es¬ 
pañol  del  siglo  xvu,  sumiendo  en  el  olvido  una 
obra  de  la  cual,  con  tanta  razón  como  autoridad, 
dice  D.  Adolfo  de  Castro  «que  nada  tiene  de  copia 
del  Examen  de  Huarte;  porque  si  bien  se  dirige  á 
conocer  los  temperamentos  y  cualidades  de  los 
hombres,  en  nada  se  valió  de  la  obra  de  este  es¬ 
clarecido  médico,  siendo  una  y  otra  originales  en 
su  género  y  distintas  enteramente,  y  honrando 
ambas  el  talento  español». 

Examinemos,  con  la  sumaria  brevedad  que  las 
condiciones  de  lugar  requieren,  el  libro  de  nuestro 
segundo  tratadista  de  la  doctrina  del  ingenio. 

Como  en  el  caso  antecedente,  no  se  necesitan  es¬ 
cudriñamientos  para  conocer  su  origen,  porque  en 
el  prefacio  Al  discreto  letor  se  expone,  con  la  si¬ 
guiente  sentencia  de  Aristóteles:  «por  el  efeto  na¬ 
tural  de  cada  uno  se  puede  argüir  la  causa  dél,  y 
asimismo  por  la  causa  dél  se  conoce  y  arguye  el 
efeto:  porque  la  causa  y  el  efeto  in  acta  simal 
sunt  et  non  sunt;  esto  es,  que  están  y  no  están 
juntos»:  y  seguidamente  se  refuerza  este  texto  con 
los  de  otras  autoridades,  sin  excluir  las  sagradas, 
como  la  de  Isaías  en  el  pasaje  en  que  escribe  ral  tus 
exterior  secreta  cordi s  pa  refací  t  y  y  todos  encami¬ 
nados  á  confirmar  que  por  señales  exteriores  del 
cuerpo  se  revela  el  estado  interior  del  ánimo. 

Trátase  en  el  libro  primero,  de  los  cuatro  en  que 
la  obra  se  divide,  de  la  Anatomía  del  hombre,  des¬ 
cribiendo  en  los  quince  capítulos  en  que  aquél  se 
subdivide  «primeramente  la  cabeza  como  á  supe¬ 
rior  miembro,  y  después  los  demás  como  á  partes 
permixtas  y  adherentes».  Anteponiendo  siempre 
las  definiciones,  tomadas  en  su  mayor  parte  de  las 
Etimologías  de  San  Isidoro,  examina  con  gran 
minuciosidad  todas  las  partes  del  cuerpo,  distin¬ 
guiendo  y  clasificando  cuanto  estima  utilizable, 
desde  los  cabellos,  ojos,  nariz  y  lengua,  hasta  los 
brazos,  manos  y  pies,  para  el  fin  de  puntualizar  en 
los  varios  casos  lo  que  llama  sus  notables ,  desig¬ 
nando  con  esta  palabra  la  correspondiente  signifi¬ 
cación  psíquica. 


En  el  resto  de  la  obra,  como  complemento  del 
estudio  de  los  pormenores  anatomizados,  echa 
una  ojeada  sintética  al  cuerpo  humano  para  que 
«las  partes  se  ajunten  con  su  todo  y  no  se  quede 
sin  discurrir  lo  más,  pues  se  ha  dicho  de  lo  me¬ 
nos»,  añadiendo  á  esto  la  obligada  disertación 
acerca  de  los  humores  y  del  temperamento  en 
sus  relaciones  con  la  compostura,  ingenio  y  cos¬ 
tumbres  del  hombre,  y  terminando  con  el  curio¬ 
sísimo  «Tratado  en  que  se  resume  y  epiloga  la 
intención  de  todo  lo  dicho  con  dos  manuales 
ejemplos  tomados  de  los  retratos  y  figuras  que  se 
siguen»,  las  cuales,  en  verdad,  no  honran  al  buril 
que  las  grabó,  pero  resultan  en  grado  extremo  in¬ 
teresantes  por  la  explicación  demostrativa  de  que 
son  asunto. 

Por  este  somerísimo  resumen  adviértese  que 
Pujasol  no  copió  á  Huarte,  y  hasta  cabe  sospechar 
que  no  conociese  su  libro.  Y  no  por  la  razón  de 
que  no  lo  haya  citado,  sino  porque,  discurriendo 
sobre  la  misma  tesis,  seguramente  en  alguna  parte 
habría  de  manifestarse  el  influjo  de  su  lectura,  y 
en  todo,  tanto  en  el  conjunto  como  en  los  porme¬ 
nores,  va  por  caminos  diferentes  y  á  veces  hasta 
contrarios,  según  se  observa  en  la  cuestión  de  las 
localizaciones  cerebrales,  afirmada  por  el  primero, 
hasta  el  extremo  de  precisarla  gráficamente,  y  ne¬ 
gada  por  el  segundo. 

Si  éste  fué  considerado  precursor  de  la  frenolo¬ 
gía,  Pujasol,  con  no  menores  títulos,  debe  serlo 
del  arte  fisionómico,  ó,  por  otro  nombre,  metopos- 
copia;  y  antes  Lavater,  como  ahora  Mantegazza, 
autor  de  La  fisonomía  y  la  expresión  de  los  senti¬ 
mientos ,  y  cuantos  discurran  con  igual  criterio, 
deben  estimar  en  la  genealogía  de  sus  ideas  el  li¬ 
bro  del  presbítero  español  como  antecedente  va¬ 
liosísimo,  con  el  cual  deben  relacionarse  por  la 
más  directa  de  las  filiaciones. 

Y  declarado  el  positivo  valor  histórico  de  Ana¬ 
tomía  de  ingenios y  la  justicia  y  el  sentimiento  na¬ 
cional  demandan  que  en  la  piadosa  y  fructífera 
labor  de  reconstruir  nuestro  pasado,  reivindicando 
preteridas  glorias,  se  honre  debidamente  al  doctor 
Pujasol  reimprimiendo  su  libro,  para  que,  por 
modo  auténtico,  el  juicio  de  propios  y  extraños 
nos  reconozca  un  precursor  más  en  la  serie  regis¬ 
trada  por  la  historia  científica  de  nuestra  patria. 
Es  verdad  que  las  condiciones  literarias  de  la  obra 
no  le  dan  derecho  á  la  exhumación — y  quizá  este 
defecto  explique  en  parte  el  rigor  con  que  fué  casti¬ 
gada  por  el  tiempo; — pero  el  caudal  de  inventiva 
que  atesora  y  el  espíritu  de  investigación  querevela 
bastan  por  sí  solos  para  que  vuelva  á  la  luz  de 
la  publicidad  y  reciba  el  homenaje  que  le  corres¬ 
ponde,  examinándola,  por  supuesto,  en  relación 
con  su  tiempo,  como  exige  la  rectitud  de  la  crítica 
histórica. 

III. 

Lo  que  Hernández  Morejón  dijo  equivocada¬ 
mente  de  Pujasol,  lo  aplicó  también  al  padre  es¬ 
colapio  Ignacio  Rodríguez  de  San  José  Calasanz, 
pero  en  este  caso  con  perfecta  exactitud.  Si  al  leer 
el  prólogo  de  su  libro  Discernimiento  filosófico  de 
ingenios  para  artes  y  ciencias  se  ve  que  el  propó¬ 
sito  que  le  movió  á  escribirlo  fué  pedagógico,  como 
el  de  Huarte,  al  examinar  después  el  índice  ob¬ 
sérvase  que  la  coincidencia  es  casi  completa  en 
las  materias  de  los  artículos  y  en  el  orden  en  que 
éstos  se  suceden.  El  modelo  y  la  copia  difieren  so¬ 
lamente  en  ciertas  variaciones  accidentales;  pero 
en  todo  lo  esencial  son  idénticos. 

Descúbrese  desde  el  primer  momento  que  la 
educación  de  nuestro  tercer  tratadista  de  la  doc¬ 
trina  del  ingenio  es  más  literaria,  ó,  con  mayor 
propiedad,  retórica  que  científica,  en  el  hecho  de 
encabezar  su  libro  con  una  máxima  de  Quintiliano 
y  un  verso  de  Horacio,  y  se  confirma  por  la  abun¬ 
dancia  de  textos  de  los  poetas  latinos  transcritos  á 
sus  páginas;  pero  esta  hechura  intelectual,  mol¬ 
deada  en  la  turquesa  de  la  ciencia  médica  del  si¬ 
glo  xvi  y  aderezada  con  algunas,  muy  pocas,  no¬ 
vedades  del  XVIII,  no  pudo  menos  de  formar  un 
producto  híbrido,  y  en  ocasiones  hasta  contra¬ 
dictorio,  como  lo  ejemplifican  varios  pasajes,  de 
los  cuales  presentaremos  uno,  elegido  por  su  irre¬ 
prochable  evidencia. 

En  el  artículo  vur,  escrito  con  el  intento  de  de¬ 
mostrar  que  el  ingenio  en  todas  las  naciones  es  el 
mismo ,  se  lee,  para  impugnarlo  después,  contra¬ 
diciendo  en  esta  ocasión  á  Huarte:  «Los  que  ad¬ 
miten  preferencia  de  ingenio  de  unas  naciones 
sobre  otras  hacen  derivar  esta  diferencia  del  tem¬ 
peramento  del  país  que  habitan,  diciendo  que  el 
húmedo  y  aguanoso  produce  ingenios  pesados,  y 
el  seco,  agudos,  prontos  y  penetrantes» ;  pero  aca¬ 
tando  en  todo, el  libro  la  doctrina  humoral,  hasta 
el  punto  que ,  al  precisar  en  su  artículo  IX  la  dis¬ 


posición  y  buen  temperamento  del  cerebro  para  el 
ingenioy  enumera  como  favorable  «  la  buena  mez¬ 
cla  del  calor  y  frialdad,  de  humedad  y  sequedad», 
resulta  contrapuesto,  no  sólo  el  espíritu  de  ambos 
artículos,  sino  la  letra,  como  lo  atestiguan  las  fra¬ 
ses  copiadas. 

Ni  la  originalidad  de  los  conceptos,  ni  la  fijeza 
en  el  criterio  son  cualidades  que  resalten  en  la 
obra  del  P.  Rodríguez ;  pero  no  por  esto  carece 
de  mérito  en  absoluto.  Además  de  ser  reflejo  del 
estado  intelectual  de  la  España  de  su  tiempo,  está 
escrita  en  excelente  prosa,  mezclándose  en  la  ter¬ 
sura  y  claridad  del  discurso  la  elocuencia  del  pe¬ 
ríodo  con  la  pureza  de  los  giros,  y  sobre  todo  es 
indicio  de  que  persevera  en  la  orden  fundada  por 
el  gran  pedagogo  español,  venerado  en  los  altares 
con  el  nombre  de  San  .losé  de  Calasanz,  el  anhelo 
de  educar  llevando  el  espíritu  al  saber  y  á  la  vir¬ 
tud,  pero  no  por  la  violencia,  sino  con  la  facilidad 
resultante  de  la  adaptación  de  los  estudios  á  las 
aptitudes.  Al  reparo  de  los  daños  que  se  siguen  de 
no  procurar  esta  conformidad  se  encamina  el  Dis¬ 
cernimiento  de  ingenios  y  según  declara  el  autor, 
bastando  el  propósito  para  que  su  nombre  pase  con 
estimación  á  la  historia  de  la  pedagogía. 

Presentados  los  tres  sucesivos  términos  de  la 
doctrina  española  del  ingmioy  vense  en  ellos  con 
exacta  fidelidad  las  condiciones  intelectuales  ca¬ 
racterísticas  de  los  períodos  históricos  de  nues¬ 
tra  patria  en  que  se  engendraron.  La  España  del 
siglo  x vt  discurre  con  originalidad,  sin  que  la 
salud  de  su  vigoroso  espíritu  se  quebrante;  la 
del  xvu  aún  tiene  ideas  propias,  pero  alambica 
los  conceptos  y  en  ocasiones  delira,  y  la  del  XVIII 
ya  sólo  repite  lo  dicho  por  propios  y  extraños. 
Huarte,  Pujasol  y  el  P.  Rodríguez  son  respectiva¬ 
mente  símbolos  de  estas  tres  fases. 

Es,  además,  por  las  relaciones  que  descubre, 
particularidad  digna  de  ser  señalada,  que  los  dos 
primeros  autores  fuesen  naturales  de  territorios 
correspondientes  á  la  Corona  de  Aragón.  Huarte 
nació  en  San  Juan  del  Pie  del  Puerto,  lugar  del 
antiguo  reino  de  Navarra,  de  donde  pasó  á  la  Uni¬ 
versidad  de  Huesca,  en  la  que  hizo  sus  estudios; 
y  Pujasol  vino  al  mundo  en  la  ciudad  de  Fraga, 
bañada  por  el  Cinca  poco  antes  de  dar  sus  aguas  al 
Ebro.  Una  y  otra  comarca  tienen  su  asiento  en  la 
España  que  puede  llamarse  mediterránea,  la  cual, 
por  la  doble  razón  geográfica  é  histórica,  mantuvo 
siempre  íntimo  comercio  de  ideas  é  intereses  ma¬ 
teriales  con  Italia,  y  también  con  aquellas  regio¬ 
nes  del  Mediodía  de  Francia  en  las  que  se  anun¬ 
ció  el  Renacimiento  con  excepcional  precocidad. 
Como  no  germina  la  semilla,  por  muy  fértil  que 
sea  el  suelo,  sin  el  estímulo  del  ambiente  prima¬ 
veral,  cabe  suponer  que  los  efluvios  del  mundo 
clásico,  al  vigorizar  el  espíritu  humano  infundién¬ 
dole  nueva  vida,  obraron  con  mayor  poder  donde 
eran  más  intensos,  llegando  entonces  á  determi¬ 
nar  producciones  científicas  de  mérito  tan  excep¬ 
cional  como  las  de  los  dos  autores  españoles  naci¬ 
dos  y  formados  en  la  vecindad  de  los  principales 
focos  del  Renacimiento  grecolatino. 

Mantegazza  inicia  su  antes  mencionado  libro  con 
el  Bosguejo  histórico  de  la  ciencia  de  la  fisonomía 
y  de  la  mímica  humana,  y  en  él  señala  como  ver¬ 
dadero  fundador  de  este  orden  de  conocimientos 
al  napolitano  Juan  Bautista  Dalla  Porta,  autor  del 
libro  publicado  en  Padua  en  1027  con  el  título 
Del  la  fisonomía  delV  uomo,  el  cual  en  verdad  tiene 
diez  años  de  precedencia  al  de  Pujasol,  á  quien  no 
cita  en  la  larga  lista  de  los  predecesores;  pero  en 
cambio  da  noticia  de  Jerónimo  Cortés,  nacido  en 
Valencia,  autor  de  la  Fisonomía  y  varios  secretos 
de  la  Naturaleza  y  libro  publicado  en  Barcelona 
en  1 G 1 0 ,  con  diez  y  siete  años  de  anticipación  al 
de  Dalla  Porta,  y  también  procedente  de  la  Es¬ 
paña  mediterránea,  indicando  esta  persistencia  de 
lugar  que  su  atmósfera  intelectual  debía  estar  muy 
saturada  de  elementos  generadores  de  las  disquisi¬ 
ciones  psicológicas  á  la  usanza  de  aquellos  tiem¬ 
pos  por  los  orígenes  de  que  arrancan  los  libros  de 
Huarte  y  Pujasol. 

Pero  no  ha  de  creerse  que  un  espíritu  exclusi¬ 
vamente  pagano  los  informó;  en  ambos  la  erudi¬ 
ción  clásica  y  las  ideas  cristianas  forman  armónico 
conjunto,  perteneciendo  completamente  á  su  tiem¬ 
po  y  á  su  patria.  Por  ser  producciones  genuinas 
del  medio  social  en  que  salieron  á  luz,  y  no  rapso¬ 
dias  de  épocas  pasadas,  la  ciencia  española  las 
llama  suyas ,  incluyéndolas  en  los  castizos  antece¬ 
dentes  de  su  ejecutoria.  Huarte  dedica  un  capí¬ 
tulo  entero  á  mostrar  «que,  aunque  el  ánima  ra¬ 
cional  ha  menester  el  temperamento  de  las  cuatro 
calidades  primeras,  así  para  estar  en  el  cuerpo 
como  para  discurrir  y  raciocinar,  que  no  por  eso 
se  infiere  que  es  corruptible  y  mortal»,  llegando 
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hasta  sostener  que  «sola  nuestra  fe  divina  nos  hace 
ciertos  y  firmes  que  dura  para  siempre  jamás»:  y 
Pujasol  finaliza  su  obra  rechazando  todo  asomo  de 
fatalismo  al  declarar  que  «la^  acciones  humanas 
dependen  del  libre  albedrío  y  voluntad  de  cada 
uno,  porque  el  juicio  y  conjeturas  que  se  hacen  en 
estas  cosas,  no  fuerzan,  compelen  ni  obligan,  sino 
que  advierten  y  avisan». 

Según  noticia  que  debo  á  la  amabilidad  del  rec¬ 
tor  del  Colegio  de  San  Antonio  Abad  de  esta  corte, 
D.  Justo  de  Pedro,  el  P.  Ignacio  Rodríguez  nació 
en  Colmenar  de  Oreja,  provincia  de  Madrid,  y  vi¬ 
vió  en  una  época  en  que  las  antiguas  diferencias 
regionales  estaban  muy  atenuadas,  no  sólo  por  la 
tendencia  uniformadora  de  la  labor  histórica  en  el 
período  antecedente,  sino  también  por  los  afanes 
de  cosmopolitismo  que  entonces  se  revelaban  en 
las  múltiples  manifestaciones  del  espíritu  humano; 
y  respondiendo  al  avasallador  influjo  del  medio 
social,  negó  al  ingenio  carácter  nacional,  separán¬ 
dose  en  este  punto  de  Huarte  con  toda  la  entereza 
puesta  en  las  siguientes  palabras:  «Creer  que  los 
ingenios  humanos  son  fecundos  por  el  suelo  que 
pisamos,  es  error;  afirmar  que  unas  naciones  aven¬ 
tajan  á  otras  en  talento,  es  vulgaridad  que  toma 
su  principio  de  falta  de  filosofía.» 

Y  si  se  quiere  una  prueba  más  de  que  el  trata¬ 
dista  escolapio  reflejó  en  su  libro  el  espíritu  de  su 
tiempo  en  las  contadas  ocasiones  en  que  asoma  el 
autor  al  través  de  la  doctrina  de  Huarte,  la  da  ple¬ 
nísima  la  exposición  de  su  criterio  en  las  siguien¬ 
tes  palabras,  eco  fiel  del  sentido  filosófico  de  la 
última  pasada  centuria:  «A  la  experiencia  nos 
hemos  atenido  en  cuanto  decimos  sobre  la  inda¬ 
gación  de  los  ingenios  y  su  buen  empleo  en  las 
artes  y  ciencias;  que  no  es  la  mejor  ni  más  acen¬ 
drada  filosofía  aquella  que  más  se  remonta  y  le¬ 
vanta  su  vuelo  á  cosas  muy  distantes,  sino  la  que 
más  se  acerca  á  lo  que  vemos  todos  los  días  y  á 
la  constante  verdad  que  nos  presenta  la  observa¬ 
ción.» 

Sería  sobradamente  enojoso  continuar  transcri¬ 
biendo  textos  de  los  tres  libros  en  cuyo  análisis 
nos  hemos  ocupado,  y  al  suponer  que  basta  lo  di¬ 
cho  para  fijar  los  respectivos  caracteres  con  que  su 
tesis  se  manifestó  á  tres  sucesivas  centurias,  sólo 
resta  advertir,  como  término  del  presente  examen 
bibliográfico,  que  si  la  eterna  aspiración  del  hom¬ 
bre  de  eonocerse  á  sí  mismo  creó  en  nuestra  patria 
bu  incomparable  literatura  mística,  cuajada  de  ri¬ 
quísimas  filigranas  psicológicas,  no  por  esto  se 
prescindió  de  estudiar  las  conexiones  de  lo  físico 
y  lo  moral,  ni  se  sintió  el  temor  de  que  la  inves¬ 
tigación  de  los  secretos  de  la  materia  fuese  acto  de 
irreverencia  para  el  espíritu.  Cual  acontece  á  todas 
las  naciones,  España  dió  en  cada  siglo  los  frutos 
que  según  su  estado  era  capaz  de  producir,  sin  los 
exclusivismos  que  la  crítica  malévola  nos  achaca; 
y  para  afirmarlo  está  en  nuestra  historia  científica, 
entre  otros  muchos  ejemplos,  el  que  ofrecen  un 
médico,  un  presbítero  y  un  escolapio  escribiendo 
acerca  de  las  relaciones  del  temperamento  corpo¬ 
ral  con  las  potencias  del  alma. 

José  R.  Oarracido. 


ARTÍCULO  SULFUROSO. 


'  N  llegando  el  verano  se  siente  la  nece¬ 
sidad  del  azufre. 

Una  persona  decente  tiene  que  sul¬ 
furarse  en  cualquier  parte. 

Todos  los  establecimientos  vienen  á 
ser  lo  mismo,  con  la  diferencia  del 
grado  de  sulfatación  de  las  aguas. 

La  mayor  virtud  de  un  manantial  consiste 
en  el  jefe  de  cocina  del  establecimiento. 
Vámonos  á  Guipúzcoa,  y  entremos  en  el 
primer  balneario  que  encontremos  á  mano,  en 
Elorrio,  por  ejemplo. 

Esas  preciosas  muchachas,  con  la  sonrisa  de  la 
inocencia  en  los  labios,  son  las  doncellas  de  la 
casa,  ó  hablando  con  más  propiedad,  las  camare¬ 
ras  encargadas  del  servicio  interior  de  la  casa. 

Hay  una  para  cada  diez  ó  doce  bañistas;  pero 
son  jóvenes  y  robustas,  y  soportan  con  facilidad 
el  peso  de  tanto  trabajo. 

Son  amables  y  cariñosas  hasta  el  exceso.  Visten 
casi  con  elegancia,  y  son  simpáticas;  pero  tienen 
un  defecto  horroroso  é  irremediable  por  desgra¬ 
cia:  ¡  hablan  en  vascuence ! 

Si  disputan,  por  casualidad,  arman  tai  gritería 
que  parece  riñen  todos  los  gatos  y  perros  del  uni¬ 
verso. 

¡Qué  Lástima  de] chicas! .  Tan 'jóvenes  y  tan 

charlatanas . 

Pasemos  á  ver[  al  médico-director  de  los  baños, 


y  oigamos  algunos  diálogos  de  los  más  frecuentes. 

Los  médicos  de  baños  son  muy  buenas  perso¬ 
nan,  y  tienen  la  virtud  de  amoldarse  á  las  exigen¬ 
cias  de  sus  pacientes. 

Escuchemos  desde  detrás  de  la  puerta,  como 
los  maridos  escamados  hacen  en  todas  las  come¬ 
dias. 

— Usted  dirá,  señora,  el  motivo  de  su  venida: 
es  decir,  la  enfermedad  de  que  padece,  para  fijarle 
el  tratamiento  á  que  ha  de  someterse. 

—  Mire  usted,  doctor,  yo  soy  Marquesa,  pero  no 
me  gusta  (pie  me  den  tratamiento. 

—  Me  refiero  al  tratamiento  médico. 

—  No  había  comprendido  bien.  Pues  mire  usted, 

yo  soy  de  Soria.  Ya  sabe  usted  que  en  Soria . 

—  Hacen  muy  buenas  mantequillas.  Siga  usted. 
—  Yo  soy  casada,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 
Llevo  doce  años  de  matrimonio,  y  estoy  dada  á  to¬ 
dos  los  diablos . y  mi  marido  también. 

—  Lo  comprendo.  Pero  la  enfermedad . 

—  Pues  mi  enfermedad,  que  así  puede  llamarse, 
consiste  en  no  tener  familia.  Doce  años  de  casada, 
y  ni  agua.  Oréame  usted. 

—  Pues  aquí  agua  no  ha  de  faltarle. 

—  Mi  médico,  que  es  de  los  menos  malos,  con 
perdón  de  usted,  me  ha  dicho  que  puede  que  sul¬ 
furándome . un  poco . 

—  Pues  si  lo  ha  prescrito  su  médico . 

— Yo  creo  que  los  baños  de  chorro . 

—  Sí,  hija,  todo  lo  que  usted  quiera. 

Y  extiende  la  papeleta  y  se  queda  tan  fresco.  Es 
un  médico  que  no  se  sulfura  por  nada. 

Y  siguen  las  consultas. 

—  Pase  usted,  caballero,  que  ya  he  concluido 
con  esta  señora. 

—  Muy  buenos  días.  Usted  dispensará  que  le 
visite  tan  temprano. 

— Los  médicos  no  tenemos  etiquetas.  Conque 
vamos  á  ver,  ¿qué  vicio  herpético  es  el  de  usted? 

—  Francamente,  vicios  los  tengo  todos,  pero  lo 
que  es  herpético  no  tengo  ninguno  hasta  ahora. 

—  Pues  usted  dirá  su  padecimiento. 

— Yo  padezco  mucho  de  los  callos,  pero  esos  no 
se  curan  con  azufre . 

— Oiga  usted,  amigo  mío,  que  las  aguas  sulfu¬ 
rosas  pueden,  obrar  directamente  sobre  la  extirpa¬ 
ción  de  los  callos,  y  no  veo  descaminado  el  que 
tome  usted  sus  nueve  bañitos. 

(Los  médicos  llegan  á  figurarse  que  sus  aguas 
sirven  para  todo,  y  aunque  no  se  lo  figuren,  las  re¬ 
comiendan  hasta  á  sus  mejores  amigos.) 

—  Voy  á  hablarle  á  usted  con  franqueza.  ¿Usted 
será  reservado? 

—  Soy  una  especie  de  confesor. 

—  Pues  (tensóme,  padre,  de  (pie  no  tengo  afección 
alguna,  y  de  que  vengo  aquí  con  otras  miras.  ¿Us¬ 
ted  vió  llegar  anoche  á  una  joven  rubia,  con  ios 
ojos  azules,  alta  ella  y  delgada  ella,  pero  muy  bien 
formada  ella? 

—  Efectivamente,  ya  sé  quién  es  ella.  ¡Buena 
mujer! 

—  Pues  si  la  tratase  usted  á  fondo .  Es  un  án¬ 

gel,  todo  corazón.  Esa  es  mi  enfermedad. 

—  ¿El  corazón? 

—  Ño,  la  rubia  de  los  ojos  azules. 

—  Eso  no  es  afección,  es  una  afieión  nada  más. 
— Póngame  usted  en  la  papeleta  que  necesito 
baños,  duchas,  inhalaciones,  todo  lo  que  pueda 
tomar  sin  perjuicio  uno  que  se  encuentra  comple¬ 
tamente  sano;  y  de  esa  manera  tengo  entrada  en 
todos  los  departamentos,  y  ocasión  de  verla  en  to¬ 
das  las  manifestaciones  sulfurosas  del  estableci¬ 
miento. 

—  Comprendido. 

—  ¿Qué  le  debo  á  usted? 

— La  consulta  son  dos  duros;  pero  de  ahí  para 
arriba,  puede  usted  darme  lo  que  guste. 

—  ¿Dos  duros? .  Pues  ahí  van  once  pesetas. 

Cuando  liega  un  caso,  no  reparo  nunca  en  peseta 
más  ó  menos. 

—  Recuerdos  á  la  rubia. 

—  Hace  poco  iba  al  agua:  ahora  la  debe  estar  pa¬ 
seando. 

—  ¿Paseando?  Pues  debe  usted  irse  á  paseo. 
Ahora  entra  en  consulta  una  vieja.  La  antítesis 

del  caballero  de  la  joven  rubia. 

Habla  el  médico. 

— A  los  pies  de  usted,  señora. 

— ¡Ay,  doctor!  Estoy  hecha  una  ruina.  Yo  no  sé 
en  qué  consiste  esto.  Se  me  han  caído  los  dientes  y 

se  me  está  cayendo  el  pelo . ;  y  ya  ve  usted,  no 

tengo  más  que  setenta  y  cinco  años . 

—  ¡Qué  demonio,  hombre,  qué  demonio!  A  ver 
la  lengua. 

—  La  lengua  la  tengo  perdida .  * 

—  No,  no  señora,  la  tiene  usted  aquí,  y  bastante 
sucia. 

— La* lengua  es  el  reflejo  de  la  economía  domés¬ 
tica  del  individuo. 

(El  médico  se  apoya  en  la  mesa  para  no  caerse.) 


—  El  estómago  me  mata. 

—  Es  lo  que  nos  mata  á  todos,  señora. 

—  Pues  ¿y  el  hígado? . El  hígado  lo  tengo  per¬ 

dido  por  completo.  Con  estas  náuseas  producidas 
por  las  malas  digestiones . 

— ¡Es  claro!  Habrá  usted  echado  los  hígados  por 
la  boca. 

—  Parece  que  está  ustel  leyendo  en  un  libro  la 
historia  clínica  de  mi  enfermedad.  Pues  ¿y  el  co¬ 
razón? 

—  ¿También  tiene  usted  eso? 

—  ¿Que  si  lo  tengo? . Perdido  del  todo. 

—  (La  falta  de  uso.) 

—  Soy  una  calamidad,  mi  querido  doctor. 

—  Ya,  ya  lo  voy  viendo. 

— Cuando  se  me  alivia  la  cabeza,  me  chilla  el 
estómago;  cuando  se  calla  el  estómago,  me  salta  el 
corazón:  en  fin,  qué  sé  lo  que  guardo  para  cuando 
tenga  ochenta  años.  ¿A  usted  le  parece  que  las 

aguas  sulfúricas  me  aliviarán? . 

— Yo  creo  que  sí. 

— ¿Deberé  bañarme? 

— ¿Usted  cree  en  los  refranes? 

— Al  pie  de  la  letra. 

—  Pues  entonces  no  se  bañe  usted. 

— Tomaré  el  agua  solamente;  ¡pero  huele  tan 
mal !  Yo  no  sé  por  qué  no  limpian  el  depósito.  Lo 
mismo  pasaba  en  Aramayona  y  en  Santa  Agueda; 
yo  me  tengo  que  tapar  la  nariz  para  tomar  el  agua. 
Respecto  al  régimen  de  las  cantidades  drásticas,  la 
de  siempre.  El  primer  día,  seis  vasos  y  un  paseí- 
to:  el  segundo,  doce  vasos  y  otro  paseo;  y  el  ter¬ 
cero . 

— El  tercero  revienta  usted,  de  seguro.  No  con¬ 
viene  abusar  de  la  bebida. 

— Eso  le  decía  yo  siempre  á  mi  marido,  que  esté 

en  gloria.  No  abuses,  Pepe,  no  abuses . Pero  él . 

No  se  crea  usted,  que,  lo  que  yo  tengo  es  de  mi 
marido,  mayormente.  El  murió  achicharrado,  pero 
á  mí  me  tenía  siempre  frita. 

— Aquí  tiene  us  ed  la  papeleta. 

—  ¡Ah!  Se  me  olvidaba.  Yo  quería  que  mi  Sa¬ 
rita  tomase  el  agua.  ¿Habrá  que  especificarlo  en 
ese  documento? 

—  ¿Es  alguna  niña? 

— Ño,  es  una  perrita  de  lanas. 

—  ¡Señora!  En  cuestión  de  lanas  no  entiendo  yo 
ni  una  palabra. 

—  Usted  dispense  (Disponiéndose  á  salir). 

—  La  costumbre  es  pagar  adelantado . 

—  ¡Ay!  sí:  ¿no  le  digo  á  usted  que  tengo  perdida 
la  cabeza?  Tome  usted  dos  duros  y  cinco  perras  por 
la  molestia.  Ya  nos  veremos. 

— (Ya  procuraré  yo  que  no  me  veas.) 

—  Póngame  usted  la  mano  aquí,  doctor. 

— ¿Dónde? 

—  En  el  corazón.  Parece  que  tengo  dentro  una 
danza  de  monos.  ¿No  lo  siente  usted? 

—  ¡Ya  lo  creo  que  lo  siento! 

—  Pues  ¿y  la  cabeza?  ¡Qué  ruido!  Este  no  es  una 
cabeza,  esto  es  un  Congreso  de  Diputados.  ¡Si  la 
tengo  perdida!  Vaya,  adiós. 

—  Adiós,  y  que  no  se  la  pierda  á  usted  del  todo. 
Era  cuento  de  no  acabar  el  referir  las  curio¬ 
sas  consultas  que  tiene  que  sufrir  un  médico  di¬ 
rector. 

Con  respecto  á  la  vida  de  enfermo,  es  de  las  me¬ 
jores  que  se  conocen. 

De  seis  á  nueve  de  la  mañana  quedan  despacha¬ 
das  todas  las  tomas,  y  los  baños,  y  las  pulveriza¬ 
ciones:  y  el  resto  del  día  es  una  sola  comida  en 
cuatro  actos,  con  distraídos  intermedios  de  paseos, 
bailes  y  juegos. 

A  las  nueve  chocolate  ó  café,  á  gusto  del  consu¬ 
midor. 

De  diez  á  doce,  murmuraciones  del  prójimo  y 
de  la  prójima,  todos  los  que  no  se  dedican  al  cor¬ 
cho,  divertido  juego  de  billar,  en  donde  se  pueden 
perder  los  cuartos  muy  á  gusto. 

De  doce  á  una,  toilette  de  señoras  y  caballeros. 

A  la  una  la  comida,  compuesta  de  catorce  pla¬ 
tos  fuertes  y  algunos  más  endebles. 

Después  el  café. 

El  café  está  muy  recomendado  en  los  herpetis- 
mos,  y  una  copita  de  coñac,  que  también  está 
muy  recomendado  en  las  afecciones  de  la  piel. 

Detrás  del  café,  el  tresillo;  baratito,  eso  sí,  á  diez 
céntimos  el  tanto,  que  lo  más  que  puede  uno  per¬ 
der  son  quince  ó  veinte  duros  en  una  sesión. 

A  las  cinco  ya  están  los  enfermos  desfallecidos 
y  tocan  á  chocolate. 

Después  los  paseos  á  pie  ó  en  coche,  y  las  expe¬ 
diciones  á  los  pueblos  inmediatos  y  establecimien¬ 
tos  próximos. 

A  las  ocho  ¡ya  era  hora!,  la  cena,  anunciada 
por  el  sonoro  chin-chin  que  llama  á  todos  los  fie¬ 
les.  La  cena  es  ligera:  seis  ó  siete  platos  cuan¬ 
do  más. 

Después  al  salón.  Nunca  falta  una  señorita  que 
se  arranque  por  peteneras  ó  por  ópera,  que  viene 
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á  ser  lo  misino,  ó  un  poeta  inédito  que  se  dé  dos 
pataítas  con  la  buena  literatura.  Si  no  hay  cante  ni 
versificación,  entonces  se  baila  al  piano.  No  han  de 
venir  tan  mal  las  cosas  que  no  haya  una  señorita 
que  toque. 

Generalmente,  á  la  una  de  la  madrugada  toda¬ 
vía  están  los  enfermos  saltando. 

;Cuando  digo  que  es  una  delicia  enfermar  de 
algo,  por  tener  el  gusto  de  tomar  las  aguas  de  cual¬ 
quier  parte! 

;Si  en  los  establecimientos  no  hubiese  una  ad¬ 
ministración,  y  esa  administración  no  se  cuidase 
de  presentar  la  cimenta  antes  de  la  partida,  les  digo 
á  ustedes  que  habría  muchos  más  herpéticos  de  los 
que  hay;  pero  al  que  no  tiene  dinero  no  le  queda 
ni  aun  la  diversión  de  tener  escrófulas  para  dis¬ 
traerse! 

José  Jackson  Veyán. 


diez  ya  se  encontraban  en  la  Capilla  Sixtina  los  cardenales 
Perraud,  Sembratowiez,  arzobispo  titular  de  Teodosiopoli 
y  arzobispo  efectivo  de  Leopoli;  Ilaller,  arzobispo  emi¬ 
nente  de  SaJzburgo;  Cascajares  y  Azara,  arzobispo  metropo- 
politano  de  Valladolid;  Casañas  y  Pajes,  obispo  de  la  Seo  de 
Urgel,  y  Boyel,  arzobispo  de  Bourges,  en  Francia.  Estaban 
allí,  en  aquel  templo  que  inmortalizó  El  judo  final  de  Mi¬ 
guel  Angel,  para  prestar  el  juramento  que  prescriben  las 
Constituciones  apostólicas,  en  manos  de  los  Cardenales  jefes 
de  las  Ordenes,  del  Camarlengo  y  Vicecanciller  dol  Sacro 
Colegio  y  de  la  iglesia. 

Mientras  los  ilustres  Cardenales  oraban  en  la  Capilla 
Sixtina,  Su  Santidad  revestía  los  hábitos  pontificales  en  la 
sala  dpi  Paramenti ,  donde  estaban  reunidos  el  Sacro  Cole¬ 
gio,  los  Patriarcas,  el  Principe  Colonna,  asistente  al  Solio 
pontificio;  los  Auditores  de  la  Bota,  Arzobispos  y  Obispos, 
Colegios  de  la  Prelatura  romana,  Promovedor  de  la  fe;  Abo¬ 
gados  consistoriales,  flahellis  con  sus  abanicos  de  pluma, 
y  Guardias  nobles,  con  bizarros  oficiales  de  la  falange 
suiza  blandiendo  sus  colosales  espadas,  y  que  rodearán  la 
silla  gestatoria  una  vez  que  el  Papa  haya  colocado  la  tiara 
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logrado  cardenal  Sanz  y  Foros.  Todos  los  nuevos  purpura¬ 
dos  son  repartidos  en  las  diversas  Sagradas  Congregaciones 
del  Concilio,  Hitos,  Santas  Reliquias,  Propaganda  y  demás 
que  constituyen  la  organización  vaticana. 

El  Consistorio  solemne  y  público  ha  terminado  con  la 
bendición  apostólica,  que  recibe  arrodillado  el  numeroso 
concurso,  v  con  la  nueva  visita  de  los  Cardenales  que  han 
recibido  el  ca pello  á  la  Capilla  Sixtina. 


Para  realzar  más  y  más  esta  semana  inolvidable  han 
coincidido  las  bodas  llamadas  de  diamante  del  Pontífice, 
sucediendo  á  sus  jubileos  ó  bodas  de  oro  sacerdotal  y  epis¬ 
copal.  Porque,  efectivamente,  el  21  de  Junio  de  1821,  Joa¬ 
quín  Pecci,  infantil  alumno  en  el  Seminario  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  de  Viterbo,  ciudad  que,  con  las  de  Orvieto  y 
Avignon,  constituyen  residencias  de  los  Papas  durante  sus 
ausencias  de  Roma,  recibía  á  los  once  años,  en  la  fiesta  de 
San  Luis  Gonzaga  y  en  el  altar  de  Santa  Rosa,  la  popular 
patrona  de  Viterbo,  la  Sagrada  Eucaristía,  que  le  dió  el  Car¬ 
denal  Severini,  como  en  1580  San  Carlos  JBorromeo  la  ha¬ 
bía  administ  rado  en  parecidas  circuns¬ 
tancias  á  San  Luis  Gonzaga,  el  joven 
Principe  que  almndona  el  patrimonio 
de  sus  padres  y  los  placeres  de  la  corte 
de  Madrid,  donde  es  paje  de  honor  de 
los  Felipes  de  Austria,  para  consa¬ 
grarse  á  ser  modelo  de  la  juventud, 
que  le  aclama  su  patrono,  en  Roma, 
donde  expira  en  edad  tempranísima 
después  de  una  vida  angelical.  Por  lo 
cual,  no  sólo  los  jóvenes  de  Italia,  que 
han  formado  en  su  memoria  la  asocia¬ 
ción  de  los  pajes  de  San  Luis,  conser¬ 
vando  el  traje  vestido  por  éste  en  el 
regio  Alcázar  de  España,  sino  todos 
los  católicos  de  la  Ciuclud  Eterna,  com¬ 
parten  con  él  la  devoción  profesada  á 
San  Felipe  Neri,  viéndose  el  templo  de 
San  Ignacio  el  21  de  Junio  lleno  de  una 
concurrencia  inmensa,  postrada  ante 
el  magnifico  altar  sepulcro  de  San  Luis, 
después  que  los  fieles  han  visitado  las 
cámaras  donde  moró  el  simpático  San¬ 
to  y  el  Observatorio  astronómico  des¬ 
de  donde  elevaba  sus  oraciones  al  cielo. 
Las  bodas  de  diamante  de  León  XIII 
las  inicia  el  Cardenal  V icario  de  Roma 
con  la  invitación  para  la  erección  de 
un  altar  que  conmemore  la  primera  co¬ 
munión  del  amado  Papa.  La  Federa¬ 
ción  Piaña  de  las  sociedades  católicas 
extiende  este  concepto,  uniendo  su 
óbolo  al  de  la  ciudad  de  Viterbo ,  con 
en  el  fin  de  engrandecer  el  templo  de 
Santa  Rosa.  Las  duiuas  del  patriciado 
y  nobleza  romana  presentan,  por  una 
comisión  de  las  princesas  Massimo, 
Barberini  y  Antici-Mattei,  una  ofren¬ 
da  de  copones  y  cálices  de  oro  y  plata, 
destinados  á  las  iglesias  pobres.  Los 
pastores  de  Carpineto ,  patria  del  Pon¬ 
tífice,  le  traen  corderos  blancos  ador¬ 
nados  de  lazos;  el  Círculo  de  la  Juven¬ 
tud  católica  de  San  Pedro,  bellas  cestas 
de  frutas  y  de  flores;  los  pajes  de  San 
Luis  un  precioso  dibujo  del  altar  y  se¬ 
pulcro  del  Santo,  en  San  Ignacio;  y  los 
alumnos  del  Seminario  de  Viterbo,  una 
reproducción  del  hennoso  altar  de  San¬ 
ta  Rosa.  La  población  de  aquella  ciu¬ 
dad  de  la  Umbría  hace  una  demostra¬ 
ción  de  profunda  gratitud  por  la  poesía 
inspirada  que  el  Pontífice  ha  consa¬ 
grado  á  la  inmortal  patrona  de  Viter¬ 
bo,  y  cuyas  estrofas  ha  puesto  en  mú¬ 
sica  el  distinguido  maestro  Capacci, 
componiendo  bellísimo  himno,  cantado 
en  su  catedral  por  los  cantores  ponti¬ 
ficios  enviados  por  Su  Santidad.  Cum¬ 
ple  recordar  con  tal  ocasión  qué  joven 
infantil  toca  al  hoy  Pontífice  componer 
un  soneto  muy  feliz,  enlazando  las  glo¬ 
rias  de  San  Luis  Gonzaga  con  las  de 
Santa  Rosa,  el  día  de  su  primera  co¬ 
munión;  recuerdo  esculpido  en  la  me¬ 
dalla  de  plata  que,  representando  el 
altar  de  la  doncella  de  Viterbo  y  la  imagen  de  León  XIII, 
lia  regalado  á  cuantas  jóvenes  de  ambos  sexos  realizaron 
su  primera  comunión  en  este  para  Su  Santidad  feliz  ani¬ 
versario,  concediéndoles  además,  á  petición  del  Cadernal 
V icario,  amplísima  indulgencia.  Por  todo  lo  cual,  iniciando 
el  pensamiento  su  prelado  Monseñor  Clari,  ha  ideado  Vi- 
terln)  una  serie  de  solemnidades  religiosas  y  funciones  po¬ 
pulares  que  lian  llevado  inmenso  concurso  á  la  simpática 
ciudad  de  la  Umbría. 


No  es  ya  posible,  dadas  las  proporciones  de  esta  revista, 
consagrar  todo  el  espacio  que  me  proponía  á  describir  la 
misa  celebrada  por  León  XIII  en  obsequio  de  los  marinos 
de  Inglaterra,  reunidos  en  la  Capilla  Sixtina  al  mando  de  su 
brillantísima  oficialidad,  y  después  el  banquete  que  les 
ofreció  el  Papa  en  el  vastísimo  pórtico  de  Carlomagno.  La 
prensa  diaria  se  me  ha  adelantado  en  la  reseña  de  tan  bello 
y  doble  espectáculo ,  que  ha  dejado  indeleble  memoria  en  la 
Ciudad  Eterna.  Pero  sí  indicaré  sus  rasgos  característicos. 
Los  marinos  católicos,  hijos  en  lo  general  de  Irlanda  y  de  la 
isla  de  Malta,  que  constituyen  más  de  mil  en  la  magnífica 
flota  del  Mediterráneo,  compuesta  de  veintinueve  naves  entre 
las  primeras  del  mundo,  y  mandada  por  el  almirante  Seymour, 
vienen  en  número  de  la  mitad  á  San  Pedro,  no  pudiendo 
sus  compañeros  abandonar  el  servicio  de  las  embarcaciones. 


Loa  Consistorios  en  San  Pedro.— Nuevos  Car¬ 
denales  y  Nuncios. — Las  bodas  de  diaman¬ 
te  de  León  XIIL  — Juana  de  Arco  y  Santa 
Rosa  de  Viterbo.  — Los  marinos  ingleses 
ante  el  Vibrio  de  Jesucristo. — El  monu¬ 
mento  de  Milán. 


sobre  su  cubeza.  La  ovación  es  como  sieinnre  al  pasar  por 
la  sala  Ducal,  la  Regia  y  entrar  en  la  del  Trono,  donde  en 
las  tribunas  están  la  familia  del  Papa,  los  Embajadores,  el 
gran  Maestre  de  Malta,  muchas  Princesas  y  Principes  ro¬ 
manos  y  distinguidísimas  personas  extranjeras.  Mientras 
los  Principes  de  la  Iglesia  prestan  al  Santo  Padre  el  acto 
de  obediencia,  llegan  en  procesión,  viniendo  de  la  Sixtina, 
y  en  compañía  de  los  Cardenales- Diáconos,  los  seis  nuevos 
purpurados,  pues  que  Su  Erna.  Satolli  ba  tenido  que  de¬ 
tenerse  en  América  por  su  importante  misión  de  Dele¬ 
gado  apostólico;  y  al  entrar  en  el  Aula  santa  se  postran  ante 
el  trono  de  Su  Santidad,  besando  el  pie  y  la  mano,  y  reci¬ 
biendo  de  León  XIII,  como  de  sus  colegas  del  Sacro  Cole¬ 
gio,  el  primer  abrazo  fraternal.  Sigue  el  acto  solemne  de 
la  imposición  del  ca  pello,  jurando  los  nuevos  miembros 
del  Sacro  Colegio  hacer  hasta  el  sacrificio  de  sus  vidas  en 
defensa  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Durante  tan  bella 
ceremonia,  el  abogado  consistorial,  Conde  Baltasare,  ha 
perorado  la  causa  de  la  Ratificación  y  canonización  de  la 
venerable  sierva  de  Dios  Juana  de  Arco:  sucesivamente  re¬ 
ciben  los  nuevos  Principes  de  la  Iglesia  el  anillo  cardenali¬ 
cio;  el  Papa  les  señala  el  título  presbiterial  de  sus  iglesias, 
que  para  Su  Erna.  Casañas  y  Pagés  será  el  de  San  Quirico, 
y  para  Su  Erna.  Cascajares  y  Azara  el  de  San  Eusebio, 
donde  no  hace  todavía  tres  años  contemplábamos  lleno  de 
vida,  de  elocuencia  y  de  la  aureola  de  sus  virtudes  al  ma¬ 


Los  sucesos  que  consigna  el  anterior 
sumario  son  de  tal  variedad  é  impor¬ 
tancia,  que  sólo  el  analizarlos  sucin¬ 
tamente  dará  extensión  á  esta  revista. 

Concedo,  como  es  natural ,  el  primer 
puesto  á  los  Consistorios  del  22  y  25  de 
Junio,  enlazándose  con  las  festivida¬ 
des  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  En  la 
primera  asamblea  de  los  principes  de 
la  Iglesia,  que  es  secreta,  son  procla¬ 
mados  Cardenales  de  la  Iglesia,  en  el 
orden  de  sacerdotes,  Sus  Eminencias 
Domingo  María  Jacobini,  nacido  en 
Roma  el  3  de  Septiembre  de  1837,  Ar¬ 
zobispo  titular  de  Tiro  y  Nuncio  apos¬ 
tólico  en  Portugal,  prelado  (pie  goza  de 
reputación  altísima;  Antonio  Agliardi, 
nacido  en  Bergamo  el  4  de  Septiembre 
de  1832,  Arzobispo  titular  de  Cesaren 
de  Palestina,  Nuncio  apostólico  en 
Austria- Hungría;  Domingo  Terraku, 
nacido  en  Gradóla  el  4  de  Marzo  de 
1847,  Arzobispo  titular  deTesalónica  y 
Nuncio  apostólico  en  Francia;  Serafín 
Cretoni,  por  último,  nacido  en  Soriano 
el  4  de  Septiembre  de  1833,  Arzobispo 
titular  de  Damasco  y  Nuncio  apostó¬ 
lico  en  España.  Sólo  quedan  cuatro  va¬ 
cantes  en  el  Sacro  Colegio,  número 
que  casi  siempre  se  mantiene  para  las 
eventualidades  del  porvenir.  La  im¬ 
posición  de  la  birreta  cardenalicia  á 
los  nuevos  purpurados  tendrá  lugar 
próximamente  con  grandes  solemni¬ 
dades  en  Viena,  París,  Madrid  y  Lis¬ 
boa,  para  donde  han  partido  ayer  mis¬ 
mo  los  ablegados  y  guardias  nobles, 
portadores  de  los  Breves  y  de  las  in¬ 
signias. 

En  el  primer  Consistorio  fueron  pre¬ 
conizados  Arzobispos  de  Udine,  de 
Siracusa  y  de  Lanciano,  en  Italia, 
monseñores  Zamburlini,  Fiorenza  y 
Angelo  de  la  Cioppa,  proveyéndose 
igualmente  las  sedes  episcopales  de 
Cortona,  Pescia,  Pesaro,  Tañe,  Ugen- 
to,  Bagnorea,  Asís,  Santa  Agata,  Fos- 
sombrone,  Mizteto,  San  Marcos,  Con¬ 
cordia  y  Caltanisctta ,  todas  en  Italia. 

Su  Santidad  recibía  en  la  sala  del  Tro¬ 
no  á  los  nuevos  prelados,  les  imponía 
el  solideo,  les  daoa  la  bendición  apos¬ 
tólica,  pronunciando  bellísimas  pala¬ 
bras  sobre  la  importancia  de  su  mi¬ 
sión,  y  felicitándose  de  los  nuevos 
horizontes  que  se  abrían  para  la  Iglesia.  Pues  es  justo  re¬ 
conocer  que  desde  el  último  cambio  de  gobierno,  los  exe¬ 
quátur  concedidos  al  numeroso  episcopado  itálico,  y  la  au¬ 
torización  de  las  procesiones,  señalan  una  notable  mejora 
en  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Los  nuevos 
Arzobispos  y  Obispos  descienden  en  seguida  á  orar  ante  el 
sepulcro  de  los  Apóstoles  en  San  Pedro,  y  en  días  sucesivos, 
uniéndose  á  los  otros  prelados  proclamados  en  el  Consisto¬ 
rio  siguiente ,  prestan  el  juramento  prescrito  por  las  Cons¬ 
tituciones  apostólicas  ante  el  cardenal  Mertel ,  vicecanci¬ 
ller  de  la  Iglesia  romana,  quien  á  la  vez  entrega  los  sacros 
palios  que  se  han  retirado  de  la  urna  de  oro  al  lado  del  se¬ 
pulcro  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  á  los  nuevos  metropo¬ 
litanos  de  Udine,  Siracusa  y  Lanciano,  y  á  los  delegados 
de  los  Arzobispos  de  Auch,  Tolosa,  Avignon  y  Tours  en 
Francia. 

El  Pontífice  ponía  término  al  Consistorio  secreto  con  una 
sentida  alocución  invocando  la  ayuda  de  los  nuevos  pur- 

Í turados  y  de  los  prelados  del  universo,  sus  hermanos,  para 
levar  á  dichoso  fin  la  apetecida  unión  de  las  Iglesias  de 
Oriente  y  de  Occidente. 


.  Fr.  JUAN  JAC0B0  FERNANDEZ,  FRANCISCANO, 

MARTIRIZADO  EN  DAMASCO  EL  9  DE  JULIO  DE  1860,  CON  OTROS  SIETE  RELIGIOSOS,  POR  NEGARSE 
Á  ABJURAR  DE  LA  FE  DE  CRISTO  Y  DE  LA  RELIGIÓN  CATÓLICA. 


El  segundo  Consistorio,  celebrado  el  25,  público  en  su 
primera  parte  y  secreto  en  la  segunda,  revestía  toda  la  gran 
solemnidad  de  Isb  asambleas  de  la  Iglesia.  Antes  de  las 
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COSTUMBRES  DE  ARAGÓN. 

CUADRO  DE  D.  J.  BENLLIURE.  —  (NÚM.  88  DEL  «CATÁLOGO».) 


EN  LA  CAMPIÑA  DE  ROMA. 

CUADRO  DE  D.  ARCADIO  MAS  Y  FONDEVILA.  —  (XÚM.  881  DEL  «CATÁLOGO».) 


MADRID.  — EXPOSICIÓN  BIENAL  DEL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES. 
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ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


DEFENSA  DE  LA  SALUD.  —  TRINCHERA  DEFENDIDA  POR  UNA  GUERRILLA 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


8  Julio  1896 


Los  acompañan  muchos  oficiales  (le  religión  protestante  y, 
como  signo  expresivo,  la  misma  joven  y  simpática  hija  del 
Almirante,  de  religión  anglicana  también,  y  que,  admitida 
á  besar  la  mano  y  recibir  la  bendición  del  Padre  común  de 
los  fieles,  escucha  cariñosas  frases  de  León  XIII  para  su 
padre,  para  la  reina  Victoria  y  para  la  nación  inglesa.  Ape¬ 
nas  se  columbra  la  esperanza  de  que  ni  el  Gobierno  inglés 
ni  el  almirante  Seymour  pondrán  obstáculos  á  una  demos¬ 
tración  de  respeto  al  Santo  Padre  que  no  ha  tenido  igual  en 
el  espacio  de  tres  siglos,  y  desde  que  las  islas  llamadas  de 
los  Santos,  cristianizadas  por  San  Gregorio  el  ( i  ronde ,  se 
separaron  de  latinidad  católica,  se  constituye  en  Roma  y 
en  Londres  á  la  vez  un  comité  anglo-itálieo,  del  que  forman 
parte  con  riquísimas  ladys,  fervientes  católicas,  el  Duque  de 
Norfolk,  primer  par  del  Reino  Unido;  lord  Ripon,  lord 
Bute,  monseñor  Stonor,  arzobispo  de  Trebisonda;  el  rector 
del  Colegio  irlandés  de  San  Patricio,  y  del  que  se  hace  re¬ 
presentante  cerca  del  Papa  su  camarero  secreto  monseñor 
Merrv  del  Val,  á  quien  su  madre,  ar  líente  católica  española 
educada  en  Londres,  ha  infiltrado  el  celo  fervoroso  de  los 
cristianos  de  Inglaterra.  La  entrada  de  los  marinos  por  el 
Trastevere  en  Roma  es  una  ovación  popular;  su  presencia 
en  la  Capilla  Sixtina,  donde  ha  acudido  toda  la  colonia 
inglesa,  los  seminaristas  de  los  Colegios  Irlandés,  Inglés, 
Escocés,  del  Canadá  y  Americano,  con  los  caballeros  de 
Malta,  que  así  se  asocian  á  los  marineros  de  la  isla  «pie  les 
da  nombre,  con  muchas  princesas  romanas  y  los  príncipes 
Massimo,  Lancellotti,  Barberini,  y  otros,  forma  un  cuadro 
bellísimo  realzado  por  la  entrada  triunfal  del  Santo  Padre 
en  su  silla  gestatoria,  á  quien  acogen  y  despiden  los  burras 
de  los  marinos,  mezclados  con  las  aclamaciones  del  brillan¬ 
tísimo  concurso.  El  Santo  Sacrificio,  que  oficia  León  XIII, 
termina  con  la  solemne  bendición  apostólica,  que  recibe, 
como  he  consignado  ya,  la  hija  del  almirante  Sevmour,  en 
unión  de  los  oficiales  de  la  religión  protestante.  Por  un  no¬ 
bilísimo  pensamiento  del  Papa  han  acudido  aquel  día  á  la 
Capilla  Sixtina  los  peregrinos  de  Venezuela,  nación  (pie  hace 
pocos  meses  se  hallaba  en  conflicto  con  la  Gran  Bretaña,  que¬ 
riendo  asi  sellar  su  paz  ante  los  altares.  Todo  el  mundo  notó 
en  la  figura  solemne  y  majestuosa  del  Pontífice  el  fulgor  in¬ 
tenso  de  sus  ojos,  brillando  como  nunca,  cual  si  la  satisfac¬ 
ción  profunda  que  su  alma  sentía  ante  aquel  cuadro  acre¬ 
ciese  la  intensidad  de  su  mirada.  Yo  recordaba  involunta¬ 
riamente,  evocando  mi  estancia  en  1859  en  Roma,  la 
presencia  del  entonces  infantil  Principe  de  Gales,  enviado 
por  su  augusta  madre  con  el  doble  fin  de  visitar  los  monu¬ 
mentos  de  la  Ciudad  Eterna  y  ofrecer  sus  respetos  al  augusto 
pontífice  Pío  IX.  Habían  pasado  ya  entonces  los  días  tris¬ 
tes  para  el  catolicismo  en  Irlanda,  debiéndose,  sin  duda,  en 
mucha  parte  al  gran  O’Connell,  pero  no  poco  al  alto  espí¬ 
ritu  de  la  reina  Victoria.  Esta  idea  domina  en  el  banquete 
que  el  Pontífice  ha  ofrecido  á  los  marinos  de  la  flota,  que  se 
celebra  en  el  pórtico  de  Carlomagno,  primorosamente  ador¬ 
nado  con  colosales  plantas  y  banderas  inglesas  y  pontifi¬ 
cias. 

Efectivamente,  cuando  ha  concluido  el  lunch ,  presidido 
por  el  Arzobispo  de  Trebisonda,  diversos  Príncipes  romanos, 
«pie  son  guardias  nobles  v  camareros  secretos  del  Santo 
Padre,  mientras  otros  400  invitados  ocupan  vastísimas  me¬ 
sas  perfectamente  servidas,  monseñor  Stonor  brinda  por 
los  que  llama  los  más  grandes  soberanos  del  mundo,  el 
Pontífice  y  la  reina  Victoria,  porque  tienen  súbditos  en  to¬ 
das  las  regiones  del  universo.  Recuerda  cómo  los  católicos, 
bajo  el  cetro  de  Victoria  I,  disfrutaban  en  el  Reino  Unido 
una  libertad  y  una  paz  en  las  que  no  les  aventaja  nación 
alguna  del  universo.  «Habéis  tenido  el  honor — añadió,  diri¬ 
giéndose  á  los  marinos — de  oir  la  misa  oficiada  por  el  Pon¬ 
tífice.  Auguremos  que  este  augusto  anciano  pueda  vivir 
largos  años  todavía  para  bien  de  la  Iglesia,  de  la  civiliza¬ 
ción  y  de  la  humanidad.  ¿Qué  podré  deciros  de  la  reina 
Victoria  á  vosotros  sus  entusiastas?  Su  reinado  señala  para 
Inglaterra  una  época  próspera  y  gloriosa,  y  creo  interpre¬ 
tar  vuestros  deseos  augurando  también  á  la  amada  Sobe¬ 
rana  larguísima  existencia.i>  Las  más  entusiastas  aclamacio¬ 
nes  acogen  tales  frases;  y  cuando  el  himno  inglés  Dios 
salce  á  la  Reina ,  y  el  pontificio  en  honor  de  Pío  IX,  han 
respondido  al  brindis,  el  entusiasmo  llega  á  su  apogeo  al 
oir  de  labios  de  un  marino,  hijo  del  Gobernador  de  Mal¬ 
ta,  el  recuerdo  de  su  padre  presentando  al  Pontífice,  hace 
medio  siglo,  la  espada  para  qne  la  bendijese  y  pudiera 
defender  siempre  la  justicia,  la  moral  y  el  sentimiento  reli¬ 
gioso.  «Hijo  de  un  veterano  de  la  marina  británica,  me  ha 
sido  permitido  renovar  el  voto  ardentísimo  de  mi  padre.» 
No  sólo  en  Roma,  sino  en  Europa,  este  acontecimiento  ha 
causado  profunda  sensación. 

o 

o  o 

No  debo  prescindir  tampoco  en  esta  crónica  de  la  solem¬ 
nidad  con  que  se  ha  inaugurado  en  Milán  un  hermoso  mo¬ 
numento  al  rey  Víctor  Manuel,  sucediendo  al  magnífico  de 
Turín  y  precediendo  al  colosal,  que  se  elabora  en  el  Capito¬ 
lio  de  Roma.  El  de  li  capital  de  Lombar  lía  es  obra  del  cé¬ 
lebre  escultor  Salvador  Rosa,  (pie  no  podiendo  terminarlo 
por  su  muerte,  encomendó  su  conclusión  al  artista  Ferrari, 
autor  del  alzado  en  Venecia.  En  su  frontispicio  principal  y 
mirando  á  la  Catedral  de  Milán,  en  cuya  plaza  del  Duomo 
se  eleva,  aparece  la  batalla  de  Magenta,  que,  ocurrida  en 
Junio  de  1859,  abrió  las  puertas  de  Milán  á  los  ejércitos 
vencedores  de  la  Francia  napoleónica  y  del  Piamonte,  cuna 
de  la  Italia.  Los  reyes  Humberto  y  Margarita  de  Saboya, 
con  los  Duques  de  Aosta,  que  ignoraban  todavía  la  muerte 
del  Duque  de  Nemours,  y  la  princesa  Leticia,  viuda  de 
Napoleón  Jerónimo  Bonaparte,  han  asistido  á  las  fiestas 
milanesas,  donde  el  cortejo  para  la  inauguración  del  monu¬ 
mento  resultó  espléndido.  Entre  Francia  é  Italia  se  han 
cambiado  con  esta  ocasión  telegramas  simpáticos,  evocando 
el  recuerdo  de  Magenta,  inolvidable  para  los  milaneses, 
ciudad  que  elevó  también  magnifica  estatua  á  Napoleón  III, 
y  donde  es  más  vivo  que  en  toda  otra  ciudad  itálica  el  sen¬ 
timiento  de  amistad  á  Francia. 


Roma. 


Conde  de  Coello. 


Á  UNA  FEA. 


¿No  eres  hermosa?  ¡Singular  grandeza! 
Ni  pagas  el  amor  con  la  hermosura, 

Ni  debes  á  la  pródiga  Natura 
El  más  pequeño  dón  de  su  belleza. 

¿Frutas  mejores?  Aspera  corteza. 
¿Oculto  manantial?  Agua  más  pura. 

Y  en  las  entrañas  de  la  mina  obscura, 
Gran  tesoro  de  espié ndiza  belleza. 

De  nubes  y  de  sombras  tras  el  velo, 
Derrama  el  sol  la  púrpura  y  el  oro 
Por  los  ardientes  ámbitos  del  cielo: 

Y  como  eres  el  mundo  en  quien  adoro, 
Rasgo  celajes,  profundizo  el  suelo, 

Y  hallo  sol,  manantial,  fruta  y  tesoro. 

Enrique  Funes. 


QUISICOSAS. 


Víctima  de  un  mal  muy  grave 
Murió  mi  pariente  Blas, 

Que  tenía  la  estatura 
De  una  mona  de  Tetuán. 

Guardóle  luto  su  esposa 
Un  mes,  al  cabo  del  cual 
La  dije: — «¡Corto  fué  el  luto!» 

Y  ella  dijo: — «¡Claro  está! 

Que  por  Blas  mi  luto  sea 
Tan  corto,  es  muy  natural. 

¿No  ves  que  el  pobre  tenía 
Vara  y  media  nada  más?» 

o 

o  o 

—  El  oficio  de  mi  Bruno 
(Dijo  á  Irene  Paz  Miró) 

Es  un  oficio  que  no 
Tiene  intríngulis  ninguno. 

—  Pues  el  de  Luis  (dijo  Irene, 
La  del  geómetra  Aznar), 

¡No  te  puedes  figurar 
El  triángulis  que  tiene! 

o 

o  o 

El  ama  que  tuvo  el  gusto 
De  darme  su  jugo  lácteo, 

Se  encontró  conmigo  anoche 

Y  entablamos  este  diálogo: 

—  ¿Cómo  está  usrcd,  señorito? 

—  Yo  bueno,  gracias.  ¿Y  Carlos? 

—  Está  bien. 

—  ¿Trabaja  mucho? 

—  Ahora  mismo  le  he  dejado 
Caminito  de  la  casa 

Del  Conde  de  Vientrefalso, 

Donde  va  todas  las  noches. 

—  ¿Y  cuál  viene  á  ser  su  cargo? 

—  Llevar  la  correspondencia. 

— Tendrá  buen  sueldo,  ¡canario! 
Porque  la  muy  complicada 
Correspondencia  que  ha  dado 
El  Conde  en  tener,  le  debe 
De  dar  guerra,  ¿no  es  exacto? 

—  Eso  no;  siempre  es  lo  mismo. 

— ¿Y  qué  le  da  el  Conde  en  pago? 

—  Dos  perras;  porque  estas  noches 
Lleva  también  el  Heraldo. 

c 

o  o 

Que  es  zapatero  García 
Casi  de  portal  hoy  día, 

Dicen ,  y  no  dicen  mal. 

¿Por  qué?  Porque  hay  un  portal 
Junto  á  su  zapatería. 

o 

o  o 

Mi  amiga  Pilar,  que  es  tuerta, 
Tuvo  el  capricho  especial 
De  pedirme  para  el  álbum 
Una  quintilla  no  más. 

Yo  entendi  que  era  una  décima 
Lo  que  quería  Pilar, 

Y  la  hice,  en  vez  de  quintilla, 

Una  décima  hasta  allá. 

Comprendí  mi  error;  mas  veo 
Que  tuve  acierto  al  errar, 

Pues  así  quedó  la  tuerta 
Complacida,  claro  está. 

La  di  en  vez  de  la  quintilla 
La  décima,  y  no  hice  mal. 

¡Como  luego  lo  ve  todo 

Redqcido  á  la  mitad! . 

o 

o  o 

De  paso  en  Madrid  un  día, 
Fueron  á  una  horchatería 
Don  Bruno  liuiz  y  el  paleto 
Luis  Pía,  que  es  un  zurupeto 
Más  sordo  que  una  sandía. 

Pía,  por  no  meter  la  pata, 

No  abrió  la  boca  siquiera, 

Y  á  Don  Bruno,  á  la  carrera 
Le  sirvió  un  vaso  de  horchata 
De  chufas  la  camarera, 


Mas  se  animó  al  verlo  Pía 
Y  la  dijo: — Tráime  acá 
De  la  mesma  que  á  Don  Bruno, 

Pero  sin  hielo  nenguno. 

— ¿Cómo? 

—  Recién  ordeñá. 
o 

o  o 

,  — ¿A  quién  (juieres  más,  Lili, 

A  tu  madre  ó  á  Don  Blas? 

— A  mi  madre,  porque  á  mí 
Mi  mamá  me  mima  más. 

Juan  Pérez  Zúñioa. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 


Xeweate  íLondrefO:  un  racimo  de  ahorcados.  —  La  horca  en  Ingla¬ 
terra:  los  reos  y  las  ejecuciones.  —  Un  descuido  del  capellán.  —  Los 
enterramientos  —  Productos  del  oficio  de  verdugo;  profesiones  se¬ 
cundarias  de  los  huno  man.  —  Un  verdugo  conferencista:  la  chispa 
calumniosa  y  la  justicia. 

aben  los  ingleses  criar,  aclimatar  y  desarro- 
(j  llar  de  tal  manera  en  sus  parques,  serves  é 
invernaderos  las  plantas  y  frutas  exóticas, 
fiue  no  es  extraií(*  fiue  produzcan  ejempla- 
^  res  colosales,  cuya  descripción  asombra  á  los 
desocupados,  que  buscan  con  afán  en  la  pren¬ 
sa  el  relato  de  cosaR  estupendas.  Los  racimos  de 
su 8  parras  híbridas,  sostenidas  con  todo  artificio, 
fian  quince  y  raya  á  aquellos  racimos  bíblicos  que 
^  necesitaban  dos  fornidos  obreros  para  llevarlos  de  la 
J  viña  á  la  despensa;  y  ahora  mismo,  aunque  no  es 
tiempo  de  uvas,  se  ha  sacado  de  la  cárcel  de  Newgate,  en 
Londres,  un  racimo  que  bien  podría  competir  con  el  más 
grande  y  granado. 

En  pocos  días  ha  ahorcado  el  hángman ,  es  decir,  el  ver¬ 
dugo,  á  los  siguientes  ciudadanos:  de  una  sentada,  á  los 
ciudadanos  Seaman,  Fowler  y  Milson ;  al  día  siguiente  á 
Ana  Dver,  que  estranguló  más  de  veinte  niños;  y  después 
á  Phillip  Matbews,  asesino  de  su  hija;  á  Smith,  soldado  que 
mató  al  cabo  Pavne;  y,  en  fin,  al  obrero  Henry  Lett,  que 
asesinó  al  Sr.  Henry  Crossland.  Para  postre  ahorcará  en 
breve  al  guardia  Woolvidge  y  al  posadero  Allison.  En  suma, 
un  racimo  de  ocho  ahorcados  en  un  solo  coto  de  uvas  de  la 
justicia. 

Para  la  presentación  de  estos  manjares  se  halla  siempre 
puesta  la  mesa  en  Newgate.  El  verdugo  no  viaja  en  Ingla¬ 
terra  con  la  guillotina  en  el  furgón  como  en  Francia,  ni 
con  los  avíos  de  matar  en  la  maleta  como  en  España,  sino 
que  tiene  establecido  su  tinglado  mecánico,  de  doble,  triple 
ó  cuádruple  expansión  ,  en  uno  de  los  patios  de  la  cárcel 
central  de  Londres.  Cuando  se  trata  de  despachar  á  algún 
condenado,  toma  una  nota  de  su  talla  y  peso;  rellena  un 
saco  de  arena  de  peso  y  talla  semejantes,  y  va  al  sitio  donde 
ha  de  trabajar  para  verificar  una  especie  de  répétition  gé - 
néral  de  la  trngédie  que  le  asegure  que  el  mecanismo  fun¬ 
ciona  bien.  La  horca  inglesa  no  es  esa  horca  tradicional 
alta  y  en  forma  de  media  T,  sino  que  se  compone  de  una 
plataforma  de  unos  30  metros  cuadrados  de  superficie,  so¬ 
bre  la  cual  se  alzan  cuatro  ó  cinco  soportes  poleas  de  hierro 
unidas  por  medio  de  barras,  y  puestas  á  tan  poca  altura 
que  se  las  puede  alcanzar  con  la  mano.  Por  cada  una  de  las 
barras  y  poleas  correspondiente  pasa  la  cuerda,  cuyo  lazo 
corredizo  se  ajusta  al  cuello  del  reo.  Cada  cuerda  de  cáña¬ 
mo,  que  no  se  usa  más  que  una  sola  vez,  cuesta  de  20  á 
25  pesetas.  Antes  de  pasar  la  soga  por  el  pescuezo,  le  ciñe 
el  verdugo  un  cinturón  de  cuero  con  unos  tirantes  que  por 
los  lados  le  sujetan  los  brazos  por  encima  del  codo,  y  por 
delante  las  muñecas,  de  tal  modo  que  impidan  todo  movi¬ 
miento.  Desde  la  puerta  que  va  de  la  cárcel  á  la  plataforma 
no  hay  más  que  tres  metros,  al  mismo  nivel,  sin  escalón 
alguno. 

Una  vez  puesto  el  nudo  corredizo,  cubierta  la  cabeza 
con  el  capuchón  de  trapo  y  bien  su  jet/»  el  cinturón,  se  re¬ 
tira  el  verdugo,  pisa,  como  si  no  hiciera  nada,  un  resorte 
lateral  de  la  plataforma,  gira  una  palanca  que  sostiene  el 
suelo-trampa  de  ésta,  se  hunde,  y  el  reo  cae  al  interior  de 
un  hueco  de  nueve  pies  de  hondo,  donde  queda  suspendido 
y  ahorcado.  Desde  fuera  nada  se  percibe,  sino  la  instantá¬ 
nea  caída  y  desaparición  del  cuerpo.  Del  mismo  modo,  y 
en  el  mismo  tiempo  que  se  ejecuta  á  uno,  se  pueden  ejecu¬ 
tar  cinco,  para  lo  cual  hay  cinco  horcas-trampas  iguales. 
Inmediatamente  que  los  ajusticiados  caen  al  interior  del 
patíbulo,  penetran  en  aquel  horrendo  lugar  por  una  puerta 
subterránea,  los  médicos,  para  certificar  de  la  muerte,  y  el 
jefe  de  la  cárcel  para  levantar  acta  de  que  se  ha  cumplido 
la  justicia.  En  la  última  triple  ejecución  cumplieron  estos 
deberes  los  doctores  Pitcairn  y  Scot.  y  el  coronel  Milman; 
asistiendo  además  el  mayor  Campben,  inspector  de  esta¬ 
blecimientos  penales;  el  subsheriff  ó  magistrado  Metcalfe, 
representante  del  tribunal  de  Londres,  y  el  magistrado 
R  uston,  en  representación  del  de  el  condado  de  Middlesex. 
La  ley  previene  que  estos  magistrados,  no  sólo  garanticen 
la  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte,  sino  que,  si  por 
cualquiera  circunstancia  casual  no  pudiese  asistir  el  ver¬ 
dugo,  la  ejecuten  ellos  mismos.  El  verdugo  actual  de  Lon¬ 
dres  que  ha  dirigido  la  faena  última  se  llama  Billington,  y 
á  su  lado  ha  tenido  á  dos  ayudantes:  Vade,  de  Accrington, 
y  Wilkinson,  de  Bolton. 

o 

o  o 

El  sistema  ó  costumbre  de  preparación  del  cumplimiento 
de  la  sentencia  no  deja  de  ser  bastante  feroz.  Se  le  comu¬ 
nica  al  reo  la  terrible  noticia  desde  que  aquélla  se  dicta, 
señalándole  el  día  y  hora  en  que  será  ahorcado,  con  un  mes 
ó  más  tiempo  de  antelación ,  y  cuyo  informe  también  se 
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participa  á  sus  parientes.  El  día  señalado  para  la  muerte 
se  despierta  al  reo,  si  hay  necesidad,  á  las  siete  de  la  ma¬ 
ñana;  y  entre  el  desayuno,  la  visita  del  sacerdote  ó  pastor, 
la  de  los  interesados,  la  toilette  y  demás  formalidades, 
transcurren  dos  horas.  Para  ser  ejecutado  se  le  quita  al  reo 
el  uniforme  de  la  cárcel,  y  le  visten  con  el  traje  con  que 
entró  en  ella.  De  este  modo,  ni  muere  ni  le  entierrau  con 
el  de  la  casa,  que  sirve  para  otro.  Cuestión  de  economía. 

Esta  clase  de  gente  perdida  que  va  á  parar  al  patíbulo 
no  tiene  ideas  religiosas  de  ninguna  clase,  porque  nadie  se 
las  ha  enseñado  ó  porque  no  han  hecho  jamás  caso  de  ellas; 
asi  es  que,  en  general,  cuando  acude  á  asistirles  el  capellán 
de  la  cárcel,  lo  despiden  con  cajas  destempladas.  La  mayor 
parte  caen  en  un  estupor  tan  grande,  que  mueren  como 
locos,  cual  ha  muerto  Milson;  ó  forcejando  como  bestias, 
como  ha  muerto  Fowler.  Algunos  conservan  el  apetito  y 
despachan  el  desayuno  final  que  les  ofrecen,  que  se  com¬ 
pone  de  uua  taza  de  té,  dos  huevos,  pan  y  manteca.  Al  lle¬ 
gar  la  hora  siniestra,  forman  doce  guardias  armados,  desde 
los  calabozos  hasta  el  patíbulo,  y  el  capellán  va  delante,  re¬ 
pitiendo  los  salmos:  «El  Señor  ha  dicho:  Yo  soy  la  resu¬ 
rrección  y  la  vida El  que  cree  en  mí  no  morirá  nun¬ 
ca . >  Después  van  los  reos,  sostenidos  ó  más  bien  sujetos 

por  los  dependientes  de  la  cárcel;  luego  el  verdugo  y  sus 
ayudantes;  detrás  la  ciencia,  la  curia  y  la  policía.  Nadie 
más.  Una  vez  preparado  todo,  el  capellán  dice  desde  uu 
lado:  «En  medio  de  la  vida  estamos  en  la  muerte»,  cuyas 
palabras,  como  las  de  «.Jesucristo,  su  único  hijo»,  entre 
nosotros,  son  las  convenidas  para  hacer  girar  el  mecanismo 
mortífero  que  concluye  con  los  reos. 

Pretenden  los  ingleses  que  con  su  procedimiento  de  eje¬ 
cución  no  sufren  nada  los  condenados;  pero  allí,  como  en 
todas  partes,  bay  deficiencias  horribles.  Ultimamente,  des¬ 
pués  que  se  había  ahorcado  á  Fowler  y  á  Seaman,  estaba 
el  ayudante  Wilkinson  acurrucado  á  los  pies  de  Milson, 
ajustándole  las  correas  á  las  piernas.  El  capellán,  sin  aper¬ 
cibirse  de  ello,  pronunció  las  referidas  palabras,  giró  la  pa¬ 
lanca,  se  abrió  la  trampa,  y  ayudante  y  reo  cayeron  en  el 
foso;  éste  con  la  cuerda  al  cuello,  y  aquél  asido  por  ins¬ 
tinto  de  conservación  á  las  piernas  de  Milson.  Al  impulso 
de  semejante  carga,  la  cuerda,  con  amitos  personajes,  osciló 
hacia  adelante,  y  el  nudo  corredizo,  en  vez  de  apretar  con 
la  misma  fuerza  al  cuello,  oprimió  mucho  más  al  pescuezo 
que  á  la  garganta.  Milson  quedó  ahorcado  á  medias,  y  su 
agonía  se  prolongó  durante  algunos  minutos.  Los  médicos 
declararon  que  en  su  rostro  aparecía  reflejada  la  impresión 
de  una  angustia  y  de  un  terror  espantosos.  Según  el  Lloyd's 
Weekly ,  estos  casos  de  torpeza  son  frecuentes;  y  por  insti¬ 
gación  del  Daily  Netrs ,  un  diputado  hizo  una  interpela¬ 
ción  al  Ministro,  el  cual  contestó  que  Milson  había  muerto 
perfectamente. 

La  criminal  estranguladora  de  niños  Annie  Dver  no 
quiso  hablar  con  el  capellán  ni  una  sola  pa'uhra.  En  cam¬ 
bio,  cuando  entró  el  verdugo  en  su  celda  le  alargó  la  mano, 
con  gran  asombro  del  han  y  man  Billington,  que  no  está 
acostumbrado  á  encontrarse  con  clientes  tan  atentos  en 
tales  instantes.  Correspondió  el  verdugo  al  cumplido,  y  se 
puso  á  ataviar  á  la  reo,  la  cual,  en  cuanto  se  vió  atada  y 
sujeta,  perdió  toda  noción  de  lo  que  le  rodeaba.  Para  lle¬ 
varla  al  patíbulo  hubo  de  cogerla  Billington  por  la  cintura 
y  un  ayudante  por  la  espalda.  En  cuanto  giró  la  trampa  y 
quedó  colgando  é  invisible  su  cuerpo,  se  izó  la  bandera 
negra  en  la  fachada  de  la  cárcel  de  Newgate,  que  es  la  se¬ 
ñal  que  indica  ai  pueblo  el  cumplimiento  de  la  justicia.  Los 
cadáveres  de  los  ajusticiados  ni  se  entregan  á  la  familia,  ni 
se  llevan  al  cementerio.  Para  enterrarlos  se  abre  una  fosa 
ó  nicho  en  el  grueso  del  muro  del  largo  callejón  que  va 
desde  la  cárcel  á  las  dependencias  del  barrio  de  Oíd  Bai- 
ley,  y  en  él  se  meten  los  restos,  cubriéndolos  con  cal  viva  y 
cerrando  el  agujero  con  una  losa,  en  la  que  se  graba  la  ini¬ 
cial  del  que  aUí  yace. 

o 

o  o 

El  verdugo  no  tiene  sueldo  en  Inglaterra,  sino  que  cobra 
á  destajo,  «por  piezas».  Cada  ejecución  le  vale  diez  guineas, 
unas  262,50  pesetas;  pero  la  cuerda  corre  de  su  cuenta.  Si 
alguna  vez  sale  á  provincias,  le  abonan  además  los  gastos 
de  viaje,  equipaje  y  posada.  El  pago  se  hace  á  raja  tabla, 
en  cuanto  el  sheciff  certifica  que  el  reo  ya  no  existe.  Al  pa¬ 
garle  no  le  entregan  el  dinero  mano  á  mano,  sino  que  se  lo 
alargan  en  una  paleta  de  madera,  para  que  conste  siempre 
que  la  justicia  no  se  ha  manchado,  tocando  ni  siquiera  en  la 
punta  de  los  dedos  al  ejecutor  de  sus  órdenes.  Hay  en  cam¬ 
bio  curiales,  abogados,  procuradores  y  escribanos  que  mi¬ 
ran  con  horror  la  pluma  con  que  los  magistrados  firman  la 
sentencia  de  muerte,  encargando  al  dependiente  barren¬ 
dero  de  la  Audiencia  que  la  cojan  con  unas  tenazas  de 
hierro  y  la  tiren  á  un  tejado  cualquiera;  como  lo  hacen  mu¬ 
chas  personas  con  las  muelas  que  les  saca  el  barbero ,  para 
que  allí  se  conserven  y  puedan  recogerse,  y  servir  para  los 
efectos  consiguientes,  el  día  del  Juicio  final. 

Aunque  ahora  no  se  ahorca  tanta  gente  como  antaño, 
no  deja  de  ser  productivo  el  oficio  de  verdugo.  El  ano  pa¬ 
sado  colgó  Billington  á  31  reos,  y  ganó,  por  consiguiente, 
8.137  pesetas  50  céntimos.  El  verdugo  suele  dedicarse  á 
alguna  otra  profesión  distinguida:  por  ejemplo,  Calcraft 
fué  zapatero  de  señoras  y  señoritas;  Marwood:  cigarrero, 
y  Billington  es  viajante  de  una  casa  de  perfumería.  Se  co¬ 
noce  que  allí  las  damas,  los  fumadores  y  los  elegantes  no 
son  tan  escrupulosos,  ni  aprensivos  como  los  magistrados. 
Parece  que  el  vicio  predominante  en  estos  ejecutores  de 
altas  obras  es  el  juego ,  en  las  apuestas  de  las  corridas  de 
caballos.  Marwood,  que  colgando  criminales  y  liando  puros 
y  pitillos  llegó  á  ser  un  buen  propietario,  perdió  cuanto  te¬ 
nía  en  una  tarde  de  carreras  en  Newmarket,  y,  poco  más 
ó  menos,  le  ocurrió  lo  mismo  á  Blemsby. 

o 

o  o 

El  más  modernista  por  sus  aspiraciones  y  el  más  origi¬ 
nal  por  la  explotación  póstuma  de  su  oficio  ha  sido  el  ver¬ 
dugo  Berry ,  antecesor  del  actual.  Cuando  pidió  y  obtuvo 
su  retiro,  ideó  que  sería  muy  lucrativo  el  ir  á  dar  confe¬ 


rencias  sobre  la  práctica  de  su  profesión  al  país  de  las  ex¬ 
travagancias,  á  los  Estados  Unidos.  Desde  que  dejó  de 
ahorcar  prójimos  se  convirtió  en  el  adversario  más  fiero 
que  ha  tenido  la  pena  de  muerte.  Cuando  llegó  al  mundo 
yankee  empezaban  allí  á  estar  de  moda  las  ejecuciones  por 
medio  de  la  electricidad,  lo  cual  fue  un  gravísimo  contra¬ 
tiempo  para  sus  planes.  Ante  la  silla  «le  las  corrientes  de 
inducción,  la  horca  quedó  convertida  en  un  cliirimlado  his¬ 
tórico.  Berry  no  entendía  de  electricidad,  y  supuso  acerta¬ 
damente  que  el  ocuparse  de  la  cuerda  y  del  suelo-trampa 
era  lo  misino  que  hablar  á  aquellas  genres  del  hacha  y  del 
tajo  de  otros  tiempos.  Dió,  sin  embargo,  algunas  (‘«infe¬ 
rencias,  y  no  sacó  para  pagar  la  música,  ni  el  arriendo  del 
local.  Ante  semejante  fracaso  se  fué  á  Méjico  á  dar  leccio¬ 
nes  de  horca  y  á  contar  sus  aventuras  é  impresiones,  y 
tampoco  los  mejicanos  le  hicieron  caso.  Entonces  cayó  en 
la  cuenta  de  que  en  el  Canadá,  como  fieles  sostenedores  de 
las  tradiciones  inglesas,  continúan  ahorcando  á  l»»s  malhe¬ 
chores.  Allí  puso  cátedra,  y  no  le  fue  del  todo  mal;  pero  la 
nostalgia  de  su  celebridad  en  Inglaterra,  y  la  idea  de  que 
si  «nadie  es  profeta  en  su  patria»  pocos  llegan  á  ser  ver¬ 
dugos  en  ella,  le  impulsaron  á  volver  á  Londres  á  continuar 
sus  primeras  conferencias,  con  las  que  se  aseguraba  una 
especie  de  sueldo  mensual  de  500  á  600  pesetas. 

En  Londres  está,  tronando  contra  la  pena  de  muerte  y 
contando  horrores  á  porrillo.  Un  detalle  muy  curioso  y  có¬ 
mico  le  ha  dado  cierta  importancia  callejera  en  estos  días. 
Habíale  contratado  en  Junio  último  el  empresario  del  tea¬ 
tro  ó  salón  de  Marylebone  (Musie  hall)  para  que  diera  una 
serie  de  conferencias  teónco-prácticas-pantomímicas,  en 
las  qtie,  con  el  titulo  de  Criminales  <y ae  he  manoteado ,  ade¬ 
más  de  referir  los  recuerdos  personales  que  sabe  acerca  de 
cuantos  reos  ahorcó,  debía  simular  una  ejecución  con  todo 
el  aparato  que  el  argumento  requiere.  Podrían,  pues,  los 
espectadores  asistir  á  aquella  especie  de  cuadros  vivos,  en 
los  que  verían  cómo  habían  muerto  algunos  siniestros  per¬ 
sonajes. 

Dió  Berry  varias  sesiones  de  esta  calaña,  hasta  que  vió 
un  día  con  sorpresa  que,  debiendo  anunciarse  en  el  cartel 
otra  nueva  conferencia,  no  hubo  tal  anuncio  ni  cosa  que 
se  le  pareciera.  El  empresario  no  quiso  darle  explicaciones, 
y  entonces  el  ex  verdugo  le  citó  ante  el  juez  de  Bloomsburg, 
reclamando  la  reparación  de  los  perjuicios  pecuniarios  que 
había  sufrido  y  asimismo  los  causados  á  su  envidiable  re¬ 
putación. 

— ¿Qué  tiene  usted  que  contestar? — dijo  el  juez  al  em¬ 
presario. 

—  Pues  sencillamente — contestó  éste — que  el  Sr.  Berry 
se  presenta  en  el  teatro  con  una  chispa  superior  que,  aun¬ 
que  le  facilita  el  hablar  más  de  lo  que  debe,  le  impide  eje¬ 
cutar  los  ejercicios  prácticos  patibularios  con  toda  la  lim¬ 
pieza  y  perfección  que  son  necesarias  para  complacer  al 
público.  No  le  extrañe  esto  á  su  señoría,  porque  Berry  es 
es  borracho  muy  antiguo,  y  á  esta  causa  debió  el  tener  que 
dejar  el  oficio  de  verdugo. 

—  No  me  doy  por  herido  con  semejantes  calumnias — 
exclamó  Berry. —  Yo  demostraré  que  cuando  fui  verdugo 
practiqué  mi  respetable  profesión  á  gusto  de  todos,  abso¬ 
lutamente  de  todos;  y  que  si  lo  dejé  fué  por  mi  voluntad, 
y  con  los  más  honrosos  informes  en  mi  hoja  de  servicios. 
En  cambio  este  caballero  titiritero  no  podrá  probar  jamás 
que  yo  me  he  presentado  borracho  en  su  teatro  ni  una 
sola  vez. 

Hecha  la  información  judicial  correspondiente,  no  ha 
habido  un  espectador  que  haya  confirmado  la  declaración 
del  empresario,  á  quien  el  juez  Mr.  Bacon,  de  Bloomsburg, 
ha  condenado  á  pagar  á  Berry  una  buena  indemnización. 
Y  satisfecho  y  vencedor,  continúa  dando  conferencias  en 
otros  salones,  y  bebiendo  cuanto  puede,  aunque  sin  embo¬ 
rracharse. 

Ricardo  Becerro  de  Bexuoa. 


JUEGOS  FLORALES  Y  CERTAMEN  LITERARIO 

EN  CALATAYUD. 

Hemos  recibido  el  programa  del  notable  ccrlamen  literario  que 
ha  de  celebrarse  en  la  ciudad  de  Calatayud  el  día  11  del  próximo 
mes  de  Septiembre,  bajo  la  dirección  del  notable  literato  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Víctor  Balaguer. 

Los  temas  propuestos  son  24,  y  el  ralor  de  los  premios  ofreci¬ 
dos,  consistentes  la  mayor  parte  en  valiosas  alhajas  y  notables 
objetos  artísticos,  harán  seguramente  que  á  tan  brillante  con¬ 
curso  acudan  con  sus  producciones  los  más  notables  escritores  y 
poetas  españoles. 

El  plazo  de  admisión  de  trabajos  termina  el  día  25  de  Agosto, 
y  aquéllos  habrán  de  dirigirse  á  nombre  de  D.  Angel  Alcalde, 
secretario  de  la  comisión  organizadora  del  certamen,  á  quien 
agradecemos  el  enrío  de  los  programas  con  que  nos  ha  favo¬ 
recido.  —  C. 


La  Sucursal  de  España  de  La  Equitati  va  ha  pagado  á  sus 
asegurados  españoles,  desde  el  día  10  de  Octubre  de  1882  en  que 
fué  legalmente  autorizada,  al  30  de  Junio  de  1896,  la  suma  de 
pesetas  14.035.272,95  en  la  forma  siguiente: 

Pesetas. 


Por  defunción .  10 . 452 . 826,61 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas.  1.665.624,24 

Dividendos  pagados. . .  362.312,01 

Pólizas  compradas .  962.298,04 

Rentas  vitalicias  pagadas .  602.312,05 


Total .  14.035.272,95 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1896.  — Por  la  Sucursal  de  España, 
El  Gerente,  M.  Rosillo. 


EAU  D'HOUBIGANT 

UothlirMt.  perfumista.  Parí*.  19.  Faubourg  Ilonoré 


Perfumería  e.r ¿tira  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre^ 
Pana.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Xinon.Y «  LECOXTE  ET  O,  31 , rueda Qoatro 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


VIOLETTE  IDÉALE 

IlovMirant*  perfumista.  París.  19,  Faubourg  Sl  Honoró. 


ALIMENTO  OC  LOS  NIÑOS  Y  fl  LOS  CONVALECIENTE* 

Los  Irdicop  rftromi-  nu»n  n  Baeahoate  DklancrknieM* 

(Ltgvro,  agradable  j  nutritivo).  —  DÍSCOfiFIAS  Oí  LAS  FALiiFiCACIOHiS. 


La  casa  de  K.  COUDHAY,  13,  rué  dyEngh¡en , 
Parí»,  acaba  de  añadir  una  nueva  cieación  á  sus  polvos 
de  arroz ,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  sucoso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lactelne,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  1l.  Coudray. 


IMPORTANTE. 


Los  frecuentes  abusos  que  vienen  cometiéndose 
por  individuos  que  falsamente  so  atribuyen  el  ca¬ 
rácter  de  representantes  de  esta  Empiesa  en  las 
provincias,  nos  ponen  en  el  caso  do  recordar  nue¬ 
vamente:  l.4',  f/tte  no  respondemos  más  ffne.de 
(tf/ne/ffts  sttserijni/mes  fjnese  ¡unjan  JhrnutUzadn  y 
s(t ,  isferho  en  nuestras  oficinas:  2.",  que  el  público 
dji>6  acoger  con  la  mayor  reserva  las  instancias  do 
peí  sonas  (pie,  á  la  sombra  del  crédito  de  la  Em¬ 
presa,  y  atribuyéndose  una  representación  que  do 
iii.igun  modo  pueden  justificar,  abusan  de  su 
buena  fe;  y  3.°,  que  siendo  en  gran  número  los 
libreros,  impresores  y  dueños  de  establecimientos 
mercantiles  que  en  todas  las  caj  itales  y  poblacio¬ 
nes  importantes  del  Reino  reciben  suscripciones  á 
La  Ilustración  Española  y  Americana  y  á  La 
Moda  Elegante,  correspondiendo  con  honradez 
á  la  confianza  que  en  ellos  deposita  el  público,  no 
nos  es  posible  estampar  aquí  una  lista  tan  nume¬ 
rosa,  ni  es  tampoco  necesario;  porque  conocidos 
como  son  en  sus  respectivas  localidades  por  el  cré¬ 
dito  que  su  comportamiento  les  haya  granjeado, 
nada  es  tan  fácil,  para  las  personas  que  deseen  sus¬ 
cribirse  por  medio  de  intermediarios,  como  aseso¬ 
rarse  jarciamente  de  la  responsabilidad  y  (jaran - 
tía-  qae  puede  ofrecerles  aquel  á  quien  entregan  su 
dinero . 


CARPETAS  PARA  «LA  ILUSTRACIÓN». 


Deseosa  esta  Administración  de  proporcionar  a 
los  Sres.  Suscri plores  el  medio  de  conservar  en 
buen  estado  los  números  de  esta  Revista,  sin  que 
se  estropeen  al  hojearlos,  ha  hecho  construir  unas 
carpetas  especiales  que,  por  su  baratura,  se  hallan 
al  alcance,  lo  mismo  de  los  particulares,  que  de  los 
establecimientos  públicos  y  sociedades  de  instruc¬ 
ción  ó  recreo  que  nos  favorecen  con  su  concurso. 

Estas  carpetas  unen  á  su  buen  aspecto  suficiente 
solidez,  y  resultan  muy  á  propósito  para  contener, 
en  forma  cómoda  y  elegante,  los  números  última¬ 
mente  publicados.  Su  precio,  2  pesetas  en  Madrid, 
3  en  Provincias  y  4  en  América  y  el  Extranjero, 
incluso  los  gastos  de  franqueo,  certificado  y  de 
embalaje  entre  cartones. 

Diríjanse  los  pedidos,  acompañados  de  su  im¬ 
porte,  al  Administrador  de  La  Ilustración  Es¬ 
pañola  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid,  ya 
directamente,  ya  [por  mediación  de  los  Sres.  Co¬ 
rresponsales. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Güín  práctica  de  Electricidad  industrial,  por  los  se¬ 
ñores  G.  Dumont  y  G.  Baignércs. — Los  Srcs.  Bailly-Bailliére  é 
Hijos  acaban  de  poner  á  la  venía  una  obra  llamada  á  preslar 
grandes  servicios  á  los  que  al  empleo  y  construcción  de  apara¬ 
tos  eléctricos  se  dedican.  Por  el  examen  que  de  ella  hemos  he¬ 
cho  podemos  decir  que  sus  autores  han  dado  á  luz  una  obra, 
no  solamente  para  los  electro-técnicos,  sino  también  para  los 
que  sólo  poseen  más  ó  menos  amplias  nociones  sobre  la  elec¬ 
tricidad. 

Después  de  tratar  importantísimos  exiremos,  señalan  los 
autores  las  diversas  clases  de  generadores  mecánicos  de  elec¬ 
tricidad  y  la  nomenclatura  de  l«s  diferentes  motores  mecáni¬ 
cos,  haciendo  un  estudio  completísimo  de  cuándo  es  conve¬ 
niente  el  empleo  de  las  corrientes  alternas  y  cuándo  las  conti¬ 
nuas,  y  resolviendo  infinidad  de  problemas  de  transporte  y 
transmisión  de  la  energía  eléctrica. 

La  obra  consta  de  340  páginas  en  8.°  mayor,  y  está  ilustrada 
con  unas  100  figuras  y  seis  planos  de  instalaciones. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


8  Julio  1896  ; 


El  problema  social  minero  en  Asturias,  por  D.  José  Suá- 
rez. — Nadie  mejor  que  el  ilustrado  ingeniero  jefe  de  dicho  distrito 
minero  puede  conocer  á  fondo  el  problema  que  á  todos  preocupa, 
y  cuya  solución  parece  más  difícil  de  lo  que  pudiera  creerse.  En  el 
folleto  de  que  nos  ocupamos  da  á  conocer  el  Sr.  Suárez ,  con  gran¬ 
dísimo  acierto,  las  causas  del  problema  social  minero  en  la  región 
asturiana,  y  propone  medios,  á  nuestro  juicio  acertadísimos,  para 
la  extinción  ó  aminoración  de  los  males  que  afligen  á  la  clase 

-  obrera. 

Llórense  á  la  práctica,  por  quien  deban  llevarse,  tales  consejos, 
y  se  verán  los  beneficiosos  frutos  del  sistema  propuesto  por  el  se¬ 
ñor  Suárez,  á  quien  agradecemos  de  todas  veras  el  envío  de  ejem¬ 
plares  con  que  nos  ba  honrado. 

Pop  la  montaña,  por  D.  Alfonso  Pérez  Nieva.— Notas  de  viaje 
llama  el  autor  á  la  colección  de  apuntes  que  constituyen  la  obra 
anunciada,  y  nos  parece  demasiado  modesto  el  subtítulo,  puesto 
que  en  el  libro  abundan  notabilísimas  y  exactas  descripciones  de 
los  puntos  más  salientes  de  la  provincia  de  Santander,  escritas 
con  la  soltura  y  corrección  que  han  acreditado  al  Sr.  Pérez  Nieva 
de  escritor  brillante  y  fácil. 

El  tomo,  que  va  encabezado  por  un  prólogo  de  D.  José  María 
de  Pereda,  del  que  juzgamos  inútil  hacer  elogios,  está  esmerada¬ 
mente  editado  y  se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías. 

Pascual,  por  D.  Ismael  Rizo  y  Penalva.— Interesantísima  novela 
de  palpitante  actualidad,  en  que  su  autor,  valiéndose  de  una  sen¬ 
cilla  fábula  perfectamente  pensada  y  desarrollada,  pone  de  ma¬ 
nifiesto  lo  absurdo  del  ideal  perseguido  por  la  secta  anarquista  y  los 
males  que  á  la  clase  obrera  acarrea  el  profesar  tales  ideas. 

La  novela  está  bien  sentida  y  escrita  en  correcta  prosa ,  y  se 
lee  con  agrado  merced  á  lo  interesante  de  la  trama  y  la  fidelidad 
con  que  están  retratados  los  principales  personajes  que  en  ella  in¬ 
tervienen. 

Forma  un  tomo  de  450  páginas,  esmeradamente  impreso,  y  se 
halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  3  pesetas. 

Los  Estados  Unidos,  segunda  parte,  por  D.  Guillermo  Stol- 
werg.— Folleto  interesante  y  de  palpitante  actualidad ,  que  forma 
el  tercer  volumen  de  la  Biblioteca  Enciclopédica  Moderna. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  ae  un  real  el  ejemplar. 

El  individuo  y  la  reforma  social,  por  D.  Eduardo  Sanz  y 
Escartín. — La  nueva  obra  del  Sr.  Sanz  puede  considerarse  como 
la  segunda  parte  de  Ja  que  no  hace  mucho  tiempo  publicó  con  el 
título  de  El  Estado  y  la  reforma  nodal. 

En  la  que  hoy  anunciamos  estudia  el  Sr.  Sanz  el  tan  debatido 
problema  social  desde  un  nuevo  punto  de  vista,  analizando  con 
gran  exactitud  y  notabilísimo  criterio  todos  los  puntos  que  tan 
dificilísimo  problema  comprende ,  y  poniendo  el  dedo  en  la  llaga, 
como  se  dice  vulgarmente.  Consecuencia  de  los  profundos  conoci¬ 
mientos  sociólogos  del  Sr.  Sanz  y  Escartín  son  las  notables  solu¬ 
ciones  que  para  tan  grave  problema  propone;  soluciones  que,  en 
verdad,  desconfiamos  de  que  sean  llevadas  á  la  práctica. 

El  tomo  consta  de  más  ae  400  páginas,  está  esmeradamente  edita¬ 
do  y  se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  6  pesetas. 

Exposicián  universal  de  Chicago:  Nota»  científica*, 

por  D.  Rafael  Puig  y  Valls.  Memoria  publicada  por  acuerdo  de  la 
Diputación  provincial  de  Barcelona,  en  la  que  se  estudian  deteni¬ 
damente  los  adelantos  científicos  que  bc  exhibieron  en  la  reciente 
Exposición  de  Chicago.  En  la  Memoria  demuestra  cumplidamente 
el  Sr.  Puig  y  Valls  sus  extensos  y  profundos  conocimientos  en 
todos  los  ramos  científicos. 

Agradecemos  profundamente  á  dicho  señor  el  envío  de  ejempla¬ 
res  de  la  repetida  Memoria  con  que  nos  ha  favorecido. — G.  R. 


SINGAPOORE.—  viaje  de  los  príncipes  siameses  á  Europa.  —  kl  rey  y  la  reina  de  siam 
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EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 

Preciosa  novela  original,  con  interesante  argumento,  cuadros  de  costumbres  familiares» 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo  el  libro  la  más  profunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  ¿  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


Restaurador 

UNIVERSAL  del 

Cabello 

4a  It  Stíhm  S,  A.  ALLEN 

para  restaurar  las  canas  &  tu  primitivo  color, 
al  brillo  y  la  hermosura  de  la  juventud.  Le 
restablecen  su  vida,  fuerza  y  crecimiento. 
Hace  desaparecer  muy  pronto  la  caspa.  Su 
perfume  es  rico  y  exquisito. 

Depósito  Principal:  1x4  y  1x6  South* 
ampton  Row,  Ldndres ;  París  y  Nueva  York. 
Véndese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías. 


ARI-SANTA,  por  D.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  de  los  Cantares , 
moral,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  ae  Alcalá,  núm.  23. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  delloiosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABICA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias') ,  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  aiabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


ALMANAQUES 

DE 

LA  UIineiÓA  ESPBIOU I IH 

Correspondientes  á  los  anos  1878,  1879  y  1881  á  1896 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

DON  RAMÓN  DE  NAVARRETE 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro  es  manifestar  que  está  escrito  por  el  dis¬ 
tinguido  cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de  Valle- Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés ,  que  se  vende ,  á  4  pesetas  en  la  Administración 
de  este  periódico ,  Madrid ,  Alcalá ,  23. 


De  rata  ei  las  principales  librerías ,  y  en  la  Administración  le 


Alcalá, 


ESPAÑOLA  K  AMERICANA 

23,  Madrid. 


Impreso  oon  tinto  do  la  fátaloa  MBXLLSUX  y  O.,*  16,  rae  Snger,  Parle. 


Reservados  todos  loe  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 
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impresores  de  la  Real  Casa. 
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TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  I 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

Provincia» . 

35  pesetas. 

40  id. 

18  pesetas. 

21  id. 

10  pesetas. 

11  id. 
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Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Extranjero . 

50  francos. 

20  francos. 

14  francos. 
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Asia . 
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LA.  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 
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SUMARIO. 


Texto.— Crónion  ponernl ,  por  D.  Josn  Fernández  Bremón. — Nuestros 
{Trabados,  por  D.  G.  Keparaz.  —  El  Emperador  de  Alemania  y  el 
Principe  de  tía  viera,  por  D.  Emilio  Cnstelar,  de  la  Real  Academia 
Empapóla.  —  Los  eiepos,  j>or  Zeda.  —  Huevería .  por  D.  Eduardo 
Abela. — Mansedumbre,  por  D.  Luis  Calvo  Revilla.  —  El  ejemplo  de 
Francia,  por  D.  Jerónimo  Béekcr.  —  ¡Oh!  ¡La  inspiración! . .  poe¬ 

sía,  por  D.  F.  Limciuloux.  —  Por  ambos  mundos.  Narraciones  cos¬ 
mopolitas,  por  D  Ricardo  Becerro  de  Benpoa.  —  Sueltos.  —  Adver¬ 
tencia. —Libros  presentados  a  esta  Redacción  por  autores  ó  editores, 
por  G.  R.—  Anuncios. 

GRABADOS.  —  Bellas  Artes:  La  segadora,  dibujo  de  M.  Alcázar.  —  La 
muerte  del  capitón  Templado  en  Coste! fu  Hit .  cuadro  de  D.  Víctor 
Morelli.  —  Retratos  de  los  nuevos  purpurados  españoles.  Eminentí¬ 
simos  Sres.  D.  Salvador  Casabas  y  Papes  y  D.  Antonio  Mana  Cas¬ 
cajares  y  Azara.  —  Roma:  Salón  destinado  á  los  Cardenales  en 
Montserrat.  —  Habitaciones  destinadas  para  alojamiento  de  los 
nuevos  purpurados  españoles  en  el  Colepio  Español  y  en  Montse¬ 
rrat.— Retrato  de  Mr  Félix  Faure,  presidente  de  la  República 
francesa.  —  Trieste  (Austria):  El  crucero  Vitna.  cuya  venta  al  Go¬ 
bierno  español  gestiona  la  casa  constructora.  —  Hamburgo  (Alema¬ 
nia):  Llegada  del  virrey  de  China  Li-Hung-Chang  á  la  estación 
de  Dammthort.  — Ginebra:  Exposición  Nacional  Suiza.  Varias  vis¬ 
tas.— Retrato  de  D.  Juan  Al  vare  z  y  Masso,  comandante  de  Húsa¬ 
res  de  Pavía. 


CRONICA  GENERAL. 


A  continuación  de  las  discusiones  del  Mensaje 
en  el  Congreso  ha  ñjado  en  estos  dias,  más 
que  ningún  otro  asunto,  la  atención  de  los 
*  ltíCtores  de  periódicos.  Aquellos  que  se  de¬ 

jan  guiar  por  la  opinión  de  un  solo  diario 
ven  la  cosa  pública  á  través  de  un  lente  ro¬ 
sado  si  es  suscriptor  ministerial,  ó  con  negras 
tintas  si  lo  es  de  un  periódico  de  oposición :  aun 
es  peor  leer  un  diario  neutral,  porque  no  hay  criterio 
posible  para  rebajar  las  exageraciones  de  quien  no  se 
sabe  á  qué  pasiones  ocultas  obedece.  Es  indispensa¬ 
ble,  para  enterarse  de  las  cosas,  leer  un  diario  de  oposición, 
otro  ministerial  y  otro  neutro,  y  luego  pensar  por  si  que 
pudieran  todos  tres  estar  equivocados,  y  uno  propio  en  lo 
que  se  le  ocurre.  De  todo  cuanto  al  Mensaje  se  refiere,  sólo 
se  ha  hecho  hincapié  en  lo  que  se  roza  con  la  política  de 
Cuba;  y  como  en  esto  no  tenemos  otra  política  que  predicar 
que  la  unión  de  todos  los  españoles,  claro  es  que  no  leería¬ 
mos  con  gusto  los  cargos  que  hizo  un  señor  diputado  á 
diestro  y  siniestro,  levantando  lo  que  se  llama  una  polva¬ 
reda  que  al  hn  parece  terminada.  Nada  mas  natural  que  la 
intervención  del  Sr.  Sánchez  Guerra  en  el  debate  por  ha¬ 
ber  sido  subsecretario  de  Ultramar  cuando  era  ministro  el 
Sr.  Maura  v  ser  acaso  el  más  identitieado  con  este  hombre 
político  en  ío  que  se  retiere  á  la  política  ultramarina,  y  te¬ 
ner  como  tal  subsecretario  una  participación  en  ella  moral 
y  positiva.  Si  hubo  choques  en  la  discusión  y  personalida¬ 
des,  sucedió  lo  que  siempre  que  se  da  el  toque  de  ataque. 
Y  si  el  discurso  del  Sr.  Moret  no  tuviera  otro  mérito  (pie  el 
haber  restablecido  la  tranquilidad  en  los  ánimos  alterados, 
merecería  los  elogios  que  le  prodigan  periódicos  de  diversas 
fracciones  y  el  efecto  extraordinario  (pie  causó  en  el  Par¬ 
lamento.  Diremos,  con  El  Nacional,  que  habló  en  su  magní¬ 
fico  discurso  como  un  verdadero  estadista,  aunque  como 
periodistas  irresponsables  disintamos  de  alguno  que  otro 
concepto. 

Otro  orador  elocuentísimo  terció  en  la  disensión,  el  señor 
Maura,  cuyas  declaraciones  importantes  no  podemos  con¬ 
densar  en  esta  crónica,  así  como  el  discurso  del  Sr.  Homero 
Kobledo  que  se  está  pronunciando  cuando  cerramos  nuestra 
crónica. 


Mucho  se  ha  hablado  v  discutido  en  estos  días  de  los 
embarazos  que  causa  á  nuestra  acción  gubernamental  el 
Tratado  con  los  Estados  Unidos,  en  lo  que  se  retiere  á  los 
privilegios  otorgados  á  los  súbditos  norteamericanos.  Pero 
no  hay  derecho  que  no  se  deba  reglamentar  para  que 
cause  efecto  y  se  eviten  los  abusos.  ¿Existe  en  Cuba  un 
registro  en  que  se  inscriban  los  súbditos  españoles  que  han 
optado  y  conseguido  la  nacionalidad  de  los  Estados  Uni¬ 
dos?  No  de  otro  modo  puede  impedirse  que  estén  disfru¬ 
tando  las  ventajas  de  la  nacionalidad  española  los  que,  al 
cometer  un  delito,  y  sólo  para  ese  caso,  resultan  luego  ex¬ 
tranjeros  privilegiados.  Disfruten  del  privilegio,  mientras 
no  varíe  el  actual  estado  de  cosas,  esos  extranjeros;  pero 
impídase  á  los  que  lo  son  los  derechos  inherentes  á  nuestra 
nacionalidad,  y  que  la  prueba  de  esa  naturalización  sea 
clara,  no  pudiéndose  gozar  ese  fuero  de  extranjería  sin 
estar  declarado  y  reconocido  de  antemano.  Esto  es  justo,  y 
evitaría  abusos,  sin  que  se  puedan  hacer  objeciones  de 
buena  fe,  y  las  que  sean  de  mala  fe  no  deben  aceptarse  ni 
escucharse. 

Escritas  estas  lineas,  leemos  en  el  Heraldo  que  se  ha 
realizado  el  pensamiento  que  acabamos  de  indicar,  y  que  se 
habrá  publicado  en  la  (iaceta  de  la  Habana  cuando  circule 
nuestro  número. 


o 

o  o 

El  Sr.  D.  Hodrigo  Suriano,  redactor  literario  de  El  1  ñi¬ 
par cial ,  nos  pregunta  en  una  circular  impresa  lo  que  opi¬ 
namos  acerca  de  la  creación  en  Madrid  de  un  teatro  libre, 
exigiendo  que  la  contestación  sea  breve:  procuremos  com¬ 
placerle. 

Desde  que  en  París  hizo  la  prueba  Mr.  Antoine,  presumi¬ 
mos  que  no  tardaría  en  repetirse  entre  nosotros;  y  como, 
por  lo  menos,  puede  ser  curiosa,  sin  prometernos  grandes 
resultados  deseamos  que  se  haga. 

No  creemos  agotados  los  recursos  del  ingenio  humano 
en  lo  que  se  refiere  al  arte  teatral:  hoy  mismo  asistimos  al 
prodigioso  adelanto  con  que  se  hacen  aplaudir  obras  sin 
asunto,  ni  ingenio,  ni  interés,  ni  más  elementos  escénicos 
que  música  sin  voces,  trajes,  pantorrillas  y  evoluciones  de 
comparsas:  ya  se  ha  suprimido  la  comedia.  ¿No  podía  pres- 
cindirse  también  del  autor,  del  empresario  y  del  teatro? 


Hablemos  seriamente.  Siempre  hemos  defendido  la  liber¬ 
tad  del  teatro  antiguo,  en  que  el  autor  podía  desarrollar  su 
pensamiento  con  la  libertad  del  novelista,  aunque  con  el 
lenguaje  y  condiciones  necesarios  para  impresionar  viva, 
rápida  y  gratamente  al  auditorio.  Si  la  antigua  libertad  que 
se  invoca  se  retiere  al  uso  de  frases  ó  representación  de 
episodios  licenciosos,  diremos  que  en  esto  cada  siglo  tiene 
su  pudor,  y  aventura  mucho  el  que  escandaliza,  aunque  á 
veces  la  desvergüenza  y  el  atrevimiento  sean  aplaudidos: 
en  París  se  estrenaron  obras  asquerosas.  Si  se  trata  de 
abrir  una  especie  de  templo  dramático ,  al  cual  asista  el  pú¬ 
blico  con  el  recogimiento  que  al  antiguo  drama  litúrgico, 
sin  voz  ni  voto,  donde  el  autor  pueda  estrenar  cómoda¬ 
mente  y  sin  peligro,  diremos  que  nos  parece  muy  difícil 
conseguirlo  en  nuestro  temperamento,  aunque -sólo  ocupen 
los  asientos  frailes  cartujos;  pero  si  se  reuniera  esta  clase 
de  público,  faltaría  en  la  prueba  la  piedra  de  toque  para 
distinguir  la  obra  teatral  de  la  que  no  lo  sea;  es  decir:  el 
resultado  del  choque  de  la  obra  con  el  público;  sería  una 
lectura  representada. 

Desde  luego  preferimos  al  que  innove  con  obras  á  los 
teorizantes;  pero  no  admitimos  que  nos  den  vejeces  por  no¬ 
vedades,  ni  conviertan  en  trascendental  y  simbólicamente 
bello  lo  que  es  pobre  y  confuso:  no  hay  drama  de  Comella 
al  que  no  se  pueda  atribuir  entre  líneas  simbolismo  y  al¬ 
cance  misterioso  con  buena  voluntad.  Ni  creemos  que  de 
una  prueba  semicasera  se  deduzcan  las  condiciones  (le  una 
obra  para  la  escena  verdaderamente  pública:  cuando  leemos 
ó  nos  leen  una  comedia,  podemos  decidir  si  es  ó  no  digna 
de  representarse,  pero  no  si  agradará,  porque  el  gusto  ajeno 
y  colectivo  es  una  incógnita:  querer  prescindir  de  este  co¬ 
nocimiento,  es  negarse  á  aprender  lo  que  no  podemos  estu¬ 
diar  de  otra  manera.  Es  dudoso  y  arriesgado,  pero  á  ese 
peligro  se  han  sometido  todos  los  ingenios  teatrales,  y  aun 
se  han  complacido  en  esa  lucha.  Y  como  se  pue  le  evitar 
imprimiendo  las  comedias,  nos  parece  esto  más  lógico  que 
crear  un  público  sin  nervios.  Más  diremos:  que  cuando  hoy 
se  concede  al  sufrag-io  universal  tanta  extensión,  es  extraño 
que  se  quiera  privar  ul  público  de  un  derecho  que  goza 
desde  tiempo  inmemorial,  el  juicio  de  las  obras  teatrales. 
¿Se  quiere  crear  un  teatro  erudito?  Sea;  pero  resultará  que 
llaman  teatro  libre  al  arte  esclavo. 

Mucho  podríamos  extendernos  acerca  de  la  admisión  de 
obras  que  ofrecieran  verdaderas  novedades,  y  los  que  ha¬ 
brían  de  elegirlas,  y  si  se  deberían  preferir,  como  creemos, 

autores  desconocidos,  etc .  Pero  no  tenemos  licencia  para 

más,  y  concluimos  por  decir  que  toda  prueba  nos  agrada; 
pero  como  desconocemos  el  plan  que  se  ha  de  seguir  y  las 
obras  (pie  han  de  estrenarse,  nos  reservamos  la  opinión  para 
el  final  de  temporada. 

o 

o  o 

Creemos  hacer  un  servicio  á  los  escritores  y  músicos  y 
demás  interesados  en  la  propiedad  intelectual  recordándo¬ 
les  que  el  día  2  de  Agosto  próximo  expira  el  plazo  para  re¬ 
gistrar  las  obras  (pie  carezcan  de  ese  requisito  y  hayan  de¬ 
jado  de  inscribirse  en  el  plazo  de  un  año  que  la  ley  concede 
para  esa  formalidad.  Como  son  innumerables  los  escritores 
que  se  hallan  fuera  de  la  ley,  y  el  plazo  que  les  queda  para 
ponerse  bien  con  ella  es  corto,  y  el  perjuicio  de  no  inscri¬ 
birlas  puede  ser  muy  grande,  nos  parece  útil  el  aviso.  Los 
interesados  delien  presentar  en  el  Registro  de  la  Propiedad 
intelectual,  en  el  piso  bajo  del  Ministerio  de  Fomento,  tres 
ejemplares  de  las  obras  que  deseen  registrar,  con  su  firma 
en  la  portada  y  rubricado  cada  pliego  de  la  obra:  llenar  y 
firmar  una  hoja  impresa  en  aquellas  oficinas,  acogiéndose  á 
los  beneficios  de  la  ley  del  2  de  Agosto;  recoger  el  título 
provisional,  y  esperar  (pie  se  les  extienda  el  definitivo,  que 
sólo  les  costará  un  sello  de  dos  pesetas  cuando  se  verifique 
el  canje  de  ese  titulo.  Los  que  residan  en  provincias  podrán 
cumplir  con  la  ley  en  sus  respectivas  capitales. 

o 

o  o 

En  el  estudio  de  nuestro  querido  compañero  D.  Juan 
Comba  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  el  techo  que  acaba 
de  pintar  para  la  subsecretaría  del  Ministerio  de  Hacienda: 
todas  las  regiones  contributivas  de  la  Península  están  re¬ 
presentadas,  no  por  figuras  alegóricas,  sino  por  tipos  bien 
caracterizados  y  vestidos  á  la  usanza  de  cada  país,  con  atri¬ 
butos  hábilmente  escogidos  para  expresar  de  un  modo  na-* 
tural  y  sencillo  los  productos,  ó  industrias  ó  circunstancias 
que  los  distinguen  ó  avaloran.  Está,  á  nuestro  juicio,  pen¬ 
sada  la  composición  en  su  conjunto  y  sus  detalles  con  acierto 
y  madurez,  sin  perjudicar  en  nada  con  el  exceso  de  inten¬ 
ción  á  la  gracia  y  ligereza  artísticas  del  cuadro.  Estas  son 
las  cualidades  (pie  podemos  apreciar  con  más  conocimiento: 
las  de  ejecución  y  colorido  pertenecen  á  los  prácticos;  aqué¬ 
lla  en  lo  que  podemos  distinguir  nos  parece  sincera  y  fácil, 
y  éste  acertado  y  serio;  y  como,  aunque  son  tantas  las  figu¬ 
ras  que  contiene  aquella  gallarda  composición  que  honra  á 
nuestro  querido  compañero,  el  pensamiento  aparece  claro  y 
luminoso,  adelantamos,  pues,  estas  noticias  sin  contar  con 
su  anuencia,  mientras  otros  más  competentes  juzgan  ese 
trabajo  que  da  á  conocer  á  Comba  en  un  género  tan  difícil, 
que  ha  dominado  al  ensayarle. 

o 

o  o 

Gran  motín  se  armó  el  sábado  en  la  plaza  de  la  Cebada: 
fué  la  causa  de  todo  un  muchacho  que  tomó,  ó  creyó  un 
guardia  municipal  que  había  tomado,  unos  pimientos  que 
no  le  pertenecían:  indignado  ante  aquella  acción  el  repre¬ 
sentante  del  Ayuntamiento,  y  ejerciendo  de  juez  y  de  ver¬ 
dugo,  hubo  de  castigar,  sin  otro  proceso,  al  poseedor  de 
los  pimientos,  aplicándole  con  un  vergajo  el  correctivo  que 
en  su  leal  saber  y  entender  creyó  que  merecía.  No  calculó 
el  municipal  la  fuerza  de  su  brazo  y  la  escasa  resistencia 
de  la  víctima,  que,  según  se  dice,  perdió  el  conocimiento, 
y,  ya  por  la  brutalidad  del  golpe,  ó  al  caer,  resultó  con  una 
costilla  fracturada,  según  las  referencias.  Las  verduleras  y 
compradores  que  vieron  un  chico  de  diez  años  muerto,  al 
parecer,  á  manos  de  un  guardia,  se  alborotaron  como  era 


natural  y  quisieron  aplicarle  la  justicia  catalana.  Piedras, 
verduras  y  toda  clase  ae  proyectiles  llovieron  sobre  el  cajón 
en  donde  había  sido  encerrado  el  agresor,  y  no  costó  poco 
trabajo  librarle  de  la  muchedumbre  irritada  y  descompuesta, 
que  pedia  á  gritos  su  muerte,  durando  muchas  horas  el 
motín,  á  lo  que  contribuyeron  las  noticias  inexactas  que 
esparcían  entre  aquellas  gentes  crédulas  otras  malinten¬ 
cionadas. 

En  resumen:  un  hecho  brutal  por  el  exceso  del  castigo, 
y  un  alboroto  junto  en  principio ,  pero  también  exagerado. 
Los  guardias  municipales,  como  encargados  del  orden  en 
las  plazuelas  y  ejecutores  de  las  Ordenanzas,  siempre  anti¬ 
páticas  y  duras,  nunca  son  populares:  entre  la  disposición 
de  las  leyes  y  reglamentos  y  su  ejecución  hay  diferencias 
inevitables  que  á  veces  los  suavizan  y  á  veces  los  agravan, 
y  los  municipales  son  los  que  sufren  las  asperezas  del  cho¬ 
que  de  la  ley  contra  los  intereses  menudos,  pero  importan¬ 
tes,  de  los  vendedores;  y  unos  días  se  levantan  con  ánimo 
tolerante  y  hacen  la  vista  gorda  á  muchas  infracciones; 
pero  otros  días  el  hombre  se  despierta  en  mala  disposición, 
y  ¡ay  del  que  caiga!  Pululan  por  todas  las  plazuelas  muchos 
granujillas  (pie  acechan  los  puestos,  y  rara  vez  se  vuelven 
manivacíos.  El  guardia  creyó  ver  una  transgresión,  alzó  el 
vergajo  y  se  perdió;  porque  si  libró  la  vida  en  el  motín  del 
sábado,  lo  que  es  el  susto  y  las  consecuencias  del  proceso 
nadie  se  las  quita. 

o 

o  o 

Epitafio  hallado  en  una  encrucijada: 

(t  Aquí  yace  el  mejor  de  los  gitanos:  jamás  hizo  obra  buena 
ni  dijo  una  verdad:  la  mayor  parte  de  sus  huesos  son  roba¬ 
dos.  Deja  la  bolsa,  viajero,  si  no  quieres  que  su  sombra  te 
persiga.» 


D.a  Rosa  había  perdido  un  perrito  á  quien  amaba;  un 
inspector  amigo,  enterado  de  que  se  le  habían  llevado  los 
laceros,  había  jurado  devolvérsele. 

Ayer  entró  con  aire  triste  en  casa  de  D.a  Rosa. 

— ¿Trae  usted  mi  perro? 

— Sí,  señora:  aunque  usted  no  le  reconozca  en  la  nueva 
forma  que  le  lian  dado. 

Y’  desenvolviendo  un  papel,  presentó  á  D.a  Rosa  un  sal¬ 
chichón. 


Con  la  caseína,  ó  sea  la  sustancia  principal  del  queso,  la 
industria  fabrica  una  pasta  semejante  al  marfil,  muy  buena 
para  estatuas. 

Y  eremos  pronto  en  el  pedestal  de  un  héroe  esta  leyenda: 

«  AI  libertador  del  territorio  le  erigió  esta  efigie  de  queso 
la  patria  agradecida.» 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

La  segadora ,  dibujo  de  M.  Alcázar — La  muerte  del  capitán  Temprado , 
cuadro  de  D.  Victor  Morelli. 

La  se rj adora,  de  Alcázar,  cuyo  grabado  publicamos  al 
frente  de  este  número,  es  una  hei inosa  figura  de  mujer.  La 
alegría  del  rostro,  la  viveza  de  la  mirada,  lo  airoso  de  la 
postura,  están  declarando  salud  y  vida;  condiciones  de  be¬ 
lleza  que  suelen  faltar  á  las  mujeres  de  la  ciudad.  El  tra¬ 
bajo  la  hizo  fuerte;  tendrá  hijos  fuertes  como  ella,  y  asi, 
lo  que  la  suerte  la  quitó  haciéndola  nacer  pobre  y  en  el 
campo,  la  Naturaleza  se  lo  da  en  alegría  y  robustez. 


El  cuadro  de  D.  Víctor  Morelli  que  reproducimos  en  la 
pág.  25,  llamó  mucho  la  atención  en  la  última  Esposición  de 
pinturas  celebrada  en  el  Palacio  de  Bellas  Artes. 

El  asunto  es,  en  verdad,  bellísimo,  y  la  ejecución  digna 
del  asunto. 

El  capitán  Temprado  vese  rodeado  de  carlistas,  quedán¬ 
dole  sólo  para  defenderlos  cañones  un  puñado  de  soldados. 
Allí  pelearon  hasta  morir  con  valor  heroico,  sin  que  las 
voces  que  los  carlistas  les  daban  diciéndoles  que  se  rindie¬ 
ran,  que  les  darían  la  vida  y  además  la  libertad,  bastasen 
á  hacerles  cejar  un  instante  en  su  empeño. 

Destácase  vigorosamente  en  el  centro  del  cuadro  la  figura 
del  capitán  Temprado,  la  mano  izquierda  apoyada  en  el 
cañón  y  la  derecha  armada  de  revólver,  con  el  que  dispara 
á  un  enemigo,  (pie  cae  de  espaldas.  Rodéanle  hombres  que 
pelean  desesperadamente  cuerpo  á  cuerpo.  En  el  suelo,  un 
artillero  sujeta  á  un  enemigo  procurando  estrangularlo.  Un 
oficial  carlista,  admirado  del  valor  de  Temprado  y  los  suyos, 
levanta  el  brazo  sin  arma ,  como  ofreciendo  paz.  En  el  fondo 
vense,  entre  el  humo,  soldados  que  huyen. 

La  impresión  que  el  cuadro  produce  es  grande.  El  Museo 
de  Artillería  ha  comprado  esta  obra  notable,  de  lo  que  nos 
congratulamos. 

o 

o  o 

LOS  NUEVOS  PURPURADOS  ESPADOLES. 

En  el  Consistorio  de  25  del  pasado  impuso  Su  Santidad 
el  capelo  cardenalicio,  con  toda  la  pompa  propia  de  tales 
ceremonias,  á  ios  ilustres  prelados  españoles  Sres.  Cascaja¬ 
res  y  Azara  y  Casañas  y  Pagés,  ambos  muy  dignos  de  tan 
señalada  honra  por  su  saber,  virtud  y  talento. 

El  cardenal  Cascajares  nació  en  1834,  y  fué  en  su  juven¬ 
tud  oficial  de  artillería.  Pasó  al  estado  eclesiástico,  y  pronto 
subió,  muy  merecidamente,  á  la  sede  de  Ciudad-Rodrigo. 
Después  gobernó  las  de  Calahorra  y  Valladolid.  Honra  á  la 
región  aragonesa  en  que  nació. 
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El  cardenal  Casañas  es  natural  de  Barcelona,  donde 
rió  la  luz  el  mismo  año  que  el  cardenal  Cascajares.  De 
Obispo  de  Urgel  ha  pasado  ¿  Cardenal,  porque  no  conve¬ 
nía  que,  por  ser  Arzobispo,  tuviese  que  abandonar  la  solá¬ 
ronla  de  Andorra,  aneja  á  aquel  obispado.  En  tal  difícil 
puesto,  teniendo  que  compartir  la  soberanía  con  Francia, 
el  nuevo  Cardenal  ha  dado  muestras  de  talento  y  perspica¬ 
cia  nada  vulgares.  ;  Quiera  Dios  conservar  su  vida  largos 
años  para  bien  de  la  religión  y  de  la  patria ! 

En  la  Embajada  española  en  Roma  hul»o  gran  recepción 
para  celebrar  la  imposición  del  capelo  á  ambos  prelados,  y 
en  ella  pudo  lucir  el  cardenal  Cascajares  el  magnifico  anillo 
que  le  regaló  hace  poco  el  cuerpo  de  Artillería. 

Damos  también  algunas  vistas  de  las  habitaciones  que  en 
el  Colegio  Español  y  en  Montserrat  ocuparon  los  prelados. 
Están  amuebladas  y  decoradas  con  gusto  y  sencillez.  Son 
cómodas  y  decorosas,  pero  no  lujosas  en  demasía.  En  ellas 
han  vivido  los  Sres.  Casañas  y  Cascajares  mientras  han  es¬ 
tado  en  Roma.  (Véase  la  pág.  21.)  En  la  pág.  20  damos  los 
retratos  de  los  Cardenales. 

o 

o  o 

MR.  FÉLIX  F AU RE, 
presidente  de  la  República  francesa. 

Así  como  en  el  talento  y  grandeza  de  los  sabios  y  hom¬ 
bres  de  gobierno  tiene  tanta  parte  la  nación  que  los  forma 
como  tiene  la  madre  en  el  hijo  que  echa  al  mundo,  asi 
también  en  las  locuras  de  los  enajenados  políticos  se  conoce 
inmediatamente  el  estado  de  la  sociedad  que  los  produce. 
Si  ésta  se  halla  perturbada,  sin  fe,  sin  Dios  y  sin  conciencia 
del  deber,  natural  es  «pie  produzca  hombres  violentos  que 
todo  lo  quieran  atropellar,  sin  conocer  respetos  humanos, 
cosa  muy  natural  no  conociendo  los  divinos. 

Los  exaltados  y  delirantes  de  otros  tiempos  mataban 
principes  y  reves  porque  creían  servir  con  eso  á  la  religión, 
por  vengar  ofensas  ó  por  cualquiera  causa  parecida  á  éstas. 
Los  de  ahora  atenían  contra  los  de  arriba  sólo  poique  es¬ 
tán  alto  y  les  encoleriza  ver  á  alguien  por  encima  de  ellos. 
Malo  era  lo  uno,  pero  bastante  peor  es  lo  otro.  En  aquello 
cabía  grandeza.  En  esto  no. 

Uno  de  estos  locos,  que  podríamos  llamar  sintomáticos, 
disparó  el  día  14  dos  tiros  de  revólver  al  presidente  de  la 
República  francesa,  Mr.  Félix  Fuure.  Entraba  éste  en  Long- 
champ,  donde  iba  á  pasar  revista  á  las  tropas,  cuando  el 
criminal,  acercándose  al  carruaje  lo  que  pudo,  hizo  fuego. 
Tuvo  el  Presidente  la  suerte  de  salir  ileso  y  la  serenidad 
de  volverse  luego  á  saludar  á  la  muchedumbre  sin  dar  la 
menor  muestra  de  alteración.  Sobre  el  que  disparó  los  tiros 
cayó  buen  golpe  de  gente,  y  en  poco  tiempo  recibió  infini¬ 
ta  palos,  patadas  y  bofetones.  La  policía  pudo  sacarle 
vivo,  aunque  muy  maltratado.  Declaró  llamarse  Francisco, 
ser  escritor  y  que  había  disparado  oon  pólvora  sola. 

Entretanto  el  Presidente  era  aplaudido  y  vitoreado  por 
el  pueblo  y  felicitado  también  por  el  príncipe  Li-Hung- 
Chang,  que  se  hallaba  presente. 

Dicen  que  el  tal  Francisco  está  verdaderamente  loco  y 
que  es  el  mismo  que  hace  poco  tiempo  arrojó  á  la  Cámara 
un  puñado  de  papeles  desde  una  de  las  tribunas. 

En  la  pág.  24  publicamos  un  retrato  del  Presidente  de  la 
República  francesa  tomándolo  de  un  excelente  cuadro  de 
L.  Bonnat..  Mr.  Faure  es  natural  de  París,  donde  nació 
en  1841.  Establecióse  en  el  Havre,  llegando  á  ser  uno  de 
los  principales  armadores  de  aquel  puerto.  En  la  guerra  de 
1870  mandó  un  batallón  de  guardias  móviles,  oon  el  que 
peleó  más  tarde  contra  la  Commiine.  Acabada  aquélla,  volvió 
al  Havre,  donde  siguió  dedicado  á  sus  negocios  hasta  que 
salió  diputado  en  1881.  Gambetta  le  nombró  subsecretario 
de  Estado,  y  en  este  puesto  estuvo  hasta  1885.  Después  fué 
ministro  de  Marina,  y  hace  próximamente  año  y  medio  que 
pasó  á  ocupar  el  alto  cargo  que  hoy  tiene,  y  que,  más  que 
nada,  debe  á  su  reputación  de  hombre  recto  y  firme. 

No  le  ha  valido,  sin  embargo,  la  consideración  de  algu¬ 
nos  de  sus  adversarios.  Hace  tiempo  que  muchos  periódicos 
escriben  contra  el  Presidente  en  el  lenguaje  más  destem¬ 
plado  y  acusándole  de  muchas  faltas  y  aun  de  delitos. 

Ahora,  como  siempre,  el  intento  de  asesinato  ha  venido 
después  de  una  campaña  periodística. 

o 

o  o 

TRIESTE. 

El  crucero  Viena,  cuya  venta  ol  Gobierno  español  gestiona 
la  casa  constructora. 

Continúa  el  Gobierno  español  procurando  aumentar  la 
marina  de  guerra,  por  si  la  guerra  de  Cuba  trae  aparejada 
otra  con  la  ambiciosa  potencia  que  tan  á  las  claras  codicia 
la  posesión  de  aquella  isla. 

T)espués  de  adquiridos  los  cruceros  de  Genova,  parece 
que  se  trata  de  comprar  otros  barcos  recién  construidos  en 
los  astilleros  de  San  Roque,  de  Trieste.  Como  todo  lo  refe¬ 
rente  á  aprestos  navales  es  del  mayor  interés,  en  la  pág.  25 
damos  una  vista  de  uno  de  estos  barcos,  acompañándola  de 
los  siguientes  datos  descriptivos. 

El  casco  del  Viena  (que  así  se  llama  hasta  ahora)  es  de 
acero  Martin  Siemens,  y  está  dividido  en  muchos  comparti¬ 
mientos  estancos.  Estos  y  las  potentes  bombas  de  achique 
que  tiene  le  hacen  casi  insumergible.  Tiene  93,30  metros  de 
eslora,  17  de  manga,  6,36  de  calado  y  5.550  toneladas. 

La  máquina  le  dará  16  nudos  por  hora  con  tiro  natural  y 
17  J  con  tiro  forzado.  Puede  llevar  3.000  toneladas  de  car¬ 
bón  ,  lo  que  le  asegura  un  radio  de  acción  de  5.556  kilóme¬ 
tros  á  10  millas  de  marcha  por  hora. 

Lleva  coraza  de  acero  niquelado  de  2,10  de  ancho  y  217 
milímetros  de  grueso.  Los  puntos  vulnerables,  la  cindadela, 
el  reducto  central  y  todos  los  otros  puntos  importantes  están 
también  protegidos.  Los  cuatro  cañones  principales  son  de 
24  centímetros,  y  hállanse  colocados  en  torres  blindadas. 
Estos  cañones  pesan  26  toneladas  cada  uno,  y  el  proyectil 
215  kilos.  Lleva  además  otros  seis  cañones  sistema  Krupp 
(como  los  anteriores);  dos  Uohatius;  16  cañones  de  47  mi¬ 


límetros;  16  cañones  de  47  milímetros,  de  tiro  rápido;  dos 
ametralladoras  y  dos  tubos  lanzatorpedos. 

No  es  según»  aún  que  el  Viena  y  alguno  de  sus  compa¬ 
ñeros,  como  el  tíudapexth  y  el  Monarca ,  construidos  en 
los  mismos  astilleros  pasen  á  formar  parte  de  la  marina  es¬ 
pañola;  pero  se  ha  tratado  de  su  compra,  y  creemos  «pie 
aun  no  se  han  roto  del  todo  estos  tratos.  (Véase  la  pág.  28.) 

o 

o  o 

HAM lirio iO  (ALEMANIA). 

Llegada  del  virrey  Li-Hung-Chang  á  la  estación  de  Dammthort. 

El  virrey  Li-IIung-Chang  es,  sin  duda,  uno  de  los  prin¬ 
cipales  personajes  de  este  siglo.  En  la  famosa  guerra  de  los 
Tae-pings,  en  la  que  murió  más  gente  que  en  cuantas  ha 
habido  en  Europa  desde  tiempo  de  Napoleón,  aprendió, 
viendo  las  victorias  que  con  poca  gente  conseguía  el  oficiul 
inglés  Gordon,  las  ventajas  de  la  táctica  y  disciplina  euro¬ 
peas  sobre  las  que  empleaban  los  chinos  de  uno  y  otro 
bando,  y  (pie  eran  de  lo  más  primitivo  c  ineficaz  que  en  el 
arte  de  la  guerra  se  ha  conocido.  Poco  á  poco  fué  adies¬ 
trando  gente,  gastando  dinero  en  arsenales  y  artillería  y 
preparando  la  gran  revolución  que  ha  de  hacer  á  China 
potencia  militar.  Halló  grandes  obstáculos;  pero  la  invasión 
anglo-francesa  (1860)  allanó  muchos  de  ellos,  descubriendo 
á  los  más  ciegos  la  debilidad  del  Imperio.  El  naciente  ejér¬ 
cito  chino  probó  sus  fuerzas  en  la  campaña  del  Turquestán, 
de  la  (pie  salió  airoso.  Sabido  es  lo  mal  que  ha  salido  de  la 
del  Japón  por  halársele  adelantado  éste  en  la  magna  obra 
de  armarse  y  org  nizarse  para  la  guerra  á  la  manera  de  los 
pueblos  occidentales. 

A  aprender  en  éstos  ha  venido  ú  Europa  el  anciano  A  i- 
rrey,  y  también,  según  parece,  á  buscar  aliados  para  el  día 
del  desquite.  Sus  visitas  preferentes  son  para  los  arsenales, 
los  cuarteles  y  los  políticos. 

En  Alemania  ha  visto  á  Krupp  y  á  Bismarck.  En  las  ofi¬ 
cinas  de  aquél  ha  estudiado  los  cañones  más  perfectos  y 
destructores.  Con  el  Canciller  ha  tenido  una  entrevista  de 
dos  lloras  ú  solas.  No  se  sabe  lo  (pie  en  ella  trataron;  pero 
sólo  por  haberse  juntado  los  dos  insignes  estadistas  es  digno 
de  ser  conocido  el  viaje  de  Li-IIung-Chang  á  Alemania. 
Damos  su  retrato  en  la  pág.  28. 

o 

o  o 

GINEBRA. 

Exposición  Nacional  Suiza. 

Puede  decirse  que  la  Exposición  Nacional  Suiza  de  Gine¬ 
bra  ha  sido  una  segunda  edición,  muy  bien  corregida  y 
bastante  aumentada,  de  la  (pie  se  celebró  en  Zurich  el 
año  93,  y  (pie  tan  buen  resultado  tuvo. 

Ocupa  unas  3o  hectáreas  y  está  en  las  afueras  de  la  ciu¬ 
dad.  Compónenla  un  palacio  de  Bellas  Artes ,  una  galería 
de  máquinas  y  regular  número  de  pabellones  para  la  in¬ 
dustria,  las  ciencias  y  la  agricultura.  Nuestro  piimer  gra¬ 
bado  de  la  pág.  29  es  una  vista  de  conjunto  de  la  Expo¬ 
sición. 

Lo  más  nuevo  é  interesante  de  la  Exposición  es  la  aldea 
suiza,  obra  ingeniosísima  en  la  (pie  los  autores  han  que¬ 
rido  resumir  la  arquitectura  de  las  construcciones  rurales  y 
la  manera  de  vivir  de  los  montañeses  suizos.  A  la  entrada 
vese  la  casa  de  una  de  las  personas  importantes  del  pueblo; 
luego  la  iglesia,  el  lavadero,  y,  por  último,  los  prados  del 
común,  donde  pasta  el  ganado.  Para  que  la  ilusión  sea  com¬ 
pleta,  la  aldea  está  habitada  por  verdaderos  aldeanos,  ves¬ 
tidos  con  el  traje  nacional. 

En  la  página  antes  citada  damos  varias  vistas  de  la  aldea 
suiza. 

La  agricultura  tiene  parte  muy  principal  en  la  Exposi¬ 
ción.  El  parque  á  ella  destinado  es  muy  espacioso.  Tam¬ 
bién  es  hermoso  edificio  el  palacio  de  Bellas  Artes  (véase 
la  misma  pág.  29),  de  tuíi  sencilla  como  original  arquitec¬ 
tura. 

o 
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DON  JUAN  ÁLVAREZ  Y  MASSÓ, 

comandante  de  Caballería,  Jefe  del  escuadrón  Húsares  de  Pavia. 

El  comandante  Massó  nació  en  Barcelona  el  l.°  de  No¬ 
viembre  de  1853,  y  entró  en  la  Academia  de  Caballería  en 
Junio  de  1872.  Terminados  sus  estudios  en  Septiembre  del 
74,  murchó  en  seguida  á  la  campaña  carlista,  tomando  parte, 
entre  otras,  en  las  acciones  de  Canta  vieja,  Olmeda  de  Cu¬ 
beta,  Seo  de  Urgel,  Aoiz,  Lumbier,  Mira  val  les  y  Estella, 
por  las  que  fué  recompensado  con  varias  cruces  y  con  el 
grado  y  empleo  de  teniente  y  grado  de  capitán. 

Cuando  el  sorteo  de  escuadrones  para  lu  isla  de  Cuba  el 
20  de  Mayo  del  año  anterior,  le  tocó  en  suerte  ir  mandando 
el  de  Húsares  de  Pavía,  de  cuyo  cuerpo  era  comandante 
mayor.  En  el  año  que  próximamente  lleva  de  campaña  no 
ha  cesado  de  operar  por  casi  todas  las  provincias  de  la  isla, 
habiéndose  encontrado  en  los  combates  de  M anacas  y  río 
Zaza,  perteneciendo  á  la  columna  del  general  Oliver,  que 
fueron  los  que  impidieron  el  paso  á  Máximo  Gómez  á  las 
Villas  en  su  primera  invasión  en  Noviembre  último;  en  las 
acciones  de  Delicias  y  Ramones,  Alameda  y  Guanche  (en 
la  que  murió  el  heroico  teniente  del  escuadrón  D.  José  Se¬ 
bastián);  en  la  brillante  carga  de  la  brigada  de  Caballería 
en  el  ingenio  Luz,  en  la  que  entró  el  primero  al  frente  de 
un  escuadrón  en  el  batey;  en  el  reñido  y  glorioso  combate 
de  Pozo-Hondo  (Candelaria),  y  en  las  acciones  de  Yabucito, 
Laberinto  y  Aguacate,  Loma  sin  Nombre  y  en  la  de  la  Pi¬ 
mienta,  ocurrida  el  20  del  actual. 

Por  su  comportamiento  ha  merecido  ser  propuesto  por  los 
hechos  de  armas  de  Pozo-Hondo,  Yabucito  y  Pimienta,  ha¬ 
biendo  merecido  juicio  de  votación  para  el  empleo  inme¬ 
diato  por  su  distinguido  comportamiento,  valor  y  dotes  de 
mando  en  este  último  é  importante  combate,  en  el  oual,  al 
frente  de  su  fuerza  y  al  grito  de  «¡Viva  España !*  «¡Arriba 
los  húsares!)),  dió  una  carga  á  fondo  que  causó  al  enemigo 
22  muertos  de  arma  blanca  y  determinó  su  derrota  y  pre¬ 
cipitada  y  vergonzosa  fuga. 


En  la  actualidad  se  halla  operando  este  jefe  por  la  juris¬ 
dicción  de  Cienfuegos,  en  donde  es  tan  apreciado  como  dis¬ 
tinguido.  liamos  su  retrato  en  la  pág.  32. 

Un  detalle:  todos  los  oficiales  c  individuos  de  tropa  de 
sil  escuadión  se  hallan  recompensados,  unos  con  una  cruz, 
bastantes  con  dos  cruces  y  algunos  con  tres,  de  ellas  varias 
pensionadas;  lo  que  demuestra  que  este  brillante  escuadrón 
de  Húsares  continúa  la  gloriosa  tradición  de  su  regimiento, 
y  es  uno  de  los  que  más  t  ral  tajan  en  la  actual  campaña. 

G.  Reparaz. 


EL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA 

Y  EL  PRÍNCIPE  DE  BAYIERA. 


I. 


la  muerte  de  Julio  Simón  grandísimos 
feP/Sj-Y  extremos  d-6  dolor  se  han  hecho,  pri- 
mero  por  su  familia,  y  después  por 
sus  amigos,  viéndose  privados  de  un 
f  estadista  y  filósofo  tan  extraordinario. 
Las  ofrendas  de  agradecimiento  no  falta- 
ron  á  sus  honras,  ni  los  partes  do  pésame 
á  sus  deudos.  Entre  los  más  notables  ha  re- 
<Ú  saltado  el  telegrama  dirigido,  no  á  la  viuda 
*  del  insigne  filósofo,  como  dijeran  primero  las 
gentes,  al  Jefe  del  Estado  francés,  por  tan  elevada 
y  conspicua  persona  como  el  Emperador  de  Ale¬ 
mania.  Subido  y  llegado  éste  al  trono  con  todas  las 
ambiciones  propias  de  su  juventud  y  de  su  exalta¬ 
ción,  entre  las  cuales  privaba  en  su  ánimo  la,  para 
su  carácter  muy  honrosa,  del  desvelo  por  las  clases 
pobres,  convocó  un  verdadero  concilio  de  sabios  en 
Berlín,  proponiéndose  ver  si  la  mayor  cantidad  de 
ciencia  que  hay  en  Europa,  mantenida  por  la  mayor 
cantidad  de  poder,  lograban  remediar  en  algo  las 
irremediables  dolencias  humanas,  tan  propias  del 
mundo  social  como  las  epidemias  y  los  ciclones  y 
los  terremotos  del  universo  material,  y  tan  inde¬ 
pendientes  de  la  humana  inteligencia  como  de  la 
humana  voluntad.  Francia  creyó  no  poder  excu¬ 
sarse,  y  envió  á  Berlín  el  gran  Simón.  Este  creyó  no 
empecer  al  patriotismo  la  cortesía,  y  estuvo  tan 
halagüeño  como  digno  con  el  Emperador.  El  Em¬ 
perador,  muy  romántico  y  muy  hospitalario,  trabó 
amistad  con  el  publicista.  Quisieron  demostrar 
emperadores  y  sabios  que  la  Ciencia  y  el  Estado 
se  dedicaban  al  problema  social  juntos:  sólo  de¬ 
mostraron  que  ni  la  Ciencia  sabía,  ni  el  Estado 
podía  cortar  de  raíz  males  cuyos  efectos  algo  se 
alivian,  pero  nada  se  impiden,  por  sentimientos  así 
colectivos  como  individuales  de  ardorosa  caridad, 
y  por  expedientes  administrativos  de  socorros  y 
de  beneficencia,  que  no  deben  herir  los  dos  facto¬ 
res  combatidos  á  la  continua  por  el  socialismo,  la 
propiedad  individual  con  el  humano  derecho. 

Hoy  han  dejado  de  agitar  al  joven  César  los  pro¬ 
blemas  económicos  y  sociales;  agítanle  mucho  laa 
relaciones  entre  los  pueblos  germanos.  No  está  en 
lecho  de  rosas  Guillermo  II.  Los  adelantos  de  Ru- 
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sia  muy  amenazadores  á  su  Imperio;  el  recobro 
de  las  esperanzas  francesas  en  los  proyectos  anti¬ 
guos  de  apocalíptico  desquite;  los  quebrantamien¬ 
tos  y  menguas  padecidos  por  Italia,  su  aliada  fiel, 
retirándose  rota  de  Abisinia  y  recluyéndose  pru¬ 
dentísima  en  Eritrea;  el  divorcio  de  Inglaterra  por 
los  conflictos  australes  y  el  apego  á  Inglaterra  en 
las  expediciones  nubias:  su  fracaso  diplomático 
ante  las  escapatorias  de  Turquía  en  Armenia  bur¬ 
lándose  de  sus  intimaciones,  y  los  progresos  de 
Rusia  en  Bulgaria  constituyendo  su  tutela  sobre 
tal  reino,  todo  agravado  por  los  levantamientos  en 
armas  de  Creta  y  por  las  crisis  nerviosas  de  Macedo- 
nia;  la  exaltación  y  revuelo  del  partido  antisemita; 
la  hostilidad  del  agrario;  la  conjura  del  militar  arte¬ 
sano  contra  el  militar  clásico;  los  disgustos  del  Can¬ 
ciller  cesante  y  del  Canciller  activo;  las  neurosis  re¬ 
ligiosas,  agravadas  por  el  socialismo,  enfermedad 
en  estado  álgido ,  producen  una  situación  tal  en  la 
grande  Alemania,  que  se  necesita  mucho  esfuerzo 
para  conjurarla  y  mucha  perseverancia  en  el  es¬ 
fuerzo.  Pero  todo  esto  no  es  nada,  en  paralelo  y  com¬ 
paración  puesto  con  las  agitaciones  separatistas. 
Mucho  tiempo  hacía  que  se  notaba  en  Berlín  el 
apartamiento  de  Baviera;  mucho  tiempo  que  sur¬ 
gían  en  el  reino  de  Wutemberg  meditadas  y  siste¬ 
máticas  resistencias  al  Imperio:  mucho  tiempo  que 
se  paralizaba  el  Consejo  federal  por  no  poder  con¬ 
cordarse  á  una  para  cualquier  definitiva  resolución 
sus  discordes  sumandos,  como  sucede  ahora  con  la 
cuestión  de  los  jesuítas;  mucho  tiempo  que  se  co¬ 
nocía  frialdad  en  la  devotísima  Casa  de  Sajonia,  y 
que  hostilizan  por  democrático  al  Imperio  el  nú¬ 
mero  increíble  de  señores  feudales,  náufragos 
sobre  sus  castillos  de  águilas  y  en  sus  marcas  de 
combate  tras  el  arreglo  de  la  unidad  germana; 
pero  nunca  se  había  mostrado  este  cáncer  del 
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Emmo.  Sr.  d.  salvador  casañas  y  pagés 

R.  OBISPO  DE  CRGEL,  CARDENAL  DE  LA  S.  I.  R. 


Emmo.  Sr.  D.  ANTONIO  MARIA  CASCAJARES  Y  AZARA, 

M.  R.  ARZOBISPO  DE  VALLADOLID,  CARDENAL  DÉ  LA  S.  I.  R. 
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mundo  alemán  por  manera  de  tal  suerte  acerba 
como  ahora,  con  ocasión  del  festejo  de  Moscou,  á 
los  disentimientos  entre  la  persona  del  prusiano 
Enrique  y  la  persona  del  heredero  bávaro,  huidos 
de  un  banquete  al  impulso  de  mutuas  rivalidades. 

Narremos  los  hechos.  Nadie  ignora  cómo  la  co¬ 
ronación  del  Czar  llevó  á  la  corte  moscovita  el  cre¬ 
cido  número  de  Príncipes  imperiales  y  reales,  muy 
cercanos  á  las  coronas  de  sus  reinos  é  imperios  res¬ 
pectivos.  Nadie  ignora  que  descollaban  entre  tan 
principal  gente  la  persona  del  Príncipe  marino 
alemán  y  la  persona  del  Príncipe  heredero  bávaro, 
representantes  de  las  dos  mayores  monarquías  que 
hoy  en  la  confederación  germánica  existen,  tal  y 
como  está  constituida  tras  la  expulsión  y  aparta¬ 
miento  del  Austria.  Nadie  ignora  que  cada  grupo 
extranjero  ha  tenido  su  correspondiente  festejo 
dentro  de  sus  respectivos  círculos,  y  que  forman 
uno  muy  numeroso  los  alemanes  en  Moscou  resi¬ 
dentes.  Pues  bien;  el  Círculo  alemán  invitó  á  los 
Príncipes  alemanes  á  una  ñesta.  Y  los  Príncipes  no 
pudieron  declinar  la  invitación,  habituados  como 
están  tales  señores  de  arriba  por  necesidad  á  este 
comercio  social  con  los  humildes  de  abajo,  pro  vi¬ 
niente  de  la  mengua  del  principio  realista  y  de  la 
preponderancia  del  principio  democrático  en  todas 
partes.  Juntos  fueron  el  Príncipe  marino  alemán 
y  el  Príncipe  heredero  bávaro;  juntos  aceptaron 
los  obsequios  ofrecidos  á  sus  altas  personas  por  los 
devotos  súbditos;  juntos  se  holgaron  á  la  contem¬ 
plación  de  una  fidelidad  tan  bien  probada  como  la 
que  sienten  los  alemanes  de  Moscou  y  sus  asocia¬ 
ciones  por  todo  recuerdo  vivo  de  la  patria  y  de  la 
nación  ausentes,  mostrándose  una  vez  más  cómo 
al  nombre  de  Alemania  laten  unísonos  todos  los 
corazones  germánicos,  muy  contentos  y  bien  paga¬ 
dos,  maguer  la  baja  de  su  antigua  descentralización 
secular,  con  las  compensaciones  del  ascenso  en  in¬ 
flujo  enorme,  que  les  granjea  la  poderosa  reciente 
unidad,  sobre  los  mayores  pueblos  del  planeta. 

Todo  á  pedir  de  boca  iba,  cuando  llegó  el  demo¬ 
nio  y  tiró  de  la  manta,  mostrando  las  llagas  poli  ti¬ 
cas  ocultas  bajo  los  oropeles  cortesanos.  La  persona 
que  presidía  el  Círculo  germánico,  simple  y  hon¬ 
rado  comerciante,  creyó  ser  el  príncipe  más  cons¬ 
picuo  y  empingorotado  entre  todos  los  allí  reuni¬ 
dos  Enrique  Brandeburgo,  por  su  grado  en  la 
escuadra  germánica  y  por  su  representación  del 
César  imperante.  Así,  le  dirigió  el  incensario  con 
entusiasmo  á  la  cara,  y  se  lo  quebró  con  torpeza 
en  las  narices.  La  mayor  plaga  en  fiestas  y  recep¬ 
ciones  paréceme  á  mí  el  banquete,  á  cada  hora  del 
día  surgido,  ante  los  empachos  del  obsequiado, 
sin  respeto  alguno  á  su  estómago  y  sin  la  debida 
consulta  de  sus  ganas.  Recuerdo  una  vez  (pie  fui 
yo  de  viaje  triunfal  en  mi  predicación  republi¬ 
cana  (de  la  cual  no  estoy  arrepentido,  como  creen 
mis  adversarios,  sino  muy  satisfecho,  como  que 
la  volvería  de  nuevo  á  comenzar  si  volviese  de 
nuevo  á  rejuvenecer)  desde  San  Sebastián  á  Bil¬ 
bao,  donde  topé  con  catorce  buffets,  apercibidos 
por  los  Municipios  en  mi  honor,  y  tuve  que  me¬ 
rendar  catorce  veces,  rociando  las  catorce  merien¬ 
das  con  vinos  varios,  por  no  aparecer  desafecto 
á  los  pueblos  obsequiosos  ó  menospreciador  de 
sus  obsequios.  Y  todavía  pasen  las  catorce  mesas 
en  una  tarde;  pero  ¿y  los  catorce  brindis  obligados 
tras  cuatrocientos  que  os  han  dirigido  vuestros 
correligionarios,  todos  en  serio?  Y  aun  se  quejan  de 
que  ahora  no  apostolizo.  Dadle  á  este  sesentón  ore¬ 
jas  que  no  revienten  como  las  de  antaño,  y  demás 
auxiliares,  garganta  como  de  cañón  rayado,  pecho 
de  fragua,  bronquios  de  fuelle,  corazón  de  sangre 
ardorosa,  estómago  de  avestruz  insaciable,  una 
inexperiencia  sin  desengaños,  una  fantasía  prima¬ 
veral  sin  otoños  conocidos  ni  aguardados,  la  espe¬ 
ranza  huida  que  no  ha  podido  detener  la  fe  aún 
hoy  ardorosa,  y  dará  indudablemente  á  España  otra 
república  como  la  conseguida  un  día,  para  que 
nuevamente  la  pierdan  los  republicanos  españoles, 
semejantes  á  esos  niños  que  piden  llorando  chu¬ 
cherías  ó  muñecas,  no  por  usarlas,  por  romperlas. 

Pero  se  me  había  subido  el  santo  al  cielo,  y 
tengo  que  reanudar  la  serie  de  mi  narración.  Brindó 
el  Presidente  de  la  fiel  sociedad  alemana  por  el 
Príncipe  y  su  comitiva,  trocando  en  cortesanos  de 
pura  pompa  los  compañeros  de  regia  compañía. 
No  sabemos  aún  si  agradó  al  adulado  la  increíble 
adulación,  pero  desagradó  á  todos  los  presentes. 
Colegas  eran  la  mayor  parte  de  los  reunidos,  sobre 
todo  los  obsequiados,  no  cortesanos.  Así  el  here¬ 
dero  de  la  corona  bávara  sintió  que  le  quemaba 
la  frente  aquel  ilustre  legado  de  sus  mayores  si  no 
se  atrevía  con  ánimo  fuerte  y  sereno  á  protestar 
sin  tardanza  ninguna.  Y  protestó,  diciendo  que  no 
era  él  séquito,  comitiva,  cortesano  de  nadie,  que 
era  Príncipe  por  sí  mismo  y  en  sí  mismo,  como 
presunto  y  venidero  monarca  del  segundo  reino 
alemán.  Oir  tal  chaparrón  de  protestas  y  echar  á 
correr  el  Príncipe  marino,  todo  fué  uno;  correr  el 


Príncipe  marino  y  encresparse  aquello  como  un 
revuelto  mar,  también  fué  obra  de  un  minuto. 
Imagínese  quien  leyere  cuán  maltrecho  quedaría 
el  Príncipe  marino,  escapado  á  una  tormenta  en 
tierra;  cuán  furioso  el  heredero  Príncipe  al  tomar 
como  desacato  á  su  persona  el  acatamiento  á  su  co¬ 
lega;  cuán  agitado  el  Círculo,  ansioso  por  cumplir 
un  acto  de  concordia  terminado  por  una  discordia; 
cuán  corrido  el  Presidente,  contrariando  por  la 
propia  torpeza  el  objeto  propuesto,  que  fué  pres¬ 
tar  homenaje  á  todos  los  Príncipes  reales  é  impe¬ 
riales  por  igual,  demostrándoles  así  lo  arraigada 
que  está  la  unidad  germánica  en  todos  los  germa¬ 
nos,  dentro  y  fuera  de  Germania. 

Desde  tal  suceso,  pequeño  en  sí,  mas  grande  por 
la  significación  que  ha  tomado  en  Europa,  no  ce¬ 
san  las  controversias,  formuladas  y  resumidas  en 
largos  comentarios.  Los  franceses  y  cosacos,  prin¬ 
cipalmente,  se  deshacen  á  una  en  risas  al  estupor 
de  los  alemanes,  cándidos  hasta  imaginarse  haber 
fundado  verdadera  unidad.  Con  efecto,  la  unidad 
germánica  no  puede  compararse  ni  con  la  unidad 
rusa  ni  con  la  unidad  francesa  de  ningún  modo. 
Al  Oriente  de  Alemania  forman  en  el  despotismo 
los  moscovitas  un  Estado  muy  obedecido  por  to¬ 
das  sus  tribus,  y  al  Occidente  de  Alemania  forman 
los  franceses  un  Estado  muy  uno  por  su  admi¬ 
nistración  y  por  su  política.  Ni  en  ésta  ni  en  aqué¬ 
lla  consiguieron  los  alemanes  la  perfecta  unidad 
secular  de  los  franceses,  el  Estado  más  Estado,  si 
es  permitido  hablar  así,  que  hay  en  toda  la  cris¬ 
tiandad.  Pero  no  deben  forjarse  ilusiones  nuestros 
hermanos  de  allende  los  Pirineos:  el  pueblo  ale¬ 
mán  se  desgrana,  como  rosario  roto,  si  le  dejan 
abandonado  á  sí  mismo;  el  pueblo  alemán  se  une 
como  verdadera  pifia  si  le  amenaza  ó  le  arremete 
un  poder  extranjero.  Se  necesita  no  forjarse  ilusio¬ 
nes  sóbrelos  males  futuros,  después  de  haber  ex¬ 
perimentado  los  males  pretéritos.  Creer  que  Ba- 
viera  podría  sublevarse  contra  Prusia  cuando  se 
presentara  un  ejército  francés,  como  Lombardía 
se  sublevó  contra  Austria  en  sus  tiempos,  es  pecar 
de  una  ignorancia  que  suele  traer  días  de  luto, 
mares  de  sangre,  desmembración  de  provincias, 
ruipa  universal. 

A  mí  siempre  me  fué  odioso  el  grupo  separatista 
de  las  regiones  alemanas.  Y  me  fué  odioso  porque 
yo  profeso  ferviente  culto  á  la  libertad,  y  porque 
yo  quiero  un  progreso  medido  y  desarrollado  en 
serie,  como  quiero  el  advenimiento  á  los  gobiernos 
de  una  democracia  circunspecta,  y  mucho  mejor, 
si  puede  ser,  bajo  la  forma  republicana  que  bajo 
la  forma  monárquica.  Los  particularistas  alemanes, 
como  les  llamamos,  quieren  la  intolerancia  reli¬ 
giosa;  los  motines  antisemitas;  un  comunismo 
conventual,  que  no  es  el  derecho  al  trabajo,  sino 
el  derecho  á  la  vagancia;  los  castillos  feudales,  tal 
como  estaban  en  la  guerra  de  los  campesinos;  co¬ 
tos  de  caza  v  tributos  de  pesca,  y  derecho  de  horca 
y  cetro  como  de  cuchillo  cortante  y  pendón  de 
blasones  y  caldera  de  siervos  para  su  patriciado, 
mientras  para  el  plebeyo  los  surcos  de  la  gleba  y 
una  esclavitud  perdurable.  Mucho  se  asemejan  los 
regionalistas  españoles  á  los  regionalistas  alema¬ 
nes.  Echándoselas  los  primeros  de  muy  avanzados, 
lloran  por  los  tiempos  feudales  de  un  Berenguer 
cualquiera  en  Cataluña,  y  por  los  tiempos  feudales 
de  un  García  cualquiera  en  Galicia,  porque  las  dos 
grandes  ideas  de  la  soberanía  del  hombre  dentro 
del  derecho  individual  y  de  la  soberanía  del  pue¬ 
blo,  no  menos  sagrada  que  la  soberanía  del  hom¬ 
bre  dentro  de  su  derecho  colectivo,  forman  á  la 
postre  un  organismo  y  un  espíritu  contrarios  al 
terrible  fraccionamiento,  sobre  cuyos  escombros  se 
alza  la  reacción  violenta,  predecesora  de  la  eterna 
tiranía. 

Los  viejos  hérulos,  exterminadores  en  Baviera 
de  los  antiguos  celtas;  componiendo,  á  partir  de 
Augusto,  una  provincia  romana,  y  reconstituidos 
en  región  uniforme  bajo  el  poder  de  los  carlovin- 
gios,  como  factores  importantísimos  del  sacro  Im¬ 
perio  occidental  histórico;  feudatarios  un  día  del 
franco  reino  de  Austrasia;  primeros  enemigos  de 
los  esclavones  y  la  Esclavonia;  en  la  novena  cen¬ 
turia  hechos  cristianos  después  de  haber  á  Carlos 
Martel  resistido  y  á  su  pujanza,  tendrán  todos  los 
títulos  históricos  de  monárquica  nobleza  y  anti¬ 
güedad  que  se  quiera,  por  haberse  á  las  cruzadas 
inmolado  y  recibido  sus  duques  á  gusto  de  las  po¬ 
testades  vencedoras  en  las  centrales  ciudades  ger¬ 
mánicas,  dominados  no  sólo  por  sus  duques,  por 
sus  obispos  reyes  y  sus  nobles,  tan  reyes  como  sus 
obispos,  así  como  por  sus  universidades  pontificias 
y  sus  órdenes  caballerescas:  habrán  podido  luchar 
con  los  Brandeburgos,  no  obstante  provenir  éstos 
de  Nuremberg,  edades  tras  edades,  presididos  por 
una  dinastía  que  se  cree  originaria  de  la  duodécima 
centuria,  en  las  guerras  religiosas  contra  los  lute¬ 
ranos  y  en  la  terrible  guerra  de  los  treinta  años, 
adscritos  á  los  Austrias  y  á  los  jesuítas;  pero  no 


podrían  luchar  hoy,  porque  á  una  separación  suya 
imposible  de  Prusia  ó  los  prusianos,  á  un  amago 
de  combate  suyo,  irían  allí  los  extranjeros  del 
Oeste  ó  del  Este,  constituyendo  sobre  sus  espaldas 
lo  (pie  más  deshonra  y  envilece  y  apena  hoy  á  los 
pueblos:  el  régimen  de  la  conquista.  Por  eso  la 
prensa  germánica  del  Norte  no  lia  tenido  más  que 
comparar  el  influjo  diplomático  de  Baviera  y  Pru¬ 
sia  unidas,  formando  el  Imperio  alemán  moderno, 
con  el  influjo  diplomático  de  la  histórica  Baviera 
sola,  para  destruir  y  enterrar  en  los  bá varos  todo 
intento  de  separación  y  regionalismo. 

Ante  un  espectáculo  tal  ha  organizado  el  Empe¬ 
rador  gran  fiesta  unitaria  en  la  montaña  de  Harz, 
donde  cree  la  gente  sencilla  de  Alemania  que  duer¬ 
me  aún  el  sueño  de  su  gloria  Federico  Barbarroja 
para  venir  á  la  defensa  de  su  Imperio,  si  el  Imperio 
en  guerra  lo  necesita,  como  creen  los  campesinos 
de  Umbría  que  San  Francisco  está  en  penitencia 
sobre  aquellas  celestiales  montañas,  intercediendo 
por  ellos  de  rodillas  y  esperando  á  que  venga  el 
juicio  final  para  socorrerlos  y  salvarlos  con  su  an¬ 
gelical  asistencia.  Y  ha  turbado  Guillermo  II  el 
sueño  de  su  petrificado  antecesor  con  hurras  de 
fervoroso  entusiasmo  esparcidos  en  los  aires  por 
las  bocas  de  innumerables  soldados;  con  salvas  de 
pólvora  que  debían  parecer  como  truenos  y  relam¬ 
pagueos  y  fulminaciones  del  cielo;  con  toques  tales 
de  músicas  y  charangas  que  apagaban  á  veces  los 
tremendos  cañonazos:  con  arengas  parecidas  á  gri¬ 
tos  de  combate;  con  ceremonias  recordatorias  de 
los  siglos  medios,  colocando  sobre  aquel  sitio  mis¬ 
mo  y  lugar  donde  se  halla  el  gigante,  dormido 
por  excepción,  en  particular  síncope  de  muerte,  y 
no  en  el  eterno  sueño,  la  efigie  de  su  férreo  abuelo, 
colocado  sobre  moles  graníticas,  de  tan  gigantescas 
proporciones  y  de  aglomeración  tan  titánica  que 
parecen  ellas  no  un  simulacro  á  la  moderna,  una 
grande  apoteosis  ó  divinización  de  las  usadas  en 
Roma  bajo  el  despotismo  y  la  tristeza  del  Imperio. 

En  la  épica  historia  de  los  siglos  medios,  Barba¬ 
rroja,  por  las  contradicciones  eternas  entre  la  gente 
alemana  y  la  gente  latina,  recuerda  mucho  de  lo 
que  recuerdan  así  el  poeta  provenzal  y  filósofo  si¬ 
ciliano  Federico  II,  católico  por  su  nacimiento  y 
rebelde  al  catolicismo  por  su  filosofía,  ó  Lutero, 
monje  y  heresiarca,  enemigos  todos  de  la  Ciudad 
Eterna,  cual  enemigo  era  el  germano  Arminio, 
raíz  de  aquella  raza.  For  muchas  consideraciones 
que  al  Pontificado  guardaran  los  Emperadores  ro¬ 
manos,  y  por  muchas  relaciones  que  con  el  Pontifi¬ 
cado  tuvieran,  á  la  postre  debían  acordarse  de  que 
representaban  el  antiguo  cesarismo,  como  los  Pa¬ 
pas  debían  acordarse  de  que  representaban  la  Igle¬ 
sia  republicana.  Y  no  sólo  desde  las  páginas  del 
Evangelio,  inspiradas  por  el  cenáculo  republicano 
del  cuerpo  sacerdotal  en  Palestina,  y  del  cuerpo 
alejandrino  en  Grecia,  por  las  asociaciones  de  los 
mártires  en  el  seno  de  las  Catacumbas,  por  el  celo 
de  los  defensores  de  las  ciudades  y  Obispos  contra 
los  bárbaros  y  sus  caudillos,  por  el  organismo  ver¬ 
daderamente  municipal  de  Roma,  por  la  perdura¬ 
ble  lucha  de  los  Pontífices  con  los  Emperadores, 
así  orientales  cual  occidentales,  la  Iglesia  romana 
es  con  mejores  títulos  que  las  posteriores  iglesias 
protestantes,  que  la  calvinista  ó  puritana  sobre 
todo,  una  Iglesia  favorable  así  á  la  democracia 
como  á  la  república;  y  al  sentirse  hoy  Francia 
giielfa,  republicana,  con  un  Papa  güelfo,  republi¬ 
cano  también,  al  frente  de  su  iglesia,  en  abierta 
contradicción  radical  con  Italia  y  Alemania  gibe- 
linas  ó  imperiales,  como  esta  última  recuerde  á 
Barbarroja,  vencido  por  las  repúblicas  y  ciudades 
italianas,  no  es  maravilla  que  crea  Francia,  en  las 
múltiples  suspersticiones  sugeridas  por  el  deseo  de 
su  venganza,  ser  cosa  fácil  que  el  nuevo  Imperio 
de  la  corriente  centuria  quede  vencido,  como  el 
Imperio  de  la  centuria  duodécima,  por  pabellón 
llevando  unidas  las  armas  de  los  católicos  á  las  ar¬ 
mas  de  los  republicanos  en  una  cruzada  victoriosa, 
y  por  lo  mismo  inmortal. 

Emilio  Castelar. 


HOS  CIEGOS. 

^  Edad  Media  fué  un  semillero  de  mi¬ 
lagros.  En  el  siglo  xm,  por  ejemplo, 
centuria  privilegiada  en  que  vivieron, 
como  todo  el  mundo  sabe,  San  Fran¬ 
cisco  de  Asís,  Santa  Clara,  Santo  Do¬ 
mingo,  San  Buenaventura,  Alberto  el 

'itjno . el  milagro  llegó  casi,  casi,  hasta 

el  abuso.  Véase  como  muestra  lo  que  re- 
fiere  el  capuchino  fray  Leopoldo  Cherance  en 
su  Historia  del  glorioso  fundador  de  la  Or¬ 
den  franciscana. 

((Pablo  Catanio — dice  el  sencillo  escritor — tuvo 
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la  honra  de  ser  el  primer  vicario  general  del  reli¬ 
gioso  instituto,  y  fué  en  vida  dechado  de  virtudes 
cristianas,  entre  las  que  descollaba  la  obediencia. 
Sucedió  que,  como  después  de  muerto  y  enterra¬ 
do,  hiciese  cada  día  nuevos  milagros,  la  afluencia 
de  gentes  á  la  sepultura  del  santo  varón  aumen¬ 
taba  de  un  modo  imponente,  y  alteraba  la  paz  de 
los  religiosos  que  habían  sido  compañeros  del  di¬ 
funto.  A  fin  de  poner  coto  á  aquella  invasión  de 
solicitadores  de  maravillas,  acercóse  un  día  San 
Francisco  á  la  fosa  de  Catanio,  é  inclinándose  ante 
ella  gritó: — Hermano  Pedro,  puesto  que  en  vida 
obedeciste  siempre  mis  órdenes,  quiero  que  tam¬ 
bién  ahora  muerto  me  obedezcas.  Mandóte,  pues, 
que  no  vuelvas  á  hacer  más  milagros.  Cumplió 
Catanio  el  mandato  del  seráfico  Padre  y,  como  ce¬ 
saron  los  prodigios,  cesó  la  invasión . Fué,  como 

se  ve,  menester  el  milagro  para  atajar  el  exceso  de 
milagros:  Similia  si  mili bus » 

Eran  entonces  las  reliquias  verdaderos  talisma¬ 
nes:  los  que  las  poseían,  y  hasta  los  que  solamente 
las  tocaban,  veíanse  instan táneamente  curados  de 
las  enfermedades  más  terribles.  Gracias  á  ellas 
los  ciegos  veían,  hablaban  los  mudos  y  echaban  á 
correr  los  paralíticos.  Sucesos  no  menos  asombro¬ 
sos  que  éstos  ocurrían  cada  lunes  y  cada  martes. 
Cierta  crónica  italiana  refiere  que  una  urraca, 
viéndose  á  punto  de  perecer  entre  las  garras  de 
un  milano,  púsose  á  repetir  la  invocación  que  em¬ 
pleaba  su  dueño  en  sus  oraciones:  «¡Santo  Tomás, 
ayúdame!  ¡Santo  Tomás,  ayúdame!»  El  ave  de  ra¬ 
piña,  al  oir  tales  palabras,  dejó  libre  de  sus  uñas 
al  piadoso  pajarraco. 

En  el  Dialogas  Mi  ráculo  rvm  de  Cesáreo  de 
Heisterbach  se  refiere  que,  habiendo  un  mercader 
de  Groninga  robado  un  brazo  de  San  Juan  Bautis¬ 
ta,  advirtió  que  se  enriquecía  como  por  encanto; 
pero  cuando  la  Iglesia  húbose  enterado  del  sacri¬ 
legio  y  quitó  al  comerciante  el  brazo  prodigioso, 
quedó  el  enriquecido  mercader  tan  miserable,  que 
vióse  obligado,  para  vivir,  á  pedir  limosna  de 
puerta  en  puerta. 

Sería  el  cuento  de  nunca  acabar  si  pretendiese 
yo  hacer  aquí  una  enumeración  de  los  milagros 
que  los  escritores  de  aquellas  edades  nos  refieren. 
Y  en  prueba  de  ello,  allí  están  las  obras  de  nuestro 
Berceo,  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio ,  ó  las  vi¬ 
das  de  santos  de  aquella  edad,  documentos  todos 
que  no  me  dejarán  mentir. 

o 

«  * 

A  estos  felices  tiempos  de  fervor  se  refiere  la  si¬ 
guiente  verídica  historia. 

Había  en  Tours  dos  mendigos,  ciegos  ambos, 
los  cuales,  haciendo  socorrida  industria  de  su  des¬ 
gracia,  dábanse  buena  vida,  y  hasta  de  suponer  es 
que  tuvieran  algunos  ahorrillos  cosidos  entre  los 
harapos  de  sus  andrajosas  vestimentas.  Llevábanse 
los  pordioseros  como  los  mejores  amigos  del  mun¬ 
do.  Dando  traspiés  y  auxiliándose  con  sendos  ga¬ 
rrotes,  iban  y  venían  por  la  ciudad  y  por  sus  cer¬ 
canías  pidiendo  limosna;  y  como  los  dineros  no 
faltaban,  y  como  además  los  mendrugos  y  tal  cual 
torrezno  llenaban  sus  respectivos  zurrones,  y  co¬ 
piosos  tragos  de  buen  vino  les  ayudaban  á  sopor¬ 
tar  las  fatigas  de  la  existencia,  puede,  en  verdad, 
decirse  que  los  dos  mendigos  estaban  tan  conten¬ 
tos  con  su  suerte  como  el  abad  con  su  abadía  ó  el 
conde  con  su  castillo. 

Habían  nacido  el  uno  para  el  otro,  y  jamás  en 
el  espacio  de  muchos  años  cruzóle  entre  ellos  una 
mala  palabra,  ni  tuvieron  una  trabacuenta,  ni  ocu  • 
rrió  nada,  en  fin,  que  rompiese,  ni  siquiera  aflo¬ 
jase,  la  buena  amistad  que  unía  á  los  dos  compa¬ 
ñeros. 

Tenían  su  principal  campo  de  operaciones  en 
las  gradas  de  la  catedral  de  Tours.  Al  romper  el 
día,  ya  estaban  allí  los  dos  pordioseros,  sentados 
en  la  escalinata,  arrebujados  en  sus  harapientas 
capas,  extendiendo  la  mano  en  demanda  de  limos¬ 
na,  y  repitiendo  invariablemente  con  plañidero 
tono: 

— ¡Una  limosnita  para  el  pobre  ciego! 

— ¡  Más  vale  darla  que  pedirla ! 

Terminados  los  Oficios  divinos,  recorrían  la  ciu¬ 
dad  llamando  á  todas  las  puertas,  y  al  caer  la  tar¬ 
de,  con  los  fardeles  bien  repletos,  retirábanse  al 
tugurio  que  les  servía  de  albergue. 

Así  se  deslizaban  tranquilos  y  felices  los  días 
para  los  dos  ciegos.  Sabían  que  su  fortuna  depen¬ 
día  de  su  desgracia,  y  bendecían  desde  lo  hondo 
de  su  corazón  á  Dios  porque  les  había  privado  de 
la  vista. 


* 

«  « 

Una  mañana,  cuando  los  dos  mendigos  estaban 
ya,  según  costumbre,  apostados  en  el  atrio  de  la 
iglesia,  dos  devotas  envueltas  en  sus  mantos  su¬ 
bieron  las  gradas  del  templo. 


—  ¡Una  limosnita  por  amor  de  Dios!  —  dijo  uno 
de  los  ciegos. 

—  ¡Más  vale  darla  que  pedirla! — añadió  el  otro. 

Las  viejas  no  hicieron  caso,  preocupadas  con  la 

conversación  que  traían  entablada. 

—  Como  se  lo  digo  á  usted,  señora  Marta;  ma¬ 
ñana  á  más  tardar  estarán  aquí  los  restos  del  santo. 

—  ¡Qué  felicidad  para  nuestro  pueblo,  señora 
Berta ! 

—  Esos  picaros  de  Angers  no  querían  soltar  las 
reliquias  de  San  Martín;  pero  las  gentes  de  Tours 
les  han  arrancado  su  presa.  No  hay  santo  como 
nuestro  glorioso  San  Martín,  señora  Marta.  Donde 
están  sus  huesos  todo  se  vuelve  milagros;  los  cam¬ 
pos  asolados  por  las  sequías  y  las  guerras,  verdean 
que  es  un  gozo;  los  enfermos  se  curan,  y  todos  los 
males  desaparecen..... 

—  ¡Felices  nosotras,  que  hemos  alcanzado  tales 

maravillas! . 

Y  las  dos  beatas  entraron  en  la  Catedral. 

o 

«  * 

Espantados  quedáronse  los  dos  ciegos  con  lo  que 
acababan  de  oir. 

—  ¿Has  oído,  Juan? 

—  Estoy  asustado,  Pedro. 

—  De  modo  que,  si  es  cierto  lo  que  esas  mujeres 
han  dicho,  cuando  lleguen  aquí  las  reliquias  de 
San  Martín  se  disiparán  las  tinieblas  de  nuestro 
ojos. 

—  ¡Y  se  acabarían  entonces  las  limosnas! 

—  ¡Adiós  buena  vida! 

—  Quizá  —  apuntó  Juan  —  sea  todo  ello  cuento 
de  viejas. 

—  Cuando  el  río  suena . 

—  ¡Si  fuese  cierto! 

Aquel  día  fué  muy  escasa  la  limosna;  su  pre¬ 
ocupación  hacía  olvidar  su  oficio  á  los  dos  amigos. 

Cuantió,  terminada  la  misa,  los  fieles  salieron  del 
templo,  los  pordioseros  pudieron  convencerse  de 
que  las  beatas  habían  dicho  verdad.  Cuantos  sa¬ 
lían  de  la  iglesia  repetían  y  comentaban  las  pala¬ 
bras  del  sacerdote:  «Mañana  reposará  para  siempre 
en  esta  afortunada  ciudad  el  cuerpo  de  nuestro 
venerable  prelado  San  Martín.  El  dará  la  salud  á 
vuestro  cuerpo  y  la  paz  á  vuestro  espíritu.» 

Las  dos  beatas  salieron  las  últimas  y,  echando 
cada  una  de  ellas  una  moneda  de  cobreen  los  gra¬ 
sicntos  sombreros  de  los  mendigos,  dijeron: 

— Alegraos;  mañana  no  tendréis  yaque  pedir  li¬ 
mosna.  Dentro  de  unas  cuantas  horas  veréis  como 
linces. 

—  ¡Que  veremos! 

—  ¡Y  como  linces! 

— ¿Qué  hacer,  Pedro? 

—  ¿Qué  hacer,  Juan? 

—  Huyamos  lejos,  muy  lejos,  donde  no  alcance 
el  poder  del  milagro.....  Yo  no  quiero  ver. 

—  Yo  tampoco. 

E  impulsados  ambos  por  el  mismo  terror,  palie- 
ron  de  Tours,  dando  trompicones,  cayendo  aquí  y 
levantándose  acullá, espantados,  febriles,  pensando 
con  horror  en  que  pudiera  la  luz  del  sol  disipar 
las  tinieblas  que  cubrían  sus  ojos. 

O 

*  * 

El  cortejo  que  conducía  los  huesos  del  Santo  se 
acercaba  á  Tours.  Cuando  los  daneses  incendia¬ 
ron  y  saquearon  la  ciudad  de  San  Martín,  el  cuer¬ 
po  del  bienaventurado  varón  fué  llevado  secreta¬ 
mente  á  Angers.  Después,  los  de  esta  última  ciudad 
no  querían  desprenderse  de  las  sagradas  reliquias; 
pero  los  de  Tours  arrancaron  el  cuerpo  del  Santo 
de  manos  de  sus  rivales. 

Iba  el  cadáver  en  unas  andas,  cubierto  de  luengos 
y  negros  paños.  Ocho  clérigos,  que  de  tiempo  en 
tiempo  eran  relevados  por  otros  tantos,  llevaban  en 
hombros  el  sagrado  cuerpo.  Hombres  y  mujeres,  no¬ 
bles  y  plebeyos,  monjes  y  seglares,  con  cirios  en 
las  manos  y  formando  dos  largas  filas,  acompaña¬ 
ban  las  cenizas  del  Santo.  El  Obispo  de  Tours,  bajo 
palio,  acompañado  del  alto  clero  y  de  los  proceres 
de  la  ciudad,  marchaba  detrás  del  féretro;  y  cerran¬ 
do  la  marcha  en  confuso  tropel,  iba  una  muche¬ 
dumbre  inmensa  que  de  momento  en  momento 
aumentaba.  Los  cánticos  religiosos  se  oían  desde 
media  legua.  Se  despoblaban  las  aldeas  y  las  al¬ 
querías,  cuyos  habitantes  corrían  á  prosternarse 
ante  el  cadáver.  Enfermos,  imposibilitados,  mori¬ 
bundos  y  hasta  muertos,  eran  conducidos  por  sus 
parientes  hasta  el  borde  del  camino.  El  Santo,  so¬ 
lamente  con  pasar  cerca  de  ellos,  sanaba  á  los  unos 
y  resucitaba  á  los  otros,  mientras  que  los  campos 
se  cubrían  de  flores  y  los  árboles  de  hojas,  y  cielo 
y  tierra  parecían  regocijarse  en  presencia  de  tantos 
y  tan  grandes  milagros. 

9 

9  « 

Juan  y  Pedro  no  conocían  los  caminos.  Durante 
toda  la  noche  vagaron  sin  rumbo  fijo  en  derredor 


de  la  ciudad.  Cien  veces  estuvieron  á  punto  de 
caer  en  las  zanjas  ó  de  romperse  la  cabeza  contra 
las  piedras. 

—  Anda,  anda — decía  Juan,  empujando  á  su 
compañero  con  el  herrado  regatón  de  su  garrote. 

—  No  puedo  más  —  decía  el  otro,  arrastrándose 
con  inaudito  trabajo. 

De  claro  en  claro  pasaron  la  noche,  andando 
siempre,  pero  con  tan  mala  fortuna  que  al  romper 
el  día  hallábanse  cerca  de  la  ciudad,  y  no  lejos  del 
camino  por  donde  avanzaba  la  fúnebre  comitiva. 

Un  canto  lejano,  que  iba  creciendo  y  acercán¬ 
dose  por  momentos,  llegaba  á  los  oídos  de  los 
ciegos. 

—  ¿Oyes? 

—  Estamos  perdidos. 

—  Es  imposible  huir. 

— Si  pudiéramos  escondernos . 

Así  hablaban  los  dos  mendigos,  mientras  que 
por  los  senderos  y  á  campo  travieso  acudía  en¬ 
jambre  de  gentes,  anhelantes  con  el  ansia  del  se¬ 
diento  que  corre  á  calmar  su  sed.  De  todas  las  bo¬ 
cas  salía  el  mismo  grito:  «¡Viva  San  Martín! 
¡Viva  el  Obispo  de  Tours!»  Y  las  campanas  vol¬ 
teaban  como  locas,  y  un  alarido  inmenso  contes¬ 
taba  desde  los  muros  de  la  ciudad  á  las  aclamacio¬ 
nes  del  campo. 

• 

•  • 

Una  turba  de  cojos,  mancos,  ciegos,  lisiados,  le¬ 
prosos,  un  hospital  suelto,  llegó  hasta  donde  esta¬ 
ban  los  fugitivos. 

—  Son  de  los  nuestros — gritaron  al  topar  con  los 

dos  amigos.  El  santo  nos  curará  á  todos .  ¡Viva 

San  Martín ! 

En  vano  Juan  y  Pedro  quisieron  resistir  á  aque¬ 
lla  ola  de  miseria  que  los  empujaba  hacia  el  borde 
del  camino.  Revueltos  con  ella  cayeron  de  bruces 
en  el  polvo,  que  hollaban  ya  los  que  formaban  la 
fúnebre  comitiva. 

Entonces  ocurrió  un  prodigio.  Como  los  rayos 
del  sol  funden  el  hielo  de  la  noche,  así  la  proxi¬ 
midad  de  las  sagradas  reliquias  deshizo  los  males 
que  entorpecían  los  sentidos  y  miembros  de  aque¬ 
llos  infelices  lisiados.  Los  ciegos  abrían  los  ojos 
con  estupor  extático:  los  paralíticos  se  erguían  go¬ 
zosos;  los  mancos  alzaban  al  cielo  sus  brazos  sanos 
y  robustos;  los  leprosos  se  contemplaban  limpios 
de  sus  asquerosas  llagas,  y  todos,  confundiendo 
en  un  solo  clamor  sus  gritos,  repetían  delirantes: 
«¡Viva  el  santo!  ¡Viva  San  Martín!» 

Los  únicos  que  no  gritaban  eran  Juan  y  Pedro 
que,  furiosos  y  coléricos,  miraban  con  ojos  blasfe¬ 
mos  la  bóveda  azul,  serena  y  resplandeciente. 

Alejóse  la  comitiva  seguida  de  la  multitud,  y 
los  dos  mendigos,  sentados  al  borde  del  camino, 
echáronse  á  llorar,  lamentando  entre  sollozos  la 
pérdida  de  su  ceguera. 

• 

•  • 

El  lector . — Este  cuento  es  inverosímil  y  absur¬ 
do.  ¿Habrá  algún  ciego  que  no  quiera  ver? 

¡  Oh  lector,  hay  tantos ! 

Zeda. 


HUEVERÍA. 


I. 


o  debe  pensarse  que  vayamos  á  tratar  de  nin¬ 
gún  despacho  de  huevos,  por  más  que  las 
hueverías  de  Madrid  posean  en  el  dia  cierta 
presentación  artística  que  honra  á  la  cul¬ 
tura  de  nuestra  capital. 

Tiene  mayor  importancia  para  nosotros  la 
^JL1*  estadística  de  ía  producción  y  el  comercio  de 
huevos,  correspondiente  al  interés  alimenticio  é 
industrial  de  tan  generalizado  articulo  de  universal 
consumo. 


El  mayor  contingente  de  huevos  consumidos  pro¬ 
cede  de  las  gallinas,  aunque  son  también  preciados  auxilia¬ 
res  los  ánades  y  sus  demás  con  familiares  palmípedos. 

Los  huevos  constituyen  predilecto  y  socorrido  manjar  en 
la  meBa  del  pobre  como  en  la  del  rico.  Su  variedad  de  con¬ 
dimentación  es  infinita,  con  la  sal  ó  con  el  azúcar,  en  mez¬ 
cla  con  la  leche  ó  con  las  carnes  y  los  pescados. 

La  industria  aprovecha  las  claras  por  su  albúmina ,  de  tan 
general  aplicación,  que,  á  más  de  servir  de  alimento,  puede, 
fijar  los  colores  en  las  telas,  abrillanta  éstas  ó  el  papel albu- 
minado,  clarifica  vinos  y  licores,  sirviendo  además  para  va¬ 
riados  usos. 

La  estimación  de  las  yema s  es  también  considerable  en 
los  productos  de  la  confitería,  de  Ja  pastelería,  de  la  misma 
panadería,  y  aun  en  la  industria  del  curtidor  para  el  apresto 
de  las  pieles. 

Francia,  según  sus  estadísticas,  consume  5.000  millones 
de  huevos,  que  representan  el  valor  de  250  millones  de  fran¬ 
cos.  Exporta  algunos  años  más  de  25  millones  de  kilogra¬ 
mos,  ó  sea  unos  417  millones  de  huevos,  representando  el 
valor  de  29  millones  de  francos. 
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Calculando  por  bajo,  4  millones  de  familias  españolas, 
con  el  moderado  consumo  de  dos  huevos  diarios  por  familia, 
resultan  para  cada  cual  por  ano  730  huevos.  De  este  modo 
el  consumo  nacional  llegaría  á  2.920  millones  de  huevos,  lo 
que  guarda  relación  aceptable  con  el  consumo  francés. 

El  comercio  de  cabotaje  en  España  durante  el  año  1893 
acusa  el  movimiento  de  6.363.578  kilogramos  (valor  de 
6. 502.901  pesetas),  ó  sea  algo  más  de  106  millones  de  hue¬ 
vos,  sin  contar  el  consumo  de  los  productos  de  cada  loca¬ 
lidad. 

Sin  embargo,  importamos  millón  y  medio  de  kilogramos, 
ó  más  de  25  millones  de  huevos  de  Portugal,  de  Marruecos 
y  de  Melilla;  lo  que  hace  ver  que  nuestra  producción  hue¬ 
vera  es  todavía  insudciente.  La  exportación  que  hacemos  es 
muy  escasa,  no  pasando  de  134.800  kilogramos. 

Los  productores  franceses  se  lamentan  de  la  competencia 
que  les  hace  Husia;  nosotros  no  podemos  competir  con  na¬ 
die,  y  somos  tributarios  del  Norte  de  Africa,  cuando  es  indu¬ 
dable  que  podríamos  producir  las  gallinas  y  los  huevos  con 
cierta  ventaja. 

La  mayor  exportación  de  huevos  procedentes  de  Francia 
se  destina  á  Inglaterra,  que  le  compra  directamente  de  16  á 
24  millones  de  kilogramos.  De  esta  cantidad,  la  mayor 
parte  de  los  huevos  son  de  producción  francesa,  y  unos 
4  millones  de  kilogramos  son  reexportados  de  las  adquisi¬ 
ciones  hechas  en  Argelia,  Italia  y  Bélgica. 

Rusia  es  un  coloso  en  producir  y  exportar  huevos.  Todos 
los  años  da  salida  á  11.000  vagones  con  este  cargamento, 
conteniendo  cada  vagón  de  95  á  115  cajas  de  huevos  (7.0U0 
á  8.000  kilogramos),  que  suponen  1.3  0  millones  de  huevos. 
El  valor  de  dicha  exportación  representa  25  millones  de  ru¬ 
blos  (97.500.000  pesetas). 

Hay  casa  exportadora  en  Rusia,  como  la  de  Beker,  de 
Riga,  que  expide  anualmente  de  200  á  300  vagones  de  hue¬ 
vos.  Remesan  éstos  á  Inglaterra  sin  cáscara,  dentro  de  cajas 
ue  hojadelata,  con  destino  á  la  pastelería.  De  este  modo 
realizan  una  gran  economía  en  los  gastos  de  transporte. 

Otros  países  productores  compiten  también  con  los  expre¬ 
sados.  Austria  suele  expoitar  780  millones  de  huevos;  Italia 
225  millones,  y  Dinamarca  160  millones. 

Condensando  los  datos  anotados,  para  establecer  la  im¬ 
portancia  comercial  de  los  países  más  productores  por  su 
exportación,  resulta: 


Países  exportadores. 


Millones 
de  huevos. 


Existen,  además,  granillos  microscópicos ,  que  se  coloran 
de  azul  por  la  influencia  del  yodo,  asemejándose  á  los  gra¬ 
nos  de  almidón. 

La  albúmina  de  la  clara  es  la  que  posee  mayor  importan¬ 
cia  industrial,  como  hemos  indicado  anteriormente. 

Sus  propiedades  son  análogas  á  las  de  la  albúmina  de  la 
sangre,  coagulándose  por  la  acción  del  calor  entre  los  63°  y 
los  74°  C.  Difiere  en  su  reacción  con  el  éter,  que  precipita  la 
solución  de  la  obtenida  del  huevo,  mientras  que  no  modi¬ 
fica  la  de  la  sangre.  Un  exceso  de  ácido  clorhídrico  redi- 
suelve  el  precipitado  que  forma  el  mismo  ácido  en  las  solu¬ 
ciones  alcalinas  de  la  albúmina  de  huevo,  y  en  esto  se 
advierte  otra  diferencia. 

Por  lo  demás,  esta  albúmina  forma  con  las  bases  verdade¬ 
ras  sales,  albuminatos ,  insolubles,  por  lo  general,  salvo  los 
albuminatos  alcalinos,  que  son  solubles.  Aun  la  albúmina 
coagulada  es  soluble  en  la  potasa,  y  da  un  líquido  del  cual 
puede  precipitarse  la  albúmina  por  la  acción  de  los  ácidos. 
Este  precipitado  constituye  también  una  sustancia  intere¬ 
sante,  cual  es  la  proteína. 

La  generalización  de  estas  curiosas  propiedades  ofrece  un 
interés  indudable,  bajo  el  concepto  de  las  aplicaciones. 

Por  otra  parte,  la  facilidad  de  aislar  la  albúmina  de  las 
claras  de  huevos  invita  á  vulgarizar  los  procedimientos  para 
su  obtención. 

Separada  la  clara  por  los  medios  culinarios  tan  conocidos, 
sólo  hay  que  agregar  sobre  tres  volúmenes  de  agua  para 
formar  una  solución  adecuada.  Pasando  ésta  á  través  de  un 
lienzo,  esta  libración  permite  separar  las  membranas  celula¬ 
res  y  partículas  salinas. 

En  el  líquido  colado  ó  filtrado  existe  la  albúmina  casi 
pura,  y  cualquier  medio  de  evaporación  que  permita  no  su¬ 
perar  la  temperatura  de  40°  C.,  es  adecuado  para  obtener  la 
albúmina.  El  procedimiento  más  perfecto  es  la  evaporación 
al  vacio,  que  facilitan  las  trombas  de  agua. 

Si  se  desea  conseguir  la  albúmina  más  pura,  debe  tratarse 
el  licor  filtrado  por  el  subacetato  de  plomo,  que  da  un  pre¬ 
cipitado  de  albuminato  plomizo.  Este  se  lava  y  se  descom¬ 
pone  por  el  hidrógeno  sulfurado,  después  de  haberle  dejado 
en  suspensión  en  el  agua.  Procede  nueva  filtración  para 
separar  la  albúmina. 

Este  último  perfeccionamiento  exige  algunos  más  conoci¬ 
mientos  de  laboratorio  químico,  que  felizmente  se  van  ge¬ 
neralizando,  como  hace  falta  á  las  artes  y  á  la  industria. 


Rusia .  1.300 

Austria .  780 

Francia .  417 

Italia .  325 

Dinamarca .  160 

Bélgica., .  65 


Alemania  en  esto  es  país  casi  exclusivamente  consumi¬ 
dor,  que  importa  750.000  quintales,  ó  sean  unos  975  millo¬ 
nes  de  huevos.  Su  exportación  no  excede  de  9  millones. 

Sin  embargo,  la  avicultura  prospera  allí  de  modo  extraor¬ 
dinario,  y  es  de  esperar  que  alcance  pronto  mejores  resulta¬ 
dos  de  su  producción. 


II. 

Eb huevo  es  la  condensación  de  la  vida  en  los  animales: 
sus  principios  alimenticios  son  de  mayor  potencia  nutritiva 
que  la  leche,  uno  de  los  alimentos  más  completos. 

Un  huevo  de  gallina  pesa  ordinariamente  de  46  á  72  gra¬ 
mos.  En  uno  de  grosor  mediano,  pesando  57  gramos,  sus 
diferentes  partes  orgánicas  se  distribuyen  del  modo  si¬ 
guiente: 


Clara .  32  gramos. 

Yema .  17  — 

Cáscara .  .  8  — 


Totaj .  57 


Las  relaciones  de  estos  principios  por  100  partes,  vienen 


á  s¿r: 

Clara .  56 

Yema .  30 

Cáscara .  14 


Total .  100 


Estas  relaciones  son  deducidas  de  experiencias  propias  y 
directas. 

La  composición  de  la  clara  se  suele  anotar  en  los  análisis, 
estableciendo  las  proporciones  siguientes: 


Albúmina .  12,6 

Materias  grasas  y  membranas .  0,5 

—  sacarinas .  0,2 

Sal  marina .  0,7 

Agua .  86 


Totai .  100 

La  composición  de  la  yema  la  representaremos  como 
^ue: 

Vitelina .  15,8 

Margarina ,  oleína  y  ácidos  grasos  . . .  28,5 

Acido  fosfogl  i  cérico .  1,2 

Materias  nitrogenadas  y  colorantes.. .  1,2 

Colesterina .  0,4 

Sales  minerales  . .  1,4 

Hierro  y  ácido  láctico. . .  Vestigios. .  j> 

Agua  y  pérdidas .  51,5 


Total .  100 


III. 

Lo  expuesto  hace  ver  la  importancia  extraordinaria  del 
consumo  de  huevos  y  el  gran  beneficio  agrícola-industrial  de 
su  producción. 

El  consumo  de  Francia,  elevándose  á  5  000  millones  de 
huevos,  y  representando  el  de  España  2.920  á  3.0(30  millones, 
dicen  lo  suficiente  para  deducir  consecuencias  provechosas. 

Dichas  cantidades  representan  próximamente  300  millo¬ 
nes  de  pesetas  para  Francia  y  180  millones  de  la  misma  mo¬ 
neda  para  España. 

Son  ingresos  de  primera  entidad  para  cada  uno  de  ambos 
países. 

Natural  es  que  tales  beneficios  industriales  hayan  estimu¬ 
lado  á  muchas  personas  para  establecer  con  mayor  ó  menor 
perfección  la  industria  agrícola  de  criar  gallinas. 

Vive  y  se  propaga  la  gallina  en  asociación  complementa¬ 
ria  á  la  mayoría  ó  á  todas  las  explotaciones  agrarias  que 
pueden  realizarse. 

En  los  jardines,  la  gallina,  convenientemente  encerrada  en 
determinadas  épocas,  no  causa  daño  á  la  floricultura,  limpia 
el  suelo  de  insectos  y  da  una  producción  tan  espléndida  que 
suple  el  lujo  exagerado  de  ciertas  producciones  vegetales 
poco  lucrativas. 

En  la  huerta,  cuyo  carácter  industrial  se  acentúa  de  modo 
mucho  más  marcado,  aun  cuesta  menos  el  sostenimiento  de 
la  gallina,  y  sus  productos,  en  huevos  y  pollos,  constituyen 
casi  en  totalidad  preciado  beneficio. 

En  la  explotación  de  cereales  no  se  aprecia  tanto  su  utili¬ 
dad  por  la  defectuosa  forma  del  cultivo  en  ambas  Castillas, 
donde  la  casería  rural  no  aparece  y  todo  se  pretende  arreglar 
desde  la  casa  del  pueblo,  faltando  el  fundamento  del  cultivo 
racional  y  lucrativo.  Quien  hubiese  leido  á  nuestro  inmortal 
publicista  I).  Fermín  Caballero,  no  abrigará  duda  alguna  de 
esta  afirmación. 

Pero  quien  vacile  en  creerlo  que  se  acerque  á  los  cortijos 
de  nuestra  Andalucía,  donde  es  el  gallo  centinela  avanzado 
que  custodia  el  aveeinamiento  de  los  extraños,  lanzando  en 
su  alegre  canto  el  alerta  que  anuncia  la  llegada  del  visitan¬ 
te.  Las  gallinas  recorren  todas  las  tierras  que  circundan  el 
caserío  del  cortijo,  lo  mismo  las  caballerizas  y  los  establos 
que  los  estercoleros  y  las  eras,  consumiendo  insectos  y  lim¬ 
piando  el  suelo  de  los  enemigos  de  las  plantas.  ¡Cuántos  hue¬ 
vos  frescos  de  dimensiones  colosales! 

Buena  prueba  de  esto  es  el  afán  con  que  buscan  los  agri¬ 
cultores  castel latios  las  afamadas  castas  de  gallinas  de  Jerez 
de  la  Frontera,  de  Sevilla  y  de  otros  centros  de  la  produc¬ 
ción  andaluza. 

En  la  viña  hay  algún  inás  temor  para  la  crianza  de  la  ga¬ 
llina:  pero  los  que  duden  de  su  eficacia  expurgadora  y  pro¬ 
ductiva,  que  recorran  los  alrededores  de  Burdeos,  que  vayan 
á  los  ricos  viñedos  del  Medoc,  y  verán  por  todas  partes  ga¬ 
llinas,  que  sólo  se  recogen  en  épocas  muy  señaladas  al  apro¬ 
ximarse  la  madurez  de  la  uva. 

¿Y  en  los  olivares?  ¿Y  en  las  dehesas?  ¿Qué  daños  puede 
causar  la  gallina?  Todos  son  beneficios  en  tan  propicias  ex¬ 
plotaciones  agrícolas,  demostrando  este  conjunto  de  circuns¬ 
tancias  que  pueden  criarse  en  España  muchas  más  gallinas 
de  las  que  se  propagan,  y  que  podemos  alcanzar  una  produc¬ 
ción  enorme  de  huevos,  con  inmenso  beneficio  para  la  for¬ 
tuna  particular  y  para  la  fortuna  pública. 

Puede  decirse,  sin  temor  á  exageración,  que  no  existe 
agricultura  productiva  sin  la  presencia  ó  el  concurso  de  la 
gallina,  porque  ésta  es  solidaria  de  la  existencia  de  la  casa  de 
campo ,  centro  de  la  organización  y  buena  marcha  adminis¬ 
trativa  del  cultivo,  y  morada  del  cainpesino ,  que  es  el  único 


agricultor  que  retine  condiciones  propicias  para  prosperar  y 
enriquecerse. 

El  agricultor  que  habita  en  villas  y  poblados,  no  viendo 
salir  el  sol  en  su  terruño,  ni  observando  cómo  se  recogen  las 
aves  al  gallinero  de  su  finca,  parece  sólo  extraño  comer¬ 
ciante  de  agricultura,  mal  enterado  de  lo  que  interesa  al 
empresario  inteligente. 

Si  queréis  tener  agricultura  provechosa  y  lucrativa,  de¬ 
béis  contar  con  el  albergue  de  la  gallina  en  el  coto  redondo 
acacarado. 

Por  esto  debe  repetirse  hasta  la  saciedad:  ¡  Agricultores! 
Criad  muchas  gallinas  y  producid  abundancia  de  huevos. 

Eduardo  Abkla. 


MANSEDUMBRE. 


0S  santos  Patronos  de  las  ciudades,  vi- 
Ras  y  aldeas  se  juntaron,  no  sé  en 
qué  tiempo,  para  hacer  algo  en  benefi- 
cío  de  los  hombres.  Sentían  como  ver- 
güenza  de  permanecer  estacionarios 
y  de  que,  á  pesar  de  la  constante  solici- 
Q r tud  humana  para  obtener  mejoras,  todo 
intento  en  este  sentido  fuese  por  la  superio- 
Y*  ridad  denegado. 

— Justa  fué  la  pena  que  los  hombres  pade¬ 
cen — decían  ellos, —  porque  lo  más  parece  poco 
como  castigo  de  la  rebeldía  contra  un  Dios;  pero 
merced  á  los  ejemplos  que  dimos  durante  nuestra 
vida  mortal  y  á  la  vigilancia  que  en  la  eterna  ejer¬ 
cemos  sobre  los  nacidos,  han  variado  éstos  de  ma¬ 
nera  que  sus  padres,  Eva  y  Adán,  no  los  conoce¬ 
rían. 

No  buscan  ahora  aliados  infernales  para  hacerse 
partícipes  de  la  sabiduría  de  Dios,  ni  proyectan 
asaltos  contra  el  cielo  como  en  tiempos  de  la  torre 
famosa,  ni  venden  á  los  diablos  el  alma  á  trueque 
de  los  beneficios  de  la  tierra,  sino  que  con  sincera 
beatitud  ruega  cada  cual  por  sí  y  por  los  otros,  y 
cuando  el  ruego  no  da  frutos,  todos  presumen  que 
así  á  su  conveniencia  corresponde,  recibiendo  el 
mal  como  si  fuera  beneficio.  Dannos  gracias  si  al¬ 
gún  bien  se  les  hace,  y  no  se  ofenden  si  nuestra 
protección  les  falta;  y  puesto  que  la  especie  ha  va¬ 
riado  en  su  esencia,  parece  justo,  salvo  lo  que  el 
Altísimo  decrete,  que  la  pena  también  en  algo  se 
modifique. 

Decididos,  pues,  con  estas  razones  á  impetrar  la 
divina  clemencia,  se  presentaron  ante  Dios  y  pi¬ 
dieron  para  el  pobre  mortal  alguna  reforma  en  el 
castigo;  ya  fuese  aquélla  la  supresión  del  dolor  en 
las  enfermedades  y  en  la  muerte;  ya  la  concesión 
de  otro  clima  de  continuo  apacible:  ya  que  la  tie¬ 
rra  produjera  sus  dones  sin  menester  de  tanto  es¬ 
fuerzo;  en  fin,  cualquier  ahorro  de  lágrimas  en 
este  valle  de  ellas. 

La  defensa  de  la  instancia  fué  de  tal  modo  razo¬ 
nable;  se  habló  tanto  de  la  sincera  sumisión  del 
hombre  á  los  designios  del  Señor,  que  pareció 
que  Este  cedía,  puesto  que,  si  bien  no  respondió 
palabra,  encargó  á  uno  de  sus  ángeles  que  saliese 
en  seguida  camino  de  la  tierra  con  un  mensaje 
que  le  comunicó  en  secreto.  Y  no  bien  llegó  el 
enviado  á  la  distancia  precisa  para  que  desde  este 
mundo  pudieran  verle  los  ojos  del  mortal,  cuando 
tocó  la  trompeta  de  que,  según  costumbre  en  ca¬ 
sos  tales,  venía  provisto,  y  ocasionó  con  esto  tan 
desordenada  fuga  entre  los  hombres,  que  no  ati¬ 
naban  con  sitio  á  propósito  para  guarecerse;  acaso 
porque  tomaron  aquel  anuncio  por  el  del  último 
día  de  que  nos  hablan  las  Escrituras. 

Tardó  no  poco  el  ángel  en  persuadirles  á  que  le 
oyeran;  pero  al  fin  dióles  á  conocer  el  divino  men¬ 
saje,  que  no  era  otra  cosa  sino  la  siguiente  conce¬ 
sión:  Que  desde  aquel  momento,  y  hasta  determi¬ 
nación  contraria,  aquellos  que  se  rebelaren  en  su 
conciencia  contra  las  decisiones  del  Altísimo, po¬ 
drían  oponerse  de  hecho  á  lo  decretado  por  El  é 
impedir  los  resultados  de  sus  decretos,  sin  que  por 
ello  sobreviniere  al  rebelde  ninguna  clase  de  per¬ 
juicios;  pero  entendiendo  bien  que  la  rebeldía  no 
sería  nunca  del  agrado  de  Dios,  aun  renunciando 
á  castigarla,  sino  que  á  semejanza  de  los  padres 
que  entre  ios  humanos,  por  su  espíritu  débil,  no 
se  oponen  á  los  defectos  de  sus  hijos,  así  quería  el 
Señor  no  contrariar  las  rebeliones  si  las  hubiere, 
ni  castigarlas  sin  dejar  de  sentirlas.  Y  para  que  por 
ignorancia  no  se  incurriera  en  defecto,  ni  se  ofre¬ 
ciera  duda  sobre  cuáles  eran  ó  dejaban  de  ser  deci¬ 
siones  de  la  Divinidad,  repitió  el  ángel  lo  que  en 
los  libros  sagrados  y  en  las  predicaciones  religio¬ 
sas  vemos  y  oímos  con  frecuencia. — Cuanto  en  los 
cielos  y  en  la  tierra  ocurre,  así  lo  que  resulta  be¬ 
neficio  como  lo  que  al  parecer  perjudica,  es  obra 
del  Supremo  Hacedor. 

Dijo  esto  el  ángel;  tocó  de  nuevo  la  trompeta  y 
se  desvaneció  en  las  alturas,  dejando  á  la  humani¬ 
dad  tan  absorta,  que  ni  se  dió  cuenta  en  un  buen 
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rato  del  alcance  de  la  concesión,  aturdida  como 
estaba  por  el  misterio;  y  así  que  logró  recobrarse 
V  discurrió  acerca  de  lo  ofrecido,  abdicó  en  su 
concieucia  del  poder  que  se  le  otorgaba,  propo¬ 
niéndose  continuar  sometida  de  buen  grado  á  la 
Suprema  Voluntad. 

Pero  como  las  calamidades  venían  sobre  la  tie¬ 
rra  sin  darse  minuto  de  reposo,  y  aquí  se  perdía 
la  cosecha  por  falta  de  riego  y  allá  por  sobra  de 
agua,  con  lo  que  se  hacía  sentir  demás  el  hambre, 
sin  que  de  las  rogativas,  á  veces,  surgieran  efectos; 
y  la  peste  ahora,  y  la  guerra  después,  y  las  enfer¬ 
medades  siempre  llevábanse  á  los  hombres,  aun 
acudiendo  á  ruegos  y  a  plegarias;  y  éste  no  lograba 
la  correspondencia  de  su  amor,  y  aquél  carecía  de 
trabajo,  y  otro  aunque  trabajaba  no  comía,  y  á  to¬ 
dos,  en  fin,  se  les  quedaban  por  realizar  sus  más 
gratos  deseos,  aprovechóse  el  diablo  de  tan  pro¬ 
picia  coyuntura  para  lanzar  sobre  la  gente  la  de¬ 
sesperación  y  el  delirio,  con  lo  que  no  quedó  dis¬ 
curso  sino  para  satisfacer  lo  que  en  el  acto  se  ape¬ 
tecía;  y  yéndose  allá  los  buenos  propósitos  por  la 
concesión  que  se  hizo  para  el  remedio  de  los  ma¬ 
les,  no  hubo  sino  oponerse  á  las  inundaciones  y 
sequías,  guerras  y  pestes,  quedando  así  contrarres¬ 
tada  la  voluntad  de  Dios  y  disculpado,  como  siem¬ 
pre,  el  mortal  con  la  flaqueza  de  su  carne. 

Contemplaban  los  santos  desde  la  altura  aquel 
batiborrillo,  y  estuvieron  á  punto  de  solicitar  del 
Hacedor,  no  sólo  que  volvieran  las  cosas  al  ante¬ 
rior  estado,  sino  que  no  dejara  sin  castigo  tamañas 
osadías,  á  pesar  del  ofrecimiento:  ¡á  tal  extremo 
llegaba  su  enojo  por  haberse  compadecido  de  la 
turbulenta  humanidad! 

Ella,  mientras,  marchaba  muy  á  gusto,  y  sabe  el 
diablo,  como  director  de  este  negocio,  adonde  hu¬ 
bieran  llegado  las  cosas  si  Dios  no  interviniera 
para  que  los  desmanes  cesaran;  porque,  como  ya 
nadie  se  daba  por  contento  con  lo  que  de  la  Di¬ 
vina  Voluntad  obtenía,  quisieron  los  hombres, 
no  sólo  disfrutar  de  una  vida  dichosa,  sino  tam¬ 
bién  que  fuese  eterna,  y  hasta  conocer  lo  que  de 
la  creación  está  secreto:  á  lo  que  ya  se  preparaban 
los  sabios,  cuando,  haciendo  uso  de  su  justicia, 
dijo  el  Señor: 

—  Mortales,  ni  yo  pasé  de  la  cruz,  ni  vosotros 
pasaréis  de  aquí. 

Y  quitándoles  la  facultad  que  como  prueba  les 
otorgara,  volvieron  á  regir  las  leyes  naturales  en 
armonía  con  el  destino  de  la  tierra. 

Vuelto  el  mundo  á  su  antiguo  gobierno,  dijo 
Dios  á  los  santos  intercesores: 

—  Ya  estaréis  convencidos  de  que  la  sumisión 
de  los  hombres  es  lo  que  por  allá  abajo  se  dice: 
«A  la  fuerza  ahorcan.  » 

Luis  Calvo  Revilla. 


EL  EJEMPLO  DE  FRANCIA. 


L  10  Mayo  de  1871  hallábase  Fran- 

nii Pvsív>Ó  c*a  en  un  ak*8ino  de  desventaras  y  de 
desgracias,  del  cual  parecía  no  había 
de  lograr  salir  jamás.  MM.  Jules  Fa- 
vre,  ministro  de  Negocios  Extranje¬ 
ros,  y  Pouyer-Quertier,  que  lo  era  de 
Hacienda,  firmaban,  en  nombre  de  mon- 
sieur  Thiers,  el  tratado  de  Francfort,  por  el 
cual  la  República  francesa,  no  sólo  se  com¬ 
prometía  á  pagar  una  crecidísima  indemni¬ 
zación  de  guerra,  sino  que  sancionaba  la  cesión  de 
Alsacia  y  de  Lorena,  es  decir,  la  destrucción  de  la 
obra  de  la  Monarquía;  el  abandono  de  las  conquis¬ 
tas  de  Enrique  II,  de  Richelieu,de  Mazarino  y  de 
Luis  XIV;  la  mutilación  de  su  integridad  territo¬ 
rial.  Una  lúgubre  y  grotesca  parodia  del  Terror 
representábase  en  la  capital,  y  los  soldados  fran¬ 
ceses,  que  acababan  de  salir  del  cautiverio  alemán, 
veíanse  precisados  á  empuñar  de  nuevo  las  armas, 
no  para  vengar  las  desgracias  de  su  patria,  sino 
para  combatir  á  sus  propios  hermanos  ante  el  ene¬ 
migo  de  unos  y  otros;  para  poner  fin  á  la  san¬ 
grienta  orgía  de  la  Commune . 

Cuando  los  plenipotenciarios  franceses  suscri¬ 
bieron  las  condiciones  que  impuso  el  vencedor,  en 
aquellos  días  de  tristeza,  de  angustia,  de  amar¬ 
gura  y  de  desaliento,  pudo  parecer  llegada  la  hora 
de  escribir  sobre  el  sepulcro  de  esa  gran  nación, 
recordando  á  Kosciusko,  este  terrible  epitafio; 
Finís  Gal!  ¡ce. 


Veinticinco  años,  un  cuarto  de  siglo,  ha  pasado 
desde  entonces,  y  en  espacio  de  tiempo  tan  corto 
©n  la  vida  de  un  pueblo,  ha  resurgido  Francia, 
mas  rica,  más  poderosa,  más  grande  y  más  respe¬ 
tada  que  nunca.  Lleva  aún  clavada  en  el  corazón 
la  espina  de  la  pérdida  de  aquellas  dos  provincias; 
pero  sus  dominios  coloniales  han  aumentado ,  y 


por  el  desarrollo  de  su  comercio,  la  reorganiza¬ 
ción  de  su  ejército,  el  considerable  incremento  de 
su  armada,  y  sobre  todo  por  sus  amistades  y  alian¬ 
zas,  su  peso  y  su  influencia  en  el  Areópago  de  las 
grandes  potencias  iguala,  cuando  menos,  á  los  de 
que  gozara  en  sus  días  mas  gloriosos.  Milagros  de 
una  labor  perseverante,  realizada  por  un  patrio¬ 
tismo  práctico. 

El  ejemplo  de  Francia  encierra  fecundas  ense¬ 
ñanzas,  demostrando  cómo  un  pueblo  herido  por  la 
adversidad,  y  colocado  por  la  desgracia  al  borde 
del  sepulcro,  no  debe  dejarse  dominar  por  el  des¬ 
aliento,  ni  aceptar  con  oriental  resignación  su 
caída,  sino  pensar  que  le  es  dado  aún,  por  el  cons¬ 
tante  trabajo  de  sus  hijos  y  por  la  previsora  direc¬ 
ción  de  sus  hombres  de  gobierno,  recobrar  el 
puesto  que  le  corresponde  en  el  mundo  y  hacer  que 
luzcan  de  nuevo  para  él  días  de  prosperidad  y  de 
grandeza. 

Honda  y  grave  es  la  crisis  que  sufre  hoy  España. 
Ciérnense  sobre  ésta,  cubriendo  el  horizonte,  ne¬ 
gras  nubes  preñadas  de  desgracias;  peligra  la  inte¬ 
gridad  nacional;  una  guerra  cruel  nos  desangra  y 
nos  arruina,  y  pesa  sobre  todos  con  gran  pesadum¬ 
bre  la  amenaza  del  fallo  incierto  del  destino  so¬ 
bre  nuestro  porvenir  en  América.  Pero  con  ser  tan 
grave  la  situación,  y  tan  difícil  y  costoso  el  reme¬ 
dio,  que  no  bastan  á  darnos  completa  seguridad  de 
salvar  aquélla  y  de  acertar  con  éste  ni  el  heroico 
valor  del  ejército  ni  el  patriotismo  inmenso  del 
país,  no  debemos  desesperar  ni  entregarnos  á  je- 
remiacas  y  estériles  lamentaciones,  sino  mirar  cara 
á  cara  á  la  desgracia,  si  la  desgracia  llega,  y  pro¬ 
curar  restañar  cuanto  antes  las  heridas  de  la  patria 
á  fuerza  de  abnegación  y  de  sacrificios.  El  ejemplo 
de  Francia  nos  lo  enseña. 

España  no  puede  perder  á  Cuba,  y  no  la  per¬ 
derá;  mas  de  todas  suertes,  la  más  vulgar  previsión 
aconseja  que  el  país,  y  especialmente  los  elemen¬ 
tos  directores,  no  olviden  que  poseemos  en  el 
mundo  algo  más  que  las  Antillas;  que  tenemos 
las  importantísimas  plazas  del  norte  de  Marrue¬ 
cos;  los  extensos  territorios  de  la  costa  occidental; 
las  codiciadas  islas  del  golfo  de  Guinea,  y  sobre 
todo,  que  allá,  entre  el  mar  de  la  China  y  el  Océano 
Atlántico,  en  el  camino  de  Asia  á  Australia  y  en 
el  punto  mismo  en  que  esta  gran  vía  comercial  ha 
de  cruzarse  con  la  de  América  á  Europa  por  Pa¬ 
namá,  y  ocupando  el  centro  de  una  región  cuya 
importancia,  cada  día  mayor,  será  quiza  en  lo  fu¬ 
turo  igual  á  la  del  Mediterráneo,  se  encuentra  el 
hermoso  Archipiélago  filipino,  merecedor  de  toda 
nuestra  atención  y  de  toda  nuestra  solicitud ,  por¬ 
que  la  raza  que  en  él  domine  y  sepa  sacar  partido 
de  su  posesión  pesará  siempre  de  un  modo  deci¬ 
sivo  en  los  destinos  de  los  pueblos. 

Filipinas,  con  costas,  y  golfos,  y  bahías,  y  estre¬ 
chos,  y  penínsulas  que,  por  su  feliz  disposición, 
son  acaso  las  primeras  del  mundo  para  las  faenas 
del  comercio;  con  un  clima  sano  y  con  una  natu¬ 
raleza  que  por  la  grandiosidad  de  su  aspecto  y  la 
infinita  variedad  y  riqueza  de  sus  productos  re¬ 
cuérdalas  descripciones  de  los  mitológicos  Elíseos; 
siendo,  por  su  extensión,  mayor  que  el  Reino 
Unido  y  que  Italia;  y  contando  con  provincias 
como  Cavite,  que  parece  la  Andalucía  filipina; 
como  Bulacán,  que  recuerda  la  huerta  valenciana; 
como  Panav,  la  Cataluña  del  Archipiélago;  como  la 
isla  de  Negros,  mayor  que  Almería,  y  muy  seme¬ 
jante  por  sus  condiciones  á  Cuba;  y,  en  fin,  como 
Mindanao,  la  Arabia  de  Oceanía,  Filipinas  necesita, 
ante  todo ,  brazos  que  arranquen  á  su  suelo  las  ri¬ 
quezas  que  atesora  é  inteligencias  que  lancen  aqué¬ 
llas  al  torrente  del  comercio  universal;  porque 
hoy  día,  casi  todo  cuanto  allí  cabe  admirar,  puede 
decirse  es  obra  de  la  Naturaleza.  Sus  bosques  in¬ 
mensos,  formados  por  gigantes  vegetales  cuyas 
cimas  se  pierden  en  el  espacio;  sus  vastas  plani¬ 
cies,  cubiertas  de  más  de  doscientas  cincuenta  es¬ 
pecies  de  arroz;  sus  cafetales,  sus  cacaos,  sus  algo¬ 
doneros,  sus  platanales,  sus  campos  de  caña  de 
azúcar ;  sus  graníticas  montañas,  que  encierran  en 
su  seno  el  amatista  y  el  diamante,  el  zafiro  y  el 
rubí,  el  topacio  y  la  esmeralda;  sus  volcanes,  que 
vomitan  lavas  de  azufre;  sus  minas,  riquísimas  en 
variados  minerales,  y  sus  mares,  que  brindan  con 
la  perla  y  el  coral,  todo  exige  que  el  sudor  hu¬ 
mano  lo  fecunde  y  el  esfuerzo  del  hombre  lo 
avalore. 

En  manos  de  una  nación  más  práctica,  el  Archi¬ 
piélago  podría  ser,  y  sería  seguramente,  un  empo¬ 
rio  de  riqueza,  mientras  que  España  se  contenta 
con  la  gloria  del  descubrimiento  y  las  responsabi¬ 
lidades  que  ante  la  historia  impone  su  posesión. 
Más  aún:  España,  no  sólo  no  se  utiliza  de  los  gran¬ 
des  elementos  que  encierran  las  islas  Filipinas, 
sino  que  su  conservación  la  impone  frecuentes  sa¬ 
crificios  de  sangre  generosa,  y  cuantos  esfuerzos 
realiza  para  implantar  y  extender  los  adelantos  de 
la  civilización  moderna  resultan  al  cabo  y  al  fin, 


por  su  exclusiva  culpa,  hechos,  no  en  beneficio  do 
sus  intereses,  sino  para  acrecentar  el  comercio  ex¬ 
tranjero,  y  con  el  comercio  la  explotación  de  las 
islas  por  nuestros  rivales  en  aquellos  mares. 

Vendemos  bien  poco  al  Archipiélago  y  le  com¬ 
pramos  mucho  menos;  y  sin  embargo,  podríamos 
llevar  á  aquél  las  harinas  y  otros  artículos  alimen¬ 
ticios  de  que  hoy  se  surte  en  los  Estados  Unidos; 
la  rnaqu inaria  y  otros  objetos  de  hierro  y  porcela¬ 
na,  que  adquiere  en  Inglaterra  y  Alemania,  y  mo¬ 
nopolizar  el  comercio  del  algodón,  creando  allí 
para  nuestra  industria  un  mercado  cada  día  más 
importante.  Al  mismo  tiempo  podríamos  adquirir 
en  las  Islas  el  abacá,  el  café,  el  cacao,  las  especias, 
el  tabaco,  y  mil  materias  tintóreas,  dando  de  esta 
suerte  á  nuestra  marina  mercante  poderosos  ele¬ 
mentos  de  vida. 

Pero  aparte  del  interés  material,  aun  prescin¬ 
diendo  de  que  las  islas  Filipinas  podrían  ser  fuente 
de  cuantiosos  recursos  y  elemento  principalísimo 
de  prosperidad  para  nuestra  industria  y  para  nues¬ 
tro  comercio,  altas  consideraciones  obligan  á  no 
olvidar  que,  enclavadas  aquéllas  en  una  región  de 
tan  excepcional  importancia  que  acaso  en  ella  ha¬ 
yan  de  ventilarse,  en  plazo  mas  ó  menos  remoto, 
las  rivalidades  de  dos  grandes  pueblos,  y  teniendo 
por  vecino  al  Japón,  especie  de  Estados  Unidos  de 
Oriente  que,  como  los  de  América,  maravillan  por 
su  rápido  y  extraordinario  desarrollo,  y  cuyos  fá¬ 
ciles  triunfos  sobre  China  pueden  despertar  en 
ellos  grandes  ambiciones,  podría  suceder  que  peli¬ 
grara  la  seguridad  del  Archipiélago,  y  el  peligro 
sería  acaso  inminente  si  sufriera  España  algún 
fracaso  en  otra  parte  del  mundo. 

Es  una  ley  de  la  vida  que,  en  la  lucha  por  la 
existencia,  sucumban  siempre  las  razas  y  los  pue¬ 
blos  débiles  é  imprevisores;  y  en  la  puja  de  las 
ambiciones,  en  la  contienda  de  las  rivalidades,  en 
el  choque  de  los  intereses  de  que  ha  de  ser  teatro 
el  Extremo  Oriente,  claro  es  que,  de  continuar  en 
la  situación  actual,  habríamos  de  ser  forzosamente 
los  inás  perjudicados. 

En  este  orden  de  consideraciones  importa  no 
olvidar  que,  así  como  en  la  vida  individual  el  to¬ 
tal  aislamiento  equivale  á  un  suicidio,  en  la  vida 
de  las  naciones  es  una  peligrosa  temeridad  perma¬ 
necer  completamente  alejados  de  todos  los  proble¬ 
mas.  La  nación  que  se  empeña  en  aislarse  de  todas 
las  demás,  encerrando  su  pensamiento  y  su  volun¬ 
tad  dentro  de  sus  fronteras,  como  si  fuera  de  éstas 
nada  pudiera  interesarla,  se  expone  á  dolorosas 
sorpresas  y  á  terribles  desengaños.  China  y  Japón 
vivieron  así  largo  tiempo,  hasta  que  á  cañonazos 
abrieron  sus  fronteras  las  escuadras  de  Francia  ó 
Inglaterra;  y  España,  que  ha  querido  también  prac¬ 
ticar  esa  política  de  total  abstención,  ha  tocado  las 
consecuencias  de  su  error,  primero  en  Marruecos 
y  ahora  en  Cuba. 

Francia  nos  ha  dado  el  ejemplo;  y  ya  que  tanto 
malo  hemos  copiado  de  ella,  copiemos  ahora  lo 
bueno  que  á  nuestra  imitación  ofrece.  Al  salir  de 
aquella  tremenda  catástrofe  de  18  <0  y  lograr  le¬ 
vantarse  de  nuevo,  por  el  maravilloso  esfuerzo  de 
sus  hijos,  rica  y  grande,  no  se  confía  á  sus  propias 
fuerzas,  no  se  aísla,  busca  amistades,  contrae  alian¬ 
zas;  y  ella,  republicana,  democrática,  casi  socialis¬ 
ta,  se  une  íntimamente  á  la  monárquica  y  autori¬ 
taria  y  autocrática  Rusia;  y  Rusia  y  Francia  unidas 
pesan  tanto  en  el  mundo,  que  restablecen  el  equi¬ 
librio  político,  profundamente  alterado  en  Europa. 

Pues  bien;  España,  no  sólo  cuenta  con  energías 
y  con  elementos  para  salir  de  su  difícil  situación 
actual,  sino  que,  aun  en  el  improbable  supuesto 
de  que  llegara  á  consumarse  la  catástrofe  que  pa¬ 
rece  amenazarla  en  el  mar  de  las  Antillas,  podría 
encontrar  en  su  propio  seno,  en  el  fomento  y  des¬ 
arrollo  de  sus  posesiones  ultramarinas,  y  especial¬ 
mente  del  Archipiélago  filipino,  medios  sobrados 
para  recuperar  el  puesto  que  la  corresponde.  Ne¬ 
cesario  es  para  ello  que  el  país  entero  se  persuada 
de  que  no  es  posible  prescindir  de  la  vida  de  re¬ 
lación,  y  que  los  directores  de  la  política,  estu¬ 
diando  atentamente  el  problema  colonial,  y  en 
particular  lo  que  á  las  islas  Filipinas  se  refiere,  se 
consagren  á  resolverlo,  procurando  el  desenvolvi¬ 
miento  de  las  inmensas  riquezas  que  aquéllas  ate¬ 
soran,  cuidando  de  que  en  la  esfera  económica  no 
se  reproduzca  lo  ocurrido  en  Cuba,  esto  es,  que  el 
Archipiélago  no  sea  una  dependencia  mercantil  de 
los  Estados  Unidos,  del  Japón  ó  de  Inglaterra,  y 
buscando  fuera  de  aquéllas  las  amistades  que  más 
nos  importe  cultivar.  Tan  capital  es  esto  último, 
que  sin  ello  resulta  inútil  todo  lo  demás. 

Pero  ni  la  política  exterior  ni  las  amistades  in¬ 
ternacionales  se  improvisan.  Son  el  resultado  de 
un  conocimiento  profundo  de  los  problemas,  de 
un  estudio  serio  de  los  varios  factores  que  se  mue¬ 
ven  en  la  esfera  diplomática,  de  un  convenci¬ 
miento  arraigadísimo  de  la  conveniencia  de  seguir 
una  dirección  determinada.  Hay  que  saber  lo  que 
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se  puede  y  a  lo  que  se  aspira,  y  lo  que  pueden  y  á 
lo  que  aspiran  lo  demás;  hay  que  comparar  lo  que 
necesitamos  y  lo  que  pueden  darnos;  lo  que  de 
nosotros  reclamarían  y  lo  que  estamos  en  disposi¬ 
ción  de  hacer.  ¿Qué  nación  tiene  en  el  Extremo 
Oriente  intereses  que  mejor  puedan  armonizarse 
con  los  nuestros?  ¿Alemania,  que  está  en  las  Mar- 
shall;  Inglaterra,  que  está  en  Borneo;  Rusia  ó 
Francia  que  tantos  intereses  tienen  en  China,  y  á 
las  que  tanto  puede  afectar  el  desarrollo  del  Japón 
y  la  amistad  de  éste  con  la  Gran  Bretaña?  Este  es 
el  problema  que  hay  que  resolver ;  no  perdiendo 
de  vista  que,  no  debiendo  abandonar  influencias 
legítimamente  adquiridas  y  posesiones  importan¬ 
tes  en  otros  mares  y  en  otros  continentes,  es  indis¬ 
pensable  que  la  resolución  de  aquel  problema  no 
sea  obstáculo  insuperable  á  la  de  todos  los  demás 
que  integran  nuestra  vida  nacional. 

Sólo  así,  consagrando  el  país  todas  las  energías 
de  que  es  capaz  á  su  reconstitución  interna,  y  te¬ 
niendo  una  política  exterior  perfectamente  clara  y 
perfectamente  definida,  y  por  todos  los  partidos 
querida  por  igual  y  practicada  de  igual  suerte,  po¬ 
drá  España  dominar  las  dificultades  presentes  y, 
como  Francia,  salir  fuerte  y  respetada  de  las  ma¬ 
yores  catástrofes. 

Jerónimo  Bécker. 


¡OH!  ¡LA  INSPIRACIÓN!, 


Déjame  trabajar;  no  me  molestes 
Con  ese  loco  empeño 
De  colocarte  al  lado ,  cariñosa, 

Mirándome  en  silencio. 

Mientras  estés  así  será  imposible 
Que  se  me  ocurra  un  verso, 

Y  ya  ves  que  es  preciso  que  trabaje. 

Conque  déjame  en  paz;  yo  te  lo  ruego. 

o 

o  o 

¿Pero  de  veras  lloras?  ¿Es  posible 
Que  te  haya  impresionado  hasta  ese  extremo 
Lo  que  te  dije  sin  pensar  que  acaso 
Pudiese  lastimar  tus  sentimientos? 

¡Xo  seas  tonta,  mujer! . ¿De  dónde  sacas 

Que  esa  es  la  prueba  de  que  no  te  quiero? 
Dices  que,  en  vez  de  serme  mi  estorbo, 

Tu  cariño  y  tu  amor  puro  y  sincero 

Debieran  inspirarme . ¡Calla,  tonta! 

¡La  inspiración!  ¿Tú  sabes  lo  que  es  eso? 
o 

o  o 

El  Arte  es  un  asceta  misterioso 
Que  vive  entre  quimeras  y  entre  sueños, 

Y  lleva  en  sí ,  por  ignorado  arcano, 

De  la  belleza  el  germen  verdadero. 

En  sus  grandes  delirios 

Crea  él  sólo  las  obras  de  lo  bello, 

Sin  más  intervención  que  el  soplo  santo 

Que  Dios  le  imprime  con  su  augusto  beso . 

o 

o  o 

Tú  has  leído  á  muchísimos  poetas 
Que  cantan  muy  en  serio 
Al  mar  cuando,  irritado, 

Levántase  soberbio, 

Y  el  peñón  de  la  costa  abofetea 
Con  un  vaivén  monótono  y  eterno, 

O  bien  cuando  tranquilo  y  apacible, 

Copiando  en  su  cristal  la  luz  del  cielo, 

Llega  á  la  playa,  y  al  romper  sus  olas 
Deja  en  la  arena  sus  nevados  besos; 

Al  sol  cuando,  radiante, 

Inunda  con  su  luz  el  firmamento; 

A  la  luna  argentada 

Que  el  bosque  alumbra  en  plácido  misterio; 
Al  huracán  que  ruge, 

Al  pájaro  que  canta,  al  arroyuelo . 

Has  leído  á  otros  muchos 

En  cuyos  cantos  épicos 

Se  ve  el  fragor  de  la  sangrienta  lucha, 

La  bandera  agitada  por  el  viento, 

El  brillo  de  aceradas  bayonetas 

Prontas  á  herir  el  enemigo  pecho . 

Otros  cantan  en  plácidas  estrofas 
Sus  amores  poéticos, 

Y  pintan  el  instante  en  que  sorprenden 
A  la  púdica  virgen  en  el  lecho, 

Destrenzada  la  rubia  cabellera , 

Desnudo  el  brazo,  palpitante  el  seno . 

Tú  has  leído  estas  cosas, 

Que  idealizó  con  su  poder  el  genio, 

Y  sin  duda  has  creído 

Que  el  autor  en  tan  crítico  momento 
Escribía  en  la  playa, 

O  achicharrado  por  la  luz  de  Febo, 

O  ladrando  á  la  luna 

Al  lado  del  pacífico  arroyuelo, 

O  mirando  el  fragor  de  la  batalla 
Desde  un  lejano  cerro, 

O  metido  en  la  alcoba  de  la  virgen 
Sin  ningún  miramiento, 

Armado  de  cuartillas  y  de  lápiz 
Mientras  la  pobre  se  abandona  al  sueño . 


Pues  no,  querida;  para  tales  cosas, 

Que  son  de  inspiración  un  fiel  modelo, 

El  poeta  no  tuvo  que  moverse 

Del  sillón  del  despacho  ni  un  momento, 

Y  á  la  luz  del  quinqué,  con  pluma  y  tinta, 

Su  fantasía  modeló  los  versos . 

o 

o  o 

¿Te  convences  ahora 
De  que  á  pesar  de  lo  que  yo  te  quiero, 
Cuando  voy  á  cantar  mis  ilusiones, 

Mis  dulces  alegrías,  mis  anhelos, 

Y  el  amor  que  me  inspiras  como  esposa, 

Xo  puede  ser  si  junto  á  mí  te  tengo? 

Ya  sabes  que  te  adoro  con  locura, 

Que  es  esclavo  de  ti  mi  pensamiento; 

Pero  al  tenerte  al  lado,  si  te  miro 

Y  en  tu  casta  hermosura  me  recreo, 

O  dejo  de  escribir,  sencillamente . 

¡0  me  van  á  salir  muy  mal  los  versos! 

F.  Limexdoux. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Contra  el  sol  oanieulqr:  los»  sombre  roí»- sel  vas  de  las  mujeres.  —  En 
las  playas  de  Chaliehapitea.  —  La  poesía  filosófica :  Mentís,  de 
Mr.  L.  Hély:  La  herencia  del  naturalismo  —Sin  fe  y  sin  amor  —  La 
libertad  de  los  poeta#:  Mentía  y  Lujen:  la  verdad  laberíntica  de  los 
espacios  fantásticos.— La  novela  sociológica:  D.  Nilo  Mana  Fabra 
y  el  Dr.  K.  Iiichter  con  su  Sozial  de mockrat luche  ZukuníUbilder. 


f^y?^v0MI,RÉNDESK  ‘llie  l,iS  daTnas  7  damiselas  pue- 
{r\  dan  resistir  en  la  playa  la  irradiación  solar, 
fT*  porque,  con  arreglo  á  la  moda,  van  cobijadas 

)  este  año  por  un  sombrero-paisaje,  tan  eolo- 
sal  y  monumental  como  paisaje  como  como 
^  sombrero.  Pero  nosotros  los  Adanes,  á  quie- 
nes  la  reglamentación  de  la  moda  ha  impuesto 
^  el  uso  del  sombrerillo  de  paja  gorda,  capa¬ 
cho  de  higos,  recto  y  moderado  de  ala  y  corto  de 
i  copa,  no  podemos,  con  adminículo  semejante,  defen¬ 
demos  de  los  ardores  del  astro,  ni  en  las  playas,  ni 
en  ninguna  parte.  La  libertad  femenina  arrambla  con  todo; 
y  al  antojársele  ahora  encasquetarse  en  la  cabeza,  entre  los 
amplios  v  caprichosos  pliegues  ó  planos  de  la  paja  lisa,  ri¬ 
zada,  musgo  ó  trenzada  de  sus  chambergos  todo  un  mundo 
de  flores,  pájaros,  cintas,  alambres,  trapos,  plumas  y  pom¬ 
pones,  es  lo  cierto  que  á  su  sombra  puede  pasarse  confor¬ 
tablemente  el  verano,  sin  temor  á  que  caigan  del  cielo  ra¬ 
yos  encendidos,  bólidos,  pedruscos  v  capuchinos  de  bronce. 

lie  bajado  hacia  los  peñascos  de  Chaliehapitea  hace  un 
cuarto  de  hora,  en  compañía  de  dos  señoritas,  altas  como 
faros,  fuertes  como  mimbres  y  coloradotas  ó  coloraditos 
como  velas  de  cera;  y  allí  he  tenido  que  dejarlas,  mirán¬ 
dose  en  las  ondas  del  mar,  saltando  entre  las  piedras,  la 
espuma  y  la  arena,  porque  á  mí,  francamente,  me  era  im¬ 
posible  resistir  el  fuego  canicular  que  cae  desde  lo  alto  en 
esta  mañana  límpida  y  herniosa,  venida  para  achieharra- 
miento  de  los  mortales,  que  ha  convertido  el  suelo  y  el 
aire  en  un  verdadero  cuarto  de  calderas,  á  pesar  del  ligero 
airecillo  que  de  cuando  en  cuando  pasa  rastrero,  como  úl¬ 
timo  vestigio  de  la  brisa  de  la  montaña. 

Mis  compañeras  de  excursión  han  bajado  á  la  costa  á 
coger  fuerzas  para  almorzar  fuerte.  Yo  no  he  querido  co¬ 
ger  una  insolación.  ¿En  virtud  de  qué  causa  extraordinaria 
pueden  resistir  ellas  las  feroces  caricias  del  sol,  dada  su 
naturaleza  larguilucha,  delgaducha  y  transparentucha? 

Pues . en  virtud  del  sombrero.  Una  lo  lleva  de  gruesa  paja 

de  rizo,  color  oro,  recto  y  con  más  alas  que  un  buitre  de 
Gorbea,  cuya  copa  no  se  ve,  oculta  como  está  entre  un 
laberinto  de  rosas  de  seda,  heliotropos,  botones  brillantes 
y  follaje  verde  musgo,  y  coronada  por  tres  pompones  de 
plumas  superpuestas,  negras  con  reflejos  dorados,  á  las 
que  circundan,  como  formando  artístico  valladar,  altos 
esprits  de  diversos  colores,  y  de  cuyo  fantástico  armatoste 
cuelga  por  detrás  una  air/rette  de  encaje  rosa.  El  sombrero- 
monumento  de  su  compañera  es  de  paja  de  arroz,  corte 
Arratia,  es  decir,  con  el  ala  delantera  plegada  ligeramente 
hacia  abajo,  y  la  posterior  doblada  hacia  arriba  sobre  el 
moño,  imitado  por  peineta  de  rosas.  Una  diadema  de  bullo¬ 
nes  de  seda  mordorados,  sujeta  por  un  nudo  de  cinta  de 
faya  plateada,  cae  sobre  la  copa,  y  á  los  lados  de  ésta  sur¬ 
gen  las  elegantes  curvas  de  plumas  redondas  y  de  plumas- 
cuchillo,  azules  y  tornasoladas ,  llenando  su  asiento,  sobre 
las  sinuosidades  de  la  forma,  grupos  de  tul  verde,  con  flo- 
recillas  enanas,  entre  las  cuales  anidan  varios  pájaros, 
como  sobre  los  cabos  de  los  esprits  que  acompañan  á  las 
plumas  rectas  extienden  lindas  mariposas  sus  transparen¬ 
tes  alas.  ¡  Y  ahora,  que  les  éntre  el  sol  á  semejantes  mon¬ 
teras  ! 


Yo  también  necesitaba  guarecerme  bajo  enramadas  de 
hojas  y  flores,  con  pájaros  ó  sin  pájaros,  al  amparo  de  la 
Xaturaleza;  y,  para  conseguirlo,  subí  por  la  ladera  de  Cha¬ 
liehapitea,  y  me  tumbé  á  la  sombra  del  primer  castaño  que 
encontré.  Sombrero  por  sombrero,  ¡qué  más  da  un  árbol 
frondoso  que  el  que  usan  mis  amigas !  Mientras  allí  «á  la 
fresca»,  como  dicen  en  la  aldea,  me  abanicaba  con  mi 
sombrerillo  paja  serón  de  higos,  de  á  seis  reales  la  pieza, 
las  jóvenes  me  saludaban  desde  la  playa,  celebrando  con 
grandes  carcajadas  mi  escapatoria.  Poco  después  dieron 
vuelta  al  recodo  de  las  peñas,  tomando  la  dirección  del  ho¬ 
tel  y  desaparecieron  de  mi  vista,  y  entonces  yo,  ni  envi¬ 
diado  ni  envidioso,  saqué  del  bolsillo  el  último  libro  que  la 
poesía  sentimentalista  de  hoy  ha  producido,  el  que  acaba 
de  escribir  en  París  Mr.  León  Hély,  discípulo  entusiasta  de 
Mr.  Sully  Prudhomme,  y  que  ha  titulado  Mentís.  Convida¬ 
ban  el  lugar  y  la  soledad  á  abstraerse  del  mundo  ramplón 
y  á  engolfarse  en  los  espacios  quiméricos  de  la  poesía  filo¬ 


sófica,  ocupación  muy  propia  de  quien  no  tiene  el  espíritu 
preocupado  por  ninguna  adicción,  remordimiento  ó  com¬ 
promiso,  y  de  quien,  con  recursos  no  escatimados,  buen 
apetito,  ánimo  alegre  y  naturaleza  sana  y  equilibrada, 
puede  permitirse  el  lujo  de  distraer  su  imaginación  y  sus 
horas  como  mejor  le  plazca.  Sólo  en  estas  circunstancias 
cabe  el  que  uno  se  meta  en  lo  que  no  le  importa,  y  trate, 
por  ejemplo,  de  averiguar,  ó  de  hacer  como  que  averigua, 
para  qué,  cómo  y  cuándo  se  crearon  los  espacios  poblados 
de  astros,  y  qué  hacemos  nosotros  aquí  abajo,  y  qué  rela¬ 
ciones  hay  entre  esos  mundos  desparramados  por  las  altu¬ 
ras  y  los  retortijones,  cojeras,  tumbos  y  petardos  que  nues¬ 
tro  espíritu  y  nuestra  carne  y  nuestros  huesos  sufren 
entre  la  comida,  la  cena  y  el  desayuno,  que  son  las  tres 
estaciones  de  la  marcha  de  la  vida,  en  las  que,  antes  y  des¬ 
pués  de  dormir,  nos  detenemos  para  pasarla  á  tragos. 

o 

o  o 

El  libro  Mentís  es  un  dato  más  para  la  demostración  de 
la  tesis,  por  bastantes  pensadores  sostenida,  y  reciente¬ 
mente  expuesta  por  la  revista  inglesa  Athenceum ,  en  el 
resumen  que  acaba  de  hacer  acerca  de  la  producción  litera¬ 
ria  del  continente  durante  el  año  no  económico,  sino  inte¬ 
lectual,  que  ajusta,  según  antigua  costumbre  de  esa  revista, 
de  Julio  á  J ulio.  El  naturalismo ,  con  sus  diversas  denomina¬ 
ciones,  ha  desaparecido;  cuyo  innegable  hecho  se  reconoce 
y  afirma  por  todos  los  críticos  del  mundo  de  las  letras, 
rero,  al  desaparecer,  no  le  ha  sustituido  nada  en  literatura. 
Tras  de  la  decadencia  de  la  moda  realista  no  ha  surgido 
de  nuevo  la  idealista.  Xo  existe  hoy  un  ideal  definido  en  el 
arte;  no  se  crea,  ni  se  escribe  nada  original;  y  se  han  abu¬ 
rrido  los  lectores  con  tunta  descripción,  en  calderilla,  de  los 
objetos  materiales  y  de  los  sucesos  vulgares,  siquiera  estén 
expuestas  en  magistral  estilo,  y  con  tanto  análisis  psicoló¬ 
gico,  sutil,  autopersonal  y  de  puro  artificio.  A  las  tentati¬ 
vas  de  restauración  del  arte  espiritual  se  las  ha  bautizado 
con  los  nombres  de  neomisticismo,  neocristianismo  y  senti¬ 
mentalismo;  pero,  en  suma,  como  falta  la  base  esencial,  la 
fe,  los  trabajos  resultantes  no  son  más  que  fantasías  in¬ 
comprensibles,  sensiblerías  ridiculas  y  confecciones  labe¬ 
rínticas.  En  los  espíritus  serenos,  estas  joyas  del  modernis¬ 
mo  literario,  en  vez  de  dejar  honda  huella  ó  alguna  ráfaga 
de  luz,  producen  risa.  El  lector,  al  cerrar  el  libro,  se  encoge 
de  hombros,  y  haciendo  un  gesto  de  desdén  exclama: 
«¡ Tiempo  perdido!» 

Gomo  los  poetas  tienen  más  amplios  privilegios  y  nin¬ 
guna  responsabilidad  para  volar  con  la  imaginación  por 
donde  les  plazca,  y  son  casi  infinitos  los  horizontes  en  que 
vuelan,  parece  que  se  encuentian  en  mejores  condiciones 
para  realizar  la  reversión  de  la  moda  literaria  desde  el  de¬ 
sierto  campo  del  naturalismo  al  casi  olvidado  del  sentimen¬ 
talismo,  hoy  tan  apetecido;  pero,  ó  no  encuentran  el  ideal 
sobre  la  tierra,  ó  no  lo  ven  en  el  espíritu  de  sus  contempo¬ 
ráneos,  y  tal  vez  por  ello  se  remontan  á  las  esferas  ó  huyen 
hacia  los  tiempos  pasudos  para  inspirarse  y  tejer  la  trama 
de  sus  poemas.  El  hoy  de  por  aquí  ahajo  no  ofrece  atracti¬ 
vos  á  la  poesía.  La  devoción  literaria  estética  tiende  á  can¬ 
tar,  en  el  lenguaje  divino  de  las  musas,  los  grandes  siste¬ 
mas  del  universo  y  las  profundas  síntesis  especulativas.  La 
ciencia,  poco  á  poco,  va  conociendo  algunos  de  los  llamados 
misterios  naturales:  todo  lo  demás  está  á  obscuras,  ó  un  sí 
es  ó  no  es  estrellado;  y  en  estas  obscuridades  se  mete  la 
poesía  para  aclararlo  todo  con  la  potente  luz  de  la  fantasía 
personal,  que  al  fin  y  al  cabo  á  las  tinieblas  añade  el  em¬ 
brollo. 

Siquiera  los  grandes  poetas  de  la  antigüedad  se  postra¬ 
ban  ante  el  altar  de  donde  se  irradian  la  luz  y  la  vida  para 
el  universo,  ante  el  amor,  y  lo  cantaban  maravillosamente 
diciendo:  «Tú  sola,  oh  diosa,  gobiernas  la  Naturaleza;  sin 
ti  nada  brota  bajo  la  luz  divina;  nada  de  lo  que  produce 
alegría,  nada  de  cuanto  se  adora . » 

nQuar  quoniam  rerum  naturam  sola  qubernas, 

Xec  sine  te  qnicqitain  días  in  lumiuis  oras 
Exoritur,  ñeque  ftt  Urtum,  ñeque  amabile  quicquam .# 

Ahora  los  vates  neomísticos  ó  filosóficos,  que  dicho  se 
está  que  no  tienen  fe,  tampoco  sienten  el  amor;  y  por  más 
que  escriben  primorosamente,  afiligranando,  dorando  y  es¬ 
tofando  el  estilo,  sin  fe  y  sin  amor  no  pesan  lo  bastante 
para  arraigar  en  los  corazones  que  viven  pegados  al  suelo, 
y  por  esa  falta  de  gravedad  moral  y  física  suben  á  los  espa¬ 
cios,  giran  entre  los  torbellinos,  deslumbran  con  sus  rápidos 
juegos  y  movimientos,  y  después  de  trastornar  la  cabeza  á 
quien  atento  les  sigue  con  la  vista,  estallan  sin  ruido  al¬ 
guno  como  delicados  globos  de  goma,  y  no  dejan  en  pos 
de  sí  más  que  el  pingajo  de  su  infiada  envoltura;  un  mon¬ 
tón  de  páginas,  edición  enana,  con  tipos  elzevirianos,  lá¬ 
minas  pornográficas,  canto  dorado,  muchas  márgenes  y 
doble  forro  de  seda  y  lustrina. 

Mr.  León  Hély,  al  escribir  Mentís ,  lo  ha  hecho  como  un 
sentido  y  verdadero  poeta.  Tiene  talento  positivo,  parece 
pensador  serio  y  hombre  dedicado  á  la  meditación,  y  de  la 
índole  de  su  libro  dice  el  académico  francés  Mr.  Anatole 
Franco  que  el  autor  «químico  de  la  psicología  ha  querido 
extraer  y  estudiar  lo  divino »  de  toda  la  historia  de  la  hu¬ 
manidad.  Dice  además  que  siempre  han  existido  almas  lle¬ 
nas  de  ansiedad,  que  removieron  y  escudriñaron  el  con¬ 
junto  de  todas  las  creencias  para  extraer  de  él  partículas 
de  verdad.  Mentís  es  el  hombre  de  fin  de  nuestro  siglo  que 
se  dedica  á  hacer  un  trabajo  de  investigación  semejante. 
Xinguna  religión  le  satisface,  ni  le  agrada.  El  filósofo  no 
puede  quedar  asi,  oomo  el  alma  de  Garibay.  Hace  falta  que 
alguien  le  ilumine  y  le  entere  de  lo  que  desea  saber,  que, 
como  se  ve,  no  es  cosa  baludí.  Y,  es  claro,  para  un  poeta 
no  hay  nada  imposible:  ese  alguien  aparece;  es  una  figura 
celestial,  aunque  no  cristiana,  ni  judía,  ni  cuákera,  ni 
mormona,  es  Laxa:  la  Verdad,  ni  más,  ni  menos.  La  ver¬ 
dad  era  amarga  antaño,  y  parece  que  no  ha  cambiado, 
porque  la  que  acude  á  conversar  con  el  poeta  no  es  una 
señora' pacífica,  sino  batalladora  y  fiera. 

Hablan  largo  y  tendido  en  deliciosos  versos,  llenos  de 
angustia  y  de  desesperación.  No  tratan  de  la  fe,  porque  no 
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la  tienen,  ni  del  amor,  porque  no  lo  sienten.  Tratan  de  la 
sed  del  espirita  por  conocer  las  causas  de  todo  lo  creado  y 
existente;  de  la  contextura,  disposición  y  marcha  de  los 
mundos  y  de  la  materia;  de  las  antiguas  contiendas  filosó¬ 
ficas  y  científicas  sostenidas  acerca  de  estos  puntos;  de  que 
el  Sol  es  una  burbuja  de  gas  incandescente,  y  la  Tierra  una 
gota  de  barro  frió;  de  que,  puesto  que  los  astros  nacen, 
mueren;  y  de  que  la  creación,  infinita  é  imperfecta  siempre, 
se  reproduce  sin  cesar  en  perpetuas  metamorfosis.  No  hay 
rep<»so  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  y  la  infinidad  de  los  mun¬ 
dos  se  rigen  por  la  ley  de  la  energía  y  del  trabajo.  Los  cie¬ 
los,  los  espacios  celestes  que  se  consideraban  incorrupti¬ 
bles,  no  tienen  más  de  eterno  que  la  eternidad  de  sus  mu¬ 
danzas  y  variaciones.  Muertes  y  nacimientos  no  son  otra 
cosa  que  dilataciones  y  condensaciones  de  la  misteriosa 
materia,  por  lo  que  alguien  dijo  que  el  universo  es  la  res¬ 
piración  de  Dios. 

En  verso,  y  entre  una  musa  y  un  filósofo,  cabe  decir  es¬ 
tas  y  otras  fantasmagorías.  En  prosa  sesuda,  y  entre  gente 
natural,  es  imposible  pensar,  ni  hablar  así.  Con  los  amplios 
privilegios  y  ninguna  responsabilidad  de  que  disfrutan  los 
poetas,  pueden  volar  así  por  los  horizontes  infinitos  del 
idealismo  inocente ;  lo  que  no  pueden  es  crear ,  ni  escribir 
nada  original,  nada  que  interese  ni  nada  que  enseñe.  Un  so¬ 
ñador  en  .w&teria  de  religión,  puede  en  su  sentimentalismo 
aspirar  á  buscar  la  verdad,  vistiéndola  de  diosa,  ó  de  musa, 
ó  de  compañera,  para  hacerla  decir  todo  lo  que  él  tiene  ya 
de  antemano  pensado;  pero  lo  que  no  parecerá  nunca  es  la 
verdad,  prohibida  á  los  hombres  de  ciencia;  imposible  para 
los  poetas.  El  sentido  común  primero,  y  el  Athenamm  des¬ 
pués,  han  dicho  la  verdad:  muerto  el  naturalismo  realista, 
no  le  ha  reemplazado  nada.  Ha  venido  el  caos,  el  desen¬ 
freno  de  la  imaginación  individual,  el  arte  de  perder  el 
tiempo.  La  obra  Mentís  está  maravillosamente  cincelada;  la 
inspiración  fantástica,  un  tanto  revestida  de  saber  enciclo¬ 
pédico,  brilla  en  todas  las  páginas  de  las  tres  partes  del 
poema;  la  cultura  del  autor  aparece  á  nivel  tan  alto  como 
su  buen  gusto  literario ;  pero  dentro  de  esta  armadura  ar¬ 
tística,  en  las  entrañas  de  esta  creación  tan  bonita,  ;qué 
hay?  Nada:  un  mentís  á  las  presunciones  filosóficas  del  re¬ 
buscador  de  verdades;  una  Luxa ,  que  no  es  otra  cosa  que 
un.  lujo  de  frases  y  de  cien  veces  repetidas  afirmaciones 
acerca  de  la  vida  de  la  Naturaleza. 

Cierro  el  libro;  la  campana  del  hotel  llama  al  almuerzo, 
abandono  mi  hermoso  refugio  del  pie  de  vetusto  tronco 
del  castaño,  y  sin  salir  de  la  sombra  que  proyectan  en  la 
ladera  los  que  componen  el  bosquecillo,  llego  al  alto  que 
dentina  el  valle  del  pueblecito  que  da  nombre  á  la  playa. 

Mis  niñas,  las  de  los  soinbrerones ,  esperaban  sobre  la 
escalinata  de  mármol  del  vestíbulo  de  la  fonda,  con  sus  ca- 
becitas  al  aire,  peinadas  á  lo  marino,  sin  bucles,  espirales, 
bandos  ni  arremontonamientos ,  sino  pelo  arriba,  recogidos 
los  cabellos  con  un  lazo  de  seda  en  caprichoso  moñete  en 
la  coronilla,  desde  la  cual  caían  sobre  el  cogote,  y  sobre  el 
cuello  alabastrino,  redondo  y  terso,  la  mar  de  panojas  de 
hebras  de  oro.  Ya  no  terminaba  su  atavio  en  aquellos  cham¬ 
bergos-paisajes-nacimientos  que,  como  tiendas  de  campaña 
en  el  desierto,  resguardan  á  la  persona  del  fuego  solar;  y 
en  cambio  yo,  además  de  mi  honguillo  marinero  paja  serón, 
llevaba  en  mi  cabeza  la  filosofía,  la  poesía,  el  universo,  el 
éter,  los  mundos  supratelúricos,  la  fe  laberíntica  de  todos 
los  siglos,  el  infinito,  el  ayer,  el  hoy  y  el  mañana,  doscien¬ 
tos  endecasílabos,  y  además  á  Mentís ,  á  Luxa ,  á  Lucrecio, 
á  Parménides,  á  Empédocles,  á  los  estéticos,  á  los  neomis- 
ticos  y  toda  la  evolución  sentimentalista  del  arte  moderno. 
¡Yaya  una  montera  para  tener  fresca  la  cabeza! 

Pero  las  cuartillas,  como  los  libros,  los  olvido  en  cuanto 
las  escribo  ó  leo;  y  así  pensé  descansar  después  del  almuer¬ 
zo,  sin  darme  una  higa  de  todas  mis  meditaciones  del  cas¬ 


tañal  sombrío,  cuando  un  demonio  de  bañista,  muy  releído 
y  redicho,  la  emprendió  durante  el  cafe  con  la  discusión 
de  un  tema  semejante  al  que  a  mí  me  había  preocupado, 
sosteniendo  que  en  la  literatura  de  hoy,  enterrados  los  no¬ 
velistas  del  naturalismo,  ya  no  hay  ninguno  que  merezca 
leerse.  Y,  tras  de  mucho  y  mucho  hablar,  yo  lo  confesé,  y 
él  convino  en  ello,  que  en  las  luchas  de  los  tienq>os  presen¬ 
tes  la  novela  más  interesante  es  la  sociológira,  acerca  de 
la  cual  ha  dicho  mucho  y  muy  bueno,  en  la  revista  España 
Moderna ,  hombre  tan  entendido,  profundo  y  estimado  entre 
la  gente  culta  de  nuestro  país  como  el  docto  catedrático  de 
la  Universidad  de  Oviedo  D.  Adolfo  A.  Builla,  poniendo 
como  ejemplo  de  género  tan  apetitoso  y  sobresaliente  la 
traducción  de  la  novela  del  doctor  Eugenio  Hichtcr:  Des¬ 
pués  de  la  victoria  del  socialismo  (Sozial  demokratisehe  Zu- 
kunftsbilder),  escrita  en  Alemania  para  contrarrestar  el 
efecto  que  produjo  la  que  el  profesor  socialista-colectivista 
norteamericano  publicó  con  el  título  de  Lookinfj  backirard. 

La  verdad  es  «¡ue  en  lttDO,  antes  de  (jue  á  Hichter  se  le 
ocurriera  tramar  el  argumento  curiosísimo  de  lo  que  puede 
ó  debe  ocurrir  después  que  triunfen  el  socialismo  y  el 
anarquismo,  lo  había  hecho  con  verdadera  originalidad,  y 
en  ameno  y  corriente  estilo,  nuestro  compatriota  el  muy  in¬ 
genioso  y  muy  conocido  escritor  D.  Nilo  María  Fabra,  pu¬ 
blicando  aquí,  en  La  Ilusthación  Española  y  Americana, 
una  serie  de  artículos  novelescos  acerca  de  ese  mismo 
asunto,  que,  completados  después  y  con  bellos  grabados, 
formaron  una  obra  de  gran  interés  propagandista  contra 
las  aberraciones  de  las  escuelas  colectivista  y  demoledora, 
y  á  cuyo  trabajo  puso  elocuente  prólogo  el  Sr.  Castelar. 

No  son  ni  naturalistas  ni  idealistas  estos  trabajos,  aun¬ 
que  participan  de  ambos  fundamentos  de  información  y  de 
lal>or;  pero  son  de  oportunidad  y  de  positiva  influencia,  y 
cabe  en  ellos  el  que  el  arte  literario  aparezca  con  todos  sus 
límpidos  y  correctos  primores.  Tienen  por  lo  menos  una 
l>ase  en  su  origen  y  un  fin  determinado,  y  en  esto  llevan 
ventaja  á  todas  las  fantasmagorías  sentimentales  é  idealis¬ 
tas  con  que  los  neo-románticos  del  dia  llenan  tantas  y  tan¬ 
tas  páginas  para  desahogar  su  mal  humor  ó  poner  un  par¬ 
che  de  tela  de  araña  á  su  pesimismo. 

Ricardo  Becerro  de  Bexgoa. 
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POLVOS  OPHELIA 


adheremes.  mvi«ib'es.  ex¬ 
quisito  perfume 
gant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  St  Honore. 


i  erjvmerm  erótica  h-ENEr,  3o,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios, ) 


Perfu  mería  Xinon ,  V«  LECONTE  ET  Cie ,  31 ,  me  du  Qu£¿T6 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


ROYAl  HOUBIGANT  tí  wMfut,  per¬ 
fumista,  19,  Fanbourg  b*  Honoré,  Pa.rU. 
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y  demás  perfumes  tan  conocidos. 
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que  dejan  disponibles  las  secciones  fijas  que  tiene 
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abstengan  de  hacerlo,  á  fin  de  evitarse  inútiles  mo¬ 
lestias,  y  á  la  Dirección  la  contrariedad  de  tener 
que  archivarlos  por  un  tiempo  indeterminado. 

El  Administrador. 


CONCURSO  LITERARIO 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  á  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

CONDICIONES 

Las  obras,  qne  opten  ¿  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  José  de  Carlos,  propietario  de 
La  Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  para  qne  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  qne  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán. 


JUECES  DEL  CONCURSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  J  uan  Valera.  D.  Víctor  Balaguer. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  qne  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  qne  se  interesen  por  el  mejoramiento  de  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad. 

Julio  de  1896. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN 
TOR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Victorias  d’Africa.  A  defeza  de 

Lourengo  Marque»  e as  campanil  a»  do 
ralle  do  Incomate  e  do  paiz  de  Gaza , 
por  Antonio  de  Campos. 

El  autor  estudia  la  campaña  de  los 
portugueses  en  Louren<?o  Marques  con¬ 
tra  los  zulús.  Recomendamos  este  libro  á 
los  lectores  españoles  aficionados  á  las 
cosas  de  la  guerra,  porque  en  Louren^o 
Marques  encontrarán  repetidos  muchos 
sucesos  de  la  Isla  de  Cuba,  así  en  lo  re¬ 
ferente  al  gobierno  de  la  colonia  como 
en  las  causas  de  la  guerra. 

Tiene  unas  325  páginas  y  un  mapa. 

Estadística  de  la  Administración 

de  justicia  en  lo  criminal  y  en  lo  civil, 
en  España,  durante  el  año  1894. — Obra 
de  innegable  utilidad  para  los  abogados 
y  cuantos  al  cultivo  del  Derecho  se  de¬ 
dican,  y  que  ocasiona  á  los  encargados 
de  bu  publicación  un  trabajo  penosísimo 
y  difícil,  del  que  han  sabido  salir  airosos 
en  los  dos  tomos  de  que  consta  la  Esta¬ 
dística. 

La  Gristiada,  por  fray  Diego  de  Ho- 
jeda.  —  Hemos  recibido  el  quinto  cua¬ 
derno  de  tan  hermosa  publicación ,  que 
con  gran  elogio  hemos  citado  en  varios 
de  nuestros  anteriores  números.  El  cua¬ 
derno  que  anunciamos  se  halla  de  venta, 
como  los  anteriores,  al  precio  de  5  pe¬ 
setas. 

El  bólido  de  Madrid,  por  D.  José  de 
Castro  Pulido. — Interesante  folleto,  en 
el  que,  con  la  reconocida  competencia 
que  en  materias  astronómicas  posee  el 
Sr.  Castro  Pulido ,  hace  un  estudio  de¬ 
tallado  y  detenidísimo  del  fenómeno  que 
tanto  llamó  la  atención  y  tanto  dió  que 
hablar  en  los  días  siguientes  al  10  de 
Febrero  del  corriente  año. 

En  el  folleto  van  incluidas  una  recti¬ 
ficación  de  D.  José  Echegaray  y  una  bri¬ 
llante  contestación  del  autor,  á  quien 
damos  las  más  expresivas  gracias  por 
el  enrío  de  ejemplares  con  que  nos  ha 
favorecido. 

Cuentón  vascongados,  por  D.a  Fran¬ 
cisca  Sarasate  de  Mena,  y  Diálogos  y 
articulas ,  por  D.  Francisco  Pi  y  Mar- 
gall. — Estos  dos  tomos,  cuyo  mejor  elo¬ 
gio  se  hace  con  citar  los  nombres  de  sus 
autores ,  forman  los  volúmenes  43  y  44 
de  la  Colección  diamante  que  publica 
en  Barcelona  la  casa  editorial  de  los  se¬ 
ñores  López. 

Se  hallan  de  venta  en  todas  las  libre¬ 
rías  al  precio  de  dos  reales  el  tomo. 


D.  JUAN  ÁLVAREZ  Y  MASSÓ, 

COMANDANTE  DE  HÚSARES  DE  PAVÍA 
EN  OPERACIONES  EN  CURA,  DONDE  SE  HA  DISTINGUIDO  NOTABLEMENTE. 


Ventajas  de  instruir  á  la  mujer 

y  sus  aptitudes  para  instruirse ,  por 
D.a  Concepción  Jimeno  de  Flaquer. — 
La  tan  debatida  cuestión  de  si  la  mtger 
es  ó  no  superior  al  hombre,  y  de  si  debe 
ó  no  gozar  de  muchas  de  las  ventajas  de 
que  éste  disfruta,  ha  sido  tratada  por  la 
Sra.  Jimeno  de  Flaquer  en  una  notabilí¬ 
sima  disertación  leída  en  el  Ateneo  la 
noche  del  6  de  Mayo  del  pasado  año, 
impresa  posteriormente,  formando  el 
folleto  que  nos  ocupa. 

En  él  aboga  su  autora  por  la  miyer, 
dando  muy  atendibles  razones,  citando 
numerosísimos  ejemplos  históricos  en 
apoyo  de  su  teoría,  y  demostrando  pal¬ 
pablemente  las  innumerables  ventajas 
que  ofrece  á  la  sociedad  la  educación 
grande  y  sólida  de  la  miyer,  y  las  nota¬ 
bles  aptitudes  de  la  misma  para  ins¬ 
truirse,  aptitudes  que  hay  que  recono¬ 
cer,  aun  cuando  hayan  sido  negadas  por 
algunos. 

Agradecemos  profundamente  á  la  se¬ 
ñora  Jimeno  de  Flaquer  el  envío  de 
ejemplares  de  su  folleto  con  que  nos  ha 
favorecido. 

Flores  de  poetas  Ilustres  de  Es- 

paña. — De  dos  partes  consta  tan  intere¬ 
sante  y  amena  obra,  recientemente  pu¬ 
blicada.  La  primera ,  de  la  que  ya  se  ha 
hecho  otra  edición,  fué  ordenada  por 
Pedro  Espinosa,  y  la  segunda,  impresa 
ahora  por  primera  vez,  lo  fué  por  D.  Juan 
Antonio  Calderón.  Ambas  han  sido  ano¬ 
tadas  por  los  Sres.  D.  Juan  Quirós  de  los 
Ríos  y  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  é 
impresas  á  costa  del  Excelentísimo  se¬ 
ñor  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

Utilísima  y  muy  interesante  para  los 
aficionados  á  la  bella  literatura,  ¿  la  que 
han  prestado  un  gran  servicio  los  seño¬ 
res  Quirós  de  los  Ríos  y  Rodríguez  Ma¬ 
rín,  es  la  obra  que  anunciamos.  En  ella 
se  dan  á  conocer  buen  número  de  joyas 
literarias  de  los  más  ilustres  poetas  es¬ 
pañoles,  desconocidas  muchas  y  poco 
conocidas  las  más ,  rectificando ,  en  las 
eruditas  y  acertadísimas  notas  que  acom¬ 
pañan  á  cada  tomo,  errores  de  gran 
bulto ,  no  sólo  de  erratas  de  anteriores 
ediciones  de  las  obras  publicadas  que 
alteraban  notablemente  los  textos  ori¬ 
ginales  haciéndolos  defectuosos,  sino 
también  de  confusiones  de  autores  de 
las  mismas ,  puesto  que  no  pocas  de  las 
obras  atribuidas  á  nuestros  más  esclare¬ 
cidos  ingenios  demuestran  los  Sres.  Qui¬ 
rós  y  Rodríguez  Marín  ser  de  autores 
menos  conocidos. 

Los  dos  tomos  están  lijosamente  edi¬ 
tados  ,  y  se  hallan  de  venta  en  las  prin¬ 
cipales  librerías  al  precio  de  10  pesetas 
cada  uno. 

G.  R. 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 


EIIBAI  DI  A  £  JAQUECAS,  es  timbre»  en  el 
C  Ull  A  LU I AU  estómago,  hlsterlamo,  todas  las 
enfermedades  nerviosas  se  ct/minrirponN  I É  R 
o on  lat pildoras  antlneurilgicasdeiu  UnU II  l r  n 
3 francos.— París, Karm«cia, 23,  ruédela  Mon  í'.iO 


POR 


\ 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

POEMA 


DON  RAMÓN  DE  NAYARRETE 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro  es  manifestar  que  está  escrito  por  el  dis¬ 
tinguido  cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de  Valle- Alegre.  .  .  ' 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  á  4  pesetea  en  la  Administración 
de  este  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


CUENTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREMÓN. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


POR  DOÑA  ISABEL  CHEIX 


Véndese  en  las  principales  librerías.  Precio,  una 
peseta.— Los  pedidos  á  la  autora,  Gravina,  31,  Sevilla. 


ALMANAQUES 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cúralas  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Peninsula. 


DE 


Correspondientes  4  los  años  1818,  1879  y  1881  4  1896 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  rESETAS 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 


De  venta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Adiinistraciún 


LA  ILUSTRACION 


Preciosa  novela  original,  con  interesante  argumento,  cuadros  de  costumbres  familiares» 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo  el  libio  la  más  piofunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


Alcalá 


9 


23,  Madrid. 


le 


PATE 


EPILAHMRE  DUSSER 


tetra»  huta  lu  RAIOE8  «I  VELLO  del  rostro  de  lu  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  da 
lana  peligro  para  el  cotia.  SO  Años  de  Éxito,  y  millares  de  testimonio»  garantiiaa  la  oteada 
eesta preparación. (Se  rende  en aa|aa, para  la  barba,  y  en  1/2  najan  para  el  bigote  ligero).  Par» 
«  brans,  empléese  el  JPAJbt  FOJtJfc  DVBSBB,  1,  nao  J.-J.  Rounnoau,  Parts. 


Impreso  con  tinta  de  la  fábrica  LOSXLLÜVZ  7  C.,a  16,  me  Sngor,  Parle. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográflco  «Sucesores  de  Rivadencyxa?, 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria.  impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

!  AÑO  XL.— NÚM.  XXVII. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  ¡ 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

ALCALÁ,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Provmcius . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Demás  Estados  de  América  y 

Extranjero . 

50  francos. 

20  francos. 

14  francos. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1896. 
sr  v 

Asia . 

«T 

60  francos. 

35  francos 

MADRID.  — EXPOSICIÓN  BIENAL  DEL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES. 


¡DESPEDIDO  DEL  TRABAJO! 
CUADBO  DE  D.  VICENTE  CUTANDA. 
(NÜM.  163  DEL  «CATALOGO».) 


\ 

i 

i 


Digitized  by  UOOQLe 


34  —  N.°  XXY1I 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Crónica  general ,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Reparaz.  —  El  nuevo  hospital  militar  de  Ma¬ 
drid,  por  D.  R.  de  G.  —  ¡Pesimismos!,  por  D.  A.  Sánchez  Pérez. — 
El  cinematógrafo,  por  D.  José  Rodríguez  Mourelo.— Caras  taurinas, 
por  D.  Eduardo  de  Palacio.— La  horchatera,  poesía,  por  D.  Ricardo 
Monasterio.  —  Por  ambo*  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por 
D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.  —  Sueltos.  —  Libros  presentados  á 
esta  Redacción  por  autores  ó  editores,  por  G.  R.— Anuncios. 

GRABADOS.— Bellas  Aries:  Madrid.  Exposición  bienal  del  Circulo  de 
Bellas  Artes.  ¡Despedido  dtl  trabajo!,  cuadro  de  D.  Vicente  Cutanda. 
— París:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1896.  Un  mal  cuarto  de  hora , 
cuadro  de  Barré.  — Retrato  de  D.  Julio  Casares,  primer  premio  de 
violín  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación.  —  Retrato 
de  D.  Manuel  Cano  León,  teniente  coronel  de  Ingenieros,  autor  del 
proyecto  y  director  de  las  obras  del  nuevo  hospital  militar  de  Ma¬ 
drid. —  Madrid:  El  nuevo  hospital  militar:  Una  sala  de  enfermos; 
Sala  de  operaciones;  Dormitorio  de  las  Hermanas  de  la  Caridad; 
Cocina  de  vapor;  Generador  de  vapor  para  la  cocina;  Vista  de  con¬ 
junto  de  los  diversos  pabellones  que  constituyen  el  nuevo  hospital. 
— Guayana  inglesa:  Campamento  de  indios  civilizados  en  las  már¬ 
genes  del  no  Puruni,  uno  de  los  más  ricos  en  oro  de  aluvión. — 
Georgetown  (Guayana  inglesa):  Vista  de  la  parte  Norte  de  la  ciu¬ 
dad  y  del  puerto.  —  Orfebrena  moderna:  Tarjeton  de  oro  y  plata 
hecho  en  los  talleres  de  D.  Enrique  Pérez,  y  dedicado  por  el  comer¬ 
cio  de  Vigo  al  diputado  á  Cortes  D.  Angel  Urzáiz. 


CRÓNICA  GENERAL. 


upamos  que  haya  en  el  mundo  pueblo  inás 
divertido  que  el  de  Madrid;  es  decir,  en  el 
que  proporcionalmente  alcance  á  mayor  nú¬ 
mero  el  disfrute  de  los  placeres  colectivos. 
Serán  más  ó  menos  selectos;  pero  desde  el 
baile  al  aire  libre  en  los  alrededores  de  la 
villa  todos  los  días  festivos,  que  se  improvisa 
con  sólo  dar  diez  céntimos  al  ciego  que  rasca 
la  vihuela  para  que  toque  los  aires  populares,  ó  al 
mozo  que  arrastra  el  organillo,  si  se  quiere  música 
más  elegante,  hasta  la  cazuela  de  los  teatros  por  ho¬ 
ras,  ó  al  más  gratuito  de  los  placeres,  las  verbenas  en  ve¬ 
rano  y  la  apertura  de  tiendas  con  música  y  obsequios  en 
toda  estación;  la  parada  nueve  meses  al  ano;  los  sacaiuue- 
las  que  hacen  juegos  en  las  plazas;  las  monas  y  osos  sa¬ 
bios,  admiración  de  los  chiquillos;  los  bateos  y  lluvias  de 
aleluyas,  y  otras  diversiones  que  no  podemos  enumerar, 
distribuyen  económica  y  ampliamente  la  alegría  entre  el 
vecindario.  Si  á  esto  se  agrega  la  circulación  periódica  de 
alguna  bola,  que  llamamos  ahora  por  lo  mucho  y  bien  que 
ruedan,  ó  bernardina,  como  se  decía  en  tiempo  de  Cervan¬ 
tes,  y  que  la  mayoría  de  los  vecinos  aparenta  creer  para 
que  corran,  como  se  hizo  con  las  visiones  de  las  \  ist illas, 
que  congregaban  todas  las  noches  á  tomar  el  fresco,  mi¬ 
rando  al  cielo,  á  las  gentes  de  mejor  humor  de  esta  villa,  y 
como  ha  sucedido  ahora  con  la  profecía  de  que  el  20  del 
corriente,  poco  después  del  medio  día,  faltaría  el  aire  res- 
pirable  durante  cinco  minutos,  broma  tan  extendida  por 
Madrid  que  ya  llegó  á  preocupar  á  ciertas  almas  cándidas. 
La  seguridad  con  que  se  había  lijado  la  fecha  de  este  fe¬ 
nómeno  sin  ejemplo  dió  ocasión  á  que  se  observaran  la 
atmósfera  y  la  temperatura,  por  si  el  exceso  del  caloró 
cualquier  otra  circunstancia  pudiera  dar  pretexto  para  que 
se  alarmasen  los  pocos  crédulos  ó  idiotas  que  resultaban 
embromados.  No  fué  posible:  una  brisa  de  las  más  agrada¬ 
bles,  soplando  casi  todo  el  día  por  vez  primera  en  este  ca¬ 
luroso  mes,  parecía  enviada  expresamente  para  desmentir 
la  profecía  y  proporcionamos  el  placer  de  saborear  el  aire 
respirable.  La  broma  pensada  por  un  amigo  nuestro  no 
pudo  efectuarse:  había  dispuesto  una  sartenada  de  pájaros 
para  arrojarla  desde  lo  alto  á  las  plazuelas.  No  era  verosí¬ 
mil  en  aquel  dia  apacible  hacer  creer  á  nadie  que  llovían 
pájaros  fritos. 


o 

o  o 


Si  hemos  de  creer  á  los  periódicos  de  oposición ,  caerán 
algunos  proyectos  gubernamentales  de  importancia  en  la 
discusión  de  presupuestos ;  si  nos  hamos  de  la  prensa  mi¬ 
nisterial,  todo  pasará  como  una  seda.  Lo  que  parece  más  di¬ 
fícil,  es  obligar  á  senadores  y  diputados  á  pasar  los  calores 
en  Madrid.  No  negaremos  que  es  molesto  salir  á  la  calle  en 
las  horas  en  que  se  empiezan  las  sesiones,  pero  bien  po¬ 
dían  reunirse  de  noche  y  con  luz  eléctrica,  y  lo  menos  que 
se  les  puede  exigir,  cuando  hay  más  de  cien  mil  hombres 
tomando  el  sol  de  Cuba,  es  que  suden  un  poco  esos  legisla¬ 
dores  y  renuncien  á  las  vacaciones.  ¿No  han  querido  ser  los 
representantes  del  país?  Pues  bien  merece  esa  posición  el 
pequeño  sacrificio  de  hacerse  aire  con  el  abanico  y  consu¬ 
mir  algunos  vasos  de  agua  fresca  con  panales :  ello  es  que, 
estando  el  Congreso  bajo  techado  y  á  regular  temperatura, 
la  mayor  parte  de  los  diputados  se  trasladan  con  gran  sa¬ 
tisfacción  á  la  Plaza  de  Toros  cuando  hay  algo  notable  en 
la  corrida.  La  verdad  es  que  son  demasiado  serios  los  asun¬ 
tos  públicos  en  que  deben  entender  las  Cortes  para  que  se 
discutan  y  despachen  de  cualquier  modo  con  el  ridiculo 
y  extravagante  pretexto  del  calor,  en  una  capital  donde 
abunda  tanto  el  hielo.  ¡Y  luego,  los  señores  que  abando¬ 
nan  los  negocios  públicos  en  momentos  críticos  para  la  pa¬ 
tria,  pedirán  la  palabra  para  fiscalizarlo  todo,  como  quien 
ha  cumplido  antes  sus  deberes !  Parecen  estudiantes  que 
piden  punto,  con  la  diferencia  en  favor  de  éstos  que  la  ma¬ 
yor  parte  han  sido  matriculados  á  la  fuerza,  y  los  legislado¬ 
res  se  han  hecho  encasillar  con  ruegos.  Se  quejan  luego  de 
que  España  esté  atrasada.  ¿No  lo  ha  de  estar,  si  el  ejemplo 
viene  desde  arriba,  y  todo  se  hace  de  prisa  y  tarde  y  mal?  Y 
lo  peor  es  que  todos  se  las  echan  de  innovadores  y  moder¬ 
nos,  cuando  les  viene  de  molde  lo  que  escribía  Gutierre 
Diez  de  Games  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv: 


<rLos  ingleses  acuerdan  antes'de  tiempo:  éstos  son  pru¬ 
dentes;  é  los  franceses  que  nunca  acuerdan  fasta  que  están 
en  el  hecho:  éstos  son  orgullosos  é  presurosos;  é  que  los  cas¬ 
tellanos  nunca  acuerdan  hasta  que  la  cosa  es  pasada:  éstos 
son  ociosos  é  contemplativos.» 

Y  veraneantes ,  añadimos  para  dar  sabor  moderno  al  texto. 

o 

o  o 

Sólo  quedaba  un  redactor  de  El  Padre  Cobos ,  que  había 
sobrevivido  cuarenta  y  un  años  á  aquel  periódico  satírico: 
D.  Ceferino  Suárez  Bravo,  y  ya  se  ha  reunido  con  sus  com¬ 
pañeros  de  redacción  Pedroso,  Selgus,  Garrido,  Ayula  y  Vi- 
lloslada.  Era  asturiano:  de  alta  estatura,  y  según  oímos 
años  hace  á  alguna  señora  que  le  conoció  en  su  juventud, 
uno  de  los  mejores  mozos  que  se  paseaban  por  el  Prado,  sin 
que  nunca  presumiera  de  serlo.  Romántico  en  sus  primeros 
años,  como  todos  los  jóvenes  de  su  tiempo,  escribió  nove¬ 
las  como  El  cetro  y  el  ¡niñal,  que  publicó  en  su  Biblioteca 
ilustrada  Fernández  de  los  Ríos,  y  algunas  obras  teatrales, 
todas  bien  acogidas,  y  entre  las  cuales  la  más  popular  de 
ellas  fué  su  drama  en  un  acto  Verdugo  y  Sepulturero ,  que 
durante  muchos  años  formó  con  El  puñal  del  (Jodo ,  de  Zo¬ 
rrilla,  y  alguna  otra  pieza  igualmente  sombría,  el  reperto¬ 
rio  teatral  de  los  aficionados,  que  se  disputaban  la  tétrica 
relación  que  empieza: 

Cuando  en  el  hacha  apoyado 
Contemplo  de  una  mirada 
La  multitud  apiñada 
En  derredor  del  tablado...- 

porque,  buena  ó  mediana,  era  teatral  y  concluía  siempre  en 
un  aplauso.  La  obra  tiene  los  defectos  y  cualidades  de  to¬ 
das  las  que  se  escriben  en  la  primera  juventud,  cuando  no 
se  ha  formado  el  gusto  ni  el  carácter,  pero  fue  y  merece  ser 
llamada  comedia  famosa. 

Suárez  Bravo  no  era  tenido  por  romántico,  sino  todo  lo 
contrario,  entre  sus  compañeros  de  El  Padre  Cobos.  Cuan¬ 
do  colaboraba  mas  tarde  en  La  Gorda ,  oí  á  Garrido  y  Sel- 
gas  calificar  su  estilo  de  muy  realista,  antes  de  que  el  rea¬ 
lismo  se  pusiera  de  moda.  Fué,  y  continuó  siendo  hasta  su 
muerte,  un  periodista  del  vigor  de  los  Yillosladas,  Tejados 
y  otros  defensores  de  la  tradición.  Desde  el  año  1856  al 
1868  siguió  la  carrera  consular  en  Italia  y  Francia,  y  siendo 
cónsul  general  en  Bayona  saludó  á  su  paso  para  el  destie¬ 
rro  á  D.a  Isabel  II  y  á  ios  Ministros  moderados  que  la  acom¬ 
pañaban.  Después  Bayona  se  hizo  un  centro  de  las  conspi¬ 
raciones  anturevolucionarias;  la  casa  del  Conde  de  Heredia- 
Spinola  era  el  cuartel  general  de  los  alfonsinos,  entonces 
tan  escasos  que  se  podían  reunir  en  torno  de  una  mesa  no 
muy  grande:  los  centros  carlistas  eran  muchos  y  la  suges¬ 
tión  que  ejercían  alcanzó  hasta  el  mismo  González  Bravo, 
que  residía  entonces  en  Biarritz:  ¿cómo  había  de  resistirla 
Suárez  Bravo,  que  coincidía  tanto  con  ellos  en  los  princi¬ 
pios  religiosos  y  políticos?  Allí  le  conocimos  y  tratamos 
amistosamente;  padecía  una  enfermedad  nerviosa  muy  rara 
que  le  impedía  salir  de  casa,  haciéndole  creer  que  iba  á 
quedar  muerto  en  la  calle:  era  hombre  muy  sencillo  y  muy 
amable;  nos  ayudó  á  instalamos,  al  hoy  Conde  de  Reparaz 
y  al  que  esto  escribe,  en  una  corta  pero  indispensable  emi¬ 
gración.  Sería  curioso  recordar  el  aspecto  de  Bayona  en 
aquel  tiempo:  la  tertulia  del  Conde  de  Heredia-Spínola,  con 
el  general  Reina,  el  P.  Sánchez,  Pérez  Caballero  y  otros  que 
no  recordamos  ya;  en  todas  partes  reclutadores  carlistas, 
unos  en  favor  de  Cabrera,  otros  tomando  el  nombre  de 
Aparisi  Guijarro;  el  efecto  que  producían  los  revoluciona¬ 
rios  caracterizados  cuando  aparecían  en  las  mesas  del  café 
más  concurrido:  á  Gasset  v  Arrime  le  llevamos  preso  á  casa 
de  Suárez  Bravo,  su  antiguo  compañero  de  letras,  para  que 
explicase  su  conducta  en  el  ya  importante  periódico  que 
había  fundado,  y  tuvimos  una  sesión  cómico- borrascosa,  en 
que  nadie  se  entendía;  de  tal  manera  estaban  entonces  di¬ 
vididos  los  pareceres,  aspiraciones  y  la  idea  del  porvenir 
entre  los  españoles. 

Cuando  volvimos  á  ver  á  Suárez  Bravo  años  después  en 
Madrid,  todo  había  cambiado:  sus  compromisos  con  la  causa 
carlista,  donde  había  dirigido  la  política  exterior,  no  le  per¬ 
mitían  ya  proseguir  la  carrera  que  le  cortó  la  revolución. 
Escribió  en  diversos  periódicos;  ganó  el  premio  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Lengua  con  su  hermosa  novela  Guerra  sin  cuartel , 
y  últimamente  nos  remitió  desde  Barcelona  su  última  no¬ 
vela,  titulada  Soledad  (1),  digna  de  su  reputación.  Hemos 
perdido  con  D.  Ceferino  Suárez  Bravo  un  literato  de  valor 
y  un  hombre  honrado. 

o 

o  o 

Damos  las  gracias  por  el  envío  perennal  de  obras,  á  la 
Sra.  D.a  Concepción  Gimeno  de  Flaquer,  que  ha  impreso  en 
un  folleto  la  aplaudida  conferencia  (pie  leyó  en  el  Ateneo 
acerca  de  las  Ventajas  de  instruir  á  la  mujer  y  sus  aptitudes 
para  instruirse ,  y  que  á  su  excelente  lectura  reúne  otra  ex¬ 
celencia:  la  del  interesante  retrato  de  la  autora. 

A  D.  Eduardo  Sanz  Escartín,  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas,  por  su  volumen  El  Individuo  y  la 
Reforma  social:  el  Sr.  Sanz  Escartín  es  de  los  que  en  Es¬ 
paña  saben  más  de  sociología,  y  estudiaremos  su  tratado. 

Y  al  poeta  malagueño  D.  Arturo  Reyes  por  su  colección 
de  poesías  titulada  Desde  el  surco ,  alabada  por  el  ilustre  Nú- 
ñez  de  Arce  en  una  Carta-prólogo  en  que  le  dice:  «Grandes 
triunfos  le  auguro  á  usted  si  sigue  como  ha  empezado.» 
¿Qué  hemos  de  decir  nosotros  cuando  así  hablan  los  maes¬ 
tros? 

Y  al  académico  de  la  Historia,  nuestro  querido  amigo 
D.  Luis  Vidart,  por  su  último  folleto  acerca  de  La  partida 
de  Vasco  da  Gama  para  el  descubrimiento  de  la  India ,  en 
que  cortés  y  donosamente  se  burla  de  ese  título,  remachando 
el  clavo  á  los  argumentos  irrefutables  con  que  le  combate 
en  carta  á  D.  Luciano  Cordeiro. 


Si  la  noticia  es  cierta — y  la  verdad  es  que  suelen  dar  mu- 


(1)  Barcelona,  1893. 


chos  chascos  las  que  se  reciben  de  Cuba,  y  desearíamos 
que  no  se  confirmase— ha  muerto  en  desafío,  ó  á  conse¬ 
cuencia  de  heridas  recibidas  en  un  duelo,  en  la  ciudad  de 
Cienfuegos,  un  periodista  peninsular,  D.  Eduardo  López 
Bago,  célebre  por  los  asuntos  y  títulos  de  las  novelas  que 
dió  á  luz,  del  género  más  libre  y  atrevido,  dejándose  llevar 
de  los  delirios  que  se  tenían  por  realistas.  Aunque  sólo  le 
conocimos  en  sociedad,  le  teníamos  por  persona  mejor  de 
lo  que  aparentaba  ser  por  sus  novelas;  en  los  artículos  que 
publicó  en  los  periódicos  más  leídos  de  Madrid  antes  de 
emprender  aquellas  publicaciones,  había  revelado  talento  y 
condiciones  de  escritor. 

Si  sentimos  el  extravío  de  su  pluma,  mayor  sentimiento 
nos  produciría  la  confirmación  de  la  noticia  que  circula  en 
casi  todos  los  periódicos  de  España. 

o 

o  o 

—  ¿Y  á  usted  le  gusta  el  gazpacho? 

Sí:  para  uso  externo.  Todas  las  noches  tomo  un  baño 
de  agua  de  mar  con  un  poco  de  vinagre. 

—  Sólo  le  falta  el  aceite  para  que  sea  el  gazpacho  ma¬ 
drileño. 


No  lo  puede  remediar  D.  Timoteo;  pero  la  naturaleza  le 
ha  dado  una  cara  de  un  bull-dog.  De  cortísima  estatura,  los 
laceros  municipales  le  miran  con  recelo  cuando  pasa;  y  él 
les  devuelve,  comprendiéndolo,  miradas  furibundas. 

—  Caballero — le  dijo  ayer  uno  de  esos  funcionarios, — 
¿tiene  usted  medalla? 

—  ¿De  qué? 

—  ¿De  qué  ha  de  ser?  La  medalla  de  su  clase. 

—  No  la  necesito. 

—  Pues  venga  usted  al  carro.  Usted  es  un  perro  disfra¬ 
zado  de  persona. 

Y  quieras  ó  no  quieras,  le  metieron  en  el  carro:  en  vano 
protestaba  asomando  la  cabeza  entre  los  canes:  el  público  le 
miraba  sorprendido;  pero  todos  decían,  dando  la  razón  á  los 
laceros : 

—  Es  un  perro  que  habla;  es  un  perro  sabio. 


—  ¿Adónde  vas  este  verano? 

—  A  lo  más  alto  del  Pirineo:  á  vivir  entre  la  nieve. 

—  Comprendo:  quieres  aprovechar  tu  gabán  de  piel  en  la 
canícula. 


— ¿Tú  enamorado? 

— Caí  á  mis  años.  ¿Qué  quieres?  Me  caso.  Voy  á  comprar 
la  cama. 

—  ¿Será  cama  imperial? 

— ¿Por  qué  lo  dices? 

— Porque  te  vas  á  casar  en  esqueleto. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ABTES. 

Madrid:  Exposición  bienal  del  Circulo  de  Bellas  Artes.  ¡Despedido  del 
trabajo /,  cuadro  de  D.  Vicente  Cutanda.  —  París:  Salón  de  los  Cam¬ 
pos  Elíseos  de  1890.  Un  mal  cuarto  de  hora ,  cuadro  de  Barré. 

El  cuadro  / Despedido  del  trabajo!  del  distinguido  artista 
Cutanda,  cuyo  grabado  figura  en  la  página  primera  del 
presente  número,  es  notable  por  varios  conceptos:  aunque 
su  asunto  aparece  sencillísimo  hasta  el  punto  de  no  exigir 
explicación  alguna,  está  dispuesto  con  tanta  naturalidad, 
que  resulta  una  composición  de  primer  orden;  la  corrección 
del  dibujo,  el  colorido  del  cuadro  en  su  entonación  general 
y  la  expresión  dada  por  el  discreto  pintor  á  la  fisonomía  del 
obrero  despedido,  constituyen  una  de  las  más  hermosas 
obras  de  arte  que  han  figurado  en  la  Exposición  que  el  en¬ 
tusiasta  Círculo  de  Bellas  Artes  ha  celebrado  este  verano 
en  el  Palacio  de  Cristal  del  Parque  de  Madrid. 


El  muchacho  del  cuadro  de  Barré  (pág.  44)  ha  hecho  al¬ 
guna  travesura  de  las  gordas ,  y  aun  no  sabe  en  qué  parará 
el  enfado  de  la  abuela.  Esta ,  poniendo  el  semblante  más 
adusto  que  puede,  le  deja  en  aquella  zozobra,  pensando 
(jue  sólo  con  ella  estará  bien  castigado. 

¿Cuál  es  la  falta?  Quizás  el  haber  hecho  novillos.  Quizás 
el  haber  vuelto  muy  tarde  de  la  escuela.  Sea  esa  ó  sea 
otra,  lo  indudable  es  que  el  reo  está  pesaroso  y  asustado, 
prometiéndose  en  su  interior  no  volverlo  á  hacer.  Y  no  vol¬ 
verá . hasta  el  dia  siguiente. 

o 

o  o 

MADRID:  NUEVO  HOSPITAL  MILITAR,  SITO  EN  CARABANCHEL, 
PROYECTADO  Y  DIRIGIDO  POR  EL  DISTINGUIDO  INGENIERO  MILI¬ 
TAR  d.  Manuel  cano  león  —  (Véase  el  artículo  del  señor 
R.  de  G.  en  la  página  siguiente.) 

o 

o  o 

guayana  inglesa. 

Vista  de  la  ciudad.— Campamento  de  indios. 

La  Guayana  inglesa ,  no  contando  en  ella  la  extensa  co¬ 
marca  que  Venezuela  disputa  á  la  Gran  Bretaña,  es  tan 
grande  como  Andalucía  y  Extremadura  juntas,  y  contán¬ 
dola  dos  veces  mayor.  La  capital  es  Georgetown,  ciudad 
fundada  hace  poco  más  de  un  siglo  (en  1774)  con  el  nombre 
de  Stobroek.  Está  en  la  margen  derecha  del  caudaloso  rio 


Digitized  by  v^ooQie 


23  Julio  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


n.*  xxvii  —  35 


Demorar»  y  muy  cerca  de  la  boca  de  este.  Extiéndese  el  ca¬ 
serío  por  un  espacio  de  más  de  dos  kilómetros,  desde  el 
fuerte  William  Frederik  hasta  las  quintas  de  recreo  que 
tierra  adentro  se  pierden  en  el  bosque. 

Las  calles  son  anchas  y  derechas;  las  casas  tienen  todas 
frondosos  jardines  y  pozos,  de  donde  se  saca  mucha  agua 
para  el  riego.  Los  hay  también  artesianos  en  gran  número. 
Con  el  vecindario  de  los  alrededores  asciende  el  de  toda 
la  ciudad  á  60.000  almas.  (Véase  el  grabado  de  la  pá¬ 
gina  45.) 

Cuando  se  sube  por  la  anchísima  ría  apenas  se  ve  Geor- 
getown:  de  tal  modo  la  esconden  los  muchos  y  copudos 
árboles  que  en  sus  calles  y  paseos  crecen,  y  que  los  ingleses 
han  tenido  el  cuidado  de  plantar  para  defenderse  de  los  ar¬ 
dores  de  aquel  sol  tropical. 

Toda  la  Guayana  inglesa  es  tierra  de  grandes  bosques 
vírgenes,  donde  abundan  las  más  ricas  maderas.  En  la 
costa,  y  junto  á  las  grandes  rías  que  en  ella  desembocan, 
el  terreno  es  bajo,  pantanoso  y  malsano.  Comienza  el  lito¬ 
ral,  bailado  por  el  Atlántico,  en  el  Corentvne,  limite  dj  la 
Guayana  holandesa,  y  va  hasta  Punta  Bariina,  ó  Boca 
Grande  del  Orinoco,  paraje  al  que  extendieron  su  juris¬ 
dicción  los  ingleses  en  1884-1885.  La  región  fronteriza  del 
Brasil  y  gran  parte  de  la  de  Venezuela  es  de  grandes  mon¬ 
tee  y  páramos. 

Tiene  esta  colonia  cerca  de  300.000  habitantes,  de  los 
coa'es  son  portugueses  12.1H6;  europeos  de  otras  nacio¬ 
nes,  4.558;  indios  del  Indostán,  105.463;  negros,  115.500; 
mestizos,  29.000;  indios  medio  civilizados,  7.500,  é  indios 
errantes,  10.000. 

A  pesar  de  ser  tantos  los  negros  y  los  indostanes,  nin¬ 
guna  parte  tienen  en  el  gobierno  de  la  colonia,  la  cual  per¬ 
tenece  á  la  categoría  de  las  que  Inglaterra  gobierna  desde 
el  Ministerio  délas  Colonias  (  Crown  Colony).  Eran  casi  due¬ 
ños  de  ella  los  propietarios  de  los  muchos  y  grandes  inge¬ 
nios  productores  del  afamado  azúcar  llamado  de  Demerara, 
y  en  manos  de  esta  poderosa  minoría  se  hallaban  los  nego¬ 
cios  de  la  Guayana ;  pero  la  baratura  de  la  remolacha  les 
lia  hecho  perder  mucho  dinero,  y  con  el  dinero  la  in¬ 
fluencia. 

La  crisis  del  azúcar  y  la  creciente  prosperidad  de  los  cria¬ 
deros  de  oro  de  la  frontera  venezolana  despertaron  la  am¬ 
bición  de  Inglaterra  y  la  fijaron  en  el  territorio  vecino,  de 
antigao  codiciado  por  ella.  Desde  entonces  lo  fué  invadiendo 
y  poniendo  en  explotación  nuevas  minas.  Hoy  pretende  el 
dominio  de  toda  la  cuenca  del  Esequibo,  hasta  la  divisoria 
de  aguas  con  el  Orinoco. 

El  Esequibo  es  un  río  muy  caudaloso  que  baja  de  los 
montes  Auarriua,  corre  entre  sierras  y  montañas  descono¬ 
cidas  ,  y  al  acercarse  al  mar  f orina  una  ría  de  24  kilóme¬ 
tros  de  ancho.  De  sus  fuentes  á  su  desembocadura  hay  más 
de  1.000  kilómetros,  de  los  que  65  son  navegables.  La  ex¬ 
tensión  de  su  cuenca  se  calcula  en  170.000  kilómetros  cua¬ 
drados. 

Recibe  por  la  margen  izquierda  dos  importantes  tributa¬ 
rios  que  poco  antes  de  llegar  á  él  juntan  sus  aguas.  Son  és¬ 
tos  el  Mazaruni  y  el  Cuyuni.  El  primero  nace  en  la  sierra 
de  Rinocote  y  baja  de  catarata  en  catarata  un  espacio  de 
600  kilómetros.  El  segundo,  no  menos  importante,  recibe  el 
tributo  del  Yuruari,  en  cuya  cuenca  están  los  principales 
criaderos  de  oro.  Los  descubrió  en  1840  el  viajero  Plassard, 
y  han  llegado  á  producir  20.000.000  de  pesetas  al  año.  Los 
criaderos  beneficiados  por  los  ingleses  dieron,  en  1884,  250 
onzas;  en  1889,  28.282,  y  en  1«95,  122.024;  aumento  prin¬ 
cipalmente  debido  al  mayor  número  de  filones  de  que  aqué¬ 
llos  se  han  apoderado. 

Los  naturales  de  esta  parte  de  América  son  de  raza 
aruaca  ó  caribe,  y  comprenden  muchas  tribus  bastante  se¬ 
mejantes  unas  á  otras.  De  los  aruacos,  los  principales  son  los 
guaraunos,  gente  que  vive  en  chozas  de  madera  y  de  hojas 
y  fibras  de  palma  mauricia.  Todo  lo  sacan  de  esta  palma, 
así  el  vestido  como  el  sustento.  No  se  lavan  nunca.  Dice 
Schombuigk  que  el  rostro  de  las  mujeres  es  extraordinaria¬ 
mente  melancólico  y  de  muy  dulce  expresión. 

De  las  tribus  de  raza  caribe  los  principales  son  los  akawoi, 
los  arecunas,  los  tupis  (primitivos  pobladores  del  Brasil), 
kw  galibis,  los  macusis  y  los  rucuyenos. 

En  la  misma  página  damos  una  vista  de  un  grupo  de  cho¬ 
zas  de  estos  inaios  habitantes  del  territorio  disputado.  El 
litigio  entre  Venezuela  é  Inglaterra  sigue  en  pie,  y  puede 
el  día  menos  pensado  dar  de  sí  una  guerra.  La  sola  espe- 
m>«i  de  verla  evitada  se  funda  en  el  respeto  que  se  inspi¬ 
ra  los  dos  principales  adversarios. 

o 

o  o 

JULIO  CASARES, 

primer  premio  de  violin  en  la  Escuela  Nacional  de  Música 
y  Declamación. 

Julio  Casares,  cuyo  retrato  acompaña  á  estas  líneas,  na¬ 
ció  en  Granada  el  año  1878.  Es  hijo  del  ilustrado  electri¬ 
cista,  jefe  de  estación  del  Cuerpo  de  Telégrafos,  D.  Gui¬ 
llermo  Casares. 

Dirigido  por  D.  Ildefonso  Pulido ,  hizo  sus  primeras  ar¬ 
mas  en  una  de  aquellas  memorables  veladas  del  Liceo  Ar- 
tistico-Literario  de  Granada,  donde  se  dieron  á  conocer 
tantos  ingenios ,  interpretando  maravillosamente  dos  obras 
de  gran  dificultad.  En  brazos  del  entonces  presidente  del 
Liceo,  el  laureado  poeta  D.  Aureliano  Ruiz,  Julio,  que  no 
había  cumplido  nueve  años,  recorrió  la  sala  entre  aplausos 
y  besos,  mereciendo  de  aquella  Sociedad  un  diploma  de 
honor  que  conserva  en  gran  estima.  Los  triunfos  consegui¬ 
dos  sirviéronle  de  estimulo,  y  bajo  la  dirección  del  inteli¬ 
gente  profesor  D.  Antonio  Gómez  comenzaron'  á  conver¬ 
tirse  en  realidad  las  esperanzas  de  sus  maestros  y  de  los 
numerosos  amigos  que  le  alentaban. 

Terminados  los  estudios  del  grado  de  Bachiller  con  notas 
de  sobresaliente,  posó  á  Málaga,  donde  fué  presentado  al 
director  de  aquel  Conservatorio,  D.  Eduardo  Ocón,  quien 
escribió  á  la  familia  del  pequeño  violinista  diciendo  que 
debían  llevarle  á  Madrid ,  pues  merecía  cultivarse  su  ex¬ 


cepcional  organización  artística.  Ni  corto  ni  perezoso,  en 
el  curso  inmediato  se  matriculó  .Julio  (como  cariñosa¬ 
mente  le  llaman  sus  condiscípulos)  en  la  Escuela  Nacional 
de  Música  y  Declamación,  asistiendo  á  las  clases  de  Per¬ 
feccionamiento  de  violín,  Música  di  camera  y  Cuartetos. 
Más  tarde  pasó  á  la  clase  del  Sr.  Hierro,  encontrando  allí 
la  escuela  moderna,  amplia  y  grande  que  necesitaba  para 
el  desarrollo  de  sus  facultades  artísticas:  con  profesor  tan 
eminente  aprobó  en  el  primer  curso  siete  años,  ganando 
en  brillantísimo  concurso  el  segundo  premio.  El  estilo  puro 
y  elegante  de  Hierro,  su  manera  de  decir  franca  y  hermo¬ 
sa,  su  mecanismo  fácil  y  correcto  y  hasta  su  temperamento 
artístico  en  tul  manera  redujeron  á  Julio  y  tal  empeño  paso 
en  imitarle,  que  cuando  no  hace  muchos  días,  en  medio  ue 
entusiastas  ovaciones,  obtuvo  por  unanimidad  el  primer 
premio,  parecía,  no  ya  un  alumno  distinguido,  sino  un  con¬ 
certista  de  cuerpo  entero.  Toca  con  calor  y  entusiasmo,  y 
sabe  hacer  sentir:  es,  pues,  de  la  madera  de  los  grandes 
artistas. 


o 

o  o 

ORFEBRERÍA  MODERNA. 

Tarjetón  de  oro  y  plata  dedícalo  al  diputado  á  Cortes  por  Vigo, 

D.  Angel  Urzáiz. 

~Una  verdadera  obra  de  arte  es  el  tarjetón  de  oro  y  plata 
que  para  el  diputado  á  Cortes  por  Vigo,  Sr.  Urzáiz,  ha 
hecho  el  notable  artista  de  aquella  localidad  D.  Enrique 
Pérez. 

Lo  forma  un  pórtico  de  estilo  Renacimiento,  formado 
por  dos  intercolumnios  que  descansan  en  consolas  unidas 
á  un  zócalo,  en  cuyo  centro  se  destaca  un  escudo  con  las 
armas  de  Vigo.  Sobre  los  capiteles  de  las  columnas  lleva 
un  friso  coronado  por  un  lindo  y  airoso  copete. 

En  el  centro,  y  destacándose  sobre  el  fondo  gris  de  la 
artística  plancha  de  plata  repujada,  sobresale  la  inscrip¬ 
ción,  cuyas  letras,  de  oro  macizo,  son  una  obra  maestra  de 
joyería. 

La  obra,  verdaderamente  notable,  del  Sr.  Pérez,  que 
reproducimos  en  la  pág.  48,  ha  merecido  grandes  elogios 
de  cuantas  personas  han  admirado  la  finura  del  trabajo,  la 
elegancia  y  corrección  irreprochables  de  las  líneas  y  el  ex¬ 
quisito  gusto  artístico  que  hasta  en  los  menores  detalles  se 
revela  en  el  tarjetón. 

No  hemos  de  escasear  nuestros  plácemes  al  distinguido 
artista  que  tan  gallarda  prueba  ha  dado  de  su  mucho  va¬ 
ler,  saliendo  victorioso  por  completo  de  las  muchas  y  gran¬ 
des  dificultades  que  presenta  la  construcción  de  obras  de 
tanto  empeño  como  la  que  nos  ocupa. 


G.  Reparaz. 


EL  NUEVO  HOSPITAL  MILITAR  DE  MADRID. 


1  uando  al  finalizar  el  primer  cuarto  del  si¬ 
glo  xvni  ordenaba  el  rey  D.  Felipe  V  la  crea¬ 
ción  de  un  colegio  para  que  en  él ,  dirigidos 
y  vigilados  por  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  recibiesen  su  educación  científica 
y  religiosa  los  hijos  de  las  familias  nobles 
'i  españolas,  no  pensaba  seguramente  su  egregio 
N  fundador  que  el  monumental  edificio  levantado 
r  expresamente  para  aquel  objeto  en  el  límite  Norte  de 
I  la  masa  urbana  que  entonces  constituía  la  población 
de  la  corte  había  de  servir,  andando  el  tiempo,  pri¬ 
mero,  en  1836,  como  refugio  transitorio  de  la  naciente  Uni¬ 
versidad  Central,  sucesora  de  la  Complutense,  y  cinco  años 
más  tarde,  cambiando  radicalmente  de  destino,  para  estable¬ 
cimiento  nosocomial  de  la  cada  vez  más  numerosa  guarni¬ 
ción  de  Madrid. 

Como  ni  por  entonces ,  ni  muchos  años  después  daban  los 
constructores  importancia  ni  valor  al  volumen  de  aire  nece¬ 
sario  para  la  vida  ni  á  la  evacuación  de  las  inmundicias,  los 


patios  interiores,  con  excepción  de  los  dos  principales,  los 
hicieron  mezquinos;  á  las  crujías  de  los  pisos  altos,  destina¬ 
das  á  la  servidumbre,  las  dejaron  sin  ninguna  ó  con  inuy 
escasa  ventilación;  á  los  pozos  negros  les  dieron  dimensio¬ 
nes  desusadas  por  lo  grandes,  como  si  hubieran  tenido  el 
propósito  de  almacenar  por  largo  tiempo  cerca  de  los  habi¬ 
tantes  del  establecimiento  los  gérmenes  patógenos  do  la  en¬ 
fermería  de  los  escolares;  á  los  dormitorios  mismos  de  éstos 
les  faltaba  el  aire  y  la  luz  en  las  proporciones  que  hoy  con¬ 
sideramos  indispensables,  y  en  cambio  á  todas  aquellas  de¬ 
pendencias  y  locales  que  por  su  índole  especial  estaban 
destinadas  á  poner  de  manifiesto  al  exterior  el  fausto,  tales 
como  el  vestíbulo,  la  capilla  y  el  teatro,  les  asignaron  su¬ 
perficies  tan  considerables  que  absorbieron  una  buena  parte 
de  la  total  del  solar  edificado,  que  hubiera  tenido  mucho  me¬ 
jor  empleo  dedicándolo  á  ensanchar  otras  habitaciones  de 
inmediata  aplicación  en  la  enseñanza  y  la  vivienda. 

Muy  poco  tiempo  después  de  instalado  el  hospital  en  el 
antiguo  Seminario  de  Nobles,  las  personas  peritas  echaron  de 
ver  los  inconvenientes  que  para  albergar  enfermos  tenía  el 
edificio,  notando  que  el  cubo  délas  salas  era  muy  deficiente 
para  la  marcha  regular  del  proceso  de  las  enfermedades,  aun 
las  menos  gravee;  que  la  superposición  de  los  pisos,  hasta 
cuatro  en  algunas  partes,  es  un  motivo  para  que  se  mezclen 
los  gérmenes  causantes  ó  provinientes  de  aquéllas,  los  cua¬ 
les,  depositándose  en  los  intersticios  de  los  muros  simple¬ 
mente  blanqueados,  los  convertía  en  verdaderos  focos  infec¬ 
ciosos,  origen  de  múltiples  dolencias  nuevas  para  los  que  allí 
entraban  padeciendo  otras  más  leves,  y  causa  de  contagio 
para  los  que  los  habían  de  asistir  y  aun  para  el  populoso  ba¬ 
rrio  en  que  se  halla  enclavado  el  nosocomio;  y  que  lo  que 
había  de  ser  lugar  destinado  para  que  recobrasen  la  salud 
perdida  los  soldados  que  penetraban  en  él  era,  y  ha  seguido 
siendo  hasta  nuestro  días,  enorme  montón  de  materias  orgá¬ 
nicas  en  descomposición,  muy  abonadas  para  engendrar  y 
desarrollar  los  mismos  males,  ú  otros  peores,  que  se  querían 
evitar  con  su  costosa  conservación. 

Las  constantes  dificultades  con  que  han  tenido  que  luchar 
los  profesores  médicos,  jefes  de  las  clínicas,  se  acentuaban 
en  grado  sumo  por  la  aparición  de  cualquier  epidemia,  puerto 
que  no  teniendo  aquella  casa  más  comunicación  con  la  calle 
que  la  puerta  principal,  y  otra  accesoria  próxima  al  depósito 
de  cadáveres,  el  aislamiento  indispensable  entre  los  ataca¬ 
dos  por  aquélla  y  los  que  padecían  enfermedades  comunes 
era  punto  menos  que  imposible  y  exigía  se  venciesen  difi¬ 
cultades  casi  insuperables.  Con  horror  recordamos  aún  las 
que  se  presentaron  duranto  el  cólera  del  verano  de  1885  para 
disponer  la  sala  de  epidémicos  en  la  planta  baja  del  estable¬ 
cimiento;  pues  mientras  aquéllas  se  llenaban  se  estaban  eje¬ 
cutando  obras  de  saneamiento,  de  apertura  de  puertas  y  de 
construcción  de  tabiques  de  cerramiento  con  el  resto  del 
hospital,  obligando  la  urgencia  del  caso  á  apoyar  en  los  pa¬ 
ramentos  de  aquéllos  acabados  de  blanquear,  y  todavía  hú¬ 
medos,  las  cabeceras  de  más  y  más  camas,  ocupadas  inme¬ 
diatamente  por  los  nuevos  atacados.  Por  fortuna,  aqu*l 
período  epidémico  fué  corto,  y  la  guarnición  de  Madrid, 
gracias  á  los  medios  de  preservación  empleados  en  los  cuarr 
teles,  fué  poco  castigada. 

Excusado  es  añadir,  después  de  lo  que  hemos  manifestado 
al  hablar  de  las  epidemias,  que  en  el  antiguo  hospital  se  ca¬ 
recía  de  departamentos  especiales  para  las  enfermedades 
endémicas  infecciosas,  no  disponiendo  tampoco  de  las  nece¬ 
sarias  para  la  observación  y  tratamiento,  hasta  donde  es 
posible  en  establecimientos  nosocomiales  de  carácter  gene¬ 
ral,  de  las  mentales,  ni  de  habitaciones  independientes  para 
los  oficiales  enfermos,  los  cuales,  basta  principio  de  1885  en 
que  el  general  Salamanca,  entonces  director  de  Sanidad 
Militar,  las  mandó  construir,  estaban  reunidos  en  una  sala 
común  á  las  dolencias  de  medicina  y  cirugía,  muy  alegre  y 
muy  limpia,  pero  correspondiendo  poco  al  decoro  y  conside¬ 
ración  que  merece  la  clase  á  que  se  la  destinaba. 

Como  desde  el  año  1873  se  viene  persiguiendo  la  idea  de 
la  construcción  de  un  nuevo  hospital,  y  el  abandono,  por 
consiguiente,  del  antiguo,  las  obras  que  en  éste  se  han  eje¬ 
cutado  en  el  último  periodo  de  veinte  años  han  adolecido 
todas  de  una  exagerada  economía.  Las  obras  de  saneamiento 
llevadas  á  cabo  en  los  retretes  fueron  muy  deficientes  por  no 
estar  complementadas  con  la  desaparición  de  las  cajas-de)>ó- 
s  i  tos,  cuyo  objeto,  cuando  se  dispone  de  conductos  de  eva¬ 
cuación,  jamás  hemos  comprendido,  ni  con  el  cerramiento 
hidráulico  de  las  alcantarillas  para  evitar  el  paso  de  los  ga¬ 
ses  que  discurren  por  éstas  al  interior  de  los  locales,  ambas 
cosas  indispensables,  como  lo  era  el  aumento  del  caudal  de 
agua  de  que  se  disponía  para  la  limpieza,  que,  por  lo  escaso, 
puede  calificarse  de  irrisorio. 

No  queremos  entrar  en  otros  detalles  que  harían  intermi¬ 
nable  este  escrito;  pero  para  terminar  esta  ligera  reseña  He 
lo  que  era  el  Hospital  Militar  de  Madrid,  todo  él  apuntalado 
y  sotenido  milagrosamente  en  algunas  partes,  diremos  que 
si  hubiera  de  hacerse  una  crítica  justa  de  la  aplicación  que 
en  el  Seminario  de  Nobles  ha  tenido  la  higiene  de  la  cons¬ 
trucción,  sólo  podría  decirse  que,  por  causas  más  ó  menos 
justificadas  en  un  país  escaso  de  recursos  como  el  nuestro, 
aquella  aplicación  no  ba  pasado  de  ser  un  conato  de  buenos 
deseos  detenidos  en  su  desarrollo  por  falta  de  medios  con 
que  llevarlos  á  la  práctica. 

Acabamos  de  decir  que  del  año  1873  data  la  pretensión 
de  levantar  para  la  guarnición  de  Madrid  un  nuevo  nosoco¬ 
mio  militar,  no  tan  sólo  por  las  abundantísimas  razones  que 
para  ello  había,  según  lo  expuesto  hasta  aquí,  sino  también 
porque  el  edificio  presentaba  señales  evidentes  de  ruina  que 
podía  producir  alguna  catástrofe  de  consecuencias  imposi¬ 
bles  de  prever.  Fundándose  en  unas  y  otras  causas,  los 
cuerpos  de  Sanidad  é  Ingenieros  militares  suscribieron  nu¬ 
merosas  reclamaciones  en  aquel  sentido,  sin  que  produjeran 
otro  resultado  que  ordenar,  siguiendo  así  nuestro  eterno  sis¬ 
tema  de  expedienteo  largo  y  difuso,  se  hiciese  un  estudio 
analítico  previo  para  determinar  la  manera  más  práctica  y 
conveniente  de  remediar  los  males  que  se  señalaban,  ya 
construyendo  un  edificio  de  nueva  planta ,  ya  reparando  y 
modificando  el  existente. 

La  comisión  nombrada  al  efecto ,  por  razones  que  no  se 
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nos  alcanzan,  dió  un  dictamen  propo¬ 
niendo  ambas  cosas:  es  decir,  la  am¬ 
pliación,  reformándolo,  del  edificio  vie¬ 
jo  y  la  construcción  de  otro  nuevo  capaz 
para  300  camas  en  el  barrio  de  Sala¬ 
manca,  sin  tener  en  cuenta  que  éste 
habla  tomado  ya  gran  incremento  y  es¬ 
taba  llamado  á  tenerlo  mayor,  y  que 
con  las  obras  que  se  proponían  ejecutar 
en  el  hospital  de  la  calle  de  la  Princesa 
no  se  habían  de  evitar  más  que  en  una 
parte  muy  exigua  las  deficiencias  que 
le  eran  propias,  ni  conseguir  otro  bene¬ 
ficio  que  el  muy  dudoso  económico  que 
pudiera  resultar  por  la  diferencia  que 
se  suponía  había  de  existir  entre  el 
coste  de  otro  de  nueva  planta  y  el  va¬ 
lor  de  los  terrenos  del  solar  y  huerta 
aneja  al  Seminario,  sin  hacer  un  presu¬ 
puesto  de  las  obras  necesarias  en  éste, 
que  de  seguro  hubiesen  sido  de  gran 
coste,  y  sin  contar  que  en  aquel  tiempo 
estaban  en  auge  las  edificaciones  nue¬ 
vas  en  Madrid ,  y  por  consiguiente  era 
bastante  elevado  el  precio  de  los  solares. 

Asi  lo  debieron  entender  los  altos 
poderes  del  Estado,  puesto  que,  ha¬ 
ciendo  caso  omiso  del  informe,  dispu¬ 
sieron  se  estudiase  el  emplazamiento 
para  un  hospital  de  nueva  planta ,  único 
que  debía  tener  la  capital,  sin  que  de 
las  gestiones  practicadas  resultara  tam¬ 
poco  ningún  provecho  positivo. 

Largo  plazo  transcurrió  después, 
hasta  Abril  de  1878,  que  en  virtud  de 
nuevas  órdenes  se  presentaron  á  la 
aprobación  superior  las  bases  para  edi¬ 
ficar  un  nuevo  hospital  militar,  con  ca¬ 
bida  para  1.000  enfermos,  cayendo  con 
semejante  resolución  en  el  no  menos 
grave  de  los  inconvenientes  que  se  le 
reconocían  al  viejo ,  como  es  el  de  la 
aglomeración ,  tan  combatida  por  todos 
los  especialistas  en  este  género  de  cons¬ 
trucciones.  A  pesar  de  ello,  se  ordenó 
pocos  días  después  el  estudio  del  ante¬ 
proyecto  correspondiente,  asociando  al 
ingeniero  militar  encargado  de  hacerlo 
un  jefe  de  Sanidad  Militar,  que  coad¬ 
yuvando  al  mejor  éxito  del  cometido 
encomendado  al  primero,  fuesen  los  es¬ 
peciales  conocimientos  de  ambos  garan¬ 
tía  segura  del  éxito. 

Tan  entendida  y  oportuna  determi¬ 
nación,  en  lo  que  á  la  forma  se  refiere, 
produjo  los  frutos  que  eran  de  esperar, 
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puesto  que  de  los  luminosos  informes 
de  ambos  facultativos  resultó  la  Real 
orden  de  19  de  Agosto  de  1879 ,  orde¬ 
nando  que  el  anteproyecto  mandado  es¬ 
tudiar  fuese  sólo  para  500  enfermos, 
proponiéndose  dividir  la  enfermería  or¬ 
dinaria  de  la  guarnición  de  Madrid  en¬ 
tre  dos  hospitales  que  habían  de  cons¬ 
truirse  en  las  zonas  Norte  y  Sur  de  la 
capital,  próximas  á  las  dos  estaciones 
ferroviarias  que  en  aquella  época  había. 

Producto  de  esta  decisión  ministerial 
fué  el  anteproyecto  redactado  por  el 
hoy  coronel  retirado  de  Ingenieros  don 
Eduardo  Labaig,  quien  en  tan  estima¬ 
ble  trabajo  demostró  una  vez  más  sus 
profundos  conocimientos  profesionales 
y  de  higiene. 

Como  en  Espafia  parece  estamos  pre¬ 
destinados,  por  desgracia,  á  que  sólo 
cuando  causas  determinantes  obligan  á 
tomar  medidas  enérgicas  es  cuando  se 
llevan  á  cabo  resoluciones  concretas,  el 
estudio  hecho  por  el  Sr.  Labaig  no  pasó 
siquiera  á  convertirse  en  proyecto  defi¬ 
nitivo,  á  pesar  de  que  durante  el  la¬ 
borioso  expedienteo  referido,  el  edificio 
fundación  de  Felipe  V  acentuó  las  se¬ 
ñales  de  inminente  ruina. 

Con  estos  nuevos  y  fundados  moti¬ 
vos  los  clamores  se  reprodujeron ,  au¬ 
mentándose  por  la  denuncia  hecha  del 
edificio  por  el  cuerpo  de  Ingenieros,  y 
otra  vez  se  abrió  el  expediente  antiguo, 
comenzando  una  nueva  era  de  trabajos 
en  Abril  de  1887 ;  pero  como  no  es  nues¬ 
tro  ánimo,  ni  cuadra  en  este  sucinto 
relato  que  podríamos  llamar  histórico, 
seguir  paso  á  paso  la  marcha  de  aqué¬ 
llos,  que  como  los  anteriores  fueron  á 
engrosar  los  voluminosos  legajos  de  los 
archivos,  nos  fijaremos  sólo  en  lo  que 
tiene  relación  con  el  hospital  casi  cons¬ 
truido  en  Carabanchel ,  puesto  que  ha 
sido  el  designado  por  la  casualidad  ó 
por  la  suerte  para  llevarse  á  feliz  tér¬ 
mino. 

El  Ayuntamiento  de  aquel  pueblo, 
en  cuanto  tuvo  conocimiento  de  que 
en  su  término  podía  edificarse  un  esta¬ 
blecimiento  tan  importante,  apresuróse 
á  reiterar  el  ofrecimiento  que  ya  tenía 
hecho  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y  que 
en  principio  se  había  aceptado,  de  ce¬ 
der  gratuitamente  en  los  alrededores 
de  la  población  un  solar  con  la  extensión 
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superficial  que  se  le  indicase.  Se  reconocieron  por  una  comi¬ 
sión  de  médicos  é  ingenieros  los  terrenos  ofrecidos,  y  se  in¬ 
formó  favorablemente  el  asunto;  pero  también  esta  tenta¬ 
tiva  siguió  igual  suerte  que  las  anteriores,  y  nada  se  hizo, 
siguiendo  las  cosas  en  el  mismo  estado,  y  continuando  los 
gastos  para  la  conservación,  ó,  mejor  dicho,  para  evitar  un 
hundimiento  en  el  hospital  existente,  además  de  los  que 
reclamaron  las  justificadas  exigencias  de  la  Sanidad  Militar, 
para  que,  de  construcción  ligera  y  emplazados  en  la  huerta 
del  establecimiento,  se  levantaran  dos  pabellones,  destina¬ 
dos  uno  de  ellos  á  la  instalación  de  una  estufa  de  desinfec¬ 
ción,  de  que  aún  se  carecía,  y  el  otro  á  almacén  de  materias 
combustibles ,  además  de  ampliar  el  que  ya  en  fecha  reciente 
se  habla  construido  para  la  sección  de  ambulancias;  todos 
servicios  indispensables,  pero  que  era  doloroso  ver  invertir 
en  ellos  cantidades  respetables  que  hubieran  encontrado  me¬ 
jor  aplicación  en  el  nuevo  hospital ,  cada  día  más  necesario. 

Y  aquí  llega  la  causa  determinante  de  que  antes  hemos 
hablado.  En  Ta  noche  del  5  al  6  de  Febrero  de  1889  se  de¬ 
claró  un  incendio  en  una  de  las  alas  del  edificio,  que  en  po¬ 
cas  horas  inutilizó  para  el  servicio  gran  parte  de  él,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  dada  la  gran  cantidad  de  ma¬ 
deras  que  habían  entrado  en  su  construcción  y  la  no  me¬ 
nor  con  que  se  hicieron  los  apeos  para  sostenerlo.  El  sinies¬ 
tro  dió  lugar  á  nuevos  gastos  para  malhabi litar  lo  que 
quedó  en  pie,  y  á  nuevas  urgencias  para  remediar  el  anti¬ 
guo  mal  tantas  veces  deplorado. 

El  Ayuntamiento  de  Carabanchel,  que  indudablemente 
conoce  bien  sus  intereses,  aprovechó  tan  triste  motivo  para 
insistir  una  vez  más  en  sus  ofrecimientos  anteriores ;  y  des¬ 
pués  de  una  ligerisima  tramitación ,  como  debían  serlo  to¬ 
das,  se  aceptaron  aquéllos  por  Real  orden  de  23  de  Mayo 
del  mismo  afio  1889,  ordenando  á  la  vez  el  estudio  del  pro¬ 
yecto  definitivo,  dando  asi  fin  y  remate  á  los  preliminares 
para  la  construcción  del  hospital,  y  comenzando  la  era  de 
los  hechos  tangibles. 

II. 

Los  terrenos  cedidos  por  el  pueblo  de  Carabanchel  Bajo 
se  hallan  situados  en  la  falda  misma  del  cerro  de  Almodó- 
var,  pequeña  eminencia  de  suaves  declives,  cuya  cúspide 
alcanza  sobre  el  nivel  medio  del  Mediterráneo  en  Alicante 
una  altura  de  680  metros,  y  de  40  sobre  la  carretera  de  Ma¬ 
drid  á  Fuenlabrada,  en  cuyos  lados  se  extiende  el  referido 
pnt-blo. 

El  solar  sobre  que  se  han  levantado  los  pabellones  está 
comprendido  entre  las  curvas  de  cota  662  y  646 ,  teniendo 
uno  de  los  seis  lados  que  forman  su  perímetro  colindante 
con  el  camino  vecinal  llamado  de  las  Animas  que  conduce 
al  puente  de  Segovia,  sobre  el  Manzanares.  Su  extensión, 
sin  contar  las  dos  parcelas  triangulares  que  aún  no  se  han 
adquirido,  y  que  deben  destinarse  á  la  instalación  de  barra- 
c >s  provisionales  para  epidemias,  es  de  84.123  metros  cua¬ 
drados,  pudiendo  medirse  en  él  (véase  el  plano  adjunto)  las 
dns  mayores  longitudes  de  320  y  300  metros  en  las  respec¬ 
tivas  direcciones  E.-O.  y  N.-S. 

Las  dos  nuevas  parcelas  miden  en  total  17.074  metros 
cuadrados;  pero  como  hasta  ahora  no  nos  hemos  ocupado 
más  que  de  la  parte  permanente  del  hospital,  en  todo  lo  que 
digamos  sólo  nos  referiremos  á  ésta,  dejando  los  dos  trián¬ 


gulos  agregados  para  el  objeto  á  que  se  destinan.  En  ellos 
no  habrá  de  hacerse  otra  cosa,  cuando  se  tome  posesión, 
que  dedicarlos  á  grandes  plantaciones  de  árboles,  puesto 
que  ni  explanación  previa  necesitan,  por  ser  muy  poco  acci¬ 
dentados  y  no  exigirlo  el  servicio  que  han  de  prestar. 

La  distancia  que  hay  entre  la  Puerta  del  Sol  y  el  hospi¬ 
tal  apenas  llega  á  cinco  kilómetros,  y  su  comunicación  es 
muy  fácil,  y  lo  será  aún  más  si  por  el  ramo  do  Guerra  se 
acuerda  establecer  el  ramal  de  tranvía  proyectado  que  en¬ 
lace  con  el  de  Carabanchel  y  Leganés,  y  se  adquiere  por  el 
Estado  la  linea  férrea  de  San  Martín  de  Valdeiglesias,  que 
pasa  por  la  puerta  misma  del  establecimiento. 

Un  lunar  que  debemos  señalar,  á  fuer  de  imparciales, 
tiene  el  emplazamiento  escogido,  y  ése  es  dependiente  del 
abandono  en  que  6e  hallan  los  alrededores  de  la  corte.  El 
camino  de  los  Carabancheles  se  hace  largo  á  todo  el  que  lo 
tiene  que  recorrer,  no  por  la  distancia,  que  en  sí  es  menor 
que  la  que  hay  entre  dos  puntos  cualesquiera  del  casco  de 
la  capital,  sino  porque  se  halla  bordeado  en  casi  toda  su 
longitud  por  inmundas  viviendas  y  numerosos  ventorrillos 
que  dan  una  pobre  idea  de  las  costumbres  de  nuestro  pue¬ 
blo,  que  se  solaza  en  frecuentarlo,  sobre  todo  en  los  días 
festivos,  cuando  allí  nada  encuentra  que  sea  grato  al  espí¬ 
ritu  ni  agradable  á  los  sentidos.  Si  el  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
drid  fuese  más  parco  en  autorizar  nuevos  establecimientos 
análogos  á  los  existentes  en  aquella  barriada,  y  hasta  pro¬ 
curase  por  cuantos  medios  tiene  á  su  alcance  modificar  aque¬ 
llas  costumbres  paulatinamente,  poniendo  de  su  parte  algo 
más  que  lo  puramente  indispensable  para  cobrar  impuestos, 
la  referida  carretera  se  convertiría  en  pocos  años  en  una  ca¬ 
lle  de  vistosas  construcciones,  como  las  tienen  todas  las  po¬ 
blaciones  de  alguna  importancia  de  Europa  y  algunas  de 
las  de  nuestro  país. 

Reúne  el  solar  las  condiciones  requeridas  por  la  higiene, 

{jues  de  los  reconocimientos  practicados  en  su  día  se  sacó 
a  convicción  de  que  debajo  de  la  capa  vegetal  se  encuentra 
un  terreno  de  aluvión,  compuesto  de  arenas  más  ó  menos 
mezcladas  con  arcillas,  bastante  permeable  en  sus  primeras 
capas,  que  descansa  sobre  grandes  bancos  del  segundo  mi¬ 
neral  en  extratificación  inclinada. 

El  terreno,  tal  como  lo  presentó  la  Naturaleza,  era  inacep¬ 
table  para  la  comodidad  del  servicio  interior  del  estableci¬ 
miento;  porque,  aunque  mirado  en  conjunto  no  se  notaban 
en  él  grandes  accidentes,  en  detalle  eran  éstos  de  bastante 
entidad  para  que  se  hiciese  indispensable  una  regularizacióu 
apropiada  á  su  destino.  El  detenido  estudio  de  las  solucio¬ 
nes  posibles  condujo  á  establecer  dos  superficies  regladas  de 
situación  para  salvar  los  17  metros  de  diferencia  de  nivel 
que  había  entre  los  dos  puntos  extremos,  con  objeto  de  le¬ 
vantar  en  la  más  baja  los  pabellones  destinados  á  enferme¬ 
dades  comunes  y  los  de  servicios  directivos  y  administrati¬ 
vos,  y  en  la  superior  los  de  enfermedades  infecciosas  y  el 
depósito  de  cadáveres. 

Quedaba  por  resolver  otra  cuestión  de  no  menos  entidad, 
y  era  la  relativa  á  la  orientación  que  debía  darse  á  los  pabe¬ 
llones-enfermerías,  base  fundamental  de  toda  aglomeración 
urbana.  Como  es  sabido,  ésta  no  puede  ser  indiferente;  antes 
al  contrario,  depende  de  multitud  de  circunstancias  locales, 
de  la  altura  de  los  edificios,  del  ancho  de  las  calles  interme¬ 
dias,  y  todas  éstas,  á  su  vez,  del  número  de  horas  que  se 
desea  que  los  fachadas  de  aquéllos  estén  bañadas  por  el  sol. 
De  la  aplicación  á  nuestra  latitud  de  los  estudios  hechos 


por  Ad.  Vogt,  Gripoi8  y  otros  autores,  y  de  la  condición  im¬ 
puesta  de  que  los  edificios  habían  de  estar  bañados  por  el 
sol  en  el  solsticio  de  invierno  durante  cuatro  horas,  se  de¬ 
dujo  la  relación  que  había  de  existir  entre  la  altura  de  los 
pabellones,  que  era  cantidad  precisa,  y  el  ancho  de  las  calles. 

Si  sólo  se  hubiera  atendido  á  la  comodidad  de  los  sir¬ 
vientes  sanos  del  hospital,  desde  luego  la  orientación  gene¬ 
ral  acepada  hubiese  sido  la  llamada  meridional,  es  decir, 
aquella  en  que  el  eje  de  las  calles  hubiera  sido  de  Norte  á 
Sur,  porque  es  la  que  permite  mayor  proximidad  entre  unos  y 
otros  pabellones;  pero  ésta  y  la  otra  extrema  de  Este  á  Oeste, 
ó  ecuatorial ,  tienen  inconvenientes  positivos  en  Madrid.  La 
primera  expone  ú  los  vientos  fríos  del  Norte  y  hace  intran 
sitables  las  calles  intermedias  en  invierno;  la  segunda,  por  el 
contrario,  durante  la  época  estival  las  convierte  en  vastos  es 
pacios  donde  el  calor  se  hace  insoportable,  porque,  bailadas 
por  el  sol  las  fachadas  del  Mediodía  una  gran  parte  <iel 
tiempo  que  aquél  se  halla  sobre  el  horizonte,  sus  rayos  calo¬ 
ríficos  se  reflejan  y  elevan  la  temperatura  muy  por  encima 
del  grado  conveniente. 

Hay  además  otra  importante  razón  que  obligó  á  aceptar 
la  orientación  intermedia  entre  las  dos  citadas,  y  es  la  de 
que  los  vientos  dominantes  en  nuestra  zona  son  Jos  del  Nord¬ 
este,  con  los  que  la  presión  barométrica  se  eleva  de  una  ma¬ 
nera  regular,  sobre  todo  en  invierno;  de  manera  que,  trazando 
las  calles  en  la  dirección  NE.-SO.,  es  más  que  probable,  en 
primer  lugar,  que  las  referidas  corrientes  barran,  por  de¬ 
cirlo  asi,  cuantos  gérmenes  se  desarrollen  en  el  hospital,  y 
en  segundo,  que  por  el  aumento  de  presión  que  las  acom¬ 
paña  se  eleven  aquéllos  con  rapidez  y  desaparezcan  en  la 
atmósfera. 

Habidas  en  cuenta  estas  consideraciones,  el  cálculo  llevó  á 
deducir  que  la  relación  citada  entre  la  altura  de  los  pabe¬ 
llones  y  el  ancho  de  las  calles  debía  ser  de  1  á  1,743;  y  como 
aquella  altura  en  los  edificios  más  elevados  ó  de  dos  pisos  se 
proyectó,  con  el  ático,  de  13,77  metros,  la  distancia  normal 
entre  unos  y  otros  resultó  deber  ser  de  21,88  metros,  con 
arreglo  á  la  que  se  dispuso  el  conjunto  de  edificios. 

Determinada  la  orientación  de  los  pabellones-enfermerías, 
puesto  que  á  ellos  había  que  suboniinar  todos  los  demás, 
que,  aun  dentro  de  la  importancia  que  tienen,  son  secunda¬ 
rios  al  lado  de  aquéllos,  se  hizo  dentro  del  solar  de  que  ee 
disponía  la  distribución  general  de  los  veinticuatro  edificios 
que  constituyen  el  hospital  en  la  forma  que  representa  el 
plano  antes  indicado,  procurando  al  efectuarla  armonizar  las 
necesidades  del  servicio  con  la  agradable  visualidad  del  con¬ 
junto,  puesto  que  no  son  condiciones  antagónicas  ni  lo  difi¬ 
cultaba  el  terreno,  que,  aunque  irregular  en  su  perímetro, 
tiene  extensión  suficiente  para  llenar  ambas  exigencias. 

Para  cumplirlas  en  lo  posible,  las  dos  superficies  de  asiento 
en  que  está  dividido  el  solar  se  comunican  entre  sí  por  me¬ 
dio  de  rampas  accesibles  á  los  carruajes,  y  por  una  amplia 
escalera  central  destinada  á  los  peatones,  además  de  hacerlo 
también  por  el  paseo  general  de  circunvalación,  destinado  á 
que  por  él  se  llenen  ciertos  servicios  de  los  departamentos 
de  infecciosos  y  á  la  salida  de  los  cadáveres,  que  en  ningún 
caso  conviene  á  la  moral  de  los  enfermos  se  efectué  á  la 
vista  de  ellos. 

De  los  veinticuatro  pabellones  mencionados,  cuatro,  de 
dos  pisos  cada  uno,  se  destinan  á  enfermedades  comunes 
internas  de  medicina;  dos,  de  un  solo  piso,  con  comunicación 
por  una  galería  de  hierro  y  cristales  con  el  de  operaciones 
quirúrgicas,  á  las  de  cirugía;  otros  dos,  también  de  un  sofo 
piso,  para  aislar  los  enfermos  sujetos  á  procedimientos  judi¬ 
ciales  y  para  los  dementes  y  en  observación;  uno,  de  planta 
baja  y  principal,  para  jefes  y  oficiales  enfermos,  y  tres,  uno 
de  dos  pisos  y  dos  de  uno  solo,  para  enfermedades  infec¬ 
ciosas. 

En  todos  los  demás  se  han  dispuesto  los  servicios  médicos 
y  administrativos;  Instituto  anatomo-patológico ;  cuarteles 
para  los  sanitarios  y  para  las  caballerizas  y  cocheras;  capi¬ 
lla;  balneario  general;  depósito  de  hielo  para  las  aplicaciones 
terapéuticas;  dependencias  especiales  para  las  barracas  de 
epidemias;  depósito  de  cadáveres  y  habitaciones  para  el  per¬ 
sonal  ,  cuyo  cometido  es  de  constante  permanencia  en  el  es¬ 
tablecimiento. 

Para  dar  una  ligera  idea  de  la  complicada  distribución  de 
estos  servicios,  comunes  á  todo  hospital,  pero  que  en  general 
se  hallan  bastante  desatendidos  en  los  de  construcción  anti¬ 
gua,  haremos  una  sucinta  descripción  de  cada  uno  de  los 
pabellones. 

En  el  llamado  de  dirección  se  encuentran  todas  las  ofici¬ 
nas  del  establecimiento,  salas  de  profesores  y  biblioteca; 
salón  de  juntas;  registros  de  entrada  y  salida  de  enfermos, 
con  todo  lo  referente  á  estadística  nosocomial,  y  depósitos  y 
almacenes  de  ropas  de  vestir,  con  separación  de  las  que  lle¬ 
van,  procedentes  de  los  cuerpos,  los  que  van  al  hospital  y 
las  que  son  de  uso  reglamentario  en  el  interior  del  estableci¬ 
miento  ,  así  como  de  las  que  de  las  primeras  dejan  después 
de  su  muerte  los  fallecidos. 

En  el  que  en  el  plano  se  designa  con  el  nombre  de  pabe¬ 
llón  de  servicios  económicos,  se  han  reconcentrado  todos  los 
que  tiene  á  su  cargo  la  Administración  Militar,  como  son: 
cocinas  de  vapor  y  de  las  llamadas  económicas ,  con  todas 
sus  dependencias  de  despensas,  almacenes  de  víveres,  bode¬ 
gas,  etc.;  cámaras  de  desinfección  y  lavadero  mecánico, 
dispuestos  de  tal  manera  que  las  ropas  sucias  y  demás  efec¬ 
tos  que  deben  sufrir  aquella  operación  tengan  su  entrada  y 
salida  con  entera  independencia,  para  que  no  pueda  existir 
el  contagio  entre  lo  inficionado  y  lo  limpio  de  gérmenes; 
almacenes  de  ropas  de  uso  diario  y  de  repuesto;  otros  análo¬ 
gos  para  lanas ,  colchones  y  demás  efectos ,  que ,  por  ser  de 
origen  animal  ó  vegetal  las  materias  de  que  están  hechos, 
pueden  considerarse  como  contumaces  y  conviene  separar¬ 
los  de  las  enfermerías;  la  farmacia  y  laboratorios;  la  central 
productora  de  energía  eléctrica  para  el  alumbrado;  y,  por  úl¬ 
timo,  la  fábrica  de  panificación  con  todos  los  aparatos  de 
amasadería  y  confección  de  panes,  y  con  un  horno  de  dos 
cámaras,  sistema  Pilsen. 

Toda  la  maquinaria  instalada  en  este  pabellón  se  mueve 
mecánicamente  con  el  auxilio  de  dos  máquinas  de  vapor  con 
tres  generadores. 
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El  Instituto  anatomo-patológíco ,  sin  construir  aún,  está 
!  «uñado  á  ser  uno  de  los  primeros  establecimientos  de  su 
género  en  Europa.  Dirigido  por  el  ilustrado  Dr.  Camisón,  y 
siendo  alma  de  sus  trabajos  el  sabio  Dr.  Alabem,  sustituirá 
dentro  de  poco  tiempo,  con  gran  ventaja,  al  que  en  malísi¬ 
mas  condiciones  de  instalación  funciona  hace  ya  muchos 
lulos  en  el  hospital  viejo,  y  del  que  se  perdieron  en  el  in- 
•  endio  de  1889  las  magníficas  colecciones  patológicas  que 
•e  venían  formando  desde  su  fundación.  En  el  nuevo  edifi¬ 
cio,  donde  se  inhalarán  los  museos  y  cuantos  laboratorios 
son  precisos  para  los  delicados  estudios  y  análisis  que  en  él 
se  efectúan  ahora  con  falta  de  elementos,  parece  tendrán 
también  su  aposento  las  clases  prácticas  y  teóricas  de  la 
nueva  Academia  de  aplicación  de  Sanidad  Militar  que  debe 
empezará  funcionar  en  el  mes  de  Septiembre  próximo. 

Es  el  edificio  proyectado  para  balneario  algo  más  de  lo 
que  su  mismo  nombre  indica,  pues  además  de  los  necesarios 
para  las  aplicaciones  terapéuticas  de  la  hidroterapia  en  todas 
sus  formas  de  obrar,  se  han  preparado  otros  locales  para  la 
aeroterapia  y  electroterapia  con  la  necesaria  separación  de 
departamentos  para  tropa  y  oficiales,  dejando  entre  ambos 
una  gran  piscina  de  natación  para  la  más  escrupulosa  lim¬ 
pieza  ó  higiene  de  los  sirvientes  del  establecimiento. 

La  relativa  economía  impuesta,  dentro  de  la  importantí¬ 
sima  suma  á  que  asciende  el  presupuesto  de  tan  vasta  cons¬ 
trucción,  no  ha  permitido,  como  hubiera  sido  de  desear, 
proyectar  una  capilla  con  el  decorado  y  capacidad  que  me¬ 
rece  la  magnificencia  que  debe  revestir  el  culto  divino;  sin 
embargo,  dentro  de  la  modestia,  que  no  pugna  con  los  senti¬ 
mientos  religiosos  do  la  nación ,  se  ha  procurado  hacer  un 
pequeño  templo  ojival  sencillo,  por  considerar  que  este  es¬ 
tilo  es  el  que  mejor  representa  el  objeto  á  que  se  destina 
esta  construcción. 

El  depósito  de  cadáveres  se  compone  de  dos  departamen¬ 
tos  independientes,  aunque  en  intima  relación  por  un  ascen¬ 
sor.  El  primero,  situado  en  la  planta  de  sótanos,  se  destina 
á  la  conservación  por  plazo  indefinido  de  los  cuerpos  que  se 
dediquen  á  estudios  anatómicos  y  de  aquellos  en  que  no 
convenga  efectuar  el  sepelio  después  del  plazo  legal  de  ob¬ 
servación  por  estar  afectos  á  procedimientos  judiciales. 
Para  ello  se  han  dispuesto,  en  parte  de  los  locales  de  los  re¬ 
feridos  sótanos,  los  aparatos  de  enfriamiento  necesarios  que 
bajan  la  temperatura  hasta  —  30°  de  la  cámara  mortuoria 
instalada  en  una  habitación  próxima,  donde  caben  dos  ca¬ 
dáveres. 

El  segundo  departamento,  situado  en  la  planta  superior, 
comprende  el  verdadero  depósito  de  cadáveres,  la  sala  de 
auptosias  dispuesta  en  anfiteatro,  y  los  gabinetes  y  laborato¬ 
rios  del  jefe  de  estudios  anató  micos. 

Ya  hemos  dicho  que  en  los  pabellones-enfermerías  hay 
absoluta  independencia  entre  unas  y  o.ras  clínicas.  Cada  uno 
de  los  destinados  á  enfermedades  comunes  de  medicina 
tiene  dos  plantas  con  dos  salas  de  diez  y  seis  camas  por 
piso  y  con  un  vestíbulo  central  en  donde  están  establecidas 
las  comunicaciones  por  escaleras  y  ascensores  desde  los  só¬ 
tanos  amplios  y  elevados  hasta  la  planta  superior. 

Cada  sala  de  enfermos  tiene  como  accesorios  dos  cuartos 
de  aislamiento  para  enfermos  agónicos,  habitaciones  inde¬ 
pendientes  para  el  profesor,  enfermero  y  almacén  de  ropas 
de  servicio  inmediato  en  las  salas,  comedor  para  los  que 
puedan  dejar  el  lecho,  y  en  un  cuerpo  separado  de  la  enfer¬ 
mería  los  locales  insalubres  como  retretes,  baños  y  lavabos. 

Igual  disposición  afectan  los  dos  pabellones  de  cirugía, 
si  bien  son  de  un  solo  piso  sobre  sótanos,  comunicándose 
ambos,  según  ya  liemos  dicho,  con  el  edificio  de  operacio¬ 
nes,  y  entre  sí  por  una  galería  de  hierro  y  cristales. 

Consta  el  indicado  pabellón  de  operaciones  quirúrgicas  de 
una  ampl  a  sala  con  luz  lateral  y  cenital,  y  de  siete  habita¬ 
ciones  destinadas  al  arsenal  de  instrumentos,  depósito  de 
vendajes,  cuarto  de  anestesia,  sala  de  profesores  con  baño 
y  lavabos,  pequeño  museo  de  operaciones,  almacén  de  ma¬ 
terial  y  cámara  obscura  para  reconocimiento  y  operaciones 
laringoscópicas  y  oftalmológicas. 

Este  pabellón,  ya  instalado  por  completo,  es  el  que  cier¬ 
tamente  merecerá  sinceros  plácemes  de  cuantos  facultativos 
tengan  ocasión  de  visitarlo.  Organizada  y  dirigí  la  la  clínica 
por  el  reputado  operador  Dr.  Pérez  Ortiz,  parece  que  este 
profesor  ae  ha  complacido  en  poner  á  contribución  todo  su 
saber  para  reunir  en  él  los  mejores  aparatos  y  más  útiles 
instrumentos  quirúrgicos,  disponiéndolos  y  ordenándolos 
con  gusto  exquisito  para  hacer  grata  á  la  vista  su  exposi¬ 
ción  y  con  inteligencia  suma  para  hacer  fácil  y  pronta  su 
aplicación  cuando  deban  usarse. 

Sin  otra  diferencia  que  ser  sólo  capaces  para  doce  camas 
las  salas,  tienen  los  pabellones  destinados  á  enfermedades 
infecciosas  la  misma  disposición  que  los  destinados  á  las  co¬ 
munes.  Dos  de  aquéllos  son  de  un  solo  piso,  y  el  tercero  de 
planta  baja  y  principal,  siempre  sobre  sótanos  como  en  to¬ 
dos  los  demás  edificios  del  hospital. 

El  pabellón  para  oficiales  enfermos  constituirá,  cuando 
esté  terminado,  un  pequeño  hospital  independiente  con  to¬ 
das  sus  necesidades  cubiertas  sin  salir  al  exterior.  En  los  só¬ 
tanos  se  han  proyectado  todos  los  servicios  generales,  á 
excepción  de  comedor,  salas  de  recibo,  biblioteca  y  escrito¬ 
rio,  pequeña  sala  de  operaciones  y  cuartos  para  los  profeso¬ 
res,  que  lo  están  en  el  piso  bajo,  y  en  éste  y  en  el  principal 
las  habitaciones-enfermerías  independientes  para  cada  indi¬ 
viduo.  Los  generales  tienen  asignados  pequeños  departa¬ 
mentos,  compuestos  de  gabinete,  dormitorio,  lavabo  y  baño 
y  retrete. 

Por  no  alargar  más  de  lo  prudente  este  artículo  no  entra¬ 
mos  en  detalles  de  las  disposiciones  adoptadus  para  los  dos 
pabellones  destinados  á  los  dementes  y  á  los  presos,  indi¬ 
cando  solamente  que  en  el  primero  de  aquéllos  hay  celdas 
para  agitados,  con  sus  paredes  revestidas  de  telas  metálicas 
elásticas,  y  salas  comunes  para  los  alienados  tranquilos;  y 
en  el  Begundo,  cuartos  de  incomunicación  para  los  sumaria¬ 
dos  y  dormitorios  colectivos  para  los  que  no  deban  estar  su¬ 
jetos  á  aislamiento,  además  de  tener  uno  y  otro  los  locales 
de  vigilancia  y  servicio  de  enfermería  necesarios. 

Un  muro  de  manipostería  cierra  todo  el  perímetro  del  es¬ 
tablecimiento,  el  cual  se  une  por  medio  de  dos  verjas  late¬ 


rales  al  edificio  de  la  Dirección,  que  constituye  el  ingreso 
principal. 

De  todos  los  paliellones  descritos,  muy  pocos  son  los  que 
están  por  completo  terminados,  como  se  puede  ver  en  los 
grabados  de  este  número.  Es  sensible  que,  en  tal  estado  la 
obra,  haya  habido  imprescindible  necesidad  de  ocupar  la 
parte  de  la  construcción  terminada  ó  próxima  á  serlo;  pero 
eJ  estado  ruinosísimo  en  que  se  encuentra  el  hospital  viejo 
ha  exigido  aquella  determinación,  inconveniente  á  todas 
luces  para  los  servicios  médicos  y  no  menos  perjudicial  para 
la  consecución  do  las  obras,  á  las  que  se  les  está  dando 
gran  impulso  gracias  al  incansable  celo  que  para  ello  está 
demostrando,  en  medio  de  las  graves  preocupaciones  que 
por  otras  causas  debe  tener  el  ilustre  general  Azcarraga, 
ministro  de  la  Guerra,  á  quien  el  soldado  debe  en  su  mayor 

Íiarte  tener  un  asilo  para  sus  enfermedades  con  que  jamás 
labia  podido  soñar. 


III. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  queda  en  realidad  descrito  el 
nuevo  establecimiento  militar;  pero  creemos  deber  agregar 
algunas  otras  noticias  que  amplían  ciertos  detalles  de  cons¬ 
trucción,  saneamiento  y  abastecimiento  de  aguas  potables, 
así  como  del  coste  total  de  las  obras  y  maquinaria. 

Todos  los  edificios  tienen  sus  sótanos  de  2,50  metros  de 
altura  libre,  de  la  cual  1,50  metros  se  eleva  sobre  la  rasante 
exterior,  constituyendo  esta  última  parte  el  zócalo,  que  se  ha 
hecho  de  sillería  granítica.  El  resto  hasta  las  cubiertas  es  de 
manipostería  de  ladrillo  recocho  paramentada  con  prensado 
de  la  mejor  calidad,  para  evitar  tener  en  ningún  tiempo  que 
acudir  á  revocos  perjudiciales  por  los  gastos  que  ocasionan, 
sin  llegar  á  obtener  nunca  un  perfecto  estado  de  conser¬ 
vación. 

La  ornamentación,  muy  sencilla,  de  las  fachadas  está  he¬ 
cha  con  cemento,  pintado  después  con  barniz  impermeable 
imitando  la  piedra  caliza  de  Alicante. 

Todos  los  muros  son  huecos,  dejando  en  su  interior  un 
espacio  lleno  de  aire,  regulador  térmico  análogo  al  que 
en  la  parte  superior  de  los  pabellones  y  debajo  de  las 
cubiertas  se  ha  dejado  para  que  no  sean  de  temer  variaciones 
bruscas  de  temperatura  en  el  interior  por  las  que  constante¬ 
mente  se  verifican  en  nuestro  clima. 

Lo  mismo  las  armaduras  de  los  pisos  que  las  de  las  cu¬ 
biertas  están  construidas  con  acero  Bessemer,  no  habiendo 
empleado  en  los  forjados  de  los  primeros  inás  que  los  cerá¬ 
micos,  compuestos  de  dovelas  fabricadas  ad  hnc,  de  manera 
que  con  el  menor  peso  muerto  posible  se  obtenga  el  máximo 
de  resistencia. 

Los  paramentos  interiores  délos  muros,  tabiques  y  techos 
están  pintados  con  tres  capas  de  barniz  Pticrotfammta ,  pro¬ 
ducto  fabricado  por  los  Sres.  fiatti  y  Pararnatti,  de  Turin, 
aceptado,  después  de  numerosas  experiencias  hechas,  para 
asegurarse  do  que  resiste  numerosos  y  frecuentes  lavados 
antisépticos. 

Tratándose  de  un  establecimiento  de  la  clase  del  que  nos 
ocupa,  claro  es  que  las  obras  proyectadas,  y  ejecutadas  en 
su  mayor  parte,  para  el  saneamiento  y  evacuación  de  las 
aguas  sucias  y  pluviales,  y  las  de  ventilación  y  calefacción 
de  los  edificios,  se  han  estudiado  con  el  esmero  que  su  im¬ 
portancia  requiere. 

Consisten  las  del  primer  grupo  en  haber  revestido  los  ci¬ 
mientos  de  todos  los  pabellones  de  placas  de  asfalto  compri¬ 
mido,  que  cortan  el  paso  de  la  humedad  á  las  maniposterías, 
y  en  una  red  interior  de  alcantarillas  completamente  imper¬ 
meables  y  ventiladas,  á  las  que  alluyen  las  tuberías  de 
desagüe  principales,  que  á  su  vez  recogen  las  materias  que 
conducen  las  secundarias  ó  de  evacuación  inmediata  de  los 
edificios;  unas  y  otras  están  interrumpidas  hidráulicamente 
por  numerosos  sifones  con  ventilación  propia,  para  evitar  la 
comunicación  con  el  interior  de  las  habitaciones  de  los  gases 
que  discurren  por  las  referidas  alcantarillas. 

La  indicada  red  de  éstas  y  el  colector  general,  que,  par¬ 
tiendo  del  ángulo  sur  del  solar,  tiene  cerca  de  tres  kilómetros 
de  longitud ,  se  limpian  automáticamente  con  el  auxilio  de 
tres  aparatos  de  descarga,  sistema  Doulton,  que  arrojan  en 
cascada  cada  cuatro  horas  doce  mil  litros  de  agua,  además 
de  la  que  constantemente  proviene  de  los  muchos  aparatos 
de  limpieza  de  que  están  provistos  los  retretes,  lavabos, 
baños ,  fregaderos ,  etc. 

Con  objeto  de  que  los  tubos  de  desagüe  y  las  alcantarillas 
mismas  no  se  obstruyan  por  las  arenillas  que  arrastran  las 
aguas  pluviales  y  por  las  grasas  procedentes  de  los  frega¬ 
deros,  cada  grupo  de  bajadas  de  las  primeras  está  provisto 
de  un  pequeño  depósito  para  recoger  aquéllas,  y  cada  uno  de 
los  segundos  de  un  colector  especial  para  que  por  enfria¬ 
miento  se  solidifiquen  las  referidas  grasas,  que  deben  reco¬ 
gerse  periódicamente. 

Para  que  las  necesidades  del  servicio  de  saneamiento  se 
llenen  sin  deficiencias  ha  habido  necesidad  de  abastecer  al 
hospital  de  abundante  agua  potable,  tomada  directamente 
del  canal  de  Isabel  II  por  carecer  el  pueblo  de  Carabanchel 
de  la  indispensable  para  sus  necesidades  urbanas.  La  con¬ 
ducción  especial  construida  de  nueve  kilómetros  de  longi¬ 
tud  lleva  al  establecimiento  345  metros  cúbicos  diarios, 
caudal  que  corresponde  á  690  litros  por  enfermo,  distri¬ 
buidos  en  toda  la  superficie  del  solar  y  en  el  interior  de  los 
pabellones. 

Las  irregularidades  que  se  notan  en  las  acequias  del  re¬ 
ferido  Canal  donde  se  ha  hecho  la  toma  han  obligado  á 
prever  el  caso  de  interrupción  de  la  llegada  del  agua,  y 
para  ello,  además  del  depósito  alto  de  distribución ,  se  ha 
construido  otro  de  cabida  bastante  para  almacenar  el  doble 
del  caudal  diario,  de  donde,  por  medio  de  una  bomba  de 
vapor,  se  eleva  al  primero  cuando  no  lo  recibe  directamente 
de  la  canalización. 

El  problema  de  la  ventilación  de  los  edificios  es,  consi¬ 
derado  en  su  aspecto  general,  lo  bastante  complejo  para  que 
dé  lugar  á  constantes  controversias,  aun  entre  los  espe¬ 
cialistas  que  á  sus  estudios  de  aplicación  se  dedican:  así 
es  que,  antes  de  resolverse  el  sistema  que  en  el  Hospital 
Militar  de  Carabanchel  se  debía  aplicar,  hubo  que  pensar 


detenidamente  en  el  pro  y  el  contra  de  muchos  de  loe 
conocidos.  El  que  en  un  principio  se  acordó  establecer, 
aprobándose  su  provecto,  fue  el  ideado  por  los  conocidos 
higienistas  belgas  Sres.  Putzeys,  ligeramente  modificado, 
haciéndose  el  estudio  con  la  condición  de  que,  en  el  caso 
más  desfavorable,  la  renovación  del  aire  de  l<is  enfermerías 
tuviera  lugar  totalmente  una  vez  por  hora  para  asegurar 
un  estado  de  pureza  de  aquélla  muy  superior  á  la  de  cari 
todos  los  hospitales  de  Europa. 

En  eHte  sistema  las  entradas  del  aire  nuevo  están  proyec¬ 
tadas  por  debajo  del  pavimento,  dividiéndolo  hasta  donde 
prácticamente  puede  hacerse  con  el  auxilio  de  placas  con 
numerosísimos  taladros  cónicos  de  salida  casi  capilar,  y  la 
evacuación  del  viciado  por  tubos  que  corren  á  lo  largo  de 
los  generatrices  superiores  de  las  bóvedas  fingidas  que  cons¬ 
tituyen  el  techo  de  las  salas,  desde  donde  pasan  á  quemarse 
los  gérmenes  que  pueda  contener  en  los  hogares  de  las  coci¬ 
nillas  dispuestas  en  los  cuartos  de  los  enfermeros  con  el  do¬ 
ble  objeto  de  muntener  á  buena  temperatura  los  cocimien¬ 
tos  que  se  deban  administrar  y  proporcionar  por  circulación 
continua  el  ngua  caliente  necesaria  para  los  baños  del  res¬ 
pectivo  pabellón. 

Circunstancias  de  premura  lian  obligado  á  contentarse 
por  ahora  con  establecer  solamente  el  Bistcma  Boyle  con 
bombas  de  aire  en  los  caballetes  de  las  cubiertas,  sin  per¬ 
juicio  de  que  en  su  día  se  vuelva  al  sistema  proyectado. 

La  calefacción,  aún  no  establecida  por  iguales  causas, 
pero  que  quedará  instalada  en  la  entrada  del  próximo  in¬ 
vierno,  ge  proyectó,  por  orden  superior,  de  aire  caliente; 
sin  embargo  de  lo  que,  vistos  los  inconvenientes  que  para 
los  hospitales  tiene  este  sistema,  se  está  estudiando  de 
nuevo  para  establecer  el  de  vapor  á  baja  presión.  Las  tem¬ 
peraturas  á  que  deben  mantenerse  en  todo  tiempo  los  loca¬ 
les  destinados  á  enfermos  es  la  do  16°  centígrados,  y  la  do 
la  sala  de  operaciones  á  juicio  del  profesor  que  haya  de  eje¬ 
cutarlas,  según  la  clase  y  condiciones  de  la  que  en  cada  caso 
deba  llevar  á  cabo,  comprendida  entre  el  dicho  limite  y  el 
de  40"  centígrados. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  nuevo  nosocomio  militar 
construido  en  su  mayor  parte  v  ya  ocupado  por  casi  todo  el 
contingente  que  á  la  enfermería  da  la  guarnición  de  Mu 
drid.  El  haber  llegado  al  estado  en  que  boy  se  encuentra  el 
establecimiento  significa  un  extraordinario  esfuerzo  paia 
nuestro  país,  que,  c  n  franqueza  lo  decimos,  no  creimos,  en 
los  comienzos  de  la  obra,  que  se  llegara  á  realizar,  y  que  si 
se  ha  conseguido  sólo  se  debe  á  la  perseverancia  demostradu 
por  todos  los  Ministros  de  la  Guerra  que  se  han  sucedido 
desde  el  año  1889,  y  muy  en  particular  por  el  que  tan  dig¬ 
namente  desempeña  hoy  el  cargo,  Excmo.  Sr.  general  don 
Marcelo  de  Azcárraga,  en  cuyas  do3  épocas  de  mando  so 
han  dado  los  mayores  y  más  poderosos  impulsos  á  las  obras, 
no  perdonando  para  ello  medio  hábil  de  entre  los  que  tiene 
en  su  mano.  La  disminución  de  la  mortalidad  en  el  ejército 
de  Castilla  Ja  Nueva  que  pronto  se  hará  sentir  ha  de  g**r 
una  partida  nueva  que  en  el  haber  de  su  cuenta  le  tiene  que 
abonar  la  humanidad;  como  igualmente  habrá  de  haccilo 
en  la  del  capitán  general  Marqués  de  Estella,  actual  gene¬ 
ral  en  jefe  de  aquel  ejército,  por  las  muchas  y  repetidas 
veces  que,  durante  sus  mandos  y  fuera  de  ellos,  ha  levan¬ 
tado  su  uutorizada  voz  y  echado  el  peso  de  su  infiuencia 
personal  en  favor  de  la  nueva  construcción. 

Trazó  la  planta  de  este  magnífico  hospital  y  ha  dirigido 
las  obras  el  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Manuel  Cano 
León,  persona  de  tanta  modestia  como  talento,  y  á  quien 
lian  ayudado  poderosamente  con  sus  consejos  sus  inmedia¬ 
tos  superiores  dos  generales  Cerero  y  Mendicuti,  y  los  co¬ 
roneles  Kuiz  Zorrilla  (boy  general)  y  Beyes,  los  cuales, 
así  como  los  jefes  y  oficiales  de  Sanidad  Militar  que  le  1  an 
auxiliado,  merecen  mil  plácemes  por  la  parte  muy  princi¬ 
pal  que  en  los  trabajos  lian  tenido. 

lié  aquí  ahora  el  resumen  del  presupuesto  de  la  cons¬ 
trucción: 

Lo  gastado  en  esta  obra,  cuando  se  termine,  ascenderá 
á  6.499.940  pesetas,  de  cuya  cantidad  corresponde  al  Hos¬ 
pital,  propiamente  dicho,  5  3*26.979. 

Grande  parece  la  cantidad:  pero  pensando  en  el  número 
de  vidas  que  por  haberla  gastado  ahorraremos,  puede  repu* 
tarse  insignificante.  Además,  gracias  á  ella,  tendrá  Madrid, 
no  una  antesala  del  cementerio  ,  que  tal  era  el  hospital 
viejo,  sino  uno  de  los  primeros  establecimientos  sanitarios 
de  Europa. 

K.  DK  G. 


[PESIMISMOS! 


Wi 

’stedes  no  conocerán  á  Mr.  Spronck; 
tampoco  lo  conozco  yo  (ni  ganas); 
¿qué?  si  me  parece  que  á  ese  señor 
Spronck  casi  no  lo  conoce  nadie. 

Y  en  verdad  que  poco  pierden  al  no 
~  '1,  conocerlo;  porque  es  un  pesimista  como 

“  1  una  loma . más  larga  que  la  de  Ubeda. 

No  considero  crimen  el  pesimismo;  pero 
reconozcan  ustedes  que  es  filosofía  muy  poco 
agradable,  sobre  ser  endemoniadamente  fal¬ 
sa.  Porque,  al  fin  y  á  la  postre,  sin  que  el  mundo 
sea  muy  bueno,  tampoco  es  malo  del  todo.  Ade¬ 
más .  pero  no  voy  á  discutir  ahora  con  los  pesi¬ 

mistas,  que  si  lo  ven  todo  muy  malo  será  porque 
los  documentos  humanos  de  que  pueden  disponer, 
que  son  ellos  mismos,  no  den  de  sí  otra  cosa. 

Por  ahora  quiero  únicamente  hablar  de  monsieur 
Spronck,  del  cual,  por  no  saber,  ignoro  si  es  mun- 
aieur  ó  mister ,  ó  rneinherr ,  y  de  quien  dijeron, 
hace  ya  meses  y  aun  años,  los  periódicos  europeos 
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que  había  pronunciado  un  discurso,  ó  leído  una 
conferencia,  ó  publicado  un  libro,  ¿qué  sé  yo?  en 
que  ponía  á  la  civilización  europea  como  chupa  de 
dómine. 

No  leí  el  discurso:  pero  en  un  diario  madrileño 
de  muchísima  circulación  aprendí  con  extrañeza, 
á  mi  modo  de  ver  justificada  con  exceso,  que  el  tal 
señor  Spronck  asentaba,  con  toda  la  seriedad  de 
que  puede  dar  muestras  un  filósofo,  lo  siguiente: 

«Perecemos,  por  querer  saber  demasiado  y  por 
desear  comodidades,  víctimas  de  exceso  de  inte- 
lectualismo.» 

¡  Qué  asombro  habrán  sentido  los  estudiantes 
desaplicados — que  suelen  ser  casi  todos  los  estu¬ 
diantes — al  enterarse  de  cómo  lo  que  les  pierde  es 
el  deseo  de  saber  demasiado!  Para  Mr.  Spronck, 
eso  de  que  «el  saber  no  ocupa  lugar»  es  una  ma¬ 
jadería,  y  precisamente  lo  que  se  necesita  comba¬ 
tir  en  la  nueva  generación  es  el  deseo  de  saber. 

«De  suerte,  proseguía  afirmando  el  bueno  del 
pesimista,  de  suerte  que  llegará  día  en  que  los  re¬ 
finamientos  de  la  civilización  y  la  degeneración  de 
la  Taza  nos  convertirán  en  débil  presa  ó  en  cobarde 
víctima  de  un  enemigo  ignorante,  pero  fuerte.» 

Pero,  amigo  Mr.  Spronck  (si  es  que  usted,  con 
su  modo  de  pensar,  puede  ser  amigo  de  alguien), 
amigo  Mr.  Spronck,  observe  usted  que  de  los  re¬ 
finamientos  de  la  civilización  á  que  usted  se  refiere 
gozan  los  menos;  una  parte  muy  reducida  de  nues¬ 
tra  raza  disfruta  esas  comodidades  que,  á  juicio 
de  usted ,  nos  debilitan  y  afeminan. 

Y  no  son ,  es  preciso  convenir  en  esto  como  en 
regla  general,  no  son  los  que  de  tales  refinamientos 
gozan  los  que  sienten  insaciable  deseo  de  saber,  ni 
los  que  sucumben  por  exceso  de  intelectualismo. 

Busque,  busque  Mr.  Spronck  en  nuestros  mine¬ 
ros,  que  por  caso  raro  ven  la  luz  del  día  mientras 
trabajan;  busque  en  nuestros  campesinos,  cuya 
frugalidad  es  prodigiosa;  busque  en  los  obreros  de 
nuestras  fábricas  esos  refinamientos  de  la  civiliza¬ 
ción  y  esos  sibaritismos  perniciosos  de  que  habla 
el  filósofo,  porque  ha  tomado  indudablemente  por 
característica  de  las  sociedades  europeas  algunas 
docenas  de  ejemplares  de  la  juventud  dorada  que 
en  todas  las  grandes  poblaciones  viven  en  la  hol¬ 
ganza  y  dedicándose  á  la  disipación  y  al  juego. 

.Ahora,  si  Mr.  Spronck,  dando  pruebas  inequí¬ 
vocas  de  perspicacia  maravillosa,  vislumbra  ya 
para  lo  por  venir  una  época  en  que  todos,  sin  ex¬ 
cepción,  puedan  disfrutar  de  los  refinamientos  á 
que  alude,  paréceme  que  puede  dormir  tranquilo; 
porque  para  cuando  ese  caso  llegue,  no  quedarán 
en  la  tierra  ni  aun  vestigios  de  las  actuales  gene¬ 
raciones. 

Creo,  sin  embargo,  que  el  susodicho  Spronck  alu¬ 
dió  en  sus  jeremiadas  al  tiempo  presente,  porque 
dijo  entre  otras  cosas: 

«Aunque  la  instrucción  se  ha  extendido,  no  ha 
arrancado  del  corazón  de  los  hombres  sus  malos 
instintos,  y  las  cárceles  se  encuentran  llenas  de 
asesinos  con  título  universitario.» 

Aquí,  la  verdad,  me  parece  que  el  pesimista 
Spronck  se  escurrió  un  poco. 

Es  evidente  que,  á  pesar  de  sus  filosofías,  que 
debieran  haberle  prestado  serenidad  de  criterio  y 
tranquilidad  de  juicio,  se  dejó  arrebatar  por  el  ca¬ 
lor  de  la  improvisación. 

No  sé  en  qué  país  habrá  visto  el  buen  señor  que 
las  cárceles  estuviesen  llenas  de  asesinos,  nada  me¬ 
nos  que  de  asesinos y  con  título  universitario. 

El  pudo  decir  y  pudo  pensar  lo  que  se  le  anto¬ 
jase;  pero  está  fuera  de  duda,  y  ya  nadie  discute 
eso  sino  algún  Mr.  Spronck,  que  la  educación  y  la 
instrucción,  si  no  extirpan  por  completo  los  malos 
instintos  del  hombre  (del  hombre  que  los  tenga 
malos),  los  modifican,  los  atenúan  y  llegan  hasta 
conseguir  que  permanezcan  latentes. 

Y  el  señor  pesimista,  continuando  la  serie  de 
gratuitas  afirmaciones,  dijo:  « El  aburrimiento  es 
la  enfermedad  que  más  daño  produce  en  este 
mundo  odioso  y  nefando.  Como  se  pierde  el  gusto 
de  vivir,  aumenta  el  número  de  los  suicidas.» 

Pero,  señor,  ¿de  qué  mundo  hablaría,  y  qué 
mundo  habría  frecuentado  Mr.  Spronck  cuando 
dijo  esas  niñerías? 

Y  dale  con  el  mundo  odioso  y  nefando ,  y  torna 
al  aburrimiento;  por  lo  visto,  ese  pesimista  de 
lance  nos  tomaba  á  todos  por  lores  aburridos  de 
las  riquezas  y  acometidos  de  spleen ,  ó  como  eso 
se  diga. 

Es  indudable  que  el  filósofo  Mr.  Spronck,  contra 
lo  que  prescriben  las  reglas  más  rudimentarias  de 
la  lógica,  se  lanzó  á  generalizar  antes  de  haber 
estudiado  casos  particulares  suficientes.  Habló  de 
un  mundo  que  desconocía  casi,  y  disertó  sobre 
asuntos  que  por  completo  ignoraba. 

Y  buena  prueba  de  lo  que  afirmo  es  la  siguiente 
aseveración,  inexacta  como  todas  las  anteriores  del 
original  apóstol  del  pesimismo: 

«Mientras  la  raza  europea  disminuye,  y  sólo  se 
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preocupa  de  gozar  de  la  dicha  conquistada  después 
de  tantos  siglos,  el  Islam  gana  terreno,  y  sus  ejér¬ 
citos  avanzan  victoriosamente  hasta  las  orillas  del 
mar  del  Norte.  Muerta  la  civilización,  la  barbarie 
ha  reconquistado  el  mundo . » 

Eso  de  que  la  barbarie  haya  reconquistado  el 
mundo,  puede  pasar  como  una  hipérbole  efectista 
para  un  discurso  de  club.  Pero  ni  es  verdad,  ni  lo 
parece  siquiera. 

Vuelvo  á  decir  que  no  sé  si  todo  eso,  y  algo  más 
de  que  hago  gracia  al  lector,  lo  escribió  Spronck 
en  un  libro,  ó  lo  leyó  en  una  Memoria,  ó  lo  dijo  en 
un  discurso;  pero  repito  que  tales  pesimismos,  es¬ 
critos  ó  hablados,  dan  muy  pobre  idea  de  la  fiso¬ 
nomía  espiritual  del  autor  y  llevan  al  ánimo  el 
consuelo  de  ver  que  ni  el  mundo  es  tan  malo  como 
algunos  dicen,  ni  valen  tan  poco  los  hombres  como 
sostienen,  acaso  sin  creerlo,  los  más  melancólicos 
pesimistas. 

A.  Sánchez  Pérez. 


EL  CINEMATÓGRAFO. 


í  uizá  no  se  ha  dado  nunca  caso  semejante 
de  la  transformación  de  un  juguete  en  el 
aparato  más  útil  y  maravilloso  de  los  tiem- 
pos  modernos,  y  bien  puede  asegurarse  que 
jamás  hecho  tan  sencillo  como  la  medida  de 
“  la  permanencia  de  las  imágenes  en  la  retina 
ha  recibido  aplicaciones  más  admirables,  cuyos 
efectos  cautivan  el  ánimo  y  sorprenden  aun  á 
los  muy  acostumbrad! >s  á  ver  y  examinar  los  por¬ 
tentos  de  las  invenciones  modernas  y  los  prodigios 
realizados  con  intento  de  reproducir  fotográfica¬ 
mente  los  colores  ó  hacer  penetrar  la  propia  luz  en 
los  objetos  opacos,  consintiendo  reconocer  su  interior,  acu¬ 
diendo  también  á  la  fotografía,  gran  auxiliar  en  todo 
género  de  investigaciones,  medio  inapreciable  para  fijar, 
no  sólo  imágenes,  sino  también  movimientos,  llegando 
á  sorprender  toda  la  serie  de  actos  constitutivos  del  vuelo 
de  las  aves,  el  trote  de  los  caballos  ó  la  caída  de  los  gatos, 
siempre  sobre  hus  cuatro  patas ,  después  de  toda  una 
larga  serie  de  raras  actitudes  y  de  fases  nada  sencillas 
de  un  movimiento  cuyo  efecto  final  nos  era  sólo  conocido 
hasta  ahora.  De  esta  manera  ha  llegado  á  conseguirse,  no 
sólo  representar  actos  tan  poco  separados  y  distintos,  su- 
cediéndose  unos  á  otros  en  serie  no  interrumpida  para  no 
advertirse  entre  ellos  la  menor  solución  de  continuidad, 
sino,  al  propio  tiempo,  conocer  las  fases  de  variados  movi¬ 
mientos  calificados  de  simples  y  descompuestos  en  sus 
elementos,  conforme  en  bien  conocidos  aparatos  de  física 
se  descompone  el  sonido  de  una  cuerda,  vibrando  en  con¬ 
junto,  en  todos  los  componentes  de  cuyo  enlace  resulta  el 
movimiento -sonoro.  La  instantaneidad  de  las  impresiones 
fotográficas  empleando  placas  de  sensibilidad  exquisita, 
las  cuales  renuévanse  con  extraordinaria  rapidez  valién¬ 
dose  el  operador  de  mecanismos  apropiados,  es  el  medio  de 
realizar  la  verdadera  reproducción  del  movimiento,  re¬ 
solviéndolo  en  sus  principales  actos,  y  el  reproducir  ese 
mismo  movimiento,  tal  como  es  complicado  é  irregular, 
constituye  el  principal  objeto  del  famoso  cinematógrafo, 
admiración  de  todo  el  mundo,  y  una  de  las  más  felices 
aplicaciones  de  los  principios  científicos  recibidos  por  bue¬ 
nos  en  nuestros  días;  y  cabe  advertir,  desde  ahora,  cómo  el 
aparato  es  tan  sencillo  como  los  mismos  principios  que  le 
sirven  de  fundamento  y  apoyo,  conforme  antes  sirvieron 
para  construir  otros  aparatos  tenidos  á  modo  de  juguetes, 
y  en  los  cuales  llegaban  á  reproducirse  nada  sencillos  movi¬ 
mientos,  sin  intervención  ó  auxilio  de  la  fotografía,  tan 
perfeccionada  en  el  instrumento  que  va  á  ser  descrito. 

Hasta  haber  conseguido  en  corto  tiempo  muchas  imáge- 
genes  seguidas,  apelando,  por  ejemplo,  al  ingeniosísimo  y 
nunca  bastante  ponderado  método  de  Marey,  era  la  foto¬ 
grafía  algo  estático  y  casi  sin  vida;  fijábase  sobre  la  placa 
sensibilizada  la  imagen  de  un  objeto,  aparecían  sus  meno¬ 
res  detalles,  llegaban  á  percibirse  sus  accidentes  todos,  aun 
los  más  finos  y  delicados ,  pareciendo  llegado  el  summum  de 
la  perfección  tratándose  de  lo  inmóvil ,  y  de  cuanto  perma¬ 
nece  en  reposo  y  sin  aparentes  cambios;  pero  si  aquello 
cuya  imagen  exacta  se  pretendía  lograr  hallábase  dotado 
de  vida  y  movimiento,  entonces  las  dificultades  crecían; 
cuando  más,  acertaba  á  sorprenderse  un  instante  de  la 
movilidad,  algo  parecido  á  un  solo  elemento  de  aquel  com¬ 
plicado  todo,  nunca  en  reposo,  y  cuyos  movimientos  ele¬ 
mentales,  si  así  vale  decir,  son  enteramente  distintos  unos 
de  otros ,  mas  de  cuya  composición  y  arreglo  sistemático 
depende,  en  último  término,  la  principal  característica  de 
la  vida  orgánica,  toda  ella  formada  de  movimientos,  que 
por  movimientos  á  la  continua  diferentes  se  traduce  y  mani¬ 
fiesta  siempre  al  exterior  en  todos  los  momentos.  Prove¬ 
nía  de  esta  dificultad ,  ahora  con  tan  excelente  éxito  alla¬ 
nada,  la  imposibilidad  de  dar  idea  del  movimiento  colec¬ 
tivo  ó  individual  por  medio  fotográfico;  pues  aun  en  las 
pruebas  más  perfectas,  usando  magníficos  objetivos  y  pla¬ 
cas  de  la  más  exquisita  sensibilidad,  sólo  se  conseguían 
aproximaciones  á  la  realidad,  y  apenas  si  en  contados  ca¬ 
sos  era  dable  sorprender  determinados  movimientos,  muy 
isócronos  y  de  no  grandes  complicaciones :  como  la  repro¬ 
ducción  de  los  colores,  era,  pues,  este  de  que  se  trata  un  ver¬ 
dadero  problema  de  la  fotogaíía,  y  á  resolverlo  consagrá¬ 
ronse  muchos,  habiéndolo  conseguido  hace  bien  poco  tiempo, 
merced  al  empleo  de  mecanismos  ingeniosísimos,  los  cuales 
tienen  no  pocas  conexiones  con  aquellos  otros  usados  tiem¬ 
po  há  para  representar  los  sonidos,  descomponiéndolos  en 
sus  movimietos  elementales,  de  cuya  combinación  proceden 
y  son  el  resultado  más  aparente.  Todo  queda  reducido  en  el 


uso  de  la  fotografía  del  movimiento  á  disponer  un  aparato 
de  suerte  que,  en  intervalos  de  tiempo  tan  pequeños  como 
se  quiera,  presente  una  lámina,  placa  ó  película  muy  sensi¬ 
ble,  la  cual  ha  de  ser  impresionada  por  el  objeto  que  se 
mueve;  y  bien  se  entiende  que  si  un  sonido  percibido  por 
nosotros  como  único  puede  ser  descompuesto  y  desdoblado 
en  sus  vibraciones  elementales,  de  la  propia  suerte  las  su¬ 
cesivas  imágenes  producidas  al  caer  un  gato,  al  trotar  un 
caballo  ó  al  volar  un  pájaro  serán  las  componentes  de 
aquello  que  para  la  vista,  y  dada  la  rápida  sucesión  de  los 
movimientos,  aparece  como  único  y  creyérasele  simple  é 
indescomponible ,  si  el  método  fotográfico  no  hubiese  ve¬ 
nido  á  demostrar  con  toda  evidencia  su  complejidad ,  ana¬ 
lizándolo  conforme  se  analiza  el  sonido. 

Con  la  fotografía  del  movimiento,  en  la  forma  indicada, 
queda  resuelta  una  parte  del  problema;  y  siguiendo  la  com¬ 
paración  con  el  sonido,  puede  decirse  con  verdad  cómo  los 
aparatos  que  sirven  para  llevarla  á  calw>  realizan  algo  muy 
semejante  á  cuanto  se  observa  en  los  analizadores  de  tim¬ 
bres,  especialmente  en  el  ingeniosísimo  de  Helmlhotz :  pro¬ 
cédese  mediante  análisis  y  descomposición ,  y  todo  queda 
reducido,  en  último  término,  á  dar  á  conocer,  de  un  modo 
gráfico  y  permanente,  las  distintas  fases  de  un  fenómeno, 
siempre  bastante  complejo  y  resultante,  al  cabo,  de  la  com¬ 
posición  de  movimientos  elementales,  los  cuales  guardan 
con  el  percibido  como  general  muy  estrechas  relaciones, 
particularmente  de  forma.  Para  completar  este  trabajo  era 
menester  realizar  otro  nuevo  prodigio,  parecido  á  la  sínte¬ 
sis  de  los  timbres,  conseguido  con  el  aparato  inventado  por 
Koenig  y  relacionado,  no  en  su  mecanismo,  sino  en  sus 
efectos,  al  propio  fonógrafo,  el  cual  reproduce  como  sonido 
lo  que  sonido  fué  y  recogióse  sobre  la  superficie  de  un  cilin¬ 
dro  marcando  caprichosas  líneas,  traducidas  luego  en  írn»- 
vimientos  vibratorios  gracias  al  mecanismo  perfecto  de  los 
diafragmas,  cuyo  oficio  es  reunir  cuanto  aparece  desligado 
al  fijarse  el  sonido  en  los  citados  cilindros.  No  ha  bastado, 
por  lo  tanto,  obtener  sobre  placas  sensibilizadas  ó  sobre  pe¬ 
lículas  dispuestas  para  el  caso  larga  serie  de  imágenes  fo¬ 
tográficas,  reproducción  exacta  y  fidelísima  de  ciertos  mo- 
vientos  que  nos  parecen  elementales  é  indescomponibles, 
sino  que  es  preciso  luego  hacer  pasar  por  delante  de  los 
ojos  toda  aquella  colección  de  imágenes,  de  tal  suerte  que 
se  superpongan,  no  viéndose  entre  ellas  solución  alguna  de 
continuidad,  y  reproduzcan  con  fidelidad  absoluta  el  mo¬ 
vimiento  originario:  trátase,  pues,  de  una  verdadera  sin- 
tésis,  lo  mismo  que  la  de  los  sonidos,  luego  de  haber  sido 
descompuestos  en  sus  elementos;  de  esta  suerte  pierde  la 
fotografía  su  carácter  estático  y  lógrase  con  ella  la  pro¬ 
pia  imagen  de  la  vida,  reproduciendo  movimientos  irregula¬ 
res  y  dando  á  la  prueba  obtenida  y  recogida  sobre  la  pelí¬ 
cula  sensible  la  apariencia  de  la  realidad,  pero  faltando 
los  colores  para  ser  la  realidad  misma.  Tal  es  el  objeto  del 
cinematógrafo,  aparato  sencillísimo,  conforme  pronto  ve¬ 
remos,  fundado  en  principios  bien  conocidos  y  que  puede 
ser  considerado  como  perfeccionamiento  de  un  juguete 
muy  en  uso,  en  el  cual  también,  valiéndose  de  movimientos 
rotativos,  se  consigue  hacer  ver  los  de  algunas  figuras  tra¬ 
zadas  conforme  á  ciertas  reglas  sobre  tiras  de  papel,  las 
que  desempeñan  el  mismo  oficio  asignado  á  la  película 
donde  se  han  recogido  las  imágenes,  en  el  novísimo  apa¬ 
rato  debido  al  ingenio  y  al  trabajo  asiduo  y  constante  de 
Mr.  Lumiére. 

A  fin  de  entender  el  mecanismo,  nada  complicado  cierta¬ 
mente,  del  cinematógrafo,  es  menester  indicar  cómo  la  me¬ 
dida  de  lo  que  dura  la  impresión  luminosa  en  la  retina — 
un  décimo  de  segundo — ha  sido  utilizada  en  diversos  expe¬ 
rimentos  de  Física,  y  explica  ciertos  hechos  vulgares  y  en 
los  cuales  de  puro  repetirse  no  paramos  mientes,  ni  pone¬ 
mos  en  ellos  la  atención.  Cuando  la  luz  solar  penetra  bajo 
cierto  ángulo  de  incidencia  en  un  prisma  de  cristal,  al  salir 
se  descompone  y  desdobla  en  los  siete  colores  del  espectro; 
pues  bien,  desde  Newton,  se  sabe  cómo  cortando  tiras  de 
papel  de  aquellos  colores  y  pegándolas  sobre  un  cilindro,  al 
cual  luego  se  le  hace  girar  con  suficiente  rapidez,  no  se  no¬ 
tan  los  colores  distintos,  sino  que  la  superficie  aparece 
blanca:  aquí  la  recomposición  de  la  luz,  que  asi  es  llamado 
el  fenómeno,  se  logra  mediante  la  superposición  en  la  re¬ 
tina  de  las  imágenes  de  los  colores  simples,  porque  toda¬ 
vía  dura  en  el  ojo  la  impresión  de  uno  cuando  llega  el  si¬ 
guiente  á  impresionarla,  y  las  sensaciones  resultantes  no  son 
las  de  cada  color  separado,  sino  las  de  todos  juntos;  y  sien¬ 
do  la  luz  blanca  el  efecto  de  la  composición  de  los  colores 
simples,  para  el  ojo  el  cilindro  que  gira  es  como  si  fuera 
enteramente  blanco.  Supóngase  ahora  que  sobre  el  aparato 
del  ejemplo  se  pega  una  tira  de  papel  en  la  cual  se  han  di¬ 
bujado  fases  distintas  de  un  movimiento  de  cualquier  or¬ 
den;  mirando  por  una  ranura  un  poco  ancha  cuando  el  ins¬ 
trumento  gira,  habrá,  como  en  el  caso  anterior,  superposi¬ 
ción  de  imágenes  en  la  retina,  vendrá  la  sensación  de  la 
continuidad  y  aparecerá  de  esta  manera  tan  elemental 
reproducido  el  movimiento.  Con  un  poco  de  habilidad  puede 
hacerse  un  juguete  fundado  en  el  mismo  principio  de  la 
persistencia  de  las  imágenes  en  la  retina:  se  recorta  un 
disco  de  cartulina  un  poco  consistente,  y  en  los  extremos  de 
cualquiera  de  sus  diámetros  se  atan  dos  cuerdecitas,  las 
cuales  pueden  arrollarse,  y  tirando  después  de  ellas  se  con¬ 
sigue  imprimir  al  disco  un  movimiento  de  rotación  bastante 
rápido:  elíjase  cualquiera  figura,  y  sea  un  violinista  en  acti¬ 
tud  de  tocar  su  instrumento;  se  recorta  con  cuidado  el  vio¬ 
lín,  y  la  figura  se  pega  sobre  una  cara  del  disco;  en  la  otra, 
y  en  el  sitio  correspondiente,  se  pega  el  violín  recortado,  de 
modo  que  el  violinista  y  el  violín  quedan  separados  por  una 
hoja  de  cartulina;  imprimiendo  al  disco  el  movimiento  ya 
dicho  alrededor  de  un  diámetro,  como  antes  que  se  desva¬ 
nezca  la  figura  del  artista  aparece  la  del  instrumento,  la 
sensación  es  tal,  que  el  violinista  aparece  completo  y  con 
su  violín  perfectamente  colocado  y  en  actitud  de  estar  to¬ 
cando,  como  si  de  la  primitiva  figura  pintada  nada  se  hu¬ 
biera  recortado  ó  separado. 

Es  todavía  más  sencillo  otro  fenómeno  repetido  á  cada 
momento,  y  que  sirve  de  distracción  á  los  niños:  consiste 
en  quemar  la  punta  de  un  palo  delgado  hasta  que  haga 
brasa;  agitándolo  luego  circularmente,  vese  como  una  co- 
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roña  ó  cinta  de  fuego,  porque  la  rapidez  del  movimiento 
produce  la  sensación  de  la  continuidad  y  las  sucesivas  imá¬ 
genes  de  la  porción  luminosa  del  palo  se  superponen  en  la 
retina,  conforme  acontecía  en  los  cubos  anteriores.  Muchos 
aparatos  de  física  recreativa,  y  no  pocos  juguetes,  fún- 
dunse  en  este  hecho  de  la  persistencia  de  las  imágenes  en 
la  ratina ,  gracias  al  tiempo  de  un  décimo  de  segundo 
que  allí  dura  la  impresión  luminosu;  y  basta  recordar,  por 
ser  el  más  importante  de  todos  ellos,  el  llamado  fanacisti- 
copio,  invención  ingeniosísima  del  sabio  Plateau:  la  mayor 


perfección  y  adelantamiento  tocante  á  este  linaje  de  apara¬ 
tos  es,  sin  duda,  el  cinematógrafo  con  el  mecanismo  adop¬ 
tado  para  llegar,  desde  Lis  imágenes  fotográficas  recogidas 
y  lijadas  en  ía  película  sensible,  á  la  reproducción  del  mo¬ 
vimiento  originario  con  todas  las  apariencias  de  la  realidad. 
Un  antecedente  de  innegable  mérito  se  ha  de  recordar  á 
guisa  de  preliminar  del  cinematógrafo  de  Lumiére,  el  cine- 
toscopio  de  Edison,  cuyo  aparato  constituye,  á  su  vez,  inge¬ 
niosísima  perfección  de  uno  de  los  juguetes  antes  mencio¬ 
nados,  y  se  funda,  como  él,  en  hacer  pusur  por  delante  de 
un  solo  observador,  en  brevísimo  tiempo,  muchas  fotogra¬ 
fías  de  movimiento,  ó  que  reproduzcan  una  escena  de  la 
vida  real,  con  todos  sus  accidentes  y  circunstancias:  dife- 
réncianse  mucho,  sin  embargo,  el  cinetoscopio  y  el  cinema¬ 
tógrafo,  porque  mientras  el  primero  es  para  un  observador 
solamente,  y  las  figuras  aparecen  de  tamafio  bastante  pe¬ 
quero,  el  segundo  consiente  ser  adaptado  á  un  aparato  de 
proyección,  y  asi  vense  las  imágenes  sobre  una  pantalla, 
con  notable  aumento  respecto  del  tamaño  que  tienen  en  la 
fotografía;  de  consiguiente,  acércanse  más  á  la  realidad  y 
permiten  juzgar  mejor  del  mecanismo  de  las  escenas  re¬ 
presentadas,  suprimiendo  casi  todos  los  inconvenientes  reco¬ 
nocidos  en  el  aparato  de  Edison,  y  realizando,  por  lo  tanto, 
uno  de  los  mayores  prodigios  que  se  han  visto  hasta  el 
presente:  el  invento  no  puede  ser  más  sencillo,  y  sus  efec¬ 
tos  suspenden  el  ánimo  y  causan  verdadera  admiración; 
ni  sus  fundamentos  ni  su  mecanismo  ofrecen  grandes  difi¬ 
cultades  para  ser  entendidos,  y  así,  con  bien  poca  cosa  al 
parecer,  obtiénense  maravillosos  efectos,  nunca  bastante 
encomiados,  promesa  de  otros  mayores,  para  no  lejano 


porvenir,  cuando  el  famoso  aparato  sea  todavía  más  per¬ 
fecto. 

Infiérese  de  lo  dicho  que  hay  en  el  cinematógrafo  dos 
partes  distintas,  ambas  esenciales  y  enlazadas  una  á  otra: 
el  mecanismo  para  obtener  la  película  con  sus  fotografías 
de  movimiento,  y  el  mecanismo  en  cuya  virtud  éstas  van 
pasando  con  la  rapidez  necesaria  por  delante  de  la  lente 
colectora  de  un  buen  aparato  de  proyección ,  provisto  de 


potente  foco  luminoso.  Debe  advertirse  cómo  es  condi¬ 
ción  esénciul  y  precisa  pára  el  buen  resultado  del  experi¬ 
mento,  y  para  evitar  cierto  género  de  movimientos  oscilato¬ 
rios,  que  las  imágenes  se  formen  y  aparezcan  siempre  en 
el  mismo- sitio  exactamente:  preocupó  mucho  á  Edison  este 
asunto  cuando  construía  su  cinetoscopio,  y  resolvía  la  difi¬ 
cultad,  con  grandísimo  ingenio  primero,  iluminando  súbita¬ 
mente  las  imágenes  en  el  momento  de  presentarse  con  luz 
viva  procedente  de  una  lámpara  eléctrica  de  incandescen¬ 
cia,  y  las  cosas  hállanse  dispuestas  de  tal  suerte  que,  me¬ 
diante  la  rapidez  del  movimiento,  el  ojo  no  percil>e  el  cam¬ 
bio  ni  tiene  otra  sensación  que  la  de  continuidad,  parecién- 
dole  inmóvil  la  imagen  vista  en  el  aparato.  Esto  mismo 
consíguelo  Lumiére  en  el  cinematógrafo  también  de  modo 
sencillísimo,  el  cual  recuerda  un  poco  el  artificio  usado 
para  estampar  usando  cuatro  ó  cinco  colores:  todo  se  re¬ 
duce  á  señalar,  de  manera  mecánica,  puntos  de  referencia 
sumamente  precisos  en  la  película  impresionarla ,  y  Lista 
luego  un  movimiento  de  vaivén  muy  parecido  al  mecanis¬ 
mo  de  la  máquina  de  coser  ordinaria  para  colocar  delante 
del  objetivo  del  aparato  las  imágenes,  siempre  en  el  mismo 
sitio  indicarlo  por  los  puntos  dichos,  y  asi  no  hay  aquel 
cambio  de  lugar  que  tanto  habría  de  perjudicar  al  efecto 
que  se  desea  obtener.  Representa  la  figura  primera  el  cine¬ 
matógrafo  en  corte  y  de  suerte  que  puede  formarse  idea 
exacta  de  su  modo  de  funcionar,  tanto  para  obtener  las 
fotografías  de  movimiento,  como  para  disponer  su  proyec¬ 
ción  sobre  la  pantalla.  Lo  primero  consígnese  arrollando 
en  P  una  película  sensible  bastante  consistente,  la  cual, 
por  medio  de  unos  dientes  que  hay  en  A ,  va  pasando  de 
modo  regular  é  intermitente  por  E ,  punto  en  donde  es  im¬ 
presionada  por  la  luz,  yendo  luego  dando  la  vuelta  por  K  á 
envolverse  en  el  taml»or  J ,  gracias  ol  movimiento  dado  al 
manubrio  M ,  y  asi  consiguense  las  negativas  fotográficas, 
las  cuales  son  convertidas  en  positivas  valiéndose  de  otra 
película  P'  que  se  va  desarrollando  con  la  primera,  y  en  la 
que  queda  fijada,  empleando  los  métodos  ordinarios,  la 
imagen  positiva  impresa  en  la  segunda  película,  la  cual 
constituye  la  vista  destinada  á  ser  proyectada  en  la  pantalla 
del  cinematógraf o ,  produciendo  los  maravillosos  efectos  de 
todos  tan  admirados. 

Supongamos  obtenida  una  positiva  en  P';  si  ésta  se  des¬ 
arrolla  y  son  los  movimientos  adecuados,  va  pasando  cada 
imagen  por  E,  siendo  allí  iluminada  mediante  un  potente 
foco  eléctrico;  pasando  luego  por  el  objetivo  0,  puede  ser 
proyectada  en  grande  sobre  una  pantalla,  conforme  aparece 
representado  en  la  figura  segunda,  donde  se  da  idea  del 
conjunto  del  aparato,  según  aparece  descrito  en  un  articulo 
del  Dr.  Félix  Kegnault,  publicado  hace  muy  poco  tiempo. 
A  tan  poca  cosa  redúcese,  en  definitiva,  el  cinematógrafo 
con  su  doble  mecanismo:  primero,  valiéndose  del  sistema  de 
Marey,  consíguese  analizar  un  movimiento  bastante  com¬ 
plicado,  descomponiéndolo  en  sus  diversas  fases,  y  obte¬ 
niendo  de  cada  una  la  fotografía  positiva,  y  luego  compo¬ 
niendo  todo  esto,  sintetizando  lo  separado,  lógrase,  sin  más 
artificio  que  dar  á  la  película  los  movimientos  convenientes 
reproducir  escenas  nada  sencillas,  representándolas  sin  so¬ 
luciones  de  continuidad  y  dándoles  toda  la  apariencia  de 
la  vida.  Esencialmente  no  hay  diferencia  entre  el  cinema¬ 
tógrafo  y  el  juguete,  del  cual  es,  en  definitiva,  un  perfec¬ 
cionamiento:  la  banda  de  papel  del  último,  en  la  que  se 
han  pintado  las  diversas  actitudes  de  los  movimientos,  está 
substituida  por  la  película  con  las  distintas  fotografías, 
fijadas  conforme  queda  dicho;  las  ranuras  que  sirven  para 
ver  las  figuras  siempre  en  el  mismo  sitio,  se  reemplazan 
con  el  movimiento  de  vaivén  y  el  mecanismo  de  la  máquina 
de  coser,  y  la  luz  que  iluminaba  todo  el  primitivo  aparate» 
es  en  el  novísimo  una  lámpara  eléctrica  y  un  aparato  de 
proyección  en  la  forma  dicha  más  arriba:  tales  son  el  prin¬ 
cipio  de  ambos  aparutos  y  bis  analogías  de  su  funciona¬ 
miento:  el  cinematógrafo  constituye,  de  esta  suerte,  la  úl¬ 
tima  perfectisima  aplicación  de  la  fotografía  animada  y  de 
la  medida  de  la  persistencia  de  las  imágenes  en  la  retina: 
desde  los  experimentos  sencillísimos  al  principio  relatados 
hasta  el  apurato  descrito,  y  cuyos  ef  eetos  tanto  nos  admiran, 
hay  una  serie  de  progresos,  casi  siempre  consistentes  en  ju¬ 
guetes  y  otras  curiosidades  importantes,  los  cuales  consti¬ 
tuían  instrumentos  más  recreativos  que  verdaderamente 
científicos ;  de  consiguiente ,  el  cinematógrafo  ha  transfor¬ 
mado  el  carácter  de  este  género  de  experimentos ,  abriendo 
una  era  de  progresos  á  la  fotografía ,  modificándola  en  un 
sentido  nuevo  que  promete  mayores  adelantos  encaminados 
á  reproducir,  cada  vez  con  más  exactitud  y  detalle,  el  movi¬ 


miento,  por  medio  de  numerosas  imágenes,  las  cuales  se 
suceden  con  tal  rapidez  cjue  dan  la  idea  perfecta  de  la  con¬ 
tinuidad  sin  (pie  ellas  mismas  oscilen  un  punto. 

Cuando  se  observan  atentamente  los  efectos  obtenidos 
por  medio  del  cinematógrafo,  es  imposible  contener  la  ima¬ 
ginación  y  sustraerse  de  pensar  lo  que  será  este  admirable 
invento,  conjeturando  ya  nuevas  perfecciones  y  figurándo¬ 
nos  lo  que  podrá  resultar  andando  el  tiempo,  generalizado  el 


notable  descubrimiento  del  sabio  Lipmann ,  relativo  á  la  fo¬ 
tografía  de  los  colores,  hasta  poder  hacerse  como  la  ordi¬ 
naria  y  sobre  películas  sensibilizadas,  y  á  esto  añádase  una 
feliz  combinación  del  fonógrafo,  de  tal  suerte  que  sea  posi¬ 
ble,  no  ya  sólo  proyectar  la- fotografía  del  movimiento  tal 
como  ahora  la  vemos,  sino  además  hacerla  aparecer  colorida, 
podiendo  oirse  los  ruidos  y  las  palabras  de  animada  escena. 
So  concibe  la  posibilidad  de  realizar  tal  prodigio  con  sólo 
recordar  el  génesis  del  aparato  descrito;  trayendo  á  la  me¬ 
moria  las  sucesivas  perfecciones  de  la  fotografía  y  los  ade¬ 
lantos  realizados  respecto  de  la  trasmisión  de  la  palabra  y 
la  manera  de  fijarla  en  condiciones  adecuadas  para  ello,  sin 
perder  nada  do  sus  esenciales  caracteres,  y  siempre  dis¬ 
puesta  á  poder  ser  de  nuevo  oída  cuantos  veces  se  uniera, 
vese  cómo  son  parte  muy  principal  para  esperar  aquellos  tan 
anhelados  resultados,  de  cuyas  aplicaciones  apenas  es  dable 
juzgar  en  el  momento  presente  al  iniciarse  esto  serie  de  in¬ 
ventos,  complemento  del  progreso  que  lia  permitido  repro¬ 
ducir  los  movimientos  por  medio  de  la  fotografía.  U na  carac¬ 
terística  muy  singular  tienen  los  trabajos  que  nos  ocupan,  y 
es  su  tendencia  á  perpetuar  los  actos  humanos,  y  precisa¬ 
mente  aquellos  cuyo  objeto  es  lo  más  peculiar  y  propio  de 
los  individuos  y  de  las  colectividades;  de  suerte  que  extien¬ 
den,  por  decirlo  así,  la  vida  en  todas  sus  manifestaciones, 
dando  permanencia  á  la  del  pensamiento  y  á  sus  principales 
actos  traducidos  en  la  palabra,  el  color  y  el  movimiento: 
fijar  imágenes  fué  el  comienzo  de  la  serie  y  el  primer  tér¬ 
mino  do  ella,  no  vislumbrándose  cuál  podrá  ser  el  último, 
ni  adúnde  nos  conducirá  este  adelanto  inaugurado  con  el  ci¬ 
nematógrafo,  aparato  sencillísimo,  conforme  hemos  visto, 
cuyo  doble  objeto  consiste  en  obtener  primero  multitud  de 
fotografías  que  en  conjunto  reproducen  un  movimiento,  y 
luego  sintetizar  este  mismo  con  todas  sus  apariencias ;  de 
semejante  manera  lógrase  la  maravilla  de  perpetuar  la 
vida,  de  tal  suerte,  que  sus  actos  pueden  ser  reproducidos 
cuantas  veces  se  quiera,  sin  perder  cosa  alguna  de  su  ca¬ 
rácter. 


José  Rodríguez  Mourklo. 


CARAS  TAURINAS. 


STE  título  exige  alguna  explicación. 

Digo  que  hay  caras  que  no  se  exhi- 
k0n  m¿s  que  en  temporada  taurina. 

Como  hay  caras  que,  fuera  del  pa- 
raíso  del  Real,  nunca  se  manifiestan 
*  en  público. 

Y  caras  que  parece  que  no  salen  de  la 8 
Salesas,  y  nunca  faltan  á  vistas  de  causa,  par¬ 
ticularmente  cuando  ésta  se  ha  instruido  por 
robo,  timo  ú  otra  variedad  del  «arte». 

Caras  parlamentarias,  de  aficionado  de  tribuna 
pública,  de  tribuna  reservada  para  la  prensa  y  de 
tribuna  diplomática. 

Caras  de  estreno  teatral,  que  no  son  de  crítico, 
sino  de  aficionado  culto  y  amigo  espontáneo  de  la 
glorias  de  nuestra  escena,  etc.;  y  caras  de  crítico, 
por  lo  general  angulosas  y  puntiagudas.  .  '  " 

Hay  caras  para  todo. 

Las  de  aficionados  á  toros  son  las  más  especialts. 

En  cuanto  termina  la  temporada  taurina,  se  bo¬ 
rran  de  la  publicidad. 

¿  Dónde  andará  aquel  caballero  que  tiene  abono 
al  lado  del  mío? 

Es  un  hombre  que  parece  un  oso  del  Mediodía, 
puesto  que  vive  aquí  entre  nosotros. 

¿Qué  habrá  sido  de  aquel  joven  con  canela,  que 
le  tiraba  tabacos  al  Bombita  y  suspiraba  fuerte 
cuando  el  muchacho  salía  eli»eoy  según  él,  ó  ileso 
de  la  muerte? 

¿Y  aquellas  dos  hermanas  gemelas  ó  «jamelgas», 
que  nunca  faltaban,  en  la  delantera  de  la  grada  se¬ 
gunda,  cuando  toreaba  Reverte? 

Perdidas,  perdidas,  en  el  buen  sentido  de  la  pa¬ 
labra. 

Las  inteligentes  caras  de  la  torería  también  se 
desvanecen. 

Aquellas  cabezas  tan  bien  modeladas,  salvo  ex¬ 
cepciones,  con  sus  asas  ó  con  sus  coletas,  y  aque¬ 
llos  rostros  morenos  y  dulces,  huyen  de  Madrid 
en  invierno,  y  solamente  quedan  aquí  los  indí¬ 


genas. 

Indígena  no  quiere  decir  «indio  de  Madrid»,  sino 
natural  de  esta  villa. 

Los  avecindados  aquí. 

Pero  los  señores  de  abono  y  los  de  fuera  de  abo* 
no,  ó  salteados,  permanecerán  en  Madrid,  digo  yo, 
aun  cuando  no  haya  corridas  de  toros. 

Se  ocuparán  ea  algo,  tendrán  familia,  relaciones, 
carrera  ó  profesión  más  ó  menos  modesta. 

¿Dónde  prestarán  sus  servicios? 

Porque  la  explicación  de  un  mi  amigo  natura¬ 
lista  no  me  satisface. 

Supone  que  los  aficionados  á  toros  se  renuevan 
todos  los  años,  como  las  moscas. 

Mueren  ó  se  ausentan  los  de  la  temporada  últi¬ 
ma,  y  aparecen  otros  ya  instruiditos. 

Pero  esto  no  es  verdad. 

En  la  Plaza  de  Toros  vemos  caras  anteriores  á  la 
institución  del  toreo  moderno  á  cuatro  pies  ó  á 
cuatro  manos. 
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Caras  que  sonrieron  á  Josepli  Delgado  (Hillo)  y 
y  al  señor  Pedro  Romero,  á  Costillares  y  á  Pepe 
Botella. 

Caras  inalterables,  que  están  hoy  lo  mismo  que 
cuando  se  estrenaron  de  viejo. 

Que  siempre  se  conservan  como  las  vimos  por 
primera  vez. 

Pero  en  cuanto  asisten  á  la  última  corrida  de  la 
segunda  temporada,  se  borran. 

Parece  que  las  meten  en  estuches  nd  lioc ,  para 
guardarlas  del  polvo  y  humedad,  hasta  la  tempo¬ 
rada  próxima  venidera. 

Como  los  vendedores  de  caretas  guardan  las  so¬ 
brantes  de  un  Carnaval  para  otro. 

Rara  avia,  puede  sorprenderse  en  alguna  ocasión 
una  cara  de  aficionado,  en  tal  ó  cual  círculo  tauri¬ 
no,  discutiendo  constantemente  pormenores  del 
arte,  juzgando  á  los  «artistas»  y  augurando  del 
porvenir  de  la  fiesta  y  de  las  clases  de  puntas. 

— ¿Qué  ha  sido  de  usted  en  este  tiempo,  D.  Fu¬ 
lano? — pregunté  á  uno  de  esos  aficionados  hasta  la 
medula. 

—  Pues  siempre  en  mi  farmacia;  digo,  en  m 
oficina:  he  pasado  un  invierno  terrible. 

—  ¿Ha  estado  uste  l  enfermo? 

— No,  enfermo  precisamente,  no;  pero  con  la 
cogida  de  Revertillo,  y  con  las  calumnias  de  los 
enemigos  de  Guerrilla,  y  con  lo  del  cartel  de  tem¬ 
porada  en  esta  plaza,  he  pasado  un  invierno  in¬ 
aguantable.  Como  á  mí  me  afecta  tanto  cuanto  se 
relaciona  con  el  arte  y  sus  glorias . 

—  Pues,  hombre,  hay  que  hacerse  superior. 

— ;  Ah!  ¡si  pudiera! . Pero  llevo  diez  años  de 

auxiliar,  y  no  hay  una  mano  caritativa  que  me 
saque. 

—Una  mano  izquierda,  ¿eh? 

—  Eso  es.  Y  cuidado  que  el  jefe  del  negociado 
es  aficionado  á  toros,  y  el  director,  y  el  subsecre¬ 
tario,  y  aun  mis  correligionarios  en  matador;  pero, 
nada,  como  si  no  lo  fueran. 

En  vísperas  de  inauguración  de  la  temporada, 
empiezan  á  darse  á  luz  las  caras  flamencas. 

— Yo  me  he  pasado  con  Rafael  el  invierno — dice 
uno  para  excitar  la  envidia  de  cuantos  le  oyen. 

— Pues  yo — refiere  otro — he  vivido  en  el  cerrado 
de  Miura. 

— ¿Y  usted? — le  preguntaron  á  un  picador  que 
pica  poco,  pero  que  tiene  mucho  salero;  y  el  diestro 
respondió : 

— ¿Yo?  En  el  cementerio  del  Este,  y  he  salido 
con  licencia. 

Eduardo  de  Palacio. 


LA  HORCHATERA. 


Si  me  gusta  que  acabe 
La  primavera 

Y  que  el  sol  nos  castigue 
Con  sus  rigores, 

Es  por  ver  el  salero 
De  la  horchatera 
Cuando  limpia  las  mesas 
Y  veladoies; 

Cuando  con  su  pechero 
Como  el  armiño, 

Su  peinada  cabeza, 

Su  cuerpo  airoso. 

Sirve  á  los  parroquianos 
Hielo  y  cariño, 

Éste,  si  no  tan  fresco, 

Más  delicioso; 

Cuando  alegre  recorre 

La  horchatería,  * 

Y  entornando  los  ojos 
Con  que  nos  mata, 

Dice  con  picaresca 
Zalamería: 

— i  Qué  ra  á  ser,  señorito, 

Limón  ú  horchata  f 

Y  el  delantal  moviendo 
Graciosamente 

Con  las  manos  metidas 
En  los  bolsillos, 

Si  la  piden  horchata 
Dice : — Corriente : 

¿Y  va  á  ser  con  barquillos 
Ó  sin  barquillos? 

— Sírvemela  á  tu  gusto, 

Porque  á  él  me  presto. 

—  No  sé  cuál  es.  ¡Ay  hijo, 

Si  lo  supiera! 

— Pues  entonces,  hermosa, 

Yo  la  contesto, 

Sírvela  con  las  gracias 
De  la  horchatera; 

Sírvela  de  tu  cara 
Con  la  frescura, 

Y  llévala  á  tu  boca 
Para  probarla: 

Que  si  la  horchata  tiene 
Poca  dulzura, 

Para  eso  son  tus  labios, 


Para  endulzarla. 

Después  no  me  abandones; 
Siéntate  enfrente, 

No  dejes  de  mirarme 
Mientras  la  tomo, 

Y  verás,  hija  mía, 

Qué  ricamente 

Se  consume  la  horchata 
Sin  saber  cómo. 

Pero  antes  ten  cuidado 
Con  tu  mirada, 

Que,  por  fascinadora, 

Tanto  me  excita. 

Porque  la  horchata  sólo 
Me  gusta  helada, 

Y  al  mirarla  tú ,  es  fácil 
Que  se  derrita. 

Tengo  yo,  por  desgracia, 

Varios  antojos, 

Y  aunque  cuando  me  miras 
Siento  sudores, 

Hazlo  así,  aunque  ya  veo 
Que  son  tus  ojos 

Un  tanto  incompatibles 
Con  los  calores. 

¡Mírame,  que  asi  aumentas 
Mis  alegrías! 

Mírame  como  quieras, 

Que  no  me  asusto, 

Y  vendré  fijamente 
Todos  los  dias, 

Porque  así  ya  conoces 
Cuál  es  mi  gusto. 

Quiero  ser,  horchatera, 

Tu  parroquiano, 

Contemplar  esa  gracia 
Que  me  fascina. 

¡Sírveme  complaciente 
Todo  el  verano, 

Que  no  regañaremos 
Por  la  propina! 

Ricardo  Monasterio. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Un  Estado  y  un  hombre  nuevos:  Seminario,  gobernador  de  Loreto.— 
El  alto  Amazonas:  Iquitos:  los  puertos  del  interior.  — El  rio  Ñapo 
y  lo»  recuerdos  españoles:  Gonzalo  Pizarro  y  Orellana.— La  consti¬ 
tución  federal  de  Loreto:  las  expediciones  peruana»:  por  el  Uca- 
yuli  y  por  el  cabo  de  Hornos:  un  guerrero  alemán.  — Aspiraciones 
del  Brasil.  — La  capital  Iquitos. 


,  E  aquí  á  seis  ú  ocho  meses  será  famoso  en 
kr  la  interminable  serie  de  los  revolucionarios 
8liramei'icanos  un  hombre  nuevo:  Ricardo 
Seminario.  Hoy  aun  no  se  ocupan  de  él  la 
J /  prensa  europea  y  mucho  menos  la  nuestra, 
j)É  7  bueno  es,  por  lo  mismo,  como  novedad,  el  dar 

.  cuenta  de  sus  hazañas,  dignas  de  la  tierra  en 

que  las  realiza. 

En  las  extensas  latitudes,  casi  desiertas,  donde  el 
Brasil,  Bolivia,  Perú  y  el  Ecuador  se  unen;  en  los  di¬ 
lata  los  horizontes  donde  un  centenar  de  grandes  ríos 
constituyen  el  cauce  y  caudal  del  Amazonas;  en  las  comar¬ 
cas  que  los  brasileños  denominan  cisandinas ,  existe  una  de 
las  provincias  orientales  denominada  Loreto,  cuya  capital, 
Iquitos,  situada  sobre  el  río  Marañón,  dista  en  linea  recta, 
del  puerto  de  Paita  en  el  Pacifico,  900  kilómetros,  y  en 
línea  sinuosa,  subiendo  y  bajando  las  grandes  cordilleras, 
por  donde  casi  no  ha  subido  ni  ha  bajado  nadie,  más  de 
2.500  kilómetros.  Por  este  territorio  es  por  donde  más  avan¬ 
za,  tierra  adentro,  el  dominio  del  Perú,  cuya  soberanía  sobre 
él  se  ha  dicho  por  los  brasileños  que  «es  una  ficción  políti¬ 
ca».  En  efecto,  pobres  de  recursos  y  de  autoridad  los  Go¬ 
biernos  de  Lima,  debilitados  por  incesantes  revueltas,  cas¬ 
tigados  por  las  audaces  invasiones  de  los  chilenos,  no  se 
encuentran  en  las  mejores  condiciones  para  sujetar  á  los 
súbditos  de  tierras  tan  lejanas  como  las  de  Loreto,  que  por 
poco  distan  de  la  capital  de  la  República  algo  así  como 
3.000  kilómetros.  Los  pocos  blancos  que  en  Loreto  forman 
el  núcleo  de  la  población  inteligente  y  directiva  protestan 
contra  la  hegemonía  burocrática  de  Lima,  diciendo  que 
están  cansados  de  los  constantes  abusos  de  los  Gobiernos 
que  se  han  sucedido  en  el  Perú,  y  sobre  todo  que  les  in¬ 
digna  el  plan  actual  de  querer  falsificar  las  elecciones  de 
senadores  en  aquel  departamento,  dado  el  hecho  de  ni  si¬ 
quiera  haberse  publicado  en  Lima  el  decreto  en  que  el  Go¬ 
bierno  convoca  á  dicha  elección. 

Por  estas  y  otras  causas,  y  por  la  garantía  que  les  ofrece 
para  sus  planes  el  hallarse  tan  distantes  de  la  capital,  en 
medio  de  comarcas  difíciles  de  recorrer  y  cerca  de  países 
extranjeros  como  el  Brasil  y  el  Ecuador,  han  proclamado 
la  autonomía  del  departamento,  constituyendo  el  Estado  de 
Loreto,  pero  sin  separarse  de  la  República  del  Perú,  con  la 
cual  aspiran  á  formar  una  confederación.  El  hombre  que 
se  ha  puesto  al  frente  de  este  movimiento  es  Ricardo  Se¬ 
minario,  y  su  ministro  de  la  Guerra  es  el  general  (?)  Ma- 
dueño,  quien ,  en  una  alocución  dirigida  á  los  lorentinos, 
dice: 

«A  vosotros,  los  primeros  soldados  federales  del  Perú, 
está  confiada  la  defensa  de  este  organismo  nuevo,  y  de  este 
hermoso  principio  que  hará  de  la  República,  hoy  estancada 
y  falta  de  |aliento,  una  de  las  más  adelantadas  y  vigorosas 
del  continente.»  Tras  del  Manifiesto  del  nuevo  Gobierno  y 
de  la  proclamación  del  naciente  Estado  vino  la  destitución 
de  cuantos  no  se  adhirieron  á  ella,  y  la  marcha  del  doctor 
Orlando,  personaje  importante  peruano,  que  se  negó  á  su¬ 
blevarse.  Toda  la  guarnición  de  la  capital,  Iquitos,  com¬ 
puesta  de  250  hombres,  se  unió  al  movimiento;  y  una  vez 


impuesto  éste,  trató  de  entablar  el  presidente  Seminario  re¬ 
laciones  diplomáticas  con  los  vecinos  Estados  brasileños  de 
Amazonas  y  Pan»;  ordenó  á  un  hermano  suyo  que  inva¬ 
diera  al  frente  de  algunas  fuerzas  las  provincias  peruanas 
de  Moya  bamba  y  de  Chachapoyas,  y  recogió  todos  los  re¬ 
cursos  que  pudo  para  adquirir  armas  y  pertrechos  de  guerra 
y  resistir  á  los  peruanos  cuando  lleguen.  Si  la  insurrección 
triunfa,  surgirá  una  república  más  en  el  centro  de  la  Amé¬ 
rica  Meridional,  entre  el  Ecuador  y  el  Estado  de  Amazonas, 
con  cuatro  puertos  sobre  el  Marañón,  es  decir,  sobre  la  gran 
vía  fluvial  del  Atlántico. 

o 

o  o 

El  territorio  de  Loreto,  tal  cual  pudiera  constituir  el 
nuevo  Estado  independiente,  comprende,  desde  la  provin¬ 
cia  peruana  de  Amazonas  hasta  Tabatinga,  800  kilómetros 
de  longitud,  y  desde  la  frontera  Norte,  por  donde  avanzan 
los  ríos  Marono,  Ñapo  y  Putumayo,  hasta  la  cuenca  alta 
del  Ucayali,  de  300  á  700  kilómetros,  unos  250.000  kilóme¬ 
tros  cuadrados,  con  una  población  indígena  imposible  de 
determinar,  y  con  unos  9.500  blancos.  El  río  Marañón  lo 
cruza  de  Occidente  á  Poniente,  y  á  él  afluyen  el  Ucayali, 
que  sube  de  las  cordilleras  del  Cuzco,  entre  la  Sierra  y  la 
Montaña,  al  través  de  las  Pampas  del  Sacramento;  y  por  el 
Norte  el  Marono,  el  Tigre,  el  histórico  Ñapo  y  el  Iza  ó 
Putumayo,  todos  navegables.  La  importancia  grande  del 
Estado  de  Loreto  la  debe  á  su  comunicación  fácil  y  normal 
con  el  río  de  las  Amazonas  y  con  los  puertos  interiores  de 
Tabatinga,  San  Pablo  de  Olivenza,  Teffé,  M anaos,  Serpa, 
Ovidos  y  el  de  Pará,  sobre  el  Atlántico.  La  gran  vía  del 
Amazonas,  abierta  hoy  al  comercio  universal,  une  al  Océano 
con  los  Andes,  y  sostiene  un  enorme  tráfico,  en  el  que  to¬ 
man  principal  parte  Inglaterra,  Alemania  y  el  Brasil.  Hace 
treinta  años,  el  interior  de  América  era  casi  un  misterio,  y 
sólo  los  exploradores  aventureros  se  atrevían  á  penetrar  en 
aquellas  temidas  latitudes,  dominadas  casi  en  absoluto  por 
los  indios;  hoy,  la  navegación  al  vapor  no  sólo  ha  creado 
esos  puertos ,  y  lleva  las  mercancías  hasta  el  pie  de  las  gi¬ 
gantes  cordilleras,  sino  que  por  los  ríos  Negro  y  Blanco, 
Y apura  y  Ñapo  penetra  hasta  las  fronteras  de  la  Guayana, 
de  Venezuela,  de  Colombia  y  del  Ecuador;  y  por  el  Ma- 
deira  llega  al  confín  de  Bolivia,  y  por  el  Jurua  y  el  Yavari 
hasta  el  Perú.  Las  riquezas  naturales  del  interior  de  Amé¬ 
rica  tienen  en  explotación  un  centenar  de  vías  fluviales, 
que  poco  á  poco  llevarán  al  maravilloso  continente,  hasta 
ayer  desconocido,  todo  el  movimiento  de  la  civilización.  El 
Estado  de  Loreto  participará  de  este  gran  beneficio,  y  será, 
de  los  (pie  forman  las  repúblicas  del  Occidente,  laque  pueda 
estar  en  más  fácil  y  constante  contacto  con  la  América 
oriental  y  septentrional  y  con  Europa.  En  cambio,  todo 
cnanto  cae  al  otro  lado  de  los  Andes,  más  allá  de  las  tres 
colosales  cordilleras  oriental,  central  y  occidental ,  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  América  de  los  puertos  del  Pacífico,  distará 
siempre  muchísimo  del  mundo  en  que  la  humanidad  inteli¬ 
gente  se  agita,  trabaja  y  comercia  en  grande. 

El  río  Ñapo,  el  Marañón  y  el  Amazonas,  los  territorios 
donde  hoy  la  revolución  federal  se  mueve,  trae  á  la  memo¬ 
ria  con  intensidad  profunda  los  recuerdos  de  los  primeros 
europeos  que  visitaron  aquellos  parajes  y  que  surcaron  tan 
colosales  ríos.  Mientras  se  escriban  en  los  mapas  y  se  pro¬ 
nuncien  los  nombres  del  Ñapo,  del  Marañón  y  del  Amazo¬ 
nas,  habrá  que  saludar  con  respeto  el  nombre  de  España  y 
las  empresas  heroicas  de  los  hijos  de  Castilla.  Cerca  de 
donde  se  alza  hoy  Iquitos,  la  capital  del  presunto  Estado 
federal,  y  cerca  también  del  punto  en  que  el  río  Ñapo  se 
une  al  Marañón,  hizo  Gonzalo  Pizarro,  en  1541,  construir 
la  nave  que  entregó  á  Francisco  de  Orellana  para  que  ex¬ 
plorase  el  rio,  y  buscara  un  término  á  aquella  horrible  ex¬ 
pedición  comenzada  en  Quito,  y  á  Quito  tan  miserablemente 
vuelta,  en  busca  del  país  del  oro.  Sacó  Pizarro  de  Quito 
ciento  cincuenta  soldados  de  á  caballo,  y  doscientos  infan¬ 
tes  españoles,  y  cuatro  mil  indios,  y  mil  perros,  y  cinco  mil 
cerdos,  y  gran  número  de  acémilas,  con  cuyo  ejército  y  tro¬ 
pel  cruzó  los  Andes,  entre  el  AntiBana  y  el  Cotopaxi,  y 
recorrió  toda  la  cuenca  del  Ñapo,  basta  que,  perdido  y  sin 
esperanza  en  aquellas  soledades,  hizo  construir  el  bergan¬ 
tín  cuyo  mando  dió  á  Orellana,  y  con  el  cual  éste  surcó  el 
Amazonas,  abandonando,  por  fuerza  ó  por  voluntad,  á  Pi¬ 
zarro  y  á  gran  parte  de  su  gente.  Jamás  hasta  entonces 
había  hecho  nadie  la  navegación  del  gran  rio.  Volvió  Piza¬ 
rro  á  desandar  lo  andado  por  las  márgenes  arriba  del  Ñapo, 
y  al  cabo  de  un  año  de  espantoso  (viaje  entró  en  Quito  con 
sólo  ochenta  españoles  y  mil  doscientos  indios.  De  tan  me¬ 
morable  expedición  contaron  los  historiadores  aterradoras 
noticias,  repitiendo  que  nuestros  compatriotas  comían 
«hierbas  y  raíces  y  frutas  silvestres,  sapos  y  culebras,  y 
otras  malas  sabandijas,  si  las  había  por  aquellas  montañas, 
que  todo  les  hacía  buen  estómago  á  los  españoles,  pues 
peor  les  iba  con  la  falta  de  cosas  tan  viles».  De  los  tempo¬ 
rales  que  sufrieron,  dijo  Molina  en  su  comedia  Las  Ama¬ 
zonas  en  las  Indias ,  poniéndolo  en  boca  de  uno  de  los  ex¬ 
pedicionarios  : 


«Sin  qne  el  sol  en  este  tiempo 
Su  cara  ver  nos  permitas 
Ni  las  nubes  inclementes 
Cesen  de  echarnos  encima 
Diluvios  inagotables. 

Que  hasta  el  alma  nos  bautizan. 

Cayeron  los  más  enfermos. 

Porque  la  ropa  podrida 
Con  el  eterno  «agua  va». 

Nos  dejó  en  las  carnes  vivas.» 

Los  nietos  de  aquellos  conquistadores,  de  aquellos  ¡galle¬ 
gos!,  sin  los  cuales  aun  estaría  América  en  poder  de  los  sal¬ 
vajes  indígenas,  y  sin  los  cuales  vivirían  ellos  en  España 
rascando  boñigas,  pisando  uvas  ó  subiendo  agua  á  los  quin¬ 
tos  pisos;  los  nietos  son  ahora  presidentes,  ministros,  gene¬ 
rales,  senadores  y  iefes  políticos  en  tanto  mayor  número 
cuanto  mayor  sea  el  de  los  Estados  federales,  que  brotan 
como  por  encanto  en  los  departamentos  que  tienen  muchos 
de  ellos  cuatro  docenas  y  media  de  habitantes  de  tez  blanca 
gallega. 

o 

O  o 
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En  aquel  escondido  y  postrer  refugio  de  la  navegación 
interior  del  Nuevo  Mundo  ha  constituido  su  república  el 
ciudadano  Ricardo  Seminario,  publicando  el  siguiente  re¬ 
glamento  constitución  provisional : 

«Art.  l.°  El  Estado  de  Loreto  es  parte  integrante  de  la 
República  del  Perú. 

»Art.  2.°  Constituido  como  tal  Estado,  mientras  no  se 
arregle  la  forma  federal  en  toda  la  República,  ejercerá  to¬ 
dos  sus  poderes  y  derechos. 

»Art.  3.°  Las  relaciones  hoy  no  definidas  entre  el  Estado 
de  Loreto  y  el  Gobierno  de  la  República,  serán  de  confor¬ 
midad  á  la  nueva  situación  creada. 

»Art.  4.®  Los  límites  del  Estado  de  Loreto  serán  los  mis¬ 
mos  del  departamento  de  Loreto. 

>Art.  5.®  El  Estado  queda  dividido  en  cinco  prefecturas 
denominadas:  Bajo  Amazonas,  Alto  Amazonas,  Moja  Bam¬ 
ba,  San  Martín  y  Huyallagn. 

*Art.  6.®  La  capital  del  Estado  será  Iquitos. 

j>Art.  7.®  Los  derechos  y  garantías  serán  los  mismos  de 
la  Constitución  de  la  República. 

»Art.  8.®  Los  poderes  del  Estado  son  el  Legislativo,  Eje¬ 
cutivo  y  Judicial. 

»Art.  9.®  El  Poder  Legislativo  será  organizado  por  la 
Constituyente  que  se  convocará. 

»Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  del  Estado  será  desempe¬ 
ñado  por  un  gobernador  provisorio,  asistido  de  cuatro  se¬ 
cretarios,  á  saber:  Obras  públicas  y  Colonización,  Hacienda 
y  Comercio,  Justicia  é  Instrucción  pública,  Guerra  y  Ma¬ 
rina. 

»Art.  11.  El  gobernador  tendrá  por  delegados  en  las  pre¬ 
fecturas  é  intendencias,  para  el  servicio  de  la  administra¬ 
ción  política,  prefectos  nombrados  por  él,  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  secretarios. 

>Art.  12.  El  Poder  judicial  conservará  la  forma  antigua 
liasta  que  la  Constituyente  le  dé  nueva  organización. 

>Art.  13.  La  Administración  de  los  intereses  locales  con¬ 
tinuará  á  cargo  de  los  Consejos  municipales  hasta  nueva 
resolución. 

2>Art.  14.  Todas  las  funciones  que  antiguamente  corres¬ 
pondían  á  las  Juntas  departamentales  sobre  los  Consejos 
municipales,  serán  ejercidas  por  el  Gobierno  federal  de 
Loreto.» 

Ahora  bien :  ¿qué  ha  contestado  el  Gobierno  peruano  á 
esta  espontánea  criatura  y  á  esta  lacónica  Constitución? 
Pues  lo  que  es  lógico  que  conteste.  Ha  organizado  dos  ex¬ 
pediciones  militares  contra  los  federales;  una  que  manda  el 
general  Jessup,  que  irá  por  tierra  á  buscar  la  cuenca  del 
Ccayali  desde  Junín,  cerro  de  Pasco,  territorio  de  Huanu- 
co,  por  entre  la  cordillera  Oriental,  la  Montana  y  Páramos 
del  Sacramento,  por  donde  avanza  ese  río  hasta  desembo¬ 
car  en  Nauta,  más  arriba  de  Iquitos.  Con  esta  expedición, 
que  lleva  los  componentes  de  dos  lanchas  de  vapor,  va  la 
compañía  de  Zapadores  de  la  sociedad  «Obreros  de  Lima». 
Otra  expedición,  á  las  órdenes  del  Ministro  de  la  Guerra, 
coronel  don  Juan  Ibarra,  de  cuyo  puesto  se  ha  hecho  cargo 
interinamente  el  Inspector  general  del  Ejército,  coronel  don 
José  de  la  Puente,  se  embarcó  en  el  transporte  Constitu¬ 
ción ,  para  hacer  el  enorme  viaje  de  bajar  al  cabo  de  Hor¬ 
nos,  subir  á  Para  en  la  embocadura  del  Amazonas,  y  reco¬ 
rrer  todo  el  trayecto  de  este  río  hasta  Loreto,  Pebas  é  Iqui¬ 
tos.  El  lector  comprenderá  las  grandes  dificultades  que 
habrá  para  ir  por  el  interior  desde  Lima  á  Iquitos  al  ver 
cómo,  sin  vacilación  alguna,  ha  dispuesto  el  Gobierno  pe¬ 
ruano  que  lo  más  escogido  de  las  tropas  que  han  de  comba¬ 
tir  á  los  insurrectos,  haga  el  extraordinario  viaje  de  circun¬ 
valación  suramericana,  para  que  pueda  llegar  íntegra  al 
teatro  de  la  lucha.  Los  que  van  por  tierra  y  aprovechan  la 
vía  fluvial  del  Ucayali  corren  riesgo  de  hacer  algo  seme¬ 
jante  á  lo  que  hicieron  los  expedicionarios  de  Gonzalo  Biza¬ 


rro.  Con  los  que  lleguen  se  trabarán  las  primeras  escara¬ 
muzas,  porque  los  federales  de  Seminario  parece  que  ya 
habían  avanzado  en  su  busca  por  la  provincia  de  Huya- 
llaga. 

o 

o  o 

No  faltarán  aventureros  europeos  que  les  ayuden,  puesto 
que  en  los  diversos  puertos  ó  depósitos  del  Amazonas  la 
faina  del  comercio  ha  reunido  multitud  de  gentes  de  Eu¬ 
ropa,  siempre  dispuestas  á  correr  aventuras,  lo  mismo  en 
los  negocios  mercantiles,  que  en  las  peleas  civiles  de  las 
insurrecciones.  Lo  (pie  no  debe  dudarse  es  que,  si  Semi¬ 
nario  y  los  suyos  tienen  dinero,  conseguirán  proveerse  de 
armas,  muy  bien  y  muy  pronto,  porque  dichos  centros  co¬ 
merciales  son  verdaderos  depósitos  de  ellas.  Buena  falta 
les  hará  el  prepararse  en  regia  si  han  de  sostener  la  gue¬ 
rra,  ya  (pie,  hoy  por  hoy,  no  hay  en  Iquitos  más  que  una 
lancha  de  vapor  y  dos  cañones  viejos. 

Ha  querido  oficiar  de  Moltke  en  esta  campaña,  dirigién¬ 
dola,  un  alemán,  un  mayor  del  ejército  prusiano,  llamado 
Carlos  Pauli,  á  quien  el  Gobierno  peruano  contrató  en  1893 
para  que  organizara  las  tropas  del  Perú,  en  las  cuales  ob¬ 
tuvo  el  grado  de  coronel  y  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Ma¬ 
yor.  En  1894  se  indispuso  con  el  presidente  Cáceres, 
dejó  su  empleo  y  se  íué  á  servir  al  general  insurrecto 
Piérola,  con  cuyo  ejército  vencedor  volvió  á  Lima.  No 
ha  conseguido  su  reposición;  pero,  fiado  en  el  crédito 
de  que  goza,  ha  escrito  un  trabajo,  dirigido  al  presi¬ 
dente  Pie  rola,  en  el  que  culpa  al  Brasil  de  Ja  sublevación 
de  Loreto,  y  traza  el  plan  (pie  se  debe  seguir  para  domi¬ 
narla.  Piérola  no  ha  contestado  al  alemán.  La  verdad  es 
(pie  los  brasileños,  no  satisfechos  con  la  inmensa  extensión 
de  su  República,  sostienen  que  los  Andes  deben  ser  el  lí¬ 
mite  natural  del  Perú,  y  que  todo  lo  que  ellos  denominan 
«Perú  cisandino»  debe  formar  parte  inseparable  de  su  gran 
Estado  de  Amazonas.  No  tendrá,  pues,  nada  de  particular 
el  que,  aunque  las  seguridades  diplomáticas  respeten  lo 
que  al  Perú  se  debe,  la  astucia  de  los  habitantes  de  las 
orillas  del  Amazonas  sirva  pródigamente  á  los  federales  de 
Loreto  y  haga  cuanto  pueda  por  preparar  su  emancipación 
futura  del  Gobierno  de  Lima. 

El  presidente  Piérola,  que  no  lia  querido  oir  al  alemán 
Pauli,  ha  encargado  en  cambio  al  coronel  Felipe  Semina¬ 
rio,  hermano  de  Ricardo  el  jefe  de  la  insurrección,  que 
vaya  á  Iquitos,  ante  la  seguridad  que  aquél  ha  dado  de 
que  convencerá  á  éste  de  que  no  tiene  otro  remedio  (pie 
deponer  las  armas  y  someterse  á  la  legalidad. 

Grandes  acontecimientos  va  á  presenciar  Iquitos,  la  ca¬ 
pital  del  Estado,  tan  grandes  como  ella.  Iquitos  no  exis¬ 
tió  hasta  1804;  la  capital  del  departamento  era  Nauta;  pero 
el  Gobierno  peruano,  que  sonaba  con  su  expansión  territo¬ 
rial  hacia  Oriente,  escogió  río  abajo,  en  la  orilla  del  Ha- 
tum-Yacú,  un  espacio  donde  hizo  un  puerto,  (pie  la  arena 
cegó  en  poco  más  de  un  año.  No  faltó  solemnidad  en  la 
creación  de  aquel  pueblo,  porque  asistieron  á  su  fundación, 
para  quedar  allí  residentes:  el  subgobernador,  su  secre¬ 
tario,  un  comandante  general,  un  capitán  de  puerto,  otro 
de  órdenes  con  dos  ayudantes,  veintidós  oficiales  de  Ma¬ 
rina,  diez  comisarios,  quince  oficiales  de  Artillería  é  In¬ 
fantería,  sesenta  soldados,  treinta  y  seis  marineros,  nueve 
contadores,  un  jefe  civil,  un  subjefe,  un  juez  de  primera 
instancia,  dos  de  paz,  un  alcalde,  dos  síndicos,  un  regi¬ 
dor,  ningún  maestro  de  escuela  y  ningún  encargado  de 
Correos.  La  población  llegó  á  tener  muy  pronto  unos  cinco 
mil  habitantes.  De  ellos  eran  tres  mil  extranjeros,  nego¬ 
ciantes  y  explotadores,  y  el  resto  peruanos  empleados  y 
sirvientes.  Llegaba  mucho  dinero  de  Lima  para  sueldos, 
que  se  gastaba  alegremente,  con  gran  complacencia  de  los 


tenderos.  Después  se  estableció  una  factoría  do  talleres  de 
carpinteros,  cerrajeros  y  forjadores  que,  según  los  lime¬ 
ños,  «era  mejor  que  los  talleres  del  Creusot»,  dice  Ch.  \  ien- 
ner.  En  1880  se  redujo  á  mil  el  número  de  habitantes  de 
Iquitos,  entre  los  cuales  sólo  había  dos  matrimonios.  Desde 
entonces  acá,  con  el  desarrolle»  del  tráfico  mercantil  en  el 
Amazonas,  la  capital  ha  mejorado  bastante,  pero  su  vecin¬ 
dario  no  pasurá  de  seis  mil  personas.  Y  si  asi  es  la  metro - 
¡Htli  de  Loreto,  ¿cómo  serán  las  demás  capitales? 

Sólo  la  enorme  distancia  á  que  el  nuevo  Estado  se  en¬ 
cuentra  del  mundo,  puede  amparar  su  tentativa  autonúnn- 
co-federal.  Si  coinciden  las  operaciones  terrestre  y  marítima 
de  Jessup  y  de  Ibarra,  darán  al  traste  con  ella;  pero  si  los 
(pie  van  por  el  cabo  de  Hornos  sufren  algún  contratiempo, 
ya  tenemos  Seminario  para  rato. 

Ricardo  Becerro  de  Bbngoa. 


La  Sucursal  de  España  de  L*  ICquItntlva  ha  papado  á  bus 
asegurados  españoles,  desde  el  día  10  de  Octubre  de  1882,  en  que 
íué  legalmente  autorizada,  al  30  de  Junio  de  1896,  la  suma  de 
pesetas  14.035.272,95  en  la  forma  siguiente: 

Pesetas. 


Por  defunción .  10.452.826,61 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas.  1.665.624,24 

Dividendos  pagados .  352.312,01 

Pólizas  compradas .  962.298,04 

Rentas  vitalicias  pagadas .  602.312,05 


Total .  14.036.272,95 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1896.— -Por  la  Sucursal  de  España, 
El  Gerente ,  M.  Rosillo. 


ORNYFLORA 

Polvoe  do  arroz  especialmente  preparados  por  E.  COU- 
DK4Y,  13,  rué  d' Evghien ,  l*arís. 


Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Hel  i  otropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Eopagno, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 


VIOLETTE  IDÉALE  lltrtZZ 

lloal»lg-«ni.  perfumista.  Parí*  19.  Fauboure  Sl  Hmioró.  . 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembm 
Parts.  (Véanse  Loe  anuncios,) 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  ET  0, 31,  rueduQuatrO 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


EAU  d  HOUBIGANT  STS? 

HssMfasi,  perfumista.  París.  19.  Faubourtr  ¡Sl  Honoré 


Contra  Tos,  flr/ppe  (Influenza)  Bronqultlt,  el  JARABE  y  la 
Pasta  ai  Naf  ó  job  siempre  loe  Pectorales  más  eficaces.  Toda  farmacias. 


CONCURSO  LITERARIO 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


TEMA. 

Composición  en  lengna  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  do  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  á  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

OONDIOIONBS 

Las  obras  que  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompasará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  antor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  do  su  obra  para  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  qne  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán. 


JUECES  DEL  CONCURSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  Mana  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  Juan  Valera.  D.  Víctor  Balaguer. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  qne  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La.  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  que  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Ias  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  que  se  interesen  por  el  mejoramiento  de  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio -para  darle  publicidad. 

Julio  de  1896. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Sermón  de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Vir- 

yen,  pronunciado  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Santiago 
por  el  Dr.  Marcelo  Macías  y  García.  Notabilísima  oración 
sagrada  que  demuestra  ser  merecida  la  fama  de  brillante 
orador  sagrado  que  disfruta  su  autor,  á  quien  damos  las 
más  expresivas  gracias  por  el  envío  de  ejemplares  con  que 
nos  ha  honrado. 

£1  delincuente  español.— El  lenguaje.— Estvdio  filo¬ 
lógico,  psicológico  y  sociológico,  por  D.  Rafael  Salillas. 
Conocida  por  todos  es  la  envidiable  reputación  que  como 
criminalista  ha  alcanzado  el  Sr.  Salillas,  reputación  ad¬ 
quirida  á  fuerza  de  los  constantes  y  notabilísimos  trabajos 
que  acerca  de  la  criminalidad  en  España  ha  publicado  en 
diarios,  revistas,  folletos  y  libros. 

El  último  publicado  es,  como  su  título  indica,  un  pro¬ 
fundo  y  eruditísimo  estudio  del  lenguaje  empleado  por  los 
criminales  y  gentes  de  mal  vivir,  cuyo  conocimiento,  como 
indica  de  pasada  el  autor,  «reporta  gran  utilidad  á  los  jue¬ 
ces  y  magistrados,  sobre  todo  para  distinguir  á  los  delin¬ 
cuentes  habituales  de  los  de  ocasión,  que  es  el  gran  distin¬ 
tivo  penal  en  los  alcances  de  la  ciencia  jurídica  contempo¬ 
ránea». 

Estudia  el  Sr.  Salillas  con  gran  detenimiento  y  numero¬ 
sísima  copia  de  datos  el  origen  de  la  jerga  propia  de  los 
criminales  españoles,  sus  caracteres,  la  psicología  y  socio¬ 
logía  de  la  misma  y  el  caló  jergal ,  que  pudiera  decirse  que 
es  la  quinta  esencia  de  la  jerga  rufianesca,  y  termina  el 
tomo  con  dos  vocabularios,  uno  de  la  germania  ó  jerga 
propiamente  dicha,  y  otra  del  caló  jergal,  en  los  que  á 
cada  palabra  acompañan  datos  precisos  acerca  de  su  ori¬ 
gen  probable  y  sus  diversas  significaciones. 

Utilísima  é  interesante  en  alto  grado  es  la  obra  del  se¬ 
ñor  Salillas  para  cuantos  al  estudio  de  la  delincuencia  en 
España  se  dedican,  así  como  para  cuantos,  por  funciones 
propias  de  sus  cargos,  tengan  algún  contacto  con  los  cri¬ 
minales,  pues  en  el  lenguaje  se  reflejan  no  pocas  de  las 
cualidades  morales  de  los  individuos,  que  pueden  aportar 
datos  preciosos  cuando  de  delincuentes  se  trata. 

El  tomo,  que  consta  de  cerca  de  4ÍK>  páginas  y  está  es¬ 
meradamente  editado,  se  halla  de  venta  en  todas  las  li¬ 
brerías  al  precio  de  cinco  pesetas. 

Idealismo,  poema,  por  D.  Vicente  Greus.  —  De  veintidós 
partes  ó  cantos  consta  el  poema  del  notable  vate  Sr.  Greus, 
y  en  todos  ellos,  escritos  en  diversidad  de  metros,  se  ad¬ 
mira  la  facilidad  de  la  versificación,  la  gran  profundidad 
de  los  pensamientos  y  la  elegancia  y  brillantez  de  las  imá¬ 
genes  que  en  todas  sus  obras  distinguen  al  notable  vate 
valenciano. 

Forma  el  tomo  77  de  la  Biblioteca  selecta  que  publica 
el  editor  valenciano  Sr.  Aguilar,  y  se  halla  de  venta  en  to¬ 
das  las  librerías  al  precio  de  dos  reales.  —  G.  R. 
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vida  expedición  á  la  Siguanea.  —  Cárdenas  (Cuba):  Depósitos  de 
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CRÓNICA  GENERAL. 


i  extras  el  trabajador  siega  los  campos  y  el 
J?  albañil  aprovecha  los  (lias  largos  del  verano 
\ arrostrando  el  sol  de  .Julio  en  los  andamio», 


ft  las  clases  directoras  tienen  calor  en  sus  có- 
„  w  ^  ,  modas  viviendas  y  se  dispersan  por  los  bal- 
nearios  de  moda  nacionales  y  extranjeros. 
Y  en  vano  llegan  telegramas  de  los  Estados 
Unidos  en  (pie  se  insiste  en  las  reuniones  públi- 
cas,  no  sólo  en  alentar  la  rebelión  de  Cuba,  sino  en 
£  proclamar  alta  y  claramente,  con  el  pretexto  de  la  in- 
*  dependencia  de  la  Isla  y  simpatía  hacia  los  rebeldes, 
(pie  la  República  persiste  en  su  política  de  absorber  lenta¬ 
mente  la  América  (pie  es  ó  fué  española,  para  sustituirla 
con  la  América  yankee;  ó  telegramas  como  el  de  estar  dis¬ 
puesta  Dinamarca  á  vender  sus  Antillas  á  los  Estados  Uni¬ 
dos,  graves  si  fueran  ciertos  para  toda  la  Europa,  pérfidos 
y  dignos  de  atención  de  todos  modos  si  no  se  confirmaran. 
No  es  verano  el  de  1820  para  tomar  aguas  de  mar,  sino 
para  armar  buques  y  prepararse  y  organizar  todos  los  ele- 
iii  entos  de  la  guerra  marítima,  (pie  sólo  nos  parece  evitable 
si  logramos  hacer  ver  palpablemente  (pie  la  empresa  que 
hoy  Tes  parece  fácil  á  los  norteamericanos  puede  volverse 
en  contra  suya,  y  acaso  contra  la  integridad  de  su  Repú¬ 
blica;  que  eso  de  las  guerras  es  siempre  problemático  y  du¬ 
doso,  y  cae  sobre  la  frente  del  provocador  cuando  se  con¬ 
sidera  más  seguro.  Pero  para  tener  fuerza  é  imponerse  es 
necesario  virilidad  y  decisión:  las  clases  que  se  hacen  afe¬ 
minadas  y  perezosas  dejan  de  dirigir  y  concluyen  por  ser 
sustituidas  en  la  lucha  social,  y  aunque  prevalezcan  á  la 
larga,  es  más  difícil  reconquistar  (pie  conservar.  \  decimos 
esto,  porque  el  pueblo  achaca  á  indiferencia  las  vacaciones 
incomprensibles  en  un  periodo  tan  crítico  y  difícil.  ¿Acaso 
huelgan  nuestros  enemigos?  ¿No  están  en  plena  actividad 
los  arsenales  yankees í  ¿Nos  haremos  la  ilusión  de  que  no 
intrigan  en  todo  el  universo  para  dañarnos?  ¿Es  ocasión 
ésta  para  cruzarse  de  brazos  y  que  represente  el  elemento 
oficial  en  cada  dependencia  un  subalterno?  No  negaremos 
cpi 3  en  la  actualidad  existe  en  aquella  nación  un  Gobierno 
relativamente  amigo,  pero  ¿hemos  de  esperar  á  prepararnos 
á  que  sea  reemplazado  y  empiecen  las  hostilidades  que  toda 
Europa  prevé  contra  nosotros?  Cuando  se  tiene  en  opera¬ 
ciones  un  ejército,  lo  único  que  se  debe  pensar  es  en  la 
guerra,  y  en  barcos,  cañones  y  dinero  para  acabarla  pronto 
como  se  terminan  las  guerras,  á  balazos  ó  por  rápidos  con¬ 
ciertos.  Veranear  cuando  mueren  nuestros  soldados  en  el 
t'  ópico,  podrán  hacerlo  los  que  no  intervienen  para  nada 
en  la  política;  los  que  viven  de  ella  y  para  ella,  abdican  de 
su  oficio,  y  faltan  á  su  deber  pensando  sólo  en  su  regalo. 
Para  descansar  es  preciso  haber  hecho  algo  que  justifique 
ese  descanso.  ¿En  qué  se  han  molestado  esos  señores?  Bue¬ 
no  y  perfecto  que  sus  señoras  y  familia  cumplan  con  la 
moda;  pero  ¿los  políticos? .  Aunque,  por  otra  paite,  qui¬ 

zás  sea  mejor  que  veraneen:  si  lo  han  de  hacer  como  hasta 
aquí,  mejor  será  que  no  hagan  nada,  si  su  trabajo  es  impe¬ 
dir  que  otros  nos  saquen  adelante. 

o 


Ha  producido  en  Madrid  bastante  mala  impresión  una 
carta  del  senador  autonomista  electo  por  Cuba,  Sr.  Giberga, 
precisamente  porque  el  pretexto  invocado  para  escribirla, 
en  vez  de  lógrame,  ha  resultado  contraproducente.  Nos¬ 
otros,  que  comprendemos  el  patriotismo  y  el  españolismo 
concebido  de  manera  diversa,  tenemos  que  lamentar  por  lo 
menos  que  en  la  guerra  de  Cuba  sólo  se  vean  los  errores 
del  Gobierno,  y  siquiera  por  amor  á  Cuba  lio  haya  una  pa¬ 
labra  para  condenar  los  incendios  y  la  tala  de  aquella  her¬ 
mosa  tierra,  ni  el  que  se  acuda  contra  España  á  provocar 
una  guerra  extranjera.  La  carta,  (pie  está  bien  escrita,  nos 
parece  pensada  á  la  ligera:  suponiendo  que  baya  errores 
gubernamentales,  ¿pueden  justificar  una  guerra  civil  san¬ 
grienta,  en  que  han  de  perecer  y  arruinarse  tantos  inocen¬ 
tes?  Pero  no  tenemos  intención  de  refutar  el  documento, 
sino  de  manifestar  la  impresión  que  ha  producido  su  lec¬ 
tura. 


El  candidato  demócrata  á  la  presidencia  de  los  Estados 
Unidos,  Mr.  Bryan,  según  la  leyenda  llegada  á  Europa,  era 
un  obscuro  político  que  se  impuso  á  la  Convención  electo¬ 
ral  con  un  discurso  de  veinte  minutos.  Si  esto  fuera  cierto, 


gran  país  sería  aquél  para  los  aventureros  audaces:  no  hay 
discurso,  por  excelente  (jue  sea,  en  el  cual  puedan  revelarse 
las  condiciones  morales  de  un  hombre  para  entregarle  el 
mando  y  la  suerte  de  un  país:  preferimos  creer  que  era  ya 
bastante  conocido  y  tenia  muchos  y  hábiles  partidarios,  á 
suponer  tan  faltos  de  juicio  á  los  demócratas  que  hayan 
improvisado  un  candidato  sólo  por  hablar  á  gusto  suyo  du¬ 
rante  unos  cuantos  minutos.  Pero  allá  se  las  hayan  los  de¬ 
fensores  del  oro  ó  de  la  plata,  es  decir,  los  adoradores  del 
metal  blanco  ó  amarillo. 

c 

o  o 

Entre  las  sorpresas  frecuentes  que  recibía  el  público  en  el 
agitado  año  de  1873,  no  fue  la  menor  la  aparición  repentina 
en  casi  todas  las  esquinas  de  Madrid  de  unos  cartelones 
impresos  en  letras  grandes,  con  estas  tres  palabras:  ((¿Quién 
es  Pedregal?»  Aquel  ataque  brusco  á  uno  de  los  Ministros 
de  la  República  recién  nombrados  produjo  gran  efecto:  du¬ 
rante  dos  ó  tres  días  hasta  las  verduleras  y  chiquillos  de  la 
calle  repetían,  riéndose,  la  pregunta,  que  tenía  gravedad  en 
aquella  época  en  que  la  popularidad  era  la  primera  condi¬ 
ción  para  elevarse  hasta  el  Gobierno:  realmente  no  tenia 
entonces  el  nombre  de  D.  Manuel  Pedregal  la  resonancia 
necesaria  en  la  nación  para  justificar  su  entrada  en  los  mi¬ 
nisterios  que  se  formaban  con  políticos  que,  justa  ó  injus- 
mente,  se  habían  captado  la  confianza  popular.  ¿Quién  fué 
el  agresor?  No  lo  sabemos;  pero  la  molestia  (pie  produjo 
fué  sólo  momentánea,  volviéndose  muy  pronto  en  favor  del 
agraviado,  y  contribuyendo,  sin  querer,  á  su  buena  fama, 
porque  poco  á  poco  todos  fueron  contestando  á  la  pregunta 
en  estos  términos: — El  Sr.  Pedregal  es  un  hombre  instruido 
y  de  capacidad,  de  palabra,  y  un  hombre  honrado;  letrado 
de  gran  consideración  en  el  foro  de  Oviedo,  de  buena  fa¬ 
milia  y  persona  de  gran  circunspección:  acaso  no  era  un 
ministro  para  aquellos  tiempos  agitados  eu  que  prevalecían 
los  temperamentos  más  fogosos,  y  sus  ideas  avanzadas 
llegaban  más  allá  teórica  que  práctica  y  realmente.  Ello  es 
que  cayeron  en  el  olvido  muchos  hombres  populares  de 
aquel  tiempo,  y  D.  Manuel  Pedregal  sostuvo  dignamente 
su  nombre  y  posición  en  las  tribunas  del  Congreso  y  del 
Ateneo,  y  ha  muerto  considerado  y  respetado,  y,  lo  (pie  es 
más  honroso  y  difícil,  sentido,  no  sólo  por  los  suyos,  sino 
por  las  personas  más  ilustres  de  todos  los  partidos,  que  le 
rindieron  el  último  tributo  formando  su  cortejo  fúnebre  y 
conviniendo  unánimemente  en  que  era  uu  buen  patricio  y 
un  buen  caballero. 

o 

o  o 

La  fiesta  de  los  zapateros,  ó,  como  ahora  dicen  los  perió¬ 
dicos  ,  del  gremio  de  calzado  —  acaso  con  rozón ,  por  haberse 
relegado  el  uso  del  zapato  en  hombres  y  mujeres  á  los  me¬ 
ses  (le  calor,  y  ser  la  botita  y  la  botina  el  calzado  domi¬ 
nante —  ha  resultado  aguada.  Ningún  saldo  había  calculado 
ni  prediclio  que  el  27  de  Julio  hiciera  frió,  y  (pie  una  lluvia 
lenta  y  monótona,  como  las  de  invierno,  desluciera  los  fes¬ 
tejos  y  preparativos  del  gremio  más  rumboso  de  Madrid. 
Y  es  lástima  (pie  la  mayoría  del  vecindario,  encerrado  para 
no  mojarse  y  sintiéndose  desprevenido  de  ropa  al  pasar  re¬ 
pentinamente  de  la  canícula  á  la  temperatura  de  Noviem¬ 
bre,  no  haya  visto  pasar  la  bien  presentada  cabalgata  de 
andaluces,  llevando  á  la  grupa  chicas  á  cual  más  guapas  y 
bien  vestidas,  y  la  comparsa  de  gitanos  y  bandidos,  porque 
merecían  verse.  Si  los  sabios  aludidos  nos  hubieran  avisado 
el  fenómeno  que  preparaba  la  Naturaleza,  en  vez  de  anun¬ 
ciarnos  el  calor  y  las  tempestades  de  costumbre  en  este 
tiempo,  ¡con  (pié  delicia  nos  hubiéramos  dispuesto  para 
disfrutar  la  lluvia  fresca  que  cae  de  un  cielo  ceniciento, 
trasladándonos  á  otro  tiempo  que  no  es  el  que  hacia  ayer  ni 
el  que  racionalmente  liará  mañana!  El  lector  nos  dispensará 
si  rompemos  á  hacer  versos  á 

LA  LLUVIA. 

¿Llueve  en  Madrid?  Caen  gotas 
Que  los  cristales  enturbian, 

Y  silenciosas  las  agnus 
Bajo  la  tierra  circulan. 

¡  Oh,  cuando  yo  era  muchacho, 

Aquellas  si  (pie  eran  lluvias! 

¡Con  qué  estruendo  las  canales, 

Formando  atrevidas  curvas, 

Sus  chorros  contra  las  piedras 
Lanzaban  de  las  alturas! 

En  cada  calle  un  arroyo 
Que  iba  aumentando  su  furia, 

Buscaba  en  los  sumideros 
La  libertad  ó  lu  tumba. 

Entusiasmado  el  enjambre 
De  la  canalla  menuda, 

— ¡Al  agua,  al  agua! — gritábamos. 

— Ya  las  aceras  se  inundan; 

Quien  no  pase  es  un  cobarde 

Y  recibirá  mía  zurra. — 

Y  fiando  á  la  corriente 
Las  pernezuelas  desnudas, 

Marchábamos  recibiendo 
Chaparrones  en  la  nuca, 

Y  apresando  los  despojos 
Que  arrastraba  el  agua  turbia. 

Allá  zozobraba  un  coche 

Y  se  atascaban  las  muías, 

Y  un  aguador  desolado 
Corría  tras  de  su  cuba; 

Allí  en  delgados  tablones, 

Que  al  transeúnte  columpian, 

Sus  lucrativos  pontazgos 
Improvisaba  la  industria. 

El  agua,  en  tanto,  corría 
Por  nuestras  caras  y  blusas, 

Hasta  que  la  hidroterapia, 

En  lo  mejor  de  las  duchas, 

Convertía  en  vapuleo 
Alguna  madre  iracunda, 


Diciendo  á  grito  pelado: 

—  ¡  Cómo  te  has  puesto,  granuja  ! — 

Hoy  la  lluvia  no  se  siente, 

Desciende  y  luego  se  oculta, 

Y  no  forma  por  las  calles 
Ni  torrentes  ni  lagunas, 

Ni  incomunica  los  barrios, 

Ni  alegra  á  las  criaturas: 

Estas  se  encierran  en  casa; 

Si  no  tienen  vicios,  fuman, 

Y  si  lian  escrito  comedias 
Hablan  de  literatura. 

¡  Uh  lluvia !  la  última  prueba 
De  afecto  será  la  tuya 
Cuando  humedezcas  mis  huesos 
Dentro  de  la  sepultura, 
o 

o  o 

— ¿Sabes  lo  que  me  ha  costado  esta  americana  que  uso 
en  casa?  Seis  pesetas.  ¿Sabes  cuánto  me  ha  durado?  Seis 
veranos. 

— Sale  á  peseta  por  ano. 

—  Y  aun  ha  de  durar  más. 

—  Entonces  te  va  á  sulir  de  balde:  lo  mismo  que  si  se  la 
hubieras  robado  al  comerciante. 

o 

o  o 

Un  bromista  entra  en  la  tienda  de  uu  óptico. 

—  Déme  usted  unos  anteojos  de  ciego. 

El  óptico  mete  la  mano  en  un  cajón  y  entrega  unos  un- 
teojos  al  comprador;  éste  le  dice: 

—  Me  parece  qu¿  me  los  da  usted  de  miope. 

— No  lo  sé,  pero  es  igual;  lo  mismo  ha  de  ver  el  ciego 
con  unos  (pie  con  otros. 


La  señora  de  lu  casa  manda  limpiar  la  arana  de  la  sala. 
—  ¿Rara  qué?  —  responde  el  señor; — ya  de  tener  araña*:, 
lo  natural  es  dejar  que  crien  tela. 


—  ¿Qué  es  esto?  —  dice  el  convidado  cuando  le  presentan 
una  fuente  llena  de  globos  cubiertos  de  azúcar. 

— Son  buñuelos  de  viento,  D.  Froilán;  tómelos  usted,  que 
son  muy  ricos. 

—  Según  el  viento  de  que  sean;  porque  debo  advertirá 
usted  que  el  viento  Sur  me  hace  mucho  daño. 


— ¿En  «pió  se  divide  el  uño? 

—  En  dos  partes:  el  cuiso  académico  y  el  cursillo  de  les 
malos  estudiantes. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


José  Villegas,  insigne  pixtor  kspaSol.  —  (Véase  la  pá¬ 
gina  primera  y  el  articulo  de  D.  Francisco  Alcántara  en 
la  54.) 

o 

o  o 

EL  PRÍNCIPE  CARLOS  DE  DINAMARCA 
Y  LA  PRINCESA  MAUD  DE  GALES. 

El  día  22  del  comente,  y  en  el  suntuoso  palacio  de  Buc- 
kingham,  se  verificó  la  boda  de  la  princesa  Maud  de  Gales 
y  el  príncipe  Carlos  de  Dinamarca,  cuyos  retratos  publica¬ 
mos  en  la  pág.  52. 

La  animación  que  reinó  en  Londres  durante  los  dias  an¬ 
teriores  y  el  mismo  de  la  ceremonia  fué  grandísima,  y 
el  paso  de  los  novios  desde  Marlborough-House  hasta  el 
palacio  de  Buckinghain  fué  una  continuada  ovación ,  en 
la  (pie  la  multitud  aplaudió  y  vitoreó  frenéticamente  á  los 
contrayentes,  arn > jando  sobre  la  novia  una  verdadera  y 
abundantísima  lluvia  de  flores. 

El  casamiento  se  verificó  en  la  hermosa  capilla  privada 
del  palacio,  y  al  acto  asistieron  representantes  de  todas  las 
naciones,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  le  destinó  una  tribuna 
especial. 

Después  de  la  ceremonia  hubo  grandes  festejos  popula¬ 
res  y  hermosísimas  iluminaciones,  en  los  que  el  pueblo  de¬ 
mostró  con  no  interrumpidas  aclamaciones  el  cariño  que 
tiene  á  los  contrayentes  y  el  entusiasmo  que  ha  producido 
tan  fausto  acontecimiento. 


o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

La  drsjtedida  del  matador  y  Cardenal  penitenciario ,  cuadros  de  José  Vi¬ 
llegas.—  Lo  lección  de  baile ,  cuadro  de  Garrido.  —  Za ¡talos  nuevos, 
dibujo  de  M.  Peña. 

Los  dos  cuadros  de  Villegas  que  reproducimos  en  la  pá¬ 
gina  52  llevan  tan  bien  impreso  el  carácter  de  las  obras  de 
este  insigne  maestro,  que,  sin  firma,  se  los  reconocería  por 
suyos.  >Son  dos  obras  notabilísimas,  que  nuestros  lectores 
verán  con  gusto.  Villegas  es  uno  de  los  pintores  que  han 
concurrido  á  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  Stoekholmo. 


La  lección  de  baile  es  un  lindo  cuadro  de  Garrido,  cuyo 
grabado  publicamos  en  la  pág.  56.  En  una  elegante  habita¬ 
ción  prepáranse  varias  jóvenes  para  asistir  á  un  baile  de 
máscaras,  y  ya  ataviadas  con  sus  vistosos  trajes,  ensáyase 
la  más  joven,  y  quizás  la  más  coqueta ,  en  uno  de  esos  difíci¬ 
les  y  airosos  pasos  del  minué . 

El  conjunto  constituye  una  hermosa  composición ,  en  la 
que  se  destaca  notablemente  la  principal  figura,  cuya  gra¬ 
cia  y  distinción  forman  la  nota  más  saliente  de  este  pre¬ 
cioso  cuadro. 
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n.°  xxvim  —  M 


Z<t[HifoA  narro*  so  titula  el  dibujo  ilo  nuestro  distinguido 
rolalM»rador  Maximino  Peña,  que  damos  ó  conocer  en  la  pá¬ 
gina  57.  El  asunto  es  sencillo:  el  borriquillo  quédase  sin 
zurito*  á  initud  de  jomada,  y  el  arriero  utiliza  el  primer  he- 
rnul*»r  que  encuentra  en  su  camino  para  comprarle  nuevo 
caJzmlo. 

Lo  correcto  del  dibujo,  así  como  la  naturalidad  de  la  com¬ 
posición,  son  dignos  del  discreto  Pena,  cuyos  notables  ade¬ 
lantos  en  el  difícil  arte  á  que  se  consagra  son  bien  noto¬ 
rios. 


o 

o  o 

KWMOS.  SRES.  MARQUÉS  DE  PRAT  PK  NANTOU1LLKT  Y  RARÓX 

I>R  vveindkll. —  (Véase  la  pág.  53  y  el  artículo  de  I>.  Ale¬ 
jandro  Saint  Aubin  en  la  58.) 

o 

o  o 

STO< ’KHOLMO.  INTERIOR  PK  LA  SALA  PONPK  SR  IIALLA  INSTA- 
LAPA  LA  EXPOSICIÓN  ESPADOLA  PK  PELLAS  ARTES. —  (YéaS“  la 

púg.  53  y  el  articulo  de  1).  Alejandro  Saint  Aubin  en  la  58.) 

o  * 

o  o 

P.  feperico  Vázquez  laxpa.  —  (Véase  la  pág.  54  y  el 
articulo  de  L).  Casto  Barbasan  Lagueruela  en  la  55.) 

o 

o  o 

EE.  UU.  PE  NORTE-AM ERICA. 

Chuaoo La  Convención  democrática  nacional. —  Tampa:  El  Bau  Hotel 
y  parte  de  los  muelles. 

En  nuestro  número  de  8  del  corriente  dábamos  cuenta 
de  la  reunión  celebrada  por  los  republicanos  i/anhee *  en  la 
importante  ciudad  de  San  Luis,  donde  proclamaron  á  mis- 
ter  Mac-Kinlev  como  candidato  del  partido  á  la  presidencia 
de  la  República.  Posteriormente  ge  ha  reunid»»  en  Chicago 
el  gran  partido  democrático  y  ha  elegido  candidato  suyo  á 
Mr.  \V.  J.  Bryan,  hombre  desconocido  hasta  hoy  fuera  de 
su  pais,  quien,  patrocinado  por  los  demócratas  y  el  partido 
llamado  populista,  reúne  en  estos  momentos  casi  tantas 
probabilidades  de  ser  presidente  de  los  Estados  Unidos 
como  su  rival  Mac-Kinlev. 

El  candidato  demócrata  no  tiene  más  que  treinta  y  seis 
años,  posee  excelentes  condiciones  de  orador,  y  sus  enemi¬ 
gos  tichanle  de  revolucionario  y  demagogo. 

La  reunión  de  los  delegados  del  partido  democrático  se 
ha  veritieado  en  el  Colixeum ,  inmenso  edificio  donde  caben 
mas  de  15.000  personas,  situado  en  Grace  Avenue,  dondj 
ocupa  una  superficie  de  más  de  tres  hectáreas. 

Aunque  en  política  exterior  pasan  los  demócratas  paralas 
razonables  y  moderados  que  los  republicanos,  lo  cierto  es 
que  el  programa  de  Bryan,  en  lo  referente  á  Cuba,  viene  á 
ser  igual  al  de  Mac-Kinlev. 

En  la  pág.  60  damos  una  vista  de  este  edificio. 

También  publicamos  (pág.  G0)  una  vista  del  fíat/  Hotel 
y  parte  de  Jos  muelles  de  Tampa.  De  éstos  salen  anuas, 
municiones  y  hombres  para  la  guerra  de  Cuba,  la  cual  sin 
los  socorros  que  de  allí  recibe,  estaría  acabada  hace  tiempo. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  DE  CURA. 

El  valle  de  la  Siguanea  tiene  tres  leguas  de  Este  á  Oeste. 
Está  en  las  Villas,  en  los  límites  de  las  jurisdicciones  de 
Sunta  Clara,  Suncti-Spíritus  y  Trinidad,  y  rodeante  varias 
sidras  no  muy  altas,  pero  bastante  escabrosas,  cubiertas 
de  bosque  y  despobladas.  En  él  nacen  los  ríos  Ji hurón  y 
Hanabanilla.  El  primero  sale  por  la  parte  oriental,  y  el  se¬ 
gundo  por  la  occidental,  para  juntarse  al  Arimao.  Las  sie¬ 
rras  del  Sur  llámanse  también  Siguanea;  las  del  Oeste,  lo¬ 
mas  del  Alcalde  y  de  la  Melladura  del  Guabul;  las  de  Jara 
le  cierran  por  el  Norte,  y  las  de  Orano  por  el  Este,  separán¬ 
dole  del  valle  de  J  ibacoa.  Es  muy  pantanoso,  y  por  esta  razón 
punto  menos  que  inhabitable  gran  parte  del  ano.  Por  lo 
escondido  y  p»»co  accesible  le  hicieron  los  rebeldes  la  prin¬ 
cipal  de  sus  guaridas,  y  en  él  tenían  escondidos  heridos  y 
guardaban  municiones  y  armas.  A  arrojarlos  de  allí  fue 
hace  pocos  meses,  con  otras  fuerzas,  el  primer  batallón  de 
Cantabria.  Del  bizarro  comportamiento  de  éste  en  aquella 
expedición  hablaron  mucho  los  periódicos  y  con  gran  ala¬ 
banza.  En  la  pág.  61  de  este  número  publicamos  con  mu¬ 
cho  gusto  un  grupo  de  los  bizarros  jefes  y  oficiales  del  ci¬ 
tado  batallón.  Al  ,  heroico  comportamiento  de  todos  se 
debió  en  gran  parte  el  buen  suceso  de  la  expedición. 

En  el  segundo  grabado  de  la  misma  página  damos  tam¬ 
bién  una  vista  de  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Cárdenas, 
una  de  las  principales  de  la  isla.  Es  de  reciente  población, 
pues  la  fundó  en  1828  I).  Juan  José  de  Aranguren.  Está  en 
la  provincia  de  Matanzas,  en  terreno  llano,  entre  el  mar  y 
los  Jugares  de  Júcaro,  la  Loma  de  Cantil  y  Sabanilla.  Por 
la  anchura  de  sus  calles  y  plazas,  es  de  las  mejores  y  más 
hermosas  de  la  isla.  Sus  principales  edificios  son  la  Casa 
Consistorial,  los  cuarteles,  el  hospital  y  la  Casa  de  Salud. 
Tiene  regular  puerto,  bastante  comercio  y  unos  20.000  ha¬ 
bitantes.  Los  insurrectos  la  han  acometido  dos  ó  tres  veces, 
pero  siempre  sin  resultado. 

Para  defenderla  mejor  se  han  construido  en  sus  arraba¬ 
les  varios  fuertes. 


o 

o  o 

D.  MANUEL  PEDREGAL  Y  CAÑEDO. 

En  la  pág.  64  publicamos  el  retrato  del  ilustre  repúblico 
fallecido  en  Madrid  el  día  22  del  corriente. 

Nacido  en  humilde  cuna;  fué ,  por  su  talento  y  laboriosi¬ 
dad  constante,  elevándose  hasta  ser  elegido  diputado  por 
primera  vez  en  la  época  revolucionaria,  y  ha  representado 
hasta  la  actual  legislatura  la  circunscripción  de  Oviedo. 
En  1873  mereció,  por  su  rectitud  por  todos  reconocida  y  su 
competencia  en  materias  económicas, ^desempeñar  la  car¬ 


tera  de  Hacienda  en  servicio  do  la  República,  cargo  que 
conservó  hasta  la  caída  de  uquella  situación.  Consecuente 
con  sus  ideas,  siempre  permaneció  fiel  ú  su  causa,  siendo 
en  muchas  ocasiones  en  el  Congreso  el  leader  del  partido 
centralista  republicano. 

Pero  sus  mayores  triunfos  no  han  sido  los  muchos  obte¬ 
nidos  en  las  lides  políticas,  sino  los  que  le  dieron  justísima 
fama  de  orador  í  ore  use,  digno  de  figurar  entre  los  prime¬ 
ros  de  España. 

Buena  prueba  de  su  mucho  valer  y  do  las  excelentes  do¬ 
tes  que  le  adornaban  como  amigo  bondadoso  y  hombre  de 
honradez  sin  tacha,  fué  el  acto  de  su  entierro,  que  se  ve¬ 
rificó  el  día  24  del  corriente,  v  fué  una  manifestación  bri¬ 
llante  de  los  innumerables  amigos  y  admiradores  que  apre¬ 
ciaban  en  lo  mucho  que  valia  al  ilustre  finado. 

G.  Reparaz. 


ROMA  Y  RAMA. 


t/0MA  es .  la  reciente  novela  de  Zola; 

g*  Rama  es . el  héroe  del  lia  mayan  a,  el 

éC  gran  poema  indio  atribuido  á  Yalmi- 
ki,  la  muy  poética  epopeya  oriental 
^  que  leen  pocos  y  debieran  leer  todos. 
Esta  es  mi  tesis:  que  damos  en  nuestras 
lecturas  á  lo  contemporáneo  una  supre- 
macía  injusta,  irracional  por  lo  exagerada. 
yk'l  Natural  es  que  en  libros,  como  eh  todo,  más 
atendamos  á  lo  presente  queá  lo  pasado;  pero 
no  tan  desproporcionadamente  como  suele  hacerse. 
Señal  de  que  esta  desproporción  no  es  conforme  á 
la  buena  educación  intelectual,  se  ve  en  esto:  en 
que  está  en  razón  inversa  de  la  cultura,  el  gusto, 
la  elevación  del  espíritu  del  lector;  es  decir,  los  sa¬ 
bios,  los  verdaderos  literatos,  los  hombres  de  ta¬ 
lento  y  cultura  superiores,  no  nos  ofrecen  en  sus 
lecturas  esta  grandísima  diferencia  entre  las  de  li¬ 
bros  antiguos  y  las  de  libros  modernos,  que  es 
general  en  el  vulgo  de  los  lectores.  El  verdadero 
hombre  de  letras,  de  vida  espiritual  cultivada,  sabe 
que  lo  histórico  en  literatura  no  es  tan  inferior  á  lo 
actual  como  lo  muerto  á  lo  vivo.  De  la  conquista  de 
las  Galias  por  César  nada  queda;  pero  los  Comen - 
"  tartos  tienen  hoy  un  valor  estético,  sin  contar  con 
otros,  positivo*  presente,  eficaz,  vivo.  El  libro  viejo 
no  eS  la  momia  del  libro:  es  u n' aparecido  9  un  re¬ 
sucitado.  Lo  pasado  en  el  libro  tiene  algo  de  eter¬ 
no:  sale  del  tiempo,  deja  de  ser  pretérito;  tiene  algo 
del  presente  á  su  manera,  tendrá  algo  de  lo  futuro. 
Cuando  el  libro  viejo  es  obra  maestra  de  arte,  su 
carácter  eterno  se  acentúa. 

Los  que  vean  arrugas,  caducidad  en  la  litada , 
en  Shakespeare,  en  el  Ra mayaría,  serán  como  esos 
que  creen  tener  motivos  para  notar  que  el  sol  se  va 
haciendo  viejo. 

Roma ,  de  Zola,  y  el  poema  de  Rama,  compara¬ 
dos  en  este  respecto  de  la  juventud,  de  la  frescu¬ 
ra,  nos  dejarán  esta  impresión:  Roma  es  obra  de 
vejez,  de  cansancio,  de  desengaño  frío;  el  Rama - 
yana  es  todo  juventud,  alegría,  entusiasmo,  fe  en 
esa  misma  Naturaleza  que  Zola  quiere  cantar  como 
un  perfecto  discípulo  de  Lucrecio,  y  describe  y 
considera  d  través  de!  temperamento  y  de  las  ideas 
de  un  naturalista . de  raza,  de  herencia,  de  me¬ 

dio  social  profundamente  cristianos.  De  la  natura¬ 
leza  de  Zola,  á  pesar  de  sus  frases  sacramentales 
de  epicurista  /7.s7ó/<7/>Y/,  no  nos  fiamos:  tatet  anguis 
i  ti  1  irrita;  sin  filosofías,  sin  culto  reflexivo  á  la  abs¬ 
tracción  metafísica  llamada  naturaleza,  Valmiki 
nos  presenta  un  mundo  exterior  amable,  seductor, 
de  encanto,  de  vida  fácil  y  sin  terribles  misterios; 
alegre,  rozagante. 

Lo  mejor  de  Roma  es  su  elemento  reflexivo,  la 
intención,  la  idea  que  el  autor  quiere  deducir; 
exige  el  fruto  de  este  libro,  para  ser  saboreado, 
esfuerzo,  atención,  análisis,  como  las  lecciones  del 
anciano  cargado  de  fría  experiencia.  El  poema  de 
Ritma,  aunque  puede  servir  de  tema  para  profun¬ 
didades  metafísicas,  estéticas,  etc.,  es  lectura  de 
encanto  inmediato,  de  placer  que  entra  por  ojos  y 
y  hasta  se  diría  oídos,  y  hasta  por  el  tacto  y  el 

olfato .  Es  sensual,  no  por  idea  preconcebida, 

sino  por  su  naturaleza,  como  lo  es  la  juventud, 
como  lo  era,  á  su  modo,  el  misticismo  de  San 
Francisco,  alma  de  juventud  perpetua.  No  hace 
falta  reflexionar,  ni  comparar,  ni  saber  muchas 
cosas  de  antemano  para  gozar,  si  no  de  todo  el 
jugo,  del  más  precioso  y  fresco  jugo  del  Rama - 
yana.  Para  leer  con  provecho  la  Roma  de  Zola  hay 
que  saber  no  poco  de  arqueología,  historia,  cien¬ 
cia  de  las  religiones,  sociología,  etc.,  etc.  Tal  vez 
hay  el  riesgo  de  que,  sabiendo  un  poco  más  de  lo 
preciso  de  esas  cosas,  el  libro  de  Zola  guste  menos. 
En  cambio  en  el  Ramayana ,  cuanto  más  aptos  sea¬ 
mos  para  imaginar  vivo  lo  pintado,  para  ver,  oir, 
gustar,  oler  y  palpar  las  cosas  que  se  nos  indican 
con  los  versos,  más  gozaremos  con  la  lectura  debían 
lozana  epopeya. 


Y  á  pesar  de  todo  esto,  el  liamayana ,  vulgari¬ 
zado  ya  (de  intención  )  por-  la  traducción  francesa 
de  Eauche  desdo  18t»4,  no  ha  llegado  ;ni  llegara 
tal  vez!  en  esta  forma  asequible  á  todos,  atractiva, 
ni  á  la  segunda  edición.  ¡  Probablemente  serán  muy 
pocos  los  cientos  de  ejemplares  vendi  'os!  Y  des¬ 
pués  hay  (pie  descontar  los  ejemplares  que  se  com¬ 
pran . pero  no  so  leen:  la  vanidad  del  pedante, 

erudito  á  la  violeta,  y  la  sabiduría  oficial,  minis¬ 
terial,  son  los  consumidores  principales  de  estos 
ejemplares  condenados  á  vivir  intonsos  en  virgi¬ 
nidad  perpetua.  ¡Qué  pocas  docenas  de  ejemplares 
del  Ramayana ,  se  puede  decir,  habrán  tenido  lec¬ 
tores  capaces  de  empezar  por  la  descripción  de  la 
gran  ciudad  do  Ayodhyá,  para  acabar  con  aquello 
de:  «  Los  que  en  este  mando  escuchan  este  poema, 
que  compuso  el  mismo  Valmiki,  adquieren  toda 
la  gracia,  todos  los  dones  objeto  de  sus  deseos  y  á 
medida  de  su  deseo.» 

La  Roma ,  de  Zola,  libro  triste,  á  la  larga ,  estará 

ya  á  estas  horas  en  el  millar . ciento  y  pico.  ¡Qué 

diferencia!  ¡Y  qué  injusta,  qué  irracional  dife¬ 
rencia! 

;Será  que  el  Ramayana  es .  muy  largo? . 

¡Como  el  Mahahharata  tiene  tantos,  tantos  versos! 
No,  el  Ramayana :  no  es  muy  largo.  Comparemos: 
la  Roma  de  Zola  tiene  751  páginas  de  lectura  muy 
compacta.  Las  páginas,  de  mucho  menos  lectur?, 
de  la  traducción  del  Ramayana ,  por  Fauche,  su¬ 
man,  entre  ambos  tomos,  712;  menos  que  Roma . 

• 


Tal  vez  la  lectura  do  Roma,  canse  á  muchos, 
críticos  inclusive;  pero,  como  no  sean  enemigos  de 
Zola,  no  lo  confesarán.  En  cuanto  al  Ramayana , 
un  periodista  español,  por  lo  común  discreto,  de¬ 
claraba  no  há  mucho  que  él  no  había  leído  la  epo¬ 
peya  india — y  lo  decía  sin  empacho — pero  que 
algunos  fragmentos  que  habían  pasado  ante  sil 
vista  le  habían  parecido  muy  pesados. 

Declaración  por  declaración,  tanto  vale  una  como 
otra,  y  ahí  va  la  mía:  Yo  he  leído  el  Ramayana 
en  cuatro  ó  cinco  días,  en  el  campo,  entre  árboles, 
oyendo  las  esquilas  del  ganado,  en  santa  paz,  go¬ 
zando  del  olor  del  heno  tendido  en  los  prados,  del 
olor  de  la  madreselva  y  de  otros  que  el  campo,  en 
mi  tierra,  difunde  con  graciosa  abundancia  por  el 
ambiente  puro,  y  que  esparcen  brisas  que  halagan 
el  sentido  con  delicia  que  puede  ser  casta.  (Porque 
no  olvidemos  que,  según  Homero,  la  madre  de  los 
caballos  del  carro  de  Aquiles  fue  fecundada  por 
Céfiro.) 

El  Ramayana ,  en  las  circunstancias,  en  el  me¬ 
dio  en  que  yo  lo  leí  hace  años,  es  una  de  las  lec¬ 
turas  más  agradables  que  recuerdo.  Y,  por  vía  de 
digresión  oportuna,  óigase  este  consejo:  procu rad 
cierta  armonía  entre  los  libros  de  arte  y  el  lugar 
en  que  hayan  de  leerse.  Leed  la  Odisea  en  una 
playa;  que  el  ruido  del  mar  acompañe  la  palabra 
divina  de  Homero.  Leed  las  Geóryicas ,  como  nos 
aconsejaba  el  inolvidable  Camus,  en  el  campo: 
bajo  una  frondosa  copa  de  árbol  clásico ,  contem¬ 
plando  las  mieses,  oyendo  el  runrún  de  las  abe¬ 
jas .  Leed  á  Shakespeare  en  cualquier  parte:  á 

Cervantes  en  lugar  apacible  y  en  soledad  discreta. 

El  Ramayana ,  como  yo  lo  leí.  Era  un  encanto. 
Es  lectura  que  hace  época  en  la  historia  del  espí¬ 
ritu.  ¡Qué  novedad  en  aquella  antigüedad  remota! 
A  Zola,  que  no  sé  si  ha  leído  el  Ramayana ,  se  le 
puede  decir:  En  el  mundo  hay  más.  La  Naturaleza 
es  mucho  más  que  en  esa  epicúrea  adoración  que 
tú  le  consagras,  se  te  revela.  La  Naturaleza  en  el 
Ramayana  no  es  un  refugio, como  en  Zola,  del  pe¬ 
simismo  humano;  en  Zola  se  llega  á  amar  el  mun¬ 
do  exterior,  físico-,  por  misantropía,  por  el  desen¬ 
gaño  de  la  sociedad  y  del  alma  del  hombre;  hay 
algo,  en  ese  amor,  de  protesta  contra  ideas,  creen¬ 
cias,  instituciones  que  Zola  aborrece  ó  desprecia: 
ama  Zola  los  árboles  de  un  huerto,  una  fuente,  las 
nubes,  el  crepúsculo,  la  pureza  del  aire,  después 
de  renegar  de  tal  ó  cual  forma  del  espirit tialismo; 
pero  llevando  en  el  fondo  del  ánimo  una  incurable 
herida  de  idealidad  dualista ,  de  intelectualismo 
tradicional,  de  que  él  no  se  da  cuenta.  En  el  Ranut- 
yana  todo  es  uno ,  pero  de  veras:  la  preocupación 
antropocéntrica ,  si  aparece,  no  es  con  carácter  de 
exclusivismo,  de  intransigencia;  todo  tiende  al  ati- 

tropo .  apenas  se  puede  decir  morjismo,  porque 

lo  que  se  ve  no  es  la  reducción  de  lo  natural  á 
símbolos  de  forma  humana,  sino  la  psiqnis  racio¬ 
nal  esparcida  por  todas  partes,  en  todos  los  reinos. 
Hay  ave  en  el  Ramayana  que  puede  compararse 
con  el  más  amable  personaje  de  Homero,  Virgilio 
ó  Shakespeare;  que  interesa  por  su  graciosa  gene¬ 
rosidad,  como  la  criatura  más  noble  de  Dickens  ó 
de  Manzoni.  ¡Y  qué  decir  de  aquellos  monos  ilus¬ 
tres,  hombres-monos  que  pueden  igualarse,  en  va¬ 
lor  moral,  á  los  más  acentuados  caracteres  de  los 
héroes  de  la  Riada!  ¡El  noble  Hanumat  solo,  vale,, 
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en  bu  nobleza,  por  cincuenta  Carlos  Grandisson! 
Y  hasta  los  bosques,  las  nubes,  las  aguas  comen¬ 
tes,  tienen  alma  humana,  pero  buena,  inocente.  El 
bien  triunfa;  y  antes,  en  todo  anuncia  su  victoria; 
no  hay  la  angustia  de  un  maniquetsmo  como  la 
hay  en  Zola  (no  por  culpa  6uya);  no  hay  la  con¬ 
goja  evolutiva  siquiera:  la  concepción  del  universo 
que  preside  al  Ramayana  es  más  filosófica,  más 
alta y  á  mi  juicio,  que  la  idea  de  incertidumbre  y 
progreso  absoluto  y  eteruoy  á  partir  de  imperfeccio¬ 
nes  caóticas;  no,  el  concepto  del  mundo  que  el 
Ramayana  supone,  coloca  el  origen  cosmogónico 
en  lo  perfecto,  en  lo  divino,  que  no  se  perfecciona; 
que  tendrá  como  involuciones  de  su  bella  variedad 
interna  todas  las  evoluciones  que  pueda  soñar  la 
hipótesis,  pero  que  es  más  grande  que  toda  román¬ 
tica  aspiración  de  un  ideal  hcgeliano  de  adelanto 
en  lo  absoluto.  Lo  absoluto  no  mejora.  La  Natura¬ 
leza  en  el  Ramayana  dice:  et  nunc  et  sempery  aho¬ 
ra  y  siempre ;  en  Zola,  á  lo  más,  en  los  momentos 
de  maypr  confianza,  el  alma  angustiada  dice,  como 
el  triste  cuervo:  eras!  eras!  mañana,  mañana. 

Así  que  comparad  á  Roma  y  Ayodhyá:  Roma 
(la  de  Zola)  es  la  triste  grandeza  de  un  pasado 
irrevocablemente  condenado,  insuficiente  va;  una 
forma  que  subsiste  á  su  ánima;  la  tristísima  ruina 
de  una  máquina  ya  inútil  por  lo  imperfecta;  una 
escoria  de  la  evolución;  la  evolución,  fábrica  afa¬ 
nosa,  siempre  con  la  fiebre  del  vapor  que  late  apri¬ 
sionado  en  la  cárcel  que  le  oprime.  Ayodhyá  es  luz, 
alegría,  grandeza,  sin  la  angustia  del  tiempo,  del 
cambio,  del  ayer  inútil,  del  hoy  que  se  inutiliza,  del 
mañana  incierto;  Ayodhyá,  la  ciudad  de  Ráma, 
no  necesita  ni  siquiera  la  esperanza  para  ser  feliz. 
Túrbase,  es  verdad,  su  contento;  el  destierro  del 
hijo,  la  muerte  del  padre,  los  nobles  descendientes 
del  gran  Ragú ,  afligen  temporalmente  á  la  capital 

esplendorosa;  pero  esta  Roma  de  Oriente .  (del 

mejor  Orien  te  y  el  de  la  pura  poesía)  vuelve  á  sus 
fiestas,  vuelve  á  su  gloria,  cuando  la  casta  Sita,  al 
lado  del  esposo,  pura  y  probada  en  la  pureza,  es 
rescatada  del  poder  de  los  Rakshasas. 

* 

*  * 

p  t  0 

A  nadie  se  le  ocurrirá  que  mi  objeto  aquí  es  cen¬ 
surar  el  último  libro  de  Zola,  ni  comparar  su  mé¬ 
rito  con  obra  de  tan  diferente  índole  como  el  poe¬ 
ma  de  Valmiki.  Roma  no  es,  á  mi  ver,  cosa  tan 
baladí  como  parece  querer  probamos  el  crítico 
francés  Doumicen  la  Revista  de  Ambos  Mundos^ 


tratando  el- libro  de  Zola 
con  olímpico,  ó  mejor, 
pedantesco  y  antipático 
desdén.  Aun  en  la  crítica 
más  respetuosa  y  elegante 
del  sabio  historiador  y 
exquisito  artista  Gebhart 
encuentro  menos  elogios, 
aunque  los  hay,  de  los  que 
Roma  y  á  mi  juicio,  merece. 
Sin  embargo,  diré  de  pa¬ 
sada  que  esta  obra  de  tanto 
ruido  no  es,  ni  con  mucho, 
en  mi  opinión,  de  las  mejo¬ 
res  del  autor  de  Germinal; 
pero  esto  no  importa  para 
mi  objeto  presente.  Recuér¬ 
dese  lo  que  sostenía  al  prin¬ 
cipio:  la  injusticia  con  que 
se  olvidan  los  buenos  libros 
viejos  por  los  nuevos,  bue¬ 
nos  ó  medianos  ó  malos. 
Como  ejemplo,  se  me  ocu¬ 
rrió  la  comparación  de  Ro¬ 
ma  y  del  Ramayana. 

Pruebe  el  lector  (y  si  con¬ 
sigo  que  alguno  lo  haga  este 
artículo  habrá  sido  algo 
útil),  pruebe  á  leer,  en  un 
medio  adecuado,  la  epopeya 
de  Ráma  y  de  Sita,  donde, 
Romas  orientales,  se  des¬ 
criben  las  grandes  ciudades 
de  Ayodhyá  y  de  Lanka: 
pruebe  á  saborear  aquella 
pintura  de  la  Naturaleza 
encantada,  donde  se  ve  el 
naturalismo  poético  espon¬ 
táneo:  y  acaso,  acaso  me 
agradezca  el  consejo,  y  vea 
que  es  más  fácil,  más  agra¬ 
dable  (en  puridad)  tra¬ 
garse  las  712  (1)  páginas 
del  Rama  y  a  na  y  que  todos 
olvidan,  que  las  751  de 
Roma  y  que  están  leyendo 
tantos  miles  de  consumi¬ 
dores. 

Y  lo  que  digo  del  Rama¬ 
yana  ¡podría  decirse  con 
relación  á  muchas  obras 
modernas,  de  tantas  joyas  del  arte  antiguo  que 
sólo  leen  los  eruditos! 


Clarín. 


JOSE  VILLEGAS. 


cakara  de  morir  Fortuny  en  Roma  cuando  Pa¬ 
rís  aclamaba  á  V  illegas. 

Lo  que  en  Jas  obras  de  Fortuny  hay  de  es¬ 
pañol,  luz,  vehemencia,  gracia,  denuedo  en 
la  expresión  dentro  del  naturalismo  moderno, 
en  ninguno  ha  brillado  después  con  tanta 
energía  como  en  Villegas.  Aquel  revelador  tuvo 
en  Villegas  su  apóstol.  Distinguenlos  cualidades 
esenciales  de  sus  temperamentos.  Fortuny,  reflexivo, 
<i  razonador,  objetivista,  asienta  por  instinto  la  base  de 
sus  creaciones,  aun  las  más  imaginativas,  en  la  realidad.  Vi¬ 
llegas,  subjetivo,  lírico,  ve  la  realidad  al  través  de  su  ima¬ 
ginación  sevillana. 

Los  primeros  pasos  de  Fortuny  revelan  al  observador  me¬ 
ticuloso;  sus  primeros  estudios  acusan  un  nimio  cuidado  por 
consignar  todos  los  accidentes  de  la  forma  con  la  esclavitud 
del  que  no  reconoce  otro  maestro  ni  más  guía  que  la  inter¬ 
pretación  fiel  del  natural. 

Villegas  revela  sus  cualidades  excepcionales  siguiendo  á 
su  primer  maestro  D.  José  Romero,  que  por  el  año  60  imi¬ 
taba  en  Sevilla,  con  cierta  fortuna,  al  gran  Murillo. 

Fortuny  en  Cataluña,  libre  del  peso  de  las  grandes  tradi¬ 
ciones  artísticas,  que  siempre  anulan  á  los  principiantes  so¬ 
brecogidos  de  admiración  ante  las  obras  consagradas  cuya 
imitación  se  les  impone,  sólo  obedeció  al  ímpetu  con  que 
su  sinceridad  naturalista  le  llevó  al  estudio  de  la  realidad 
plástica. 

Villegas  en  Sevilla,  cuna  gloriosísima  de  las  artes  españo¬ 
las,  metrópoli  del  imperio  ejercido  sobre  el  arte  por  Murillo, 
cuyas  obras  son  amadas  por  los  sevillanos  por  puras  y  san¬ 
tas  tanto  como  admiradas  por  bellas,  nació  bajo  la  influencia 
de  Murillo,  que  en  Sevilla  jamás  pasará  de  moda;  porque  lo» 
corazones  sevillanos  sentirán  siempre  la  piedad  del  gran 
maestro,  y  los  ojos  verán  siempre  en  sus  cálidas  luces  como 
una  transfiguración  celestial  de  la  que  el  sol  de  Andalucía 
les  ofrece  al  nacer. 

Ya  se  distinguía  Villegas  como  discípulo  de  Romero 
cuando  fué  á  Sevilla  D.  Eduardo  Cano,  representante  de 
nuestro  romanticismo  artístico. 

o 

o  o 

El  renacimiento  moderno  de  las  artes  arranca  de  la  Aca¬ 
demia. 


(1)  Supongo  al  lector  que,  como  yo,  no  sabe  sánscrito. 


El  arte  fué  profesado  en  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn  como 
una  gran  pasión,  en  la  que  se  unieron  dos  grandes  anhelos: 
el  de  reconquistar  la  libre  expansión  de  las  pasiones  huma¬ 
nas  negadas  por  la  tétrica  Edad  Media,  y  el  de  la  belleza 
plástica  sistemáticamente  negada  como  pecaminosa.  La  re¬ 
aparición  de  las  obras  clásicas  enterradas  por  la  barbarie  de 
diez  siglos,  determinó  el  Renacimiento.  Renacimiento  de  la 
belleza  humana ,  y  con  ella  de  la  juvenil  alegría  con  que  el 
hombre  sintió  la  legitimidad  de  sus  pasiones,  la  vida  ani¬ 
mal,  engrandecida  pronto  en  estatuas,  cuadros  y  monu¬ 
mentos. 

Frente  al  hombre  de  la  Edad  Media  enclaustrado,  apo¬ 
cado  ridiculamente,  disminuido  por  el  miedo  á  lo  sobrenatu¬ 
ral,  apareció  el  hombre  primitivo,  hijo  de  la  tierra,  de  la  luz, 
del  aire,  con  los  apetitos  y  pasiones  de  su  naturaleza,  como 
un  rey  de  la  creación.  Se  pintó  y  esculpió  para  ensalzar  su 
belleza  soberana,  y  se  edificaron  mansiones  donde  las  belle¬ 
zas  naturales  y  artísticas  se  unían  para  celebrar  el  renaci¬ 
miento  del  hombre. 

Mas  el  entusiasmo  generador  de  este  movimiento  artís¬ 
tico  acabó  antes  de  comenzar  el  siglo  xvm,  sintiéndose 
pronto  en  la  Europa  culta  una  como  nostalgia  de  las  grandes 
bellezas  que  ya  nadie  producía. 

El  arte  era  ya  para  Europa  una  necesidad ,  á  cuya  satis¬ 
facción  se  dedicaron  los  sabios;  y  de  la  misma  manera  que 
para  adquirir  el  conocimiento  de  una  lengua  muerta  se  es¬ 
tudia  su  gramática  en  las  grandes  obras  literarias,  consagrá¬ 
ronse  al  estudio  de  Ja  gramática  de  las  artes,  llegando  á 
encontrar  reglas  con  las  cuales  se  creyeron  capaces  de  pro¬ 
vocar  el  nuevo  y  tan  deseado  Renacimiento. 

A  Winckelmann,  Menga,  Alvarez,  Canova,  David,  Ma- 
drazo  (D.  José),  Rivera  (L).  Juan),  Ingres,  Overbeek,  Tene- 
rani  y  otros  muchos  literatos  y  artistas,  se  debe  un  caudal 
de  excelentes  estudios  críticos  é  históricos  sobre  la  antigüe¬ 
dad,  y  gran  número  de  obras  en  que  tomaron  su  plástica 
por  modelo;  mas  como  con  ías  reglas  y  cánones  no  hallaron 
el  secreto  de  producir  el  dicho  furor,  el  entusiasmo  ardiente 
con  que  los  grandes  artistas  arrebatan  á  la  Naturaleza  sus 
formas  y  crean  obras  sublimes,  todo  paró  en  la  creación  de 
un  arte  contrahecho  y  negado  por  la  posteridad,  que  con¬ 
cede  más  importancia  á  la  obra  de  un  solo  hombre  geniul, 
Goya,  que  á  la  de  todos  los  imitadores  y  académicos  sus 
contemporáneos. 

Pero  los  académicos  continuaron  velando  por  la  integri¬ 
dad  de  sus  cánones.  Para  hacerse  pintor  había  que  estudiar 
el  dibujo,  no  en  el  natural,  sino  en  los  dibujos  y  obras  con¬ 
sagradas.  Cuando  en  la  Academia  de  Madrid  se  planteó  el 
estudio  del  desnudo,  fué  con  escándalo  de  la  mayoría  de  los 
artistas  y  horror  del  público.  Las  espléndidas  luces  de  los 
grandes  pintores  del  Renacimiento  se  han  convertido  con  el 
tiempo  en  obscuridades  que  una  elemental  crítica  puede 
descontar;  sin  embargo,  el  mezquino  espíritu  de  imitación 
llegaba  hasta  el  punto  de  imitar  en  la  pintura  corriente  ta¬ 
les  tinieblas,  y  con  ellas  Ja  pátina,  encanto  de  las  obras  an¬ 
tiguas  é  infalible  señal  en  las  nuevas  de  pobreza  y  raquitis¬ 
mo.  Asuntos  preferentes  eran  los  manoseados  mitológicos, 
de  la  Historia  sagrada  y  de  la  profana,  interpretados  con 
ridicula  afectación  heroica. 

A  pesar  de  la  enseñanza  oficial,  cada  generación  se  separa 
más  durante  este  siglo  de  la  Academia,  aproximándose  al 
naturalismo,  que,  sobre  todo  en  Francia,  ha  tenido  en  cada 
lustro  un  glorioso  campeón.  Con  este  estimulo  siguieron 
nuestros  pintores  el  camino  emprendido  en  busca  de  la 
emancipación  del  arte,  pero  bajo  la  influencia  de  las  obras 
de  nuestro  Museo  y  de  Velázquez  especialmente.  El  roman¬ 
ticismo,  que  tan  rudos  golpes  asestó  a  la  Academia,  ofreció 
al  fin,  más  que  un  criterio,  su  exaltado  espíritu,  á  nuestros 
pintores  ;  y  entre  Gisbert,  Casado,  Manzano  y  otros,  figura 
como  uno  de  sus  más  caracterizados  campeones  D.  Eduardo 
Cano,  que  por  A  año  62  llevó  á  Sevilla  los  atrevimientos  y 
esplendores  del  romanticismo.  Villegas,  como  los  hermanos 
Jiménez  y  los  artistas  sevillanos  en  general,  se  dispuso  con 
la*  enseñanzas  de  Cano  á  recibir  las  grandes  novedades  ar¬ 
tísticas  que  en  aquellos  días  se  anunciaban,  y  que  conoció 
al  cabo  al  venir  á  Madrid. 


o 

o  o 

Estudió  el  Museo  del  Prado,  realizando  buen  número  de 
copias  que  le  conquistaron  la  admiración  de  los  artistas,  so¬ 
bre  todo  por  las  que  ejecutó  de  algunas  obras  de  V elózquez, 
y  singularmente  de  la  señalada  con  el  núm.  1.074  del  Catá¬ 
logo ,  que  representa  á  Felipe  IV  en  traje  de  caza.  Sabido  es 
que  las  copias  de  Velázquez  están  reservadas  para  los  artis¬ 
tas  españoles,  entre  éstos  para  los  privilegiados  que  tienen 
algo  de  su  genio.  Por  primera  vez  vió  entonces  obras  de 
Fortuny ,  que  copió  también ,  obteniendo  un  señalado  triunfo 
en  la  del  boceto  de  La  procesión  deshecha  por  un  chubasco , 
cuyas  audacias  de  color  habían  revolucionado  á  los  más 
acreditados  pintores  de  la  capital. 

Volvió  á  Sevilla,  y,  gracias  á  uno  de  esos  milagros  de 
amor  de  las  madres,  fué  pensionado  para  estudiar  en  Roma; 
pero  antes  de  partir  estuvo  en  Madrid  otra  temporada  con¬ 
tinuando  sus  estudios  en  el  Museo.  Dominaba  al  llegar  á 
Roma  todas  las  dificultades  del  dibujo  y  del  color.  Su  éjecu- 
ción  era  extraordinaria,  exquisita  su  sensibilidad;  iba,  por 
consiguiente,  en  disposición  de  ganar  mucho  dinero,  porque 
poseía  el  secreto  de  dar  á  sus  obras,  cuando  menos,  ese  inte¬ 
rés  de  momento  en  los  atractivos  del  color  é  intención  de  las 
expresiones ,  golosina  del  vulgo  universal  adinerado  que  por 
la  pintura  inteligible  y  fácil  comenzaba  á  desvivirse  en¬ 
tonces. 

En  Roma  sintióse  atraído  por  el  genio  austero  y  poderoso 
de  Rosales,  que  lo  acogió  con  el  cariño  que  un  artista  de  es¬ 
píritu  tan  abierto,  de  sensibilidad  tan  viva  y  rápida  concep¬ 
ción  como  V illegas  merecía ;  pero  sea  porque  los  genios  de 
maestro  y  admirador  iban  por  distinto  camino,  ó  porque  el 
imperio  de  Fortuny,  con  el  cual  tenía  Villegas  más  cone¬ 
xiones,  se  hacía  ineludible,  el  hecho  es  que  pronto  se  some¬ 
tió  á  su  influjo. 

Fortuny  dió  al  academismo  el  golpe  que  definitivamente 
acabó  con  su  artificiosa  existencia.  En  él  se  condensaron  las 
aspiraciones  y  los  esfuerzos  de  legiones  de  artistas  que  desde 
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mucho  antea  de  su  aparición  tanteaban  la  incierta  ruta  por 
donde  había  de  llegarse  a  la  pintura  del  siglo  xix.  Pintura 
d  *  oa bailete  de  un  exquisito  relinaiuiento,  en  armonía  con 
el  estado  del  alma  moderna,  sensitiva  colocada  en  el  centro 
d«»nde  han  llegado  á  converger  todos  los  refinamientos  plás¬ 
ticos  y  espirituales  de  la  Naturaleza  y  de  la  Historia.  No 
b  no  i  en  la  Naturaleza  las  energías  primitivas  de  que  la  es¬ 
pecie  humana  aparece  dotada  en  las  obras  del  Renacimiento, 
ni  empleó  los  medios  amplios  y  grandiosos  de  aquellos  artis¬ 
tas.  inútiles  para  su  fin.  Produjo  para  el  hombre  de  la  rea- 
Ji  lad  actual,  empequeñecido  por  la  obra  de  su  inteligencia, 
frivolo  en  la  instabilidad  de  su  vida,  dedicada  á  cien  cosas 
á  la  vez,  á  la  ciencia,  al  arte,  al  comercio,  la  banca,  la  po¬ 
lítica,  la  literatura  y  la  industria;  ansioso  de  todo  desper¬ 
tador  de  sus  emociones,  libre,  versátil  y  antojadizo.  Arre¬ 
stando  al  color  bus  más  remotos  matices,  y  al  ambiente 
drifano  del  mundo  latino  sus  vibraciones  lum  nosas,  pero 
poniendo  las  más  acariciadoras  y  musicales  vaguedades  de 
que  ha  sido  capaz  la  pintura  en  el  desenvolvimiento  de  cua¬ 
lidades  tan  españolas  como  el  vigor  en  la  gracia,  la  fuerza  en 
el  sentir,  que  diferenciaron  siempre  sus  obras  capitales  de 
las  de  todos  los  artistas. 

Ciertos  críticos  franceses  que,  como  á  otros  muchos  com¬ 
patriotas  nuestros,  no  le  perdonaron  su  cualidad  de  español, 
le  censuraron  en  nombre  de  un  realismo  sucio  las  delicade¬ 
zas  sublimes  que  después  de  todo  ofrece  la  realidad  donde 
él  las  buscó;  como  si  la  Naturaleza  no  se  hallara  dispuesta  á 
darse  á  cuantos  de  ella  se  muestren  dignos  con  su  talento  y 
perseverancia  en  el  trabajo,  naturalistas  ó  idealistas,  ofre¬ 
ciendo  materiales  para  nutrir  toda  originalidad.  No  valen 
protestas  ante  un  hecho  de  tanta  gravedad:  el  arte  para  las 
gentes  de  este  último  tercio  de  siglo  lo  detinió  Fortuny,  gra¬ 
cias  á  su  sensibilidad  exquisita,  á  su  habilidad  única  y  á  su 
gracia  vibrante  española. 

Pocos  pintores  se  hallaban  en  Europa  tan  bien  preparados 
para  aprovechar  los  elementos  aportados  al  arte  por  Fortuny 
como  Villegas,  cuya  ejecución  era  reconocida  como  prodi¬ 
giosa  por  el  mismo  maestro;  así  que  pronto  se  asimiló  cuanto 
podía  acomodarse  á  su  temperamento,  librándose  de  los  es¬ 
tragos  que  en  las  medianías  ha  hecho  la  imitación  de  For¬ 
tuny,  y  transmitiendo  á  la  juventud,  cuando  llegó  su  madu¬ 
rez,  las  más  valiosas  conquistas  del  insigne  catalán. 

Y  llegamos  á  la  asombrosa  madurez  de  Villegas.  Una 
larga  vida  de  artista  comenzada  en  la  infancia;  el  ardor  in¬ 
acabable  con  que  se  dedicó  siempre  al  trabajo,  y  sus  porten¬ 
tosas  facultades  de  asimilación  que  le  permitieron  enriquecer 
propios  estudios  v  observaciones  con  lus  cualidades  más 
espirituales  y  modernas  de  cuantos  maestros  estudió,  dieron 
á  la  madurez  artística  de  V illegas  relieve  é  importancia  tales, 
que  no  existe  galería  importante  de  Europa  y  América  que 
carezca  de  obras  suyas.  Por  muchos  conceptos  se  halla  hace 
años  á  la  calieza  de  loa  artistas  europeos.  Su  dominio  del  co¬ 
lor  es  verdaderamente  prodigioso.  Entre  los  mismos  pintores 
españoles  es  quizá  el  primero,  por  más  que  su  larga  perma¬ 
nencia  en  Italia  le  haya  llevado  á  descastarse  algo.  En 
c  tanto  al  desenvolvimiento  de  los  asuntos,  á  la  composición, 
ha  desarrollado  una  facilidad  y  grandeza  tales,  que  ni  en 
Fortuny  se  podían  sospechar,  dado  que  la  muerte  cortó 
aquella  preciosa  vida  cuando  apenas  había  terminado  la 
gran  revolución  técnica  en  la  pintura  moderna. 

Además,  Villegas  conserva  en  toda  su  encantadora  gran¬ 
deza  esa  amplia  manera  española  que  constituye  la  gran 
cualidad  de  nuestros  pintores  y  su  más  perturbador  defecto. 
Es  gran  cualidad  cuan  lo,  fundada  en  profundo  estudio,  se 
desarrolla  nor  sus  pasos  como  en  Velázquez,  llegando  á  po¬ 
ner  el  color  ampliamente  V  sin  fatiga.  Es  gran  defecto 
cuando  se  prescinde  del  estudio  y  se  busca  por  imitación 
de  la  manera,  ocasionando  el  fracaso  de  tantos  artistas  de  ta¬ 
lento  como  vemos  decaer  rápidamente  por  empeñarse  en 
alardear  de  grandeza  y  soltura  sin  el  fundamento  del  estudio. 

Entre  las  incontables  obras  de  Villegas  existen  muchas  en 
las  que  la  asombrosa  verdad  naturalista,  unida  á  un  color 
mágico  y  expresión  libre  y  fácil,  las 'hacen  insuperables  mo¬ 
delos  del  arte  moderno. 

Tales  son  El  triunfo  de  ¡a  Dogarexa  F oxear  i ,  La  muerte 
del  maextro  y  otros  que  conserva  en  su  estudio.  Como  coro¬ 
nación  de  sus  innumerables  triunfos,  que  comenzaron  en 
París  hace  veinte  años  al  exponer  El  bautizo,  debe  citarse  el 
que  obtuvo  en  la  última  Exposición  Internacional  de  Viena, 
donde  alcanzó  la  gran  medalla  de  oro  del  Estado  de  Austria.' 

En  España,  y  sobre  todo  en  Madrid,  es  donde  menos  se 
le  conoce.  La  más  importante  galería  de  pintura  moderna  de 
la  corte,  formada  por  el  Sr.  García  Vela,  cuenta  con  una 
preciosa  acuarela,  El  lacayo  dormido ,  tipo  de  la  primera 
época,  por  los  años  del  73  al  75.  En  el  Ministerio  de  Fo¬ 
mento,  despacho  del  Director  general  y  antesala  del  Minis¬ 
tro,  existen  dos  posteriores  de  gran  tamaño  y  amplísima 
factura. 

La  mayoría  de  sus  obras  conocidas  en  Madrid  se  vieron  en 
las  exposiciones  organizadas  por  D.  Ricardo  Hernández.  En 
la  de  1881  (Desengaño,  22)  tiguraron  Una  odalixca  y  Una 
leñadora ,  adquirida  esta  última  por  D.  Alfonso  XII.  En  la 
de  1882  (palacio  de  Arenzana),  el  gran  boceto  al  óleo  Unos 
tanto  y  otrox  tan  poco ;  las  acuarelas  Soldado  perxa ,  Una 
viña,  Abanico,  Mudando  de  traje,  y  los  óleos  Gitana  y 
Agua.  En  la  de  1894,  que  formó  parte  de  la  Artístico- Lite¬ 
raria,  Contra  el  viento,  acuarela,  Una  playa  de  Nápolex  v 
Recaerá ox  de  Puerto  Real ,  óleos.  Casi  todas  estas  obras  fue¬ 
ron  adquiridas  en  Madrid. 

Hoy,  después  de  demostrar  privilegiado  genio  tratando 
toda  clase  de  asuntos,  incluso  los  históricos,  es  un  conven¬ 
cido  cultivador  del  naturalismo.  Persuadido  de  que  la  reali¬ 
dad  que  nos  rodea  es  lo  único  que  el  artista  puede  conocer  á 
fondo  y  en  cuyo  estudio  le  es  dado  prestar  verdaderos  servi¬ 
cios  á  la  Historia,  sigue  las  huellas  de  nuestros  grandes  maes¬ 
tros,  consignando  el  presente  en  sus  tipos  y  escenas  carac¬ 
terísticas. 

o 

o  o 

En  el  Mediodía,  la  vida  es  una  perpetua  y  alegre  expan¬ 
sión,  comunicación  constante,  completa  y  casi  instantánea 
de  cuanto  constituye  el  carácter,  diáfano  como  un  cristal;  y 
cuando  á  espíritus  tan  andaluces  como  el  de  Villegas  se  uuc 


bondad  tan  sencilla  é  infantil  como  la  suya,  todas  las  cuali¬ 
dades  se  subliman.  Una  cualidad  eminentemente  andaluza 
que  brilla  con  frecuencia  hasta  en  el  más  humilde  jornalero, 
mediante  la  cual  el  más  puro  de  los  goces  del  alma  consiste 
en  hacer  partícipes  á  los  demás  en  el  bien  propio,  la  genero¬ 
sidad,  con  un  tanto  de  señoril  alarde  que  suele  acompañarla, 
causa  en  Andalucía  de  sensibles  accidentas  en  toda  dase  do 
fortunas,  calamidad  social  considerada  en  conjunto,  pero 
causa  de  acciones  bellísimas  (pie  siempre  serán  admiradas 
nor  los  mismos  que  de  ellas  se  consideran  incapaces,  hizo  de 
Villegas,  desde  el  principio  de  su  estancia  en  Roma,  el  na¬ 
tural  amigo  y  protector  do  cuantos  compatriotas  lo  necesi¬ 
taron.  La  gloria  y  la  fortuna  que  debe  no  sólo  á  su  extraor¬ 
dinario  talento,  sino  también  al  trabajo,  en  el  que  se  mostró 
siempre  incansable,  hasta  el  punto  de  no  contentarse  con  el 
del  día  y  dedicar  á  él  parte  de  la  noche,  no  lian  podido  ha¬ 
cerle  abandonar  sus  costumbres  sencillas  ni  el  trato  de  sus 
amigos  más  humildes.  Ni  usa  más  traje  que  ese  con  «pie 
aparece  en  nuestro  grabado,  sirviéndole  de  fondo  parte  de 
una  de  sus  obras  maestras,  El  triunfo  de  la  Dogarexa,  ni 
frecuenta  otro  trato  que  el  «le  su  familia  y  compañeros  do 
arte,  sobre  todo  si  son  españoles,  de  los  «pie  nunca  se  ha  ex¬ 
trañado,  conservando  para  todos,  aun  á  prueba  de  muchos 
desengaños,  integro  el  tesoro  de  su  generosidad  andaluza. 
Talento,  Ixindad  y  esplendidez  son  los  caracteres  de  su  alma, 
rellejo  de  la  ciudad  incomparable  donde  nació. 

¡Cuántos  pintores  españoles  de  los  muchos  que  van  á 
Roma  ricos  de  esperanzas,  pero  atenidos  á  una  ruin  pensión, 
encontraron  en  su  familia  y  en  su  casa  una  como  la  dilata¬ 
ción  de  la  patria  querida  y  del  hogar  donde  se  les  asistía  en 
sus  enfermedades  con  la  cariñosa  efusión  que  en  los  hogares 
andaluces  suele  acogerse  á  la  desgracia! 

Casi  todos  los  pintores  que  esto  lean  podrán  citar  nom¬ 
bres  de  compañeros  enfermos  y  desvalidos,  «pie  hubieran 
muerto  en  tierra  extranjera  sin  la  asistencia  suya  y  de  su 
familia  y  sin  los  recursos  por  él  aprontados  para  la  vuelta. 

El  riquísimo  guardarropa  «pie  por  todo  el  mundo  ostentan 
las  tiguras  de  sus  cuadros  numerosos  y  espléndidos  está 
siempre  á  disposición  de  los  españoles,  y  para  ellos  su  casa 
y  su  alma,  sus  consejos  y  estímulos  paternales. 

Después  de  haber  reseñado  la  vida  de  trabajo  y  repetidos 
triunfos  del  artista,  no  hemos  podido  callar  las  virtudes  del 
hombre,  aun  á  trueque  de  ofender  modestia  tan  de  buena 
ley  como  la  suya,  porque  constituyen  el  más  bello  ejemplo 
de  sencillez  española,  honra  v  orgullo  de  la  patria,  y  porque 
es  tiempo  de  que  el  relativo  olvido  en  «pie  le  hemos  tenido 
se  remedie  proclamando  desde  la  alta  tribuna  de  La  Ilts- 
t ración  Española  y  Amkrk  ana  el  hermoso  conjunto  de 
méritos  contraídos  ante  la  humanidad  y  ante  la  patria  por  el 
insigne  Villegas. 

El  último  de  los  grandes  escultores  sevillanos  del  si¬ 
glo  xvii,  Redro  Roldán,  vivía  en  una  casa  «lo  campo  dis¬ 
tante  de  Sevilla  para  «pie  nadie  le  interrumpiera  en  sus 
estudios,  y  cuando  iba  á  la  ciudad  era  caballero  en  un  borri- 
quillo  y  modelando  con  barro  «pie  siempre  llevaba  consigo. 

También  Villegas  vive  alejado  del  bullicio  de  Roma,  en 
magnifica  residencia,  donde  lia  reproducido  las  bellezas  ar¬ 
quitectónicas  del  alcázar  de  Sevilla;  y  asi  como  Roldán  se 
trasladaba  á  la  ciudad  en  un  V orriquillo,  Villegas,  que  goza 
entre  los  artistas,  entre  los  más  encumbrados  y  aristocráti¬ 
cos  amantes  del  arte,  las  preeminencias  debidas  á  su  genio, 
se  traslada  á  Roma  en  desvencijado  carricoche,  tirado  por 
un  caballejo,  casi  siempre  para  visitar  los  estudios  de  espa¬ 
ñoles,  sobre  todo  de  los  principiantes. 

Aunque  alejado  por  tantos  años  de  la  patria,  Villegas  es 
nuestro,  tanto  por  la  calidad  de  su  genio  como  por  los  ras¬ 
gos  de  su  carácter.  Dios  quiera  que  los  lazos  (pie  le  unen  á 
la  patria  sean  tan  fuertes  que  le  obliguen  á  devolverle  lo 
que  es  suyo:  la  vida  y  la  gloria  conquistada.  Nunca  habrá 
habido  hijo  tan  parecido  á  su  madre  como  lo  es  Villegas  á 
Sevilla:  herniosa,  riente,  inspiradora  de  grandes  virtudes 
es  hoy,  como  fué  ayer,  gran  centro  de  cultura,  «pie  celebra¬ 
ría  la  vuelta  del  hijo  ilustre  con  todo  género  de  maternales 
efusiones. 


F  r  a  x  n  seo  A  loa  x  t a  k  a  . 


D.  FEDERICO  VÁZQUEZ  LANDA, 

CORONEL  RETIRADO  DE  INGENIEROS. 


x  íctima  de  penosa  y  larga  enfermedad,  falle- 

en  ^an  Sebastián,  el  29  del  pasado  Ju- 
.'i'i nio,  el  ilustradísimo  y  caballeroso  coronel 
de  Ingenieros  D.  Federico  Vázquez  Landa, 
conocido  y  apreciado  en  todo  el  ejército  por 
^  sus  excepcionales  dotes  de  saber,  de  recti¬ 
tud  y  de  hidalguía. 

Nació  en  Barcelona,  el  15  de  Agosto  de  1842. 
Hijo  de  un  distinguido  jefe  de  infantería,  criarlo 
1^1  entre  soldados  y  educado  en  la  severa  disciplina 
\  militar,  adquirió  una  verdadera  vocación  hacia  la 
milicia,  y  aun  no  cumplidos  los  quince  años,  en  Ju¬ 
nio  de  1857,  ingresó  en  el  Colegio  de  Infantería.  Su  aplica¬ 
ción  y  las  condiciones  de  carácter  que  revelaba  lo  gran¬ 
jearon  el  ser  nombrado  cabo  primero  en  Enero  de  1859,  y 
sargento  primero  en  Junio  del  mismo  año,  en  cuyo  honorí¬ 
fico  empleo  terminó  brillantemente  sus  estudios  en  Noviem¬ 
bre  de  1 859. 

Al  salir  del  Colegio  fue  destinado  al  regimiento  infante¬ 
ría  de  Zaragoza,  núm.  12,  que  había  de  formar  parte  de  la 
segunda  división  de  reserva  del  ejército  que  enviaba  Es¬ 
paña  á  Africa  á  vengar  la  afrenta  inferida  por  los  marro¬ 
quíes.  Desembarcó  en  Cabo  Negro  el  16  de  Enero  de  1860, 
recibiendo  su  bautismo  de  fuego  aquel  mismo  día  en  la 
toma  del  fuerte  Martín;  el  17  asistió  á  la  presa  de  la  Adua¬ 
na  de  Tetuán;  el  23  y  31  á  los  combates  que  se  libraron  á 
inmediaciones  del  campamento  marroquí;  el  4  de  Febrero 
ala  batalla  de  Tetuán;  el  6  á  la  ocupación  de  la  plaza; 


el  11  de  Marzo  á  la  acción  do  Sierra-Bermeja  y  pueblo  «le 
Suiusa,  y  el  23  del  mismo  mes  á  la  batalla  de  Wod-Ras.  Ror 
su  distinguido  comportamiento  en  estos  hechos  de  armas 
obtuvo  «d  grado  de  teniente.  Terminadas  las  operaci«»nes 
activas  fué  agregad«»  al  regimiento  de  Ingenieros,  V  t«*mó 
parte  en  los  trabajos  «pie  esto  cuerpo  realizaba  en  Tetuán, 
hasta  qu<*  «*n  12  «le  Agnstn  ascendió  á  teniente  p«>r  antigüe- 
dad,  y  fue  destinado  jí  la  Península. 

En  17  «le  Mayo  de  1 HU» L  ingresó  <m  la  Academia  especial 
de  Ing«*nieros,  y  terminó  esta  nueva  carrera,  con  igual  lu¬ 
cimiento  que  la  de  infantería,  «*n  .Julio  de  18ü6. 

El  azaroso  periodo  que  media  entre  la  Revolución  y  la 
Restauración,  tan  fecundo  en  trastornos  de  todas  clases,  lo 
fue  de  movimiento  para  el  coronel  V  ázquez.  Los  sucesos 
do  Octubre  de  1809  le  llevaron  á  Zaragoza ;  de  aquella  ciu¬ 
dad  á  Valencia,  en  cu  va  plaza  entró  con  una  de  las  colum¬ 
nas  de  ataque.  En  1872  salió  de  operaciones  al  Norte;  re¬ 
gresó  poco  después,  y  fué  enviado  al  Escorial  á  sofocar  el 
incendio  que  estalló  en  el  celebre  Monasterio:  luego  operó 
por  la  provincia  de  Segovia.  Durante  este  tiempo  obtuvo  el 
grado  de  capitán  p«>r  la  gracia  g«meral  en  Septiembre  de 
18  ‘.8;  una  cruz  roja  de  primera  clase  del  Mérito  Militar,  el 
grado  de  comandante  y  el  de  teniente  coronel. 

La  indisciplina  <l»d  ejército  y  los  desórdenes  de  los  pri¬ 
meros  meses  de  1873  se  avenían  muy  mal  con  los  auste¬ 
ros  principios  del  entonces  comandante  Vázquez,  por  lo 
cual  pasó  á  la  situación  de  supernumerario  sin  sueldo,  cuya 
situación  conservó  hasta  Agosto  de  1874,  que  fué  llamado 
al  servicio  activo. 

Destinado  en  1874  al  ejército  del  Norte,  se  le  encargó  de 
las  obras  de  defensa  que  habían  de  ejecutarse  en  A  randa 
de  Duero;  comisión  que  desempeñó  con  tanto  celo  v  tal 
acierto,  que  fué  honrado  por  aquel  Municipio  con  In  decla¬ 
ración  de  hijo  adoptivo  de  la  villa.  Asistió  después  á  las 
operaciones  que  dieron  por  resultado  el  levantamiento  del 
bloqueo  de  Pamplona  en  1875,  yen  seguida  fué  comisio¬ 
nado  á  Zaragoza  para  dirigir  la  construcción  de  unos  Idoh- 
haux  que  se  destinaban  á  las  f«>rtitica<*iones  de  Monte  Es- 
quinza.  Rasó  al  ejército  del  Centro,  encargándose  de  Jas 
fortificaciones  de  Luecna,  y  en  Agosto  del  mismo  año  1875 
fué  nombrado  de  R.  O.  profesor  de  la  Academia  de  Inge¬ 
nieros.  Como  recompensa  á  estos  servicios  le  fueron  con¬ 
cedidas  en  este  perhxlo  la  cruz  de  segunda  clase  del  Mérito 
Militar  y  una  encomienda  de  Isabel  la  Católica,  que  pe*- 
mutó  por  el  grado  de  coronel. 

Desde  Agosto  de  1875  hasta  Febrero  de  1883  permane¬ 
ció  en  Guadalajaru  dedicado  á  las  tareas  propias  del  profe¬ 
sorado,  y  allí,  explicando  corte  de  piedras,  carpintería  v  Ar¬ 
quitectura,  retoñaron  sus  aficiones  á  los  estudios  militares, 
y  produjo  una  obra  titulada  Extudiox  tácticox  de  In  fantería , 
que  fué  recompensada  con  el  empleo  de  teniente  coronel 
de  ejército.  Y  cuando  en  1880,  al  final  de  una  escuela  prác¬ 
tica  que  se  realizaba  en  Guadalajara,  se  hizo  un  simulacro 
en  el  que  tomó  parte  la  Academia,  D.  Federico  Vázquez 
mandó  el  batallón  de  alumnos  á  presencia  de  S.  M.  el  Rev 
D.  Alfonso  XII,  y  mereció  plácemes,  y  fué  citado  con  ei  - 
comio  en  la  orden  general  del  cuerpo.  Escribió  además  otra 
obra  sobre  construcciones  de  hierro,  que,  según  mis  noti¬ 
cias,  no  terminó.  Durante  el  tiempo  que  desempeñó  el 
cargo  de  profesor  le  correspondieron  dos  recompensa!, 
que  fueron  :  la  cruz  de  segunda  clase  del  Mérito  Militar  v 
el  empleo  de  coronel  de  ejército.  Por  antigiie«iad  había  Ha¬ 
cendólo  á  comandante  del  cuerpo  en  Agosto  de  1877. 

Después  de  una  breve  estancia  en  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Militar,  fué  nombrado  en  Mayo  de  1883 
jefe  de  estudios  de  la  Academia  General  Militar,  caigo 
importantísimo,  en  el  que  habían  de  adquirir  hermoso  re¬ 
lieve  las  sobresalientes  facultades  del  coronel  Vázquez,  que 
rehusó  obstinadamente,  á  pesar  de  la  oferta,  de  una  imiv 
merecida  y  preciada  recompensa,  y  que  aceptó  por  fin, 
cediendo  á  las  insistentes  gestiones  de  sus  jefes  de  la  I>i- 
rección  General  de  Instrucción  Militar. 

El  cometido  «pie  se  le  confiaba  era  por  varias  circunstan¬ 
cias  bastante  espinoso.  Reuníanse  por  vez  primera  en  To¬ 
ledo  jefes  y  oficiales  de  todas  lus  armas  y  cuerpos  del  ejér¬ 
cito  para  realizar  una  labor  común,  siempre  difícil,  pero 
más  en  aquel  entonces  «pie  se  trataba  de  crear  un  organis¬ 
mo  diferente  á  cuanto  había  existido  y  con  una  orientación 
moral  «pie,  no  sólo  era  nueva,  sino  que  estaba  en  oposición 
con  lo  «pie  habiamos  conocólo  todos.  Cada  grupo  traía  dis¬ 
tinto  origen,  instrucción  diferente,  diversas  costumbres  es¬ 
colares,  sus  tradiciones  particulares  y  hasta  sus  preocupa¬ 
ciones.  Todos  y  cada  uno  se  creían  representantes  de  su 
arma  ó  cuerpo:  y  en  este  concepto,  si  podían  v  estaban  de¬ 
cididos  á  sacrificar  el  amor  propio  individual  al  bien  del 
servicio  ó  á  una  necesidad  accidental  ú  orgánica,  no  se 
creían  autorizados  á  hacer  igual  sacrificio  de  lo  qae  pudié¬ 
ramos  llamar  amor  propio  colectivo,  ó  celo  de  arma,  permi¬ 
tiendo  «me  la  propia  apareciera  en  lugar  secundario  res¬ 
pecto  á  las  demás .  Afortunadamente  brillaba  en  D.  Fe¬ 

derico  Váz«piez,  sobre  su  ilustración  con  ser  mucha,  sobre 
su  clarísima  inteligencia,  un  ex«juisito  tueto,  un  dón  de  gen¬ 
tes  que  pocos  hombres  alcanzan  en  tan  alto  grado  como  lo 
poseyó  el  dignísimo  jefe  de  estudios  de  la  Academia  Gene¬ 
ral  Militar:  ese  preciado  dón  le  permitió  vencer  la  primera 
y  no  pequeña  dificultad  que  bahía  de  ofrecer  la  distribu¬ 
ción  del  personal  docente,  como  le  sirvió,  durante  todo  el 
tiempo  que  desempeñó  a«]uel  difícil  cargo,  para  evitar  ro¬ 
zamientos  y  allanar  obstáculos  «jue  más  de  una  vez  apare¬ 
cieron  con  proporciones  alarmantes:  él  le  sirvió  para  colo¬ 
carse  en  lina  situación  neutral,  en  un  terreno  enteramente 
imparcial,  separado  de  todo  interés  de  arma  ó  cuerpo,  aun 
en  la  época  en  que  estos  intereses  salieron  á  plaza  con  ma¬ 
yor  pujanza.  Y  de  tal  manera  supo  sostenerse  en  esta  si¬ 
tuación,  que  algunos  compañeros  de  cuerpo  llegaron  á  sos¬ 
pechar  que  se  habían  entibiado  en  él  los  entusiasmos  que 
por  su  carrera  había  sentido  en  tiempos  no  muy  remotoK. 
¡Error  grandísimo!  No  había  más  que  ver  la  atracción  que 
ejercían  en  él  las  obras  del  Alcázar  y  de  las  dependencias 
de  la  Academia,  que  visitaba  diariamente;  las  constantes 
pláticas  con  el  comandante  de  ingenieros  de  la  plaza ;  lu 
solicitud  con  cine  seguía  los  progresos  de  la  ingeniería,  para 
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comprender  que  este  amor,  como  su  otro  amor,  la  Infantería 
en  que  hizo  sus  primeras  armas,  existían  vivos  en  el  fondo 
de  su  alma;  pero  su  clarísima  inteligencia  le  hizo  compren¬ 
der  en  seguida  cuál  era  su  misión  y  los  deberes  que  su 
cargo  le  imponía,  y  con  un  claro  concepto  del  orden  en  que 
debían  estar  los  afectos  decía  muchas  veces:  «primero  es¬ 
pañol,  después  militar,  luego  ingeniero»,  al  revés  de  al¬ 
guno  que  anteponen  el  interés  de  cuerpo  al  de  la  colecti¬ 
vidad  militar,  y  no  s¿  si  al  de  la  nación  también. 

Su  vasta  ilustración,  su  experiencia  de  la  enseñanza  y  su 
amplio  espíritu  llevaron  á  la  instrucción  no  pocos  progre- 
sos  en  todos  los  órdenes;  pero  en  lo  que,  sobre  todo,  realizó 
una  importantísima  transformación,  fué  en  el  carácter  emi¬ 
nentemente  práctico  que  logró  imprimir  á  la  instrucción  mi¬ 
litar.  La  Academia  General  Militar  puede  gloriarse  de  haber 
si  lo  la  primera  escuela  militar  de  España  que  armonizó  de 
una  manera  completa  las  especulaciones  teóricas  y  la  eje¬ 
cución  práctica  llevada  á  un  grado  de  compenetración  y 
desarrollo  que  no  ha  logrado  imitar  aún  ninguna  otra,  no 
ya  de  España,  pero  ni  tampoco  de  Europa.  Obra  exclusiva 
¡le  D.  Federico  Vázquez  es  este  progreso  de  que  podemos 
envanecernos:  por  alcanzarlo  ludió  con  toda  la  entereza  de 
su  carácter,  con  toda  la  claridad  de  su  entendimiento,  con 
to  la  su  habilidad  diplomática  y  toda  su  paciencia.  Sin  él, 
probablemente  la  prescripción  reglamentaria  de  las  prácti¬ 
cas  hubiera  sido  una  formalidad  más  que  cumplir,  sin  fina- 
lidad  positiva  y  de  escaso  ó  ningún  provecho:  con  su  deci¬ 
dí  lo  propósito,  con  su  convencimiento  profundo  y  bien 
fundado,  al  segundo  año  de  Academia,  en  1885,  ya  realizó 
prácticas  de  conjunto  en  el  campamento  de  Majazala. 

No  pueden  tomarse  las  prácticas  de  aquel  año  más  que 
co  no  un  ensayo,  penosísimo  y  todavía  muy  imperfecto,  de 
lo  que  luego  habían  de  ser  las  escuelas  prácticas  de  la  Aca¬ 
demia  General  Militar.  Difícilmente  se  reunirá  mayor  suma 
de  obstáculos  y  embarazos  que  los  que  tuvieron  que  ven¬ 
cerse  allí:  jamás  pudo  decirse  con  mayor  razón  que  de 
aquél,  que  era  un  lugar  «donde  todas  las  molestias  tenían 
asiento»,  ni  podían  concurrir  circunstancias  más  propias 
para  que  desmayara  la  voluntad  más  firme.  La  tenacidad, 
sin  embargo,  del  coronel  Vázquez,  su  perseverancia,  su  dón 
de  gentes,  aunados  á  los  entusiasmos  del  general  Gal  bis, 
entonces  Director,  comunicaron  tal  ardor  á  todos,  que  la 
labor  que  allí  se  realizó  fué  inmensa,  increíble;  hubo  un 
verdadero  derroche  de  trabajo  físico,  de  buena  voluntad  y 
de  ingenio:  realmente  hubiera  sido  injusto  pedir  más,  y  bien 
ginados  fueron  los  elogios  que  tributó  nuestro  malogrado 
monarca  D.  Alfonso  XII  las  dos  veces  que  visitó  el  cam¬ 
pamento. 

La  obra,  sin  embargo,  fué  imperfecta;  quedó  muy  lejos 
de  lo  que  el  coronel  Vázquez  había  imaginado;  y  aun  reco¬ 
nociendo  éste  que  se  había  trabajado  hasta  un  extremo  in¬ 
verosímil,  el  resultado  no  le  satisfizo;  es  más,  el  Coronel 
qued<)  disgustado.  El  problema  general  de  la  instrucción 
práctica  no  estaba  resuelto;  muchos  problemas  parciales 
habían  quedado  no  más  que  esbozados,  y  algunos  —  ajenos 
á  la  enseñanza  pero  indispensables  —  como  el  de  la  alimen¬ 
tación  de  los  alumnos  en  las  marchas,  había  que  plantearlos 
de  mo  lo  totalmente  distinto  á  como  se  habían  ensayado  esta 
vez.  El  que  haya  asistido  con  asiduidad  á  las  escuelas  prác¬ 
ticas  de  la  Academia  General  Militar  habrá  podido  notar 
cuán  rápidamente  se  progresó,  y  de  (pié  manera  s  í  caminaba 
á  la  perfección  posible:  y  si  ha  sido  algo  observador,  habrá 
podido  notar  también  la  transformación  que  se  operaba  en 
el  espíritu  del  coronel  Vázquez.  En  el  primer  campamento, 
el  carácter  ingeniero  obra  con  fuerza  irresistible  en  el  jefe 
de  estudios;  parece  que  tiene  siempre  delante  la  imagen  do 
una  escuela  práctica  de  un  regimiento  de  zipadores;  hasta 
los  simulacros  afectan  la  forma  de  la  defensa  de  una  forti¬ 
ficación.  Desde  el  siguiente  año  esta  tendencia  está  muy 
atenuada;  y  poco  á  poco  va  predominando  el  táctico  sobre 
el  ingeniero,  el  comandante  de  una  fuerza  compuesta  de 
todas  las  armas  y  dotada,  aunque  en  pequeño,  de  todos  los 
elementos,  sobre  el  jefe  de  un  grupo.  Ultimamente  ya  no  es 
la  fortificación  lo  que  absorbe  la  mayor  parte  del  tiempo, 
forma  el  desiderátum  y  consume  la  mayor  parte  de  bis 
energías:  cada  enseñanza  ocupa  su  verdudero  lugar,  dis¬ 
pone  del  tiempo  que  le  corresponde  y  recibe  la  atención  (pie 
merece. 

Tenía  como  nadie  la  habiliiad  de  hacer  trabajar  á  todo 
el  que  estaba  á  sus  órdenes,  y  era  su  lema:  «trabajar  hasta 
enfermar».  Merced  á  la  actividad,  que  comunicaba  á  todos, 
pudo  realizarse  el  prodigio  de  no  tener  que  suspender  las 
clases  más  que  tres  dias,  cuando  el  incendio  de  la  noche  del 
9  de  Enero  de  1887  redujo  á  escombros  el  soberbio  Alcázar 
de  Garlos  V,  y  destruyó  la  mayor  parte  de  las  aulas,  arme¬ 
ría,  comedor,  oficinas  y  el  alojamiento  de  dos  compañías.  El 
ingenio  del  coronel  Vázquez  hizo  surgir,  como  por  arte  de 
encantamiento ,  nuevas  clases  y  oficinas,  y  el  curso  no  se 
suspendió  por  aquel  terrible  accidente. 

De  trato  cortés  y  afabilísimo,  hombre  de  mundo,  de  ex¬ 
periencia,  sagaz  y  de  claro  talento,  sabía  aprovechar  las  ap¬ 
titudes  particulares  de  cada  uno,  y  empeñarlo  en  lo  que  le 
convenía.  Era  enérgico  y  tenaz;  decía  que  la  palabra  impo¬ 
sible  estaba  borrada  del  diccionario  militar,  y  cuando  aquel 
á  quien  daba  alguna  misión  le  presentaba  obstáculos,  solía 
decir:  «No  rae  venga  usted  con  dificultades:  yo  no  le  pongo 
tasa  á  los  medios;  lo  que  usted  necesite  lo  pide;  y  si  no  hay, 
se  busca.»  Y  de  la  misma  manera  que  él  no  rehuía  trabajo 
algano  que  fuera  necesario  para  la  buena  marcha  de  la 
instrucción  V  para  la  vida  de  la  Academia,  gustaba  que  los 
demás  tomasen  con  entusiasmo  semejante  cuanto  hubieran 
de  hacer,  y  no  se  concretaran  al  cumplimiento  estricto  é 
indiferente  de  su  deber. 

En  Junio  de  1893  cesó  la  existencia  oficial  de  la  Acade¬ 
mia  General,  y  el  coronel  V ázquez  en  el  desempeño  de  la 
jefatura  de  estudios.  Marchó  de  reemplazo  á  San  Sebas¬ 
tián,  llevándose  de  Toledo,  como  recuerdo  de  su  larga  per¬ 
manencia,  y  como  recompensa  á  sus  importantes  servicios, 
la  enfermedad  que  ha  puesto  fin  á  su  vida.  En  un  incendio 
que  hubo  en  la  población  recibió  en  un  pie  un  pisotón  que 
le  trituró  la  uña  del  dedo  pulgar  ; -ora  en -época-próxima  á 
la  de  prácticas,  y  el  coronel  Vázquez,  no  queriendo  dejar 


de  asistir  al  campamento  y  fiando  en  su  robustez  y  sana 
naturaleza,  no  quiso  ponerse  en  cura  hasta  la  vuelta;  cuan¬ 
do  se  resolvió  á  atender  á  aquella  dolencia,  era  tarde;  se  le 
hizo  en  Toledo  una  dolorosa  operación,  y  el  daño  local 
quedó  corregido,  pero  la  infección  había  invadido  la  san¬ 
gre:  al  poco  tiempo  se  le  manifestó  en  forma  de  tumor  en 
la  ingle;  se  operó  nuevamente,  y  poco  después  volvía  á  re¬ 
producirse  en  el  vientre,  haciéndose  imposible  é  inútil  toda 
nueva  operación. 

Vino  por  entonces  á  Madrid  á  consultar  á  las  eminencias 
médicas,  ignorando,  por  supuesto,  la  gravedad  de  su  es¬ 
tado.  Era  en  Noviembre  del  año  pasado.  Los  sufrimientos 
habían  aniquilado  aquella  naturaleza  tan  exuberante  dos 
años  antes:  su  aspecto  físico  apenas  ofrecía  alguna  remem¬ 
branza  del  pasado.  Fui  á  visitarle;  hablamos  de  nuestra 
querida  Academia  General  Militar,  de  la  campaña  de  Cuba, 
del  estado  del  ejército,  etc.,  etc.  En  el  curso  de  la  conver¬ 
sación  me  dijo: 

—  Ya  sabrá  usted  que  me  he  retirado. 

—  ¡Cómo!  ¿Que  se  ha  retirado  usted? — le  contesté  con 
profundísimo  asombro. 

— Sí,  señor;  me  he  retirado.  Cuando  se  iba  á  verificar 
este  sorteo  de  coroneles  de  Ingenieros  para  Cuba,  me  en¬ 
teré  de  que  pretendían  excluirme,  fundándose  en  el  estado 
de  mi  salud.  En  el  acto  pedí  mi  retiro;  porque,  amigo  Bar- 
basán,  usted  ya  me  conoce  y  sabe  mi  modo  de  pensar :  si 
no  valgo  para  servir  en  donde  quiera  que  mis  servicios 
sean  necesarios,  no  debo  ocupar  un  lugar  en  el  escalafón 
de  mi  cuerpo . 

Este  rasgo  de  delicadeza  retrata  la  fisonomía  moral  de 
D.  Federico  Vázquez,  su  caballerosidad,  el  claro  concepto 
que  tenía  de  todos  los  deberes  y  la  escrupulosidad  con  que 
los  cumplía. 

La  enfermedad  tuvo  el  fatal  desenlace  previsto  por  la 
ciencia.  En  San  Sebastián  expiró  cristianamente,  obscure¬ 
cido,  quien  tenia  méritos  y  servicios  sobrados  para  ocupar 
lugar  preeminente,  pero  no  olvidado,  porque  difícilmente 
le  olvidarán  sus  subordinados  y  discípulos,  que  recordarán 
siempre  que  tuvieron  en  él,  más  que  un  jefe,  un  amigo  res¬ 
petabilísimo,  benévolo  á  fuer  de  ilustrado,  afable,  cortés 
y  caballeroso  en  todas  sus  acciones. 

Llescanse  en  paz  el  dignísimo  Jefe  de  estudios  de  la  Aca¬ 
demia  General  Militar,  y  reciba  su  desconsolada  familia  la 
seguridad  de  que  le  acompañan  en  su  justo  dolor  cuantos 
vistieron  aquel  uniforme  que  honró  en  vida  D.  Federico 
Vázquez  Lauda. 


Casto  Barrasán  Lagueruela. 

Julio  25,  1896. 


LOS  PINTORES  ESPAÑOLES 

EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  SUECIA  Y  NORUEGA. 


Sr.  Director  de  La  II  asi  ración  Sueca . 

respetable  señor:  Muchos  son  hoy  los 
* hijos  de  España  que  ejercen  con  gran 
f°rtuna  —  conquistando  gloriosos  lau- 
reles  en  la  lucha  pacífica  de  los  certá- 
menes  artísticos,  y  consiguiendo  bri- 
liantes  éxitos — la  nobilísima  profesión  de 
artistas. 

Zf  Unos  dedicando  su  actividad  é  inteligencia 
al  arte  pictórico,  que  á  tan  grande  altura  su¬ 
pieron  poner  nuestros  Velázquez,  Murillo, 
Ribera  y  otros  maestros  del  glorioso  siglo  xvii; 
no  pocos  siguiendo  la  huella  de  tan  eximios  escul¬ 
tores  como  Alonso  Cano,  Montañés  y  Salcillo. 

Después  del  inmortal  Goya,  hasta  muy  cerca  del 
último  tercio  de  nuestro  siglo,  la  inspiración  pa¬ 
reció  dormida  para  nuestros  artistas. 

Sólo  algunos  nombres,  en  muy  escaso  número, 
podemos  citar  como  mantenedores  de  nuestras  glo¬ 
riosas  tradiciones  artísticas  en  esos  años  de  un  le¬ 
targo  que  tal  vez  encontró  origen  en  la  constante 
preocupación  de  nuestras  luchas  políticas.  Fede¬ 
rico  Madrazo,  Gisbert,  Casado  del  Alisal,  fueron 
los  primeros  en  marcar  la  senda  que  pocos  años 
después  habían  de  seguir  pintores  del  mérito  de 
Rosales  y  Fortuny,  para  llegar  á  nuestros  días,  en 
los  que  puede  España  presentar,  satisfecha  por  el 
triunfo  de  sus  hijos,  muchos  artistas  de  renombre 
universal,  de  los  que,  sin  temor  á  que  nos  ciegue 
la  pasión  por  nuestros  compatriotas,  podemos  ha¬ 
cer  elogios  cuando  han  conquistado  la  fama  y  ob¬ 
tenido  los  diplomas  que  acreditan  su  talento  artís¬ 
tico,  sometiendo  sus  obras  al  fallo  de  muchos 
Jurados  extranjeros. 

Tienen  nuestros  artistas,  como  fuente  de  inspi¬ 
ración  para  sus  cuadros,  naturaleza  variadísima 
en  los  paisajes  que  adornan  nuestra  península. 
Pueden  buscar  los  tonos  de  su  exuberante  paleta 
contemplando  la  nota  gris  y  platinosa  de  las  cam¬ 
piñas  del  Norte,  copiando  sus  matices  tranquilos, 
que  tan  simpáticos  hacen  ios  cuadros  de  los  maes¬ 
tros  que  vieron  el  día  en  las  tierras  cercanas  del 
mar  del  Norte  y  del  Báltico;  y  si  la  luz  los  atrae 
y  se  enamoran  de  los  tonos  vibrantes,  les  ofrecen 
espléndido  modelo  para  trasladar  al  lienzo  los  paí¬ 
ses  salientes  de  notas,  luminosos  y  deslumbrado¬ 
res  de  nuestras  provincias  meridionales, -desde  las 
que  pueden  copiar  la  silueta  seca  de  las  últimas 


estribaciones  del  Atlas  en  el  próximo  continente, 
y  donde  el  cielo,  después  de  mirar  las  blanquísi¬ 
mas  casas  iluminadas  por  el  sol  ardoroso,  resulta 
negro  de  puro  azul. 

También  encuentran  en  esta  región,  para  copiar 
en  sus  lienzos,  modelos  de  ojos  negros  y  cabellos 
de  azabache,  hijas  de  las  bellísimas  criaturas  que 
sirvieron  á  Murillo  como  tipo  de  hermosura  ideal 
para  representar  la  incQmparable  belleza  de  la 
Madre  de  Dios;  y  en  las  playas  que  baña  el  Can¬ 
tábrico,  la  mujer  de  cabellera  rubia  y  dorada,  con 
los  ojos  del  hermoso  color  del  cielo  que  miran  de 
modo  dulce  y  soñador. 

Poco  estrago  hacen  en  nuestros  pintores  las  ex¬ 
travagancias  de  la  escuela  llamada  hoy  impresio¬ 
nista  y  neoimpresionistaj  pudiendo  seguramente 
atribuirlo  al  saludable  freno  impuesto  por  la  con¬ 
templación  del  maravilloso  Museo  del  Prado.  Nin¬ 
guno  ha  cedido  á  sugestiones  de  moda  en  la  fac¬ 
tura  de  sus  cuadros,  y  en  nuestras  Exposiciones 
no  hemos  tenido  que  deplorar  la  aparición  de  los 
comistas  y  puntistas ,  ni  de  aquellas  obras  de  com¬ 
posición  inverosímil,  de  contornos  con  dibujo  que 
jamás  representa  al  modelo  en  sus  justas  propor¬ 
ciones,  ni  en  su  verdadero  tono  los  colores  de  la 
Naturaleza. 

No  buscan,  afortunadamente,  nuestros  pintores 
en  la  paleta  los  tintes  naranja,  violeta,  bermellón 
puro  ó  carmín  para  retratar  toda  escena  ó  repro¬ 
ducir  cualquier  hora  del  día,  sacrificando  á  los  ca¬ 
prichos  de  recientísimo  convencionalismo  ó  al  an¬ 
tojo  del  artista  los  hermosos  matices  del  color  en 
el  natural. 

No  quiere  esto  decir  que  no  se  ajusten  los  que 
profesan  la  carrera  del  arte  pictórico  á  las  exigen¬ 
cias  del  gusto  moderno  en  tanto  representan  una 
tendencia  sana  y  un  innegable  progreso.  Ya  va 
siendo  muy  escaso  el  número  de  artistas  que  pin¬ 
tan  cuadros  de  luz  abierta  al  benéfico  amparo  de 
los  muros  y  el  techado  del  estudio. 

Si  el  cuadro  lo  exige  por  sus  grandes  proporcio¬ 
nes,  hacen  absolutamente  todos  los  apuntes  al  aire 
libre,  y  en  muchos  casos  hemos  visto  lienzos  de 
gigantescas  dimensiones  en  el  campo  y  en  el  sitio 
de  la  escena  que  el  artista  quería  reproducir,  lu¬ 
chando  contra  las  dificultades  de  una  instalación 
incómoda  y  difícil  por  conseguir  mayor  verdad 
en  el  ambiente  y  reproducir  á  conciencia  los  bri¬ 
llos  y  reflejos  de  la  luz  abierta. 

En  otros  casos  sabemos  que  alguno  de  nuestros 
más  famosos  maestros,  para  pintar  una  figura  en 
el  interior  de  una  capilla  llena  de  devotos,  colocó 
veinte  modelos  á  la  vez,  para  no  mentir  en  la  pro¬ 
porción  de  los  personajes  de  segundo  término, 
consiguiendo  por  este  procedimiento,  que  no  ne¬ 
garemos  es  costoso,  resultado  mágico  como  verdad 
en  el  asunto  y  espacio  y  distancia  entre  las  figuras. 

No  se  niegan,  pues,  los  pintores  españoles  á  las 
exigencias  del  modernismo,  ni  desoyen  las  indi¬ 
caciones  de  la  crítica  sincera  y  razonada.  Ya  va 
desapareciendo  el  pintor  de  notas  que  fiaba  el  éxito 
de  sus  obras  á  la  riqueza  de  tonos  que  da  la  luz  de 
nuestro  sol,  abandonando  los  asuntos  que  exigían 
preocupaciones  y  estudio  en  la  composición,  y  con¬ 
ciencia  impecable  en  el  dibujo.  Hoy,  sometiéndose 
á  reproducir  en  sus  trabajos  la  realidad  que  puede 
sorprender  el  arte,  van  al  natural,  procurando  co¬ 
piarle  honradamente. 

Pero  de  ahí  á  llevar  en  la  paleta  las  tintas,  de 
limón  y  naranja,  cuya  receta  conocen  tanto  como 
ignoran  de  dibujo  muchos  neoimpresionistas  que 
buscan  notoriedad  con  trabajos  de  concepción  ab¬ 
surda,  cuando  han  tenido  que  desistir  de  hacerse 
un  nombre  por  la  carencia  absoluta  de  condicio¬ 
nes  y  conocimientos  artísticos;  de  lo  que  hacen 
estos  extraviados  del  arte,  ¿  la  devoción  que  por 
el  realismo  en  la  pintura  profesan  nuestros  maes¬ 
tros,  hay  un  abismo  que  los  artistas  españoles  no 
tratan  de  franquear. 

» 

«  « 

Muchos  cuadros  de  nuestros  pintores  han  hecho 
famoso  el  nombre  de  su  autor;  y  si  tuviésemos  el 
propósito  de  hacer  mención  de  todos  ellos,  aun  li¬ 
mitándonos  á  brevísima  reseña,  este  trabajo  sería 
interminable,  y  tal  vez  resultara  molesta  para  la 
atención  del  lector  la  lista  de  tanta  obra  de  arte 
como  ha  salido  de  los  estudios  y  talleres  españoles. 

Entre  los  nombres  que  mayor  boga  han  conse¬ 
guido  por  el  mérito  de  sus  trabajos,  citaré  alguno 
de  los  que  viven  para  honra  de  nuestra  patria  y 
han  remitido  obras  autorizadas  con  su  valiosa  fir¬ 
ma  á  la  Exposición  española  organizada  en  Suecia, 
Noruega  y  Dinamarca. 

Siento  verme  obligado  á  establecer  un  orden  al 
ocuparme  de  ellos,  por  lo  que  ruego  al  lector  no 

entienda  que  van  clasificados  según  su  mérito . 

Conviene  para  este  caso  recordar  la  frase  de  aquel 
famoso  escritor,  afirmando  que  cuantos  llegan  al 
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Parnaso  alcanzan  la  misma  altura,  pudiendo  tu¬ 
tearse,  y  nosotros  debemos  considerarles  como 
iguales. 

Francisco  P rodilla ,  el  ilustre  autor  del  cuadro 
Doña  Juana  la  Loca,  que  valió  al  artista  como 
justísimo  premio  al  mérito  de  tan  soberbia  obra  la 
única  medalla  de  honor  concedida  hasta  hoy  al 
arte  pictórico  en  España.  Relatar  los  títulos  y  ho¬ 
nores  que  posee  el  Sr.  Pradilla,  sería  escribir  una 
lista  inacabable.  Recientemente  ha  sido  nombrado 
director  de  nuestro  Museo  Nacional  con  el  aplauso 
de  cuantos  se  interesan  por  la  conservación  de 
nuestra  espléndida  colección  artística. 

José  Villegas;  vió  la  luz  en  Sevilla,  patria  de 
nuestros  inmortales  Velázquez  y  Murillo. 

Villegas,  cuya  firma  ha  llegado  á  ser  valiosísimo 
cheque  en  los  mercados  extranjeros,  no  ha  ex¬ 
puesto  nunca  las  grandes 
obras  debidas  á  su  inspiración 
en  nuestros  certámenes  nacio¬ 
nales.  La  Bogares  a.  La  muer¬ 
te  del  maestro  y  El  domingo 
de  Ramos  son  cuadros  que 
han  llevado  su  nombre  en 
alas  de  la  fama  á  todo  centro 
donde  se  presta  atención  al 
movimiento  artístico  contem¬ 
poráneo,  demostrando  el  pro¬ 
fundo  conocimiento  que  posee 
de  la  historia  del  arte  y  el  do¬ 
minio  absoluto  de  su  pídela 
soberana.  Para  los  que  atien¬ 
den  más  á  los  números  que  á 
Ioí  diplomas  y  á  la  reputación 
universal  del  artista,  diremos 
que  un  cuadrito  de  caballete, 
con  el  título  de  Un  bautizo ,  le 
filé  pagado  con  la  respetable 
suma  de  i  150.001)  francos ! 

Jiménez  Ar anda,  hijo  tam¬ 
bién  de  nuestras  provincias 
meridionales,  pintor  que 
siempre  presenta  cuadros  tan 
exquisitos  de  color  como  in¬ 
tachables  de  dibujo. 

Son  innumerables  los  triun¬ 
fos  y  primeras  medallas  que 
ha  obtenido  con  sus  obras. 

Moreno  Carbonero ,  muy  jo¬ 
ven  aún,  pues  nació  en  Má¬ 
laga  el  año  18t>0,  académico 
de  la  de  San  Fernando,  puede 
cubrir  totalmente  los  muros 
de  su  despacho  con  los  diplo¬ 
mas  de  las  medallas  conquis¬ 
tadas  por  su  gran  talento  artís- 
tico.  Sólo  por  su  maravilloso 
cuadro  La  conversión  del  Du¬ 
que  de  Gandía  logró  ostentar 
medallas  de  oro  ganadas  en 
Madrid,  Viena,  Munich  y 
Buda-Pesth,  donde  obtuvo  la 
gran  medalla  del  Estado,  úni¬ 
ca  concedida  entre  tudas  las 
naciones  que  concurrieron  al 
certamen. 

Sus  primeros  lienzos  repro¬ 
duciendo  escenas  del  Quijote 
y  Gil  Blas ,  y  el  famoso  que 
figura  en  nuestro  Museo  re¬ 
presentando  al  Príncipe  de 
Viana,  le  han  valido  multi¬ 
tud  de  recompensas  y  conde¬ 
coraciones  nacionales  y  ex¬ 
tranjeras. 

Salvador  V integra,  tan  distinguido  literato 
como  buen  pintor.  Por  su  hermoso  cuadro  La  ben¬ 
dición  de  los  campos  le  fué  concedida  medalla  de 
oro.  Excelente  colorista,  tiene  preferencia  por  re¬ 
producir  las  costumbres  de  nuestros  manólos  y 
chisperos,  copiando  también  á  maravilla  escenas 
de  la  vida  de  nuestros  modernos  gladiadores,  hé¬ 
roes  en  los  circos  taurinos  españoles. 

A  la  cabeza  de  la  gente  joven,  separados  de  es¬ 
tos  maestros  sólo  por  algunos  años  en  el  ejercicio 
de  su  profesión,  más  que  por  el  valor  de  las  obras 
y  la  experiencia,  pues  muchos  cuadros  firmados 
por  estos  últimos  han  alcanzado  precios  fabulosos 
y  distinciones  que  han  puesto  á  sus  autores  al  ni¬ 
vel  de  los  veteranos  del  arte,  figuran  nombres 
como  el  de 

Joaquín  Sorolla:  no  son  cuadros  los  que  pre¬ 
senta  en  las  Exposiciones  desde  hace  seis  años.  Ha 
descubierto  el  secreto  de  encerrar  en  sus  lienzos 
la  naturaleza,  los  brillos  deslumbradores  del  sol  y 
la  grandeza  del  amor,  con  los  infinitos  cambiantes 
y  la  transparencia  del  agua  azul  y  plateada. 

Las  figuras  que  pone  en  sus  cuadros  son  seres 
vivos,  de  carne  y  hueso,  aprisionados  allí  por  el 
mágico  pincel  del  artista. 


Alguna  vez,  cuando  habla,  demuestra  simpatías 
por  el  impresionismo;  pintando,  nunca.  Muy  so¬ 
brio  en  el  empleo  de  los  colores,  termina  sus  cua¬ 
dros  con  casta  que  nada  tiene  que  envidiar  á  la  de 
nuestros  colosos  del  siglo  XVII. 

La  solidez  del  dibujo  y  la  extraordinaria  riqueza 
de  su  paleta  le  han  valido  ruidosísimos  triunfos. 
Medallas  de  oro  en  Madrid,  Munich,  Chicago, 
donde  alcanzó  precio  elevadísimo  su  famoso  cua¬ 
dro  Otra  Margarita. 

En  el  último  Salón  oficial  de  París,  La  vuelta 
de  la  pesca  valió  á  nuestro  ilustre  artista  la  más 
alta  recompensa  concedida  en  el  certamen,  pa¬ 
sando  el  cuadro  á  figurar  en  la  colección  del  Lu- 
xemburgo,  y  logrando  exponer  en  Francia  con  el 
honroso  H.  C.  al  pie  de  sus  cuadros,  es  decir:  Hors 
coneours. 


Rindiendo  fervoroso  cuito  á  la  verdad  para  sus 
obras,  no  retrocede  ante  ningún  sacrificip  ni  es¬ 
quiva  trabajo  penosísimo  hasta  conseguir  el  resul¬ 
tado  que  persigue.  Multitud  de  medallas  y  conde¬ 
coraciones  conquistadas  en  Francia,  Alemania, 
España  y  en  cuantos  sitios  ha  llevado  sus  cuadros, 
acredita  do  modo  innegable  su  gran  talento  artís¬ 
tico. 


Podría  seguir  llenando  muchas  cuartillas  si  tu¬ 
viese  el  propósito  de  señalar  los  méritos  de  otros 
muchos  que  han  sometido  obras  al  juicio  de  pue¬ 
blo  tan  inteligente  y  artista  como  es  el  que  ha 
acudido  á  la  Exposición  española  en  los  reinos  del 
país  escandinavo. 

La  índole  de  este  trabajo  no  me  permite  ser  más 
extenso  en  la  enumeración  de 
los  títulos  ganados  por  firmas 
tan  prestigiosas  como  las  de 
Oliva,  Sánchez  Perier,  Espi¬ 
no,  Lardhy,  Peña,  Villegas 
Brieva,  Bertodano,  Gómez, 
Latorre,  Aldaz  y  otros,  cuyo 
talento  ha  sido  públicamente 
reconocido  en  certámenes  ex¬ 
tranjeros  y  españoles. 

Una  sola  excepción  haré  en¬ 
tre  los  nombres  que  debo  men¬ 
cionar,  en  pro  del  eminentí¬ 
simo  escultor  Mariano  Ben- 
lliure  y  de  Agustín  Querol. 

Benlliure  es  discípulo  de  sí 
mismo,  pues  cuando  la  poca 
edad  le  negaba  fuerzas  para 
sostenerse  sobre  las  piernas, 
sus  manos  modelaban  mara¬ 
villosas  imágenes  que  con¬ 
serva  como  joyas  de  inesti¬ 
mable  valor  algún  claustro  de 
la  hermosa  ciudad  valenciana. 
Ha  concurrido  como  pintor 
.  á  nuestra  Exposición  españo¬ 
la  j  pensando  tal  vez  que  com  o 
escultor  no  puede  esperar  más 
honores  ni  mejoresrecompep- 
sas  que  las  ya  conseguidas  píor 
su  insuperable  cincel. 

Gran  medalla  de  honor  por 
la  estatua  de  Trueba,  tiene, 
como  Pradilla,  la  única  re¬ 
compensa  de  esta  clase  conce¬ 
dida  á  los  que  profesan  su  ca¬ 
rrera  en  nuestra  patria.  Está 
en  posesión  de  infinidad  de 
títulos  nombrándole  miembro 
de  casi  todos  los  centros  artís¬ 
ticos  y  academias  de  Europa, 
medallas  de  oró,  grandes  cru¬ 
ces:  le  estimula  un  trabajo  in¬ 
cesante  encargado  por  sus  in¬ 
numerables  admiradores. 

Agustín  Querol:  escultor 
genialísimo  y  de  grandes 
alientos,  ocupa  un  lugar  envi¬ 
diable  entre  los  artistas  espa¬ 
ñoles.  Ha  conseguido  medallas 
de  oro  en  Madrid,  Berlín,  Mu¬ 
nich  y  en  otras  Exposiciones 
nacionales  y  extranjeras. 


EL  PRINCIPE  CARLOS  DE  DINAMARCA  Y  LA  PRINCESA  MAUD  DE  GALES, 

CUYAS  BODAS  SB  HAN  CELEBRADO  EN  LONDRES  EL  22  DEL  CORRIENTE. 


Cecilio  Pía .  Este  pintor  da  á  sus  obras  un  sello 
de  elegancia  que  las  hace  tan  estimables  por  esta 
condición,  como  por  su  pulcrísimo  dibujo  y  fres¬ 
cura  en  el  color. 

Siempre  hay  algo  más  allá  en  sus  cuadros  que  la 
reproducción  exacta  y  afortunada  de  un  trozo  del 
natural;  los  personajes  dicen  y  sienten;  siempre 
están  bien  pensados  los  asuntos,  unas  veces  ro¬ 
mánticos  y  tiernos,  como  en  Lazo  de  unión ,  y  otras 
inspirados  en  el  realismo  que  reflejaba  su  gran 
cuadro  Las  doce . 

Pía  ha  enriquecido  como  dibujante  multitud  de 
publicaciones,  poniendo  siempre  de  relieve  en 
todas  las  obras  su  temperamento  de  artista  enamo¬ 
rado  del  modernismo  en  los  asuntos  y  del  proce¬ 
dimiento  clásico  en  la  factura. 

Gonzalo  Bilbao.  Sevillano,  como  el  gran  Ville¬ 
gas,  pone  en  sus  cuadros  la  luz  y  el  color  de  la 
tierra  que  fue  su  cuna. 

Desde  muy  joven  acostumbrado  á  conseguir  vic¬ 
torias  con  sus  pinceles,  nos  ha  hecho  admirar  y 
aprender  mucho  en  obras  tan  hermosas  como  Da/ - 
nis  y  Cloe ,  y  el  soberbio  cuadro  que  figuró  en 
ñuéstra  última  Exposición  con  el  título  de  La 
siega  en  Andalucía. 


Tal  vez  en  otra  ocasión 
pueda  completar  este  traba¬ 
jo,  ocupándome  de  otros  muy  famosos  artistas 
que  no  han  podido  concurrir  á  esta  Exposición, 
y  de  los  que  el  consignar  sólo  su  nombre  me  priva 
de  hacerlo  con  sus  grandes  méritos  por  ser  de  to¬ 
dos  conocidos:  Sala,  Raimundo  Madrazo,  Rico, 
Muñoz  Degrain,  Ferrant,  Domínguez,  García  y 
Ramos,  Masriera,  Casas,  Rusiñol,  que  enriquecen 
con  su  firma  nuestros  museos  y  las  galerías  de  los 
fins  amate  urs  de  todo  el  mundo. 

La  cariñosa  acogida  que  el  pueblo  escandinavo 
ha  dispensado  á  nuestros  pintores  ha  establecido 
una  corriente  de  simpatía  para  los  que  se  dedican 
en  ese  país  lejano  á  la  tan  hermosa  cuanto  difícil 
y  áspera  carrera  del  arte. 

Aunque  de  ellos  nos  separan  muchas  leguas,  nos 
unen  en  estrecho  lazo  iguales  inclinaciones  y  el 
mismo  culto  de  la  belleza  en  el  arte. 

A  todos  cuantos  en  esa  región  que  mira  el  sol 
de  media  noche  dedican  su  espíritu  y  el  trabajo 
de  sus  manos  á  la  noble  tarea  de  esculpir  y  pintar 
envían  sus  camaradas  de  España  fraternal  abrazo, 
el  ofrecimiento  de  nuestra  amistad  y  de  la  hospi¬ 
talidad  de  nuestro  Círculo  de  Bellas  Artes,  que  si 
no  es  tan  espléndida  como  para  ellos  quisiéramos, 
es  rica  en  cordialidad  y  afecto. 
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CHICAGO  (BB.  uü.  de  norte-américa).— la  convención  democrática  nacional. 

VISTA  EXTERIOR  DEL  CCOLISEUM»,  DONDE  SE  REUNIERON  LOS  DELEGADOS  DEMÓCRATAS  PARA  PROCLAMAR  SU  CANDIDATO  Á  LA  PRESIDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA. 
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También  me  complace  poder  consignar  cuánto 
agradecen  nuestros  expositores  el  eficacísimo  y 
generoso  auxilio  prestado  á  nuestra  empresa  por 
el  ilustre  ingeniero  Sr.  Barón  de  Weindell  y  señor 
Marqués  de  Prat  de  Nantouillet,  por  su  patriótica 
iniciativa  y  el  trabajo  y  constancia  que  ha  puesto 
á  merced  del  brillantísimo  éxito  de  nuestra  Expo¬ 
sición  española  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  ofrecerme 
de  usted  atento  s.  s.,  q.  b.  s.  m., 

Alejandro  Saint  Aubin. 


UNO  DE  TANTOS. 


Pedro  Luis  (Trampa  Adelante), 
Joven  de  mucho  talento, 

Que  el  alma  se  echó  á  la  espalda 
En  beneficio  del  cuerpo; 

Perico,  como  le  nombran 
Sus  indignos  compañeros 
(Unos  más  cortos  de  alcances 

Y  otros  más  cortos  de  genio), 

Es  mayor  Sutil  Tramposo 
Que  el  tramposo  sainetesco, 

Y  un  Gañil  la  por  sus  tramas 

Y  un  Gúzquez  por  lo  embustero. 

Ni  Hurtado,  ni  el  gran  Cervantes, 
Ni  el  ingenioso  Quevedo, 

Conocían  en  su  siglo 
Picaro  tan  picaresco; 

Que,  sin  cursar  en  las  aulas 
De  Monipodios  maestros, 

Nos  gana  las  voluntades 

Y  nos  roba  los  dineros. 

¡Cómo  conquista  á  los  malos, 

Cómo  seduce  á  los  buenos, 

Y  da  cuerda  á  los  más  locos 

Y  enloquece  á  los  más  cuerdos! 

Pro  domo  sma  trabaja 
Del  vecino  en  los  barbechos, 

Y  ajenas  cocinas  huele 
Por  comer  el  pan  ajeno. 

Tan  gorrón  de  sus  pecados 
(Pues  de  los  míos  le  absuelvo), 

Que  en  bodas  entra  de  gorra , 

Como  en  bautizos  y  entierros. 

El  alardea  de  rico, 

Pues  sabe  que,  en  estos  tiempos, 

Quien  figura  tener  oro 
Es  el  que  alcanza  á  tenerlo. 

Ni  lo  hereda  ni  lo  gana; 

Pero,  de  quiebra  sin  miedo, 

Lo  busca  en  las  cajas  de  otros, 

Que  son  los  que  cuidan  de  ello. 

Como  es  buen  mozo  y  bien  viste, 
Halla  pupilaje  regio, 

Fiando  pat-rona  y  sastre 
A  lo  arrojado  y  espléndido. 

En  mesas  aristocráticas 
Le  reservan  un  cubierto, 

Y  halla  en  duques  Ganimedes 

Y  Anfitriones  en  banqueros. 

Y  asi ,  con  abono  gratis , 

Tiene,  para  regodeo, 

A  turno  par  las  comidas 

Y  á  turno  impar  los  almuerzos. 

¿Que  hay  que  vestir?  ¡Adelante! 
¿Que  hay  que  andar  en  coche?  ¡Bueno! 
Él  no  se  pone  en  berlina 
Por  dos  deudas  más  ó  menos; 

Pues,  como  ya  dijo  el  otro 
De  tramposos  para  ejemplo, 

«El  sastre  apunta  en  los  libros 

Y  la  gente  con  el  dedo». 

Él  no  da,  por  bien  que  apunten, 

Más  que  plazos  que,  en  cumpliendo, 

Se  alargan  con  cuenta  nueva, 

Que  es  de  las  cabras  el  cuento. 

Sa  ancha  vida  es  su  fianza, 

Su  mucho  mundo  su  crédito, 

Su  propio  arrojo  sus  fincas, 

Y  rentas  de  otros  su  sueldo». 

Para  hacer  corte  de  cuentas 
Tiene  su  procedimiento, 

Pues  las  corta  por  el  debe 

Y  nivela  el  presupuesto. 

¡Si  de  este  y  otros  Pericos 
Triunfara  el  plan  financiero 
En  un  ministro  de  Hacienda 
Que  nos  sacase  de  aprietos! . 

Eduardo  Bustillo. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NAHRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Excursión  cinematográfica  de  Nueva  York  ¿  Méjico:  el  prlze-fight: 
los  últimos  personajes  del  boxe :  Mitchell,  Corbett,  Fitzsimmons 
y  Maher.  —  En  el  the  ideal  spot:  la  afición  nacional  y  la  prensa:  el 
viaje;  la  tarta;  el  cheque  y  el  dinero:  la  lucha:  el  Campeón  del  mun- 
do.  —  Asamblea  anual  de  los  pordos  en  Vizille  (Grenoble);  cómo  se 
llega  á  los  100  kilos;  poesías  y  economías  de  la  grasa. 


SE  las  excursiones  originales  y  extravagantes 
-  realizadas  en  este  verano,  pocas  podrán  com- 
ó  pararse  con  la  que  ha  hecho  Mr.  Rogers  des- 
l  de  Nueva  York  al  Norte  del  territorio  me¬ 
jicano,  al  otro  lado  del  rio  Grande  del  Norte, 
entre  las  lagunas  de  los  Patos  y  de  Santa 
María,  dejando  atrás  la  linea  férrea  de  la  fron¬ 
tera,  que  une  á  Charleston  en  el  Atlántico,  con 
Nueva  Orleuns  en  el  golfo  mejicano  y  con  la  ciudad 
^  de  los  Angeles  en  el  Pacifico.  Es  Mr.  Rogers  el  fotó¬ 
grafo  representante  de  la  Compañía  del  Cinetoscopio 
ó  Cinematógrafo  de  aquella  metrópoli.  Y  ¿á  qué  ha  ido  con 
su  aparato  de  las  instantáneas  á  los  países  desiertos  de  los 
Apaches,  de  Guadalupe  y  de  la  Sierra  Madre?  ¿Qué  espec¬ 
táculo  en  movimiento  ha  podido  presenciarse  allí,  donde  no 
se  mueve  nada,  ni  nadie?  ¿Qué  es  lo  que  ha  podido  impul¬ 
sar  á  esa  Compañía  á  hacer  un  desembolso  de  bastantes 
miles  de  duros,  para  contar  con  una  nueva  colección  de 
bandas  ó  películas  cinematográficas? 

No  es  lo  extraño  que  Mr.  Rogers  haya  hecho  el  enorme 
viaje  con  sus  aparatos,  sus  tiendas  y  el  personal  correspon¬ 
diente,  sino  que  con  él,  y  antes  que  él  y  después  de  él,  han 
concurrido  á  la  solitaria  frontera  mejicana,  en  múltiples  tre¬ 
nes,  más  de  ocho  mil  viajeros,  después  que  la  prensa  diaria 
de  todo  el  territorio  de  la  Unión  Norteamericana  les  había 
calentado  la  mollera  con  una  feroz  propaganda  de  algunos 
meses. 

¿Trátase  de  algún  descubrimiento  prodigioso,  de  esos  con 
que  fabrican  á  menudo  sus  grandes  bolas  y  colosales  men¬ 
tiras  en  aquella  tierra?  ¿Se  ha  realizado  algún  acto  de  pro¬ 
greso  en  provecho  de  la  humanidad,  cuyos  detalles  anima¬ 
dos  podremos  contemplar  en  la  pantalla  de  la  cámara  del 
cinetoscopio?  ¿Qué  ha  sido  ello?  Pues  ha  sido  la  celebra¬ 
ción  del  prize-fgh  1. 

Y  ¿qué  es  el  j mize-fight f  Pues,  sencillamente,  una  barba¬ 
ridad;  la  más  grande  de  las  barbaridades;  la  declaración  del 
campeonato  nacional  del  boxe ,  de  la  lucha  á  coscorrones  y 
trompazos  de  dos  ciudadanos.  En  el  boxeo  ó  trompis  ordina¬ 
rio,  con  guantes  de  peso,  hearg  gloves ,  después  de  cierto  nú¬ 
mero  de  puñetazos,  pases  ó  rounds ,  la  pelea,  el  boring-bout , 
termina,  generalmente,  cuando  se  llega  á  derribar  al  adver¬ 
sario,  knock-out ,  y  queda  malparado;  pero  el  prize-fight  (el 
gran  premio  de  la  lucha)  es  el  refinamiento  de  la  barbarie 
trompística;  para  ganarlo  se  aporrean  á  mano  limpia  los 
combatientes,  ó  calzan,  lo  más,  guantes  finos  ( light-glores ), 
no  concluyendo  la  pelea  hasta  que  uno  de  ellos  queda  sin 
sentido  por  más  de  diez  segundos,  inerte,  deshecho,  y  muy 
frecuentemente  muerto. 

La  lucha  tiene  su  reglamentación  severa,  Queensbury  m- 
les;  y  la  brutalidad  de  la  naturaleza  humana  se  anuncia, 
detalla,  celebra  y  aplaude  con  más  entusiasmo  é  interés 
que  ningún  otro  acontecimiento  ó  suceso  público.  En  las 
últimas  etapas  de  estas  aficiones  nacionales  figuraron  como 
héroes  Corbett  y  Mitchell,  hasta  que  éste  filé  reventado  por 
aquél.  Al  obtener  Corbett  el  título  de  campeón  nacional,  se 
encontró  con  un  terrible  adversario,  Bob  Fitzsimmons, 
quedando  concertado  que  se  batirían,  para  ver  quién  lograba 
el  ¡rrize-fght.  Desde  que  se  supo  esta  gran  nueva,  la  prensa 
empezó  á  explotarla,  explotando  como  siempre  al  público 
majadero,  que  sólo  se  nutre  de  carnaza  palpitante,  es  de¬ 
cir,  de  las  llamadas  noticias  de  sensación,  cuya  indispen¬ 
sable  salsa  es  la  sangre. 

Cerca  de  un  año  ha  durado  la  campaña  diaria  de  anun¬ 
cios  del  prize ,  con  la  minuciosa  serie  de  descripciones  de 
la  vida  y  milagros  de  Corbett  y  de  Fitz;  con  la  nota  ince¬ 
sante  de  lo  que  hacían  cada  día,  de  lo  que  hablaban,  de  lo 
que  comían,  con  las  fotografías  de  sus  personas,  en  busto, 
de  frente,  de  espalda,  de  perfil,  sin  ropa,  con  ropa,  en  ac¬ 
titud  de  pelear  y  en  descanso.  Después  de  tanto  anuncio  y 
de  tanta  tontería,  se  supo,  con  pesar,  que  Corbett  se  habia 
acobardado.  En  efecto,  una  tarde  encontró  á  su  rival  en  un 
café;  miráronse  los  dos  gallos,  fueron  azuzados  por  el 
culto  y  distinguido  público  que  allí  habia,  y  al  fin,  tras  de 
recíprocos  insultos  y  bravatas,  iban  á  lanzarse  el  uno  sobre 
el  otro  si  los  que  les  rodeaban  lo  hubieran  consentido;  pero 
como  en  toda  aquella  tierra  habia  ya  comprometidas  fuer¬ 
tes  apuestas  para  el  día  de  la  lucha,  no  se  permitió  que 
gastaran  sus  preciosas  fuerzas  en  un  encuentro  casual  y 
de  poco  lucimiento.  Corbett  sintió  algo  tremebundo  al  ha¬ 
llarse  en  presencia  de  su  enemigo,  y  pretextando  de  que  la 
policía  no  les  dejaba  en  paz  ni  á  sol  ni  á  sombra,  se  retiró 
á  la  vida  privada,  dejando  con  tres  palmos  de  narices  á 
más  de  treinta  millones  de  lectores  yankees ,  aficionados 
prácticos  unos,  y  platónicos  hipócritas  otros,  al  civilizador 
espectáculo  de  contemplar  cómo  dos  hombres  se  deshacen 
la  cabeza  á  puñetazos,  en  medio  de  los  ¡  hurras !  y  del  deli¬ 
rio  atlético  del  montón  de  circunstantes  que  les  aplauden. 


No  habia  concluido  el  amargor  del  petardo  entre  los  en¬ 
tusiastas  del  fghti ng ,  cuando  circuló  rápida  por  todos  los 
ámbitos  de  la  Unión  la  noticia  de  que  frente  á  frente  á 
Fitzsimmons  se  había  erguido  un  gran  competidor,  para 
disputarle  el  campeonato.  El  nuevo  héroe  era  el  irlandés 
Peter  Maher,  campeón  invicto,  unbeaten ,  en  treinta  cache¬ 
tinas  solemnes  y  con  doce  años  de  carrera  de  bárbaro.  Le 
había  visto  luchar  un  día  el  susodicho  Corbett  ,  quien,  pre¬ 
sintiendo  que  el  irlandés  era  un  buen  punto  para  machacar 
á  Fitzsimmons,  le  abrazó  y  le  dijo;  «Tú  eres  el  maestro  de 


todos,  y  yo  te  otorgo  el  título  de  campeón  nacional.»  Maher 
lo  tomó  en  serio,  aunque  no  tanto  como  Fitz,  quien,  al  sa¬ 
ber  semejante  nombramiento,  envió  ai  intruso  su  cartel  de 
desafío. 

Y  vuelta  á  agitarse,  ilusionarse  y  prepararse  el  público 
yankee  para  asistir  á  la  lidia.  Y  vuelta  la  prensa  á  sextupli¬ 
car  sus  ediciones,  á  cuenta  de  la  imbecilidad  pública.  Ante 
la  vigilancia  de  la  policía,  la  lucha  no  pudo  tener  lugar 
dentro  de  los  Estados  Unidos,  por  lo  cual  los  empresarios 
acordaron  que  el  terreno  á  propósito  (the  ideal  spot)  para 
realizarla  y  admirarla  fuera  en  las  soledades  del  Norte  de 
Méjico,  á  corta  distancia  del  ferrocarril  y  de  la  frontera. 
¿Qué  importaba  el  largo  viaje  desde  Nueva  York,  desde 
Cincinnati,  desde  Chicago,  desde  Richmond,  desde  Atlanta, 
desde  Kansas  ó  desde  Luisville  á  Rio  Grande?  Nada,  con 
tal  de  presenciar  el  admirable  espectáculo  y  poder  ganar  un 
montón  de  dollars.  Ilay  que  leer  en  la  prensa  de  Nueva 
York  las  maravillas  de  aquel  viaje  y  de  aquel  famoso prize- 
Jight. 

En  el  camino  se  desayunó  Fitz  con  chuletas,  huevos  y 
café.  Maher  tomó  jamón,  ensalada,  pan  reciente  y  una  tarta 
enorme,  con  gran  extrañeza  y  temor  de  sus  partidarios,  % 
quienes  al  ver  cómo  la  engullía  exclamaron: 

—  ¡Una  tarta  de  dos  libras  con  tanta  crema  y  confitería, 
tres  horas  antes  de  los  trompis  !  ¡  Malo  !  ¡  malo !  ¡  pésimo! 

Al  oirles  se  sonrió  el  escocés,  y  les  aseguró  que  él  sabía 
mejor  que  nadie  lo  que  le  convenía. 

Para  cuando  llegaron  los  combatientes,  ya  se  había  apo¬ 
derado  el  público  de  todas  las  laderas  y  cumbres  que  ro¬ 
dean  ai  vallecito  circuido  de  pinos  donde  iba  á  verificarse 
la  función,  y  á  un  lado  del  cual  se  alzaban  las  tiendas  de 
campaña  de  los  actores  y  de  su  acompañamiento:  los  time- 
keepers ,  los  seconds  y  el  referee  ó  juez  de  la  lucha. 

Una  vez  vestidos,  es  decir,  desnudos,  porque  los  comba¬ 
tientes  no  llevaban  más  que  calzoncillos,  azules  Maher,  y 
negros  Fitz,  guantes  tinos,  de  cinco  onzas  de  peso,  y  calza¬ 
do,  se  colocaron  frente  á  frente,  y  se  procedió  á  la  presen¬ 
tación  del  dinero  de  las  apuestas  de  los  campeones. 

—  ¿Traen  ustedes  cuartos? — preguntó  el  juez  Siler  al  em¬ 
presario  de  Maher. 

— Aquí  están — contestó  éste,  agitando  un  cheque  de 
20.000  duros. 

—  ¿Y  quién  asegura  que  eso  no  es  un  papelucho  cual¬ 
quiera? —  repuso  Siler;  —  oro  ó  plata  es  lo  que  hay  que  pre¬ 
sentar. 

—  ¡Cómo  se  entiende!  ¿Duda  alguno  aquí  de  nuestra 
formalidad  y  de  nuestro  crédito?  —  añadió  el  de  Maher. 

—  De  ningún  modo — contestó  Siler; — pero  lo  que  hace 
falta  es  dinero. 

—  ¡Que  se  zurren!  ¡que  se  zurren  pronto!  ¡dejaos  de 
pequeñeces!  ¡Anda,  Fitz!  ¡Arréale,  Maher! — aullaba  en 
tanto  la  fiera  muchedumbre,  impaciente  y  ansiosa  de  chicha. 

—  ¡  Yo  no  aguardo  más  ! — exclamó  Fitz,  lanzándose  con¬ 
tra  su  enemigo; — ¡  no  perdamos  más  tiempo !  ¡  si  el  cheque 
es  falso,  no  importa,  perderemos  el  dinero! 

El  público  aclamó  con  frenesí  al  generoso  Fitz,  cuya 
musculatura  dura  y  sonrosada  contrastaba  con  la  descolo¬ 
rida  y  plástica  de  su  adversario. 

— ¡Time! — gritó  el  juez,  que  como  quien  dice:  ¡Ahora! — 
Fitz  avanzó  en  el  primer  momento;  Maher  retrocedió  para 
evitar  el  primer  porrazo,  y,  rápido  después,  se  abrazó  á  su 
contrario,  sacudiéndole  algunos  golpes  mientras  estaban 
agarrados,  lo  cual  está  rigurosamente  prohibido  por  los 
reglamentos,  y  por  lo  que  el  juez  le  largó  una  humillante  re¬ 
primenda.  Una  vez  separados,  asestó  el  escocés  un  tremen¬ 
do  puñetazo  sobre  la  boca  á  su  rival,  el  cual  respondió  á  la 
caricia  con  dos  bofetadas  instan táneas  de  superior  resonan¬ 
cia.  De  nuevo  se  agarraron,  sin  caer  ninguno.  Maher  se 
deslizó  desasiéndose,  y  dejó  cae*-  su  puño  de  hierro  sobre  la 
cabeza  de  Fitz,  que  retrocedió  sorprendido;  pero  se  repuso 
en  breve,  y  mientras  el  irlandés  preparaba  otro  golpe  deci¬ 
sivo,  se  agachó,  volvió  á  erguirse,  y  le  sacudió  el  on  the 
point  of  thejair ,  el  gran  trompazo  sobre  uno  de  los  ángulos 
de  la  mandíbula  inferior,  que  dió  con  Maher  en  tierra,  sin 
que  volviera  en  si  en  los  diez  segundos  que  el  reglamento 
marca,  y  que  el  juez  y  el  público  entero  fueron  contando  en 
coro,  relojes  en  mano.  No  se  movió  el  caído  en  mucho 
tiempo,  y  Fitz  fué  aclamado  ¡campeón  del  mundo!  en  me¬ 
dio  de  los  ¡hurras!  de  la  frenética  muchedumbre,  que  había 
convertido  aquellas  olvidadas  soledades  en  un  inmenso 
concurso  de  fieras.  En  nombre  del  vencedor  gritó  uno  de 
sus  amigos:  «¡Fitzsimmons  está  dispuesto  á  sostener  su 
titulo  de  campeón  del  mundo  contra  cualquiera  que  se  pre¬ 
sente,  á  todas  horas  y  en  todas  partes!»  Pocos  minutos  des¬ 
pués  el  telégrafo  comunicó  la  gran  nueva  del  triunfo  na¬ 
cional  á  todas  las  ciudades  de  la  Unión,  y  la  prensa  de  la 
noche  tiró  millones  de  ejemplares  con  la  descripción  del 
espectáculo. 

— ¿Por  qué  no  ha  vencido  Maher,  nuestro  Maher? — de¬ 
cían  los  irlandeses. 

—  Porque  tengo  los  ojos  malos — contestó  el  vencido. 

— ¡No!  ¡no! — exclamaron  sus  inconsolables  partidarios  y 
apostantes; — ¡no  has  vencido  por  haberte  atracado  de  tarta! 

¡  Eres  un  bestia ! 

Mr.  Rogers  en  cambio,  aunque  no  habia  probado  la  tarta, 
perdió  el  viaje,  porque  el  día  estuvo  muy  nublado  y  no 
pudo  hacer  las  fotografías  para  su  cinematógrafo.  Ante  se¬ 
mejante  fiasco,  muy  ruinoso  para  la  Compañía,  propuso  á 
Fitz  y  á  Maher  que  repitieran  la  cachetina  allí  misifio  al 
día  siguiente,  ofreciéndoles  5.000  duros.  Fitz  pidió  10.000,  y 
siendo  tanta  la  diferencia  no  pudieron  entenderse.  Trom¬ 
pistas,  fotógrafo,  corresponsales  y  muchedumbre,  toda  la 
fior  y  nata  de  la  civilización  modelo,  volvieron  á  Nueva 
York  y  a  los  demás  Estados  de  la  Unión,  orgullosos  por  ha¬ 
ber  presenciado  tan  conmovedor  y  humanitario  espec¬ 
táculo. 


e 

o  o 

Los  vapores-correos  que  llegan  á  las  playas  traen  estos 
reflejos  admirables  de  las  aspiraciones  de  la  populachería 
norteamericana,  que  demuestran  que  el  espíritu  de  aquellas 
multitudes  continúa  siendo’ tan  cerril  como  hace  cien  años, 
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ú  pesar  de  todos  los  esplendores  y  refinamientos  del  pro¬ 
greso  que,  por  lo  menos  exteriomiente,  recubre,  barniza  y 
abrillanta  su  manera  de  vivir.  No  es  malo  ni  inoportuno 
el  apuntarlo  una  vez  mas,  siquiera  para  que  se  vea  (pie 
cuando  por  allá  se  ocupan  de  nuestro  atraso  moral,  de 
nuestras  costumbres  y  de  nuestras  supuestas  crueldades, 
podríamos  recordarles,  aun  haciéndonos  muy  poco  favor 
y  nada  de  justicia,  lo  (pie  diz  (pie  le  dijo  la  sartén  al  cazo. 

Para  quitar  el  amargor  del  gusto  (pie  semejantes  barba¬ 
ridades  producen,  el  tren-correo  nos  trae  hoy,  por  la  parte 
opuesta  á  las  playas,  algunas  notas  alegres  del  buen  hu¬ 
mor  de  los  franceses ,  y  entre  otras  la  relación  del  banquete 
anual  que  en  Yiziile,  en  la  antigua  tierra  del  Delfinado, 
Grenoble,  celebran  multitud  de  asociados  que  pesan  cada 
uno  más  de  cien  kilogramos,  cualidad  física  indispensable 
para  entrar  en  la  congregación.  El  espectáculo  que  ofrece 
la  presencia  y  desfile  de  los  gordos  es  curioso  en  demasía  y 
atrae  bastante  público.  No  hay  para  (pié  ponderar  la  alegría 
<pie  entre  los  socios  reina,  porque  ya  se  sabe  que  gordo  es 
sinónimo  de  hombre  satisfecho  y  pacífico,  y  por  ende  jo¬ 
vial  y  de  buen  hígado.  Como  les  sobra  gravedad  física  y 
bulto,  no  tienen  para  (pié  andar  infiándose  y  buscando 
gravedad  postiza  y  aparatosa.  Todos  son  gentes  bien  pen¬ 
sadas  y  conformes;  lo  contrario  de  los  flacos,  angulosos  y 
espirituales,  siempre  consumidos,  plagados  de  envidias  y 
rencillas,  y  (pie  por  donde  quiera  que  pasan  dejan  indele¬ 
ble  señal,  como  verdaderos  tiralíneas  cargados  de  hiel. 

Presidió  el  banquete  Mr.  Berruyer,  campeón  del  sebo, 
(pie  pesa  bonitamente  130  kilos.  El  vicepresidente,  Mr.  Mo- 
rel,  con  sus  118,  pronunció  un  brindis-discurso  todo  lo  es¬ 
piritual  (pie  cabe  en  un  fardo  vivo,  y  en  el  cual  dijo  entre 
otras  cosas: 

<tEs  imposible  hablar  ante  una  asamblea  más  respetable 
y  de  inuyor  peso  que  la  nuestra;  si  yo  tuviera  espacio  para 
emocionarme,  me  emocionaría.  Aquí  no  se  ven  caras  trist  *s, 
ni  cuerpos  héticos,  ni  esqueletos  ambulantes,  sino  buenas 
papadas,  solemnes  abdómenes  émulos  de  las  esferas  celes- 
t  *s;  hombres,  en  fin,  como  los  de  los  buenos  tiempos,  como 
los  héroes  de  Habelais.  Mil  veces  se  nos  ha  preguntado  por 
el  secreto  para  llegar  á  pesar  100  kilos.  He  aquí  la  fórmula 
mágica  y  única: 

>Beber  vino  puro  y  comer  como  buen  bebedor,  saboreando 
los  alimentos  con  la  fe  de  un  verdadero  artista  serio  v 
atento,  como  un  monje  buen  observante  de  la  liturgia;  as¬ 
pirar  con  toda  el  alma  el  aroma  de  los  vinos  no  bautizados; 
respirar  fuerte  después;  cerrar  los  ojos;  levantar  el  codo  y 
beber  místicamente  el  néctar  divino,  considerando  siempre 
la  comida  como  una  función,  como  un  sacerdocio,  y  tener 
á  menudo  la  copa  en  la  mano,  y  siempre  la  alegría  en  el 
corazón:  asi  se  llega  á  los  100  kilos  y  se  vive  cien  afms.  El 

antiguo  proverbio  mens  sana . debe  traducirse  asi:  Una 

alma  sana  en  un  cuerpo  de  100  kilogramos.» 

Otro  gordo,  vecino  de  París,  hijo  del  Delfinado,  Mr.  Ilenri 
Second,  muy  acreditado  como  escritor  y  poeta,  disparó,  á 
pesar  de  su  enorme  masa  personal,  la  siguiente  idílica  ai- 
monia  en  pro  de  sus  compañeros  de  panza  y  pestorejo: 

Cent  kilos  I  cent  kilorf  1  ce  ebiffre  inaccesible 
Me  semblit  t'ortlonta>n  quand  je  le  pris  pour  cible. 

Mais  les  ans  sont  pasees:  je  pourrais  ll^urer 
Aujourd'hui  parmi  vous  et  m’y  taire  admirer  ' 

Pour  mon  huye  abdomen  et  pour  mon  tour  de  taille, 

Qui  prennent  certuin*  jours  de  faux  airs  de  lutaille. 

Amis,  c’est  le  destín,  il  laut  s’y  réHipner. 

L’Esculape  dirá:  «Faites-voiis  done  saignerh* 

Mais  ne  l’ecoutez  pos,  hardi !  Malheur  >»ux  maigresl 
Monselet  nous  á  dit  qu’ils  ont  des  propos  nifrres. 

Cent  kilos,  íaisons-leur,  narquois  un  pied  de  nez. 

A  table  dono  amis ,  ventres  deboutonnes  !j> 

Cuánto  comieron  y  bebieron  los  cofrades  en  el  banquete 


de  Vizille  no  hay  para  qué  ponderarlo,  y  sólo  debo  de¬ 
cir  que  el  Municipio  les  ha  invitado  á  que  celebren  cuatro 
reuniones  anuales,  para  poder  reunir  fondos  suficientes 
para  urbanizar  gran  paite  de  la  población  antigua,  con  el 
exceso  de  recaudación  del  impuesto  de  consumos  que  se 
calcula  que  obtendría  eu  esos  días.  La  empresa  del  tranvía, 
en  cambio,  lia  ordenado  que  cuando  ésten  los  gordos  en 
Vizille  se  interpolen  tres  personas  flacas  entre  cada  dos 
niégatenos  en  los  carruajes,  porque  está  demostrado  que, 
ni  aun  triplicando  los  tiros,  pueden  arrastrar  uu  coche  re¬ 
pleto  de  tales  señores. 

A  todo  se  atreven  los  gordos  de  Vizille  menos  á  trepar 
por  las  inmediatas  colinas  de  los  Alpes,  no  por  temor  de 
que  se  los  lleve  el  viento,  sino  porque  sudan  y  se  derriten, 
baga  el  frío  que  haga,  y  hay  que  bajarlos  a  la  ciudad  en 
artesa.  El  campeonato  se  gana  sentándose  en  una  bascula, 
en  paños  menores,  y  sin  necesidad  de  mover  pie  ni  pata. 

Ricardo  Becerro  de  Bkngoa. 


de  cuantas  Compañías  existen  en  el  mundo. 
En  J.°  de  Enero  de  1896  importaba  en 

Pesos  fuertes. 
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MADRID:  PALACIO  DE  ”I.A  EQUITATIVA” 

ALCALÁ,  18.  Y  SEVILLA,  7 


CERTAMEN  MUSICAL  EN  BARCELONA. 


El  Centro  Artístico  Mu  si  ral  de  Barcelona,  para  celebrar  el 
primer  aniversario  de  su  fundación,  ha  convocado  un  Certamen 
con  los  lemas  y  condiciones  siguientes: 

Tenai  l.° — Cantata  para  cuatro  voces  á  solo,  coros  y  orquesta, 
dejando  al  autor  la  libre  elección  de  la  poesía  que  la  inspire. 
Premio:  título  de  socio  honorario  y  500  pesetas. 

Trota  2.° — Suite  para  orquesta  en  cuatro  tiempos  y  de  género 
popular.  Premio:  título  de  socio  honorario  y  400  pesetas. 

Tema  3.°— Misa  de  gloria  dedicada  á  Santa  Cecilia,  para  cua¬ 
tro  voces  á  solo  y  coro  con  acompañamiento  de  quinteto  de 
cuerda,  órgano  y  timbales.  Premio:  título  de  socio  honorario  y 
3ti0  pesetas. 

ir  mu  4.° — Colección  de  seis  melodías  para  canto  á  solo  con 
acompañamiento  de  piano.  Premio:  título  desocio  honorario  y 
200  pesetas. 

Jas  partituras  que  opten  á  premio  lian  de  hallarse  en  el  local 
del  ('nitro ,  plaza  de  San  Justo,  4,  antes  del  día  15  de  Octubre 
próximo;  é  irán  dirigidas  á  nombre  del  secretario  del  mismo, 
I).  Enrique  Ccrvera  Yieta,  á  quien  damos  las  más  expresivas 
gracias  por  el  envío  de  programas  con  que  nos  honra. — C. 


LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabón**,  Polvo* 
de  arros.  Pomadas,  Aguas  de  tocador.  Aguas 
para  los  dientes  f  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 


Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  13.  rué  d’l- njthleii,  PAltlfe 


BOYAL  HOUBIGANT  SiliysíP 

fumista,  19,  Faubourg,  8*  Honoré,  París, 


AMBRE  BOYAL 


Nuevo  Perfume  exirst  Ono 

VIOLET.  23,  &  du  Italiana,  Paria, 


POLVOS  OPHELIA 

gaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


$  40.624.012 

El  SOBBiANTE  de  las  Compañías  de 
seguros  de  vida  constituye  la  mejor  norma 
para  juzgar  de  la  importancia  de  cada  una. 

Representa  el  exceso  de  las  garantías 
sobre  las  obligaciones;  el  poder  financiero 
y  la  capacidad  de  las  Compañías  para  dis¬ 
tribuir  dividendos. 

Es,  á  la  par,  una  reserva  bancaria  y 
un  fondo  de  beneficios;  una  garantía  su¬ 
pletoria  y  una  fuente  de  utilidades. 

La  seguridad,  la  solidez  y  los  be¬ 
neficios  sociales  se  resumen  en  el  SO¬ 
BRANTE. 

El  de  «La  Equitativa»  es  mayor  que  el 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septexubro, 
París.  (Véanse  los  anuncios,) 


Per  fu  mería  Xi  non .  Ve  LE  CON  TE  ET  Cie ,  31 ,  rus  ¿U  Qu£¿T9 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


HELADORA  para  CHÁTEAUX  DECAMPO 

ti.  5CHALLEH ,  332,  rué  St  Honoré,  Pana.  (Véanse  los  anuncios  ) 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Registro-matrícula  de  caballos  de  pura  sangre  *»a- 

r fríos  ó  importados  en  España.  —  Obra  publicada  por  el  Minis¬ 
terio  de  Fomento  y  de  gran  interés  y  utilidad  para  los  ganade¬ 
ros  y  aficionados  al  sport  hípico,  que  en  ella  encontrarán  hasta 
los  más  insignificantes  detalles  referentes  á  todos  los  caballos 
de  pura  sangre,  españoles  é  importados  en  España.  Su  confec¬ 
ción  revela  un  trabajo  penosísimo,  del  que  han  salido  muy 
airosos  los  miembros  de  la  Comisión  á  cuyo  cargo  corre  la  pu¬ 
blicación  del  Registro-matricula . 


CONCURSO  LITERARIO 


PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSLM 


TEMA. 

Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  á  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

OONDICIOlsrES 

Las  obras  qne  opten  ti  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  p-.nt  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  que  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizaran. 


JUECES  DEL  CONCURSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  Juan  Val  era.  D.  Víctor  Balaguer. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

#  Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  que  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientos  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  que  se  interesen  por  el  mejoramiento  de  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad. 

Julio  de  1896. 
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Damos  al  secretario  de  la  Comisión ,  don 
Manuel  de  Igual  y  Gómez ,  las  más  expresi¬ 
vas  gracias  por  el  enrío  de  ejemplares  con 
que  nos  honra.  La  obra  se  halla  ae  renta  en 
todas  las  librerías  al  precio  de  4  pesetas. 

Tratado  práctico  de  las  enfermeda¬ 
des  de  la  garganta  y  de  las  fosas  nasales , 
por  el  Dr.  E.  F.  Moure,  traducido  y  anotado 
extensamente  por  el  Dr.  D.  Celestino  Com- 
paired.  Obra  útilísima,  ó  mejor  dicho  indis¬ 
pensable  para  todos  los  médicos  en  general, 
y  en  particular  para  los  especialistas  que  se 
dedican  á  la  Laringología,  porque  en  ella 
da  ¿  conocer  su  autor  los  más  modernos 
conocimientos  de  tal  especialidad. 

El  primer  tomo ,  que  es  el  único  publica¬ 
do,  se  halla  de  renta  en  todas  las  librerías 
al  precio  de  6  pesetas. 

Apuntes  para  un  diccionario  legisla¬ 
re#  de  la  Guardia  civil,  por  los  Sres.  don 
Lorenzo  Rubio  é  Isem  y  D.  Edmundo  Seco  y 
Shelly.  Obra  de  innegable  utilidad  para  los 
individuos  y  oficiales  del  benemérito  cuer¬ 
po  es  la  publicada,  porque  en  ella  hallarán 
indicados  sumariamente  cuantos  datos  ne¬ 
cesiten  de  los  asuntos  que  se  relacionan 
con  el  mismo. 

Revela  el  libro  que  anunciamos  una  dosis 
de  paciencia  inagotable  y  una  serie  de  pesa¬ 
dos  y  penosos  trabajos,  de  los  que  han  sa¬ 
lido  airosísimos  sus  autores. 

Se  halla  de  renta  en  las  principales  libre¬ 
rías  al  precio  de  6  pesetas. 

Novelas»  cortas,  por  D.  José  Luis  López 
Barril.  Tres  son  las  noventas  que  contiene 
el  tomo  recientemente  puesto  á  la  renta. 
Música  prohibita ,  Al  borde  de  la  dicha  y 
/ Amelle  for  exer!  las  titula  su  autor,  joven 
literato  que  sabe  llegar  al  ánimo  de  los  lec¬ 
tores,  y  hacer  sentir  sin  necesidad  de  acudir 
á  los  recursos  gastados  y  de  relumbrón  que 
muchos  usan. 

La  obra,  que  ha  sido  primorosamente  edi¬ 
tada  por  la  casa  Bailly-Bailliére,  se  halla  de 
renta  en  las  principales  librerías. 

La  legislación  penal  comparada. — He¬ 
mos  recibido  el  cuaderno  7.°  de  tan  intere¬ 
sante  publicación,  que  estudia  el  derecho 

Íienal  vigente  de  Turquía,  Inglaterra  é  Ir- 
anda  y  Escocia.  Con  el  presente  cuaderno 
termina  el  primer  tomo  de  tan  importante 
obra,  cuya  utilidad  para  cuantos  se  dedican 
al  estudio  del  Derecho  es  innegable. 

Se  halla  de  renta  en  las  principales  libre¬ 
rías  al  precio  de  3  pesetas. 

Capítulos  que  se  le  olvidaron  á  Cer- 

v antes.  Ensayo  de  imitación  de  un  libro 
inimitable.  Obra  póstuma  del  gran  prosista 
americano  Juan  Montalro.— Nadie  que  sea 


Excmo.  SR.  D.  MANUEL  PEDREGAL  Y  CAÑEDO, 

EX  MINISTRO  DE  HACIENDA. 


aficionado  al  estudio  de  la  literatura  hispa- 
no-americana  desconoce  las  obras  del  gran 
escritor  guayaquileño ,  de  las  cuales  la  que 
anunciamos  basta  para  hacer  la  reputación 
de  un  prosista  de  primera  fila. 

Ensayo  de  imitación  de  un  libro  inimita¬ 
ble  llamó  el  autor  á  su  última  obra,  y  en 
verdad  que  merecía  otro  título  menos  mo¬ 
desto;  pues  aunque,  en  nuestra  humilde 
opinión,  inimitable  es  el  Quijote ,  capítulos 
hay  entre  los  que  componen  el  tomo  de 
Montalro  que  parecen  debidos  &  la  pluma 
del  inmortal  Cerrantes:  de  tan  magistral 
manera  llegó  á  manejar  el  castellano  cas¬ 
tizo  el  insigne  literato  americano. 

Del  ingenio  y  gracejo  con  que  el  libro 
está  escrito,  sólo  puede  formarse  idea  exacta 
leyendo  las  curiosas  aventuras  que  Mon¬ 
talro  atribuye  al  héroe  creado  por  Cerran¬ 
tes  ,  aventuras  tan  notables,  entretenidas  y 
amenas,  expuestas  de  modo  tan  ingenioso, 
que  hacen  que  se  lean  sin  interrupción  y 
con  gran  deleite  las  quinientas  págrnas  de 
que  consta  el  tomo. 

A  los  amantes  de  la  buena  literatura  que 
no  conozcan  la  obra  póstuma  del  malogra¬ 
do  Montalvo  recomendamos  su  lectura,  en 
la  seguridad  de  que  han  de  agradecemos  el 
consejo,  y  leerán,  no  una  vez,  sino  varias,  y 
siempre  con  el  mismo  interés,  el  repetido 
libro,  admirando  el  ingenio  del  escritor 
americano  que  de  tal  manera  supo  imitar 
obra  como  el  Quijote ,  que  pueden  confun¬ 
dirse  y  entremezclarse  sus  capítulos  en  ella 
sin  que  se  note  diferencia  alguna. 

Al  comité  «Juan  Montalvo»,  de  Guaya¬ 
quil,  por  cuyo  acuerdo  se  ha  impreso  la 
obra  que  anunciamos ,  agradecemos  de  to¬ 
das  veras  el  enrío  de  ejemplares  con  que 
nos  ha  honrado. 

Un  héroe  gaditano,  por  D.  Manuel  Gó¬ 
mez  Imaz. — Opúsculo  en  que  con  gran 
número  de  datos  se  hace  la  biografía  del  hé¬ 
roe  gaditano  D.  Toribio  Fernández  de  Cos- 
8Ío  y  Elorga,  uno  de  los  muchos  que,  no 
obstante  su  conducta  heroica  y  sus  notables 
hechos  durante  la  guerra  de  la  Independen¬ 
cia,  han  permanecido  poco  menos  que  ig¬ 
norados,  sin  que  de  ellos  se  tenga  el  recuer¬ 
do  honroso  á  que  sus  hazañas  les  han  hecho 
acreedores. 

D.  Manuel  Gómez  Imaz,  á  quien  agrade¬ 
cemos  el  enrío  de  ejemplares  de  su  notable 
opúsculo,  ha  llevado  á  cabo  en  él  una  obra 
digna  de  elogio,  dando  á  conocer  con  toda 
clase  de  detalles  los  hechos  por  los  que  el 
Sr.  Fernández  de  Cossio  y  Elorga  merece 
con  sobrada  justicia  el  calificativo  de  héroe 
gaditano. 


t  en  Madrid  el  22  del  corriente. 


G.  R. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Dü  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


g||pai  m  a  O  JAQUECAS,  alambre* en  ef 
CUIUtLVfll KKO  estomago,  histerismo,  todas  las 
enfermedades  nerviosas  se  calmen  nrp Q  fl  N I C  D 
oo n las  pildoras sntlneurálgicas delU  GnU ll  1  Cu 
3  francos.— Parls,Farmacia,2J,  ruédela  Monntle. 
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CUENTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREMÓV. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

DON  RAMÓN  DE  NAVARRETE 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro  es  manifestar  que  está  escrito  por  el  dis¬ 
tinguido  cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de  Valle- Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés ,  que  se  vende ,  á  4  pesetas  en  la  Administración 
de  este  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 

Preciosa  novela  original,  con  interesante  argumento,  cuadros  de  costumbres  familiares» 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo  el  libro  la  más  profunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


Aparatos  para  la  fabricación  de  las  bebidas  gaseosaa 
I>RTTID02Sr  «te  DUBOST 
París  -210,  Boulevard  Volts  i  re  —  París 

Pídase  el  Catálogo  N.°  47. 


ARI-SANTA,  por  D.  ANTONIO  de  TfíUEBA 

Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  dt  los  Cantares* 
moral,  instructiva  y  amenísima.  ' 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


ALMANAQUES 

-  DE 

U ILDSTRBGIDM  ESN  ¡8L9  T 

Correspondientes  &  los  anos  1878,  1879  y  1881  i  1896 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 

De  venta  cu  las  principales  librerías,  y  en  la  Administraciún  le 

IA ILUSTRA0ÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 

Alcalá,  23.  Madrid. 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  hasta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.).  sin 
Diagua  peligro  para  el  cutis.  50  Años  de  Exito,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  preparación.  (Se  vende  en  oajat,  para  ía  barba,  y  en  1/2  Oftjat  para  el  bigote  ligero).  Para 
los  brazos,  empléese  el  PILI  VO Ká'.  DUSSER,  1,  rué  J.-J.-Rousaeau,  Paria. 


Impreso  con  tinta  de  la  fábrica  LOmiiLZUZ  y  C.,  rne  Sugor,  París. 


Reservados  todos  loe  derechos  de  propiedad  artística  y  literario. 


MADRID.  — Establecimiento  tipolitográfico  «Sucesores  de  Rivadencyra^, 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


AÑO. 

|  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Entran  jero . 

50  francos. 

2j  francos. 

14  francos. 

AÑO  XL.-NÜM.  XXIX. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN.  PAGADEROS  EN  ORO. 


ADMINISTRACIÓN: 

AÑO. 

SEMESTRE. 

ALCALÁ'  2S- 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Madrid,  8  de  Agosto  de  1800. 

Asia . 

* 

«30  francos. 

35  francos 
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BURGOS.  — PUERTA  DEL  SARMENTAL  EN  LA  CATEDRAL. 
SEPULCRO  DE  ESTILO  OJIVAL  SITUADO  A.  LA  IZQUIERDA  DE  LA  MISMA. 
(De  rotojraHa  de  D.  Isidro  Gil) 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Reparaz.  —  Recuerdos  históricos,  por  D.  Fran¬ 
cisco  Barado. — El  feminismo,  por  D.  U.  González  Serrano.— Extra¬ 
ñas.  Las  crisantemas ,  por  D.  Alfonso  Pérez  Nieva. —  El  día  10  de 
Agosto,  por  D.  Eduardo  de  Palacio.— La  higiene  y  la  aclimatación 
de  las  tropas  en  Cuba,  por  R.  —  Economía,  poesía,  por  D.  Félix  Li- 
mendoux.  —  Por  ambos  mundos,  ]>or  D.  Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa.  —  Certamen  literario  y  artístico  en  Málaga,  por  C. — Sueltos.— 
Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  editores,  por  C.— 
Anuncios. 

GRABADOS.— Monumentos  arquitectónicos  de  España:  Burgos.  Puerta 
del  Sarmental,  en  la  catedral.  Sepulcro  de  estilo  ojival. —  Retratos 
de  William  Mae-Kinley  y  de  WiHiam  Gennings  Brvan  ,  candidatos 
á  la  presidencia. — Filadellia  (EE  UC.  de  Norte-America).  Los  vapo¬ 
res  filibusteros  La u rada  y  Be r muda  atracados  en  Coopers  Pomt, 
bajo  la  vigilancia  del  crucero  americano  Hamilton. —  Cuba:  La  tro¬ 
cha  de  Mariel  á  Majana.— Facsímil  de  los  bonos  filibusteros.— Bellas 
Artes:  Tipos  y  costumbres  nacionales.  Segadoras  de  Avila ,  dibujo  de 
M.  Alcázar.  —  París:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1HS0.  Bocas  in¬ 
útiles ,  cuadro  de  Tattegrain. — Retratos  del  Duque  de  Orleans  y  de  la 
Archiduquesa  Mana  Dorotea,  cuyos  esponsales  se  han  celebrado 
recientemente  en  el  castillo  de  Alesuth  (Austria).— San  Lorenzo  del 
Escorial  (Madrid):  El  arca  del  agua  y  el  arroyo  del  Plantel,  dibujo 
de  Comba.  — Rusia:  El  ferrocarril  transiberiano.  Via  férrea  provi¬ 
sional  establecida  sobre  el  no  Irtyche.  Puente  de  hierro  reciente¬ 
mente  terminado  sobre  el  no  Irtyche,  cerca  de  Omsk.— Retrato  de 
Edmundo  do  Goneourt,  insigne  literato. 


CRÓNICA  GENERAL. 


?  o  podemos  negar  en  la  proclama  de  Mr.  Cle- 
veland  la  condición  de  correcta  y  favorable 
para  los  derechos  de  España;  pero  en  polí¬ 
tica,  como  en  todo,  preferimos  los  hechos 


positivos  á  las  buenas  palabras.  Reservamos, 
por  lo  tanto,  nuestro  aplauso  pata  cuando 
veamos  firmemente  reprimido  el  tráfico  lilibus- 
( ¿jjr  tero  en  la  República  del  Norte;  pero  bueno  es 

que  haya,  siquiera  en  teoría,  quien  se  atreva  á  hacer 
°^r  en  ^0s  Estados  Unidos  la  voz  de  la  justicia  y  del 
derecho,  y  algo  es,  siquiera  nos  sepa  á  poco,  esa  sa¬ 
tisfacción  en  cambio  de  los  repetidos  disfavores  con  que  las 
Cámaras  y  Gobierno  de  aquel  país  nos  amanean  su  amistad 
más  como  procuradores  de  la  parte  contraria  (pie  como  ve¬ 
cinos  neutrales  y  pacíficos;  que  un  reconocimiento  de  nues¬ 
tra  razón,  venido  de  donde  sólo  males  nos  debemos  prometer, 
servirá  por  lo  menos  para  la  justificación  de  nuestra  causa, 
y  algo  es  poder  alegar  el  día  de  mañana  tan  autorizado  tes¬ 
timonio. 


No  somos  de  los  que  han  quedado  satisfechos  con  el  re¬ 
sultado  de  las  discusiones  referentes  á  la  adquisición  de  un 
acorazado  que  nos  había  ofrecido  la  casa  ge  no  ves  a  que  lleva 
la  razón  social  de  Ansaldo.  Sólo  se  ha  conseguido  con  ellas 
anular  ó  suspender,  por  lo  menos,  los  tratos  de  que  nos  pro¬ 
metíamos  en  breve  plazo  un  buque  más  de  combate:  esto, 
dígase  lo  que  se  quiera,  equivale  á  un  naufragio  sin  des¬ 
gracias  personales.  Lo  que  no  tenemos  ánimo  ni  gusto  para 
censurar,  por  creerlo  horrible  injusticia,  es  el  propósito  de 
nuestro  Ministro  de  Marina  cuando  trató  de  comprar  el  Ga- 
ribaldi  para  aumentar  nuestra  escuadra:  lo  que  repugna  á 
nuestra  conciencia  es  aplaudir  la  triste  intervención  critica 
que  ha  producido  ese  desastre.  Cuando  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  calificó  de  imprudente  la  discusión  entablada  en  el 
Congreso  acerca  de  ese  asunto,  tan  delicado  y  reservado  en 
sus  detalles,  tenía  razón  (pie  le  sobraba,  y  no  podía  ni  de¬ 
bía  explicar  el  fundamento  de  su  queja:  bastaban,  sin  em¬ 
bargo,  las  sólidas  razones  de  que  en  casos  apremiantes  y  de 
honra  no  cabe  regatear:  hay  necesidad  de  comprar  caro;  y 
que  esta  clase  de  tratos  son,  y  no  pueden  menos  de  ser, 
cuestión  de  confianza,  y  que  hay  economías  irreflexivas  que 
á  la  larga  salen  caras.  Hay  aquí  algo  más  que  un  asunto 
mercantil,  y  no  queremos,  por  patriotismo,  ahondar  en  ello. 

Y  por  si  se  pudiera  presumir  que  nos  mueve  otro  interés 
que  el  público,  debemos  reconocer,  en  cambio,  que  los  ar¬ 
gumentos  expuestos  por  algunos  señores  Diputados  res¬ 
pecto  de  la  gestión  de  la  marina,  fuera  de  la  malhadada 
cuestión  del  acorazado,  tienen,  por  desgracia,  harto  y  sensi¬ 
ble  fundamento:  que  para  conocerlo  no  se  necesita  ser  ma¬ 
rino,  sino  tener  el  entendimiento  despejado.  Así  como  nos 
duele  ver  á  la  prensa  á  veces  combatiendo  á  la  Compañía 
Trasatlántica,  que  tan  inestimables  servicios  está  prestando 
á  España;  y  conste  que  no  tenemos  en  ella  ningún  amigo, 
que  sepamos. 

o 

o  o 

No  sabemos  si  es  cierta  ó  exagerada  la  sospecha  de  que 
trabajan  en  España  para  desunirnos  y  distraernos  encu¬ 
biertas  enemistades.  Sin  estimar  infundada  esa  opinión, 
antes  creyéndola  digna  de  tenerse  en  cuenta,  son  precisas 
algunas  pruebas  para  achacar  al  ñlibusterismo  ciertas  per¬ 
turbaciones  por  lo  ridiculas  ó  inútiles:  tales  son  la  ma¬ 
nifestación  de  supuestas  madres,  ó  sea  de  unas  cuantas 
mujeres  engañadas  en  Zaragoza,  y  la  partida  republicana, 
ó  lo  que  fuere,  de  Valencia,  alzada  y  disuelta  sin  más  fin 
que  disparar  cuatro  tiros  y  herir  á  algunos  individuos  del 
cuerpo  de  vigilancia.  Sin  embargo,  por  lo  descabellados  é 
inoportunos,  ambos  hechos  no  tienen  explicación  sino  como 
pretexto  para  telegramas  que  suenen  á  cosa  formal  leídos  á 
distancia.  Precisamente  Zaragoza  es,  en  punto  á  patriotis¬ 
mo,  el  corazón  de  España,  y  aunque  todos  los  hombres  hu¬ 
biesen  de  salir  á  campaña,  sabrían  guardarla  y  defenderla 
las  mujeres.  ¡Lucidos  están  los  que  hayan  querido  contar 
con  las  aragonesas  para  hacer  daño  á  la  nación!  En  cuanto 
á  la  partida  de  Valencia,  claro  es  que  no  se  reunió  con  buen 


propósito,  ni  hizo  fuego  á  la  policía  sino  con  el  intento  de 
dañar;  pero  en  su  rápida  fuga  y  dispersión  se  ve  patente 
que  sólo  se  proponían  el  efecto  de  un  escándalo,  y  cuesta 
trabajo  culpar  de  ese  delito  inútil  y  odioso  á  ningún  par¬ 
tido  español  en  estas  circunstancias.  Precisamente  Valencia, 
terminadas  sus  magníficas  fiestas,  se  hallaba  en  un  periodo 
de  descanso;  y  si  bien  las  diversiones  públicas  dan  pretexto 
para  la  reunión  de  gente  alborotada  y  díscola,  ese  motín 
intempestivo  IiuIk)  de  disonar  en  esos  momentos  de  paz  V 
regocijo.  Desatinada  fue  la  idea  de  establecer  una  sucursal 
de  la  manigua  en  la  española  y  leal  ciudad  del  Cid.  No  es 
por  ahí  por  donde  debemos  estar  dispuestos  y  advertidos: 
los  que  hablan  en  público  y  escriben  en  periódicos  é  influ¬ 
yen  en  la  gobernación  y  en  las  ideas,  esos  son  los  que  han 
de  ser  solicitados,  y  deben  vivir  vigilantes,  y  cuidar  sus 
acciones  y  pensar  lo  que  escriben  y  discurren,  por  si  se  des¬ 
liza  entre  sus  propios  pensamientos  alguna  mala  idea  (pie 
la  vanidad  nos  hace  adoptar  como  buena  y  sólo  aprovecha 
á  los  enemigos  de  la  patria,  que  está  antes  (pie  los  intereses 
particulares  y  los  partidos  y  los  sistemas  de  gobierno  y  toda 
clase  de  política. 

o 

o  o 

Mientras  una  especie  de  tromba  de  granizo  caía  sobre 
Madrid,  y  lanzaba  sobre  nosotros  piedras  como  nueces — V 
conste  í[ue  esta  vez  coinciden  en  fijar  su  tamaño  todos  los 
periódicos,  y  damos  fe  por  nuestra  parte  de  que  las  vimos 
y  aun  sentimos; — mientras  los  bomberos  de  la  Villa  desagua¬ 
ban  los  sótanos  del  Circulo  de  Bellas  Artes  y  algunas  casas, 
inundados;  y  nos  aturdía  el  tabletear  del  granizo  sobre  las 
canales  y  los  plomos  y  las  armaduras  de  tragaluces  y  ven- 
tunas;  y  caían  á  tierra  las  ramas  de  los  árboles  tronchadas, 
y  el  agua  rebosando,  y  como  si  quisiera  desmentir  nuestro 
romance  á  Ja  lluvia,  saltaba  en  olas  de  las  tejas  á  la  calle,  y 
el  estrepito  de  los  cristales  rotos  estremecía  de  placer  á  los 
vidrieros;  mientras  los  madrileños  se  recogían  á  las  casas 
huyendo  de  la  manga  de  agua,  los  desolados  habitantes  de 
Rueda  salían  despavoridos  de  las  suyas,  salvando  con  tra¬ 
bajo  algunas  prendas  y  papeles,  perseguidos  por  el  humo  y 
el  fuego,  que  había  consumido  centenares  de  casas  y  ame¬ 
nazaba  incendiar  toda  la  población,  sin  que  bastasen  á  con¬ 
tener  las  llamas,  aventadas  por  un  viento  recio,  los  esfuer¬ 
zos  ni  recursos  del  vigoroso  vecindario,  en  su  mayor  parte 
agricultor,  derribando  techos  V  tabiques,  y  conduciendo  á 
brazo  el  agua  de  los  pozos  y  del  rio  Zapardicl  y  la  laguna. 
Tremenda  noche  debió  ser  para  los  vecinos  de  Rueda,  (pie 
perdían  el  grano  recogido  á  fuerza  de  trabajo,  labrando  una 
tierra  dura,  aunque  no  ingrata;  para  los  (pie  conservaban  en 
sus  cubas  el  famoso  vino  blanco  celebrado  por  Jos  poetas 
castellanos  y  (pie  mejora  de  año  en  año:  noche  de  lágrimas 
v  angustias,  en  (pie  sólo  la  usura  se  regocijaría  pensando 
en  la  cosecha  de  esclavos  que  la  ruina  ponía  entre  sus  ga¬ 
rras  si  la  caridad  no  extiende  sobre  aquellas  cenizas  y  mi¬ 
serias  sus  alas  compasivas. 

o 

o  o 

Sabido  es  que  en  el  ramo  de  Correos,  donde  tantos  valo¬ 
res  y  cartas  de  sumo  interés  se  reciben  y  entregan,  exis¬ 
ten  la  inmensa  mayoría  de  funcionarios  que,  cobrando 
sueldos  miseros  los  más,  y  pocos  los  necesarios  para  una 
mediana  posición,  cumplen  honradamente  su  deber,  y 
existen,  decimos,  algunos  que  abusan  de  la  confianza  pú¬ 
blica  y  oficial  y  cometen  fraudes  de  difícil  averiguación  y 
castigo.  Las  justas  quejas  de  los  perjudicados  suenan  mu¬ 
cho;  nada  más  cierto  y  natural:  lo  que  no  suena  ni  se  apre 
cia  es  el  ímprobo  trabajo  de  esa  mayoría  decente  que  des¬ 
empeña  con  lealtad  sus  diarias,  monótonas,  fatigosas  y  mal 
pagadas  tareas:  de  esos  nadie  habla;  no  cometen  delitos; 
¿qué  importa  que  sean  muchos?  ¿que  sean  los  más?  Deci¬ 
mos  esto  á  propósito  de  una  asociación  de  estafadores  re¬ 
cién  descubierta,  ó  en  vías  de  ello,  que  cometía  sus  robos 
interceptando  la  correspondencia  y  falsificando  los  giros  en 
ella  contenidos,  con  gran  daño  del  comercio:  hasta  ahora 
sólo  parecen  comprometidos  y  encausados  dos  ó  tres  orde¬ 
nanzas  y  subalternos,  siendo  de  fuera  los  demás  que  resul¬ 
tan  presos,  ¿llay  motivo  en  estopara  lanzar  un  borrón  con¬ 
tra  todos  los  subalternos  de  Correos?  Por  lo  mismo  que 
tenemos  la  facultad  de  dirigirnos  al  público,  los  periodistas 
debemos  ser  muy  circunspectos  y  mirados  al  tratar  de  la 
lumia  ajena.  La  razón  nos  muestra,  por  lo  (pie  la  infideli¬ 
dad  de  uno  ó  dos  subalternos  ha  producido,  hasta  que 
punto  llegaría  el  perjuicio  público  si  fueran  muchos  los  em¬ 
pleados  de  ese  jaez.  Creemos  que  no  se  debe,  por  los  actos 
del  bribón,  avergonzar  y  mortificar  al  hombre  honrado, 
haciéndole  palpable  Ja  inutilidad  de  serio  por  confusión  y 
falta  de  equidad. 

Conque,  señores, 

No  confundir  á  justos 

Y  pecadores. 

o 

o  o 

Por  cortesía,  no  por  gusto,  contestamos  hace  ya  algunas 
crónicas  á  la  circular  con  que  un  joven  periodista  nos  pidió, 
como  á  otros  muchos  escritores,  nuestra  opinión  acerca  del 
teatro  libre;  por  cortesía  también,  insertamos  la  parte  publi- 
cable  de  una  carta  que  nos  dirige  un  escritor  que  no  quiere 
dar  su  nombre,  al  menos  por  abora: 

«¿Es  posible  que  se  pretenda  poner  en  escena  La  Celes¬ 
tina,  como  propuso  Blasco?  ¿Qué  actrices  representarían  en 
España,  v.  gr.,  los  papeles  de  Celestina  y  Arensa,  cuando 
en  el  acto  séptimo  la  vieja  intercede  por  Panneno,  y  el  de 
Melibea  en  el  acto  catorce  de  la  obra?  Supongo  que  esas  y 
otras  escenas  se  alterarían  ó  suprimirían  en  perjuicio  de 
aquel  libro,  (pie  sería  divino,  según  Cervantes,  si  encubriera 
más  lo  humano.  Es  verdad  que,  como  la  obra  tiene  veintiún 
actos,  ó  se  tendría  que  representar  en  una  semana,  ó  sufrir 
un  arreglito,  á  la  manera  que  se  hizo  un  Quijote  para  todos 
y  otro  Quijote  para  los  niños.  Y  en  este  caso,  ¿qué  ganarían 
la  obra  ni  el  arte  con  una  representación,  acaso  mala  y  á 


gusto  de  un  arreglador,  cuando  todos  la  hemos  leido,  vul¬ 
garizada  por  ediciones  baratísimas,  en  toda  su  belleza,  in¬ 
tegridad  y  atrevimiento?)) 

Nada  nos  toca  decir,  puesto  que  nos  hemos  reservado 
nuestra  opinión  para  el  final  de  temporada,  según  lo  que  se 
haya  llevado  á  la  escena;  pero  La  Celestina ,  que  en  el  libro 
es  una  joya  clásica,  y  para  leída  se  escribió,  resultaría,  to¬ 
mando  carne  en  las  tablas,  de  intolerable  y  grosera  obsce¬ 
nidad  en  alguno  de  sus  cuadros  más  vivos  y  reales,  y  sin 
éstos  un  pájaro  privado  de  sus  alas.  Pero  alíá  se  las  aven¬ 
gan  los  reformadores.  En  París  existen  algunos  santuarios 
estéticos  donde  los  iniciados  desarrollan  en  la  escena  pri¬ 
vada  su  abstrusa  dramaturgia:  para  ellos  somos  los  profa¬ 
nos  seres  vulgares  indignos  hasta  de  un  asiento  de  anfitea¬ 
tro  en  esos  templos  del  arte,  donde  lmn  de  alternar  con  las 
obras  maestras  de  la  literatura  in  lia  y  chinesca  las  nuevas 
y  luminosas  creaciones,  y  acaso  se  ha  de  admiraré  impo¬ 
ner  el  molde  definitivo  del  teatro,  indiscutible,  inmutable 
y  semilitúrgico,  que  sólo  admiración  consiente,  ante  el  cual 
la  envidia  ruge  y  se  confabula  el  infierno,  pero  que  triunfa 
á  fuerza  de  excelencias.  Quédese  para  la  plebe  literaria  el 
asistir  á  los  teatros  vulgares;  quédese  para  los  autores  pe¬ 
queños  y  gaznápiros  someterse  al  juicio  de  las  gentes:  el 
genio  sólo  puede  ser  juzgado  por  sus  iguales,  no  por  todo 
el  mundo,  (pie  es  un  inferior;  más  aún:  un  subalterno.  El 
solo  se  basta  y  sobra  para  juzgarse  y  aplaudirse:  así  discu¬ 
rren  los  iniciados  en  los  santuarios  de  la  nueva  estética  en 
París. 

o 

o  o 

El  bohemio  Pascual  me  convidó  á  almorzar  á  escote  en 
su  guardilla,  v  decía  en  la  posdata  de  su  carta:  «Haz  traer 
el  almueizo  de  la  fonda  y  me  encargo  de  todo  lo  demás.» 

—  ¿Y  qué  es  lo  demás?  —  pregunté  entrando  con  un  mozo 
en  su  mezquina  habitación. 

—  Yo  pongo  el  agua,  el  aire,  las  moscas,  el  suelo  y  el 
techado,  el  taburete  v  la  mesita,  la  luz  de  esa  ventana,  la 
conversación  y  mi  amistad. 


—  ¿Qué  cae  del  cielo?  —  preguntó  el  señor  al  criado  al 
oir  el  estrépito  de  la  última  granizada  y  de  los  vidrios  que 
saltaban. 

— Señor,  llueven  quesitos  helados,  y  las  queseras  se 
rompen  en  el  aire. 


Un  muchacho  gritaba  diciendo  que  un  granizóle  había 
saltado  un  ojo. 

—  ¡Pero,  criatura,  si  tienes  el  ojo  entero! 

—  ¡No  es  ojo ;  es  el  granizo  que  se  ha  quedado  dentro! 


—  Los  relámpagos,  siempre  rápidos,  eran  más  prolonga¬ 
dos  que  lo  de  costumbre. 

—  ¿  Por  qué  son  tan  largos  los  de  hoy? — preguntamos  á 
un  sabio. 

—  No  lo  sé — repuso  después  de  meditar: — tal  vez  sean 
relámpagos  con  rabo. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS, 


n  r  r  o  o  s . 

Puerta  del  Sarmental ,  en  la  catedral. 

La  puerta  del  Sarmental  ó  del  Arzobispo  es  una  de  las 
partes  más  herniosas  de  la  grandiosa  catedral  de  Burgos. 
Aunque  más  antigua  que  la  de  la  (Joroneria,  hállase  mejor 
conservada. 

Sin  contar  el  zócalo  ó  basamento  general  de  la  fábrica, 
consta  ésta  de  tres  zonas  principales.  Forman  la  primera 
seis  eolumnillas  á  cada  lado,  compuestas  de  juncos  que  se 
atan  bajo  el  capitel  de  resaltadas  hojas.  En  las  enjutas  de 
los  cinco  arquillos  no  se  advierten  ya  influencias  románicas, 
notándose  en  cambio  señales  de  haberse  labrado  aquella 
fiarte  del  edificio  en  tiempo  en  que  predominaba  el  estilo 
ojival.  En  el  primer  arquillo  de  la  derecha,  empotrada  en 
el  muro,  vese  una  lápida  sepulcral  orlada  de  blasones  ya 
borrados  y  con  la  representación  simbólica  de  los  Evange¬ 
listas  en  los  ángulos. 

Componen  la  segunda  zona  cinco  columnas  en  unAy  otra 
ala,  de  mayor  elevación  y  altura  que  las  anteriores,  viéndose 
en  los  intercolumnios  las  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
otra  sin  nombre  á  la  derecha,  Las  de  Moisés  y  Aarón,  y  otro 
santo  á  la  izquierda.  Son  de  tamaño  natural  y  están  bien 
hechas.  Aparecen  como  defendidas  por  la  vistosa  arquería 
apuntada  que,  á  modo  de  pabellón,  cuelga  de  la  moldura 
general.  De  ésta  arranca  la  archivolta,  en  verdad  grandiosa, 
con  tres  arcadas  interiores,  en  las  que  un  coro  de  ángeles 
entona  alabanzas  al  Señor. 

La  decoración  del  timpano  está  también  repartida  en  dos 
zonas  distintas.  La  alta,  que  es  la  mayor,  representa  la  reve¬ 
lación.  En  ella  se  ven  los  cuatro  Evangelistas.  En  la  baja 
están  los  doce  Apóstoles.  Allí  se  abre  el  hueco  de  la  puerta 
con  su  correspondiente  partaluz,  en  cuya  cara  anterior  y 
sobre  laboreada  repisa,  á  que  sirve  de  sustentáculo  una  co¬ 
lumna,  se  alza  la  imagen  del  obispo  I).  Mauricio,  fundador 
de  la  catedral  en  el  siglo  xm.  (Amador  de  los  Ríos.  Burgos , 
págs.  447-448.) 

A  la  entrada  del  Sarmental,  del  lado  izquierdo,  vess  el 
sepulcro  ojival  decorado,  detalle  interesante  de  la  catedral, 
que  reproducimos  en  la  página  primera  de  este  número. 

o 

o  o 
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Mac-Kinley  y  Bryan. 

Mac-Kinley  y  Bryan  son  los  candidatos  á  la  presidencia 
de  los  Estados  Unidos:  el  primero  por  e  partido  republi¬ 
cano,  y  el  segundo  por  gran  parte  del  demócrata  y  el  lla¬ 
mado  populista. 

Del  primero  de  estos  personajes  hemos  dado  noticia  á  los 
lectores  en  otras  ocasiones. 

El  segundo  es  muy  joven  y  nace  ahora  á  la  vida  pública, 
por  lo  que  apenas  tiene  biografía.  Además,  lo  importante 
de  ellos  no  es  tanto  lo  que  sou  como  lo  que  representan  en 
la  política  norteamericana.  Diremos  algo  de  esto. 

Hay  en  los  Estados  Unidos  mucha  gente  interesada  en 
que  se  siga  acuñando  plata  libremente.  Esta  gente,  denomi¬ 
nada  platista,  tiene  muchos  votos,  sobre  todo  en  los  Esta¬ 
dos  del  Oeste.  Celebrada  en  Chicago  recientemente  la  con¬ 
vención  del  partido  democrático,  han  triunfado  en  ella  los 
platistas  ayudados  de  los  populistas  ó  demagogos,  y  de  este 
triunfo  ha  resultado  un  programa  cuyos  principales  artícu¬ 
los  son:  libre  acuñación  de  la  plata;  derecho  de  emitir  papel- 
moneda  reservado  al  Gobierno;  impuesto  sobre  la  renta,  y 
en  lo  de  Cuba  la  independencia  de  la  isla. 

Este  es  el  platform  de  los  demócratas,  y,  por  tanto,  el 
de  su  representante  Bryan.  Su  aprobación  débese  en  gran 
parte  á  dos  temibles  populacheros:  Altgeld,  gobernador  del 
Illinois,  defensor  de  los  anarquistas;  y  Tillmann,  goberna¬ 
dor  de  la  Carolina  del  Sur,  quien  en  recientes  discursos 
dichos  en  el  Senado  habló  desaforadamente  contra  los  ricos. 

Algunos  demócratas  no  aceptan  el  programa  de  Chicago, 
pero  han  quedado  en  minoría.  Estos  siguen  á  Cleveland. 

A  Mac-Kinley  llámanle  el  Napoleón  del  proteccionismo. 
Por  proteccionista  empedernido  y  enemigo  de  los  productos 
europeos  le  presenta  candidato  el  partido  republicano.  Era 
partidario  déla  libre  acuñación  de  la  plata;  pero  como  la 
convención  de  San  Lilis  (es  decir,  la  de  los  republicanos) 
ha  proclamado  el  patrón  de  oro  y  él  lo  ha  aceptado,  viene  á 
ser  antiplatista.  En  la  cuestión  de  Cuba  es  tan  opuesto  á 
España  como  el  que  más,  y  en  esto  sigue  también  á  su 
partido. 

¿Quién  vencerá?  Difícil  es  decirlo,  pero  es  más  probable 
el  triunfo  de  Mac-Kinley,  á  quien  votarán  muchos  demócra¬ 
tas  moderados. 

Los  retratos  de  Mac-Kinley  y  de  Bryan  van  en  la  pág.  68. 

o 

o  o 

EL  LAURADAD  Y  EL  <C  BKRMUDAD 
en  Filadelfla. 

En  la  pág.  68  publicamos  una  vista  de  los  vapores  filibus¬ 
teros  Laurada  y  Bermuda.  Descansan  de  sus  aventuras 
piráticas  en  las  sosegadas  aguas  de  Coopers  Point,  y  custo¬ 
diados,  más  que  vigilados,  por  el  buque  de  guerra  norte¬ 
americano  Ilamilton.  El  capitán  y  propietario  de  ambos 
buques  ha  estado  hasta  hace  poco  procesado  por  violación 
de  la  neutralidad  de  ios  Estados  Unidos. 

Estos  barcos  tienen  siempre  encendidas  las  calderas 
para  poder  salir  sin  perder  momento.  El  H amil  ton  está  muy 
cerca  de  ellos  y  no  los  pierde  de  vista.  Alrededor  de  los 
buques  filibusteros  navega  un  bote  del  de  guerra  con  un 
teniente  do  navio  y  algunos  hombres. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EX  CUBA. 

Vistas  y  tipos  de  la  trocha.— Los  bonos  filibusteros. 

La  trocha  del  Mariel  á  Majana,  tan  sonada  hace  pocos 
meses,  da  ahora  menos  que  hablar.  Sin  embargo,  algo  cu¬ 
rioso  podría  decirse  de  ella,  de  su  verdadera  importancia  mi¬ 
litar  y  de  su  eficacia  para  desbaratar  y  vencer  al  enemigo. 
Pero  no  siendo  este  sitio  á  propósito  para  tratar  de  tal  asunto, 
nos  contentamos  con  dar  al  lictor  algunas  vistas  y  tipos  de 
aquella  línea  militar  (pág.  69). 

También  reproducimos  un  bono  de  los  emitidos  por  los 
separatistas  para  conseguir  dinero  (pág.  70).  El  necesario 
para  la  guerra  le  sacan  de  las  contribuciones  que  imponen 
á  los  desventurados  habitantes  de  los  campos  cubanos,  del 
que  dan  los  tabaqueros  y  los  yankee*  amigos  y  de  esta  emi¬ 
sión  de  bonos,  la  cual,  según  noticias,  les  ha  dado  mucho 
menos  de  lo  que  esperaban. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Tipos  y  costumbres  nnoioimles.  Segadora*  de  Avila,  dibujo  de  M.  Al¬ 
cázar. —  Parts:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  189Ü.  Bocas  inútiles , 
cuadro  de  Tattegrain. 

Pocas  fatigas  hay  que  se  puedan  comparar  á  las  del  tra¬ 
bajo  de  segar  en  las  campiñas  castellanas  y  andaluzas.  El 
calor  del  sol  pasa  de  ios  45  y  á  veces  de  los  50  grados;  en 
sombra  no  hay  que  pensar,  si  Dios  no  manda  alguna  nube 
que  la  dé,  lo  que  no  suele  hacer :  la  faena  dura  todo  el  día, 
y  el  jornal  es  corto. 

Pues  no  sólo  hombres  robustos  siegan.  También  lo  hacen 
en  muchas  partes  las  mujeres,  viéndose  entonces  cómo  el 
sexo  bello  puede  ser  también  fuerte  y  no  débil,  á  pesar  de 
que  así  le  llaman  muchos. 

Las  Regadora*  del  dibujo  de  Alcázar  que  publicamos  en 
la  pág.  72  son  tres  arrogantes  campesinas  de  la  provincia 
de  Avila.  Aunque  descansan,  más  parece  que  lo  hacen  de 
pereza  que  de  cansancio.  La  que  está  en  primer  término 
muéstrase  tan  risueña  y  reposada  como  si  estuviese  de 
paseo. 

La  escena  del  cuadro  de  Tattegrain  que  reproducimos 
en  la  pág.  73  ocurrió  hace  siglos,  sitiando  el  rey  de  Fran¬ 
cia  Felipe  Augusto  la  plaza  de  Cháteau-Gaillard.  El  Gober¬ 
nador,  viendo  que  escaseaban  los  víveres,  echó  fuera  las 
bocas  inútiles,  es  decir,  las  mujeres,  los  ancianos  y  los 
niños,  pensando  quizás  que  los  sitiadores  los  acogerían. 


Pero  éstos  no  les  dejaron  entrar  en  su  campo,  y  entro  él  y 
la  plaza  quedaron  aquellos  desdichados  cuatro  meses,  sin 
tenor  cosa  alguna  que  comer  ni  el  menor  abrigo  contra  el 
rigurosísimo  invierno.  Al  cabo  do  aquel  tiempo  murieron 
los  últimos,  no  habiendo  escapado  ni  uno. 

Esta  horrible  catástrofe  ha  sido  magistralinento  pintada 
por  Tattegrain. 

o 

o  o 

EL  rRÍXCIPE  DE  ORLEAXS  Y  LA  miXCESA  MARÍA  DOROTEA. 

Hace  pocas  semanas  que  se  celebraron  en  el  castillo  de 
Alcsuth  los  esponsales  del  Principe  do  Orleans  con  la  Archi¬ 
duquesa  María  Dorotea. 

El  es  pretendiente  á  la  corona  de  Francia,  como  hijo  ma¬ 
yor  del  difunto  Conde  de  París.  Tiene  ventisiete  años. 

Ella  es  hija  del  Archiduque  .losé,  primo  del  Emperador 
de  Austria  y  general  de  Caballería.  Con  este  enlace  estrecha 
el  Duque  de  Orleans  el  parentesco  que  ya  tiene  con  el  Rey 
de  Bélgica,  pues  la  Reina  es  hermana  del  Archiduque.  Tam¬ 
bién  viene  á  emparentar  con  la  Archiduquesa  Elisabeth,  ma¬ 
dre  de  S.  M.  la  Reina  Regente. 

La  Archiduquesa  María  Dorotea  tiene  dos  anos  más  (pie 
su  prometido.  Es  muy  hermosa,  inteligente  é  instruida.  Ha¬ 
bla  casi  todos  los  idiomas  de  Europa.  Además  lleva  ul  ma¬ 
trimonio  gruesa  dote. 

La  boda  se  verificará  probablemente  en  Buda-Pesth,  en 
Octubre.  Los  retratos  de  ambos  príncipes  van  en  la  pág.  76. 

o 

o  o 

ESCORIAL. 

El  arca  del  agua  y  el  arroyo  del  Plantel. 

La  Presa  es  uno  de  los  sitios  pintorescos  do  los  alrededo¬ 
res  del  Escorial.  Construyóse  el  arca  de  agua  en  los  tiempos 
de  la  fundación  del  monasterio  para  La  repartición  de  aguas 
á  éste  y  a)  pueblo.  Hállase  dividida  en  lo  interior  por  ocho 
filtros  muy  ingeniosos.  Tiene  la  fábrica  unos  cincuenta 
pies  de  largo  por  treinta  y  cuatro  de  ancho,  con  una  fuerte 
bóveda,  toda  de  piedra,  (le  muy  notable  arquitectura. 
(Véase  la  pág.  76.) 

c 

o  o 

RUSIA  ASIÁTICA. 

El  ferrocarril  transiberiano. 

De  aquí  á  media  docena  de  años,  quizás  antes,  se  podrá 
ir  de  Madrid  á  Manila  en  solo  cinco  ó  seis  días  de  navega¬ 
ción.  Cierto  que  entonces  la  vía  más  rápida  entre  España  y 
las  Filipinas  estará  en  manos  de  todas  las  naciones  menos 
en  la  nuestra,  pero  de  ésto  ya  nos  enteraremos  cuando  el 
milagro  esté  hecho.  Entonces  nos  pondremos  á  pensar  en 
los  medios  de  remediar  los  inconvenientes  que  pueda  tener, 
y  pensándolo  nos  hallarán  los  acontecimientos  que  sobre¬ 
vengan. 

Seguramente  estarán  los  lectores  muy  admirados  de  que 
se  diga,  hablando  en  serio,  que  de  Madrid  á  Manila  po¬ 
dremos  ir  muy  pronto  casi  por  tierra.  Pues  no  hay  motivo 
de  asombro,  ni  menos  de  duda.  Así  sucederá,  y  pronto: 
en  cuanto  esté  acabado  el  ferrocarril  transiberiano.  Enton¬ 
ces  se  podrá  recorrer  el  camino  que  hay  desde  la  estación 
del  Norte  á  la  de  Vladivostock,  en  el  mar  del  Japón,  sin 
echar  pie  á  tierra  más  que  para  los  cambios  de  tren.  De 
Vladivostock  á  Manila  la  distancia  viene  á  ser  igual  á  la 
que  separa  á  Barcelona  de  Suez,  la  cual  con  buenos  tras¬ 
atlánticos  fácilmente  se  recorre  en  menos  de  seis  días. 

Tendrá  el  nuevo  ferrocarril  10.500  kilómetros.  Para  que 
las  obras  marchen  más  aprima  las  lia  dividido  el  Gobierno 
ruso  en  varias  secciones,  algunas  de  las  cuales  están  ya 
muy  adelantadas.  La  parte  más  difícil  y  costosa  de  la  vía  es 
la  de  Irkust  á  Vladivostock,  la  cual  cruza  el  caudaloso  rio 
Yenisei  y  el  Angara,  pasa  por  el  mediodía  del  lago  Baikal, 
cruza  los  montes  Yablonoi,  y  baja  luego  por  las  orillas  del 
río  Amur  á  buscar  el  mar  japonés,  al  que  llega  en  el  puerto 
tantas  veces  citado. 

La  sección  de  la  Siberia  Occidental,  ó  sea  la  primera  sec¬ 
ción,  tiene  1.494  kilómetros,  distancia  que  separa  á  Che- 
valinsk  de  Omsk.  Esta  ciudad  está  sobre  el  rio  Irtyche,  no¬ 
table,  como  tantos  otros  de  esta  parte  de  Asia,  por  su 
inmensa  longitud  y  caudal.  La  vía  le  cruza  por  un  puente 
magnifico  y  que  ha  costado  inmenso  trabajo  construir,  por¬ 
que  en  las  llanuras  del  Irtyche  no  hay  una  sola  piedra.  De 
los  montes  Urales  se  han  llevado  para  hacerle  8.777  metros 
cúbicos  de  granito,  para  los  cubos  y  columnas.  De  Semi- 
iarsky  y  de  Dolonsky,  poblaciones  situadas  río  arriba,  á 
muchos  cientos  de  kilómetros,  han  ido  los  demás  materia¬ 
les,  menos  el  cemento,  que  se  ha  llevado  de  cerca  de  San 
Petersburgo.  Los  robustas  estribos  del  puente  tienen  más 
de  20  metros  de  alto,  y  están  defendidos  de  la  fuerza  de 
la  corriente,  que  es  mucha,  por  grandes  espolones.  Las  di¬ 
ficultades  de  la  construcción  han  sido  grandísimas.  El  me¬ 
tal  empleado  en  los  tableros  pasa  de  4.000  toneladas  (4.127). 
La  longitud  del  puente  es  de  664  metros  y  su  anchuia 
de  4,87.  Comenzó  la  construcción  en  Junio  del  95,  y  se 
acabó  en  Marzo  del  comente  año. 

Aunque  esta  es  una  de  la  partes  más  templadas  de  Sibe¬ 
ria,  son  tales  los  fríos  que  el  Irtyche  y  sus  afluentes  se 
hielan  por  completo.  Del  espesor  de  la  capa  de  hielo  se  ten¬ 
drá  idea  sabiendo  que  sobre  ella  se  construyen  ferrocarriles 
que  se  aprovechan  para  el  transporte  de  materiales  de  cons¬ 
trucción  y  de  pasajeros.  (Véase  Li  pág.  77.) 

o 

o  o 

EDMUNDO  DE  OOXCOURT, 
insigne  literato  francés. 

Los  Goncourt  fueron  hermanos,  no  sólo  por  la  sangre, 
sino  también  por  las  letras.  Edmundo  nació  en  Nancy  en 
Mayo  de  18 ¿2,  y  Julio  en  París  en  1830.  Comenzaron  jun¬ 
tos  la  cañera  literaria  en  1851  escribiendo  artículos,  mono¬ 
grafías  y  algunos  trabajos  históricos. 


Luego  publicaron  algunas  novoLis  ( En  18...,  Sofía  Ar- 
nould ,  La  Hermana  Filomena ,  Ger  minia  Larerteur ,  etc.); 
escribieron  para  el  teatro  Enriqueta  Mariscal,  drama  en 
tres  actos  y  en  prosa,,  y  otras  muchas  novelas  y  estudios 
literarios,  artísticos  é  históricos. 

En  1870  murió  Julio  Goncourt,  rompiéndose  para  siem- 
pro  aquel  admiruble  concierto  que  había  hedió  de  dos  ex¬ 
celentes  escritores  uno  solo. 

Edmundo  Goncourt  siguió  escribiendo  y  aumentando  su 
reputación  do  observador  y  colorista,  que,  juntamente  con 
Julio,  había  adquirido.  En  1877  publicó  Elisa  (La  filie 
Elise);  dos  años  después  Lo*  hermano *  Temganno ,  y  al 
poco  tiempo  La  casa  de  un  artista ,  descripción  (le  Li  suya 
propia. 

Es  imposible  seguir  paso  á  paso  la  vida  de  este  trabaja¬ 
dor  infatigable,  que  no  ha  cesado  de  producir  hasta  los  úl¬ 
timos  años  de  su  vida.  Además  do  La  Saint-Hnberty ,  cu¬ 
rioso  estudio  do  la  sociedad  del  siglo  xvm  y  del  que  pu¬ 
blicó  (los  ediciones,  dió  á  la  estampa  las  Páginas  encontra¬ 
das,  el  Diario  de  los  ( inncourt  y  el  Prefacio  y  manifiestos 
de  Edmundo  y  Julio  Goncourt.  Estas  dos  últimas  obras  son 
del  año  88. 

El  87  se  representé!  en  el  Odeón  un  drama  do  Edmundo 
Goncourt  titulado  Germinia  Lacerteur ,  que  le  valió  pocos 
aplausos  y  amargas  criticas. 

Los  Goncourt  han  sido  muy  discutidos,  y  el  mayor  más 
que  Julio,  quizás  porque  vivió  más.  No  puede  negárseles 
vivísima  imaginación,  estilo  brillante  y  correcto  y  espíritu 
observador.  Zola  ha  dicho  que  Edmundo  es  el  fundador  del 
naturalismo. 

En  la  pág.  80  hallarán  los  lectores  el  retrato  de  este  in¬ 
signe  escritor. 

G.  Rrparaz. 


RECUERDOS  HISTÓRICOS. 


ÍrifK  la  muerte  del  emperador-rey  D.  Car- 
los  de  Austria,  quedó  planteado  para 
España  uno  de  los  más  graves  proble- 
mas  político-militares  que  se  haya  ofre- 
cido  á  nación  alguna:  el  de  nuestra 
(A  dominación  en  los  Países  Bajos.  Recibió- 
)x  los  D.  Felipe  II,  rey  nacido  en  España  y 
español  como  ninguno,  cuando  las  medi- 
das  de  represión  dictadas  contra  el  protes¬ 
tantismo  por  su  augusto  padre  tenían  for¬ 
zosamente  que  dar  lugar  á  rebeldías  y  disturbios, 
rebeldías  que  encontraban  campo  abonado  en  el 
modo  de  ser  político -social  de  aquellos  pueblos 
tan  sobrados  de  privilegios,  y  en  aquella  nobleza 
tan  llena  de  ambiciones  como  enemiga  del  nombre 
y  de  la  tutela  de  España.  Recibiólos  cuando  en 
Europa  se  entablaba  la  gran  contienda  religiosa 
que  en  el  fondo  llevaba  aparejada  la  de  la  supre¬ 
macía  política  de  la  casa  de  Austria;  contienda 
cuyo  teatro  tenía  forzosamente  que  ser  Flandes.  Y 
hé  aquí  por  dónde  en  esta  guerra  los  intereses  re¬ 
ligiosos  y  políticos  iban  á  desempeñar  importante 
papel:  aquéllos  como  motor,  éstos  como  verdadero 
y  real  objetivo. 

Pero,  ante  todo  y  sobre  todo,  importa  advertir 
que  entre  los  holandeses,  flamencos  y  españoles 
existía  un  verdadero  antagonismo  de  raza.  Mien¬ 
tras  rigió  D.  Carlos  los  destinos  de  ambas  naciones 
no  se  declaró  aquél,  porque  el  Emperador  gobernó 
cada  uno  de  los  países  con  independencia  del  otro; 
es  más,  aun  cuando  en  el  de  su  nacimiento  obró 
algunas  veces  sin  respetar  leyes,  privilegios  ni  pre¬ 
rrogativas,  los  naturales  tascaron  de  buena  ó  mala 
gana  el  freno  de  la  autoridad  Real;  pero  tan  pronto 
D.  Felipe  incorporó  aquellos  Estados  á  la  Corona 
española,  comenzaron  á  germinar  las  semillas  de 
la  rebeldía,  para  dar  más  tarde  como  fruto  sazo¬ 
nado  la  guerra. 

Vio  D.  Felipe,  como  D.  Carlos,  toda  la  gravedad 
y  trascendencia  del  mal  que  encerraba  la  reforma 
religiosa;  vió  que  aquellas  doctrinas  atacaban  el 
fundamento  de  su  poder;  y  al  tratar  de  poner  en 
vigor  los  rigurosos  edictos  dados  por  su  padre, 
chocó  con  las  aficiones  y  sentimientos  populares. 
Pero,  así  y  todo,  Felipe  II  hubiera  dominado  aque¬ 
lla  rebeldía  en  sus  comienzos,  á  no  mediar  la  mala 
fe  y  la  deslealtad  de  la  nobleza.  Y  ya  en  este  pun¬ 
to,  so  color  de  las  doctrinas  religiosas,  el  movi¬ 
miento  tuvo  por  objetivo  un  fin  político:  la  eman¬ 
cipación  de  Flandes. 

Si  el  Monarca  español  hubiese  luchado  desde  un 
principio  con  enemigos  francos  y  desembozados, 
sin  duda  que  su  política  se  hubiera  impuesto;  pues, 
pese  á  su  lentitud  en  el  obrar,  reforzado  el  ejercito 
y  dirigido  por  expertos  capitanes,  hubiera  atajado 
aquel  incendio.  Pero  no  fueron  los  populares  ni  los 
cabezas  de  motín  los  que  fomentaron  la  hoguera  y 
dieron  luego  alas  á  la  resistencia,  sino  los  que  con 
su  conducta  ambigua,  á  vueltas  de  protestas  á  Es¬ 
paña,  supieron  entretener  y  engañar  á  la  gober¬ 
nadora  D.a  Margarita  de  Austria.  Generalmente 
esos  terceros  partidos  que  se  dicen  amigos  de  tran¬ 
sacciones  y  templanzas  no  tienen  por  regla  de 
conducta  la  sinceridad  y  la  buena  fe.  Con  poco, 
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LA  INSURRECCIÓN  DE  CUBA. —FACSÍMIL  DE  LOS  BONOS  FILIBUSTEROS. 


con  muy  poco,  se  contentaban  ellos:  con  que  se 
arrojara  de  Bruselas  al  que  decían  inspirador  de  la 
Gobernadora;  luego  con  que  se  atenuara  el  rigor 
de  los  edictos  y  con  que  se  les  quitaran  las  guarni¬ 
ciones  extranjeras.  Pero  complacidos  en  este  y  en 
otros  extremos,  cuando  vieron  desarmado  de  con¬ 
sejos  y  soldados  al  representante  Real,  ya  no  se 
contentaban  con  menos  que  con  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  y  con  la  hostilidad  á  los  católicos,  trocán¬ 
dose  de  suplicantes  en  mandatarios.  Los  desaires 
y  ultrajes  que  sufrió  el  poder  de  la  Gobernadora 
constituyen  un  extenso  capítulo  de  cargos  contra 
la  buena  fe  de  aquellos  súbditos  ingratos  y  políti¬ 
cos  solapados.  Y  es  que  la  rebeldía  tenía  más  hon¬ 
das  raíces;  no  se  remediaba  con  concesiones  polí¬ 
ticas;  requería  remedios  más  perentorios  y  radi¬ 
cales. 

Se  llegó,  pues,  á  las  armas,  porque  el  problema 
de  Flandes  constituía  un  verdadero  nudo  gordiano 
que  sólo  el  acero  podía  cortar. 

Pero  España,  pese  á  su  poderío  y  á  sus  recursos, 
entró  en  malas  condiciones  en  esta  lucha.  Aquellos 
recursos  no  estaban  en  relación  con  lo  dilatado  de 
sus  dominios;  sus  atenciones  eran  muchas  y  muy 
complicadas;  el  cuerpo  nacional  no  presentaba,  por 
desgracia,  gran  cohesión.  Sólo  el  hombre,  este  ad¬ 
mirable  guerrero  de  la  Reconquista  que,  ya  en  Ita¬ 
lia,  ya  en  América,  conquistaba  y  dominaba  con 
sólo  el  esfuerzo  de  su  brazo  ricas  provincias  ó  im¬ 
perios  dilatados,  sólo  él  era  capaz  de  sostener  lu¬ 
cha  tan  desigual  como  la  que  se  le  ofrecía.  Y  sólo 
un  Monarca  tan  enérgico  y  tan  tenaz ,  y  tan  poseído 
de  su  misión  providencial  como  Felipe,  podía  acep¬ 
tarla  y  resistirla.  Enclavada  en  el  corazón  de  Eu¬ 
ropa,  rodeada  por  mares  procelosos  y  por  Estados 
no  siempre  leales  en  sus  amistades,  y  en  los  que 
germinaba,  como  en  Flandes,  la  Reforma:  á  gran 
distancia  de  la  Península,  distancia  tan  difícil  de 
salvar  por  mar  como  por  tierra,  cortada  por  gran¬ 
des  corrientes,  salpicada  de  extensas  lagunas,  en 


parte  anegada,  defendida  por  las  inundaciones  me¬ 
jor  que  por  los  muros  más  sólidos,  aquella  tierra 
baja  y  brumosa  ibaá  dar  ejemplo  de  una  tenacidad 
y  un  ardimiento  como  pocos  ha  ofrecido  la  Histo¬ 
ria.  Unía,  pues,  á  las  ventajas  de  su  posición,  las 
que  le  ofrecían  la  actitud  y  modo  de  ser  de  sus 
vecinos. 

De  todos  éstos,  Inglaterra  fué  sin  duda  la  que 
más  podía  favorecerles.  Y  les  favoreció  sin  duda, 
unas  veces  por  manera  indirecta  y  solapada,  otras 
á  cara  descubierta.  Protestas,  recriminaciones,  ex¬ 
cusas  y  falsías,  esto  es  lo  que  da  de  sí  la  política  de 
Isabel  de  Inglaterra.  En  realidad,  su  marina  y  sus 
soldados  fueron  auxiliares  eficaces  de  los  flamen¬ 
cos.  Pero  la  lucha  estaba  entablada.  Por  tierra  la 
comenzó  el  Duque  de  Alba  con  brillantes  campa¬ 
ñas;  por  mar . por  mar  España  no  constituyó  bien 

esta  guerra.  Necesitábamos  allí  bajeles  en  condi¬ 
ciones  para  navegar  por  aquellos  mares  y  canales, 
flotillas  de  gente  experta,  conocedora  de  aquellas 
costas.  Por  no  tenerlas  perdimos  la  Zelanda,  y  el 
enemigo,  dueño  de  las  bocas  del  Escalda,  bloqueó 
la  capital  comercial  de  Flandes;  resultaron  además 
infructuosas  no  pocas  operaciones  reaüzadas  en 
tierra  firme. 

A  esta  contrariedad  unióse  presto  la  falta  de  re¬ 
cursos,  de  que  nacieron  los  motines;  luego  una  di¬ 
rección  incierta  en  la  política,  que,  fluctuante  entre 
la  guerra  y  la  conciliación,  anulaba  con  esta  ten¬ 
dencia  los  efectos  de  aquélla,  debilitaba  el  prestigio 
de  nuestros  generales  y  daba  alas  á  los  rebeldes, 
envalentonados  con  lo  que  ellos  creían  apocamiento 
y  postración  de  España.  Ahí  está  la  llamada  paz  6 
Compromiso  de  Gante,  en  mal  hora  Armado  por 
D.  Juan  de  Austria.  ¡Tan  cierto  es  que  en  la  guerra 
no  puede  haber  más  política  que  la  que  de  la  mis¬ 
ma  guerra  emana!  No  podrá  ciertamente  echarse 
en  cara  á  Felipe  II  el  no  haber  acudido  á  todos  los 
expedientes  para  el  logro  de  la  paz;  si  por  algo  pu¬ 
diera  ser  censurado,  sería  por  haber  procedido  con 


vacilaciones  y  tardanzas  no  compatibles  con  la 
gravedad  de  aquel  estado  de  cosas,  é  hijas  de  su  ca¬ 
rácter  reposado  y  caviloso.  El  hecho  es  que  llegó  un 
momento,  un  tristísimo  momento  en  que  la  domi¬ 
nación  española  quedó  reducida  á  Namur,  y  eso 
precisamente  cuando  parecía  que  aquel  Compro¬ 
miso  debía  haber  sellado  de  verdad  la  obra  de  la 
paz  tan  ardientemente  deseada. 

Sólo  la  guerra,  los  sacrificios  en  hombres  y  en  di¬ 
nero,  y . sobre  todo9  el  hecho  de  haber  encontrado 

España  un  general ,  salvó  aquel  estado  de  cosas. 
Con  decir  que  este  general  se  llamaba  Famesio  y 
que  en  muy  breve  plazo  llevó  las  armas  españolas 
desde  la  frontera  francesa  hasta  las  mismas  puertas 
de  Holanda,  recobrando  toda  la  tierra  flamenca, 
huelga  todo  comentario.  Si  no  se  completó  su  obra 
militar,  debióse  á  una  preocupación  del  Monarca 
español,  más  atento  por  entonces  á  la  política  ge¬ 
neral  de  Europa  y  á  la  particular  de  Francia,  que 
á  lo  que  ocurría  en  sus  Estados  de  Flandes.  Ya  el 
resto  de  estas  guerras  no  fué  de  tanta  eficacia  para 
España,  y  otra  vez  los  espectros  de  la  miseria  y  de 
la  bancarrota  se  cernieron  sobre  nuestros  ejércitos. 
Murió  el  Rey,  después  de  haber  intentado  dar  una 
nueva  solución  al  problema  de  Flandes  con  el  ca¬ 
samiento  de  su  hija  y  la  donación  de  los  Estados  á 
ésta  y  á  su  consorte,  el  archiduque  Alberto  de  Aus¬ 
tria.  Los  hechos  demostraron  que  se  equivocó. 

Mas  no  en  balde  habían  transcurrido  treinta  años 
desde  que  estalló  la  rebeldía.  Cansados  estaban  los 
Países,  agotada  España;  se  impuso  la  tregua  lla¬ 
mada  de  los  Doce  años,  que  pudo  ser  preliminar 
de  una  paz  definitiva  y  estable,  y  que  no  supo  apro¬ 
vecharse  como  querían  los  Príncipes  soberanos  de 
aquellos  Países  y  el  general  Marqués  de  Spínola. 
En  esos  doce  años  debió  haber  quedado  resuelto  el 
problema  de  Flandes.  No  se  hizo  así,  retoñó  la 
guerra,  y  retoñó  para  empeorar,  para  convertirse 
á  la  postre  en  una  guerra  internacional,  costosa, 

estéril  y  tan  enmarañada,  que .  llegó  un  día  en 

que  peleamos  al  lado  de  nuestros  acérrimos  ene¬ 
migos  los  holandeses  contra  otros  invasores  fran¬ 
ceses  y  tudescos.  ¡Contrastes  singulares  de  la  His¬ 
toria! 

Después . tras  siglo  y  medio  de  bizarrías,  cuan¬ 

do  ya  eran  otros  el  objetivo  y  la  naturaleza  de  los 
combatientes,  casi  extranjeros  también  nosotros, 
como  factores  cada  día  más  insignificantes,  por  el 
número,  en  aquellos  ejércitos,  pasó  Flandes  á  otras 
manos  y  fué  campo  de  batalla  de  otras  gentes.  No 
pudo  decirse  que  España  demostrara  cortos  alien¬ 
tos,  puesto  que  casi  siglo  y  medio  se  mantuvo  en 
su  porfía;  pero  ¡cuán  grandes  sacrificios  para  de¬ 
fender,  no  ya  aquel  pedazo  de  tierra,  sino  nuestra 
posición  entre  las  naciones  europeas!  Y,  sin  em¬ 
bargo,  de  todo  esto  fué  capaz  la  esquilmada  Es¬ 
paña  del  siglo  XVII. 

Esta  razón  de  índole  internacional,  como  la  dura 
necesidad  de  resolver  con  el  acero  un  problema  en 
el  que  como  factores  se  ofrecían  de  un  lado  la 
conveniencia,  de  otro  la  conciencia  y  el  decoro,  ab¬ 
suelven  los  empeños  de  Felipe  II;  no  así  los  de  su 
nieto  y  el  Ministro  que,  á  la  conclusión  de  la  tre¬ 
gua,  pudieron  darse  cuenta  de  la  extensión  y  al¬ 
cance  de  los  sacrificios  hechos  durante  tantos  años, 
con  relación  á  los  resultados  conseguidos,  y  sobre 
todo  al  estado  presente  y  al  porvenir  de  la  nación 
española,  hondamente  trabajada  por  el  particularis¬ 
mo.  Los  golpes  que  éste  descargó  en  el  corazón  de 
la  patria,  en  parte  alguna  repercutieron  como  en 
Flandes  y  en  sus  fronteras.  Y  forzosamente  hubo 
de  ponerse  la  atención  en  lo  que  más  de  cerca  nos 
tocaba.  Complicadas,  por  otra  parte,  estas  guerras 
por  la  intervención  de  otras  naciones,  ya  los  pun¬ 
tos  de  vista  para  el  historiador  y  para  el  político 
son  muy  otros,  porque  los  intereses  políticos  eclip¬ 
saron  por  completo  á  los  religiosos,  que,  como  ya 
se  dijo,  en  apariencia,  fueron  su  origen  y  motor. 

No  hay,  sin  embargo,  necesidad  de  llegar  en 
su  estudio  más  allá  de  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  XVII  para  sacar  de  aquel  gran  copia  de  doc¬ 
trina  aplicable  á  muchos  casos  y  circunstancias. 
Quizás,  estudiando  discordias  y  guerras  recientes, 
encontraríamos  otra  vez  idénticos  antagonismos, 
si  no  de  raza,  de  temperamento:  el  protestanti  mo, 
constante  y  acérrimo  enemigo  de  España,  hacién¬ 
donos  guerra  embozada  y  sin  cuartel;  otra  Ingla¬ 
terra,  protegiendo  con  más  ó  menos  descaro  á  nues¬ 
tros  enemigos;  unos  partidos  políticos  constituidos 
por  idéntico  modo  que  aquéllos;  igual  ardimiento 

y  heroísmo  en  los  soldados .  Aun  en  las  mismas 

operaciones,  ese  famoso  dique  de  Kowenstein  que 
cerraba  el  paso  á  la  populosa  y  comercial  Ambe- 

res ,  trayendo  á  la  memoria  modernas  trochas . 

¡Cuántos  puntos  de  contacto!  ¡Cuánto  se  puede 
escribir  y  fantasear  respecto  de  este  tema!  Estu¬ 
diando,  ahondando  en  él,  ¡qué  fecundas  y  elocuen¬ 
tes  enseñanzas! 

Francisco  Barado. 
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EL  FEMINISMO. 


UE  la  mujer,  personificación,  en  grafio 
*7  jfl tíllPerior  hombre,  fiel  amor  (1),  la 
wp  terrible  y  encantadora  X  fie  D unías, 
si  ha  pasarlo  de  la  triste  condición  de 
la  mona  del  país  de  Nod,  de  la  liern- 
bra  de  Caín  á  la  de  un  respeto  consagra- 
XnS^Q  do  por  su  inocencia  cuando  joven,  por  el 
rX  deber  cuando  esposa  y  por  el  sacrificio  en 
ff  la  maternidad,  aun  demanda  reivindicación 
*  necesaria  á  su  propia  dignidad  y  á  su  augusta 
función,  es  de  todo  punto  indudable.  Todavía  el 
sexo  fuerte  es,  por  desgracia,  un  sublime  egoista,  y 
urge,  ya  que  todo  vive  y  se  transforma,  la  mejora 
social  y  moral  de  la  mujer,  que  implica  la  más  pro¬ 
gresiva  organización  que  unánimemente  anhela  la 
atmósfera  caliginosa  y  nostálgica  fia  de  si  ir  le ,  des¬ 
contenta  de  lo  que  es  y  temerosa  de  lo  que  será. 

Si  tal  empeño  no  se  razonara  merced  á  un  in¬ 
controvertible  principio  de  justicia,  sería  suficiente 
para  su  justificación  la  serie  histórica  de  servidum¬ 
bres  que  ha  soportado  la  mujer,  eterna  Magdale¬ 
na,  á  quien  es  debido  mucho  porque  ha  sufrido 
mucho  y  amado  más. 

A  conseguir  la  reivindicación  del  sexo  débil 
(¡quién  sabe  si  en  lo  crudo  y  radical  de  sus  solu¬ 
ciones  á  anularlo!  pues  siempre  la  verdad  surge, 
como  la  luz  sombreada  con  sus  contornos  erróneos) 
aspira  el  bien  ó  mal  apellidado  Feminismo  (2). 

Pretende  el  Feminismo  llegar  á  la  emancipación 
social  y  política  de  la  mujer,  ó  sea  á  la  completa 
igualdad  de  derechos  con  el  hombre,  merced  á  una 
educación  é  instrucción  idénticas  de  ambos  (co¬ 
educación).  Dogma  de  la  nueva  sociedad  que  se 
aspira  á  organizar,  ya  merced  á  una  lenta  evolu¬ 
ción  (socialismo  del  Estado),  ya  gracias  á  trans¬ 
formaciones  completas  del  regimen  económico  y 
social  (socialismo  revolucionario),  ya  por  virtud 
gratuitamente  atribuida  á  un  génesis  luminoso, 
que  haya  de  brotar  del  caos  apocalíptico  que  ha  de 
producir  la  dinamita  (anarquismo),  la  pretensión 
feminista,  ó  sea  la  igualdad  completa  de  los  dos 
sexos,  ha  sido  proclamada  unánimemente  por  todos 
los  Congresos  socialistas,  y  el  de  Erfurt  (18fil)  ha 
pedido  el  sufragio  universal  sin  distinción  de  seros. 

Ya  en  semejantes  extremos  la  lógica  llega  á  lo 
ilógico,  y  el  Feminismo,  que  comienza  por  desco¬ 
nocer  el  problema  de  índole  psicológica  y  aun  so¬ 
cial  que  se  agita  en  las  cuestiones  que  trata,  con¬ 
cluye  cortando  el  nudo  gordiano  al  negar  la  natu¬ 
raleza  y  misión  de  la  mujer.  Con  radicalismos  tan 
aparentemente  lógicos  como  los  que  se  infieren  de 
discurrir  en  linea  reda  (si  lo  más  fácil,  no  siem¬ 
pre  lo  más  exacto),  los  feministas  justifican  el  seve¬ 
ro  juicio  del  austero  Proudhon:  «la  llamada  eman¬ 
cipación  de  la  mujer  equivale  á  su  prostitución». 
Exagerados  los  empeños  más  sublimes,  ¡cuán  fácil 
es  caer  en  el  ridículo !  La  flor  y  el  fruto  del  Femi¬ 
nismo  en  rayé,  cuyo  error  fundamental  reside  en 
la  identificación  de  los  sexos  (contra  la  cual  pro¬ 
testa  la  ley  universal  del  amor)  y  en  la  igualdad 
de  derechos  (cuando  el  progreso  exige  equivalen¬ 
cia  que  no  niegue  la  complejidad  de  los  vínculos 
sociales)  del  varón  y  de  la  mujer,  la  espuma  que 
de  tales  teorías  surge  es  el  tipo  ya  anticuado  y 
mandado  recoger  (tan  de  prisa  se  vive)  de  las  Luisa 
MivheL 

Innegable,  fisiológicamente  considerada,  la  dife¬ 
rencia  de  los  sexos,  es  aplicable  también,  como 
dice  Mme.  Stem,  á  la  inteligencia  y  al  corazón. 
Con  mayor  rapidez  de  comprensión  la  mujer  (lo 
comprueba  la  estadística  de  sus  brillantes  exáme¬ 
nes)  llega,  sin  embargo,  á  concebir  sus  ideas  por 
abnegación  y  por  pasión ,  más  que  por  conviccio¬ 
nes  reflexivas.  La  mujer,  dice  D.  Stem,  concibe  la 
idea  por  medio  de  la  pasión.  En  ella  triunfan  razo¬ 
nes  del  corazón  que  la  razón  no  comprende.  «Se 
hallan  determinados  la  inteligencia  y  el  carácter 


(1)  Asilo  exprosa  el  Eterno  Femenino ,  símbolo  imaginado 
por  Goethe  y  genuinamente  alemán  por  su  obscuridad  y  por  las 
numerosas  interpretaciones  á  que  ha  dado  lugar,  como  idealiza¬ 
ción  y  ennoblecimiento  de  la  atracción  de  los  sexos. 

(2)  La  palabra  fuá  empleada  por  Al.  Dumas  (íils),  llamando 
feminista  k  Girardin  en  la  polémica  que  sostuvieron  sobre  si  se 
debe  matar  ó  perdonar  á  la  mujer  adúltera.  —  Véase  Al.  Dumas 
(fils),  L'/iomint-f entine,  y  E.  DE  GlRARDLN,  Lito  mme  et  /afemine. 
Lhnnme  zuzerain  et  la  femme  va  mutile.  De  estos  folletos,  que 
al  parecer  obtuvieron  un  éxito  circunstancial  (por  ser  comenta¬ 
rios  á  la  tesis  del  drama  de  Dumas  Im  femme  de  Clavde).  se 
ocupó  el  autor  (Véase  Revista  de  España. —  (na  cuestión  de 
artualidud  j  en  artículos  que  después  amplió  y  coleccionó  en  sus 
E*tnd*o*  de  Moral  y  de  hUoxtfio.  1875.  En  nuestro  país  (dicho 
sea  en  honor  suyo)  no  ha  dejado  de  agitarse,  aunque  siempre  en 
medio  de  la  indiferencia  que  reina  respecto  á  problemas  de  esta 
naturaleza,  la  cuestión  del  Feminismo,  primero  por  el  recto  sen¬ 
tir  y  hondo  pensar  de  la  ilustre  C.  Arenal,  después  por  el  grupo 
valioso  de  pedagogos  que  han  salido  del  plantel  de  la  Institución 
libre  de  Enseñanza,  especialmente  por  D.  Adolfo  Posada,  y  ade- 
r,-A  ^,OIi  •  ^  ^f't'iarion  para  la  enseñanza  de  la  Mujer ,  lunda- 
ctón  debida  á  las  iniciativas  del  inolvidable  D;  Fernando  de 


fie  la  mujer  (1)  por  su  papel  en  la  conservación  fie 
la  especie,  función  que  ocupa  necesariamente  en 
su  vida  norma!  un  lugar  más  considerable  que  en 
la  nueslvft.  En  la  humanidad  representará,  pues,  y 
producirá  la  continuidad:  nosotros  el  cambio  y  el 
ritmo;  la  mujer  es  la  especie,  el  varón  es  el  indi¬ 
viduo:  la  mujer  es  la  síntesis  y  la  intuición,  el  hom¬ 
bre  el  análisis  y  el  raciocinio:  ella  es  la  tradición, 
él  la  invención,  la  crítica  y  el  progreso;  ella  perci¬ 
birá  más  exactamente,  él  más  lejos:  ella  poseerá  el 
gusto,  el  hombre  el  genio.» 

Imposible  la  identidad  de  los  sexos,  resulta  in¬ 
necesario  prolongar  debate  con  cierta  parte  del 
Feminismo  que  se  apoya  en  error  de  tanto  bulto. 
Lejos  de  exigir  el  progreso  de  las  instituciones  y 
de  las  costumbres  la  supresión  de  la  semejanza  en¬ 
tre  los  sexos,  en  los  organismos  y  en  las  socieda¬ 
des  superiores  la  división  de  funciones  revela  un 
progreso  innegable.  Para  refutar  la  pretendida  rei- 
vindicación  de  los  derechos  políticos,  plantel  de 
las  heroínas  de  rlt/b  y  de  barricada,  hoy  que  la  po¬ 
lítica  no  se  hace  en  el  uno  ni  en  la  otra,  sino  que 
se  realiza  en  el  engrane  de  todas  las  fuerzas  socia¬ 
les,  encarnadas  principalmente  en  el  llamado  ele¬ 
mento  neutro ,  basta  recordar  las  palabras  que  á  la 
mujer  dirige  Pclletan:  «Sostener  la  causa  de  la 
justicia  en  los  salones,  defender  los  fueros  de  la 

libertad . ,  y  cualquier  día  la  influencia  constante 

de  vuestra  palabra  liará  salir  triunfante  fiel  fondo 
de  la  urna  un  diputado  demócrata.»  Desde  que 
Campoamor  cantó  la  grandeza,  de  lo  pequeño,  sím¬ 
bolo  poético  de  la  fortaleza  de  los  débiles;  desde 
que  la  murmuración  callejera  subió  para  conden¬ 
sarse  en  argumento  de  carne  y  hueso  el  manoseado 
«¿quién  es  ella?»:  desde  que  tirios  y  tróvanos  bus¬ 
can,  y  casi  siempre  encuentran,  á  través  de  la  apa¬ 
riencia  del  mando  exclusivo  del  varón,  el  influjo 
constante,  real,  positivo  de  la  que  con  excesiva 
frecuencia  le  impulsa,  fuerza  es  reconocer  que  la 
mujer  posee  y  ejerce  una  acción  eficaz  en  la  vida 
política  sin  necesida  l  de  ejercer  los  derechos  del 
ciudadano.  El  mero  y  mixto  imperio  de  la  mujer 
en  la  vida  social  y  política  se  halla  garantido  por 
su  propia  condición,  el  influjo  de  la  gracia  y  de  la 
belleza  en  todas  las  cosas  del  mundo.  De  desear 
sería  que  muchas  veces  (no  necesita  el  lector  muy 
prolongada  experiencia  para  reconocerlo  ni  muy 
penoso  viaje  para  dar  con  países  donde  acontece) 
no  pareciese  la  belleza  lazo  (pie  arteramente  tiende 
la  naturaleza  á  la  razón. 

No  necesita,  no,  la  mujer  manejar  el  llamado 
fusil  moderno ,  la  papeleta  del  sufragio,  para  hacer 
que  gravite  el  lastre  de  su  buen  sentido,  y  para  que 
se  abra  camino  su  discreta  perspicacia  en  la  vida 
política.  Sin  ser  negotiorum  gestor ,  ni  procurador 
en  Cortes,  ni  diputado  encasillado,  ha  conseguido 
Madame  Adam,  con  su  inteligencia  superior,  ejer¬ 
cer  una  influencia  política  y  social,  y  una  acción 
saludable  en  el  movimiento  intelectual  contempo¬ 
ráneo  dirigiendo  la  célebre  Nou relie  Reme. 

Pródiga  y  ostentosamente  paga  la  mujer  su  con¬ 
tribución  de  sa tigre  con  los  desequilibrios  que  al¬ 
teran  su  salud,  primero  en  su  tránsito  de  crisálida 
á  mariposa,  y  después  en  los  sufrimientos  de  la 
maternidad.  Las  decantadas  reivindicaciones  polí¬ 
ticas,  que  un  socialismo  romántico,  encaramado 
en  una  lógica  de  oropel,  pide  para  la  mujer,  impli¬ 
can  el  desconocimiento  de  la  naturaleza  de  ésta  y 
de  su  propia  misión.  Ni  para  oponerse  á  ellas  es 
preciso  atribuir,  como  cree  Lourbet  (2),  á  la  mujer 
una  debilidad  intelectual ,  derivada  de  debilidad 
física:  basta  reconocer  que  posee,  y  es  de  suponer 
que  seguirá  poseyendo  á  pesar  de  los  milagros  que 
se  esperan  de  la  evoluciém.  contextura  fisiológica 
distinta  de  la  del  hombre.  Y  como  el  espíritu  y  la 
inteligencia  encaman  en  el  organismo,  la  diferente 
constitución  orgánica  supone  necesariamente  la  di¬ 
ferencia  intelectual.  No  se  trata  de  superioridad 
ó  de  inferioridad,  términos  tan  relativos  cuanto 
que  en  determinadas  perspectivas  lo  que  es  supe¬ 
rior  resulta  inferior,  y  lo  último  primero.  Se  de¬ 
clara  como  incuestionable  que  la  constitución  in¬ 
telectual  de  la  mujer  es  diferente  de  la  del  hom¬ 
bre,  y,  por  tanto,  que  su  misión  también  lo  es.  Que 
ha  habido  Talleyrands  femeninos  y  Licurgos  con 
faldas,  querrá  tal  vez  objetarse,  olvidando  que  una 
golondrina  no  anuncia  la  primavera,  ni  la  excep¬ 
ción  contradice  más  que  en  la  apariencia  la  regla. 
Aun  hay  más .  la  función  política,  el  poder  so¬ 

cial,  no  es  ejercido  por  un  hongo:  lo  es  por  el  ciu¬ 
dadano  (en  tesis  general  por  el  hombre  que  ha 
constituido  familia),  el  cual  ahonda  sus  raíces  en 
alguna  parte,  tija  sus  afectos  y  concreta  sus  intere¬ 
ses,  y  en  esa  delicada  trama  la  mujer,  desde  su 


(1)  La  cila  merece  consignarse,  porque  es  de  Ch.  Secretan,  par¬ 
tidario  acérrimo  de  mejorar  la  condición  de  la  mujer,  y  tenido 
por  fr minuta.  Véase  La  femme  et  le  drvic.  Le  droit  de  la J'emme . 
Launa nne  et  París.  18S4. 

(2)  Véase  P.  Lourbet:  La  femme  devant  la  Science  contem - 
poraine . 


posición,  si  es  digna  y  sabo  conservarla,  alguna 
(mucha  á  veces)  influencia  ejerce.  Cierta  ó  fingida 
(aun  en  esto  último  caso,  por  probable  y  verosí¬ 
mil  puede  tenerse)  la  anécdota,  se  refiere  que  un 
hombre  público  importante,  de  arraigadas  convic¬ 
ciones,  casi  fundidas  en  bronce,  tocante  á  la  se¬ 
cularización  de  la  vida,  se  abstuvo  de  votación 
solemne  (la  que  intentaba  librarnos  de  la  intoleran¬ 
cia  religiosa)  por  transigir  con  el  respeto  que  le 
imponían  las  creencias  do  su  esposa.  Fieles  obser¬ 
vadores  hay  del  precepto  dominical  porque,  se¬ 
gún  dicen  humorísticamente,  prefieren  cumplirlo 
á  reñir  somanalinente  con  sus  mujeres.  En  la  urna 
donde  vota  la  mujer  no  hay  amaños  ni  chanchu¬ 
llos:  casi  siempre  la  fortaleza  de  la  que  tenemos 
por  débil  da  al  traste  con  la  presumida  indepen¬ 
dencia  fiel  fuerte. 

No  está  circunscrita  la  doctrina  de  todo  el  Fe¬ 
minismo  á  las  alharacas  políticas  imaginadas  por 
una  sociología  que,  á  pesar  de  apellidarse  científica 
y  positivista,  degenera  en  idealismos  inconsisten¬ 
tes.  «Los  verdaderos  feministas,  dice  lindel  (1),  no 
pretenden  de  ningún  modo  arrancar  á  la  mujer  de 
su  vocación  natural.  Lo  que  quieren  y  lo  que  pi¬ 
den  es  mayor  protección  para  ella,  á  fin  de  que  bu 
misión  aparezca  en  toda  su  grandeza,  y  no  como 
una  servidumbre  fatal.  Al  garantir  á  la  mujer  su 
derecho,  lejos  de  desviarla  de  sus  deberes  se  la 
facilita  el  cumplimiento  de  ellos.» 

Más  peca  de  vaga  que  de  concreta  tal  aspiración, 
ya  que  unánimemente  se  reconoce  que  el  statu  qiw 
no  es  explicable  sino  merced  á  vicisitudes  histó¬ 
ricas,  y  no  es  justificable  ante  el  progreso  social 
de  que  somos  espectadores  y  á  la  par  actores.  La 
mejora  de  la  condición  social  de  la  mujer  es  nece¬ 
sidad  (pie  todos  por  igual  reconocen,  aun  los  que 
no  se  apellidan  feministas.  Complejo  como  es  el 
problema,  pues  ofrece  diversidad  de  aspectos,  ya 
económico  y  social,  ya  privado,  y  tocante  al  dere¬ 
cho  civil,  ya  finalmente  pedagógico,  va  concretan¬ 
do  soluciones  y  aun  convirtiendo  en  viables  las 
(pie  menos  intereses  perturban,  señaladamente  en 
el  extranjero  (Inglaterra  y  los  Estados  Unidos), 
donde  lo  sano  de  lo  tradicional  posee  plasticidad 
suficiente  para  adaptarse  á  las  nuevas  condiciones 
que  las  exigencias  de  la  vida  moderna  imponen. 
El  modernismo  (2)  no  puede  ser  criterio  de  ver¬ 
dad:  pues  el  carácter  impersonal  de  ésta  y  la  va¬ 
riabilidad  caprichosa  del  imperio  de  la  moda  no  se 
compadecen  entre  sí.  Pero,  además,  en  asuntos  de 
suyo  tan  complejos,  donde  los  sentimientos  crista¬ 
lizan  con  la  fuerza  del  diamante,  las  copias  servi¬ 
les  degeneran  en  grotescas.  Las  circunstancias  de 
momento  parecen  representarlo  todo,  y  después, 
si  son  repulsivas  al  alma  colectiva  y  al  carácter  na¬ 
cional,  se  observa  que  se  disipan  como  nube  de 
verano.  Ni  las  condiciones  de  raza,  ni  las  de  orga¬ 
nización  social  (que  en  Inglaterra  sobre  todo  se¬ 
mejan  milagro  de  equilibrio  como  el  de  la  torre 
inclinada  de  Pisa),  autorizan  raciocinios  analógi¬ 
cos,  que  aun  en  lo  especulativo  sólo  adquieren  el 
ropaje  de  lo  verosímil. 

De  todas  suertes,  el  impulso  está  ya  iniciado  y  la 
corriente  se  encauza  poco  á  poco,  y  la  solidaridad 
social  es  vínculo  que,  á  pesar  del  egoísmo  impe¬ 
rante,  une  cada  vez  más  estrechamente  los  intere¬ 
ses  y  las  aspiraciones  de  todos  los  pueblos  cultos. 
Aunque  el  nuestro  vaya  (el  patriotismo  obliga  a 
sentirlo  y  á  la  vez  á  reconocerlo)  á  la  zaga  por  vi¬ 
cisitudes  históricas  muy  largas  de  enumerar,  so¬ 
bre  todo  en  lo  que  toca  á  la  instrucción  y  educa¬ 
ción  de  la  mujer,  siempre  encerrada  entre  dos 
extremos  igualmente  absurdos:  ó  planta  de  ester¬ 
colero,  ó  flor  de  estufa,  hemos  de  sentimos  esti¬ 
mulados  por  lo  menos  á  estudiar  el  ó  los  problemas 
que  el  Feminismo  implica,  los  nuevos  que  sugiere, 
y  aun  si  lo  logramos,  las  soluciones  que  pudieran 
indicarse  dentro  de  un  ideal  justo  y  á  la  par  viable. 
Condición  previa  de  todo  ello  es  consignar  el  ca¬ 
mino  recorrido  por  los  demás,  pues  la  ciencia 
como  la  vida  tienen  su  completa  justificación  en 
su  historia. 

U.  González  'Serrano. 


LAS  CRISANTEMAS. 

I. 

—  Quiero  que  me  hables  con  franqueza,  Lilis.  Me  dirijo  al 
médico  v  al  amigo.  ¿Se  muere? 

El  pintor  fijó  sus  ojos  anhelantes  en  su  camarada,  pre¬ 
tendiendo  leer  en  ellos  la  respuesta  antes  de  bajar  á  los  la¬ 
bios.  Ni  el  artista  era  un  ser  vulgar  á  quien  pudiera  conten - 


(1)  Louis  Bridel:  Le  droit  de f  femme s  et  le  nmriagc. 

(2)  Véase  nuestra  obra  En  pro  y  en  contra. — El  Modernismo 
Pedagógico y  pág.  127. 
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tarse  con  cualquier  frívola  declaración ,  ni  consentían  otra 
cosa  que  la  verdad  sus  dos  pupilas  inmóviles,  penetrantes, 
fosforescentes,  con  algo  de  felino,  clavadas  en  el  rostro  de 
su  interlocutor.  El  galano,  hombre  á  la  moderna,  antropó¬ 
logo  y  ftlósofo,  no  vaciló.  Se  trataba  además  de  un  compa¬ 
ñero  de  la  infancia,  á  quien  debía  de  abrir  el  corazón  de 
par  en  par. 

— No  encuentro  sino  una  manera  de  salvarla — murmuró 
el  médico; — que  te  la  lleves  á  su  país.  Nosotros  los  gallegos 
llamamos  á  esta  enfermedad  morriña;  el  léxico  la  deno¬ 
mina  nostalgia;  la  ciencia,  neurosis.  En  resumidas  cuentas, 
no  es  más  que  la  atracción  de  la  tierra  nativa:  mueitos,  re¬ 
clama  nuestro  cadáver;  vivos,  nuestros  ojos.  Esa  pobre 
criatura,  transplantada  aquí  desde  sus  asiáticas  regiones 
del  té,  sucumbe  bajo  el  peso  de  su  imaginación  oriental, 
que  vuela  á  sus  comarcas  azules.  Se  muere  en  fuerza  de 
soñar.  Las  brisas  de  su  isla  de  Yesso  la  pondrían  buena.  Con¬ 
que,  si  tienes  verdadero  interés  por  ella,  Damián,  toma 
cuanto  antes  el  vapor.  Quizás  dentro  de  diez  ó  doce  días  sea 
ya  tarde. 

El  pronóstico  era  terrible;  pero  el  pintor  conocía  á  fondo 
el  carácter  de  su  amigo,  frío  y  analizador,  para  no  com¬ 
prender  que  no  incurría  en  una  de  esas  hipérboles  en  que 
de  buena  fe  caen  los  grandes  apasionados  de  la  Medicina, 
pesimistas  por  necesidad  después  de  conocer  por  dentro  el 
organismo.  El  estudio  de  las  cosas  humanas  lleva  siempre  á 
lo  negro.  Lo  azul  no  tiene  otra  realidad  que  la  que  le 
presta  la  fantasía.  Damián  no  vaciló  más;  en  cuanto  el  mé¬ 
dico  se  fué  del  estudio,  agarró  la  pluma  y  escribió  al  corre¬ 
dor  da  cuadros,  diciéndole:  «El  lienzo  es  de  usted.» 

Su  pulso  no  tembló  lo  más  mínimo,  y,  sin  embargo,  esas 
dos  palabras  signilicaban  para  él  algo  (pie  se  hundía,  el  des¬ 
moronamiento  de  un  magnítico  editicio  ya  terminado  en  el 
instante  en  que  iban  á  abrirse  sus  pueitas  de  par  en  par. 
Aquella  carta,  escrita  en  un  segundo,  había  tardado  catorce 
meses  en  pensarse;  era  el  epilogo  de  la  novela  de  su  vida. 
Delante  del  criado  se  tragó  Damián  sus  lágrimas,  procu¬ 
rando  permanecer  impasible.  En  cuanto  el  doméstico  salió 
del  estudio,  el  dolor  escondido  hizo  doblar  al  pintor  la  ca¬ 
beza,  que  apoyó  en  sus  manos,  y  rompió  á  llorar  en  silen¬ 
cio,  con  esa  aflicción  profunda  (pie  no  puede  resistir  ni  su 
propio  eco.  ¡  Un  mes,  con  sólo  (pie  Osaka  hubiera  resistido 
un  mes  más,  lmbríale  dado  tiempo  de  (pie  la  Exposición  de 
Bellas  Artes  se  inaugurase!  Contaba  con  el  triunfo.  Todo 
el  que  veía  la  obra  se  lo  pronosticaba:  el  primer  premio. 
El  mismo  tenía  fe  en  el  éxito,  y  el  que  el  corredor  de  cua¬ 
dros  le  pagara  diez  mil  duros  al  contado  por  el  lienzo,  sin 
aguardar  al  certamen,  hablaba  con  harta  elocuencia  en  pro 
del  trabajo.  No  quería  la  gloria  asombrecida  por  la  muerte 
de  la  japonesa.  Con  ella  todo;  sin  ella  nada. 

La  respuesta  vino  en  seguida.  Anhelándola,  hubiera  de¬ 
deseado  el  pintor  que  no  llegase  nunca.  La  carta  era  lacó¬ 
nica:  un  conforme.  El  golpe  no  por  previsto  le  hizo  me¬ 
nos  efecto.  Pero  se  repuso  del  rudo  martillazo  de  la  suerte, 
y  exclamó  con  la  alegría  íntima  del  que  va  á  dar  la  dicha  á 
un  sér  á  quien  ama: 

—  ¡No  demoremos  la  noticia ! 

II. 

Aquella  habitación  era  la  silueta  de  un  sueño  de  fuma¬ 
dor  de  opio  convertido  en  realidad.  Con  sólo  trasponer  el 
umbral  de  una  puerta,  se  cambiaba  de  continente,  de  época, 
de  civilización;  se  pasaba  de  Europa  al  Asia.  Un  poco  de 
buena  voluntad,  y  la  ilusión  completa:  en  pleno  territorio 
del  Mikado.  Los  muros  revestidos  de  escayola  con  medias 
cañas  de  bambú,  y  en  los  entrepaños,  ai  relieve  pavos  rea¬ 
les  haciendo  la  rueda;  jarrones  caprichosos  con  ampulosas 
enacuarias,  unos  y  otros  pintados  á  la  encáustica,  de  en¬ 
cendidos  matices,  bruñidos,  metálicos,  brillantes;  colgaduras 
y  divanes  de  seda  amarilla  bordada  de  llores  exóticas;  un 
farol  colgante  de  laca  rosa;  una  mesita  de  alcanfor,  de  iiní- 
simas  y  largas  patas,  patas  de  galgo,  con  nudos,  y  el  ta¬ 
blero  verde  y  oro;  alfombra  polícroma,  y  todo  ello  bañado 
por  una  oleada  continua  de  luz  que  entraba  á  través  de  los 
cristales  de  un  enorme  ventunón-galería,  abierto  en  el  cos¬ 
tado  norte  de  la  estancia.  La  atmósfera  olía  suavemente  á 
sándalo,  adivinándose  allí  un  cuidado  exquisito  en  conservar 
el  ambiente  oriental,  un  culto  perpetuo  por  un  país  ausen¬ 
te,  un  desterrado  fiel  á  la  lejana  patria. 

Damián  levantó  la  cortina  y  buscó  con  la  vista  algo  que 
encontró  al  punto.  Tendida  en  un  hacinamiento  de  almoha¬ 
dones,  junto  ai  ventanón,  bebiendo  la  luz  con  sedienta  mi¬ 
rada,  hallábase  la  figura  de  aquel  singular  aposento  de  aba¬ 
nico,  una  japonesita  clásica,  envuelta  en  el  histórico  ropaje 
del  país,  amplio,  de  grandes  vuelos,  ceñido  á  la  cintura  por 
un  retorcido  cordón  de  torzal  bordado  en  sedas,  con  el  pelo 
negro  amontonado  sobre  el  cráneo  y  sujeto  por  una  larga 
aguja  de  filigrana  de  oro.  A  mucho  llegar,  frisaría  aquella 
mujer  en  los  diez  y  siete  años,  y  era  pequeña,  menuda, 
fina,  nerviosa,  de  rostro  y  manos  palidísimos,  todas  sus 
facciones  resultaban  correctas,  pero  diminutas;  sus  ojos 
oblicuos,  de  raza,  se  abrían  con  gracia  y  mostraban  dos 
pupilas  tristes,  fosforescentes  por  la  calentura. 

Damián  se  acercó  con  cariño  á  li  japonesita,  y  cogién¬ 
dola  una  mano  la  preguntó,  escudriñando  á  la  vez  su  rostro: 

— ¿Cómo  te  encuentras  hoy? 

Las  manos  pálidas,  de  niña,  encerraron  entre  sus  deditos 
delgados  la  varonil  de  Damián,  y  la  japonesita  repuso  con 
lentitud  forzosa  y  fatigada: 

—  Lo  mismo. 

Y  en  seguida,  atajándose  á  sí  propia,  añadió  mirando 
amorosamente  al  pintor: 

—  ¡Miento!  Lo  mismo  no,  mejor  desde  que  estás  á  mi 
lado. 

Damián  pagó  la  lisonja  estrechando  á  la  japonesa  con¬ 
tra  su  pecho,  y  sin  soltarla,  la  dijo  luego  muy  bajito,  estu¬ 
diando  el  efecto  que  sus  palabras  producían: 

— Tengo  que  darte  una  buena  nueva.  Mañana  nos  va¬ 
mos  á  Marselli,  y  dentro  de  dos  días  tomaremos  pasaje  en 
un  transatlántico  que  nos  llevará  al  Japón.  ¿Qué  te  parece 
el  viaje?  ¿Te  encuentras  con  fuerza  para  resistirlo? 


El  rostro  de  marfil  se  volvió  de  nácar  un  instante ,  son¬ 
rosado  por  la  emoción ,  y  las  manos  pálidas  temblaron.  La 
japonesa,  que  apenas  podía  sostenerse  en  pie,  se  puso  de¬ 
recha  con  inusitado  brío,  y  apartándose  algunos  rizos  re¬ 
beldes  que  con  el  impetuoso  movimiento  la  cayeron  sobre 
la  frente,  exclamó,  transfigurada  de  júbilo,  con  una  voz 
que  no  parecía  salir  de  aquellos  pulmones  enfermos: 

—  ¿Volver  al  Japón?  ¿A  mi  país?  ¡Jamás  Xacliia  me  con¬ 
cedió  dicha  semejante! 

Pero  en  el  acto  una  duda  cruel  mordió  á  la  japonesa  en 
el  pecho.  Damián  no  contaba  con  otros  ingresos  que  con  los 
que  le  aportaba  su  pincel,  y  precisamente  llevaba  un  año 
fatal  de  paraliz  ición,  sin  encargos,  sin  retratos,  esperando 
con  ansia  la  próxima  Exposición  de  Bellas  Artes,  á  la  que 
llevaría  su  gran  cuadro  de  historia;  el  viaje  era  costoso;  ¿de 
dónde  había  sacado  el  dinero?  Con  su  instinto  de  mujer 
adivinó  la  verdad;  y  el  pintor,  hombre  todo  corazón,  no 
supo  negársela,  entablándose  un  combate  de  abnegación 
entre  los  dos  sacrificios.  El  amor  triunfó;  sobre  que  el  lienzo 
estaba  ya  vendido.  Osaka  se  convenció  de  que  la  vuelta  á 
la  patria  era  para  ella  la  vida,  y  concluyó  por  aceptar  el 
plan  salvador  brotado  en  la  mente  de  aquel  hombre  que  así 
la  sacrificaba  su  gloria.  No  halló  palabras  para  darle  las  gra¬ 
cias;  se  las  dió  con  sus  lágrimas,  el  lenguaje  prehistórico  de 
la  gratitud. 

El  instante  era  propicio  á  la  expansión.  Abierta  la  llave 
por  apiella  válvula,  se  escaparon  sus  mutuas  penas,  ltecor- 
daron  entonces  el  día  en  que  se  conocieron  en  el  Circo;  ella 
trabajaba  con  cuatro  antílopes  blancos  en  la  pista;  él,  que 
había  ido  á  la  función  con  un  periodista,  sintió  una  viva 
simpatía  por  la  extraña  acróbata,  una  japonesita  adolescente 
y  lánguida,  á  la  que  fué  presentado  luego,  en  un  interme¬ 
dio,  por  su  amigo.  Después  estrecharon  las  distancias:  la 
silueta  original  de  la  jovencita,  lo  exótico  de  su  manera  de 
ser,  lo  teatral  de  su  aparición,  su  dulzura  en  el  trato,  exci¬ 
taron  vivamente  su  imaginación  de  artista;  se  impresionó 
el  pintor,  y  acabó  por  enamorarse  el  hombre.  Como  epilogo 
la  fuga  del  empresario,  dejando  á  su  compañía  sin  pagar; 
el  apuro  de  la  pobre  isleña  abandonada,  sin  dinero,  sola  en 
la  gran  capital,  enferma  por  añadidura  á  consecuencia  de 
hallarse  explotada  desde  los  diez  años,  rodando  por  esos 
mundos,  aceptando  el  puesto  de  modelo,  con  que  encubrió 
Damián  su  proposición  de  llevársela  á  su  casa,  so  pretexto 
de  pintar  un  cuadro  que  no  pintaba  nunca,  de  costumbres 
asiáticas,  imponiéndose  con  su  dignidad,  con  su  virtud  inu¬ 
sitada,  manteniéndose  pura  á  su  lado,  feliz  con  verla  y  ha¬ 
blarla.  sintiéndose  adorada  y  concluyendo  por  adorar  á  su 
vez,  viéndose  morir  á  pesar  del  cariño  sano  que  la  rodeaba, 
de  la  piadosa  superchería  inventada  para  animarla,  hacién¬ 
dola  creer  en  su  patria,  entre  los  suyos,  respirando  el  aire 
nativo,  pisando  la  tierra  de  su  cuna!  Ahora  iba  de  ver  is; 

la  suerte  se  compadecía  al  fin . ¡Contemplar  el  surtidor  de 

fuego  del  Fuz  llama,  lanzándose  á  las  nubes  y  exhalar  el 
último  suspiro!  ¡  La  suprema  felicidad! 

III. 

Osaka  se  despojó  con  gusto  por  primera  vez  de  sus  am¬ 
plias  ropas  japonesas  vistiéndose  á  la  europea,  y  con  su 
traje  inglés  y  su  somhrerito  de  paja  con  largo  velo  rojo,  hizo 
el  viaje  en  la  cubierta  del  vapor,  aspirando  á  todo  pulmón 
el  aura  marina.  Los  primeros  tipos  orientales  descubiertos 
en  Suez  levantaron  en  su  corazón  una  intensa  alegría.  Era 
el  casquete  egipcio  en  nada  semejante  al  japonés,  pero  era 
algo  de  los  pueblos  primitivos,  de  las  razas  originarias,  no 
europeo.  Conforme  se  acercaba  á  la  India  sentía  vigori¬ 
zarse  su  cuerpo,  adveitía  en  sus  venas  una  nueva  y  pode¬ 
rosa  vida.  En  Saigón  se  sintió  ya  en  su  casa,  próxima  á  su 
país.  Las  siluetas  cochinciiinas,  de  abanico,  con  su  larga 
trenza,  sus  zapatos  sin  tacón,  sus  túnicas  celestes,  la  llena¬ 
ron  los  ojos  de  lágrimas.  ¡No  las  veía  desde  la  niñez! 
Cuando  llegó  á  Kioto,  Damián  notó  (pie  el  brazo  de  su  com¬ 
pañera,  fuertemente  agarrado  al  suyo,  cesaba  de  oprimirle. 
La  miró:  estaba  á  punto  de  desplomarse.  La  emoción,  aun¬ 
que  prevista,  se  imponía  á  la  voluntad.  No  contaba  con 
volver  á  su  patria,  y  lié  ahí  que  la  tierra  querida  de  la  in¬ 
fancia,  el  rincón  bendito  soñado  entre  el  estruendo  de  los 
públicos  europeos,  el  imposible  se  había  tornado  en  una 
realidad  hermosa.  Apenas  puso  la  planta  en  la  ciudad,  co¬ 
gió  un  puñado  de  arena  y  lo  besó  con  religioso  silencio. 

Pero  ¡oh  desencanto!  ¿Dónde  estaba  su  país,  la  patria 
soñada?  No  la  encontraba  en  parte  alguna.  Los  soldados 
que  surgían  al  pasar,  vestidos  á  la  prusiana,  con  gorra  de 
plato;  los  polizontes  y  los  cocheros  eran  un  trasunto  de 
los  berlineses:  los  caballeros  de  levita  y  sombrero  de  copa, 
las  damas  de  falda  de  campana  y  gorrita  con  flores,  el  figu¬ 
rín  parisiense,  berlinas,  landos,  tranvías,  casas  de  cuatro  y 
cinco  pisos,  rótulos  de  tiendas  en  alemán  é  inglés;  ¡Europa 
donde  quiera!  Plasta  el  pueblo,  apegado  siempre  á  la  tra¬ 
dición,  resistente  por  temperamento  á  transformismos, 
mezclaba  á  sus  prendas  indígenas  otras  importadas  y  ana 
crónicas.  ¡Sólo  los  rostros,  la  naturaleza  inmutable,  resistía 
la  obra  arrolladora  de  la  civilización ,  el  progreso  de  ios 
siglos ! 

A  medida  que  iba  enfrascándose  en  la  población  nueva, 
sentía  Osaka  invadir  todo  su  sér  un  profundo  desaliento. 
¡No,  aquella  no  era  su  tierra  nativa,  el  país  soñado  desde 
lejos,  la  región  del  té  y  del  laurel  indio,  de  los  montes  cul¬ 
tivados,  de  las  cimas  verdes,  de  las  casas  de  cedro,  la  ciu¬ 
dad  de  la  niñez  aislada,  esquiva,  semibárbara,  pero  llena  de 
una  poesía  sensual,  desparecida,  con  su  ceñuda  y  perpetua 
fisonomía  mongólica,  con  su  raza  primitiva  estereotipada  é 
invariable,  como  en  los  tiempos  míticos! 

De  pronto  lanzó  Osaka  una  exclamación  de  alegría.  Se 
habían  internado  en  un  barrio  pobre.  Una  japonesilla  de 
diez  ó  doce  años,  tostada  por  el  sol,  envuelta  en  una  túnica 
de  algodón  celeste,  regaba  un  jardincillo  atestado  de  asiáti¬ 
cas  flores  nacaradas,  brillantes,  lustrosas,  de  una  transpa¬ 
rencia  infinita,  de  todos  colores,  desde  el  carmesí  morado 
al  jaspe  con  las  puntas  rojas.  La  ex  acróbata  se  quedó  con¬ 
templando  el  plantel  en*  silencio^ctíájjcS  trisfes,  y  eri  su 
alma,  excitada  por  la  fiebre  lenta  déla  ausencia,  por  el 


deseo  siempre  encendido  de  volver  al  país  donde  se  meció 
su  cuna,  estalló  como  una  maldición  callada  contra  la  in¬ 
trusión  del  Occidente,  que  no  había  dejado  en  pie  de  la 
vieja  patria  sino  aquella  chi  quilla  ignorada  del  suburbio, 
cuidando  amorosamente  en  el  olvido  de  un  puñado  de  cri¬ 
santemas. 


IV. 

El  cielo  de  la  tierra  nativa  era  el  mismo  de  siempre.  L>n 
mes  después  había  curado  con  su  tersura  la  neurosis  de 
Osaka,  y  cierta  mañana  estival  en  que  la  japonesa  y  el 
pintor  tomaban  el  fresco  á  la  puerta  de  su  casita  de  campo, 
barnizada  de  blanco  betún,  díjole  la  ex  acróbata  á  sil  amigo 
con  solemne  acento: 

— Desde  que  abrí  los  ojos  á  la  luz  de  la  razón  en  Europa, 
sentía  la  obsesión  de  mi  país.  Tú,  sin  repararen  sacrificios, 
has  realizado  mi  deseo  y  me  lias  devuelto  la  vida  que  se  me 
iba  por  instantes.  Pero  has  d  i  saber  que  esta  gran  dicha  se 
la  debo  á  tu  Nazareno,  á  quien  se  la  pedí,  desesperada  de 
que  mi  Xacliia  no  me  hiciera  caso.  Mas  mi  Niffón  no  existe 
ya,  lo  ha  matado  la  gente  de  tu  raza;  estoy  curada  de  la 
nostalgia  que  me  consumía.  Muchas  veces,  estrellándote  en 
mi  obstinación,  has  pretendido  que  abjurara  de  mis  creen¬ 
cias  y  fuera  tu  esposa.  La  hora  llegó.  Quiero  ser  cristiana. 

Damián  la  oía  en  éxtasis,  absorto,  no  atreviéndose  á  creer 
en  la  realidad.  Cuando  ella  calló  la  atrajo  hacia  su  pecho, 
murmurando  amorosamente:  «¡Por  fin!»  Y  como  si  la  estu¬ 
viera  oyendo  y  se  propusiera  recordarles  que  allí  cerca  se  al¬ 
zaba,  centinela  avanzado  riela  verdad  etem  a,  la  campana  de 
un  convento  de  misioneros  franciscanos  enclavado  en  una 
cumbre  próxima  llenó  la  plácida  campiña  de  tiernos  ecos. 

Alfonso  Pérez  Nieva. 


EL  DÍA  10  DE  AGOSTO. 


RENES  de  recreo  de  Madrid  al  Esco¬ 
rial,  á  precios  reducidos. 

Función  en  el  Monasterio,  y  exhi¬ 
bición  de  algunas  reliquias  santas; 
aglomeración  de  forasteros  y  «colo- 
niales»,  esto  es,  de  veraneantes  de  la 
lUX.  colonia  madrileña;  en  el  medio  real  de 
la  feria,  instalaciones  maravillosas  de  pro- 
¡Q  ductos  de  la  industria  local  y  de  las  produc¬ 
ciones  naturales  de  la  comarca. 

Representaciones  teatrales,  un  año  por  compa¬ 
ñías  modestas  en  verso  y  prosa,  pero  muy  acepta¬ 
bles  en  conjunto:  y  otro  año  por  cuadrillas  de 
salteadores,  con  Lis  agravantes  de  nocturnidad  y 
en  despoblado,  porque  nadie  va  al  teatro. 

Novillos  en  el  ruedo  ó  en  las  arena s  del  «Esco¬ 
rial  de  Abajo»,  tomando  parte  en  la  interpretación 
de  la  corrida  diestros  eminentes  por  su  saber  y 
valentía  temeraria. 

Cohetes,  bailes  en  la  Lonja  y  en  los  Alamillos, 
pianos  «muy  expresivos»,  según  anuncios,  con  di¬ 
versas  piezas  musicales,  removidas  con  manubrio 
por  chicos  artistas  de  la  eterna  de  Madriz. 

Y  con  esto,  y  con  treinta  y  tantos  grados  de  ca¬ 
lor  en  la  sombra,  y  algún  disgutillo  entre  familias 
ó  entre  individuos  sueltos  de  clases  acomodadas  y 
solariegas  de  la  capital,  se  pasa  el  día  de  San  Lo¬ 
renzo. 

Los  principales  de  la  colonia  madrileña  se  refu¬ 
gian  en  sus  hogares,  después  de  pasar  las  primeras 
horas  de  la  mañana  en  el  Monasterio,  hasta  la  lle¬ 
gada  de  los  primeros  «excursionistas,  procedentes 
de  saldos»  de  la  corte. 

«Hasta  que  el  suspiro  de  la  locomotora  reper¬ 
cute  en  la  augusta  tranquilidad  de  los  claustros, 
anunciando  el  progreso  y  la  civilización.» 

Sistema  nuevo  de  anuncios. 

Lo  anterior  parecerá  á  ustedes  un  disparate  ó 
más  de  uno. 

A  mí  también;  pero  lo  he  leído  así  en  uno  de 
nuestros  escritores  «  cursis  »  por  derecho  propio  y 
de  nacimiento. 

Fantaseando,  fantaseando,  como  cualquiera  de 
esos  sujetos  que  se  sienten  poetas,  aunque  con  ri¬ 
pios  hasta  en  el  pensamiento,  imaginé  un  pasillo  ó 
paso  que  no  pasó,  entre  cómico  y  tragicómico. 

Me  poetizo  del  todo  y  sueño. 


El  Desnivelan  era  un  joven  novillero,  todo  «jin¬ 
dama»,  así  como  otro  es  «todo  corazón». 

Desde  sus  años  verdes  se  dedicó  á  «aficionado», 
y  sufrió  algunas  caricias  paternas  con  que  no  lo¬ 
gró  el  dulce  autor  de  los  días  del  muchacho  apar¬ 
tarle  del  camino  «artístico». 

Por  fin,  que  «  se  hizo  el  chico  matador  de  novi¬ 
llos  por  generación  espontánea,  como  tantos  otros, 
y  que  le  contrataron  un  año  para  estoquear — si  po¬ 
día — cuatro  toros,  vecinos  de  la  localidad,  al  decir 
del  cartel. 

El  Desnivel do  aceptó  las  proposiciones  y  salió, 
con  los  muchachos  de  su  cuadrilla,  para  el  Es¬ 
corial. 

Llegó  la  hora,  silbó  la  máquina. 
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— ;Mal  agüero! — dijo  uno  de  los  banderilleros — 
el  día  de  la  cogida  del  Esparteriyo  so  tropezaron 
él,  su  gente,  cuando  iban  á  la  plaza,  con  un  entie¬ 
rro;  vamos,  con  la  «condución»  y  la  comitiva  de 
un  cadáver  de  un  muerto. 

— ¿Y  <jué? — le  preguntó  el  matador. 

—  Que  silba  la  máquina  y  «pueda  ser»  que  á 
nosotros  nos  maten  á  pedradas  esta  tarde. 

—  Es  un  buen  pueblo  este:  y  luego,  yo  voy  á  ver, 
con  una  carta  que  traigo,  á  unos  chicos  de  montes. 

— Qué,  ¿hay  aquí  algún  hijo  del  señor  Payuiro) 

—  ¡Qué  animal  eres,  mayormente!  los  alumnos 
de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes  estudian 
aquí,  y  mi  padrino  me  ha  dado  una  carta  parados 
ó  tres  de  ellos.  Aquí  son  los  amos,  casi. 

-¡Ya! 

El  tren  había  llegado  á  la  estación  de  Pozuelo. 

La  portezuela  del  coche  en  que  viajaban  el  Des¬ 
nivelan  y  sus  muchachos  se  abrió  de  golpe,  y  apa¬ 
reció  un  hombre  ya  maduro,  rubio,  de  regular  es¬ 
tatura,  delgado,  con  barba  poco  espesa  y  tina,  ojos 
de  mirar  altivo  y  enlutado  «de  pies  á  cabeza». 

Pero  vestía  como  en  1557  ó  con  pocas  variantes. 

Los  lidiadores  le  miraron  y  sintieron  algo  que 
les  infundía  respeto. 

Lo  que  más  les  chocó  fué  el  sombrerillo  del  des¬ 
conocido. 

Parecía  una  refundición  de  un  sombrero  de  copa 
alta,  de  los  que  hoy  usamos,  con  atajos  para  la  re¬ 
presentación. 

— Aquí  iré  bien,  y  basta — dijo  con  entonación 
imperativa  el  enlutado  á  varios  servidores,  ai  pa¬ 
recer,  que  le  acompañaban. 

Subió,  y  otro  enlutado  detrás  do  él,  y  ambos, 
después  de  saludar  á  los  novilleros  «  con  ligero 
movimiento  de  cabeza»,  que  dicen  los  novelistas — 
malos,  por  supuesto — se  sentaron  uno  frente  del 
otro. 

El  tren  volvió  á  emprender  la  marcha. 

El  Desniretao  y  los  suyos  miraban  disimulada¬ 
mente  á  los  nuevos  viajeros,  y  no  hablaban  pa¬ 
labra. 

El  rubio,  de  cuando  en  cuando  se  volvía  tam¬ 
bién  para  ver  á  aquellos  «infelices ». 

—  ;Quiénes  serán  estos?. — pensaban  el  caballero 
de  la  barba  rubia  y  su  servidor. 

Lo  mismo  que  se  decían,  sin  hablar,  los  noville¬ 
ros,  aunque  formulando  la  pregunta  con  menos 
cortesía  que  los  otros  dos; 

—  /¡Quiénes  serán  estos  tíos? 

Es  título  de  parentesco  social  que  asignan  cier¬ 
tas  gentes  á  cuantas  personas  consideran  superio¬ 
res  en  jerarquía. 

Desahogo  fraternal  de  las  clases,  obreras  ó  no. 

—  ¿Van  ustedes — ó  vais — al  Escorial — preguntó 
el  de  la  barba  rubia  á  los  toreros,  cuando  ya  el 
tren  llegaba  á  Vil  1  alba. 

—  Si,  señor — respondió  el  matador. 

— /Pertenecéis  al  ejército  del  rey? — tornó  á  pre¬ 
guntar  el  enlutado ,  viendo  los  estoques  enfun¬ 
dados. 

— No,  señor,  yo  mato  toros. 

Los  chicos  del  Desniretao  sonrieron  y  se  mira¬ 
ron  «unosá  otros»;  y  uno  de  ellos,  menos  pru¬ 
dente,  añadió  por  lo  bajo,  como  en  broma: 

— Algunas  veces. 

— ¿Moros  dijiste?  —  interrogó  el  caballero  anti¬ 
guo. —  /¡Pues  hay  inhales  en  España? 

—  Sí,  hay  varios;  pero  no  he.  dicho  eso,  sino 
toros. 

—  ¡Ah! 

— Somos  toreros,  y  vamos  al  Escorial  para  torear 
esta  tarde. 

— /¡Y  sois  muchos  toreros? 

—  Más  de  diez  mil,  seguramente. 

— ¿Pues  los  españoles  no  se  dedican  á  otra  cosa? 

—  ¡Vaya!  Otros  son  de  Ayuntamiento  y  así. 

—¿Y  ganáis  mucho? 

—  Nosotros  vivimos  medianamente:  pero  en  ios 
primeros  hay  quien  gana  veinte  mil,  y  treinta  mil, 
y  cuarenta  mil  duros  al  año,  quizá. 

— ¿Por  matar  toros? — preguntó  con  asombro  el 
caballero. 

Y  no  volvió  á  preguntar  más. 

¿Pues  y  cuando  llegó  á  la  Lonja  y  vio  á  los  fo¬ 
rasteros  almorzando  y  revolcándose  en  libertad? 

Y  las  señoras  de  la  colonia  madrileña  gritaban  á 
las  niñeras: 

— Cayetana,  Rosa .  A  ver,  recoja  usted  á  los 

niños,  que  viene  la  gente  de  Madrid. 

—  ¡Niños  en  los  claustros! — murmuraba  indig¬ 
nado  el  caballero  rubio ;  —  ¡y  niñeras ! .  Vamos, 

Eboli,  vamos  de  aquí .  A  Valladolid  ahora,  y 

luego . 

—  ¿Van  ustedes  á  Valladolid? — les  preguntó  el 
Desniretao^  (pie  tropezó  con  los  caballeros  en  la 
calle  y  oyó  las  palabras  del  enlutado  compañero 
de  viaje. 

— Sí,  señor,  he  querido  ver  todo  esto,  . pero  no 
tengo  paciencia. 


—  Si  se  quedaran  ustedes,  les  brindaría  la  muorto 
de  un  toro. 

—  ¿Eli? 

—  Ya  saben  ustedes,  José  Curda  el  Desniretao^ 

pueden  ustedes  mandar.  Cuatro  calles . .  etc. 

—  Igualmente:  Felipe  II,  Madrid  y  Escorial, 
Panteón  de  reyes. 

Y  no  digo  todo  lo  que  me  ocurrió  para  escribir 
el  pasillo,  pon  pie  soy  tímido. 

Eduardo  de  Palacio. 


LA  HIGIENE 

Y  LA  ACLIMATACIÓN  DE  LAS  TROPAS  EN  CURA. 

r  y>V  ASADOS  pocos  (luis  comenzaran  á  salir 
para  la  Gran  Antilla  las  tropas  que 
<?  componen  la  nueva  expedición.  En 

SLr^y  aquella  guerra,  el  principal  enemigo  es 
el  clima.  El  (pie  con  las  armas  en  la 
^  mano  nos  combate  vale  poco;  y  si  el  cli¬ 
ma  no  le  ayudase  y  el  bosque  no  le  diese 
asilo,  hace  mucho  (pie  habría  sido  vencido. 
h¿m  Por  eso  me  pa  eee  del  mayor  interés  decir 
algo  (siquiera  sea  muy  á  la  ligera)  de  la  hi¬ 
giene  que  en  Cuba  deben  observar  las  tropas  para 
prevenir  las  enfermedades  que  más  las  amenazan. 
El  vómito  es  la  más  temida  de  todas,  pero  no  la 
única  grave  (pie  allí  padecen  los  soldados,  ni  tam¬ 
poco  la  que  más  víctimas  hace.  Otras,  con  menos 
ruido,  matan  más  gente.  Los  estragos  de  todas  se 
pueden  atajar  mucho  con  previsión  y  cuidados; 
pero  de  seguro  no  bastarán  los  del  Cuerpo  de  Sa¬ 
nidad  Militar,  por  muchos  y  acertados  (pie  sean, 
si  no  los  ayudan  y  completan  los  de  cada  individuo 
por  sí.  Por  eso  es  convenientísimo  difundir  las 
ideas  esenciales  de  la  higiene  en  las  comarcas  tro¬ 
picales,  y  singularmente  en  el  teatro  de  la  presente 
guerra.  Esto  vamos  á  intentar  en  pocas  líneas. 

*  *  ,  . 

Lo  que  distingue  al  clima  cubano  del  clima  es¬ 
pañol  es  el  calor  húmedo. 

Ese  calor  húmedo  ejerce  sobre  el  organismo  una 
acción  deprimente,  retardando,  tras  pasajeras  exa¬ 
cerbaciones,  la  respiración  y  la  circulación.  Conse¬ 
cuencia  de  este  retardo  es  la  disminución  de  las 
combustiones  orgánicas.  El  organismo  arroja  me¬ 
nos  ácido  carbónico  por  los  pulmones,  menos  orina 
por  la  vía  correspondiente  y  menos  urea  en  la 
orina.  La  naturaleza  procura  entonces  eliminar  de 
otro  modo  los  residuos  nocivos  que  esta  exporta¬ 
ción  insuficiente  deja  en  el  cuerpo,  y  lo  hace  por 
la  piel  y  por  el  hígado.  De  aquí  viene  el  aumento 
de  sudor  y  de  bilis.  El  estómago  digiere  también 
menos  y  más  despacio;  los  jugos  gástricos  é  intes¬ 
tinales  disminuyen  y  hasta  se  alteran,  y  á  esta  pe¬ 
reza  del  aparato  digestivo  sigue  inevitablemente 
la  atonía  del  sistema  nervioso,  natural  consecuen¬ 
cia  de  haberse  empobrecido  el  caudal  de  sangre 
que  corría  por  el  aparato  circulatorio.  Resultado: 
la  anemia.  Esta  es  la  enfermedad  madre,  la  (pie 
extiende  su  jurisdicción  sobre  todos  los  españoles 
que  van  á  Cuba.  En  este  terreno  tan  bien  dis¬ 
puesto,  y  abonado  además  por  las  fatigas  de  la 
guerra  y  la  mala  alimentación,  brotarán  después 
los  gérmenes  patológicos  (pie  el  clima  tropical  sem¬ 
brará  con  pródiga  mano. 

El  calor  favorece  el  desarrollo  de  los  micro¬ 
organismos.  Con  el  calor  meteórico  húmedo  me¬ 
dran  singularísimamente  los  fermentos  orgánicos, 
productores  los  más  de  ellos  de  enfermedades  in¬ 
fecciosas,  tales  como  la  disentería,  la  fiebre  tifoidea 
y  el  tifus  amarillo  (vómito).  Otras  dolencias  se 
agravan  mucho  en  tal  clima,  y  entre  ellas  la  te¬ 
rrible  tuberculosis. 

Además,  el  mucho  calor  produce  insolaciones, 
inhumaciones  locales  y  enfermedades  de  la  piel; 
agrava  las  manifestaciones  cutáneas  de  la  sífilis: 
ocasiona  hipertrofias  de  ciertos  tejidos;  favorece 
mucho  el  desarrollo  de  la  lepra,  frecuente  en  la 
América  tropical,  sobre  todo  en  Colombia,  y  hasta 
es  causa  de  alucinaciones  y  raptos  de  locura,  gene¬ 
radores  á  veces  de  la  manía  del  suicidio. 

Si  á  esto  se  añade  las  enfermedades  parasitarias, 
tendremos  el  cuadro  patológico  de  Cuba  completo, 
y  con  él  á  la  vista  (aunque  tan  sumariamente  ex¬ 
puesto)  conoceremos  la  excepcional  importancia 
que  allí  tienen  las  reglas  de  higiene. 

La  mayor  parte,  más  del  75  por  100,  de  los  que 
en  Cuba  mueren  son  víctimas,  no  del  clima,  sino 
del  descuido  e.i  que  hemos  tenido  todo  lo  concer¬ 
niente  á  la  aclimatación.  Peor  tierra  que  aquélla  es 
la  de  los  ashantis  (golfo  de  Guinea),  más  tropical 
y  calurosa,  y  mucho  más  mortífero  el  calor  hú¬ 
medo  para  el  soldado  inglés  -que  para  el  español. 
Pues,  á  pesar  de  ello,  en  la  campaña  de  1874,  que 


el  general  Wolseley  dirigió,  la  mortandad  del  ejér¬ 
cito  expedicionario  fué  la  misma  f/ue  la  de  las 
tropas  y ue  estaban  en  Inglaterra.  Ilízose  este  que 
á  nosotros  forzosamente  ha  de  parecemos  mila¬ 
gro,  dando  grandísima  atención  á  la  higiene.  Lord 
Derby  dijo  que  aquella  guerra  era  de  médicos  y 
de  ingenieros.  Tenía  razón.  El  ejército  invasor  com¬ 
poníase  de  4.000  hombres,  de  los  cuales  en  los  tros 
meses  que  duró  la  campaña  murieron  de  enferme¬ 
dad  40.  Inglaterra  gasto  para  tan  pocos  hombres  y 
tan  corto  tiempo,  TL500.000  pesetas.  Acúsase  á  los 
ingleses  de  tener  mucho  apego  al  dinero;  pero  con 
el  ejemplo  de  lo  sucedido  en  la  guerra  con  los  as¬ 
hantis  se  ve  (pie  le  gastan  á  manos  llenas  para  sal¬ 
var  las  vidas  de  unos  cuantos  soid  ai  los.  En  cambio 
nosotros  pasamos  por  desprendidos  y  hacemos  lo 
contrario,  es  decir,  ahorramos  pesetas  y  malgasta¬ 
mos  vidas. 

¡Cuántas  de  éstas  se  salvarían  si  tuviéramos  sa¬ 
natorios  bien  situados,  no  sólo  para  las  tropas  que 
van  de  la  Península,  sino  también  para  los  enfer¬ 
mos  de  las  que  están  en  operaciones!  Amargas  ex¬ 
periencias,  así  propias  como  ajenas,  nos  han  ense¬ 
ñado  que  tener  al  soldado  junto  al  mar  es,  en  las 
Antillas,  casi  como  tenerle  junto  al  sepulcro.  En 
las  islas  francesas  llegó  en  1804  la  mortandad  do  las 
tropas  acuarteladas  en  la  costa  al  75  por  100  ( Moreau 
de  Jonnés,  Essai  sur  Vhyyiene  mili  tai  re  des  An¬ 
tilles).  Años  antes  (en  1704)  ocurrió  en  la  Jamaica 
un  suceso  famoso  en  los  anales  de  la  aclimatación 
de  tropas  en  las  comarcas  tropicales.  El  regimiento 
de  infantería  núm.  Ib  fué  destinado  á  Moni  ego, 
población  de  la  costa,  y  allí  quedó  de  guarnición. 
Antes  de  acuitar  el  año  baldan  muerto  JO0  hom¬ 
bres  de  los  500  yue  el  rey  i  miento  tenia.  Conducidos 
á  unos  cerros  de  tierra  adentro  los  que  quedaban, 
salváronse  todos,  lo  (pie  determinó  al  gobernador 
de  la  isla  á  mandar  á  aquellos  mismos  parajes  al 
regimiento  55,  el  cual  en  los  primeros  seis  meses 
(pie  estuvo  en  ellos  sólo  perdió  un  hombre. 

Repetida  la  prueba  en  la  Martinica  y  en  la  Gua¬ 
dalupe  por  los  franceses,  ha  dado  los  mismos  re¬ 
sultados.  En  Cuba  liemos  tenido  en  la  pasada  gue¬ 
rra  ejemplos  patentes  de  lo  importante  que  es  para 
la  salud  del  soldado  el  vivir  apartado  del  litoral  y 
á  la  mayor  altura  posible.  Cuerpos  diezmados  por 
el  vómito  y  otras  enfermedades  mientras  estuvie¬ 
ron  acuartelados  en  las  poblaciones  marítimas,  de¬ 
jaron  de  tener  bajas  de  hospital  sin  más  que  lle¬ 
varlos  al  interior.  ¡Cuánto  mejor  hubiera  sido 
internarlos  desde  luego! 

Como  siempre  nos  encuentran  desprevenidos 
los  sucesos,  aun  los  que  mejor  se  pudieran  prever, 
ocurre  (pie  muchas  veces  se  conoce  el  remedio  y 
no  se  puede  emplear  porque  no  están  las  cosas  dis¬ 
puestas  para  ello,  y  porque  padecemos  el  terrible 
apresuramiento  de  los  descuidados  y  perezosos,  los 
cuales  quieren  casi  siempre  hacer  en  un  día  el  tra¬ 
bajo  de  veinte  años.  Por  eso,  luego  de  comenzada 
la  guerra,  hubo  (pie  preparar  tropas  á  toda  prisa, 
mandarlas  sin  instruir  y  ponerlas  en  campaña  sin 
aclimatar.  Vaya  un  buen  ejemplo  de  esto.  El  bata¬ 
llón  de  Andalucía  llegó  á  la  Habana  el  i)  de  Julio 
del  año  pasado.  El  10  salió  para  Santa  Cruz  del 
Sur,  puerto  de  la  costa  meridional,  y  á  los  pocos 
días  (¡y  tan  pocos!)  había  perdido  1ÍK)  soldados,  el 
jefe  y  la  mitad  de  los  oficiales.  Quedó  completa¬ 
mente  en  cuadro.  Habrá  quien  diga  que  el  man¬ 
darlo  á  operaciones  fué  una  de  las  tristes  necesi¬ 
dades  de  la  guerra.  A  esto  respondo  que,  en  efecto, 
las  guerras  mal  hechas  tienen  necesidades  muy 
grandes,  muy  apremiantes  y  muy  tristes. 

Poniendo  algún  cu  idado  no  pueden  suceder  des¬ 
gracias  como  la  referida,  y  menos  en  Cuba,  que  no 
es  de  las  tierras  tropicales  de  peor  suelo  y  clima. 
En  la  Sierra  Maestra,  en  las  de  Pinar  del  Río,  en 
los  cerros  de  las  Villas  y  en  las  mismas  lomas  que 
corren  por  la  parte  Norte  de  la  provincia  de  Ma¬ 
tanzas,  podíamos  tener  campamentos  donde  la 
aclimatación  de  las  tropas  se  haría  muy  bien  y  sin 
ningún  peligro,  y  donde  los  soldados  podrían  tam¬ 
bién  completar  la  instrucción  militar  que  llevan 
de  la  Península.  Si  esto  se  hiciere,  es  seguro  que 
el  vómito,  la  fiebre  tifoidea,  la  diarrea  y  otras  va¬ 
rias  enfermedades  causarían  muchas  menos  víc¬ 
timas. 

O 

«  « 

Elegido  el  sitio  para  el  campamento,  lo  más  im¬ 
portante  es  instalarlo  del  modo  más  conveniente  á 
la  salud  de  la  tropa.  No  hay  duda  de  que  el  cuerpo 
de  Sanidad  Militar  lo  sabrá  hacer  perfectamente. 

Pasemos,  pues,  á  otro  capítulo  de  la  aclimata¬ 
ción,  tan  principal  como  el  anterior,  y  en  el  que 
las  medidas  higiénicas  colectivas  pueden  ser  pode¬ 
rosamente  ayudadas  por  la  higiene  individual. 

Este  otro  capítulo  es  el  de  la  alimentación. 

Ya  queda  dicho  que  el  calor  húmedo  empereza 
las  digestiones  y  retarda  la  asimilación,  y  parece, 
por  tanto,  que  lo  conveniente  en  los  trópicos  es 
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comer  poco  para  no  dar  al  estómago  mucho  tra¬ 
bajo.  Pero  al  mismo  tiempo  el  organismo  tiene  tal 
tendencia  á  la  anemia,  que  es  absolutamente  pre¬ 
ciso  nutrirlo  bien,  tonificarlo  con  una  alimentación 
sustanciosa.  El  único  modo  de  conseguir  ambos 
objetos  es  tomar  alimentos  que  en  poco  volumen 
contengan  mucha  cantidad  de  materia  nutritiva. 
Por  eso,  la  base  del  sustento  del  soldado  en  Cuba 
debe  ser  la  carne. 

En  la  guerra  pasada  la  comió  en  abundancia  al 
principio  de  la  campaña.  Después  careció  de  ella  y 
tuvo  que  sustentarse  muchas,  muchísimas  veces, 
de  arroz  y  tpcino;  alimentos  malos  en  tierras  cá¬ 
lidas. 

Todas  las  naciones  europeas  que  tienen  ejércitos 
coloniales,  ó  que  han  tenido  guerras  en  comarcas 
tropicales,  han  atendido  con  particular  cuidado  á 
que  el  soldado  tuviese  buena  comida. 

En  la  ración  de  las  tropas  italianas  de  Masan  a 
entran  400  gramos  de  carne  fresca,  que  contienen 
2fi,fi5  gramos  de  ázoe  y  458,08  de  carbono.  El  sol¬ 
dado  inglés  recibe  en  ia  India  458  gramos  de  car¬ 
ne,  igual  cantidad  de  patatas  y  legumbres  frescas. 
Los  franceses  dan  á  los  suyos  del  Tonquín,  Co- 
chinchina,  Senegal,  etc.,  etc.,  en  tiempo  de  guerra: 
700  gramos  de  pan,  500  gramos  de  carne  fresca  ó 
250  de  carne  en  conserva,  100  gramos  de  legum¬ 
bres  secas  ó  de  arroz,  40  de  manteca  de  vaca,  25 


de  sopa  condensada,  10  gramos  de  sal,  21  de  azú¬ 
car,  10  de  café  y  además  una  ración  supletoria  de 
vino  (20  centilitros)  y  de  aguardiente  (0  centi¬ 
litros). 

Esta  es  la  ración  máxima  de  campaña,  la  desti¬ 
nada  á  reparar  las  pérdidas  del  organismo  cuando 
los  trabajos  son  muy  grandes.  Para  el  soldado  es¬ 
pañol,  más  sobrio  que  el  francés  y  que  ningún 
otro  de  Europa,  quizás  parezca  excesiva.  Pero  no 
hay  que  estilar  demasiado  la  cuerda  en  lo  de  la  so¬ 
briedad.  Lo  mismo  digo  en  lo  referente  á  la  resis¬ 
tencia.  Porque  es  sobrio  y  resistente,  se  le  deja 
muchas  veces  sin  comer  y  se  le  obliga  á  trabajos 
superiores  á  las  fuerzas  humanas. 

Siempre  que  se  pueda  prescindir  de  las  salazo¬ 
nes  y  conservas,  sean  de  la  clase  que  sean,  con¬ 
vendrá  mucho  hacerlo.  De  esta  regla  podemos  ex¬ 
ceptuar  el  bacalao,  á  condición  de  no  darlo  dia¬ 
riamente,  sino  una  ó  dos  veces  por  semana.  Antes 
de  repartirlo  debe  examinarse  bien,  porque  á 
veces  se  cría  en  él  cierto  hongo  bastante  nocivo 
para  la  salud.  Es  éste  el  ch/atrori/stix  rosm  ¡htxí- 
uicind ,  parásito  que,  favorecido  del  calor  y  de  la 
humedad,  produce  fermentos  tóxicos. 

El  vino ,  moderadamente  bebido ,  es  bueno. 
Quita  la  sed  (mezclado  con  agua)  y  reanima  las 
fuerzas.  El  alcohol  es  malo  para  las  digestiones, 
malo  para  el  hígado,  malo  para  la  diarrea  y  malo 


también  para  el  cansancio.  Muchos  de  los  que  van 
á  Cuba,  así  jefes  como  oficiales  y  soldados,  creen 
en  las  virtudes  del  ron,  del  cognac  y  de  la  gine¬ 
bra,  en  lo  que  están  muy  equivocados.  Cierto  que 
a!  que  bebe  muy  poco  (una  copita  de  cuando  en 
cuando)  ningún  daño  le  hará,  hallándose  bien  de 
salud.  Pero  si  está  algo  enfermo,  como  la  enferme¬ 
dad  será  probablemente  alguna  congestión,  más  ó 
menos  adelantada,  del  hígado  ó  diarrea,  el  alcohol 
que  tome  servirá  para  agravar  la  enfermedad. 

Algunas  naciones  han  suprimido  la  ración  de 
aguardiente  en  los  ejércitos  ultramarinos,  recono¬ 
ciendo  que  es  mucho  m  is  dañosa  que  útil. 

La  mejor  bebida  para  quitar  la  sed,  en  Cuba 
como  en  la  Península,  es  el  agua  con  café.  En  las 
largas  jomadas  por  la  manigua,  con  un  sol  de  fuego 
que  abrasa,  el  deseo  de  beber  es  constante.  Los  sol¬ 
dados  se  arrojan  á  veces  sobre  la  primera  charca 
que  encuentran  con  tal  ansia,  que  ni  para  respon¬ 
der  al  fuego  del  enemigo  levantan  la  cabeza.  Los 
hay  que  caen  muertos  bebiendo.  Por  eso  uno  de  los 
mayores  beneficios  que  se  le  puede  hacer  es  darle 
una  cantimplora  con  agua  y  café,  con  la  recomen¬ 
dación  de  que  beba  poco  á  poco. 

o 

o  # 

Una  legua  de  marcha  en  Cuba  fatiga  más  que 
dos  en  la  Península  si  el  terreno  es  despejado.  Si 
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hay  manigua  espesa  ó  monte  firme,  habrá  legua 
que  no  se  pueda  andar  en  muchas  horas.  Si  es  cié¬ 
naga,  ; cuántas  veces  costará  la  legua  un  día  entero 
de  jornada  y  alguna  vida! 

Lo  propio  digo  del  peso.  Es  más  fácil  y  mas  có¬ 
modo  caminar  en  la  Península  con  diez  kilos  de 
peso  en  las  espaldas  que  en  Cuba  con  tres.  Allí, 
como  en  todas  las  tierras  tropicales,  las  fuerzas  se 
acaban  mucho  antes  que  en  los  climas  templados. 
Los  trabajos  excesivos  son,  juntamente  con  los  de¬ 
fectos  del  acuartelamiento  y  de  la  alimentación, 
las  causas  principales  de  la  mortandad  de  nuestro 
ejército  en  la  Gran  Antilla.  Por  cada  hombre  que 
muere  del  clima,  mueren  de  esto  cuatro. 

Las  marchas  deben  hacerse  de  madrugada,  des¬ 
pués  de  haber  tomado  la  gente  café.  A  las  once  se 
detendrá  la  columna  para  comer  el  rancho  y  ses¬ 
tear,  y  no  debe  levantar  el  campo  hasta  las  tres  y 
media  ó  las  cuatro  de  la  tarde,  es  decir,  cuando  el 
sol  haya  bajado  bastante.  Al  anochecer  acampará 
hasta  el  día  siguiente  por  la  mañana. 

En  contra  de  este  modo  de  marchar  de  nada  vale 
el  argumento  de  que,  caminando  tan  descansada¬ 
mente,  nunca  se  podrá  alcanzar  al  enemigo,  porque 
lo  cierto  es  que  el  hacer  largas  jornadas  sólo  sirve 
para  que  los  rebeldes,  al  cabo  de  una  semana  de 
traer  y  llevar  á  los  nuestros  de  un  lado  á  otro,  se 
den  el  gusto  de  verlos  á  casi  todos  en  el  hospital  y 
una  columna  menos  en  operaciones.  A  nadie  se  le 
ha  ocurrido  hasta  ahora,  más  que  á  nosotros,  por 
desgracia,  que  una  infantería  cargada  puede  al¬ 
canzar  y  batir  á  una  infantería  montada •. 

Otra  precaución  higiénica  importantísima  es  la 
de  dormir  en  hamacas,  siempre  que  esto  sea  posi¬ 
ble.  La  humedad  del  suelo  es  extraordinariamente 
dañosa  y  origen  de  muchas  enfermedades  graves. 

En  suma,  los  enemigos  más  temibles  que  en 
Cuba  tenemos  son: 

El  sol, 

El  suelo, 

El  alcohol, 

El  agua  impura. 

La  mala  alimentación 
Y  el  trabajo  excesivo. 

Cuanto  sirva  para  combatirlos,  ó  siquiera  para 
atenuar  sus  efectos ,  favorece  la  conservación  de 
la  salud  y  ahorra  trabajo  á  los  médicos. 

¿Y  el  Vómito?  preguntará  el  curioso  lector.  El 
vómito  es  el  coco  de  la  campaña  cubana.  Los  in¬ 
surrectos  le  tienen  por  su  mejor  general.  En  esto 
les  engaña  el  deseo,  porque  á  veces  se  vuelve  con¬ 
tra  ellos  y  los  maltrata  como  cruel  enemigo.  Con 
razón  ha  dicho  Beranger-Feraud  que  «los  criollos 
hacen  muy  mal  en  no  temer  al  vómito,  y  que  su 
egoísmo  puede  exponerles  á  terribles  desengaños». 
(Traite  cliniqve  des  matadles  des  enropeens  au.r 
Antilles .  Traite  tliéoriqne  et  pratiqve  de  la  J ierre 
jaune.) 

Pero  esta  es  materia  que,  por  lo  ardua  é  intere¬ 
sante,  merece  capítulo  aparte.  Quede,  pues,  para 
otro  día. 

R. 


ECONOMÍA. 


. Terminó,  por  fin,  la  acción, 

Y  en  el  campo  de  batalla, 
Deshecho  por  la  metralla, 

Quedó  medio  batallón. 

Guiarlos  por  los  quejidos 

Y  los  ay  es  lastimeros, 

Llegaban  los  camilleros 
A  recoger  los  heridos. 

Y  en  su  tarea  fatal, 

Tras  el  fúnebre  trajín, 

Quedó  el  campo  libre  al  fin, 

Pero  lleno  el' hospital. 

c 

o  o 

Entre  los  que  como  buenos 
Pelearon  aquel  día, 

Iba  el  capitán  García 
Con  una  pierna  de  menos; 

Y  á  su  lado,  tristemente, 
Mirándole  con  afán, 

Al  convoy  seguía  Juan, 

Su  inseparable  asistente. 

Desde  aquel  horrible  día, 
Lleno  de  angustias  su  pecho, 

No  se  separó  del  lecho 
Donde  el  capitón  yacía. 

Y  era  su  afecto  sencillo 
Tan  grande,  hacia  el  capitán, 
Que,  al  verle  sin  pierna,  Juan 
Lloraba  como  un  chiquillo. 


A-  su  memoria  acudían 
Las  alegrías  pasadas 
De  aquellas  calaveradas 
Que  no  se  repetirían. 

Historias  originales 
De  mil  lances  endiablados, 

Donde  hubo  amores  burlados 

Y  desafíos  formales. 

Porque  el  capitán  García, 

Siempre  de  broma  y  jolgorio, 

Era  otro  Don  Juan  Tenorio . 

Del  arma  de  Infantería. 

Por  eso  lloraba  Juan, 

Lleno  de  angustias  su  pecho, 

Sin  separarse  del  lecho 
Donde  estaba  el  capitán. 

Llegó,  por  fin,  el  instante 
En  que  la  fiebre  cedió, 

Y  el  capitón  contempló 
Al  pobre  Juan  anhelante. 

En  su  carácter  jovial 
No  hacia  ningún  electo 
El  triste  y  fúnebre  aspecto 
Que  ofrecía  el  hospital. 

Por  eso  tranquilamente, 

Al  ver  la  pierna  cortada, 

Dió  suelta  á  una  curcajada 
Que  estremeció  al  asistente. 

Y  como  siguiera  Juan 
Sollozando  de  aquel  modo, 
lié  aquí  trasladado  todo 
Lo  que  dijo  el  capitán: 

—  No  llores  más. 

— Si  le  enojo . 

—  ¡Como  que  es  una  bobada! 

¿No  ves  que  no  hr  sido  nada? 

— ¿No  es  nada  quedarse  cojo? 

—  Pues  no  te  debes  quejar; 

Para  ti  es  una  fortuna. 

—  ¿Por  qué? 

—  ¡Porque  tienes  una 
Bota  menos  que  limpiar! 

Félix  Limexdolx. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  calor,  el  trábalo  intelectual  y  la  epilepsia:  una  nueva  ley  (le  Lom- 
broso.  —  Demostraciones  artiflqiales  y  naturales.  —  En  la  playa :  la 
musa  y  el  poeta.  —  En  Suiza:  peregrinación  á  la  Virgen  de  Ein- 
sieldeñ:  la  tradición;  el  monusterio;  lo  viejo  y  lo  nuevo;  el  nego¬ 
cio  general. 

convida  el  calor  á  trabajar,  y,  sin  embargo, 
|p*V  durante  el  caldeamiento  de  la  canícula,  cuan¬ 
do  las  fuerzas  parece  que  se  postran  y  el 
ánimo  se  rinde,  resulta  que  es  cuando  los  ar¬ 
tistas,  los  poetas,  los  escritores  y  los  hablado¬ 
res  trabajan  v  producen  más  qne  en  otras 
épocas  del  ano.  Y  de  la  excitación  cerebral  con¬ 
siguiente,  del  fuego  que  en  las  cabezas  se  acu 
ínula,  de  la  irritabilidad  nerviosa  que  se  produce, 
surgen  en  estos  días  también  las  congestiones  y  las 
epilepsias,  con  todo  el  triste  cortejo  de  males  que  les 
acompañan. 

Lomhroso  afirma  que  el  estío  es  el  periodo  de  las  crisis 
agudas  del  genio,  y  que  de  Mayo  á  Septiembre  brotan  más 
locuras  que  flores  y  frutos.  Asi  lo  exige  la  ley  que  cree  ha¬ 
ber  descubierto,  y  que  titula  «lev  de  sensibilidad  meteóri- 
cai>.  Por  cierto  que  la  lev  es  muy  vieja.  Hay  mucha  gente 
qne,  en  cuanto  el  cielo  se  nubla  ó  en  cuanto  hace  frío,  se 
siente  sin  ánimos  para  el  trabajo.  Parece  que  entonces  el 
cerebro  se  comprime,  que  los  nervios  pierden  algo  de  su 
energía,  que  se  obscurece  la  fantasía  y  que  la  inspiración 
ha  huido.  Esto  es,  en  efecto,  muy  general  y,  por  consi¬ 
guiente,  muy  antiguo.  Ni  aun  las  aves  cantan  en  cnanto  el 
horizonte  se  cubre  y  sopla  el  aire  frió.  La  ley  de  la  sensibi¬ 
lidad  meteóriea  es  asimismo  natural  y  muy  sabida,  no  sólo 
en  lo  que  respecta  á  las  estaciones  del  año,  sino  á  la  in¬ 
fluencia  de  los  climas.  En  los  paises  nebulosos  y  fríos,  ape¬ 
nas  aparecen  inedia  docena  de  poetas  en  cada  siglo;  en  el 
Mediodía,  en  plena  Naturaleza  llena  de  vida  y  de  luz,  apenas 
hay  seis  personas  en  cada  pueblo  que  no  sean  poetas  ú  ora¬ 
dores,  artistas  naturales. 

Un  poco  más  de  calor  y  de  excitación  en  la  sangre  y  en 
el  cerebro  enriquece  como  por  encanto  las  facultades  del 
qne  se  siente  pensador  ó  creador,  y  nada  tiene,  pues,  de 
extraño  el  que  en  este  tiempo  ardoroso,  encendido  el  numen 
de  la  gente  de  genio  ó  el  chirumen  de  la  vulgar,  salten  por 
todos  los  rincones  poemas,  idilios,  cuentos,  discursos,  cua¬ 
dros,  calaveradas,  amores  estupendos,  crímenes  y  locuras 
diversas.  Si  la  temperatura  del  torrente  circulatorio  y  la  ac¬ 
tividad  nerviosa  pasan,  en  efecto,  un  poco  más  allá  del 
coeficiente  de  resistencia  que  tiene  asignada  nuestra  pobre 
naturaleza,  entonces  el  desequilibrio  viene,  y  la  congestión 
ó  la  locuia  ó  la  epilepsia  aparecen,  y  «¡todos  locos!»,  como 
dicen  Lomhroso  y  sus  acólitos. 

Hay  que  probar  que  la  ley  psicológico-meteórica  es  ver¬ 
dad,  y  tras  ello  andan  ahora  una  porción  de  aprovechados 
discípulos  del  gran  profesor.  Ya  han  averiguado  qne  el 
poeta  Leopardi  compuso  cuarenta  y  seis  poemas  en  pleno 


verano,  y  sólo  dos  en  otras  estaciones  del  año.  Ya  saben  que 
Ricardo  Wagner  compuso  El  buque  fantasma,  el  Rienzi  y 
los  dos  primeros  actos  de  Lohenqrin  en  Julio  y  Agosto  de 
diversos  años;  y  que  en  cuanto  llegaba  Octubre  apenas  po¬ 
día  escribir  una  nota  en  el  pentagrama;  y  que  bien  clara¬ 
mente  abogó  en  los  Maestros  Cantores  y  en  la  Yalkiria  por 
las  excelencias  del  buen  tiempo  primaveral,  contra  los  ho¬ 
rrores  del  invierno  triste,  obscuro  y  helado.  Pronto  vendrán 
otras  pruebas  más  numerosas  para  dejar  sentado  que  músi¬ 
cos  y  poetas,  meteóricamente  infinidos,  cumplen  todos  la 
ley  de  la  Naturaleza  que  obliga  á  los  ruiseñores,  á  los  mir- 
ley,  á  los  jilgueros  y  á  cuantos  artistas,  con  sus  plumas, 
aunque  sin  tinta  ni  papel,  vuelan  por  los  espacios  á  entonar 
tiernas  endechas,  inimitables  arpegios,  sinfonías  encanta¬ 
doras,  trinos  y  redobles,  inspirados  por  el  amor  y  sin  tías- 
pasar  jamás  la  línea  de  la  locura,  colindante  con  esa  pasión. 

Horizontes  límpidos  é  inmensos,  brisa  perfumada;  el 
mar,  inerte,  á  lo  lejos,  agitándose  en  la  pintoresca  playa, 
donde  brilhm  como  infinidad  de  cristales  las  espumas  al 
romperse;  la  gente  joven  jugando  alegre  entre  las  olas;  la 
quietud  y  la  hermosura  del  paisaje  ostentando  sus  atracti¬ 
vos  en  las  viviendas  y  diminutos  barrios  escondidos  entre 
las  sombrías  arboledas  de  las  suaves  huleras  y  dilatadas  co¬ 
linas  de  la  costa;  los  pocos  años,  la  salud,  las  ilusiones  y  las 
esperanzas;  todo  esto,  visto,  sentido  y  disfrutado  ante  la 
esplendorosa  luz  y  encendida  irradiación  del  sol  canicular, 
sublima  y  arrebata  á  los  artistas  y  hace  cantar  espontánea¬ 
mente  á  los  poetas,  que  sienten  envidia  y  celos  de  cuanto 
rodea  y  está  en  contacto  con  la  deidad  que  les  inspira,  y  que 
no  suele  ser  otra  musa  (pie  su  «adorado  tormento».  Y  al 
verla  meciéndose  en  el  mar,  cuyas  ondas  besan  su  rostro, 
cantan  y  dicen,  como  lo  ha  dicho  en  estos  días  Giuseppe 
Caprino: 

«Te  fortunato,  ornare! 

La  mia  bimba,  supina 
Bu  l'acquft  cristal  lina, 

Riposa  dn'l  nuotare. 

Ha  trii  ocohi  chiussi  e  pare 
Una  sopnante  Ondina; 

La  bionda  hum,  testina 
A  te  lascia  baciare. 

Ma  unonda  tua  piü  ardita 
B’avanza  spumetrpiando, 

Pasan,  su’l  suo  bel  viso, 

Ed  ella  spaurita 
In  pié  balza,  mandando 
Alti  spruzzi  di  viso.* 

Al  día  siguiente  el  poeta  cantará  á  otra;  y  cuando  vuelva 
á  la  corte,  á  otra  ó  á  otras  varias;  y  con  este  procedimiento, 
aunque  el  sol  derrita  las  piedras,  no  hay  epilepsia  posible. 
Es  probado. 

o 

o  o 

Ni  la  ley  meteóriea  epiléptica  de  Lomhroso  es  nueva,  ni 
la  afición  á  tomar  el  fresco  en  las  montañas,  durante  los  ri¬ 
gores  del  verano,  tampoco.  Cualquier  motivo  basta.  Ahora 
se  cumplen  los  votos,  en  el  Mediodía  de  Francia,  yendo  á 
Lourdes;  y  ahora  se  cumplen  también,  en  el  Norte  de  Suiza, 
yendo  á  Einsielden.  Modernísima  es  la  moda  de  las  pere¬ 
grinaciones  francesas  á  Lourdes;  viejísima  la  de  los  suizos 
católicos  á  Einsielden;  roviejisima  y  ya  olvidada  la  de  los 
romeros  V  peregrinos  españoles  á  Santiago. 

Desde  estos  días  á  mediados  de  Septiembre  concurre  la 
gente  helvética  á  orar  ante  la  Virqen  de  las  Ermitas  de 
Einsielden,  en  número  anual  de  150  á  200.000  peregrinos. 
Esa  costumbre,  salvas  ciertas  interrupciones  históricas,  data 
de  hace  once  siglos.  Los  extranjeros  curiosos  que  visitan  los 
admirables  paisajes  del  lago  de  los  Cuatro  Cantones  (  Vier- 
v:o1(1siatter-See)  y  la  cordillera  del  Rigi,  y  suben  en  ferro¬ 
carril  á  la  cima  del  Pilatos,  y  van  á  ver  lis  ruinas  del  casti¬ 
llo  de  Gessier,  teatro  de  las  hazañas  de  Guillermo  Tell,  y  se 
detienen  ante  la  humilde  casa  en  que  nació  Paracelso,  no 
dejan  de  ir  á  Einsielden  á  ver  la  romería,  los  peregrinos,  el 
monasterio  y  la  Virgen.  Encuéntrase  esta  población  al  Sur 
del  lago  de  Zurich,  sobre  la  vía  férrea  de  esta  ciudad  ú 
Schwyz,  á  Brunenn  y  al  San  Gotardo;  y  no  hay  necesidad 
hoy,  como  ocurría  hace  seis  ú  ocho  años,  de  tomar  coches 
ó  caballerías  para  hacer  trayecto  alguno. 

La  ciudad  tiene  un  vecindario  como  Soria  ó  León,  y  tan 
airaigada  está  en  ella  la  vida  del  hospedaje  de  peregrinos  y 
viajeros,  que  de  los  800  edificios  de  que  se  compone,  más 
de  250  son  posadas,  casas  de  huéspedes,  hoteles,  mesones  y 
tabernas.  Fuera  del  pueblo,  al  otro  lado  del  río  Alpbach,  y 
en  un  alto,  se  encuentra  el  monasterio  de  benedictinos  de  la 
Virgen,  que  con  sus  dependencias  viene  á  formar  otro  pue- 
bleeito.  Mucho  pobre,  mucha  gente  rústica  y  mucho  aldeano 
de  Suiza  y  de  Alemania  acuden  allí;  pero  tampoco  faltan 
grandes  caravanas  de  turistas  aristocráticos  que  suben  desde 
Brunenn,  la  estación  de  verano  más  pintoresca,  elegante  y 
concurrida  del  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  y  en  cuyos  ho¬ 
teles  afamados  de  Waldsta?tter  Hof ,  del  Aguila,  del  Caba¬ 
llo,  del  Ciervo,  de  Gutsch,  de  Mythenstein,  de  Gyr  y  de 
Axenstein,  se  disfruta  de  un  confort  incomparable.  Al  llegar 
á  Einsielden  aparece  el  santuario  en  las  estribaciones  de  la 
sierra,  en  un  paisaje  tan  triste  que  no  parece  suizo,  desta¬ 
cándose  las  dos  torres  del  templo,  que  los  del  país  dicen  que 
es  una  copia  del  de  San  Juan  de  Letrán,  entre  las  masas 
verde-obscuras  de  los  altos  pinares  del  fondo. 

Aquél  es  el  santuario  más  venerado  de  la  Suiza  católica 
hoy,  y  de  toda  la  Suiza  hasta  hace  cuatro  siglos.  De  toda 
la  Suiza  hasta  que  el  celebérrimo  propagandista  protestante 
Zwinglio,  que  era  párroco  de  Einsielden  en  1519,  predicó 
con  tal  furia  contra  la  vida  monástica,  que  se  fueron  con 
él ,  abandonando  el  convento  y  el  pueblo,  todos  los  monjes. 
El  santuario  tiene  una  historia  antiquísima,  que  los  pere¬ 
grinos  aprenden  de  memoria.  Allá  en  la  época  de  Carlo- 
magno,  el  Conde  de  Sulgen,  Meinardo,  se  retiró  del  mundo 
y  fundó  en  las  montañas  una  capilla  y  una  choza,  donde 
oraba  y  hacía  penitencia.  Aun  sa  conserva  en  las  asperezas 
de  la  montaña  de  Etzel  una  ermita  en  recuerdo  de  su  es¬ 
tancia.  Abrumado  el  penitente  por  la  muchedumbre  de 
gentes  que  iban  á  verle,  y  ya  con  consideración  de  santo, 
se  trasladó  á  Einsielden,  donde  instaló  un  convento  pani 
adorar  una  imagen  de  la  Virgen,  que  le  había  dado  Hilde- 


Digitized  by  v^ooQie 


8  Agosto  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


k  .•  xxix  —  79 


garda,  abadesa  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Zu- 
rich.  Unos  forajidos  lo  asesinaron,  en  861 ,  y  creció  tanto 
la  fama  de  su  santidad,  que  el  Obispo  de  Constancia,  con 
gran  número  de  peregrinos,  se  trasladaron  á  aquel  lugar  á 
bendecir  su  tumba  y  el  pobre  monasterio  que  ios  benedic¬ 
tinos  habían  erigido  sobre  ella;  pero  en  la  noche  de  la  vis- 
pera  en  que  debía  verificarse  la  ceremonia,  un  coro  de  ánge¬ 
les  anunció  al  prelado  que  Jesucristo  mismo,  desde  el  cielo, 
había  ya  bendito  el  templo.  El  papa  León  VIH  continuó 
el  suceso  y  dio  una  Bula  excitando  á  los  suizos  á  sostener 
el  culto  de  la  Virgen  en  aquel  lugar.  Dos  siglos  después  no 
había  en  Suiza  monasterio  más  rico,  ni  que  tuviera  mayo¬ 
res  propiedades  y  jurisdicción.  El  emperador  Rodolfo  de 
Habsbuigo  concedió  á  sus  abades  el  título  de  Principes,  y 
desde  entonces  hasta  los  tiempos  modernos  su  Capitulo  so 
conquiso  de  nobles.  A  pesar  del  cisma  protestante,  el  culto 
continúa  muy  en  auge  y  el  tesoro  muy  en  grande.  Los 
franceses,  durante  la  invasión  de  1798,  se  apoderaron  de 
la  mayor  parte  de  sus  ri  quezas.  -También  creyeron  haberse 
llevado  la  imagen  milagrosa  tle  la  Virgen  en  una  que  en¬ 
contraron  y  condujeron  á  París;  pero  se  engañaron,  porque 
el  abad,  días  antes,  había  sustituido  la  verdadera  por  otra, 
antes  de  huir  al  Tirol,  adonde  llevó  aquella  consigo.  Vol¬ 
vió  al  monasterio  el  abad  en  1803,  la  restituyó  á  su  altar,  y 
en  él  continúa  venerada  por  miles  y  miles  de  peregrinos. 
Sesenta  monjes  benitos,  veinte  hermanos  y  gran  número 
de  dependientes  viven  hoy  dentro  de  aquel  monasterio, 
o 

o  o 

De  lo  antiguo  no  queda  en  Einsielden  más  que  la  capilla 
de  la  Virgen  y  las  tumbas  de  San  Mein  ardo  y  de  los  abades; 
todo  lo  demás  es  nuevo,  relativamente  moderno  y  relativa¬ 
mente  poco  serio.  La  capilla  es  de  mármol  negro,  cerrada 
por  una  verja  de  hierro,  y  dentro  de  la  cual,  á  la  luz  de  una 
lámpara  de  plata,  se  ve  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las 
Ermitas  con  su  niño  Jesús  en  brazos.  Las  esculturas  de  la 
Virgen  y  de  Jesús  son  de  madera;  pero,  según  la  mala  cos¬ 
tumbre  general,  están  revestidas  de  trajes  bordados  y  dora¬ 
dos,  y  coronadas  por  enormes  diademas  de  oro  y  pedrería. 
En  una  de  las  fajas  de  la  archivolta  de  la  capilla  se  lee: 
<r Deiparce  Virgini  Cusparas,  Come s  in  Altanáis  Gallara  et 
Vadutz ,  Perfecit  Aunó  Salud*  AlDCXXXlI.y> 

Esta  capilla,  como  la  del  Pilar  en  Zaragoza,  está  conte¬ 
nida  dentro  de  la  bóveda  ó  capacidad  del  templo.  El  templo 
es  de  un  gusto  muy  mediano  por  el  exceso  de  ornamenta¬ 
ción,  de  dorados,  de  luz,  de  estucos,  de  aditamentos  poéti¬ 
cos  é  impropios  que  contiene,  y,  sobre  todo,  porque  no  ar¬ 
moniza  en  nada  ni  con  la  tradición  ni  con  el  carácter  y 
naturaleza  del  país.  Es  uno  de  tantos  alardes  de  lujo,  dignos 
de  cabezas  que  desconocen  en  absoluto  las  exigencias  del 
arte.  Para  los  incompetentes  aquello  resulta  deslumbrador, 
maravilloso :  tanta  riqueza,  tanta  escultura,  tanto  oro,  tanto 
color,  tanta  prodigalidad  de  detalles  en  las  paredes,  en  las 
pilastras,  en  el  cornisamento,  en  las  bóvedas,  en  los  altares, 
en  el  púlpito  mismo,  profusamente  esculpido  y  dorado;  en 
los  dos  órganos,  con  sus  tuberías  cargadas  de  guirnaldas, 
en  las  rejas,  minuciosamente  tejidas  y  labradas,  y  hasta  en 
los  confesonarios  que  semejan,  por  sus  múltiples  esculturas, 
grandiosos  kioscos  de  llores;  tanto  lujo  de  carácter  moder¬ 
nísimo  pagano,  ó  mejor  dicho  mundano,  sorprende  y  apena 
por  el  contraste  que  forma  con  la  idea  que  el  turista  lleva 
de  encontrar  en  aquellas  alturas,  donde  todo  es  natural,  sen¬ 
cillo  y  grande,  un  templo  como  nuestros  viejos  monasterios 
latino-románicos,  de  los  que  están  pobladas  las  vertientes  del 
Pirineo  español  y  las  de  la  cordillera  cantábrica. 

Parece  aquella  iglesia,  con  tanto  y  tanto  adorno  fastuoso, 
una  protesta  terrible  contra  la  desnudez  de  los  templos 
protestantes  que  en  aquella  misma  tierra  helvética  se  alzan, 


lo  misino  en  Ginebra  y  en  Latísima  y  en  Berna,  que  en  el 
último  villorrio  dundo  profesan  Ja  doctrina  de  Lutero  y 
de  Calvino. 

Fuera  de  la  iglesia  también  hay  algo  viejo  y  mucho  nue¬ 
vo:  lo  viejo  es  la  Fuente  Santa,  de  mármol  negro,  Ja  de  los 
catorce  canos,  de  los  que  beben  sin  cesar  los  peregrinos,  y 
en  la  cúspide  de  la  cual  está  reproducida  la  imagen  tle  la 
Virgen  con  su  gran  corona  dorada.  Lo  nuevo  son  las  tiendas 
de  la  plaza  do  los  Arcos  y  los  puestos  de  la  plaza  misma, 
(huido  se  venden  imágenes,  medallas,  rosarios,  crucifijos, 
devocionarios,  estampas,  velas,  exvotos,  cintas,  recuerdos 
tallados  en  madera  y  todo  cuanto  puede  pedirse  en  un  ba¬ 
zar  de  este  género.  Aquellas  tiendas  y  aquellos  bazares  están 
montados  y  exhiben  sus  artículos  con  todas  las  elegancias 
del  buen  gusto  de  las  mejores  capitales  europeas,  porque 
la  cuantía  de  las  ventas  es  enorme,  y  el  negocio  seguro  y 
sano.  El  monasterio  cuenta  con  un  hilen  museo,  excelente 
biblioteca,  seminario  benedictino  y  liceo. 

A  las  grandes  romerías,  sobre  todo  á  la  de  Septiembre, 
concurren  gentes  de  gran  parte  de  la  Suiza  católica,  de 
Baviera,  de  Suevia,  de  la  Selva  Negra  y  (le  Alsacia  y  Lo- 
rena.  Desde  que  las  vias  férreas  han  unido  á  Einsielden 
con  toda  la  región  helvética,  las  peregrinaciones  se  han 
convertido  en  una  moda  imprescindible,  y,  hoy  por  hoy, 
aquel  rincón  del  Schwyz  puede  decirse  que  está  en  plena 
edad  de  oro.  Los  hombres  van,  en  su  mayoría,  por  curiosi¬ 
dad  y  entretenimiento,  y  las  señoras  por  devoción  y  por 
entretenimiento  y  curiosidad.  Las  doscientas  cincuenta  ca¬ 
sas  en  que  se  da  de  comer  y  beber  hacen  su  agosto  desde 
Mayo  á  mediados  de  Octubre;  y  todo  el  mundo  vive,  em¬ 
presas  de  ferrocarriles,  fondistas,  tenderos,  peregrinos,  be¬ 
nedictinos,  pastores  escultores  de  la  montaña,  industriales 
(lelos  pueblos,  músicos,  impresores,  periodistas,  traperos 
y  modistas,  mendigos  y  haraganes,  sin  que  nadie  incomode 
alli  á  nadie  para  nada,  gracias  á  Ja  secular  libertad  que  en 
todo  y  para  todo,  menos  para  el  mal,  disfrutan  cuantos  re¬ 
siden  en  aquella  patriarcal  república. 

Ricardo  Becerro  de  Bexgoa. 


CERTAMEN  LITERARIO  Y  ARTÍSTICO  EN  MÁLAGA. 


La  Junta  de  festejos  del  barrio  de  Nuestra  Señora  de  la  Victo¬ 
ria,  de  Málaga,  ha  convocado,  con  objeto  de  dar  mayor  esplen¬ 
dor  á  las  fiestas  que  en  el  presente  mes  han  de  celebrarse  en  dicha 
ciudad,  un  certamen  literario  y  artístico  cu  el  que  se  otorgarán 
artísticos  y  valiosos  premios  á  los  autores  de  las  mejores  produc¬ 
ciones  que  se  ajusten  á  los  siguientes  temas: 

1. °  Composición  en  décimas  ó  quintillas,  dedicada  á  Nuestra 
Señora  de  la  Victoria. 

2. °  Poesía  lírica,  cuyo  asunto  y  metro  se  deja  á  la  libre  elec¬ 
ción  de  los  autores. 

3. °  Diálogo  poético,  en  que  se  hagan  referencias  ó  se  describan 
costumbres  andaluzas,  especialmente  malagueñas. 

4. °  Memoria  hislórico-descriptiva  del  templo  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Victoria. 

Y  5.°  Boceto  de  costumbres,  pintado  ó  dibujado. 

Los  trabajos  que  opten  á  premio  deberán  hallarse  antes  del  día 
20  del  presente  mes  en  poder  del  Sr.  Secretario  del  Jurado,  don 
Ramón  A.  Urbano,  á  quien  damos  gracias  por  el  envío  de  progra¬ 
mas  con  que  nos  ha  favorecido.— C. 


EAU  d’HOUBIGANT 

HoublffABt,  perfumista,  París .  19,  Faubourg  Sfc  Honoré 


Perfumería  orática  SENET,  36,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Mnon ,  V*  LE  CONTE  ET  0 , 31 ,  rae  du  Quatri 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


VIOIETTE  IDÉALE  EÍT5SS 

UouMraai.  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Sl  Honoré. 


AL'MFNTO  DE  LOS  NIÑOS  Y  PE  LOS  OONVALBOIENTE9 

U'  l-'iieoArvofju  ndio  el  Saeabonti'  les  Arabes 4eDELANCRKNiKii.de 
iLgero,  egridibie  y  nutritivo)'  —  DiSCOHF! AS  Di  LAS  FALSIFiCACIOMÍ. 


La  Sucursal  de  F.spaña  de  Kqultietl  va  ha  pagado  á  sus 
asegurados  españoles,  desde  el  día  10  de  Octubre  de  1882,  en  que 
fué  legalmente  autorizada,  al  30  de  Junio  de  1896,  la  suma  de 
pesetas  14.030.272,95  en  la  forma  siguiente: 

Pesetas. 


Por  defunción .  10.452.826,61 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas.  1.665.524,24 

Dividendos  pagados .  352.312,01 

Pólizas  compradas .  962.298,04 

Rentas  vitalicias  pagadas .  602.312,05 


Total .  14.036.272,95 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1896.  —  Por  la  Sucursal  de  España, 
El  Gerente ,  M.  ROSILLO. 


La  casa  de  E.  OOIJOKA.Y ,  13,  rué  d'Enghicn , 
acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  sucoso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  JE.  Coudray. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

DI-cutho  pronunciado  por  el  Kxcmo.  Sr.  D.  Antonio  Maura 
al  discutirse  el  Mensaje  de  la  Corona  durante  la  actual  legisla¬ 
tura. —  La  prensa  diaria  ha  publicado  trozos  del  hermosísimo 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Maura  acerca  del  conflicto  cu¬ 
bano,  y  conocidas  de  sobra  son  las  brillantísimas  dotes  orato¬ 
rias  del  notable  tribuno  para  que  hagamos  elogios  de  su  obra, 
que  resultarían  inútiles.  Por  sí  sólo  se  recomienda  el  discurso, 
dadas  su  forma  irreprochable  y  la  palpitante  actualidad  de  su 
asunto. 

A  la  empresa  de  «La  Andalucía  Moderna»,  que  ha  editado 
el  discurso,  damos  expresivas  gracias  por  la  remisión  de  ejem¬ 
plares  con  que  nos  favorece. 

Del  cielo  á  la  tierra,  por  D.  J.  M.  Gutiérrez  de  Alba.  — No¬ 
vela  interesante  y  de  agradable  lectura,  escrita  en  prosa  amena 
y  correcta. 

Se  halla  de  venia  en  todas  las  librerías  al  precio  de  1,50  pe¬ 
setas. 

Ensayo»  poético»,  por  Alfredo  Ulecia  y  Cardona.  Precedi¬ 
dos  de  un  prólogo  de  L).  Carlos  Vieyra  de  Abreu,  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

Kn  estos  Ensayos  descubre  el  señor  Ulecia  y  Cardona  talento 
poético  nada  vulgar.  La  primera  poesía  de  la  colección,  titulada 


CONCURSO  LITERARIO 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


TEMA 

Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  qne  son  á  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  qne  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

CONDICIONES 

Las  obras  que  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  para  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  que  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán. 


JUECES  DEL  OOISraTJPüSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  Juan  Valera.  D.  Víctor  Balaguer. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La.  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  que  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  que  se  interesen  por  el  mejoramiento  do  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad. 

Julio  de  1896. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


El  triunfo  del  Ave  Ataría,  valió 
al  autor  el  premio  de  S.  M.  la  Reina 
Regente  en  el  certamen  celebrado 
por  la  Asociación  Literaria  de  Ge¬ 
rona  el  día  1 .°  de  Noviembre  de  1 89b. 
Es  una  composición  hermosa,  muy 
inspirada. 

Otras  muchas  y  muy  eslimables 
composiciones  siguen  á  El  Triun  fo 
del  Ace  Alaria.  No  pudiendo  emitir 
aquí  un  juicio  crítico  de  ellas,  nos 
limitamos  á  felicitar  al  Sr.  Ulecia 
por  su  estreno  literario. 

£1  pesimismo  autonomista  de 

la*  Antillas,  por  D.  Fernando  Ló¬ 
pez  Tuero.  —  Folleto  de  palpitante 
actualidad  y  grandísimo  interés  para 
cuantos  siguen  con  atención  nuestra 
campaña  en  Cuba,  que  puede  decirse 
que  son  todos  los  españoles. 

Se  halla  de  venta  en  las  principa¬ 
les  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

Garabatos,  por  D.  Antonio  Reglero 
Soto. —  Colección  de  cantares  de  ca¬ 
rácter  popular,  que  dan  á  conocer 
las  excelentes  condiciones  de  su  au¬ 
tor  para  cultivar  tan  difícil  género. 

Se  vende  en  todas  las  librerías. 
Precio ,  una  peseta. 

Poesías  líricas,  por  D.a  María  del 
Buen  Suceso  Pedrero.  —  Colección 
de  poesías  en  que  se  ve  que  su  au¬ 
tora,  si  hoy  no  domina  por  completo 
las  dificultades  de  la  metrificación, 
tiene  felices  disposiciones  para  el 
cultivo  de  la  poesía,  en  la  que  puedo 
llegar  á  brillar  si  prosigue  con  fe  y 
constancia  el  camino  emprendido. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  li¬ 
brerías  al  precio  de  dos  pesetas. 

Ceuno  de  las  agua*  minero- 

medicinales ,  de  la  Península  é  is¬ 
la  t  adyacentes.— Se  ha  publicado  el 
correspondiente  al  año  1895,  que, 
como  los  anteriores,  contiene,  clasi¬ 
ficados  por  provincias,  los  estableci¬ 
mientos  de  aguas  medicinales  de  Es¬ 
paña,  con  expresión  de  las  fechas  en 
que  se  hallan  abiertos,  número  de 
.  manantiales,  condiciones  físico-quí¬ 
micas  y  climatológicas,  y  situación 
geográfica  de  los  mismos,  nombres, 
clase  y  residencia  de  los  médicos  di¬ 
rectores  y  propietarios.  Hecha  la  ex¬ 
posición  de  las  materias  que  con¬ 
tiene,  huelga  por  completo  encomiar 
la  utilidad  y  oportunidad  de  la  pu¬ 
blicación  del  ('enso. 

Al  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Vadi- 
11o,  que  ha  tenido  la  galantería  de 
remitirnos  ejemplares,  damos  las 
más  expresivas  gracias  por  su  aten¬ 
ción. 


EDMUNDO  DE  GOXOOURT, 

INSIGNE  LITERATO. 

Nació  en  Nancy  ci  26  de  Mayo  de  1822;  t  en  Champro-sav  el  16  do  Julio  último. 
(De  fotografía) 


Programa  do  los  festejos  que  ten¬ 
drán  lugar  en  la  Coruña  durante  los 
meses  de  Agosto  y  Septiembre  del 
presente  año. — El  conocido  indus¬ 
trial  coruñés  D.  Lino  Pérez  ha  pu¬ 
blicado  un  lindo  programa  de  las 
fiestas  que  la  Coruña  celebra  en  ho¬ 
nor  de  María  Pita,  en  el  que,  además 
de  expresarse  minuciosamente  los 
detalles  de  los  festejos,  incluye  la 
historia  de  la  célebre  heroína  gallega. 

Damos  gracias  al  Sr.  Pérez  por  el 
envío  de  folletos  con  que  nos  na  fa¬ 
vorecido. 

Brétemns,  por  D.  Eugenio  Carré 
Aldao.— Colección  de  inspiradísimas 
poesías  del  popular  vate  gallego, 
quien,  con  excelente  acuerdo,  ha  re¬ 
unido  en  un  tomo  muchas  de  sus 
bellísimas  producciones  publicadas 
en  diferentes  periódicos  y  revistas. 
De  las  composiciones  y  artículos  re¬ 
copilados  nada  diremos ,  por  ser  de¬ 
masiado  conocidas  de  toaos  las  ex¬ 
cepcionales  facultades  de  su  autor, 
á  quien  agradecemos  de  todas  veras 
el  envío  de  su  inspirado  tomo. 

Utopía.— Tentación,  por  D.  F.  An- 
tich  é  Izaguirrc.  —  Novelas  publica¬ 
das  en  un  solo  tomo  por  el  editor 
catalán  Sr.  Torrella,  y  que  nada  aña¬ 
dirán  á  la  fama  de  buen  literato  que 
su  autor  posee,  porque,  en  nuestra 
humilde  opinión,  no  igualan  á  las 
anteriores  producciones  del  escritor 
cubano. 

El  libro  ha  sido  primorosamente 
editado,  é  ilustrado  con  preciosos  di¬ 
bujos  de  F.  Gómez  Soler,  y  se  halla 
de  venta  en  todas  las  librerías  al  pre¬ 
cio  de  1,50  pesetas. 

F1  pro  y  el  contrn  del  suero 

antid  [feérico ,  segunda  parte,  por  el 
Dr.  D.  Camilo  Calleja. —  Folleto  que 
ha  de  causar  grandísima  sensación 
en  el  mundo  médico  por  la  rudeza  y 
gran  número  de  argumentos  con  que 
su  autor  combate  el  procedimiento 
antidiftérico  del  Dr.  Roux. 

Para  que  los  lectores  formen  idea 
de  lo  que  el  folleto  es,  á  continuación 
copiamos  el  sumario,  que  es  el  si¬ 
guiente: 

Nulidad  del  remedio  propuesto  por 
Belwing  y  Roux.  —  Cartas  dirigidas 
al  autor  por  Gottstein ,  Hausemann, 
Kassowitz,  Kohts  y  Stintizing. — Re¬ 
copilación  bibliográfica  de  lo  publi¬ 
cado  en  alemán  contra  la  eficacia 
del  suero  en  cuestión.— Epílogo. 

Tan  interesante  folleto  se  halla  de 
venta  en  las  principales  librerías. 

C. 


ALMANAQUES 


DE 


Correspondientes  á  los  años  1878,  1879  y  1881  i  1 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 


VOCABULARIO 

DB 

TÉRMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  J.  ADELINE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO 

POB 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 


De  venta  en  las  principales  librerías ,  y  en  la  idministracidn  ie 

la 


ESPAÑOLA  í  AME1 

Alcalá,  23,  Madrid. 


del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 


Esta  importantísima  obra  reviste  particular  interéB,  pues,  como  indica  su  título,  tiene  por 
objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artisticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el  tecni-  , 
cismo  especial  de  las  Artes.  I 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  más  j 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor-  j 
di  nanamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  ó,  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo  | 
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CRÓNICA  GENERAL. 


^7  recordamos  haber  conocido  en  Madrid  otro 

f  \  ó* principio  de  Agosto  como  el  actual:  los  po- 

oos  di  as  de  calor  se  deslizan  como  de  contra- 
'V/i  •  bando,  y  no  hay  noche  sin  frío:  los  cambios 

*  de  temperatura  son  tan  bruscos,  cjue  no  hay 

\  cuerpo  que  los  resista.  Perdone,  pues,  el  lector 
si  esta  Crónica,  escrita  con  escalofríos  y  la  ca- 
\cj /  U  bezu  cardada  y  todo  el  cuerpo  fuera  de  caja,  no 
corresponde  al  asunto  importante  que  nos  parece  el 
principal,  no  sólo  de  estos  dias,  sino  de  las  sesiones 
de  Cortes  hace  tiempo. 

Hagan  ó  no  efecto,  V  se  consideren  ó  no  graves  en  el 
mundo  las  declaraciones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no 
han  podido  menos  de  pronunciarse  en  el  Congreso  español 
en  la  situación  presente,  y  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
lo  mucho  que  ha  callado.  Medrados  estaríamos  si  el  Jefe 
del  Gobierno  no  sacara  el  Cristo  pidiendo  menos  oposición, 
pidiendo  facilidades  y  confianza,  y  menos  palabras  y  menos 
critica,  para  salvar,  no  solo  la  honra  de  todos,  sino  para 
conjurar  los  peligros  demasiado  posibles,  demasiado  cono¬ 
cidos,  que  pueden  sobrevenir  en  el  mundo  contra  España, 
aprovechándose,  por  quien  no  oculta  su  odio  y  su  ambición, 
las  circunstancias.  No  negamos  que  hubiera  sido  mejor  que 
no  las  pronunciara:  no  hay  necesidad  de  hablar  tan  claro. 
Pero  ¿puede  eso  hacerse  en  tiempos  como  los  presentes,  en 
que,  como  si  interesara  á  nadie  más  que  al  servicio,  hasta 
se  dan  al  público  los  estados  de  remesas  de  armas,  caudales 
y  municiones,  y  el  nombre  y  salida  del  buque  (pie  los  lleva? 
Mejor  hubiera  sido  que  de  tal  modo  se  le  facilitara  su  ges¬ 
tión,  que  no  hubiese  tenido  necesidad  de  sjr  explícito  y 
enérgico,  sobre  todo  cuando  urge  reparar  faltas  atrasadas, 
en  que,  si  á  pedir  cuentas  tocasen,  tendrían  que  rendirlas  no 
pocos  de  los  que  dificultan  el  remedio.  La  acción  del  señor 
Sagasta,  representado  por  la  elocuente  y  simpática  palabra 
del  Sr.  Moret;  la  voz  autorizada  y  poderosa  de  1).  Francisco 
Silvela,  han  resonado  no  sólo  en  el  Parlamento,  sino  en 
todo  el  país  con  ecos  patrióticos;  y  al  arrancar  del  Sr.  Cá¬ 
novas  palabras  valientes  y  decididas,  como  cumple  al  jefe 
de  un  Gobierno  que  tiene  la  obligación  de  defender  al  pais 
y  mirar  por  el  numeroso  ejército  que  tenemos  en  Cuba,  y 
secundar  su  acción,  y  prevenir  con  tiempo  las  contingen¬ 
cias  y  peligros  en  todo  el  territorio,  podrá  lamentarse  que 
hayamos  llegado  á  tener  (pie  oir  esos  acentos  varoniles  por 
lo  que  envuelven  y  descubren;  pero  una  vez  en  la  ocasión, 
y  desechado  el  disimulo  y  llegada  la  vez  á  las  verdades, 
tan  disfrazadas  en  política,  por  nuestra  parte  nos  alegramos 
de  que  hayan  sido  dichas.  Y  es  lástima  que  la  necesidad  de 
la  reserva  no  haya  podido  hacer  más  explícito  y  completo 
el  justo  y  harto  tiempo  reprimido  desahogo. 

Pero  nos  faltan  las  fuerzas  para  desarrollar  hoy  asunto 
tan  magnífico. 


La  justicia  militar,  en  su  procedimiento  sumarísimo,  ha 
juzgado,  sentenciado  y  fusilado  en  Valladolid  á  un  edu¬ 
cando  de  cornetas  que  mató  de  un  tiro  á  su  cabo,  según  se 
dice  en  un  momento  de  irritación  causado  por  malos  tra¬ 
tamientos.  Sin  duda  el  tribunal  no  halló  las  circunstancias 
atenuantes  necesarias  para  la  aplicación  de  otra  pena  me¬ 
nos  grave,  y  el  desdichado,  que  se  arrojó  desde  una  ven¬ 
tana  con  el  objeto  de  matarse,  ya  expió  su  crimen;  y  si  su¬ 
frió  las  terribles  impresiones  que  debe  causar  Ja  muerte 
con  todo  el  imponente  aparato  militar,  al  fin  murió  como 
un  cristiano  arrepentido  y  contrito,  no  con  la  ira  y  la  de¬ 
sesperación  inconsolable  del  suicida.  Se  concibe  que  estos 
juicios  rápidos  y  duros  ejerzan  en  la  disciplina  militar  una 
influencia  conveniente.  Pero  hay  que  compadecer  á  los  que 
mueren  para  conservarla,  sobre  todo  si  son  tan  jóvenes 
como  el  trompeta  fusilado  en  Valladolid. 

o 

o  o 


Mientras  en  Madrid  hemos  tenido  frío,  en  Nueva  York 
ha  habido  muchos  asfixiados  por  el  exceso  de  calor;  y  en 
Londres  ha  escaseado  tanto  el  agua  en  algunos  barrios  de 
obreros,  que  se  ha  hecho  su  falta  intolerable  en  los  dias  rigu¬ 
rosos  de  este  verano.  Se  calcula  en  veinticuatro  litros  la  can¬ 
tidad  de  agua  que  se  permitía  usar  para  todos  sus  meneste¬ 
res  á  una  familia  de  seis  personas,  sin  que  nadie  se  atreviese 
á  poner  remedio  por  respeto  á  la  propiedad  de  las  compa¬ 
ñías  que  han  comprado  el  monopolio,  lo  cual  es  mucho  res¬ 
peto  en  asunto  tan  vital  que  ha  producido  victimas  por  el 
desarrollo  de  muchas  fiebres  tifoideas.  Entre  nosotros,  ape¬ 
nas  la  noche  empieza  se  cierran  los  balcones,  y  Vico  ha  po¬ 
dido  trabajar  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  en  plena  canícula, 
con  mucha  concurrencia  y  sin  que  molestase  el  calor,  re¬ 


frescando  su  popularidad  en  tiempo  que  debía  haberla  so¬ 
focado.  En  los  Jardines  del  Buen  Retiro  han  concluido  las 
funciones  de  ópera,  y  las  butacas,  antes  desiertas,  se  han 
llenado  con  sólo  rebajarlas  al  precio  de  una  peseta,  que  es 
lo  que  en  rigor  vale  el  derecho  de  conservar  un  asiento  se¬ 
guro  y  fijo  que  nadie  pueda  disputar.  Como  hace  algunos 
números  cerramos  la  Crónica  dos  días  antes  de  la  fecha,  no 
podemos  decir  que  se  ha  estrenado  la  nueva  compañía 
mímico-coreogrática  italiana  que  ha  de  poner  en  escena  al¬ 
gunos  bailes  extranjeros.  Esto  y  algunos  teatros  de  fun¬ 
ción  dividida;  la  lectura  cada  vez  más  confusa  de  los  frau¬ 
des  descubiertos  en  que  han  intervenido  algunos  funciona¬ 
rios  de  correos;  las  no  muy  claras  intenciones  de  los  que 
promovieron  el  rápido,  escandaloso,  inútil  tiroteo  de  Va¬ 
lencia,  constituyen  la  ocupación  habitual  de  los  madrile¬ 
ños  que  no  se  juzgan  deshonrados  ni  sofocados  pomo  salir 
á  las  provincias. 

o 

o  o 

Dos  señoras  de  la  aristocracia  han  muerto  en  un  mismo 
día:  la  Duquesa  de  Sentó,  en  París,  y  la  Condesa  de  Here- 
dia-Spínola,  en  Madrid;  la  primera  había  sido  antes  que  es¬ 
pañola  Duquesa  de  Moray  y  una  de  las  galas  del  Imperio 
por  su  belleza  y  elegancia,  y  antes  que  todo,  en  la  corte 
de  Rusia,  su  patria,  una  encantadora  pupila  del  Czar,  hija 
de  los  príncipes  de  Troutbelzkoy.  Por  su  matrimonio  con  el 
Marques  de  Alcañices  fue  en  la  corte  de  España  una  de  las 
damas  de  más  alta  alcurnia,  condecorada  con  títulos  glo¬ 
riosos. 

La  Condesa  de  Heredia-Spinola,  que  falleció  en  Madrid 
el  mismo  día  9,  era  también  Marquesa  de  Iturbieta  y  había 
sido  Condesa  de  Tilly.  No  hace  muchos  días  recordábamos 
que  su  casa  de  Bayona  fue  en  el  periodo  revolucionario 
centro  y  reunión  del  entonces  no  muy  numeroso  partido 
alfonsino.  Vivía  su  esposo,  D.  Luis  Marios  y  Potestad,  que 
fué  gobernador  de  Madrid  reinando  D.  Alfonso  XII,  y  no 
contribuyó  poco  la  amable  y  obsequiosa  sociedad  de  los 
Condes  de  Heredia-Spinola  á  reunir  y  allegar  elementos 
para  la  que  fué  al  fin  obra  nacional.  En  el  álbum  de  la 
Condesa  tuvimos  la  honra  de  estampar  algunas  lineas,  que 
resultaron  pro  fóticas,  respecto  del  ensayo  de  una  monar¬ 
quía  extranjera.  Lo  que  no  podíamos  profetizar  eran  otras 
cosas  que  sucedieron  más  adelante,  como  ser  ministros  de 
la  Restauración  en  sus  primeros  momentos  quienes  malde¬ 
cían  de  los  Borbones  en  aquellos  dias.  Con  la  Condesa  de 
Heredia-Spinola  pierde  la  Corona  una  partidaria  de  la  época 
de  desgracia,  y  la  buena  sociedad  una  señora  de  altas 
prendas.  Reciban  sus  hijos  nuestro  muy  sentido  pésame. 

Pocos  días  antes  de  estas  desgracias  había  fallecido  el 
famoso  ministro  de  Hacienda  de  la  Unión  liberal  I).  Pedro 
Sala  venia,  tan  criticado  por  las  oposiciones,  tan  celebrado 
por  sus  correligionarios  y  de  innegable  autoridad  y  compe¬ 
tencia  en  asuntos  rentísticos.  Había  trabajado  con  fe  en  el 
arreglo  de  nuestra  Hacienda;  no  contaba  con  que  dos  gue¬ 
rras  civiles  y  los  trastornos  de  18fi8  al  74  aumentarían  en 
cifras  increíbles  nuestra  deuda  con  el  pretexto  de  regene¬ 
rarnos.  A  punto  estuvo  de  ser  víctima  personal  de  su  deseo 
de  moralizar  la  Administración,  siendo  agredido  por  un 
alto  funcionario  á  quien  años  antes  había  perseguido  por 
cohechos.  A  los  entendidos  en  rentas  corresponde  juzgar 
la  verdadera  importancia  de  aquel  hombre  notable,  repre¬ 
sentante  del  sentido  económico  y  rentístico  de  la  Unión 
liberal. 

o 

o  o 

El  autor  del  proyecto  del  pan  gratuito  para  todos,  Mr.  Víc¬ 
tor  Barrucand,  ha  propuesto  á  los  franceses  la  creación  de 
un  teatro  gratuito  para  el  pueblo,  costeado  por  la  nación: 
claro  es  que  no  indica  la  manera  de  hallar  las  compañías 
necesarias  para  llenar  de  teatros  el  territorio  francés,  á  fin 
de  que  disfruten  de  ese  recreo  las  clases  pobres;  porque  se¬ 
ria  injusto  conceder  ese  placer  únicamente  á  los  que  viven 
en  las  capitales,  que  ya  gozan,  comparados  con  los  habitantes 
de  las  aldeas,  muchísimas  ventajas,  como  alumbrado,  em¬ 
pedrado,  etc.  Los  periódicos  han  dado  en  burlarse  del  filán¬ 
tropo  Mr.  Barrucand,  á  quien  no  se  puede  negar,  sin  em¬ 
bargo,  la  bondad  de  la  intención,  que  es  siquiera  una  cua¬ 
lidad  noble  y  generosa.  En  cambio  se  ha  echado  á  volar 
precisamente  la  idea  contraria:  la  de  un  teatro  de  que  se 
excluya  al  pueblo,  por  incapaz  de  comprender  la  belleza; 
teatro  sagrado  é  inviolable  é  inaccesible,  del  cual  no  reciba 
el  público  otro  placer  que  el  supremo  é  ideal  de  costearle: 
este  arte  nuevo  se  llamará  el  arte  desinteresado;  pero,  por 
un  fenómeno  singular,  no  se  atribuirá  el  desinterés  á  los 
que  pagan  sin  asistir,  sino  á  los  que  disfrutan  el  placer  y 
gocen  con  ese  arte,  y  acaso  esperen  de  él  fama,  considera¬ 
ción  y  otros  provechos.  Preferimos  el  arte  vulgar  del  es¬ 
critor  que  cobra  su  sueldo,  ó  sus  artículos,  ó  sus  derechos,  y 
trabaja  lo  que  puede  y  sabe  sin  darse  tono  é  importancia,  y 
se  somete  al  juicio  de  todos,  que  al  fin  y  al  cabo,  á  la  larga, 
es  el  que  triunfa,  porque  suyo  es  el  sentido  común. 

c 

o  o 

La  protección  al  toro,  ó  sea  el  sostenimiento  de  la  teoría 
oficial  que  le  clasificó  entre  los  animales  domésticos,  está 
produciendo  en  Francia  tumultos  y  motines  en  las  plazas. 
Por  lo  visto,  cunde  la  afición ,  y  la  verdad  es  que  hasta  van 
aprendiendo  los  franceses  la  jerga  tauromáquica,  y  los  pe¬ 
riódicos  más  sesudos  hablan  de  quites,  descabellos,  derro¬ 
tes,  volapiés,  y  usan  otros  vocablos  semejantes:  y  nos  refe¬ 
rimos  á  la  prensa  desafecta  á  las  corridas  de  muerte,  que 
por  lo  menos  no  desea  pasar  por  ignorante  en  achaques  de 
toreo.  La  última  corrida  de  Marsella  fué  tan  tumultuosa, 
que  terminó  por  lidiar  el  público  á  un  comisario  que  no 
permitió  matar  un  toro,  y  como  función  de  fuegos  artifi¬ 
ciales,  con  el  incendio  de  la  plaza.  En  otras  poblaciones  se 
consuma  la  suerte  de  matar,  y  luego  se  procesa  á  los  espa¬ 
das,  que  pagan  una  multa  y  son  expulsados  del  territorio 
francés,  hasta  que  los  vuelve  á  introducir  otro  empresario. 
No  tenemos  interés  en  que  se  propague  por  Francia  el  arte 
del  toreo,  aunque  sería  justa  represalia  del  gran  matute 
literario  que  entra  por  la  frontera  pirenaica:  hay  quien  no 


discurre  si  no  estudia  antes  el  último  figurín  intelectual 
que  nos  viene  de  París;  y  un  día  fué  naturalista,  y  otro 
simbolista,  esteta  y  mago  y  cónsul  de  ciencias  ocultas,  y 
acaso  con  nombramiento  y  sello  del  ilustre  San  Peladán. 
Nada  más  justo  y  natural  que  la  compenetración  de  las 
ideas  y  las  modas.  A  las  últimas  evoluciones  de  su  lite¬ 
ratura  conviene  corresponder  con  un  libro  de  texto:  La 
Tauromaquia  de  Monte#. 

o 

o  o 

Riñeron  un  matón  y  un  médico;  aquél  sacó  una  pistola 
del  bolsillo  y  el  otro  la  caja  de  instrumentos. 

—  Rece  usted  el  credo  —  dijo  el  valentón; — voy  á  ma¬ 
tarle. 

— Procure  usted  apuntar  bien — le  dijo  el  médico, — por¬ 
que,  como  no  muera  del  tiro,  le  amputo  á  usted  las  piernas 
y  le  cobro  las  dos  operaciones. 

—  ¿Sabes  quién  ha  muerto?  Procopio. 

—  ¿Pero  vivía  aún?  Le  juzgaba  enterrado  hace  tiempo. 
Nada ;  que  su  muerte  me  le  ha  resucitado. 

—  ¡Qué  bonita  es  Mercedes !  ¿No  es  verdad? 

—  Pero  se  la  ve  en  todas  partes. 

—  ¿Y  eso  la  quita  mérito? 

— ¡Ya  lo  creo!  nada  desgasta  tanto  la  hermosura  como  el 
que  se  la  mire  demasiado. 

—  ¿Cuántas  veces  te  has  casado? 

—  Siete. 

— Sólo  me  lo  explico  si.  cuundo  una  mujer  se  te  iba  es¬ 
tropeando,  tenías  otia  muda  preparada. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

¡ Castigada !,  dibujo  de  Alcázar.  —  Ofelia,  cuadro  de  Síchel. 

Cunxulta  difícil ,  dibujo  de  Villegas. 

No  será  muy  grave  la  falta  cometida  por  la  pequeña  que 
en  el  dibujo  de  Alcázar  aparece  castigada  (véase  la  pri¬ 
mera  pagina),  pero  la  pena  ha  caído  sobre  la  pobre  mucha¬ 
cha  con  inmensa  pesadumbre.  Aquella  prisión  de  algunas 
horas  viene  á  ser  para  ella  peor  castigo  que  para  un  crimi¬ 
nal  la  de  cadena  perpetua.  La  tarde  es  hermosa;  las  demás 
niñas  estarán  jugando  en  el  campo  ó  habrán  ido  de  paseo 
con  sus  padres.  Ella  no.  Ella  tiene  que  estar  allí  hasta  por 
la  noche  sin  jugar,  ni  merendar.  Y  todo  ¿por  qué?  ¡Por  ha¬ 
ber  hecho  mal  una  plana  ó  no  haberse  sabido  la  lección! 
Miren  qué  falta. 

Ofelia  es  uno  de  los  más  poéticos  personajes  que  para 
deleite  de  los  cultos  ideó  el  gran  Shakespeare.  Amaba  la 
hermosa  muchacha  á  Hamlct.  Pero  Hamlet,  creyendo  á 
Polonio,  padre  de  Ofelia,  usurpador  de  su  corona,  lo  mata 
en  venganza  de  la  usurpación.  Ofelia  pierde  entonces  el 
juicio,  vaga  por  los  prados,  y  al  coger  hojas  de  un  sauce 
que  crecía  junto  á  un  cristalino  arroyuelo,  cae  al  agua  y  se 
ahoga. 

Sichel,  en  el  cuadro  que  reproducimos  (pág.  88),  ha  sa¬ 
bido  inspirarse  muy  bien  en  el  pensamiento  de  Shake¬ 
speare. 

La  Consulta  dificil  que  en  su  dibujo  nos  pinta  Villegas 
(pág.  89)  es,  sin  duda,  cosa  de  amores.  El  buen  sacerdote 
tiene  grandes  deseos  de  acertar  con  el  consejo,  pero  no 
tanta  experiencia  en  la  materia  como  deseos.  De  aquí  el 
aprieto  en  que  se  lmlla. 

© 

o  o 

CECILIA  CHARTRES, 

corresponsal  del  Frank  Leslie#  en  la  Habana. 

Para  los  norteamericanos,  lo  más  importante  de  cuanto 
sucede  en  el  mundo  es  la  guerra  de  Cuba.  Por  eso  los  prin¬ 
cipales  periódicos  de  los  Estados  Unidos  tienen  allí  corres¬ 
ponsales  encargados  de  comunicarles  noticias  de  la  cam¬ 
paña.  Lo  hacen  á  su  modo,  es  decir,  inventando  las  más 
estupendas  patrañas,  siempre  en  favor  del  enemigo  y  en 
daño  de  España;  pero  con  esto  sacan  buen  dinero  de  la 
crasa  ignorancia  del  pueblo  para  quien  escriben. 

De  estos  corresponsales  el  más  interesante  es,  sin  duda, 
el  del  Frank  Leslies.  Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  84, 
y  por  él  verán  los  lectores  que  es  una  de  tantas  mujeres  li¬ 
teratas  como  hay  en  la  República  norteamericana,  nación 
en  la  que  los  sexos  parece  que  van  en  camino  de  confun¬ 
dirse,  pues  el  helio  invade  á  toda  prisa  los  dominios  del  feo, 
usurpándole  las  que  hasta  ahora  consideraba  sus  naturales 
ocupaciones. 

o 

o  o 

SANTA  CLARA. 

El  cuartel  de  los  bomberos  municipales. 

El  cuartel  de  los  bomberos  municipales,  cuyo  grabado 
publicamos  en  la  pág.  84,  fué  construido  el  año  1890,  á  ini¬ 
ciativa  de  sus  jefes,  por  suscripción  pública. 

Con  motivo  de  la  guerra,  y  por  encontrarse  enclavado  en 
la  segunda  línea  de  defensa  de  las  tres  que  defienden  esta 
ciudad,  ha  sido  fortificado  en  todo  su  extenso  perímetro, 
pudiendo  en  la  actualidad  c< (locarse  más  de  400  hombres 
en  sus  aspilleras,  que  por  el  fondo  dominan  una  extensa 
zona. 


Digitized  by  v^ooQie 


15  Agosto  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


n.*  xxx  —  83 


Las  obras  han  sido  dirigidas  por  el  ilustrado  comandante 
de  ingenieros  D.  Kamón  lont,  quien  también  ha  dirigido  el 
plan  de  fortificaciones  para  la  defensa  de  la  ciudad. 

La  torre  tiene  capacidad  para  veinte  hombres,  incluyendo 
los  que  caben  en  la  azotea;  es  de  planta  circular;  tiene 
ciiutro  órdenes  de  fuegos,  dos  de  ellos  directos  por  las  as¬ 
pilleras  horizontales  del  piso  bajo  y  alto,  y  dos  fijantes,  el 
de  los  matacanes  y  el  de  la  azotea.  Es  de  dos  pisos,  y  su 
altura  de  seis  metros  sesenta  centímetros,  y  tres  metros  de 
diámetro  interior. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EX  CURA. 

Jefe*  y  oficiales  del  regimiento  de  Tarragona.— Minas:  La  columna 
Fondeviela  de  regreso  de  forrajear. 

Todos  los  periódicos  han  hablado  extensamente  del  en¬ 
cuentro  de  nuestras  tropas  con  numerosas  fuerzas  de  los 
relnddes  en  las  cercanías  del  ingenio  Saratoga  (Puerto  Prin¬ 
cipe).  En  aquella  acción  pretendió  el  jefe  insurrecto  re¬ 
petir  lo  sucedido  años  antes  cerca  de  allí  (en  las  Guásimas 
de  Machado)  á  la  numerosa  columna  que  mandaba  el  bri¬ 
gadier  Arminán,  la  cual,  rodeada  de  tiradores  que,  ocultos 
en  el  liosque,  disparaban  á  mansalva,  perdió  entre  muertos 
y  heridos  400  hombres,  y  hubiera  sido  desbaratada  sin  el 
socorro  de  otra  columna  que  para  esto  había  salido  de 
Puert4»  Príncipe,  mandada  por  el  brigadier  Buscones. 

En  Saratoga  mandaba  á  los  nuestros  el  general  Jiménez 
Castellanos,  muy  práctico  de  aquella  guerra  y  de  las  mañas 
del  enemigo.  Aunque  tenía  menos  de  la  mitad  de  gente  que 
Anniñán  en  las  Guásimas,  y  doble  número  de  rebeldes  que 
combatir,  los  supo  escarmentar  muy  bien,  teniendo  pocas 
bajas  y  haciéndole  muchas. 

En  la  pág.  85  publicamos  los  retratos  de  los  jefes  y  ofi¬ 
ciales  del  bravo  batallón  de  Tarragona,  qui  tanto  se  distin¬ 
guió  en  Saratoga. 

También  damos  en  la  misma  página  una  vista  de  la  co¬ 
lumna  Fondeviela,  volviendo  de  forrajear.  Esta  operación, 
al  parecer  fácil  y  sin  peligro,  requiere  mucha  vigilancia, 
porque  es  una  de  las  que  el  enemigo  aprovecha  para  sor¬ 
prender  á  los  nuestros  al  menor  descuido  de  éstos. 

o 

o  o 

RODRIGUES  DE  FRE1TAS. 

Por  el  talento,  por  la  cultura,  por  la  honradez  y  por  la 
suavidad  de  su  carácter,  era  Hodrigues  de  Freitas  uno  de 
los  portuenses  más  ilustres  y  también  de  los  más  estima¬ 
dos.  Años  hace  que  el  que  esto  escribe,  y  que  entonces 
empezaba,  allá  en  Oporto,  la  carrera  literaria,  le  habló  por 
primera  vez  y  le  oyó  hablar  en  público.  Hoy  guarda  en  la 
memoria  muy  buen  recuerdo  de  aquella  breve  conversa¬ 
ción  y  del  discurso  que  escuchó. 

Había  nacido  Hodrigues  de  Freitas  en  Enero  de  1840. 
Estudió  en  aquella  Academia  Politécnica,  de  la  que  salió 
ingeniero  de  caminos.  Después  filé  profesor  de  Comercio  y 
de  Economía  política  en  aquel  mismo  Instituto. 

Comenzó  ú  escribir  siendo  aún  muy  joven.  Publicó  á  los 
catorce  años  una  versión  portuguesa  del  Viaje  por  Portugal, 
de  E.  Withely.  Después  (á  los  veinticuatro  años)  dió  á  la 
estampa  La  Iglexin,  Carour  y  Portugal ,  á  cuya  obra  si¬ 
guieron  otras,  en  las  que  trató  temas  políticos  y  económi¬ 
cos  importantes,  y  siempre  con  muy  cabal  conocimiento 
de  ellos.  Fué  diputado  por  su  ciudad  natal  tres  veces,  y  en 
el  Parlamento,  no  sólo  sostuvo,  sino  que  aumentó  su  fama 
de  orador.  Hablaba  con  mucha  claridad  y  fluidez,  razo¬ 
nando  serenamente,  con  más  juicio  que  pasión. 

Era  republicano,  pero  muy  conservador.  Escribió  mucho 
en  los  principales  periódicos  de  Portugal  y  el  Brasil.  Ha 
muerto  antes  de  ser  viejo,  al  cal>o  de  muchos  años  de  no 
tener  salud.  Portugal  le  habrá  llorado  muy  de  veras. 

I >amos  su  retrato  en  la  pág.  86. 

o 

o  o 

II. MO.  SR.  D.  JOSÉ  ALEJANDRO  PERALTA, 

Obispo  de  Panamá. 

El  Sr.  Obispo  de  Panamá,  cuyo  retrato  publicamos  en  la 
pág.  92,  es  por  sus  virtudes  y  por  su  talento  uno  de  los 
prelados  más  ilustres  de  la  América  española,  y  por  su  amor 
á  España  merece  el  más  afectuoso  cariño  de  todos  los  es¬ 
pañoles. 

Nació  en  la  ciudad  colombiana  de  Pamplona  el  año  1846. 
Estudió  en  aquel  Seminario  conciliar  hasta  que  pasó  á  ocu¬ 
par  l>eca  en  el  Colegio  Latino-americano  de  Roma.  A  su 
vuelta,  siendo  ya  rector,  pasó  á  dirigir  el  Seminario  en  que 
estudiara.  Hizo  grandes  y  provechosas  reformas  en  los  es¬ 
tudios  ,  acreditando  pronto  su  mucha  ciencia. 

Fué  proclamado  obispo  el  año  84,  en  la  misma  iglesia 
que  con  tanto  esfuerzo  había  conseguido  levantar,  siendo 
recibido  en  Panamá  con  grandes  muestras  de  júbilo.  Re¬ 
formó  el  Seminario,  visitó  la  diócesis,  y  pronto  se  conoció 
en  todo  que  los  negocios  eclesiásticos  de  ésta  estaban  en 
muy  buena  mano. 

Él  cabal  conocimiento  de  la  obra  de  España  en  América  ha 
hecho  al  Sr.  Peralta  muy  amante  de  nuestra  patria,  que  lo 
fué  de  sus  antepasados.  En  esto,  como  en  lo  demás,  apártase 
mucho  de  cierto  vulgo  ignorante  y  maligno  que  se  com¬ 
place  en  renegar  de  su  origen  y  mancharlo  con  calumnias. 
Pruebas  de  aquel  amor  ha  dado  muchas,  y  la  última  de  ellas 
ha  sido  enviar  100  pesos  á  la  Junta  patriótica  española  que 
en  Panamá  recauda  fondos  para  la  construcción  de  la  nueva 
armada. 

«Siempre  he  deseado,  dice  la  carta,  que  entre  las  nacio¬ 
nes  del  Viejo  Mundo  sea  considerada  España  como  poten¬ 
cia  de  primer  orden;  y  puesto  que  la  Junta  patriótica  espa¬ 
ñola  de  Panamá  tiende  á  este  fin  con  su  patriótico  proyecto 
de  engrandecer  la  gloriosa  armada  española,  según  me  lo 
manifiestan  ustedes  en  su  nota  del  8  de  los  corrientes,  me 
es  muy  grato  remitir  á  ustedes  100  pesos  con  tan  noble  ob¬ 
jeto,  los  que  espero  recibirán  ustedes,  si  no  como  una  prueba 
de  mi  amor  á  España,  pues  la  pequeñez  del  obsequio  no 


merece  este  titulo,  siquiera  como  una  muestra  de  mi  apre¬ 
cio  á  la  estimable  colonia  aquí  residente. i> 

Todos  los  españoles  agradecerán  muchísimo  el  hermoso 
rasgo  del  Sr.  Obispo  de  Panamá. 

o 

o  o 

córdoba:  la  torre  de  la  calahorra.— ( Véase  el  gra¬ 
bado  en  la  pág.  92,  y  el  articulo  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos 
en  la  87.) 

o 

o  o 

GUIPÚZCOA. 

San  Sebastián.— Pasajes. 

San  Sebastián  y  Pasajes  son  como  una  sola  población.  Es 
tan  corto  el  camino  entre  ambas  y  tan  hermoso,  y  se  reco¬ 
rre  con  tanta  facilidad  y  rapidez,  que  constantemente  va 
y  viene  gente  por  él,  á  pie,  en  coche,  á  caballo  y  en  tran¬ 
vía,  de  modo  que  en  ocasiones  más  parece  paseo  que  ca¬ 
rretera. 

Puede  decirse  que  el  verdadero  puerto  de  San  Sebastián 
es  la  magnífica  bahía  de  Pasajes,  á  cuya  entrada  está  el 
pintoresco  puebleeillo  llamado  Pasajes  de  San  Juan,  de  que 
publicamos  una  vista  en  la  pág.  93.  El  puerto  viejo  de  San 
Sebastián,  muy  pequeño  para  los  barcos  de  altura,  apenas 
recibe  los  de  cabotaje.  En  la  Concha  entra  algún  vapor  que 
otro,  pero  sin  mucha  seguridad  en  invierno,  cuando  soplan 
fuertes  los  vientos.  En  la  misma  página  que  la  vista  de  Pa¬ 
sajes  de  San  Juan  damos  otra  del  muelle  de  San  Sebastián, 
o 

o  o 

el  marqués  de  pinar  del  río. 

En  la  pág.  96  encontrarán  los  lectores  el  retrato  del  señor 
D.  Leopoldo  Carvajal,  marqués  de  Pinar  del  Río,  uno  de  los 
jefes  del  partido  de  Unión  Constitucional  en  Cuba,  coronel 
de  voluntarios  y  hombre  que  ha  dado  muchas  y  muy  seña¬ 
ladas  pruebas  de  amor  á  la  causa  española.  Asi  por  su  claro 
entendimiento  como  por  su  patriotismo,  merece  muy  bien 
el  alto  puesto  que  tiene  en  la  política  antillana. 

G.  Reparaz. 


LA  CAPITAL  DEL  RENACIMIENTO. 


ESTUDIO  ARTISTICO. 


I. 


Tv  ODAS  las  inspiraciones  del  genio  huma- 
^  no,  todas  las  ideas  del  saber  clásico, 
r 'o  todos  los  recuerdos  del  tiempo  anti- 
guo  volaban  en  comienzos  del  Rena- 
cimiento  á  una  sobre  Florencia,  pare¬ 
cida  en  su  eterno  pedestal  y  ornada  de 
—  flores  á  griega  musa  descendida  de  las 
cumbres  del  Pindó  á  los  poéticos  campos  de 
la  inmortal  Toscana.  El  Concilio  de  Floren¬ 
cia,  que  trajera,  como  en  procesión,  los  últimos 
representantes  de  la  cultura  helénica  al  seno  de 
Italia;  y  la  caída  de  Constantinopla,  que  esparciera 
por  nuestras  playas  occidentales  ilustres  fugitivos, 
de  igual  suerte  que  la  caída  de  Troya  trajo  á  Eneas 
y  los  suyos;  estos  sucesos  de  inmensa  trascenden¬ 
cia  difundieron  la  vida  griega,  su  filosofía  espiri¬ 
tualista,  su  inspiración  plástica,  su  lengua  y  sus 
relieves  en  la  Europa  de  los  monjes  y  de  los  sol¬ 
dados,  renovándola,  como  puede  renovar  la  prima¬ 
vera  el  jugo  y  la  savia  por  las  fibras  de  los  árboles 
y  por  las  venas  de  la  tierra.  En  aquellas  colinas 
sagradas,  que  las  parras  ciñen  con  sus  festones  de 
pámpanos;  á  la  sombra  de  los  plátanos  y  de  los  ci- 
preses  que  entrelazan  su  ramaje  con  el  ramaje  de 
los  granados:  á  la  vista  del  severo  aspecto  que  pre¬ 
senta  Florencia,  graciosa  como  una  ciudad  jónica, 
y  severa  como  una  ciudad  dórica ;  entre  los  inter¬ 
columnios  toscanos  interrumpidos  por  las  estatuas 
clásicas,  veíase  la  imagen  de  Platón:  y  en  torno  de 
la  imagen  de  Platón,  aquellos  sacerdotes  del  hele¬ 
nismo,  hablando  á  veces  con  fórmulas  sibilinas 
como  los  oráculos  de  Delfos,  y  á  veces  en  diálogos 
elocuentísimos  como  las  sublimes  conversaciones 
de  la  Academia,  atizando  las  lámparas  que  ardían 
delante  del  busto  de  su  maestro  como  pudieran 
arder  delante  de  la  efigie  de  Cristo,  y  diciendo  las 
ideas  más  sublimes,  que  subían,  como  el  humo  de 
los  sacrificios  y  de  los  holocaustos,  al  cielo  inma¬ 
terial  del  esplritualismo.  Una  gran  síntesis,  seme¬ 
jante  á  la  síntesis  alejandrina,  se  formaba  en  la 
conciencia  y  en  el  espíritu  de  aquellos  tiempos. 
Las  Sibilas  del  paganismo  uníanse  con  las  mujeres 
de  la  Biblia  para  entonar  un  coro  al  Redentor  de 
los  hombres;  los  profetas  de  Jerusalén  á  los  filóso¬ 
fos  de  Atenas:  Proclo  parecía  un  Elias,  y  Salomón 
parecía  un  individuo  de  la  Academia  ó  del  Liceo; 
las  .páginas  del  Banquete  se  mezclaban  con  los  sal¬ 
mos  de  David,  y  las  predicciones  de  Isaías  con  los 
presentimientos  de  Virgilio;  adorábase  la  Trinidad 
católica  á  través  de  las  hipóstasis  de  la  Trinidad 
alejandrina;  se  demostraba  la  existencia  del  Dios 
cristiano  con  los  argumentos  sacados  de  la  teolo¬ 


gía  platónica;  y  no  solamento  se  estudiaban  las 
afinidades  de  aquel  tiempo  con  los  tiempos  anti¬ 
guos,  sino  también  las  afinidades  del  alma  humana 
con  las  piedras  preciosas,  con  las  flores  campestres, 
con  los  orbes  sidéreos;  y  no  solamente  venían  en 
el  árbol  genealógico  de  las  ideas  á  precederá  Cristo 
los  dioses  hermosos  de  los  archipiélagos  y  de  los 
territorios  helénicos,  sino  también  las  serpientes 
orientales,  la  magia  egipcia,  la  teurgia  asiática,  los 
dioses  todos  en  que  han  creído  los  hombres  durante 
la  sucesión  de  los  siglos  en  todas  las  regiones  del 
planeta. 

II. 

Un  estado  así  de  las  inteligencias  traía  contro¬ 
versias  ruidosas  y  supersticiones  mágicas.  Los  pla¬ 
tónicos  y  los  aristotélicos  luchaban  con  igual  en¬ 
carnizamiento  que  los  blancos  y  los  negros,  que 
los  giielfos  y  los  gibelinos,  hasta  el  extremo  de 
calumniarse  mutuamente  unos  á  otros  en  sus  per¬ 
sonas.  de  perseguirse  crueles  en  sus  villas,  de 
aniquilarse  suicidas  en  sus  obras  quemándolas, 
sendos  y  tristes  inquisidores  y  verdugos  do  sus 
sendas  y  respectivas  producciones.  Pero  en  esta 
lucha  levantábase  cada  vez  mayor  la  imagen  subli¬ 
me  de  Platón,  mostrada  por  (remisto,  bendecida 
por  Bessarión,  grabada  en  la  conciencia  humana 
por  aquel  Marsilio  Ficino,  médico,  teólogo,  na¬ 
turalista,  taumaturgo,  astrólogo,  alquimista,  escu¬ 
driñador  de  las  ciencias  orientales  y  de  las  ciencias 
griegas,  que  al  volver  del  coro  dudaba  si  demos¬ 
traría  la  divinidad  de  Júpiter  ó  la  divinidad  de 
Cristo:  que,  al  levantar  los  ojos  al  cielo,  probaba 
la  metamorfosis  de  las  creencias  piadosas  por  la 
conjunción  de  los  astros:  que  leía  ai  espíritu  hu¬ 
mano  los  horóscopos  de  lo  porvenir,  como  pudiera 
leerlos  cualquier  quiromántico:  y  que,  mirando  en 
la  cima  del  Universo  la  sublime  unidad  de  Plotino, 
derivaba  de  ella  tales  jerarquías  y  estirpes  de  esen¬ 
cias,  que  en  sus  esferas  cabía  la  divina  multiplici¬ 
dad  del  paganismo. 

III. 

Todos  estos  sabios  recibían  protección  directa  de 
los  Médicis,  y  esta  protección  transformaba  honda¬ 
mente  el  humano  espíritu,  y  lo  conducía  bien  lejos 
de  los  altares  á  cuyos  pies  oraba  el  monje  Savona- 
rola.  Pero  pocas  veces  ha  presentado  la  Historia 
mayor  copia  de  hombres  eminentes  en  todas  las 
varias  clasificaciones  del  humano  saber.  ¿Quién 
puede  olvidar  aquel  Palmieri,  que  escribía  una 
crónica  universal  extendida  desde  los  primeros 
días  del  mundo  hasta  los  días  últimos  de  su  tiem¬ 
po?  ¿ Quién  puede  desconocer  la  gloria  de  aquel 
Córtese  que  purgaba  la  Teología  de  toda  jerga  es¬ 
colástica?  ¿ Quién  puede  olvidar  aquel  Bernardino 
de  Siena  que  iba  de  pueblo  en  pueblo  renovando 
la  vida  mística  de  San  Francisco  de  Asís,  y  unien¬ 
do  las  voluntades  discordes  y  acabando  las  gue¬ 
rras  implacables?  ¿Quién  puede  ignorar  el  Eneas 
Silvio  Picolomini,  elevado  á  papa,  cuya  prosa  se 
parecía  á  la  prosa  de  Cicerón,  y  sus  versos  á  los 
versos  de  Virgilio,  y  su  historia  á  las  historias  de 
Herodoto?  Por  todas  partes  pululaban  los  hombres 
del  saber.  Aquella  austera  Florencia  semejábase  á 
una  inmensa  escuela,  cuya  atmósfera  parecía  im¬ 
pregnada  de  ideas.  Republicanos  los  florentinos, 
pero  republicanos  á  la  manera  helénica,  hacían  de 
su  patria  una  República  cultísima,  y  demandaban 
para  los  cargos  públicos,  especialmente  para  las 
cancillerías  y  las  secretarías  republicanas,  á  hom¬ 
bres  notables,  no  por  sus  títulos  nobiliarios,  no  por 
sus  abuelos  ilustres,  sino  por  sus  letras  y  sus  cien¬ 
cias.  Admirable  aquel  Toscanelli  que,  estudiando 
las  estrellas  como  los  filósofos  estudiaban  las  ideas, 
dió  de  mano  á  la  Astrología,  y  al  ponerse  la  última 
piedra  á  la  cúpula  maravillosa  de  Santa  María  dei 
Fiori  grabó  en  ella  un  egnomón  que,  señalando  el 
punto  del  meridiano  y  el  momento  del  solsticio, 
demostraba  cómo  desde  allí  partía  una  nueva  cien¬ 
cia,  una  nueva  transformación  del  espíritu  huma¬ 
no,  el  cual  se  consideraba  como  estrechado  y  re¬ 
ducido  en  los  límites  de  la  vieja  Europa,  y  presentía 
y  adivinaba  nuevos  espacios,  nuevas  tierras,  nue¬ 
vas  creaciones,  pues  de  Toscanelli  aprendió  Colón 
muchas  de  las  instrucciones  y  de  las  máximas  y 
de  las  noticias  que  luego  le  servieron  para  lanzarse 
á  los  desconocidos  mares  y  encontrar  en  sus  in¬ 
mensos  senos  el  milagroso  hallazgo  de  un  Nuevo 
Mundo. 

IV. 

Realmente,  en  lo  que  Florencia  brillaba  con  des¬ 
usado  brillo  era  en  el  cielo  de  las  artes.  Parecía 
que  un  rayo  de  la  luz  creadora,  de  ese  éter  impal¬ 
pable  é  invisible,  misteriosa  esencia  de  las  almas, 
había  caído  sobre  aquel  espacio  de  la  tierra,  y  avi- 
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vado  á  los  intérpretes  de  la 
hermosura,  tan  inspirados,  tan 
fieles  ai  ideal,  tan  dueños  de 
las  formas  acabadas  y  correc¬ 
tas,  que  diríais  haber  descu¬ 
bierto  los  tipos  eternos  de  lo 
perfecto  en  la  misma  mente 
del  Creador,  donde  están  los 
moldes  en  que  se  vacian  todas 
las  cosas  creadas  y  los  soplos 
vivificadores  en  que  se  animan 
todos  los  espíritus.  Por  poca 
imaginación  que  un  especta¬ 
dor  tenga,  por  poco  que  sienta 
las  artes,  por  poco  que  conoz¬ 
ca  la  belleza,  quédase  como 
suspenso  y  fuera  de  sí  ai  ver 
aquellos  hombres  dotados  de 
líiz  sobrenatural  y  venidos  co¬ 
mo  á  embellecer  el  planeta  y 
llevarlo  en  sus  alas  al  cielo, 
donde  flotan  los  eternos  ar¬ 
quetipos  de  la  verdad,  de  la 
bondad  y  de  la  hermosura  per- 
fictas.  Ño  puede  nunca  olvi¬ 
darse,  no  lo  podrá  olvidar  la 
humanidad,  el  siglo  décimo- 
quinto  en  la  sin  par  Florencia. 
Aquí  Ghiberti  con  su  buril, 
que  creeríais  un  pincel,  talla 
y  esculpe,  ciñéndolas  de  flo¬ 
res,  poblándolas  de  estatuitas, 
las  puertas  del  Baptisterio, 
piertas  triunfales  también  por 
donde  penetra  el  espíritu  hu¬ 
mano  vencedor  en  el  Renaci¬ 
miento;  allí  Lucas  de  la  Rob- 
bia  vacia  en  porcelana  de  mil 
colores,  así  los  objetos  que 
más  han  herido  su  fantasía  en 
la  Naturaleza,  como  las  crea¬ 
ciones  místicas  de  la  liturgia 
católica,  ornado  todo  de  mil 
esmaltes  y  de  líneas  multico¬ 
lores,  cuyos  juegos  increíbles 
desafían  á  los  espléndidos  ara¬ 
bescos;  acullá  el  pobre  Paolo 
Ucello  hace  descender  las  aves 
del  aire  á  sus  cuadros,  y  gasta 
la  vida  entera  en  dar  á  sus 
s  icesores  las  perspectivas  me- 


MISS  CECILIA  CHARTRES, 

CORRESPONSAL,  EN  LA  HABANA,  DEL  PERIÓDICO  NORTEAMERICANO  ocFRANK  LESLIESd. 
(De  fotografía  de  los  Sres.  J.  A.  Suárez  y  C.“,  de  la  Habano.) 


diantes,  por  cuya  virtud  entra 
la  atmósfera  misma  en  el  lien¬ 
zo  y  en  las  tablas,  y  se  agru¬ 
pan  los  varios  personajes  cual 
si  anduvieran  por  el  teatro  de 
la  realidad  en  las  varias  dis¬ 
tancias  de  los  inacabables  ho¬ 
rizontes;  más  lejos,  Brune- 
lleschi  amontona  piedra  sobre 
piedra  para  erigir  la  rotonda 
de  Santa  María  dei  Fiori,  apo¬ 
teosis  del  arte  antiguo  elevado 
sobre  los  arcos  de  las  iglesias 
católicas;  por  doquier  las  figu¬ 
ras  de  Masaccio,  inspiradas  en 
el  organismo  viviente;  los 
cuadros  de  Lippi,  avivados  en 
la  naturaleza  real;  los  gigan¬ 
tescos  personajes  de  Fra  Bar- 
t olomeo,  agrandados  como  los 
nuevos  hombres  que  han  sur¬ 
gido  de  tantas  revoluciones  y 
que  han  respirado  la  vida  del 
espíritu  moderno;  los  frescos 
de  Ghirlandajo,  que  retrata  en 
sus  armoniosas  líneas  el  ati- 
niense  pueblo  de  Florencia; 
las  esfinges  y  las  estatuas  de 
Donatello,  venidas  á  pobkr 
aquellas  logias  y  á  animar 
aquellas  iglesias  y  á  embelle¬ 
cer  aquellas  encrucijadas,  pir 
todo  lo  cual  parece  como  que 
en  la  República  de  la  demo¬ 
cracia  florentina  el  espíritu  hi  - 
mano  so  ha  divinizado,  pues 
para  acercarse  en  la  tierra  á 
Dios,  ya  sea  por  medio  de  la 
inteligencia,  ya  sea  por  medio 
del  sentimiento,  ya  sea  por 
medio  de  la  inspiración,  se  ne¬ 
cesita  y  se  necesitará  siempre 
el  emnuje  maravilloso  de  la  liT 
bertad 


V. 


Si  deseáis  caracterizar  esta 
época  de  los  últimos  días  del 
siglo  décimoquinto,  no  encon¬ 
traréis  símbolo  comparable  en 


SANTA  CLARA  (cuba).— el  cuartel  de  los  bomberos  municipales,  recientemente  fortificado. 


(De  fotografía.) 
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LA  GUERRA  EN  CUBA.  —  jefes  y  oficiales  del  regimiento  de  Tarragona  que  tomaron  parte 

EN  EL  GLORIOSO  HECHO  DE  ARMAS  DEL  POTRERO  «SARATOGA»  (CAMAGÜEY). 

(Do  fotografía  remitida  por  D.  Francisco  Tierreros.) 


LA  GUERRA  EN  CUBA:  MINAS.—  FUERZAS  DE  LA  COLUMNA  FONDEVIELA,  REGRESANDO  DE  FORRAJEAR. 


(De  fotografía  de  I09  Srcs.  Otero  y  Oolominas  de  la  Habana. 
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RODRIGUES  DE  FRE1TAS, 

ILUSTRE  ORADOR  Y  PERIODISTA  PORTUGUÉS. 

Nació  en  Oporto  el  24  de  Enero  de  1840:  t  en  la  misma  ciudad  el  20  de  Julio  último. 
(De  fotdgrafia  remitida  por  D.  Antonio  Soller.) 


EL  PICO  DE  ACHORROZ. 


VIAJE  DE  RECREO  DESDE  OTÁLORA. 

Hagamos  historia,  como  diría  cual¬ 
quier  literato  en  agraz. 

Acompáñenme  ustedes  á  Otálora,  y 
después  de  instalados  convenientemen¬ 
te  en  el  establecimiento  balneario  que 
lleva  su  nombre,  tiempo  nos  queda 
para  que  lleguemos  ai  Pico. 

Ese  hermoso  palacio,  rodeado  por 
extensas  alamedas ,  á  cuyas  puertas 
ha  parado  el  carruaje,  es  el  magnífico 
hospital  adonde  vienen  á  curarse  de 
nada . 

Hace  diez  años,  si  mal  no  recuerdo, 
que  hice  la  expedición  al  Pico,  en 
unión  de  varios  herpe  tic  os  distin¬ 
guidos. 

Achorroz  es  una  eminencia  que  des¬ 
pierta  los  deseos  de  subir  á  ella. 

Las  alturas  atraen  también  como  los 
abismos.  ¡Qué  ganas  se  me  han  ¡jasado 
á  mi  de  dar  una  vueltecita  por  el  Sol!... 

¡  Sobre  todo  en  invierno !  La  Luna  no 
me  atrae  tanto:  lo  primero  ¡jorque  está 
más  cerca,  casi  al  alcance  de  la  mano, 
y  lo  segundo  porque  tiene  cuernos.  ¡Y 
que  ya  tendrán  tamaño  los  cuernos  de 
la  Luna! 

Por  irme  al  Pico  me  he  ido  por  los 
cerros  de  Ubeda.  Cojamos  nuevamente 
el  hilo. 

Pues  hace  dos  años  determinamos 
una  excursión  á  Achorroz.  La  mayoría 
optó  por  hacer  el  viaje  en  carreta.  Un 
amigo  y  yo,  que  no  nos  uncimos  á  las 
mayorías  tan  fácilmente,  decidimos  al¬ 
quilar  dos  jaquitas  que  medio  habíamos 
reventado  el  día  anterior,  y  nos  enca¬ 
minamos  al  caserío  del  desdichado 


expresión  á  la  personalidad  casi  inverosímil,  por 
lo  gigantesca,  de  Leonardo  de  Yinci.  Cualquiera 
diría  que  el  Creador  le  ha  confiado  la  virtud 
creadora.  No  le  basta  concebir  los  pensamientos 
más  profundos:  necesita  encerrarlos  en  las  for¬ 
mas  y  en  las  expresiones  más  hermosas.  No  se 
contenta  con  brillar,  como  astro  de  primera  ma¬ 
gnitud,  en  los  cielos  del  arte;  quiere  brillar  tam¬ 
bién,  y  con  fulgores  iguales,  en  los  cielos  de  la 
ciencia.  La  verdad,  la  bondad,  la  hermosura  pa¬ 
recen  tres  hipóstasis  distintas  que  se  han  reunido 
en  el  alma  de  Leonardo,  como  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Yerbo  se  identifican  en  la  unidad  divina.  Lo 
mismo  vuela  por  la  idealidad  que  anda  por  las 
tristes  asperezas  de  lo  real,  y  lo  mismo  traza  en  sig¬ 
nos  algebraicos  un  cálculo,  que  produce  en  mú¬ 
sicos  instrumentos  de  su  propia  invención  una 
melodía.  Su  pensamiento  se  abstrae  en  los  concep¬ 
tos  más  abstrusos  y  su  mano  traza  las  figuras  más 
reales.  Escultor,  su  estatua  colosal  superaba  todo 
lo  hasta  entonces  conocido;  ingeniero,  sus  obras 
de  hidráulica  riegan  aiín  las  viciosas  cercanías  de 
Milán,  y  llevan  el  fecundo  regocijo  de  la  vida  por 
los  hermosos  y  dilatados  campos  de  la  feracísima 
Lombardía;  geómetra,  mecánico,  óptico,  anatómi¬ 
co,  lo  mismo  iba  á  las  escuelas  de  Medicina  que  á 
los  campamentos  militares,  y  lo  mismo  publicaba 
un  tratado  sobre  los  secretos  de  la  pintura  que  un 
tratado  sobre  los  movimientos  del  oleaje.  Id  á  Mi¬ 
lán  y  veréis  el  sitio  donde  se  levantaban  sus  esta¬ 
tuas  ecuestres,  el  trazado  de  sus  acequias  fecun¬ 
dantes,  las  parábolas  de  sus  estudios  astronómicos, 
las  líneas  de  sus  obras  geométricas,  las  fórmulas 
de  su  álgebra,  los  conceptos  de  su  metafísica,  en 
las  tablas  sus  vírgenes  y  sus  ángeles,  que  sonríen 
con  bienaventurada  sonrisa,  y  en  las  paredes  su 
Cena ,  que  todos  llevamos  en  la  retina,  donde  cada 
apóstol  expresa  con  verdad  una  emoción  distinta, 
donde  el  odio  se  retrata  en  la  fealdad  de  Judas,  y 
el  amor  en  la  hermosura  de  Juan,  alzándose  sobre 
todos  aquellos  rostros  iluminados  por  pensamien¬ 
tos  interiores  el  rostro  de  Jesús,  en  el  cuadro, 
como  en  la  Teología,  Dios  y  hombre  á  un  mis¬ 
mo  tiempo.  Después  de  haber  contemplado  estas 
grandes  personalidades,  tened  valor  para  maldecir 
del  siglo  que  las  ha  producido.  Es  el  siglo  de  Leo¬ 
nardo  de  Yinci  y  de  Miguel  Angel  y  de  Cristóbal 
Colón;  el  siglo  en  que,  allá  por  sus  últimos  años, 
Rafael  ya  ha  nacido,  Maquiavelo  ha  escrito,  y  Sa- 
vonarola  ha  pronunciado  sus  más  elocuentes  sermo¬ 
nes.  ¿No  os  da  tentación  de  preguntar  á  la  Natura¬ 
leza  por  qué  ha  roto  los  moldes  donde  forjara  á 
esos  hombres,  y  de  preguntar  á  Dios  por  qué  no 
envía  ya  esos  genios  sobrenaturales  del  cielo  á  la 
tierra? 

Emilio  Castelar. 


dueño  de  los  más  desdichados  animalitos. 

Allí,  á  la  puerta  de  la  cuadra,  estaba  el  pacífico 
guipuzcoano,  que  al  vernos  llegar  y  preguntar 
por  las  jaquitas,  no  pudo  menos  de  exclamar  con 
sentimiento:  «¿Caballos,  eh? .  Buenos  que  se  es¬ 

tán.  Algunos  majaderos  ya  te  han  venido  de  ba¬ 
ñistas,  pero  tan  majaderos  como  vosotros  ninguno, 
lo  que  es!» 

Un  majadero  en  vascuence  tiene  menos  fuerza 
que  en  castellano,  y  como  por  otra  parte  tenía  ra¬ 
zón,  le  volvimos  las  espaldas,  teniendo  que  resig¬ 
narnos  con  las  carretas,  que  formadas  á  la  puerta 
del  establecimiento  nos  aguardaban  con  sus  dos 
Murares  cada  una. 

Los  conductores  y  propietarios  las  habían  ador¬ 
nado  con  ramas  verdes,  y  la  verdad  es  que  estaban 
convidando  á  cualquiera. 

Formaban  la  expedición  los  enfermos  más  nota¬ 
bles.  Hombres  de  ciencias,  hombres  de  armas, 
como  dirían  los  franceses:  señoritas  de  paz  y  ma* 
más  de  guerra.  También  iba  algún  noble  con  más 
de  un  título,  y  yo,  que  en  eso  de  títulos  soy  el  más 
afortunado,  pues  tengo  ciento  lo  menos  entre  obras 
malas  y  medianas. 

Las  carretas  iban  atestadas;  sonó  la  hora,  y  al 
partir,  yo  y  un  caballero  que  había  sido  volunta¬ 
rio  con  Nouvilas  entonamos  la  Marsellesa.  ¡Pare¬ 
cíamos  girondinos  conducidos  á  la  guillotina! 

Al  cabo  de  media  hora  de  arrastre  estábamos  en 
la  falda  de  Achorroz.  Es  por  una  de  las  cosas  que 
me  gustan  los  montes,  porque  tienen  faldas . 

Cuando  me  enteré  por  un  natural  del  país  que 
teníamos  que  dar  cuatro  vueltas  en  redondo  para 
llegar  al  Pico,  sentí  que  un  Achorroz  me  oprimía 
el  alma,  y  dirigí  una  cariñosa  despedida  á  mi  esta¬ 
blecimiento  y  una  escrutadora  mirada  á  la  cima 
que  se  perdía  entre  las  nubes. 

— Allí  hemos  de  llegar,  si  Dios  quiere — dijo 
una  de  mis  bellas  compañeras  mirando  al  cielo,  ó 
al  Pico,  que  es  lo  mismo. 

Y  yo  me  decía: 

—  Pues  si  yendo  al  lado  de  una  hermosa  se  me 
hace  largo  el  Pico,  ó  el  camino,  que  es  igual,  ¿qué 
sería  si  en  vez  de  ella  tuviese  al  lado  al  voluntario 
de  Nouvilas? 

Además,  no  habíamos  tomado  el  chocolate,  y 
los  aires  de  la  montaña  abren  un  apetito  voraz. 

Sentí  hambre,  no  por  la  primera  vez  de  mi  vida, 
pero  la  sentí. 

Entonces  una  madre  que  iba  á  mi  lado  rama 
por  medio,  madre  no  sé  de  quién,  pero  madre,  dijo 
con  una  voz  que  me  sonó  á  Gayarre:  «Llevamos 
la  gran  merienda.» 

La  carreta  dió  un  balance,  y  sin  querer  abracé  á 
la  vieja,  cosa  que  no  me  pasa  muy  á  menudo. 

Se  lo  tenía  muy  merecido.  Aquella  madre  era  mi 
providencia  que  me  sonreía. 


— ¿Y  dónde  van  los jrnan jares? 

— En'  la  primera" carreta  —  me  contestó. — Las 
señoras  de  Tal,  que  son  muy  amables,  son  las  que 
llevan  la  cesta. 

¡Qué  simpáticas  me  parecieron  las  señoras  de  Tal ! 

—  D.  Fulanito  —  prosiguió  —  es  el  que  ha  dis¬ 
puesto  el  men  udo . 

—  ¿Llevamos  callos,  señora? — le  dije  yo  alar¬ 
mado. 

Por  la  contestación  comprendí  que  era  el  mena 
lo  que  había  dispuesto  D.  Fulanito. 

La  carreta  paró  en  seco;  habíamos  varado  en  al¬ 
gún  banco  no  señalado  en  las  cartas  de  aquella 
latitud  Norte. 

Los  conductores  gritaban:  —  ¡Aida,  churi! . 

¡A ida,  (/orri! — y  aguijoneaban  á  los  mansos:  pero 
ni  todos  los  chatis  gnrris  del  país  nos  sacaban  del 
atolladero.  Los  carreteros  tiraban  del  ganado,  pero 
la  carreta  no  se  movía. 

Y  á  todo  esto,  la  que  iba  delante  con  las  provi¬ 
siones  había  salvado  el  escollo  y  surcaba  viento  en 
popa  por  aquellos  mares  de  arena,  llevándose  mi 
esperanza  con  la  cesta  de  las  señora*  de  Tal. 

— Como  señoritos  no  ayudar  bestias,  noche  pa¬ 
samos — dijeron  los  vascos,  y  á  mí  me  dieron  has- 
cas  de  oirlos. 

Con  efecto,  á  ruego  de  las  señoras,  otro  varón 
ilustre  y  yo  hicimos  de  bueyes  cinco  minutos,  y 
sacamos  á  fióte  aquella  NumanHu  con  ruedas. 
¡Para  algo  había  de  servirme  el  ser  un  escritor  de 
mucha  fuerza!  Mi  compañero  no  creo  que  era  es¬ 
critor,  pero  tiraba  como  si  lo  fuese. 

Las  señoras  nos  agradecieron  aquella  prueba  de 
heroísmo,  y  nosotros  sonreímos  satisfechos  de  nues¬ 
tra  obra.  La  verdad  es  que  tuvimos  un  éxito. 

Eran  las  seis  de  la  tarde  y  habíamos  llegado  á  la 
cumbre. 

— ¡Eareha! — dije  yo. 

Pero  no  me  entendieron  mis  compañeros  de 
viaje.  Las  lenguas  muertas  tienen  pocos  aficionados. 

Los  manteles  se  tendieron  sobre  el  césped,  los 
fiambres  se  colocaron  sobre  los  manteles,  y  al  lado 
de  los  manteles  y  fiambres  nos  sentamos  en  corro 
todos  los  asistentes,  que  eso  parecíamos  por  la  fa¬ 
cha  después  de  tan  penoso  viaje. 

Había  yo  tomado  una  raja  de  salchichón  para 
obsequiar  á  la  joven  bella,  cuando  el  más  anciano 
de  los  viajantes  tomó  la  palabra  con  voz  solemne, 
dejando  á  mi  hermosa  compañera  con  el  salchichón 
en  los  labios. 

¡  Por  fin  vais  á  saberla  historia  del  Pico ! 

— Si  el  auditorio  me  lo  permite,  voy  á  referir  á 
ustedes  la  tradición  del  Pico  de  Achorroz,  que 
constituye  un  drama  de  amor,  y  nada  como  los 
dramas  para  abrir  el  apetito. 

— ¡Que  hable,  que  hable!  — dijeron  desde  todas 
las  tribunas. 

Y  el  orador,  después  de  beberse  un  vaso  de  Je¬ 
rez,  cosa  que  no  le  perdonaré  nunca,  se  dispuso  á 
hacer  uso  del  habla. 

Yo  tenía  delante  de  mí  una  cabeza  de  jabalí  gui¬ 
ñándome  el  ojo;  pero  acallé  los  ímpetus  naturales, 
y  me  hice  todo  oídos,  como  diría  un  académico. 

El  importuno  anciano  tosió  después  de  beberse 
el  vino,  y  habló  de  esta  manera: 

— ¡Señores,  volvamos  á  la  Edad  Media! 

Como  estaban  muy  cansados,  ninguno  se  movió 
de  su  sitio. 

— Sobre  esa  roca — continuó  el  hablador — asen¬ 
taba  sus  fuertes  murallones  el  castillo  feudal  de  un 
Conde,  amo  y  señor  de  cuanto  su  vista  divisaba. 
Era  uno  de  los  mayores  contribuyentes  del  país — 
prosiguió,  sin  acordarse  de  que  entonces  no  con¬ 
tribuían  más  que  los  pobres. 

El  Conde  tenía  tres  hijas. 

— ¿Y  las  vistió  de  colorado? — dije  sin  poderme 
contener. 

—  No — dijo  con  gravedad  cómica. — A.  dos  las 
metió  en  un  claustro,  y  con  la  otra,  la  más  bella 
de  las  tres,  se  quedó  en  su  casa. 

La  niña  era  rubia  como  un  alborada,  y  blanca 
como  luna  de  Enero. 

— ¡Bravo!  ¡bravo! — dijeron  los  que  estaban  más 
cerca. 

Los  mansos  que  nos  habían  conducido,  y  que  se 
lamían  sueltos  para  mayor  holgura,  se  pusieron  á 
pacer  en  cuanto  el  viejo  tomó  la  palabra.  Los  po¬ 
bres  animales  parecía  que  le  daban  ejemplo;  pero 
el  viejo  no  se  acordaba  de  comer,  ni  tenía  inten¬ 
ciones  de  dejar  comer  á  nadie.  Sigue  la  narración 
(y  el  Pico). 

El  Conde  guardaba  á  su  hija  como  su  mejor  te¬ 
soro;  sólo  un  príncipe  de  la  sangre  podría  atre¬ 
verse  á  poner  los  ojos  en  ella. 

Pero  la  niña  no  pensaba  como  su  padre,  y  prín¬ 
cipe  ó  no  príncipe,  necesitaba  un  novio,  y  lo  en¬ 
contró.  ¡Es  tan  fácil  encontrar  un  novio! 

Dos  jamonas  que  estaban  á  su  lado  dudaron  si  le 
pegaban  ó  no;  pero  se  contuvieron  por  prudencia. 

Un  trovador  errante,  que  andaba  á  salto  de  mata 
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Cuba  defienden  con  su  sangre  la  integridad  nacio¬ 
nal,  haya  quien  se  aproveche  de  la  gran  preocupa¬ 
ción  de  la  patria  para  destruir  á  mansalva  los  mo¬ 
numentos,  cuando  nadie  gana  con  su  desaparición 
y  su  ruina. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


UN  JOVEN  HACENDISTA. 

LEGÓ  á  Madrid  nuestro  hombre  tan  es- 
f  WvySfr  caso  de  años  como  de  instrucción  y  de 
dinero,  pero  en  cambio  muy  rico  en 
í  ilusiones  y  en  audacia;  y  como  esta 
fuerza  abre  las  puertas  con  más  faci- 
Syg/fo  lidad  que  el  talento,  logró  forzar  las  de 
un  periódico,  en  cuyas  columnas  des- 
ahogaba  el  joven  todos  los  furores  de  la  paco- 
tilla  ordinaria  de  cafés  y  tertulias,  diciendo 
entre  otras  cosas,  porque  era  dado  á  la  econo¬ 
mía  política,  que  ei  dinero  en  España  es  cobarde  y 
rutinario,  porque  sólo  se  emplea  en  el  campo,  en  la 
usura  y  en  papel  del  Estado,  sin  osar  acometer  las 
grandes  empresas  que  en  otros  países  son  manan¬ 
tiales  de  prosperidad  y  de  riqueza. 

Cualquiera  hubiera  dicho  que  aquellos  anatemas 
financieros  eran  hijos  de  un  hombre  experimentado 
y  enriquecido  en  la  fiebre  de  los  negocios,  apa¬ 
leador  de  millones  y  trasegador  de  onzas,  y  nadie 
hubiera  creído  que  procedían  de  un  tal  Periquito 
González,  estudiante  malogrado,  haragancillo  y 
mezquino,  que  vivía  en  una  casa  de  huéspedes  de 
la  calle  del  Sombrerete,  donde  D.a  Robustiana  le 
daba  por  la  modesta  suma  de  ocho  reales  diarios 
un  cuarto  obscuro  y  una  comida  clara,  tan  ciara 
que  apenas  se  veía  en  ella  cosa  alguna  que  tuviera 
jugo  y  sustancia. 

Ocurrió  cierto  día  que  entró  D.n  Robustiana  más 
temprano  que  de  ordinario  en  el  cuarto  de  Gonzá¬ 
lez  para  anunciarle  que  un  sacerdote  deseaba  ver¬ 
le,  con  lo  cual  quedóse  muy  sorprendido  el  hués¬ 
ped,  porque  tenía  sus  pujos  de  librepensador  y 
heterodoxo,  y  se  jactaba  de  no  conocer  á  otro  cura 
que  al  de  su  pueblo,  que  era  un  hombre  excelente, 
aunque  no  había  leído  á  Fourier,  á  Cari  Marx  ni  á 
Bastiat. 

Era  efectivamente  el  cura  de  Manchita  (provin¬ 
cia  de  Badajoz),  donde  había  nacido  González;  era 
el  mismo  D.  Facundo,  hombre  alto,  grueso,  sano 
de  alma  y  cuerpo,  bondadoso,  justo  y  digno  minis¬ 
tro  del  Señor. 

—  ;Oh,  D.  Facundo,  usted  por  aquí! .  Tanta 

honra  por  mi  casa . Perdone  que  lo  reciba  en  este 

cuarto . Vivo  aquí  por  compromiso . Esta  gente 

me  adora . pero  voy  á  poner  casa  en  la  calle  de 

Alcalá . 

El  joven  González  comenzó  á  darse  importancia 
diciendo  que  sus  escritos  le  producían  más  de  cin¬ 
cuenta  mil  reales  al  año,  y  que  era  envidiado  por 
los  mejores  periodistas  de  España,  etc.,  etc. 

Don  Facundo,  que  estaba  acostumbrado  á  todo 
linaje  de  humanas  pompas  y  vanidades,  sonreía 
bondadosamente  llevando  la  cortesía  al  extremo 
de  aparentar  creer  las  fatuidades  de  González,  y 
cuando  creyó  que  había  desahogado  bastante  su  ne¬ 
cia  presunción,  le  dijo: 

— Amigo  mío,  vengo  á  darle  una  buena  noticia. 

— Diga  usted,  D.  Facundo. 

— Usted  recordará  que  D.  Fermín  del  Molino  era 
el  administrador  que  su  padre  de  usted  tenía  en  el 
pueblo. 

— Sí;  lo  recuerdo.  Mi  padre  era  tonto;  se  fiaba 
con  incomparable  candidez  de  los  muchos  vivido¬ 
res  que  le  cercaban.  Era  además  un  pródigo:  gas¬ 
taba  el  dinero  á  manos  llenas.  Así  se  arruinó  en 
poco  tiempo,  y . 

—  Respete  usted  más  la  memoria  de  su  padre, 
hijo  mío,  porque  usted  no  debe  juzgarle,  y  mucho 
menos  con  tal  acritud. 

— Yo  lo  digo  porque  todo  el  mundo  sabe . 

— Vamos  al  asunto.  El  caso  es  que  D.  Fermín 
está  muy  enfermo.  Se  encuentra  en  ese  trance  en 
que  los  hombres  mirán  más  á  su  conciencia  que  á 
las  cosas  del  mundo,  y  quiere  arreglar  sus  cuentas 
en  la  tierra  antes  de  disponerse  á  partir  para  el 
cielo. 

— Ó  para  el  infierno. 

— Eso  Dios  lo  sabe;  pero  su  arrepentimiento  lo 
hace  merecedor  de  nuestro  respeto,  y  prueba  de 
ello  es  que,  no  pudiendo  restituir  á  su  padre  de  us¬ 
ted  cierta  cantidad  que  injustamente  la  había  rete¬ 
nido,  me  la  ha  confiado  para  que  á  usted  se  la  en¬ 
tregue,  y  este  es  principalmente  el  objeto  de  mi 
viaje. 

Apenas  hubo  pronunciado  el  padre  Facundo  es¬ 
tas  palabras,  cuando  González  se  levantó  nervioso 
y  emocionado,  y  deteniéndose  delante  del  sacer¬ 
dote,  le  preguntó  en  voz  baja: 


—  ¿Y  es  mucho? 

— Regular. 

— ¿Cuánto? 

—  Ocho  mil  duros. 

Al  escuchar  esta  cifra,  estuvo  Periquito  á  punto 
de  desmayarse.  Abrazó  al  sacerdote,  compadeció  á 
D.  Fermín,  bendijo  á  su  padre,  y  tan  atolondrado 
y  aturdido  estaba  que  no  sabía  ni  qué  decir  ni 
qué  hacer,  ni  encontraba  más  que  medias  palabras 
para  expresar  sus  confusos  pensamientos. 

—  Pero  ¿es  verdad?  ¡  Ocho  mil  duros! 

—  Sí,  hijo  mío:  dame  un  recibo  á  nombre  de 
D.  Fermín,  consignando  en  él  que  aceptas  ese  di¬ 
nero  como  restitución  hecha  á  favor  de  tu  difunto 
padre,  y  en  seguida  te  entregaré  los  billetes  que 
traigo  conmigo. 

Con  gran  dificultad  escribió  Periquito  su  recibo, 
porque  su  pulso  no  le  obedecía,  las  letras  parecía 
que  bailaban  en  el  papel,  y  además  de  esto  estaba 
mirando  de  reojo  ai  sacerdote,  que  recontaba  so¬ 
bre  la  mesa  un  respetable  paquete  de  billetes  de 
Banco. 

Recogió  su  dinero,  entregó  su  recibo,  salió  el 
sacerdote,  y  en  un  momento  quedó  el  hombre 
frente  á  frente  de  la  fortuna  que  tenía  encima  de 
la  miserable  mesa  de  su  cuartucho. 

Aquello  le  parecía  un  sueño:  miraba  los  billetes 
de  Banco,  y  no  daba  crédito  á  sus  propios  ojos. 
Cerró  con  llave  la  puerta  de  su  cuarto,  guardó  el 
dinero  en  el  cajón  de  la  mesa,  y  acodado  en  ella,  y 
con  la  cabeza  entre  las  manos,  comenzó  á  meditar 
acerca  del  destino  que  daría  á  aquella  respetable 
suma. 

El  economista  ya  estaba  en  terreno  práctico.  Ha¬ 
bía  llegado  el  momento  de  poner  en  acción  su  ta¬ 
lento  financiero :  pero . '  ¡  oh  desencanto !  no  se  le 

ocurrió  nada,  absolutamente  nada,  más  que  escon¬ 
der  aquellos  billetes  y  tomar  multitud  de  precau¬ 
ciones  para  no  ser  robado. 

Era  tan  grande  su  preocupación,  que  se  levan¬ 
taba  de  la  mesa  sin  abrir  los  labios  y  de  la  cama 
sin  cerrar  los  ojos,  porque  unas  veces  le  asaltaban 
temores  de  que  alguien  le  arrebatara  su  fortuna, 
otras  de  que  fuera  pasto  de  las  llamas:  y  cierta  no¬ 
che  en  que  pudo  conciliar  el  sueño  por  breves  mo¬ 
mentos,  se  despertó  con  sobresalto  de  que  los  rato¬ 
nes  le  royesen  los  billetes. 

No  se  atrevía  á  emplear  su  dinero  en  papel  del 
Estado  porque  las  guerras  y  revueltas  políticas  de 
España  presagiaban  una  hecatombe  financiera:  no 
se  resolvía  á  comprar  fincas  rústicas  porque  la  con¬ 
tribución  era  cierta  y  la  renta  dudosa;  ni  se  deci¬ 
día  á  adquirir  una  modesta  casa  porque  los  terre¬ 
motos,  los  incendios  y  las  insolvencias  eran  nubes 
cpie  amenazaban  llover  sobre  su  caudal.  A  él,  que 
había  defendido  todo  linaje  de  audaces  especula¬ 
ciones,  le  parecían  entonces  los  negocios  aventu¬ 
rados,  inciertos,  peligrosos,  y  muchos  de  ellos  re¬ 
des  para  pescar  incautos:  por  todo  lo  cual,  aquel 
fustigador  del  dinero,  aquel  auriga  de  billetes  de 
Banco  que  tantas  veces  los  azuzaba  para  que  se 
lanzasen  á  la  plaza,  dando  voces  terribles  desde  las 
columnas  de  los  periódicos,  era  poseedor  de  un 
pequeño  capital,  tan  pusilánime  y  mezquino,  que 
no  osaba  salir  del  cajón  de  una  mesa,  donde  lo  te¬ 
nía  guardado  bajo  llave. 

¡Qué  hubieran  dicho  los  lectores  de  sus  artículos 
si  hubieran  descubierto  aquel  secreto! 

Lo  más  terrible  para  González  era  que  los  peli¬ 
gros  que  arrostraba  su  capital  oculto  en  su  casa 
eran  tan  grandes  como  los  riesgos  que  podría  co¬ 
rrer  si  lo  sacaba  de  ella;  y  con  todas  estas  zozobras 
é  inquietudes  el  desventurado  no  encontraba  mo¬ 
mento  de  reposo,  y  era  el  sér  más  desdichado  del 
mundo  desde  que  tenía  los  elementos  necesarios 
para  dejar  de  serlo. 

En  cierta  ocasión  leyó  en  un  periódico  un  anun¬ 
cio  que,  sobre  poco  más  ó  menos,  decía  lo  si¬ 
guiente: 

«  A  los  capitalistas:  Se  coloca  dinero  en  buenas 
condiciones,  con  todas  las  garantías  necesarias  para 
seguridad  de  los  interesados. » 

Apenas  lo  hubo  leído  comenzó  nuestro  hombre 
á  pensar  en  ello. — ¿Qué  será?  exclamaba.  —  ¿Po¬ 
dré  fiarme?  decía  luego.  —  ¡Afirman  que  con  ga¬ 
rantías  suficientes!  Y  ai  fin,  como  quien  toma  una 
resolución  heroica,  dijo:  — Voy  á  saberlo. 

Se  encaminó  González  á  la  casa  donde,  según  el 
periódico,  residía  el  agente  de  negocios,  y  á  me¬ 
dida  que  á  ella  se  aproximaba  era  más  grande  la 
emoción  del  pobre  muchacho,  porque  de  aquella 
entrevista  dependía,  tal  vez,  su  fortuna  ó  su  ruina: 
la  esperanza,  el  temor,  los  recelos,  la  ambición,  el 
espanto  que  le  daba  el  declarar  por  vez  primera 
que  tenía  ocho  mil  duros,  conturbaban  su  espí¬ 
ritu  y  excitaban  sus  nervios;  por  lo  cual ,  cuando 
se  vió  ante  el  agente  comenzó  á  hablar  tartamu¬ 
deando,  balbuceando,  confuso  y  aturdido  al  ver  las 
primeras  dificultades  de  la  empresa. 

Apenas  comenzó  á  hablar  González,  cuando  el 


agente,  que  era  muy  astuto  y  maestro  consumado 
en  todo  linaje  de  trapacerías,  comprendió  que  ha¬ 
bía  caído  en  sus  redes  un  pobre  diablo,  y  comenzó 
á  atraerle  y  á  fascinarle  con  la  hermosa  perspec¬ 
tiva  de  fabulosas  ganancias.  Le  dijo  que  con  ocho 
mil  duros  podía  adquirirse  una  renta  anual  de  se¬ 
senta  mil  reales,  haciendo  préstamos  al  comercio 
de  Madrid,  con  la  garantía  de  las  mismas  especies 
en  que  habían  de  invertir  los  comerciantes  el  di¬ 
nero;  le  aseguró  que  las  personas  más  respetables 
y  distinguidas  de  la  corte  se  empleaban  en  este  gé¬ 
nero  de  operaciones,  si  bien  por  evitarse  disgustos 
y  por  excesivo  pudor  no  daban  su  nombre  y  se 
valían  de  él  para  la  ejecución  material  del  nego¬ 
cio,  mediante  un  modesto  tanto  por  ciento  que  él 
percibía  como  justa  recompensa  de  sus  iniciativas 
y  trabajo;  y,  en  fin,  con  intento  de  acabar  de  con¬ 
vencerle,  le  enseñó  un  fajo  de  cartas  suscritas  por 
conocidos  banqueros,  comerciantes  y  bol  sitas,  pa¬ 
garés,  escrituras,  letras,  muchos  papeles  con  di¬ 
versos  y  elegantes  membretes,  y  que  á  González  le 
parecieron  las  misteriosas  entrañas  de  los  negocios 
ocultos  de  Madrid. 

Para  que  cayera  con  más  facilidad  en  la  trampa, 
el  agente  le  dijo  que  por  el  momento  no  podía 
realizar  ninguna  operación  con  él  porque  le  so¬ 
braba  dinero,  pero  que  te  tendría  presente  y  le 
avisaría  tan  pronto  como  se  ofreciese  un  buen  ne¬ 
gocio. 

Salió  de  allí  el  buen  González  más  aturdido  aún 
que  había  entrado,  porque  si  á  la  ida  eran  grandes 
sus  recelos  y  esperanzas,  se  habían  multiplicado  á 
la  vuelta,  y  anduvo  por  las  calles  largas  horas  tro¬ 
pezando  con  los  transeúntes,  oprimiendo  contra  su 
pecho  la  cartera  que  ocultaba  en  el  bolsillo  inte¬ 
rior  de  su  levita,  repleta  de  billetes,  con  tanto 
miedo  de  llevarla  consigo  como  de  dejarla  escon¬ 
dida  en  su  casa  de  huéspedes. 

Más  de  dos  semanas  estuvo  González  siendo  víc¬ 
tima  de  las  zozobras  y  las  inquietudes  que  la  pose¬ 
sión  de  su  dinero  le  causaba,  y  sin  recibir  aviso  del 
agente  de  negocios:  por  todo  lo  cual  resolvió  visi¬ 
tarle  de  nuevo  para  emprender  otro  camino  si 
aquél  no  le  proporcionaba  las  anheladas  ventajas 
que  su  imaginación  le  daba  por  seguras. 

El  agente  le  recibió  con  exquisita  cortesía,  le 
llevó  después  á  casa  de  un  notario,  allí  hablaron 
con  un  supuesto  comerciante,  se  hizo  una  escritura 
con  la  garantía  de  ilusorios  géneros  que,  si  en  rea¬ 
lidad  existían,  porque  los  vió  González  en  una 
tienla,  no  eran  propiedad  de  la  persona  que  él 
imaginaba:  y,  en  suma,  con  unos  datos  ciertos,  otros 
fingidos,  con  algunas  verdades  y  muchas  mentiras, 
hizo  el  agente  un  inmundo  y  rateril  amasijo  en 
forma  de  ratonera,  donde  cayeron  más  de  siete  mil 
quinientos  de  los  ocho  mil  duros  que  poseía  ei 
eminente  hacendista. 

No  tardó  mucho  en  descubrir  la  hilaza,  porque 
habiendo  ido  en  busca  del  agente  no  le  halló,  ni 
aun  siquiera  rastros  de  su  agencia  ni  de  su  domi¬ 
cilio:  y  como  le  sucediera  lo  mismo  con  el  comer¬ 
ciante  y  sus  géneros,  vió  claramente  que  le  habían 
entre  todos  estafado:  y  trémulo  de  ira,  con  el  pe¬ 
cho  palpitante  de  angustia,  volvió  á  su  humilde 
casa  de  huéspedes,  y  se  acostó  en  el  lecho  misera¬ 
ble  para  llorar  en  plena  soledad  y  á  su  sabor  la 
prematura  muerte  de  su  adorado  capital  y  de  sus 
halagüeñas  esperanzas. 

¡Oh  cuán  horrible  monólogo!  Entonces  fué  lle¬ 
gada  la  ocasión  de  dar  rienda  suelta  á  su  malde¬ 
cidora  lengua;  entonces  fué  el  momento  de  des¬ 
ahogar  el  pecho  con  suspiros  y  lágrimas  y  jura¬ 
mentos  rebosantes  de  cólera;  entonces  fueron  los 
lamentos  y  el  renegar  de  esta  sociedad  podrida  y 
malvada,  que  era  tan  santa  y  buena  pocos  días  an¬ 
tes,  cuando  le  brindaba  la  esperanza  de  cobrar  tres 
mil  duros  de  renta  con  ocho  mil  lanzados  á  la  usu¬ 
ra:  entonces  brotaron  de  sus  labios  amargas  recri¬ 
minaciones  á  lo  divino  y  á  lo  humano,  tropezando 
algunas  veces  en  su  candidez  y  ambición,  que  ha¬ 
bían  sido  las  causas  esenciales  de  tamaña  catás¬ 
trofe. 

Abrumado  con  su  dolor  y  lleno  de  estas  ideas 
quedó  el  pobre  dormido,  y  vió  en  sueños  que  de 
lante  de  sí  tenía  grandes  montones  de  dinero:  pero 
no  eran  las  monedas  ni  de  oro,  ni  de  plata,  ni  de 
otro  metal  cualquiera,  sino  de  azúcar,  y  sobre  ellas 
se  lanzaban  multitud  de  moscas,  golusmeándolas 
con  sus  golosos  aguijones.  En  tanto  que  González 
procuraba  cerrar  la  habitación  para  que  allí  nadie 
entrase,  ellas  penetraban  por  debajo  de  las  puer¬ 
tas,  por  las  ventanas,  por  todas  partes,  haciendo 
presa  en  el  dinero  y  mermándolo  con  su  terrible 
asedio.  Entonces  Perico  soñó  que,  acercándose  á 
las  moscas,  comenzó  á  espantarlas  con  grandes  vo¬ 
ces  y  manotones,  y  á  comerse  las  monedas,  mien¬ 
tras  exclamaba  frenético  y  nervioso: 

—  Puesto  que  el  dinero,  si  no  se  lo  come  su  due¬ 
ño  se  lo  comen  los  extraños,  me  lo  voy  á  comer  yo. 

Despertó  al  siguiente  día,  y  comenzó  más  tran- 
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quilo  á  pensar  en  el  profundo  sentido  humano  de 
su  sueño,  por  lo  cual,  viendo  que  le  quedaban  to¬ 
davía  más  de  dos  mil  pesetas,  se  lanzó  á  la  calle 
para  gastarlas  en  su  regalo  y  satisfacción. 

Mientras  le  duró  el  dinero,  anduvo  de  jarana  y 
de  tiesta,  diciendo  cada  vez  que  sacaba  un  duro  del 
bolsillq: 

—  ¡Este  me  lo  como  yo,  y  no  se  le  tragan  las 
moscas ! 

Hé  aquí  lo  que  suelen  ser  en  la  práctica  los  finan¬ 
cieros  teóricos. 


Rafael  Torromé. 


-A.  DIOS0'. 


i. 

Perdón  si  hasta  ti  levauto, 

En  alus  de  mi  osadía, 
l)e  mi  pobre  fantasía 
El  humildísimo  canto. 

Perdón  si  en  tu  templo  sunto 
Dulce  inspiración  imploro, 

Si  de  mi  canto  insonoro 
La  triste  cadencia  brt  ta, 
Reflejando  en  cada  nota 
La  pasión  con  (pie  te  adoro. 

II. 

Guardas  la  divina  ciencia 
A  humano  esfuerzo  invisible, 
Haciendo  del  imposible 
Su  esclavo  tu  omnipotencia. 

En  vano  mi  inteligencia 
En  tu  altar  ofreceré, 

Pues  comprenderte  no  sé; 

Y  aunque  tu  lumbre  me  anegue, 
Tal  vez  á  sentirte  llegue, 

Mas  cantarte  no  sabré. 

IH. 

Cuando  en  la  noche  sombría, 
En  horas  de  amargo  duelo, 

Mis  ojos  elevo  al  cielo 
Con  la  esperanza  por  guía, 
Siento  que  en  el  alma  mía 
Surge  una  extraña  ilusión 
Que  con  voces  de  pasión 
Tesoros  de  fe  derrama, 

Y  tu  grandeza  proclama, 

Y  enciende  mi  corazón. 

IV. 

En  el  cielo  hallo  el  reflejo 
I)e  esa  grandeza  infinita 
Por  mano  invisible  escrita 
En  aquel  divino  espejo. 

En  ese  instante  me  alejo 
De  toda  duda  liviana, 

Y  allí  la  mente  se  afana, 

Que  por  extraño  espejismo 
Surge  á  su  vista  el  al  asmo 
De  Ja  pequeñez  humana. 

V. 

Vives  dentro  de  mi  sér, 

Dentro  de  mi  pecho  alientas, 
Todos  mis  latidos  cuentas, 

Y  en  vano  te  quiero  ver. 

Es  llegurte  á  comprender 
Locura  tan  singular, 

Como  pretender  contar 
Las  flores  de  nuestro  suelo, 

O  las  estrellas  del  cielo, 

O  las  arenas  del  mar. 


VI. 

Das  al  iris  sus  colores, 

A  la  fronda  sus  cantares, 

Sus  espumas  á  los  mares, 

Su  canto  á  los  ruiseñores. 
Vida  y  perfume  á  las  flores, 
Trasparencia  al  firmamento, 
Rumores  y  alas  al  viento, 

Su  límite  á  la  razón, 

Sus  fibras  al  corazón, 

Y  su  luz  al  pensamiento. 

VIL 

Me  habla  de  tu  majestad 
Todo  cuanto  me  rodea; 

Mi  propia  vida,  la  idea 
Buscando  su  libertad, 

La  fulgente  claridad 
Que  densas  sombras  deshace, 
La  reflexión  que  nos  hace 
Humillar  la  duda  incierta, 

La  conciencia  que  despierta, 

Y  el  sentimiento  que  nace. 


G)  Obtuvo  la  flor  natural  en  los  Juegos  Florales  de  Málaga  (1891). 


VIH. 

Eres  fuente  de  poesía, 
Tesoro  de  inspiración, 

Latido  del  coruzón. 

Anana,  luz  y  armonía; 

Cielo  que  la  fantasía 
A  profundizar  no  alcanza, 

Sol  que  luce  en  lontananza 
Ostentando  sus  fulgores 

Y  esparciendo  resplandores 
En  un  inunde*  de  esperanza. 

IX. 

Oigo  tu  acento  en  la  queja 
Que  en  el  ancho  espacio  vaga, 
En  el  eco  que  se  apaga. 

En  el  rumor  que  se  aleja, 

En  el  suspiro  que  deja 
Vibración  que  el  aire  hiere, 

En  los  aves  que  profiere 
Pecho  que  el  pesar  dediace, 

En  el  llanto  del  que  nace, 

Y  en  el  gemir  del  que  muere. 

X. 

¿Quién  consigne  limitar 
Tu  inmensidad,  que  se  ostenta 
En  la  voz  de  la  tormenta 

Y  en  los  rugidos  del  mar? 
¡Torpe  es  la  ciencia  al  pensar 
Que  escalará  sti  poder, 

Pues  su  vuelo  al  extender, 
Siendo  su  poder  tan  breve, 
Mientras  más  alta  se  eleve 
De  más  alto  ha  de  caer ! 


toncos,  como  emperador  de  Alemania.  Y  aun  ahora  no  ha¬ 
bría  consentido  en  tal  elevación  si  á  los  ruegos  de  su  hijo 
primogénito  Federico  Guillermo,  y  do  la  margravina  y 
piincesa  de  Haden,  Sofía  Victoria,  no  se  hubiesen  unido 
los  de  su  pueblo.  La  sol  *mn idad  se  celebrará  el  VI  de  Sep¬ 
tiembre  próximo,  día  en  «pie  el  actual  (irán  Duque  de  Ha¬ 
den  cumplo  sus  setenta  años.  Asi,  Alemania  tendrá  en  les 
Reyes  de  Haviera,  de  Sajonia,  de  Wiirtemberg  y  de  Haden 
cuatro  soberanos  foi  mando  corona  al  Emperador,  jefe  su¬ 
premo  del  Imperio.  En  las  diversas  veeos  en  que  por  influjo 
de  los  Czares  ó  de  la  Reina  de  Inglaterra  se  lia  tratado  de 
poner  un  termino  feliz  al  violento  antagonismo  que  la  con¬ 
quista  de  Alsacia  v  Lorena  ha  establecido  entre  Francia  v 
Alemania,  so  discutió  como  una  de  las  soluciones  concilia¬ 
doras  el  agregar  aquellas  regiones  al  gran  ducado  de  Ha¬ 
den,  convertido  en  reino  neutralizado  como  Bélgica;  pero 
el  proposito  firme  de  los  franceses  de  no  renunciar  á  la 
esperanza  de  recobrar  Straslmrgo  y  Metz  ha  hecho  abando¬ 
nar  tales  ideas.  Acaso  en  plazo  no  lejano  se  reproduzca  el 
mismo  suceso  respecto  al  gran  ducado  de  Brunswik,  á  euva 
sucesión  tiene  derecho  el  que  hoy  s  *ria  rey  «le  Ilannover 
sin  la  guerra  de  lKfifi  entre  Prusia  y  Austria,  siendo  un 
medio  de  consolidar  la  reconciliación  con  el  Imperio  ger¬ 
mánico. 

Las  gestiones  realizadas  por  Fernando  de  Bulgaria  v  por 
su  madre  la  Princesa  (Hementina,  si  han  conseguido  la  im¬ 
portantísima  reconciliación  (Mitre  los  Soberanos  búlgaros  y 
los  Czares,  no  han  logrado  hasta  ahora  la  elevación  de  la 
Bulgaria  á  reino,  para  ponerle  al  nivel  de  los  de  Servia  y 
Rumania,  nacidos  ayer.  La  dificultad  estriba  en  el  carácter 
que  revis. o  el  Principe  de  Bulgaria  de  gobernador  tan  sólo, 
á  nombro  del  Sultán,  de  una  parte  de  sus  Estados,  la  Ru- 
meliu.  Pero  en  Sofía  no  se  pierdo  la  esperanza  de  obtener 
tal  resultado  en  un  futuro  no  lejano,  contribuyendo  pode¬ 
rosamente  á  esto  la  alianza  constituida  (Mitre  Bulgaria,  Ser¬ 
via  v  Montenegro,  y  el  apoyo  que  resueltamente  da  hoy 
Nicolás  II  al  Principe  Fernando. 

o 

o  o 


xr. 


No  sólo  en  templo  sagrado 
Se  levantan  tus  altares, 

Que  en  cielos,  tierras  y  mares 
Se  acrecienta  tu  reinado; 

Y  si  el  hombre  esclavizado 
Al  misero  error  desciende, 

Sus  sentimientos  no  entiende 
Porque  la  pasión  le  ciega; 

Que  atinquo  sil  labio  te  niega, 

Su  corazón  te  comprende. 

xir. 

¡Cuántas  veces  los  errores 
Miramos  como  verdades, 

O  dejamos  realidades 
Por  delirios  soñadores ! 

¡  Se  dejan  sendas  de  flores 
Buscando  un  verjel  eterno ! 

¡  Se  hundió  en  nieblas  del  Averno 
Quien  lle<rar  hasta  ti  quiso ! 

¡  Adán  soñó  un  Paraíso 

Y  despertó  en  un  infierno! 


XIII. 


Perdona  a  este  trovador 
Que  tu  protección  suplica, 

Y  á  tu  grandeza  dedica 
Alma,  existencia  y  amor. 

En  los  mares  del  dolor 
No  le  dejes  sucumbir, 

Pues  le  basta  conseguir 
Palabras  para  ensalzarte, 

Corazón  para  adorarte 

Y  fe  para  combatir. 

Na ui'iso  Díaz  de  Escovar. 


A  TRAVÉS  DE  LAS  CORTES. 


Un  nuevo  reino  en  Europa.—  Larga  serie  de  esponsales  entre  Sobe¬ 
ranos  y  Princesas.  -Próximas  entrevistas  de  los  Czares.— Nuevos 
Nuncio*  y  Cardenales.— El  Sacro  Colegio. 

i.  verano  era  hasta  ahora  la  temporada  .que  sj 
distinguía  por  los  viajes  de  los  Príncipes  y 
las  grandes  maniobras  militares.  Pero  el  de 
1890  se  señalará,  además,  principalmente  por 
numerosos  enlaces  regios  con  Princesas  de 
las  más  ilustres  familias  de  Europa. 

Antes  de  reseñar  someramente  tantas  Uxlas, 
*  '  me  fijaré  en  el  hecho,  poco  común,  de  la  cons¬ 
titución  de  un  nuevo  reino  en  el  centro  de  Europa, 
y  en  la  circunstancia  ,  más  rara  todavía ,  de  que, 
mientras  existen  tantos  Príncipes  que,  como  los  de 
Bulgaria,  desean  ardientemente  ceñir  una  corona  real,  ha 
sido  necesario  que  sus  pueblos  le  impongan,  por  decirlo 
así,  esta  diadema  á  Federico  Guillermo  Luis,  gran  duque 
de  Badén,  y  que  la  había  renunciad!»  ya  dos  veces  cuando 
le  fué  ofrecida  por  su  padre  político,  el  gran  Emperador, 
fundador  de  la  patria  alemana,  como  recompensa  de  sus 
campañas  en  la  guerra  do  1870  y  de  haber  sido  el  Prin¬ 
cipe  de  Badén  el  primero  entre  los  soberanos  germánicos 
que  aclamó  eu  Versalles  á  Guillermo  I,  rey  de  Prusia  en¬ 


De  carácter  menos  político,  pero  no  sin  imjHirtancia,  son 
los  enlaces  de  Principes  y  Princesas  que  vienen  sucedién- 
dose  eu  esta  estación,  y  (pie  so  prolongarán  todo  el  otoño. 
Abre  la  marcha  el  mutrimonio  ya  reulizado  de  la  princesa 
María  Maud  Victoria  con  su  primo  hermano  el  principe  Car¬ 
los  de  Dinamarca.  El  casamiento  se  verificó  en  Londres,  no 
sólo  con  la  pompa  regia  usual  en  la  corto  de  Windsor,  sino 
con  demostraciones  de  una  viva  efusión  popular,  demos¬ 
trando  como  todas  las  clases  sociales  se  asociuhun  á  un 
verdadero  enlace  de  amor,  parecido  al  que  muy  joven  con¬ 
trajo  la  reina  Victoria,  abuela  de  la  desposada,  con  el  prin¬ 
cipe  Alberto.  El  pueblo  ingles,  apasionado  de  estos  nobles 
sentimientos,  que  movieron  á  la  Princesa  María  á  renunciar 
á  las  perspectivas  del  trono  en  una  gran  potencia  de  Eu¬ 
ropa,  y  al  Príncipe  de  Dinamarca  á  no  dar  la  mane»  á  una 
Reina  infantil. 

Algo  parecido  á  esto  ha  acontecido  con  la  bella  princesa 
Muría  de  Grecia,  que  cuando  esta  Crónica  vea  la  luz  será 
esposa  del  gran  duque  Miguel  de  Rusia.  Había  sido  con  la 
princesa  Clementina  de  Bélgica  una  de  la  candidatas  de¬ 
signadas  para  esposa  del  Príncipe  hereditario  de  Italia.  Mu¬ 
chos  que  simpatizan  en  Europa  con  las  aspiraciones  do 
los  cristianos  de  Oriento  confian  en  que  tales  lazos  lian  do 
ser  más  fecundos  en  resultados  para  Grecia  de  lo  que  hasta 
ahora  ha  resultado  el  matrimonio  de  su  Principe  real,  Duque 
do  Esparta,  con  la  princesa  Sofia,  hermana  del  Emperador 
germánico,  que  so  creía  llevase  como  dote  la  anexión  do 
Creta. 

Más  interesantes  que  todos  son  los  esponsales  ya  conve¬ 
nidos  de  la  infantil  reina  Guillermina  de  los  Países  Bajos 
con  el  Principe  do  Sajonia  Weimnr.  Mientras  la  Soberana 
do  Holanda  cumplirá  en  esto  otoño  diez  y  seis  años,  su  pro¬ 
metido  no  tiene  más  do  diez  y  nueve.  Conociéndose  desdo 
niños,  puedo  considerarse  como  un  matrimonio  de  cariño, 
favorecido  por  la  reina  regente  Entina,  (pie  durante  su 
regencia,  si  bien  menos  difícil  que  la  do  España,  Lia  dado 
muestra  de  virtudes  parecidas  á  las  do  Maria  Cristina.  La 
reina  Guillermina,  que  es  ya  hoy  una  bella  joven,  rubia, 
sonrosada  y  de  grandes  ojos  azules,  en  extremo  simpática 
cuando  viste  su  trajo  flamenco,  pasara  de  su  afición  á  las 
muñecas  de  resorte  y  á  los  juegos  infantiles,  á  los  cuidados 
de  reinar,  si  bien  bajo  la  egida  de  su  amorosa  madre  la 
reina  Emma. 

De  no  menor  trascendencia  política  será,  si  se  realiza, 
como  todo  parece  anunciarlo,  el  matrimonio  del  también 
joven  rey  Alejandro  de  Servia  con  una  princesa  do  Monte¬ 
negro,  enlazándose  estos  anuncios  con  la  promesa  que  se 
dice  cambiada  entre  el  Principe  de  Ñapóles  y  la  princesa  y 
Elena  de  la  Montaña  Negra.  11a  dudo  esto  lugar,  á  noticias 
de  un  despecho  que  con  razón  habría  sentido  el  apuesto  so¬ 
berano  de  Servia  que  se  habría  visto  asi  postergado,  siendo 
el  hecho  cierto,  al  principe  hereden»  de  la  casa  de  Sal*ova. 
Todo  parece  nacer  de  una  confusión.  La  futura  Reina  de 
Italia,  si  el  enlace  del  Principe  de  Xápoles  so  realiza  al  fin, 
seria  la  princesa  Elena,  que  tiene  veintidós  años,  edad  apro¬ 
piadísima  á  la  del  Principo  de  Xápoles,  que  cuenta  veinti¬ 
siete.  Después  de  tantus  princesas  designadas  para  ser  su 
esposa,  Víctor  Manuel  se  habia  prendado  de  la  hermosura  de 
esta  hija  de  la  Montaña  Negra,  que  responde  á  la  fama  de 
la  princesa  griega  cuyo  nombre  lleva,  durante  las  fantásti¬ 
cas  fiestas  de  Moscou.  En  estos  momentos  el  Principe  real  de 
Italia  realiza  una  excursión  por  el  Archipiélago  griego  y  el 
Adriático;  y  estando  su  buque  tan  cerca  de  las  laicas  do 
Cattaro,  es  más  que  probable  prolongue  su  viaje  hasta  la 
modesta  corte  del  Montenegro.  Algunos  parecen  expresar 
sentimiento  de  que  el  que  será  tercer  rey  de  Italia,  si  Dios 
le  concede  vida,  haya  ido  á  buscar  una  futura  reina  en  un 
principado  (pío  no  cuenta  ni  medio  millón  de  habitantes. 
Aparto  la  belleza  de  la  princesa  Elena,  esto  se  explica  por 
dificultades  que  no  era  fácil  vencer.  Portugal,  cuya  alianza 
entre  dos  dinastías  ya  unidas  por  los  vínculos  de  la  sangre 
habría  sido  la  más  fácil,  no  tiene  principes  en  estado  de  me¬ 
recer.  Las  dos  bellas  y  aún  infantiles  Infantas  españolas, 
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cuyo  matrimonio  habría  indudablemente  realiza¬ 
do  las  más  gratas  aspiraciones  de  la  reina  Mar¬ 
garita,  ofrecían  el  obstáculo  que  para  una  nación 
eminentemente  católica  presenta  el  sensible  di¬ 
vorcio  entre  el  Vaticano  y  el  Quirínal.  Algo  do 
esto  se  produjo  para  hacer  imposible  el  casi  con¬ 
certado  enlace  con  Clementina  de  Bélgica;  y  ha 
influido  indudablemente  en  dificultar  un  matri¬ 
monio  con  alguna  de  las  archiduquesas  de  Aus¬ 
tria,  no  obstante  la  alianza  entre  las  naciones  de 
la  Europa  central.  El  no  pago  hasta  ahora  por  los 
Emperadores  de  Austría-Hungría  de  la  visita  que 
los  Reyes  de  Italia  hicieron  hace  dos  lustros  á 
Yiena,  y  no  por  culpa  de  Francisco  José,  sino  de 
ios  ministros  italianos,  faltos  de  tacto,  que  im¬ 
pusieron  al  Monarca  Apostólico  la  necesidad  de 
que  tal  visita  había  de  ser  en  Roma,  ha  dificul¬ 
tado  todo  viajo  del  Príncipe  de  Ñapóles,  ni  á 
Yiena,  ni  á  Buda-Pesth.  No  es  un  secreto  tam¬ 
poco  que  durante  la  vida  del  extinto  archiduque 
Carlos  Luis,  tanto  él  como  su  esposa  María  Te¬ 
resa  de  Braganza  se  mostraron  resueltamente 
opuestos  á  tal  matrimonio  po  parte  de  sus  hijas 
las  Archiduquesas,  hermanas  del  futuro  Empe¬ 
rador  de  Austria. 

Más  de  una  vez  se  ha  hablado  de  proyectos 
matrimoniales  entre  el  Príncipe  de  Ñapóles  con 
Sofía  de  Prusia,  duquesa  hoy  de  Esparta;  con  la 
bella  Gran  Duquesa  Xenia  de  Rusia,  casada  igual¬ 
mente,  y  con  la  hija  del  Príncipe  de  Gales,  que 
acaba  de  unirse  á  Carlos  de  Dinamarca.  Si  tales 
proyectos  fueron  serios,  sin  duda  se  desistió  de 
olios  por  las  diferencias  de  religión,  que  habrían 
aumentado  las  dificultades  de  la  situación  polí¬ 
tico-religiosa  de  Italia. 

Volviendo  á  nuestra  Montaña  Negra,  consig¬ 
naré  que  la  Princesa  que  parece  destinada  á  6er 
reina  de  Servia  no  es  Elena  de  Montenegro,  sino 
su  hermana  menor  Xenia,  que  pronto  cumplirá 
diez  y  seis  años ,  edad  adaptadisima  á  la  de  Ale¬ 
jandro  I,  y  que  es  de  una  belleza  igual  á  la  de 
todas  las  hijas  del  príncipe  Nicolás.  Casi  no  puede 
dudarse  ya  de  tal  enlace,  que  protege  la  bella 
reina  Natalia,  nacida  en  Rusia,  después  de  las 
manifestaciones  tan  significativas  de  que  ha  sido 
teatro  Belgrado  durante  la  estancia  del  Soberano 
de  Montenegro  en  la  capital  de  Servia;  fiestas 
en  que  se  han  enlazado  las  solemnidades  religio¬ 
sas  de  la  Iglesia  griega  con  los  recuerdos  patrióti¬ 
cos  evocando  las  glorías  de  la  gran  Servia. 

Lo  acontecido  en  Sofía  y  en  Belgrado  reviste 
verdadera  importancia  europea.  Todo  conflicto  entre  Bulgaria  y  Rusia  es  de  hoy  más  im¬ 
posible,  como  toda  lucha  entre  las  dinastías  que  se  han  disputado  el  poder  de  Servia.  Y 
cuando  en  Macedonia,  en  Armenia  y  en  Creta  se  reproduce  la  eterna  lucha  entre  cristia¬ 
nos  y  turcos,  esta  alianza  entre  las  naciones  que  constituyen  la  confederación  balcánica 
puede  mudar  la  faz  de  Oriente. 

o 

o  o 

Sin  revestir  esta  importancia  internacional,  es  interesante  también  la  ya  concertada  boda 


del  Duque  de  Orleans  con  la  Archiduquesa  María 
Dorotea,  hija  del  Archiduque  José  y  de  la  Archi¬ 
duquesa  Carlota  de  Sajonia-Cobuigo-Gotha.  En¬ 
tre  su  ilustre  parentela,  la  Princesa  cuenta  como 
hermanos  á  la  Archiduquesa  Margarita,  esposa 
del  Principe  reinante  de  Thum  y  Taxis ,  el  Ar¬ 
chiduque  Jos  y  las  Archiduquesas  Isabel  y  Clo¬ 
tilde.  Por  su  padre,  la  futura  Duquesa  de  Orleans 
es  sobrina  de  la  Reina  de  Bélgica  y  de  la  Ar¬ 
chiduquesa  Isabel,  madre  de  la  augusta  Reina 
Regente  de  España ;  mientras  que  por  su  madre 
lo  es  de  los  principes  de  ¡Sajonia-Coburgo-Gotha, 
del  príncipe  Femando,  soberano  de  Bulgaria;  de 
la  Condesa  de  París,  su  futura  madre  política;  de 
nuestra  Duquesa  de  Montpensier;  del  Duque  de 
Aumale,  y  prima  de  los  otros  príncipes  ae  Or¬ 
leans  y  de  muchas  archiduquesas  de  Austria.  De 
edad  casi  igual  á  la  de  su  futuro  esposo,  le  aven¬ 
taja  en  riqueza,  y  de  seguro  no  le  será  inferior 
en  las  altas  dotes  de  la  inteligencia.  Por  ellas, 
como  por  su  belleza,  había  llamado  la  atención  á 
soberanos  y  príncipes  durante  las  bodas  de  Elena 
de  Orleans  con  el  Duque  de  Aosta,  realizadas  en 
Inglaterra.  Durante  su  estancia  en  Inglaterra  se 
prendó  de  su  apostura  y  de  sus  gracias  Felipe  de 
Orleans,  fijando  el  corazón,  un  tanto  voluble,  de 
un  príncipe  que,  prometido  á  su  interesante  pri¬ 
ma  Margarita  de  Chartres,  tan  buena  durante 
su  prisión  en  la  Conserjería  de  París,  rompió  un 
enlace  anhelado  por  sus  padres  para  dejarse  se¬ 
ducir  por  los  encantos  de  una  bella  actriz  can¬ 
tante,  Ja  Melva. 

No  era  fácil,  sin  embargo,  obtener  para  un 
príncipe  desterrado  y  pretendiente  á  la  corona 
de  Francia  la  maiio  de  una  archiduquesa  de  Aus¬ 
tria,  que  hubiese  podido  ser  princesa  real  de  Ita¬ 
lia,  dadas  las  consideraciones  que  el  Imperio  aus¬ 
tro-húngaro  debe  guardar  á  la  República  fran¬ 
cesa.  Más  de  un  año  han  durado  las  difíciles 
negociaciones,  sólo  encaminadas  á  feliz  éxito  por 
la  intervención  de  la  princesa  Clementina  de  Or¬ 
leans. 

¡Singular  destino  el  de  las  cosas  humanas!  El 
joven  Príncipe  logra  la  mano  déla  rica,  bella  é  in¬ 
teligente  Archiduquesa  María  Dorotea  Amelia, 
mientras  que  su  abuelo  el  inolvidable  Duque  de 
Orleans,  de  tan  bella  apostura,  de  cualidades  tan 
elevadas  y  heredero  del  trono  de  Luis  Felipe, 
cuando  en  1834  fué  á  la  corte  de  Austria  para 
encontrar  una  esposa,  se  vió  negar  por  el  Archi¬ 
duque  Carlos  la  mano  de  su  hija  predilecta  María 
Teresa ,  si  bien  expresándole  el  sentimiento  que  le  causaba  no  poder  acceder  á  sus  deseos. 
El  Archiduque,  hermano  del  Emperador,  dió  por  causa,  no  motivos  dinásticos,  ni  consi¬ 
deraciones  hacia  Carlos  X,  destronado,  sino  el  recuerdo  del  destino  fatal  que  había  cabido 
á  las  dos  Archiduquesas  que  en  el  pasado  y  en  el  presente  siglo  habían  ocupado  el  tálamo 
regio  de  Francia.  María  Antonieta,  esposa  de  Luis  XVI,  había  muerto  en  el  cadalso,  y  la 
Archiduquesa  esposa  de  Napoleón  el  Grande,  caída  también  del  solio  imperial,  había  ter¬ 
minado  su  vida  en  el  ostracismo.  Sin  duda  se  piensa  en  el  magnifico  castillo  que  el  Archi- 
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OBISPO  DE  PANAMÁ. 
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duque  José  habita  en  el  más  bello  sitio  de  HungTÍa  que  no 
existen  hoy  tales  peligros  no  habiendo  probabilidades  de 
una  restauración  monárquica  en  Francia.  Los  futuros  es- 

Í jobos  habitarán  un  bello  palacio  que  el  Duque  de  Aumale 
es  regala  en  Inglaterra.  Por  último,  se  da  por  concertado 
también  el  casamiento  del  Duque  de  Brabante,  heredero 
del  trono  de  Bélgica,  con  Isabel,  archiduquesa  de  Austria, 
lo  cual  enlazaría  la  dinastía  de  los  belgas  con  los  dos  impe¬ 
rios  germánicos.  Respecto  al  Archiduque  Francisco  Fer¬ 
nando,  heredero  de  Austria- Hungría,  no  hay  posibilidad  de 
hablar  de  su  enlace  mientras  las  condiciones  de  su  salud  de¬ 
jen  tanto  por  desear.  Se  le  atribuye  el  noble  pensamiento 
de  reservar  su  mano  para  la  Archiduquesa  Estefanía,  viuda 
del  infeliz  príncipe  Rodolfo,  devolviendo  así  áésta  la  situa¬ 
ción  que  tenía  en  las  gradas  del  trono. 

o 

o  o 

En  el  Vaticano  no  existen  otras  bodas  que  las  do  piaba, 
oro  y  diamante  que  lia  celebrarlo  ya  León  XIII,  ó  las  que 
los  Príncipes  del  Sacro  Colegio  concluyen  con  aquellas 
iglesias  y  sedes  suburbanas  de  que  son  titulares,  al  tomar 
posesión  de  capel  lo  cardenalicio.  Asi  el  cardenal  Oreglia 
de  Santo  Stefano,  que  lia  sucedido  al  difunto  Monaco  La 
Valleíta  en  el  alto  cargo  de  decano  del  Sacro  Colegio,  acaba 
de  tomar  posesión  de  la  sede  de  Ostia  y  Vellctri,  una  de 
las  seis  suburbanas  que  con  Santa  Rutina,  Albano,  Pales- 
trina,  Frascati  y  Sabina  constituyen  la  corona  del  Pontí¬ 
fice,  Obispo  de  Roma.  De  igual  manera  el  cardenal  Paroc- 
ehi  traslada  su  sede  de  Frascati  á  Porto  y  Santa  Rutina, 
sucediéndole  en  aquélla  el  cardenal  Verga,  que  del  orden 
de  sacerdotes  ha  pasado  al  de  obispos  en  el  Sacro  Colegio. 
El  Cardenal  Vicario  de  Roma  revestirá  la  investidura  de 
alto  penitenciario  de  la  Iglesia,  y  en  el  Vicariato,  como  en 
el  puesto  de  gran  Camarlengo,  entrarán  F errata,  nuncio 
que  era  en  París;  Jaeobini,  que  abandona  la  nunciatura  de 
Portugal,  ó  uno  de  Jos  dos  Vannutelli;  mientras  su  emi¬ 
nencia  Agliardi,  nuncio  que  era  en  Austria,  pasará  á  ser 
arzobispo  de  Ferrara.  El  cargo  honorario  de  Gran  Prior  de 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  parece  reservado  al 
cardenal  Rampolla,  que  continuará  siendo  arcipreste  de 
San  Pedro  y  secretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede. 

Las  muertes  de  los  cardenales  Monaco  La  Valletta  y 
Bonnet,  que  hasta  ahora  no  han  sido  seguidas  de  un  tercer 
fallecimiento,  como  lo  augura  la  triste  leyenda  romana,  ha 
reducido  el  Sacro  Colegio  á  fil  miembros,  de  los  cuales  son 
33  italianos  y  28  pertenecen  á  otras  naciones.  Los  Cardena¬ 
les  de  Francia,  de  España  y  de  alguna  otra  nación  que  se 
anuncian  como  debiendo  ser  proclamados  en  el  Consistorio 
de  Septiembre,  restablecerán  la  igualdad  entre  italianos  y 
extranjeros,  que  León  XIII  ha  procurado  mantener  siem¬ 
pre.  En  los  19  años  que  lleva  ya  de  pontificado,  Su  Santidad 
ha  creado  111  príncipes  de  la  Iglesia,  habiendo  muerto  en 
este  período  hasta  113,  y  no  quedando  de  los  Cardenales 
proclamados  por  Pío  IX  más  que  Mertel,  Hohenlolie,  Ore¬ 
glia,  Ledochowski,  Canossa  y  Parocclii. 

Nunca  tal  vez  como  ahora  se  ha  visto  un  movimiento  tan 
grande  en  la  diplomacia  pontificia.  Lo  inició  monseñor  Ta- 
liani,  arzobispo  de  Cesárea,  destinado  á  la  nunciatura  de 
Austria-Hungría;  le  siguieron  monseñor  Andrés  Ajnti  y 
monseñor  José  Nava  de  Bontifé,  arzobispo  de  Catania,  en 
la  actualidad  nuncio  en  Bélgica,  ascendido  á  igual  cargo  en 
España  en  reemplazo  de  su  Eminencia  Cretoni,  que  no  nos 
dejará,  sin  embargo,  hasta  haber  presidido  el  congreso  ca¬ 
tólico  de  Galicia.  Aun  cuando  no  ha  aparecido  todavía  en 
el  diario  oficial  del  Vaticano,  se  tiene  por  indudable  la  de¬ 
signación  para  la  importante  nunciatura  de  Francia,  no 
menos  difícil  en  estos  momentos  que  la  de  Austria-Hungría, 
de  monseñor  Clary ,  prelado  de  Viterho,  en  quien  León  XIII 
ha  querido  recompensar  el  gran  celo  religioso  del  obispo  de 
aquella  ciudad,  sede  pontifical  un  día,  y  la  poderosa  inicia¬ 
tiva  por  monseñor  Clary  tomada  en  la  creación  del  monu¬ 
mento  que  recordará  la  Eucaristía  del  actual  Pontífice. 

Reemplazadas  así  las  cuatro  grandes  nunciaturas  vacan¬ 
tes,  les  han  seguido  después  los  internuncios  y  grandes  de¬ 
legados  apostólicos.  Para  la  más  importante  de  estas  dele¬ 
gaciones,  que  es  sin  disputa  la  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  tan  altamente  inaugurada  por  el  actual  cardenal 
su  Eminencia  Satolli,  ha  sido  designado  el  reverendo  padre 
de  los  calzados  de  San  Agustín  monseñor  Sebastián  Marti- 
nelli.  Monseñor  Lorenzelli,  internuncio  hoy  en  los  Países 
Bajos,  es  elevado  á  Nuncio  en  Baviera,  mientras  á  la  nun¬ 
ciatura  de  Bélgica  ha  sido  llamado  monseñor  Rinaldini,  sub¬ 
secretario  en  la  secretaria  de  Estado.  Monseñor  Tamassi, 
subsecretario  de  Negocios  eclesiásticos  extraordinarios,  va 
de  internuncio  á  Holanda,  mientras  monseñor  de  Belmente, 
de  la  familia  de  estos  principes  napolitanos,  es  enviado 
como  delegado  apostólico  á  las  repúblicas  del  Ecuador,  Bo- 
livia  y  Perú,  donde  reemplaza  á  monseñor  Maccbi,  arzo¬ 
bispo  de  Amassea,  elevado  á  internuncio  en  el  Brasil.  Mon¬ 
señor  Magno  va  á  la  subsecretaría  de  Estado,  y  monseñor 
Gnidi  de  delegado  apostólico  á  Colombia. 

No  porque  los  hayamos  dejado  para  lo  último  son  menos 
numerosos^  y  algunos  muy  significativos,  los  viajes  de  so¬ 
beranos  y  príncipes  en  el  verano  actual.  La  reina  Margarita 
está  ya  en  los  ¿Alpes,  á  los  cuales  es  tan  fiel  como  la  reina 
Cristina  á  San  Sebastián.  El  rey  Humberto  descansa  en  los 
bellos  bosques  de  Monza  antes  de  asistir  á  las  grandes  ma¬ 
niobras  navales  que  bajo  el  mando  del  principe  Tomás, 
duque  de  Génova,  ejecutarán  veinte  acorazados  itálicos  en 
el  mar  Tirreno,  hablándose  para  el  otoño  de  una  nueva  vi¬ 
sita  á  la  corte  de  Alemania.  Elena  de  Orleans,  duquesa  de 
Aosta,  está  al  lado  de  su  madre  en  el  castillo  de  Randen, 
desde  donde,  con  su  esposo,  se  trasladará  á  las  bodas  de 
su  hermano.  Los  Reyes  de  Servia  y  de  Rumania  acom¬ 
pañarán  á  Francisco  José  al  inaugurarse  las  magníficas 
obras  realizadas  en  las  gargantas  del  Danubio.  Pero  el  más 
importante  de  los  viajes  de  este  año  es  el  de  los  jóvenes 
Czares  de  Rusia.  Sábese  oficialmente  que  el  27  de  Agosto 
estarán  en  Viena,  y  que  la  Emperatriz  Isabel,  haciendo 
una  excepción  justificada,  renuncia  á  todas  sus  excursiones 
lejanas  para  dispensar  los  honores  á  sus  huéspedes  en  el 
palacio  ae  Schembrun.  Antes  ó  después  de  la  visita  á  Viena, 


Nicolás  II  y  María  Alejandra  verán  á  los  abuelos  del  Czar 
en  Dinamarca,  á  la  abuela  de  la  que  era  Princesa  Alicia, 
la  Reina  de  Inglaterra,  cuya  abdicación  próxima  está  des¬ 
mentida,  y  á  quien  aína  entrañablemente,  para  pasar  desde 
las  costas  de  Escocia,  donde  tendrá  lugar  esta  visita,  á  las 
orillas  del  Rhin  y  abrazar  la  nueva  Czarina  á  su  hermano 
el  Gran  Duque  de  Hesse.  Una  vez  en  Alemania,  sería  im¬ 
posible  que  los  Monarcas  de  Rusia  dejasen  de  visitar  á  los 
Emperadores  de  Alemania  en  Postdam  ó  en  Berlin;  lo  cual 
impone  á  su  vez,  dada  la  alianza  entre  Rusia  y  Francia, 
que  no  pueda  aplazarse  una  excursión  á  la  República  fran¬ 
cesa.  Tendrá,  en  efecto,  lugar,  aportando  la  nave  rusa  im¬ 
perial  á  Brest  ó  á  Cberburgo;  y  la  única  duda  hoy  es  si  el 
estado  interesante  de  la  Emperatriz  la  permitirá  extender 
esta  excursión  hasta  París,  donde  se  prepararían  para  reci¬ 
bir  á  los  Soberanos  aliados  las  fiestas  más  magníficas.  Por 
mi  parte,  y  á  pesar  de  la  ineertidumbre  que  todavía  existe 
con  respecto  á  tal  extremo,  tengo  por  casi  indudable  el 
viaje  de  los  Czares  á  la  más  bella  ciudad  de  Europa.  Les 
quedaría  sólo  por  visitar  entre  las  grandes  potencias  á  Ita¬ 
lia,  excepción  que  duele  al  sentimiento  patrio,  sobretodo 
recordando  la  grande  intimidad  que  en  los  tiempos  de  Víc¬ 
tor  Manuel  llegó  á  establecerse  entre  el  Piamonte  y  Rusia. 
Sé  que  el  Marqués  de  Maffei,  al  volver  á  San  Petersburgo, 
ha  recibido  de  este  nuevo  ministro  de  Negocios  extranjeros, 
Marqués  Visconti  Venosta,  las  más  terminantes  instruccio¬ 
nes  para  estrechar  los  antiguos  lazos  entre  Italia  y  el  Im¬ 
perio  moscovita.  El  Gabinete  Rtidini- Visconti  considera  esta 
negociación  importantísima,  no  sólo  porque  intiuirá  en  la 
respectiva  actitud  de  Francia  é  Italia,  sino  en  la  paz  defi¬ 
nitiva  entre  ésta  y  Abisinia:  empezando  por  la  libertad 
dada  á  los  miles  de  prisioneros,  por  cuya  suerte  tanto  se  ha 
interesado  el  Padre  Santo,  y  de  los  cuales  cincuenta  han 
sido  libertados  de  su  cautiverio  para  celebrar  la  coronación 
de  los  Czares. 


Roma,  4  Agosto. 


Conde  de  Cuello. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

En  la«  agua*:  el  régimen  carnívoro  y  el  vegetal.— Arte  digestivo  para 
llegar  á  viejo.  —  Araaldo  de  Villanueva  y  Mr.  Jerry  Cabbage.  —  La 
carne,  el  vino,  lo-*  huevos,  loe  baños. — El  Vegetarium  llestaurant — 
El  Butcherg  and  its  Horror*.— h a  sidra  y  la  cerveza.— Maravillas  de 
la  vegetación  rústica. 

Eguskirripa,  12  Agosto. 

Wy  ver  convidé  á  comer  en  el  establecimiento  de 
baños  de  I barra  á  mi  antiguo  amigo  el  cura 
de  Cruceta,  un  viejo  setentón,  recio,  flaco, 
con  músculos  de  hierro,  inteligencia  sana, 
carácter  entero,  consumado  moralista  y  gran 
cazador.  Después  del  café  tomamos  por  el 
sendero  arriba  que  los  avellanos  Ijordean,  en  di- 
rección  á  su  barriada  ó  anteiglesia,  parándonos 
quinientas  veces  durante  la  caminata.  El  cura  tro- 
naba  contra  las  comidas  de  las  fondas  y  hoteles. 
i  — ¡Es  asombroso  —  decía  —  lo  perturbado  que  anda 
el  sentido  común  de  la  gente  que  se  tiene  por  culta  y  dis¬ 
tinguida!  Vienen  desde  muy  lejos  á  los  balnearios  á  buscar 
la  salud,  y  se  dejan  la  mitad  de  ella,  por  lo  menos,  entre 
el  comedor  y  los  salones.  Con  la  comida  de  hoy  me  siento 
yo  disminuido  en  mis  fuerzas  vitales  como  si  me  hubiera 
sobrecogido  una  inesperada  dolencia.  Cuatro  platos  de  car¬ 
ne  bajo  distintos  disfraces,  dos  de  pesca,  muchas  salsas  y 
especias  fuertes,  un  revoltijo  de  vinos  refinados  y  café  es¬ 
peso,  constituyen  sin  duda  alguna  causa  bastante  para  sen¬ 
tirse  enfermo.  Este  chaparrón  de  alimentos  somete  al  es¬ 
tómago  á  la  penosa  esclavitud  de  un  trabajo  forzado 
mucho  mayor  que  el  que  debiera  desarrollar,  y  con  la 
circunstancia  agravante  de  que  no  se  trata  del  exceso  de 
un  día  solo,  sino  de  una  temporada  tan  larga  como  la  du¬ 
ración  del  período  de  excursiones  veraniegas,  Venís — 
continuó  diciendo — á  buscar  la  salud  con  la  excusa  de  que 
os  la  darán  algunos  vasos  de  agua  más  ó  menos  virtuosa  y 
el  descanso  de  Jas  tareas  de  la  inteligencia,  para  los  que 
la  traen  cansada,  que  son  muy  pocos,  y  en  cambio  corréis 
al  encuentro  de  la  enfermedad,  produciendo  la  creciente 
fatiga  del  estómago,  y  de  los  demás  órganos  que  de  él  de¬ 
penden,  con  una  alimentación  excesiva  por  la  cantidad  y 
por  la  calidad.  Aquí  debierais  venir  á  dar  descanso  tam¬ 
bién  al  estómago,  y  entonces  el  procedimiento  curativo 
seria  completo. 

Raro  es  el  labrador  de  estas  montañas  que  no  llega  á  los 
setenta,  y  aun  á  los  ochenta  y  pico  de  años,  en  buen  es¬ 
tado  de  salud,  y  todo  el  secreto  consiste  en  no  cansar  jamás 
al  estómago.  Aquí,  en  el  hogar  y  en  la  familia,  se  padecen 
amarguras  y  penas  tan  hondas  como  las  que  se  sufren 
en  las  grandes  poblaciones;  aquí  hay  que  discurrir  tanto 
como  allí  para  ganar  una  peseta,  y  más  que  allí  para  esti¬ 
rarla  y  utilizarla  hasta  su  último  ochavo;  el  trabajo  muscu¬ 
lar  á  toda  intemperie  es  tan  constante  como  abrumador 
y  duro;  y  no  faltan  disgustos  continuos  y  feroces  berrin¬ 
ches  públicos  producidos  por  las  pequeñeces  y  rivalidades 
de  vecindad.  Quiere  decir  que  el  corazón,  la  cabeza,  los 
nervios  y  el  hígado  tienen  en  la  aldea  tantos  enemigos  como 
en  la  corte;  pero  en  cambio  aquí  la  frugalidad  es  general, 
y  otra  virtud  muy  necesaria  también  es  bastante  respeta¬ 
da.  Sobriedad  y  castidad  ahuyentan  todas  las  enfermeda¬ 
des  perniciosas,  de  esas  que  socavan  el  organismo  insensi¬ 
blemente,  para  dominarle  y  dar  con  él  en  tierra  ni  aproxi¬ 
marse  la  edad  de  la  madurez.  Todo  hombre  que  ha  vivido 
mucho,  tiene  un  estómago  que  ha  trabajado  poco.  Conti¬ 
nencia  es  sinónimo  de  resistencia. 

Aquí,  en  el  campo  y  en  la  montaña,  en  el  medio  en  que 
vivimos,  la  alimentación  es  en  su  mayor  cuantía  vegetal, 
la  más  apropiada  para  nuestro  aparato  digestivo,  la  que 
menos  lo  fatiga,  la  más  sana  y  la  más  económica.  Comemos 
poca  carne,  sólo  la  necesaria  para  la  sustancia  y  para  la 


estética  y  presunción  del  puchero.  Tus  abuelos  y  los  míos 
llegaron  aquí  casi  á  los  noventa  años,  y  de  seguro  que  su 
estómago  no  había  digerido,  al  fin  de  sus  días  respectivos, 
la  tercera  parte  de  alimentación  animal  que  tú  en  la  mitad 
de  ese  tiempo.  No  busquéis  más  secretos,  ni  más  médicos, 
ni  más  aguas  para  conservar  la  salud  y  alargar  la  vida. 
Poco  á  poco  la  humanidad  va  cayendo  en  esta  cuenta  y 
haciéndose  cargo  de  estas  verdades,  porque,  según  he  leído 
en  los  papeles  que  recibo,  ya  hay  en  el  Extranjero  mucha 
gente  partidaria  de  la  alimentación  vegetal.  Yo  no  soy  ex¬ 
clusivista  en  nada,  y  en  cuanto  al  puchero,  declaro  que  no 
me  parecen  mal,  Bino  muy  bien,  esas  miajas  de  carne  de 
vaca,  de  tocino  y  de  chorizo  que  se  intercalan  en  su  texto 
para  ilustrarlo.  Y  que  esa  revolución  alimenticia  es  cierta 
te  lo  demostrará  el  minero  Sr.  Jerry  Cabbage,  que  explota 
aquí  la  mina  de  ocre  de  San  Balandrán,  encima  de  Echagiien, 
y  que  es  hombre  muy  entendido  en  todo,  al  cual  no  es  difícil 
que  encontremos  en  esta  vereda,  porque  en  los  días  de  fiesta 
suele  venir  á  charlar  y  fumar  conmigo. 

o 

o  o 

Parados  estibamos  encendiendo  nuestros  pitillos  debajo 
de  los  castaños  de  una  hermosa  campa,  cuando,  en  efecto, 
apareció  al  otro  lado  de  la  barrera  que  cierra  allí  el  paso  á 
los  maizales  un  hombre  rechoncho,  rubio  y  colorado,  de 
distinguido  aspecto,  que  saludó  cariñosamente  en  mal  cas¬ 
tellano  al  ctira,  y  al  cual  éste  me  presentó.  Mientras  sacaba 
y  llenaba  sn  pipa  y  tomaba  asiento  al  lado  nuestro,  le  ex¬ 
puso  mi  compañero  el  asunto  de  que  veníamos  tratando;  y 
una  vez  bien  entendido  por  él,  y  tras  de  media  docena  de 
chupadas  de  su  pipa,  que  al  volver  á  salir  al  aire  formaron 
alrededor  del  grupo  una  nube  de  humo,  dijo  Jerry: 

—  Yo  fui  en  mis  juventudes  un  gran  carnívoro  y  fuerte 
alcoholista;  pero  cuando  sentí  que  se  arruinaba  la  persona, 
me  di  á  mí  mismo  una  Real  orden  para  reducir  la  ración  de 
asado  y  aumentar  la  de  forraje,  y  sustituir  el  aguardiente 
por  el  clarete  y  la  sidra;  y  la  verdad  es  que  he  resucitado. 
Hoy  me  falta  ya  muy  poco  para  decidirme,  cuando  vuelva 
á  mi  tierra,  á  no  comer  más  que  en  los  establecimientos  en 
que  sólo  sirven  vegetales,  Vegetarium  Restauranty  ó  abo¬ 
narme  á  las  mesas  del  A.  B.  C.  (Aeruted  Bread  Company )y 
donde,  por  un  shilling,  cinco  reales,  se  come  mucho  y  bien, 
pero  todo  «cen  vegetal»;  ó  si  no,  á  tomar,  por  diez  peniques, 
un  almuerzo  de  media  docena  de  tomates  con  guisantes  y 
patatas,  un  plum-pndding,  un  panecillo  sano  (wholemed 
bread )  y  una  taza  de  café  con  leche.  Muy  convencido  estoy 
de  que  la  carne,  sea  del  animal  que  quiera,  no  es  buena 
como  constante  alimento  para  conservar  la  salud. 

—  ¡Asi  es  la  verdad!  —  exclamó  el  cura;  —  y  asi  lo  dejó 
dicho  aquel  gran  poeta  filósofo,  Amoldo  de  Villanueva,  en 
estos  versos: 


Caro  caprina,  leporina,  atque  bovina 

Mclancholica  sunt ,  egrotisque  maligna. 

—  Nunca  debe  olvidarse  eso  —  añadió  Jerry.—  ¡Matter* 
deserring  gf  record !  Y  además,  hay  que  tener  presente  que 
el  comer  carne  requiere  después  el  uso  del  vino  para  que 
no  haga  daño,  como  lo  hace  el  agua. 

—  Sobre  todo  después  del  tocino — repuso  el  cura; —  y 
sabido  es  que,  tomando  el  vino  con  prudencia  y  templanza, 
la  carne  resulta  más  provechosa  y  saludable : 

Et  caro  porcina  sitie  vino  pejor  caprina: 

Cui  *i  tribua *  vina  ,  u*u  crit  tibí  nociva. 

—  ¡  Eso  está  muy  bien  dicho !  ¡  cosa  excelente  !  ¡the  chief 
good! —  añadió  Jerry;  —  el  agua  convierte  en  indigestas 
muchas  sustancias  animales;  es  probado:  ¡it  is  tried  or  pro¬ 
red!  por  ejemplo,  los  huevos. 

—  Por  eso — contestó  el  cura — dijo  Avicena  que  tras  de 
cada  huevo  es  necesario  beber  un  trago: 

Singula  po*t  ova  pocula  sume  nova; 

ad virtiéndose  que  los  huevos,  para  que  aprovechen,  han  de 
ser  frescos  y  blandos : 

Ac  si  sumpseri *  ova ,  sint  tibí  blanda  et  nova. 

—  ¡  Fresh  egg ,  an  indispensable  prerequisite  or  condi- 
tion /;  ¡ perf ectísimamente  bien,  señor  cura! — exclamó  el 
minero,  envolviéndonos  en  una  nube  de  humo. 

—  El  que  pueda,  por  su  salud  y  por  su  bolsillo — prosi¬ 
guió  el  cura,  —  al  comer  y  al  cenar  ha  de  beber  poco  y  á 
menudo,  porque  así  se  ayuda  al  tránsito  de  la  comida  y  se 
prepara  al  estómago  para  recibir  más  alimento.  Oigan  uste¬ 
des  al  citado  Amoldo  :  <r  Tal  i*  potus  jural  transitvm  cibi ,  et 
pneparat  estomachum  ad  suscipiendum  cibum  sequentem .» 

—  El  vino  excita  además  las  pasiones  siendo  fuerte,  muy 
alcoholizado  y  con  muchos  tapones  y  cápsulas  por  arriba  y 
muchas  etiquetas,  alambres  y  forros  alrededor,  an  appeal 
to  the  passions — dijo  el  inglés; — y  con  él  y  con  los  baños 
calientes  se  despiertan  las  insurrecciones  del  amor,  y  se 
ciegan  los  hombres  y  aun  las  mujeres,  y  salen  tnuchos  en¬ 
redos  y  calamidades  de  estas  algaradas  veraniegas. 

—  ¡Ahí  le  duele! — exclamó  el  cura;  —  <r Id  illum  mor - 
dettx  Parece,  amigo  Jerry,  que  ha  hablado  usted  por  boca 
del  maestro  referido,  el  cual  dejó  escrito  : 

Balnea,  vina.  Venus,  amissioque  sanguis. 

Isla  nocent  oculis,  sed  vigilare  magis; 

aunque  por  esto  de  vigilare ,  ó  velar  de  noche,  pocos  son  los 
que  caigan  y  vienen  aquí  enf ennos;  pues  si  en  la  corte  se 
vive  de  noche  no  es  para  estar  en  vela,  cavilando,  sino  para 
divertirse.  No  suprimiremos,  pues,  el  vino  puro  y  natural, 
pero  si  la  carne  abundante,  nutriéndonos  de  la  cosecha  de 
la  huerta  como  lo  hacían  nuestros  venerables  abuelos, 
o 

o  o 

—  Asi  se  va  estilando  ya  en  la  tierra  de  la  carne  asada — 
añadió  Jerry, — en  mi  país,  donde  pasa  hoy  por  una  insti¬ 
tución  de  moda  la  del  Ve getarium  Restaurant.  Se  toma  para 
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almorzar,  en  pie  y  sin  hablar  con  nadie  porque  el  tiempo 
es  oro,  un  plato  de  macarrones  con  salsa  de  tomate  y  un 
vaso  de  cerveza,  ó  una  tortilla  de  setas,  un  pastel  libero  y 
una  taza  de  té ,  y  andando,  sin  dar  propina  al  mozo.  No  lmy 
nada  más  rápido,  salndable  y  económico.  Dicen  que  en  el 
Mediodía  de  España  vive  un  hombre  con  un  temíate,  una 
lechuga  y  un  poco  de  pan;  pues  bien,  eso  mismo  intenta 
realizar  mi  poderosa  Alhión;  y  no  sólo  en  la  práctica  se  hace 
la  propaganda,  sino  que  A  centenares  se  publican  las  hojas 
impresas,  folletos,  almanaques  y  hasta  obras  cientiticas  en 
defensa  del  vegetalismo.  Hay  poemas  admirables  en  cuyas 
estrofas  se  ponen  en  las  nubes  las  excelencias  del  nuevo 
régimen.  Si  ustedes  supieran  inglés,  les  daría  á  leer  el  libro 
de  mi  amigo  Mr.  Josiah  Oldlield,  titulado:  Butchery  and  it * 
Horror s,  descripción  magistral  de  las  asquerosidades  que 
pasan  en  los  mataderos  de  donde  sale  la  carne  que  con 
tanta  ansia  y  placer  devoramos,  impelidos  a  fortiori  (much- 
more),  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  gústenos  ó  no  nos 
guste,  icilling  or  unwilling.  Un  matadero,  dice  Oldlield,  es 
una  escuela  normal  de  asesinos.  Los  que  se  alimentan  de 
vegetales  rara  vez  padecen  artritis,  reumas,  cánceres  y  en¬ 
fermedades  inflamatorias.  Por  cada  diez  taberneros  ó  mata¬ 
rifes  ó  tablajeros  que  mueren ,  no  mueren  en  cambio  más 
que  dos  labradores  ó  mineros. 

Si  se  mira  bien,  es  verdad  aquello  que  dijo  Hipócrates, 
esto  es,  que  <rtodos  morimos  de  indigestión}».  A  mí,  como  al 
señor  cura,  me  da  pena  el  ver  en  las  fondas,  restaurante  y 
hoteles  á  esas  señoritas  delicadas,  transparentes  y  nervio¬ 
sas  engullir  en  la  mesa,  á  la  hora  de  la  comida,  tres  ó  cua¬ 
tro  veces  más  carne  que  la  que  necesita  para  estar  bien  y 
restaurar  sus  fuerzas  un  mozo  de  carga  y  descarga  de  los 
muelles.  Devorar  tanto  por  la  noche,  cuando  van  á  empezar 
la  vida  artificial  del  mundo,  de  las  tertulias,  del  teatro,  de 
las  reuniones;  cuando  todo  el  mundo  trabajador  se  dispone 
á  entregarse  al  descanso,  es  un  crimen ,  y  resulta  imposible 
el  que  de  tales  tipos  salgan  generaciones  fuertes,  animo¬ 
sas  y  útiles  para  algo. 

—  De  todo  eso  me  acordaba  yo,  señor  Jerry — exclamó 
el  cura, —  cuando  hoy  en  la  mesa  no  hemos  comido  más  ve¬ 
getales  que  unas  judías  verdes,  en  vaina  por  supuesto,  muy 
delgadas  y  muy  envueltas  en  manteca;  y  unos  trocitos  de 
lechuga  para  el  asado,  poco  más  abundantes  que  los  que  les 
ponen  á  los  grillos.  Pero  menos  mal  que  en  España  se  puede 
obedecer  á  Avicena  y  á  Amoldo  de  Villanueva  en  eso  de 
regar  la  carne  con  vino  puro,  poco  y  á  menudo.  Lo  triste 
será  el  meditar  cómo  se  las  compone  el  estómago  donde  no 
hay  apenas  vino,  sino  esa  maldita  cerveza  de  mis  pecados. 

—  A  la  cerveza  sustituirá  con  el  tiempo  la  sidra  —  dije 
yo.— y  esto  lo  aseguro  porque  en  Alemania  le  hace  ya  te¬ 
rrible  competencia.  Anualmente  se  envían  desde  Francia 
(desde  Norman  día  y  Bretaña  sobre  todo)  muchos  cientos 
de  vagones  de  manzanas  á  aquel  país.  En  Francfort  cuesta 
cada  l>otella  de  sidra  de  cuartillo  y  medio  treinta  céntimos, 
es  decir,  poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  la  cerveza;  y 
como  la  bebida  es  mucho  más  agradable  y  sana,  el  consumo 
crece  de  un  modo  maravilloso.  No  sólo  hacen  sidra  para  el 
Imperio,  sino  que  exportan,  para  los  Estados,  Unidos  y  para 
otros  países  de  Ultramar,  la  gaseosa  ó  <rachampañadai>.  Los 
primeros  envíos  de  Octubre  de  1895  por  las  líneas  del  Oeste 
á  Francfort  fueron  de  180  vagones.  Esta  industria  se  va 
desarrollando  en  grande,  y  pronto  venderán  en  los  comer¬ 
cios  de  toda  Europa  sidra  alemana. 

—  Ese,  pues,  es  otro  triunfo  del  régimen  vegetal — repuso 
Jerry ;  —  porque  no  hay  f ruta  que  tenga  tantas  ni  tan  buenas 
cualidades  y  virtudes  como  la  manzana,  de  donde  infiero 
que  su  jugo  fermentado,  la  sidra,  ha  de  venir  á  ser  al  fin  y 
al  cabo  así  como  una  especie  de  bálsamo  de  Fierabrás. 

Iba  cayendo  el  día  al  ocultarse  el  sol  tras  de  los  picos  de 
Echagüen,  por  lo  cual,  abandonando  la  campa  del  castañal, 
continuamos  subiendo  el  camino  de  la  barriada,  fumando, 


parándonos  y  hablando  sin  cesar  de  nuestras  aficiones  voge- 
talianas. 

o 

o  o 

—  ¡Lástima  es  (pie,  aunque  de  procedencia  vegetal — de¬ 
cía  Jerry,  —  el  vino  y  la  sidra  anublen  tan  pronto  la  vista, 
y  muchas  veces  la  razón! 

—  En  cambio  — añadió  el  cura, —  el  agua  pura  las  aclara; 
y  si  es  preciso  aguzarlas  y  fortalecerlas,  ahí  tiene  usted  en 
estos  linderos  y  laderas  todos  los  elementos  para  conseguirle»; 
abundantes  son  el  hinojo,  la  rosa,  la  celidonia,  la  verbena 
y  la  ruda,  con  cuyas  plantas  el  agua  adquiere  tan  notable 
virtud: 

Fcniculus ,  vrrl>cna  ,  rn*a ,  celidonia ,  ruta: 

Ec  istis  Jit  a (¡u a ,  quer  l u mina  reddit  acula: 

ó  de  otro  modo,  sólo  relativo  á  las  maravillas  de  la  ruda: 

Xobilis  est  ruta ,  quia  lamina  reddit  acuta. 

Audilioqut  ruta :  vir  quippc  ridehit  accutt. 

—  Pues  también  he  oído  ponderar  mucho  en  otros  pueblos, 
the  coice  of  the  peo  pie,  las  virtudes  de  la  salvia  —  repuso 
Jerry. 

—  ¡Ya  la  creí»!  —  contestó  el  cura;— es  la  planta  cuyo 
nombre  resulta  sinónimo  de  salvación;  y  parece  que  armo¬ 
niza  los  humores  y  desequilibrios  de  la  naturaleza  humana, 
por  Jo  cual  desde  muy  antiguo  se  dice: 
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Dicitur  nalria,  qua*i  salcafri.r: 

Et  natura *  hu  ian(r  cunciliut ri.v ;  rtsoi  ftttrtM. 


es  común  en  Castilla  el  oir:  «(¿Cómo  es  que  mueren  los  hom¬ 
bres  habiendo  salvia  en  los  montes?»,  reliquia  de  un  pro¬ 
verbio  romano  (pie  decía:  ;Cur  mor  i  tur  homo,  cui  mida 
crexcit  in  hortot  Aquí  tiene  usted,  sin  ir  más  lejos,  esta  mata 
de  hierbabuena,  que  es  una  farmacopea  completa.  No  hay 
bicho  en  el  interior  que  la  resista : 

Metí  ti  tur  menta ,  si  sil  depdlcre  lenta  , 

Vett/ris  lumhricos ,  sto  machi ,  ce  masque  nocirás. 

No  hay  que  moverse  muchos  pasos  alrededor  de  casa  para 
encontrar  en  el  campo  remedio  á  la  mayor  parte  de  las  do¬ 
lencias,  porque  abundan  el  árnica,  las  consueldas,  la  aqui- 
legia,  el  acónito,  el  sedo  acre  ó  uva  de  gato,  el  senecio,  la 
hierba  de  los  panadizos,  el  lampazo,  el  ruibarbo,  el  vence- 
tósigo,  el  euforbio,  la  celidonia,  la  escrofularia,  la  esca¬ 
biosa,  el  mastranzo,  la  dentelaria,  la  belladona,  el  estramo¬ 
nio,  la  flemática,  y  cien  más  (pie  les  recordaría  á  ustedes  y 
de  todas  las  cuales  tengo  paquetes  en  mi  estante-botiquín. 

El  mundo  vegetal,  pues,  no  sólo  es  el  más  superior  y  ex¬ 
celente  para  la  alimentación,  sino  también  para  el  manteni¬ 
miento  de  la  salud,  y  además  el  indispensable  para  reco¬ 
brarla.  ¡  Dichosos  los  que  vivimos  en  el  campo !  Aquí  se 
coiné  poco,  se  bebe  menos  y  se  trabaja  mucho;  de  modo  que 
no  hay  causa  suficiente  ni  tiempo  bastante  para  estar  en¬ 
fermo,  porque  todo  reuma  ó  agento  desconocido  de  las 
dolencias  se  cura  con  ese  remedio: 

E*uriat .  sitial ,  vigfiet ,  qul  rheuma  tenet: 

Har  bate  tu  serva ,  vis  dcpellcrt  rheuma. 

—¡Por  la  gracia  de  Dios!  ¡Bi  the  grave  of  God!— ex- 
clamó  Jerry,  volviendo  á  llenar  su  pipa  con  gran  solemni¬ 
dad; — el  trabajo  todo  lo  vence,  lahour  overeóme*  ecerything! 

Al  llegar  á  su  casa  nos  invitó  el  cura  á  cenar  con  él,  y  yo 
despidiéndome  le  dije:  ' 

—  Presumo  que  tu  cena  será  vegetal,  por  consiguiente 
repártela  con  el  Sr.  Jerry  Cabbage,  porque  yo  tengo  ya 
bastante  botánica  en  el  cuerpo  con  la  que  nos  has  propinado 
esta  tarde. 

Ricardo  Becerro  de  Bexgoa. 


Su  activo,  201.009.388 
Su  pasivo,  160.385.376 


Su  sobrante,  40.624.012 


MADRID:  PALACIO  DE  ”ü  EQUITATIVA 

ALCALA,  18,  Y  SEVILLA,  7 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COVOBAT 

13,  rué  d'Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  ORIVYFLrORA,  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  pan  el  tooador  de  las  se- 
ñoras,  así  como  los  polvos  de 

Lacteine,  Heiiotropo  blanco,  Opoponax,  Peta  d’ Es  papan 

y  demás  perfumee  tan  conocidos. 


EXTRA-VIOLETTESE 
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POLVOS  OPHELIA 

f—b  perfumista,  Parü ,  19,  Faubourg  S*  Honoié. 

e3jótica  SENET,  85,  rué  du  Quatre  Septembre, 
r  arla.  (  Véanse  los  anuncios.) 


BOYAL  H0UBI6ANT 

fumista,  19,  Faubourg,  8»  Honoié,  Partí. 


CONCURSO  LITERARIO 


PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


tema 

Composición  en  lengna  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  ¿  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especíales  en  servicios  extraordinarios ,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 


CONDICIONES 

Ias  obras  que  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  nn  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  sefialado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  sn  obra  pr.ra  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  qne  correspondan  ¿  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán. 


D.  José  Fernández  Bremón. 
D.  José  María  Ascnsio. 

D.  Juan  Valeta. 


**  U  BOES  DEL  CONCURSO 


D.  Marcelino  Menéndcz  y  Pelayo. 
D.  Vicente  Barrantes. 


D.  Víctor  Balnguer. 


advertencias 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  comna- 
fieros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos.  presentado 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi- 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentada^ 
Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  conwm- 

ÑOLá a?A«micl™  86  1D8ertea  dCSd°  1Ut°°  en  La  Í^tkación  Espa- 

si  ,0  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 

Ias  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos  se  bailan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilusiración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  qne  se  interesen  por  el  mejoramiento  de  los  Cartf 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España  podrán 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad.  P  ^  ’ 

Julio  de  1896. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN. POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Territorios  sometidos  al  fuero  de  Viz¬ 
caya  en  lo  civil ,  dentro  y  fuera  del  Señorío  de 
f  aquel  nombre,  por  D.  Carlos  de  la  Plaza  y  Sa- 
lazar. — Hemos  recibido  el  primer  cuaderno  de 
•  la  interesantísima  obra  que  con  dicho  título  ha 
comenzado  ¿  publicar  el  ilustrado  abogado  bil¬ 
baíno,  quien  hace  un  completo  y  eruditísimo 
'  estudio  ae  los  fueros  de  Vizcaya,  y  de  las  ciuda¬ 
des  y  Tillas  que  por  ellos  se  han  regido,  estu¬ 
diando  además  aisladamente  lo  que  ha  sido  y 
es  el  fuero  en  cada  una  de  las  nombradas  Tillas 
y  ciudades. 

Largo  tiempo ,  y  no  escaso  trabajo,  ha  de  ha¬ 
ber  costado  al  Sr.  Salazar  la  recopilación  y  or-  f 
denación  de  los  numerosísimos  datos  que  en  su 
obra  da  á  conocer,  y  que  hasta  ahora  han  per¬ 
manecido  en  su  mayoría  ignorados  ú  olvidados 
en  archiTos  y  bibliotecas;  pero  puede  darse  por 
suficientemente  recompensado  de  su  ardua  la¬ 
bor  con  la  certeza  de  que  la  obra  que  ha  dado 
á  luz  es  indudablemente  la  más  completa  é  in¬ 
teresante  de  las  que  acerca  de  tan  debatida  ma¬ 
teria  se  han  publicado.  Buena  prueba  de  ello  es 
r  el  estudio  que  hace  del  fuero  Tiejo  y  el  refor¬ 
mado,  y  de  la  historia  del  mismo  en  las  Tillas 
de  Bermeo,  Bilbao,  Durango,  Orduña,  Lequei- 
tio,  Guernica,  Valm aseda,  Plencia,  Portuga- 
lete,  Marquina,  Ondárroa,  Ermúa,  Elorrio,  Vi- 
llazo,  Munguía,  Gucrricáiz,  MiraTalles,  Larra- 
bezúa,  Rigoitia,  Ochandiano  y  Lanestosa. 

Al  Sr.  Salazar  agradecemos  de  todas  Teras  el 
envío  de  ejemplares  de  su  folleto  con  que  nos 
ha  favorecido. 

Iteformn  de  la  Ortografía  castellana, 

por  J.  Jimeno  Agius— Se  ha  publicado  la  cuarta 
edición  de  tan  importante  y  conocido  folleto, 
en  que  se  aboga,  con  múltiples  y  fundadísimas 
razones ,  por  la  reforma  de  la  Ortografía  casle- 
c  llana,  aboliendo  por  completo  muchas  reglas 
absurdas  é  ilógicas  que  en  ella  existen,  y  á  las 
que  la  costumbre,  sin  otra  razón  en  su  abono, 
ha  dado  fuerza  de  leyes  ortográficas.  No  es  el 
Sr.  Jimeno  un  defensor  de  la  escritura  fonética, 
sino  un  reformador  sensato  que  propone  reme¬ 
dios  perfectamente  lógicos  y  sencillos  para  des- 
.  terrar  con  poco  ó  ningún  esfuerzo  los  vicios  de 
que  actualmente  adolece  la  Ortografía  caste¬ 
llana.  , 

Indudablemente  interesa  conocer  el  folleto  .  - 
que  anunciamos  á  cuantos  sean  aficionados  á 
las  materias  gramaticales,  anticipando  que  des¬ 
de  luego  han  de  convenir  con  el  autor  en  las 
ventajas  que  seguramente  proporcionaría  la 
.  adopción  de  las  mejoras  que  en  él  propone. 

Tan  interesanté  folleto  se  halla  de  venta  en 


todas  las  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

Guia  consultor  é  indicador  de  Santa»- 

.  der  y  su  provincia ,  por  D.  Antonio  M.  Coll  y 
Puig.  —  Es  indudablemente  la  del  Sr.  Coll  y 
Puig  la  guía  más  completa  que  de  Santander 


EScmo.  Sr.  D.  LEOPOLDO  GONZÁLEZ  CARVAJAL  Y  ZALDÚA, 

MARQUÉS  DE  PINAR  DEL  RÍO, 

CORONEL  DEL  7.°  REGIMIENTO  DE  VOLUNTARIOS,  DE  CURA. 

(De  fotografía  de  los  Sres.  J.  A.  Suárez  y  Compañía.) 


se  ha  publicado,  hasta  la  fecha,  y  con  gran 
oportunidad  ha  aparecido,  cuando  la  bella  ciu¬ 
dad  es  uno  de  los  puertos  más  favorecidos  per 
los  veraneantes  del  centro  de  España.  En  ella 
se  comprenden,  no  sólo  cuantos  pormenores  se 
necesiten  saber  de  la  capital,  sino,  como  el  tí¬ 
tulo  indica,  también  los  de  todos  los  pueblos 
que  forman  la  provincia,  con  expresión  de 
cuantas  personas  sobresalen  en  toaos  y  cada 
uno  de  ellos,  en  cualquiera  especialidad,  amén 
deja  descripción  completísima  de  los  mismos. 
Trabajo  no  pequeño  revela  la  recopilación  de 
tan  completísimos  y  exactos  datos  que  de  cuan¬ 
to  hay  ae  notable  en  la  provincia  de  Santan¬ 
der,  que  no  es  poco,  contiene  la  mencionada 
guía,  trabajo  del  que  su  autor  ha  sabido  salir 
airoso,  no  obstante  las  grandísimas  dificulta¬ 
des  que  presentan  las  publicaciones  de  seme¬ 
jante  índole. 

La  guía  se  halla  de  venta  en  todas  las  prin¬ 
cipales  librerías. 

No  tempo  dos  franceses,  porD.  Francisco 
da  Fonseca  Benevides. — Interesantísimo  libro 
recientemente  publicado  por  el  notable  publi¬ 
cista  y  escritor  portugués,  en  el  que,  en  forma 
amena  que  se  lee  sin  cansancio  ninguno,  da  á 
conocer  la  historia  de  la  invasión  francesa  en 
Portugal,  sin  omitir  ninguno  de  los  muchos 
episodios  y  actos  heroicos  á  que  aquélla  dió 
origen. 

La  forma  de  novela  que  el  autor  ha  dado  á 
los  interesantes  hechos  que  relata  les  quita  la 
aridez  propia  de  todos  los  asuntos  históricos, 
tanto  más,  cuanto  que  la  trama,  ingeniosa  y  há¬ 
bilmente  llevada,  interesa  desde  el  primer  mo¬ 
mento,  los  caracteres  de  los  personajes  que  en 
ella  intervienen  están  magistralmente  pintados 
y  sostenidos,  y  la  prosa  es  en  verdad  muy  no¬ 
table  por  su  corrección  y  amenidad.  Recomen¬ 
damos  la  lectura  de  No  tempo  dos  franceses  á 
los  amantes  de  la  buena  literatura,  en  la  segu¬ 
ridad  de  que  en  ella  han  de  encontrar  no  pocas 
cosas  de  su  agrado. 

Forma  un  tomo  de  más  de  300  páginas,  edi¬ 
tado  con  gran  lujo,  y  se  halla  de  venta  en  las 
principales  librerías  de  la  Península. 

Discurso  leído  el  día  2  de  Julio  de  1896  en  el 
acto  de  la  apertura  del  curso  en  la  Universidad 
de  Santo  Tomás,  de  Manila,  por  el  Rdo.  P.  Fray 
Pedro  N.  de  Medio. — Notable  por  todos  concep¬ 
tos  es  el  discurso  del  ilustrado  y  elocuentísimo 
catedrático  de  la  citada  Universidad,  que  ade¬ 
más  es  uno  de  los  oradores  sagrados  de  más 
talla  que  hoy  tenemos.  En  el  discurso  anuncia¬ 
do  prueba,  con  los  primores  y  elocuencia  de 
forma  y  la  solidez  del  tema  elegido,  ser  tan  no¬ 
table  orador  profano  como  lo  es  sagrado,  y  que 
en  todos  los  ramos  de  la  oratoria  puede  conse¬ 
guir  con  poco  esfuerzo  el  renombre  que  ha  con¬ 
seguido  desde  la  divina  cátedra  con  sus  elocuen¬ 
tísimos  sermones. 

Apadecemos  al  autor  sinceramente  el  envío 
de  ejemplares  de  tan  notable  disertación. 

C. 


Gran  GINEBRA  legitima  “LA  CAMPANA” 

Casa  central;  Sres.  VAN  DEN  BERGH  Y  C.‘  (A  m  be  res) 

’  '  CON  SUCURSAL  EN  SANTANDER 

La  mejor  y  más  acreditada  en  el  mundo  entero 

Agenria  general  en  España:  ENRIQUE  HEVIA.  Santander 


VOCABULARIO 

DE 

TÉRMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  J.  AOELINE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias Y  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética ,  debilidad, 
todos  Jos  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


OBRAS  DE  D.  MANUEL  DEL  PALACIO. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Estañóla  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 
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por  « 


D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 


Esta  importantísima  obra  reviste  particular  interés,  pues,  como  indica  su  título,  tiene 
por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el 
tecnicismo  especial  de  las  Artes. 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  más 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provincias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in¬ 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  ilustración,  Alcalá,  23,  Madrid. 


EL  MATRIMONIO 

8U  LEY  NATURAL,  SU  HISTORIA,  SU  IMPORTANCIA  SOCIAL, 

PC» 

D.  JOAQUÍN  SÁNCHEZ  DE  TOCA 

precedido  de  un  prólogo  del  académico 

D.  AURELIANO  FERNÁNDEZ-GUERRA 


Edición  reformada. — Dos  tomos,  8.°  mayor  francés. — 8  pesetas. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid. 


PATE  EPILAT01RE  DUSSER 


destruye  hasta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barha.  Bigote,  etc.),  sin 
ningon  peligro  para  el  cotia.  80  Jkñom  de  Sxlto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  preparación.  (Se  vende  en  Mjna,  para  fa  barba,  y  en  1/2  onjna  para  el  bigote  ligero).  Para 
loe  brazos,  empléese  el  jPILI  JL>U  BBJbiR,  1,  rué  J.-J. -Rousseau,  Paria. 


Impreso  oon  tinte  do  1»  fábrica  LOULLEVZ  y  C.,‘  16,  rae  Suger,  Parle. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literario. 


'MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfleo  *  Sucesores  de  Rivadeneyru  >•  „ 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO  XL. — NÚM.  XXXI. 

K 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

Madrid . 

Provincias . 

Extranjero . 

▲No. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

Madrid,  22  de  Agosto  de  1896. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  Amónca  y 
Asia . 

í 

▲So. 

SEMESTRE» 

35  pesetas. 

40  id. 

60  francos. 

18  pesetas. 

21  id. 

20  francos. 

10  pesetas. 

11  id. 

14  francos. 

*a 

12  pesos  fuertes. 

60  francos. 

7  pesos  fuertes. 

35  (míeos 

PARÍS.  — «SALON»  DE  LOS  CAMPOS  ELÍSEOS  DE  1896. 


ANDANTE. 

CUADRO  DE  U.  ETIENNE-AZAMBRE. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 
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CRÓNICA  GENERAL. 


STÁ  ó  no  está  escrito  el  Memorándum  que,  83- 
gún  decía  Le  Tentps ,  lmbia  sido  Jeído  por  el 
Ministro  de  Estado  española  los  representan¬ 
tes  de  diversas  potencias,  con  exclusión  del 
ministro  de  los  Estados  Unidos?  Pues,  supo¬ 
niendo  que  estuviese  escrito  y  preparado,  en 
Y 4ÍS*  previsión  de  circunstancias  que  aconsejaran  la 

óLV*  *  f  HPar^c^n  <1°  im  documento  recordatorio  de  los 
hechos  reales  y  positivos  en  (pie  funde  España  cual- 
quier  reclamación,  desde  el  momento  en  que  el  Go- 
i*  bierno  lo  reserva,  clan»  es  que  no  tiene  existencia 
real  aun  cuando  exista.  No  seria  la  primera  vez  que,  dis¬ 
puesto  un  Gobierno  á  tomar  una  actitud  grave,  esta  hu¬ 
biera  dejado  de  ser  oportuna  y  necesaria  por  el  pronto,  y 
quedase  reducida  á  un  acto  de  previsión,  á  un  arma  oculta 
de  que  83  usará  ó  no  según  se  estime  conveniente,  sin  ne¬ 
cesidad  de  explicaciones.  No  negaremos,  sin  embargo,  que 
oimos  con  gusto  á  nuestro  amigo  particular  D.  Tesiíonte 
Gallego  y  al  diputado  carlista  Sr.  Mella  discurrir  con  tem¬ 
peramentos  fogosos  al  pedir  aclaraciones  y  energia  al  jefe 
del  Gobierno  en  el  .Congreso.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tenia  (pie  medir  sus  palabras  y  guardar  consideraciones  al 
puesto  que  ocupa;  y  mientras  los  diputados  podían  dejarse 
llevar  de  su  pasión  y  hablar  como  todos  hacemos  en  parti¬ 
cular,  porque  todos  estamos  cargados  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  hasta  el  tope,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
bastante  hizo  en  asegurar  que,  si  el  caso  llegase,  sabría,  en 
defensa  de  los  derechos  de  España,  tomar  la  determinación 
que  exigieran  nuestro  honor  y  la  causa  nacional. 


Indicó  el  Presidente  del  Consejo  en  su  discurso  que  el 
Gobierno  había  hecho  traducir  al  ingles,  y  distribuir  en  los 
Estados  Unidos,  una  obra  destinada  á  rectiticar  los  errores 
difundidos  en  aquella  República  por  la  mala  fe  de  los  la¬ 
borantes,  acerca  de  la  legislación  (pie  rige  en  la  isla  de 
Cuba.  Suponemos  que  se  redero  al  volumen  en  octavo  que, 
con  el  título  nEspaña  y  Cuba ,  estado  j>olítico  y  administra¬ 
tivo  de  la  Grande  Autilla  bajo  la  dominación  españolan,  se 
publicó  hace  poco  en  Madrid  y  tiene  trazas  de  ser  de  ori¬ 
gen  odcial.  No  deja  de  ofrecer  interés  para  el  curioso,  pues, 
á  más  de  algunas  referencias  á  la  legislación  de  Indias,  con¬ 
tiene  lo  capitulado  en  el  Zanjón,  las  diferentes  leyes  con 
que  83  abolió  Ja  esclavitud,  y  toda  la  organización  política, 
(lesde  el  derecho  electoral  para  Senadores  y  Diputados  que 
envía  Cuba  á  nuestras  Cortes,  hasta  los  de  reunión  y  aso¬ 
ciación;  las  facultades  del  Gobernador  general,  el  régimen 
provincial  y  municipal,  la  legislación  de  orden  público,  y 
todo  cuanto  se  reitere  á  la  esfera  económica  y  administra¬ 
ción  de  justicia,  y  la  ley  reformando  la  civil  de  aquella  isla, 
con  datos  estadísticos  importantes  relativos  al  movimiento 
de  la  riqueza.  Si  este  es  el  libro  traducido,  bueno  será  que 
le  estudien  los  publicistas  norteamericanos,  que  incurren  en 
tanto  error  de  bulto  al  tratar  de  la  administración  española. 
Lo  que  no  podemos  decir  es  en  «pié  centro  oficial  se  haya  re¬ 
dactado.  Tampoco  estaría  demás  que  consultasen  el  folleto 
que  con  el  título  de  <r  Estados  de  las  fuerzas  y  material  su¬ 
cesivamente  enviados  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
desde  el  8  de  Marzo  de  1895  hasta  el  10  de  Abril  de  1896», 
con  motivo  de  la  actual  campaña.  El  pie  de  imprenta  in¬ 
dica  que  procede  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  el  total  de 
las  fuerzas  enviadas  es  eJ  siguiente:  generales,  40;  jefes, 
562;  oficiales,  4.768;  sargentos,  3.396;  cabos  y  soldados, 
112.560;  total,  121.326.  A  esto  se  agregará  bien  pronto  una 
importante  expedición  ya  organizada  de  40.000  hombres, 
que  elevarán  la  cifra  total  á  161.326. 


No  es  extraño  que  publicistas  extranjeros  hayan  elogiado 
al  Gobierno  español  por  haber  organizado  y  movilizado 
esas  fuerzas  con  tal  facilidad  y  prontitud:  uno  de  ellos,  que 
83  firma  En  Européen ,  ha  publicado  en  Yiena  un  opúsculo 
en  francés,  que  titula  La  que*lion  de  Cuba ,  ce  que  V Eu¬ 
ro  pe  doit  penxer,  en  (pie  no  escasea  las  alabanzas  á  España 
por  esa  expedición,  y  llama  la  atención  de  los  Gobiernos 
europeos  hacia  la  actitud  que  lian  adoptado  los  Estados 
Unidos  y  sus  proyectos  absorbentes.  Desde  luego  denuncia 
al  Comité  azucarero  como  promovedor  y  mantenedor  de  la 
guerra,  que  es  en  el  fondo  un  repugnante  negocio  mercan¬ 
til  ;  denuncia  al  mundo  culto  las  devastaciones  é  incendios  de 
los  insurrectos  como  único  objetivo  de  su  campuña,  que  es 
un  ensayo  de  anarquía  de  triste  y  pernicioso  ejemplo,  por¬ 
que  esas  llamas,  si  no  se  extinguen  por  la  reprobación  uni¬ 
versal,  prenderán  acaso  en  plazo  breve  y  dentro  de  casa  en 


las  naciones  que  se  consideren  más  descuidadas  y  seguras. 
Finalmente,  aparte  de  lo  que ‘interese  en  particular  esta 
cuestión  á  las  naciones  que  tienen  jwsesiones  en  aquellos 
mares,  se  hace  cargo  de  la  probabilidad,  cada  vez  más  exi¬ 
gida  por  las  necesidades  del  comercio,  de  que  el  mar  de  las 
Antillas  sea  el  pasaje  internacional  del  comercio  de  Eu¬ 
ropa  con  el  Oriente,  ó  sea  la  realización  de  la  ruta  soñada 
por  Colón ,  que  buscaba  por  aquel  lado  el  camino  de  las 
ludias.  ¿Puede  Europa  permanecer  indiferente? 

«No  es  posible,  contesta.  No  están  en  litigio  solamente 
los  derechos  de  un  Estado,  sino  el  prestigio  colonial  de 
otros  muchos,  y  los  futuros  intereses  mercautiles  de  todo  el 
viejo  mundo.  La  cuestión  de  las  Antillas  es  tan  trascenden¬ 
tal  como  la  de  Egipto.» 

o 

_  o  o 

Si  hemos  de  decir  lo  que  sentimos,  se  nos  hace  duro  creer 
capaz  á  ningún  partido  español  de  perturbar  el  orden  cuando 
España  tiene  su  ejército  peleando  en  la  manigua;  pero  tam¬ 
bién  se  nos  hace  cuesta  arriba  que  el  Gobierno  se  haya  de¬ 
terminado  á  prender  en  Barcelona  á  D.  Nicolás  Estévanez, 
ministro  (pie  fué  de  la  Guerra  en  1873,  y  á  otros  republica¬ 
nos  de  viso,  por  meras  sospechas,  aunque  desearíamos  que 
todo  fuese  un  error  de  la  policía.  Por  otra  parte,  el  retrai¬ 
miento  det  partido  republicano,  cuando,  á  nuestro  entender, 
debería  prestar  a  la  patria  amenazada  su  concurso,  no  nos 
le  hace  muy  simpático,  ni  nos  inspira  confianza.  Sin  em¬ 
bargo,  no  suponemos  tan  obcecado  y  fuera  de  la  realidad 
á  ningún  grupo  de  aquella  comunión  (pie  no  comprenda  la 
reprobación  é  impopularidad  con  que  sería  recibido  y  des¬ 
baratado  cualquier  intento  perturbador  en  estas  circunstan¬ 
cias,  que  todos  considerarían  como  un  acto  de  traición  al 
país  y  un  auxilio  á  los  filibusteros  y  á  los  yanhee *.  Preferi¬ 
mos  culpar  á  éstos  nada  más  de  esos  ridiculos  chispazos, 
que  se  reducen  á  un  paseo  de  mujeres  en  Zaragoza  y  Ali¬ 
cante,  á  la  improvisación  de  una  partida  en  Valencia  que 
dispara  unos  tiros,  hiere  á  un  inspector  y  una  señora,  y  se 
disuelve  como  por  encanto,  sin  más  fin  que  alarmar  y  dar 
ocasión  á  que  se  envíen  cablegramas.  La  pasión  política  y 
la  ambición  del  poder  perturban  los  entendimientos,  y  hay 
quien  se  alegraría,  por  oposición  al  Gobierno,  de  que  su¬ 
friera  éste  algún  desastre.  Recordemos  la  funesta  subleva¬ 
ción  de  Riego  y  Quiroga  en  Cabezas  de  San  .Juan,  que  nos 
impidió  socorrer  al  ejercito  expedicionario  de  America  y 
nos  produjo  la  vergonzosa  intervención  del  año  23,  y  asom¬ 
brémonos  de  ver  escritos  en  letras  de  oro  ciertos  nombres 
en  el  salón  de  Sesiones  del  Congreso. 

o 

o  o 

Con  verdadero  sentimiento  leimos  en  los  periódicos  la 
noticia  de  haber  muerto  en  Madrid  1).  Mariano  Zacarías 
Cazurro,  consejero  de  Estado,  subsecretario  que  fué  de  Go¬ 
bernación  siendo  ministro  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  más 
tarde  director  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado.  Si 
nuestra  memoria  no  nos  engaña,  había  estudiado  Medicina 
en  su  juventud,  aunque  no  la  ejerció  nunca.  Procedía  del 
antiguo  partido  progresista,  y  fué  gran  amigo  de  Ayula; 
era  buen  latino,  diestro  en  las  armas,  y  Labia  escrito  para 
el  teatro  algunas  comedias  en  un  acto,  que  tuvieron  gran 
boga  en  otro  tiempo,  y  que  á  través  de  gran  distancia  nos 
parece  que  tenían  mucho  efecto  cómico.  Cuando  se  publicó 
el  número  de  La  Andalucía  con  ocasión  de  los  terremotos, 
publicó  algunas  escenas  de  una  comedia  en  verso  muy  bien 
dialogada,  que  no  sabemos  si  ha  dejado  concluida:  sólo  co¬ 
nocemos  el  primer  acto,  que  nos  pareció  muy  bien  escrito 
y  pensado  y  con  gracia  é  interes.  Sin  embargo,  tenia  repa¬ 
ros  de  seguir  adelante  en  su  trabajo,  creyendo  bailarse  ya 
fuera  de  las  corrientes  del  gusto,  y  como  si  encontrase  im¬ 
propio  de  su  edad  el  cultivo  de  lo  cómico,  que  era  su  musa 
natural,  á  pesar  de  la  gran  seriedad  de  su  carácter,  algo 
agobiado  por  el  tiempo  y  las  contrariedades  de  la  vida. 

o 

o  o 

En  Málaga  se  ha  inaugurado  una  nueva  iglesia,  edificada 
por  suscripción  particular  y  por  iniciativa  de  la  Sra.  Mar¬ 
quesa  de  Oasa-Loring.  La  prensa  de  aquella  hermosa  capi¬ 
tal  elogia  con  este  motivo  á  tan  ilustre  dama,  y  nos  asocia¬ 
mos  al  aplauso  (pie  recae  en  una  señora  tan  digna  de  ello 
por  su  piedad,  como  por  su  bondadoso  corazón  y  claro  en¬ 
tendimiento. 

o 

o  o 

De  todos  los  géneros  literarios,  el  «pie  más  en  contacto  se 
halla  con  el  pueblo  es  el  teatro,  porque  llega  á  todos,  sepan 
ó  no  sepan  leer.  Si  hay  alguna  obra  literaria  (pie  obligue  al 
autor  á  refrescar  en  los  sentimientos  populares  su  pensa¬ 
miento,  desviándole  del  mundo  artificial  de  sus  lecturas,  es 
la  obra  teatral,  llay  en  la  difusión  de  la  l>elleza  artística 
entre  el  pueblo  dos  fines  sociales:  uno,  educador,  al  llevar 
las  claridades  del  arte  á  todos  los  cerebros;  y  otro,  generoso 
y  desinteresado,  al  proporcionar  goees  y  recreos  cultos  á  la 
multitud.  Cuanto  más  se  aparte  el  teatro  del  pueblo,  se  hará 
más  atildado  y  artificioso,  y  estará  más  distante  del  genio 
nacional  y  de  los  sentimientos  generales,  husta  convertirse 
en  un  manjar  de  los  paladares  estragados.  En  Francia, 
donde  se  prueba  de  todo,  se  está  haciendo  un  ensayo  curio¬ 
so:  el  del  teatro  gratuito,  al  aire  libre,  en  Bussang,  lugar 
muy  pintoresco  de  los  V usgos.  Allí,  sobre  un  tablado,  sin 
más  decoración  que  el  mismo  bosque,  se  ha  representado 
un  drama  trágico,  que  tenia  por  público  ú  los  aldeanos  déla 
comarca,  de  pie  ó  sentados  en  el  suelo.  Este  auditorio  ino¬ 
cente  y  primitivo  aplaudió  con  entusiasmo  la  obra,  sin  echar 
de  menos  los  trajes  y  decoraciones  primorosos,  atento  al 
diálogo  y  á  las  peripecias  de  un  asunto  conmovedor.  En  lo 
sucesivo  se  pagará  la  entrada  el  dia  del  estreno  de  las  obras, 
para  construir  con  ese  producto  un  teatro  descubierto  y  á 
propósito  para  la  comodidad  del  pueblo,  y  las  demás  fun¬ 
ciones  serán  siempre  gratuitas.  La  compañía  se  compone 
de  aficionados  que  no  cobran,  y  el  autor  se  contenta  con  los 
aplausos  y  la  fama  de  su  obra.  En  vez  de  huir  al  público, 
le  busca,  procurando  penetrar  en  el  corazón  de  todos,  y 
teniendo  por  gala  y  triunfo  la  satisfacción  que  le  procuran 


esos  aplausos,  y  el  placer  que  procura  á  los  modestos  cam¬ 
pesinos. 

o 

o  o 

La  Asociación  Patriótica  de  Buenos  Aires  publicará  el 
12  de  Octubre  un  número  único,  destinado  á  aumentar  con 
su  producto  los  fondos  que  está  recolectando  para  construir 
y  regalar  á  España  un  bu  (pie  de  guerra.  Elegida  aquella 
fecha  como  aniversario  del  descubrimiento  de  América,  se 
han  pedido  originales  inéditos  á  los  escritores  americanos 
españoles,  y  los  autógrafos,  después  de  publicados,  se  re¬ 
unirán  en  un  álbum,  que  se  sacará  á  pública  subasta  en  el 
Club  Español  de  Buenos  Aires.  Digno  es  de  gratitud  el 
comportamiento  de  aquellos  buenos  españoles,  y  de  servir 
de  ejemplo  á  los  que,  en  vez  de  ayudar  á  su  patria,  la  da¬ 
ñan  y  perturban.  Damos  las  gracias  ú  los  Sres.  D.  Emilio  A. 
Coll  y  C.“  por  la  intervención  patriótica  que  han  tomado  en 
este  asunto. 


o 

o  o 

—  ¿Tan  alto  es  tu  sobrino? 

—  Me  lleva  medio  cuerpo.  No  le  hablo  cuando  se  pone 
de  pie,  porque  la  voz  me  parece  (pie  viene  de  otro  piso. 

—  Es  ana  exageración. 

— No  lo  creas;  cuando  va  por  la  calle  su  sombrero  me 
parece  una  cometa. 

— ¿Y  qué  tal  sus  ideas?  ¿Esten  también  por  las  alturas? 

—  Sí:  tiene  la  cabeza  á  pájaros. 


— ¿Quién  era  el  joven  que  te  acompañaba  en  el  café? 

—  Era  un  decadente. 

—  Diría  cosas  extraordinarias. 

— Como  que  le  emborraché  para  que  variase  de  criterio. 

—  ¿Y  qué  sucedió? 

—  Que  ya  en  plena  borrachera  resultó  más  sensato. 

—  A  mi  me  parecen  locos. 

—  No  lo  creas:  cuando  se  vuelven  locos  recobran  la 
razón. 


Esto  me  recuerda  á  un  médico  alienista,  que  decía: 

«  No  tendria  gran  reparo  en  certificar  quo  está  loco  un 
individuo  sin  examinarle.  Lo  (pie  me  costaría  gran  trabajo 
es  afirmar  que  una  persona  está  cuerda,  aun  después  de  ha¬ 
larla  visitado  muchas  veces.  El  hombre  que  parece  más 
sano,  hace  una  locura  apenas  le  volvemos  las  espaldas.» 


La  policía  se  ha  alarmado  en  estos  dias  con  la  presencia 
de  un  extranjero  que  descendió  del  ferrocarril  en  un  des¬ 
poblado,  con  un  saco  de  noche  lleno  de  dinero. 

La  alarma  era  fundada.  ¿Que  cosecha  se  podía  esperar 
sembrando  libras  esterlinas  en  un  monte,  sino  motines  fili¬ 
busteros? 

El  pasajero  era,  sin  embargo,  inofensivo:  es  un  médico 
portugués  (pie  recorre  el  inundo  perseguido  por  los  sabios. 
Y  el  infeliz  venia  á  refugiarse  entre  nosotros:  ignoraba 
que  en  España  lmy  una  legión,  por  ser  profesión  libre  que 
se  ejerce  sin  titulo  ninguno. 

José  Fernández  Bremún. 


NUESTROS  GRABADOS. 


ÍIBM.AS  ARTES. 

París:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1898.  Andante ,  cuadro  de 
M.  Etienne-Azambre  — Cast  ada  de  jiot  es,  cuudro  de  Maxence.  —  El 
jardín  dtl  amor ,  cuadro  de  Rubens. 

El  precioso  cuadro  que  reproducimos  en  la  página  pri¬ 
mera  del  presente  número  representa  una  habitación  artís¬ 
tica,  en  la  que  se  desarrolla  una  escena  intima  de  familia, 
en  la  cual  cada  personaje  absórbese  en  el  profundo  éxtasis 
peculiar  de  los  verdaderos  amateur*. 

El  cuadro  es  de  una  placidez  asombrosa,  y,  asi  por  el  co¬ 
lorido  como  por  la  corrección  del  dibuje»,  ha  sido  muy  elo¬ 
giado  en  el  último  Salón  de  París. 


Lindo  asunto  es  el  del  cuadro  de  Maxence,  titulado  Cau¬ 
cada  de  fiare* ,  y  que  reproducimos  en  la  pág.  104. 

Las  dos  hermosas  protagonistas,  huyendo  del  calor  esti¬ 
val,  refúgianse  en  el  frondoso  jardin,  donde,  en  blanda 
hamaca  la  una,  y  sentada  sobre  la  fresca  hierba  la  otra, 
conversan  aspirando  los  deliciosos  perfumes  de  las  Hores 
que,  cayendo  sobre  ellas,  lian  dado  el  título  que  lleva  el 
cuadro.  Este  ha  sido  con  justicia  admirado  y  elogiado  por 
los  amateur*  parisienses  durante  su  exposición  en  el  Salón 
de  los  Campos  Elíseos  del  presente  año. 


El  jardín  del  amor  es  el  cuadro  de  Rubens  que  reprodu¬ 
cimos  en  la  pág.  105. 

Ven  se  en  este  hermoso  cuadro,  de  la  más  pura  escuela 
ílamenca,  damas,  galanes  y  amores  formando  graciosos 
grupos  en  nn  precioso  jardin,  en  el  que  sobresale  el  vestí¬ 
bulo  de  un  suntuoso  palacio  y  una  fuente  que  corona  lu  es- 
tutua  de  Juno.  El  Museo  de  Dresrle  posee  otro  cuadro  ori¬ 
ginal  semejante  á  éste,  pero  menos  brillante,  y  el  de  Yiena 
una  copia  ejecutada  por  Van  Baalen. 

o 

o  o 

LA  CATÁSTROFE  DE  RUEDA. 

El  incendio  del  importante  pueblo  de  Rueda  es  una  de  las 
mayores  catástrofes  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  pade¬ 
cido  España.  Es  también  de  las  menos  comunes,  porque 
rara  vez  ocurre  incendio  de  tal  magnitud  que  arda  casi 
todo  un  pueblo. 
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Parece  que  el  fuego  comenzó  muy  cerca  de  mediado  el 
dia  (2  de  Agosto)  en  unos  rastrojos  arrimados  á  unas  ta¬ 
pias.  El  fuerte  viento  que  hacía  empujó  las  llamas  con  tal 
fuerza,  que  al  poco  rato  ardían  varias  casas.  A  las  dos  lio- 
rus  la  mitad  del  pueblo  parecía  un  volcán. 

El  espanto  de  los  vecinos  no  hay  pluma  que  lo  describa. 
Gritaban  las  mujeres,  lloraban  los  muchachos,  corrían  de 
un  lado  á  otro  los  hombres  sin  saber  qué  hacer  ni  qué  ba¬ 
rrera  oponer  á  Ja  voracidad  do  las  llamas.  Ardía  todo  el 
casorio  de  la  derecha  de  la  población,  donde  viven  los  jor¬ 
naleros  y  demás  gente  pobre.  A  las  cuatro  de  la  tarde  el 
incendio  había  corrido  cerca  de  un  kilómetro. 

No  perdieron  un  momento  las  autoridades,  y  principal¬ 
mente  los  oficiales  de  la  Guardia  civil  Sres.  Lamas  y  Pla¬ 
nas.  De  los  pueblos  vecinos  acudió  gente  en  socorro  de  los 
des  fichados  habitantes  de  Rueda.  De  Valladolid  mandaron 
material  de  incendios  y  bomberos  y  una  compañía  del  regi¬ 
miento  de  infantería  de  Toledo.  Se  reunió  en  Rueda  toda 
la  Guardia  civil  de  Jos  puestos  próximos,  y  de  Medina  del 
Campo  y  de  otras  partes  acudieron  en  socorro  del  desgra¬ 
ciado  pueblo. 

Todo  fué  inútil.  El  fuego  acabó  falto  de  combustible. 
Las  casas  destruidas  pasan  de  500  y  formaban  las  calles 
del  Arrabal  Alto  y  Bajo,  Olivares,  Pozo,  Arrabal  de  San 
José,  l^eso,  Cuesta,  Solana  Alta  y  Baja,  Nieva,  Arcos,  Palo¬ 
mar,  Huerta  y  accesorios  á  la  de  Prim.  Nuestra  pág.  100 
dará  á  Jos  lectores  cabal  idea  del  aspecto  de  Rueda  después 
del  desastre. 

Calcúlase  el  valor  de  lo  perdido  en  millón  y  medio  de  pe¬ 
setas.  Por  fortuna  las  desgracias  personales  han  sido  muy 
pocas.  Sólo  ha  muerto  una  mujer,  la  cual  estaba  enferma, 
y  falleció  al  sacarla  de  la  casa  en  que  vivía. 

La  nación  se  ha  compadecido  de  la  horrible  desgracia  que 
aflige  al  pueblo  de  Rueda.  En  Valladolid  y  en  otros  puntos 
se  han  abierto  suscripciones  para  socorrer  á  las  muchas  fa¬ 
milias  que  lian  quedado  en  la  miseria.  Se  han  celebrado 
beneficios  en  favor  de  ellas,  y  se  preparan  otros.  Además, 
el  Estado  acudirá  también  con  un  importante  donativo  del 
fondo  de  calamidades  á  enjugar  las  lágrimas  de  tanto  des¬ 
dichado. 


o 

o  o 

LA  GUERRA  DE  CUB*. 

Pnw  de  un  convoy  de  víveres  y  municiones  en  el  rio  Pluma. 

La  conducción  de  un  convoy  es  de  las  operaciones  más 
futigosas  de  la  guerra  de  Cuba.  Los  caminos  son  precipi¬ 
cios  y  ciénagas  en  que  las  carretas  se  atascan  ó  caen.  A  de¬ 
recha  é  izquierda  acecha  el  enemigo  escondido  en  la  espe¬ 
sura  del  monte,  y  si  tuviese  ánimos  como  tiene  ocasiones, 
pocos  convoyes  ó  ninguno  llegarían  á  su  destino.  Por  suerte 
la  bizarría  y  el  ánimo  incansable  de  nuestros  soldados  ven¬ 
cen  todos  los  obstáculos,  y  el  convoy  alcanza  por  fin  el 
término  de  la  jornada  sin  más  novedad  que  algún  tiroteo 
sin  importancia. 

En  nuestro  grabado  de  la  pág.  101  vese  un  convoy  en  el 
momento  de  cruzar  cierto  riachuelo  de  la  jurisdicción  de 
Guantánamo.  Sin  duda  hay  probabilidad  de  que  el  enemigo 
esté  en  la  margen  opuesta,  porque  la  gante  va  prevenida  y 
como  en  acecho. 


o 

o  o 

D.  EDUARDO  LOSAS  Y  BERROS, 
coronel  del  regimiento  de  San  Fernando. 

El  coronel  D.  Eduardo  Losas  nació  en  Aranjuez,  y  en¬ 
tró  en  el  ejército  como  cadete  de  Infantería  en  Enero  de 
1858.  Destinado  en  1868  al  ejército  de  Andalucía,  estuvo 
en  la  batalla  de  Alcolea  á  las  órdenes  del  brigadier  Eche¬ 
varría. 

Hallándose  de  guarnición  en  Madrid  el  ano  70,  pasó  al 
ejército  de  las  Vascongadas  y  salió  á  operaciones  contra  las 
primeras  partidas  carlistas.  Apaciguado  aquel  alzamiento, 
marchó  el  Sr.  Losas  á  la  Habana,  y  luego  de  llegado  á 
la  Isla  fué  destinado  al  tercio  vascongado  que  se  ha¬ 
llaba  en  Puerto  Principe.  Después  operó  en  el  departamento 
Oriental. 

Al  año  siguiente  regresó  á  la  Península,  y  estuvo  en  la 
campaña  del  Centro,  donde  se  distinguió  mucho  á  las  órde¬ 
nes  de  loe  generales  Quesada  y  Salamanca.  Todos  los  as¬ 
censos,  desdo  el  de  teniente  hasta  el  de  teniente  coronel, 
los  ha  conseguido  en  cam  aña. 

Hallábase  de  guarnición  en  Madrid  mandando  el  regi¬ 
miento  de  San  Fernando;  pero  deseando  compartir  las  fati- 
gus  y  peligros  de  la  guerra  con  la  fuerza  de  aquel  cuerpo 
que  estaba  en  Cuba,  fué  á  tomar  el  mando  de  ella. 

En  el  poco  tiempo  que  lleva  en  la  Isla  ha  prestado  muy 
buenos  servicios,  señaladamente  en  las  operaciones  contra 
Maceo  que  hace  algún  tiempo  dirigió  el  general  González 
Muñoz.  El  Sr.  Losas,  con  el  batallón  de  San  Fernando, 
apoderóse  de  las  lomas  llamadas  Asiento  del  Rubí,  casti¬ 
gando  ásperamente  al  enemigo. 

Damos  el  retrato  de  este  bizarro  coronel  en  la  pág.  102. 

o 

o  o 

AL  TOLO  NORTE  EN  GLOBO. 

El  primero  que  tuvo  la  idea  de  hacer  un  viaje  en  globo 
al  Polo  boreal  fné  el  francés  Gustavo  Lambert.  Murió  en 
la  guerra  franco-prusiana,  y  su  proyecto  quedó  aplazado 
veinticinco  anos,  hasta  este  de  1896  en  que  unos  sabios 
suecos,  no  menos  valerosos  que  sabios,  han  determinado 
llevarlo  á  la  práctica. 

El  jefe  de  la  expedición  é  iniciador  de  ella  es  el  inge¬ 
niero  Andrée.  Con  él  va  el  Sr.  Nils  Ekholm,  del  Instituto 
meteorológico  de  Estockholmo  y  hombre  de  mucha  autori¬ 
dad  científica.  Tiene  una  cátedra  en  la  famosa  Universidad 
de  Upsala.  Es  alto,  delgado,  de  barba  rubia  y  ojos  azules. 
Va  encargado  de  la  meteorología.  La  parte  fotográfica  de  la 
expedición  va  á  cargo  del.  Sr.  Strindberg,  otro  investigador 
infatigable.  Los  tres  han  jurado  no  volver  sin  descubrir  el 


Polo,  haberle  retratado,  medido  la  temperatura  y  estudiado 
la  tierra  en  aquellos  parajes.  Damos  sus- reí  ratos- en  la  pá¬ 
gina  108. 

El  globo  se  llama  El  Polo  Norte;  está  hecho  en  París  en 
los  talleres  de  Mr.  II.  Lachamhie;  tiene  4.5'JO  metros  cúbi¬ 
cos  y  20  J  de  diámetro.  Es  de  se  la  de  China,  fie  tres  capas 
y  barnizada  con  tal  cuidado  que  ha  quedudo  absolutamente 
impermeable.  La  barquilla  tiene  2  metros  de  diámetro  por 
1  y  J  de  altura,  y  va  tapada. 

Dos  de  los  aeronautas  irán  siempre  sobre  la  cubierta,  mien¬ 
tras  el  otro  está  dentro  comiendo.  Pesa  la  barquilla  180  ki¬ 
los  y  1.221  lo  demás  del  globo.  Ha  costado  todo  50.000 
francos. 

La  expedición  salió  de  Gottcborg  el  7  do  Junio  en  el  bu¬ 
que  de  guerra  Vírfjn,  que  el  Gobierno  ha  puesto  á  disposi¬ 
ción  de  los  exploradores.  El  14  llego  la  expedición  á  Troin- 
soc.  Pasado  este  punto,  comenzóla  lucha  del  Impío  con 
los  hielos,  llegando  por  íin  el  22  á  la  isla  Ainsterdam,  al 
NO.  de  Spitzberg.  Las  últimas  noticias  son  del  14  de  Ju¬ 
lio.  En  esta  fecha  los  expedicionarios  preparaban  el  globo. 
A  estas  horas  habrán  partido  ya,  v  quizá  naveguen  por  los 
aires  sobre  desconocidas  comarcas,  cuyos  misterios  ni  el 
propio  Xansen,  que  en  estos  momentos  regresa  á  Europa, 
ha  podido  descubrir. 

¡Dichosos  los  pueblos  que  emplean  hombres,  tiempo  y 
dinero  en  estas  aventuradas  empresas ! 

o 

o  o 

EE.  UU.  DE  NORTK-AM ERICA. 

Dique  flotante  de  la  Union  Iron  Work do  San  Francisco. 

El  progreso  do  las  construcciones  navales  en  los  Estados 
Unidos  interesa  muy  principalmente  á  España,  por  razones 
de  todos  sabidas.  No  sólo  los  astilleros  del  Atlántico,  asi 
oficiales  como  particulares,  aumentan  su  material  de  dia  en 
dia,  sino  también  los  del  Pacifico,  y  do  ello  es  buena  mues¬ 
tra  la  vista  del  dique  de  la  Union  Iron  Work*  que  publica¬ 
mos  en  la  pág.  108. 

Tiene  ese  dique  462  pies  de  longitud  máxima,  65  do  an¬ 
cho,  29  de  alto  y  6.000  toneladas  de  capacidad.  En  nueve 
años  han  entrado  en  aquel  dique  1.072  buques  con  1.228.695 
toneladas. 

o 

o  o 

LA  REBELIÓN  DE  CRETA. 

Creta  es  una  de  las  islas  mayores  del  Mediterráneo.  Há¬ 
llase  al  Sur  de  Grecia,  y  en  lo  geográfico,  lo  mismo  que  en 
lo  histórico,  depende  del  Peloponeso.  Tiene  8.580  kilóme¬ 
tros  cuadrados  v  unos  275.000  habitantes,  de  los  cuales 
son  cristianos  234.00O,  y  los  demás  musulmanes.  Lo  corta 
en  toda  su  longitud  una  alta  sierra,  que  se  llama  de  tres 
diferentes  nombres:  Asprovuna,  en  Occidente;  Ida  ó  Psilo- 
riti  (nombre  moderno),  en  el  centro;  Lasithi,  en  Oriente. 
El  monte  Ida  es  el  más  famoso,  el  que  derrama  mayores 
estribos  por  todas  partes,  y  el  que  se  tenía  por  más  alto. 
Hoy  sáliese que  los  montes  Asprovuna,  ó  Montanas  Blancas, 
le  aventajan  en  algo.  Aquél  tiene  1.456  metros,  y  éstas  lle¬ 
gan  á  1.469. 

Estos  montes  son  muy  ásperos,  y  apenas  hay  en  ellos 
otros  caminos  que  las  vaguadas  de  los  arroyos.  Son  verda¬ 
deras  fortalezas  (pie  la  Naturaleza  luí  construido,  y  que  los 
cretenses  aprovechan  muy  bien  en  sus  revueltas  contra  los 
turcos. 

De  los  cristianos  á  los  mahometanos  de  Creta,  apenas  hay 
otra  diferencia  que  la  de  la  religión ;  pero  basta  para  que 
aquéllos  sean  separatistas  y  quieran  la  anexión  á  Grecia, 
mientras  (pie  éstos  sostienen  la  autoridad  del  Sultán.  Unos 
y  otros  son  griegos  v  hablan  griego.  En  lo  que  va  de  siglo 
ha  habido  en  la  isla  cinco  rebeliones,  y  con  ésta  seis:  la  pri¬ 
mera  en  1821,  y  las  demás  en  1833,  1841,  1858  y  1866. 
Todas  han  sido  muy  sangrientas. 

La  de  ahora  ha  empezado  como  las  anteriores :  por  cho¬ 
ques  parciales  entre  cristianos  y  mahometanos.  Quejábanle 
aquéllos  de  que  no  se  les  habla  cumplido  el  pacto  de  Ha- 
lepa,  por  el  que  el  Sultán  les  había  concedido  ciertas  liber¬ 
tades.  Lo  cierto  es  que  la  agitación  estaba  mantenida  por 
la  Junta  revolucionaria  cretense  reidente  en  Grecia.  El  Go¬ 
bierno  de  Constantinopla  mandó  tropas  á  la  isla  á  las  ór¬ 
denes  de  Alalula-Bajá;  pero  acusaron  á  éste  de  cruel,  y 
acaba  de  ser  sustituido. 

En  los  encuentros  que  ha  habido  hasta  ahora  atribúyense 
la  victoria  los  dos  bandos,  acusándose  mutuamente  de  mil 
barbaridades  y  atropellos.  Parece  cierto  que  ios  turcos  han 
devastado  el  distrito  de  Heraclión,  y  en  La  Canea  ha  ha¬ 
bido  graves  disturbios. 

La  Canea  es  la  ciudad  principal  del  Occidente  de  Creta 
y  el  puerto  de  más  comercio  de  toda  ella.  Tiene  8.000  habi¬ 
tantes.  El  puerto  está  formado  por  un  muelle  de  400  metros 
de  largo,  en  cuya  punta  hay  un  faro.  La  entrada  está  de¬ 
fendida  del  lado  opuesto  por  un  castillo  antiguo.  Tiene  al¬ 
gunas  mezquitas,  que  fueron  iglesias,  y  muchas  ruinas  de 
tiempo  de  los  venecianos. 

En  la  pág.  109  damos  el  retrato  del  nuevo  Gobernador 
de  Creta,  personaje  de  mucha  autoridad  entre  los  griegos,  y 
cuyo  nombramiento  es  prueba  de  los  deseos  que  el  Sultán 
tiene  de  que  no  se  siga  derramando  sangre  en  aquella  des¬ 
graciada  isla.  También  publicamos  en  dicha  página  una 
vista  de  La  Canea,  otra  del  puerto  militar  de  Suda,  donde 
se  hallan  los  barcos  de  las  potencias  em opeas,  y  reprodu¬ 
cimos  un  curioso  grupo  de  insurrectos  cretenses. 

c 

o  o 

CON MEMORACIÓN  ARTÍSTICA. 

De  todos  los  que  en  Madrid  vivimos  son  bien  conocidos 
la  resistencia  tenaz,  las  rebuscadas  complicaciones  de  tra¬ 
mitación  y  los  efectos  de  la  influencia  que  durante  ¡catorce 
año*!  detuvieron  la  conclusión  del  expediente  de  expropia¬ 
ción  y  derribo  del  vetusto  edificio  que  en  la  antigua  carre¬ 
tera  de  Aragón  se  conocía  con  el  nombre  de  Parador  de 
¿>a n  José. 


El  21  de  Agosto  de  1895  empezaron  á  caer  los  viejos  pa- 
-redones  de  aquel  incomparahlB' estorbo. 

El  Sr.  Marqués  de  Zafra,  propietario  en  la  calle  de  Vc- 
lázquez,  jurisconsulto  ilustre,  que  babia  venido  trabajando 
sin  descanso  para  (pie  la  ley  fuese  cumplida  con  la  aper¬ 
tura  do  dicha  calle,  lia  querido  conmemorar  aquel  suceso 
do  una  manera  digna  y  propia  de  su  buen  gusto  y  de  la 
alta  personalidad  á  qilien  destinaba  el  objeto  conmemora¬ 
tivo:  haciendo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  el  primer 
aniversario  de  la  importantísima  mejora  expresada,  el  ob¬ 
sequio  de  un  pequeño  bronco  en  que  se  unan  y  conserven 
por  todo  el  tiempo  posible  la  imagen  del  Sr.  Cánovas  y  el 
recuerdo  do  uno  de  sus  actos  plausibles. 

Los  ejecutores  del  proyecto  lian  sido  dos  artistas  de  re¬ 
conocido  mérito.  De  la  composición  y  dibujo,  el  laureado 
arquitecto  D.  .Julio  Saracibar,  (pie  tan  gallardas  pruebas 
ha  dado  en  sus  múltiples  obras  de  su  inteligencia  y  de  su 
fino  gusto;  y  do  la  ejecución,  el  reputado  grabador  en 
hueco  Sr.  Morato  Revcntós,  que  ha  interpretado  el  dibujo 
del  arquitecto  Saracibar  con  exactitu  1  notable  y  con  habi¬ 
lidad  suma. 

El  bajo  relieve  lo  ha  ejecutado  el  Sr.  Morato  por  el  pro¬ 
cedimiento  del  repujado ,  bov  muy  en  desuso  por  su  misma 
dificultad,  y  que  tanto  realzó  en  sus  admirables  obras  de 
orfebrería  del  siglo  xvr  el  eximio  artista  florentino  Benve- 
nuto  Cellini. 

Mide  la  placa  32  centímetros  de  alto  por  22  de  ancho,  y 
en  tan  pequeño  espacio  el  Sr.  Saracibar  ha  sabido  desarro¬ 
llar  la  idea  del  Sr.  Marqués  con  sobriedad  y  acierto. 

Sobre  un  basamento  do  bien  combinadas  partes,  que 
adornan  los  atributos  del  Gobierno  y  de  las  Artes,  se  des¬ 
tacan  dos  matronas  que  simbolizan  la  Justicia  y  la  Arqui¬ 
tectura  exornando  las  dos  pilastras  que  sostienen  un  arco 
fino  y  ricamente  adornado,  y  en  cuyo  centro,  y  como  clavo 
del  mismo,  se  ha  colocado  la  estrella  del  genio. 

En  el  vacío  de  este  arco,  que  en  el  caso  presente  hace  de 
arro  triunfal ,  aparece  el  busto  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
sobre  ramas  de  laurel  enlazadas  con  flotante  cinta,  en  la 
que  se  lee  la  fecha  de  21  de  Agosto  de  1895. 

Más  abajo,  y  en  el  centro  superior  del  basamento,  las 
armas  ó  escudo  heráldico  de  Ja  Villa  de  Madrid  indican  el 
lugar  en  que  so  realizó  el  hecho  conmemorado. 

Y  en  el  neto  del  pedestal  se  halla  la  dedicatoria  puesta 
por  el  Sr.  Marqués  de  Zafra  á  tan  artístico  presente. 

El  bajo  relieve  se  lia  colocado  en  elegante  estuche  de 
piel,  y  obtiene  unánimes  elogios  de  cuantía  personas  le 
han  visto,  como  creemos  los  obtendrá  de  nuestros  lectores, 
para  cuyo  conocimiento  lo  representamos  en  la  pág.  112 
del  presente  número. 

G.  Reparaz. 


LA  FÁBRICA  MARAVILLOSA. 


Á  MI  QUERIDO  AMIGO  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREMÚX. 


A  discusión,  como  sucede  casi  siempre, 
t&fjS  degeneró  en  disputa.  Mi  sabio  pon- 
rtBuj)  discípulo  Fabián  de  Alemania  quería 
convencerme  de  que  las  teorías  de 
Darxvin  podían  sustituir  con  ventaja 
á  todas  las  cosmologías  habidas  y  por 
haber.  En  su  entusiasmo  darvinista  me 
describía  las  transformaciones  de  las  especies, 
hasta  llegar  á  la  perfección  relativa  de  lo  que 
hoy  llamamos  seres  humanos,  como  si  hu¬ 
biera  sido  testigo  presencia]  de  las  tales  transforma¬ 
ciones;  y  yo,  después  que  concluía  de  hablar,  le 


decía: 

— Admiro  el  talento  y  la  sabiduría  de  Darxvin; 
su  sistema  ó  teoría  cosmológica  me  parece  un  po¬ 
deroso  esfuerzo  de  la  inteligencia  para  explicar  la 
creación  por  causas  inmanentes  o  con  la  menor 
cantidad  posible  de  causa  creadora;  pero  de  que 
una  cosa  pueda  haber  sucedido  de  un  modo  deter¬ 
minado  no  se  deduce  que  no  pueda  realizarse  de 
otro  modo  diferente.  Esto  suponiendo  que  la  ver¬ 
dad  del  sistema  de  Darxvin  fuese  tan  evidente  como 
tú  supones,  que,  á  mi  juicio,  carece  de  tan  indiscu¬ 
tible  evidencia. 

Al  oir  estas  afirmaciones  mías,  Fabián  no  podía 
contener  sus  ímpetus  de  creyente  darxvinista;  me 
increpaba,  diciéndome  que  yo  no  sabia  ni  una  pa¬ 
labra  de  ciencias  naturales,  que  eran  las  verdade¬ 
ras  ciencias,  las  únicas  ciencias  que  poseían  el  mé¬ 
todo  seguro  para  llegar  al  conocimiento  de  la  x’er- 

dad .  y  aquí  interrumpía  yo  su  discurso  y  le 

decía: 

— Por  el  estudio  de  las  ciencias  físico-matemá¬ 
ticas  se  han  realizado  todos  ó  casi  todos  los  gran¬ 
des  descubrimientos  de  nuestro  siglo,  el  camino 
de  hierro,  el  telégrafo,  la  navegación  á  vapor,  el 
teléfono,  la  fotografía;  y  por  el  estudio  de  la  his¬ 
toria  natural  hemos  llegado  á  saber,  según  la  teo¬ 
ría  de  la  transformación  de  las  especies,  que  el 
elefante  es  una  cucaracha  que  ha  crecido  un  poco 
y  ha  cambiado  de  forma  mediante  el  transcurso  de 
millones  de  siglos. 

—  ¡Qué  desatino!  —  exclamaba  Fabián  al  oir¬ 
me. — Jamás  el  darxvinismo  ha  supuesto  que  la  cu¬ 
caracha  sea  un  antepasado  del  elefante.  Lo  que 
dice  el  darxvinismo  es  que  la  cucaracha  y  el  ele- 
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fante  tienen  un  origen  común;  proceden  de  un  ser 
viviente . 

— Sí — decía  yo  continuando  el  razonamiento  de 
Fabián; — de  un  ser  vi  viente  cuyos  hijos,  nietos,  biz¬ 
nietos,  tataranietos,  etc.,  etc.,  fueron  creciendo 
hasta  convertirse  en  elefantes,  y  otros  disminu¬ 
yendo  hasta  reducirse  al  tamaño  de  las  cuca¬ 
rachas. 

— Tampoco  es  así  como  sucedieron  las  cosas  — 
gritaba  Fabián; — el  influjo  del  medio,  la  selección 
natural . 

— Nada,  nada — le  decía  yo  con  el  determinado 
propósito  de  sacarle  de  quicio; — el  conocimiento  de 
la  verdad  requiere,  en  primer  término,  un  concepto 
racional,  evidente  por  sí  mismo,  y  después  la  ex¬ 
periencia  sensible  en  que  se  confirma  á  vista  de 
ojos,  como  dicen  los  puristas,  el  ya  dicho  concep¬ 
to.  La  experiencia  es  la  madre  de  la  ciencia,  dice 
nuestra  sabiduría  popular;  yo  no  he  visto  nunca  el 
sér  viviente  cuyos  hijos,  nietos,  biznietos,  tatara¬ 
nietos,  etc.,  etc.,  unos  llegan  hasta  la  grandeza  de  la 
bailen  a,  y  otros  á  la  pequeñez  de  la  hormiga;  por¬ 
que  supongo  que  la  ballena  y  la  hormiga,  según 
Darwin,  también  tendrán  un  centesimo  ó  milloné¬ 
simo  abuelo  que  les  será  común.  ¿Me  equivoco? 

Fabián,  dominando  su  enojo,  se  limitó  á 
contestarme: 


nuestro  próximo  parentesco  con  los  apreciables 
orangutanes. 

Cuando  concluyó  Fabián  de  enseñarme  su  fá¬ 
brica,  me  dijo: 

— ¿Te  has  convencido  de  que  experimentalmente 
se  puede  demostrar  la  verdad  de  las  teorías  de 
Darwin  acerca  de  la  transformación  de  las  espe¬ 
cies? 

— No  me  he  convencido — le  contesté; — porque 
supongo  que  tú  me  has  hecho  asistir  á  la  exposi¬ 
ción  de  vistas  de  un  cinematógrafo  conveniente¬ 
mente  preparado,  para  que  resulte  como  posible  lo 
que  tú  consideras  como  verdadero. 

Fabián  me  aseguró  que  mi  sospecha  era  infun¬ 
dada,  y  que  todo  lo  que  había  visto  eran  hechos  y 
no  vanas  apariencias,  porque  mediante  combina¬ 
ciones  de  fuertes  corrientes  eléctricas  y  de  altas  y 
bajas  temperaturas,  había  conseguido  acortar  el 
tiempo  necesario  para  las  evoluciones  de  la  mate¬ 
ria,  y  realizar  por  medio  de  la  ciencia,  en  breves 
días,  lo  que  la  Naturaleza  tardaba  en  hacer  siglos 
de  siglos. 

— Te  confieso — añadió  Fabián — que  el  planeta 
por  mí  creado  es  muy  pequeño,  mucho  más  pe¬ 
queño  de  lo  que  tú  te  figuras,  porque  tú  todo  lo 


de  levantarme,  y  me  entregaba  una  carta  de  Fa¬ 
bián,  escrita  en  Segovia,  en  la  que,  ai  llegar  su 
terminación,  me  decía  lo  siguiente:  «Observando 
los  procedimientos  y  los  resultados  que  se  obtienen 
en  esta  fábrica  de  productos  químicos,  me  he  con¬ 
vencido  de  que  la  verdad  de  las  teorías  de  Darwin 
pueden  demostrarse  experimentalmente.  Si  en¬ 
cuentro  un  socio  capitalista,  tan  devoto  dá  la  cien¬ 
cia  como  yo  lo  soy,  tengo  el  proyecto  de  fundar 
una  fábrica  (el  nombre  no  es  muy  adecuado,  pero 
no  hallo  otro  mejor)  en  que  se  verá  la  transforma¬ 
ción  de  las  especies,  para  confusión  y  vergüenza 
de  los  que  aun  se  permiten  dudar  de  tan  bien  fun¬ 
dada  teoría  científica.» 

A  vuelta  de  correo  contesté  á  Fabián,  para  evi¬ 
tar  que  pierda  su  tiempo  y  el  dinero  de  su  futuro 
socio  capitalista  en  fundar  una  fábrica  más  ó  me¬ 
nos  semejante  á  la  que  yo  he  visto  soñando,  por¬ 
que  el  darwinismo  podrá  ser,  es  sin  duda,  una 
hipótesis  científica  de  grandísima  importancia  por 
sus  aplicaciones  al  por  menor;  no  es,  ni  puede  ser 
una  verdad  experimentalmente  demostrada,  que 
sirva  de  fundamento  á  la  cosmología  panteísta  ó  atea 
que  el  materialismo,  disfrazado  con  el  nombre  de 
escuela  evolucionista,  pretende  presentar  como  la 
última  palabra  de  la  ciencia  contemporánea. 

Mi  carta  terminaba  con  varias  considera- 


— Las  cosas  santas  hay  que  tratarlas  san¬ 
tamente.  La  ciencia  es  á  modo  de  una  reli¬ 
gión  para  los  que  á  su  estudio  nos  consagra¬ 
mos.  Lee  y  estudia  las  obras  de  Darwin;  si 
no  hallas  bien  hechas  sus  observaciones  ex¬ 
perimentales  y  bien  fundadas  sus  teorías, 
entonces  discutiremos  todo  lo  que  tú  quieras; 
por  ahora,  te  declaro  incompetente  para  juz¬ 
gar  de  lo  que  no  sabes. 

La  conversación  ó  disputa  que  acabo  do 
referir  se  verificaba  en  mi  gabinete  de  es¬ 
tudio.  Fabián  se  obstinó  en  no  continuar 
discutiendo  conmigo  acerca  del  darwinis¬ 
mo,  pero  al  despedirse  me  dijo  estas  pala¬ 
bras: 

— Quizá  algún  día  pueda  realizarse  la  ex¬ 
periencia  del  transformismo  que  tú  desea¬ 
rías  ver.  Todo  lo  que  físicamente  es  posible, 
la  ciencia  conseguirá  realizarlo. 

Pasaron  algunos  días,  y  fui  á  visitar  á  Fa¬ 
bián  para  desenojarle,  si  acaso  aun  estaba 
enojado ,  por  la  forma  en  que  yo  había  com¬ 
batido  sus  entusiasmos  darwinistas;  pero  me 
dijeron  en  su  casa  que  había  salido  de  Ma¬ 
drid,  para  montar  una  fábrica  de  productos 
químicos,  que  se  había  de  establecer  en  las 
inmediaciones  de  Segovia,  y  que  su  ausencia 
sería  larga.  Le  escribí ,  y  no  recibí  contesta¬ 
ción  á  mi  carta;  pero  un  día,  muy  de  mañana, 
le  vi  entrar  en  mi  cuarto  radiante  de  alegría, 
y  diciéndome  con  tono  de  superioridad  y  casi 
de  mandato: 

— Vístete  inmediatamente  (hay  que  adver¬ 
tir  que  yo  estaba  en  la  cama),  y  vas  á  ver  mi 
fábrica,  La  Maravillosa. 

—  ¿Vamos  á  ir  ahora  á  Segovia?  —  ex¬ 
clamé. 


ciones  en  que  poco  más  ó  menos  decía  lo  que 
á  continuación  escribiré ,  para  poner  término 
á  este  verídico  relato  de  mis  disputas  con 
mi  amigo  Fabián  acerca  del  darwinismo  y 
sus  lógicas  consecuencias. 

«Supongo  que  resultase  probada  hasta  la 
evidencia — decía  yo  en  mi  carta — la  evolu¬ 
ción  darwinista  que  transforma  lo  mineral  en 
vegetal,  lo  vegetal  en  animal  y  el  animal  en 
hombre:  supongo  que  se  demostrase  que  el 
Cosmos  es  una  máquina  infinita  por  su  ta¬ 
maño  y  eterna  por  su  duración,  que  sin  des¬ 
canso  crea  seres  individuales,  que  vive  un 
minuto,  mucho  menos  aún,  porque  todo 
tiempo  comparado  con  la  eternidad  es  más 
que  breve,  brevísimo,  inapreciable  matemá¬ 
ticamente  considerado;  supongamos  que  esta 
máquina  creadora,  ó  mejor  dicho,  transfor¬ 
madora,  se  averiguase  con  certeza  que  no 
había  sido  creada  por  nadie,  y  que  su  exis¬ 
tencia  no  había  empezado  nunca,  ni  nunca 
se  terminaría;  supongamos  que  todos  los  se¬ 
res  individuales  que  el  Cosmos  hace  aparecer 
y  desaparecer  rapidísimamente  no  tuvieran 
más  vida  que  la  fugaz  y  transitoria  que  la  ex¬ 
periencia  sensible  nos  permite  observar:  su¬ 
pongamos  que  todo  lo  dicho  se  pudiera  de¬ 
mostrar  científicamente,  y  resultaría  una 
creación  sin  finalidad,  una  serie  de  transfor¬ 
maciones  sin  principio  y  sin  fin,  que  en  la 
parte  infinitamente  pequeña  que  nos  era  co¬ 
nocida  había  producido  el  sér  humano  como 
término  de  su  evolución;  el  sér  humano,  que, 
pensando  siempre  en  lo  absoluto,  en  lo  eter¬ 
no  y  en  lo  infinito,  se  olvidaba  de  que  sólo 
era  un  mono,  no  perfeccionado,  sino  echado  á 
perder,  porque  había  perdido  su  material  ins- 


— No  tal,  me  contestó,  mi  fábrica  está 
muy  cerca  de  Madrid;  dije  que  estaba  en 
Segovia  para  no  recibir  visitas ,  que  me  dis¬ 
traerían  de  mis  trabajos  y  estudios  cientí¬ 
ficos. 

Me  vestí  y  arreglé  lo  más  pronto  que  pude, 
y  sin  saber  cómo  me  encontré  en  la  fábrica 
de  mi  amigo  Fabián.  La  sorpresa  que  me  pro¬ 
dujo  aquel  rápido  é  inexplicable  cambio  de  lu¬ 
gar  fué  muy  grande;  pero  se  aumentó  hasta  un 
grado  inconcebible  cuando  Fabián  me  hizo  aso¬ 
mar  á  una  ventana  que  daba  á  un  salón  en  cuyo 
suelo  se  veía  un  inmenso  recipiente  lleno  de  agua 
que  giraba  con  gran  rapidez,  y  por  una  com¬ 
binación  de  fuerzas  que  yo  no  comprendía  se 
elevaba  el  agua,  tomando  la  forma  de  lo  que 
familiarmente  se  llama  una  bola ,  que  también 
giraba  como  si  estuviese  atravesada  por  un  eje 
inmóvil. 

Cuando  me  hube  enterado  bien  de  lo  cjue  en 
aquel  salón  se  realizaba,  mi  amigo  Fabian  me 
hizo  asomar  á  otra  ventana,  desde  la  cual  se  veía 
la  misma  bola  anterior,  ú  otra  de  igual  tamaño,  en 
cuya  superficie  se  notaba  una  parte  solidificada  y 
otra  que  continuaba  cubierta  de  agua.  Sería  muy 
pesado  continuar  este  relato;  baste  decir  que  mi 
amigo  Fabián  me  hizo  ver  la  aparición  de  la  vida 
vegetal  sobre  la  superficie  de  aquella  Tierra  en 
miniatura;  la  transformación  de  la  vida  vegetal  en 
vida  animal;  la  evolución  progresiva  que  produce 
las  diferentes  especies  en  que  hoy  vemos  dividida 
la  escala  vegetal  y  zoológica,  á  excepción  del  sér 
humano,  porque  Fabián  no  había  conseguido  que 
en  su  fábrica  se  crease  el  sér  ó  los  seres  interme- 


D.  EDUARDO  LOSAS  BERROS, 

CORONEL  DEL  REGIMIENTO  INFANTERÍA  DE  SAN  FERNANDO, 
aguido  en  la  toma  del  campamento  de  Asientos  del  Rubi  (Pinar  del 


has  visto  ai  través  de  unos  cristales  de  aumento 
convenientemente  situados;  pero  claro  es  que,  si 
poniendo  un  poco  de  materia  en  condiciones  apro¬ 
piadas,  se  verifican  las  transformaciones  que  tú  has 
visto,  la  totalidad  de  la  materia  cósmica,  puesta 
también  en  las  condiciones  que  la  ciencia  ya  ha 
averiguado,  producirá  el  Universo,  y  que  las  espe¬ 
cies  animales  que  viven  en  la  Tierra  se  han  cons¬ 
tituido  conforme,  á  vista  de  ojos,  como  tú  dices, 
has  podido  observar.  Me  pedías  una  prueba  expe¬ 
rimental,  ya  te  la  he  dado;  confiesa . 

—  Nada  confieso — me  apresuré  á  replicar; — por¬ 
que  tú  has  dispuesto  previamente  las  condiciones 
para  que  se  verificase  la  transformación  de  las  es¬ 
pecies  en  tu  maravillosa  fábrica:  tú  eres  el  creador, 
con  plan  meditadamente  concebido,  de  las  varias 
especies  animales  que  en  tu  fábrica  se  producen;  tu 
fábrica  no  se  ha  creado  á  sí  misma,  y  siguiendo  la 
doctrina  de  Darwin  hay  quien  supone  que  todo  lo 
que  en  la  Naturaleza  vemos  se  ha  creado  sin  plan 
ni  concierto,  mediante  el  influjo  del  medio,  la  lu¬ 
cha  por  la  vida,  la  ley  de  herencia  y  la  selección 
natural;  tu  fábrica . 

No  sé  por  cuanto  tiempo  se  hubiera  prolongado 
mi  discurso,  que  no  tenía  trazas  de  concluir  pron¬ 
to;  pero  vino  á  interrumpirlo  una  voz  que  me 
decía: 


tinto,  que  le  bastaba  para  vivir  como  quien 
era,  como  un  animal,  y  había  adquirido  una 
inteligencia  que,  cuando  no  se  extraviaba  so- 
»).  ñando  en  lo  imposible,  sólo  le  servía  para 
conocer  su  mísera  naturaleza,  para  saber  que 
en  nada  esencial  se  diferenciaba  su  vida  y  su 
muerte  de  la  vida  y  muerte  del  perro  y  del 
gato  que  en  su  compañía  viven,  ni  de  la  del 
mosquito  que  zumba  en  sus  oídos,  ni  de  la  de  la 
vaca  cuya  carne  le  sirve  de  alimento.  Si  fuese 
verdadera  la  cosmología  que  puede  fundarse  en 
las  lógicas  consecuencias  de  la  evolución  darwi- 
niana,  el  hombre  no  es  un  mono  perfeccionado, 
es  un  infeliz  mono  que  padece  una  enfermedad 
cerebral,  una  monomanía  de  grandeza,  que  á  me¬ 
nudo  le  hace  renegar  de  sus  humildes  antepasa¬ 
dos.  O  el  hombre  es  superior  por  su  naturaleza  á 
todos  los  demás  seres  animales;  ó  si  se  dice  que 
es  igual,  es  realmente  inferior;  porque  es  el  más 
desdichado  de  todos  ellos;  y  la  famosa  evolución 
progresiva  termina  en  el  triunfo  del  mal  sobre  la 
esperanza  del  bien  eterno,  único  bien  que  tal  nom¬ 
bre  merece. » 

Fabián  aun  no  ha  contestado  á  mi  carta;  y  cuan¬ 
do  lo  haga  es  de  creer  que  volverá  á  su  tema  favo¬ 
rito:  declararme  incompetente  para  juzgar  de  las 
teorías  darwinianas  y  de  sus  consecuencias  por 
mis  escasos  conocimientos  en  ciencias  naturales. 
Yo  no  me  daré  por  vencido,  y  nuestra  disputa  con¬ 
tinuará  hasta  que  se  demuestre  que  el  materialismo 
es  una  verdad  evidente;  pero  sospecho  que  tanto 
la  vida  de  Fabián  como  la  mía  se  han  de  concluir 
un  poco  de  tiempo  antes  de  que  tai  cosa  suceda. 


dios  entre  el  hombre  y  el  mono,  y,  por  lo  tanto,  — Señor,  señor;  aquí  tiene  usted  una  carta.  Luis  Yidabt. 

no  había  podido  demostrarse  experimentalmente  Mi  criado  me  despertaba,  porque  ya  era  la  hora  Madrid,  Agosto  1896. 


Digitized  by  v^ooQie 


22  Agosto  1806 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


N.°  XXXI  —  103 


UN  CUADRO  DE  CAXÉS. 


CONFLICTOS  INTERNACIONALES  DE  OTROS  TIEMPOS. 


I. 

escuela  artística  y  un  episodio  his- 
^  tórico  se  han  asociado  para  producir 

la  forma  y  el  fondo  del  cuadro  más 
importante  de  Eugenio  Caxés,  que 
posee  el  Museo  del  Prado.  Lleva  el 
nombre  de:  Desembarco  hostil  dr  los  /'//- 

3  '  g lesos  rn  Ja  balan  (Ir  Cádiz,  al  mando  dr 

I  lord  Wimbledttn  %  y  está  colocado  en  el  Salón 
grande,  á  la  izquierda,  muy  próximo  á  la  ro¬ 
tonda  donde  se  han  reunido  las  mejores 
obras  pictóricas. 

Representa  la  tentativa  de  invasión  perpetrada 
en  el  año  quinto  del  reinado  de  Felipe  IV.  Apare¬ 
cen  en  primer  término  los  capitanes  españoles, 
viéndose  sentado  á  la  izquierda  al  gobernador  don 
Fernando  Girón,  que  se  hizo  trasladar  en  una  silla 
al  lugar  de  los  sucasos,  por  no  permitirle  la  gota 
acudir  de  otro  modo.  Se  hallan  de  pie  D.  Diego 
Ruiz,  D.  Luis  Fort  ocarrero,  los  Duques  de  Fer- 
nandina  y  Caprani  y  D.  Roque  Centeno,  á  la 
derecha,  y  el  Duque  de  Medina  á  la  espalda  del  pri¬ 
mero,  en  actitud  todos  de  tomar  órdenes,  ó  emitir 
su  juicio  sobre  la  importancia  y  probables  conse¬ 
cuencias  del  hecho. 

Kn  segundo  término  se  agrupan  las  cabezas  va¬ 
roniles  del  alférez  y  soldados  que  acuden  á  la 
defensa  de  la  ciudad,  cubiertos  por  el  clásico  cham¬ 
bergo;  y  en  el  líltimo,  se  dibujan  á  medias,  borro¬ 
sas  de  contornos  é  indecisas  de  forma,  las  masas 
de  pueblo  armadas  contra  los  súbditos  de  Carlos  I, 
en  los  momentos  de  repetir  una  y  otra  vez  los  re¬ 
batos  ó  combates  parciales,  el  castillo  del  Puntal  y 
las  galeras  de  ambas  naciones. 

Ocurrió  el  episodio  á  fines  de  1625,  y  tuvo  por 
origen  aparente  el  despecho  del  Monarca  británico, 
herido  en  su  amor  propio  por  el  fracaso  de  sus 
proyectos  matrimoniales  con  una  Princesa  espa¬ 
ñola,  siendo  su  causa  real  la  eterna  enemiga  de  las 
dos  cortes,  opuestas  en  sentimientos  religiosos,  en 
los  intereses  generales  y  en  el  plan  de  vida  nacio¬ 
nal:  incompatibles  en  influencia  política  y  en  tra¬ 
diciones  históricas  de  esas  que  alimentan  el  alma 
y  la  vida  de  los  pueblos,  y  á  las  que  no  se  renun¬ 
cia  sin  quitarles  su  espíritu,  aminorar  su  fe  en  las 
cosas  y  los  hombres,  adormecer  sus  energías  y 
privarles  de  honrosa  representación  en  el  concierto 
de  las  sociedades. 

Un  centinela  había  anunciado  la  presencia  délos 
galeones  americanos,  que  llegaban  á  la  ciudad  an¬ 
tialuza  rompiendo  velos  de  tupida  niebla  que  hacía 
muy  difícil  juzgar  de  la  calidad  y  número  de  los 
barcos.  Presto  salieron  los  curiosos  de  su  engaño, 
y  observaron  la  aproximación  de  un  peligro  en  vez 
de  los  ansiados  tesoros.  Corrieron  á  las  armas  los 
aptos  para  manejarlas;  se  avisó  á  los  pueblos  cer¬ 
canos,  prestando  en  seguida  el  debido  socorro  el 
Duque  de  Medina-Sidonia  y  otros  personajes  im¬ 
portantes,  y  D.  Fernando  Girón  pudo  disponer  á 
las  pocas  horas  de  cuatro  mil  ciudadanos  con  que 
combatir  á  los  diez  mil  aventureros  requisados  en¬ 
tre  lo  peor  de  cada  casa,  que  se  acercaban  á  bordo 
ile  más  de  noventa  naves. 

Guarnecían  el  castillo  del  Puntal  cien  hombres, 
á  las  órdenes  de  D.  Francisco  Bustamante,  y  filé 
tal  su  tenacidad  en  la  resistencia,  que  sólo  le  rin¬ 
dieron  los  ingleses  después  de  arrojar  miles  de  ba¬ 
las,  obteniendo  la  reducida  hueste  defensora  los 
honores  de  la  guerra  al  salir  del  recinto  á  tambor 
batiente  y  bandera  desplegada.  Mil  quinientos  ene¬ 
migos  invadieron  la  isla  de  León;  pero  fueron 
rechazados  por  el  corregidor  de  Jerez  D.  Luis  Por- 
t ocarrero;  y  este  fracaso,  los  continuos  rebatos  du¬ 
rante  la  noche  del  paisanaje  armado  que  no  dejaba 
punto  de  reposo  á  sus  adversarios,  y  la  terrible 
tempestad  que  se  desencadenó  al  poco  tiempo,  au¬ 
mentando  con  el  ruido  de  sus  truenos  el  de  los  ca¬ 
ñonazos  y  descargas,  les  hicieron  desistir  de  la  em¬ 
presa,  comprendiendo  que  no  iban  á  recoger  más 
gloria  ni  provecho  que  el  alegre  estado  de  ánimo 
obtenido  con  algunas  pipas  de  buen  vino  andaluz. 


II. 

La  obra  recuerda  una  gloria  española,  y  es  en 
sí  misma  otra  gloria  de  la  escuela  pictórica  madri¬ 
leña.  Si  el  asunto  muestra  gratas  imágenes  á  los 
amantes  de  la  patria,  el  lienzo  refresca  la  memoria 
para  el  nombre  de  un  artista  que  tenía  talento  y 
era  al  mismo  tiempo  excelente  persona,  cualidad 
que  no  suelen  poseer  todas  las  gentes  notables,  cre¬ 
yéndose  algunas  dispensadas  por  su  superioridad 
genial  de  conducirse  con  arreglo  á  los  principios  de 


honor  y  de  bondad,  que  obligan  por  igual  á  los  al¬ 
tos  y  á  los  bajos. 

Eugenia  ('a. ros  fué  discípulo  de  su  padre  Patri¬ 
cio,  que  lo  había  sido  á  su  vez  de  AHori.  Los  que 
hayan  estudiado  las  producciones  do  unos  y  otros, 
juzgarán  con  exactitud  de  la  influencia  que  ejerco 
el  país  en  (pie  se  vive,  las  inspiraciones  cotidianas 
(pie  se  reciben,  las  ideas  comunicadas  por  los  ami¬ 
gos,  las  creencias  dominantes  en  cada  masa,  el 
aire,  la  luz,  el  retlejo  del  paisaje  en  la  fantasía,  se¬ 
res  y  objetos,  cuanto  forma  el  cuadro  de  una  socie¬ 
dad,  notando  el  inmenso  camino  recorrido  desde 
los  Allori  á  nuestro  pintor:  camino  representado  en 
el  modo  de  inspirarse  y  la  factura  empleada. 

Reconocen  todos  los  críticos  á  Caxés  corrección 
en  el  diluí  jo,  buena  composición,  delicadeza  de  sen¬ 
timientos  bastante  para  crear  con  aire  distinguido 
á  sus  personajes,  y  darles  aptitudes  adecuadas  á  su 
importancia  y  al  asunto:  pero  estiman  al  mismo 
tiempo  que  no  se  puede  comparará  Velázquez  en  la 
perspectiva  aérea  y  ambiente  que  éste  ponía  en  sus 
cuadros,  ni  tiene  el  verdadero  instinto  de  la  armo¬ 
nía  que  hizo  grande,  entre  otras  cualidades,  la 
figura  de  Murillo.  Estoy  conforme,  en  general,  con 
los  expresados  juicios,  por  más  que  en  el  lienzo  es¬ 
tudiado  no  me  parezcan  tan  distinguidos  cual  de¬ 
bieran  serlo  todos  los  rostros:  defecto  que  bien 
pu diera  deberse  más  á  los  personajes  representa¬ 
dos  que  al  pintor. 

La  constancia  en  sus  afectos  y  la  delicadeza  de 
sentimientos  de  que  dió  clara  muestra  en  sus  ac¬ 
tos,  hacen  muy  simpática  la  personalidad  de  Caxés. 
Estaba  en  relaciones  amorosas  con  una  joven  mo¬ 
desta,  hija  del  carpintero  Juan  Manzano,  que  tra¬ 
bajaba  en  las  obras  del  Escorial,  y  se  apresuró  es¬ 
pontáneamente  á  contraer  solemne  compromiso  de 
enlazar  su  suerte  al  destino  de  la  pobre  niña  el 
mismo  día  en  (pie  el  padre  de  la  prometida  tuvo 
la  desgracia  de  caerse  de  un  andamio,  perdiendo 
entre  horribles  angustias  la  vida  y  dejando  á  su 
familia  en  la  miseria. 

Felipe  III  le  nombró  su  pintor  de  Cámara,  y 
Felipe  IV  le  siguió  dispensando  la  regia  protección, 
encargándole,  por  lo  visto,  la  pintura  de  opisodios 
históricos  de  aquel  reinado,  (pie  resulta  sólo  glo¬ 
rioso  y  bello  juzgado  en  diferentes  cuadros  y  en  el 
mérito  de  varias  obras  literarias. 

Conviene,  sí,  consignar  un  dato  que  no  es  muy 
honroso  para  nosotros,  y  prueba  la  despreocupa¬ 
ción  con  que  hemos  mirado  durante  largo  tiempo 
las  artes  y  las  tradiciones  españolas  enlazadas  con 
ellas:  la  obra  estaba  arrollada  entre  la  colección  de 
lienzos  inútiles,  y  á  punto  de  perderse,  cuando  tu¬ 
vieron  la  fortuna  de  encontrarla  gentes  de  mejor 
criterio  y  gusto  que  la  restauraran,  deseosos  de  ex¬ 
ponerla  como  joya  nacional  y  artística  en  los  salo¬ 
nes  del  Museo. 


III. 

Tanto  ó  más  interés  que  el  estudio  artístico  del 
lienzo  tiene  la  crítica,  siquiera  sea  sólo  esbozada, 
del  hecho  histórico. 

En  este,  como  en  otros  conflictos  de  todos  los 
tiempos,  se  encontraron  frente  á  frente  dos  pue¬ 
blos,  dos  Gobiernos  é  igual  número  de  capitanes. 
Los  pueblos  seguían  dócilmente  las  inspiraciones 
de  las  clases  directoras,  según  es  uso  y  costumbre 
entre  las  masas  hasta  los  momentos  solemnes  en 
que  la  conlianza  se  pierde,  la  acción  se  provoca  por 
torpeza  y  las  malas  pasiones  se  desencadenan.  Los 
Gobiernos  eran  ambos  brillantes  en  la  forma  y  de¬ 
cadentes  en  el  fondo,  mientras  que  los  caudillos  se 
habían  educado,  por  el  contrario,  en  escuelas  mili¬ 
tares  muy  distintas,  y  se  inspiraban  en  principios 
opuestos. 

Regía  los  destinos  de  Inglaterra  Bacín  agitara,  y 
los  españoles  el  Conde-Duque  dr  Olivaros ,  persona¬ 
jes  que  no  se  estimaban  mutuamente  gran  cosa, 
quizás  porque  en  lo  moral  se  conocían  bastante. 
Buckingham,  fastuoso,  elegante,  artista,  gentilhom¬ 
bre  de  buen  gusto  para  la  vida  social,  galante  para 
las  damas  y  complaciente  con  su  señor,  tenía  por 
costumbre  pintar  ante  los  súbditos  británicos  las 
cosas  tal  como  convenían  á  sus  proyectos,  y  no 
de  conformidad  con  lo  real,  resultando  consumado 
maestro  en  ese  arte  nada  difícil  de  las  mentiras 
convencionales  de  que  tanto  se  ha  abusado  en  nues¬ 
tros  tiempos.  El  Conde-Duque,  no  menos  magnate 
que  el  anterior  en  todos  los  atributos  y  cualidades, 
gustaba  ya  por  el  siglo  XVII  de  la  oratoria,  y  se 
complacía  en  desarrollar  en  tan  largos  cuanto  in¬ 
geniosos  discursos  lo  que  se  hubiera  comprendido 
mejor  en  cuatro  palabras,  no  rayando  á  tanta  altu¬ 
ra,  ni  mucho  menos,  en  la  acción,  el  conocimiento 
efectivo  de  los  asuntos  y  el  acierto. 

Los  capitanes  inglés  y  español  llevaban  respec¬ 
tivamente  los  nombres  de  Cecil  y  de  Girón ,  último 
vástago  aquél  de  una  raza  de  hombres  tan  inteli¬ 


gentes  como  poco  aprensivos  y  escépticos;  fiel  éste 
á  las  tradiciones  de  una  familia  apta  para  los  nego¬ 
cios  de  la  diplomacia  y  de  la  guerra,  con  una  leal¬ 
tad  á  prueba  de  ingratitudes  é  intrigas,  creyente, 
piadoso,  sobrado  de  espíritu,  falto  de  indisciplina 
é  inclinado  á  cumplir  su  deber  sólo  porque  se  le 
imponía  como  tal  deber. 

Uno  de  los  antece  ores  del  caudillo  inglés  so  dis¬ 
tinguió  por  la  insistencia  en  los  consejos  dados  á  la 
reina  Isabel  para  acelerar  el  trágico  fin  de  María 
Est nardo,  y  los  demás  mostraron  siempre  sañuda 
enemiga  contra  España.  ( 'crjl  llevaba  á  sus  órdenes 
unas  noventa  galeras,  y  en  ellas  se  embarcaron 
gente  de  mal  vivir,  francos  tiradores  de  la  hacienda 
ajena  mandados  por  oficiales  (pie  debían  sus  car¬ 
gos  al  favor  y  vegetaban  como  esas  plantas  de  es¬ 
tufa  sin  aroma  ni  aplicación,  (pie  se  forman  en  lo 
civil  y  lo  militar  con  los  hijos,  yernos  y  parientes 
de  los  poderosos. 

Femando  (Jirón  estaba  oyendo  misa,  y  no  quiso 
abandonar  el  templo  hasta  la  conclusión  del  Oficio 
divino,  buscando  en  la  santidad  del  acto  inspira¬ 
ciones  para  salir  airoso  del  conflicto;  pero  luego  de 
cumplido  este  primer  deber  de  su  estrecha  con¬ 
ciencia,  apareció  en  él  la  figura  varonil  á  quien  las 
enfermedades  agudas  y  dolorosas  no  anulaban  el 
vigor  del  tánimo. 

Las  condiciones  de  los  gobernantes  se  mostraron 
bien  en  el  hecho. 

Las  naves  inglesas  habían  sido  requisadas  entre 
las  mercantes  de  peores  condiciones;  los  soldados 
enganchados  sin  paga  y  con  la  esperanza  del  botín. 
Aquellos  oficiales  elegidos  entre  los  más  recomen¬ 
dados  eran  tan  pobres  de  espíritu,  según  las  mis¬ 
mas  narraciones  inglesas,  que  ase  ocuparon  du¬ 
rante  la  batalla,  no  de  vencer,  sino  de  ponerse  á 
cubierto  de  las  balas». 

(Veliz  en  cambio  estaba  desguarnecido;  el  Pun¬ 
tal  tenía  sólo  ocho  cañones,  fuera  de  uso  en  su 
mayor  parte;  había  allí  un  gobernador,  varios  co¬ 
rregidores  en  las  poblaciones  próximas,  un  maes¬ 
tre  de  campo,  un  capitán  general  del  Océano  y  cos¬ 
tas  de  Andalucía,  y  qué  sé  yo  cuántas  autoridades 
más,  y  entre  todas  apenas  pudieran  reunir  cuatro 
mil  hombres  mal  armados  y  peor  pertrechados  que 
oponer  á  los  diez  mil  enemigos. 

En  el  momento  del  choque  lucieron,  al  contrario, 
las  opuestas  cualidades  de  capitanes  y  masas,  y  la 
victoria  se  decidió  por  los  hombres  de  honor  y  fe 
que  defendían  su  suelo  contra  los  escépticos  y 
aventureros  que  buscaban  lo  que  en  términos  in¬ 
ternacionales  se  conoce  con  el  púdico  nombre  de 
anexión. 


Enrique  Serrano  Fatigati. 


LAS  PRIMERAS  ARMAS. 


ninguna  mujer  había  yo  querido — in- 
>rA7/T»)a  teresadamente — como  á  ella  y  á  mi  no¬ 

driza. 

A  ésta  con  buen  fin,  por  supuesto; 
sin  pensar  en  más  que  en  la  lactancia. 
A  Corina,  impulsado  por  irresistible 
pasión. 

Era  ella  mi  primer  amada. 

'<p  Ella,  una  rubia  con  ojos  azules .  y  blan¬ 

cos,  nariz  griega,  boca  hebrea,  dientes  de 
Golconda,  esto  es,  perlinos,  y  gracia  andaluza  y 
sencillez  samaritana. 

La  conocí  en  la  calle:  donde  conocemos  á  tantas 
personas  visibles  y  aun  importantes,  sin  impor¬ 
tarnos. 

Regresaba  del  obrador  á  su  casa  después  de 
((rematar»,  como  ella  decía. 

De  rematar  el  trabajo  que  había  dejado  pen¬ 
diente  al  retirarse  á  su  hogar,  en  la  tarde  ante¬ 
rior. 


Bien  lo  recuerdo:  fué  en  domingo,  á  las  doce  de 
la  mañana,  cuando  la  vi  «por  vez  primera». 

Descendía  á  la  sazón  la  bola  explosiva  del  reloj 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Era  en  Julio,  y  el  calor  apretaba  sin  duelo. 

Corina  lucía  las  delicadas,  correctas  y  aun  aris¬ 
tocráticas  líneas  de  su  contorno,  con  escamas,  ves¬ 
tida  con  sencillez  elegante. 

Falda  de  satín  negro  con  «ramificaciones»,  ó  sea 
con  ramitos  blancos;  blusa  de  color  azul  claro;  cin¬ 
turón  de  cuero  virginal,  y  velo  de  los  que  ellas  ti¬ 
tulan  «de  toalla». 


;  Y  qué  cintura!  de  niña  de  ocho  años  poco  des¬ 
arrollada. 

— Esa  chica  se  rompe  en  un  día  de  viento  fuer¬ 
te — murmuró,  viéndola  pasar  á  su  lado,  una  señora 
jamona,  con  un  timbal  por  vientre  y  otro  timbal  al 
dorso. 

Alta,  esbelta,  marchaba  Corina  con  gallardía, 
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aunque  sin  manifestar  la  convicción  de  su  valer,  y 
lucía,  al  cruzar  de  una  acera  á  la  otra  remangando 
por  detrás  su  falda  para  no  mancharla  con  el  roce, 
dos  piececitos  ó  dos  pececitos,  primorosamente  cal¬ 
zados  con  zapatitos  de  piel  de  ruso,  legítima  ó  le¬ 
gítimo. 

No  hay  que  decir  que  el  remango  no  pasaba  de 
unos  cuantos  milímetros,  y  nada  más. 

Porque  Corina,  como  verán  ustedes  si  continúan 
leyendo,  era  honesta,  pudorosa,  cándida . y  oje¬ 

rosa  de  cuando  en  cuando. 

No  me  declaré  en  el  primer  día  que  la  vi,  ni  en 
el  segundo,  ni  en  toda  la  semana. 

La  acompañaba,  á  distancia,  cuando  iba  ai  obra¬ 
dor,  cuando  salía  de  él  para  ir  á  su  casa  á  comer, 
cuando  volvía  á  su  «oficina»  y  cuando  regresaba  al 
hogar. 

Era  huérfana  de  padres. 

Entiéndase  este  plural:  huérfana  de  padre  y 
madre. 

Vivía  en  la  calle  de  las  Minas  en  compañía  de 
una  señora,  viuda  retribuida  ó  con  pensión,  que 
había  sido  amiga  de  la  madre  de  Corina. 

— La  quiero  como  á  una  hermana  menor — solía 
decir  la  viuda, — y  no  digo  como  á  hija — añadía — 
porque  no  tengo  edad  suficiente  para  poder  ser  su 
madre. 

Argumento  de  pie  de  banco  y  mentira  «coque- 
tona»,  porque  Corina  contaba  veintiún  años  de 
edad,  y  la  pensionista  había  cumplido  cuarenta  y 
seis  hacía  dos  años,  y  á  la  sazón  «resultaba»  con 
cuarenta  y  cuatro,  aun  no  cumplidos,  ó  por  lo  me¬ 
nos  no  contados. 

Corina  me  había  visto  desde  el  primer  día  que 
la  seguí,  según  me  afirmó  cuando  fuimos  novios. 

Las  mujeres  lo  ven  todo,  y  lo  adivinan  todo 
cuando  no  lo  ven. 

¡Qué  «imaginación»  la  de  aquella  muchacha,  y 
qué  sensibilidad  tan  exquisita! 

Llegó  á  adorarme  como  Julián  á  Romea . 

¡  Y  yo !  ¡  Ah !  para  mí  era  una  amante  de  Teruel. 

Tardó  algunos  días  en  otorgarme  el  sí  de  pecho 
y  espalda. 

Hasta  que  se  convenció  de  que  mi  fin  no  podía 
ser  malo. 

Es  decir,  que,  Dios  mediante,  no  era  probable 
que  yo  muriese  en  «un  patíbulo»  ó  en  «un  pre¬ 
sidio». 

Cuánto  creció  nuestro  amor  con  el  trato,  fácil¬ 
mente  lo  entenderá  cualquier  Max-Nordau,  dicho 
sea  con  perdón. 

Ella  no  podía  prescindir  de  mí,  ni  yo  de  ella. 

No  nos  faltaba  más  que  reunirnos  legalmente, 
como  nos  aconsejaba  la  viuda,  deseosa  cíe  «bailar 
en  la  boda». 

Como  que  cada  día  estaba  más  joven  y  más  re¬ 
tozona  la  pensionista. 

Cuando  adquirió  franqueza  conmigo,  apenas 
pasado  un  mes  de  relaciones,  Corina  empezó  á 
descubrir  su  carácter  violento,  hasta  entonces  la¬ 
tente. 

Un  día,  por  no  sé  cuál  motivo,  aplicó  á  la  viuda 
un  correctivo  marroquí:  la  azotó  al  natural. 

Cuando  yo  fui  á  la  casa,  la  pobre  mujer  estaba 
dolorida  moralmente,  porque  materialmente  se  en¬ 
tiende  sin  que  se  diga. 

Aquel  desengaño  de  parte  de  una  muchacha  al 
parecer  tan  angelical,  y  á  quien  quería  como  á  una 
hermana  menor,  «la  había  llegado  ai  alma». 

Llamaba  «desengaño»  á  los  azotes. 

Y  no  se  atrevió  á  pedir  auxilio  por  temor  á  Co¬ 
rina,  que  la  amenazó  con  rebanarla  el  cuello. 

— Nunca  lo  hubiera  creído — repetía  la  viuda, 
llorando  ai  referir  Id  ocurrido^ — Ella  no  ha  sido 
así.  Desde  que  está  en  relaciones  con  usted  es  otra 
mujer. 

La  mudanza  me  dio  en  qué  pensar. 

— ¡Habrá  perdido  la  razón! — me  decía  á  mí 
mismo. 

Pocos  días  después  recibí  un  recado  de  la  viuda, 
que  me  decía  en  carta: 

«Venga  usted  inmediatamente  si  quiere  sacar 
de  la  prevención  á  Corina,  á  donde  la  han  llevado 
por  agujerear  con  unas  tijeras  á  una  compañera  en 
el  taller.» 

«He  hecho  mis  primeras  armas — me  escribía 
ella,  recordando  lo  que  decía  un  personaje  de  fo¬ 
lletín. — Puedes  estar  orgulloso  de  tu  Corina :  si  no 
me  quitan  á  esa  infeliz,  me  la  como,  porque  dijo 
que  tú  eres  feo.» 

¡  Angel  de  amor ! 

En  su  sencillez  no  podía  explicarse  una  calum¬ 
nia  como  la  de  mi  fealdad. 

Yo,  que  había  conocido  los  puntos  que  calzaba 
mi  Corina,  la  saqué  de  la  delegación,  arreglé  la 
cuestión  con  su  compañera  y  «me  desvanecí  como 
un  fantasma  vano»,  para  no  volver  á  verla,  por  si 
acaso  algún  día  mi  adorada  repetía  la  suerte. 

Eduardo  de  Palacio, 


LA  LEYENDA  DE  UN  VIRREY. 


I. 

misteriosa  muerte  de  D.  Diego  Ló- 
pez  de  Zúñiga  y  Velasco,  quinto  Conde 
fOlc&W  de  Nieva,  Duque  de  Arnedo  y  cuarto 
virrey  del  Perú,  provocó  en  Lima 
numerosos  comentarios  acerca  de  las 
causas  que  la  produjeran  y  (le  la  con- 
ducta  durante  su  gobierno  observada  por 
aquel  infortunado  personaje. 

Nadie,  entre  los  conocedores  de  la  crónica 
escandalosa,  otorgó  crédito  alguno  á  la  ver¬ 
sión  oficial  del  fallecimiento,  atribuido  á  una  apo¬ 
plejía:  fué,  al  contrario,  creencia  común  haber 
muerto  el  Conde  á  las  manos  de  un  esposo  ofen¬ 
dido,  digno  coetáneo  del  sombrío  protagonista  de 
A  secreto  agrario ,  serreta  venganza;  y  más  im¬ 
presionable  ó  más  poeta  el  vulgo,  inclinado  por 
instinto  á  lo  maravilloso,  completó  andando  el 
tiempo  la  leven  a  con  el  episodio  del  pronostico , 
trazado  á  petición  del  mismo  Virrey  por  cierto 
famoso  astrólogo,  hábil  en  levantar  figuras  judi- 
ciarias. 

Qué  haya  de  histórico  en  dicha  versión,  carece¬ 
mos  de  datos  para  resolverlo;  pero  los  hoy  cono¬ 
cidos  sobre  los  peligrosos  devaneos  del  Conde  ex¬ 
plican  más  que  de  sobra  su  desgracia. 

II. 

Hijo  de  D.  Antonio  Velasco  y  D.H  Francisca  Zú¬ 
ñiga,  ambos  de  nobilísima  familia,  debió  nacer  el 
futuro  Virrey  entre  los  años  de  1510  á  1515,  y  he¬ 
redó  con  el  primer  apellido  de  su  madre  el  con¬ 
dado  de  Nieva.  Dotado  de  condición  altanera,  de 
inteligencia  mediana,  de  carácter  veleidoso,  al¬ 
canzó  por  los  servicios  de  su  padre  en  Italia  y 
Flandes  cierto  valimiento  en  la  corte  del  príncipe 
D.  Felipe,  sin  haber  aprendido  del  ilustre  sucesor 
de  Carlos  V  el  arte  difícil  de  gobernar  á  los  hom¬ 
bres  y  de  vencerse  á  sí  mismo. 

Poco  grata  á  los  ojos  de  aquella  corte,  conver¬ 
tida  en  soberana,  la  persona  del  entonces  virrey 
del  Perú,  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  se¬ 
gundo  Marqués  de  Cañete,  llamado  el  Viejo,  fué 
nombrado  para  reemplazarle  en  Junio  de  1559  el 
Conde  de  Nieva,  quien  sea  por  circunstancias  per¬ 
sonales,  ó  lo  que  es  más  probable,  por  convenien¬ 
cias  políticas,  demoró  su  paso  á  Indias  hasta  fines 
del  año  15M,  y  llegó  á  Payta  en  los  primeros  me¬ 
ses  del  siguiente,  con  órdenes  reservadas  contra¬ 
rias  á  las  reformas  de  su  antecesor,  estadista  de 
poderosa  iniciativa,  que  acabó  con  la  rebeldía  de 
Francisco  Girón,  y  autor  de  fecundas  providencias 
de  gobierno  destinadas  á  sobre  vi  vi  ríe  en  el  antiguo 
Imperio  de  los  Incas. 

Y  tan  fiel  cumplidor  de  aquellas  órdenes  cuen¬ 
tan  haber  sido  el  de  Nieva,  que  no  bien  puso  el  pie 
en  tierra  manifestó  la  ojeriza  de  que  contra  el  de 
Cañete  iba  animado,  regateándole  sin  miramiento 
á  su  ancianidad  ni  sus  servicios  el  tratamiento  de 
excelencia  en  la  notificación  de  su  llegada  y  toma 
de  posesión:  desaire  que  costó  la  vida  al  pundono¬ 
roso  Marqués  en  JO  de  Marzo  de  1501,  poco  antes 
de  llegar  el  nuevo  virrey  á  Lima. 

La  entrada  del  altivo  procer  en  dicha  ciudad,  el 
17  de  Abril  del  año  citado,  entretuvo  por  algunos 
días  la  curiosidad  de  la  muchedumbre,  ávida  de 
esta  clase  de  espectáculos:  mas  el  aparato  con  cjue 
se  hizo  disgustó  á  muchas  personas  que  habían 
-acompañado  el  cadáver  del  buen  D.  Andrés  hasta 
la  iglesia  de  San  Francisco,  donde  recibió  cristiana 
sepultura,  é  infundió  en  los  ánimos  supersticiosos, 
preocupados  de  ver  un  triunfo  á  seguida  de  un  en¬ 
tierro,  el  presentimiento  doloroso  de  que  los  mor¬ 
tales  restos  del  perseguidor  no  tardarían  en  seguir 
el  mismo  camino  que  los  de  su  víctima. 

Así,  ni  los  regios  honores  tributados  en  las  calles 
al  nuevo  gobernante,  ni  la  espléndida  recepción 
nocturna  en  palacio,  á  que  acudieron  todos  los  ma¬ 
gistrados  con  los  caballeros  más  ilustres  de  la  ciu¬ 
dad,  ni  siquiera  los  picantes  dichos  de  las  tapadas, 
que  so  pretexto  de  conocer  al  Virrey  asistieron  de 
rebozo  á  la  fiesta,  excitando  ya  con  el  misterio  la 
libertina  curiosidad  del  poderoso  magnate:  nada, 
en  una  palabra,  pudo  desvanecer  la  tristeza  que 
oprimía  el  corazón  de  los  que  lloraban  al  virrey 
muerto  y  conocían  las  malas  pasiones  del  vivo. 

Y  fuerza  es  reconocer  que  no  les  engañaron  sus 
temores.  El  gobierno  del  Conde  de  Nieva,  inaugu¬ 
rado  bajo  tan  malos  auspicios,  continuó  siendo 
hasta  el  fin  impopular  é  impolítico.  La  derogación 
de  la  etiqueta  creada  por  su  antecesor,  derogación 
en  que  la  corte  había  puesto  tanto  empeño,  le  ganó 
antipatías  numerosas  entre  peninsulares  y  criollos, 
aumentadas  con  la  altivez  de  su  trato  y  la  soltura 
de  su  conducta. 


Las  dos  únicas  medidas  dignas  de  señalarse  en 
su  gobierno  no  pueden  personalmente  atribuírsele. 
La  suspirada  distribución  de  diócesis,  de  que  fué 
mero  ejecutor,  debióse  á  la  Corona  asesorada  por 
ilustres  varones  eclesiásticos  conocedores  de  las 
necesidades  del  Perú. 

En  cuanto  á  la  fundación  de  pueblos  nuevos  ó 
de  antiguo  abandonados,  debe  recabar  toda  la  glo¬ 
ria  el  activo  corregidor  Villasante,  que  halagó  la 
vanidad  de  su  superior  poniéndolos  el  nombre  de 
las  villas,  lugares  y  mayorazgos  de  que  era  el 
Conde  poseedor  en  la  Península,  como  Arnedo, 
Val  verde  y  Velasco,  situados  dentro  del  Corregi¬ 
miento  de  Lima,  y  no  lejos  del  mar,  en  la  costa  de 
los  Llanos. 

Sea  como  quiera,  la  escandalosa  conducta  de  don 
Diego  alarmo  de  tal  suerte  á  los  limeños,  poco  pro¬ 
pensos  á  la  indignación  en  materia  de  moral,  que 
sus  quejas  llegaron  á  los  oídos  del  Rey  mismo,  por 
ser  muchos  y  algunos  de  grande  calidad  los  ofen¬ 
didos. 

Ya  en  carta  de  27  de  Febrero  de  156J  le  decía 
Felipe  II:  «Porque  acá  se  ha  tenido  relación  que 
en  lo  que  toca  á  la  autoridad  de  vuestra  persona  é 
cargo,  hay  necesidad  que  viváis  con  más  recata- 
miento  que  hasta  aquí:  mucho  os  encargo  que  ansí 
lo  tengáis  y  hagáis  consideración  al  oficio  que  te¬ 
néis  y  á  lo  que  en  él  representáis.»  Y  en  un  libro 
de  Memorias  que  se  trajo  consigo  á  España  un  Pe¬ 
dro  de  Avendaño,  secretario  que  había  sido  de  la 
Audiencia  de  Lima,  constan  estas  dos  partidas  en¬ 
tre  los  acrecentamientos  que  hizo  el  Conde  de  Nie¬ 
va,  «indicio  por  donde  se  presume,  dice  el  Sr.  Ji¬ 
ménez  de  la  Espada,  de  qué  mal  murió»:  «A  doña 
Julia  de  Salduendo,  que  es  tan  verde  como  un  al- 
cácer  florido,  trescientos  pesos  de  renta  cada  año 
en  tributos  vacos,  por  una  vida.»  «Leonor  de  Ovan¬ 
do,  que  vive  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  tiene  una 
hija  de  buen  donaire,  y  ambas  son  bien  verdes  y 
gente  menuda,  trescientos  pesos  de  renta,  por  una 
vida.» 

La  causa  real  de  la  muerte  del  Conde  no  debe 
buscarse,  pues,  en  accidentes  patológicos,  ni  en  po¬ 
líticas  conjuras:  se  descubre  sin  esfuerzo  en  el  des¬ 
enfreno  de  sus  costumbres  privadas.  ¿Pero  cuál  fué 
la  ocasión? 

III. 

El  licenciado  Fernando  de  Montesinos,  muy  afi¬ 
cionado  á  recoger  anécdotas,  refiere  del  siguiente 
modo,  cerca  de  medio  siglo  después,  la  tradición 
del  pronóstico,  popular  en  su  tiempo  (1):  «A  19  de 
Febrero,  sábado  (1564),  amaneció  muerto  el  de 
Nieva,  de  una  apoplejía.  Muchos  juicios  hubo  so¬ 
bre  la  muerte  del  Virrey.  No  faltó  consideración  á 
que  fuese  violenta,  y  la  apoya  el  suceso  de  un  as¬ 
trólogo,  criado  suyo,  que  le  levantó  figura  luego 
que  entró  en  el  Perú  (era  entonces  lícita  la  astro- 
logía  ju  di  ciaría),  y  hallando  mal  pronóstico,  quedó 
tan  triste  y  melancólico,  que  obligó  al  Virrey  á  que¬ 
rer  saber  la  causa.  Rehusóla  el  criado  algunos  días; 
mas  viendo  el  deseo  del  Conde  de  saber  el  suceso 
y  que  el  daño  se  podría  excusar  previniéndolo,  le 
dijo:  que  la  razón  de  su  tormento  é  tristeza  era  que 
por  su  ciencia  había  sacado  sería  su  vida  breve  é 
desdichada,  y  su  fin  repentino  y  lastimoso.  El  Vi¬ 
rrey  quedó  confuso  como  le  tenía  por  hombre  sa¬ 
bio,  si  bien  disimuló  con  el  valor  de  príncipe,  y 
trató  con  él  amigablemente.  Declaróle  la  figura  el 

astrólogo  y  el  tiempo  que  sería . años . meses . 

y  días  en  cierta  conjunción  de  dos  planetas  con¬ 
trarios  á  su  vida.  Dijo  al  Virrey  que  la  ciencia  no 
era  infalible:  que  tenía  mil  falencias,  pero  que  era 
bien  guardar  y  observar  el  influjo  de  los  astros  con 
la  prudencia.  El  Virrey  disimuló  lo  que  pudo  el 
sentimiento,  y  encargóle  dos  cosas:  la  una,  que  no 
le  tratara  más  de  aquello  en  toda  su  vida:  la  otra, 
que  no  descubriera  á  nadie  el  secreto  por  el  in¬ 
conveniente  que  de  ello  se  seguía,  y  que  se  enco¬ 
mendase  á  Dios  el  caso,  para  que  se  sirviese  de  di¬ 
vertir  el  suceso,  y  tomó  por  memoria  lo  referido 
y  el  púmero  de  los  años,  meses  y  días,  y  al  astró¬ 
logo  dió  un  oficio  de  corregidor  por  dos  años;  y 
pasados,  le  envió  sucesor,  y  que  le  tomara  residen¬ 
cia  y  otorgase  las  apelaciones  para  el  Virrey. 

»Vino  el  astrólogo  antes  que  se  acabase  el  pro¬ 
nóstico  un  mes  y  días,  que  tenían  los  dos  bien  con¬ 
tados.  Besó  la  mano  al  Virrey,  tan  triste  como 
antes.  Recibióle  alegre,  dióle  audiencia  larga  y 
púsole  ocasiones  de  su  pronóstico,  desentendién¬ 
dose  de  todas  el  astrólogo. 

»Dejándole  el  Conde  hospedar  en  palacio,  ha¬ 
blaba  con  él  cada  día,  y  lo  más  era  de  la  ciencia, 
en  que  decía  le  conocía  por  eminente.  El  astrólogo 
siempre  estaba  con  su  tristeza,  y  nunca  tocó  de  la 
materia  que  el  Conde  deseaba  saliese  de  él . 


(1)  Anale s  ó  Memorias  nuevas  del  Perii;  MS.  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional. —  Vid.  Relaciones  geográficas  de  Indias.  —  Apén¬ 
dices,  t  II. 
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«Faltaban  tres  días  al  pronóstico,  cuando  mandó 
el  Conde,  para  divertirse,  poner  la  carroza,  y  fuese 
al  convento  de  franciscanos . Al  segundo  día  con¬ 

fesó  y  comulgó.  Otro  día  estuvo  con  notable  inquie¬ 
tud  y  tristeza.  Salióse  á  la  huerta  del  convento  y 
andúvose  paseando  entre  los  árboles.  Vino  el  guar¬ 
dián.  Di  jóle  que  parecía  le  faltaba  el  aliento,  y  pi¬ 
dióle  le  dejase  con  el  caballero  astrólogo. 

«Trató  con  éste  algunas  cosas ;  mas  viendo 
que  no  salía  á  lo  de  su  deseo,  le  dijo  sonriendo: — 
,;Acordarseois,  señor,  que  á  los  primeros  días  de 
mi  gobierno  me  dijisteis  un  suceso  peligroso  que 
me  amenazaba  al  hn  de  tantos  días? — Señor,  sí, 
respondió  aquél. — Pues  ya  habéis  visto,  prosiguió 
el  Conde,  cómo  ha  pasado  el  tiempo  y  nada  ha  su¬ 
cedido. — ; Pluguiera  á  Dios,  señor,  así  fuese!,  dijo 
el  astrólogo;  pero  no  ha  pasado  el  tiempo  y  con¬ 
junción. —  Y  diciendo  esto  sacó  unos  anteojos,  é 
hizo  ver  al  Conde  por  ellos  dos  estrellas  que  com¬ 
petían. 

«El  Conde  los  arrojó  con  cólera,  y  dijo: — Todo 
eso  es  cosa  de  burla.  ; Cuánto  falta  de  tiempo? — 
Respondióle  que  diez  horas.  Con  esto,  sin  aguar¬ 
dar  otra  razón,  mandó  poner  la  carroza,  y  á  las 
once  de  la  noche  se  salió  á  pasear  con  un  criado,  y 
le  volvieron  con  el  alma  menos,  sin  saberse  las 
causas  de  la  muerte.  » 


IV. 

Poco  después,  en  Septiembre  de  15G4,  llegó  al 
Perú  su  sucesor  García  de  Castro,  que  ai  embar¬ 
carse  en  la  Península  para  reemplazarle,  desde  al¬ 
gunos  meses  antes,  llevaba  de  la  corte  instruccio- 
ciones  secretas  con  el  tin  do  averiguar  ciertos 
cargos  que  resultaban  contra  el  de  Nieva,  cargos 
que  debieron  ser,  á  juicio  del  erudito  americanista 
anteriormente  citado,  los  que  aceleraron  su  vida. 

La  versión  más  corriente  es  que  D.  Diego  man¬ 
tenía  ilícitos  tratos  con  una  hermosa  señora,  pa¬ 
riente  suya,  y  que  el  esposo  ofendido,  llamado, 
set finí  el  escritor  Ricardo  Palma,  D.  Rodrigo  Man¬ 
rique  de  Lara,  vengó  la  ofensa  echa  á  su  honra  al 
descender  el  Virrey  de  los  balcones  de  su  casa  por 
una  escala  de  seda. 

La  Audiencia,  por  lo  menos,  entabló  proceso 
contra  el  citado  caballero,  una  de  los  más  califica¬ 
dos  de  Lima,  que  murió,  por  dicha  suya,  á  los  po¬ 
cos  meses,  siendo  embarca  la  su  viuda  para  la  Pe¬ 
nínsula. 

Fuera  ó  no  D.  Rodrigo  el  verdadero  matador, 
merece  consignarse  que,  si  bien  el  nuevo  Virrey 
(pliso  sin  pérdida  de  tiempo  poner  en  práctica  la 
pesquisa,  tuvo  por  conveniente  sobreseer  la  citada 
causa,  y  dejar  sepultado  en  el  olvido  lo  que  en  pú¬ 
blico  lastimaba  la  honra  de  los  más  principales  de 
la  ciudad. 

La  razón  de  decoro  sirvió  entonces  los  oficios 
de  razón  de  Estado,  rara  vez  fundada  en  causas 
tan  justas. 


Angel  Stor. 


DATOS  HISTÓRICOS 

RELATIVOS  AL  CONOCIMIENTO  DE  LA  PATATA. 


É  aquí  una  cuestión,  en  apariencia  vulgarísima 
y  baladi ,  y  en  realidad  de  una  importancia 
extraordinaria  á  los  ojos  de  todo  el  que  con¬ 
sidere  detenidamente  los  asuntos  que  le  ro¬ 
dean  y  conceda  la  debida  importancia  á  lo 
.  .  que  atañe  á  la  vida  social  en  sus  intimas  re- 

laciones  con  los  alimentos  de  más  uso,  más  in- 
*  dispensables  y  generalizados  en  todas  las  esferas, 
I y  constituyendo  asimismo  una  de  las  palancas  de  ma- 
V‘‘  yor  energía  en  la  existencia  de  las  sociedades,  por  lo 
*  mismo  que  atañe  en  primer  término  á  las  clases  nece¬ 
sitadas  ,  que  son  las  más  numerosas. 

Alimento,  en  efecto,  la  patata  principalmente  de  las  cla¬ 
ses  pobres,  interesa  sobremanera  su  conservación  y  desarro¬ 
llo,  evitando  las  enfermedades  que  la  destruyen;  asi  como 
también  es  curioso  é  interesante,  por  más  de  un  concepto, 
conocer  su  historia,  por  lo  mismo  que  ofrece  algunos  errores 
de  apreciación  en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  las  personas 
que  por  vez  primera  la  dieron  á  conocer  en  Europa,  lo  que 
importa  aclarar,  para  que  cada  cual  quede  en  el  lugar  corres¬ 
pondiente.  La  disminución  ó  deficiencia  de  este  cuerpo 
produciría  conflictos  sociales  á  los  que  no  deben  ser  indife¬ 
rentes  los  hombres  de  ley,  en  lo  que  se  relaciona  con  los 
útiles  estudios  agronómicos  y  botánicos. 

Seguramente  que  una  sustancia  cuya  aparición  ha  valido 
tanto  como  presentar  resuelto  un  difícil  y  arduo  problema 
que  había  de  preocupar  hondamente  á  los  hombres  pensado¬ 
res,  merece  que  su  historia  se  conozca  por  todos,  que  se  re¬ 
laten  y  repitan  con  ávido  interés  sus  minuciosos  detalles, 
como  si  hubiese  una  complacencia  en  presentar  A  la  mirada 
y  consideración  universal  el  origen  de  lo  que  se  ha  funda¬ 
damente  considerado  cual  uno  de  los  benéficos  salvadores  de 
la  humanidad ,  á  la  manera  que  en  angustiosos  períodos  de 


un  conflicto  social  se  designan  con  palabras  entusiastas  á 
los  (jue  tienen  la  sin  igual  fortuna  de  conjurarlo. 

Acontece  con  este  asunto  lo  que  con  muchos  otros,  insig¬ 
nificantes  en  apariencia,  |>cro  que  son  realmente  de  vital  in¬ 
terés,  pues  en  la  modestísima  esfera  de  acción  (pie  les  atañe 
abarcan  inmensos  horizontes  y  están  comprendidos  en  esas 
cuestiones  que  con  pequeñísimas  y  á  veces  invisibles  causas 
se  producen  grandes  efectos,  debiéndose  siempre  recordar, 
no  lo  que  inmediatamente  se  observa,  sino  los  orígenes  á 
que  se  debe.  No  es,  por  tanto,  una  fruslería  la  historia  de 
este  alimento:  es  apreciar  una  de  las  fuentes  más  puras  y 
saneadas  del  bienestar  general. 

No  as  pertinente  del  actual  momento  entrar  en  la  descrip¬ 
ción  del  Sulanum  tvbrroHHm,  con  cuyo  nombre  es  sabido  de¬ 
signó  el  ilustre  botánico  Linneo  al  vegetal  que  produce  el 
tubérculo  alimenticio,  ni  al  análisis  químico  del  mismo,  tan 
brillantemente  realizado  por  varios  sabios,  entre  los  que  hay 
alguna  representación  honrosa  paia  nuestra  patria  é  historia 
científica,  ni  menos  hablar  de  las  muchas  enfermedades  que 
destiuyen  y  aniquilan  la  patata,  entre  las  que  hay  la  larva 
de  una  pintada  mariposa  tan  bella  como  nociva:  porque  todo 
esto  nos  separaría  del  principal  y  único  objeto  del  presente 
articulo,  que  atañe  al  origen  del  conocimiento  de  esta  sus¬ 
tancia  y  á  la  consignación  de  las  fechas  que  deben  recor¬ 
darse  con  tal  motivo. 

Originaria  la  planta  de  la  cordillera  de  los  Andes,  en  la 
América  Meridional,  es  conveniente  y  necesario  averiguar 
que  ya  se  cultivaba  en  el  litoral  del  Océano  Pacífico  antes 
de  que  la  bandera  española  ondease  en  aquellas  regiones;  y 
ya  los  primeros  historiadores  que  se  ocupan  de  aquellos  paí¬ 
ses  descril>en  esta  sustancia  como  una  de  las  producciones 
dignas  de  ser  mencionadas  entre  los  objetos  de  importancia 
agrícola. 

Desde  América  fué  llevado  el  tubérculo  á  España  é  Italia, 
donde  se  cultivó  poco,  sin  darle  gran  importancia  ni  asig¬ 
narle  el  interesante  papel  alimenticio  que  en  realidad  le 
correspondía.  De  allí  pasó  á  Francia,  donde  en  el  largo  pe¬ 
riodo  de  tiempo  comprendido  entre  15.36  y  1619  fué  usado 
como  planta  forrajera,  y  corresponde  á  Olivíer  de  Serres  la 
primacía  de  haberlo  dado  á  conocer  en  este  país. 

Aunque  el  célebre  historiador  de  Indias  Fernández  de 
Oviedo  no  la  caracterizó  especialmente,  ya,  sin  embargo, 
Gomara  señaló  en  1552  las  papas  ó  patatas  entre  las  produc¬ 
ciones  del  Perú;  Cieza  de  León  lo  verificó  en  1563,  y  Zarate 
en  1555,  cuyas  fechas  importa  retener,  porque  acusan  de 
manera  fidedigna  qne  tuvieron  lugar  estas  descripciones 
antes  de  que  fuesen  las  patatas  conocidas  en  Europa,  por 
cuyo  motivo  merecen  los  honores  del  recuerdo  ante  los  fastos 
históricos  de  la  sustancia  alimenticia  á  (pie  nos  referimos. 

En  las  postrimerías  del  siglo  xvi  designaban  á  la  patata 
en  Italia  con  el  gráfico  nombre  de  trufa  de  tierra  ( Tara - 
toufjil ) ,  lo  cual  indica  que  se  bailaba  algún  tanto  vulgari¬ 
zada  y  acogida,  no  sólo  por  los  hombres  de  ciencia,  sino 
del  general  dominio.  Parece  ser  que  el  naturalista  de  Arras 
Carlos  do  l'Ehcluse  recibió  en  1582  dos  patatas  que  el  le¬ 
gado  del  Pontífice  entregó  á  uno  de  sus  amigos,  cuyos  ve¬ 
getales  dió  á  conocer  después  el  ref eiido  1* Escluse  en  una 
historia  de  plantas  raras.  El  almirante  Drake  las  llevó  di¬ 
rectamente  de  Virginia  á  Londres,  y  ya  en  el  siglo  xvn,  ó 
sea  en  1623,  propagó  su  cultivo  Walter  Raleigh. 

Según  el  Barón  de  Humboldt,  se  hacia  el  cultivo  en  gran 
escala  desde  1634  en  el  Lancashiie;  desde  1717,  en  Sajorna; 
desde  1728,  en  Escocia,  y  desde  1720,  en  Prusia.  Según 
Thaer,  después  del  hambre  acaecida  en  1771  se  generalizó 
por  toda  Alemania. 

Gaspar  Babuino  fué  quien  la  propagó  en  Francia  en  1592 
en  el  Franco  Condado,  los  Vosgosy  la  Borgoña,  aun  cuando 
después  sufrió  duras  pruebas,  siendo  prohibida  por  creerla 
perjudicial  y  productora  de  graves  enfermedades.  Es  tam¬ 
bién  un  ejemplo  de  los  grandes  errores  á  que  puede  condu¬ 
cir  la  preocupación. 

Cn  decreto  del  Parlamento  de  Besaneon  dice  que  la  pa¬ 
tata  es  una  sustancia  perniciosa ,  y  su  uso  puede  producir  Ja 
lepra,  por  lo  cual  prohibia,  bajo  la  pena  de  multa  arbitraria, 
cultivarla  en  el  territorio  do  Salios. 

En  Lorena,  jurisdicción  del  Parlamento  de  Nancy,  fué  la 
patata  sometida  al  diezmo,  en  virtud  de  una  orden  del  du¬ 
que  Leopoldo,  de  2  de  Marzo  de  1719. 

Duhamel  en  1760  combatió  la  idea  absurda  de  que  la  pa¬ 
tata  producía  la  lepra,  y  contribuyó  á  vulgarizar  su  cultivo. 

Turgot,  con  el  fin  de  borrar  estas  erróneas  creencias,  pidió 
un  certificado  á  la  Facultad  de  Medicina,  donde  se  hacía 
constar  que  la  patata  era  un  alimento  sustancioso  y  sano,  en 
virtud  de  lo  cual  se  propagó  su  cultivo  en  el  Limousin  y 
Anjou. 

El  año  1765  el  obispo  de  Castres,  Mons.  Parral,  la  dis¬ 
tribuyó  á  todos  los  cures  de  su  diócesis,  enseñándoles  su  cul¬ 
tivo  y  facilitando  todos  los  procedimientos  de  propagación. 

Existe  para  muchos  la  errónea  creencia  de  que  fué  el  sa¬ 
bio  químico  Pannentier  quien  en  el  pasado  siglo  introdujo 
en  Francia  el  uso  de  la  patata,  cuja  idea  es  necesario  com¬ 
batir,  puesto  que  el  papel  que  le  corresponde  es  el  de  activo 
y  eficaz  propagandista  de  tan  útil  alimento.  El  origen  de  tal 
afirmación  se  t  unda  en  que,  mientras  permaneció  Pannentier 
en  Alemania,  trabó  amistad  en  Francfort  con  el  célebre  quí¬ 
mico  Meyer,  en  cuya  casa  se  alimentó  con  la  patata,  cuyo 
alimento  confiesa  el  mismo  Pannentier  que  comió  con  repug¬ 
nancia  por  la  prevención  que  existía  de  ser  productor  de  la 
lepra.  Pero  después  estudió  detenidamente  Jas  propiedades 
de  la  patata,  luchó  con  las  preocupaciones  vulgares,  plantó 
algunos  de  esos  tubérculos  en  el  jardín  del  hospitul  de  Jos 
Inválidos,  y  transcurridas  algunos  años  obtuvo  de  orden  del 
Rey  la  concesión  de  unas  cincuenta  fanegas  de  tierra  estéril 
con  el  referido  objeto.  A  los  pocos  meses  de  la  siembra 
echaron  Hores  las  plantas,  y  se  apresuró  Parmentier  á  for¬ 
mar  un  ramillete,  que  ofreció  respetuoso  á  Luis  XVI,  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  el  mismo  sabio  ostentaba  en  su  pecho  la  fior 
de  la  modesta  planta.  Desde  entonces  se  popularizó  el  uso 
de  la  patata ,  desapareciendo  el  odio  y  la  prevención  injusta 
que  contra  ella  existía,  convirtiéndose  en  aprecio  y  entu¬ 
siasmo  tan  inmotivada  repulsión. 

Por  todo  esto  propuso  Xeufchateau  que  á  la  patata  se  le 


diese  el  nombre  de  p<tnnentiera¡  y  esta  aureola,  unida  a  la 
(pie  conquistara  con  otros  trabajos  de  mayor  importancia, 
fueron  sin  duda  el  motivo  de  que  la  ciudad  de  Montdidier 
erigiese  á  Parmentier  una  estatua,  como  inqierecedero  re¬ 
cuerdo  al  mérito  de  un  estudioso  cuanto  modesto  hombre  de 
ciencia,  que  si  bien  es  cieito  no  le  corresponde  el  primer 
piq>el  (jue  muchos  le  asignan  en  el  conocimiento  de  este 
asunto,  nadie  puede  tampoco  negarle  una  importancia  de 
primer  orden  en  cuanto  á  la  propagación  del  alimento  alu¬ 
dido,  y  tener  el  valor  de  afrontar  las  ideas  de  la  pública 
opinión  extraviada,  lo  cunl  constituye,  sin  duda,  nn  honro¬ 
sísimo  título  á  la  critica  histórica,  que  de  seguro  ha  de  san¬ 
cionar  las  estatuus  que  el  arte  y  el  entusiasmo  patrio  le  eri¬ 
gieron,  y  ha  do  darle,  además  del  dictado  do  sabio  que  ya 
conquistó  por  otros  motivos,  el  de  bienhechor  de  la  humani- 
da  1  y  benemérito  de  la  ciencio. 

Todos  estos  datos  constituyen  una  ejecutoria  histórica, 
que  debtrá  siempre  recordarse  y  darle  la  debida  importan* 
cia,  á  muy  poco  que  se  medite  sobro  los  grandes  elementos 
constitutivos  de  la  universal  alimentación. 

Dr.  Joaquín  Oi.mkdula  y  Pno. 

Académico,  Consejero  de  Sanidad  del  Reino  y  Catedrático. 


UN  MÁRTIR. 


i. 

Juan  Fernández,  aún  joven,  hace  poco 

Murió  de  enfermedad  desconocida . 

Yo  no  sé*  si  fué  un  santo  ó  si  fué  un  loco, 

Pero  sé  que  fué  un  mártir  de  la  vida; 

^  ,  ya  con  la  aureola  do  la  muerte 
Que  da  un  tono  sagrado, 

Melancólico  y  triste  ú  lo  pasado, 

Me  le  imagino  como  el  ser  más  fuerte 
Que  Dios  puede  orear  y  que  ha  creado. 

Desprecio  Ja  ri  pieza  y  los  honores, 

Lo  mismo  (pie  los  fáciles  amores; 

Fue  la  virtud  su  aspiración  constante, 

\  ,  esclavo  de  la  lucha  encarnizada  4 

De  dar  forma  tangible  ú  su  delirio, 

Siguió  siempre  adelante  y  adelante, 

Armado  de  esa  fuerza  resignada 

Que  espera  en  Dios  y  crece  en  el  martirio. 


ir. 

Con  la  faz  descompuesta 
Por  el  rudo  dolor  de  ¡a  agonía, 

—  ¡No  creas,  no,  que  la  agonia  es  ésta ! — 
Momentos  antes  de  morir  decía. 

—  ¡  Esta  es  la  libertad  del  condenado; 

El  fin  alegre  de  la  triste  historia . 

No  me  importa  morir . ¡  Estoy  cansado  !  — 

Y  hundiendo  su  memoria 

En  las  espesas  brumas  del  pasudo, 

—  ¡  La  vida  es  tan  amarga  ! — 

Dijo,  con  la  alegría  (leí  que  espera 
Librarse  en  breve  de  la  odiosa  carga 
Que  sus  hombros  destroza . 

—  ¡No  hay  un  placer  que  en  el  dolor  no  muera! 

¡  Solo  en  sueños  se  goza  ! . — 

^  ,  después  de  un  silencio  de  un  instante, 

Como  el  que  hermoso  porvenir  divisa. 

Tuvo  ai  mirar  ul  cielo  una  sonrisa 
Que  dio  algo  inmaterial  á  su  semblante. 

—  Y  ahora  —  uñadió — me  olvido 

De  todo  lo  pasado  y  lo  sufrido . 

Viví  en  la  tempestad;  muero  en  la  calina, 

Y ,  aunque  se  queje  el  cuerpo  dolorido . 

¡  Si  vieras  tú  cómo  se  alegra  el  alma ! 

IIL 

—  Porque  tú  eres  mi  amigo,  tengo  empeño 
En  que  sepas  la  historia  de  mi  sueño. 

<  'alié  siempre...  ¿A  que  hablar  de  lo  que  al  mundo 
Burla  solo,  tai  vez,  inspiraría? 

¿Que  le  importaba  á  nadie  del  profundo 

Dolor  que  mi  existencia  consumía? . 

Nadie  se  libra  de  Ja  ley  tirana 

Que  hace  al  alma  buscar  su  compañera . 

¡  Ansia  constante  de  la  especie  humana! 

Porque,  vivir  sin  el  amor . ¿qué  faera? 

No  extrañes,  no,  que  el  que  creiste  santo 
Como  hombre  te  hable  por  la  vez  primera. 
Aunque,  por  sólo  untar,  sufrí  yo  tanto; 

Aunque  está  todavía  mui  cerrada 
La  honda  y  sangrienta  herida 
Por  el  amor  abierta  y  ensanchada, 

Para  mi  es  el  amor  el  sumo  encanto, 

¡  El  único  paisaje  de  la  vida 
Digno  de  detener  nuestra  mirada! 

IV. 

No  te  hablo  de  ese  afán  que  yo  condeno, 

Torpe,  innoble,  brutal,  como  el  delito . 

¡Convertir  el  amor  en  apetito, 

Es  enlodar  el  sol  y  hacerle  cieno  ! 

¡No  es  ésa,  no,  la  aspiración  sublime 
Qne  da  fe,  que  ennoblece  y  que  redime; 

No  es  el  vago  anhelar  de  un  ulrna  pura 
Que  busca  en  lo  ideal  toda  hermosura, 

Que  cuando  es  menester  va  al  sacrificio, 

Que  crece  en  el  tormento 

Y  ve  en  la  carne  misera  un  cilicio 


Digitized  by  v^ooQie 


V 


■ii.'  V _ ^ 


22  Agosto  1896 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


INGEX I ERO ,  JEFE  DE  LA  EXPEDICION  AL  POLO. 


ENCARGADO  DE  LAS  OBSERVACIONES  METEOROLOGICAS 
Y  ASTRONÓMICAS. 


ENCARGADO  DE  LOS  APARATOS  FOTOGRÁFICO: 


SAN  -FRANCISCO  (EE..UCJ.  de  norte- América).— dique  flotante  de  la  «unión  iron  works». 

(De  fotografía.) 


Digitized  by  v^ooQie 


22  Agosto  1896 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


r  •  • 

n.°  xxxi  —  109 


~  ~  I 


.  -  *¡¡fGÍ 

m  Tr* 

s1  «i  ^ 

i  •  m  mmm  1 

■ 

LA  CAN  E  A .  —  VISTA  DEL  puerto  y  del  barrio  halepa. 


TIPOS  DE  INSURRECTOS  CRETENSES. 


LA  INSURRECCIÓN  DE  CRETA.— SUDA,  PUERTO  DE  GUERRA,  CERCA  DE  LA  CANEA. 


Digitized  by  UOOQLe 


110  —  N.°  XXXI 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICA!  A 


22  Agosto  1890 


Que  le  puso  el  demonio  al  pensamiento 
¡Yo  amé  de  esta  manera; 

Y  como  tuve  la  virtud  por  guía, 

Dedicando  al  amor  mi  vida  entera, 

Hoy  duermen  mis  sentidos  todavía! 

Y. 

Por  orgullo  pueril  de  mujer  bella 
Quiso  Clara  vencerme  con  su  encanto, 

Y  yo,  por  un  deseo  algo  más  santo, 

Quise  rendirla  con  el  alma  á  ella; 

Y  puestos  frente  á  frente  dos  afanes 
Tan  distintos  en  todo. 

Aquello  f  ué  una  lucha  de  titanes, 

Y  cada  cual  se  defendió  á  su  modo. 

Vencí  la  tentación  de  su  belleza, 

Y,  haciéndola  advertir  el  extravio 
De  pagar  el  placer  con  la  pureza, 

Hice  de  Clara  un  sér  igual  al  mío. 

Te  juro  que  la  amaba  como  un  loco, 

Y,  satisfecho  ya  con  mi  victoria, 

Tendí  á  que  se  borrasen  poco  á  poco 

Los  recuerdos  fatales  de  su  historia . 

Pero,  aunque  quiso,  la  infeliz  no  pudo 
Olvidar  su  pecado . 

Y  murió . No  lo  dudo; 

¡Murió  de  repugnancia  del  pasado! 

¡La  luz  que  iluminó  su  pensamiento 
Como  el  rayo  causó  tremenda  herida 
En  aquel  alma  nueva  y  dolorida 
Que  tuvo,  por  tener  remordimiento, 

La  segunda  pureza  de  la  vida! 

Clavándome  en  el  rostro  la  mirada: 

<rYa  que  me  hiciste  una  mujer  honrada, 

Me  dijo  agonizante, 

No  olvides  nunca  que  te  espera  ansiosa 
La  que  tanto  te  amó . sin  ser  tu  amante, 

Y  por  amarte  así  muere  dichosa!» 

VI. 

Después,  sin  la  mujer  que  idolatraba, 
Empezó  otro  martirio  prolongado 

Que  en  este  punto  acaba . 

¡Yo  quería  morir! . ¡Era  esperado! 

Y  poi  sarcasmo  de  mi  triste  sueite, 

He  sido  mucho  tiempo  condenado 
A  vivir  con  el  ansia  de  la  mueite . 

A  esa  espera  mortal  que  causa  enojos . 

Quien  en  la  vida  terminó  su  obra, 

¿Qué  tiene  mientras  vive  ante  sus  ojos? 

¡No  más  que  la  conciencia  de  que  sobra! 

No  extrañes,  pues,  que  con  tranquila  calma 
Vea  llegar  el  fin  que  tanto  anhelo. 

¿Qué  nostalgia  es  igual  á  la  del  cielo 
Cuando  en  el  cielo  nos  espera  un  alma? 

Muy  triste  ha  sido  la  existencia  mía; 

En  ángel  transformé  la  pecadora . 

¡Y  la  mató  el  amor  que  me  tenia! 

Por  eso  estoy  tan  satisfecho  ahora . 

Para  el  que  á  un  muerto  con  delirio  ama, 

No  es  en  verdad  la  muerte  un  golpe  rudo . 

¡Más  que  morir . acudo 

A  una  voz  cariñosa  que  me  llama!  — 

VII. 

Esto  dijo  aquel  hombre  que  hace  poco 

Murió  de  enfermedad  desconocida . 

Cuando  su  historia  extraordinaria  invoco, 

Yo  no  sé  si  fué  un  santo  ó  si  filé  un  loco . 

¡Pero  sé  que  fué  un  mártir  de  la  vida! 

Luis  de  Ansorexa. 


POR  AMBOS  MUNDOS, 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Visita  del  Czar  á  Nijni-Kovporod.— La  loma  y  la  voyn.— Plan  de 
Alejandro  III  en  honor  al  progreso  de  Rusia.— Nijni  la  Nueva  y 
Nijni  la  Vieja.— Aumento  de  las  riquezas  naturales  del  Imperio.— 
Concurso  de  yentes  en  la  Exposición:  la  obra  del  ministro  Witte. 
—El  Siberia  de  mañana. 

JEXTRAS  insolación  aniquila  tantas  energías 
y  apaga  tantas  existencias  en  esta  época  es- 
tival  en  TIIUC^a8  comarcas  del  Mediodía, 
s  desde  los  40  grados  de  latitud  al  Sur,  vívese 
en  lo  más  hermoso  y  placentero  del  año  en 
^  las  regiones  septentrionales.  En  pleno  Agosto 
*>ien  Pue^e  decirse  que  es  plena  primavera  en 
las  dilatadas  llanuras  de  Nijni-Novgorod,  donde 
vi  alrededor  de  la  ciudad  de  ese  nombre,  y  en  las  ribe- 
¿  ras  del  Volga  y  del  Oka,  hay  al  presente  reunidos  en 
~  maravillosa  feria  75.000  vecinos  permanentes  de  aque¬ 
lla  capital  y  más  de  500.000  forasteros. 

Quinientos  mil  forasteros  en  una  feria  resulta  una  cifra 
digna  de  un  país  en  que  todo  es  colosal.  Por  esto,  cuantos 
hombres  curiosos  han  visitado  los  grandes  concursos  mer¬ 
cantiles  y  las  grandes  metrópolis  industriales,  en  los  que 
la  humanidad  forma  inmensos  hormigueros  con  todo  el 
aparato  que  tal  concurrencia  exige,  declaran  que  no  hay 
sobre  la  tierra,  en  materia  de  animación  y  de  originalidad, 
nada  comparable  con  la  feria  y  fiestas  de  Nijni,  en  Rusia. 
Epoca  excepcional  en  el  desarrollo  del  ca'or  esta  del  vera¬ 
no,  que  es,  como  queda  dicho,  admirable  primavera  tem¬ 


plada  en  el  centro  de  aquel  Imperio,  convida  Nijni,  por 
tal  circunstancia  y  por  su  posición  casi  equidistante  de  to¬ 
dos  sus  confines  en  Europa,  á  que  aquellos  pueblos  erran¬ 
tes  del  Este  y  del  Mediodía,  tan  apegados  á  sus  tradiciones, 
invadan  los  campos  de  la  península,  que  Jos  dos  grandes 
ríos  forman,  y  ante  la  cual,  en  los  declives  de  Ja  meseta  ó 
páramos  elevados  del  Norte,  se  extiende  el  caserío  de  la 
capital. 

El  Volga  constituye  el  límite  de  las  lomas  ó  terrenos 
altos  que  se  dilatan  lmeia  Oriente  desde  Jaroslav,  Moscou 
y  Kaluga,  y  en  sus  orillas  empieza  la  vega,  que  va  basta 
Kazan,  Simbirsk,  Penza  y  Saratova.  Loma  y  vega,  dos  co¬ 
marcas  completamente  diversas,  como  lo  son,  por  ejemplo, 
en  el  territorio  castellano  viejo  (pie  riega  el  río  Carrión, 
la  loma  al  Oriente,  con  sus  habitantes  semimontañeses,  an¬ 
tiguos  pastores  y  arrieros;  y  la  verja  al  Occidente,  con  sus 
pueblos  siempre  labradores  y  hortelanos.  En  España  y  en 
Rusia,  loma  y  vega  han  sido  enemigos,  con  rivalidades 
seculares  que  la  tolerancia  y  blandura  de  los  tiempos  han 
calmado.  Como  Carrión  y  Saldaña  son  fortalezas  naturales, 
asentadas  en  la  loma  sobre  el  rio,  en  los  declives  de  la  pri¬ 
mera,  Nijni-Novgorod  y  Ralakhna  y  Kounnych  ocupan 
allí  análoga  posición.  Pero  ningún  pueblo  como  la  de  Nijni; 
ninguna  historia  como  la  suya,  por  6er  la  cuna  de  la  mo¬ 
derna  independencia  rusa  y  de  la  dinastía  de  los  Romunoffs, 
que  rigen  el  Imperio. 

Desde  hace  más  de  veinte  siglos,  todos  los  elementos 
mercantiles  transhumantes  del  Oriente,  tártaros,  pctchini- 
cos  y  persas,  y  también  bnkliaros  é  indios,  y  también  tibe- 
tunos  y  chinos,  aprendieron  el  camino  de  Nijni  para  co¬ 
merciar.  Allí  está  el  lazo,  el  nudo  de  las  relaciones  de  Asia 
con  Europa.  Allí  se  realizan  cambios  de  mil  millones  de 
rublos,  cuatro  mil  millones  de  pesetas,  en  una  feria  que 
dura  dos  meses.  Hoy  está  de  moda  en  el  Oriente  de  Europa 
la  romeria  comercial  á  Nijni  por  dos  grandes  razones:  piu¬ 
la  voluntad  del  último  emperador  Alejandro  III,  y  por  las 
grandes  conquistas  que  Rusia  ha  conseguido  en  el  terreno 
de  Jas  ciencias  y  de  la  industria,,  aplicadas  á  la  utilización 
de  los  productos  del  Imperio. 

e 

o  o 

Antes  de  que  visiten  la  sagrada  ciudad  de  Kiew,  antes 
de  que  salgan  para  Vienn,  Berlín,  Copenhague,  Balmoral  y 
Parfs,  el  emperador  Nicolás  y  su  esposa  visitarán  la  feria 
de  Nijni,  en  cumplimiento  del  respeto  que  deben  á  la  me¬ 
moria  de  su  padre.  En  efecto,  Alejandro  III  el  Pacificador 
se  apasionó  de  la  idea  de  celebrar  en  Nijni  una  Exposición 
colosal  del  poder  y  riquezas  de  su  Imperio,  durante  la  feria 
de  1896.  Doce  años  han  durado  los  preparativos,  sin  (pie,  ya 
á  punto  do  terminarse  la  gran  empresa,  pudiera  el  Czar 
contemplar  su  obra,  porque  la  muerte  se  interpuso  en  su 
camino.  Cuando  Nicolás  II  se  ceñía  hace  poco  la  corona  de 
Monomacb  en  Moscou,  en  aquellos  mismos  dias  se  inaugu¬ 
raba  la  feria-exposición.  Era  un  deber,  en  efecto,  después 
de  haberse  hecho  cargo  del  Imperio,  el  contemplar  su  po¬ 
derío  de  una  sola  mirada,  como  suele  decirse,  y  el  admirar 
la  herencia  que  acababa  de  recibir.  Esta  visita  y  peregrina¬ 
ción  tienen  además  el  singular  atractivo  de  que,  según  be 
dicho,  se  realizan  en  la  tierra  histórica  de  la  independencia 
rusa,  en  aquel  pueblo  y  en  aquel  campo  donde,  cuando  á 
principios  del  siglo  XVII  estaba  la  Rusia  vencida,  sin  fuerzas 
al  parecer  y  próxima  á  no  figurar  más  en  la  historia  ante  la 
furia  de  los  invasores,  surgió  una  fuerza  improvisada,  enor¬ 
me,  la  de  una  nación  que  resucita  en  un  momento  de  pa¬ 
triótica  energia,  electrizada  por  el  estimulo  gigante  de  un 
hombre  del  pueblo,  que,  como  el  heroico  carnicero  Minimef, 
supo  levantar  en  masa  á  sus  paisanos,  diciéndoles:  <r¡ Ven¬ 
damos  nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos  si  es  necesario, 
para  poder  reconquistar  la  patria,  que  está  á  punto  de  per¬ 
derse!»  Aquellas  muchedumbres  resucitadas,  aquel  espíritu 
patrio  conmovido  y  ardiente,  hicieron  milagros,  improvisa¬ 
ron  recursos,  se  organizaron,  vencieron  á  los  invasores, 
crearon  de  nuevo  la  nación,  y  por  sufragio  universal  entre 
los  combatientes,  elevaron  al  trono  á  un  muchacho  de  diez 
y  seis  años,  á  Micbel  Romanoff ,  fundador  de  la  actual  di¬ 
nastía  de  los  Czares.  Tal  es  el  recuerdo  que  evoca  Nijni- 
Novgorod  la  Vieja,  tales  son  los  títulos  que  tiene  para  que 
los  soberanos  la  consideren  como  su  pueblo  propio,  como  el 
nido  desde  el  cual  tendieron  su  maravilloso  vuelo,  para  for¬ 
mar  el  Imperio  más  grande  de  la  tierra,  las  águilas  impe¬ 
riales. 

o 

o  o 

Pero  con  su  historia  y  todo,  ¿qué  vale  Nijni  la  Vieja, 
la  de  Ja  Joma,  comparada  con  Nijni  la  Nueva,  la  de  la  vega, 
la  del  llano,  Ja  del  campo  de  la  feria?  Allí  están  reflejadas 
la  riqueza  rusa  de  Europa  y  de  Asia  y  los  grandes  progre¬ 
sos,  que  en  pocos  años  ha  sabido  plantear  y  utilizar.  Como 
el  reinado  de  Alejandro  III  fué  de  paz,  al  amparo  de  la  paz 
se  convirtió  su  Imperio  en  una  fábrica  inmensa,  en  la  que 
han  puesto  á  contribución  sus  energías,  sus  capitales  y  su 
buena  voluntad  todos  los  trabajadores,  grandes  y  pequeños, 
colaborando  juntos  en  pro  del  bienestar  de  la  patria.  El  Asia 
central  está  ya  un  paso  del  centro,  gracias  al  ferrocarril  de 
la  Siberia;  y  otras  líneas  pondrán  muy  pronto  al  mar  Blanco 
en  contacto  constante  con  Moscou.  Desde  Arkángel  á  Sa- 
markanda,  al  través  del  Cáucaso;  desde  el  Pacifico  al  Bál¬ 
tico  se  trabaja  en  todas  partes.  Del  Asia  rusa  va  á  los  mer¬ 
cados  la  tercera  parte  del  algodón  que  consume  el  Imperio 
con  su  industria  de  tejides,  la  más  grande  del  orbe  después 
de  la  de  Inglaterra.  La  minería  da  colosales  productos:  el 
petróleo,  la  hulla,  el  manganeso,  el  hierro  y  el  cobre  crecen 
en  producción  de  un  modo  asombroso.  Desde  1880  á  1893, 
la  del  petróleo  ha  subido  de  340  millones  de  kilogramos  á 
5.450;  la  hulla  da  3.200  á  8.348,  y  el  manganeso  de  9.800 
á  156  millones.  Proporcionalmente  se  han  desarrollado  las 
industrias  de  las  lanas,  vinos,  sedas  y  productos  químicos. 
Dato  notable  y  curioso,  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta: 
hoy  cosechón  los  rusos  500  millones  de  litros  de  vino.  Claro 
es  que  al  compás  de  ese  desarrollo  se  ha  operado  proporcio¬ 
nalmente  un  gran  cambio  en  la  manera  de  ser  del  país  y  en 
la  vida  de  sus  habitantes.  La  libertad  no  ha  prosperado 


mucho,  pero  el  trabajo  y  la  riqueza  sí;  y  por  consiguiente, 
el  adelanto  en  el  bienestar  material  es  grandísimo. 

Pura  realizar  esa  gran  evolución  tan  provechosa,  echó 
mano  Alejandro  III  de  toda  la  juventud  entendida,  vigo¬ 
rosa  y  honrada  del  Imperio.  La  Universidad,  con  sus  cáte¬ 
dras  regiamente  dotadas,  y  la  Academia  de  Ciencias,  con 
su  iniciativa  y  su  autoridad ,  han  contribuido  en  primer  tér¬ 
mino  á  que  el  talento  se  aplique  con  extraordinario  éxito  á 
la  explotación  de  las  grandes  riquezas  naturales  del  Impe¬ 
rio.  El  saber,  unido  al  poder,  han  hecho  ese  milagro,  hoy 
reflejado  y  representado  á  lo  vivo  en  la  Exposición  de 
Nijni-Novgorod.  El  arte  ruso  es,  como  se  sabe,  espléndido 
y  exquisito,  y  por  eso  la  parte  estética  del  concurso,  si 
bien  original,  como  lo  es  aquel  pueblo,  nada  tiene  que  en¬ 
vidiar  á  los  atavíos  rebuscados  de  Occidente.  Dentro  de  ese 
cuadro  hermoso  del  buen  gusto  moscovita  múevese  un 
mundo  de  diversas  razas,  no  visto  ni  imaginado  siquiera 
en  nuestras  exposiciones  modernas.  Alli  pululan  con  su  ca¬ 
racterística  indumentaria  los  mujiks,  los  tcherqueses,  los 
khirguises,  los  samarkandos,  los  sumoyedos,  los  súbditos 
del  emir  de  Bukharn,  los  armenios,  los  persas,  los  khivis, 
los  tártaros  v  los  representantes  de  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  Rusia,  samaros,  vologdos,  viatkas,  montañe¬ 
ses  de  Perm,  de  Oufa  y  de  Oremhurgo,  ribereños  del  Ural, 
astrakanos,  marinos  del  Caspio,  caucasianos,  gentes  del 
Don  V  de  la  Tauridu,  y  mercaderes,  labradores  é  industria¬ 
les  muy  cultos  y  aristócratas  de  Jos  volots  ó  pogost  y  de  los 
gorods  de  la  inmensa  Eslavonía  occidental,  en  sus  múltiples 
territorios,  los  más  poblados  del  Imperio.  Del  estudio  de  la 
Exposición  se  deduce  como  evidente  la  siguiente  enseñan¬ 
za:  que  Rusia  no  sólo  ha  realizado  asombrosos  progresos, 
sino  que,  para  todas  las  necesidades  nacionales,  se  basta  á 
si  misma.  ¿Cuántos  pueblos  podrán  hoy  asegurar  otro  tanto? 

o 

o  o 

Al  ponderar  lo  que  83  ha  hecho  en  Nijni-Novgorod,  la 
opinión  y  la  prensa  rusas  hacen  justicia  á  los  extraordina¬ 
rios  talentos  que  en  tan  admirable  empresa  desarrolló 
Mr.  S.  de  Witte,  ministro  de  Hacienda  de  Alejandro  III,  y 
al  cual  parece  que  se  deben  el  plan  y  Ja  dirección  de  los 
trabajos.  Posee  este  hombre,  dicen  sus  admiradores,  ontre 
sus  relevantes  cualidades  tipicas,  la  imaginación  del  eslavo, 
la  resolución  del  inglés,  el  método  del  alemán  y  la  clarivi¬ 
dencia  del  latino.  No  ha  habido  para  él  dificultades  ni  obs¬ 
táculos;  la  misma  naturaleza  del  suelo,  frecuentemente 
inundado,  de  la  planicie  en  que  el  Oka  y  el  Volga  conflu¬ 
yen,  (pie  asustó  á  cuantos  ingenieros  trataron  antes  de 
ahora  de  utilizarlo,  fué  dominada  y  vencida  por  sus  colabo¬ 
radores:  y  allí  donde  jamás  se  alzó  nada  estable ,  ha  sur¬ 
gido  ahora  la  ciudad  encantada  de  la  Exposición.  Mucha 
voluntad,  mucha  energia  y  mucho  dinero  han  planteado  de 
hecho  y  para  siempre  la  obra  concebida  por  el  talento. 

Calles,  bulevares,  plazas,  avenidas,  hoteles,  vias  fé¬ 
rreas  y  eléctricas,  un  puerto  nuevo,  palacios,  pabellones, 
galerías,  jardines,  todo,  forman  hoy  la  Nijni  nueva,  en  los 
terrenos  donde  ayer  nada  bahía,  ocupando  un  espacio  tan 
considerable  que  caben  holgadamente  en  él  la  última  Ex¬ 
posición  de  París  de  1889,  la  de  Amheres,la  de  Ginebra 
y  la  de  Chicago  juntas.  Cuando  se  publique  el  estudio  cien¬ 
tífico-critico  de  lo  que  allí  se  ha  reunido  y  se  pueda  admi¬ 
rar,  se  verá  qué  maravillas  se  han  conseguido  en  la  trans¬ 
formación  de  las  referidas  industrias  metalúrgicas ,  cerámi¬ 
cas,  textiles,  mecánicas  y  químicas,  y  aun  en  la  industria 
agrícola.  Provincia  hay  en  Rusia,  en  la  que  so  dedican  al 
cultivo  de  la  remolacha  y  á  la  fabricación  de  su  azúcar, 
que  cuenta  explotaciones  de  veinticinco  mil  operarios  diri¬ 
gidos  por  un  solo  dueño,  jefe  ó  ingeniero. 

Alli  aparece  la  Siberia  en  forma  y  aspecto  de  los  cuales 
no  podemos  tener  idea.  El  país  tristísimo  que  la  leyenda 
nos  pinta  casi  solitario  y  cubierto  de  hielos,  la  región  del 
terror  y  de  la  muerte,  no  es  más  que  una  zona  en  Siberia, 
la  que  avecina  al  mar  Polar.  El  resto  es  el  país  de  la  ri¬ 
queza  positiva,  inexplotada  aún  en  sus  tesoros  de  vegeta¬ 
ción  y  de  minería.  Alli  hay  un  verdadero  continente  no  uti¬ 
lizado,  una  base  de  habitabilidad  para  muchas  generaciones 
futuras,  un  cúmulo  de  riqueza  tan  grande,  que,  según  los 
estudios  científicos  y  estadisticos,  y  las  muestras  naturales, 
y  las  fotografías  expuestas  en  Nijni,  podrá  su  aparición  en 
el  mercado  de  Oriente  producir  honda  y  radical  transfor¬ 
mación  en  la  vida  mercantil  de  aquellos  pueblos.  El  impulso 
está  dado;  desde  el  ferrocarril  del  Ural  al  Pacífico  partirán, 
siguiendo  el  curso  de  los  grandes  ríos  que  van  al  mar  Gla¬ 
cial,  nuevas  ramas  de  vías  férreas,  cuyos  estudios  están  ya 
bosquejados,  y  las  cuales,  unidas  entre  sí,  en  diversas  zo¬ 
nas  en  las  altas  latitudes,  pondrán  el  país  en  rápida  explo¬ 
tación.  Entonces  el  paitir  para  Siberia  no  será  ir  á  morir 
desterrado,  sino  ir  á  vivir  bien  pagado. 

Potencia  marítima  y  militar  de  inmenso  poder,  no  podía 
Rusia  dejar  de  hacer  su  alarde  guerrero  en  la  Exposición  de 
Nijni.  Allí  están  el  gran  palacio,  los  pabellones  y  las  fábri¬ 
cas  que  ha  instalado  el  afamado  almirante  S.  Krydloff ,  y  en 
los  muelles  del  Oka  se  admiran  los  grandes  progresos  de  la 
navegación  aplicada  á  la  guerra,  por  todos  los  marinos  emi¬ 
nentes  ponderados. 

Todas  eRtas  grandezas  nacionales  va  á  admirar  el  empe¬ 
rador  Nicolás  antes  de  salir  de  su  pais  para  admirar  las  de 
la  Europa  Central  y  Occidental ,  que  seguramente  no  le  pa¬ 
recerán  mejores  que  las  que  deja  en  su  casa.  Los  turistas 
y  veraneantes  de  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  no  sien¬ 
ten  aún  inclinación  á  ulejarse  mucho  de  su  hogar  en  direc¬ 
ción  á  la  Rusia  inmensa,  por  lo  cual  para  gran  parte  de  los 
excursionistas  de  estas  naciones  Nijni-Novgorod  quedará 
relegado  entre  los  viajes  quiméricos  é  imposibles.  Y  no  es, 
por  cierto,  porque  el  viaje  resulte  caro,  ya  que  desde  la 
frontera  de  Alemania,  Polonia  á  San  Petersburgo,  Moscou 
y  Nijni,  sólo  cuesta  el  viaje  140  pesetas.  Placeres  incompa¬ 
rables  son  éstos  que  están  reservados  para  otras  generacio¬ 
nes,  que  se  acostumbren  á  ir  á  dar  una  vuelta  al  Cáucaso  y 
á  Tobolsk,  como  nosotros  vamos  á  San  Sebastián  ó  á  las 
rías  de  Pontevedra. 

Y  si  ni  franceses,  ni  suizos,  ni  alemanes,  ni  ingleses  van 
¿  la  Exposición  de  Nijni,  ¡  cómo  hemos  de  ir  nosotros !  Por 


Digitized  by  v^ooQie 


22  Agosto  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


*.•  mi  —  111 


©so  hay  que  hacer  el  viaje  de  memoria,  como  aquí  queda 
hecho;  para  volver  desde  las  playas  sardineras  del  Cantá¬ 
brico  á  la  Puerta  del  Sol,  gastando  poco,  hablando  menos 
v  metiéndose  en  casa,  para  ver  en  qué  paran  estas  misas, 
por  pie  no  nos  quedan  humor  ni  alientos  para  otros  despil¬ 
farro»  y  arrogancias. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


SOCORROS 

REMITIDOS  POR  LOS 

ESPAÑOLES  RESIDENTES  EN  ROSARIO  DE  SANTA  FE, 
PARA  LAS  VÍCTIMAS  DE  LA  CAMPAÑA  DE  MELILLA. 


Nuestro  Director,  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  ha 
sido  nuevamente  honrado  por  la  Comisión  de  Au¬ 
xilios  á  los  Españoles,  de  Rosario  de  Santa  Fé,  con 
el  encargo  de  coadyuvar  á  sus  caritativos  deseos 
de  distribuir  entre  las  familias  de  individuos  del 
ejército  muertos  en  la  campaña  de  Meiilla  de  1893, 
ó  de  sus  resultas,  y  los  inutilizados  á  consecuencia 
de  aquellas  operaciones,  un  importante  donativo 
colectado  entre  aquellos  excelentes  españoles  siem¬ 
pre  atentos  á  las  desdichas  que  afligen  la  madre 
patria,  para  ayudar  con  el  fruto  de  su  trabajo  á 
enjugar  las  lágrimas  de  sus  compatriotas. 

Las  dificultades  consiguientes  á  la  necesidad  de 
reunir  datos  y  comprobar  éstos  en  cada  caso,  para 
hacer  un  reparto  equitativo,  han  exigido  la  inver¬ 
sión  de  no  poco  trabajo  y  tiempo;  y  esta  última 
circunstancia  ha  permitido  á  la  Comisión  de  Auxi¬ 
lios  á  los  Españoles,  de  Rosario  de  Santa  Fé,  desti¬ 
nar  gran  parte  de  la  suma  colectada,  á  otra  patrió¬ 
tica  y  caritativa  obra:  al  socorro  dé  las  numerosas 
víctimas  que  á  diario  produce  la  infausta  guerra 
de  Cuba. 

Terminada  por  nuestra  parte  la  delicada  misión 
que  se  nos  confiara,  cumplimos  hoy  el  grato  deber 
de  hacer  pública  manifestación  de  la  profunda  gra¬ 
titud  de  los  favorecidos  hacia  los  generosos  donan¬ 
tes,  insertando  á  continuación  lista  nominal  de  los 
socorros  distribuidos,  importantes  en  junto  pese¬ 
tas  5.960. 

Las  pesetas  17.040,  destinadas  al  socorro  de  las 
victimas  de  la  guerra  de  Cuba,  han  sido  entrega¬ 
das  á  los  banqueros,  en  esta  Corte,  del  Banco  de 
España  y  de  Rosario  de  Santa  Fé,  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  de  la  Comisión  de  Auxilios. 


Relación  de  las  cantidades  entregadas  á  individuos  que  que¬ 
daron  inutilizados  á  consecuencia  de  las  operaciones  de 
Meiilla. 

CON  250  PESETAS. 

D.  Lucas  Uernández,  comandante. 

CON  200  PESETAS. 

D.  Francisco  Rodríguez  Palacios,  teniente. 

CON  100  PESETAS. 

Antonio  San  José  Segundo,  Francisco  Lozano,  José  Rui 
Díaz,  José  Carrasco  Forte,  José  Banda  Mora,  Manuel  Cas¬ 
tilla  Pérez,  Antonio  González  López,  Juan  Escala  Carmona, 


José  Domínguez  Torre,  Juan  Fernández  y  González,  Juan 
Girón  Marmolejo,  Juan  Soto  Ileredia,  José  Muñoz  Caro, 
Indalecio  Mrndez  Fernández,  José  Alonso  Aured,  Agustín 
Muñoz  Sánchez,  Carlos  Cuellar  Martínez,  Antonio  Calvillo 
Naves  y  Trinidad  Pérez  Ponce,  individuos  de  tropa. 


Relación  de  las  cantidaxles  entregadas  á  las  individuas  que  á 
continuación  se  expresan,  por  haber  quedado  viudas  ú  con¬ 
secuencia  de  las  ojteraciones  de  Meiilla. 

CON  375  PESETAS. 

D.a  Adelaida  Cuadrado,  viuda  del  general  M argallo. 

CON  125  PESETAS. 

P.a  Carmen  Groso,  viuda  del  teniente  Cabrelles;  D.*  Ro¬ 
sario  Preciado,  viuda  del  teniente  Mejias,  y  1).*  Maria  de  la 
Cruz  Fernández,  viuda  del  oficial  primero  de  Administra¬ 
ción  Militar  D.  Emilio  Blanco. 

CON  100  PESETAS. 

Dolores  Jiménez ,  viuda  del  soldado  Blas  Endrina;  Ra¬ 
mona  López  Hidalgo,  viuda  de  Antonio  Alba;  María  Me¬ 
dina  Bulpe,  viuda  del  sargento  Joaquín  Quesada  Ruano, 
y  Carmen  Roca,  viuda  de  Luna. 


Relación  de  las  cantidades  entregadas  á  las  MADRES  de  in¬ 
dividuos  fallecidos  á  consecuencia  de  las  operaciones  de 
Meiilla.  ‘ 

CON  100  PESETAS. 

Doña  Vicenta  Belenguer,  madre  del  comisario  de  Guerra 
I).  José  Valero  Belenguer,  y  l).u  Maria  Montero,  madre  del 
teniente  D.  José  Benedicto.  N 

CON  00  PESETAS. 

Veremunda  Martínez  y  Pérez,  María  Antonia  García 
Campoy,  Maria  Rodríguez  Lorenzo,  María  Pérez  Fernán¬ 
dez,  Concepción  Platero,  Francisca  Sabate,  Pabla  Martin, 
Antonia  Bclmonte,  Luisa  Romero  Menquiano  y  Ana  Al- 
mansa  García,  madres  de  individuos  de  tropa. 


Relación  de  las  cantidades  entregadas  á  los  I'ADRKS  de  in¬ 
dividuos  fallecidos  ú  consecuencia  de  las  operaciones  de 
Meiilla. 

CON  50  PESETAS. 

Bruno  Capilla,  Francisco  Rodríguez  Copete,  Francisco 
Cahlevilla,  Manuel  Rodríguez  Romero,  Sebastián  Cruz  Ve- 
neg.is,  Oreucio  Pérez,  Juan  López  Moreno,  Manuel  Durán 
Plata,  Pedro  Moseoso  Hinojosa,  Francisco Orta  Rodríguez, 
Faustino  Márquez  Cordón,  Antonio  Sabio  González,  San- 
tiugo  Castillo  Sánchez,  Antonio  Hernández  Prieto,  Antonio 
Franco  Villalba,  Antonio  Molina  López,  Buenaventura 
Puigreeh,  Clemente  Paliisa,  Francisco  Martos  Blanco, 
Juan  Bahiguer,  José  Castro  Senso,  Cayetano  Pascual,  Mar¬ 
celino  García  Canal,  Luis  Navarro  Martínez,  Antonio  Gó¬ 
mez  Barril  y  David  Castillo  Martin. 


Relación  de  las  cantidades  entregadas  á  los  HERMANOS  de 
individuos  fallecidos  á  consecuencia  de  las  operaciones  de 
Meiilla. 

CON  40  PESETAS. 

Carolina  López  Payerna,  Ciriaea  Herrero  Tallón,  Laura 
Mateos,  Vicente  Jiménez,  Bertoldo  Martínez  Aranda, 
Alonso  Pérez  Fajardo,  Rafael  Valverde  Menaeho,  José 
Muñoz  Ortega  y  Juan  Abnazán. 


HBSXTMEN. 

PESETAS. 


Entregado  ú  inutilizados,  según  la  anterior  re¬ 
lación  . . . . . 2.  .')’»0 

ídem  á  viudas,  según  id.  id  . . •  1.160 

Idem  á  madres ,  según  id.  id. . .  # ........... .  800 

Idem  á  padres,  según  id.  id  .....  . . .  1 .300 

Idem  á  hermanos,  según  id.  id . 360 


Total  distribuido . .  5.960 


La  Sucursal  de  España  de  La  Equitativa  ha  papado  á  sus 
asegurados  españoles,  desde  el  día  10  de  Octubre  de  1882,  en  que 
fué  lcgalmente  autorizada,  al  30  de  Junio  de  1896,  la  suma  de 
pesetas  14.036.272,95  en  la  forma  siguiente : 

Pesetas. 


Por  defunción . . .  10.452 . 826,61 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas.  1.665.524,24 

Dividendos  pagados...... .  352.312,01 

Pólizas  compradas. . .  962 . 298,04 

Rentas  vitalicias  pagadas .  602.312,05 


Total .  14.035.272,96 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1896.  —  Por  la  Sucursal  de  España, 
El  Gerente ,  M.  Rosillo. 


ORNYFLORA 

Polvos  de  arroz  especialmente  preparados  por  E.  CO(J- 
DRAY,  13,  rué  d'Enghien ,  Icaria. 


Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Pean  d’Eapagnc, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 

ARTILLERÍA 

El  l.°  de  Septiembre  empezará  el  últi¬ 
mo  repaso  para  la  convocatoria  de  No¬ 
viembre,  y  el  nuevo  curso  para  lu  de  Muyo. 
Ingresados  en  Artillería,  144. 

SEG0Y1A,  M.  SI0R0,  SEG0Y1A 


VI01ETTE  IDÉALE  nír.SÍÍÍ 

llowMrnmt.  perfumista.  Parí s.  19.  Kaubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembra, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Minan,  V  LECONTB  BT  0, 81, rueda  Qumtn 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


EAU  D-HOUBlGANT  XTÍÍKVS5 

■fiMfUl,  perfumista,  París ,  19,  Kaubourg  S*  Honoré. 


Contra  Tos,  Brlppe  ( Influenz* )  Bronquttl i,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Nal é  m  siempre  los  Pectorales  más  eficaces.  Todas  Farmtau. 


CONCURSO  LITERARIO 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


TEMA 

Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  á  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

CONDICIONES 

Las  obras  que  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  para  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  que  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán' 


JUECES  IDE L  CONCURSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  Juan  Valera.  D.  Víctor  Balagner. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Amerigana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  folio  en  el  plazo  que  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  que  se  interesen  por  el  mejoramiento  do  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Reflexiones  militares  de  Dou  Itamiro 

sobre  la  guerra,  de  Cuba.— El  folleto  de  que  da¬ 
mos  cuenta  es  quizás  el  más  importante  de  los 
muchos  que  hasta  ahora  se  haii  publicado  con 
el  mismo  asuntó;  y  aunque  el  autor  oculta  mo¬ 
destamente  su  verdadero  nombre  bajo  el  seu¬ 
dónimo  de  Don  Itamiro ,  por  lo  mucho  bueno 
que  en  su  obra  •  dice  se  ve  que  es  persona  de 
gran*- ilustración  y  no  escasa  competencia  en 
asuntos  militares. 

.  Estudia  en  el  folleto  la  guerra  de  Cuba  desde 
el  punto  de  vista  que  debe  mirarse,  dando  á  co¬ 
nocer  las  razones,  ó  mejor- dicho,  la  única  ra¬ 
zón  de  por  qué  la  lucha  qué  en  la  Gran  Antilla 
sostienen  nuestros  soldados  con  las  fuerzas  re¬ 
beldes  es  de  tan  larga  duración  y  tan  infruc¬ 
tuosa  como  hasta  ahora  lo  va  siendo.  Y  cono¬ 
cida  la  razón,  fácil  es,  á  juicio  del  autor  del 
folleto,  poner  los  medios  para  conseguir  el  re¬ 
sultado  apetecido;  medios  que  también  aconseja 
en  su  bien  pensada  obra,  y  en  cuyo  apoyo  cita 
no  pocos  casos  rigurosamente  exactos  é  históri¬ 
cos.  En  un  todo  conformes  con  las  afirmaciones 
y  conclusiones  que  en  su  folleto  da  á  la  publici¬ 
dad  Don  Ramiro ,  no  dudamos  en  recomendar 
su  lectura  á  cuantos  sigan  con  interés  el  des¬ 
arrollo  de  la  campaña  que  en  Cuba  sostenemos. 

Al  autor  de  tan  importante  folleto  damos  ex¬ 
presivas  gracias  por  el  envío  de  ejemplares  con 
que  nos  ha  favorecido. 

Estudio  biográfico-político  del  Excelen- 

tísimo  Sr.  1).  José  Elduayen ,  marqués  del 
Pazo  de  la  Merced ,  por  D.  Nicolás  Taboada, 
cronista  de  Vigo. — Con  motivo  de  la  erección  de 
una  estatua  á  tan  ilustre  hombre  público,  toda 
la  prensa  de  Vigo,  ciudad  donde  ha  tenido  lugar 
la  ceremonia,  y  en  general  toda  la  prensa1  de 
Galicia,  ha  publicado  números  extraordinarios, 
folletos  y  libros  en  honor  del  político  á  quien 
tantos  favores  debe  la  región  gallega. 

Entre  las  publicaciones  más  importantes  que 
con  tal  motivo  han  salido  á  luz,  figura  la  que 
anunciamos,  que  es  un  completo  estudio  de  la 

{nolítica  seguida  por  el  Sr.  Elduayen  durante  su 
arga  y  brillante  vida  de  hombre  público. 

Sin  omitir  ni  el  más  nimio  detalle  de  ésta, 
D.  Nicolás  Taboada,  distinguidísimo  escritor  y 
publicista  de  la  región ,  ha  hecho  un  libro  inte¬ 
resante  en  alto  grado,  en  el  que  sigue  paso  á  paso 
su  desarrollo,  dando  cuenta  de  los  innumerab’  *• 
triunfos  obtenidos  en  el  Parlamento  por  su  bi* 
grafiado;  de  sus  acertadísimas  gestiones  como 
ministro  durante  los  muchos  y  íargos  períodos 
en  que  ha  desempeñado  tal  cargo,  y,  finalmente, 
de  los  numerosos  y  grandes  beneficios  que  toda 
la  región  gallega  debe  á  su  diputado,  entre  los 
que  figuran  el  gran  malecón  de  Vigo,  las  calles 


BRONCE  OFRECIDO  POR  EL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  ZAFRA 
r  AL  EXCMO.  SR.  P.  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO, 

,  en  conmemoración  del  derribo  del  *  Parador  de  San  José  d  (Madrid',  > 
comenzado  el  21  de  Agosto  de.1895. 


de  Colón  y  de  Circunvalación ,  el  lazareto  de 
San  Simón,  el  Gobierno  militar,  >la  Casa  de 
Caridad,  no  pocas,  carreteras,  vías  férreas,  y 
otros  muchos,  otorgados  gracias  A  su  poderosa 
influencia,  y  aun  algunos  de.  ellos  costeados  en 
parte  por  el  insigpe  ex  ministro. 

El  Estudio  biogrdfico-político  se  halla  de 
venta  en  todas  las  principales  librerías  al  precio 
de  3  pesetas. 

El  capitán  de  navio  A.T.  Mahan  U.S.  N. 

Relaciones  entre  el  bloqueo  y  la  estrategia  na¬ 
val.  Consideraciones  y  conclusiones  generalesf 
por  D.  Juan  de  Carranza  y  Reguera,  teniente 
de  navio. — Folleto  importante  para  los  aficiona* 
dos  al  estudio  de  las  cuestiones  relacionadas 
con  la  marina,  y  para  los  marinos  de  profesión. 

En  él  hace  su  autor  una  brillante  apología  del 
capitán  de  navio  A.  T.  Mahan,  á  quien  llama 
«el  más  profundo  y  eminente  escritor  naval  de 
los  tiempos  presentes »;  da  á  conocer  las  doctri¬ 
nas  de  tan  ilustrado  escritor,  y  las  amplía  co¬ 
mentándolas,  y  demostrando  en  sus  comenta¬ 
rios  grandísimo  conocimiento  de  las  materias 
que  trata  y  dotes  nada  comunes  para  brillar  en 
la  honrosa  profesión  que  ejerce. 

Agradecemos  profundamente  al  Sr.  Carranza 
y  Reguera  la  atención  de  enviarnos  ejemplares 
de  su  interesante  folleto. 

Xoticia  biográfica  del  doctor  p.  Vicente 

Martín  de  Argenta ,  escrita  en  virtud  de  en¬ 
cargo  de  la  Real  Academia  de  Medicina  por 
el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Joaquín  Olmedilla  y 
Puig,  académico  de  la  misma. — En  nadie  me¬ 
jor  que  el  Sr.  Olmedilla  podría  haber  recaído  el 
encargo  de  hacer  la  biografía  del  ilustre  doctor 
Argenta,  fallecido  el  día  27  del  pasado  mes  de 
Abril.  Hombre  de  gran  talento  y  gran  afición  á 
los  estudios  que  cultivó  en  vida,  ha  muerto  poco 
menos  que  ignorado  á  causa  de  su  excesiva  mo¬ 
destia.  De  sus  valiosas  dotes  da  una  ligera  ¡dea 
el  siguiente  párrafo  que  copiamos  de  la  notable 
biografía  hecha  por  el  Sr.  Olmedilla: 

«Reunía  el  Sr.  Argenta  varios  títulos  para 
elevarse  sobre  el  nivel  común,  y  que  le  señalase 
la  opinión  como  persona  digna  de  fijar  su  atenta 
mirada ,  por  sus  relevantes  prendas  y  el  caudal 
de  sus  no  vulgares  conocimientos.  Publicista  en 
el  libro  y  el  periódico,  catedrático,  académico, 
farmacéutico  práctico  y  subdelegado  de  Sani¬ 
dad,  diputado  provincial  de  Madrid,  presidente 
del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  esta  misma 
capital ,  supo  en  todas  partes  hallarse  á  la  al¬ 
tura  de  su  misión,  y  dejar  gratos  é  indelebles 
recuerdos,  que  fueron  cual  aroma  de  inmarchi¬ 
tas  flores  que  por  raro  prodigio  hubieran  de 
permanecer  siempre  fragantes  para  servir  de 
constante  é  imperecedera  recordación.» 

Al  ilustrado  académico  de  la  Real  de  Medi¬ 
cina  damos  las  más  expresivas  gracias  por  el 
envío  de  ejemplares  de  su  bien  escrito  folleto 
con  que  nos  ha  favorecido. 

C. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos' los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez ,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  yen 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos.de  la  Península.  - 


VOCABULARIO 

DE 

TÉRMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  i.  ADELINE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO  ‘ 

'  POR 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 


Esta  importantísima  obra  reviste  particular  interés,  pues,  como  indica  su  título,  tiene 
por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artisticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el 
tecnicismo  especial  de  las  Artes. 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  más 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provinéias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in¬ 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  Ilustración,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Gran  GINEBRA  legitima  “I*A  CAMPANA” 

Casa  central:  Sres.  VAN  DEN  BERGH  Y  C.*  (Ambares) 

CON  SUCURSAL  EN  SANTANDER 

“La  mejor  y  más  acreditada  en  el  mundo  entero 

Agencia  general  en  España:  ENRIQUE  HE  VIA.  Santander 


ALMANAQUES 


DE 

LB  lLBSTIflClÓB  ESPIOLA  I  HBEH|1 

Correspondientes  á  los  síes  1878,  1879  y  1881  á  1896 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 


De  vento  en  las  principales  ferias,  j  en  la  idministracidn  de 

LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


Alcalá,  23,  Madrid. 


ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  de  los  Cantares , 
moral ,  instructiva  y  amenísima. 

.  Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


Impreso  oon  tinta  de  la  fábrloa  IOBTLLEÜX  y  C.,a  16,  rué  Buger,  París. 
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MADRID.— Establecimiento  tipolitográfloo  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


telegrama  del  general  Blanco  en  que  infor¬ 
maba  al  Gobierno  de  haberse  descubierto 
una  conspiración  en  Filipinas,  no  podía  me¬ 
nos  de  producir,  al  ser  conocido  en  el  Con¬ 
greso,  impresión  desagradable  y  protestas 
(le  patriotismo  en  todos  los  lados  de  la  Cá¬ 
mara.  La  odiosidad  del  delito  v  Ja  necesidad  de 


cuanto  que  esto  ocurre  en  los  momentos  en  que  España 
envia  cuarenta  mil  hombres  á  Cuba,  sobre  otros  ciento 
veinte  mil.  Focos  dia<  linee,  un  periodista  zaragozano  de¬ 
nunciaba  la  existencia  en  Madrid  de  un  centro  masónico 
filipino  en  la  calle  de  Relatores,  donde  se  conspiraba  contra 
la  soberanía  de  España:  ello  es  que  han  sido  presos  y  luego 
puestos  en  libertad  algunos  de  sus  afiliados,  y  se  ha  dictado 
auto  de  prisión  contra  el  catedrático  Ib  Miguel  Moray ta, 
antiguo  republicano  de  la  fracción  de  Castelar,  y  disidente 
de  su  jefe  cuando  disolvió  éste  su  partido,  aconsejando  á 
los  suyos  que  apoyasen  á  la  Monarquía:  el  Sr.  Moray  ta  no 
se  conformó,  y  quiso  alzar  la  bandera  que  su  jefe  acababa 
de  arrollar:  vivía,  al  parecer,  dedicado  á  la  publicación  de 
una  historia  de  España,  por  entregas,  y  en  realidad  ha  sor¬ 
prendido  verle  mezclado  en  trabajos  filibusteros,  si  bien, 
en  honor  de  la  verdad,  aun  no  sabemos  lo  que  haya  de 
cierto  en  el  asunto.  Algunos  perió .líeos  han  publicado  una 
plancha  —  así  parece  que  se  llaman  ciertos  documentos  ma¬ 
sónicos —  en  que  varios  maestros  piden  al  Gran  Oriente  quite 
todo  pretexto  para  que  se  les  tache  de  separatistas  y  que 
se  afirme  el  sentido  genuinamente  español  de  aquella  so¬ 
ciedad.  Si  es  auténtica  la  plancha,  constituye  una  grave 
denuncia,  sobre  todo  complicada  con  la  relación  del  gene¬ 
ral  Blanco  y  otros  antecedentes,  ('oincidiendo  con  estas  pri¬ 
siones,  y  acaso  relacionada  con  ellas,  se  lia  efectuado  la  de 
]>.  Leandro  González  Alcorta,  director  de  un  periódico  poco 
leído,  titulado  La  Paz ,  v  que  á  ¡tesar  de  ser  peninsular  y 
leonés,  y  aun  se  dice  haber  recibido  del  Casino  Español  de 
la  Habana  el  beneficio  de  pagarle  la  carrera,  parece,  según 
los  informes  de  la  prensa,  que  rebosa  por  sus  labios  des¬ 
amor  á  su  país.  Todo  esto,  unido  á  la  distribución  de  ¡tro¬ 
cíanlas  impresas  en  varias  poblaciones  excitando  á  los  sol¬ 
dados  á  no  embarcarse  y  á  las  gentes  á  oponer  dificultades 
á  la  expedición,  á  decir  verdad,  ha  causado  en  España  poco 
efecto;  pero  lia  demostrado  claramente  el  esfuerzo  deses¬ 
perado  (pie  hace  el  laborantismo  entre  nosotros  y  lo  «pie 
les  duele  el  refuerzo  del  ejército  de  Culta,  trabajo  contra¬ 
producente  que  contribuye  á  afirmar  el  buen  espíritu,  por¬ 
que  los  españoles  bailan  en  la  contradicción  nuevas  fuentes 
de  energía  y  entusiasmo. 


I>e  todo  esto  se  deduce  que  han  gastad»»  en  España  in¬ 
fructuosamente  algunos  miles  de  pesos  los  agentes  filibus¬ 
teros;  que  existen  entre  nosotros  algunos  corresponsales  de 
la  manigua,  y  que  se  ha  publicado  y  sigue  publicándose  en 
Madrid  algún  periódico  enemigo  de  España,  y  que,  lo  mis¬ 
mo  (pie  en  1819,  se  lia  acudido  á  las  logias  masónicas  para 
impedir  la  salida  del  ejército  expedicionario,  aunque  han 
faltado  esta  vez  Riegos  y  Quirogas.  For  fortuna,  creemos 
algo  decaído  el  oficio  de  conspirador,  porque  van  escasean¬ 
do  los  crédulos  que  se  dejan  matar  ¡tara  hacer  la  carrera 
de  los  alborotadores.  Además,  las  injusticias  que  se  come¬ 
ten  con  España  han  irritado  la  sangre  v  encendido  la  có¬ 
lera  contra  los  rebeldes,  que  ni  siquiera  tienen  el  pretexto 
de  querer  fundar  un  pueble»,  sino  que  son  súbditos  y  depen¬ 
dientes  de  un  comité  de  azucareros  norteamericanos,  por  el 
cual  hacen  traición  á  su  pasado,  á  su  raza  y  basta  al  inte¬ 
rés  general  de  toda  la  América  española;  pues,  al  fin  y  ul 
cabo,  la  gran  contienda  futura  lia  de  ser  el  predominio  en 
toda  la  America  de  una  de  las  dos  razas:  la  unglo-europea, 
formada  de  aluvión,  y  la  hispano-americana,  formada  por 
los  descubridores  y  conquistadores  fundidos  con  el  pueblo 
aborigen ,  y  raza  (pie  tiene  la  verdadera  representación  de 
América  con  todos  sus  derechos. 


La  circunstancia  de  haberse  podido  publicar  en  Madrid 
un  periódico  tan  desafecto  á  España  debe  llamar  la  aten¬ 
ción,  ahora  que  se  trata  de  los  derechos  de  la  prensa  á  pe¬ 
netrar  en  busca  de  noticias  por  todos  Jos  centros  oficiales, 
hacia  los  limites  de  esa  facultad,  ó  la  necesidad  de  que  Ja 
prensa  se  depure  de  los  elementos  nocivos  y  antipatrióticos 
que  contenga  ó  pueda  contener.  Esto  es  difícil,  Bin  embar¬ 


go;  no  son  los  más  odiosos  y  temibles*  los  que,  como  el  se¬ 
ñor  Alcorta,  tienen  la  triste  franqueza  de  no  disimular  su 
mala  voluntad  hacia  su  patria.  I)eores  son  los  hipócritas  «pie 
se  fingen  españoles  y  besan  nuestra  bandera,  como  Judas, 
mientras  la  venden  en  silencio.  Siquiera  se  exponen  aqué¬ 
llos  al  castigo,  mientras  éstos  pedirán  á  los  enemigos  el 
precio  de  su  traición  y  á  España  la  recompensa  de  su  pa¬ 
triotismo.  Grandes  ventajas  lia  conseguido  la  prensa  en 
tres  cuartos  de  siglo,  ¡tara  que  no  tenga  también  grandes 
deberes  que  cumplir  como  elemento  de  gobierno.  Idéase, 
para  comparar  tiempos  con  tiempos,  lo  que  decía  la  Gaceta 
t le  Madrid  el  jueves  29  de  Octubre  de  1818,  cuando  se  de¬ 
cidía  la  suerte  de  Europa  en  Aquisgráu,  en  una  correspon¬ 
dencia  fechada  en  aquella  población: 

oc Además  de  la  muchedumbre  de  artesanos,  de  músicos, 
de  aeronautas,  de  pintores,  de  joyeros,  de  fondistas,  etcé¬ 
tera,  etc.,  que  se  han  reunido  aquí  para  hacer  dinero,  hay 
también  algunos  ingleses  y  otro»  extranjeros  encargados  de 
apuntar  cuanto  pase  en  el  Congreso,  y  remitirlo  á  los  pe¬ 
riodistas  sus  corresponsales.  Fero  si  se  exceptúan  los  bai¬ 
les,  convites  y  otras  cosas  de  este  jaez,  no  saben  estos  es¬ 
critores  más  <pie  si  hubiesen  estado  en  sus  casas.  Nadie 
habla  de  los  asuntos  del  Congreso,  porque  se  ignora  absolu¬ 
tamente  lo  que  se  trata  en  el.  V  asi,  cuanto  se  publique  en 
orden  á  esto,  se  debe  considerar  como  cavilaciones  forjadas 
para  ganar  diuero.it 

Considerábanse  aquellos  noticieros  como  agentes  nuevos 
y  extraños,  sin  acceso  á  las  regiones  de  la  alta  política.  Hoy 
se  creen  con  derecho  á  interrogar  á  los  jefes  de  gobierno  y 
obligarles  á  confesarse  en  alta  voz.  ¿Será  exigencia  ex¬ 
cesiva  pedirles  patriotismo  v  conciencia,  en  cambio  de  lus 
ventajas  que  lian  logrado,  y  no  un  patriotismo  aparente  y 
de  ceremonia,  sino  real  y  positivo? 

c 

o  o 

Cuando  las  noticias  de  Oriente  eran  tranquilizadoras  basta 
el  punto  de  darse  por  seguro  el  arreglo  de  la  cuestión  de 
Creta,  sobrevienen  en  Constantinopla  graves  desórdenes,  (pie 
acusan  gran  divergencia  en  el  estado  de  los  ánimos,  entre 
la  optimista  opinión  de  h>s  diplomáticos  y  el  espíritu  popu¬ 
lar:  ó  por  lo  menos,  «pie  no  conformándose  con  la  solución 
pacifica,  aquellos  á  quienes  se  atribuía  la  causa  de  las  per¬ 
turbaciones  han  procurado  y  tal  vez  conseguido  echar  leña 
on  el  incendio  «pie  parecía  dominado.  Esto  y  el  bombardeo 
del  palacio  de  Zanzíbar,  donde  se  había  proclamado  un  sul¬ 
tán  de  capricho  á  disgusto  de  los  ingleses,  son  las  ú  timas 
novedades  de  carácter  internacional,  más  (pie  por  su  impor¬ 
tancia  como  hechos,  por  la  influencia  que  puedan  ejercer 
en  lo  futuro. 

c 

o  o 

En  España  se  ha  adelantado  no  poco  con  la  última  vota¬ 
ción  del  Congreso  para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  los  re¬ 
cursos  ¡tara  el  sostenimiento  de  la  guerra:  se  lia  verificado 
sin  novedad  el  embarque  de  las  tropas,  despedidas  con  en¬ 
tusiasmo  en  todas  partes  :  los  amigos  del  Sr.  Elduayen  le 
han  festejado  con  motivo  de  la  inauguración  de  su  estatua 
en  Vigo  :  lia  sido  preso  un  tal  Conde,  considerado  como  el 
principal  acusado  por  las  estalas  de  correos;  y  ha  termi¬ 
nado  Vico  en  Madrid  sn  lucrativa  temporada  de  verano. 
Sin  estos  asuntos,  no  hubieran  hallado  materia  ¡tara  llenar 
sus  planas  los  diarios,  que  lian  tenido  necesidad  de  dar 
gran  extensión  á  las  descripciones  de  las  corridas  de  toros. 

c 

o  o 

Nuestro  querido  amigo  1  >.  Gonzalo  Reparaz  lia  publicado 
un  libro  titulado  1.a  t '/tierra  de  Cu  ha ,  estudio  militar  que 
comprende  las  causas  determinantes,  á  sil  juicio,  de  la  rebe¬ 
lión  cubana;  una  descripción  geográfica  de  la  gran  Antilla, 
v  un  estudio  técnico  de  los  caracteres  más  salientes  de  la 
guerra  en  n_¡uel  país,  en  lo  referente  á  las  trochas,  modo 
de  marchar,  acampar  y  rastrear  al  enemigo,  sistema  de  pe¬ 
lear  de  éste  y  sus  condiciones,  y  otros  asuntos  relacionados 
con  la  campaña.  Foca  autoridad  tenemos  ¡tara  elogiar  la 
obra  de  un  compañero,  y  ninguna  competencia  en  la  parte 
fundamental  del  libro,  ó  sea  la  militar.  Tampoco  sería  de¬ 
coroso  que,  si  disintiéramos  en  lo  político  y  en  los  juicios 
históricos  que  emite,  combatiésemos  la  parte  del  libro  con 
que  no  estamos  conformes.  El  Sr.  Reparaz  tiene  un  tempe¬ 
ramento  fogoso  y  peleón,  por  lo  que  nada  tiene  de  extraño 
que  baya  escrito  un  libro  de  batalla;  sus  juicios  son  rápidos 
y  duros,  y  no  procura  velarlos:  esto  hace  que  entre  grandes 
verdades  se  deslicen  algunas  exageraciones,  y  que  campee 
en  el  libro  un  pesimismo  excesivo  y  se  aproxime  más  a  un 
arma  de  combate  que  á  un  tratado  escrito  para  persuadir. 
Sin  embargo,  como  en  el  fondo  de  la  obra  hay  un  aliento 
honradísimo  de  patriotismo  intransigente  y  la  nostalgia  de 
nuestra  grandeza;  como  se  rebela  contra  la  falsificación  de 
nuestra  historia  hecha  por  nuestros  enemigos,  y  aceptada  y 
repetida  por  españoles  perezosos,  creemos  (pie  en  las  con¬ 
troversias  que  parece  suscitará  el  libro  de  nuestro  compa¬ 
ñero  se  le  tendrán  en  cuenta  estas  cualidades  y  su  vasta 
ilustración  y  buenas  intenciones,  en  cambio  délas  exagera¬ 
ciones  que  baya  cometido  y  de  la  crudeza  de  muchas  pá¬ 
ginas  del  libro. 

o 

o  o 

Los  Congresos  de  carácter  religioso  se  celebran  en  estos 
días:  el  eucarístico  de  Lugo,  y  el  de  la  reforma  de  Ja  mú¬ 
sica  religiosa,  en  Bilbao,  en  cumplimiento  del  decreto  aquel 
del  Concilio  de  Trente  que  mandaba  apartar  de  las  iglesias 
ctuquellas  músicas  en  (pie,  ya  con  el  órgano,  ya  con  el  canto, 
se  mezclan  cosas  impuras  y  lascivas:».  Este  Congreso  mu¬ 
sical  se  considera  como  preparatorio  de  otros  que  se  cele¬ 
brarán  en  los  años  sucesivos  en  diferentes  capitales,  corres¬ 
pondiendo  á  Madrid  uno  de  los  primeros,  y  á  Farís  en  11)00, 
ó  sea  el  año  de  la  Exposición  Universal  y  fin  de  siglo.  A 
más  de  su  carácter  litúrgico  y  artístico,  tiene  un  aspecto 
económico  y  editorial  esta  reforma,  lo  cual  se  comprende 
fácilmente. 


Y  ya  que  liemos  dado  una  noticia  musical,  no  podemos 
menos,  por  lo  que  importe  á  los  aficionados  á  la  música  de 
Wagner,  de  hacer  notar  las  quejas  de  los  inteligentes 
acerca  del  mercantilismo  que,  con  mengua  del  arte  y  de  la 
fama  del  maestro,  atribuyen  á  los  herederos  del  autor  de 
la  tetralogía,  en  la  organización  de  las  representaciones  de 
este  año  en  Baireutb,  aunque  el  asunto  parezca  ya  algo 
viejo,  toda  vez  (pie  terminaron  las  representaciones  el  19 
de  Agosto.  Sabido  es  que  Ja  tetralogía  El  anillo  de  los  Ni- 
helunffos  la  componen  cuatro  óperas:  El  oro  del  Hhin ,  1.a 
Wal  Liria,  Si/jt'rido  y  El  crepúsculo  de  los  dioses.  Este  año, 
vigésimo  aniversario  de  su  estreno,  se  han  dado  cinco  re¬ 
presentaciones  de  la  tetralogía  en  otras  tantas  series,  que 
empezaron  respectivamente  el  19  y  26  de  Julio,  2,  9  y  16 
de  Agosto.  En  nuestro  Teatro  Real  parece  que  oiremos  en 
la  próxima  temporada  la  segunda  ópera  de  El  anillo  de  los 
Aihel unfjos,  ó  sea  La  W a! Liria.  Es  tanto  lo  que  se  ha 
escrito  acerca  de  ellas  por  verdaderos  profesores,  que  nos 
guardaremos  mucho  de  terciar  en  asunto  agotado  por  los 
primeros  críticos  musicales  de  Europa  en  veinte  años  de 
estudio. 

o 

o  o 

La  última  moda  de  París  para  el  que  no  quiera  pasar  por 
tonto  y  atrasado,  es  creer  en  la  quiromancia,  ó  arte  de  que 
nos  adivinen  el  porvenir  examinando  las  rayas  que  tene¬ 
mos  en  la  mano.  Se  trata,  pues,  de  una  buenaventura 
científica  que  pretende  arruinar  á  las  gitanas  con  el  apa¬ 
rato  de  un  salón  de  adivinaciones,  decorado  á  propósito 
por  un  tapicero  de  Farís.  La  palma  de  la  mano  es  un  libro 
abierto  donde  los  sabios  leen  Jo  venidero:  el  que  cierra  el 
puño  apretando  su  bolsillo,  cierra  el  libro  del  destino. 

—  ¿  V  cómo  se  averigua  el  de  los  mancos  de  ambas  manos? 

—  Esos  no  tienen  porvenir. 


—  Es  sabido  que  ciertos  trabajos  encallecen  las  manos, 
borrando  ó  trastornando  las  rayas  cabalísticas.  ¿Qué  dice 
á  eso  la  ciencia? 

—  Las  manos  callosas  son  páginas  empasteladas  que  na¬ 
die  tiene  interos  en  descifrar. 

En  cambio,  la  mano  fina  y  bien  cuidada  es  un  libro  de 
bolsillo  que,  si  no  tiene  guantes,  está  en  rústica:  el  guante 
es  una  encuadernación  de  cabritilla. 

Y  como  cada  individuo  tiene  dos  libros  en  sus  dos  ma¬ 
nos,  cada  regimiento  de  mil  plazas  posee  una  biblioteca  de 
dos  mil  volúmenes. 


Fero  es  el  caso  que  la  palma  de  la  mano  se  arruga  con  el 
tiempo.  Las  manos  de  los  viejos  tienen  más  lectura. 

For  consiguiente,  el  porvenir  de  los  viejos  es  mucho  ma¬ 
yor  que  el  de  los  jóvenes. 

c 

o  o 

—  ¿Sabe  ustel  que  ideas  políticas  tiene  López? 

—  Le  suco  le  lo  que  á  los  camaleones:  varían  tanto  de  co¬ 
lor,  (pie  no  se  salte  cual  es  el  suyo  verdadero,  y  suelen  tomar 
el  de  aquello  á  que  se  arriman. 

—  ¿Luego  es  en  política  un  camaleón? 

— No:  que  este  animal  es  muy  sobrio,  y  López  come  á 
dos  carrillos. 


—  ¿He  dónde  vienes? 

—  De  probarme  la  voz  para  ver  si  sirvo  para  el  canto. 

—  ¿V  (pié  lian  dicho  los  profesores? 

—  Ño  lian  podido  dar  su  opinión,  porque  á  la  primera  nota 
los  be  dejado  sordos;  sin  embargo,  uno  de  olios  cree  que 
puedo  utilizar  mi  voz. 

—  ¿  Fura  cantar? 

— No,  para  salvas. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


MELLAS  AUPES. 

ltet  rato  dt  un  enano  del  rey  Felipe  IV,  cuadro  de  Velázquez. 

Es  jaran  do ,  cuadro  de  Eduardo  Binson. 

En  el  Museo  del  Prado,  de  Madrid,  se  ostenta  un  admi¬ 
rable  cuadro  (núm.  1.096)  del  rey  de  la  ¡tintura  naturalista. 
Representa  á  uno  de  los  enanos  de  Felipe  IV,  D.  Sebastián 
de  Morra  (?),  sentado  en  el  suelo,  con  las  piernas  extendi¬ 
das  y  los  ¡timos  junto  á  las  ingles,  vestido  con  coleto  y  cal¬ 
zón  verdes  y  gabaucillo  carminoso  galoneado  de  oro.  Es  la 
figura  de  tamaño  natural. 

En  la  primera  página  del  presente  número  presentamos 
una  reproducción  de  tan  admirable  obra  artística  del  in¬ 
mortal  Velázquez. 


La  heroína  del  notable  cuadro  pintado  por  Eduardo  Bis- 
son,  seguramente  espera  algo  que  desea  con  vehemencia: 
quizás  al  amante  ausente;  quizás  al  mensajero  que  ha  de  lle¬ 
varle  noticias  de  su  amado.  El  artista  lia  sabido  reproducir 
magist raímente  en  la  tija  y  ansiosa  mirada  de  la  figura  la 
impaciencia  é  incertidumbre  del  que  espera  con  ansiedad 
algo  que  no  llega,  y  su  obra  ha  sido  con  justicia  admirada 
y  elogiada  como  se  merece  por  cuantos  amatetirs  Ja  lian 
contemplado. 

En  las  págs.  120  y  121  damos  una  interesante  reproduc¬ 
ción  de  tan  hermoso  cuadro. 

c 

o  o 

FJLirJNAS. 

La  antigua  cotta  de  Higán. 

En  todo  el  archipiélago  filipino,  durante  los  siglos  xvi  y 
xv n,  se  construyeron  numerosísimos  cotias ,  especie  de  for¬ 
talezas  en  que  los  habitantes  de  las  poblaciones  se  refugia¬ 
ban  cuando  los  moros  indígenas  atacaban  los  poblados, 
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entrando  en  ellos  á  saco  en  las  excursiones  piráticas  fre¬ 
cuentísimos  que  reolixaban  por  todo  el  archipiélago. 

El  tiempo  se  ha  encargado  de  destruir  gran  número  de 
dichas  fortalezas ,  hoy  innecesarias,  puesto  que  la  civi.iza- 
ción  se  ha  extendido  por  casi  todo  el  terrifoiio  filipino,  y 
sól<»  existen  las  que,  gracias  á  su  extraordinaria  solidez,  han 
podido  resistir  el  empuje  de  los  años. 

Entre  las  últimas  está  la  de  Iligún,  una  de  las  que  pri¬ 
mero  se  construyeron,  puesto  que  data  del  siglo  xvi.  Su  cons¬ 
trucción,  de  una  solides  extraordinaria,  y  su  gran  amplitud, 
han  pennitido  instalar  en  ella  un  par  pie  de  artillería,  el 
cuartel  del  regimiento  Peninsular  de  la  misma  arma  y  la 
prisión  militar. 

En  la  pág.  116  damos  una  vista  de  tan  interesante  cons¬ 
trucción. 

o 

o  o 

I LIGAN’  (ISLAS  filipinas). 

Desfile  del  regimiento  provisional  núm.  ?. 

Recientemente,  y  por  juzgar  innecesarios  sus  servicios, 
han  sido  disueltos  los  regimientos  provisionales  creados  en 
Filipinas  durante  el  año  1895,  siendo  destinadas  las  com¬ 
pañías  de  los  mismos  a  servir  en  otros  de  reciente  crea¬ 
ción.  En  la  pág.  116  damos  una  vista  del  regimiento  pro¬ 
visional  núm.  2  en  el  acto  de  destilar,  después  de  oir  la 
misa  del  domingo,  por  delante  del  domicilio  del  general 
Blanco,  de  cayos  labios  oyeron  muchas  alabanzas,  debidas 
á  la  bizarría  y  marcialidad  de  los  noveles  soldados.  Estos, 
bajo  la  acertada  dirección  de  sus  distinguidos  jefes,  v  so¬ 
bre  todo  de  P.  Julio  Molo,  ú’timo  teniente  coronel  que  ha 
mandado  el  citado  regimiento,  no  sólo  han  recibido  una 
instrucción  completísima  que  les  ha  igualado  á  los  soldados 
más  veteranos  en  filas,  sino  que  han  prestado  grandes  ser¬ 
vicios  en  el  Norte  de  Mindanao,  donde  han  servido.  Lásti¬ 
ma  grande  es  que  Re  disuelvan  fuerzas  que  tan  señalados 
sírvicios  han  prestado  y  están  en  disposición  de  prestar 
cuando  el  filibusterismo  comienza  á  darse  á  conocer  en  el 
archipiélago  filipino,  y  acabará  por  creamos  situaciones  an¬ 
gustiosas  y  dificilísimas  si  no  se  reprimen  y  castigan  dura¬ 
mente  sus  primeras  manifestaciones,  para  lo  cual  serían  de 
gran  utilidad  los  regimientos  provisionales  hoy  disueltcs. 

o 

o  o 

KE.  UU.  DE  XOt{ FE- AMÉRICA. 

Uniformes  jr  equipo  del  ejército  norteamericano. 

En  la  pág.  117  reproducimos  los  principales  modelos  do 
los  uniformes  en  uso  en  el  ejército  norteamericano ,  entro 
los  cuales  el  de  campaña  aseméjase  bastante  al  quu  llevan 
nuestras  tropas  en  la  isla  de  Cuba. 

En  las  prendas  de  gala  han  copiado  algo  al  ejército  ale¬ 
mán,  adoptando  hasta  el  clásico  casco  sajón,  cuyo  cubic- 
cabeza,  por  su  peso  excesivo,  no  es  el  más  á  propósito  para 
unas  tropas  sujetas  á  tan  distintas  temperaturas  como  ofre¬ 
cen  las  variadísimas  z  mas  del  extenso  territorio  que  ocupa 
La  República  norteamericana. 

o 

o  o 

DON  SANTIAGO  DÍAZ  DE  CEBALLOS  Y  VISORES, 
coronel  del  regimiento  de  la  H  ibana,  núm.  66. 

El  coronel  Díaz  de  Cehallos,  cuyo  retrato  publicamos  en 
la  pág.  123,  es  uno  de  tantos  distinguidos  jefes  de  nuestro 
ejército  que,  una  vez  empezada  la  guerra  de  Cuba,  aban¬ 
donó  voluntariamente  la  trunquila  vida  de  guarnición ,  ha¬ 
llándose  en  Madrid  mandando  el  regimiento  de  Asturias,  y 
solicitó  sn  pase  á  la  gran  Antilla,  en  donde  entró  en  opera¬ 
ciones  en  Abril  de  1895,  no  cesando  desde  aquella  fecha 
de  ejercer  el  mando  de  columnas  en  las  jurisdicciones  de 
Holguin,  Tunas,  Gibara,  Margasi,  Bayamo,  Manzanillo  y 
Puerto  Principe. 

Nació  este  ilustrado  coronel  en  Madrid,  el  3  de  Mayo  de 
1849,  é  ingresó  como  cadete  en  el  ejército  el  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1862. 

Siendo  teniente  fué  herido  en  la  acción  de  la  Sacra,  el 
ano  de  1873,  y  por  su  distinguido  comportamiento  lo  re¬ 
compensó  el  Gobierno  con  el  empleo  de  capitán. 

Ascendió  á  comandante  por  mérito  de  guerra  en  la  an¬ 
terior  campaña  de  Cuba,  y  á  coronel,  por  antigü idad,  en 
Marzo  de  1891. 

Recientemente  ha  mandado,  en  comisión,  la  primera  bri¬ 
gada  de  la  tercera  división  del  distrito  de  Holguin,  con  la 
que  asistió,  entre  otras  muchas,  á  las  acciones  de  Arroyo- 
Melones,  Hicotea,  Los  Moscones,  San  Fernando,  La  Palma, 
Sao-Redondo,  Loma  del  Bedu-io,  etc.,  etc. 

Este  ilustrado  jefe,  que  se  ha  distinguido  notablemente 
como  guerrillero,  y  (pie  como  jefe  de  columna  se  ha  hecho 
notar  por  la  sagacidad  de  que  ha  dado  constantes  pruebas 
ante  un  enemigo  que  posee  aquella  cualidad  en  grado  sumo, 
siendo  proverbial,  en  el  territorio  donde  ha  operado,  su  pe¬ 
ricia  especial  para  conducir  sus  tropas  y  establecer  los  cam¬ 
pamentos,  no  ha  de  defraudar  las  esperanzas  que  en  él  tie¬ 
nen  cuantos  le  conocen,  el  día  en  que  pueda  lucir  sus  diver¬ 
sas  aptitudes  en  el  desempeño  de  más  altos  cargos  militares. 

o 

o  o 

YIGO.  —  ESTATUA  DE  ELDUAYEN. 

La  ciudad  de  Vigo,  que  tantos  y  tan  grandes  beneficios 
debe  á  su  constante  protector,  el  Exorno.  Sr.  D.  José  Eldua- 
yen,  no  contenta  con  dar  el  nombre  de  este  ilustre  hombre 
público  á  nna  de  sus  principales  vías,  ha  querido  demos¬ 
trarle  una  vez  más  el  agradecimiento  y  veneración  (pie  por 
él  profesan  los  vigueses  erigiéndole  una  magnifica  estatua 
que  se  ha  inaugurado  el  23  del  corriente.  El  monumento 
destinado  á  dar  fe  del  cariño  que  la  ciudad  .profesa  á  su 
eminente  protector  se  comenzó  el  19  del  pasado  Marzo,  día 
en  que  el  Sr.  Elduayen  celebra  su  fiesta  onomástica,  con 
la  ceremonia  de  colocar  la  primera  piedra  del  pedestal,  si¬ 
tuado  en  el  cruce  de  la  calle  de  Carral  con  la  avenida  El- 
duayen. 


Desde  aquella  fecha  han  proseguido  con  gran  actividad 
las  obras,  bajo  la  acertada  dirección  del  arquitecto  D.  Je¬ 
naro  Lafuente,  director  facultativo  de  las  obras  municipa¬ 
les  de  Vigo  v  autor  del  magnifico  pedestal,  (pío  una  vez 
terminado ,  ha  merecido  los  plácemes  de  todos  los  inteligen¬ 
tes  por  su  exquisito  buen  gusto  y  la  airosa  traza  y  pureza 
de  lineas  del  conjunto. 

Notabilísimas  son  también  por  todos  conceptos,  no  sólo 
la  estatua  del  Sr.  Elduayen,  obra  maestra  del  laureado  es¬ 
cultor  Agustín  Guerol,  que  con  ella  ha  obtenido  un  triunfo 
más  que  añadir  á  los  muchos  alcanzados  durante  su  ca¬ 
rrera  artística,  sino  las  cuatro  estatuas  sedentes  que,  re¬ 
presentando  los  ministerios  de  Estado,  Hacienda,  Gober¬ 
nación  y  Ultramar,  adornan  el  monumento,  armonizando 
con  él  de  manera  verdaderamente  prodigiosa. 

Con  motivo  de  la  próxima  tiesta  de  la  inauguración,  toda 
la  prensa  de  V  igo  ha  publicado  extraordinarios  de  gran 
lujo,  y  han  salido  á  luz  no  pocos  folletos  y  libros,  entre 
los  cuales  el  más  notable,  sin  duda  alguna,  es  el  titulado 
Extudio  hiotjrñfica-po! Hico  del  E.rcnw.  Sr.  D.  José  E  Id  ua- 
pen  ,  debido  á  la  pluma  de  D.  Nicolás  Taimada,  cronista  de 
la  ciudad  y  distinguidísimo  escritor  gallego,  cuyo  retrato 
publicamos  á  continuación. 


En  la  pág.  118  damos  una  vista  de  la  estatua,  tal  como 
en  la  actualidad  se  encuentra,  y  en  esta  misma  reproduci¬ 
mos  el  medallón  que  el  joven  escultor  vigués  D.  José 
Martínez  Barcielu  dedica  á  la  Diputación  y  al  Municipio  do 
Vigo.  El  centro  de  dicho  medallón  lo  ocupa  un  busto  en 
gran  relieve  de  D.  José  Elduayen,  obra  verdaderamente 
notable  por  el  parecido  y  extraordinoria  delicadeza  de  sus 
lineas.  La  parte  superior  ostenta  el  escudo  de  la  casa  del 
Pazo,  y  sobre  éste  la  corona  de  Marqués,  correspondiente 
al  título  que  lleva  el  Sr.  Elduayen. 


Principio  brillantísimo  ha  dado  á  su  carrera  artística  el 
Sr.  Barciela  con  su  notable  obra  escultórica,  y  han  de  ser¬ 
virle  de  estimulo  para  continuar  por  el  camino  tan  valien¬ 
temente  comenzado  el  aplauso  de  autoridades  en  mate¬ 
ria  de  arte  y  las  alabanzas  de  cuantos  han  admirado  su 
obra,  aplausos  y  alabanzas  que  ni  unos  ni  otros  han  es¬ 
caseado. 


EXOIO.  sr.  D.  JUAN  HERNÁNDEZ  FERBBR. 

El  nuevo  general  de  brigada  Sr.  Hernández  Ferrer,  cuyo 
retrato  publicamos  en  la  pág.  124,  nació  el  año  de  1848; 
ingresó  en  el  servicio  el  año  1862,  y  procedo  del  amia  do 
Infantería.  Es  uno  do  los  muchos  oficiales  que  por  sus  bri¬ 
llantes  hechos  de  anuas  durante  la  actual  campaña  do  Cuba 
ha  merecido  las  más  altas  y  honoríficas  recompensas,  entro 
las  que  se  cuenta  su  reciente  ascenso  á  general  de  brigada. 

Buen  soldado  y  perfecto  caballero,  el  nuevo  general 
hará  honor  á  su  nueva  jerarquía;  pues,  como  pocos,  reúno 
á  su  gran  capacidad  excepcionales  dotes  de  mando,  y  un 
conocimiento  tan  profundo  del  ejército,  que  pocos  habrá 
que  le  aventajen.  Recompensas  bien  merecidas,  induda¬ 
blemente,  son  las  otorgadas  á  jefes  de  tan  relevantes  mé¬ 
ritos  como  el  Sr.  Hernández  Ferrer;  pero  la  patria  y  el 
ejército  tienen  derecho  á  esperar  mucho  de  ellos,  y  á  con¬ 
fiar  en  que  dichas  recompensas  sólo  han  de  servirles  de 
estimulo  para  continuar,  tan  brillantemente  como  hasta 
ahora  lo  han  hecho,  la  gloriosa  historia  del  ejército  español, 
o 

o  o 

ISLA  DE  CUBA. 

Bendición  de  la  bandera  del  batallón  de  Voluntario»  Urbanos 
de  la  Habana. 

El  día  24  de  Mayo  último,  á  las  diez  de  su  mañana,  tuvo 
lugar  la  solemne  ceremonia  de  la  bendición  de  la  bandera 
que  al  batallón  de  Voluntarios  Urbanos  le  fué  regalada  por 
la  Liga  de  Productores  y  Exportadores  de  Cataluña.  Cele¬ 
bróse  la  bendición  en  la  Catedral  de  la  Habana,  oficiando 
el  Sr.  Canónigo  penitenciario,  y  bendiciendo  la  bandera  el 
limo.  Sr.  Obispo,  quien,  al  terminar  la  ceremonia,  dirigió  á 
los  soldados  una  breve  y  patriótica  plática.  En  nombre 
de  S.  M.  la  Reina  Regente  apadrinó  el  acto  la  Excelentí¬ 
sima  señora  Condesa  de  Buenavistn,  asistiendo  además  á  la 
ceremonia  todas  las  autoridades  de  la  Habana,  el  Presi¬ 
dente  de  la  Audiencia,  el  Presidente  accidental  de  la  Dipu¬ 
tación,  el  Decano  del  Cuerpo  consular,  el  V  icepresidente 
de  la  Cámara  de  Comercio  y  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Este- 
van.  En  la  pág.  125  damos  una  vista  tomada  en  el  solemne 
momento  de  la  liendición  de  la  bandera. 

De  los  jefes  del  citado  batallón  publicamos  los  retratos 
en  la  pág.  124.  Todos  son  petsonas  de  gran  arraigo  é  in¬ 
fluencia  en  el  comercio  de  la  Habana,  en  especial  el  Sr.  Ar¬ 
guelles  y  Alonso,  á  quien  debo  la  capital  de  la  gran  Antilla 
no  pocos  beneficies.  Para  dar  una  idea  de  su  gran  valer 
citaremos  algunos  de  los  cargos  que  en  la  actualidad  desem¬ 
peña,  entre  los  (pie  sobresalen  el  de  presidente  del  ferro¬ 
carril  de  Cienfuegos  á  Santa  Clara,  y  de  la  Sociedad  anóni¬ 
ma  Buneo  del  Comercio,  ferrocarriles  unidos  de  la  Habana 
V  almacenes  de  Regla;  el  de  presidente  interino  del  partido 
Unión  Constitucional,  y  el  do  coronel  del  batallón  Urbano 
de  Voluntarios.  Además  es  uno  de  los  principales  accionis¬ 
tas  del  Diario  de  la  Marina ,  y  ha  desempeñado  durante 
ocho  años  el  cargo  de  consejero  del  Banco  Español.  Co¬ 
menzó  su  carrera  militar  el  año  de  1869,  en  que  ingresó  en 
el  7.°  batallón  de  Voluntarios  de  la  Habana  en  calidad  de 
segundo  teniente;  pasó  después  al  4.°,  ascendiendo  á  pri¬ 
mer  teniente,  y  el  resto  de  su  carrera  lo  ha  hecho  en  el 
cuerpo  de  Guías  del  Capitán  General,  basta  llegar  al  elevado 
puesto  que  hoy  ocupa  por  sus  muchos  y  relevantes  méritos. 

No  menos  prestigiosas  son  las  figuras  del  Sr.  Díaz,  te¬ 
niente  coronel,  y  de  los  Sres.  Blandí  y  San  Román,  coman¬ 
dantes  del  repetido  batallón.  Personas  de  grandísimo  arraigo 
en  la  Habana,  donde  por  todos  son  queridos  y  admira¬ 
dos,  son,  además  de  pundonorosos  y  valientes,  expertos  co¬ 
merciantes  y  notables  escritores,  sobresaliendo  por  este  úl¬ 
timo  concepto  el  comandante  Sr.  Blandí,  autor  de  numero¬ 
sísimos  trabajos  literarios  que  lian  visto  la  luz  en  las  más 
importantes  publicaciones  de  Cuba,  Méjico  y  la  Península, 
y  temible  polemista  en  el  terreno  político  y  económico,  mate¬ 
rias  de  las  que  posee  vastísimos  y  profundos  conocimientos, 
o 

•  o 

DE  NUEVA  YORK  AL  HAVRE  EN  62  DÍAS. 

Verdaderamente  atrevida  ha  sido  la  expedición  llevada 
á  cubo  por  los  norteamericanos  Géo  Ilarbo  y  Frank  Sn- 
muelson,  quienes  en  una  canoa,  sin  vela  ni  timón,  han  he¬ 
cho  la  travesía  de  Nueva  York  al  Havre  en  sesenta  y  dos 
días.  Durante  tan  original  y  arriesgado  viaje  han  sufrido 
no  pocos  contratiempos,  siendo  el  más  gravo  de  ellos  el 
ocurrido  el  8  de  Julio  pasudo,  en  que,  sorprendido  el  Fox, 
nombre  de  la  embarcación,  por  un  fuerte  temporal,  fue 
arrojado  sobre  las  costas  de  Nueva  Finlandia,  cerca  de  las 
cuales  zozobró,  salvándose  los  dos  tripulantes  á  nado. 
Puesto  el  Fot  de  nuevo  en  condiciones  de  navegar,  gracias 
á  que  su  especial  construcción  lo  hace  insumergible,  pudie¬ 
ron  los  valientes  expedicionarios  proseguir  su  viaje;  pero 
tan  fatal  accidente  les  privó  de  las  provisiones  y  el  agua 
potable  que  á  bordo  llevaban,  pudiéndolas  reponer  gracias 
al  encuentro  del  buque  noruego  Cito ,  que  Les  suministró 
ambas  cosas. 

El  Fox  salió  de  Nueva  York  el  dia  6  de  Junio,  arribó  á 
la  isla  de  Scilly  el  l.°  do  Agosto,  y  terminó  su  viaje  lle¬ 
gando  al  Havre  el  7  del  mismo  mes.  Durante  su  travesía 
ha  sido  visto  el  16  de  Junio  por  el  transatlántico  alemán 
Fürst- Iium arele ,  el  15  do  Julio  por  el  noruego  Cito  y  el  24 
del  mismo  mes  por  el  francés  Eurjéne ,  cuyos  capitanes  han 
firmado  el  libro  de  á  bordo  del  Fot1  certificando  que  no 
llevaba  vela  ni  timón.  Al  desembarcar  en  el  Havre,  los  dos 
tripulantes  tenían  la  piel  curtida  y  los  miembros  tumefactos 
por  efecto  del  aire,  el  agua  del  mar  y  el  sol;  la  piel  de  las 
manos  la  habían  renovado  tres  veces,  y  se  hallaban  comple¬ 
tamente  extenuados.  Interrogados  acerca  de  si  el  viaje  de 
vuelta  lo  harían  por  el  mismo  procedimiento,  contestaron: 
<rCon  este  tenemos  bastante.  El  regreso  le  haremos  en  cual¬ 
quier  transatlántico.» 

La  canoa  Fot  ,  de  la  que  damos  una  reproducción  exacta 
en  la  pág.  128,  mide  18  pies  ingleses  de  eslora  y  8  de  manga. 


A.  G. 
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sabio  (lo  que  llama  mi  amigo  Verdes  Montenegro 
Let  te  rotura  di  camera);  y  aun  tener  un  teatro  li¬ 
beral  y  otro  reaccionario,  y  así  por  el  estilo.  Cada 
espectador  escogería  el  teatro  que  estuviese  más 
conforme  con  sus  aficiones  y  sus  tendencias. 

Pero  aquí  no  sucede  eso  —  lo  cual  no  sé  si  es 
bueno  ó  malo; — á  nuestros  teatros  de  verso  acuden, 
sin  distinción,  los  partidarios  de  lo  antiguo  y  los 
defensores  de  lo  nuevo;  los  ignorantes 
y  los  sabios;  los  hombres  de  letras  y 
¡os  hombres  de  ciencia.  Nadie  les  dice 
en  el  cartel:  —  «En  la  obra  que  vamos  á 
estrenar  esta  noche  se  hace  la  propa¬ 
ganda  de  estas  ó  las  otras  ideas  políti¬ 
cas»  ;  «en  el  drama  que  hoy  se  repre¬ 
senta  defiende  el  autor  esta  ó  aquella 
tesis  filosófica».  Se  anuncia  pura  y  sen¬ 
cillamente  la  representación  de  una  co¬ 
media  ó  de  un  drama,  y  calcúlese  el 
efecto  que,  en  determinad  i  parte  de  ese 
público,  hará  el  advertir  que  desde  la 
primera  escena  se  pone  en  ridículo  ó  se 
anatematizan  ideas  que  esa  parte  del 
público  tiene  por  respetables. 

¿Pretendo  por  eso  que  el  autor  dra¬ 
mático,  ciudadano  como  cualquier  otro, 
no  pueda  tener  ideas  políticas,  prin¬ 
cipios  filosóficos,  creencias  religiosas? 

¿Pretendo  que  haya  de  renunciar,  po :■ 
el  hecho  de  ser  dramaturgo,  al  derecho 
á  defender  lo  que  él  cree  y  piensa  y 
profesa? 

No;  digo  solamente  que  para  esa  pro¬ 
paganda  puede  y  aun  debe  buscar  otro 
c  unpo. 

Y  pienso  que  si,  á  todo  trance,  quiere 
utilizar  el  teatro  para  difundir  deter¬ 
minadas  doctrinas,  debe  hacerlo  sin 
ofender,  sin  causar  molestia  á  los  que, 
entre  los  espectadores,  profesarán  cL; 
seguro  ideas  contrarias. 

¿Uómo?  Pues  atendiendo  ante  todo  y 
sobre  todo  á  la  acción  dramática.  Pro¬ 
curando  ante  todo  y  sobre  tod )  ser  ar¬ 
tista  y,  como  tal,  hacer  una  obia  de 
arte;  obra  que  puedan  admirar  todos, 
en  cuya  contemplación  puedan  disfru¬ 
tar  todos  y  dejando  lo  de  la  propaganda 
relegado  al  segundo  término,  ó  al  ter¬ 
cero,  ó  al  último. 

Así  consiguió  Dumas  hace:*  que 
aplaudiesen  su  Dama  de  tas  Camelia * 
muchísimos  que  no  creen  en  la  reden¬ 
ción  por  el  amor;  así  logró  Sardo u  en 
su  Dirori'untfS  que  rieran  como  unos 
benditos  muchos  partidarios  del  di¬ 
vorcio. 

La  tendencia  á  colocar  en  primer  tér¬ 
mino  la  propaganda,  es  la  que  más  aleja 
al  público  del  teatro  y  lo  que  acabará  de  divorciarlo 
de  él  por  completo  si,  lo  que  no  creo  probable,  esas 
tendencias  prevaleciesen. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


qne  así  89  Huma,  ha  sulo  el  que  llevuba  la  metrópoli  Tiro 
en  los  primeros  tiempos  de  su  preponderancia. 

Hallándose  situado  tal  lugar  en  el  extremo  de  una  pe¬ 
nínsula  de  seis  kilómetros  de  longitud  por  uno  de  latitud, 
cuyo  Ltino  cierra  alta  y  escarpada  montana  coronada  do 
roqueros,  resultaba  muy  á  propósito  para  vivir  defendidos 
contra  los  indígenas,  y  por  esto  alli  se  establecieron  tales 
valientes  navegantes,  que  preferían  —  dice  Pietsehmann — 
«no  los  sitios  mejores  bajo  el  concepto  marítimo,  sino  1<  s 


LOS  FENICIOS  EN  GALICIA. 


’  no  de  los  acontecimientos  más  notables  que 
registra  la  historia  gallega  en  el  período 
pre-romano,  es  el  arribo  de  les  fenicios  á 
¡as  costas  de  esta  región.  El  espíritu  esen¬ 
cialmente  comercial  que  animaba  á  tales  in¬ 
trépidos  navegantes,  f ué ,  sin  duda  alguna, 
b  la  causa  que  les  movió  á  aventurarse  en  expe¬ 
diciones  marítimas  más  allá  de  las  célebres  co¬ 
lumnas  de  Hércules;  y  por  eso,  al  cruzar  por  nues¬ 
tras  costas  y  contemplar  sus  grandes  condiciones, 
tan  apropiadas  al  objeto  que  perseguían,  se  detu¬ 
vieron  ávidos  de  explotar  país  que  tan  gallardas  muestras 
de  riqueza  ponía  ante  su  escrutadora  vista. 

La  base  de  la  colonización  fenicia  en  Galicia  debió  de 
ser,  como  indican  Pietsehmann,  Humboldt,  Zenaida,  Sa- 
ralegui,  Murguía,  Fernández  González  y  otros  autoriza¬ 
dos  historiadores,  la  explotación  de  sus  criaderos  de  estaño, 
pues  de  esta  región  y  de  las  Sorlingas  era  de  donde  lleva¬ 
ban  este  codiciado  mineral,  cuyo  país  productor  tanto  in¬ 
terés  tenían  en  ocultar ,  rodeando  para  ello  de  gran  miste¬ 
rio  sus  expediciones  occidentales. 

Por  esto,  después  de  que  los  activos  hijos  de  Tiro  y  Si- 
dón  hubieron  doblado  e¡  cabo  que  más  tarde  los  griegos 
denominaron  Trileuco  (cabo  Ortegal),  han  debido  de  pen¬ 
sar  en  lo  adecuado  que,  por  su  situación  geográfica,  era  este 
ángulo  del  país  ibérico  para  el  establecimiento  de  una  co¬ 
lonia;  y  fijándose  con  especialidad  en  la  hoy  llamada  Es¬ 
taca  de  Vares,  y  comprendiendo  lo  excelente  de  su  posi¬ 
ción  para  las  comodidades  del  tráfico  marítimo,  buscaron 
en  la  ribera  oriental  lugar  á  propósito  en  que  detener  su 
inquieta  planta,  fundando  alli  una  factoría;  y  para  dedicar 
un  cariñoso  recuerdo  á  la  lejana  patria,  dieron  nombre  al 
caudaloso  río  que  cerca  desagua — quizá  uno  de  aquellos  de 
donde,  según  Estrabón,  se  extraía  mineral, — porque  Sor, 
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que  se  encontraban  más  al  abrigo  de  los  ataques  enemigos»; 
principio  seguido  por  los  pueblos  colonizadores  de  la  anti¬ 
güedad  y  absolutamente  observado  por  les  inteligentes 
fenicios,  hasta  el  extremo  de  (pie,  según  el  autor  antes  ci¬ 
tado,  esto  ha  llegado  a  constituir  «una  de  lus  notas  carac¬ 
terísticas  de  este  pueblo». 

De  todos  los  recuerdos  «pie  en  Galicia  dejaron,  ninguno 
tan  elocuente  «le  su  poderío  y  espíritu  comercial  como  el 
que  en  Vares  se  conserva,  pues  con  la  célebre  torro  de 
Hércules,  deberá  de  compartir  en  lo  sucesivo  la  importancia 
histórica  de  la  colonización  semítica  en  este  país.  Las  obras 
hidráulicas  á  tules  gentes  debidas,  que  en  aquel  puerto 
subsisten  ignoradas  del  mundo  científico,  y  de  las  que  ha¬ 
remos  más  extenso  estudio  en  nuestra  Prehistoria  del  No¬ 
roeste  de  Galicia,  debe  de  revestírselas  de  tanta  más  im¬ 
portancia,  cuanto  que  en  los  países  de  la  Europa  occidental, 
donde  tanto  traficaron  los  fenicios,  restan  escasísimos  mo¬ 
numentos  que  les  recuerden;  y  aun  refiriéndose  á  las  regio¬ 
nes  del  Norte,  dice  Monsusen:  que  estando  comprobada  su 
explotación  por  estas  gentes,  no  se  conserva  ninguno  que 
la  confirme  con  el  hecho  material  de  su  presencia.  Nadie, 
sin  embargo,  que  sepamos,  se  ha  ocupado  de  estas  obras 
hidráulicas;  únicamente  Yerea  y  Aguiar  se  concretó  á  de¬ 
cirnos,  en  su  Historia  de  Galicia ,  que  «Tiro  se  llamó  Sor,  y 
en  Galicia  hay  pueblo  con  el  nombre  puro  Sor»,  y  Barro 
Sibelo,  en  las  Antigüedades  de  Galicia ,  hizo  de  ellas  lige- 
risirna  indicación,  escribiendo  que  las  escuadras  de  Cartago 
y  Boma  realizaron  tal  obra,  y  que  «hoy  la  bajamar  deja 
entrever  los  cimientos  de  un  malecón  en  seco,  cuyas  masas 
graníticas  son  un  símil  de  las  obras  de  Ciclope  tan  cele¬ 
bradas». 

En  una  espaciosa  ensenada,  á  que  dan  lugar  los  roquizos 
montes  con  que  la  península  termina,  construyeron  aque¬ 
llos  púnicos  colonizadores  el  gran  puerto  mercantil  de  esta 
comarca;  el  cual,  si  bien  no  reviste  la  importancia  de  los 
que  en  la  actualidad  se  forman,  pues  los  puertos  fenicios 
eran  pequeños  comparados  con  los  de  hoy,  dónela  tomando 
en  consideración  la  época  en  que  se  fundó;  porque,  como 
dice  Adolfo  Bastión,  «son  proporcionales  éstos  y  aquéllos 
á  la  magnitud  del  comercio  de  cada  época».  Como  obra 
esencial  para  completar  las  disposiciones  favorables  de  la 
Naturaleza,  levantaron,  con  las  masas  graníticas  que  por 
aquellos  parajes  abundan,  un  gran  rompeolas  de  275  me¬ 
tros  de  largo  por  30  de  ancho  y  unos  6  de  altura;  Jo  cual 
debieron  de  llevar  á  cabo  precipitando  por  planos  inclina¬ 
dos  los  peñascos,  teniendo  especial  cuidado  de  que  los  ma¬ 
yores  constituyesen  los  puntos  que  exigían  más  resistencia. 


Dentro  de  la  extensa  dársena  que  en  virtud  de  tal  obra 
quedó  formada  fundaron  una  amplísima  grada,  hoy  oculta 
bajo  gruesa  capa  de  arena,  para  la  construcción  ó  repara¬ 
ción  de  barcos,  cuya  úrea  es  de  7.000  metros,  y  hállase 
pavimentada  de  sillería  toscamente  labrada  y  concertada 
por  hilad:. s  regulares,  dándole  una  ligera  inclinación  ha»  ía 
el  mar,  como  ocurre  con  las  de  uuestra  época,  á  fin  de  que, 
con  mayor  facilidad,  se  deslizasen  al  ser  botadas,  aquellas 
nave  s  casi  redondus  y  con  poquísima  quilla,  que,  según 
Cesar  Cantú,  constituían  las  Hotos  fenicias;  y 
en  un  lado  de  esta  grada,  á  la  vera  del  male¬ 
cón  ciclópeo,  aun  há  poco  que  existía  una 
fuente  de  agua  potable,  que  por  el  centro  de 
éste  venía  conducida,  sin  duda  necesaria  allí 
para  servicio  de  las  gentes  que  constante¬ 
mente  estarían  prontus  á  componer  ks  naves 
averiadas  ó  faltas  de  carena,  cual  en  Tiro, 
como  dice  Ezequiel,  lo  estaban  los  ancianos 
de  Biblios. 

Además  de  otros  datos  que  poseemos  que 
demuestran  el  origen  púnico  de  la  factoría  de 
Vares,  los  principios  que  privaron  en  la  cons¬ 
trucción  de  su  escollera  bien  claro  manifiestan 
quienes  hayan  sido  sub  autores,  pues  así,  arra¬ 
lando  la  juventud,  después  de  haber  salido  de 
la  Ilota,  grandes  piedras  delante  de  Jos  puerto s, 
indica  Silio  Itálico — De  Bello  púnico  —  que 
en  la  época  de  Cartago  se  abrigaban  éstos.  Y, 
por  otra  parte,  habiendo  estudiado  algo  sobro 
centros  comerciales  y  construcciones  hidráu¬ 
licas  de  los  fenicios  en  sn  país,  á  que  tan  es¬ 
pecialmente  dedicaron  su  actividad,  bien  se 
comprende  que  todos  los  caracteres  que  revis¬ 
ten  ¡os  restos  históricos  de  Vares,  acusan  la 
procedencia  qne  á  éstos  les  i  signaim  s,  y  més 
si  en  cuenta  tenemos  el  género  á  que  perte¬ 
nece  la  citada  escollera;  pues,  según  Hada  y 
Delgado,  no  ha  sido  extraño  á  los  fenicios  el 
empleo  de  las  grandes  masas  de  piedra,  tanto 
que,  en  concepto  de  Mr.  Curtius,  fueron  los 
propagadores  del  sistema  cíclico,  que  prime¬ 
ramente  importaron  en  Grecia,  donde  tanto 
lo  usaron  los  legendarios  pelasgos. 

Humboldt  (  Cosmos,  1 1),  al  tratar  de  las  pri¬ 
mitivas  explotaciones  esmgnííeras  en  el  Occi¬ 
dente  de  Europa,  le  concede  importancia  geo¬ 
gráfica  á  Galicia,  supon»  ndole  conexión  con 
Bretaña  y  el  Condado  de  Corneadles,  y  nues¬ 
tro  respetable  amigo  el  Sr.  Saralegui  dice 
•pie  todas  las  frecuentes  expediciones  de  los 
industrie  si  s  fenicios  al  Septentrión  partían  de 
los  puntos  más  avanzados  de  nuestro  país. 
Estas  opiniones  vienen  á  vigorizar  la  qre 
nosotros  nos  habíamos  formado  desde  el  pri¬ 
mer  momento  en  (pie  esta  apartada  localidad 
investigamos;  pues  siendo  Vares  el  punto 
más  cercano  de  la  Península  á  aquellas  céle¬ 
bres  Sorlingas,  adonde  también  iba  el  fenicio 
á  buscar  el  codiciado  estaño,  (pie  conducía 
como  valioso  producto  a  las  regiones  de 
Oriente,  es  indudable  que  su  posición  resu'- 
taba  la  más  adecuada  para  fundar  un  puerto 
de  escala  y  reparaciones  en  la  navegación  á 
tan  visitadas  islas.  La  ventajosa  posición  de 
Vares  con  respecto  á  Inglaterra  en  el  orden 
de  relaciones  marítimas  fué,  pues,  la  causa 
(pie  determinó  la  fundación  de  la  factoría  ó  lugar  de  etapa, 
sirviendo  indudablemente  de  lazo  principal  de  unión  mer¬ 
cantil  con  tales  apartadas  regiones,  y  de  su  importancia 
podemos  fácil  mente  juzgar  teniendo  en  cuenta  la  magnitud 
de  sus  obras  hidráulicas,  que  implican  para  llevarlas  á  cabo 
una  considerable  suma  de  grandes  esfuerzos. 

Además  del  objeto  dicho,  ha  tenido  también,  en  nuestro 
concepto,  el  de  ser  el  centro  principal  del  comercio  semí¬ 
tico  en  el  Noroeste  de  Galicia,  adonde  afluían  los  productos 
del  interior,  pues  (pie  en  él  hicieron  los  fenicios  importantes 
explotaciones  siderúrgicas.  Mi  ilustrado  amigo  el  modesto 
escritor  I).  Manuel  Mato,  que  se  dedicó  al  estudio  del  terri¬ 
torio  de  Villalba,  halló  en  él  reminiscencias  de  una  gran 
influencia  fenicia,  que  prueba  haber  sido  largo  tiempo  ha¬ 
bitado  por  estos  activos  extranjeros,  á  los  cuales  quizá  per¬ 
teneciese  la  espada  y  contera  de  bronce  allí  encontradas 
que  dicho  señor  posee. 

Pero  lo  que  más  elocuentemente  lo  demuestra  es  el  inte¬ 
resante  y  hasta  ahora  desconocido  monumento  llamado 
Pena  das  Rodas ,  en  nuestro  concepto  de  gran  importancia 
para  la  historia  de  este  período  eu  Galicia,  por  tratarse  de 
un  altar  fenicio  labrado  en  la  roca,  cual  otros  varios  que  de 
la  remota  antigüedad  de  esíe  pueblo  citan  algunos  autores, 
representando  divinidades  planetarias,  ó  sean  el  Sol  y  la 
Luna — el  Belo  y  Mileto, — cuyo  culto  tuvo  su  génesis  en 
Oriente,  y  que,  en  parecida  forma  á  éstos,  vemos  represen¬ 
tados  en  relieves  asirios,  «signos — dice  Pietsehmann — que 
emplearon  los  fenicios  con  grandísima  frecuecia  como  sím¬ 
bolo  religioso»;  é  igualmente  el  nombre  de  Baal,  con  que 
alli  se  denominan  dos  campos  próximos  á  unas  minas,  nos 
indica  haber  estado  consagrados  á  dioses  de  tales  coloniza¬ 
dores,  confirmándose  así  en  esta  comarca  la  opinión  de  Lau- 
rent,  de  que  entre  los  fenicios  desempeñaba  la  religión  un 
papel  importante. 

Que  esa  meseta  central  á  que  nos  referimos,  explotada 
por  el  fenicio  y  donde  tantos  recuerdos  prehistóricos  exis¬ 
ten,  tuvo  estrecha  relación  con  Vares,  lo  prueba  el  impor¬ 
tante  hecho  de  la  existencia  de  un  camino  pre-romano,  que 
pone  el  interior  y  el  puerto  en  comunicación  directa.  Esta 
vía,  que  de  Vares  conduce  aun  hoy  á  la  estación  de  Puen¬ 
tes,  ó  sea  la  Libunca  de  los  escritores  latinos,  fué  induda¬ 
blemente  construida  cual  las  que  de  la  costa  de  Fenicia  iban 
á  desembocar  á  las  comarcas  elevadas  de  la  Siria  para  el 
fomento  del  comercio ;  pues  los  fenicios  procuraron  en  to¬ 
das  partes  establecer  caminos  entre  la  costa  y  el  interior, 
porque  asi — dice  Pietsehmann — la  población  marítima  man¬ 
tenía  relaciones  amistosas  con  sus  vecinos  de  las  tierras  al* 
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tas,  conforme  exigía  el  mutuo  interés.  Notable  y  digna  de 
especial  estudio  es  esta  vía,  que,  según  primitiva  costumbre, 
marcha  por  la  cresta  de  la  sierra  llamada  Taladora,  si¬ 
guiendo  el  curso  del  Sor,  y  á  la  cual,  para  imprimirle  más 
carácter  de  época,  la  flanquean  en  toda  su  extensión  gran 
número  de  mamau #,  á  la  manera  que  griegos  y  romanos 
colocaban  sus  tumbas  á  las  veras  de  los  caminos  principa¬ 
les;  lo  que  filó  motivo  de  hacer  tan  sagrada  para  nuestros 
aborígenes  esta  vía,  aun  boy  objeto  de  supersticiosas  creen¬ 
cias,  que  el  catolicismo,  en  su  empeño  de  cristianizar  el  culto 
pagano,  la  llenó  de  cruces  en  sus  márgenes. 

El  puerto  de  Vares  debió,  pues,  de  ser,  en  tiempos  de  la 
colonización  fenicia,  uno  de  Jos  cuatro  grandes  centros  de 
población  á  que  afluía  el  movimiento  y  tráfico  de  aquel 
entonces,  que,  según  Murguía.  existían  en  las  costas  de  Ga¬ 
licia.  Y  de  tal  factoría  es  seguro,  cual  el  geógrafo  Sr.  Ca¬ 
rrasco  sospechó  de  éste  y  demás  puertos  «leí  cabo  Ortegal, 
que  partieron  algunas  de  aquellas  célebres  expediciones  de 
gallegos  que,  según  las  tradiciones  y  la  historia  de  Irlanda 
y  de  Inglaterra  aseveran,  marcharon  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  esta  región,  quizá  guiados  por  los  industriosos  feni¬ 
cios,  á  colonizar  la  sagrada  Ilibernia. 

También  creemos  indudable  que  Vares  ha  sido  el  Jiurum 
á  que  se  refieren  los  escritores  del  período  romano,  consi¬ 
derándolo  como  uno  de  los  más  importantes  pueblos  de  la 
entonces  región  galaica.  Ptolomeo  fijó  la  situación  del  liu- 
ruirt  en  lo  más  septentrional  del  convento  lucense,  que  es 
la  península  de  Vares;  y  el  ilustre  alemán  Dr.  Alberto  van 
Kampen,  en  su  Atlas  Anticuas,  también  coloca  á  Jiurum  en 
el  lugar  donde  subsisten  las  obras  hidráulicas  de  que  deja¬ 
mos  hecha  mención,  que  tantos  recuerdos  evocan  en  nues¬ 
tra  alma  de  aquellos  activos  navegantes,  cuyas  expedicio¬ 
nes  tan  fecundas  fueron  para  la  civilización  del  viejo  mundo 
occidental. 

Federico  Maciñeira  Pardo, 

Cronista  de  Ortií?ueira. 


EL  SASTRE  UTRILLA. 


conocí  cuando  ya  había  dejado  de 
trabajar.  Era  anciano  y  bastante  rico. 
Vivía  con  sus  sobrinos  en  una  de  sus 
casas  propias,  junto  á  la  antigua  cár¬ 
cel  del  Saladero. 

Siendo  yo  íntimo  amigo  de  su  sobrino 
Juan,  visitaba  á  los  dos  con  mucha  fre¬ 
cuencia.  El  célebre  sastre,  poco  aficionado  á 
salir  de  su  domicilio,  gustaba  algunas  veces 
de  mi  compañía,  y  antes  de  las  tres  de  la 
tarde,  hora  que  U trilla  dedicaba  á  su  única  comida 
diaria,  solíamos  charlar  alegremente  por  largo 
espacio. 

En  cierta  ocasión  le  pregunté: 

—  ¿Es  verdad  que  hacía  usted  los  fraques  por 
cincuenta  duros,  poniéndoles  en  el  ojal  una  cinta 
de  la  orden  de  Isabel  la  Católica,  y  en  el  bolsillo 
el  diploma  correspondiente? 

— Algo  hubo  de  eso — me  respondió  sonriendo 
con  malicia: — yo  era  hombre  de  influencia,  sin 
haber  pretendido  serlo.  Mi  regular  habilidad  en  el 
corte  de  prendas  de  vestir  me  abrió  muchos  cami¬ 
nos:  cuando  se  me  presentaba  un  forastero  y  le 
hacía  un  traje  sin  tomarle  medidas  y  quedaba  sa¬ 
tisfecho  del  resultado,  iba  pregonando  mis  méritos 
por  todas  partes.  Así  se  extendió  mi  fama  hasta 
París  y  Londres,  llegando  á  ser  tan  excesivo  el 
número  de  encargos  llovidos  sobre  mis  tijeras,  (pie 
durante  algunos  meses  casi  no  pude  descansar,  y 
dormía  en  pie,  cabeceando  sobre  la  mesa  del  corte. 

— Ganaría  usted  mucho  dinero. 

— Sí;  pero  estuve  á  punto  de  arruinarme:  y 
acaso  no  tendría  lo  que  hoy  tengo  por  medio  de 
mi  trabajo . 

— ¿Empleó  usted  su  capital  en  algún  negocio 
dudoso? 

— No:  el  negocio  era  superior,  y  por  un  azar 
pudo  convertirse  en  ruinoso;  pero  me  salvó  un 
clavo. 


—¿Un  clavo? 

— Sí:  debo  mi  fortuna  á  un  clavo  (pie  se  rompió 
cuando  me  convino  que  se  rompiera. 

— Cuénteme  usted  eso. 

— Tiene  bien  poco  (pie  contar:  es  una  prueba 
más  de  mi  suerte.  Va  de  historia:  era  en  la  época 
de  la  guerra  civil:  estaba  cerrada  la  frontera  de 
Francia:  no  se  podía  recibir  género  por  la  vía  te¬ 
rrestre,  y  todos  los  sastres  andaban  preocupados 
con  la  creciente  subida  de  las  telas  extranjeras, 
que  eran  preferidas  á  las  nacionales.  Entonces 
pensé:  «El  que  traiga  hoy  una  gran  partida  do  gé¬ 
neros  buenos,  pondrá  la  ley,  ganará  lo  que  quiera.» 
No  cavilé  mucho:  reuní  á  duras  penas  el  dinero 
suficiente  para  hacer  la  compra  (pie  imaginaba,  y 
lo  giré  á  París,  disponiendo  que  se  me  remitiera  el 
pedido  por  vía  marítima,  desembarcándolo  en  Ali¬ 
cante.  Quedé  entrampado,  y  quizás  algo  temeroso, 
porque  era  mucho  lo  que  arriesgaba:  pero  el  cálcu¬ 
lo  estaba  hecho  con  juicio.  Libre  de  los  peligros 
del  mar  gracias  al  seguro  correspondiente,  al  lle¬ 
gar  los  géneros  á  Alicante  saldrían  camino  de  Ma¬ 
drid  en  dos  carros,  formando  parte  de  uno  délos 
convoyes  que  venían  protegidos  por  numerosas 


fuerzas  del  ejército,  y  que  llegaban  siempre  á  la 
corte  sin  la  menor  interrupción.  Cumplióse  el  pro¬ 
grama  en  sus  dos  primeras  partes,  según  mis  pre¬ 
visiones  y  mis  deseos:  llegó  al  puerto  el  pedido  con 
la  mayor  felicidad:  los  fardos  se  acomodaron  en 
dos  buenos  carros,  guiados  por  honradísimos  y  há¬ 
biles  carreteros:  los  carros  formaron  parte  del  pri¬ 
mer  convoy  dispuesto  y  ordenado  militarmente,  y 
en  compañía  de  unos  cien  vehículos  de  diversas 
clases,  llenos  de  mercancías,  de  viajeros  y  de  baú¬ 
les,  emprendieron  la  marcha  escoltados  con  cin¬ 
cuenta  jinetes  y  quinientos  infantes.  Cuando  tuve 
noticia  por  el  correo  de  la  salida  del  convoy,  dije: 
<{  ¡Gracias  á  Dios!  ya  estamos  al  término  de  la  jor¬ 
nada:  ya  puedo  tener  seguridad  de  recibir  los  gé¬ 
neros:  será  cuestión  de  veinte  á  veinticinco  días,  ó 
de  treinta,  suponiendo  que  se  hallen  muy  mal  los 
caminos.  Cada  vez  está  más  angustiado  el  comercio 
por  falta  de  telas:  llegarán  las  mías  en  la  mejor 
ocasión:  las  venderé  al  precio  que  quiera;  podré 
servir  á  mis  parroquianos  cuando  menos  lo  aguar¬ 
dan,  y  aumentará  mucho  mi  crédito.»  Con  estas  y 
otras  reflexiones,  que,  como  usted  comprenderá,  no 
estaban  fundadas  en  ilusorias  esperanzas,  pasé  con¬ 
tento  algunos  días,  hasta  que  recibí  la  noticia  cruel. 

—  ¿Quizá  un  incendio? . 

—  No,  señor. 

— ¿Acaso  los  carreteros  se  fugaron  con  las  mer¬ 
cancías? 

—  Tampoco.  Fué  un  accidente  natural,  dadas  las 
circunstancias,  que  estaba  previsto  en  una  de  sus 
partes,  no  en  todas.  Fué  un  azar  de  la  guerra.  El 
convoy  llegó  á  los  llanos  de  la  Mancha  sin  nove¬ 
dad.  Pero  en  los  llanos  cayó  sobre  él  rápidamente 
la  facción  de  Los  Pal» /los ,  derrotó  á  la  escolta  y  se 
apoderó  de  los  carros.  Llegaron  á  Madrid,  fugiti¬ 
vos,  algunos  de  los  viajeros  que  formaban  parte 
del  convoy,  divulgando  con  amplios  detalles  el 
triste  suceso,  y  todos  estallan  acordes  acerca  del 
punto  que  más  me  interesaba:  ni  un  solo  vehículo 
se  había  salvado:  carruajes,  ganado  y  mercancías 
estaban  ya  en  poder  de  los  facciosos.  Eran,  pues, 
harto  ciertas  mi  desventura  y  mi  ruina.  Considere 
usted  cuán  desesperada  vinoá  ser  mi  situación:  de 
golpe  se  hundieron  todas  mis  esperanzas  y  fallaron 
todos  mis  cálculos.  Tenía  (pie  rehacer  mi  capital, 
viendo  perdido  el  fruto  de  largas  tareas,  lo  cual 
supone  doble  trabajo,  semejante  al  de  verse  obli¬ 
gado  á  desandar  un  mal  camino  Y,  á  la  vez,  tenía 
(pie  satisfacer  las  deudas  contraídas.  Pero  sobre  la 
pesadumbre  de  la  o  lira  material  flotaban  los  dolo¬ 
res  morales:  las  torturas  del  desengaño  y  los  des¬ 
pechos  del  amor  propio:  mis  enemigos  gozaron 
extraordinariamente  al  enterarse  de  mi  desdicha, 
y  siéndoles  fácil  llamarme  imprevisor  después  del 
fracaso,  decían:  «No  es  lo  mismo  cortar  un  traje 
que  combinar  una  operación  mercantil :  U trilla 
pensó  que  con  su  remesa  de  géneros  extranjeros 
nos  iba  á  moler  á  palos,  pero  no  contó  con  Los  Pa- 
I i! Jos.»  En  suma,  estaba  yo  en  situación  muy  aflic¬ 
tiva,  y  tratando,  aunque  inútilmente,  de  olvidar  el 
malogrado  negocio,  cuando  una  tarde,  á  los  cinco 
días  de  haber  recibido  la  noticia  fatal,  vi  detenerse 
frente  á  la  puerta  de  mi  establecimiento  dos  carros 
enormes  llenos  de  fardos  y  cubiertos  de  polvo.  An¬ 
tes  de  que  la  sorpresa  me  permitiera  lanzar  una 
exclamación  ni  acariciar  una  esperanza,  llegaron 
hasta  el  mostrador  los  dos  carreteros,  y  su  presen¬ 
cia  y  sus  relatos  me  dieron  la  alegría  más  grande 
que  he  podido  experimentar  desde  (pie  vine  al 
mundo.  Había  ocurrido  lo  siguiente:  los  dos  carros 
formaban  parte  del  convoy;  mas  al  llegar  á  los 
llanos  de  la  Mancha  quedáronse  rezagados  en  un 
pueblo  por  espacio  de  veinte  horas. , Esta  circuns¬ 
tancia  los  salvó:  mientras  se  hallaban  en  el  pueblo, 
caían  Los  Palillos  sobre  el  convoy:  cuando  los  dos 
carros  volvieron  á  emprender  la  marcha,  ya  no  ha¬ 
bía  convoy  ni  facciosos  en  el  llano,  y  los  carreteros 
terminaron  el  viaje  con  felicidad.  ¿Por  qué  se  re¬ 
zagaron  los  carros?  Porque  á  uno  de  ellos  se  le  des¬ 
compuso  una  rueda:  y  como  los  dos  carreteros  eran 
amigos  y  no  querían  separarse,  se  detuvieron  am¬ 
bos  en  el  pueblo  para  componer  la  avería.  Y  ¿por 
qué  se  descompuso  la  rueda?  Porque  se  rompió  un 
clavo.  Ya  ve  usted  que  no  me  falta  razón  al  decir 
que  debo  á  un  clavo  mi  fortuna. 

X.  X. 


LOS  JAZMINES. 


el  ramo  i>e  córdoba. 

Es  pálido  y  es  redondo, 

Con  la  forma  de  una  estrella, 
Y  un  papel  rojo  en  el  centro 
Pe  doradas  lentejuelas. 

Tiene  por  cabo  una  aguja 
Que  fue  horquilla  en  la  cabeza 
Pe  la  nina  que  en  el  patio 


Pegó  al  jazmín  la  escalera, 

Y  trepando  hasta  las  ramas 
Más  altas  y  más  repletas, 

Se  lo  arrancó  del  rodete 

Al  coger  las  cabezuelas. 

El  huele  á  jardín  con  luna, 

A  novia,  á  patios,  á  huertas, 

A  las  tardes  del  estío, 

A  las  noches  de  verbena, 

A  serenatas  que  llaman 
A  las  ninas  á  las  rejas 

Y  á  las  tapias  de  los  claustros 
Que  en  mi  Córdoba  blanquean. 

¡Olí  jazmíneo  de  mi  patria, 

Que  en  las  horas  de  la  siesta 
Os  deshojáis  lentamente 
Sobre  el  agua  de  la  alberca! 

¡  Qué  consuelo  tan  hernioso 
Si  al  morir  besar  pudiera 
Un  ramo  puesto  en  los  rizos 
Pe  una  mujer  cordobesa! 

Antonio  Griio. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 


Concierto*  de  verano:  regreso  de  lna  polondrinaR:  el  cierzo  de  los  Al¬ 
pes.  —  El  social inmo  y  el  cristianismo  —  Las  asociaciones  protecto¬ 
ras  de  la*  jóvenes  en  Suiza  —Materialismo  y  espirituolismo:  el  pri- 
m us.  iMiti/ieial.  ó  espíritu,  según  Iiaoul  Pietet.  — La  filatelia  y  los» 
filatelistas. 

Eguskirripa,  27. 

ywT'  wy  L  llegar  los  últimos  días  de  Agosto,  con  acor- 
tarse  tanto  las  tardes  y  con  venir  pronto  la 
noche,  se  buce  un  poco  insufrible  la  perma¬ 
nencia  en  bis  pueblos  de  la  montaña;  porque 
ya  el  aiie  fresco,  que  parece  frío  y  que  más 
que  placentera  brisa  es  viento  incómodo, 
obliga  á  los  veraneantes  á  cobi jarse  bajo  tediado 
al  brive  rato  de  apagarse  el  crepúsculo  y  cuando 
las  nieblas  empiezan  á  descender  á  los  valles.  Las 
noches  templadas  y  serenas  son  muy  contadas.  El 
T  verano  ha  quedado  reducido  á  las  horas  del  día, 
cuando  no  llueve,  y,  por  desgracia,  son  más  contados  los 
días  que  deja  de  llover,  verdadera  epidemia  meteorológica 
de  estas  comarcas.  El  cierzo  y  las  nieblas,  más  abundantes 
que  a^ui  en  el  centro  de  Europa,  han  expulsado  á  las  go¬ 
londrinas  veraniegas  que  desde  nuestro  país  se  largaron  á 
Suiza,  á  Alemania,  al  Norte  de  Francia  y  á  Inglaterra,  y 
poco  á  poro  van  llegando,  contándonos  maravillas  de  lo 
que  han  visto. 

lince  algunos  dias  regresaron,  entre  otros,  los  Condes 
de  Tellemonte,  con  su  hermano  Pepe  Gureya,  marino  reti¬ 
rado:  una  trinidad  curiosísima.  La  Condesa  es  filósofa; 
Gureya  es  materialista,  y  el  Conde  es  coleccionador  de  se¬ 
llos,  archi filatelista  monomaniaco.  Vienen  de  dar  una  vuelta 
por  Copenhague,  Dresde  y  Ginebra,  encantados  de  las  lin¬ 
dezas  y  progresos  que  han  podido  contemplar  en  la  Expo¬ 
sición  nacional  de  la  gran  metrópoli  suiza,  y  cuentan  que 
no  acaban  de  lo  que  el  incomparable  pueblo  helvético  ha 
presentado  en  el  campo  de  Plain-Palais,  á  orillas  del  Arve, 
del  palacio  de  Bellas  Artes,  y  del  de  la  relojería,  y  de  la 
aldea  suiza,  y  del  Panorama  de  los  Alpes,  y  del  teatro  Sa- 
pajoú,  y  de  los  restaurauts  Paschoud  y  Excofier,  y  del  pa- 
lellón  científico  de  Kaoul  Pietet,  y  del  molino  Daverio, 
y  de  las  joyas  del  Arte  antiguo,  y  de  las  conquistas  de  la 
Agricultura  moderna. 

En  el  coro  de  alabanzas  descriptivas  marchan  al  unísono; 
pero  en  la  ponderación  de  las  tareas  intelectuales  que  más 
les  han  sorprendido,  cada  cual  tira  por  su  lado.  Constitu¬ 
yen  una  crónica  perpetua  y  ambulante  de  cuanto  en  el 
mundo  culto  se  trabaja,  y  hablan  y  discuten  sin  cesar, 
libres  de  toda  otra  ocupación,  porque  no  tienen  hijos,  ni  se 
cuidan  de  las  chinchorrerías  de  la  vecindad,  ni  del  pueblo, 
y  les  sobran  rentas  y  humor,  é  independencia  mutua,  para 
pensar,  decir  y  hacer  lo  que  mejor  les  parece. 

Gracias,  pues,  á  la  cortedad  de  las  tardes  y  al  creci¬ 
miento  de  las  noches,  y  sobre  todo  al  cierzo  de  los  Alpes, 
me  encuentro  ahora  con  estas  golondrinas  parleras,  que 
han  venido  á  posarse  bajo  el  techo  de  nuestra  casa  para 
no  cerrar  el  pico  en  todo  el  día.  En  las  horas  hermosas  de 
la  mañana  y  de  la  tarde,  que  aquí  nunca  son  muy  caluro¬ 
sas,  tienden  el  vuelo,  y  yo  con  ellas,  por  los  empinados 
senderos  (pie  suben  á  los  caseríos  y  á  las  ermitas  y  fuentes 
de  la  montaña,  y,  andando  ó  descansando,  ponen  al  aire 
libre  cátedra  de  los  mil  y  un  tratados  de  mundología  mo¬ 
derna.  ¡  Cosa  buena ! 

o 

o  o 


Ayer  tarde,  sentados  en  el  pradillo  donde  brota,  al  píe  de 
las  hayas ,  el  manantial  de  Iturreguía,  ofició  la  Condesa  de 
predicadora ,  mientras  su  marido  recogía  moras  en  los  ma¬ 
torrales,  y  mientras  Gureya  y  yo  fumábamos  un  par  de  ta- 
gorotes  de  Hamburgo  con  anillo  habanero. 

—  He  procurado  estudiar  con  interés  el  aspecto  de  la 
cuestión  social  en  el  centro  de  Europa — nos  dijo, — y  estoy 
conforme  (aunque  disto  mucho  en  la  fe)  con  el  profesor 
suizo  Hilty,  en  que  si  cumpliéramos  todos  con  nuestros  de¬ 
beres  de  cristianos,  no  habría  necesidad  de  programas 
sendo  socialistas  de  ninguna  clase  para  remediar  el  mal¬ 
estar  de  las  clases  obreras.  La  verdad  de  nuestra  fe  cris¬ 
tiana  no  debe  ser  sustituida  por  ninguna  componenda  con 
el  error,  aunque  la  sustitución  parezca  ser  un  remedio  se¬ 
guro  y  heroico,  porque  eso  no  seria  otra  cosa  que  trocar 
nuestro  derecho  de  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas. 
Los  socialistas  no  se  satisfarán  nunca,  aunque  se  les  iguale 
en  condiciones  de  vida  con  las  demás  clases.  La  cuestión  so¬ 
cial  ha  existido  siempre,  siempre,  y  su  solución  está  en  el 
corazón  del  hombre.  Para  atacar  á  el  mal  no  sirve  la  eco- 
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nomia  política,  sino  que  es  preciso  formar  hombres  de  bien. 
Lo  demás  lo  harán  éstos  necesariamente.  Xo  pr< cedamos  á 
la  inversa.  El  objeto  de  la  vida  no  es  disfrutar  del  bienes¬ 
tar  material,  sino  el  temor  de  Dios,  el  cumplimiento  del  de¬ 
ber  y  el  trabajo.  Fuera  de  esto,  todo  lo  demás  es  ir  equivo¬ 
cado.  Para  realizar  ese  deber  no  hay  que  contar  con  los 
desheredados  y  asociarse  con  ellos,  sino  con  los  que  poseen, 
con  los  que  tienen  y  con  los  que  pueden,  muchos  «le  los  cua¬ 
les,  por  desgracia,  se  hau  forjado  para  si  un  cristianismo 
imagen  de  sus  pasiones  egoístas,  y  sólo  saben  hablar  de  lo 
desmoralizado  que  está  el  pueblo,  cuando  ellos  dan  cons¬ 
tante  mal  ejemplo;  y  se  imaginan  que  el  cristianismo  no  es 
más  que  un  estado  de  alma,  una  especie  de  contemplación, 
mientras  que  lo  que  realmente  es,  es  una  regla  de  vida  y 
una  incesante  actividad.  Los  que  tienen  y  pueden  son  los 
primeros  que  han  de  poner  el  remedio,  haciendo  una  vida 
sencilla  y  ejemplar,  practicando  la  caridad,  que  no  es  la  li¬ 
mosna,  sino  el  amor  al  prójimo,  y  cumpliendo  con  gusto  la 
santa  ley  del  trabajo.  Cuando  las  clases  directoras  compren¬ 
dan  que  á  eso  les  obliga  su  fe,  y  lo  practiquen,  la  cuestión 
social  estará  á  punto  de  resolverse.  ¡Bendito  sea  el  que  haga 
comprender  esto  á  ricos  y  pobres!  La  acción,  la  bendición 
de  Dios,  influyendo  en  el  corazón  humano  para  realizar  esta 
obra,  es  una  realidad  más  positiva  y  eficaz  que  todas  las 
enseuauzas  de  la  ciencia  social.  Con  la  ciencia  no  se  reme¬ 
dia  á  aquellos  que  han  abandonado  la  idea  de  Dios.  Cuando 
las  gentes  se  convenzan  de  que  es  completamente  estéril 
toda  obra  humana  realizada  sin  fe,  entonces  vendrá  la  ver¬ 
dadera  reforma,  la  reforma  moral. 

Xo  nos  engañemos:  lo  que  hace  desgraciado  al  hombre 
no  es  la  pobreza,  sino  la  falta  de  esa  paz  interior  que  le 
da  conformidad  en  medio  de  los  mayores  sufrimientos. 
Creamos,  trabajemos  y  esperemos  en  Dios,  y  nos  animará 
con  ardor  inextinguible  para  realizar  el  bien,  dándonos  ver¬ 
daderos  ánimos  para  combatir  el  mal  donde  «juiera  «jue  se 
presente. 

Nunca  debe  hacerse  de  la  cuestión  social  un  sucedáneo 
de  la  religión.  Xadie  del«e  abandonar  el  pulpito  para  ir  al 
ineetiinj,  A  la  religmn  pertenece  el  porvenir,  no  á  la  cues¬ 
tión  social.  Esta  existe  pon  pie  no  sabemos  ser  verdaderos 
cristianos.  Mientras  no  consigamos  serlo,  la  ciencia  social 
so  reducirá  á  vana  palabrería.  Siendo  cristianos  no  hay  «pie 
formar  partido  alguno  para  curar  este  mal.  El  cristianismo 
no  tiene  necesidad  de  ser  expuesto  en  programas.  Los  par¬ 
tidos  no  resuelven  al  fin  nada  en  el  mundo,  sino  los  hom¬ 
bres.  Son  meros  instrumentos  manejados  por  una  indivi¬ 
dualidad.  Dios  haca  siempre  que  surja  un  hombre  cuando 
en  la  humanidad  ha  de  operarse  alguna  cosa  grande.  Xo  se 
revela  Dios  á  los  hombres  sino  cuando  se  acercan  á  él  por 
la  humildad  y  por  la  oración.  Esos  hombres  escogidos,  cada 
uno  «le  ellos,  ha  hecho  más  por  la  humanidad  que  todos  los 
partidos  juntos. 

Xo  todas  las  generaciones  tienen  el  mismo  deber  histó¬ 
rico  que  cumplir.  Unas  siembran,  otras  recogen.  La  genera¬ 
ción  aetnal,  y  la  inmediata  anterior,  la  de  nuestros  pudres, 
han  recogido  lo  que  otras  sembraron.  Preciso  es,  pues,  que 
nosotros  sembremos  algo.  Ese  es  nuestro  deber;  cumplir  la 
misión  educativa.  Todo  lo  «pie  se  haga  en  este  sentido  será 
muy  á  propósito  para  formar  hombres  de  bien,  de  es«>s  que, 
en  cumplimiento  de  sus  obligaciones  cristianas,  podrán  re¬ 
solver  la  cuestión  social.  Vivamos  en  medio  del  mundo,  en¬ 
tre  sus  pompas  y  miserias,  pero  reduzcamos  unas  y  otras 
|H>co  á  poco,  hasta  dominarlo  y  vencerlo  con  la  práctica  sin¬ 
cera  «le  nuestra  fe,  sin  partidos  ni  mezclas  religioso-políti¬ 
cas.  Combatamos  el  fariseísmo,  y  pongamos  como  modelo 
ante  nuestros  adversará  >s  el  ejemplo  de  nuestra  vida  pú¬ 
blica  y  privada;  más  la  privada  aiin  que  la  pública,  para 
poder  luchar  con  ventaja  y  aniquilar  á  los  fariseos. 

—  ;tXo  has  ingresado  tú  en  un  partido  ó  asociación  fe¬ 
menina  en  XeuchAtel,  á  nuestro  paso  por  allí?  —  preguntó  á 
la  Condesa  su  hermano  Gureya,  cuando  observó  «jue  ésta 
había  terminado  su  plática. 

—  Si  por  cierto — contestó  ella; — pero  esa  sociedad,  deno¬ 
minada  la  V nion  internationa/e  des  amies  de  la  jetine  filie, 
no  es  política,  ni  socialista,  sino  de  verdadera  caridad.  Ya 
sabes  cuántas  pobres  jóvenes  se  pierden  fatalmente  cuando 
se  encuentran  sin  ocupación  ó  cuando  tienen  «jue  viajar 
para  encontrarla.  Pues  bien,  la  Unión  de  XeuchAtel  protege 
por  cuantos  medios  puede  á  las  jóvenes  sin  amparo,  y  rea¬ 
liza  una  gran  obra  de  bien.  En  la  mayor  parte  de  las  na¬ 
ciones  y  sus  ciudades  de  alguna  importancia  tiene  repre¬ 
sentantes  ó  corresponsales  encargados  de  la  noble  misión 
«le  auxiliar  á  las  jóvenes  y  «le  evitar  «jue  caigan  en  las  re¬ 
des  que  el  vicio  organizado  tiene  extendidas  por  todas  par¬ 
tes  para  apoderarse  especialmente  de  estas  pobres  viajeras. 
Hace  veinte  años  sólo  contaba  con  50  corresponsales:  hoy 
pasan  de  0.500,  que  funcionan  hasta  en  ambas  Amé  ricas  y 
«jue  lian  podido  llevar  el  consuelo  á  muchos  hogares,  des¬ 
cubriendo  el  paradero  en  lejanas  tierras  de  muchas  jóvenes 
que  se  creían  perdidas  para  siempre.  En  Suiza  hay  1.400 
señoras  asociadas,  que  cuidan  con  extraordinario  interés  de 
esa  clasa  desvalida,  y  varios  centros  ú  oficinas  que  reciben 
más  de  3.000  cartas  anuales  de  las  familias  y  de  las  jóve¬ 
nes.  Pasan  de  7.000  el  número  de  muchachas  que  perciben 
auxilios  de  la  sociedad  cada  año,  y  «jue  son  vigiladas  y  se 
ven  libres  de  la  especulaci«m  del  vicio.  Sostenemos  además 
trece  asilos,  tres  escuelas  grandes  con  talleres  y  seis  casas 
de  socorro.  Existen  también  en  Suiza,  sostenidas  por  seño¬ 
ras.  la  Sociedad  contra  la  literatura  inmoral;  la  Agencia  de 
institutrices;  la  Federación  pura  alxdir  la  reglamentación 
del  vicio;  la  Asociación  de  señoras  para  la  educación  moral, 
y  la  Asociación  del  son ,  que  con  esta  pe«jueña  limosna  se¬ 
manal  presta  inconcebibles  bienes  á  las  madres  pobres  y  á 
sus  hijas. 

Ante  las  atentas  y  cariñosas  excitaciones  de  aquellas  dis¬ 
tinguidísimas  señoras  suizas,  yo  me  inscribí  gustosa  en  la 
rnión  internacional ,  segura  de  que  procedía  dignamante  al 
cooperar  en  la  obra  de  protesta  del  sexo  débil  contra  las 
injusticias  de  las  leyes  y  de  las  hipócritas  costumbres  so¬ 
ciales;  noble,  aunijue  humilde  venganza  de  las  oprimidas, 
que  son  tanto  ó  más  acreedoras  que  los  obreros  á  que  se 
las  levante  y  auxilie,  no  con  la  caridad  como  limosna,  sino, 


como  he  dicho  antes,  con  la  caridad  como  manifestación 
del  amor  al  prójimo. 

o 

o  o 

Tras  del  sermón  al  aire  libre,  vino  la  discusión,  larga, 
animada,  humorística,  contra  la  a  fístula,  como  decía  el 
Conde,  cuya  cariñosa  batalla  «luró  hasta  después  de  comer. 
Xi  por  la  tar«le  ni  por  la  noche  había  desplegado  upenus 
sus  labios  el  ex  marino  Gureva.  Casi  to«la  su  intervención 
en  Upi  atica  y  en  el  debat  e  habíase  reducido  ú  la  pregunta 
objeción  que  queda  indicada  y  á  encogerse  do  hombros 
después  ,  ante  los  razonamientos  que  en  pro  ó  en  contra 
del  socialismo  expusimos  la  Condesa,  su  marido  v  yo.  Cuando 
le  echamos  en  cara  su  indiferencia,  dijo  con  aire  solemne: 

—  Me  dais  lástima  todos,  al  ver«»s  enredados  en  esas 
cuestiones  callejeras  de  bajo  vuelo.  Mi  hermana,  como  mu¬ 
jer  al  fin,  arrastra«la  p«»r  el  sentimentalismo  faldero,  ha  po¬ 
dólo  formar  esa  fantástica  montaña  «le  creencias,  deberes, 
miserias,  remedios  y  venturas  para  el  porvenir:  pero  ves¬ 
tiros,  que  sois  varon«*s,  debierais  dejar  tales  pe  pieñeces  y 
pensar  más  alto.  Mientras  esta  Comlesita  vascongada  an¬ 
daba  de  la  Ceca  á  la  Meca  haciéndose  cargo  de  las  formas 
que  ad«juiere  ese  berrinche  de  los  pobres  que  se  llama  so- 
cialisino,  vo  asistí  á  las  cátetlras  «le  los  físicos  y  naturalis¬ 
tas  para  ver  en  qué  para,  si  «*s  que  para  eu  algo,  el  eterno 
pleito  de  la  materia  y  «leí  espíritu,  de  la  fuerza  y  de  la  vida. 
Vo  he  oido  á  Raoul  Pictet  recientemente  en  (Huebra,  y  he 
leído  su  Estudio  critico  acerca  del  materialismo  y  «leí  espi- 
ritualismo  ante  la  física  experimental.  Eso  es  lo  «jue  hay 
«|iie  oir  y  saber  discutir  v  entender.  Todo  lo  demas  es  mú¬ 
sica  ratonera,  de  tejas  abajo.  Xo  se  puede  n«*gar  la  eficacia 
de  las  hipótesis,  ni  la  de  la  previsión  intuitiva  de  l«»s  sabi«»s. 

El  estmlio  de  las  ciencias  n<»  es  estéril  en  resultados  sin¬ 
téticos  generales,  ni  «lesconsohulor  porque  nos  indique 
nuestra  incapacidad  ante  los  difíciles  problemas  «pie  hay 
«jue  resolver,  sino  que  más  bien  resulta  ser  un  poderoso 
estimulante  de  nuestra  energía  intelectual,  «jue  nos  permite, 
no  unificar,  sino  establecer  la  armonía  paralela  entre  nues¬ 
tros  estudios  y  nuestras  asjúraci<mes  morales.  Del  estudio 
de  los  principios  y  hechos  «le  la  física  experimental  se  de¬ 
duce  el  «le  la  libertad  humana. 

La  física  enseña,  con  la  teoria  mecánica  abanica  del 
universo — dice  Pictet. — «jue  todos  los  fenómenos  se  deben 
al  cho«jue  «le  los  átomos  entre  si,  y  al  de  las  partículas  del 
éter  con  ellos.  No  sabemos  si  la  no«uón  del  espacio  tiene  un 
origen  muscular  y  la  del  tiempo  una  diferencia  de  impre¬ 
siones,  pero  se  admite  la  existencia  de  ambas  nociones. 
Parece  existir  un  paralelismo  ó  identidad  probable  entre 
las  leyes  de  la  Naturaleza  y  las  del  pensamiento  humano. 
Existen  entidades  reales:  la  materia  ponderuble  y  el  éter,  y 
entidades  racionales  ó  causas  del  movimiento.  El  problema 
esencial  consiste  en  saber  si  la  materia  atrae  á  la  materia 
sin  el  intermedio  ó  intervención  del  medio  ambiente,  ó  si, 
por  el  contrario,  la  atracción  á  distancia  no  existe,  sino 
«jue  todo  puede  explicarse  }x>r  la  teoría  atómico-mecánica. 
La  primera  entidad  racional  en  el  primer  caso  es  la  atrac¬ 
ción,  en  el  segundo  el  potencial.  Podemos  decir  desde  luego 
que  toda  cantidad  de  energía  «|ue  desaparece  en  un  sistema 
mecánico,  sin  «pie  aparezca  convertida  en  calor,  electrici¬ 
dad  ó  luz,  se  ha  transformado  en  potencial.  Por  la  te«>ria 
de  la  atracción  y  de  los  ch«»«jues  lio  puede  explicarse  nada. 
El  concepto  «leí  potencial  admite  que  puede  producirse  un 
movimiento  sin  ningún  otro  movimiento  ó  antecedente  ma¬ 
terial  que  lo  origine;  es  un  jirimns.  Al  potencial  le  deno¬ 
mina  R.  Pictet  espirita . 

Tosió  irónicamente  la  Condesa,  tosió  el  Conde  y  t«»si  yo; 
pero  (iureva,  haciéndose  el  sueco  y  poniendo  los  ojos  en 
blanco,  desjmés  de  mirarnos  con  desprecio,  siguió  diciendo: 

—  El  espíritu  es,  pues,  una  causa  del  movimiento,  aun¬ 
que  no  es  movimiento;  el  espíritu  es  perceptible  para  nos¬ 
otros  porque  produce  movimiento  material  ,  pero  perdería 
t«ulo  derecho  á  la  existencia  si  fuera  producto  de  otro  mo- 
viiniento.  Ahora  es  evólente  «pie  nuestra  razón,  tal  cual  es, 
no  acepta  claramente  tal  noción  porque  está  en  contradic¬ 
ción  con  las  condiciones  inherentes  de  la  ley  de  causali¬ 
dad,  imperativa  para  nosotros,  y  que  re«piiere  siempre  una 
semejanza  entre  el  consecuente  y  el  antecedente,  de  donde 
resulta  «jue  para  que  el  potencial  sea  un  primas  real  é  in¬ 
condicional,  ha  de  ser  libre ,  lo  cual  es,  considerando  al 
potencial  como  espíritu,  admitirlo  como  sinónimo  de  perso¬ 
nal  idad  conscien  te. 

La  Condesa  se  santiguó,  y  su  hermano  dijo: 

—  He  relacionado  la  física  experimental  con  la  metafí¬ 
sica  pura,  y  ya  estamos  en  presencia  de  uno  de  los  proble¬ 
mas  más  tremendos  «jue  pueden  presentarse  al  pensamiento 
del  hombre. 

—  ¡Pues  yo  me  voy! — exclamó  el  Conde. — Voy  á  ver  si 
se  han  secado  las  dos  páginas  de  sellos  de  Nueva  Zembla. 

Sin  cuidarse  de  ello,  añadió  Gureya: 

— Tratemos  ahora  del  punto  capital,  de  la  libertad  hu¬ 
mana.  La  construcción  del  hombre  sintético  es  consecuen¬ 
cia  de  la  aplicación  en  biología  del  potencial  y  de  las  dife¬ 
rentes  entidades  lógicas  y  reales.  Yo  sé  «jue  la  ciencia  y  la 
vida  misma  se  considerarán  bajo  este  punto  de  vista  de  un 
modo  muy  diverso  de  a<piel  en  «jue  se  hau  considerado,  di¬ 
gan  lo  que  quieran  los  críticos  filosóficos;  ya  sé  que  el  ato¬ 
mismo  parece  que  ha  sido  derrotado  después  de  la  batalla 
sostenida  por  Ostwald,  Cornu  y  Brillouin;  ya  sé  que  dicen 
que  lord  Kelvin  ha  renegado  de  la  teoria  utómica  y  de  la 
cinética  de  los  gases,  y  que  W.  Fonvielle  continúa  riéndose 
de  ellas;  pero . 

—  ¡Se  suspende  esta  discusión! — dijo  el  Comle,  dando  un 
golpe  sobre  la  mesa  con  el  álbum  de  sellos,  grueso  como 
un  misal,  que  traía  en  brazos  para  que  admiráramos  sus 
últimas  adquisiciones. 

Calló  Gureya  en  me«lio  de  nuestras  carcajadas,  encen¬ 
dió  un  puro  y  se  fué  al  jardín. 

o 

o  o 

El  Conde  abrió  su  preci«»so  álbum,  y  me  dijo: 

—  Aquí  tienes  un  tesoro  de  filatelia,  honrado  con  las  fir¬ 
mas  de  los  coleccionistas  más  afamados.  Mira  los  autógrafos 
de  Giwel,  Buhl  y  Philips,  de  Londres;  de  Martzanoff ,  de 


Constantinojda;  de  Fino,  de  Milán;  de  Castlo,  do  Brighton; 
de  Capana,  «lo  Liorna;  do  Stock ,  de  Berlín;  de  Coyette  y 
Lemaire,  de  París;  do  Surn,  de  Bruselas;  do  Reuterskj«>el«l, 
y  Blanehard  y  Drevfruss  y  Fr«>eli«  h,  do  Lausana ;  <1«^ 
Lienhard,  de  Zurieh;  do  Yersin  y  Scntier  y  Straessle,  «lo 
Berna,  y  «le  Wilhult,  de  Pfnrzheim,  todos  maestros  en  el 
arte,  que  han  presentado  colecciones  en  Ginebra  p«*r  valor 
de  l.f>(M).(MK)  posteas.  Sido  la  del  j»astor  protestante  Lienhard 
vale  80.000.  Do  allí  he  traído  esto  sello  doble  ginebrino  do 
1843,  «jue  me  ha  costado  1.000  p«*sotas,  y  «jue  en  sus  tiem¬ 
pos  valió  diez  céntimos.  En  ese  año  so  empezaron  á  usar  h^s 
sellos  «le  Correos  en  Suiza,  cuando  solo  se  usaban  en  Ingla¬ 
terra.  Espero  ahora  especiales  envíos  de  los  conocidos 
filatelistas  George,  «le  Lisboa;  Beddig,  do  llannover;  Lossan, 
de  Ilamburg»),  y  Schieb,  de  Montrcux. 

—  ¿Y  para  qué  sirve  todo  eso,  hermano?  —  exclamó  Gu¬ 
reya  asomamloso  á  una  «le  las  ventauas  del  comedor,  «pie 
dan  á  la  huerta. 

— ¡  Pues  |>ara  lo  mismo  que  tu  poten«*ial,  ó  primera  entelad 
racional!  —  contesto  la  Combosa  riéndose  estrepitosamente. 

—  ¡Caridad,  señora  tihísofa  cristiana!  —  contestó  el  ma¬ 
rino  viej«»; — ¡no  limosna,  ni  amor  al  prójimo,  sino  envidia! 
¡Caridad  ante  todo,  y  s«>bre  todo  jmra  los  seres  inocentes  y 
pacíficos  como  tu  marido! 

—  Xo  se  hizo  la  miel  «leí  arte  para  los  locos — rejmso  el 
Comle  un  p«x:o  amoscado. 

—  ¡Se  hizo  la  goma  «le  p«igar  sellos! — añadió  el  marino. 

—  ¡llava  paz  entre  los  ruiims!  —  exclamó  la  Condesa; — y 
no  me  obligm  is  á  que  huí  enfade  yo  también. 

—  ¡Suéltales  un  sermón!  —  «lije  yo. 

—  ¡Gue  aproveche!  —  repuso  Gureya  desapareciendo  de 
nuestra  vista. 

El  enojo  se  trocé  en  alegría  bien  pronto,  como  era  natu¬ 
ral,  y  presumo  que  estas  escenas  se  rej»etirán  todos  los 
días  si  antes  n«>  concluimos  t«>dos  jx»r  volverims  locos. 

Ricardo  Becerro  i>k  Bexgoa. 


$  40.624.012 

El  SOBRANTE  (le  las  Compañías  do 
seguros  de  vida  constituye  la  mejor  norma 
para  juzgar  de  la  importancia  de  cada  una. 

Representa  el  exceso  de  las  garantías 
sobre  las  obligaciones;  el  poder  financiero 
y  la  capacidad  de  las  Compañías  para  dis¬ 
tribuir  dividendos. 

Es,  á  la  par,  una  reserva  bancarla  y 
un  fondo  de  beneficios;  una  garantía  su¬ 
pletoria  y  una  fuente  de  utilidades. 

La  seguridad,  la  solidez  y  los  be¬ 
neficios  sociales  se  resumen  en  el  SO¬ 
BRANTE. 

El  de  «La  Equitativa»  es  mayor  que  el 
de  cuantas  Compañías  existen  en  el  mundo. 
En  i.°  de  Enero  de  1896  importaba  en 

Pesos  fuertes. 


Su  activo,  201.009.388 
Su  pasivo,  160.385.376 


Su  sobrante,  40.624.012 

MADRID:  PALACIO  DE  ”LA  EQUITATIVA” 

ALOALA,  18,  Y  SEVILLA,  7 

LACTEINÉ 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabones »  Polvos 
de  arros.  Pomadas»  Aguas  de  tocador»  Aguas 
para  loe  dientes»  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 

Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  1»,  rué  d’EnRhlen,  PARIS 


ROYAL  H0UBI6ANT 

fumista,  19,  Faubourg,  6*  Honoré,  ParU. 


AMBRE  ROYAL 


Nuevo  Perfume  extrm  tino 
VIQLET,  23,  Bd  des  It alien 8,  Parí». 


Dril  IfflQ  Í1DUCI  IA  adherentes,  invisibles,  ex< 

rULYUO  UrnCUA  quj8it0  perfume.  He«M 
gaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


París.  (  Véanse  los  anuncios,) 


Perfumería  Xi  mui .  Ve  RECONTE  ET  Cio,  31 ,  TT.cdu  QuC¿T3 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


HELADORA  para  CHÁTEAUX  DECAMPO 

J.  SCUALLElt  ,  332,  rué  St  Honoré,  Paria.  (  Véanse  los  anuncios.) 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


£1  general  Calleja,  biografía ,  por  P. — Modestamente  oculta 
el  autor  bajo  una  inicial  su  verdadero  nombre,  y  á  fe  que  no 
debía  hacerlo  así,  puesto  que  la  biografía  del  general  Calleja 
que  ha  salido  á  luz  recientemente  puede  servir  de  modelo  para 
toda  clase  de  trabajos  de  la  misma  índole. 

Doblemente  interesante  es  el  libro  que  anunciamos,  no  sólo 
por  comprender  la  biografía  detalladísima  y  completa,  hasta 
en  sus  menores  detalles,  de  uno  de  los  más  prestigiosos  jefes 
de  nuestro  ejército,  sino  por  la  manera  verdaderamente  ma¬ 
gistral  con  que  la  ha  desarrollado  y  expuesto  su  autor,  en  cuya 
correcta  y  vigorosa  prosa  se  adivina  la  mano  de  un  literato 
digno  de  empresas  de  más  empeño  que  la  de  hacer  biografías, 
siquiera  estén  éstas  tan  correctamente  escritas  como  merecen 
los  muchos  méritos  del  biografiado,  cosa  que,  en  verdad,  no 
falta  en  la  que  nos  ocupa. 

En  el  tomo  van  incluidos  varios  apéndices  que  completan  el 
principal  asunto,  y  termina  con  un  brillantísimo  capítulo  en 
que  demuestra  lo  mucho  que  vale  su  autor,  á  quien  agradece¬ 
mos  profunda  y  sinceramente  el  envío  de  ejemplares  con  que 
nos  ha  honrado. 

A  caza  d©  tipo»,  zarzuela  en  un  acto  de  los  Sres.  D.  Deusde- 
dit  Criado  y  D.  A.  Varela  Díaz,  estrenada  con  buen  éxito  en  el 
teatro  de  Maravillas. 

Damos  á  los  autores  gracias  expresivas  por  el  envío  de 
los  ejemplares  con  que  nos  han  favorecido. 

Plores  del  Bierzo,  por  D.  Francisco  de  Llano  y  Ovalle. 
Con  dicho  título  acaba  de  ver  la  luz  un  interesante  libro  for¬ 
mado  por  una  bonita  colección  de  artículos  t  escritos  en  bri¬ 
llante  y  correcta  prosa,  y  que,  aparte  de  su  indudable  mérito 
literario,  tienen  el  de  dar  á  conocer  muchas  noticias  y  datos 
curiosos,  apenas  conocidos  hasta  ahora  fuera  del  país,  sobre  los 
más  notables  parajes,  monumentos  y  localidades  del  mismo,  y 
acerca  de  los  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes. 

El  libro,  por  la  amenidad  de  su  forma,  aliciente  que  hay  que 
agregar  á  los  ya  citados,  se  lee  sin  cansancio,  y  do  dudamos 
en  recomendar  su  lectura  á  los  aficionados  á  la  buena  li¬ 
teratura.  ,  .  _  _  e_ 

Florea  del  Bieldo  se  halla  de  venta,  al  precio  de  2,60  pese¬ 
tas,  en  la  casa  editorial  de  D.  José  Manuel  de  la  Cuesta,  Can- 
tarranas,  38  y  40,  Valladolid. 

C. 


DE  NUEVA  YORK  AL  HAVRE  EN  SESENTA  Y  DOS  DÍAS. 

LA  CANOA  «FOX»,  EN  I.A  CUAL  HAN  HECHO  ESTE  ARRIESGADO  VIAJE  MR.  GÉO  HARBO  Y  MR.  FRANK  SAMUBLSOX. 

(De  fotografía.) 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Dü  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  g&Btntio , 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea  cólicos,. tos,  diabética,  deidad 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  hrouquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre.— 100.000 
curaciones  anuales;  60  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cur.leaquier  excesos.  ’  T  ,  r<111 

Deposito  General:  Vidal  y  Ribas.  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  -5,  )  en 
casa  de  todos  los  buenos  b<  t ic^ri* *s  y  ultramarinos  de  la  Península.  _ 


Gran  GINEBRA  legitima  “LA  CAMPANA” 

C.isa  central:  Sres.  V*N  DEN  BERGH  Y  C.*  (Amberes) 

CON  SUCURSAL  EN  SANTANDER 

La  mejor  y  más  acreditada  en  el  mundo  entero 

ieeom  general  en  España:  ENRIQUE  HEVIA.  Santander 


mil  Al  10  JAQUECAS, calambres  en  ef 
JKALulA  estómago, histerismo,  toda» la» 
ermedades  nerviosa*  se  calman rirP R f|  N I F  R 
i  laa pildoras antlnauri Igicaa dalU  un Un  I un 
raneo».— Pari»,Parma<üa, 53,  ruada  la  Monnala. 


I 


CUENTOS 

POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREMÚN. 
De  venta  en  la  Administración  de  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Americana,  Alcalá,  23, 
Madrid. 


¿Ibum  poético  español,  por  los  señores 
Marqués  de  Molíns,  Hartzenbusch,  Cam- 
poamor,  Calcaño,  Bustillo,  Amao,  Palacio, 
Grilo,  Aguilera,  Núñez  de  Arce,  Echeva¬ 
rría,  Larmig,  Alarcón,  Trueba,  Hurtado  y 
Duque  de  Rivas. — Un  tomo,  4.°  mayor. — 
12  pesetas  lujosamente  encuadernado. 

De  venta  en  la  Administración  de  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Americana,  Alcalá,  23 
Madrid. 


EL  MATRIMONIO 

SU  LEY  NATURAL,  SU  HISTORIA,  SU  IMPORTANCIA  SOCIAL, 

POR 

D.  JOAQUÍN  SÁNCHEZ  DE  TOCA 

precedido  de  un  prólogo  del  académico 
D.  AURELIA  NO  FERNÁNDEZ-GUERRA 


Edición  reformada. — Dos  tomos,  8.°  mayor  francés. — 8  pesetas. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid. 
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REVISTA  DE  BELLAS  ARTES,  LITERATURA  Y  ACTUALIDADES 

PRECIOS  OE  SUSCRIPCIÓN  EN  PROVINCIAS 

Un  año,  40  pesetas.  —  Sei*  meses,  21.  — Tres  meses,  11 

En  PORTUGAL  rigen  los  mismos  precios,  á  razón  de  180  reís  por  peseta 

DEMAS  PAISES  DE  EUROPA 
Un  año,  SO  francos.— Seis  meses,  26.— Tres  meses,  14 


EN  CUBA,  PUERTO  RICO  Y  FILIPINAS 

(Pagaderos  en  oro  por  anticipado.) 

Un  año,  12  pesos  fbertes.  —  Seis  meses,  7  pesos  inertes 


EN  LAS  DEMÁS  AGENCIAS  DE  LA  EMPRESA  EN  AMÉRICA 

(Pagaderos  en  oro  por  anticipado .) 

Un  año,  60  francos.— Seis  meses,  35  francos 


Los  Sros.  Agentes  do  rsfa  Empresa,  en  América,  están  autorizados  pa~a  fijar  el  importe 
que,  cu  la  moneda  circulante  en  cada  país,  equivalga  á  los  expresados  precios,  atendiendo  el 
coste  de  las  letras  sobre  Europa. 

En  los  días  M,  1  5,  y  30  de  rada  mes  aparece  un  miniero  de  16  páginas,  varias  de 
ellas  con  selectos  grabados,  reproduciendo  los  sucesos  de  interés  general,  cuadros  notables  de 
todas  las  escuelas,  monumentos  arquitectónicos  antiguos  ó  modernos,  retratos  de  los  perso- 
sonajes  de  reconocida  notoriedad,  etc.,  etc.  La  sección  literaria,  confiada  á  los  más  distingui¬ 
dos  escritores,  contribuye  de  manera  eficaz  á  hacer  de  esta  publicación  una  verdadera  enci¬ 
clopedia  de  nuestra  época.  Cuando  la  abundancia  ó  el  interés  de  los  asuntos  artísticos  ó  de 
actualidád  lo  reclama,  se  distribuyen  Suplementos,  gratis  para  los  Sres.  Suscripto  res,  los 
cuales  son  también  obsequiados  con  lindísimas  láminas,  esmeradamente  ejecutadas  en  cro¬ 
motipografía.  ,  ^ 

La  Empresa  concede  á  los  Sres.  Suscriptores  de  La  Ilustración  Española  y  Ameri¬ 
cana  el  derecho  de  poder. adquirir,  para  sus  familias  con  un  25  por  100  do  rebaja,  una 
suscripción  á 

LA  MODA  ELEGANTE  ILUSTRADA 

periódico  de  reconocida  utilidad  para  las  Señoras  y  Señoritas,  del  cual  se  publican  cuatro 
distintas  ediciones.  .  t  ,  ,  . 

A  las  personas  que  deseen  conocer  estas  publicaciones  se  les  facilitan  números  de  muestra, 
gratis,  en  las  principales  librerías  y  por  su 

Administración,  Alcalá,  23,  Madrid 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  huta  lu  RAIOBS  el  VKLLO  del  rostro  de  las  dama*  (Barba.  Bigote,  etc.),  sfa 
'  tro  para  el  cutis.  SO  Años  de  MJdto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  oteada 
jartekm.  (Se  yeode  en  Mías,  pura  la  barba,  y  en  1/2  eajuepare  el  bigote  ligero). 

mf'tmé  J»l£f  FOJUB»  DUBBSR,  1,  m  J.-J.-Rou— aw,  P« 


peligro  para 
de  ésta  preparado», 
les  tetaos, 


Impreso  con  tinta  de  la  fábrica  MBZUUBVX  j  0.,&  16,  roe  Suffer,  París. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfleo  «  Sucesores  de  Ri vadeneym  * , 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literario.  impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


AÑO  XL.  —  NUM.  XXXIII 


AÑO. 


ADMINISTRACIÓN : 
ALCALÁ,  23 


Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia . 


12  pesos  fuertes. 


Madrid,  8  de  Septiembre  de  1896, 


14  francos. 


35  francos 


DIBUJO  DE  A.  HUERTAS, 
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SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

23  francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Reparaz.  — El  retrato  de  Bielo.  Cuento  de  mi 
tierra,  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Nilo  María  Fabra— Las -banderas,  por 
D.  Adolfo  Carrasco,  general  de  división.  —  Extrañas.  La  misa  del 
húsar,  por  D.  Alfonso  Pérez  Nieva.  — Un  patriota  ilustre.  El  Mar¬ 
ques  de  Gélida,  por  D.  Segundo  de  Sarrion  y  Díaz  de  Herrera.— 
lina  crónica  de  Europa,  por  el  Exorno.  Sr.  Conde  de  Coello.  — ¿Cuál 
era  mas  liMo?,  poesía,  por  D.  Enrique  López  Marín.  —  Por  ambos 
mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bon¬ 
ica.— Sueltos.— Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó 
editores,  por  C.  —  Anuncios. 

G  RASADOS.  —  Bellas  Artes:  En  el  Sardinero ,  dibujo  de  A.  Huertas.— 
Merienda  interrumpida ,  cuadro  de  Mayet.  —  Retrato  de  Monseñor 
Bartolomé.— Ilustraciones  de  Cabrinety  del  articulo  del  Excelentí¬ 
simo  Sr.  D.  Nilo  Mana  Fabra.— Retrato  del  Exerno.  Sr.  D.  Joaquín 
Jover  y  Costas,  acaudalado  armador  y  fabricante  catalán.  —  El  Mi- 
, nal  Jover ,  primer  vapor  de  la  casa  «Hijos  de  J.  Jover  y  Serra».— 
Madrid:  Fachada  norte  de  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno.  — Nuevo 
sistema  de  buques  de  vapor.  Cort-es  perpendicular  y  transversal  del 
transatlántico  rodador  Ernesto  Bazm.  Distribución  del  buque.  El 
transatlántico,  navegando.  —  Retrato  del  Excmo.  Sr.  D.  Telesforo 
García,  ilustre  español,  residente  en  Méjico.— Manila  (Islas  Filipi¬ 
nas):  Residencia  de  verano  del  Gobernador  general  del  archipiélago. 
—Retratos  de  la  princesa  Elena  de  Montenegro  y  del  Principe  de 
Ñapóles.  —  Cetinge.  Capital  del  principado  de  Montenegro. — Retra¬ 
tos  de  Mr.  Mauriee  Potteeher,  fundador  del  «Teatro  del  Pueblo*  y 
de  Mme.  Potteeher,  primera  actriz  del  mismo.— Retratos  de  jefes  y 
oficiales  del  batallón  de  Voluntarios  de  Asturias. 


CRÓNICA  GENERAL. 


A  insurrección  en  Filipinas  de  algunos  malos 
hijos  de  aquellas  islas  sólo  puede  afectar¬ 
nos  por  la  triste  necesidad  de  la  represión 
y  los  castigos.  La  escasez  de  los  refuerzos 
pedidos  por  el  general  Blanco  prueban  lo 
que  está  en  la  conciencia  pública:  el  amor 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  filipinos  á  la  ma¬ 
dre  patria;  el  corto  número  de  los  desleales.  Si 
es  un  crimen  la  sublevación  á  mano  armada,  es  do¬ 
blemente  criminal  aprovechar  traidoramente  las  des¬ 
venturas  de  otra  guerra:  si  el  hecho  nos  entristece, 
no  nos  acobarda:  España  se  crece  en  las  contradicciones. 
No  nos  impedirá  esta  preocupación  discurrir  tranquilamente 
acerca  de  los  hechos  generales  que  llamen  la  atención. 


El  escándalo  mayor  lia  sido  el  de  Constuntinopla:  teme¬ 
raria  y  absurda,  y  notable  por  su  novedad,  fué  la  acome¬ 
tida  de  un  puñado  de  conspiradores  armenios  al  Banco  oto¬ 
mano,  amenazando  con  una  voladura  si  no  se  concedían  á 
su  país  ciertas  libertades:  sitiados  y  reducidos  á  la  mayor 
extremidad,  salváronse  los  supervivientes,  casi  por  mila¬ 
gro,  refugiados  en  un  buque;  pero  causaron  la  muerte  de 
muchos  compatriotas,  porque  el  populacho  turco,  indig¬ 
nado  con  el  ultraje,  vengó  ferozmente  el  asesinato  de  al¬ 
gunos  otomanos  con  una  cacería  de  armenios,  en  que  és¬ 
tos  perecieron  á  millares,  sin  que  pudieran  ni  quisieran  las 
autoridades  contenerlos.  Mediaron  los  Embajadores,  y  el 
pueblo  de  Constuntinopla,  harto  de  sangre,  se  aplacó:  dictó 
el  Gobierno  bandos  enérgicos  y  tardíos;  se  recogieron  bom¬ 
bas  destinadas  contra  las  tropas  del  Sultán,  y  los  diplomá¬ 
ticos  europeos,  reunidos  en  Constuntinopla  para  pacificar 
aquel  país,  y  que  sólo  han  conseguido  dar  aliento  y  echar 
al  monte  á  los  cretenses,  soliviantar  á  los  griegos  y  llenar 
de  cadáveres  la  capital  del  Imperio,  no  sabemos  qué  dirán 
entre  sí  al  ver  el  triste  resultado  de  sus  conferencias,  sus 
acorazados  y  sus  notas. 


La  muerte  repentina  del  Ministro  de  Estado  ruso,  Prín¬ 
cipe  de  Lobanoff ,  al  comienzo  del  viaje  del  Czar  á  París, 
si  no  creemos  perturbe  en  nada  ni  la  alianza  franco-rusa 
ni  la  política  europea,  ha  sido  una  gran  contrariedad  para 
el  Emperador,  y  ha  perturbado  todo  el  ceremonial  y  el 
programa  político  de  la  jornada  internacional.  La  prensa 
europea  ha  prorrumpido  en  un  coro  de  alabanzas  al  difun¬ 
to:  un  periódico  dice  de  él  que  sólo  se  le  podía  hallar  un 
defecto:  el  haber  hecho  difícil  la  elección  de  un  sucesor;  y 
con  su  venia,  le  encontraremos  otro  más:  la  inoportunidad 
de  su  fallecimiento.  Un  Ministro  de  Estado  no  debe,  no 
puede  morirse,  dejando  á  su  Emperador  tan  al  descubierto 
en  críticos  instantes:  la  etiqueta  y  la  necesidad  le  exigían 
contener  su  defunción  siquiera  hasta  el  regreso.  Pero  la 
Muerte  es  irrespetuosa  con  las  dignidades,  y  no  gasta 
miramientos:  llaman  caprichosa  á  la  Fortuna,  y  no  lo  es 
menos  la  Muerte.  Con  ésta  nadie  está  seguro  de  llegar  al 
amén  cuando  empieza  un  Padrenuestro.  Dígalo  el  ilustre 
y  alabado  Príncipe  de  Lobanoff,  que  discurriendo  acaso 
en  los  detalles  de  un  acto  de  cortesía,  se  encontró  de  re¬ 
pente  flotando  en  la  eternidad. 

o 

o  o 

La  retirada  de  la  minoría  carlista  al  ser  votada  la  ley  de 
auxilios  á  las  compañías  de  ferrocarriles,  unida  á  la  absten¬ 
ción  de  los  republicanos,  ha  dado  margen  á  comentarios  pe¬ 
simistas;  y  es  que  hace  tiempo  los  diarios,  en  vez  de  agra¬ 
dar,  tratan,  en  competencia,  de  dar  un  disgusto  diario  á  los 
lectores,  como  si  no  tuviéramos  bastantes.  No  creemos  que 
ningún  partido  español  haga,  como  se  suele  decir,  el  caldo 
gordo  á  los  Morgan  y  compañía,  y  mucho  menos  los  carlis¬ 
tas,  si  nos  hemos  de  fiar  de  recientes  y  patrióticas  declara¬ 
ciones  de  D.  (Jarlos  de  Borbón.  Si  la  anterior  guerra  de 
Cuba  duró  tantos  años,  claro  es  que  no  contribuyó  poco  á 
ello  la  coincidencia  de  la  guerra  de  la  manigua  con  la  del 
Norte.  Esto,  repetido  dos  veces,  sería  demasiado. 

o 

o  o 

Toda  la  prensa  de  Málaga  consagra  un  recuerdo  á  la  se¬ 
ñora  D.a  Trinidad  Grund  de  Heredia,  fundadora  del  Asilo 
de  San  Manuel:  empleó  en  vida,  hace  tiempo,  casi  la  tota¬ 
lidad  de  sus  bienes  en  obras  piadosas  y  socorro  de  los  ne¬ 
cesitados,  viviendo  estrechamente  y  dedicada  á  la  práctica 
de  la  caridad  en  grado  insuperable.  Su  desinterés  recuerda 
el  de  la  venerable  D.tt  Luisa  de  Carvajal  y  Mendoza,  criada 


también  en  la  abundancia,  y  que  renunció  á  todas  las  ven¬ 
tajas  del  mundo  y  á  su  patrimonio  para  entregarse  á  la  vida 
espiritual,  sin  hacer  votos  monásticos.  De  la  sobrina  del 
Marqués  de  Almazán,  virrey  de  Navarra  en  tiempo  de  Fe¬ 
lipe  II,  quedaron  en  Londres  los  testimonios  principales  de 
sus  virtudes,  abnegación  y  carácter  enérgico,  en  aquella 
época  de  persecución  al  catolicismo  conocida  por  la  cons¬ 
piración  de  la  pólvora,  en  que  los  sacerdotes  católicos  eran 
conducidos  á  la  horca  en  un  carro  lleno  de  ladrones,  se  ha¬ 
cia  á  todos  poner  de  pie,  se  les  pasaba  la  soga  por  el  cuello, 
y  arreando  á  las  ínulas,  quedaban  todos  colgados:  el  ver¬ 
dugo  cortaba  rápidamente  la  cuerda,  abría  el  pecho,  que 
aun  palpitaba,  de  la  victima,  y  enseñaba  al  pueblo  el  cora¬ 
zón  ensangrentado  y  humeante  de  los  mártires.  Doña  Luisa 
Carvajal,  con  grandes  peligros,  hacía  desenterrar  sus  cuer¬ 
pos,  y  socorría  en  los  hospitales  y  cárceles  á  sus  correligio¬ 
narios  perseguidos.  Sufrió  prisión  y  grandes  contrariedades. 
En  el  monasterio  de  la  Encarnación  de  esta  corte  yacen  sus 
restos.  No  es  tan  dramática  la  última  parte  de  la  vida  de 
D.tt  Trinidad  Grund  y  Heredia,  porque  los  tiempos  han  va¬ 
riado:  las  hermana  el  desinterés,  la  renuncia  de  lo  temporal 
por  lo  eterno;  entre  otras  cosas,  la  banda  de  María  Luisa, 
y  la  intransigencia  de  sil  espíritu  con  lo  que  consideraban 
el  error:  las  diferencian  los  tiempos  y  las  vicisitudes  de  su 
vida.  Pero  hay  un  episodio  más  terrible  en  la  de  D.R  Trini¬ 
dad  Grund:  el  del  naufragio  del  Miño,  que  no  sabemos 
haya  nadie  recordado:  en  aquella  catástrofe  que  llenó  de 
luto  á  Málaga,  D.a  Trinidad  Grund  se  encontraba  de  noche 
en  medio  del  mar,  sobre  una  tabla,  sosteniendo  en  cada 
brazo  á  una  hija  de  corta  edad:  un  golpe  de  agua  la  envol¬ 
vió  bajo  la  falda:  creyó  que  se  habían  todas  anegado,  é  hizo 
el  acto  de  contrición:  el  mismo  mar  la  volvió  asacará 
flote,  sola,  arrebatándole  sus  hijas.  De  una  sensibilidad 
nerviosa  extraordinaria,  presintió  ó  vió  á  través  de  la  dis¬ 
tancia  la  muerte  trágica  de  su  esposo  en  una  cacería.  Cuando 
murió  en  Madrid  su  parienta  la  esposa  de  El  Solitario,  lo 
anunció  en  el  mismo  instante  desde  Málaga,  diciendo  que 
se  le  había  aparecido  recomendándola  su  hija,  á  la  que  sir¬ 
vió  de  madre,  y  es  hoy  la  señora  de  Orueta.  No  somos  mi¬ 
lagreros,  y  en  esras  cosas  nos  atenemos  al  juicio  de  la  Igle¬ 
sia;  pero  si  alguna  vez  liemos  sentido  el  aleteo  de  lo  desco¬ 
nocido,  es  en  torno  de  esa  buena  señora  que  acaba  de 
morir ,  sentida  por  toda  Málaga  y  llorada  y  bendecida  por 
los  pobres. 

o 

o  o 

Tres  libros  debe  nuestra  biblioteca  particular  en  estos 
días  á  la  amabilidad  de  sus  autores  ó  editores. 

El  general  Calleja ,  biografía  por  P.,  oon  el  retrato  del 
teniente  general  y  dos  planos,  uno  de  la  acción  de  Mingla- 
nilla,  ganada  por  el  entonces  brigadier  Calleja  á  las  fuer¬ 
zas  carlistas  de  Palacio,  Santés  y  Cucala,  y  otro  de  la  isla 
de  Cuba,  con  los  viajes  que  hizo  por  ella  siendo  su  gober¬ 
nador  general  en  18Ü4.  Como  la  política  de  su  mando  en 
Cuba  ha  sido  muy  discutida,  tiene  interes  indudable  la  de¬ 
fensa  que  hace  de  su  historia  política  y  militar  un  admira¬ 
dor  que  no  da  su  nombre,  ni  aun  creemos  que  la  inicial. 
Sea  do  ello  lo  que  quiera,  la  obra  merece  ser  leída,  y  habrá 
detenerse  en  cuenta,  para  pesar  el  pro  y  el  contra,  cuando 
se  escriba  acerca  de  los  sucesos  cubanos,  y  no  la  faltarán 
partidarios  ni  impugnadores.  Es  en  parte  la  biografía  de 
un  militar  que  hase  batido  con  honra,  y  de  un  político  que, 
como  todos,  habrá  cometido  errores,  salvando  su  intención. 
Y  bueno  es  que  se  acopien  materiales  de  este  género  para 
el  día  en  que  la  Historia,  oyendo  á  todos,  dicte  su  fallo 
inapelable. 


Proyecto  de  un  aparato  para  la  navegación  aérea  por  el 
sistema  «Más  pesado  que  el  aire),  por  el  Coronel  de  Artille¬ 
ría  D.  Isidoro  Cabanyes.  Folleto  con  láminas  demostrati¬ 
vas.  El  ilustrado  autor  de  este  opúsculo  expone  en  breves 
fórmulas  su  pensamiento,  y  pide  consejo  á  los  que  puedan 
dársele.  Como  esto  no  reza  con  nosotros,  que  sólo  tenemos 
el  presentimiento  lego  de  que  el  sistema  más  pesado  que  el 
aire  será  el  que  triunfe  al  fin,  nos  concretamos  á  anun¬ 
ciar  el  folleto  para  que  le  estudien  los  que  deban  dar  su 
voto.  Sólo  diremos  que  no  son  el  vapor  ni  la  electricidad 
las  fuerzas  que  han  de  impulsar  el  aeroplano,  sino  los  dis¬ 
paros  de  una  serie  de  cartuchos  de  pólvora  sin  humo.  El 
Sr.  Cabanyes  hace  un  presu puesto  de  las  experiencias  que 
deberían  hacerse  para  comprobar  sus  teorías,  y  el  coste  as¬ 
cendería  sólo  á  unas  35.000  pesetas.  Están,  pues,  en  el  de¬ 
ber  de  dar  su  opinión  los  hombres  de  ciencia  á  quienes  se 
recurre,  para  que  la  prensa  cumpla  el  suyo  de  dar  calor  y 
publicidad  al  pensamiento. 


Por  último,  hemos  recibido  el  postrer  cuaderno  que  com¬ 
pleta  el  tomo  primero  de  La  Legislación  penal  comparada 
que  hemos  citado  en  varias  ocasiones.  Con  decir  que  con¬ 
tiene  la  historia  de  ese  derecho,  su  bibliografía,  el  vigente 
metódicamente  clasificado,  tanto  común,  como  especial,  mi¬ 
litar  y  colonial  de  España,  Portugal,  Imperio  alemán,  Aus- 
tria-Hungria,  Francia,  Bélgica,  Gran  Ducado  de  Luxem- 
burgo,  Monaco,  Suiza  alemana,  francesa  y  Cantón  del 
Tessino,  Italia,  líe  pública  de  San  Marino,  Países  Bajos,  Di¬ 
namarca,  Suecia,  Noruega,  Imperios  liuso  y  Otomano,  Ingla¬ 
terra  é  Irlanda,  no  necesitamos  encarecer  su  utilidad  por  la 
gran  copia  de  noticias  que  contiene. 

o 

o  o 

Nuestro  querido  amigo  y  antiguo  colaborador  D.  Pedro 
M adrazo  ha  sufrido  en  un  mes  dos  pruebas  dolorosas:  la 
muerte  de  su  hijo  D.  José,  y  el  4  del  corriente  la  de  su  hija 
mayor  D.*  Emma  M  adrazo  de  Pando.  De  la  primera  des¬ 
gracia  no  tuvimos  noticia.  El  sábado  último  tuvimos  el 
sentimiento  de  acompañar  al  cementerio  á  Emma  Madra- 
zo,  que  fué  por  la  gracia  é  ingenio  de  su  conversación  ver¬ 
daderamente  notable  y  atractiva.  Un  mal  de  corazón  la 

{jostró  hará  unos  veinte  días,  cuando  se  disponía  á  tomar 
as  aguas  de  Santa  Agueda.  Enviamos  á  su  distinguida  fa¬ 
milia  nuestro  más  sentido  pésame. 

o 

o  o 


Los  periódicos  anunciaron  que  se  había  ofrecido  la  cáte¬ 
dra  del  Ateneo  á  D.*  Emilia  Pardo  Bazán ,  para  que  diese 
un  curso  de  literatura  europea  contemporánea.  Hoy  pode¬ 
mos  añadir  que  la  ilustre  escritora  gallega  ha  aceptado  la 
honrosa  invitación,  y  que  empezará  sus  explicaciones  en  la 
próxima  temporada.  No  será  la  vez  primera  que  ocupa  la 
Bra.  Pardo  Bazán  la  tribuna  del  Ateneo;  ya  ha  obtenido 
en  ella  triunfos  señalados  que  permiten  asegurarla  nuevos 
aplausos  de  aquella  selecta  concurrencia.  Y  ya  que  habla¬ 
mos  del  Ateneo,  debemos  añadir  que  el  presidente  actual 
de  la  sección  de  literatura  es  el  poeta  D.  Emilio  Ferrari, 
el  inspirado  cantor  de  Hipatia ,  Pedro  Abslardo  y  Dos  ce¬ 
tros  y  dos  almas. 

o 

o  o 

Nos  burlábamos  en  la  Crónica  anterior  de  los  quiromán- 
ticos  modernos:  leamos  lo  que  decía  con  muchísima  sal 
Queveio,  de  los  quirománticos  antiguos,  en  el  Libro  de  to¬ 
das  las  cosas: 

«Chiromancia  ó  arte  de  adivinar  por  las  rayas  de  las  ma¬ 
nos,  en  un  capitulo  breve. 

2>Todas  las  rayas  que  vieres  en  las  manos,  oh  curioso  lec¬ 
tor,  significan  que  la  mano  se  dobla  por  la  palma  y  no  por 
arriba,  y  que  se  dobla  por  las  junturas.  Y  por  eso  están  las 
grandes  en  las  coyunturas,  y  déstas,  como  es  cuero  deli¬ 
cado,  resultan  las  otras  menudas.  Y  para  ver  que  esto  es 
así,  mira  que  en  el  pescuezo,  frente,  caderas,  corvas,  codos, 
sangraduras  y  nalgas,  por  donde  se  arruga  el  pellejo,  y  en 
las  plantas  de  los  pies,  hay  rayas.  Y  así  había  de  haber  (si 
fuera  verdad,  como  hay  Chi románticos)  Nalguimán ticos, 
Frontimán ticos,  Codiinánticos,  Pescuecimánticos  y  Piedi- 
mánticos.D 

Y  no  quiso  Quevedo  aludir  á  otras  arrugas. 

o 

o  o 

—  ¿Qué  escribes  ahora? 

—  Un  compendio  de  Historia  de  España:  estoy  en  el 
tomo  quinto. 

—  ¿Y  á  eso  llamas  compendio? 

—  Como  que  ha  de  ser  el  prólogo  de  otra  que  preparo. 

— Tendrá  gran  extensión . 

— Será  una  Historia  de  España  de  tamaño  natural. 


Se  oyen  lamentos  en  la  alcoba  del  moribundo. 

—  ¿Ha  muerto  ya? — dicen  los  visitantes. 

— Sí:  nuestro  amigo  ya  no  existe. 

( Hay  un  momento  de,  pausa.) 

—  ¿No  será  un  accidente? 

— No,  por  desgracia,  —  añade  el  médico:  —  voy  á  certifi¬ 
car  la  defunción. 

—  Entonces,  ya  que  no  nos  puede  oir,  no  hay  inconve¬ 
niente  en  que  alabemos  al  difunto. 

—  Es  la  ocasión.  ¿De  qué  nos  serviría  morderle  si  no  lo 
sentiría? 


—  ¿Se  dice  el  tranvía  ó  la  tranvía? 

—  Te  contestaré  con  un  romance. 


— Que  es  el  tranvía  sostengo. 

—  Yo  afirmo  que  es  la  tranvía. 

— ¿No  se  dice  el  viaducto? 

— ¿Y  es  acaso  masculina 
La  via  láctea? 

— En  el  cielo 
La  Gramática  es  distinta. 

—  Hablo  en  serio  y  doy  razones. 

— ¿No  son  razones  las  mías? 

¿Y  el  via  crucis? 

—  La  Academia 
Declara  que  es  femenina. 

—  Y  el  uso,  que  es  soberano, 

Lo  desmiente  y  rectifica. 

—  Es  usted  un  ignorante. 

—  Y  usted  una  mujercilla. 

—  Yo  le  pego  á  usted  dos  palos. 

—  Yo  le  rompo  ¿  usted  la  crisma. 

—  Lo  veremos. 

— Ahora  mismo. 

Y  empieza  la  cachetina. 

Los  sombreros  se  apabullan, 

Los  bastones  se  hacen  trizas, 

Y  caen  entre  los  rieles 
Golpeándose  todavía, 

El  uno  clavado  en  tierra 

Y  el  otro  montado  encima. 

—  ¡Que  viene  el  coche! — les  dicen  — 

Y  la  cuesta  es  rapidísima; 

Las  muías  bajan  corriendo 
Y’  va  á  haber  una  desdicha. 

—  Las  plataformas  van  llenas 
Yr  en  los  estribos  se  apiña 

La  gente;  sólo  de  guardias 
Vendrá  media  compañía. 

—  ¿No  escuchan  al  mayoral 
Que  baja  pita,  que  pita? 

• — ¡Separadlos! 

— ¿Quién  se  atreve? 

—  ¡Ya  llega! 

—  ¡Dios  los  asista! 

—  Decida  usted  de  su  suerte  — 

Dice  el  vencedor  con  ira.  — 

¿  Es  femenino  el  vocablo? 

— No  tal. 

— ¡Que  le  va  la  vida! . 

— Aunque  me  aplasten  las  ruedas 
Yro  siempre  diré  el  tranvia. 

José  Fernández  Bremón. 
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NUESTROS  GRABADOS, 


BELLAS  ARTBS. 

En  el  Sardinero ,  dibujo  de  A.  Huertas.  —  La  merienda  interrumpida , 
cuadro  de  Mayet. 

Uno  de  los  mayores  atractivos  del  veraneo,  quizás  el  prin¬ 
cipal,  es  la  vida  de  playa  que  se  haca  en  nuestros  hermosos 
puertos  del  Norte.  La  bañista  que  reposadamente  descansa 
después  del  baño;  el  curioso  que  á  la  playa  acude  atraído 
por  la  hermosura  de  las  asiduas  concurrentes  á  la  misma; 
los  niños  que  con  la  arena  construyen  fortalezas  que  la  ma¬ 
rea  al  subir  destruye,  dan  una  animación  indescriptible  á 
nuestros  principales  puntos  de  veraneo  durante  las  horas 
de  la  mañana,  animación  que  ha  sabido  interpretar  maravi¬ 
llosamente  el  Sr.  Huertas  en  el  precioso  dibujo  que  publica¬ 
mos  en  la  página  primera. 

En  el  hermoso  cuadro  de  Mayet  que  reproducimos  en  la 
pág.  137  desarróllase  un  drama  inminente ,  y  la  fisonomía 
inquieta  del  chiquitín,  fascinado  por  la  mirada  fija  y  bri¬ 
llante  del  can,  dispuesto  á  disputarle  su  merienda,  indica 
que  aquello  puede  acabar  muy  mal.  Por  fortuna,  al  primer 
grito  de  alarma  acudirán  mamá  ó  chacha  á  socorrer  al  bebé, 
y  lo  librarán  de  las  asechanzas  del  fiel  compañero. 

Este  cuadro,  por  las  excelentes  condiciones  de  su  ejecu¬ 
ción  y  por  la  sencilla  gracia  del  asunto,  ha  sido  muy  ala¬ 
bado  en  el  último  Salón  de  París,  donde  ha  estado  expuesto, 
o 

o  o 

EXCMO.  RR.  D.  JOAQUÍN  JOVRR  Y  COSTAS,  PRIMER  MARQUÉS 

DE  gélida.  —  (Véase  la  pág.  134,  y  el  articulo  del  señor  de 
Sarrión  y  Díaz  de  Herrera  en  la  138.) 

o 

o  o 

MADRID. 


El  Sultán  tiene  el  mayor  deseo  de  apaciguar  estas  re¬ 
vueltas  aplacando  los  tremendos  odios  que  tan  malparado 
están  dejando  á  su  Imperio,  y  diariamente  da  pruebas  de 
sus  propósitos  pacíficos.  Una  de  las  últimas  ha  sido  el  nom¬ 
bramiento  de  monseñor  Bartolomé  pora  el  importante  cargo 
de  Patriarca  armenio. 

Monseñor  Bartolomé  era  obispo  de  Brusa,  y  en  este  pues¬ 
to,  también  muy  principal,  consiguió  ganar,  por  sus  ten¬ 
dencias  conciliadoras,  la  buena  voluntad  de  muchos  musul¬ 
manes.  No  hace  mucho  fué  candidato  al  Patriarcado,  y  en 
el  Mensaje  que  dirigió  al  Sultán  confirmó  aquella  signifi¬ 
cación,  á  la  que  debe  el  nombramiento  que  ahora  ha  conse¬ 
guido. 

El  retrato  de  monseñor  Bartolomé  va  con  estas  líneas. 


vapores  de  San  Francisco  ú  Nagasaki  y  á  otros  puertos  del 
«Japón,  merced  á  las  cuales  han  extendido  mucho  sus  rela¬ 
ciones  mercantiles  por  todo  el  Pacífico  y  el  mar  de  la  Chi¬ 
na.  Pero  de  esto  apenas  han  llegado  noticias  a  los  que  en 
España  debieron  saberlo. 

Rodea  la  ciudad  una  muralla  bastionada,  con  foso  v  con¬ 
trafoso.  Estas  obras  defensivas,  buenísimas  hace  un  siglo, 
inexpugnables  para  tropas  de  indios,  son  del  todo  inútiles 
contra  una  embestida  formal  hecha  con  los  medios  de  gue¬ 
rra  modernos.  Manila  no  podría  defenderse  veinticuatro 
horas  de  una  escuadra  japonesa,  inglesa,  alemana  ó  norte¬ 
americana,  porque  á  lo  dicho  hav  que  añadir  que  no  tiene 
cañones  ni  guarnición  para  ello.  Allí,  como  en  todas  purtes, 
no  estábamos  preparados  para  la  guerra. 

Por  eso  la  tenemos. 

El  alzamiento  de  indios  de  que  hace  pocos  días  dió  noti¬ 
cia  el  telégrafo,  nos  ha  cogido  tan  desprevenidos  como  to¬ 
dos  los  alzamientos  ocurridos  en  España  y  en  Ultramar  en 
lo  que  va  de  siglo.  Pudo  preverse  como  los  demás,  pero  no 
lo  previno  nadie:  también  como  los  demás.  Errores  de 
cuantos  nos  han  gobernado  de  cien  años  acá  le  han  prepa¬ 
rado.  Ha  llegado  el  momento  de  coger  el  amargo  fruto  por 
tantos  malos  políticos  sembrado:  preparémonos  para  la  nula 
tarea  con  el  ánimo  levantado,  para  no  desmayar  y  con 
firme  propósito  de  la  enmienda. 

Rompimos  (en  Filipinas  como  en  América)  la  tradición 
ultramarina  española,  y  «limónos  á  legislar  para  indios  des¬ 
nudos,  antropófagos  no  pocos,  con  la  misma  comezón  de¬ 
mocrática  que  si  todos  ellos  fuesen  vecinos  de  la  Puerta 
del  Sol,  tomasen  café  en  Fornos  y  virtiesen  levita. 

Hemos  promulgado  el  Código  civil  entre  los  igorrotes: 
hemos  llevado  el  registro  de  la  propiedad  á  las  vírgenes  sel¬ 
vas  filipinas,  donde  no  hay  propiedad;  hemos  hecho  jueces 
á  los  naturales  para  que  se  sobrepongan  á  nosotras  y  nos 
juzguen  á  su  manera,  perdiéndonos  el  respeto,  cuando  de 
la  conservación  de  ese  respeto  depende  la  conservación  de 
aquellas  tierras ;  hemos  reformado  a  tontas  y  a  locas  la  tri¬ 
butación;  en  suma,  hemos  hecho  lo  posible  por  perderlo 
que  nuestros  padres  ganaron  en  Oriente  hace  siglos. 

Creemos  que  lo  salvaremos  ahora;  pero  si  no  emprende¬ 
mos  otro  camino,  lo  perderemos  sin  remedio. 

Como  edificio  que  podríamos  llamar  de  actualidad,  pu¬ 
blicamos  en  la  pág.  140  una  vista  de  la  residencia  de  verano 
del  Capitán  general  de  Filipinas. 

o 

o  o 

BODA  REOTA:  EL  PRÍNCIPE  DE  ÑAPOLES  Y  LA  PRINCESA  ELENA 
DE  MONTENEGRO.— VISTA  DE  CETINGE.  —  (Véase  la  pág.  141 
y  el  artículo  Una  crónica  de  Europa,  por  el  Excelentísimo 
Sr.  Conde  de  Coello,  en  la  pág.  138.) 

o 

o  o 

BFSRAXO  (FRANCIA). 

El  teatro  del  pueblo. 

Mauricio  Pottecher,  notable  escritor  francés,  concibió 
hace  algún  tiempo  la  idea  laudabilísima  de  fundar  un  <i tea¬ 
tro  del  pueblo»,  en  el  que  éste  encontrase  honesto  y  sano 
recreo,  y  útiles  y  morales  enseñanzas.  Muchas  dificultades 
presentaba  la  ejecución  del  proyecto;  pero  á  costa  de  no 
pocos  esfuerzos  pudo  llevarlo  a  la  práctica,  inaugurándose 
el  teatro  el  día  l.°  de  Septiembre  del  pasado  año.  La  inau¬ 
guración  fué  en  Bussang,  punto  elegido  por  Mr.  Pottecher 
porque  en  él  goza  do  grandes  y  merecidas  simpatías.  El 
teatro  construido  en  un  principio,  en  el  que  tanto  la  sala 
como  el  escenario  estaban  al  aire  libre,  era  de  una  sencillez 
extraordinaria:  lo  componían  un  marco  de  tablas,  formando 
la  embocadura;  dos  enormes  cortinas  hacían  el  oficio  de 
telón,  y  unos  cuantos  bancos  rústicos  servían  de  asientos 
para  el  público.  El  piso  de  la  escena  era  el  fresco  musgo 
de  un  prado,  y  el  fondo  una  elevada  colina. 

Más  dificultades  halló  Mr.  Pottecher  para  la  formación 
de  la  compañía  que  había  de  actuar  en  el  teatro;  pero,  gra¬ 
cias  á  su  constante  é  inagotable  actividad,  pudo  reunir  una 
capaz  de  desempeñar  su  cometido  con  acierto,  siendo  una  de 
las  actrices  Mme.  Pottecher.  Dos  meses  duraron  los  prepa¬ 
rativos,  bastando  uno  al  autor  empresario  para  escribir  un 
drama  en  tres  actos,  que  se  representó  gran  .número  de  ve¬ 
ces  con  excelente  éxito. 

Alentado  el  fundador  del  «Teatro  del  Pueblo»  por  los 
buenos  resultados  que  dió  la  idea,  prosiguió  con  laudable 
empeño  su  trabajo,  y  acaba  de  inaugurar  la  segunda  tempo 
rada  habiendo  mejorado  el  teatro  muchísimo,  como  pueden 
juzgar  nuestros  lectores  por  la  reproducción  que  de  él  da¬ 
mos  en  la  pág.  141.  El  piso  del  escenario  ha  sido  puesto  á 
una  altura  conveniente  ;  un  amateur  ha  pintado  algunas  de¬ 
coraciones,  y  se  han  aumentado  los  asientos  para  el  público, 
que  en  gran  número  ha  acudido  á  las  primeras  represen¬ 
taciones.  Estas  son  de  pago,  á  excepción  de  un  día  de 
la  semana,  que  se  dedica  á  los  pobres,  y  los  productos  ob¬ 
tenidos  se  emplean  en  las  recomposiciones  y  mejoras  del 
teatro. 

Digna  de  imitarse  es  la  empresa  educadora  emprendida 
por  Mr.  Pottecher,  y  de  desear  es  que  arraigue  y  se  ex¬ 
tienda,  no  sólo  por  Francia,  sino  por  todas  las  naciones. 

De  Mr.  y  Mme.  Pottecher  damos  los  retratos  en  la  pá¬ 
gina  141. 

o 

o  o 

JEFES  Y  OFICIALES 
del  batallón  de  Voluntarios  de  Asturias. 

En  la  pág.  144  publicamos  los  retratos  de  los  jefes  y 
oficiales  del  batallón  de  Voluntarios  organizado  en  Asturias 
para  la  campaña  de  Cuba.  Nos  complacemos  en  darlos  á 
conocer  á  los  lectores,  y  en  expresar  al  mismo  tiempo  nues¬ 
tro  deseo  de  ver  regresar  al  batallón  de  Asturias  pronto  y 
cubierto  de  gloria.  Lo  tenemos  por  seguro,  dado  el  valor  efe 
los  hijos  de  aquella  hermosa  tierra  y  el  mérito  de  los  que 
han  de  conducirles  á  la  pelea. 

G.  Rkparaz. 


Fachada  norte  de  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno. 

Estaba  esta  iglesia  olvidada  en  un  rincón  de  Madrid,  de¬ 
trás  del  antiguo  palacio  de  los  Duques  de  Medinaceli.  Con 
el  derribo  de  éste  y  apertura  de  las  calles  que  cruzan  el  an¬ 
tiguo  solar,  queda  mucho  mejor  situado  el  templo,  y  sin 
duda  se  veril  más  concurrido  de  los  fieles. 

Edificóse  esta  iglesia  en  los  primeros  años  del  pasado  si¬ 
glo,  y  llamóse  de  Jesús  Nazareno  porque  á  ella  trajeron  la 
venerada  imagen  de  Jesús  que  estaba  en  Fez,  y  que  los 
trinitarios  descalzos  rescataran  en  1682.  El  retablo  mayor 
es  de  mármoles.  En  el  iiifercolumñio  hállase  dicha  imagen. 

La  iglesia  está  bajo  el  patronato  de  los  Duques  de  Medi¬ 
naceli.  Damos  una  vista  de  ella  en  la  pág.  136  reproducida 
de  un  hermoso  dibujo  hecho  por  nuestro  distinguido  cola¬ 
borador  Juan  Espina. 

o 

o  o 

EL  TRANSATLÁNTICO  RODADOR  «BAZIN». 

Del  invento  del  ingeniero  francés  Mr.  Bazin  dimos  cuenta 
en  uno  de  nuestros  números  del  pasado  año.  Lo  que  enton¬ 
ces  no  era  más  que  proyecto  hoy  está  casi  en  camino  de  ser 
un  hecho,  Begún  se  ha  visto  en  las  pruebas  verificadas,  que 
han  dado  excelente  resultado. 

Mr.  Bazin  ha  hecho  construir  un  buque  completamente 
distinto  de  los  que  hasta  ahora  hemos  visto;  y  notabilísi¬ 
mas  autoridades  en  materias  navales  creen  que  con  los 
nuevos  barcos  se  alcanzarán  velocidades  mucho  mayores 
que  las  actuales,  con  un  consumo  mucho  menor  de  combus¬ 
tible. 

De  las  experiencias  practicadas  hasta  ahora  resulta  que, 
gracias  á  la  menor  resistencia  que  presenta  el  agua  ú  las 
ruedas,  que  son  la  parte  principal  del  invento,  se  han  conse¬ 
guido  velocidades  que  superan  en  6  millas  por  hora  á  las 
alcanzadas  por  los  vapores  más  rápidos  que  hoy  existen. 

En  vista  cíe  tan  satisfactorios  resultados,  se  ha  construido 
un  buque  rodador,  del  que  publicamos  tres  vistas  en  la 
pág.  139,  que  ha  sido  bautizado  con  el  nombre  de  Ernest 
Bazin .  El  nuevo  buque  desplaza  280  toneladas,  y  se  com¬ 
pone  de  una  plataforma  rectangular  de  38,50  metros  de 
largo,  por  12,18  de  ancho,  sobre  la  cual  van  las  calderas, 
máquinas  y  demás  dependencias  del  barco.  Dicha  plata¬ 
forma  va  sostenida  por  seis  flotadores  lenticulares,  á  los  que 
da  movimiento  una  máquina  especial. 

Cada  flotador  tiene  10  metros  de  diámetro,  y,  por  conse¬ 
cuencia,  una  circunferencia  de  35,40;  la  distancia  de  pared 
á  pared,  en  el  centro  de  los  mismos,  es  de  3,6  metros,  y  en 
su  interior  llevan  fuertes  barras  de  acero,  que  dan  gran  so¬ 
lidez  á  los  flotadores.  El  espacio  de  éstos  que  va  sumergido 
en  el  agua  es  una  tercera  parte,  ó  sea  3,33  metro**,  y  cada 
par  de  flotadores  recibe  el  movimiento  de  rotación  de  una 
máquina  especial  de  50  caballos  de  vapor.  El  movimiento 
de  traslación  lo  verifica  una  hélice  colocada  en  el  espacio 
libre  que  entre  sí  dejan  los  flotadores. 

Mr.  Bazin  calcula  la  economía  de  combustible  en  un  50 
por  100,  lo  que,  unido  al  aumento  de  velocidad,  da  una 
Ügera  idea  de  las  innumerables  ventajas  de  los  nuevos 
buques. 

Si  las  pruebas  definitivas  que  han  de  verificarse  dentro 
de  breve  plazo  confirman  los  cálculos  del  inventor,  bien 
puede  asegurarse  que  dentro  de  algunos  años  los  transatlán¬ 
ticos  rodadores  habrán  sustituido  por  completo  á  los  buques 
actuales. 

o 

o  o 

MONSEÑOR  BARTOLOMÉ, 
nuevo  patriarca  armenio,  en  Constantinopla. 

En  la  grave  situación  en  que  se  encuentra  Turquía  ha 
tenido  no  poca  parte  el  odio  de  los  mahometanos  á  los  cris¬ 
tianos  armenios,  de  los  que  han  hecho  gran  matanza,  pri¬ 
mero  en  varias  poblaciones  de  Asia  Menor,  y  por  último  en 
la  misma  capital  del  Imperio. 


o 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  TELESFORO  GARCÍA. 

En  la  pág.  140  de  este  número  publicamos  el  retrato  del 
Excmo.  Sr.  D.  Telesforo  García,  residente  en  Méjico. 

Es  el  Sr.  García  el  español  más  intíuyente  en  aquella  Re¬ 
pública  por  su  talento  y  por  su  posición  social.  Posee  gran¬ 
des  conocimientos  filosóficos  y  científicos;  ha  dirigido  en 
Méjico  La  Colonia  Española,  El  Centinela  Español  y  La 
Libertad ,  periódico  es*e  último  que  por  espacio  de  siete 
años  llevó  en  aquel  país  la  bandera  intelectual,  y  de  cuya 
Redacción  salieron  hombres  tan  notables  como  Justo  Sie¬ 
rra,  Francisco  Cosmes,  Gutiérrez  Nájera,  Carlos  Olaguíbel 
y  otros. 

Es  el  Sr.  García  natural  de  Puente  Nansa,  provincia  de 
Santander,  y  no  hay  en  Méjico  un  solo  español  que  no  le 
respete  y  le  quiera.  Su  autoridad  pesa  cariñosamente  sobre 
nuestros  compatriotas  de  la  República,  y  nadie  podrá  dis¬ 
putarle  sus  grandes  méritos  como  director  intelectual  de  la 
colonia.  En  la  actualidad  es  primer  vicepresidente  de  la 
Unión  Ibero-Americana;  pertenece  á  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  Matritense,  á  la  de  igual  clase  de  Málaga,  y  á  la  de 
Artes  y  Ciencias  de  Cádiz,  y  es  miembro  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística  de  Méjico. 

Ha  sido  en  aquel  país  director  varias  veces,  por  aclama¬ 
ción,  del  Casino  Español;  presidió  la  primera  Sociedad  lite¬ 
raria  de  aquella  nación,  El  Liceo  Hidalgo,  en  tiempos  pa¬ 
sados;  fué  delegado  de  la  Legación  para  discutir  y  formar 
el  proyecto  de  propiedad  literaria  en  compañía  del  señor 
D.  Alfredo  diarero,  y  el  texto  de  ese  proyecto  fué,  con  pe¬ 
queñas  variantes,  tratado  internacional. 

También  ha  formado  parte  el  Sr.  García  de  todas  las 
juntas  patrióticas  que  se  han  formado  en  Méjico,  desde  la 
encargada  de  la  suscripción  para  construir  el  barco  Nuera 
España ,  a  la  que  tuvo  por  objeto  reunir  fondos  para  soco¬ 
rrer  á  las  victimas  de  Consuegra.  Y  en  la  actualidad  es 
miembro  de  la  Junta  patriótica  organizada  con  motivo  de 
la  guerra  de  Cuba  y  forma  parte  de  la  Comisión  que  en¬ 
tiende  en  el  proyecto  de  construcción  de  un  verdadero  pa¬ 
lacio  que  llevará  el  nombre  de  Casa  de  España,  y  donde 
se  establecerá  el  Casino  Español,  la  Sociedad  de  Beneficen¬ 
cia,  la  Legación  de  España,  el  Consulado,  la  Cámara  da 
Comercio,  etc. 

Es  caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica; 

Í)ero  siempre  ha  sido  poco  afecto  á  las  condecoraciones.  De 
o  único  que  el  Sr.  García  se  muestra  verdaderamente  satis¬ 
fecho  es  de  su  amistad  íntima  con  Castelar,  el  cual  le  ha 
dedicado  la  Historia  del  Descubrimiento  de  América. 

o 

o  o 

MANILA. 

Residencia  de  verano  del  Capitán  general. 

Manila,  capital  del  archipiélago  filipino  y  de  sus  depen¬ 
dencias,  es  de  las  más  hermosas  ciudades  españolas.  Está 
en  el  fondo  de  una  gran  bahía,  á  orillas  del  rasig,  cauda¬ 
loso  río  que  lleva  al  mar  las  aguas  sobrantes  de  la  gran 
laguna  de  Bay.  Tiene  unos  250.000  habitantes,  los  más  de 
ellos  indios,  bastantes  chinos,  y  los  demás  mestizos  y  espa¬ 
ñoles  peninsulares,  éstos  los  menos.  Hay  mucho  comercio, 
el  cual  reside  en  los  arrabales  de  Binondo,  San  José,  Santa 
Cruz,  Quiapo,  San  Miguel,  Ermita,  Malate,  San  Fernando 
de  Dilao,  Sampaloe  y  Tondo.  Estos  arrabales  son  lo  princi¬ 
pal  de  la  población.  Tiene  ésta  Universidad,  Ateneo,  Es¬ 
cuelas  de  Comercio,  Náutica,  Normal  de  maestros,  de  Artes 
y  oficios  y  de  Agricultura;  Instituto  de  segunda  enseñan¬ 
za,  muchos  colegios,  fábricas,  teatros,  etc.,  etc. 

La  contratación  principal  de  Manila  es  con  Inglaterra, 
la  India  inglesa,  China  y  los  Estados  Unidos.  Con  España 
no  era  mucha  en  los  últimos  años,  y  hace  algunos  que  ve¬ 
nía  disminuyendo.  En  cambio  aumenta  con  los  Estados 
Unidos,  por  tener  éstos  ya  hace  tiempo  buenas  líneas  de 
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EL  RETRATO  DE  BIELO. 


CUENTO  DE  MI  TIERRA. 

Gabriel  Mas  y  Mas,  á  quien  los  barqueros  y  pes¬ 
cadores  del  puerto  de  Barcelona  llamaban  familiar¬ 
mente  Bieló,  era  un  muchacho  que  así  tomaba  el 

remo  como  el  ti¬ 
món,  y  así  cargaba 
de  una  espuerta  ó 
de  un  saco,  como 
ceñía  muy  gentil 
la  banda  de  espar¬ 
to  para  recoger  á 
la  orilla  las  redes 
de  pesca  ó  varar 
lqs  embarcaciones 
á  ella  destinadas. 

Desde  su  más 
tierna  infancia 
dió  claras  y  mani¬ 
fiestas  señales  de  instinto  mercantil,  espíritu  eco¬ 
nómico  y  acendrado  amor  al  bien  ajeno.  Prestaba 
aleluyas  á  los  niños  que  caían  en  sus  precoces  ga¬ 
rras,  al  interés  del  ciento  por  ciento  diario,  con 
la  garantía  de  un  libro,  unos  tirantes,  un  pañuelo 
ú  otra  prenda  que  superase  con  creces  al  valor  del 
préstamo;  prefería  el  trato  de  los  muchachos  á  él 
inferiores  en  edad ,  fuerza  y  habilidad  cuando  ur¬ 
día  algún  negocio,  y  con  tal  de  llevarlo  á  cabo  so¬ 
portaba  resignado  y  paciente  las  burlas  é  insultos 
de  sus  compañeros,  y  no  digo  amigos  porque  nunca 
los  tuvo. 

No  pudo  jamás  darse  cuenta  del  concepto  de  la 
moral,  pero  sí  de  los  castigos  que  imponen  las  le¬ 
yes.  Buscar  resquicios  para  eludirlas,  rodeos  para 
evitarlas  y  sutilezas  para  torcerlas,  fué  la  norma 
de  su  activa  y  laboriosa  existencia. 

De  muchacho  sabía  utilizar  las  deslucidas  mo¬ 
nedas  de  plata  falsas,  dándoles  apariencias  de  legí¬ 


timas  con  el  azogue  de  un  espejo  roto,  y,  apenas 
mozo,  conocía  el  empleo  de  la  lima  ó  el  agua 
fuerte  para  mermar  las  de  oro;  pero,  cauto  y 
precavido,  confiaba  á  un  tercero  el  encargo  de  ex¬ 
penderlas. 

Con  tan  felices  disposiciones  y  tan  sutiles  ha¬ 
bilidades  se  embarcó  nuestro  hombre,  cuando 
frisaba  con  veinte  aprovechados  agostos,  en  un 
bergantín  negrero  que,  con  patente  para  la  Ha¬ 
bana,  zarpó  de  Barcelona,  haciendo  rumbo  al  golfo 
de  Guinea.  Comenzaba  el  siglo  XIX  y  el  comercio 
en  grande  escala  del  ébano — como  decía  Bieló  con 
afectado  pudor  mercantil — entre  el  Africa  tropi¬ 
cal  y  la  isla  de  Cuba,  tráfico  que  contribuyó  so¬ 
bremanera  á  labrar  la  fortuna 
de  muchas  familias  que,  an¬ 
dando  el  tiempo,  habían  de 
deslumbrarnos  con  el  brillo 
de  sus  escudos. 

Gracias  á  este  pingüe  nego¬ 
cio,  y  á  otros  no  menos  azaro¬ 
sos  y  repugnantes,  D.  Gabriel 
Mas  y  Mas  regresó  á  Barcelo¬ 
na,  pasada  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia,  convertido  en 
opulento  americano,  como 
suelen  llamar  en  Cataluña  y 
en  otras  comarcas  de  España 
á  cuantos  vuelven  adinerados 
del  Nuevo  Mundo. 

Con  gran  caudal,  en  buenas 


consagrarse  solamente  á  atesorar  el  laborioso  fruto 
de  sus  granjerias;  pero  como  esto  no  bastaba  á 
calmar  la  fiebre  de  su  carácter  activo  y  emprende¬ 
dor,  y  en  algo  había  de  distraer  la  imaginación  y 


afán  de  escatimar  el  gasto,  hizo  el  retrato  á  la  cola 
completándolo  con  dos  manos  de  barniz  de  almá¬ 
ciga. 

Esta  obra  de  arte,  cubierta  de  una  gasa  de  seda 
que  la  defendía  de  pelusa  y  moscas,  fué  durante 
algunos  años  el  principal  ornamento  del  estrado  de 
la  casa  solariega. 

Por  fin  el  diablo,  que  por  un  resto  de  pulcritud 
no  se  atrevía  á  cargar  con  Bieló,  decidióse  á  ba¬ 
rrerle  de  este  mundo,  echándole  á  escobazos  á  las 
sentinas  del  infierno. 

El  segundo  barón,  tan  de  suyo  fastuoso  y  pró¬ 
digo  como  mezquino  y  avaro  el  primero,  al  verse 
dueño  de  cuantiosas  riquezas,  montó  su  casa  con 
extraordinario  lujo,  y  al  proceder  á  la  mudanza  del 
ajuar  antiguo,  mandó  colocar  en  un  pasillo  el  re¬ 
trato  de  su  padre. 

El  cual ,  trasladado  más  tarde  á  un  patio,  sirvió 
de  blanco  á  la  pelota  del  futuro  tercer  barón,  hasta 
que,  sucio,  roto  y  lleno  de  grietas,  pasó  á  un  rincón 
de  la  buhardilla,  de  donde  al  cabo  de  bastante 


onzas  de  oro,  sin  faltas  ni  mermas,  que  colocó  á 
interés  usurario,  eludiendo  con  maña  la  ley  de  la 
tasa  que  á  la  sazón  aún  regía,  creyó  que  para  ser 
persona  de  respeto,  digna  del  aprecio  y  considera¬ 
ción  de  las  gentes  no  le  faltaban  más  que  buen 
sastre,  casa  grande  y  tomar  estado  con  dama  prin¬ 


cipal.  En  lo  primero  tropezó  con  una  dificultad  que 
le  tuvo  muchos  días  irresoluto  y  perplejo:  los  sas¬ 
tres  en  boga  eran  caros,  y  él  tan  de  suyo  tacaño  que 
no  había  medio  de  ajustar  el  precio  de  las  prendas. 
Por  fin  echó  mano  de  un  oficial  que  trabajaba  á 
ratos  perdidos,  á  hurtadillas  del  maestro,  quien, 
conformándose  con  el  gusto  del  parroquiano,  le 
hizo  varios  trajes  tan  vistosos  como  ridículos.  En 
cuanto  á  la  casa,  hallóla  espaciosa,  antigua,  y  á 
entera  satisfacción  por  lo  barata,  adquiriéndola,  á 
pacto  de  retro,  de  un  noble  que  se  había  arruinado 
con  bus  patrióticos  donativos  durante  la  gloriosa 
guerra  contra  los  franceses. 

Hechas  estas  prevenciones  se  dió  en  buscar 
dama  principal,  y,  sin  parar  mientes  en  la  juven¬ 
tud,  ni  en  la  hermosura,  ni  en  las  cualidades  mo¬ 
rales,  pensando  sólo  en  los  dineros  —  según  de- 
cia, —  apechugó  con  una  puhilla ,  para  quien  fué 
tan  piadosa  y  pródiga  la  fortuna  como  cruel  y 
avara  la  naturaleza,  porque,  amén  de  corcovada, 
carrilluda,  ojizaina  y  algo  coja,  era  tan  baja  de 
estatura  y  gruesa  de  cuerpo,  que  tiraba  más  á  far¬ 
do  que  á  persona.  Esta  infeliz  criatura,  al  año  de 
casada,  perdió  la  vida  al  dársela  á  un  hijo,  cuya 
venida  al  mundo  de  tal  suerte  llenó  de  gozo  y  con¬ 
tento  el  corazón  de  Bieló  que  no  hubo  de  caber 
en  él  la  pesadumbre  por  la  muerte  de  la  madre:  la 
dote  quedaba  en  casa. 

Casi  doblado  el  caudal,  con  un  heredero  del 
nombre  y  de  la  hacienda,  y  perdida  la  afición  á 
los  negocios,  al  cabo  de  cuarenta  años  de  incesante 
trabajo,  decidió  el  ex  negrero  realizar  aquéllos  y 


fatigar  el  pensamiento,  dió  en  la  manía  en  que 
suelen  caer  muchos  advenedizos  enriquecidos:  en 
presumir  de  noble. 

Un  rey  de  armas,  por  una  suma  de  antemano 
regateada  y  convenida,  puso  claramente  de  mani¬ 
fiesto  la  ilustre  ascendencia  del  antiguo  pilluelo 
de  playa,  quien,  dando  por  bueno 
el  árbol  genealógico,  añadió  la 
partícula  de  á  sus  apellidos,  y 
desde  entonces  firmó  <t  Gabriel 
de  Mas  y  de  Mas».  No  satisfecha, 
sin  embargo,  su  vanidad,  decla¬ 
róse  furibundo  realista,  y  en  pre¬ 
mio  de  los  servicios  que  prestara 
delatando  liberales,  obtuvo  de 
Calomarde  el  título  de  Barón  de 
Mas. 

— Soy  el  fundador — decía  para 
sí — de  una  casa  tan  ilustre  como 
opulenta,  la  cual  se  perpetuará 
de  padres  á  hijos,  aquilantándose 
más  y  más  su  abolengo  en  cada 
eslabón  de  la  cadena,  y,  á  medida 
que  transcurra  el  tiempo,  el  re¬ 
cuerdo  de  mi  persona  ha  de  me¬ 
recer  mayor  respeto  y  admira¬ 
ción  de  la  posteridad. 

Después  de  este  razonamiento 
cayó  en  la  cuenta  de  que  no  ha¬ 
bía  retrato  alguno  suyo,  y,  de¬ 
seoso  de  legarlo  á  la  gratitud  de 
los  descendientes,  encargó  á  un 
pintor  que  lo  trasladase  al  lienzo. 

Era  el  artista  de  poca  concien¬ 
cia  y  peor  brocha,  y  tan  de  suyo 
económico,  que  quiso  aprovechar 
el  lienzo,  el  bastidor  y  el  marco 
de  un  retrato  al  óleo  que  figuraba 
entre  los  muebles  adquiridos  por 
Bieló  juntamente  con  la  casa  del  noble  arruinado. 
Consintió  en  ello  de  buen  grado  el  flamante  barón, 
que,  á  pesar  del  título,  conservaba  la  ruindad  y 
cicatería  de  sus  mejores  tiempos  mercantiles,  y  el 
pintor,  después  de  rascar  el  lienzo,  llevado  del 
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tiempo,  vendida  la  casa  de  Barcelona,  fué  á  parar 
con  otros  trastos  viejos  á  una  mema  ó  granja,  resto 
de  la  cuantiosa  herencia  del  ex  traficante  de  carne 
humana. 

El  hijo,  movido  del  acicate  de  la  vanidad  de 
parecer  más  rico,  dejó  de  serlo,  y  el  nieto,  con  la 


loca  esperanza  de  salvar  su  empeñado  patrimonio 
de  la  ruina,  la  completó  en  el  juego. 

Aquella  familia  lo  había  perdido  todo:  hasta  el 
título  nobiliario,  porque  sobre  el  derecho  á  los 
honores  y  mercedes  está  el  del  fisco,  cuyo  despia¬ 
dado  tribunal  recusa  á  la  pobreza. 


o 

«  « 


En  un  día  del  invierno  de  1877  dirigíame  á  ca¬ 
ballo  desde  la  villa  de  Castellar  á  San  Lorenzo  Sa- 
valls  (á  la  sazón  no  existía  aún  la  magnífica  carre¬ 
tera  que  une  á ambas  poblaciones),  cuando,  al  caer 
de  la  tarde,  habiéndome  perdido  en  medio  de  la 
espesura  de  un  bosque,  me  halló  en  un  escondido 
y  estrecho  valle  que  entre  dos  altas  montañas  de 
agrias  y  riscosas  laderas  daba  franco  paso  ¿  las 
turbulentas  aguas  de  un  torrente. 

Resolví  seguir  por  su  pedregosa  orilla,  pues  no 
descubría  senda  alguna,  y  á  medida  que  avanzaba, 
más  quebrado  y  áspero  era  el  terreno  y  mayor  mi 
recelo  de  que  la  noche  me  sorprendiese  en  aquel 
para  mí  ignorado  lugar,  porque  ni  parecía  casa  que 
pudiese  servirme  de  albergue,  ni  alma  viviente 
que  me  indicase  el  camino  de  encontrarlo. 

Densas  nubes  de  color  cárdeno  y  plomizo  cu¬ 
brían  el  cielo;  el  aire  húmedo,  frío  y  penetrante, 
encajonado  en  el  valle,  soplaba  con  fuerza;  algu¬ 
nos  copos  de  nieve  helada  me  azotaban  el  rostro,  y 
los  barruntos  de  violenta  tempestad  juntábanse  á 
la  certidumbre  de  la  noche  cercana. 


Era  inútil  retroceder  y  temerario  seguir  adelan¬ 
te,  porque,  angostándose  más  y  más  el  valle  hasta 
el  punto  de  convertirse  en  garganta,  no  dejaba  otro 
espacio  que  el  invadido  por  las  aguas  del  torrente. 
Detuve  las  riendas  á  mi  caballo  y  disponíame  á 
volverlas,  cuando  en  la  opuesta  orilla  oí  lejano 
ruido,  y  alzando  los  ojos  vi  á  un  hombre,  al  pare¬ 
cer  labrador ,  montado  á  mujeriegas  sobre  una 
muía  de  labor,  quien,  á  grandes  voces,  me  indicó 


el  sitio  por  el  cual  vadeando  el  torrente  encontraría 
un  sendero.  Seguí  el  consejo,  y  á  poco  me  incor¬ 
pore  con  el  campesino,  que  con  buena  voluntad  y 
groseros  cumplimientos  se  me  ofreció  por  guía  hasta 
la  casa  de  labor  más  cercana,  porque  á  menos  de 
tres  horas  de  buen  andar  no  había  pueblo  alguno. 

A  tiempo  que  anochecía  llegamos  á  la  puerta  de 
la  granja  donde  esperaba  hallar  hospitalidad  por 
breves  horas.  Era  un  enorme  caserón,  cuya  fachada, 
de  manipostería  con  sillarejos  en  los  ángulos  y  en 
las  jambas  de  puertas  y  ventanas,  daba  patente 
testimonio  de  los  estragos  del  tiempo  y  abandono 
de  los  hombres,  pues  á  trechos  estaba  cuarteada  y 
sin  más  indicios  del  revoque  ó  adornos  del  para¬ 
mento  que  el  reloj  de  sol ,  tan  común  en  las  casas 
de  campo  de  Cataluña,  aunque  desconchado,  bo¬ 
rroso  y  sucio  y  con  el  estilo  roto.  Las  vigas  del 
tejado,  rendidas  por  los  años  y  las  goteras  y  la  po¬ 
dredumbre  y  carcoma  á  ellos  consiguiente,  pan¬ 
deaban  cediendo  al  peso  de  las  tejas.  Cristales  no 
los  había  en  las  ventanas,  y  en  muchas  faltaban  las 
maderas  y  hasta  los  marcos.  Lo  interior,  por  su  as¬ 
pecto  de  ruina  y  pobreza,  no  discrepaba  del  resto 
del  edificio.  Sólo  la  cocina,  aunque  en  mal  estado, 
reunía  hasta  cierto  punto  la  condición  de  habita¬ 
ble:  era  ancha  y  espaciosa,  y  en  lugar  preferente 
descollaba  la  enorme  campana  de  una  chimenea, 
bajo  la  cual  ardían  premiosamente,  chisporro¬ 
teando,  residuos  de  maderos,  húmedos  aún  por  la 
lluvia,  recién  arrancados  de  alguna  ventana,  y 
fragmentos  al  parecer  de  trastos  viejos  que  por  ha¬ 
ber  tenido  pintura  des¬ 
pedían  de  sí  un  olor  acre 
y  nauseabundo. 

La  familia  que  habi¬ 
taba  aquella  ruinosa  al- 
quería,  compuesta  de 
un  matrimonio  y  un 
niño  de  siete  años,  me 
acogió  con  más  frialdad 
que  afecto,  no  por  falta 
de  buen  ánimo  de  parte 
suya,  sino,  como  advertí 
muy  pronto,  por  el  na¬ 
tural  encogimiento  de 
gentes  que  carecían  de 
medios  con  que  atender 
á  la  hospitalidad  y  re¬ 
mediar  las  necesidades 
del  momento.  Redújose 
el  pienso  de  mi  caballo  á 
un  puñado  de  paja  de 
maíz  que  procedía  del 
último  jergón  de  la  casa, 
y  á  mí  me  brindaron 
por  toda  cena  con  un  plato  de  gachas  y  un  pedazo 
de  pan  duro,  negro  y  mugriento. 

Vendida  la  granja  en  subasta  judicial  para  pago 
de  acreedores,  aquella  era  la  última  noche  que  la 
disfrutaban  sus  antiguos  dueños. 

Los  cuales  permanecían  silenciosos  y  cabizbajos 
alrededor  del  hogar,  mientras  yo  terminaba  mi 
frugal  y  pobre  cena. 

De  pronto,  observando  el  hombre  que  se  amor¬ 
tiguaba  el  fuego,  por¬ 
que  la  leña  ardía  mal, 
gritó  dirigiéndose  á 
su  hijo: 

—  Niño,  sube  al 
desván  y  trae  asti¬ 
llas. 

El  muchacho  obe¬ 
deció,  y  volviendo  á 
breve  rato  con  un 
cuadro  pintado  al  pa¬ 
recer  al  óleo,  viejo, 
roto  y  deteriorado, 
dijo: 

— Padre,  no  queda 
más  que  esto. 

—  ¡  Ah ! — exclamó 
el  hombre  —  ¡El  re¬ 
trato  de  mi  abuelo, 
D.  Gabriel  de  Mas  y 
de  Mas!  Arranca  el 
lienzo,  conservemos 
la  última  reliquia  de 
la  familia,  y  echa  el 
bastidor  al  fuego. 

Cumplió  el  mucha¬ 
cho  la  orden  de  su 
padre,  y  quedóse  dormido  junto  á  la  lumbre  con 
el  lienzo  en  la  mano. 

El  barniz  de  éste  comenzó  á  ablandarse  á  la  ac¬ 
ción  del  fuego,  y  desprendiéndose  la  pintura  d  la 
cola,  ennegreció  los  dedos  del  niño. 

Se  completaba  la  liquidación  de  Bieló. 

—  ¿Qué  tienes  en  la  mano? — preguntó  la  ma¬ 
dre. 

El  niño  despertó  sobresaltado,  y  soltando  el 


lienzo,  y  mirándose  las  manos  llenas  de  aquella 
materia  ahumada  y  grasicnta,  exclamó: 

— ¡El  tizón  del  abuelo! 


De  la  pingüe  herencia  del  negrero  no  quedaba 
más  que  el  compendio  y  resumen:  ¡una  mancha! 

Nilo  María  Fabra. 


LAS  BANDERAS. 


UXQUE  un  ilustre  autor  moderno  con- 
sidera  como  fútil  erudición  todo  cuan¬ 
to  conduzca  á  averiguar  las  formas, 
dimensiones,  colores  y  demás  particu¬ 
laridades  de  las  banderas  y  estandar¬ 
tes;  y  aunque  es  evidentísimo  que  se 
puede  ser  buen  militar,  valiente,  pundo¬ 
noroso  y  hasta  ilustrado  sin  saber  estas  cosas 
ni  otras  muchas  que  con  elocuencia  envidia¬ 
ble  nos  enseña  dicho  autor,  paréceme  á  mí 
que  da  menguadas  muestras  de  aplicación  y  aun  de 
amor  al  oficio  todo  aquel  que  no  contempla  más 
que  objetos  puramente  materiales  en  esos  símbolos 
venerables,  respecto.de  los  cuales  la  Ordenanza 


prescribe  obligaciones  sagradas  é  ineludibles,  y 
manifiesta  dejadez  quien  no  se  preocupa  de  si  son 
antiguos  ó  modernos,  si  fueron  siempre  lo  mismo, 
si  en  ellos  se  representa 4  esto,  lo  otro  ó  lo  de  más 
allá:  una  prueba  de  no  ser  cosa  baladí  es  que  se  han 
ocupado  de  las  banderas  escritores  muy  serios  y 
respetables  de  todos  los  tiempos  y  países.  Así,  en¬ 
tiendo  que  no  vendrán  mal  algunas  palabras  sobre 
el  asunto,  palabras  que,  por  otro  laclo,  podrán  ex¬ 
cusar  los  displicentes  y  no  aficionados  volviendo  si 
quieren  las  hojas  sin  leerlas. 

Bandera  en  latín  es  i'cj'illum-i ,  en  portugués  ban- 
deira,  en  italiano  drap pello ,  en  francés  drapeau ,  en 
inglés  jlag,  y  en  alemán  J'anhe  ó  flagge .  Excep¬ 
tuando  en  portugués  y  en  español,  que  vienen  á  ser 
lo  mismo  (mal  que  les  pese  á  ciertos  portugueses 
españófobos) ,  y  en  francés  y  en  italiano,  que  son 
semejantes  entre  sí,  estas  palabras  difieren  mucho 
unas  de  otras  y  se  ve  bien  claro  que  no  tienen  su 
origen  común ;  así  es  que  las  etimologías  que  se 
leen  de  la  palabra  en  cada  idioma  resultan  en  com¬ 
pleta  disconformidad,  lo  cual  nada  tiene  de  parti¬ 
cular  cuando  se  trata  del  asunto  sólo  desde  el  punto 
de  vista  gramatical;  pero  el  mal  está  en  que  con¬ 
funden  el  origen  de  la  voz  con  el  de  la  cosa  que  re¬ 
presenta,  y  esto  conduce  á  suposiciones  al  parecer 
disparatadas. 


*  Bandera,  #./.  Insignia  ó  señal  de  trascendencia  y  de  im¬ 
portancia  suma,  compuesta  de  un  gran  pedazo  de  tela, por  lo 
común  de  tafetán  ó  seda,  aunque  abunden  las  de  lienzo  ó  lana, 
bien  de  forma  cuadrilátera,  6  bien  de  cuadrilonga  figura,  asegu¬ 
rado  por  uno  de  sus  lados  en  el  palo  alto  ó  asta  de  su  nombre. 
La  significación  más  inmediata  de  tan  simbólico  distintivo  es 
dar  á  conocer  y  publicar  con  una  especie  de  orgulloso  alarde  la 
nación  ó  potencia  á  que  pertenece  el  puesto  en  que  se  arbola  y 
cuanto  á  él  atañe  ó  se  refiere,  como  el  castillo,  la  fortaleza,  la 
embarcación ,  la  frontera  ó  raya  limítrofe  entre  dos  países,  etc., 
lo  cual  se  echa  de  ver ,  ya  por  sus  colores ,  ya  por  el  escudo  dé 
sus  armas ,  ya  por  otros  heráldicos  emblemas  y  peculiares  atribu¬ 
tos.^  Milicia .  Especie  de  estandarte  ó  pendón  bélico ,  insignia 
militar  de  los  regimientos  de  infantería,  que  consiste  en  tafetán 
de  dos  varas  en  cuadro,  poco  más  ó  menos ,  con  las  armas  ó  dis¬ 
tintivo  de  la  potencia  á  quien  sirve  cada  cuerpo  de  tropas  que  lo 
ostenta ,  y  con  el  suyo  mismo  ó  especialmente  característico  de 
aquel  cuerpo;  está  adherido  por  uno  de  sus  lados  á  un  asta  ó  pica 
de  ocho  ó  nueve  pies  de  longitud ,  con  su  regatón  y  moharra.  = 
Marina.  Reunión  de  algunos  paños  de  lana  ó  seda  de  uno  ó  de 
varios  colores,  que  forman  un  cuadrado  ó  cuadrilongo  más  ó  me¬ 
nos  grande  y  con  diseños  propios  de  los  usos  á  que  se  destina. 
Los  hay  de  diversas  figuras  y  colores.  =  El  lienzo  ú  otra  tela, 
que  suele  ser  de  diferentes  colores  y  sirve  para  adornar  alguna 
cosa  en  las  grandes  fiestas ,  como  también  para  hacer  señales  en 
las  escuadras ,  torres  de  la  costa  ó  puntos  fyos  y  vigilados  del 
litoral ,  sobre  todo  en  circunstancias  excepcionales. » 

Según  cierto  Diccionario  militar,  bandera  es.  una 
«insignia  militar  de  la  infantería,  que  consiste. en 
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una  tela  fuerte  de  seda,  bordada  de  oro  y 
plata,  del  color  y  cabos  correspondientes 
al  regimiento  á  que  pertenece,  con  el  nú¬ 
mero  y  armas  y  figuras  ó  cifras  alegóricas 
y  blasónicas  de  éste,  y  en  el  centro  de 
ellas  las  armas  reales». 

No  son  muy  satisfactorias  las  definicio¬ 
nes  antedichas,  como  puede  ver  cual¬ 
quiera  que  se  pare  á  reflexionar  sobre 
ellas  sabiendo  lo  que  son  las  banderas; 

^>ero  otras  definiciones  hay  peores,  y  con 
estas  se  puede  formar  idea  bastante  clara, 
aparte  de  que  es  más  difícil  definir  que 
criticar  á  los  definidores. 

La  bandera  puede  ser  real,  nacional, 
regional,  local  de  ciudad  ó  población  de¬ 
terminada,  de  corporación  ó  estableci¬ 
miento  y  aun  particular  de  persona  fija: 
puede  ser  naval  de  guerra  y  mercante: 
militar,  y  entre  éstas  se  han  distinguido 
las  llamadas  coronelas  de  las  de  batallón, 
y  las  ha  habido  de  compañía  con  el  nom¬ 
bre  del  respectivo  capitán.  En  lo  sucesivo 
se  irán  presentando  ocasiones  de  hablar  de 
cada  una  de  ellas. 

Otras  varias  acepciones  se  dan  á  la  voz 
bandera.  Bandera  de  recluta  ó  partida  de 
tropa  encargada  de  alistar  reclutas:  ban¬ 
dera  de  paz  ó  de  parlamento,  blanca  por  el 
color  de  las  de  esta  clase,  que  por  exten¬ 
sión  se  aplicó  á  otros  convenios ,  tratos  ó 
arreglos  particulares;  bandera  de  guerra 
y  bandera  negra,  ó  sea  de  guerra  á  muerte, 
y  bandera  á  media  asta  ó  sin  estar  del  todo 
enarbolada  en  señal  de  luto ;  bandera  de 
señales,  ídem  de  sanidad;  también  se  llama 
bandera  el  programa  ó  pensamiento  de  un 
partido ,  agrupación  y  aun  persona  aisla¬ 
da,  y  asimismo  á  la  gente  cpie  militaba  de¬ 
bajo  de  una  bandera,  y  asi  la  bandera  del 
capitán  Fulano  se  entendía  de  la  compañía 
de  su  mando. 

Hay  una  porción  de  frases  y  modismos 
corrientes  relativos  á  actos  que  se  ejecutan 
con  las  banderas.  Bendecirlas,  jurarlas,  desertarlas, 
estar  en  ellas  (ó  sea  con  el  cuerpo  y  su  Plana  Ma¬ 
yor),  arbolarlas  ó  enarbolarlas,  izarlas,  ondularlas 
ó  tremolarlas,  largarlas  y  asegurarlas  (ó  disparar 
un  cañonazo  con  bala  al  largarla);  arriarla,  batirla 
(ó  saludar  con  ella),  rendirla  (inclinándola  hasta  el 
suelo  é  hincando  la  rodilla  el  que  la  lleva ,  como  se 
hace  ante  el  Santísimo  Sacramento):  seguir  alguna 
bandera  ó  las  opiniones  ó  intereses  de  alguien ;  dar 
ó  ceder  la  bandera,  ó  sea  reconocer  en  otros  la  su¬ 
premacía;  á  banderas  desplegadas,  en  comparación 
con  la  tropa  á  la  que  se  concede  este  honor  en  una 
capitulación,  se  dice 
de  hacer  ó  proclamar 
alguna  cosa  abierta¬ 
mente  y  sin  rodeos  ni 
disimulo ,  ó  bien  por¬ 
que  antiguamente  no 
se  desplegaban  en  las 
huestes  hasta  el  mo¬ 
mento  de  ponerse  á 
combatir.  Se  puede 
añadir  aquí  el  cuarto 
de  banderas  ó  habita¬ 
ción  donde  se  conser¬ 
van  en  el  domicilio 
de  las  tropas  y  sirve 
de  estancia  á  los  ofi¬ 
ciales  de  guardia  y  de 
punto  de  reunión  á 
los  que  acuden  al 
cuartel  para  los  dife¬ 
rentes  servicios  (1). 

Abanderar  un  bu¬ 
que  es  proveerle  de 
los  documentos  nece¬ 
sarios  para  autorizar 
su  bandera.  Abande¬ 
rado  es  hoy  el  que 
lleva  la  bandera,  y  an- 
tiguamente  el  que 
servía  ó  relevaba  al  alférez  en  ese  cargo;  también 
se  suele  llamar  abanderado  al  que  conduce  el  estan¬ 
darte  en  una  procesión.  Hay  algunas  palabras  rela¬ 
cionadas  con  bandera,  pero  no  derivadas  de  ésta, 
sino  de  bando  y  banda,  como  creo  que  lo  es  la 
misma  bandera.  Tales  son  abanderizar,  que  es  di¬ 
vidir  en  bandos  ó  partidos,  formar  facciones,  y  aun¬ 
que  poco  é  impropiamente  se  aplica  á  llevar  la 
bandera,  conducir  al  combate,  capitanear  y  acua¬ 
drillar.  De  ella  se  forma  abanderizarse  y  abanderi¬ 
zado^  que  también  se  dicen  banderizar,  banderizo, 
banderizador,  etc. 

•  (1)  Hubo  tiempo  en  que  las  banderas  csfaban  en  casa  del  co¬ 
ronel,  lo  mismo  que  la  Caja,  y  de  aquí  la  guardia  que  tenían  di¬ 
chos  jefes. 


dice  «ondeaba  en  tal  parte  el  pabellón  na¬ 
cional»,  «los  amparaba  el  pabellón  de  su 
país»,  etc.  Como  sinóniipo  también  se  dice 
los  «colores  nacionales». 

Pendón. —  Insignia  militar  antigua  y  de 
las  más  notables  en  la  historia,  equivale 
en  significación  á  la  bandera  ó  estandarte, 
y  con  dicho  nombre  se  suele  designar  á 
éstos  en  el  lenguaje  poético  res  un  tercio 
más  largo  que  la  bandera  ordinaria  y  re¬ 
dondeado  por  el  pendiente.  Se  dice  alzar  ó 
levantar  pendones,  que  vale  tanto  como 
proclamar,  seguir  el  pendón  de  alguno; 
obrar  ó  considerar  las  cosas  «á  pendón 
herido» ,  es  decir,  con  la  premura  y  anhelo 
como  si  la  bandera  ó  estandarte  estuviera 
en  peligro  ó  á  punto  de  perderse.  Antigua¬ 
mente  los  reyes  otorgaban  el  privilegio  de 
«  pendón  y  caldera  »,  ó  sea  ir  precedido  de 
estandarte  cuando  acudía  en  su  ayuda  con 
gente  que  podía  levantar  y  mantener  por 
sí  el  favorecido.  Pendón  se  llama  igual¬ 
mente  la  insignia  que  tienen  las  iglesias, 
comunidades  y  cofradías  para  guiar  las 
procesiones,  que  no  es  más  que  una  tela 
grande  en  forma  de  bandera  con  dos  colas 
ó  puntas,  pendiente  de  una  larga  pértiga 
rematada  en  cruz,  que  se  lleva  enhiesta. 
Es  en  lo  que  se  han  convertido  las  anti¬ 
guas  banderas  de  esas  colectividades.  Pen¬ 
dón  es  un  apodo  que  se  da  á  la  persona, 
principalmente  á  la  mujer,  por  el  conjunto 
del  traje,  altaricona  y  desgarbada.  Tam¬ 
bién  es  el  vástago  que  sale  del  tronco  ma¬ 
triz  en  los  árboles;  la  seña  colgando  ó 
pendiente  que  se  solía  poner  en  posadas  y 
figones,  sin  que  falten  otras  varias  acep¬ 
ciones  que  se  omiten. 

Confalón  es  un  nombre  que  también 
se  da  al  pendón  y  estandarte;  antigua¬ 
mente  se  decía  gonfalón,  pero  esto  ahora 
es  sólo  una  especie  de  tienda  de  campaña 
que  se  lleva  en  Roma  delante  de  las  pro¬ 
cesiones  para  caso  de  lluvia;  sin  embargo, 
gonf alona  es  traducción  italiana  de  bandera,  y  gon- 
f alionero  de  abanderado.  En  heráldica  es  la  insignia 
de  tela  enastada,  dos  veces  más  larga  que  ancha, 
rematando  desde  el  tercio  en  dos  puntas  en  dismi¬ 
nución  y  ondeadas;  en  el  orden  militar  y  en  el  ecle¬ 
siástico,  un  estandarte  con  tres  ó  cuatro  puntas  col¬ 
gantes,  y  en  este  caso  se  dice  más  bien  gonfalón- 
El  confalón  es  asimismo  una  cofradía  instituida  en 
Roma  por  Clemente  IV  para  redimir  cautivos,  y 
hoy  día  existen  algunas  hermandades  con  ese  títu¬ 
lo,  ejemplo  una  que  hay  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Segovia,  que  en  la  procesión  de  la  Sole¬ 
dad,  el  Viernes  Santo, 
ostenta  pendones  ne¬ 
gros  desplegados  en 
forma  de  bandera  con 
dos  colas. 

Estandarte.— 
Aunque  por  exten¬ 
sión  se  dice  de  la  ban¬ 
dera,  pendón  y  enseña 
en  general,  en  el  día 
es  un  pedazo  de  tela 
cuadrado,  unido  á  un 
asta  por  uno  de  sus 
lados,  hoy  sólo  usado 
por  las  tropas  de  Ca- 
ballería  e  institutos 
montados.  En  un 
Diccionario  se  lee: 
«  El  estandarte  mili¬ 
tar  más  histórico  es 
una  insignia  de  tela 
en  lanza,  que  tiene 
dos  veces  y  media  el 
largo  de  su  anchura, 
abierto  hasta  la  mi¬ 
tad,  de  donde  salen 
dos  puntas  derechas, 
disminuidas  y  sesga¬ 
das:  usáronla  primi¬ 
tivamente  los  cuerpos  de  dragones,  lleváronla  y 
luciéronla  los  caballeros  de  dignidad  y  señores  de 
estados,  como  también  los  generales  de  Ejército, 
sirviendo  á  todos  para  los  combates  y  para  los 
triunfos  consiguientes  á  las  victorias  obtenidas.» 
Ya  se  hablará  más  lejos  de  esto. 

El  antes  citado  Diccionario  militar  da  la  siguiente 
definición  de  estandarte:  «Insignia  de  que,  con 
igual  prestigio  y  objeto  que  la  Infantería  tiene  sus 
banderas,  usan  la  Caballería  y  la  Artillería  de  los 
institutos  montados,  y  que  consiste  en  un  pedazo 
de  tela  cuadrado,  pendiente  de  un  asta,  en  el  que 
se  bordan  ó  sobreponen  las  armas  Reales  y  las  del 
cuerpo  á  que  pertenece.  Cada  regimiento  tiene  su 
estandarte». 


Excmo.  Sr.  D.  JOAQUÍN  JOYER  Y  COSTAS, 

PRIMER  MARQUÉS  DE  GELIDA, 

ACAUDALADO  ARMADOR  Y  FABRICANTE  CATALÁN. 


Luego  vienen  los  diminutivos  reales  (aparte  de 
los  gramaticales),  como  banderola  ó  pequeña  ban¬ 
dera  para  adorno,  atributo,  señales  y  usos  topográ¬ 
ficos,  y  las  de  las  lanzas  de  caballería,  que  en  los 
antiguos  lanzones  se  llamaba  pendoncillos.  Banderín 
algo  diferente  de  la  anterior,  de  que  están  dotadas 
las  compañías  y  sirve  para  las  alineaciones,  y  en 
otro  sentido  la  comisión  encargada  de  reclutar  hom¬ 
bres  para  el  ejército,  con  menos  extensión,  impor¬ 
tancia  ó  facultades  que  la  ya  citada  bandera  de  re¬ 
cluta.  Banderilla,  que  en  otras  épocas  de  la  tauro¬ 
maquia  era,  en  efecto,  una  bandera  de  reducido 


EL  «MIGUEL  JOVER»,  PRIMER  VAPOR  DE  LA  CASA  «HIJOS  DE  J.  JOVER  Y  SERRA» 
QUE  HA  TRANSPORTADO  HERIDOS  DE  CUBA  Á  LA  PENÍNSULA. 

(De  fotografía  del  Sr.  D.  Segundo  de  Sarrión,  rey  de  Armas  de  S.  M.  C.) 


tamaño,  y  de  aquí  banderillero  y  demás  voces  aná¬ 
logas  del  arte.  Banderita  era  el  título  de  una  orden 
de  caballería  que  existió  en  el  siglo  VIII,  y  cuyos 
miembros  lucían  una  banderita  cuadrada  en  el  ex¬ 
tremo  del  lanzón. 

Hasta  aquí  sólo  ha  sido  cuestión  de  la  bandera 
en  general,  habiéndose  únicamente  aludido  de  paso 
á  banderola,  banderín  y  pendoncillo;  pero  es  me¬ 
nester  dejar  consignado  desde  ahora  que  se  conocen 
otras  variedades  del  tipo  principal  ó  genérico,  y  al¬ 
gunas  más  antiguas  que  él.  Desde  luego  está  el 
pabellón ,  que  en  sentido  recto  es  «una  bandera 
grande  con  las  armas  nacionales,  que  se  usa  en  los 
buques  como  señal  de  la  nación  á  que  pertenecen», 
y  se  emplea  como  sinónimo  de  bandera  cuando  se 
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Bien  sabido  es  que  el  verdadero  estandarte  ac¬ 
tual  es  una  insignia  que  usan  las  asociaciones  reli¬ 
giosas,  consistente  en  una  tela  cuadrada  más  ó  me¬ 
nos  rica  en  adornos,  con  la  imagen,  emblema  ó 
signo  de  la  colectividad.  Ya  unida  por  el  lado  su¬ 
perior  á  una  vara  de  su  ancho  que  cuelga  de  una 
pértiga,  formando  cruz  con  ella. 

Enseba  es  voz  antigua  y  simbólica  de  bandera, 
estandarte  ú  otra  insignia  (que  hoy  se  dice)  de  esta 
clise,  pues  no  es  un  objeto  determinado  diferente 
de  los  explicados.  Todavía  se  emplea  esta  voz  en 
política,  etc.,  diciendo,  por  ejemplo,  enseña  de  tal 
partido  es  esto  ó  lo  otro;  también,  aunque  con  aire 
de  galicismo  ( enseigne ),  el  objeto  que  á  manera  de 
muestra  sirve  de  llamativo  en  algún  estableci¬ 
miento  mercantil  é  industrial,  como  la  imagen  de 
un  personaje  ó  animal,  el  sal  raje,  el  oso  blanco ,  etc. 

Guión  (que  en  algunas  partes  se  lee  guitón). — 
Antiguamente  era  un  estandarte  que  en  ciertas  ce¬ 
remonias  llevaba  delante  del  rey  un  paje  que  tenía 
estas  funciones,  y  por  lo  misino  se  llamaba  ¡taje- 
guión.  «Banderola  que  llevan  los  guías  en  las  com¬ 
pañías  para  la  alineación  de  la  tropa,  y  también  al 
que  le  lleva.»  «Pendón  pequeño  ó  bandera  arrolla¬ 
da,  que  llevan  delante  en  algunas  procesiones.»  La 
cruz  que  precede  al  prelado,  comunidad,  cofra¬ 
día,  etc.,  como  insignia  propia. 

Cruz  ó  Manga. — Esta  última  definición  me  su¬ 
giere  decir  algo  de  la  cruz  como  insignia,  que  lo 
fue  de  los  cristianos  desde  que  el  mismo  Dios  se  la 
ofreció  á  Constantino  el  Grande ,  y  promesa  con 
ella  de  la  victoria,  llevándola  siempre  en  todas  las 
guerras  contra  infieles,  como  los  musulmanes  lle¬ 
van  el  pendón  de  Mahoma  á  las  que  ellos  titulan 
santas.  En  un  principio,  á  partir  de  Pelayo,  coro¬ 
naba  el  asta  de  las  banderas ,  y  ha  estado  figurando 
en  los  paños  de  las  de  Infantería  la  de  San  Andrés 
entre  nosotros  hasta  la  adopción  de  la  nacional. 
Luego  se  ha  restringido  al  Padre  Santo,  arzobis¬ 
pos  y  obispos,  y  á  los  cabildos,  parroquias  y  órde¬ 
nes  religiosas,  de  diferente  número  de  brazos,  se¬ 
gún  la  categoría,  habiendo  tomado  la  forma  de  lo 
que  se  denomina  manga ,  por  la  tela  con  armazón 
que  cuelga  de  ellas,  y  que  en  mi  entender  no  es 
otra  cosa  que  la  representación  adulterada  de  la 
túnica  que  en  silueta  ó  proyección  tiene  la  del  ar¬ 
zobispo  D.  Rodrigo.  La  cruz  en  lo  alto  de  un  asta 
es  como  las  águilas  y  demás  objetos  que  se  ponían 
en  ellas  antes,  y  aun  después,  del  uso  de  las  ban¬ 
deras  y  estandartes. 

Lábaro  era  el  estandarte  de  los  emperadores 
romanos,  muy  parecido  al  actual  de  las  iglesias, 
con  un  águila  en  la  punta  de  la  lanza,  hasta  que, 
como  acabo  de  indicar,  Constantino  puso  en  su  lu¬ 
gar  la  cruz,  en  reconocimiento  y  memoria  de  la  lu¬ 
minosa  que  se  vió  en  los  aires  con  el  lema  «7/¿  hoc 
signo  vinces » ,  en  una  batalla  de  dicho  Emperador 
contra  Majencio. 

Gallardete. — Tira  ó  faja  estrecha  de  tela  que 
va  disminuyendo  en  anchura  hasta  rematar  en 
punta,  y  sirve,  izada  én  los  topes  ó  en  los  penóles 
de  las  vergas  de  las  embarcaciones,  para  señales, 
insignia,  engalanar,  etc. 

Gallardetón. —  Bandera  que  termina  en  dos 
puntas,  que  se  pone  como  signo  distintivo  en  lo 
alto  del  palo  mayor  del  buque  en  que  está  el  jefe 
de  división. 

Grímpola. — «Gallardete  muy  corto  que  se  iza 
en  el  tope  del  palo  mayor  y  sirve  para  señalar  la 
dirección  del  viento.»  Insignia  militar  de  tela  de 
forma  triangular,  que  antiguamente  los  caballeros 
solían  llevar  al  campo  del  combate ,  y  también  se 
ponían  en  sus  sepulturas.  Grimpolón  es  una  grím¬ 
pola  grande  que  sirve  para  señales. 

Flámula. — «Especie  de  grímpola.»  «Especie  de 
gallardete.» 

Palón. — En  el  blasón  es  «insignia  semejante  á 
la  bandera,  de  la  que  se  distingue  en  ser  una  cuar¬ 
ta  parte  más  larga  que  ancha,  con  cuatro  farpas  ó 
puntas  redondas  en  el  extremo». 

En  todas  estas  referencias  hay,  cuando  menos, 
grandes  confusiones;  pero  así  se  explican  los  Dic¬ 
cionarios,  incluso  los  militares,  y  por  ellos  se  guían 
las  gentes. 

Adolfo  Carrasco, 

general  de  división. 


EXTRAÑAS. 


LA  MISA  DEL  HÚSAR. 

I. 

No  se  la  podía  mirar  á  la  cara  sin  sentirse  uno 
lleno  de  respeto,  sin  experimentar  esa  profunda 
^R^ración  que  despiertan  en  el  alma  personas  y 
edificios,  cuando  la  mano  del  tiempo  amenaza  con 
desplomarlos  á  cada  instante,  y  á  punto  de  conver¬ 
tirse  en  ruinas,  mantiénense  ellos  gallardamente 


en  pie,  con  sus  muros  cuarteados  ó  sus  mejillas 
cadavéricas.  Era  una  viejecita  simpática,  agrada¬ 
ble,  limpia,  de  ojos  vivos,  de  rostro  enjuto  aper¬ 
gaminado,  amarillo  por  los  muchos  años,  con  ese 
tono  terroso  (pie  toma  el  cutis  cuando  la  senectud 
encorva  el  cuerpo  para  que  camine  pensando  en  lo 
que  es.  De  las  manos  habíala  ya  desaparecido  toda 
suerte  de  músculos,  quedándole  un  cordaje  de  ner¬ 
vios  y  huesos  que  se  marcaba  bajo  la  piel.  Tenía 
unas  miradas  prontas,  inteligentes,  rápidas,  no  en¬ 
turbiadas  por  la  edad,  reveladoras  de  unas  pupilas 
de  fuego  en  la  plena  adolescencia  y  que  ahora  no 
necesitaban  de  gafas  para  ver  bien.  De  lejos,  su  sem¬ 
blante  de  pasa  adquiría  el  aspecto  del  de  una  momia. 

La  viejecita  era  desenvuelta  y  charlatana,  como 
un  loro  en  casa  donde  hay  chicos.  En  cuanto  al¬ 
guien  la  dirigía  la  palabra,  con  la  admiración  pin¬ 
tada  en  el  semblante,  tiraba  de  una  cartera  de 
cuero  que  llevaba  siempre  consigo,  y  sacaba  unos 
papeles  que  no  había  más  remedio  que  examinar. 
Entre  los  legajos  figuraba  la  partida  de  bautismo, 
comprobación  fidedigna  de  que  sus  cien  años  esta¬ 
ban  ya  corridos  de  peso.  La  pobre  anciana  gozaba 
revelando  su  edad ,  se  la  conocía  el  orgullo  de  su 
siglo,  la  vanidad  de  sus  cuatro  cabellos  blancos,  de 
haber  sido  testigo  de  tantos  acontecimientos  nota¬ 
bles  de  la  época  contemporánea.  Conservaba  fresca 

la  memoria  y  se  acordaba . ;  Dios  santo  de  lo  que 

se  acordaba! . ¡Cuándo  pasaron  los  primeros  fran¬ 
ceses! . ¡Cuándo  atravesó  la  ciudad  en  ruta  á  Fran¬ 
cia  la  Real  familia  con  el  bueno  de  Carlos  IV! . 

¡Cuándo . !  Resultaba  un  archivo  humano;  el  pa¬ 

sado  que  cobraba  carne  y  revivía;  el  ayer  que  vol¬ 
vía  á  nacer  de  sus  cenizas  no  aventadas  aún!  Al 
hablar  de  su  existencia  no  se  inmutaba.  Expresá¬ 
base  con  tranquilidad,  con  la  fría  calma  de  un  co¬ 
razón  fósil  encendido  de  ilusiones  petrificadas,  de 
esperanzas  muertas ,  de  desengaños  secos ;  ¡con  el 
reposo  de  un  espíritu  senil  que  ya  no  espera  nada, 
que  no  late  por  el  mañana  indeciso,  que  no  lucha! 

La  infeliz  abuela  era  popularísima  en  la  ciudad, 
y  se  sostenía  de  una  humilde  rentita  que  la  produ¬ 
cían  cuatro  terrones  aragoneses  de  su  pertenencia; 
y  comiendo  ya  lo  que  un  pájaro,  sin  galas  con  que 
realzar  femeniles  bellezas,  pasábalo  tan  ricamente 
con  sus  modestos  ingresos,  entregada  á  su  man¬ 
tilla  parda  y  á  sus  iglesias  y  rosarios,  y  relatando 
su  boca  sin  dientes,  boca  clásica  de  leyenda,  las 
proezas  de  nuestros  varoniles  antecesores. 

Pero  lo  que  había  de  singular  en  la  v.'.da  de 
aquella  momia,  no  faraónica,  sino  oscense,  era  que 
todos  los  días  primeros  de  mes  entraba  en  la  sa¬ 
cristía  de  su  parroquia  y  pagaba  una  misa  que 
oía  con  la  mayor  devoción,  y  que  aplicaba  sin  duda 
por  el  eterno  descanso  de  algún  alma  necesitada 
del  perpetuo  rezo.  La  cosa  no  ofrecía  nada  de  ex¬ 
traño.  Uno  que  se  fué  para  siempre  y  otro  que  no 
le  olvida,  que  llegó  á  las  postrimerías  de  su  exis¬ 
tencia  rindiendo  el  mismo  culto  á  su  memoria,  ve¬ 
lando  por  su  reposo  eterno  con  idéntica  solicitud 
que  acaso  procuró  aquí  su  dicha  efímera,  hasta  que 

llegara  el  momento  de  reunirse  los  dos . ¡Dulces 

consuelos  de  la  fe,  por  virtud  de  la  cual  la  muerte 
no  es  sino  una  ausencia  más  ó  menos  larga! 

Pero  semejante  constancia  revelaba  en  la  vieje¬ 
cita  un  gran  amor  invariable.  ¡  Preciso  fuera  que 
se  tratase  de  un  hijo  muerto!  El  sacristán  de  la  pa¬ 
rroquia  sabía  que  la  anciana  se  encontraba  soltera, 
y  que  había  sido  siempre  mujer  de  acrisolada  y 
transparente  conducta.  Las  beatas  abonadas  á 
aquella  iglesia  no  consiguieron  sacarle  nunca  más 
palabra.  Parecía  existir  el  propósito  de  rodear  la 
misa  de  la  simpática  abuela  de  un  dulce  misterio. 
La  casualidad,  el  eterno  hilo  descubridor  de  todos 
los  cabos  sueltos,  vino  á  resolver  el  enigma. 

Cierta  mañana  encontrábame  yo  enseñando  las 
bellezas  arquitectónicas  de  aquella  sacristía,  her¬ 
mosa  pieza  ojival  de  que  se  enorgullecía  la  caste¬ 
llana  población,  á  un  turista  parisiense,  cuando  en¬ 
tró  la  viejecita  á  encargar  su  misa,  y  fijándose  en 
el  viajero,  exclamó  abriendo  mucho  los  ojos  y  sin 
conseguir  apartarlos  de  su  sembante: 

—  ¡Es  maravilloso  el  parecido!  ¡Hace  setenta 
años  ya,  y  sin  embargo,  he  recordado  en  el  acto 
esas  facciones!  ¡Perdón,  señor!  ¿Alguien  de  la  fa¬ 
milia  de  usted  ha  estado  alguna  vez  en  España? 

El  turista,  que  desde  luego  había  parado  mien¬ 
tes  en  aquella  simpática  figura  de  centenaria  tan 
blanca  y  tan  limpia,  se  sorprendió  algo  al  verse  in¬ 
terpelado.  No  esperaba  que  hubiera  relación  nin¬ 
guna  entre  sus  antecesores  y  aquella  anciana  de 
habla  gótica,  que  parecía  hablar  desde  el  fondo  de 
una  tumba.  Pero  el  siglo  se  sonreía,  y  repuso  con 
exquisita  y  cortés  blandura: 

—  ¡Sí,  señora!  ¡Mi  abuelo,  que  era  militar,  hizo 
aquí  la  campaña  napoleónica  en  el  cuerpo  de  Du- 
pont! 

— ¿Sirvió  en  húsares? 

—  ¡Precisamente!  ¿Pero  usted  alcanzó  aquella 
época?  ¿Le  conoció  usted  quizás? 


—  ¡Le  conocí! 

El  turista,  algún  capellán  que  había  en  la  estan¬ 
cia,  todos  nos  callábamos  estupefactos,  y  eso  que, 
salvo  el  francés,  los  demás  teníamos  costumbre  de 
ver  á  la  viejecita,  estábamos  en  cierto  modo  fami¬ 
liarizados  con  su  senectud.  Pero  no  se  oye  impu¬ 
nemente  á  labios  humanos  decir,  refiriéndose  á 
sucesos  acaecidos  noventa  años  antes:  «Yo  lo  pre¬ 
sencié.»  Es  la  historia  hablando,  que  encama  de 
repente. 

—  ¡Aquí  murió!  ¡En  su  país  de  usted! — exclamó 
el  francés  reponiéndose  de  su  sorpresa. 

La  abuela  se  estremeció,  y  repuso  sombríamente: 

— ¡Ya  lo  sé!  ¡Pues  si  esta  misa  la  pago  yo  hace 
setenta  años  por  su  alma! 

II. 

La  viejecita  se  sentó  en  aquel  banco  de  piedra 
del  atrio,  bajo  el  arco  bizantino;  parecía  un  relieve 
del  edificio,  con  vida.  El  francés  y  yo  nos  queda¬ 
mos  de  pie  ante  ella  esperando  la  historia.  Y  co¬ 
menzó  la  anciana: 

—  ¡Parece  que  los  estoy  viendo  entrar  aún  por 

la  calle  Mayor  del  pueblo,  y  han  caído  desde  en¬ 
tonces  las  lluvias  de  setenta  años!  Pues  me  acuerdo 
muy  bien.  ¡Cómo  si  fuera  ahora!  Llegaron  anoche¬ 
ciendo  y  venían  blancos  de  polvo:  un  regimiento 
de  fantasmas.  Eran  húsares.  De  la  villa  faltaban 
todas  las  autoridades,  menos  mi  padre,  el  síndico. 
El  alcalde  y  los  demás  concejales  andaban  por  los 
montes  á  caza  de  franceses,  y  mi  padre  no  les 
acompañaba  por  ser  un  inválido,  manco  y  cojo. 
¡Pues  si  no  hubiera  sido  por  eso! . 

El  rostro  de  la  anciana  se  animó  al  llegar  aquí. 
El  fuego  inmortal  de  la  venganza  ardía  en  su  cora¬ 
zón  aún  bajo  la  nieve  de  un  siglo.  Para  ella  no  ha¬ 
bía  pasado  el  tiempo:  la  centuria  continuaba  en  sus 
albores.  Hizo  una  pausa,  y  repuesta  de  la  fatiga 
natural  en  unos  pulmones  tan  trabajados,  siguió: 

— Nos  tocaron  á  nosotros  en  el  reparto  de  aloja¬ 
dos  diez  húsares  de  la  clase  de  tropa,  y  un  oficial 
joven  y  apuesto,  muy  rubio,  de  ojos  azules.  ¿Adi¬ 
vinan  ustedes  lo  que  sucedió?  ¡Pues  sí,  señores! 
¡No  pude  resistir  su  presencia  sin  enamorarme  de 
él!  ¡Verdad  que,  sobre  tener  grandes  atractivos,  se 
los  aumentaba  el  uniforme!  ¡Aquello  era  vestir  el 
ejército,  y  no  lo  que  hoy  se  usa!  ¡Figúrense  uste¬ 
des  un  dormán — creo  que  lo  llamaban  así — verde 
y  tan  cubierto  de  cordonadura  de  oro  que  tapaba 
el  paño!  ¡Pues  y  el  chacó  con  borlas  y  su  gran  plu¬ 
mero  !  Yo  me  indignó  contra  mí  cuando  me  di 
cuenta  de  lo  que  sentía  por  aquel  hombre ;  porque 
debo  de  advertirles  que  odiaba  á  los  franceses  con 
un  aborrecimiento  á  muerte,  pareciéndome  suaves 
para  aplicárselos  los  mayores  suplicios.  Las  fuen¬ 
tes  envenenadas  valían  tres  cominos  como  tor¬ 
mento.  Comprederán  ustedes  que,  pensando  así, 
hice  imposibles  para  ahogar  mi  pasión.  ¡Inútil¬ 
mente!  ¡Llegué  á  adorarle!  Póngase  usted  en  mi 
situación.  ¡Quince  años! 

Nueva  detención  para  descansar  y  seguir  levan¬ 
tando  las  losas  de  todas  las  ilusiones  de  su  vida. 
La  abuela  continuó: 

—  ¡Y  lo  malo  no  fué  que  yo  me  enamorara  de 

él,  sino  que  él  se  prendó  de  mí!  ¡Tuvimos  relacio¬ 
nes!  La  fatalidad,  que  hizo  que  dejaran  destacado 
en  el  pueblo  aquel  regimiento.  Llegué  á  conocer, 
por  tanto,  á  fondo  á  mi  oficial.  Era  buenísimo,  un 
corazón  de  oro,  un  espíritu  privilegiado,  y  poseía 
una  instrucción  grande.  ¡No  le  faltaba  más  que  ha¬ 
ber  sido  español!  ¿Por  qué  no  le  haría  la  suerte 
nacer  aquí?  Mil  veces  lo  pensé  mordiéndome  los 
puños  de  rabia.  Por  supuesto,  pensaba  esto  lejos 
de  su  lado.  Al  verle  palidecía  el  patriotismo,  care¬ 
cía  de  valor  para  resistir  el  impulso  de  mi  cora¬ 
zón.  Sólo  veía  sus  brazos.  Yo  ya  soy  una  sombra  y 
puedo  decirlo  sin  rubor:  me  hizo  suya . 

En  la  guerra  cruel  entablada  contra  los  fran¬ 
ceses  se  apelaba  á  todos  los  medios  de  destrucción. 
Un  día  hallé  á  mi  amante  muy  alegre,  con  una  cara 
de  pascua.  Era  tan  buen  francés  como  yo  ferviente 
española.  Claro:  cumplía  con  su  deber;  quería  á  su 
patria  como  yo  amaba  á  la  mía.  ¡Nadie  tenía  la 
culpa  de  que  fueran  enemigas  entonces!  ¿Se  habían 
recibido  buenas  noticias  para  ellos?  ¿Iban  ganando 
terreno?  ¿Sabía  de  su  familia,  de  su  madre,  de  su 
hermana,  retiradas  en  una  aldeílla  bretona?  ¡Ojalá 
hubiera  sido  cualquiera  de  esas  cosas! 

— ¡He  descubierto  dos  graneros  llenos  de  cebada 
— me  dijo  mi  amante — que  nos  viene  perfecta¬ 
mente,  que  nos  salva,  porque  el  regimiento  se  en¬ 
cuentra  casi  desmontado  por  falta  de  grano.  ¡Los 
caballos  se  mueren  de  hambre! 

El  alborozo  de  mi  amante  me  produjo  daño,  re¬ 
volvió  mi  nada  más  que  dormido  patriotismo.  ¡Si 
yo  hubiera  podido  prever  entonces  las  consecuen¬ 
cias  de  su  descubrimiento!  ¡Bien  pronto  las  toqué! 
Semejante  hallazgo  en  campaña,  y  mucho  más  en 
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al  Rey  de  Italia.  El  pueblo  acoge  tal  anuncio  con  entusiasmo 
indescriptible.  Durante  la  ceremonia  de  los  esponsales  llegó 
otro  telegrama  que  desde  los  Alpes  enviaba,  fechado  en  Gres- 
soney,  la  reina  Margarita  al  soberano  de  Montenegro.  Decía 
en  él  que  la  felicidad  de  su  hijo  constituye  su  mayor  alegría. 
«Os  aseguro,  añade,  como  á  vuestra  consorte,  que  la  princesa 
Elena,  de  cuya  estancia  en  Venecia  guardo  un  recuerdo 
gratísimo,  encontrará  en  mí  una  madre  afectuosísima. 
Siénteme  muy  feliz  de  que  la  prometida  de  mi  hijo  amado 
sea  vuestra  luja  y  pertenezca  al  pueblo  valeroso  y  leal  ha¬ 
cia  el  cual  sentí  siempre  grande  admiración. — Margarita  de 
Saboga .*  Lágrimas  de  alegría  bañan  los  bellos  ojos  de  la 
princesa  Elena,  que  así  ve  desmentidos  los  infundados  ru¬ 
mores  de  que  la  Reina  de  Italia,  prefiriendo  un  enlace  con 
archiduquesas  de  Austria  ó  de  Baviera,  con  una  gran  du¬ 
quesa  de  Rusia  ó  con  una  princesa  de  Alemania  ó  Bélgica, 
había  sido  la  que  durante  algunos  meses  había  opuesto  obs¬ 
táculos  á  la  realización  del  ardiente  deseo  del  Príncipe  de 
Nápoles,  el  cual  hace  ya  tres  años  fijó  su  atención  en  la  be¬ 
lleza  de  Elena  de  Montenegro,  cuando  la  Exposición  de 
Venecia,  y  vió  crecer  su  pasión  al  conocer,  durante  las  fies¬ 
tas  de  la  coronación  de  los  Czares  en  Moscou,  que  á  la  her¬ 
mosura  de  la  legendaria  hija  de  la  Montaña  Negra,  igual  á 
la  de  la  Princesa  griega  cuyo  nombre  lleva,  unía  las  más 
altas  dotes  de  inteligencia  y  talentos  artísticos  notabilísi¬ 
mos.  La  prensa  itálica  dijo,  al  referir  la  estancia  de  Víc¬ 
tor  Manuel  en  la  antigua  capital  de  la  Moscovia,  que  adivi¬ 
nando  el  Czar  la  naciente  pasión  d¿l  joven  Principe,  lo 
interpeló  un  día  confidencialmente,  exhortándole  á  tomar 
por  esposa  á  la  hermana  de  las  princesas  Militza  y  Nenia, 
que  han  hecho  la  felicidad  del  gran  duque  Pedro  Nicolás  de 
Rusia  y  del  Príncipe  de  Leuchtemberg,  emparentado  tam¬ 
bién  con  la  familiu  imperial  de  los  Romanoffs.  La  fumilia  de 


Petrovich,  que  rige  el  pequeño  Estado  de  Montenegro,  ha 
continuado  en  el  siglo  actual  con  Venecia  aquellas  relacio¬ 
nes  que  en  la  Edad  Media  tuvo  el  Montenegro  con  la  Repú¬ 
blica  reina  del  Adriático,  la  cual  fundó  frente  al  pueblo  de 
Barí  italiano  la  ciudad  de  Antivari,  donde  se  ven  todavía 
los  cañones  de  San  Marcos;  dió  una  hija  de  su  Rey  al  prín¬ 
cipe  Jorge  Danilo  de  la  Montaña  Negra,  y  abrió  el  vasto 


comercio  entre  la  ciudad  de  las  lagunas  y  las  célebres  bo¬ 
cas  de  Cattaro.  Durante  los  esponsales,  la  infantil  princesa 
Vera  ó  Fe  ofreció  bellísimo  ramo  de  llores  á  la  prometida;  y 
después  de  un  Tedeum  celebrado  en  la  catedral  de  Cetinge 
por  el  Archimandrita,  la  felicísima  familia,  modelo  de  las 
antiguas  patriarcales  de  la  Biblia,  se  reunió  en  alegre  ban¬ 
quete,  mientras  en  las  calles  de  la  capital,  iluminadas  por 
la  noche  profusamente,  sonaba  una  serenata,  llevando  an¬ 
torchas  y  faroles  á  la  veneciana.  He  faltado  á  la  exacti¬ 
tud  de  los  hechos  hablando  de  las  callee  de  Cetinge,  pues 
que  en  realidad  no  tiene  más  que  una  avenida,  dividida  por 
otra  formando  cruz,  cosa  común  en  Oriente,  con  un  cente¬ 
nar  apenas  de  edificios  construidos  de  piedra  de  Istria,  en¬ 
tre  los  cuales  descuellan  el  palacio  de  los  Principes,  el  del 
Senado,  la  catedral,  el  monasterio  griego  que  habita  el  me¬ 
tropolitano  y  los  de  algunos  senadores,  cuyas  familias  proce¬ 
den  de  Bizancio  y  de  Venecia,  siendo  las  demás  moradas 
cabañas  primitivas.  Domina  á  esta  ciudad,  que  no  tiene  más 
de  2.500  moradores,  la  alta  torre  llamada  de  los  Czaneos ,  ata¬ 
laya  desde  cuya  altura  se  divisan  las  costas  y  lago  de  An¬ 
tivari,  y  monumento  legendario  por  la  costumbre  perpe¬ 
tuada  durante  siglos  de  colocar  junto  á  las  dos  campanas, 
que  sonaban  la  alarma  en  caso  de  invasión  de  la  Montaña 
Negra,  los  cráneos  de  los  musulmanes  muertos  en  los  com¬ 
bates  de  la  independencia.  Tradición  que  ha  durado  hasta 
la  mitad  de  nuestro  siglo,  en  que  la  bella  Dominka,  esposa 
del  principe  Dunilo,  uno  de  los  antecesores  del  actual  sobe¬ 
rano,  como  al  día  siguiente  de  sus  bodas  se  asomase  al  balcón 
del  palacio,  conmovida  por  aquel  espectáculo,  rogó  y  ob¬ 
tuvo  del  soberano  y  del  pueblo  renunciasen  á  tan  terrible 
costumbre. 

o 

o  o 

Montenegro,  que  no  tiene  más  de  280.000  habitantes, 
cuenta  diez  ciudades  ó  villas,  que  algunas  BÓlo  merecen  el 
nombre  de  aldeas,  habitadas  por  poblaciones  de  origen 
servio,  veneciano  ó  albanés,  pertenecientes  á  la  religión 
griega  y  en  parte  á  la  católioa.  Pero  cada  una  de  estas  po¬ 
blaciones  cuenta,  como  Cetinge,  Podgoritza,  Antivari  y 
Duilcigno,  una  historia  parecida  á  la  de  nuestras  Zaragoza 
v  Gerona;  de  igual  manera  que  la  Montaña  Negra,  en  sus 
luchas  seculures  con  la  potencia  musulmana,  reproduce  las 
páginas  de  Pelayo  en  nuestras  hermosas  montañas  de  Astu¬ 
rias.  Refiere  la  leyenda  montenegrina  que  cuando  Nuestro 
Señor  creaba  el  mundo,  atravesando  los  espacios  y  llevando 
un  saco  en  que  estaban  las  montañas  para  colocarlas  donde 
creía  oportuno,  el  saco  se  rompió  en  el  Montenegro,  y  las 
montañas  cayeron  en  confusión  sobre  la  tierra,  formando 
la  serie  de  rocas  que  dieron  al  país  el  titulo  de  Tchernago- 
za,  lo  cual  significa  montañas  negras,  tales  como  aparecie¬ 
ron  en  lo  pasado,  cubiertas  de  frondosísimas  selvas  de  color 
verde  obscuro,  traduciendo  los  italianos  su  nombre  por  el  de 
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Montenegro.  En  estas  mismas  rocas  apa¬ 
rece  la  llamada  de  la  Virgen ,  evocando  la 
leyenda  de  Franca  Madianinovich,  que, 
joven  como  Juana  de  Arco  y  Santa  Kosa 
de  Viterbo,  viendo  llegar  las  legiones  mu¬ 
sulmanas  del  sultán  Selim  para  atacar  á 
Antivari,  protegida  entonces  por  los  vene¬ 
cianos,  corrió  á  prevenir  á  sus  compatrio¬ 
tas  montenegrinos  del  peligro  inminente. 
Habiéndole  salido  los  turcos  al  camino, 
antes  que  caer  virgen  en  sus  manos  se 
arrojó  desde  la  roca  al  mar,  dando  su 
nombre  á  la  histórica  Montaña.  Las  mon- 
tenegrinas,  de  madres  á  hijas,  han  se¬ 
guido  estos  ejemplos  de  patriotismo,  me¬ 
reciendo  de  Chateaubriand,  en  sus  Re¬ 
cuerdos  de  Oriente^  dijese  que  la  libertad 
había  reinado  siempre  en  la  Montaña 
Negra. 

Los  montenegrinos  vivieron  indepen¬ 
dientes  desde  los  primeros  siglos  de  la 
Edad  Media,  pero  bajo  la  protección  de 
Servia,  con  la  que  divide  sus  glorias  y  sus 
desastres,  hasta  que  el  Estado  servio  fué 
aniquilado  por  los  sultanes  venidos  de 
Stamboul,  en  la  histórica  jornada  deKos- 
sovo  en  1389.  La  primera  familia  de  sus 
principes  fué  la  de  Balsa.  Iwan ,  que  riva¬ 
liza  en  hazañas  con  el  Iwan  moscovita, 
fundó  á  Cetinge.  Amurat  II  no  pudo 
dominar  la  Montaña  Negra.  Scanderberg 
es  otro  de  sus  héroes,  y  producirá  grata 
impresión  en  la  princesa  Elena,  herede¬ 
ra  un  día  del  trono  itálico,  ver  la  calle 
que  lleva  aquel  nombre  y  la  placa  que 
conmemora  sus  legendarias  empresas  jun¬ 
to  al  Quirinal  de  Roma.  Ya  he  dicho  que 
uno  de  los  hospodares  casó  con  la  hija 
de  un  dux  de  Venecia.  La  dinastía  de  los 
Petrovich,  hoy  reinante,  empieza  á  fines 
del  siglo  xvii  con  Dando,  que  es,  á  la  vez 
que  príncipe  civil,  wi.adika  ó  prelado,  el 
cual  ejerce  el  poder  espiritual  también.  In¬ 
vitado  ¿  bendecir  una  iglesia  en  Podgo- 
ritza  por  el  Bajá  musulmán  de  Scutari,  de 
la  Albania,  fué  preso  á  traición  y  conde¬ 
nado  al  cadalso ,  del  cual  sólo  le  salva  una 
fuerte  suma  de  rescate.  Pero  volviendo  á 
Cetinge  resuelve  tomar  terrible  venganza 
de  aquella  alevosía,  y  la  noche  de  Nativi¬ 
dad  del  año  1702  eLMontenegro  repite  con 
el  asesinato  de  todos  los  musulmanes  las 
vísperas  sicilianas  de  Palermo.  Este  doble 
poder  de  •  príncipes  y  prelados  continúa 
hasta  1859 ,  siendo  otro  Danilo  el  primer 
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soberano  secular,  y  que  consigue  contra 
los  turcos  la  gran  victoria  de  Grahovo.  No 
teniendo  herederos,  y  antes  de  su  asesina¬ 
to  en  1860,  había  desposado  á  su  sobrino 
el  actual  Príncipe  Nikita,  famoso  ya  por 
su  fuerza  muscular  y  como  primer  tira¬ 
dor  de  sus  montañas,  con  la  princesa  Mi- 
lena,  cuya  inteligencia,  igual  á  la  belleza, 
se  demostró  tan  elevada  desde  el  primer 
día,  que  su  amante  esposo  quiso  asociarla 
al  gobierno  del  Estado,  encomendándole 
la  regencia  durante  la  última  guerra  entre 
Rusia  y  Turquía,  en  la  cual  el  Montene¬ 
gro  tomó  parte,  logrando  del  Congreso  de 
Berlín  la  declaración  de  su  actual  inde¬ 
pendencia. 

En  sus  legendarias  guerras  tuvo  el  apo¬ 
yo  de  V enecia,  mientras  la  Serenísima  Re¬ 
pública  fué  dueña  del  Adriático,  y  luchó 
con  ésta  contra  la  potencia  turca.  Después 
le  protegieron  María  Teresa  de  Austria- 
Hungría,  el  czar  Pedro  el  Grande  y  Ca¬ 
talina  de  Rusia.  Achmet  III  decidió  ani¬ 
quilar  el  pequeño  Principado  rebelde;  y 
aunque  vencidos  sus  genízaros  en  Pod- 
goritza  por  los  montenegrinos ,  nuevas  le¬ 
giones  ocupan  á  Cetinge,  saqueándola;  y 
condena  al  cadalso  á  sus  más  intrépidos 
guerreros,  salvándose  sólo  el  hospodar  Da¬ 
nilo  en  la  cresta  de  las  montañas. 

He  dicho  que  el  gobierno  os  patriarcal 
desde  hace  siglos,  compartiendo  el  Príncipe 
su  autoridad  con  el  Senado,  y  adminis¬ 
trando  la  justicia  el  Soberano  á  la  sombra 
de  un  árbol  en  la  plaza  de  Cetinge,  donde 
diariamente  escucha  las  peticiones  de 
los  hijos  del  pueblo.  En  este  Estado  de 
280.000  habitantes  hay  35.000  guerreros 
y  verdaderas  amazonas,  lo  cual  no  ha  im¬ 
pedido  que  Nikita  haya  aumentado  hasta 
J.300  las  escuelas  populares,  que  sólo 
eran  100  á  su  advenimiento  al  poder. 
Este  hijo  del  Montenegro  hizo  sus  estudios 
en  Trieste  primero,  y  luego  en  la  Acade¬ 
mia  militar  de  Saint-Cyr  en  París,  conquis¬ 
tándose  las  simpatías  de  Napoleón  III. 
Elena  Petrovich,  que  un  día  fué  de  las 
princesas  más  indicadas  para  dar  su  mano 
al  czar  de  Rusia,  es  la  sexta  de  las  hijas 
de  Nikita,  liabiendo  nacido  en  Enero  de 
1873,  y  precediéndola  su  hermano  Danilo, 
que  cuenta  ya  cinco  lustros.  Tiene  educa¬ 
ción  esmeradísima,  conociendo  los  princi¬ 
pales  idiomas  de  Europa,  además  del  turco 
y  del  griego.  Los  retratos  de  ella  que  han 
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publicado  casi  todas  las  ilustraciones  la  presentan  esbelta, 
alta,  algo  morena,  como  las  hijas  de  nuestra  Andalucía, 
de  magníficos  ojos  negr«»s  y  de  cabellos  negros  también. 
Con  Margarita  de  Saboya,  «pie,  a  través  de  su  edad,  con¬ 
serva  toda  su  gracia  simpática,  y  con  la  otra  Elena  de 
Orleans,  duquesa  de  Aosta,  aun  sin  contar  las  princesas 
Leticia  é  Isabel,  duquesa  de  Genova,  formarán  bellisimo 
grupo  en  los  palacios  del  Quirinal  v  de  Ñápeles,  que  va  á 
habitar  la  nueva  Princesa  Peal  de  Italia,  cuyo  esposo,  ele¬ 
vado  á  general  de  armada,  está  destinad»)  á  mandar  el 
cuerpo  de  ejército  napolitano. 

o 

o  o 

No  está  aún  acordado  el  día  del  doble  matrimonio  reli¬ 
gioso  y  civil,  si  bien  lo  probable  es  que  el  primero  se  ve¬ 
rifique  en  la  Catedral  de  Cetinere  por  el  arzobispo  católico  de 
A  n  ti  varí  monseñor  Simeón,  asistido  del  primer  capellán  de 
este  palacio,  canónigo  monseñor  Ancino,  en  una  capilla  es¬ 
pecial  reservada  á  los  católicos  mientras  se  termina  la  igle¬ 
sia  del  monasterio  benedictino  que  inaugurará  más  tarde  el 
Principe  de  Ñapóles.  La  Prim^esa,  que  ya  hace  días  empezó 
á  ser  instruida  por  un  catequista  dálmata  en  nuestra  reli¬ 
gión,  recibirá  el  bautismo  de  manos  del  metropolitano  de 
Antivari,  si  es  que  no  puede  trasladarse  á  Cetinge  el  celebre 
prelado  de  Croacia  monseñor  Stromayer,  quien,  respondiendo 
á  la  comunicación  anunciándole  los  esponsales,  felicitó  alta¬ 
mente  á  la  Princesa,  en  quien  vió,  dice,  la  esposa  destinada 
por  Dios  para  unir  las  naciones  que  baña  el  Adriático  y  ser 
fuente  de  bendición  para  la  Italia.  Se  me  asegura  que  el 
Santo  Padre  ha  expresado  vivo  placer  por  la  conversión  de 
Elena  de  Montenegro,  pues  hace  tiempo  que  existían  las 
más  cordiales  relaciones  entre  su  padre  y  el  Vaticano.  Del 
Czar  ya  he  dicho  «pie  envió  sus  felicitaciones  más  ardientes, 
con  su  bendición  como  Pontífice  de  la  religión  griega,  al 
Principe,  de  quien  su  padre  Alejandro  III,  en  un  brindis 
famoso,  dijo  ser  el  soberano  del  Montenegro  su  único  y 
más  fiel  amigo  en  Europa;  llegando  á  hablarse  por  a» piel 
tiempo  del  enlacs  de  esta  Princesa  con  su  hijo.  No  me  ex¬ 
trañaría,  por  tanto,  fuese  cierta  la  noticia  <le  »jue,  a  ruegos 
del  príncipe  Nikita,  Nicolás  II  sea  padrino  de  la  Princesa 
en  estas  bodas;  aun  cuando  me  parezca  del  todo  infundada 
la  noticia  de  que  irá  á  Roma  para  asistir  al  matrimonio  civil 
en  el  palacio  del  Quirinal.  Al  Principe  de  Ñapóles  tele¬ 
grafió  directamente  á  Cetinge  enviándole  sus  felicitaciones 
por  un  enlace  de  amor  al  que  no  poco  ha  contribuido  el  Czar, 
presentándole  como  estimulo  el  ejemplo  de  su  felicidad  con 
la  Princesa  Alicia.  En  Italia  se  afirma  que  sus  Reyes  irán  á 
bordo  de  la  magnífica  escuadra  que  hoy  evoluciona  en  el 
Tirreno,  para  desembarcar  en  Antivari  y  asistir  á  las  bodas 
religiosas.  En  el  ínterin  los  príncipes  Nikita  y  Dando,  ya 
revestidos  del  collar  de  la  Anuneiata  y  de  la  placa  «le  Sabo¬ 
ya,  como  Víctor  Manuel  lo  ha  sido  de  las  principales  conde¬ 
coraciones  del  Montenegro,  vendrán  en  Septiembre  á  abra¬ 
zar  á  Humberto  I  y  Margarita  en  el  palacio  de  Monza.  Roma 
empieza  á  prepararse  para  las  fiestas  ideadas  con  tan  fausto 
enlace,  que  indudablemente  ha  agradado  al  pueblo  itálico, 
cuyas  principales  ciudades  han  enviado  las  felicitaciones 
más  entusiastas.  Porque,  si  bien  una  princesa  de  Inglaterra, 
de  Austria,  Rusia  ó  Alemania  representaría  indudablemente 
un  prestigio  mayor  para  la  dinastía  de  Saboya,  tendría,  á 
causa  de  la  triple  alianza  ó  de  la  que  une  á  Rusia  con  Fran¬ 
cia,  complicaciones  en  el  porvenir,  mientras  esta  unión,  sin 
alterar  la  pactada  de  la  Europa  central,  renovará  aquellas 
simpatías  que  unieron  al  Piamonte  con  el  Imperio  mosco¬ 
vita  en  el  reinado  de  Víctor  Manuel,  facilitará  la  paz  con 
Abisinia  por  la  influencia  que  cerca  del  Negus  ejerce  el 
Czar,  y  realizará  probablemente  en  porvenir  no  lejano  una 
visita  ulterior  de  los  Emperadores  de  Rusia  á  Italia,  cesan¬ 
do  la  exclusión  Bensible  para  su  orgullo  de  gran  potencia 
que  se  nota  en  el  programa  del  viaje  imperial  á  Europa. 

¡Singular  destino  el  de  ciertas  familias  reinantes!  Mien¬ 
tras  la  antiquísima  de  los  güelfos  de  Hannover  pasea  su 
ostracismo  por  Europa,  como  la  de  los  Borbones  de  las  Dos 
Sicilias,  cuyo  representante ,  sin  embargo,  el  joven  Duque 
de  Calabria,  que  hizo  sus  pruebas  en  nuestros  campos  de 
Melilla  y  de  Matanzas  como  valiente  artillero,  se  enlaza 
con  una  princesa  de  Ba viera,  pero  acompaña, en  el  destie¬ 
rro  á  esos  Orleans  y  Napoleones  de  Francia,  y  la  estirpe  de 
los  Estuardos  se  extingue  en  el  destierro,  la  modestísima  de 
los  Hospodares  de  Montenegro  se  enlaza  con  los  Grandes 
Duques  de  Rusia,  con  el  heredero  del  truno  <le  Italia,  y  con 
el  Rey  de  Servia;  no  siendo  cierto  que  el  joven  Alejandro  I 
haya  sentido  despecho  alguno  por  los  esponsales  de  la  prin¬ 
cesa  Elena;  resuelto,  por  el  contrario,  á  pedir  en  su  próxi¬ 
mo  viaje  á  Cetinge  la  mano  de  su  hermana  Ana,  y  sellando 
así  la  antigua  unión  de  montenegrinos  y  servios.  Ya  en 
nuestro  siglo  habíamos  contemplando  otra  fortuna  seme¬ 
jante  en  la  modesta  familia  de  un  Ducado  alemán,  llamada 
al  trono  de  Dinamarca  y  al  de  Grecia,  y  cuyas  princesas 
han  sido  cz*arinas  de  Rusia,  y  serán  mañana  reinas  de  In¬ 
glaterra. 

o 

o  o 

La  flota  más  poderosa  que  Italia  ha  puesto  en  los  mares, 
pues  consta  de  5fi  naves  de  guerra,  sobresaliendo  los  bu¬ 
ques  acorazados  Humberto,  Le  ¡tanto ,  Italia ,  Rorjer  de  Lati¬ 
ría,  Sicilia ,  Cerdefía, ,  Dándolo ,  Aforosini,  Andrea  Doria  y 
Saboya ,  con  141.967  toneladas,  una  fuerza  de  caballos  de 
225.000,  una  tripulación  de  7.787  marinos,  con  514  oficia¬ 
les,  entre  éstos  los  vicealmirantes  y  contraalmirantes  Ca¬ 
ñe  varo,  Morisi,  Lovera,  Nicastro,  Palacisi  y  Amezaca,  de  los 
cuales  una  parte  serán  jueces  del  campo,  se  ejercita  bajo  el 
mando  supremo  del  príncipe  Tomás  de  Saboya,  duque  de 
Genova,  en  el  mar  Tirreno,  comprendiendo  el  espacio  de 
las  maniobras  las  costas  de  Sicilia,  de  Cerdefía,  y  las  aguas 
de  la  isla  Maddaleza  y  de  la  Liguria.  Desde  el  día  26  de 
Agosto  ban  empezado  estos  simulacros,  comprendiendo 
batallas  navales  en  el  mar,  asaltos  y  defensas  de  puertos  y 
de  las  costas,  luchando  la  escuadra  activa  que  se  llama  el 
partido  verde,  mandada  por  el  vicealmirante  Canevaro,  y 
la  otra  escuadra  de  reserva,  partido  amarillo,  á  las  órdenes 
del  vicealmirante  Morisi.  El  Duque  de  Genova  tiene  des¬ 


plegada  su  bandera  en  el  magnifico  yate  real  Saboya ,  en 
cuya  nave  alojará  á  los  Reyes  de  Italia  cuando  éstos  asis¬ 
tan  á  la  gran  revista  naval ,  y  más  tarde  á  la  botadura  del 
crucero  Cario*  Alberto  en  Liorna.  La  marina  itálica  tendrá 
también  una  representación  en  la  botadura  ú  mediados  de 
Septiembre  del  ya  crucero  español  Cristóbal  Colón ,  cons¬ 
truido  en  los  astilleros  Ansaldo  de  Sestri  Ponente.  ¡Con  qué 
patriótica  envidia  contemplamos  esta  flota,  pensando  que  la 
liemos  visto  nacer  en  los  últimos  cuatro  lustros,  y  con  sa¬ 
crificios  no  grandemente  superiores  á  los  realizados  por 
España ! 

o 

o  o 

Viene,  altamente  lisonjeada  «le  que  sea  la  capital  de  Aus- 
tria-Hungria  la  primera  ciudad  escogida  por  los  Czares 
para  sus  visitas  en  Europa,  les  ha  hecho  en  estos  días  un 
magnifico  recibimiento,  al  que  tanto  se  presta  la  belleza  de 
su  Ring  y  de  sus  panjues  deliciosos.  Toda  aquella  ave¬ 
nida,  como  el  tránsito  á  los  palacios  de  Hofburg  y  «le 
Schembruin,  á  la  par  del  Prater,  donde  se  verificó  la  re¬ 
vista  de  40.000  hombres,  mandando  la  caballería  el  Archi¬ 
duque  Othon,  segundo  heredero  del  trono,  aparecían  ador- 
nudos  de  la  manera  más  fantástica,  con  arcos  de  triunfo 
formados  en  gran  parte  de  palmas  y  de  flores,  y  con  ga¬ 
llardetes  desplegando  las  ban»leras  de  Austria-Üungría  y 
Rusia.  En  la  estación  se  abrazaron  con  grande  efusión  el 
Czar  y  el  Emperador,  la  bellísima  Czarina  v  la  Emperatriz 
Isabel,  que  s<‘>lo  en  esta  ocasión  ha  dejado  el  luto  que  viste 
desde  el  suicidio  de  su  amado  lujo,  Archiduque  Rodolfo. 
Un  pueblo  inmenso,  duplicado  por  la  afluencia  «le  foraste¬ 
ros,  tributa  entusiasta  ovación  á  los  huéspedes  de  su  sobe¬ 
rano,  reuniéndose  en  Viena  los  Cancilleres  de  Rusia  y  Aus¬ 
tria  con  los  Ministros  del  reino  de  Hungría  y  una  veintena 
de  Archiduquesas  y  Archiduques,  enire  éstos  el  principe 
heredero  Francisco  Fernando,  muy  mejorado  de  sus  pade¬ 
cimientos.  En  el  banquete  de  palacio,  Francisco  José  da  las 
gracias  á  sus  huéspedes  por  la  visita  que  le  han  hecho,  y 
en  la  cual  ve  una  nueva  prenda  de  la  amistad  que  une  á 
las  dos  dinastías  y  á  los  dos  imperios;  á  lo  cual,  y  en  me»lio 
de  los  himnos  ruso  y  austro-húngaro,  el  czar  Nicolás  res¬ 
ponde  reconocido  á  la  entusiasta  acogida  de  que  él  y  la  Cza¬ 
rina  han  sido  objeto  y  bebiendo  á  la  salud  del  Emperador 
de  Austria,  de  la  Emperatriz  y  dé  los  Reyes  de  Hungría. 
En  la  representación  «le  gala  de  la  Opera,  que  resultó  asom¬ 
brosa,  alternó  la  música  «le  Wagner  con  un  precioso  baile 
que  compendia  los  más  bnllos  valses  de  Strauss. 

Los  Czares,  habiendo  vuelto  á  Kiew,  la  ciudad  Santa  de 
la  antigua  Moscovia,  para  inaugurar  un  hermoso  templo 
restaurado,  completarán  en  Septiembre  y  Octubre  su  pro¬ 
grama  de  visitas  intimas  á  sus  abuelos  los  Reyes  de  Dina¬ 
marca,  á  la  abuela  de  la  princesa  Alicia,  reina  Victoria,  en 
Bahnoral  de  Escocia,  al  hermano  de  la  Czarina,  Gran  Duque 
de  ilesse,  en  las  pintorescas  márgenes  del  Rhin;  y  después 
de  asistir  con  los  Emperadores  de  Alemania  á  las  maniobras 
militares  de  Breshiu,  reservando  para  más  tarde  una  visita 
á  Berlín,  desembarcarán,  yendo  á  bordo  de  su  yate  Estan¬ 
darte ,  en  Cherburgo,  donde  los  recibirá  el  Presidente  de  la 
República  francesa,  y  se  verificará  la  revista  de  la  escua¬ 
dra  que  Francia  mantiene  en  el  Océano,  y  de  la  rusa  que  ha 
acompañado  á  los  Emperadores.  Su  entrada  en  París  el  6 
de  Octubre  será  la  más  grandiosa  de  las  ovaciones,  pasan¬ 
do  bajo  el  Arco  triunfal  de  la  Estrella. 

Cox DE  de  Coello. 

Roma,  29  de  Agosto  de  1896. 


¿CUÁL  ERA  MÁS  LISTO? 


En  uno  de  los  pueblos  de  Castilla 
A  un  alcalde  de  vara  y  monterilla 
Un  muñidor  electoral  famoso 
Envióle  un  gran  queso 
Monumental,  hermoso, 

-Obsequio  que  mandaba 

En  pago  de  infinitas  atenciones . 

Chanchullos,  pucherazo* ,  coacciones 
Con  que  el  alcalde  la  elección  ganaba; 

Una  elección . modelo  de  elecciones. 

Pero  en  estos  detalles  hago  punto 
Por  si  el  lector  supone  que  le  miento. 

Es  el  caso  (y  aquí  voy  al  asunto 
Objeto  de  mi  cuento) 

Que  el  queso  regalado 

Estaba  recién  hecho  y  tan  salado, 

Que,  no  viendo  el  alcalde  .forma  humana 
De  poderlo  comer  por  el  instante, 

Le  colocó  á  secar  en  la  ventana, 

Donde  al  verlo  un  tunante, 

Las  sombras  de  la  noche  aprovechando, 

Se  acercó,  cogió  el  queso  y  salió  andando. 
Notó  la  falta  el  pobre  monterilla, 

Y  pensando  después  prudentemente, 

Annado  de  paciencia . y  de  una  silla, 

Se  fné  junto  á  la  fuente,  única  fuente 
Para  todas  las  gentes  de  la  villa. 

—  El  que  lo  haya  robado — 

Pensaba  resignado — 

Seguro  es  que  ha  comido  ya  del  queso, 
Belerá  con  afán ,  y  así  con  eso 
Deja  el  traidor  su  robo  demostrado . 

Y  entero  pasó  el  día 

Aguardando  al  ladrón . que  no  venía. 


El  alcalde  dió  pruebas  de  buen  tino 
Aguardando  ai  ladrón  junto  á  la  fuente; 

Mas  gastó  su  paciencia  inútilmente . 

¡Apagaba  el  ladrón  la  sed  con  vino! 

.  Enrique  López  Marín. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


KAMIACIONKS  COSMOPOLITAS. 

El  malestar  social:  la  ciencia  y  la  fe:  exageraciones.— La  causa  ver¬ 
dadera:  el  egoísmo.  —  Educación  de  las  clases  directoras.  —  Refor¬ 
mas  de  Mr.  Ram batid:  los  exámenes  y  los  programas:  los  dos  ba¬ 
chilleratos.— Reformas  de  Mr.  André:  la  exageración  de  las  teorías 
matemáticas. 

8^' *  *7  nuestros  menguados  y  calamitosos  tiempos 

se  les  lia  levantado  nn  falso  testimonio.  Debe 
consolarnos,  sin  embargo,  la  idea  de  que  lo 
mismo  ha  venido  ocurriendo  al  través  de  los 
siglos  con  cada  época  particular,  porque  los 
viejos  no  se  cansan  jamás  de  repetir  aquello 
y\p  de  que;  <t cualquiera  tiempo  pasado — fui  mejor D. 
7  Y  cuan» lo  las  naciones  atraviesan  esos  períodos 
críticos  en  que  las  catástrofes  parece  que  se  aveci¬ 
nan,  ó  en  que,  aun  viviendo  en  plena  calma  y  rela¬ 
tiva  prosperidad,  siente  todo  el  mundo  cierto  mal¬ 
estar  moral  y  sobra  de  amarguras  en  el  espíritu,  preciso  es 
buscar  la  causa  de  tales  desventuras,  y  echar  la  culpa  de 
ellas  al  primer  fantasma  ó  espantajo  popular  que  se  en¬ 
cuentre. 

Nuestro  malestar  en  España  es  positivo,  y  no  hay  que 
meterse  en  fantasmagoría  alguna  para  saber  que  quien  ha 
turbado  nuestra  paz  y  está  menguando  nuestra  humilde 
ventura  es  el  odio  que  nuestros  hijos  y  súbditos  ingratos 
de  allende  los  mares  tienen  á  la  madre  patria,  tal  vez  por¬ 
que  ésta,  en  vez  de  tratarlos  á  estilo  inglés,  sin  considera¬ 
ción  alguna,  con  férrea  mano,  dándoles  mucha,  muchísima 
libertad,  pero  aniquilándolos  sin  piedad  en  cuanto  abusen 
de  ella,  l»>s  ha  tratado  con  la  benevolencia  y  mansedumbre 
propias  de  nuestro  carácter  hidalgo,  y  ha  consentido  que  á 
sus  mismos  pechos  se  críen  las  fieras  que  hoy  pretenden 
despedazarla. 

Pero  en  las  grandes  naciones  de  Europa,  donde  la  paz  y 
la  abundancia  dan  tiempo  y  holgura  bastantes  para  sentir 
esas  amarguras  ó  murrias  espirituales  que  dicen  que  pade¬ 
cen  los  que  no  tienen  que  pensar  en  otra  cosa;  en  los  pue- 
bl«»s  que  figuran  como  gigantes  del  progreso  material  y 
económico,  el  espantajo  contra  el  cual  descargan  sus  iras 
l»»s  aburridos  y  los  decadentes  es  la  ciencia.  La  ciencia,  las 
ciencias  naturales  y  físicas,  con  sus  afirmaciones  atrevi¬ 
das,  son,  según  ellos,  la  causa  de  lo  perdida  que  anda  la 
humanidad  en  nuestro  tiempo. 

Algún  físico,  algún  naturalista  repitió,  allá  en  tiempos 
relativamente  remotos,  hace  más  de  treinta  años,  lo  que  la 
vanidad  científica  había  dicho  mucho  tiempo  antes,  esto  es, 
(pie  la  ciencia  lo  sabía  todo,  hasta  el  punto  de  que  con  ella 
y  sin  la  fe,  sin  necesidad  de  creer  en  lina  cansa  primaría, 
podía  explicarse  todo  cuanto  existe,  se  mueve  y  se  ve  en 
el  universo.  Una  exageración.  Precisamente  los  hombres 
dedicados  ú  las  ciencias,  cuando  hablan  con  franqueza,  di¬ 
cen  que  hoy  no  se  sabe  más  acerca  de  las  causas  primarias 
de  la  existencia  y  vida  del  mundo  que  lo  que  se  sabía  hace 
muchos  siglo*».  La  falsa  ciencia,  la  ciencia  de  los  que  no  la 
tienen,  la  sabiduría  científica  de  los  literatos,  oradores,  so¬ 
ciólogos,  neomistioos  y  ciánicos  filósofos  de  tertulia,  que 
padecen  incontinencia  de  palabra  y  de  exhibición,  se  apo¬ 
deró  de  esa  exageración  ultracientífica,  y  propagó,  y  anda 
propagando,  la  doctrina  de  «pie  el  mundo  no  cree  en  nada, 
y  que  está  envilecido  y  rebajado,  y  á  punto  de  disolverse 
por  culpa  de  la  ciencia.  Otra  exageración. 

Y  entre  esas  dos  exageraciones  escénicas,  con  las  que 
los  científicos  tercos  y  de  sublimado  egoísmo  se  dan  pisto 
de  jefes  «le  escuela,  y  como  señores  de  horca  y  cuchillo  se 
imponen  á  los  serviles  adeptos  que  les  escuchan,  y  con  las 
que  los  sendomísticos  huecos,  de  solapada  vanidad,  se 
engríen  también,  funcionando  de  profetas  y  metiendo 
miedo  á  los  indígenas,  entre  esas  dos  exageraciones  anda 
la  rueda  del  fantástico  combate  de  las  presentes  tenden- 
'  cias,  cuyo  estruendo  á  veces  se  toma  como  cosa  seria,  por 
más  que  lo  común  sea  no  hacer  caso  de  él,  porque  son  de 
sobra  conocidos  los  móviles  de  los  que  suelen  armarlo. 

El  lector  conocerá,  sobre  todo  fuera  de  España  si  p«>r  allí 
ha  andado,  muchas  gentes  incrédulas  y  torcidas  que  no 
saben  una  palabra  de  ciencia  y  que  jamás  han  asistido  ¿ 
ninguna  cátedra  de  ella.  Entre  nosotros,  donde  tanta  indi¬ 
ferencia  hay,  que  es  la  peor  de  todas  las  carencias  de  la  fe, 
son  contadisimas  las  personas  que  leen  ó  que  puedan  enten¬ 
der  libros  ni  discursos  de  ciencias.  En  cambio  aquí,  y  so¬ 
bre  todo  fuera  de  aquí,  son  muchos  los  hombres  científicos 
que  creen  y  que  viven  y  trabajan  como  dignos  creyentes  y 
perfectos  caballeros  cristianos. 

Porque  así  es  verdad,  resulta  ser  falso  lo  que  las  exage¬ 
raciones  de  los  batalladores  incrédulos  y  ultrarrancios  sos¬ 
tienen;  y,  por  c«)nsiguiente,  que  ni  hay  tal  sabiduría  supe¬ 
rior  que  pueda  tomarse  en  serio,  ni  tales  peligros  sociales, 
hijos  de  ella,  que  tengan  fundamento  alguno.  Esos  vocife¬ 
radores  son  los  que  han  levantatlo  á  nuestro  tiempo  el  falso 
testimonio  de  que  la  ciencia  nos  tiene  perdidos.  La  masa 
general  de  las  gentes,  apartada  de  unos  y  de  otros,  se  ríe, 
y  hace  bien ,  de  los  que  pretenden  saber  lo  que  son  la  ma¬ 
teria,  La  vida,  la  fuerza,  el  tiempo,  el  principio  y  el  fin;  lo 
mismo  que  de  los  que  nos  amenazan  con  otro  diluvio  uni¬ 
versal  de  agua  ó  de  fuego.  ¡Palabras,  palabras  y  palabras! 
o 

o  o 

Pero,  si  la  sociedad  está  mal,  y  la  amargura  se  siente,  y 
no  se  abren  los  ánimos  á  la  esperanza;  si  la  cienoia  no  tiene 
la  culpa  de  semejante  situación,  ¿por  qué  la  fe  falta  y  la 
indiferencia  cunde  entre  los  que  no  son  científicos,  ni  aun 
ilustrados,  á  cuya  categoría  inconsciente  pertenece  la  casi 
totalidad  de  los  habitantes  de  las  naciones,  aunque  en  éstos 
haya  muchos  que  sepan  leer  y  escribir,  pero  que  apenas  sa¬ 
ben  otras  cosas?  La  culpa  de  los  males  de  nuestro  tiem]>o 
radica  en  el  extraordinario  desarrollo  del  egoísmo.  El  an¬ 
tiguo  homo  homini  lupus  es  hoy  la  expresión  perfecta  de 
la  mayoría  de  las  acciones  humanas.  No  hay  prójimo.  Se 
sacrifica  todo  á  la  ganancia,  al  bienestar  personal  del  mo- 
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incnto  y  (le  mañana;  y  se  olvida,  rechaza  y  alwndona  todo 
lo  que  no  produce  algo.  Jamás,  en  ninguna  época  del  mun¬ 
do,  se  ha  trabajado  más  que  ahora,  pero  nunca  tampoco  se 
luí  estimado  menos  al  prójimo.  Todo  hombre  es  para  los  de¬ 
más  hombres  un  objeto  explotable.  El  amor,  la  caridad  y  la 
conmiseración  van  siendo  un  mito.  La  lucha  por  la  exis¬ 
tencia,  á  cuenta  de  la  existencia  de  los  demás,  es  un  hecho. 

La  ciencia,  el  cultivo  de  ella,  su  comprensión  y  sus  tra¬ 
bajos,  tan  difícil  todo,  tanto  para  ser  entendido,  como  para 
ser  explotado;  lu  ciencia  no  da  dinero.  Los  que  pasan  la  vida 
en  los  gabinetes  y  laboratorios  mueren  pobres,  en  general. 
¡Quien  piensa  en  la  ciencia!  En  cambio,  producen  grandes 
intereses  sus  aplicaciones  materiales;  pero  no  á  los  hombres 
científicos,  sino  á  los  capitalistas,  accionistas  y  positivistas 
que  las  explotan,  y  algunos  de  los  cuales,  que  no  saben  una 
palabra  de  ciencia,  y  que  deben  á  ella  el  acrecentamiento 
de  sus  caudales,  la  culpan  de  ser  la  causa  de  que  el  mundo 
e^te  perdido. 

En  grande  ó  en  pequeño,  para  los  fabricantes  de  vías 
férreas,  como  para  los  vendedores  de  pimentón  rojo  al  por¬ 
menor,  el  ideal  es  ganar  cada  dia  más,  á  expensas  de  quien¬ 
quiera  (pie  sea;  porque  dice  la  sabiduría  popular  que  el  ne¬ 
gocio  no  tiene  entrañas.  Donde  no  hay  entrañas,  donde  no 
hay  corazón,  no  puede  Ilutar  fe,  y  ese  egoísmo  que  carac¬ 
teriza  á  los  que  no  tienen  corazón  es  la  causa  primera  de 
los  males  presentes.  Por  eso  reviste  caracteres  tan  grandes 
y  tan  hondos;  porque  el  número  de  los  egoístas,  con  el  mal 
ejemplo,  crece  sin  cesar.  Y  egoístas  los  hay  en  todas  par¬ 
tes;  en  la  ciudad  y  en  la  aldea,  éntrelos  millonarios  y  entre 
los  anarquistas,  éntrelos  «pie  predican  la  ciencia  y  entre 
los  que  predican  la  moral.  De  semejante  peste  se  libran 
muy  ]x>cos.  Estos  son  los  únicos  bienaventurados  de  nues- 
1ro  tiempo.  Los  hay  en  las  aldeas  y  en  las  ciudades,  entre 
los  anarquistas  y  entre  los  millonarios,  entre  los  doctores  de 
la  Iglesia  y  los  de  la  Universidad.  Son,  aquellos  hombres 
de  bien,  de  ánimo  sereno  y  corazón  limpio,  que  sienten  y 
practican  el  amor  al  prójimo,  y  á  quienes  la  turba  de  los 
egoistas  imperantes  apellida  tonto x. 

A  ese  egoísmo  creciente  que  «da  al  prójimo  confia  una 
esquinal»  es  al  que  hay  que  perseguir  y  vencer;  á  la  ciencia 
no,  porque  por  más  oropeles  que  se  ponga,  nunca  será  com¬ 
prendida  por  las  multitudes,  y  porque  sus  afirmaciones  f  un- 
damentales  cambian  sin  cesar,  y  por  lo  mismo  no  tienen 
trascendencia  alguna.  En  cambio,  hay  que  admirar  y  ad¬ 
mitir  y  sostener  sus  aplicaciones  de  tejas  abajo,  que  tanto 
bien  han  hecho  á  la  humanidad,  sin  protesta  de  nadie,  por¬ 
que  no  hay  ni  un  solo  pensador  rancio  y  creyente  á  macha 
martillo  que  venga  á  Madrid  á  pie  desde  su  pueblo  po¬ 
diendo  venir  en  el  tren,  ni  que  comunique  una  noticia  ur¬ 
gente  por  el  correo  pudiendo  valerse  del  telégrafo. 

o 

o  o 

Debe  esperarse  el  remedio  de  la  acción  de  las  clases  di¬ 
rectoras  sobre  las  dirigidas;  de  la  de  los  maestros  que  edu¬ 
can  al  elemento  uctivo  de  la  sociedad,  que  es  la  clase  me¬ 
dia,  sobre  la  juventud.  Es  posible  realizarlo  convirtiendo  la 
enseñanza  aparatosa,  quijotesca,  vana,  en  eseñanza  útil  y 
positiva,  tanto  en  el  aprendizaje  de  las  ciencias  físicas,  como 
en  el  de  las  morales;  trabajando  sobre  las  aplicaciones  in¬ 
mediatas  de  la  verdad  y  del  sentido  común,  y  dejando  á  un 
lado  las  pedanterías  retóricas  de  la  fantasía  y  del  cálculo; 
haciendo  hombres  y  no  sabios  de  pega;  creando  ciudadanos 
y  no  habladores,  más  ó  menos  desequilibrados.  Una  clase 
media  seria,  útil  y  moral,  convencida  de  los  grandes  pro¬ 
gresos  sociales  que  puede  traer  el  ejercicio  del  bien,  una 
sinergia  enemiga  del  egoísmo,  ejercerá  gran  influencia  so¬ 
bre  las  muchedumbres,  y  restablecerá  el  culto  de  la  consi¬ 
deración  humana,  y  dará  el  impulso  generoso  que  es  nece¬ 
sario  para  que  todos  se  ayuden,  y  matará  definitivamente 
las  exageraciones  del  individualismo  inclemente  y  de  la 
egolatría,  que  hoy  lo  ha  prostituido  todo. 

El  instinto  natural  de  los  que  piensan  de  esta  manera, 
aquí  condensada  en  crudo  y  como  no  se  acostumbra  á  ex¬ 
presar,  va  dando  relevantes  pruebas  de  su  existencia  en  las 
reformas  que  con  ánimo  decidido  acometen  algunos  gober¬ 
nantes.  En  Francia,  por  ejemplo,  el  ministro  de  Instrucción 
pública,  Mr.  Kambaud,  y  el  general  André,  director  de  la 
Escuela  Politécnica,  han  entrado  de  lleno  en  el  buen  ca¬ 
mino  de  cambiar  la  dirección  y  tendencias  de  la  enseñanza, 
que,  según  los  franceses  confiesan,  venia  dando  estériles  y 
raquíticos  frutos,  por  estar  basada  en  quiméricos  y  apara¬ 
tosos  formalismos. 

Mr.  Rambuud,  en  una  circular  dirigida  á  los  jefes  de  los 
establecimientos  de  enseñanza  y  al  profesorado  oficial,  les 
advierte  que  es  preciso  que  los  exámenes  no  sean  una 
prueba  ul  azar  de  la  buena  ó  mala  memoria  de  los  estu¬ 
diantes,  y  en  cuyos  ejercicios  el  haber  olvidado  un  detalle 
basta  para  rechazarlos  é  infamarlos  con  una  nota  de  inca¬ 
pacidad,  sino  que  es  preciso  que,  más  que  á  la  memoria, 
se  dirijan  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes,  para  investigar 
si  la  han  cultivado  y  la  han  mejorado,  y  si  comprenden  (no  si 
saben  rej>etir  de  memoria)  lo  que  los  profesores  y  los  textos 
enseñan.  El  examen  mecánico  que  cualquier  maestrillo,  con 
un  libro  en  la  mano  ó  con  buena  memoria  puede  hacer, 
debe  desaparecer,  para  practicar  tan  sólo  el  examen  de  su¬ 
ficiencia,  que  tan  pocos  profesores  sabrán  plantear.  Mu¬ 
chas  reformas  se  han  decretado  en  Francia  en  estos  últi¬ 
mos  veinticinco  años  de  la  revancha,  para  elevar  el  nivel 
de  la  juventud;  pero  muy  pocas  han  tenido  la  buena  aco¬ 
gida  que  ésta,  sencillísima  de  idear,  pero  que  no  se  ha 
intentado  porque  se  oponía  á  la  tradición  que  establece  una 
severidad  pedestre  é  inútil.  Las  reformas  se  referian  en 
general  á  la  extensión  y  distribución  de  las  materias  en  los 
programus,  variaciones  múltiples  de  un  módulo  fijo  en  su 
conjunto,  que  representaba  la  rutina  inconmovible  y  seini- 
sigrada. 

Salían  á  chorro  continuo  de  la  Sorbona  legiones  de  es¬ 
tudiantes  con  sus  títulos  y  diplomas,  atiborrados  de  latín 
convencional  y  de  griego  muy  bien  pronunciado,  y  que  no 
sabían  en  cambio  emplear  con  propiedad,  limpieza  y  ele¬ 
gancia  la  lengua  patria.  Se  dividió  el  bachillerato  en  ense¬ 
ñanza  clásica  y  enseñanza  moderna,  y  resultó  lo  que  re¬ 


sulta  siempre  de  este  engañador  artificio:  que  los  clásicos 
ignoraban  lo  más  indispensable  de  los  progresos  de  las 
ciencias  del  dia,  y  que  1* >tí  modernistas  no  eran  admitidos  á 
estudiar  Derecho,  ni  Filosofía,  ni  Medicina,  ni  Farmacia. 
Eran  estudiantes  á  medias  y  bachilleres  á  medias,  y  nada, 
en  simia.  El  bachillerato  es  una  educación  intelectual  inte¬ 
gra,  total,  tan  necesaria  en  lo  clasico  como  en  lo  moderno 
para  valer  algo,  y  que  no  puede  ni  debe  reducirse,  ni  esca¬ 
motearse,  ni  dividirse,  si  no  ha  de  quedar  manca  e  insufi¬ 
ciente.  Es  el  saber  general  de  la  clase  media,  y  todo  cuanto 
sabe  el  lector  fuera  de  la  especialidad  de  su  carrera,  todo 
lo  debe  á  la  segunda  enseñanza;  y  tanto  mas  positivo  y 
hondo  es  ese  saber  indispensable  que  forma  el  fondo  de  su 
cultura,  cuanto  con  más  aprovechamiento,  tiempo  y  exten¬ 
sión  estudió  el  bachillerato.  Y  si  no  lo  estudio  bien,  no  sabe 
nada,  por  más  que  ahora,  como  se  acostumbra,  reniegue  de 
la  segunda  enseñanza,  cuando  de  quien  debería  renegar  es 
de  si  mismo. 

En  el  bachillerato  completo  se  aprende  á  conocer  lo  que  son 
las  ciencias  útiles,  practicas  y  positivas,  y  se  acostumbra  á 
gustar  los  placeres  intelectuales  de  las  Letras,  de  la  Historia, 
de  la  Retórica  y  de  la  Filosofía.  No  sólo  de  lo  práctico,  del 
pan  de  la  utilidad,  vive  el  hombre.  Preciso  es  que  su  inte¬ 
ligencia  y  sil  corazón  disfruten  de  los  goces  de  la  litera¬ 
tura  y  del  arte.  No  se  escatime  nada  de  esas  enseñanzas  á 
la  juventud.  Ensénese  á  todos  los  jóvenes  de  todo;  com¬ 
plétese  y  afínese  su  cultura,  y  que  cada  cual,  con  conoci¬ 
miento  de  cuantos  horizontes  ó  caminos  se  abren  en  el  es¬ 
tudio,  se  dirija  por  donde  con  más  intensidad  le  lleven  sus 
aspiraciones. 

Encarga  Mr.  Rambaud  que  en  esta  enseñanza  total  se 
condensen  mucho  los  conocimientos,  prescindiendo  de  todo 
lo  inútil  ó  poco  importante;  selección  urgentísima  y  de  ab¬ 
soluta  necesidad  en  los  estudios,  porque  las  nimiedades,  de¬ 
talles  y  divagaciones  que  ocupan  el  tiempo  en  muchas  cá¬ 
tedras,  solo  sirven  de  base  de  ostentación  á  la  pedantería 
de  los  profesores,  y  de  insufrible  martirio,  cuando  no  de 
timo,  á  los  alumnos.  Verdad  y  utilidad,  mucho  trabajo 
práctico  y  mucha  disciplina  de  educación  durante  el  curso, 
y  sinceridad  y  sentido  común  en  el  examen,  bastarán  para 
destruir  el  ridiculo  artificio  de  la  enseñanza  rutinaria,  y 
para  que  no  se  pierda  lastimosamente  el  tiempo  como  suele 
perderse. 

o 

o  o 

Antaño  se  dificultaba  el  avance  en  las  carreras  poniendo 
ante  la  juventud  estudiosa  enormes  obstáculos,  que  consis¬ 
tían  en  profundos  ejercicios  latinos,  para  vencer  los  cuales 
era  preciso  una  preparación  de  cuatro  ó  cinco  años,  de  dos 
clases  diarias,  en  la  lengua  de  Cicerón.  Desdo  el  quu  reí 
quid ,  donde  paraban  todos  los  burros,  hasta  el  conocimien¬ 
to,  análisis  y  versión  de  los  prosistas  y  poetas  más  enreve¬ 
sados,  el  calvario  áspero  y  enorme  obligaba  á  muchos  po¬ 
bres  á  abandonar  Lis  aulas  y  á  refugiarse  en  las  faenas  del 
campo,  del  cuartel  ó  del  tenducho.  Hoy,  en  vez  del  latín,  se 
han  puesto  como  obstáculos  para  asustar  á  la  juventud,  para 
explotarla,  para  perturbar  su  razón  y  para  que  se  estrelle 
ante  los  estudios  superiores,  las  ridiculas  y  alambicadas 
creaciones  de  las  matemáticas.  Y  asi  como  confesaban,  en 
el  seno  de  la  confianza,  los  doctores  antiguos  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  aquellas  sublimidades  latinas  de  los  grandes 
oetas  y  prosistas  para  nada,  ni  nunca  les  servian,  porque 
astaba  para  las  necesidades  de  la  interpretación  de  los  au¬ 
tores  que  manejaban  en  sus  respectivas  carreras  el  conoci¬ 
miento  sencillo  de  las  reglas  gramaticales;  así  hoy  los  in¬ 
genieros  declaran,  no  en  secreto,  sino  públicamente,  que  la 
mayor  parte  del  fárrago  de  los  cálculos  algebraicos  y  grá¬ 
ficos  con  que  les  atosigan  y  embarullan  en  la  preparación 
y  curso  de  sus  carreras,  no  sólo  no  sirven  para  nada,  sino 
que  jamás  vuelven  á  recordarlos,  ni  á  citarlos  siquiera  cu 
cuanto  se  dedican  al  ejercicio  de  su  profesión. 

Dicen  que  el  latin  antaño  y  las  matemáticas  hogaño  so 
estudiaban  y  se  estudian  como  sana  gimnástica  para  la  inte¬ 
ligencia,  y  lo  cierto  es  que  del  mismo  modo  que  muchos  de 
los  gimnastas  higiénicos  degeneran  en  titiriteros,  y  algunos 
en  animales  atletas,  los  gimnastas  latinos  degeneran  en  pe¬ 
dantes,  misántropos,  malos  hablistas  y  peores  escritores,  y 
los  gimnastas  matemáticos  concluyen  por  irse,  dando  es¬ 
pantoso  contingente  á  la  extravagancia  y  á  la  locura.  Gran¬ 
des  tipos  conocerá  el  lector  por  esos  mundos  de  Dios  que 
podrá  señalar  con  el  dedo.’ 

Pues  bien;  en  Francia  se  imputa  á  esa  monomanía  mate¬ 
mática  la  causa  de  la  decadencia  de  la  ciencia.  ¡Muchas,  mu¬ 
chísimas  matemáticas;  centenares  de  hojas  de  apuntes  lle¬ 
nas  de  fórmulas,  y  ningún  resultado  positivo!  El  exceso  de 
la  generalización,  el  cúmulo  de  teorías  generales,  consume 
casi  el  tiempo  total  de  los  cursos,  y  los  escolares  son  inca¬ 
paces  de  resolver  con  precisión  y  prontitud  cualquier  pro¬ 
blema  práctico  de  aplicación  por  sencillo  que  sea.  Así  lo 
ha  declarado  Mr.  Appcl,  profesor  de  matemáticas  de  la 
Sorbona,  al  recomendar  al  público,  y  sobre  todo  á  sus  alum¬ 
nos,  una  obra  acerca  de  las  funciones  elípticas  que  ha  es¬ 
crito,  con  la  concisión  y  acierto  con  que  se  escriben  estos 
libros  en  Inglaterra,  Mr.  Greeuhiil,  profesor  de  la  Acade¬ 
mia  de  Artillería  de  Woúlwich. 

El  sabio  profesor  Hirsch  ha  dicho  por  su  parte:  «Nuestra 
enseñanza  es  exclusivamente  teórica.  El  estudiante  consi¬ 
dera  las  ecuaciones  como  el  objeto  esencial  y  final  de  sus 
estudios,  y  no  como  un  instrumento  intermedio.  No  sabe 
ver  al  través  de  las  fórmulas  algebraicas  los  hechos  mate¬ 
riales,  que  ellas  no  hacen  otra  cosa  que  representar  ó  tra¬ 
ducir.» 

Y  cada  día  crece  y  crece  en  los  programas  el  número  de 
teorías  abstractas.  En  cambio,  en  el  de  la  Escuela  Politéc¬ 
nica  se  suprimió  el  estudio  de  las  máquinas  de  vapor,  la 
electricidad  y  la  acústica.  La  «teoría  de  las  series»,  que  en 
las  obras  de  hace  algunos  años  ocupaba  de  6  á  10  páginas, 
llenó  después  ‘25  y  hoy  60.  La  enseñanza,  por  lo  demás, 
añade  Mr.  F.  Honoré ,  es  deplorable.  El  trabajo  principal  de 
un  alumno  de  estudios  especiales  consiste  en  escribir,  du¬ 
rante  ocho  horas ,  montones  de  fórmulas,  que  generalmente 
no  entiende.  El  prurito  de  los  profesores  está  en  amonto¬ 


narlas  en  la  pizarra,  según  su  método  particular,  porque 
todas  las  obras  de  matemáticas  de  los  demás  les  parecen 
malas.  No  hay  pedunteria  didáctica  comparable  á  la  de  estos 
monomaniacos  del  calculo.  Proceden  así  porque  no  tienen 
genio  para  otra  cosa.  No  hay  en  ellos  potencia  de  invención 
ni  de  aplicaciones,  y  todo  hu  mérito  consiste  en  hacer  juegos 
de  innumerables  variaciones  sobre  un  tema  conocido.  Seme¬ 
jantes  padres  de  la  ciencia  engendran  hijos  extravagantes, 
saturados  de  abstracciones,  débiles  de  meollo,  á  fuerza  de 
agitarlo,  y  para  cuya  reconstitución  y  saneamiento  no  hay 
yodo  bastante  en  el  inmenso  océano  del  sentido  común. 
Estos  pobres  alumnos  son  luego  serviles  imitadores  de  sus 
maestros,  plagistas  de  sus  intrincados  formularios,  que  se 
llegan  á  creer  muy  superiores  á  ellos,  y  que  no  son  Utiles 
para  nada.  Gérmenes  secos,  incapaces  de  florecer  y  de  fruc¬ 
tificar. 

Contra  esta  rutina  soberbia  de  la  Politécnica,  modelo  de 
la  Escuela  normal,  de  la  Central  y  de  la  Sorbona,  nadie  se 
atrevía;  pero  el  general  Andró  se  ha  atrevido.  El,  después 
de  grandes  luchas,  ha  modificado  por  completo  el  programa 
de  ingreso  de  la  Escuela,  suprimiendo  todo  lo  superfino,  lo 
abstracto,  lo  inútil,  lo  pomposo  y  lo  engañador,  y  dejando 
sólo  en  las  pruebas  de  matemáticas  lo  sencillo  y  lo  necesa¬ 
rio.  Ha  dado  el  primer  paso  para  concluir  con  la  farsa,  v  lo 
ha  hecho  con  la  aprobación  del  Consejo  y  de  la  Dirección  de 
Instrucción  pública  y  de  la  de  Obras  públicas  y  de  la  Marina. 

A  la  reforma  del  programa  de  ingreso  en  ese  sentido 
seguirá  la  de  los  cursos  de  la  Escuela,  en  la  que  se  estu¬ 
diará  lo  que  es  necesario  saber,  y  nada  más.  De  creer  es 
que,  modificando  radicalmente  la  enseñanza  en  sentido  prác¬ 
tico,  concluyan  los  decadentes  de  la  ciencia  y  empiecen  á 
aparecer  los  hombres  útiles.  De  ellos  podrá  esperarse  el 
principio  de  la  regeneración  de  la  sociedad. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


La  Sucursal  de  España  de  La  Equitativa  ha  pagado  á  sus 
asegurados  españoles,  desde  el  día  10  de  Octubre  de  1882,  en  que 
fué  legalmente  autorizada,  al  30  de  Junio  de  1896,  la  suma  de 
pesetas  14.036.272,95  en  la  forma  siguiente : 

Pesetas. 


Por  defunción .  10.452. 826,61 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas.  1.666.624,24 

Dividendos  pagados .  352.312,01 

Pólizas  compradas .  962.298,04 

Rentas  vitalicias  pagadas .  002.312,06 


Total .  14.036.272,95 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1896.  —  Por  la  Sucursal  de  España, 
El  Gerente  t  M.  Rosillo. 


EAII  dHOUBIGANT 

Bflklful,  perfumista,  Parí»,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  SeptemSr* 
rana  (  V tatué  loe  anuKcios.) 


Perfume  ría  Xinon .  V*  LECONTE  ET  C**,31,rus¿uQcsia 
Septembre.  (  Véame  lo»  anuneios.J 


VIOLETTE  IDÉALE  rrST.SSÍ 

DoablfMt,  perfumista.  Parí*.  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


ALIMENTO  DE  LOS  NIÑOS  Y  PE  LOS  OONVALKOISNTCS 

Los  Ifdicos  rvoroi-nd»!  el  Itneaboutl’  Ui  A  rabead  Dilakcr*wiiM*  P#*##. 
(Ligero,  agradable  y  nutritivo).  —  DÍSCOflFIAM  D£  US  FALSIFiOAOlO/ltS, 


La  casa  de  E,  COIJDRAY ,  13,  rus  d'Enghien , 
París,  acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Loe  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  suceso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Cosa  de  1£.  Coudray . 


LIBROS  PRESENTADOS 

i  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Decreto*  emitido»  por  el  Poder  legUlativo  en  nu» 

Main ue« t  ordinarias  de  1X7 (>.  Trtfucitjalpa. — Hemos  recibido  la 
publicación  cuyo  título  encabeza  el  presente  suelto,  que  indu¬ 
dablemente  es  de  interés  para  cuantos  estudien  la  historia  del 

■  Derecho  en  nuestros  días.  Por  los  decretos  en  ella  publicados 
pueden  conocerse  además  no  pocas  é  interesantes  cuestiones 
relacionadas  íntimamente  con  la  historia  contemporánea  do  la 
América  del  Sur;  y  si  bien  su  lectura  no  puede  menos  de  ser 
árida  y  pesada,  puede  aprenderse  no  poco  en  los  decretos  con¬ 
tenidos  en  el  citado  libro,  por  cuyo  envío  damos  las  más  ex¬ 
presivas  gracias  á  D.  E.  Constantino  Fiallos,  secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Fomento  y  Obras  Públicas  de  Teguci- 
galpa. 

tal  niño  y  su  naturaleza.  Exposición  de  las  doctrinas  de 
Friicbcl  sobre  su  enseñanza ,  por  la  Baronesa  M&renholtz- 
Blilow,  traducción  de  la  profesora  Sara  C.  Ecclcston.  —  Libro 
recientemente  publicado  por  la  casa  editorial  de  Appleton  y  C.a, 
do  Nueva  York,  y  que,  como  los  anteriormente  publicados  por 
la  misma  casa,  es  de  indudable  interés  y  utilidad  para  cuantos 
se  dediquen  á  la  pedagogía,  y  aun  para  los  padres,  que  en  el 
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nuevo. libro  hallarán  no  pocas  y  saludables  enseñan¬ 
zas  acerca  de  la  manera  y  métodos  que  deben  obser¬ 
varse  para  la  educación  de  los  niños,  dada  la  diversidad 
de  caracteres  de  los  mismos. 

La  doctrina  froebeliana  será  más  ó  menos  discutida 
por  sus  partidarios  y  detractores;  pero  indudablemente 
el  libro  que  anunciamos,  que  se  ajusta  todo  lo  posible 
á  lo  preceptuado  por  el  insigne  pedagogo,  es  de  grandí¬ 
simo  valor  y  utilidad,  razón  por  la  que  no  vacilamos  en 
recomendarlo  á  cuantos,  por  razón  de  su  profesión,  se 
dedican  á  la  enseñanza  y  educación  de  párvulos. 

El  niño  y  su  naturaleza  se  halla  de  venta  en  todas 
las  principales  librerías. 

Silabario  americano  moderno,  por  D.  J.  de  Castro, 
y  Guia  intelectual  por  Mr.  G.  B.  Becktold.  —  Obras 
publicadas  por  la  conocida  casa  editorial  Spanish- 
American  Educacional  C,c ,  de  los  Estados  Unidos, 
que  está  publicando  una  notabilísima  serie  de  obras  de 
enseñanza.  Las  dos  que  anunciamos  son  de  verdadera 
é  indudable  utilidad  para  los  maestros  que  se  dedican 
á  la  educación  de  párvulos,  porque,  valiéndose  de  ellas, 
alcanzarán  notables  ventajas  y  no  escasa  economía  de 
tiempo,  puesto  que  se  simultanea  la  enseñanza  de  la 
lectura  y  la  escritura  por  un  método,  si  no  nuevo,  poco 
conocido  en  España,  y  digno  de  toda  clase  de  elogios  por 
su  sencillez  y  claridad. 

Ambos  libros  están  editados  con  todo  lujo,  y  se  hallan 
de  venta  en  las  principales  librerías  españolas  y  ameri¬ 
canas.'  Por  su  galantería  de  enviamos  ejemplares  damos 
gracias  expresivas  á  los  editores  de  tan  interesantes 
obras. 

¡Prosa  vil!,  por  D.  José  Jackson  Veyán. —  Con  expo¬ 
ner  el  nombre  del  autor,  queda  hecho  el  mayor  elogio 
del  libro  que  anunciamos.  Jackson  Veyán  es  uno,  y 
quizás  el  primero,  de  nuestros  escritores  festivos,  y  pone 
de  manifiesto  una  vez  más  en  su  nueva  obra  su  inge¬ 
nio  fino  y  culto  y  su  imponderable  fecundidad.  La  co¬ 
lección  de  artículos  que  con  el  título  de  ¡Prosa  vil! 
acaba  de  publicar,  nada  tienen  que  envidiar  á  los  mu¬ 
chos  ya  conocidos  del  público ,  y  se  lee  con  el  mismo  ó 
mayor  agrado ,  por  la  gracia  culta  y  de  buen  género  de 
que  está  lleno  el  libro  y  la  variedad  extraordinaria  de 
sus  artículos. 

,  Forma  el  tomo  78  de  la  Biblioteca  Selecta ,  y  se  halla 
de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  dos  reales . 


JEFES  Y  OFICIALES  DEL  BATALLÓN  DE  VOLUNTARIOS  DE  ASTURIAS. 

(De  fotografía.) 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 


Dü  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias  Y  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,*  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  higado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


Gran  GINEBRA  legitima  “LA  CAMPANA” 

Casa  central:  Sres.  VAN  DEN  BER6H  Y  C.*  (Amberea) 


CON  SUCURSAL  EN  SANTANDER 


La  mejor  y  más  acreditada  en  el  mundo  entero 

Agencia  general  en  España:  ENRIQUE  HEVIA.  Santander 


EL  MATRIMONIO 

8U  LEY  NATURAL,  SU  HISTORIA,  SU  IMPORTANCIA  SOCIAL, 


TRATAMIENTO  POR  EL  OJAL  SE  CORÁN  SEGURAMENTE 


Los  ROMADIZOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  LARINGEOS,  os  12  horas. 
Los  CATARROS  CRONICOS,  en  5  meses. 

El  ASMA,  en  todos  loe  oasoe. 

La  BRONQUITIS,  en  todos  loa  casos. 

Las  RONQUERAS,  en  12  horas. 

Las  AFONÍAS,  por  completo. 

La  INFLUENZA,  en  24  horas. 

Las  ANGINAS,  en  12  horas. 

El  RONQUIDO,  aspirándolo  al  acostarse. 
Los  MAREOS,  se  garantiza  la  cura. 

El  CRUP,  en  12  horas. 

La  TOS  FERINA,  aliviada  ea  5  minutos. 

.  Las  NEURALGIAS,  en  10  minutos. 

Los  DOLORES  DE  CABEZA,  en  10  minutos. 

£1  INHALADOS  DE  ÁCIDO  CAS- 

EÓLICO  puede  ser  usado  durante  varios 
meses  por  una familia,  constituyendo,  por 
tanto,  el  remedio  más  barato  del  mundo.--Su 
precio ,  pesetas,  12,50. 

El  INHALADOS  DE  ÁCIDO  CAS- 
BÓXXCO,  una  vez  vacio,  se  vuelve  á  llenar 
por  la  módica  suma  de  4  pesetas. 


■gr  nuuvu,  una  vez  vacio,  se  vuelve  a 

por  la  módica  suma  de  4  pesetas. 

Da  esta  Inhalador  hállaosa  sjamplarss  de  muestra  en  la 
Administración  da  LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA, 

AXX3AX.A,  88,  •m-atmptT. 


D.  JOAQUIN  SANCHEZ  DE  TOCA 

precedido  de  un  prólogo  del  académico 

D.  AURELIANO  FERNÁNDEZ-GUERRA 


Edición  reformada. — Dos  tomos,  8.,J  mayor  francés. — 8  pesetas. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid. 


VOCABULARIO 

DE 

TÉRMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  i.  ADELINE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO 

POR 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

Esta  importantísima  obra  reviste  particular  interés,  pues,  como  indica  su  titulo,  tiene  * 
por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el 
tecnicismo  especial  de  las  Artes. 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,de  más 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provincias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in¬ 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  Ilustración,  Alcalá,  23,  Madrid. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


ómo  me  explica  usted  esas  partidas  que  se  le¬ 
vantan,  duran  una  noche  y  desaparecen  en 
Valencia?  Los  periódicos  las  comparan  con 
fantasmas  por  su  nocturnidad  y  naturaleza 
volátil. 

—  La  explicación  me  parece  más  sencilla. 
¿Va  usted  á  los  teatros?  ¿No  ve  usted  todas  las 
^  noches  pasar  por  la  escena  huestes  improvisadas 
con  fusiles  imitados,  y  alguno  que  otro  de  verdad, 
como  dicen  los  muchachos? 

- — Si  lo  veo. 

—  Pues  esas  fuerzas  se  disuelven  cuando  concluye  la 

función,  y  así  son  las  de  Valencia:  unos  pobres  comparsas 
que  ganan  un  jornal . 

— Convendría,  sin  embargo,  echar  el  guante  á  algunos. 

—  ¿Para  qué?  Eso  sólo  se  concluye  pescando  al  empre¬ 
sario.  ¿Cómo?  Algo  más  difícil  parecía  dar  con  el  hilo  y 
descubrir  á  los  autores  y  cómplices  de  los  horribles  asesi¬ 
natos  causados  en  Barcelona  con  una  bomba  en  la  calle  de 
los  Cambios  al  pasar  la  procesión,  y  ya  ve  usted  que  se 
puede  leer  la  lista  de  ellos  en  todos  los  periódicos.  Haya 
voluntad  y  energía  como  la  del  juzgado  militar,  y  crea  us¬ 
ted  que  no  durará  mucho  el  misterio  de  Valencia.  Crimen 
ejecutado  por  dos,  á  la  corta  ó  á  la  larga  se  descubre,  y  no 
hay  delito  político  ó  social  (pie  se  cometa  por  un  hombre 
solo,  como  el  del  robo  ó  las  venganzas  personales:  está  en 
su  naturaleza  la  comunicación  de  las  ideas  en  que  se  fun¬ 
damenta,  y  una  sugestión  mutua  como  toda  perversión  mo¬ 
ral  de  las  ideas:  ningún  hombre  sano  es  tan  malo  por  si 
propio  como  lo  son  media  docena  de  malas  personas  que 
se  confían  sus  extravíos:  á  las  pocas  sesiones  tiene  cada 
una,  con  lo  aprendido  de  las  otras,  un  caudal  de  perversi¬ 
dad  equivalente  á  la  suma  de  todas  las  seis  maldades;  en¬ 
tonces  surge  el  crimen,  pero  con  muchas  más  probabilida¬ 
des  de  ser  descubierto. 

—  En  el  caso  que  usted  pone  serán  seis  probabilidades. 

— No,  señor;  cada  uno  de  los  conjurados  se  confía,  ó  por 

lo  menos  se  clarea  con  algunos  amigos,  parientes,  mujeres 
ó  queridas,  hasta  que  de  boca  en  boca  llega  la  noticia  á  la 
autoridad  que  debe  castigarla. 

—  ¿Se  ha  hablado  de  esto  en  el  Congreso  de  antropólo¬ 
gos  criminalistas  de  Ginebra? 

—  No  puedo  decirlo:  sucede  en  casi  todos  los  Congresos 
que  los  periódicos  refieren  con  muchos  pormenores  las  fies¬ 
tas,  las  recepciones,  el  nombre  de  los  congregados,  y  nos 
quedamos  poco  menos  que  en  ayunas,  en  extractos  incom¬ 
prensibles,  de  las  materias  que  se  han  tratado.  Sólo  creemos 
entrever  que  está  en  baja  el  criminal  nato  de  Loinbroso,  y 
que  algún  sabio  emplea  la  sugestión  para  combatir  la  cri¬ 
minalidad  de  ciertos  individuos. 

— Sería  un  gran  descubrimiento:  lo  malo  es  que  en  todas 
partes  se  desliza  alguno  de  esos  locos  que,  con  apariencias 
de  salud,  prometen  maravillas  que  luego  no  se  realizan. 

—  Sí;  hay  locos  en  todas  partes:  en  la  ciencia . ,  en  la 

cátedra,  en  el  gobierno,  en  el  periodismo . 

— No  aludirá  usted  á  Enrique  Rochefort:  ese  quiere  es¬ 
tablecer  en  París  un  centro  filibustero,  según  se  dice. 

—  No  aludo  á  nadie;  pero  respecto  á  ese  señor  nos  pare¬ 
cería  más  natural  que  pidiese  la  independencia  de  la  Gu¬ 
yana,  puesto  que  la  conoce,  á  que  se  mezclara  en  los  asun¬ 
tos  de  Cuba,  de  que  no  sabe  sino  aquello  que  le  cuentan ,  y 
veríamos  lo  que  le  contestarían  sus  compatriotas,  precisa¬ 
mente  cuando  están  expuestos  á  saber  en  Madagascar  lo 
que  son  esas  guerras  feroces. 

— En  cambio  defiende  á  España  el  temible  diputado 
Mr.  Pablo  Casagnao. 

—  Ganamos  mucho  en  ese  cambio:  el  carácter  enérgico  é 
impetuoso  de  Mr.  Casagnac  tiene  un  fondo  de  caballerosi¬ 
dad  que  responde  á  nuestros  sentimientos:  combate  á  sus 
enemigos  con  espada,  y  el  otro  leB  hiere  con  las  uñas.  Ro¬ 
deada  España  de  enemigos,  justo  es  ag*radecer  las  voces 
generosas  que  se  alzan  en  su  defensa;  que  á  la  patria,  como 
á  todo  lo  que  amamos,  se  la  quiere  más  cuando  es  más  des¬ 
graciada. 

—  ¿Qué?  ¿Hay  alguna  otra  mala  noticia? 

—  No,  por  cierto;  lo  de  Filipinas  decrece  mucho,  y  lo  de 
Cuba  no  empeora;  y  como  no  es  posible  seguir  en  su  lenti¬ 
tud  natural  y  desde  lejos  el  curso  de  una  guerra,  y  hoy  la 
crónica  no  es,  como  en  otro  tiempo,  la  relación  detallada  de 
los  sucesos  militares,  sino  la  pintura  á  grandes  rasgos  de 


lo  más  característico  de  cada  época,  no  me  expongo’ á  erro¬ 
res.  Además,  el  ánimo  del  lector  y  el  nuestro  se  apenarían 
ocupándose  con  preferencia  de  sucesos  tristes  y  monótonos. 
Seria  esta  sección  interminable  si  hubiéramos  de  condensar 
los  hechos  heroicos  del  oficial  y  del  soldado,  y  una  serie  de 
horrores  el  referir  las  tropelías  de  los  rebeldes.  La  última 
hazaña  es  haber  ahorcado  uno  de  esos  bandidos  á  once  in¬ 
felices  guajiros  por  el  crimen  de  haber  ido  á  vender  en 
Cárdenas  la  leche  de  sus  vacas. 

—  Sí;  más  valdría  no  referirlo,  aunque  no  se  pueden  ca¬ 
llar  esas  horribles  crueldades  de  los  que  los  que  nos  tachan 
de  inhumanos.  Pero  en  trueque,  el  espíritu  se  eleva  y  se 
ensancha  el  corazón  cuando  vuelve  á  su  tierra,  condecorado 
por  sus  jefes  y  aclamado  por  sus  paisanos,  algún  soldado 
como  Lladó,  vitoreado  y  abrazado  en  Palma  de  Mallorca. 

—  ¡Buen  contraste  forma  eso  conciertas  ideas  bajas  y 
egoístas  que  se  emitieron  en  la  reunión  de  los  dependientes 
de  tahona! 

—  La  prensa  no  debería  recoger  esos  desatinos .  que 

hacen  daño.  Hablemos  de  otra  cosa:  del  ciclón  de  París . 

La  suerte  que  sólo  duró  un  minuto . 

—  Ni  una  palabra  más:  que  no  concibo  que  haya  quien 
delante  de  un  ciclón  ó  un  terremoto  mida  tranquilamente 
esas  partículas  de  tiempo. 

o 

o  o 

¡Qué  ocasión  se  nos  presenta  para  hacer  gala  de  erudi¬ 
ción!  Nada  menos  tenemos  á  la  vista  que  tres  planos  de 
Genova:  el  primero  de  fines  del  siglo  xvi:  no  existía  el  lla¬ 
mado  Muelle  Nuevo;  el  palacio  de  Andrea  Doria,  rodeado  de 
torreones  y  murallas,  da  idea  de  aquellos  tiempos  belicosos; 
infinitas  galeras  bogando  al  remo,  con  sus  altos  castillos  en 
la  popa,  compiten  con  otras  naves  de  cascos  y  aparejos  ar¬ 
queológicos,  pero  algo  más  bellos  y  artísticos  que  los  na¬ 
vios  del  pasado  siglo,  asi  como  éstos  no  pueden  compararse 
en  gallardía  y  belleza  con  las  poderosas  pero  feas  moles  de 
los  acorazados  modernos;  que  á  medida  que  adelanta  la  in¬ 
geniería,  decae  y  se  empobrece  la  arquitectura  naval.  La 
descripción  de  Genova  hecha  en  latín  nos  permitiría  llenar 
de  citas  sabias  esta  Crónica;  que  no  todos  poseen  guias  de 
Italia  latinas,  en  folio  mayor,  tropezadas  en  un  puesto  de 
libros.  La  segunda  g’uía  es  del  siglo  pasado:  el  plano  es  su¬ 
perficial  y  se  reduce  a  lineas.  En  cambio,  tendriumos  oca¬ 
sión  de  llenar  de  citas  italianas  la  Revista,  con  la  descrip¬ 
ción  de  la  ciudad  hecha  por  el  pintor  Ratti,  en  un  volumen 
en  octavo.  El  tercer  plano  pertenece  á  la  moderna  guía  de 
Italia  hedía  en  París,  en  el  cual  invade  un  camino  de 
hierro  parte  de  los  jardines  de  Andrea  Doria.  Puede,  por 
consiguiente,  el  lector  agradecernos  que  no  le  describamos 
á  Genova  desde  Madrid,  con  textos  latinos,  italianos,  fran¬ 
ceses  y  aun  ingleses,  (pie  también  hemos  hojeado  el  Olen- 
dorff ;  y  no  extractemos  la  historia  de  la  señoría ,  ni  haga¬ 
mos  otro  alarde  de  erudición  barata,  que  consiste  en  leer  un 
par  de  libros  y  glosarlos,  y  aun  mostrar  cierto  descontento 
hacia  los  autores  que  nos  lian  instruido  de  algo  (pie  ignorá¬ 
bamos,  y  tratarlos  de  superior  á  interior, 
t  Si ;  tolo  eso  pudimos  hacer  á  propósito  de  los  obsequios 
(pie  reciben  de  las  Corporaciones  y  el  pueblo  de  Genova 
los  periodistas  españoles  «pie  han  acudido,  invitados  por  la 
Casa  de  Ansaldo,  á  la  botadura  del  acorazado  Cristóbal  Co¬ 
tón.  Los  españoles  no  visitan  un  pueblo  extranjero  y  desco¬ 
nocido,  sino  (pie  encuentran  recuerdos  de  su  historia  y  de 
antiguos  aliados  en  aquella  ciudad  famosa  donde  fue  hos¬ 
pedado  magníficamente  Carlos  V,  y  de  cuyo  puerto  salieron 
tantas  escuadras  á  sueldo  de  los  monarcas  españoles.  No  es 
esta,  pues,  la  vez  primera  que  acude  España  á  aquel  puerto 
en  busca  de  buques  de  guerra,  ni  (pie  tiene  tratos  con  los 
ginoveses,  como  les  llamaban  nuestros  mayores.  Léanse  las 
cartas  publicadas  por  el  Marqués  de  Ayer  be  (1),  y  se  verá 
la  preferencia  que  se  daba  á  la  vía  de  Genova  en  tiempo  de 
Felipe  II  para  el  envío  de  caudales  y  objetos  de  interés, 
cuando  la  capital  de  la  Liguria  era  con  su  pequeño  territo¬ 
rio  toda  una  potencia  naval  y  mercantil,  y  sus  plebeyos  ri¬ 
valizaban  en  lujo,  poder  y  orgullo  con  los  señores.  El  fa¬ 
moso  I).  Alvaro  de  Bazán,  en  un  memorial  al  Rey,  que  la 
casualidad  nos  hizo  publicar  por  vez  primera,  y  existe  en¬ 
tre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  decía  entre 
otras  cosas,  hablando  de  los  preparativos  para  la  jornada  de 
Lepanto: 

cY  asimismo  serví  á  V.  M.  en  dar  á  luz  y  descubrir 
con  efecto  el  poder  armar  galeras  en  los  reinos  de  V.  M.  que 
esto  tenían  oscurecido  los  ginoveses  y  hecho  entender  á 
S.  M.  Imperial  que  ellos  y  no  otros  podían  armar  galeras: 
de  que  resultó  temer  siempre  el  golpe  y  fuerza  de  las  gale¬ 
ras  que  le  servían  al  sueldo,  siendo  de  ginoveses . lo  cual 

lia  cesado,  y  aun  convendría  que  cesase  del  todo . J> 

Parecerá  acaso  impertinente  este  recuerdo  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  Génova,  y  aun  toda  Italia,  representada  por 
su  Ministro  de  Marina,  nos  obsequia  con  gran  cortesía:  lo 
creemos,  sin  embargo,  oportuno:  no  un  acorazado,  sino 
dos  ó  más  hubiéramos  querido  comprar  á  Génova  en  las 
actuales  circunstancias;  pero  el  ejemplo  de  la  previsión  de 
aquel  gran  marino  de  nuestro  siglo  de  oro  es  un  ejemplo 
que  nunca  estará  demás  que  se  recuerde,  y  aun  que  se  es¬ 
cribiesen  esas  líneas  con  letras  de  bronce  en  el  pedestal  de 
su  estatua  de  la  plaza  de  la  Villa. 

Devolvamos,  pues,  sus  saludos  á  la  gran  ciudad  de  Gé¬ 
nova  y  á  sus  poderosos  armadores:  agradezcamos  los  dis¬ 
cursos  afectuosos  á  sus  tribunos,  y  al  Gobierno  el  no  haber 
permitido  una  reunión  filibustera  que  hubiera  deslucido  el 
agasajo;  y  esto  no  por  España,  que  se  halla  por  encima  de 
esas  mezquindades,  sino  por  la  buena  intención  y  amistoso 
procedimiento:  que,  en  realidad,  á  quien  ofendían  esos  des¬ 
dichados  era  á  la  ciudad  de  Génova,  que  había  convidado 
para  estrecharles  las  manos,  no  para  oir  insolencias,  á  los 
periodistas  españoles.  Como  éstos  escriben  que  han  sido 
honrados  por  sus  huéspedes,  justo  es  manifestarles  nuestra 
gratitud,  y  desear  entre  Italia  y  España  las  más  cordiales 
relaciones. 

o 

o  o 


(1)  Correspondencia  inédita  de  D.  Guillén  de  San  Clemente. 


Los  que  regresan  en  estos  días  de  Bilbao  nos  dan  las 
mejores  noticias  de  la  Fiesta  internacional  dedicada  á  la 
refoma  de  la  música  religiosa.  Tres  sociedades  importantes 
asistieron  :  la  francesa,  Schola  Cantonan,  de  París,  con  su 
presidente,  Mr.  Alejandro  Guilmaut,  y  los  Sres.  Vicente 
d’Indy  y  Carlos  Dudes,  vicepresidente  y  secretario;  la 
Cappella  Antoniana,  de  Padua,  presidida  por  el  Sr.  D.  Juan 
Tebaldini,  y  la  Asociación  Isidoriana ,  de  Madrid,  que  pre¬ 
side  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  iniciador  de  la  fiesta,  aunque 
no  pudo  disfrutarla,  y  que  representaron  los  vicepresiden¬ 
tes  D.  Jesús  Monasterio  y  D.  Felipe  Pedrell.  Asistieron  en 
los  puestos  de  honor  los  Sres.  Arzobispo-Obispo  de  Madrid 
y  Obispo  de  Vitoria,  el  gobernador  Sr.  Maestre,  y  la  Dipu¬ 
tación  y  Ayuntamiento.  La  fiesta  ó  congreso  tuvo  dos  par¬ 
tes:  la  primera,  religiosa,  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de 
Abando,  donde  los  profesores  de  París  y  Padua  ejecuta¬ 
ron  en  el  órgano  hermosas  y  meritisimas  composiciones. 
La  segunda,  teórico-práctica ,  en  el  templo  no  consagrado 
aún  de  la  tercera  parroquia,  constó  de  tres  breves  confe¬ 
rencias:  una  del  Rvdo.  P.  agustino  Eustoquio  Uriarte,  so¬ 
bre  el  canto  gregoriano;  otra,  del  Sr.  Dordes,  acerca  de  la 
reforma  de  la  música  en  Francia;  la  de  Italia,  por  el  maes¬ 
tro  Tebaldini,  y  otra  de  la  música  polifónica  española  por 
Pedrell.  Con  decir  que  cada  profesor  terminó  haciendo  oir 
ejemplos  de  la  antigua  liturgia  gregoriana,  el  músico  agus¬ 
tino;  de  Aichinger  (siglo  xvi)  y  del  abate  Boyer,  que  asis¬ 
tía  al  acto,  el  músico  francés;  de  Pale6trina,  el  profesor  ita¬ 
liano,  y  de  Morales  y  Victoria,  el  maestro  catalán,  baste 
para  comprender  que  el  acto  debió  ser  bello  y  severo,  da¬ 
dos  los  maestros  y  el  magnífico  Orfeón  bilbaíno,  dirigido 
por  el  profesor  D.  Aureliano  Valle. 

o 

o  o 

La  Administración  de  Justicia  ha  perdido  en  estos  días 
un  buen  funcionario  con  el  fallecimiento  del  juez  de  pri¬ 
mera  instancia  del  distrito  de  Buenavista,  D.  Mariano  de 
Pozo  y  Mazzeti,  estimado  y  respetado  de  todos  por  su  rec¬ 
titud  é  ilustración. 

o 

o  o 

—  ¡Eli,  Julián!  ¡Despierta!  ¿Qué  te  pasa?— exclama  Ge- 
deón,  viendo  á  su  amigo  tendido  en  medio  de  la  calle. 

—Caballero,  es  inútil  llamarle;  ese  individuo  ha  falle¬ 
cido. 

Gedeón  echa  á  correr,  y  no  pára  hasta  su  casa. 

■ — ¿Qué  tienes  que  vienes  tan  demudado? 

—  ¿Que  he  de  tener?  ¡Ahí  es  nada!  Que  me  he  estado  tu¬ 
teando  con  un  muerto. 


— ¿Por  qué  no  monta  usted  en  bicicleta? 

—  Ya  no  tengo  edad  para  eso. 

— Si  hoy  ruedan  por  esas  calles  viejos  setentones.  ¡Ea! 
decídase  usted  á  montar. 

— Cuando  haya  bicicletas  con  paracaídas. 


Histórica,  y  que  acaba  de  referirme  un  amigo. 

Dos  quintos  se  quejan  del  mal  trato  de  un  sargento. 

— Apenas  le  vuelvo  la  espalda — dice  el  uno, —  ya  tengo 
en  mi  cuerpo  la  punta  de  su  bota. 

—  Lo  mismo  digo:  estoy  tan  dolorido  que  no  puedo  sen¬ 
tarme. 

— Lo  menos  debo  tener  cuatro  cardenales. 

—¿Cuatro  nada  más?  A  mí  me  ha  marcado  ese  bruto 
el  seis  doble. 


—  ¿Conque  en  Génova  se  han  dado  ante  los  periodistas 
españoles  gritos  desagradables  ? 

— ¡Bah!  Fueron  los  ladridos  con  que  algunos  gozquezue¬ 
los  recibieron  á  los  huéspedes. 

—  Bi;  pero  hubo  algo  de  descuido:  cuando  se  tienen  con¬ 
vidados  se  encierra  antes  á  los  perros. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

La  merienda  á  orillas  del  Manzanares ,  cuadro  de  Goya.  —  Dulces  re¬ 
cuerdos ,  cuadro  de  Laura  Leroux.  —  Confidencia ,  cuadro  de  Holm- 
Berg. 

El  cuadro  que  reproducimos  en  la  primera  página  del 
presente  número  es  de  los  que  Goya  pintó  para  que  sir¬ 
viera  de  modelo  en  la  Fábrica  de  Tapices.  Era  entonces  muy 
joven,  pues  tenía  veinte  años  (había  nacido  en  1746);  pero 
ya  descubre  en  esta  obra  todos  las  condiciones  de  su  genio  y 
carácter ,  como  dice  uno  de  los  autores  que  mejor  le  han  es¬ 
tudiado.  De  este  tiempo  son  sus  famosos  cuadros  La  riña 
en  la  Venta  Nuera  y  Él  paseo  en  Andalucía . 

Los  cinco  jóvenes  que  están  merendando  requiebran  á 
la  naranjera,  y  uno  de  ellos  la  ofrece  un  vaso  de  vino.  La 
escena  tiene  la  animación  y  el  vigor  de  todo  lo  de  Goya. 

Este  cuadro  está  en  el  Museo  del  Prado  y  mide  2,96  me¬ 
tros  de  ancho  por  2,75  de  alto. 


Siempre  parece  mejor  el  tiempo  pasado  que  el  presente: 
verdad  que  Jorge  Manrique  expresó  en  suavísimos  versos 
hace  siglos.  La  joven  del  cuadro  Dulces  recuerdos ,  que  pu^ 
blicamos  en  la  pág.  152  no  tendrá  que  llorar  grandes  amar¬ 
guras;  pero  el  recuerdo  de  días  mejores,  quizás  los  de  la 
infancia,  la  tiene  como  en  éxtasis,  pensando  en  ellos.  La 
apacible  melancolía  que  expresa  su  rostro  la  haoe  singular¬ 
mente  interesante. 


Personas  de  alta  categoría  en  la  Iglesia,  como  son1  los  con¬ 
ferenciantes  del  cuadro  de  la  pág.  153,  probablemente  tra- 
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Un  algún  importante  negocio  de  Estado.  El  tercer  eclesiás¬ 
tico  mantiénese  á  respetuosa  distancia,  muy  discretamente, 
como  no  iniciado  todavía  en  aquellos  secretos.  La  estancia 
donde  ooarre  la  escena  es  muy  espaciosa  y  llena  de  luz. 

o 

o  o 

FILIPINAS. 

Entrada  del  rio  Pasig.—  Vista  del  fuerte  de  Santiago. 

La  escuadra  española  en  el  Archipiélago  filipino. 

Hay  en  la  isla  de  Luzón,  hacia  su  parte  meridional,  nna 
gran  laguna  llamada  de  Bay,  de  27  leguas  de  circuito,  no 
moy  honda,  pero  navegable  casi  toda  ella  por  vapores  cha¬ 
tos,  y  abundantísima  en  aves  acuáticas,  principalmente  pa¬ 
tos.  De  esta  laguna  sale  por  cuatro  brazos  el  rio  Pasig,  y 
tras  no  muy  largo  curso  va  á  desembocar  en  la  bahía  de 
Manila,  cruzando  por  la  capital.  Navegan  por  él  iguales 
barcos  que  por  la  laguna,  y  lanchas;  aquéllos  no  sin  alguna 
dificultad  en  ciertos  parajes,  por  los  bancos  de  arena  que 
se  oponen  al  paso. 

En  la  pág.  148  publicamos  una  vista  de  la  entrada  del 
rio  y  otra  del  fuerte  llamado  Real  Fuerza  de  Santiago, 
parte  importante  de  las  fortificaciones  de  Manila. 

Ya  hemos  dicho  que  son  éstas  muy  antiguas,  y  que 
cuando  se  hicieron  podían  bastar  á  la  defensa  de  la  porción 
déla  ciudad  que  envolvían.  El  recinto  tiene  unos  1.200 
metros,  y  le  forman  una  muralla  bastionada  con  foso  y 
contrafoso  anchos  y  hondos  y  con  puentes  levadizos.  Las 
puertas  son  seis.  La  Real  daba  á  la  plaza  Mayor  y  al  pala¬ 
cio  del  Gobernador;  peni  después  do  la  entrada  de  los  in¬ 
gleses  (1762)  se  trasladó  adonde  se  encuentra,  frente  al 
Colegio  de  San  José. 

La  Real  Fuerza  de  Santiago  es  una  ciudadela  que  se  hizo 
en  tiempo  de  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  para  defender  la 
entrada  del  río  y  el  ángulo  NO.  de  la  ciudad.  Tiene  una 
puerta  que  da  á  la  plaza,  y  otra  falsa  que  cae  sobre  el  rio. 

Esta  Real  Fuerza  y  las  demás  de  Manila  no  tienen  fuerza 
ninguna  defensiva,  si  no  es  contra  indios. 

Si  las  acometiese  una  armada  europea  serían  tomadas 
rápidamente,  porque  carecen  de  todo  lo  necesario:  resis¬ 
tencia  á  las  nuevas  armas,  artillería,  municiones  y  guarni¬ 
ción.  Además,  casi  toda  la  ciudad  está  hoy  fuera  de  las 
murallas. 

Las  fuerzas  marítimas  que  en  Filipinas  tenemos  no  son 
tampoco  las  que  á  la  inmensa  extensión  de  las  costas  de 
aquel  archipiélago  corresponden,  aunque  si  más  importan¬ 
tes  de  lo  que  muchos  creen.  En  nuestro  grabado  de  la  pá¬ 
gina  149  verán  reproducidos  los  lectores  los  barcos  de 
aquella  escuadrq.  Son  éstos  82,  y  de  ellos  los  principales 
los  siguientes: 

El  Reina  Cristina ,  crucero  de  1.a,  de  3.520  toneladas, 
3.971  caballos  de  fuerza,  19  cañones  y  2  ametralladoras. 

El  Castilla ,  crucero  de  1.a,  3.260  toneladas,  2.690  caba¬ 
llos,  20  cañones  y  2  ametralladoras. 

EJ  Velasco ,  crucero  de  3.a,  con  1.152  toneladas,  1.600  ca¬ 
ballos,  5  cañones  y  2  ametralladoras. 

El  Don  Juan  de  Austria ,  crucero  de  3.a,  con  1.159  tone¬ 
ladas,  1.600  caballos,  12  cañones  y  una  ametralladora. 

El  Cristóbal  Colón  y  el  Antonio  de  Ulloa ,  cruceros  de  3.a, 
igual  al  anterior. 

El  Isla  de  Cuba  y  el  Isla  de  Luzón,  cruceros  de  3.a,  de 
1.043  toneladas,  2.200  caballos,  9  cañones  y  una  ametra¬ 
lladora. 

El  Marqués  del  Duero ,  aviso  de  3.a,  con  500  toneladas, 
550  caballos,  3  cañones  y  una  ametralladora. 

El  Elcano  y  el  General  Lezo,  cañoneros  de  1.a,  con  560 
toneladas,  600  caballos,  3  cañones  y  4  ametralladoras  cada 
uno. 

Los  cañoneros  de  3.a  Albay ,  Arayat ,  Btdusán ,  Calamia- 
nes,  Callao ,  Mariveles ,  Manileño ,  Mindoro ,  Samar  y  Ley  te, 
que  tienen  de  150  toneladas  los  menores  á  208  los  mayores, 
y  están  armados  con  uno  ó  dos  cañones  y  otras  tantas  ame¬ 
tralladoras. 

Las  lanchas  cañoneras  Vasco ,  Gardoqui ,  Urdaneta  y 
Otalora ,  barcos  de  menos  de  50  toneladas,  con  una  ame¬ 
tralladora  y  un  cañón,  ó  con  un  cañón  solo. 

El  Cebú  es  un  transporte  pequeño,  de  580  toneladas  y 
60  caballos,  armado  con  un  cañón  y  una  ametralladora. 

La  cañonera  Lanao  navega  sólo  en  la  laguna  de  su 
nombre. 


o 

o  o 

BILBAO. 

Banquete  de  los  individuos  del  Instituto  del  Hierro  y  del  Acero. 

No  han  podido  estar  más  acertados  los  señores  del  Insti¬ 
tuto  del  Hierro  y  del  Acero  que  visitando  á  Bilbao,  ni  más 
diligentes  y  espléndidos  los  bilbaínos  en  recibirles.  Forma¬ 
ron  una  comisión  para  preparar  la  recepción  y  el  itinerario 
de  las  visitas  y  excursiones. 

Los  viajeros  lo  han  visto  todo  muy  bien:  las  obras  del 
puerto;  el  puente  transbordador;  la  ría  y  sus  muelles;  las 
canteras,  minas  y  fábricas;  los  ferrocarriles  y  los  tranvías 
eléctricos;  los  edificios,  alrededores  y  cosas  curiosas  de  Bil¬ 
bao;  los  juegos  y  costumbres  del  país  vasco;  los  planos  in¬ 
clinados,  etc.,  etc. 

La  reunión  general  del  Instituto  celebróse  en  el  salón  de 
actos  del  Instituto  Provincial,  donde  fueron  recibidos  los 
forasteros  por  el  alcalde  de  Bilbao,  D.  Emiliano  de  Olano. 
Después  se  leyeron  varias  é  importantes  Memorias. 

Los  ilustres  viajeros  fueron  obsequiados  en  los  terraple¬ 
nes  del  Zarzal  con  un  banquete,  al  que  asistieron  más  de 
600  comensales.  En  un  estrado  construido  en  el  centro  del 
pabellón  hallábase  la  mesa  presidencial,  á  la  que  se  senta¬ 
ron  el  Sr.  D.  José  María  de  Arteche,  presidente  de  la  Di¬ 
putación,  y  Sir  David  Dale,  ambos  con  sus  señoras;  don 
Adolfo  de  Urquijo;  el  Sr.  Olano,  su  esposa  y  otras  distin¬ 
guidas  damas  bilbaínas ,  y  los  representantes  de  las  fábri¬ 
cas  y  ferrocarriles  mineros.  El  pabellón  hallábase  enga¬ 
lanado  con  follaje  y  con  banderas  españolas,  francesas, 


alemanas  é  inglesas.  De  su  aspecto  da  cabal  ouenta  nuestro 
grabado  de  la  pág.  150. 

A  los  postres  hubo  muchos  brindis,  elocuentes  y  entu¬ 
siastas,  inaugurando  la  serie  el  presidente,  Sr.  Arteche. 

o 

o  o 

MINORÍA  CARLISTA  EN  EL  CONGRESO. 

D.  Matías  Barrio  y  Micr  y  D.  Juan  Vázquez  de  Mella. 

La  retirada  de  la  minoría  carlista  del  Congreso  ha  sido 
el  suceso  de  mayor  importancia  política  ocurrido  en  esta 
legislatura,  y  quizá  de  algunos  años  á  esta  parte.  Toda  la 
prensa  ha  hablado  de  ella,  alabándola  unos  periódicos  y 
censurándola  otros,  pero  sin  dejar  de  reconocer  ninguno  lo 
mucho  que  puede  pesar  en  la  suerte  de  la  patria.  Esto,  que 
es  lo  único  reconocido  por  amigos  y  adversarios,  es  también 
lo  único  que  consignamos.  En  lo  demás  no  afirmamos  ni 
negamos,  porque  la  completa  neutralidad  de  este  periódico 
nos  lo  veda. 

En  la  pág.  156  publicamos  los  retratos  de  losSres.  Barrio 
y  Mier  y  Mella,  diputados  de  dicha  minoría,  y  que  en  esta 
campaña  parlamentaria  han  logrado  envidiable  reputación 
de  excelentes  oradores  y  defensores  incansables  de  sus 
ideas. 

El  Sr.  Barrio  y  Mier,  diputado  por  Cervera  de  Pisuerga, 
es  hombre  de  gran  saber,  pues  tiene  cursadas  seis  carreras, 
habiendo  sufrido  diez  y  seis  ejercicios  para  ganar  otros  tan¬ 
tos  grados.  Estos  vustísimos  estadios  los  había  acabado  en 
1868,  á  los  veintitrés  años. 

Fué  diputado  en  las  Cortes  Constituyentes.  En  las  actua¬ 
les  ha  sido  jefe  de  la  minoría  tradicionalista ,  puesto  difícil 
pero  no  superior  á  sus  méritos,  según  se  ha  visto. 

El  Sr.  Vázquez  de  Mella,  fogoso  adalid  del  carlismo  den¬ 
tro  y  fuera  del  Parlamento,  es  muy  joven  todavía,  pues  na¬ 
ció  en  1862.  Es  de  raza  de  militares.  Uno  de  sus  abuelos 
peleó  en  la  defensa  de  la  Coruña  contra  el  inglés  Drake 
á  las  órdenes  del  Marqués  de  Cerralbo.  Otro  de  ellos  sirvió 
con  el  Marqués  de  Valparaíso,  que  entonces  lo  era  un  Ce¬ 
rralbo,  en  la  campaña  de  Portugal.  Tres  Mellas  estuvieron 
en  la  batalla  de  Trafalgar,  y  uno  de  ellos  fué  padre  del  di¬ 
funto  general  Mella,  gobernador  militar  de  Puerto  Príncipe. 
Un  tío  de  su  padre  fué  el  primero  que  en  España  dió  el 
grito  de  ¡  viva  Carlos  V  !  en  las  montañas  de  Galicia,  mu¬ 
cho  antes  que  lo  hicieran  la  regencia  de  Urgel  y  el  Barón 
de  Eróles  con  las  bandas  de  la  fe.  El  carlismo  es,  según  se 
ve,  tradicional  en  la  familia. 

Su  padre,  el  coronel  L).  Juan  Vázquez  de  Mella,  se  retiró 
porque,  á  pesar  de  haberlo  reclamado,  no  pudo  ir  á  la  guerra 
de  Africa.  El  Sr.  Mella  estudió  en  Oviedo,  mostrando  gran 
afición  ú  los  estudios  literarios.  Siguió  en  Santiago  la  ca¬ 
rrera  de  Derecho.  Mostróse  ya  entonces  tradicionalista  deci¬ 
dido,  y  fué  principal  redactor  de  El  Pensamiento  Galaico. 
Es  hombre  de  gran  saber,  é  incansable  en  el  estudio. 

Hoy,  con  justísima  fama  de  orador  elocuente  y  de  escri¬ 
tor  castizo,  fogoso  hablando  y  escribiendo,  dirige  El  Co¬ 
rreo  Español,  y  ha  conseguido  notabilísimos  triunfos  parla¬ 
mentarios. 

o 

o  o 

LA  CORUSfA. 

Monumento  &  D.  Daniel  Cnrballo. 

D.  Daniel  Carballo,  coruñés  amantísimo  de  su  patria, 
por  cuya  prosperidad  y  engrandecimiento  trabajó  cuanto 
pudo,  tiene  hoy  en  aquella  ciudad  una  hermosa  estatua, 
inaugurada  el  31  del  pasado  mes  de  Agosto.  Inició  y  llevó 
adelante  el  pensamiento  la  importante  sociedad  denominada 
Reunión  de  Artesanos . 

Hízose  la  inauguración  del  monumento  con  gran  solem¬ 
nidad,  concurriendo  dicha  asociación  y  estando  represen¬ 
tadas  otras  muchas,  las  corpor  ación  es  oficiales  y  las  autori¬ 
dades.  A  la  derecha  del  monumento  había  una  tribuna,  en 
la  que  se  colocaron  los  invitados  á  la  fiesta.  En  el  paseo  de 
Méndez  Núñez  y  avenidas  laterales  había  unas  10.000  almas. 


Habló  primero  el  presidente  de  la  Reunión  de  Artesanos , 
Sr.  Freire,  que  lo  era  también  de  la  comisión  organizadora, 
el  cual,  después  de  alabar  la  iniciativa  del  Sr.  Pereira, 
autor  del  pensamiento,  hizo  entrega  del  monumento  al 
Ayuntamiento  de  la  capital  gallega. 

El  hijo  de  D.  Daniel  Carballo  descubrió  la  estatua,  en¬ 
vuelta  hasta  entonces  en  obscuro  cortinaje.  Siguieron  otros 
discursos,  y,  por  último,  el  desfile  del  batallón  infantil. 

La  estatua  es  obra  del  notable  escultor  Sr.  Querol,  y  de 


su  belleza,  mejor  que  por  ninguna  descripción,  podrán 
juzgar  los  lectores  por  el  grabado  que  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  156. 

El  autor  del  pedestal  es  el  reputado  arquitecto  Sr.  Mari- 
ño,  cuyo  retrato  acompaña  á  estas  líneas. 

o 

o  o 

EL  PRÍNCIPE  LOBANOF. 

De  1814  á  la  focha,  Rusia  sólo  ha  tenido  cuatro  canci¬ 
lleres:  Nesselrode,  Gortschakoff ,  Giers  y  Lobanof.  En  igual 
periodo  ha  tenido  España  unos  cien  ministros  de  Estado. 

Alejo  Borisovich  Lobanof  Rosto vsky  (véase  la  pág.  157) 
nació  en  1824;  entró  en  la  carrera  diplomática  en  1845,  y 
desde  entonces,  hasta  Febrero  del  año  pasado,  ocupó  pues¬ 
tos  importantes  en  las  embajadas  de  Berlín,  Constan tinopl a, 
Londres  y  Viena. 

Desde  dicha  fecha  era  gran  canciller  del  Imperio.  Los 
franceses  le  tenían  por  muy  amigo  suyo,  y  contaban  mucho 
con  el  peso  de  sus  consejos  en  el  ánimo  del  Emperador  para 
cimentar  la  alianza  francesa  y  hacerla  menos  pasiva,  en  lo 
que  probablemente  se  equivocaban. 

Ha  muerto  hace  pocos  días. 

o 

o  o 

CONSTANTINO!’ LA. 

El  Banco  Otomano. 

La  situación  política  de  Turquía  es  tal,  que  tiene  recelo¬ 
sas  y  desasosegadas  á  las  potencias  europeas.  Las  provin¬ 
cias  asiáticas  están  revueltas,  y  en  Creta  hay  una  rebelión 
que  hasta  ahora  no  ha  podido  ser  vencida  á  pesar  de  cuanto 
ha  hecho  el  Gobierno.  Por  último,  en  la  misma  capital  ha 
habido  terribles  y  sangrientos  motines,  en  los  que  turbas 
sin  freno  han  cometido  los  mayores  desmanes. 

El  26  del  pasado,  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  sonaron 
algunos  tiros  en  la  calle  en  que  está  el  edificio  del  Banco 
Otomano.  Los  que  tiraban  eran  cuatro  ó  cinco  hombres 
que  habían  tomado  como  blanco  la  puerta  del  estableci¬ 
miento.  Acudieron  otros,  entraron  en  el  patio  y  huyeron 
los  porteros ,  dejándoles  dueños  de  la  entrada  del  Banco. 
Los  asaltantes  cerraron  las  puertas,  hicieron  barricadas  de¬ 
trás  de  ellas,  pusieron  bombas  en  diversas  partes,  prendie¬ 
ron  á  unos  empleados,  y  no  á  todos  porque  varios  pudieron 
escapar  por  las  ventanas,  entre  ellos  el  gobernador  Sir 
Edgar  Vincent. 

Acudieron  tropas  á  sitiar  el  edificio,  pero  los  de  dentro 
defendiéronse  desesperadamente,  y  fué  preciso  entrar  en 
tratos  con  ellos.  Llevó  la  voz  de  los  sitiadores  el  Sr.  Auboy- 
neau,  francés,  uno  de  los  jefes  del  Banco,  al  que  el  capitán 
de  ios  que  habían  dado  el  golpe  dijo:  <rNo  queremos  di¬ 
nero  ni  queremos  matar  á  nadie.  Somos  patriotas  arme¬ 
nios  que  hemos  venido  aquí  á  imponer  al  Gobierno  garan¬ 
tías  para  nuestra  causa.  Si  no  las  obtenemos,  volaremos  el 
Banco.» 

El  Gobierno  turco  tuvo  que  capitular  aceptando  una  por¬ 
ción  do  condiciones  impuestas  por  aquellos  desesperados. 
A  las  dos  de  la  madrugada  abrieron  éstos  las  puertas  y  sa¬ 
lieron,  viéndose  entonces  que  eran  15  y  que  dejaban  tres 
muertos  y  seis  heridos.  Embarcaron  en  el  vapor  Gironda , 
saliendo  desterrados  del  territorio  turco,  único  castigo  que 
se  les  ha  podido  dar. 

La  temeraria  empresa  de  estos  armenios  ha  tenido  muy 
malos  resultados  para  sus  compatriotas,  porque  el  popula¬ 
cho  turco,  enfurecido  con  la  noticia  de  lo  que  pasaba  en  el 
Banco ,  cayó  sobre  ellos  y  mató  más  de  2.000. 

En  la  pág.  157  damos  una  vista  del  Banco  Otomano. 

o 

o  o 

LA  BICICLETA  EN  EL  EJÉRCITO. 

Franceses,  alemanes,  rusos  y  otros  procuran  emplear  la 
bicicleta  para  usos  militares,  y  muéstranse  muy  contentos 
del  buen  resultado  que  les  ha  dado.  El  capitán  Gérard  ha 
inventado  una  bicicleta  plegable  que  el  soldado  puede  llevar 
á  la  espalda  para  montar  en  ella  cuando  el  terreno  lo  con¬ 
sienta,  y  de  la  cual  se  promete  su  autor  maravillas  en  la 
guerra. 

Cuenta  con  que  soldados  ciclistas  bien  enseñados  podrán 
acercarse  mucho  al  enemigo  sin  ser  sentidos,  huir  con  igual 
facilidad,  defenderse  con  ventaja  de  la  caballería  enemiga, 
obligándola  á  operar  con  precaución,  y  quitándola  de  este 
modo  mucha  iniciativa  y  eficacia  en  el  servicio  de  explora¬ 
ción. 

Quizás  el  cariño  de  todo  inventor  á  su  invento  le  ciega 
un  poco  y  no  le  deja  ver  algunos  inconvenientes,  uno  de 
los  cuales  será,  sin  duda,  la  facilidad  con  que  podrá  reducir 
el  enemigo  el  campo  de  acción  de  la  bicicleta,  cortando  ca¬ 
rreteras  y  puentes;  lo  difícil  que  será  á  los  ciclistas  pasar 
por  muchos  caminos  por  donde  la  caballería  caminará  sin 
ningún  trabajo;  la  imposibilidad  de  saltar  cercas,  cruzar 
sembrados  y  arroyos,  ni  trepar  pendientes,  cosas  todas  que 
los  caballos  hacen  fácilmente,  etc.,  etc. 

No  quiere  decir  esto  que  el  ciclismo  militar  no  tenga  ven¬ 
tajas,  sobre  todo  en  comarcas  llanas  y  de  buenos  caminos, 
como  lo  son  mucha  parte  de  Francia  y  Alemania  y  casi 
toda  Rusia,  sino  que  no  son  tantas  (á  nuestro  parecer) 
como  pretenden  muchos. 

Nuestro  grabado  de  la  pág.  157  representa  al  capitán 
Gérard  al  frente  de  su  compañía  de  ciclistas  caminando  por 
una  carretera.  Con  él  van  los  tenientes  Clabault  y  Picard. 

o 

o  o 

PALACIO  DEL  SULTÁN  EN  ZANZÍBAR. 

Hace  anos  que  los  ingleses  se  declararon  protectores,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  soberanos, -del  sultanato  de  Zanzíbar. 
Codiciaban  la  isla  (resto  de  los  antiguos  Estados  del  Sultán) 
por  el  mucho  comercio  que  tenía  y  tiene  con  Arabia,  la  In¬ 
dia  y  la  vecina  costa  africana,  y  aprovecharon,  para  satis- 
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BILBAO. — EL  INSTITUTO  DEL  HIERRO  Y  DEL  ACERO. — REUNIÓN  DE  1896.  —  LOS  TERRAPLENES  DEL  ZARZAL,  DONDE  SE  CELEBRÓ  EL  BANQUETE 

EN  HONOR  DE  LOS  EXPEDICIONARIOS  INGLESES,  EL  3  DEL  CORRIENTE. 

(De  fotografía  del  Sr.  San  Román  de  Bilbao.) 


facer  bus  deseos,  los  que  tenían  los  franceses  de  apoderarse 
de  Madagascar.  Accedieron  á  que  la  tomasen,  declarando 
que  tomarían  para  sí  Zanzíbar  como  compensación. 

Murió  el  25  de  Agosto  el  sultán  Harnea  ben  Thivain.  Su 
tío  Said  Kalid  metióse  en  el  palacio  con  mil  askaris  arma¬ 
dos,  se  encerró  y  fortificó  bien  y  se  proclamó  sultán.  En  la 
Aduana  y  otros  edificios  inmediatos  al  palacio  había  hasta 
tres  mil  personas. 

Pero  Said  Kalid  no  había  contado  con  la  huéspeda,  y  en 
Zanzíbar  Ja  hnéspeda  es  el  Cónsul  inglés,  verdadero  señor 
del  sultanato.  No  estaba  el  propietario  y  hacia  sus  veces 
Mr.  Cave,  quien  le  mandó  un  recado  diciéndole  que  no 
le  reconocía  y  que  se  saliese  del  palacio.  Said  contestó  que 
no  quería,  lo  que  bastó  para  que  al  día  siguiente  26  por  la 
mañana  tuviese  frente  al  palacio  una  escuadra  inglesa, 
compuesta  del  acorazado  San  Jorge ,  el  crucero  Philomel  y 
los  cañoneros  Thrush  y  Sparrow ,  de  los  que  bajaron  á  tie¬ 
rra  algunos  hombres  para  mantener  el  orden  en  la  ciudad. 
El  almirante  Rawson  mandó  á  decir  al  Sultán  que,  si  hasta 
el  día  siguiente  á  las  siete  no  se  había  entregado,  á  las 
nueve  rompería  el  fuego. 

A  dicha  hora  en  punto  comenzó  el  bombardeo,  y  en  cua¬ 
renta  minutos  quedó  reducido  á  escombros  el  palacio,  mu¬ 
riendo  entre  sus  ruinas  quinientas  personas.  Tenía  el  Sultán 
una  corbeta  de  guerra,  llamada  Glaxgow ,  la  cual  quiso  res¬ 
ponder  al  fuego  de  los  barcos  ingleses ;  pero  éstos ,  al  ver 
que  les  acometía,  la  tomaron  con  ella  con  tal  furia  que  en 
pocos  momentos  la  echaron  á  pique. 

Así  quedó  castigado  Kalid  de  su  desobediencia  y  procla¬ 
mado  en  su  lugar  Hamud,  candidato  inglés.  El  destrozado 
palacio,  del  que  damos  una  vista  en  la  pág.  157,  no  tenía 
cosa  alguna  digna  de  especia]  mención. 


c 

o  o 


SAN  SEBASTIAN. 

Misa  de  campaña  en  la  Zurrióla. 


tropas  de  la  guarnición,  SS.  MM.  y  A  A.,  las  autoridades 
todas,  y  grandísimo  número  de  vecinos,  llenando  aquel  es¬ 
pacioso  y  pintoresco  paseo.  A  la  derecha  del.altar  estaba  la 
tribuna  regia. 

Ofició  el  obispo  de  la  diócesis,  Sr.  Piérola,  el  cual  dirigió 
á  los  soldados  una  elocuente  y  patriótica  plática  y  les  dió  la 
bendición  apostólica  en  nombre  de  Su  Santidad.  La  vista  de 
este  acto  solemne  y  conmovedor,  que  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  160,  está  tomada  de  una  fotografía  hecha  expresa¬ 
mente  para  La  Ilustración  Española  y  Americana  por  el 
Sr.  D.  Antonio  de  Santa  Cruz,  distinguido  y  excelente  aficio¬ 
nado  al  arte  fotográfico  y  que  ha  tenido  la  bondad  de  re¬ 
mitírnosla. 

G.  Reparaz. 


Los  dos  regimientos  de  Sicilia  y  Valencia  han  dado  en 
esta  ocasión ,  como  en  otras ,  su  contingente  de  tropas  para 
la  guerra,  y  también  ahora,  como  en  las  veces  anteriores,  la 
hermosa  capital  de  Guipúzcoa  ha  despedido  con  vivas  mues¬ 
tras  de  afecto  á  los  soldados.  El  día  2  celebróse  en  la  Zu-. 
mola  una  solenne  misa  de  campaña,  á  la  que  asistieron  las 


UNA  EPIROTA. 


(ESTUDIO  histórico.) 

I. 

^  AS  mujeres  «leí  antiguo  Epiro  semejá¬ 
banse  á  fuertes  amazonas.  Los  altos 
montes  dan  mucho  vigor  al  cuerpo  y 
muchos  vuelos  al  espíritu.  La  mujer 
epirota  que  nosotros  queremos  descri¬ 
bir,  Olimpias,  había  nacido  en  un  tro¬ 
no;  y  recordándolo,  tendréis  idea  de  la 
eminencia  de  su  espíritu,  así  como  re¬ 
cordando  que  tal  trono  había  pasado  por 
cruentísimas  porfías,  tendréis  idea  de  su  tem¬ 
peramento  belicoso.  El  sitio  donde  se  meció  su 
cuna  le  sugirió  ambiciones  de  mando,  y  la  guerra 
que  lo  ensangrentó  afectos  de  venganza,  movidos 
todos  por  el  soberano  impulso  de  una  voluntad 
activa  y  sin  descanso.  Alzada  la  tierra  de  Olimpias, 
mujer  de  Filipo  y  madre  de  Alejandro,  entre  Iliria 


y  Macedonia  por  el  Norte,  la  pastoril  y  abrupta 
Tesalia  por  el  Oriente,  Acarnania  y  Ambracia  por 
el  Mediodía,  los  mares  Mediterráneos  por  el  Oca¬ 
so,  participa  en  mucho  de  todos  los  caracteres  he¬ 
lenos,  y  tiene  una  luminosísima  síntesis  en  su  me¬ 
dio  ambiente.  Los  felices  valles  abiertos  en  las 
arrugas  de  sus  montes,  y  coronados  con  mirtos  y 
adelfas;  los  tranquilos  y  celestes  lagos,  que  sirven 
como  de  un  espejo  á  sus  ciudades,  coronadas  por 
las  diademas  luminosas  de  aquellos  cielos  clarísi¬ 
mos;  las  crestas  del  Pindó,  en  los  lejos  del  paisaje 
eterizadas  y  henchidas  de  armoniosos  cánticos;  las 
cordilleras  de  Grecia,  que  brillan  en  lontananza, 
unas  veces  con  transparencias  de  cristal  y  facetas 
de  pedrería,  otras  veces  como  tapices  de  raso  lila 
tornasolado  con  rayas  de  rosa  y  violeta;  sus  jardi¬ 
nes,  plantados  en  los  naturales  anfiteatros,  no  bas¬ 
tan  á  contrastar  aquellas  rocas  áridas  y  abruptas, 
donde  se  afilan  con  facilidad  las  espadas  y  donde 
tenían  los  guerreros,  trepando  por  las  laderas  y 
saltando  sobre  los  abismos,  el  valor  y  la  crueldad 
de  combatientes  y  rapaces  águilas.  Pues  la  mujer 
no  se  diferencia  mucho  del  hombre  en  tales  terri¬ 
torios  agrios  y  en  tales  tribus  guerreras.  Y  tan 
cierta  es  mi  observación,  que  muchas  veces  en  los 
asedios  y  sitios  terribles  por  donde  han  pasado  las 
poblaciones  del  Epiro,  vueltas  á  fuerza  de  retroce¬ 
der  hasta  el  estado  salvaje  de  una  guerra  inextin¬ 
guible  ,  los  hombres  se  han  ido  al  combate  duro  en 
campo  abierto,  dejando  guarnecidos  los  hogares 
por  los  pechos  varoniles  de  sus  heroicas  y  márti¬ 
res  mujeres.  En  la  guerra  última  de  Grecia,  en  esa 
guerra  promovida  por  Goethe,  y  por  Byron,  y  por 
C hatean briand,  por  la  tribuna  de  Londres  y  por  la 
tribuna  de  París,  por  el  aliento  de  nuestro  fuego, 
que  resucitaba  los  pueblos  enterrados  al  pie  de  la 
Santa  Alianza  con  el  clarín  apocalíptico  de  la  revo¬ 
lución,  cuyos  estruendos  resonaban  como  un  re¬ 
pique  de  Pascuas;  cuando  en  cada  cima  de  monte 
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griego  relumbraba  un  volcán  de  odios,  y  en  cada 
recodo  de  sus  ensenadas  flotaba  una  escuadra  rota, 
destruida,  incendiada;  el  cielo  nublado  por  las  hu¬ 
maredas  despedidas  de  los  rifles,  y  alumbradas  las. 
costas  por  los  incendios  de  las  ciudades  desespera¬ 
das  y  delirantes;  las  mujeres  del  Kpiro  se  lanzaban 
una  tras  otra  en  sublime  suicidio,  desde  las  breñas 
á  los  abismos,  abrasadas,  no  como  Safo  en  su 
Leucades  siniestro,  por  amor  carnal,  abrasadas 
por  santo  afecto  á  la  religión  y  á  la  patria.  Seme¬ 
jábanse  tales  hembras  á  las  encinas  de  Dodona, 
maridadas  con  robles  y  malezas,  de  cuyos  ramajes 
pendían  es  cu  los  y  trofeos  férreos  que,  abitados 
por  el  tormentoso  viento  de  las  crestas  y  de  los 
oleajes,  acompañaban  los  tráficos  ósculos  de  sus 
viejas  y  siniestras  sacerdotisas,  semejantes  á  par¬ 
cas,  lanzando  de  sus  bocas,  con  espumarajos  de 
hiel,  gritos  de  combate  como  aullidos  los  cuadrú¬ 
pedos  carniceros  de  sus  obscuras  cavernas  y  como 
graznidos  los  voraces  cuervos  de  sus  cruentos  cam¬ 
pos.  La  mujer  del  Kpiro  contemporáneo,  (pie  hoy 
mismo  enciende  la  mecha,  por  el  epirota  semisal- 
vaje  aplicada,  en  los  espasmos  de  guerra  perdura¬ 
ble,  ai  rifle,  quien  así  le  sirve  para  el  pirateo  en  las 
costas  como  para  el  secuestro  en  los  montes,  lleva 
todavía  el  pensamiento  y  la  voluntad  terribles  de 
las  antiguas  epirotas  en  sus  espíritus  cargados  de 
cólera  como  la  eléctrica  nube  de  relámpagos.  Esta 
persistencia  del  tipo  (pie  ha  pasado  de  una  edad  á 
otra  edad,  nos  releva  casi  de  profundizar  en  el  es¬ 
píritu,  verdadero  abismo,  de  la  mujer  (pie  dio  vida 
y  sér  al  conquistador  Alejandro.  Ella  no  sabía  nada, 
en  su  temperamento,  ni  de  piedad,  ni  de  dulzura, 
ni  de  amor,  que  no  fuera  el  amor  á  su  cachorro. 
Lo  mismo  le  daba  conspirar  contra  su  marido  que 
conspirar  contra  sus  hermanos.  La  vida  beata  y 
dulce  de  una  esposa  correspondida  y  de  una  madre 
adorada,  le  hastiaba  por  su  triste  conformidad. 
Contra  las  paredes  angostas  de  un  hogar,  aunque 
fuera  este  hogar  el  palacio  de  los  reyes,  chocaba 
su  alma  y  se  partían  sus  alas.  Gustábale  más  man¬ 
dar  una  falange  que  urdir  úna  tapicería.  Sus  manos 
estaban  hedías,  mis  que  á  hilar  en  las  ruecas  ó  te¬ 
jer  en  los  telares  propios  de  su  débil  sexo,  á  urdir 
conspiraciones  políticas  y  soplar  sobre  guerreros 
incendios.  Alejandro  dominó  al  mundo,  y  Olimpias 
al  dueño  del  mundo. 

II. 

Allí,  en  Epiro,  aprendió  la  mujer  de  Filipo  á 
combatir  y  á  pasar  una  vida  entera  de  combatien¬ 
te.  Pero  en  otros  estados  y  términos  de  su  vida,  tal 
mujer  aprendió  á  soñar  y  á  soñar  con  lo  imposible. 
Desde  la  primera  juventud  mostró  propensiones 
incontrastables  al  culto  de  los  dioses  desconocidos 
y  al  encierro  dentro  de  los  misterios  religiosos.  En 
esta  religión  espléndida  y  reveladora  que  profesa¬ 
ban  los  griegos,  caía  del  cielo  espiritual á  torrentes 
el  sol  de  las  ideas,  como  caía  el  sol  material,  con  su 
alma  luz,  del  cielo  clarísimo.  A  consecuencia  de  tal 
claridad  espiritual,  se  frustraba  en  el  conjunto  de 
sus  dogmas  y  en  el  procedimiento  de  sus  liturgias 
todo  misterio.  Por  las  montañas  más  luminosas,  que 
parecían  guardar  absorbido  en  sus  aristas  y  en  sus 
cumbres  el  éter  celestial;  por  las  riberas  más  celes¬ 
tes,  en  cuyas  aguas  iba  disuelto  con  estelas,  con 
fosforescencias,  con  coletees  de  peces  semejantes  á 
iris  movibles,  mediante  la  transparencia  natural  del 
Mediterráneo,  un  eterno  día;  las  ideas  religiosas 
paganas  andaban  volando  como  enjambres  de  in¬ 
sectos  pintados  y  como  bandadas  de  aves  canoras, 
y  revestían  formas  humanas,  perfectamente  dibu¬ 
jadas  y  muy  concretas,  en  los  simulacros  de  sus 
divinidades,  y  perfectísimas  estatuas  talladas  en 
marfiles,  en  mármoles,  en  oro,  así  como  en  los  es¬ 
pacios  de  sus  abiertos  templos,  dentro  de  los  cuales 
á  su  arbitrio  circulaban  en  movimiento  perpetuo 
las  revelaciones  y  se  oían  los  himnos  y  los  coros.  El 
misterio  no  estaba  en  lo  escondido  y  obscuro  del 
dogma  religioso,  no;  estaba  en  la  separación  que 
algunos  templos,  cerrados  á  la  comunicación  y  co¬ 
mercio  con  los  no  iniciados  en  su  liturgia  particu¬ 
lar,  establecían.  Los  órficos,  es  decir,  aquellos  poe¬ 
tas  semilitúrgicos  y  semisacros  que  representaban 
principalmente  una  tradición  oriental,  constituían 
algo  de  lo  que  han  constituido  entre  nosotros  los 
masones.  Su  adoración  al  sol,  sus  himnos  teoló¬ 
gicos,  su  panteísmo  naturalista,  sus  fórmulas  de 
cabalas,  sus  prácticas  de  magia,  sus  asociaciones 
misteriosas,  su  iniciación  difícil,  su  carácter  com¬ 
pletamente  oriental,  hacían  de  Orfeo  y  del  culto  y 
dogma  órficos  una  derivación  del  Asia,  metamor- 
foseada  sobre  la  tierra  escultórica  y  bajo  el  cielo 
divino  de  Grecia.  Por  consiguiente,  allí,  en  aquellos 
misterios  órficos,  debió  aprender  Olimpias  esos  en¬ 
sueños  astáticos,  de  los  cuales  parece  como  una 
cristalización  gigantesca  el  genio  y  el  pensamiento 
de  su  hijo  Alejandro.  En  cuanto  estudiáis  á  Olim¬ 


pias  veis  que  hay  en  ella  mucho  de  lo  (pie  hay  en 
Semíramis,  una  mezcla  de  sacerdotisa  y  de  amazo¬ 
na,  en  cuyas  combinaciones  entran  elementos  de 
suyo  tan  varios  y  de  formas  tan  diversas,  que  no 
podéis  fijarlos  con  exactitud  ni  definirlos  con  clari¬ 
dad.  El  espíritu  de  Asia  es  un  espíritu  verdadera¬ 
mente  colosal,  de  titánicas  desproporciones,  como 
aquellos  dioses  (pie  meten  los  pies  en  las  raíces 
del  más  bajo  y  triste  organismo  mientras  la  cabeza 
en  los  astros  del  cielo.  Pues  todo  este  oriental  es¬ 
píritu,  que  luego  se  transmito  al  conquistador  de 
Oriente,  quien  jamás  hubiera  podido  someter  tan 
vasto  Imperio,  y  menos  amoldarlo  á  su  idea,  sin 
esta  índole  asiática  junta  con  su  índole  griega,  todo 
este  oriental  espíritu,  decía,  se  lo  infundió  al  gran 
Alejandro  su  madre  Olimpias  con  la  sangre  de  sus 
venas,  con  la  leche  de  sus  pechos,  con  ios  besos 
de  sus  labios,  con  la  infusión  de  su  alma,  con  esa 
infusión,  verdadero  secreto  de  la  maternidad,  cu¬ 
yas  primeras  iniciaciones  perduran  toda  la  vida  y 
nos  acompañan  hasta  la  puerta  del  sepulcro. 


111. 

Con  los  misterios  órficos  uníanse  las  prácticas  re¬ 
ligiosas  de  Samotracia.  Tal  isieta  del  mar  Egeo,  co¬ 
ronada  por  un  templo  desde  cuya  cima  se  veían 
los  campos  donde  Troya  filé,  guardaba  misterios 
litúrgicos  también  de  primera  importancia.  Los 
dioses  cabires,  gérmenes  primeros  del  paganismo, 
estaban  allí  en  su  seno,  aun  después  de  haber  esta 
religión  tomado  muchas  otras  fases  y  recorrido 
muchos  otros  espacios  y  zonas  del  humano  espíri¬ 
tu,  como  están  las  figuras  arqueológicas  en  frío  y 
regular  Museo.  Pero  animábanse  y  volvían  de 
nuevo  á  la  vida  cuando  entraba  en  el  abandonado 
templo  un  verdadero  creyente  y  lo  esclarecía  con 
la  vivida  lumbre  de  su  fe  interior.  Entonces  di¬ 
ríase  que  aquellos  dioses  cabires  recobraban  las 
fuerzas  misteriosas  con  que  han  producido  cohe¬ 
siones  en  los  átomos,  y  volvían  de  nuevo  á  tejer 
con  los  hilos  brillantísimos  de  la  vida  universal 
aquellas  formas  de  (pie  se  revisten  los  seres  para 
brillar  y  revelarse  á  los  humanos  ojos.  Lo  cierto  es 
(pie  aquella  religión  de  las  primitivas  divinidades, 
muerta  en  los  metamorfoseos  sucesivos  tomados 
por  las  ideas  religiosas  de  Grecia,  renacía  y  re¬ 
brotaba  á  una  en  el  espíritu  de  Olimpios.  Muchos 
historiadores  dicen  que  yendo  allí  acompañada  por 
las  mujeres  de  Tracia,  quienes  volvían  sus  ojos  de 
continuo  á  la  isieta  sacra  y  gustaban  de  recorrer¬ 
la  en  procesiones  ó  teorías  semibáquicas,  Olim¬ 
pias  conoció  á  Filipo,  y  ambos  hallaron  allí,  en 
aquel  sitio  verdaderamente  litúrgico,  los  sendos 
complementos  de  sus  respectivos  caracteres  y  de 
sus  respectivos  espíritus.  Imaginaos  una  mujer  na¬ 
cida  en  las  montañas  del  Epiro,  donde  resuenan 
las  encinas  de  Dodona  (pie  parecen  dar  por  fruto 
las  espadas  pendientes  de  sus  misteriosos  ramajes; 
criada  en  medio  de  la  guerra  (pie  ciertos  régulos 
declaran  á  otros  en  los  estremecimientos  de  aquel 
suelo  volcánico  y  en  las  tempestades  múltiples  de 
su  atmósfera  eléctrica:  iniciada  en  ios  misterios  ór¬ 
ficos,  que  á  una  concentran  todos  los  filtros  gotea¬ 
dos  por  las  antiguas  teogonias  y  por  Las  asiáticas 
liturgias:  descendiente  de  Aquilea  por  su  estirpe, 
y  creyendo  que  ha  heredado  con  su  sangre,  á  pesar 
de  femenil,  un  secular  heroísmo:  frecuentadora  en 
su  juventud  más  tierna  de  aquella  isla  desde  cu¬ 
yas  cimas  descubría  los  campos  tróvanos  y  escu¬ 
chaba  los  versos  homéricos  en  una  especie  de  reli¬ 
gioso  deliquio,  su  alma  debía  crecer  y  agigantarse 
hasta  fingir  posible  lo  imposible,  y  mezclar,  como 
en  confuso  caos,  creencias,  ambiciones,  ensueños 
místicos,  tramas  políticas,  monarquía,  sacerdocio, 
la  joven  Grecia  y  el  viejo  colosal  Oriente,  á  cuyos 
dos  mundos  tocaba  desde  la  desembocadura  del 
Ebro,  cargado  de  ideas,  y  desde  las  cumbres  de 
Samotracia,  coronada  por  misterios,  viviendo  en 
las  fronteras  donde  acaba  un  continente  y  empieza 
otro,  por  aquellos  territorios  llenos  de  históricos 
héroes,  y  por  aquellos  cielos  poblados  de  antiguos 
reguladores  dioses.  Realmente,  la  educación  de 
Olimpias,  los  espectáculos  que  ha  visto  en  su  niñez 
y  su  juventud,  explican  el  espíritu  de  Alejandro, 
como  el  medio  ambiente  á  su  vez  explica  la  fauna 
y  la  flora  de  una  especial  región. 


IV. 

El  culto  de  Baco  estaba  entre  las  costumbres 
más  vivas  y  arraigadas  de  Olimpias  también.  Este 
culto  enardecía  los  sentidos  y  los  llevaba,  con  los 
vapores  de  sus  embriagueces,  á  una  exaltación  que 
así  disponía  de  ios  nervios  como  de  las  ideas.  El 
vino,  mezclándose  con  la  sangre,  le  prestaba  fuego 
y  la  enrojecía  de  púrpura.  El  calor  suyo  impelíala 


con  soberano  impulso  por  las  venas.  Así,  desde  la 
viña  hasta  la  bodega  obtenían  templos.  La  fibrosa 
y  obscura  cepa,  el  flexible  sarmiento,  los  pámpa¬ 
nos  tan  artísticos  en  su  corte,  las  uvas  cristalinas, 
el  racimo  en  (jue  los  granos  se  agrupan  como  las 
piedras  preciosas  en  joyeles,  el  zumo  relegante  del 
amplio  lagar,  y  recogido  en  el  ánfora,  por  tal  modo 
encantaron  á  los  pueblos  primitivos,  (pie  constitu¬ 
yeron  éstos  en  su  honra  una  religión  de  la  natura¬ 
leza  y  un  culto  de  doble  carácter,  sensual  y  litúr¬ 
gico.  Geres  y  Baco  formaban  toda  la  teología  del 
agrícola  y  de  su  agricultura,  todos  sus  cultos.  El 
primer  culto  se  presentaba  con  mayor  serenidad, 
personificado  en  matronas  castísimas:  el  segundo 
vivía  de  naturales  enardecimientos,  personificado 
en  joven  voluptuoso.  Focos  dioses  habrán  llegado 
á  Grecia  de  tan  lejos,  ni  revestido  tantas  formas 
varias  en  su  larguísima  carrera.  India  lo  había  en¬ 
géndralo;  Faldea  lo  había  puesto  en  sus  palacios 
junto  á  sus  reyes;  Frigia  le  había  encendido  las 
venas  y  prestádole  su  voluptuosa  flauta;  Grecia, 
por  último,  desvistiéndole  de  ropas  sacerdotales  y 
regias  completamente  inútiles,  habíalo  lanzado 
desnudo  en  los  senos  de  la  naturaleza,  henchida 
de  sensualidad,  después  de  rejuvenecerlo  en  su 
inspiración  y  prestarle  su  armoniosísima  y  serena 
hermosura.  Desde  aquel  sacerdote  (pie  iba  envuelto 
en  los  pliegues  de  su  túnica  oriental,  coronado  con 
altísima  tiara  y  ceñido  con  litúrgicos  cinturones,  de 
barbas  tan  luengas  y  de  tantas  ricas  estolas,  grave 
y  reposado,  hasta  el  efebo  medio  ebrio,  cuyos 
ojos,  alumbrados  por  el  vino,  se  pierden  allá  en 
visiones  rojas,  y  cuyo  cuerpo  desnudo  se  apoya  en 
la  parra,  llevando  en  sus  manos  copas  y  flautas, 
coronado  de  pámpanos  y  hiedra,  con  todo  lo  cual 
esparce  por  doquier  su  propia  voluptuosidad,  hay 
una  serie  tal  de  transformaciones  sucesivas,  que 
muestran  cuánto  viven  las  ideas,  y  cuán  múltiples 
y  ricas  aparecen  siempre  sus  formas  en  la  inmensa 
metamorfosis  á  que  todos  los  seres  se  hallan  suje¬ 
tos  po”  combinaciones  de  las  fuerzas  cósmicas  den¬ 
tro  del  inconmensurable  é  infinito  universo.  La 
hiedra,  (pie  facilita  las  evaporaciones  del  vino  y 
conjura  las  borracheras  nefastas;  el  tirso,  donde 
las  culebras  enlazan  sus  colas  y  enseñan  los  áspi¬ 
des  en  sus  fauces  entreabiertas;  la  pifia,  que  re¬ 
mata  los  trofeos  y  timbres  del  vendimiador;  la 
cesta  que  guarda  los  objetos  sacros  del  culto  bá¬ 
quico;  el  toro,  que  puebla  con  sus  mugidos  los 
aires,  y  salta  gozoso  y  valerosísimo  sobre  sus  pas¬ 
tos:  la  liebre,  representando  una  fecundidad  muy 
bendecida  por  los  labradores,  que  aprovechan  los 
animales  útiles  con  los  domésticos  y  de  labor  y  de 
carga;  el  cabrito,  de  velludas  pieles  y  retorcida 
cornamenta;  el  asno  aquel  de  tan  fuertes  rebuznos 
que  aterró  á  los  fabulosos  gigantes;  la  flauta  frigia, 
compañera  de  una  vendimia  opima;  el  címbalo,  á 
cuyos  sonidos  trénzanse  los  bailes  voluptuosos; 
la  máscara  copiada  de  los  embadurn  ami  entos  con 
que  pintaban  sus  caras  de  mosto  los  alegres  sile- 
nos:  la  carreta  cargada  de  cubas,  y  en  la  cual  sur¬ 
gió  de  las  f acecías  graciosísimas  entre  los  cargado¬ 
res  el  teatro  clásico:  los  sátiros  corriendo  en  busca 
de  las  bacantes:  todo  el  simbolismo  báquico  ha  de¬ 
jado  tales  huellas  de  su  paso  en  los  viñedos  y  en 
los  lagares,  que  todavía  los  vemos  por  las  tardes 
sublimemente  tristes  del  otoño,  cuando  sobre  los 
pámpanos  áureos  y  rojos  se  alzan  las  montañas  de 
racimos,  dispuestos  para  entrar  en  los  apercibidos 
cenachos,  y  rompiendo  el  enlace  de  los  sarmientos 
van  rebuscadoras  en  pos  de  los  olvidados  rebujos, 
entre  los  primeros  cierzos  que  azotan  la  faz  y  las 
postrimeras  despedidas  lanzadas  con  tristes  píos 
en  el  aire  perfumado  de  mosto,  por  las  retardadas 
golondrina*.  A  las  fiestas  del  dios  oriental  asistía 
siempre  la  oriental  Olimpias.  Y  así  como  el  órfico 
culto  constituía  la  base  primera  de  sus  creencias 
teológicas,  el  culto  báquico,  á  su  vez,  constituía  la 
base  primera  de  sus  prácticas  religiosas.  Yo  mu¬ 
chas  veces  me  la  figuro  tal  como  pinta  Homero  en 
el  cántico  decimocuarto  de  su  poema  milagroso  á 
la  esposa  de  Júpiter.  También  ella  debía  tener  una 
especie  de  santuario  en  sus  palacios  como  los  con¬ 
sagrados  á  las  diosas  antiguas.  También,  para  lle¬ 
gar  á  este  santuario,  donde  se  teme  á  la  conspira¬ 
ción  mucho  por  lo  mismo  que  mucho  en  él  se 
conspira,  debían  existir  secretos  pasadizos,  seme¬ 
jantes  á  subterráneos,  y  puertas  sólo  franqueables 
á  llaves  mágicas  y  á  conjuros  cabalísticos.  De  se¬ 
guro  pedía  también  á  los  dioses  sus  néctares  y  se 
untaba  todo  el  hermoso  cuerpo  con  olorosísimos 
aceites.  Las  trenzas  de  sus  cabellos  agrupábanse  á 
una  sobre  su  cabeza  en  guisa  de  oriental  diadema. 
Túnica  semejante  á  las  puestas  en  sus  hieráticos 
cuerpos  sacros  por  las  Emperatrices  asiáticas  la 
vestía.  Un  manto  de  púrpura  prendido  con  bro¬ 
ches  áureos  bajaba  de  sus  espaldas,  un  cinturón  de 
franjas  riquísimas  adornaba  y  ceñía  su  cintura, 
zarcillos  de  tres  piedras  simbólicas  centelleaban  en 
sus  orejas,  un  velo  de  plata  tornasolado  de  rosa  en- 
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volvía  su  hierática  frente,  y  unos  borceguíes  azu¬ 
les,  como  los  usados  por  Diana,  calzaban  sus  pies, 
parecidos  á  las  aras  y  á  los  pedestales  de  un  ídolo. 
Con  todas  estas  preseas,  tan  semejantes  á  las  usa¬ 
das  por  Juno,  imposible  aguardar  de  ella  las  labo¬ 
res  de  su  tierno  sexo.  Cuando  salía  de  su  cubículo 
seguramente  se  asemejaba  por  su  porte,  ó  bien  á 
un  monarca  en  la  plenitud  completa  de  su  propia 
soberanía,  ó  bien  á  un  general  que  requiriese  sus 
armas  y  convocase  sus  ejércitos.  Pero  concluya¬ 
mos  de  contemplar  esta  hierática  figura,  pues  con 
lo  dicho  basta  y  sobra  para  comprender  que  la 
grande  alma  de  Alejandro  Magno  sólo  puede  com¬ 
prenderse  y  explicarse  por  el  alma  de  su  madre, 
soberbia  é  imperiosa. 


Emilio  Castelar. 


MEMORIAS  DE  UN  GUARDIA. 


A  seguridad  «  endi  vidual»,  el  orden  pú¬ 
blico,  la  moral,  la  «vendita»  igual¬ 
mente  pública,  la  paz  doméstica  del 
hogar,  la  tranquilidad  de  las  familias, 
la  «  higiénica  »,  la  propiedaz  relativa, 
honestidaz  y  todas  sus  ramificaciones 
las  del  gobierno  de  Madriz;  todo  de¬ 
de  nosotros. 

un  guardia  de  seguridad  «endi  vidual», 
y  «coletiva»  quien  esto  hablaba. 

Un  hombre  que  vestía  el  uniforme  del  cuerpo 
con  cierto  orgullo. 

Había  servido,  según  él,  aunque  para  poco,  en 
opinión  de  compañeros  de  «estituto». 

Las  buenas  relaciones  personales  de  su  esposa 
Nemesia,  nodriza  que  fué,  á  su  debido  tiempo,  de 
un  niño  propio  de  un  personaje  y  su  consorte,  va¬ 
lieron  á  Serapio  para  el  ingreso  en  la  «corpo¬ 
ración^. 

— La  industria,  el  comercio,  la  agricultura,  la 
banca,  todo  está  mal,  desgraciadamente — pensó 
el  marido  de  Nemesia. — Lancémonos  á  la  vida  ó 
á  la  vía  pública. 

Y,  de  no  ser  guardia,  que  era  su  vocación  natu¬ 
ral,  ó  servir  otro  cargo  de  análoga  importancia  di¬ 
plomática,  se  hubiera  visto  en  la  imprescindible 
necesidad  de  «lanzarse»  á  las  artes  mecánicas  para 
atender  y  proveer  á  sus  obligaciones. 

Pero  Nemesia  conservaba  influencia  con  el  se¬ 
ñorito,  como  «  restauran t  natural  »  que  había  sido 
del  niño  en  los  primeros  meses  de  la  edad  del  chi¬ 
quitín:  madre  en  leche,  ó  «maniantal  cauteloso», 
al  decir  ó  al  escribir  de  un  poeta-baturro. 

El  padre  del  niño  miraba  á  Nemesia  como  á  per¬ 
sona  de  la  familia,  y  aun  cómplice  con  los  padres 
del  niño  en  la  crianza  del  angelito,  y  siempre  es¬ 
taba  dispuesto  á  servirla. 

Por  esto  consiguió  Nemesia  que  su  hombre  in¬ 
gresara  en  la  «  corporación  ». 

Si  él  hubiera  conocido  la  importancia  y  la  res¬ 
ponsabilidad  del  cargo,  tal  vez  hubiese  optado  por 
otra  carrera  del  Estado. 

Es  un  suponer:  la  de  «macero  en  ambos  dere¬ 
chos»,  bien  del  Ayuntamiento,  bien  de  la  Dipu¬ 
tación. 

ó  la  de  sereno  mercantil,  ó  de  comercio. 

Cualquiera  de  estas  carreras  daba  resultado  in¬ 
mediato,  como  la  de  guardia  de  seguridad,  pero 
con  más  independencia. 

— Este  cuerpo  es  el  de  las  «vítimas» — asegura 
Serapio  en  sus  conversaciones  y  en  sus  Memorias, 
que  escribe  á  diario  en  un  cuaderno  de  papel  ra¬ 
yado  para  apuntaciones,  y  que  piensa  publicar, 
con  ó  sin  asistencia  de  grabados. 

Sale  el  guardia  del  hogar  doméstico,  del  seno 
de  su  amada  esposa,  de  sus  hijos,  de  sus  padres, 
de  sus  hermanos,  y  se  despide  sin  poder  asegurar 
su  regreso. 

La  revolución  le  espía,  el  timador  le  acecha,  el 

asesino  le  atisba ,  la  mujer .  procelosa  le  burla, 

el  granujilla  le  torea  á  la  navarra,  y  el  oficial,  el 
jefe  del  cuerpo,  el  gobernador,  el  delegado,  el 
inspector,  todos  le  vigilan,  le  mandan  y  disponen 
de  él. 

Condenados  á  vagar  como  El  Judío  de  Suez, 
siempre  emparejados,  como . — no  quiero  estable¬ 

cer  paralelos  depresivos, — para  nosotros  la  vida 
es  un  camino,  ó,  mejor,  una  marcha  interminable, 
sin  fin. 

Es  preciso  ver  y  no  ver,  oir  y  no  tocar. 

El  coche  que  vuelca,  el  caballo  que  se  desboca, 
el  tranvía  que  atropella,  el  señorito  que  roba  á 
otro  el  reloj,  la  doncella  particular  que  se  pelea 
con  otra,  igualmente  doncella,  y  se  rizan  el  pelo  y 

la  cara,  á  uña:  el  incendio  que  se  declara _ — no 

se  sabe  á  quién;  —  el  círculo  de  recreo,  limpieza  y 


economía:  ¿quién  puede  acudir  á  tantos  asuntos 
de  gobierno? 

¿Y  cuál  es  el  resultado  de  esta  aglomeración  de 
conocimientos  que  se  nos  exige? 

El  menosprecio  de  nuestra  parte  para  tantos 
abusos. 

— Guardia,  ¿sabe  usted  dónde  está  la  delegación 
del  distrito? 

—  ¿De  éste? 

—  De  cualquiera. 

— Guardia,  detenga  usted  á  este  hombre  bajo 
su  responsabilidad. 

— ¡Guardia,  guardia!  que  me  quiere  matar  este 
bribón. 

— Yaya,  señora,  señora,  «arreglarse». 

«El  primero  que  llegó  al  lugar  del  incendio  fué 
el  guardia  núm.  5.740»  —  habla  la  prensa. 

«Nos  dice  el  guardia  de  seguridad  que  usa  el 
núm.  4.702  en  el  cuello,  que  fué  él,  y  no  el  5.740, 
quien  llegó  al  fuego  cuando  escasamente  le  había 
prendido  el  tendero  de  comestibles,  y  que  salvó, 
de  entre  las  pajas,  á  un  joven  en  segundo  grado  de 
poeta,  y  á  un  niño  de  veinticinco  años  que  estaba 
en  su  cunita. 

«Rasgos  de  estas  naturalezas . »,  ote. 

Vamos  de  servicio  á  los  teatros,  y  presenciamos 
escenas  «indinas»  de  personas  cultas,  siquiera. 

Uno  fuma:  otra  ídem;  otro  silba  como  si  estu¬ 
viera  en  el  corral  de  sus  mayores;  otro  va  dejando 
una  estela  de  «amizcle»  y  de  agua  de  Polonia  que 
vuelca. 

¡Y  qué  diálogos  amorosos  en  algunas  galerías! 

¡Y  tpié  comedias  echan! 

Algunas  veces  le  da  á  uno  vergüenza  que  le  vean 
allí  mirando  aquellas  porquerías. 

Una  noche  tropecé  con  un  señorito  del  todo  hí¬ 
brido  de  la  cabeza,  ó  séase  bebido,  ó,  más  fino:  con 
la  tajada, . 

Había  insultado  á  una  transeúnte,  socia  de  un 
idus ,  y  ella  hn  penetró  mi  auxilio. 

Acudí  con  galantería,  al  par  que  representación 
de  autoridad,  tal  y  como  soy,  y  me  encaré  con  el 
joven. 

Pero  ¡cuál  sería  mi  asombro  al  reconocer  á  mi 
hijo  político  en  aquel  señorito!  Esto  es:  al  niño 
amamantado,  en  ratos  perdidos,  por  mi  mujer:  ¡el 
hijo  de  mi  destino!  Ó  sea  el  hijo  del  amo  de  mi 
esposa  y  mi  protector,  á  quien  yo  debía  el  des¬ 
tino  honroso  que  desempeñaba!.... 

Entonces  abrí  los  brazos  y  dije  alternativa¬ 
mente: 

— Usía  aquí,  en  mi  regazo:  y  tú,  desgraciada,  á 
la  delegación. 

(Y  continúan  las  Memorias  en  este  tono.) 

Eduardo  de  Palacio. 


LAS  BANDERAS.  * 


m los  tiempos  más  remotos  consistían  en 
^  objetos  diversos  colocados  en  la  extre- 
[Q  midad  de  un  palo,  y  más  tarde  en  la 
punta  de  una  lanza  ó  en  una  pértiga 
especial,  para  que  sobresaliesen  y  pu¬ 
dieran  ser  vistos  de  lejos.  Cuando  se  hizo 
permanente  la  adopción,  dichos  objetos 
’UY  solían  ser  imágenes  de  divinidades,  de  ani- 
ny  males  ú  otras  representaciones  simbólicas, 
hechas  de  madera,  metal  ó  cualquier  otra 
materia  duradera. 

Bien  que  no  sean  los  más  antiguos  en  esto,  em¬ 
pezaré  por  los  israelitas.  Congregados  en  el  desierto 
por  familias  que  formaban  juntas  las  tribus,  nece¬ 
sitaron  señales  diversas  de  reconocimiento  y  re¬ 
unión  desde  su  huida  de  Egipto,  en  las  que,  aparte 
de  las  variantes  de  las  tribus  respectivas,  era  ca¬ 
racterística  la  letra  Tan,  figura  profética  de  la  cruz 
de  redención.  Se  admite  que  tenían  por  divisas: 

La  tribu  de  Judá  un  león  (1),  la  de  Isacar  un  ju¬ 
mento,  la  de  Zabulón  un  áncora,  la  de  Rubén  on¬ 
das  de  agua,  la  de  Simeón  una  espada,  la  de  Gad 
un  hombre  armado,  la  de  Efraín  una  cabeza  de 
toro,  la  de  Manasés  el  sol  y  la  luna,  la  de  Benjamín 
un  lobo,  la  de  Dan  una  serpiente,  la  de  Aser  un 
manojo  de  espigas  y  la  de  Neftalí  un  ciervo. 

Los  egipcios  tenían  por  emblema  la  efigie  del 
buey  Apis :  los  asirios  un  niño  sentado  en  una  ba¬ 
llena,  ó  este  animal  solo;  los  babilonios  una  paloma 
(símbolo  de  Semíramis)  posada  en  el  filo  de  una 
espada:  los  medos  tres  coronas:  los  persas  un  águila 
con  las  alas  desplegadas:  los  partos  la  hoja  de  un 
sable;  los  armenios  un  león  coronado;  los  escitas 


♦  Véase  el  número  anterior. 

(1)  David  usaba  el  león,  que  era  la  insignia  de  su  tribu;  pero 
algunos  suponen  que  fué  en  recuerdo  del  león  que  mató  siendo 
pastor. 


un  rayo:  los  griegos,  en  general,  inscribían  en  sus 
enseñas  letras  del  alfabeto  (los  lacedemonios  la 
lambda  y  los  mesenios  la  mu)\  los  atenienses  la 
lechuza,  ave  de  Minerva:  los  corintios  el  caballo 
Pegaso;  entre  los  arcades  la  luna;  los  macedonios 
la  clava  de  Hércules:  los  cartagineses  tenían  el 
toro. 

Los  primitivos  romanos  tenían  la  loba  de  Remo 
y  Rómulo,  y  luego  el  minotauro,  un  caballo  ó  un 
jabalí  y  otras  figuras  alegóricas,  hasta  que  en  el 
consulado  de  Mario  adoptaron  el  águila,  que  con¬ 
tinuó  durante  el  largo  período  del  Imperio,  hasta 
que  Constantino  instituyó  el  lábaro  con  la  cruz, 
que  iba  delante  del  Emperador.  Tal  era  el  signum 
militare  de  l.i  Infantería:  en  la  Caballería  se  había 
introducido  el  re.rilfum  de  la  forma  del  lábaro, 
pero  con  el  águila  (1).  Estos  estandartes  fueron 
reemplazando  á  los  anteriores  emblemas,  y  llegó  á 
haberlos,  no  sólo  en  las  legiones,  sino  en  las  cohor¬ 
tes  y  en  las  centurias,  y  hasta  los  tuvieron  las  de¬ 
curias  ó  manípulos,  y  en  ellos  constaba  la  división, 
subdivisión  y  fracción  militar  á  que  pertenecían. 

Los  galos  tenían  el  gallo  por  divisa:  pero  tam¬ 
bién  parece  que  se  servían  de  pedazos  de  tela  en 
que  representaban  figuras  simbólicas  de  animales. 
Los  godos  seguían  á  una  cabeza  de  caballo,  y  tam¬ 
bién  traían  una  osa. 

Desde  el  año  de  498,  los  Reyes  de  Francia  adop¬ 
taron  por  enseña  la  Capa  de  San  Martín,  que  en  el 
de  680  fué  sustituida  por  la  oriflama  ó  pendón 
rojo  de  los  abades  de  San  Dionisio  de  París  (entre¬ 
gado  por  Dios  mismo  á  Cío  vis,  según  la  tradición). 
En  la  Edad  Media  tenían  hechura  de  estandarte: 
pero  desde  el  siglo  xv  empezaron  á  tomar  la  forma 
actual  de  bandera. 

Cuando  los  musulmanes  vinieron  á  la  Península 
ibérica  traían  legítimas  banderas  de  tela  con  su 
media  luna  por  moharra,  variando  el  tamaño,  co¬ 
lores  y  adornos  según  las  ciudades,  ejércitos  y  je¬ 
fes,  con  colas  de  caballo  á  manera  de  corbatas,  en 
significación  de  las  jerarquías  de  aquellos  á  quie¬ 
nes  correspondían. 

Según  algunos  autores  de  heráldica,  el  inventor 
de  las  banderas  fué  un  antiquísimo  rey  de  Creta 
que,  cuando  conquistó  su  reino,  puso  á  la  punta  de 
una  lanza  un  paño  rojo  con  un  águila  negra  pinta¬ 
da,  que,  según  él,  le  había  guiado  en  la  empresa. 

Claro  está  que  durante  el  período  de  la  domina¬ 
ción  romana  las  enseñas  de  este  pueblo  eran  las  vi¬ 
gentes  en  España,  y  las  mismas  debieron  ser  adop¬ 
tadas  por  los  godos,  puesto  que  San  Isidoro  habla 
del  uso  de  ellas  en  las  huestes  de  su  tiempo,  citando 
el  águila,  el  dragón,  la  esfera,  el  vexillum  y  el 
manípulo.  La  irrupción  musulmana  introdujo  nue¬ 
vas  costumbres  hasta  desterrar  los  antiguos  signos, 
multiplicándose  en  la  reconquista  los  del  género 
bandera.  Sin  embargo,  hasta  Alfonso  el  Sabio  no 
hay  nada  legislado  sobre  la  materia,  quedando  sólo 
tradiciones  consignadas  en  las  poesías  populares 
antiguas,  distinguiéndose  en  estas  noticias  las  fa¬ 
mosas  cantigas  de  dicho  Rey.  Este  formó  un  cuer¬ 
po  de  doctrina  de  orden  preceptivo  en  las  leyes  de 
Partida,  reglamentando  las  enseñas  entonces  cono¬ 
cidas,  de  que  se  había  llegado  á  hacer  grande  abu¬ 
so  por  lo  mismo  que  nada  existía  terminantemente 
prescrito  sobre  el  particular  y  sólo  regían  las  cos¬ 
tumbres. 

Mirando  á  las  Partidas  se  encontrará  lo  siguiente, 
previniendo  de  antemano,  para  evitar  dudas,  que 
la  enseña  militar,  sea  bandera,  estandarte,  pendón 
ó  cualquiera  otra  del  género,  se  puede  considerar 
compuesta  de  asta  (que  en  tiempos  fué  una  lanza) 
con  su  moharra  (ó  lancilla).  regatón  y  paño  (que 
es  realmente  la  bandera) ,  dividido  en  manga  (ó 
también  cabecera  ó  cabeza) ,  que  es  lo  sujeto  al 
asta:  cabo,  que  es  la  extremidad  opuesta,  y  campo, 
que  es  el  espacio  intermedio.  Se  recordará  también 
que  farpas  eran  las  puntas  recortadas  al  canto  de 
alguna  cosa,  y  farpada  es  la  cosa  que  tiene  farpas. 

Estandarte  era  una  divisa  cuadrada,  sin  farpas 
ni  ramos  en  el  cabo ,  que  sólo  al  rey  tocaba  enar¬ 
bolar,  y  era  llevado  á  campaña  por  el  alférez  real. 
Estaba  blasonada  con  las  armas  del  monarca. 

La  enseña  cabdal  era  insignia  «cuadrada,  enfar¬ 
pada  en  cabo»  (con  cuatro  ondas),  que  podían  os¬ 
tentar  los  cabdillos  de  cien  ó  más  hombres,  las  or¬ 
denes  militares,  los  concejos  de  ciudades  y  villas 
y  los  adalides  ó  jefes  de  hueste  ó  cabalgata  (si  el 
rey  se  la  otorgare).  Se  blasonaba  con  las  armas 
del  rico-home,  orden  militar,  ciudad  ó  villa  á  quien 
perteneciese,  y  con  las  reales  la  del  adalid,  que  era 
llevada  por  uno  que  fuera  caballero  ó  se  hubiera 
distinguido  por  sus  hechos.  Su  denominación  pro¬ 
venía  de  ser  señal  de  acabdillar. 

El  pendón  posadero,  ancho  en  la  manga  y  agudo 


(1)  En  tiempo  de  Augusto  hubo  los  vpxilfarnm,  tropa  veterana 
compuesta  de  los  que  habían  concurrido  ya  A  diez  y  seis  campa¬ 
ñas,  que  estaban  exentos  de  todo  servicio  menos  el  de  combatir, 
y  se  llamaban  así  por  el  estandarte  que  los  guiaba. 
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en  el  cabo  (figura  triangular),  que  llevaban  los  que 
tomaban  las  posadas  para  señalar  el  sitio  donde 
había  de  posar  la  gente  á  que  pertenecía,  era  fa¬ 
cultativo  del  rey,  caudillos,  en  general,  maestres 
ó,  en  su  lugar,  comendadores  de  las  órdenes,  y  los 
que  contribuían  á  las  huestes  con  el  número  de 
ciento  á  cincuenta  caballeros  vasallos  suyos.  Tam¬ 
bién  llevaban  un  pequeño  pendón  posadero  los  al- 
mocacenes  ó  capitanes  de  los  peones. 

El  pendón  caballeril,  también  llamado  vene¬ 
ra  (1),  vanera  y,  por  fin,  vandera,  y  de  aquí  el 
moderno  título  de  bandera,  perfectamente  aplica¬ 
ble  á  la  forma,  de  hechura  «cuadrada»  (cuadran- 
gular  ó,  más  bien,  rectangular),  «más  luenga  que 
ancha,  bien  al  tercio  dol  asta  ayuso,  no  farpada», 
era  para  los  que  concurrían  con  cincuenta  á  diez 
caballeros  vasallos  suyos. 

El  mismo,  pero  «angosto  e  largo  contra  fuera  e 
partido  en  dos  ramos»  (cuya  figura  retratan  las 
actuales  banderolas  de  las  lanzas  de  la  Caballería), 
usaba  cada  uno  de  los  oficiales  del  rey,  y  también, 
aunque  más  pequeño,  el  señor  que  sólo  contri¬ 
buía  con  diez  caballeros  sus  vasallos.  Usaban  pen- 
doncillos  de  éstos  en  la  punta  de  la  lanza  (de  cor¬ 
tas  dimensiones)  los  caballeros  vasallos  del  rey  y 
de  los  ricos-homes. 

Tales  eran  las  cinco  enseñas  prescritas  por 
aquellas  leyes,  las  cuales  algunos  escritores  han 
diferenciado,  llamando  señas  (de  donde  se  deriva 
enseñas)  á  las  dos  primeras  y  pendones  á  las  demás. 

También  se  señalaron  á  la  Marina:  el  almirante 
mayor  enarbolaba  el  estandarte  real,  la  seña  cab¬ 
dal  con  sus  armasen  la  popa,  y  cuantos  pendo¬ 
nes  quisiera  blasonados  lo  mismo,  y  el  cómitre  un 
pendón  con  las  armas  reales  en  su  nao  y  otro  con 
su  señal  como  almocadén. 

En  tiempo  de  Alfonso  XI  se  aplicó  á  todas  las 
enseñas  en  general  el  nombre  de  pendón;  pero  las 
prescripciones  de  las  Partidas  siguieron  vigentes, 
y  lo  estaban  todavía  en  el  de  D.  Juan  II  y  aun  en 
el  de  Enrique  IV,  con  ligeras  variantes. 

Se  debe  advertir  que  los  obispos  enviaban  á  la 
guerra  su  contingente  armado  en  defensa  de  la 
religión  y  de  la  patria,  y  tenían  su  enseña,  que  era 
el  pendón  de  dos  ramos  de  las  Partidas ,  ó  bien  lo 
que  luego  llamó  estandarte  Mexía  hablando  de  las 
naciones  extranjeras ,  porque,  á  pesar  de  no  haberse 
abolido  las  leyes  de  Partida,  la  costumbre  fue  cam¬ 
biando  los  nombres  y  aceptando  otros  entre  los  ex¬ 
presados;  por  ejemplo,  el  estandarte  real  vino  á  ser 
bandera  real,  y  ios  pendones  caballeriles  banderas, 
cuya  forma  actual  empezó  á  verse  en  las  cuadrillas 
de  la  Santa  Hermandad,  y  de  ellos  y  del  confalón 
salieron  los  estandartes  que  ha  usado  mucho  tiem¬ 
po  la  Caballería,  y  más  aún  los  Dragones,  hasta 
que  recibieron  la  forma  cuadrada  actual. 

Trasladándonos  á  tieippos  más  cercanos,  encon¬ 
tramos  los  inolvidables  tercios  españoles,  cuya 
unidad  táctica  y  administrativa  era  la  compañía, 
denominación  que  alternaba  y  era  como  sinónimo, 
en  cierto  sentido,  de  la  de  bandera,  porque  cada 
compañía  tenía  la  bandera  que  había  levantado  su 
capitán,  y  lo  mismo  era  decir  tantas  compañías 
que  tantas  banderas  de  tal  tercio,  así  como  también 
indistintamente  la  bandera  ó  la  compañía  de  don 
Fulano.  Mas,  á  pesar  del  nombre,  las  compañías 
traían  indiferentemente  banderas  ó  estandartes, 
como  que  en  1G32  se  dispuso  que  las  compañías  de 
arcabuceros  no  usaran  estandartes.  Además  cada 
tercio  tenía  su  bandera  especial,  común  á  todas  las 
compañías  de  él,  y  el  capitán  general  la  suya  parti¬ 
cular,  sin  contar  que  cuando  asistía  el  rey  le  acom¬ 
paña  su  guión. 

En  1G4U,  los  tercios,  bandas  ó  coronelías  empe¬ 
zaron  á  llamarse  regimientos;  y  como  el  coronel 
jefe  mandaba  entonces  la  primera  compañía,  la 
bandera  de  ésta  se  tituló  bandera  coronela. 

En  1728  se  dividieron  los  tercios  ó  regimientos 
en  batallones,  y  por  consideraciones  tácticas  se 
dotó  á  cada  uno  de  éstos  con  tres  banderas,  las 
cuales,  por  otras  consideraciones  del  mismo  orden, 
se  redujeron  á  dos  en  17G0,  y,  finalmente,  sólo 
quedó  una  en  1802,  «debiendo  ser  la  medida  del 
tafetán  de  cada  bandera  de  siete  cuartas  en  cua¬ 
dro  »,  «el  asta  de  la  altura  de  ocho  pies  y  seis  pul¬ 
gadas,  comprendiendo  el  regatón  y  moharra».  Si¬ 
guió  llamándose  la  primera  de  las  tres  banderas  del 
regimiento  bandera  coronela,  que  se  distinguía  de 
las  otras  por  el  escudo  de  armas  reales  y  no  llevar 
cruz  de  Borgoña,  pues  á  su  plana  mayor  pertenecía 
el  coronel  aunque  no  mandaba  compañía. 

Las  antiguas  compañías  de  Caballería,  que  tam¬ 
bién  tenía  cada  una  su  estandarte,  llevado  por  el  al¬ 
férez,  como  en  las  de  Infantería,  empezaron  á 
agruparse  á  mediados  del  siglo  XVII,  formando  ter- 


(1)  Venera  era  asimismo  la  concha  (muy  abundante  en  Galicia) 
que  cosían  los  peregrinos  en  la  esclavina  á  su  regreso  de  San¬ 
tiago  de  Compostela,  nombre  que ,  por  analogía ,  pasó  á  las  con¬ 
decoraciones  que  se  lucen  en  el  pecho. 
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cios  en  Flandes  y  más  tarde  trozos  en  la  Penín¬ 
sula,  cuyas  denominaciones  trocaron  definitiva¬ 
mente  en  la  de  regimientos  las  Ordenanzas  de  1702 
y  1704,  compuestos  de  escuadrones  y  éstos  de 
compañías  (que  después  se  lian  suprimido),  que¬ 
dando  sólo  un  estandarte  por  escuadrón,  habién¬ 
dose  atribuido  sesenta  años  después  la  designación 
exótica  de  portaestandarte  ai  alférez  encargado  de 
llevarle. 

Pero  llegó  el  año  de  1821  y  aprobaron  las  Cortes 
la  ley  de  2  de  Noviembre,  sancionada  el  9  del  mis¬ 
mo  año,  en  que  se  abolía  el  uso  de  las  banderas  y 
estandartes  en  los  cuerpos  del  ejército  y  milicia 
nacional,  sustituyéndolas  del  modo  siguiente: 

«Cada  batallón  de  Infantería  de  línea  un  león  de 
bronce  dorado  de  diez  pulgadas  de  largo  y  altura 
correspondiente,  que  escara  colocado  sobre  un  pe¬ 
destal  sostenido  por  una  bomba,  como  manifiesta 
el  modelo  presentado  por  el  Gobierno.  El  león  es¬ 
tará  de  pie,  asegurando  con  la  garra  derecha  la 
parte  superior  del  libro  de  la  Constitución,  cerrado, 
y  la  inferior  descansará  en  el  pedestal,  de  modo 
que  se  presente  á  la  vista  una  de  las  superficies 
planas  del  libro.  Esta  insignia  se  colocará  en  el  ex¬ 
tremo  de  una  asta,  cuya  longitud  será  de  ocho  pies 
de  Burgos,  y  su  diámetro  de  una  pulgada  y  ocho 
líneas.  En  la  parte  superior  del  asta,  y  al  remate  del 
zócalo  que  habrá  por  bajo  de  la  bomba  que  sos¬ 
tenga  el  pedestal,  se  sujetarán  con  una  lazada  de 
color  encarnado,  y  que  guarnezca  toda  la  circunfe¬ 
rencia  del  asta  en  aquella  parte,  dos  grimpolones 
del  pabellón  nacional,  de  cuatro  pies  de  longitud  y 
seis  pulgadas  de  altura.» 

En  la  Infantería  ligera,  el  lazo  verde  y  los  grim¬ 
polones  de  tres  pies  de  longit  ud. 

En  la  Caballería  de  línea  como  en  la  Infantería 
de  ídem,  sólo  que  los  grimpolones  eran  de  dos  pies 
y  el  asta  de  nueve,  incluso  el  regatón. 

En  la  Caballería  ligera  como  en  la  de  línea,  pero 
el  lazo  verde. 

En  la  Guardia  Real,  Artillería,  Zapadores  y  Ma¬ 
rina  como  en  los  cuerpos  de  línea,  y  en  la  Milicia 
Nacional  como  en  el  ejército,  respectivamente. 

Para  la  distinción  de  San  Fernando  «llevará  la 
cruz  fija  sobre  el  libro,  y  los  colores  de  los  grimpo¬ 
lones  estarán  distribuidos  en  la  misma  proporción 
que  la  banda  de  dicha  orden». 

«La  parte  esencial  es  el  león,  y  los  grimpolones 
y  lazo,  como  adornos,  se  podrán  renovar  por  orden 
de  los  jefes  sin  otra  formalidad.» 

«En  los  lados  del  zócalo,  que  habrá  por  bajo  de 
la  bomba,  se  pondrá  la  clase  y  número  del  regi¬ 
miento  á  que  pertenezca  la  insignia,  y  los  del  pe¬ 
destal  servirán  para  inscribir  en  ellos  los  títulos  de 
las  victorias  ó  acciones  gloriosas  á  que  cada  una 
haya  concurrido.» 

El  Gobierno  cuidará  de  la  belleza,  etc.,  y  de  la 
perfecta  uniformidad. 

Para  la  bendición  se  observarán  las  mismas  for¬ 
malidades  que  para  las  banderas  prescribe  la  Or¬ 
denanza. 

Luego  de  recibidas  las  nuevas  insignias  por  los 
cuerpos,  «remitirán  á  esta  corte  las  banderas  ó  es¬ 
tandartes  hasta  la  reunión  total,  en  cuyo  caso  se 
conducirán  con  la  mayor  solemnidad  á  la  iglesia 
en  que  existen  los  restos  de  las  víctimas  del  Dos 
de  Mayo  de  1808,  y  se  colocarán  en  ella  en  el  lu¬ 
gar  visible  más  proporcionado». 

El  Gobierno  señalará  el  día  y  forma  en  que  se 
haya  de  celebrar  esa  «función  propiamente  na¬ 
cional». 

«Con  dichas  insignias  se  adornará  en  adelante 
el  cenotatio  de  las  honras  militares  que  se  celebra¬ 
rán  todos  los  años  en  la  expresada  iglesia,  y  lo 
mismo  se  verificará  en  las  exequias  funerales  del 
aniversario  de  las  víctimas  del  mencionado  día 
Dos  de  Mayo.  En  la  función  solemne  de  la  orden 
militar  de  San  Fernando,  así  como  en  cualquiera 
otra  que  para  dar  gracias  al  Altísimo  por  algún  su¬ 
ceso  importante  y  glorioso  de  las  armas  españolas 
se  celebre,  servirán  también  estas  insignias  para 
distribuirlas  en  los  varios  trofeos  que,  durante  la 
función,  deberán  colocarse  en  la  iglesia.» 


Sin  embargo,  en  el  Reglamento  de  la  Milicia 
Nacional  de  Mayo  de  1822,  posterior  á  la  ley  aca¬ 
bada  de  extractar,  se  previene  que  cada  batallón 
tendrá  su  bandera,  cuya  asta  será  de  8  */*  pies  de 
longitud  con  regatón  y  moharra,  y  el  tafetán  siete 
cuartas  en  cuadro  (y  los  colores  rojo  y  amarillo, 
según  se  dirá  en  su  lugar) ,  y  los  escuadrones  un 
estandarte  «de  la  forma  y  dimensiones  de  los  que 
han  usado  los  cuerpos  de  Caballería  del  ejército 
permanente»  y  ios  mismos  colores  de  las  bande¬ 
ras.  Unas  y  otras  insignias  estarán  depositadas  en 
los  Ayuntamientos,  y  sólo  se  sacarán  para  las  for¬ 
maciones. 

El  invento  del  león  (á  que  se  parece  el  de  la  mo¬ 
neda  de  bronce  de  la  revolución)  no  llegó  á  plan¬ 


tearse,  y  la  última  reforma  sobrevenida  se  relatará 
al  tratar  do  los  colores  y  adornos. 

Lo  que  queda  dicho  se  refiere  á  las  enseñas  <> 
insignias  de  los  cuerpos  armados,  no  contando  los 
banderines  y  guiones,  ni  las  banderolas  de  las  lan¬ 
zas,  que  son  de  carácter  secundario  muy  diferente 
y  que  ya  se  definieron  en  otra  parte.  Pero  hay 
otras  banderas  lijas,  análogas  á  las  que  se  indica¬ 
ron  de  los  árabes,  que  se  hacen  ondear  en  las 
fortalezas,  baterías  y  edificios  militares,  á  las  cua¬ 
les  se  aplica  más  propiamente  el  nombre  de  pabe¬ 
llón,  y  cuyo  suministro  se  encomendó  al  Cuerpo 
de  Artillería  por  Real  orden  de  14  de  Enero  de 
1830,  así  como  por  las  de  21  de  Octubre  del  mis¬ 
mo  año  y  de  14  de  Abril  de  1833  las  astas  con  su 
cepo  de  madera,  ios  masteleros,  divisas  y  demás 
utensilios  para  colocarlas  (salvo  el  cepo  cuando  es 
de  piedra  ó  Ladrillo  lijo  en  las  murallas,  que  enton¬ 
ces  la  construcción  y  conservación  de  este  perte¬ 
nece  al  Cuerpo  de  ingenieros). 

Tres  eran  los  tamaños  reglamentarios:  mediano, 
seis  paños  de  lanilla,  de  seis  varas  de  largo  cada 
uno,  cosidos  unos  á  otros,  tres  de  ellos  amarillos 
en  medio  y  uno  y  medio  encarnado  á  cada  lado,  y 
el  escudo  de  armas  Reales  en  aquélla,  á  vara  y 
cuarta  de  la  cabeza.  Se  destina  para  el  uso  diario 
de  las  plazas,  castillos,  baterías  sueltas  ó  fortines 
de  las  costas  y  puntos  fortificados. 

El  tamaño  señalado  á  la  Marina  es  de  paños  de 
ocho  varas,  los  cuatro  amarillos  en  medio  y  dos 
encamados  á  cada  lado,  con  el  escudo  lo  mismo 
que  en  las  anteriores.  Asimismo  se  usa  en  las  pla¬ 
zas  principales. 

También  se  hacen  mayores  con  los  mismos  ocho 
paños  más  largos,  aunque  sin  exceder  de  diez  varas, 
y  el  escudo  á  igual  distancia  que  las  otras.  Se  usan 
en  días  muy  señalados  ó  de  gala  en  dichas  plazas. 

Llevan  un  lienzo  fuerte  de  cuatro  ó  seis  dedos 
de  ancho,  y  doblado  en  la  parte  que  sirve  de  cabe¬ 
cera,  al  cual  se  cosen  los  paños  de  lanilla,  dejando 
una  porción  como  jareta,  por  donde  se  introduce 
después  el  nervio  ó  cuerda  para  atar  á  las  dos  laza¬ 
das  que  se  hacen  en  sus  puntas  los  extremos  de 
las  drizas  con  que  se  sube  y  baja  la  bandera,  pues 
que  éstas  no  van,  como  las  manuales  de  que  se  ha 
tratado,  unidas  ai  asta  ó  pértiga.  Los  ángulos  li¬ 
bres  opuestos  que  han  de  flamear,  se  refuerzan  con 
unas  piezas  de  lanilla  de  forma  triangular. 

Excusado  es  decir  que  las  banderas  no  pertene¬ 
cientes  al  Estado,  y  aun  entre  éstas  las  no  milita¬ 
res,  no  se  sujetan  á  regia  ninguna  en  cuanto  á 
dimensiones,  adornos  y  proporcionalidad  en  la 
distribución  de  ios  colores  nacionales,  cuando  los 
contienen.  Y  con  todo  lo  referido,  ya  es  hora  de 
pasar  al  asunto  de  los  colores. 

Adolfo  Carrasco, 

general  de  división. 


¡OH!  ¡EL  HOGAR! 


—  No  te  cases  con  él;  rompe  esa  boda 
Que  tenéis  en  proyecto, 

Ya  que  me  pides  espontáneamente, 

Al  llegur  este  caso,  mi  consejo. 

o 

o  o 

¿Que  os  queréis  do  verdad?  ¡Lástima  fuera 
Que  en  el  sublime  y  crítico  momento 
De  enlazar  vuestras  vidas  para  siempre 
Lo  hicierais  sin  quereros 

Y  sin  estar  los  dos  muy  convencidos 
De  la  pasión  que  alienta  vuestro  pecho! 

¿Que  él  es  noble  y  honrado?  No  lo  dudo. 

¿Que  no  es  vulgar  su  mérito 

Y  será  un  hombre  célebre?  ¡  Conformes  I 
Pero  no  es  suficiente  nada  de  eso. 

o 

o  o 

¿Me  preguntas  por  qué?  Voy  á  decírtelo, 

Y  te  juro  de  veras  que  lo  siento, 

Porque  seguramente  mis  palabras 
Te  van  á  producir  muy  mal  efecto, 
Destrozando  las  locas  ilusiones 

Que  en  el  delirio  del  amor  te  has  hecho. 

Tú  sueñas  con  un  mundo  de  placeres, 

Y  ante  tus  ojos  ves,  grande  y  espléndido, 

El  rico  panorama  de  la  vida, 

Lleno  de  luz  y  de  colores  lleno. 

Sueñas  con  el  hogar,  y  allá  en  el  fondo 
De  tu  inocente  y  casto  pensamiento, 

El  ángel  de  tu  amor  abre  sus  alas 

Y  os  mira  sonriendo, 

Como  gozoso  de  aprobar  el  pacto 
Que  vuestras  almas  á  sus  pies  han  hecho. 

Un  perfume  inefable  se  desprende 
Del  cuadro  que  imaginas  entre  sueños, 

Y  llega  á  tus  sentidos  más  suave 
Que  el  aroma  sagrado  del  incienso. 

Te  ves  reina  de  un  hombre 

Que  entre  tus  manos  puso  como  cetro, 

Con  amorosa  esclavitud  constante, 

Un  corazón  apasionado  y  tierno. 
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Sueñas  con  ese  hogar  donde  tú  quieres 

Guardar  tu  dicha  en  el  mayor  secreto . 

¡Eso  soñaste  tú! . ¡Lástima  grande 

Que  se  presente  luego 

La  triste  realidad  de  nuestra  vida 

Dándose  de  cachetes  con  los  sueños! 

o 

o  o 

Pues  bien ;  para  ideado 
No  me  parece  mal,  ni  mucho  menos; 

Pero  de  otra  manera 
Es  imposible  que  se  tome  en  serio. 

El  hombre  á  quien  eliges 

Para  ser  tu  constante  compañero 

No  hará  tales  primores 

Porque  Dios  no  le  llama  á  ese  terreno. 

¿Te  extraña?  No  te  extrañe. 

¿Me  dices  que  es  artista?  ¡Pues  por  eso! 

Un  ideal  más  grande  y  más  sublime 
Le  encamina  por  otros  derroteros; 

Y  aunque  su  amor  por  ti  sea  profundo, 

El  amor  por  el  arte  es  más  intenso. 

Una  vez  que  se  pase 

El  entusiasmo  del  primer  momento, 

¡Venís  lo  que  se  ocupa 

De  los  detalles  del  hogar  doméstico! 

Sus  dramas,  sus  comedias, 

Sus  discursos  allá  en  el  Ateneo, 

Sus  escritos  en  todos  los  diarios 

Y  sus  libros  de  versos, 

Le  harán  que  no  se  acuerde  de  tal  cosa, 
Pareciéndole  todo  muy  pequeño. 

Y  cuando  tú  comprendas  que  te  falta 
La  dulce  intimidad  que  fué  tu  anhelo, 
Morirás  de  dolor  sin  que  te  quede 
¡Ni  siquiera  el  recurso  de  los  celos! 

o 

o  o 

Por  eso  te  repito  que  desistas 
De  la  boda  en  proyecto. 

No  te  cases  con  él,  y  busca  un  hombre 
Que  tenga  menos  humo  en  el  cerebro 

Y  que  mire  á  la  tierra 

En  vez  de  estarse  contemplando  el  cielo. 

No  seas  tonta;  nosotros 
Haremos  muchos  versos, 

Escribiremos  cosas  admirables . 

¡Pero  para  maridos  no  valemos! 

¡Cuando  yo  te  lo  digo,  me  parece 
Que  motivos  tendré  para  saberlo! 

Félix  Limexdoux. 


LA  MENDIGA. 


(DE  STECCHETTI.) 

Dejaba  yo  el  banquete,  harto  de  vino, 

Y  vi  en  la  calle  estrecha 
Una  mujer,  postrada  en  mi  camino 

\  en  lágrimas  deshecha. 

Extendiendo  las  manos  descarnadas, 

Trémula  y  balbuciente, 

Imploraba  con  voces  angustiadas 
La  piedad  de  la  gente. 

Era  tíña  rapazuela  todavía; 

Y,  ai  cuerpo  mal  ceñidos, 

Con  míseros  harapos  encubría 
Sus  miembros  ateridos. 

Partí  con  ella  mi  caudal  escaso, 

Y  con  amor  la  dije: 

— Torna  á  tu  madre  que ,  en  su  pena,  acaso 
Por  ti  sólo  se  atlige. — 

Triste  sonrisa  apareció  un  instante 
Sobre  su  labio  yerto, 

Y  al  cielo  alzando  el  pálido  semblante 

Gimió: — ¡Mi  madre  lia  muerto! 

Mi  madre  ha  muerto . el  porvenir  me  aterra, 

Y  la  estación  es  cruda; 

Nadie  piensa  ya  en  mí  sobre  la  tierra, 

Tengo  hambre  y  voy  desnuda. — 

Sentí  entonces  el  pecho  lacerado 

Por  un  remordimiento  doloroso, 

Y  huí  ante  la  miseria,  avergonzado 

De  ser  casi  dichoso. 

Eduardo  Luis  del  Palacio. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

.. A  Oénova:  la  Liguria.-  Génova:  el  puerto  Viejo  y  el  Nuevo.— San 
Pier  d’Arena:  las  fábricas  —  Sestri  Ponente:  los  astilleros  Ansaldo: 
los  cruceros. 

Carrara,  9  de  Septiembre. 

}  uiex  se  encuentra  en  las  playas  del  Mediodía 
de  Francia  al  terminar  la  estación  veraniega, 
y  atraído  por  las  bellezas  de  Cannes  y  de 
Niza  busca  nuevos  horizontes  en  Monte- 
Cario,  en  la  Turbia,  en  el  valle  de  Mentón  y 
en  Bordhighera  y  San  Remo,  una  vez  puesto 
á  correr,  como  ni  la  naturuleza  ni  la  afición  á 
andar  y  ver  tienen  fronteras ,  se  pasa  sin  sentir 
el  rio  de  Taggia  y  se  planta  en  la  costa  liguriana,  tan 
hermosa  ó  más  hermosa,  aunque  no  tan  artificial¬ 
mente  decorada  como  la  francesa  de  los  Alpes  Marí¬ 
timos.  Y  época  muy  á  propósito  es  ésta  para  hacerlo,  por¬ 
que  en  Octubre  no  hay  medio  de  recorrer  á  gusto  aquella 
comarca,  cayendo  como  caen  sobre  ella  más  de  200  litros 


de  lluvia  sobre  cada  metro  cuadrado  de  terreno.  Llueve, 
en  efecto,  en  aquella  tierra  más  que  en  Bilbao,  y  casi  tanto 
como  en  Santiago,  que  es  todo  lo  que  hay  que  decir,  por¬ 
que  suma  al  año  la  cantidad  de  agua  recogida  sobre  dicha 
superficie  1.320  litros.  Antes,  pues,  de  que  el  pió  voso  sci - 
rocco,  combinado  colV  austro  o  vento  di  mezzogiorno ,  descar¬ 
guen  sus  terribles  sirimiris  sobre  los  excursionistas,  llé¬ 
venos  esa  afición  á  andar  y  ver  á  Albenga,  Savona,  San 
Pier  d’Arena,  Sestri  Ponente,  Génova,  Sestri  Levante  y 
Spezia,  ya  que  asegura  la  prensa  que  los  directores  de  los 
astilleros  Ansaldo  preparan  para  dentro  de  algunos  días  la 
botadura,  il  varo  delVincrocintore  Cristóbal  Coh'm ,  y  ya  que 
además  de  ver  en  Sestri  Ponente  lo  que  será  el  buque,  en 
bosquejo,  y  lo  que  es  su  hermano  el  argentino  Garihaldi , 
se  puede  admirar  la  moderna  Génova,  en  lo  antiguo  la  Su- 
perba ,  v  hoy  y  siempre  la  cittá  dei  palazzi ,  y  las  notables 
obras  de  las  vías  férreas  alpinas  que  van  por  Giovi  y  Novi 
á  Alejandría,  y  los  grandes  astilleros  de  Spezia,  los  prime¬ 
ros  del  mundo  según  los  italianos. 

Avanzando  en  el  tren  por  la  afamada  Cornisa,  con  el 
mar  á  la  derecha  y  los  montes  sobre  la  misma  vía  férrea 
por  la  izquierda,  no  se  ve  nada;  se  asiste  á  un  desfile  fan¬ 
tástico  de  cuadros  disolventes,  interrumpido  sin  cesar  por 
las  tinieblas  de  más  de  un  centenar  de  túneles.  Para  disfru¬ 
tar  de  los  espléndidos  panoramas  de  la  Liguria  es  preciso 
hacer  un  verdadero  ejercicio  de  Via  crucis ,  deteniéndose 
en  casi  todas  las  estaciones  y  dedicando  uno  ó  dos  días  á 
visitar  Porto  Mauricio,  Oneglia,  los  riscos  y  la  marina 
Andora,  Albenga  con  su  rica  llanura  agrícola,  y  los  valles 
del  Neva  y  del  Arroscia;  Pietra  Ligure,  Finalbergo,  Noli 
y  Spotomo,  la  ciudad  de  Savona,  Voltri  y  los  animados 
centros  industriales,  los  palacios  y  las  quintas  de  Sestri  y 
Arena.  Así  se  podrá  comprender  con  cuánta  razón  dijo 
Hartmann  que  no  había  visto  en  sus  numerosos  viajes  una 
striscia  di  térra  tungo  il  more  pin  pittoresca  e  pin  bella  di 
quella  che  srolgesi  del  Varo  alia  Magra.  No  es  fácil  para 
todos  los  excursionistas  el  trepar  por  aquellas  ásperas  mo¬ 
les  de  granito,  á  cuyos  pies  crecen  los  olivos  y  las  vides,  y 
entre  cuyas  resquebrajaduras  surgen  arrogantes  los  pinos: 
la  caminata  por  los  despeñaderos  de  los  Alpes  ligúricos,  que 
unen  unos  valles  con  otros,  es  penosísima,  como  lo  dejó 
dicho  el  Dante  en  su  obra  inmortal:  «Llegamos  entretanto 
al  pie  de  una  montaña,  cuyas  rocas  eran  tan  escarpadas, 
que  hacían  inútil  la  agilidad  de  las  piernas.  El  paso  más  in¬ 
transitable  y  quebrado  entre  Lerici  (Liguria  de  Oriente)  y 
Turbia  (Liguria  de  Poniente),  comparado  con  aquélla,  es 
una  subida  espaciosa  y  llana». —  El  Purgatorio ,  canto  i  ir. 

«Noi  di  venimmo  Intnnto  apnié  d*il  monte: 

Quivi  trovnmmo  la  roceia  si  erta , 

Che  indnrmo  vi  snrien  le  pamba  pronte. 

»Tm  Lerici  é  Turbia,  la  piii  diserta. 

La  pin  rotta  ruina  é  una  scala. 

Versa  di  quella,  ogevole  ed  sperta.» 

Bien  merecen  sufrirse  las  molestias  de  las  accidentadas 
correrías  por  las  stradas ,  según  se  dice  en  Italia  en  el  len¬ 
guaje  oficial,  y  según  se  repite  aún  en  la  lengua  castellana 
vieja  de  las  montañas,  por  las  estradas  nacionales,  provin¬ 
ciales  y  municipales,  y  por  los  senderos  que  cruzan  aquellas 
sierras  en  todas  direcciones,  para  poder  gozar  de  los  encan¬ 
tos  que  al  artista,  al  arquéologo  y  al  poeta,  y  de  las  enseñan¬ 
zas  que  al  hombre  de  ciencia,  al  agricultor,  al  geólogo,  al 
ingeniero,  al  sociólogo  y  al  curioso,  ofrece  la  contemplación 
de  las  provincias  de  Porto  Mauricio  y  de  Génova,  refugio 
en  otros  tiempos  de  belicosos  pastores,  carboneros  y  pesca¬ 
dores  ,  y  asiento  hoy  de  una  población  tan  densa  que  no 
tiene  igual  en  todo  el  reino,  y  que  llega  á  165  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado,  cuya  acumulación  apenas  puede 
sostener  y  que  produce  una  emigración  anual  constante  de 
3.600  á  4.000  personas . . 


o 

o  o 

Génova,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con  las  ciudades 
del  interior  asentadas  en  torno  de  la  altura  de  alguna  for¬ 
tificación,  que  ostentan  en  lo  alto  la  población  vieja,  y  que 
tienen  dilatada  en  el  llano  la  nueva,  ofrece  el  espectáculo 
de  presentar  abajo,  junto  al  muelle  y  la  playa,  la  cittá  Vec- 
ckia ,  y  en  las  colinas  que  por  el  fondo  cierran  su  horizonte 
y  la  rodean,  la  cittá  Nuova.  Ambas  son  muy  dignas  de 
estudiarse :  la  antigua,  aunque  bastante  mejorada,  porque 
todavía  conserva  todo  el  carácter  de  los  típicos  focos  calle¬ 
jeros  marítimos  del  comercio,  de  la  marinería  y  de  la  po¬ 
bretería  secular;  y  la  moderna,  porque  es  admirable,  y  por 
todo  extremo  rumbosa  y  artística.  Ya  van  desapareciendo 
poco  á  poco  aquellas  estrechísimas  y  tortuosas  calles  de  la 
antigua,  en  las  que  nunca  penetra  el  sol,  y  en  las  cuales 
dijo  el  famoso  poeta  H.  Heine  «aver  visto  a  chiaccherar  le 
comari  sedute  sui  gradine  le  une  in  faccia  alie  altre  toccan- 
dosi  con  le  ginocchia»;  ya  van  regularizándoselas  vetustas 
construcciones  que  se  apiñaban  cerca  del  Duomo,  de  la 
Piazza  Nuova,  á  los  lados  de  la  vía  de  San  Lorenzo,  de  la 
de  Justiniani,  San  Bernardo,  Castello,  Agustino  y  Piazza 
Serzano;  y  ya  se  van  modificando  también  el  aspecto  y  las 
costumbres  de  la  plebe  genovesa,  acerca  de  la  cual,  como 
del  resto  del  paisaje  y  del  paisanaje  de  la  población  cos¬ 
tera  de  la  Liguria,  decía  el  proverbio  que  se  componían  de: 
« nomine  senza  fede,  donne  senza  vergogna. ,  rnontagne  senza 
alberi  e  mare  senza  pesci» — quattro  falsitá  in  quattro  ingiu- 
rie ,  según  dice  muy  bien  la  hermosa  publicación  La  Pa¬ 
tria,  «Geografía  dellTtalia»,  que  publica  la  Unione  Tipo¬ 
gráfico  edifrice  Torinese. — Ese  proverbio  se  aplica  á  muchos 
pueblos  diversos  en  todas  las  naciones,  repitiéndose,  por 
ejemplo,  en  Castilla  la  Vieja:  dVitlada,  monte  sin  leña ,  rio 
sin  agua ,  mujer  sin  vergüenza  y  hombre  sin  almay>. 

Lo  que  desde  la  ciudad  Vieja  y  su  puerto  Viejo  puede 
contemplarse  es  el  puerto  Nuevo,  la  obra  más  hermosa  é 
importante  que  Génova  encierra,  y  que  es  orgullo  de  aque¬ 
lla  marina,  de  la  ciudad  y  de  la  nación.  Compónese,  en 
conjunto,  del  antepuerto,  formado  por  el  nuevo  muelle 
Duque  de  Gabera  y  muelle  Lucedio,  que  avanzan  por  la 
parte  de  Occidente  hasta  enfrente  del  faro  y  batería  della 
Scuola,  y  por  muelle  Giano  ú  oriental,  que  avanza  del  Corso 
de  Oddone ,  y  donde  se  han  construido  los  grandes  diques 


de  carena,  uno  de  226,80  metros  de  longitud,  30  de  an¬ 
chura  y  9  de  profundidad,  y  otro  de  187,  36  y  10  respecti¬ 
vamente,  que  son  tal  vez  los  más  capaces  que  se  conocen. 
Fueron  construidos  por  la  Sociedad  Zschokke  y  Terrier, 
con  un  coste  de  12  millones.  Estos  diques  y  muelles  han 
hecho  desaparecer  la  peligrosa  escollera  de  la  Grazie ,  sobre 
la  cual  se  han  asentado.  Comprende  el  antepuerto  en  la 
porción  expuesta  al  mar  del  S.-SE.  $  S.  á  S.  60  hectáreas  de 
superficie  y  en  la  abrigada  de  todos  los  vientos,  43.  Dentro 
del  área  del  puerto  Nuevo  avanza  desde  el  barrio  déla 
Marinetta  el  muelle  Viejo,  completamente  reformado  y 
ampliado  hoy,  cerca  del  Porto  Franco,  construido  en  1660, 
que  comprende  13.370  metros  cuadrados  de  superficie  y 
doce  grandes  almacenes  capaces  para  36.000  toneladas  de 
mercancías. 

Fónnanlo  además  el  grandioso  puerto  Nuevo,  que  des¬ 
cribe  casi  un  círculo  completo,  desde  el  faro  y  puente  de 
Pietro  Palcocapa  al  Occidente,  hasta  los  nuevos  diques  de 
carena ;  y  avanzan  hacia  el  mar,  desde  la  intrincada  red  de 
vías  férreas  que  recorren  los  muelles  do  su  circunferencia, 
los  llamados:  Ponte  Molo  Nuovo  ó  Sapri,  Ponte  Caracciolo, 
Ponte  Chiapella  ó  Assereto,  Ponte  S.  Lazaro  ó  de  Cristó¬ 
bal  Colón,  Ponte  S.  Teodoro  ó  A.  Doria,  Ponte  Federico 
Guillermo,  Ponte  Dársena  ó  A.  Parodi,  el  antiguo  dique  de 
Ponte  Salunci,  Ponte  Cal  vi,  Ponte  Spinola  y  Ponte  Mer- 
eancie;  la  mayor  parte  de  ellos  con  grandes  depósitos  ó 
galerius  cubiertas  para  la  carga  y  descarga  de  mercancías. 
La  longitud  de  la  linea  de  muelles  que  se  utilizan  para  las 
operaciones  dei  comercio  es  de  9.581  metros;  la  superficie 
cubierta  que  ocupan  los  depósitos  de  mercancías  suma 
188.622  metros  cuadrados;  la  descubieita,  que  ocupan  las 
vías  férreas,  estaciones  y  caminos  de  carros,  353.382;  la 
extensión  de  las  vías  férreas  afectas  al  servicio  dei  puerto 
es  de  32  kilómetros,  y  funcionan  en  él  seis  grúas  de  vapor, 
cinco  hidráulicas  fijas,  42  móviles  y  13  de  mano.  Toda  la 
parte  Occidental  y  Norte  del  puerto  está  abrigada  por  las 
alturas  derivadas  de  la  cordillera,  y  en  cuya  parte  más 
baja,  dentro  de  las  murallas,  se  encuentran,  dando  vista  á 
los  muelles,  el  cuartel  de  San  Benigno,  capaz  para  10.000 
soldados,  la  Cava  di  Pietre,  el  hospital  de  la  Chiapella  y 
la  iglesia  de  la  Natividad,  la  gran  explanada  y  construccio¬ 
nes  de  los  Magazzini  Generali ,  San  Teodoro,  el  Colegio 
Fassolo,  los  jardines  y  palacio  de  Andrea  Doria,  y  las  su¬ 
bidas  de  vía  Venecia,  San  Francesco,  San  Rocco  y  del  Ob¬ 
servatorio.  Entre  ellas  y  las  vía*  Milano  y  San  Benedetto 
aparece  la  vía  férrea  de  Francia  á  Génova.  Toda  la  parte 
de  Oriente  del  puerto  Nuevo  da  á  la  vía  de  Carlos  Alberto 
y  á  los  barrios  de  las  vías  Balbi,  Cairoli  y  Garihaldi.  Tal  es 
el  puerto  de  Génova,  en  el  que  entran  anualmente  7.800  bu¬ 
ques  y  del  que  salen,  poco  más  ó  menos,  igual  número,  es 
decir,  más  de  15.500,  principal  base  de  la  riqueza  y  movi¬ 
miento  de  una  capital  como  aquélla,  que  encierra  un  vecin¬ 
dario  de  210.000  habitantes. 

Recorrido  y  estudiado  el  puerto  por  los  hombres  de  afi¬ 
ciones  utilitarias  y  positivas,  queda,  tanto  para  ellos  como 
para  los  visitantes  curiosos,  entusiastas  de  las  obras  de  arte 
y  de  las  bellezas  naturales,  el  contemplar  los  monumentos 
de  las  plazas;  la  elegancia  de  los  palacios  Doria,  Ducal, 
Balbi,  Rosso,  Durazzo,  Municipal  ó  Doria-Tursi,  Serra,  Po- 
destá,  Spinola,  Pessagno,  Peschiere  ó  Palla vicini,  y  de  las 
villas  Milyus,  Rosazza  ó  Scoglieto  y  Gruber;  los  cuadros, 
estatuas,  relieves  y  formas  de  la  catedral  de  San  Lorenzo, 
del  Battisterio,  de  la  Annunziata  ó  del  Guastato,  de  San 
Siró,  de  la  Viña,  de  San  Ambrosio  y  San  Andrés,  de  Santo 
Stefano  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Assunta  di  Carignano, 
allá  en  las  alturas  que  dominan  á  Génova,  y  desde  cuya 
cúpula  famosa  se  descubre  el  admirable  panorama  de  la 
ciudad  y  del  puerto.  Nadie  deja  de  ver  la  gran  maravilla  de 
Génova,  el  Campo  Santo  di  Staglieno:  «uno  dei  monumen- 
ti — dicen  los  italianos — di  cu  i  non  si  ha  eseinpio  in  Euro¬ 
pa,  e  forse  nel  mondo.  Insigne  necropoli,  vera  cittá  dei 
morti ,  di  una  tale  bellezza,  di  una  tale  magnificenza  che, 
sotto  quelle  arcate,  lungo  quelle  ainole,  in  quei  verdi  bos- 
chetti,  il  tetro  pensiero  della  morte  é  vinto  e  fugato  dallo 
sfarzo  della  ricchezza,  dallo  splendore  dell’arte  eternamente 
bella,  eternamente  viva,  dell’art  eche  sfida  il  tempo  e  si  per¬ 
petua  nell’  ammirazione  dei  posten’.» 


o 

o  o 

Para  visitar  las  animadísimas  poblaciones  de  San  Pier 
d’Arena,  que  tiene  25.000  habitantes,  y  Sestri  Ponente,  que 
cuenta  14.000,  donde  están  las  fábricas  y  los  astilleros  de 
la  poderosa  Compañía  Ansaldo,  se  toma  de  nuevo  la  via  fé¬ 
rrea  de  Occidente,  la  de  Savona,  San  Remo,  Monaco,  Niza. 
Pero  como  las  distancias  son  tan  cortas ,  4  kilómetros  á  San 
Pier  y  12  á  Sestri,  y  como  hay  tanto  y  tanto  que  ver  y  que 
admirar  allí,  es  preferible,  para  el  que  tenga  buen  gusto  y 
tiempo  suficiente,  hacer  el  recorrido  en  carruaje  por  la  ca¬ 
rretera,  partiendo  de  Génova  por  las  inmediaciones  de  la 
estación  principal  ó  de  la  Piazza  Acquaverde ,  para  bajar  á 
salir  por  la  puerta  delta  Lanterna,  al  pie  del  majestuoso 
faro  de  101  metros  de  altura.  En  dicha  plaza  contemplan 
con  cariño  los  españoles  el  monumento  de  Cristóbal  Colón 
en  el  que  rodean  al  gran  navegante  las  estatuas  alegóricas 
de  la  Náutica,  la  Piedad,  la  Prudencia  y  la  Fortaleza ;  así 
como  en  el  palacio  de  la  Sociedad  de  Navegación  (antes 
palacio  Faraggiana)  se  ve  el  hermoso  bajo  relieve  que  re¬ 
presenta  el  Descubrimiento  de  América.  Dejando  atrás  la 
ciudad  y  sus  murallas  y  fortines,  nadie  dirá  que  Génova  ha 
desaparecido,  porque  es  tal  el  número  de  barrios,  de  hoteles 
elegantes,  de  jardines,  de  edificios  lujosos  decorados  en  sus 
fachadas  con  mármoles  y  múltiples  pinturas ,  que  la  pobla¬ 
ción  parece  que  se  dilata  y  que  no  se  acaba  nunca.  Su¬ 
biendo  por  una  carretera  lateral  para  encontrar  la  general 
surge  de  pronto,  debajo  de  la  colina  de  San  Lázaro,  el  tren* 
que  ha  salido  de  la  ciudad  cruzando  el  túnel  de  este  nom¬ 
bre,  y  que  avanza  por  la  vía,  más  próxima  4  la  playa  que  la 
carretera.  Aquella  hermosa  playa  de  cerca  de  tres  kilóme¬ 
tros  de  extensión  llega  desde  la  Lanterna  hasta  las  orillas 
dei  río  Polcevera,  que  fecunda  el  valle,  limitado  por  las 
alturas  de  Promontorio,  Belvedere  y  Crocetta,  comarca  agrí¬ 
cola  fecundísima,  cuajada  de  olivos,  viñedo,  frutales  cain- 
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pos  de  trigo  y  floridos  arbustos,  y  en  la  cual,  además  de 
San  Pier,  se  alzan  los  pueblos  de  Bolzaneto,  Hivarolo,  Li¬ 
gare  y  Sant’Olcese. 

La  ciudad  de  San  Pier  d’Arena  goza  de  merecida  fama 
por  su  movimiento  industrial  y  por  sus  aristocráticos  pala¬ 
cios,  bellos  alrededores  y  abundantes  producciones  vegeta¬ 
les.  Allí  se  instaló  hace  medio  siglo,  mucho  tiempo  antes  de 
que  Italia  fuera  Italia,  y  cuando  imperaban  sólo  en  el  Norte 
de  ella  los  monarcas  del  Piumonte,  el  establecimiento  meta¬ 
lúrgico  de  Ansaldo,  propiedad  ahora  de  los  muy  entendidos 
y  respetables  señores  Bombrini  hermanos,  que  con  tanto 
acierto  y  brillante  éxito  lo  dirigen.  Entre  los  trabajos  más 
notables  á  que  se  dedican  figuran,  en  primer  término,  la  cons¬ 
trucción  de  buques  blindados,  capaces  de  competir  por  sus 
excelentes  cualidades  con  los  de  lo6  mejores  astilleros  del 
resto  de  Europa.  Los  señores  Bombrini,  que  llevan  la  re¬ 
presentación  de  su  país  en  las  Cámaras  de  la  nación,  conti¬ 
núan  con  creciente  éxito  la  obra  colosal  que  emprendió  su 
ilustre  padre,  director  que  fué  del  Banco  Nacional.  Com¬ 
prendían  los  antiguos  astilleros  una  área  de  74.896  metros 
cuadrados,  con  construcciones  cubiertas  que  median  40.000. 
En  1883  ocupaban  los  talleres  14.600  metros  cuadrados,  y 
en  1890  cerca  de  28.000,  y  en  los  cuales  funcionan  vein¬ 
tiuna  calderas  de  vapor  con  una  fuerza  de  843  caballos,  que 
alimentan  á  veinte  motores.  Llegaron  á  trabajar  en  esta  fá¬ 
brica  hasta  1.500  operarios.  Hoy  han  sido  trasladados  los 
astilleros  á  Sestri  Ponente,  pero  loa  aparatos  motores  de  los 
bujnes  continúan  fabricándose  en  San  Pier  d’Arena. 

Distribuidos  en  la  ciudad  industrial  hay  otros  numero¬ 
sos  centros  de  trabajo,  no  tan  importantes,  pero  que  sos¬ 
tienen  en  constante  actividad  muchas  fuerzas  y  capitales, 
como  las  fábricas  de  jabones  y  los  depósitos  de  veinte  y 
treinta  mil  barriles  de  aceite;  las  de  conservas  alimenticias, 
licores,  refinación  de  azúcares,  tintorería,  almidón,  bebidas 
gaseosas,  vinos,  cervezas,  cognacs,  glicosa,  cemento,  bu¬ 
jías,  ceda,  tieltrosy  sombrerería  y  otras.  Muchos  días  se  ne¬ 
cesitan  para  visitar  las  más  acreditadas  de  ellas,  y  muchos 
también  para  distraer  la  imaginación  contemplando  los  pri¬ 
mores  artísticos  que  encierran  el  palacio  y  los  jardines  de 
Scassi;  el  de  Spiuola,  los  de  Sauli  y  Doria,  Muriotti,  Palla- 
vieini  y  Centurioni;  las  escuelas  técnicas,  la  Biblioteca  cí¬ 
vica,  el  Consulado,  los  grandes  establecimientos  comerciales; 
el  templo  de  la  Asunción  y  de  San  Martin,  la  capilla  de  San 
Pedro,  que  conserva  las  tradiciones  de  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo  en  Liguria,  que  dió  nombre  á  la  población, 
y  de  la  cual  se  ha  dicho  al  través  «le  los  siglos: 

Onde  l’arena  che  da  Fiero  ha  nome 

Al  toramente  al  ciel*  leva  la  fronte; 

el  santuario  de  la  Madona  sobre  el  Belvedere;  la  parroquia 
del  Promontorio,  y  en  ñn,  los  teatros  Modena  y  llistori . 

Más  al  Oeste,  y  sobre  la  misma  vía  férrea,  carretera  y 
playa,  está  Sestri  Ponente,  que  ha  eclipsado  á  San  Pier  en 
la  historia  y  fama  de  las  construcciones  navales.  Allí  han 
establecido  los  Sres.  Bombrini  sus  magníficos  astilleros, 
que  ocupan  una  extensión  de  50.000  metros  cuadrados,  que 
contienen  todas  las  instalaciones  de  la  mecánica  más  ade¬ 
lantada,  y  donde  83  ha  botado,  armado  y  concluido  entre 
otros  muchos  buques  el  Guribahii ,  y  se  botará  en  estos  días 
el  Cristóbal  Colón .  Aun  puede  contemplarse  el  primero  en 
el  dique  y  comprender  lo  que  será  el  segundo.  Destinado 
aquél  á  formar  parte  de  la  escuadra  italiana  desde  1898, 
fué  construido  en  dos  años,  y  entonces  la  casa  Ansaldo 
convino  con  el  Gobierno  en  poderlo  ceder  á  la  República 
Argentina,  comprometiéndose  á  entregar  otro  en  1898  que 
poseyera  todas  las  cualidades  de  las  construcciones  más 
perfectas  que  entonces  haya.  Tiene  de  longitud,  entre  per¬ 
pendiculares,  100  metros;  de  anchura  máxima  18,20;  de 
altura  hasta  la  cubierta,  12,19;  de  inmersión  media,  7,00 


y  6.400  toneladas  de  desplazamiento.  La  velocidad  natural 
que  ha  dado  en  las  pruebas  es  de  19  nudos,  y  de  20  á  tiro 
forzado.  Las  obras  se  ban  hecho  bajo  la  dirección  del  in¬ 
geniero  Balduino  Bigliati.  Su  armamento  consiste  en  dos 
cañones  de  257  milímetros;  diez  de  150  en  la  batería  aco¬ 
razada;  seis  de  120  en  la  batería  de  la  cubierta;  diez  Nor- 
denfeldt  do  57  milímetros  y  otros  diez  do  37;  dos  Maxim  do 
tiro  rápido,  y  cinco  lanzatorpedos,  dos  por  flanco  y  uno  á 
popa. 

La  defensa  consiste  en  una  faja  acorazada  de  acero  ni¬ 
quelado  de  15  centímetros,  de  la  fundición  de  Terni;  otra 
faja  do  14  que  cubre  casi  los  dos  tercios  de  la  longitud  to¬ 
tal  del  buque,  y  en  la  cubierta  ó  techo  de  la  batería  una 
chapa  de  5  centímetros.  La  coraza  total  pesa  1.200  tonela¬ 
das.  Consta  el  aparato  motor  de  dos  máquinas  de  triple  ex¬ 
pansión  de  13.000  caballos  de  fuerza,  colocadas  en  depar¬ 
tamentos  independientes.  Actúan  sobre  dos  belices  de  cuatro 
alas  de  5  metros  de  diámetro.  El  coste  de  estos  aparatos  ha 
sido  de  tres  millones.  Las  carboneras  pueden  contener  mil 
toneladas  de  combustible.  Llevará  una  tripulación  de  420 
hombres. 

No  hay  para  qué  decir  que  está  provisto  de  cuantos  apa¬ 
ratos  eléctricos,  nidráulicos  y  mecánicos  exige  hoy  el  ser¬ 
vicio  de  un  buque  perfecto;  ni  que  tanto  la  cámara  del  co¬ 
mandante  como  las  de  los  oficiales  son  modelo  de  buen 
gusto,  de  elegancia  y  de  severidad.  El  servicio  de  mesa  de 
la  oficialidad  es  de  plata,  de  la  afamada  fábrica  Broggi,  de 
Milán. 

Nuestro  Cristóbal  Colón ,  con  su  alto  casco  desnudo  y  su 
respitable  mole,  allí  s>:  ve  entre  los  puntales,  presto  á  ser 
bótalo,  en  cuanto  se  dé  al  vi-nto  soire  él  la  bandera  de 
Castilla  y  se  lo  impulse  á  la  playa,  ent  e  los  acordes  de  la 
Marcha  Real  y  los  vivas  á  los  dos  pueblos  hijos  de  la  anti¬ 
gua  civilización  romana.  ¡Dios  le  dé  sí  bre  los  mares  toJa 
la  suerte  que  necesitamos!  La  casa  Ansaluo  se  esmerará  en 
entregamos  pronto,  p  íesto  (pie  ha  dalo  repetidas  muestras 
de  trabajar  pronto  y  muy  bien,  el  nuevo  crucero  concluido 
con  t  da  clase  de  perfección  -jb;  que  á  ello  le  obliga  el  deseo 
de  España  ,  la  respetabilidad  de  su  propio  crédiio  y  el  valor 
que  á  su  obra  ha  puesto.  Apremiamos  entretanto  nosotros 
á  construir  buques  perfectos  en  nuestros  arsenales,  con 
todos  los  elementos  propios  que  sean  posibles  y  en  el  más 
re  fiici  lo  espacio  de  tiempo,  puesto  que  Francia  é  Italia  ya 
construyen  sus  cruceros  en  diez  y  ocho  ó  veintidós  meses. 

Después  de  ver  aquellos  admirables  astilleros,  también 
convida  Sestri  á  disfrutar  de  los  encantos  de  la  mejor  playa 
de  baños  de  la  Liguria;  de  lo  pintoresco  de  aquellos  campos 
románticos,  de  dulce  y  saludable  clima,  abiertos  entre  el 
Polcevera  y  el  Varenna;  de  las  excursiones  al  monte  Gazzo 
y  á  su  famosa  gruta ;  de  los  hermosos  jardines  de  las  villas 
Serra,  Spinola,  Rossi,  Bavina  y  Cataldi,  y  de  los  paseos  á 
los  olivares,  viñados  y  colinas  de  Borzoli,  á  la  ribera  de 
Cornigliano  Ligure,  donde  los  señores  Bombrini  tienen  su 
palacio;  á  los  preciosos  miradores  del  castillo  Raggio;  al  pa¬ 
lacio  de  Ferian  en  la  colina  Coronata;  á  los  descansos  donde 
se  bebe  el  rico  vino  blanco  de  Coronata;  al  pueblo  de  San 
Giovanni  con  sus  cuatro  barrios  y  sus  canteras  salpicadas 
de  brillantes  ejemplares  de  cristales  de  espato  de  Islundia. 


Lleno  de  apuntes  y  bosquejos  en  lápiz  está  el  álbum  de 
esta  excursión  de  Montpellier  á  Florencia;  y  hoy  arranco 
estos  párrafos  para  tributar,  desde  lejos,  un  recuerdo  á  la 
solemnidad  de  la  fiesta  hispano-iíálica  de  la  próxima  bota¬ 
dura  del  Cristóbal  Colón . 

Ricardo  Becerro  de  Bexgoa. 


EXTRA-VIOLETTE 


VtrtUdtro  Mam  4»  la  Vtotota 

VIOLET,  23, 6<  des  Italieu,  PARIS. 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COTJDBAT 

13,  ru«  d'Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  ORIVYFJLOKKA,  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  las  se¬ 
ñoras  ,  asi  como  los  polvos  de 

Lictelne,  H  el  I  otro  pe  blanco,  Opopoaax,  Pean  d’Espafne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 


POLVOS  OPHELIA  SSTJS:* 

faal,  perfumista,  Parts,  19,  Faubourg  S»  Honoré. 


Perfumarla  exótica  SENET,  35,  rueda  Quatre  Septeabrt, 
Paria.  (  Véanse  los  anuncios ,) 


Perfumería  exótica  SKNET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
Paria.  (  Véanse  los  anuncios.) 


BOYAL  HOUBIGANT  HMfclf «uat,  per¬ 
fumista,  19,  Faubourg  8*  Honoré,  París. 


$  40.624.012 

El  SOBRANTE  de  las  Compañías  de 
seguros  de  vida  constituye  la  mejor  norma 
para  juzgar  de  su  importancia. 

Representa  el  exceso  de  las  garantías 
sobre  las  obligaciones;  el  poder  financiero 
y  la  capacidad  para  distribuir  dividendos 
en  lo  sucesivo. 

Es,  á  la  par,  una  reserva  b anearla  y 
un  fondo  de  beneficios;  una  garantía  su¬ 
pletoria  y  una  fuente  de  utilidades. 

La  seguridad,  la  solides  y  los  be¬ 
neficios  sociales  se  resumen  en  el  SO¬ 
BRANTE. 

El  de  «La  Equitativa»  es  mayor  que  el 
de  cuantas  Compañías  existen  en  el  mundo. 
En  i.°  de  Enero  de  1896  importaba  en 

Pesos  fuerte*. 


Su  activo,  201.009.388 
Su  pasivo,  160.385.376 

Su  sobrante,  40.624.0 1 2 

Oficina  y  dirección  para  España  y  Portugal: 

MADRID. 

EN  EL  PALACIO  DE  SU  PROPIEDAD. 

Hipotecado  en  garantía  de  sus  tenedores  de  póliza  de  Espala. 


CONCURSO  LITERARIO 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


TEMA 

Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  á  qne  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cnando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PBEMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

OONDIOIONES 

Las  obras  qne  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  EspaNola  t  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  antor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  para  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  que  correspondan  ¿  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán. 


JUECES  DEL  CONCURSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  Joan  Valera.  D.  Víctor  Balaguer. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sns  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  LÁ  Ilustración  Espa¬ 
ñola  t  Americana. 

Le»  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  que  media  desde  el  1  0  al 
16  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  h«1Un 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  EspaRola  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  qne  se  interesen  por  el  mejoramiento  de  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  Eapan»  podrán 
si  gastan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad.  * 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


La  remolacha.  $¡u  cultivo  y  empleo  en  la  alimenta- 

ción  de  los  animales  domésticos ,  por  D.  J.  G.  Pizarro. —  El  tí¬ 
tulo  de  la  obra  que  anunciamos  indica  bien  claramente  su  im¬ 
portancia.  El  autor  ¿trata  en  ella  de  una  manera  práctica  todos 
los  caracteres,  variedades,  labores,  abonos,  siembra,, recolec¬ 
ción,  enfermedades,  etc.,  de  la  remolacha  y  de  su  valor  nutri- 
'  tivo,  efectos,  empleo,  conservación  y  uso  de  las  melazas  como 
alimento  y  condimento. 

Forma  un  tomo  de  más  de  cien  páginas  y  se  halla  de  venta 
en  todas  las  librerías  al  precio  de  3  pesetas. 

Apuntes  sobre  la  verdadera  cuna  de  Miguel  de 

Cervantes  Saavedra ,  por  D.  Antonio  Castellanos.  —  Objeto  de 
numerosas  y  largas  discusiones  é  investigaciones  ha  sido  el  lu¬ 
gar  en  que  nació  el  príncipe  de  la  literatura  española,  Miguel 
•  de  Cervantes  Saavedra,  y  mucho  se  ha  escrito  sobre  dicho 
asunto,  defendiendo  unos  á  Alcalá  de  Henares  como  cuna  del 
autor  del  Quijote ,  en  tanto  que  los  más  han  sustentado  que 
Cervantes  nació  en  Alcázar  de  San  Juan. 

De  esta  última  opinión  es  el  Sr.  Castellanos,  autor  del  folleto 
que  nos  ocupa,  y  en  él  da  razones,  al  parecer  incontrovertibles, 
en  defensa  de  su  parecer. 

El  folleto  es  en  extremo  curioso  é  interesante,  y  se  halla  de 
yenta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

Los  Bancos  chilenos ,  por  D.  Ramón  E.  Santelices. —  Inte¬ 
resantísimo  estudio  de  todos  los  establecimientos  de  crédito  de 
Chile,  en  el  que  se  dan  á  conocer  su  fundación,  desarrollo,  le¬ 
gislación  y  las  principales  operaciones  que  han  llevado  á  cabo. 
Para  los  aficionados  al  estudio  de  la  organización  de  estableci¬ 
mientos  de  esta  índole  es  de  verdadera  utilidad  la  obra  que 
anunciamos. 

Al  Sr.  Santelices  damos  expresivas  gracias  por  el  envío  de 
ejemplares  con  que  nos  ha  favorecido. 

El  velocipedismo,  por  D.  Luis  Vega-Rey.  —El  Sr.  Vega-Rey, 
en  el  concurso  público  celebrado  en  Vitoria  durante  el  mes  de 
Agosto  del  pasado  año,  presentó  una  Memoria  que  mereció  el 
premio  destinado  á  la  que  con  más  acierto  juzgase  las  ventajas 
é  inconvenientes  del  ; velocipedismo.  El  justo  éxito  obtenido 
alentó  á  su  autor  para  darla  á  la  publicidad,  lo  que  ha  hecho 
recientemente,  dándole  la  forma  del  folleto  que  anunciamos. 
Su  contenido  es  de  gran  interés  para  los  aficionados  al  sport 
velocipédico,  y  son  muy  dignos  de  atenderse  los  consejos  que 
sobre  el  uso  moderado  de  dicho  ejercicio  da  el  Sr.  Vega-Rey  á 
los  que  á  él  se  dedican.  —  C. 


V- 


SAN  SEBASTIÁN  (Guipúzcoa). — El  paseo  de  la  Zurrióla,  al  pasar  SS.  MM.  para  oir  la  misa  de  campaña 
celebrada  para  despedir  á  las  compañías  de  los  regimientos  de  Sicilia  y  Valencia  destinadas  á  la  campaña  de  Cuba. 

(De  fotografía  del  Sr.  D.  Antonio  de  Santa  Cruz.) 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  liebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

POEMA 

POR  DOÑA  ISABEL  CHEIX 


Véndese  en  las  principales  librerías  Precio,  udq 
peseta.— Los  pedidos  á  la  autora,  Gravina,  31,  Sevilla 


CUENTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREMÓN. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana  .  Alcalá,  23,  Madrid. 


EHDAi  OI  A  C  JAQUECAS,  calambresen  eí 
C U II A L U I A  V  estómago,  histerismo,  toda » la» 
enfermedades  nerviosas  se  calman nrf* Dfl  N  ICR 
con  las  pildoras  antlneurilgicas  delU  UnU  ll  I  un 
3  franco».— Paria, F»rma<*ja,23,  ruede  la  Monnaie. 


\ 


ALMANAQUES 


DE 


U ILOSMIOI  ESNjlOlj  T  IBEMII 

Correspondientes  i  los  alos  1878,  1879  y  1881  á  1898 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS  i 

De  venta  en  las  principales  librerías ,  y  en  la  Administraciún  de 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AK 

Alcalá,  23,  Madrid. 


ANO  XI. 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERI 

REVISTA  DE  BELI.AS  ARTES,  LITERATURA  T  ACTUALIDADES 

PRECIOS  BE  SUSCRIPCIÓN  EN  PROVINCIAS 

Un  año,  40  pesetas.  —  Seis  meses,  21. —  Tres  meses,  11 


En  PORTUGAL  rigen  los  mismos  precios,  á  razón  de  180  rcis  por  peseta 


DEMAS  PAISES  DE  EUROPA 
Un  año,  50  francos.— Seis  meses,  26.  —  Tres  meses,  14 


EN  CUBA,  PUERTO  RICO  Y  FILIPINAS 

-  -  (Pagaderos  en  oro  por  anticipado.) 

Un  año,  12  pesos  fuertes.  —  Seis  meses,  7  pesos  fuertes 


EN  LAS  DEMÁS  AGENCIAS  DE  LA  EMPRESA  EN  AMERICA 

*  •  (Pagaderos  en  oro  por  anticipado.) 

Un  año,  60  francos.— Seis  meses,  35  francos 


..  Los  .Sres.  Agentes  de  esta  Empresa,  en  América,  están  autorizados  para1  fijar  el  importe 
que,  en  la  moneda  circulante  en  cada  país,  equivalga  á  los  expresados  precios,  atendiendo  el 
coste  de  las  letras  sobre  Europa. 

En  los  días  H,  1  C>,  5 y  30  de-cada  mes  aparece  un  número  de  16  páginas,  varias  de 
ellas  con  selectos  grabados,  reproduciendo  los  sucesos  de  interés  general,  cuadros  notables  de 
todas  las  escuelas ,  monumentos  arquitectónicos  antiguos  ó  modernos ,  retratos  de  los  perso- 
sonajes  de  reconocida  notoriedad,  etc.,  etc.  La  sección  literaria,  confiada  á  los  más  distingui¬ 
dos  escritores,  contribuye  de  manera  eficaz  á  hacer  de  esta  publicación  una  verdadera  enci¬ 
clopedia  de  nuestra  época.  Cuando  la  abundancia  ó  el  interés  de  los  asuntos  artísticos  ó  de 
actualidad  lo  reclama,  se  distribuyen  Suplementos,  gratis  para  los  Srcs.  Suscriptores,  los 
cuales  son  también  obsequiados  con  lindísimas  láminas,  esmeradamente  ejecutadas  en  cro¬ 
motipografía. 

La  Empresa  concede  á  los  Sres.  Suscriptores  de  La  Ilustración  Española  y  Ameri-  I 
cana*  el  derecho  de  poder  adquirir,  para  sus  familias  con  un  25  por  100  de  rebaja,  una  | 
suscripción  á  • 

LA  MODA  ELEGANTE  ILUSTRADA 

periódico  de  reconocida  utilidad  para  las  Señoras  y  Señoritas,  del  cual  se  publican  cuatro 
distintas  ediciones. 

A  las  personas  que  deseen  conocer  estas  publicaciones  se  les  facilitan  números  de  muestra, 
gratis,  en  las  principales  librerías  y  por  su 

Administración,  Alcalá,  23,  Madrid 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  hasta  las  RAIOES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  tía 
m ningún  peligro  para  el  cntis.  50  Años  de  Sacito.  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eticada 
de  esta  preparación.  (Se  vende  en  sajas,  para'fa  barba,  y  en  1/2  oajaa  para  el  bigote  ligero).  Para 
los  brazos,  empléese  el  JPiLi  FOKA  DUaSBR,  &,  rué  J.-J.-Rousseau.  Paria. 


Impreso  con  tinta  de  la  fábrloa  LOSZXAEV3C  y  C.,ft  16,  rae  Snger,  Paría. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID. — Establecimiento  tipolitográfleo  «  Sucesores  de  Ri  vadeneyra  » , 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

20  francos. 

14  francos. 

AÑO  XL.— NÚM.  XXXV. 

ADMINISTRACIÓN  : 

A.  LCALA,  23. 

Madrid,  22  de  Septiembre  de  1896. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN.  PAGADEROS  EN  ORO. 


aSo. 

SEMESTRE. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


™  ^v'opos  los  años,  como  es  sabido,  celebra  el  Tri- 
I  ¥  bumil  Supremo  una  sesión  solemne  que  11a- 
mutuos  impropiamente  reapertura  de  los  tri- 
/MA  bu  nales,  como  si  se  hubiera  interrumpido  en 
rWTN las  vacaciones  la  administración  de  la  justi- 
cj,i#  En  cambio,  83  da  el  nombre  de  Salas  de 
vacaciones  á  las  que  no  vacan  eu  la  temporada 
de  verano.  Ello  es  que  la  ceremonia,  bien  ó  mal 
^  calificada,  es  el  principio  del  año  jurídico,  como  hay 
•3  año  académico  y  económico,  y  años  particulares  de  tan 
incierta  modida,  que  permiten  á  las  señoras  no  pasar  de  los 
treinta,  y  á  ciertos  hombres  aparecer  alternativamente  jó¬ 
venes  v  viejos,  según  les  conviene  aparentar  frescura  estu¬ 
diantil"  ó  respetable  antigüedad.  No  se  crea  que  vamos  ú 
extractar  y  comentar  los  discursos  del  presidente  y  fiscal 
del  Supremo,  Sres.  Isasa  y  Fuga.  La  Crónica  es  de  carácter 
más  ligero,  y  no  sirve  para  analizar  estos  trabajos  extensos  v 
estudiados  por  personas  de  mucha  competencia.  Son  todos 
los  años  estos  documentos  critica  y  señalamiento  de  las  de¬ 
ficiencias  de  la  ley,  de  que  debe  tomar  nota,  y  pocas  veces 
lo  hace,  el  Poder  ‘legislativo;  y  son,  de  cuando  en  cuando, 
exámenes  de  conciencia  públicos,  en  que  el  I  oder  judicial 
reconoce  y  declara  ulguno  de  sus  defectos,  con  propósito  de 
enmienda,  convencido  de  que  no  basta  la  fuerza,  aunque 
esta  radique  toda  esencialmente  en  la  ley,  como  la  suya,  y 
en  el  respeto  tradicional,  sin  la  justificación  moral  que  la 
renueva  y  vivifica  rindiendo  culto  á  la  verdad  y  evocando 
el  alto  espirito  en  que  funda  su  gran  autoridad. 

Así  tuviera  la  prensa  siquiera  un  dia  al  año  para  declarar 
y  proclamar  sus  deberes  colectivos,  h  uerza  nueva  y  pu¬ 
jante,  sin  tradición  para  regirse  ni  reglas  á  que  someterse, 
ha  conquistado  en  este  siglo,  á  más  de  importancia  é  in¬ 
fluencia,  derechos  y  privilegios  de  (pie  no  goza  el  simple 
ciudadano.  En  casi  todas  las  naciones  se  organiza  para  la 
defensa  de  sus  intereses.  Nada  tenemos  que  oponer  si  en  esa 
agrupación  se  procede  como  es  justo.  Pero  la  prensa  tiene 
dos  naturalezas:  es  el  periódico  una  propiedad  particular  y 
un  elemento  público.  Considerada  como  propiedad,  tiene 
completa  independencia  para  gobernarse  y  procurar  por  sí, 
sin  más  limitación  que  las  leyes;  pero  como  elemento  pú¬ 
blico,  y  representación  de  los  intereses  generales  ó  de  clase 
ó  de  partido — y  en  esto,  pero  especialmente  en  lo  primero, 
funda  la  prensa  sus  derechos  á  intervenir  en  todo,  —  es  in¬ 
dudable  que  tiene  deberes  profesionales  que  establecer  y 
que  cumplir:  que  no  seria  honrado,  ni  aun  prudente,  á  los 
que  nos  erigimos  en  procuradores  del  derecho  general, 
constituir  con  el  periódico  un  castillo,  desde  el  cual  poda¬ 
mos  ejercer  sobre  los  demás  una  especie  de  tiranía,  consti¬ 
tuyendo  un  nuevo  feudalismo,  que  si  de  castillo  á  castillo  ó 
de  periódico  á  periódico  es  tolerable,  puede  ser  vejatorio  é 
irritante  con  respecto  al  ciudadano  indefenso,  es  decir,  á 
la  mayoría  de  las  gentes,  si  el  mismo  periodismo,  por  su 
propio  prestigio,  no  se  dicta  reglas  que  le  den  autoridad. 


Como  suponíamos  y  era  inevitable,  el  atentado  contra  la 
patria  ha  costado  la  vida  á  algunos  de  los  principales  y  la 
deportación  á  otros  insurrectos  de  Filipinas.  Sensible  es  el 
castigo;  pero  más  crueles  hubieran  sido  y  más  sangrientas 
las  consecuencias  del  crimen  que  baldan  empezado  á  co¬ 
meter  y  que  no  lograron  consumar:  todos  ellos  sabían  que 
jugaban  la  cabeza  en  ese  albur,  y  la  han  perdido:  lo  extraño 
es  que  se  arriesgaran  con  la  seguridad  de  una  desdicha. 
Podemos  compadecerlos  como  cristianos ,  pero  no  como  es¬ 
pañoles. 

Entretanto,  llegaron  á  Cuba  los  refuerzos  enviados  desde 
la  Península;  y  de  los  Estados  Unidos  nos  anuncian  la  pri¬ 
sión  del  cabecilla  Roloff,  que  se  titulaba  ministro  de  la 
Guerra  de  la  otra  insurrección,  y  su  libertad  bajo  fianza:  á 
decir  verdad,  no  damos  importancia  á  esta  prueba  de  bue¬ 
nas  relaciones,  que  obedece  á  una  política  de  apariencias 
amistosas.  Nos  parece  natural  que  el  Gobierno  y  la  diplo¬ 
macia  finjan  tener  en  algo  ese  acto  fraternal,  pero  sin  que 
la  sonrisa  pase  de  los  labios.  Como  no  necesitamos  guardar 
esos  disimulos,  nos  preguntamos:  ¿Qué  fondo  desagradable 
tendrá  esa  aparente  cortesía? 


Mientras  la  Gaceta  de  Madrid  publica  la  ley  de  defensa 
contra  la  anarquía  y  se  organiza  la  policía  judicial  que  ha 
de  prestar  los  servicios  necesarios  para  su  cumplimiento, 
los  dinamiteros  europeo-americanos  están  dando  que  hablar 
en  todo  el  mundo,  y  se  han  hecho  prender  en  Amberes  y 
Rotcrdán,  acusados  de  haber  querido  producir  un  espanto, 
con  una  combinación  de  bombas  regicidas  y  pueblicidas, 


que  ya  sabemos  cómo  las  gastan  con  el  pueblo  pacífico  esos 
angelitos.  Ello  es  que  esta  vez  han  trabajado  para  la  poli¬ 
cía  inglesa,  que  recibirá  por  su  captura  buena  recompensa. 
Es  indudable  que  han  inventado  un  delito  nuevo;  pero  no 
lo  es  menos  que  la  sociedad  inventa  nuevas  defensas  para 
contrarrestar  cada  ataque,  y  váyase  lo  uno  por  lo  otro.  No 
parece  sino  que  los  criminales  se  han  empeñado  en  dar  vi¬ 
gor  é  importancia  al  cuerpo  internacional  de  policía. 

o 

o  o 

Con  frecuencia  nos  ha  sucedido  no  ver  claro  en  lo  refe¬ 
rente  á  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  si;  pero  nunca 
nos  han  parecido  tan  turbios  los  asuntos  de  Turquía.  Todas 
las  relaciones  que  se  lmcen  del  verdadero  estado  de  aquella 
capital  son  sospechosas,  y  asi  creemos  tan  fácil  una  explo¬ 
sión  de  odios,  como  el  restablecimiento  de  la  calma  por  la 
misma  gravedad  y  confusión  del  conflicto.  Si  consideramos 
lo  que  allí  ocurre  mirando  por  el  interés  de  la  cristiandad, 
no  podemos  menos  de  desear  que  acabe  de  una  vez  en  Eu¬ 
ropa  ese  Estado  musulmán  que  ha  durado  en  ella  cuatro  si¬ 
glos,  y  de  simpatizar  con  los  armenios,  griegos  y  cretenses. 
Pero  considerando  que  no  hay  tal  política  cristiana,  ni  más 
aspiraciones  que  el  egoísmo  de  los  parientes  que  huelen  un 
abintestato  y  se  disponen  á  disputársele,  si  es  preciso  á  ca¬ 
ñonazos,  y  que  ese  ciclón  de  codicias  podría  trastornar  el 
mundo,  dudamos  lo  que  el  interés  de  la  humanidad  acon¬ 
seja  preferir.  Los  ingleses  achacan  á  los  rusos  las  conspi¬ 
raciones  que  han  producido  tantas  víctimas.  Estos  respon¬ 
den  con  un  argumento  curioso.  ¿Qué  moneda  abunda  más 
en  Turquía,  los  rublos  ó  las  libras  esterlinas?  Siendo  así  que 
estas  abundan  más,  el  oro  inglés  es  el  culpable.  Si  el  argu¬ 
mento  fuera  exacto,  la  consecuencia  había  de  ser  achacar 
esos  trastornos,  con  la  debida  proporción,  á  los  unos  y  los 
otros.  La  única  materia  en  que  estuvieron  acordes  los  ilus¬ 
tres  desocupados  que  representan  las  potencias  en  Constan- 
tinopla,  fué  en  duplicar  la  fuerza  naval  de  que  podiau  dis¬ 
poner  en  aquellas  aguas.  Porque  no  creemos  que  baya  sido 
resolución  de  carácter  positivo  estar  de  acuerdo  en  no  ha¬ 
cer  nada,  aunque  es  lo  mejor  qne  lian  podido  hacer  esos 
altos  dignatarios.  ¿Han  trabajado  bajo  cuerda?  Entonces  no 
les  conviene  el  calificativo  de  desocupados,  sino  responsa¬ 
bilidad  en  las  sospechas  de  que  hay  en  Turquía  perturba¬ 
dores  extranjeros.  Pero  hay  un  factor  importante  de  quien 
se  hace  poco  caso:  el  pueblo  turco,  que  representa  allí  un 
papel  interesante.  Para  el,  esos  embajadores  representan 
una  imposición;  los  doce  cruceros  europeos,  una  fuerza 
hostil  que  hoy  se  habla  de  aumentar  con  seis  acorazados. 
El  atrevimiento  de  los  armenios,  y  el  escamoteo  de  los  cul¬ 
pables  que  quisieron  copar  el  Lauco  Otomano,  ha  debido 
ser  causa  de  irritación  popular;  y  en  toda  esta  serie  de  com¬ 
plicaciones  dudamos  que  nadie  se  atreviera  á  alzar  la  mano 
si  se  dijera  á  todos,  ¡Sultán ,  Gobierno,  representantes  ex¬ 
tranjeros,  griegos,  turcos: — El  que  se  considere  sin  culpa 
que  arroje  la  primera  piedra. 

o 

o  o 

El  Padre  .José,  recuerdos  de  la  vida  de  un  fraile  fran¬ 
ciscano,  es  una  corona  fúnebre  que  ha  formado  un  admi¬ 
rador  «leí  ilustre  P.  Lerehundi,  con  artículos,  sueltos  y  no¬ 
ticias  de  la  prensa.  Forman  el  cuerpo  del  libro  la  biografía 
del  reverendísimo,  que  publicó  en  esta  Ilustración  nues¬ 
tro  amigo  el  Dr.  Tolosa  Latour,  y  el  articulo  que  escribió 
desde  Poma  en  1888  nuestro  respetable  colaborador  el  se¬ 
ñor  Conde  de  Coello,  que  con  su  notoria  ilustración  conti¬ 
núa  dando  honor  á  su  apellido,  por  tantos  títulos  glorioso; 
el  ameno  y  brillante  Kusubal,y\  poliglota  Balbin,  y  los  re¬ 
dactores  de  La  Lectura  Dominical ,  El  Movimiento  Cató¬ 
lico  ,  El  Pasco,  Jai  Crónica  de  Tánger ,  Le  Pereil  da  Ma- 
roc,  La  Epoca ,  El  Impar  cial  y  El  Tiempo.  De  este  home¬ 
naje  á  la  memoria  del  célebre  arabista,  buen  religioso  y 
gran  patricio,  fundador  de  escuelas,  sólo  se  han  tirado 
quinientos  ejemplares,  que  no  se  venden,  y  se  distribuyen 
gratuitamente,  esperando  que  no  se  olviden  sus  lectores 
de  los  establecimientos  piadosos  que  fundó  el  P.  Lerehundi, 
entre  ellos  el  Sanatorio  para  niños  enfermos  en  la  playa  de 
Chipiona  (Cádiz,  entre  Pota  y  Sanlucar),  junto  al  Colegio 
de  misioneros  franciscanos  de  Marruecos,  hospital  que  ideó 
y  dirigió  el  filántropo  Dr.  Tolosa  Latour:  este  debía  lla¬ 
marse,  por  su  amor  á  los  pequeñuelos,  como  el  antiguo  li¬ 
bro  para  lectores  infantiles:  El  amigo  de  los  niños. 


Viajes  y  cuentos  se  titula  un  libro  impreso  en  Bogotá  que 
nos  remite  desde  Colombia  su  autor,  el  letrado  D.  Eduardo 
Posada,  al  que  estimamos  mucho  su  galantería.  Le  leimos 
con  curiosidad  y  le  concluimos  sin  que  decayese  el  interés: 
el  Sr.  Posada  es  un  buen  narrador,  y  le  liemos  seguido  con 
interés  en  sus  descripciones  de  El  agua  nuera  y  en  su  Viaje 
de  vacaciones  tan  pintoresco  y  dramático;  en  su  excursión 
á  la  lejana  Dinamarca;  hemos  comprendido  por  su  admi¬ 
ración  al  Pasmo  de  ¿Sicilia ,  entre  los  cuadros  del  Museo, 
las  preferencias  de  su  espíritu;  que  por  la  elección  de  los 
cuadros  se  puede  distinguir  al  que  es  sensual  ó  idealista: 
nos  ha  impresionado  El  rey  de  los  espantos ,  ese  drama  de 
un  padre  que  al  sentirse  atacado  de  elefancía  huye  de  los 
suyos  y  se  hace  pasar  por  muerto  para  no  mancharles  con 
la  sospecha  de  que  trasmitirán  á  otros  aquella  lepra  que 
ennegrece  y  llaga  la  piel;  y  sobre  todo,  hemos  sentido  ver¬ 
dadero  placer  leyendo  la  epopeya  compendiada  que  titula 
El  Dorado ,  recuerdo  á  grandes  y  poéticos  rasgos  de  la 
hazaña  del  descubrimiento  y  conquista  de  Nueva-Granada  y 
fundación  de  Santa  Fe  por  los  ciento  sesenta  españoles  que 
mandaba  el  licenciado  Quesada:  la  descripción  auténtica  del 
país  maravilloso  en  que  ocurrieron  aquellos  episodios,  y  de 
los  ritos,  costumbres  y  carácter  de  los  indios  tiene  gran  en¬ 
canto.  El  libro  del  Sr.  Posada  se  recomendaría  sin  su  inte¬ 
rés  y  amenidad  por  dos  conceptos,  que  pueden  dar  gran 
valor  á  una  obra  colectiva  que  daría  mucha  importancia  á 
su  literatura:  la  descripción  de  cada  país  con  todas  sus  ma¬ 
ravillas;  la  resurrección  de  tantos  hechos  caballerescos  é  in¬ 
creíbles  casi  olvidados  en  libros  viejos  que  realizaron  sus 
antepasados  y  los  nuestros  en  la  estupenda  serie  de  aven¬ 


turas  del  descubrimiento,  conquista  y  civilización  del  Nuevo 
Mundo. 

o 

o  o 

Mozart  hace  la  competencia  á  Wagner  en  la  ópera  de  Mu¬ 
nich;  pero  esto  no  es  de  la  nuestra.  Citamos  el  hecho  para 
contar  la  innovación  escénica  que  ha  hecho  el  arquitecto 
del  teatro  de  la  Residencia,  con  objeto  de  representar  8Ín 
interrupción  las  obras  del  maestro  que  exigen  cambios  re¬ 
pentinos  de  decoraciones.  El  sistema  es  tan  sencillo,  que 
parece  imposible  que  no  haya  sido  usado  ya,  sobre  todo  en 
España,  donde  nuestro  teatro  antiguo  necesita  el  cambio 
de  lugar  á  cada  instante  :  consiste  en  un  escenario  circular 
que  gira  sobre  ruedas,  y  que  al  retirar  la  decoración  por 
uno  de  los  lados,  introduce  por  el  contrario  la  que  ha  de 
sustituirla.  Este  mecanismo  parece  destinado  á  facilitar  el 
sistema  dramático  español  de  la  buena  época,  que  no  ex¬ 
cluyendo,  si  el  asunto  lo  requería,  y  pocos  lo  requieren,  la 
unidad  de  tiempo  y  de  lugar  como  circunstancia  accesoria, 
usaba,  y  muchas  veces  abusaba,  de  la  libertad  de  trasladar 
los  personajes  de  un  punto  á  otro  como  hace  el  novelista. 

Sabidos  son  los  rigores  con  que  el  seudo  clasicismo  quiso 
someter  el  teatro  al  yugo  de  las  unidades:  la  regularidad 
llegó  á  considerarse  casi  equivalente  á  perfección;  y  algu¬ 
nos  sostuvieron  que  la  acción  fingida  de  una  comedia  de¬ 
bía  adaptarse  al  patrón  de  veinticuatro  horas:  tan  acertada 
pareció  la  idea  á  un  mecánico,  ó  tan  risible  á  un  escritor 
burlón,  si  no  existió  el  inventor,  que  en  la  Gaceta  de  Ma¬ 
drid  del  14  de  Agosto  de  1819  se  insertó  esta  curiosa  no¬ 
ticia: 

«Italia,  Nápoles,  30  de  Junio.  Un  amante  de  las  Bellas 
Artes,  que  ha  hecho  un  particular  estudio  de  la  mecánica, 
ha  inventado  (para  hacer  sensible  á  la  vista  la  duración  de 
las  piezas  dramáticas,  que  no  deben  pasar  de  veinticuatro 
horas  según  las  reglas  de  los  modernos!  un  globo  de  gran 
dimensión,  que  figura  el  Sol,  y  el  cual,  poniéndose  en  mo¬ 
vimiento  desde  el  punto  que  se  supone  Oriente,  va  eleván¬ 
dose  poco  á  poco  sobre  el  horizonte  hasta  llegar  al  punto 
de  Occidente,  y  entonces  le  sustituye  la  Luna.  La  luz  que 
da  esta  máquina  es  suficiente  para  alumbrar  por  si  sola 
todo  el  teatro,  y  tiene  también  la  ventaja  de  no  ofender  á 
la  vista  como  las  candilejas.!) 

Reíd  ó  si mulado,  este  aparato  es  la  sátira  más  fina  que  se 
ha  hecho  contra  aquel  sistema  teatral:  en  cambio,  el  esce¬ 
nario  giratorio  de  Munich  justifica  con  sus  cambios  instan¬ 
táneos  de  lugar  con  cuánta  razón  buscaban  á  los  persona¬ 
jes  de  la  fábula  para  sorprenderles  allí  donde  inspiraban 
interés,  en  vez  de  calentarse  los  cascos  para  que  acudiesen 
con  naturalidad  á  un  lugar  insignificante,  sacrificando  la 
pasión,  la  variedad  y  la  verdad  a  la  justificación  de  las  en¬ 
tradas  y  salidas.  Aplicadas  á  la  novela  aquellas  reglas,  re¬ 
sulta  su  inepcia  más  patente.  Y  es  el  caso  que  todavia 
esas  reglas  influyen  en  el  autor  y  le  quitan  libertad:  quizás 
el  teatro  chico  deba  su  popularidad  á  no  hacer  caso  de  ellas, 
o 

o  o 

Vociferaba  un  loco  ante  la  puerta  de  un  anciano  que  es¬ 
cribía  en  su  pupitre:  éste  callaba,  sonreía  y  seguía  traba¬ 
jando. 

— ¡Esto  es  intolerable! — dijo  un  joven  al  viejo; — ¿no  oye 
usted  esos  denuestos? 

—  Alguna  vez  que  otra. 

—  ¿Y  no  le  molestan? 

—  Me  distraen  más  bien:  son  los  ruidos  naturales  de  la 
calle. 

—  De  todos  modos,  á  ese  hombre  debe  usted  darle  un 
correctivo. 

—  No;  le  daré  la  razón,  que  es  lo  que  más  falta  le  hace. 


—  No  entiendo  les  partes:  ¿esos  anarquistas  presos  en 
Amberes  atentaban  contra  la  vida  del  Czar  y  la  Czarina, 
de  la  Reina  de  Inglaterra  ó  del  futuro  rey  Principe  de 
Gales? 

— No  lo  sé;  pero  la  policía  les  ha  descubierto  el  juego: 
dícese  que  querían  hacer  tute  de  reyes. 


— Yo  soy  el  Sol,  y  esta  noche  no  os  alumbro,  majade¬ 
ros — decía  un  borracho  á  los  vecinos  de  Ja  calle. 

Era  el  farolero  del  barrio. 

—  ¡  Ea!  silencio — le  decían  los  guardias. 

—  Ustedes  son  unos  satélites . 

— No  hable  usted  mucho,  porque  aunque  sea  usted  el  Sol 
le  llevamos  á  la  sombra. 


— ¿Conque  tan  alto  es  tu  novio? 

—  Es  un  gigante. 

—  ¿Como  esos  que  se  exhiben? 

—  No,  mujer;  es  un  gigante  de  estatura  regular. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXCMO.  SR.  D.  RAMÓN  BLANCO  Y  BREÑAS, 
gobernador  general  de  Filipinas. 

El  general  Blanco  nació  en  San  Sebastián  en  1833.  Co¬ 
menzó  la  carrera  militar  en  los  sucesos  ocurridos  en  Bar¬ 
celona  el  año  56,  recibiendo  un  balazo  en  el  pecho. 

En  1858  ascendió  á  capitán;  pasó  voluntariamente  á 
Cuba,  de  donde  fué  á  Santo  Domingo  con  encargo  de  ave¬ 
riguar  el  fundamento  de  los  propósitos  del  general  Santana, 
de  quien  se  decía  que  pretendía  solicitar  la  anexión  de 
aquella  República  á  España. 

Después  estuvo  en  Filipinas,  siendo  algún  tiempo  gober¬ 
nador  de  Mindanao,  y  de  regreso  en  la  Península  sirvió  en 
los  ejércitos  del  Norte  y  Cataluña,  hallándose  en  las  accio¬ 
nes  de  Puente  la  Reina,  Montejurra,  Yelabieta,  Somorroe- 
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tro,  San.  Pedro  Abanto,  Monte-Muru,  liberación  de  Irún, 
Urbieta,  toma  de  Dancharinea  y  Peña* Plata.  Esta  última 
le  valió  el  titulo  de  Marqués.  En  la  pacificación  de  Cata¬ 
luña  había  ganado  el  ascenso  á  teniente  general. 

Ha  sido  capitán  general  de  Cataluña,  Aragón  y  Cuba. 
Fué  jefe  del  cuarto  militar  de  D.  Alfonso  XII,  y  ahora 
•jeroe  el  mando  en  Filipinas.  Por  la  última  campaña  de 
Mindango  fué  ascendido  ú  capitán  general. 

Publicamos  su  retrato  en  la  primera  página  de  este  nú¬ 

mero. 


o 

o  o 

NUEVA  VIZCAYA. 

Razada  los  igorrotes  ibilao* ,  pobladores  de  los  montes  Carahallo*. 

De  todas  las  sierras  que  hay  en  la  isla  de  Luzón,  la  más 
importante  es  la  conocida  con  el  nombre  de  Carahallo. 

Los  montes  Caraba! los  corren  de  Norte  á  Sur  en  una  ex¬ 
tensión  aproximada  á  60  leguas  hasta  el  Carahallo  de  lia- 
ler ,  prolongándose  después  por  toda  la  isla  hasta  el  volcán 
de  Bulusán. 

La  cadena  central,  madre  de  todas  las  demás,  es  suma¬ 
mente  elevada  y  da  vida  á  los  mayores  ríos  de  dicha  isla, 
tales  como  el  Rio  Grande  de  Cagayán ,  el  Rio  Aguo  y  el 
del  Abra. 

Esta  formidable  masa  montañosa  divide  á  las  provincius 
de  Nuera  Ecija  y  de  Nuera  Vizcaya. 

En  Nuera  Ecija ,  que  está  al  Sur,  alzáronse  huce  poco  las 

{)rinci pales  partidas  separatistas;  y  sin  duda  los  insurrectos 
a  han  elegido  para  sus  fechorías,  porque  allí  cerca  les 
ofrece  seguro  asilo  la  fragosidad  de  los  Caraballos ,  en  los 
que  con  sumo  trabajo  y  poca  eficacia  podrían  perseguirles 
las  tropas  leales,  y  quizás  encontraran  auxiliares  en  las  ra¬ 
zas  salvajes  que  pueblan  aquellus  montañas. 

En  los  Caraballos  viven  los  igorrotes  tbilaos ,  que  son 
los  más  bárbaros  y  los  que  más  se  diferencian  del  tronco 
común  de  esta  raza. 

Son  de  color  claro,  poca  estatura,  robustos,  cuerpo  y  es¬ 
palda  muy  anchos,  musculatura  pronunciada,  cara  redon¬ 
da,  nariz  ancha  y  corta,  ojos  rasgados  y  facciones  toscas. 
Son  muy  dados  al  robo  y  al  asesinato,  y  sumamente  trai¬ 
dores,  pues  nunca  hacen  frente  á  sus  enemigos.  Tienen  un 
temor  extraordinario  á  los  españoles,  con  los- que  nunca  se 
atreven. 

Les  inspiran  profundo  respeto  las  armas  de  fuego.  Acos¬ 
tumbran  á  emponzoñar  sus  flechas  para  que  la  herida  que 
produzcan  sea  mortal. 

En  la  pág.  164  va  un  grabado  que  representa  varios  tipos 
de  estos  igorrotes  ibilaos. 


o 

o  o 

manila. —  (Véase  el  artículo  de  D.  Emilio  Bravo  en  la 
pág.  171.) 

o 

o  o 

C  A  V  I  T  E  . 

Iglesia  de  Son  Roque,  en  el  barrio  de  ente  nombre 
en  Cavite  viejo. 

No  sólo  es  importante  la  población  de  Cavite  por  su  ve¬ 
cindad  á  Manila,  sino  también  por  tener  el  arsenal  de  la 
Marina  de  guerra. 

Es  puerto  excelente,  cerrado  á  todos  los  vientos,  menos 
al  NE.,  por  donde  tiene  su  entrada,  y  tan  abrigado  de  los 
demás,  que  los  buques  de  alto  bordo  que  no  pueden  pasar 
la  barra  del  Pasig,  vienen  á  refugiarse  al  puerto  de  Cavite 
cuando  está  muy  alborotada  la  insegura  bahía  de  Manila. 

La  situación  de  Cavite  no  puede  ser  mejor,  porque  se 
halla  rodeada  de  mar  por  todas  partes,  y  sólo  tiene  un  ca¬ 
mino  estrecho  que  une  con  tierra  á  la  ciudad. 

Saliendo  de  ésta  se  encuentra  el  barrio  de  San  Roque, 
que  es  un  arrabal  al  que  llaman  Cavite  viejo. 

En  él  está  situada  la  iglesia  de  San  Roque,  de  la  que 
publicamos  una  vista  en  la  pág.  166 ,  y  que  tiene  excepcio¬ 
nal  importancia  en  estos  momentos,  porque  dicho  edificio 
ha  sido  tomado  por  los  insurrectos  filipinos,  que  se  fortifi¬ 
caron  en  él,  para  estar  al  abrigo  del  fuego  que  hacían 
desde  el  mar  los  cañones  de  nuestros  buques  de  guerra. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

El  Urmino  de  la*  mencione*,  dibujo  de  M.  Picolo. 

Fie *ta  de  lugareño* ,  cuadro  de  Teniers. 

El  término  de  las  vacaciones  es  una  tierna  escena  que  el 
señor  Picolo  ha  sabido  dibujar  muy  bien.  (Véase  la  pági¬ 
na  168.)  La  madre,  al  abrazar  á  su  hijo  amorosamente, 
piensa  sin  duda  que  tal  vez  muy  pronto  tenga  que  despe¬ 
dirle  para  la  guerra,  y  esta  sola  idea  la  conmueve,  sobre¬ 
poniéndose  al  natural  deseo  de  verle  acabar  sus  estudios 
militares. 

El  muchacho  quizás  piensa,  muy  al  contrario  que  ella, 
en  los  amigos  y  compañeros  con  quienes  podrá  divertirse 
más  y  mejor  que  en  la  casa  paterna. 


David  Teniers,  famoso  pintor  flamenco,  hijo  de  otro  buen 
pintor,  vivió  rico  y  amigo  de  príncipes;  pero  no  pintó  sino 
asuntos  rústicos  como  el  que  reproducimos  en  la  pág.  169. 

Nos  dejó  el  retado  del  pueblo  holandés  de  su  tiempo, 
dado  á  la  cerveza  y  al  vino,  á  los  grandes  é  interminables 
banquetes  y  á  las  fiestas  campestres  como  la  que  en  dicha 
obra  se  ve.  Pintó  más  de  novecientos  cuadros.  Sus  cualida¬ 
des  principales  son,  según  cierto  famoso  crítico:  disposición 
pintoresca  de  las  figuras,  armonía  admirable  entre  el  color 
y  loe  detalles,  y  seguridad  de  pincel,  en  la  que  ningún  pin¬ 
tor  le  ha  igualado. 


o 

O  9 


D.  FÉLIX  I>E  CHURRUCA, 
primer  teniente  del  regimiento  de  Valencia. 

La  juventud  militar  que  pelea  en  Cuba  da  diarias  mues¬ 
tras  de  lo  que  vale  y  del  entusiasmo  que  la  anima  en  la  pe¬ 
lea,  abriendo  con  esto  ancha  puerta  á  la  esperanza  de  me¬ 
jores  tiempos  pora  la  patria. 

A  esa  juventud  pertenece  el  teniente  del  regimiento  do 
Valencia  I).  Félix  de  Churruea. 

El  día  2  de  Julio  salió  de  Unión  de  Reyes  (Habana)  una 
columna  compuesta  de  los  regimientos  del  Rey  y  Valencia, 
mandada  por  el  teniente  coronel 
del  primero  de  dichos  cuerpos. 

Pernoctaron  en  el  ingenio  Con¬ 
chita  ^  y  el  día  3  partieron  de 
madrugada,  marchando  delante 
las  guerrillas  de  Matanzas,  una 
sección  de  caballería  de  la  Rei¬ 
na,  y  detrás  la  caballería  del 
regimiento  del  Rev,  el  batallón 
del  Rey,  dos  compañías  y  media 
de  Valencia,  la  impedimenta, 
media  compañía  mandada  por 
el  teniente  Churruea  y  una  sec¬ 
ción  de  caballería  de  la  Reina. 

A  la  media  hora  tiroteó  el  ene¬ 
migo  a  la  columna,  matando  un 
soldado  é  hiriendo  cuatro.  Hubo 
luego  algunos  heridos  más,  to¬ 
dos  los  cuales  quedaron  en  la 
retaguardia,  entre  la  impedi¬ 
menta  y  la  media  compañía.  Por 
tener  que  llevarlos  en  camillas  y 
pararse  alguna  vez  á  que  los  cu¬ 
rara  el  médico,  íbase  quedando 
atrás  la  retaguardia,  y  cuando 
lo  estuvo  lo  bastante  para  creer 
el  enemigo  que  no  podría  ser  so¬ 
corrida  á  tiempo,  cayó  sobre 
ella  un  numeroso  grupo  de  jine¬ 
tes.  Cargaron  con  ímpetu,  pero 
fueron  valerosamente  rechazados  por  los  nuestros,  teniendo 
que  ^retirarse,  no  sin  dejar  en  el  campo  cuatro  muertos  y 
algunos  heridos,  y  llevándose  algunos  más  de  éstos.  Aco¬ 
giéronse  á  una  cerca,  y  desde  allí  rompieron  un  fuego  muy 
vivo  contra  lá  escasa  fuerza  del  teniente  Churruea,  la  cual 
no  podía  tomar  la  ofensiva  porque  tenía  que  amparar  á  los 
heridos,  que  eran  ya  muchos. 

La  situación  de  la  retaguardia  era  grave,  pues  había  per¬ 
dido  el  contacto  con  la  columna  y  veiase  rodeada  de  rebel¬ 
des;  pero  el  teniente  Churruea  mantúvose  firme  y  sereno, 
y  con  él  toda  su  gente.  Al  cabo  de  un  par  de  horas  volvió 
al  mismo  sitio  el  grueso  de  la  fuerza,  después  de  haber  pe¬ 
leado  también  con  gran  valor,  y  con  esto  huyó  el  enemigo, 
dando  descanso  á  los  nuestros.  Tuvimos  en  estos  encuen¬ 
tros  62  bajas  entre  muertos  y  heridos.  Los  rebeldes  sólo 
en  una  casa  dejaron  70  cadáveres. 

El  teniente  Churruea,  cuyo  retrato  publicamos  con  estas 
líneas,  dió  en  este  combate  pruebas  de  valor,  serenidad  y 
acierto  en  el  mando. 

o 

o  o 

OÉNOYA. 

La  ciudad  de  Génova,  donde  tan  agasajados  esíán  siendo 
los  periodistas  españoles  que  han  ido  á  asistir  ú  la  botadura 
del  acorazado  Cristóbal  Colón ,  es  de  las  más  hermosas  del 
Mediterráneo  y  la  de  más  comercio  de  Italia.  Está  en  el 
fondo  del  golfo  de  su  nombre,  muy  apretada  entre  los  Al¬ 
pes  Ligurios  y  el  mar,  en  terreno  muy  desigual.  No  pu- 
diendo  extenderse  mucho  tierra  adentro,  se  ha  ido  dilatando 
por  las  orillas  del  golfo,  en  las  que  tiene  muy  líennosos  y 
poblados  arrabales.  El  número  de  habitantes  pasa  de  250.000. 
Las  calles  principales  son  cinco:  Balbi,  Xuova,  Novísima, 
Roma  y  Curio  Felice.  Tiene  cuatro  buenos  teatros:  Fulcone, 
Cario  Felice,  San  Agustín  y  Politeama. 

Génova  es  ciudad  de  muchos  y  magníficos  palacios,  de 
los  cuales  los  mejores  son  el  Ducal,  el  Real,  el  ele  Durazzo, 
el  de  Spinola  y  el  de  Pallavicino.  La  catedral,  dedicada  á 
San  Lorenzo,  es  de  bellísimo  estilo  gótico.  El  palacio  del 
Ayuntamiento  está  en  la  Via  Novísima.  En  Ja  pág.  171  da¬ 
mos  una  vista  parcial  del  salón  de  recepciones. 

En  la  172  damos  otra  de  la  plaza  Corveta»,  una  de  las 
principales  de  Génova.  Está  en  el  centro  de  la  ciudad,  y  en 
ella  se  hallan  la  prefectura  y  otros  buenos  edificios. 

El  puerto  viejo,  aunque  espacioso  (IbO  hectáreas),  no 
basta  para  los  infinitos  barcos  que  ú  él  concurren,  y  ha 
sido  preciso  ensancharlo  con  un  antepuerto. 

Vista  Génova  desde  Santa  Brígida  (pág.  172),  tiene  be¬ 
llísima  apariencia,  pues  la  ciudad  sube  en  gradería  por  las 
faldas  de  los  cerros  que  la  cordillera  manda  hasta  el  Medi¬ 
terráneo,  y  cierran  el  cuadro  altas  montañas  cubiertas  de 
frondosos  bosques. 

Hay  en  Génova  muchas  y  muy  importantes  industrias, 
y  de  éstas,  una  de  las  principales  es  la  de  construcción 
de  barcos,  máquinas  y  locomotoras.  La  casa  Gio.  Ansaldo 
y  C.a  (ésta  es  la  razón  social)  figura  entre  las  primeras  de 
Italia  y  aun  de  Europa.  Sólo  sus  astilleros  de  Sestri  Po¬ 
nente  ocupan  una  extensión  de  50.000  metros  cuadrados, 
disponen  de  una  fuerza  motriz  de  200  caballos  y  emplean 
4.000  obreros.  En  estos  importantísimos  talleres  se  han  cons¬ 
truido  las  máquinas  de  33  buques  de  la  marina  italiana  de 
guerra  y  seis  barcos  enteros,  incluso  el  Cristóbal  Colón . 
También  se  han  construido  muchos  vapores  mercantes,  al¬ 
gunos  de  cerca  de  6.000  toneladas. 

El  acorazado  Cristóbal  Colón  será  uno  de  los  buenos  bar¬ 
cos  de  nuestra  marina  de  guerra,  tan  necesitada  de  ellos. 

La  longitud  de  este  acorazado  es  de  100  metros,  entre 
perpendiculares.  Tiene  20  de  manga  y  6.840  toneladas.  Está 
dividido  en  45  compartimientos  estancos. 

Su  armamento  compónese  de  dos  cañones  de  254  milí¬ 
metros,  uno  de  ellos  situado  en  las  torres  del  reducto  cen¬ 
tral;  seis  cañones  de  120. milímetros;  diez  de  152;  dos  de 


75;  dos  de  tiro  rápido  de  37  y  varias  ametralladoras  Maxim. 

La  coraza  es  de  níquel-acero,  y  do  gran  resistencia  á  la 
penetración.  Aseguran  los  constructores  que  andará  más  de 
21  millas,  y  cuantos  han  visto  el  casco  dicen  que  es  defor¬ 
ma  muy  gallarda.  Damos  en  la  pág.  173  una  vista  del  Cris¬ 
tóbal  Colón  en  la  grada  del  astillero. 

o 

o  o 

D.  RAMÓN  E.  SANTELICES, 
vicepresidente  del  Senado  de  la  República  de  Chile. 

Filé  concejal  de  Santiago,  de  1876  á  1879,  y  en  esto  cargo 
prestó  importantes  servicios  á  la  cindad,  entre  los  cuales  es 
muy  digno  de  especial  mención  el  arreglo  de  la  hacienda 
del  Ayuntamiento. 

Terminado  el  periodo  indicado,  el  departamento  de  San¬ 
tiago  le  eligió  diputado  en  el  Congreso  Nacional,  1879-1882, 
invistiéndole  de  igual  representación  para  la  legislatura  de 
1891-1894  el  departamento  de  Curelmapu. 

En  Marzo  de  1894  la  provincia  del  Mulleco  lo  eligió  se¬ 
nador  de  la  República,  y  esta  alta  corporación  le  nombró 
vicepresidente  de  ella  con  fecha  27  de  Abril  de  1896. 

El  Sr.  Santelices  ha  desempeñado  importantes  comisio¬ 
nes  en  las  dos  ramas  del  Congreso  de  Chile:  es  director 
gerente  del  Banco  de  Santiago,  que  él  mismo  fundó  en  No¬ 
viembre  de  1884  y  que  goza  de  gran  crédito  en  el  puís,  de¬ 
bido  al  prestigio  y  merecido  ascendiente  de  sil  director 
gerente,  cuya  opinión  es  consultada  siempre  y  oída  con 
respeto  en  los  consejos  del  Gobierno  de  la  República,  por¬ 
que  el  Sr.  Santelices  es  un  ilustrado  y  digno  ciudadano, 
amante  del  progreso  do  su  patria,  anheloso  de  su  bien  y 
prosperidad  y  cumplido  caballero. 

Orador  sobrio  y  convencido,  posee  la  elocuencia  del  hom¬ 
bre  honrado.  Es  escritor  fácil  y  galano,  y  ha  publicado  dos 
libros  sobre  cuestiones  económicas.  El  último  lo  dió  á  la 
estampa,  con  el  titulo  Los  bancos  chilenos ,  en  1893,  y  en  él 
publica  y  estudia  todos  los  documentos  y  todos  los  datas 
qne  se  relacionan  con  las  instituciones  de  crédito  de  su  país; 
y  con  elevación  de  criterio  y  extensión  de  miras,  juzga  las 
causas  y  los  efectos,  los  aciertos  y  los  errores,  las  influen¬ 
cias  y  los  resultados  do  las  leyes  y  de  los  procedimientos 
financieros. 

Cuenta  ahora  cuarenta  y  ocho  años.  Publicamos  su  re¬ 
trato  en  la  pág.  176. 

G.  Reparaz. 


EL  TEATRO  EN  BARBECHO. 


ABIDO  es  que  en  agricultura  el  descanso 
k  tierra,  el  barbecho,  es  cosa  ya 
muy  desacreditada,  y  que  hoy  se  pre- 
fiere  ia  rotación  de  cosechas,  que  se 
consigue  con  mucho  abono,  mucho 
trabajo,  mucho  celo. 

^54  En  literatura,  tal  vez  pudiera  suceder 

lo  mismo  en  pueblos  de  mucha  cultura,  de 
intensa  y  variada  vida  intelectual,  de  gran 
laboriosidad  psicológica;  pero  en  aquellos  en 
que  el  ingenio  nacional,  á  duras  penas,  con  paso 
tardo  va  trazando  un  surco,  como  el  buey  de  que 
habla  Iriarte,  no  hay  más  remedio  que  atenerse 
al  sistema  antiguo  de  labranza . estética,  y  admi¬ 

tir  el  barbecho,  como  ya  lo  admitía,  con  alegre  re¬ 
signación,  el  Sr.  Val  era,  hace  muchos  años. 

Al  excesivo  esquilmo  de  la  tierra,  cuando  ésta 
no  cuenta  con  medios  de  inmediata  y  abundante 
reparación,  es  preferible  el  descanso,  el  barbecho. 

Y,  á  juzgar  por  las  señas,  en  barbecho  va  á  que¬ 
dar  dentro  de  poco  el  teatro  español,  el  serio,  el  do 
alto  vuelo,  el  que  dignamente  puede  representar  la 
gloriosa  tradición;  que  no  tiene  su  abolengo  cier¬ 
tamente  en  sainetes  y  entremeses.  Nadie  más  ami¬ 
go  que  yo  del  género  chico ,  cuando  éste  es  sustan¬ 
cioso,  espontáneo,  ameno  y  decente;  y  así ,  he  visto 
con  placer  que  un  ilustre  crítico,  pocos  días  há,  le 
hiciera,  con  grandes  elogios,  la  justicia  que  merece. 
Creo  más:  que  en  la  actualidad,  acaso  lo  más  es¬ 
pañol,  lo  más  original,  fresco  y  divertido  de  nues¬ 
tra  escena  lo  producen  los  autores  de  sainetes,  re¬ 
citados  ó  cantados.  Pero,  aunque  así  sea,  fuera 
exageración  contraproducente  el  sostener  que  con 
sainetes,  tonadillas  y  entremeses  se  conserva  el 
fuego  sagrado  del  arte  dramático  castellano.  Por 
mucha  importancia  que  demos  á  los  entremeses  de 
Cervantes  y  á  los  sainetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz, 
hay  que  confesar  que  no  alude  nadie  á  eso,  ni  en 
España  ni  fuera,  cuando  en  todo  el  mundo  se  habla 
del  glorioso  teatro  español. 

Hecha  esta  salvedad,  bien  puedo  repetir  que  el 
teatro  castellano  nos  amenaza  con  ir  quedando  en 
barbecho. 

Un  diligente  y  concienzudo  crítico  de  la  escena, 
bien  informado  sin  duda,  nos  anunciaba,  pocas  se¬ 
manas  hace,  que  para  la  temporada  que  ahora  em¬ 
pieza  había  muy  pocas  obras  preparadas.  Y,  en 
efecto,  el  silencio  general  confirma  las  noticias  ne¬ 
gativas  del  crítico.  Del  ilustre  y  fecundísimo  Eche- 
garay  no  se  anuncia  nada  nuevo,  y  sólo  se  habla 
de  una  refundición  de  La  hija  del  aire%  que  dará 
al  Español.  Pérez  Galdós  tampoco  nos  presenta 
nada  por  ahora;  y  aunque  es  de  esperar  que  el  se¬ 
ñor  Feliú  (para  mí  en  indudable  progreso)  prosiga 
bebiendo  en  su  vaso,  que  no  es  grande,  pero  es 
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CAVITE  (islas  fili tinas).  —  kílesia  de  san  roque,  en  el  barrio  de  este  nombre,  en  cayite  viejo, 

DONDE  SE  HAN  PARAPETADO  LOS  REBELDES. 


suyo,  como  decía  Musset,  lo  cierto  es  que  nada 
concreto  se  dice  respeto  del  trabajo  que  puede  te¬ 
ner  en  el  telar. 

De  Selles,  de  Gaspar,  de  Cano,  ningún  drama  se 
anuncia;  y  del  Sr.  Dicenta,  á  quien  la  gran  fortuna 
del  año  pasado  pone  en  el  trance  de  atenerse  á  es¬ 
perar  un  segundo  premio  gordo,  sólo  he  oído  que 
ha  escrito  un  primer  acto,  no  se  sabe  de  qué. 

Porque  nadie  habría  de  creerlo,  ya  no  se  repite  la 
canción  de  otros  años  que  nos  prometía  la  vuelta 
de  Tamayo,  nada  menos,  a  la  escena,  y  obras  dra¬ 
máticas  del  notable  lírico  Sr.  Núñez  de  Arce.  De 
escritores  ilustres  de  otros  géneros  cpie  iban  á  pro¬ 
bar  fortuna  en  las  tablas,  se  hablo  hace  tiempo; 
pero  ya  no  se  insiste  en  tales  rumores,  y  renun¬ 
ciamos  todos  al  picante  atractivo  de  esperar  un 
drama  ó  comedia  de  Pereda  (¿qué  sería?  de  ser,  de 
fijo  bueno;  pero  ¿cómo?),  y  hasta  abandonamos  la 
esperanza  de  ver  el  realismo  de  la  Sra.  Pardo  Ba- 
zán  bajo  bambalinas. 

Pero  como  en  los  barbechos  no  dejan  de  crecer 
hierbas  malas,  de  esas  que  viven  sin  que  nadie  las 
llame  á  la  vida,  acosarán  á  las  empresas  dramatur¬ 
gos  de  los  que  no  hacen  cuenta,  pretendientes  ex¬ 
traviados  que  en  vez  de  acudir  á  un  ministro  acu¬ 
den  á  Mario  ó  á  la  Guerrero;  gente  pacífica  y  cuasi 
hambrienta  que  no  se  proponen  reformar  nada,  ni 
contrariar  en  lo  mínimo  al  público,  ni  á  los  actores, 
ni  á  los  críticos;  que  no  aspiran  á  la  gloria,  ni  á  la 
originalidad:  que  sólo  quieren  algunas  pesetas  de 
derechos,  y,  si  tanto  pueden,  un  remedo  de  nómi¬ 
na,  en  el  trimestre. 

Acaso  nos  equivoquemos  los  que  auguramos  mal 
año  para  las  tablas,  pero  que  la  cosecha  no  se  pre¬ 
senta  próspera  nadie  osará  contradecirlo. 

«  # 

,;Es  que  está  la  tierra  cansada  de  dar  flores,  como 
dijo  el  poeta?  No.  Es  que  esos  mismos  que  no  quie¬ 
ren  novedades  están  cansados  de  no  ver  nada  nue¬ 
vo.  Es  que  los  autores  repugnan,  confiésenlo  ó  no, 
presentarse  al  público  como  candidatos  á  la  dipu¬ 
tación  ,  con  la  necesidad  de  ganar  amigos,  tener 
contenta  á  la  critica  chica  (que  no  vale  lo  que  el 
género  chico  del  teatro),  halagar  el  gusto  y  las  pre¬ 
ocupaciones  del  vulgo,  y  luchar  con  la  empresa  del 
teatro  en  que  se  estrena  y  con  las  empresas  de  los 
demás  teatros,  con  los  cómicos  de  casa  y  los  cómi¬ 
cos  de  fuera. 

La  cuestión  de  los  estrenos  ha  tomado  un  carác¬ 
ter  aleatorio  que  convierte  al  autor  en  un  aficio¬ 
nado  de  los  juegos  de  azar:  y  los  que  más  temen  al 
público  y  más  le  siguen  el  humor,  son  los  que,  en 
el  fondo,  peor  opinión  tienen  de  su  juicio  y  de  su 
penetración:  por  lo  cual  llegan  á  un  estreno  como 
un  recluta  á  un  sorteo,  y  hasta  con  las  supersticio¬ 
nes  de  los  que  viven  fiados  de  la  suerte.  Hay  quien 
espera  un  buen  éxito  una  vez  sí  y  otra  no;  algunos 
se  resisten  á  estrenar  en  martes  ó  en  día  de  lluvia. 
Y  todo  esto  se  explica  cuando  los  más  altos  sólo 
piensan  en  el  éxito ,  y  el  éxito  se  reconoce  que  no 


depende  de  nada  racional  y  estético,  sino  de  ins¬ 
tintos,  golpes  de  la  sangre,  cábalas,  intrigas,  vicisi¬ 
tudes  fortuitas  y  hasta  buena  ó  mala  sombra. 

Sucede  aquí,  aun  entre  personas  serias,  y  hasta 
ilustradas  en  esta  materia,  lo  que  no  paso  nunca 
en  ningún  país  de  gran  cultura  literaria:  que  nadie 
se  atreve  á  contradecir  la  sentencia  del  primer  tri¬ 
bunal  de  un  drama:  y  aun  reconociendo  la  injusti¬ 
cia  del  fallo,  se  atienen  todos  al  resultado  mate¬ 
rial:  y  el  poco  afortunado  queda  para  todos,  aunqu  ¿ 
tenga  mérito,  al  mismo  nivel  del  inexperto. 

La  crítica,  que  si  para  algo  sirve  es  para  guiar, 
para  encauzar  el  gusto,  para  procurar  los  cambios 
necesarios  en  sentido  racional  y  oportuno,  aquí  es 
la  primera  cortesana  de  S.  M.  el  vulgo:  y  el  dog¬ 
ma,  falso  como  él  solo,  en  que  se  funda  esta  fla¬ 
queza,  esta  cobardía,  es  éste:  que  en  literatura 
dramática  no  hay  más  ley  que  la  de  agradar  al  pú¬ 
blico,  sea  el  que  sea  y  opine  lo  que  opine. 

De  este  marasmo,  que  necesariamente  tiene  que 
nacer  del  quietismo  estético  que  semejante  princi¬ 
pio  origina,  viene  el  hastío  del  público,  que  ve  que 
siempre  se  le  da  lo  mismo:  hastío  semejante  al  del 
déspota  que  se  cansa  de  ver  siempre  su  voluntad 
cumplida  servilmente.  Los  autores  se  quejan  de  lo 
difícil  que  se  pone  el  público  de  día  en  día:  no 
falta  quien,  con  optimismo  ridículo,  ve  en  esto 
progresos  del  gusto  general,  de  la  cultura  popular; 
siendo  así  que  el  público  rechaza  las  obras,  no  por¬ 
que  tenga  ya  un  ideal  superior,  sino  porque  la  re¬ 
petición  mecánica  de  lo  conocido  y  admitido  le 
aburre. 

Tenemos,  aunque  poquísimos,  dramaturgos  de 
mérito  indudable,  y  no  necesito  yo  hacer  protestas 
de  lo  mucho  que  admiro  á  estos  señores:  pero,  valga 
la  verdad,  á  los  más  buenos  les  perjudica  en  el 
arte  de  las  tablas  lo  que  tiene  de  oficio,  la  vida  en¬ 
tre  bastidores.  Son  poco  valientes,  poco  desintere¬ 
sados. 

Se  candan  pronto  de  luchar,  y  buscan  compo¬ 
nendas.  Y  Apolo  les  castiga  con  los  propios  dones 
del  ingenio  que  les  ha  otorgado;  porque  cuando 
ellos  quieren  seguir  el  gusto  del  vulgo,  ser  medio¬ 
cres,  adocenados,  de'  brocha  gorda,  caen  en  el 
amaneramiento  de  la  vulgaridad:  y  las  verdaderas 
medianías,  los  autores-vulgo,  Jes  sacan  ventaja, 
dan  mejor  en  el  clavo,  son  pedestres  con  más  na¬ 
turalidad. 

Así  ha  podido  verse  repetido  ejemplo  de  que 
hayan  vencido  ante  la  diosa  TuguiUa  literatos  de 
ciento  en  boca,  hábiles  maquinistas,  á  verdaderos 
artistas,  hombres  de  sentimiento  y  de  idea. 

Sea  remordimiento,  despecho  por  estas  vergon¬ 
zosas  derrotas,  cansancio  de  la  vida  de  cortesano 
del  rey  pópulo,  ello  es  que  los  autores  se  desalien¬ 
tan,  y  si  por  el  pan  nuestro  de  cada  día  siguen  tra¬ 
bajando,  es  con  creciente  desmayo,  poniendo  es¬ 
caso  vigor,  aun  en  ese  híbrido  empeño  de  hacer 
una  especie  de  arte  constitucional  que  pretende 
unir  la  verdad  poética  con  el  efectismo  y  las  tre¬ 
tas  de  la  tramoya  anticuada  y  falsa. 

Y  más  vale  que  los  buenos  no  den  con  la  receta 


con  que,  hoy  uno,  mañana  otro,  aciertan  los  ado¬ 
cenados  ,  de  tarde  en  tarde. 

Entre  los  muchos  triunfos  falsos  de  nuestra  es¬ 
cena  contemporánea,  los  que  más  me  han  afligido 
han  sido  aquellos  en  que  un  buen  autor  vencía  por 
cultivar  los  recursos  de  mala  ley,  por  abdicar,  y 
¡hasta  imitar!  á  cualquier  medianía. 

Sí:  por  este  lado,  más  vale  el  barbecho.  Si  los 
poetas  buenos  han  de  preferir,  en  la  esceña,  vencer 
por  transigir  á  luchar  siguiendo  la  ley  de  la  propia 
inspiración,  mejor  es  que  se  desanimen,  que  des¬ 
cansen,  que  dejen  el  teatro  para  barbecho. 

•  • 

También  aparecen  retraídos  los  que  obtuvieron 
premios  gordos  en  la  lotería  vieja,  los  hábiles  de 
antaño,  los  efectistas  de  la  redondilla  de  acero  y 
tente  tieso,  los  reformistas  sociales  en  tres  actos  y 
en  verso. 

Están  desorientados:  ven  que  ya  no  seducen  al 
público  con  anatemas  en  quintillas,  con  monólogos 
lacónicos  y  esculturales ,  con  sátiras  crudísimas  de 
vicios  que  no  existen  en  el  país  en  que  los  supo¬ 
nen,  con  tesis  filosóficas . sin  filosofía,  con  proble¬ 

mas  de  pacotilla  y  atrevimientos  meramente  retó¬ 
ricos. 

A  los  que  vienen  con  esos  resortes  gastados,  se 
les  rechaza.  ¿Por  qué?  ¿Porque  el  público  haya  aji¬ 
nado  la  puntería?  No:  porque  ya  se  les  aplaudió 
años  y  años:  porque  eso  era  lo  vulgar,  lo  adoce¬ 
nado,  lo  corriente .  hace  tres  lustros.  Pasó  la 

moda,  y  la  moda  es  el  sucedáneo  de  la  ley  estética 
en  los  dominios  del  instinto  ciego  y  del  mal  gusto. 
Si  los  hábiles  de  ahora  insisten  mucho  en  sus  críme¬ 
nes  célebres ,  en  sus  puñaladas  por  celos,  en  sus  ro¬ 
bos  y  asesinatos  por  fuerza  de  la  sangre,  y  otras 
matanzas  por  el  estilo,  ya  se  verá  cómo  también, 
y  pronto,  los  morenos  se  cansan  de  tantas  y  tantas 
imitaciones  en  serio  de  La  verbena  de  la  Paloma . 

Verdad  es  que,  por  ahora,  todavía  el  público  que 
lee  en  los  entreactos  la  sección  de  crímenes  sona¬ 
dos  no  quiere  ideas,  no  quiere  honduras,  no  quiere 
psicologías:  quiere  acción  y  sangre  joven,  es  decir, 
un  mozo  crudo,  protagonista,  ó  una  moza  virago 
que  peguen  puñaladas.  Pero  esto  pasará,  tai  vez  ya 
va  pasando,  y  el  sistema  se  anticu ará  como  el  de 
los  (ju i nt Uleros  de  tesis  y  paradojas. 

Ya  lo  ven  los  explotadores  del  género,  y,  como 
sus  dignos  predecesores  se  tientan  la  ropa,  empie¬ 
zan  á  retraerse.  Es  decir,  barbecho  y  más  barbe¬ 
cho.  Y  lo  que  es  el  de  estas  dos  clases  de  arte  (?) . 

mucho  dure. 


« 

«  « 

Para  concluir:  ojalá  sea  un  buen  síntoma  la  es¬ 
casez  de  promesas,  esta  falta  de  anuncios  ruidosos 
de  estrenos  y  más  estrenos. 

Veremos  si  el  silencio  engendra  algo. 

Suele  hacerlo;  pues  la  reflexión,  el  estudio,  la 
vida  interior  intensa  son  gente  de  pocas  palabras. 

En  teatro  cerrado  no  entran  moscas. 

Que  callen  los  malos,  siempre  es  bueno;  que  ca¬ 
llen  los  buenos,  puede  ser  lo  mejor  si  este  silencio 
lo  emplean  en  estudiarse  á  sí  propios,  en  olvidar 
el  positivismo  de  los  bastidoies  y  recordar  las  con¬ 
diciones  naturales  del  propio  ingenio,  las  necesida¬ 
des  del  tiempo  nuevo,  las  eternas  grandezas  del 
ideal  artístico. 


Clarín. 


LAS  BANDERAS.* 


y*  AS  banderas,  materialmente  considera¬ 
das,  no  son,  en  resumen,  más  que  la 
representación  de  escudos  y  colores, 
y,  por  tanto,  su  estudio  entra  de  lleno 
en  los  dominios  de  la  heráldica,  cien¬ 
cia  que  se  afecta  menospreciar  y  que, 
no  obstante,  acatan  hasta  las  institucio¬ 
nes  más  democráticas  y  despreocupadas,  como 
lo  prueban  los  escudos  de  armas  de  todas 
las  repúblicas,  el  gorro  frigio  como  símbolo 
de  organismo  político,  el  nivel  y  demás  atributos 
de  la  masonería,  etc.,  etc. 

Vamos  ahora  á  tratar  de  los  colores,  y  empeza¬ 
remos  diciendo  algo,  en  particular  de  Francia,  que 
tanto  ha  venido  influyendo  en  todo  sobre  España 
desde  el  principio  del  siglo  pasado. 

La  capa  de  San  Martín,  que  llevaron  por  ban¬ 
dera  los  reyes  de  la  primera  raza,  era  azul.  La 
oriflama  que  la  sustituyó  era  roja.  Pero  luego  se 
usaron  banderas  de  color  blanco,  hasta  que  Car- 


(*)  Véanse  los  núms.  XXXIII  y  XXXIV. 
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los  VII  las  impuso  azules  con  dos  grandes  bandas 
blancas  en  cruz  que  las  dividían  en  cuatro  cuarte¬ 
les.  Más  tarde  volvió  la  blanca.  Se  dice  que  empezó 
por  las  de  los  coroneles  generales,  porque  ataban 
a  la  punta  de  sus  bastones,  para  ser  vistos,  la  banda 
blanca  que  les  servía  de  insignia,  y  luego,  por 
abuso,  se  hizo  extensiva  á  los  coroneles  particula¬ 
res,  teniéndola  así  todos  los  regimientos.  El  auto¬ 
ritario  Luis  XIV  asumió  en  su  persona  el  cargo  de 
coronel  general  de  todos  los  cuerpos  y  se  apropió 
la  bandera. 

Así  continuó  hasta  17811,  en  que  el  Municipio  de 
París  dió  á  la  Guardia  nacional  los  colores  azul  y 
rojo  de  la  ciudad;  y  habiendo  asistido  Luis  XVI  á  la 
memorable  sesión  del  Hotel  de  Ville,  añadieron  el 
blanco  del  Rey  en  señal  de  concordia,  pero  sin  las 
flores  de  lis,  quedando  en  un  cuadrado  igualmente 
repartido  entre  el  rojo,  blanco  y  azul,  en  sentido 
vertical,  con  el  último  hacia  el  asta,  aunque  des¬ 
pués  de  varias  contradicciones  acerca  del  orden  de 
los  colores;  y  hasta  hubo  guardias  nacionales  que 
los  colocaron  horizontalmente,  sin  reparar  que  así 
érala  bandera  holandesa,  como  también  sin  hacer 
caso  de  que  esos  eran  colores  puramente  locales,  y 
por  añadidura  los  mismos  de  la  Orden  monástica 
de  la  Trinidad,  redención  de  cautivos  (1).  Sin  em¬ 
bargo,  la  asamblea  instituyó  que  cada  vez  que  se 
proclamara  la  lejr  marcial  se  desplegaría  bandera 
roja,  que  es  la  aloptada  después  por  la  demagogia 
ea  señal  de  muerte  y  destrucción. 

Napoleón  conservó  ios  colores,  sustituyendo  la 
moharra  con  el  águila,  que  fué  la  que  quisieron  re¬ 
medar  los  constitucionales  en  España  el  año  22  (2). 
La  Restauración  volvió  á  la  bandera  blanca,  y  puso 
una  flor  de  lis  en  lugar  del  águila.  Luis  Felipe  res¬ 
tableció  la  tricolor,  y  parece  que  hubo  conatos  de 
resucitar  el  gallo  de  los  galos.  La  república  de  1848 
intentó  imponer  la  roja,  pero  persistió  la  tricolor 
con  el  lema  liberté  %  ég  alité  et  /ratera  i  té.  Napo¬ 
león  III  conservó  los  colores  suprimiendo  el  lema. 
Actualmente  siguen  dichos  colores  (8).  Las  mis¬ 
mas  evoluciones  han  seguido  los  colores  de  la  es¬ 
carapela. 

Vengamos  ahora  á  España. 

Aun  cuando  en  realidad  na  la  se  puede  asegurar 
de  los  tiempos  muy  remotos,  se  ha  convenido  en 
que  el  color  de  los  iberos  era  el  encarnado,  que 
vulgarmente  ha  solido  llamarse  colorado  ó  bermejo, 
y  ahora  se  dice  rojo.  Por  otra  parte,  cuentan  que 
los  reyes  primitivos  de  España  ostentaban  en  su 
escudo  un  castillo  ó  cosa  parecida;  que  los  godos 
ponían  un  león  rojo,  y  que  Pelayo  adoptó  el  mismo 
león  de  gules  en  escudo  ó  fondo  de  plata,  fuera  por 
haber  ganado  la  ciudad  de  León  ó  por  la  tradición 
goda.  Al  unirse  los  reinos  de  León  y  de  Castilla  se 
combinó  el  escudo  del  primero  con  el  castillo  de 
oro  en  campo  de  gules  del  segundo,  y  sus  fondos 
constituyeron  de  hecho  los  colores  de  la  nueva  Mo¬ 
narquía;  y,  en  efecto,  así  se  usó  hasta  los  Reyes 
Católicos  y  aun  después,  según  pinturas  é  ilumi¬ 
naciones  que  se  han  conservado. 

Las  armas  de  Aragón  tienen  por  principio  el 
hecho  de  que  Carlos  el  Cairo  mojó  los  dedos  de  su 
mano  en  las  heridas  de  Wilfredo,  y  luego  los  puso 
en  el  escudo  de  éste,  de  donde  resultaron  las  cua¬ 
tro  barras  rojas  en  campo  de  oro,  que  han  venido 
á  convertirse  en  nueve  bandas  alternadas  de  am¬ 
bos  colores.  De  modo  que,  unidos  el  escudo  de  Ara¬ 
gón  y  el  de  Castilla  y  León  con  motivo  del  casa¬ 
miento'1 2 3  de  Fernando  é  Isabel,  resultó  el  fomio 
amarillo  para  agregar  al  rojo  y  plata,  reforzado 
éste  con  el  del  reino  de  Granada  conquistado,  y  el 
de  Navarra  incorporado  después,  que  también  te¬ 
nían  los  campos  de  sus  escudos  blancos. 

Tenemos,  pues,  que  los  colores  nacionales  de 
España  son  realmente  los  tres  acabados  de  expre¬ 
sar,  pero  no  como  signiflcación  ni  patrimonio  de 
ciertas  tendencias  políticas,  sino  por  ser  los  de  la 
antigua  España  monárquica  y  católica.  Buena  prue¬ 
ba  dan  dos  banderas  que  había  en  el  templo  de 
Atocha,  formadas  de  esos  tres  colores,  una  con  la 
efigie  de  San  Vicente  Ferrer,  y  la  otra  con  la  de 
San  José,  atribuidas  á  algunos  de  los  cuerpos  que 
se  levantaron  contra  los  franceses  en  la  guerra  de 
la  Independencia. 

Las  compañías  de  la  Santa  Hermandad,  princi¬ 
pio  de  la  infantería  permanente,  vestían  los  pro¬ 
pios  colores,  calzas  encarnadas  y  sayos  blancos  con 
cruz  roja  en  el  pecho,  y  sus  banderas  eran  blancas 


(1)  Más  antiguo  y  muy  diferente  origen  tiene  esta  bandera  tri¬ 
color,  según  tradición  admitida.  Parece  ser  que,  habiendo  pedido 
los  holandeses  el  estandarte  de  Francia  A  Enrique  IV,  éste  se  le 
enrió  encamado,  azul  y  blanco,  por  ser  los  colores  bajo  los  cua¬ 
les  habían  combatido  sus  antecesores. 

(2)  La  bandera  de  Napoleón  en  la  isla  de  Elba  era  blanca,  con 
una  banda  diagonal,  bajando  de  izquierda  A  derecha,  roja,  sem¬ 
brada  de  tres  abpjas  de  oro. 

(3)  Sin  embargo,  hay  otros  colores  para  las  posesiones  france¬ 
sas  de  Ultramar,  que  no  son  los  mismos  para  las  orientales  que 
para  las  occidentales,  y  también  hay  diferentes  colores  y  formas 
para  la  circunscripciones  marítimas. 
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con  una  gran  cruz  encarnada  cogiendo  de  parte  á 
parte:  y  la  guardia  vieja  de  Castilla,  base  del  arma 
de  Caballería,  llevaba  banderola  roja  en  la  lanza  y 
adornados  los  caballos  con  paramentos  de  los  dos 
colores,  campeando  en  ellos,  respectivamente,  los 
castillos  y  leones,  y  guarnecidos  de  oro,  lo  cual  era 
natural  tratándose  do  instituciones  do  Castilla  en 
que  estaba  refundido  el  reino  de  León.  El  mismo 
Don  Fernando,  después  de  difunta  la  Reina,  adoptó 
para  sus  guardi  s  alabarderos  (cuerpo  creado  por 
él)  un  uniforme  heráldico  (pie  se  componía  de  los 
mismos  colores,  si  bien  es  cierto  (pie  entraba  tam¬ 
bién  el  morado,  sin  que  se  conozca  la  razón,  ni  j eo¬ 
lítica  ni  física,  pues  el  morado  es  una  mezcla  de 
encamado  y  azul. 

En  las  colímelas  que  siguieron  á  la  infantería  de 
la  Hermandad  es  en  las  que  primero  se  vió  la  com¬ 
binación  del  amarillo  y  el  encarnado  en  los  unifor¬ 
mes,  al  mismo  tiempo  que  aparecían  los  arqueros 
á  caballo  con  sobrevestas  blancas  divididas  en  pe¬ 
cho  y  espalda  con  la  cruz  roja  de  Borgoña. 

El  Cardenal  (Asneros  fué  quien  introdujo  verda¬ 
deramente  en  ios  uniformes  los  colores  amarillo  y 
encarnado,  los  que,  con  predominio  del  uno  ó  del 
otro,  prevalecieron  hasta  las  postrimerías  de  la 
casa  de  Austria.  Con  el  advenimiento  de  los  Bor- 
bones  desapareció  el  amarillo,  introduciéndose  el 
blanco  y  el  azul,  y  éste  ha  dominado  en  la  Infan¬ 
tería  durante  la  mitad  del  presente  siglo,  sin  que 
después  se  haya  tenido  en  cuenta  la  signiflcación 
de  los  colores  para  el  vestuario,  pues  el  gnraaee 
(rabia  en  español)  del  pantalón  (le  la  Infantería 
creemos  flr inemente  (pie  sólo  se  adoptaría  por 
mera  imitación. 

La  sustitución  del  blanco  por  el  amarillo  en  el 
siglo  XVI  pudo  ser  por  respeto  al  color  aragonés, 
porque  las  tropas  (pie  trajo  á  España  Felipe  el 
Hermoso  venían  con  libreas  amarillas,  ó  bien  de¬ 
bido  á  la  tradición  de  la  Orden  de  la  Banda,  insti¬ 
tuida  por  Alfonso  XI  como  otro  baluarte  contra  la 
morisma  y  (pie  tuvo  su  fin  con  ésta.  El  distintivo 
era  una  banda  roja  con  bordes  amarillos  cruzada 
por  el  pedio,  y  en  la  lanza  pendoncillo  ó  bande¬ 
rola  blanca  con  león  de  oro.  En  el  primer  caso  es 
de  advertir  que,  absorbido  el  reino  de  León  por  el 
de  ('astilla,  que  lando  este  nombre  sólo,  se  pres¬ 
cindió  del  color  blanco,  que  era  también  común  á 
Navarra  y  á  Granada  (1).  En  cuanto  al  color  mo¬ 
rado,  vulgar  y  equivocadamente  atribuido  á  ('asti¬ 
lla,  es  completamente  inexacto  que  sirviera  de 
bandera  á  los  Comuneros,  que  no  le  tuvieron  de¬ 
terminado,  los  cuales,  por  otra  parte,  eran  monár¬ 
quicos  á  carta  cabal,  según  declaración  categórica 
de  sus  jefes,  circunstancia  que  debieran  tener  pre¬ 
sente  los  que  invocan  el  recuerdo  de  aquellos  ciu¬ 
dadanos  como  abolengo  de  ciertos  sentimientos 
políticos.  Dicho  color  se  puso  en  auge  en  la  socie¬ 
dad  llamada  de  Comuneros  de  1820. 

Pasando  resueltamente  á  las  banderas,  hay  que 
distinguir  entre  las  llevadas  por  las  tropas  y  el  pa¬ 
bellón  nacional:  aquéllas  pueden  ó  no  componerse 
de  los  colores  patrios,  como  se  ha  visto  durante 
siglos  en  que  fueron  los  de  los  jefes  de  las  agrupa¬ 
ciones  militares,  luego  los  de  los  Reyes,  y  final¬ 
mente  los  de  la  nación;  y  en  cuanto  al  pabellón, 
así  como  la  fusión  de  los  reinos  de  Castilla  y  Ara¬ 
gón  determinó,  al  parecer,  el  ayuntamiento  de 
los  colores  amarillo  y  encarnado,  puede  suponerse 
que  también  induciría  á  señalar  los  mismos  para 
el  pabellón  nacional,  mucho  más  siendo  de  muy 
antiguo  la  bandera  naval  catalana  una  reunión  de 
bandas  de  esos  mismos  colores. 

Ya  queda  dicho  que  á  la  infantería  de  la  Santa 
Hermandad  se  dió  bandera  blanca  con  cruz  roja; 
en  el  Museo  de  Artillería  hay  un  pendón  de  los 
jinetes  del  siglo  xv  al  xvi,  también  blanco,  pero 
con  aspa  roja  de  San  Andrés  (2).  En  tiempo  del 
Emperador  se  ven  banderas  amarillas  en  los  cuer¬ 
pos  de  Infantería,  é  igualmente  en  el  de  Felipe  II, 
aunque  ya  con  la  cruz  roja  de  Borgoña:  en  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvn  las  hay  rojas,  y  en  la 
segunda  muchas  de  éstas  llevan  cruz  blanca  de 
Borgoña.  Desde  principios  del  xvill  ya  impera  la 
blanca  con  la  susodicha  cruz  roja.  Tales  son  los 
colores  que  se  pueden  llamar  normales  en  cada 
época;  pero  en  esto  se  observa  mucha  amplitud, 
principalmente  cuando  las  compañías,  los  tercios 
y  los  regimientos  llevaban  los  nombres  de  sus  res¬ 
pectivos  capitanes,  maestres  ó  coroneles;  pues  es¬ 
tos  jefes,  queriéndose  distinguir  unos  de  otros,  y 
lo  mismo  las  ciudades  y  provincias  que  levantaban, 
sostenían  ó  daban  denominación  á  cuerpos,  adop¬ 
taban  las  banderas,  escudos  y  atributos  que  bien 
les  parecían,  lo  que  fué  permitido  durante  mucho 
tiempo  respecto  de  las  de  segundo  y  tercer  bata- 


(1)  Por  oslo  se  ve  que  el  rojo  podrA  tener  todas  las  significa¬ 
ciones  que  quieran  los  revoltosos,  pero  no  deja  de  ser  el  color 
del  noble  reino  de  Castilla. 

(2)  La  bandera  de  Santiago  en  su  aparición  el  día  de  Clavijo 
se  pinta  blanca  con  cruz  encarnada. 


llón.  En  la  Real  Armería  hay  una  del  regimiento 
de  Aragón,  creado  en  1711,  amarilla,  blanca  y 
azul.  En  estos  abusos  se  incurrió  con  exceso  du¬ 
rante  la  guorra  de  la  Independencia. 

Por  otra  parte,  hubo  cuerpos  privilegiados  con 
banderas  especiales,  empezando  por  el  pendón 
morado,  (pie  dicen  se  asignó  antiguamente  á  la 
mesnada  Real,  y  estaba  al  cargo  y  cuidado  del  al¬ 
férez  mayor,  siendo  este  color  peculiar  de  la  casa 
del  Hey,  mas  no  del  reino,  porque  todos  los  demás 
eran  diversos.  Al  advenimiento  de  Felipe  el  Her - 
mono ,  este  pendón  se  cambió  por  la  bandera  blanca 
con  cruz  roja  de  Borgoña,  no  como  insignia  na¬ 
cional,  sino  solamente  Real,  siguiendo  según  esta¬ 
ban  ó  se  pusieron  nuevamente  las  demás.  Feli¬ 
pe  IV  restableció  el  antiguo  color  morado  de  la 
('asa  Real  cuando  creó  el  regimiento  de  Guardias 
de  Infantería,  que  luego  fué  extinguido.  De  aquí, 
sin  duda,  que  desde  la  creación  del  regimiento 
de  Real  Artillería  á  principios  del  siglo  xvill,  y 
consideradas  las  tropas  del  cuerpo  como  de  la  Real 
Casa,  aloptasen  la  bandera  inorada  (y  lo  mismo  el 
Cuerpo  de  Ingenieros,  nacido  del  de  Artillería)  la 
Artillería  y  la  Infantería  de  Marina,  (le  cuyas  pro¬ 
cedencias  hay  banderas  inoradas  en  el  Museo  de 
Artillería  y  en  el  Naval,  habiéndolas  también  del 
mismo  color  de  otros  cuerpos  que  por  privilegios 
ó  circunstancias  particulares  las  usaron,  tales  como 
los  Veteranos  nacionales. 

Con  todo  esto,  el  color  propio  y  peculiar  de  Es¬ 
paña,  por  Aragón  y  por  Castilla'  y  predilecto  de 
sus  monarcas,  perpetuado  hasta  nuestros  días  en 
la  escarapela  militar,  es  el  rojo,  cuyo  origen  queda 
explicado,  y  que  en  heráldica  simboliza  atrevi¬ 
miento,  alteza,  ardid,  fortaleza  y  victoria  con  san¬ 
gre,  y  tiene  la  superioridad  en  nuestro  pabellón 
por  ser  el  más  noble.  Lo  que  hay  es  que  por  lujo, 
empleando  el  damasco  y  otras  telas  ricas,  muchas 
veces  el  color  de  éstas  era  carmesí,  que,  aparte  de 
los  diversos  matices  que  puede  presentar,  se  altera 
por  la  acción  de  la  luz  hasta  parecer  morado,  y 
además  muchas  veces  los  pintores  han  empleado 
en  sus  cuadros  para  este  efecto  el  carmesí  en  lugar 
del  rojo,  buscando  la  suavidad:  todo  lo  cual  ha 
influido  en  la  idea  del  morado. -Hay  que  tener  pre¬ 
sente  que  así  como  la  banda  de  los  caballeros  de 
este  nombre  tenía  franjas  de  oro,  los  estandartes  y 
banderas  rojas  solían  tener  bordes,  ribetes  ó  flecos 
dorados,  resultando  en  principio  la  unión  del  rojo 
y  el  amarillo,  á  que  se  ha  venido  á  parar  definiti¬ 
vamente  en  toda  clase  de  banderas  oficiales. 

Felipe  V,  por  su  Reglamento  de  1807,  ya  citado, 
dispuso  que  la  bandera  coronela,  ó  primera  de  cada 
primer  batallón,  fuese  blanca  precisamente  (que  era 
el  color  adoptado  por  su  abuelo  Luis  XIV  de  Fran¬ 
cia)  con  la  cruz  de  Borgoña,  «según  estilo  de  sus 
tropas»  (1) ,  en  cuyos  huecos  ó  claros  se  distribuían 
dos  castillos  y  dos  leones,  cerrando  cuatro  coronas 
las  puntas  del  aspa.  Las  otras  banderas  de  cada 
regimiento,  llamadas  sencillas,  habían  de  ser  de 
tafetán  de  los  colores  principales  de  las  armas  de 
la  provincia  ó  ciudad  del  nombre  del  cuerpo,  y  de 
aquí  proviene  la  diversidad  de  colores,  atributos  y 
lemas:  pero  la  Ordenanza  de  1728  uniformó  para 
todas  en  general  el  color  blanco,  si  bien  se  pres¬ 
cribió  que  en  lo  alto  llevaran  una  divisa  encarnada, 
por  ser  éste  el  color  nacional,  suprimiendo  otra 
blanca,  «que  yo  he  mandado  traer  á  mis  tropas  por 
su  reunión  con  las  auxiliares  del  Rey  mi  abuelo» 
(dice  Felipe  V),  la  cual  era  antipática  á  los  mi¬ 
litares. 

Según  la  Ordenanza  militar  de  1768,  «cada  ba¬ 
tallón  tendrá  dos  banderas,  cuyas  corbatas  han  de 

ser  encarnadas . :  la  primera  bandera  será  blanca 

con  el  escudo  de  mis  armas  Reales,  y  las  otras  tres 
de  cada  regimiento  blancas  con  la  cruz  de  Borgo¬ 
ña:  y  en  aquélla  y  éstas  se  pondrán  á  la  extremi¬ 
dad  de  los  cuatro  ángulos  ó  esquinas  las  armas  de 
los  reinos,  provincias  ó  pueblos  de  donde  tomen 
la  denominación  sus  respectivos  cuerpos,  y  las  di¬ 
visas  particulares  que  hubiesen  traído  y  usado 
con  mi  Real  aprobación,  debiendo  ser  la  medida 
del  tafetán  de  siete  cuartas  en  cuadro». 

En  la  énoca  del  año  1820  al  1823  se  trató  de  la 
reforma  de  las  banderas,  según  queda  referido,  y 
se  estableció  que  la  divisa  de  las  proyectadas  in¬ 
signias  fuese  encarnada  y  amarilla,  excluyendo 
el  blanco,  por  ser  color  de  los  reyes  y  no  de  lana- 


(1)  Sobro  el  origen  de  esta  cruz,  que  se  bizo  imprescindible,  y 
en  heráldica  sollama  sotuer,  se  ofrecen  dos  versiones.  La  más 
española  la  supone  como  recuerdo  de  la  baialla  de  Baeza,  pana¬ 
da  A  los  moros  el  día  de  San  Andrés  del  año  1227,  llamándola 
cruz  de  aspa  ó  de  San  Andrés.  Pero  el  hecho  es  que  no  se  esta¬ 
bleció  en  España  basta  la  venida  de  Felipe  el  Hermoso,  duque 
de  Borgoña,  y  los  que  admiten  esto  se  subdividen  en  dos  pare¬ 
ceres:  el  uno  la  alribuye  piadosamente  A  ser  San  Andrés  patrón 
de  Borgoña,  según  lo  declaró  Felipe  V  en  su  Ordenanzas;  y  el 
otro  supone  que  representa  los  dos  bastones  que  cruzó  Juan  II, 
duque  de  Borgoña,  para  significar  la  diversidad  de  sus  sentimien¬ 
tos  con  respecto  de  los  del  Duque  de  Orleans,  y  desde  entonces 
sirvió  de  divisa  A  los  borgoñones.  En  las  banderas  imita  dos  tron¬ 
cos  cruzados. 
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ción  (sin  considerar  que  era  el  color  de  León  y  de 
Navarra).  Entonces  se  dijeron  y  escribieron  mu¬ 
chas  cosas  peregrinas  sobre  esto,  no  para  esclare¬ 
cimiento  de  la  verdad,  sino  para  hacer  prevalecer 
ciertos  ideales.  Se  sostuvo  que  el  rojo  era  el  color 
genuino  de  España  desde  las  legiones  iberas  de 
que  habla  Polibio,  y  que  el  amarillo  fue  creado 
por  los  Reyes  Católicos  en  recuerdo  y  premio  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo;  y  que  si  Car¬ 
los  III  toleró  la  continuación  del  blanco  en  la  ban¬ 
dera  de  los  cuerpos  fue  por  respeto  á  sus  antepa¬ 
sados  y  nada  más,  y  que  este  color  había  sido  in¬ 
troducido  principalmente  por  enlaces  de  familia, 
alianzas  y  otras  particularidades.  En  tin,  que  no  se 
quería  el  blanco  de  modo  alguno. 

Pasando  por  la  Real  orden  de  6  de  Junio  de  1842, 
disponiendo  que,  á  pesar  de  haber  marcado  el  mes 
anterior  el  color  blanco  para  las  banderas  de  los 
regimientos  provinciales,  podían  usarle  morado  los 
de  Castilla,  llegaremos  al  Real  decreto  de  18  de 
Octubre  de  1848  mandando  que  todas  las  bande¬ 
ras  y  estandartes  de  todos  los  Cuerpos  é  Institutos 
del  Ejército  y  Armada  sean  iguales  en  colores  y  en 
la  distribución  de  éstos  á  la  bandera  de  guerra  es¬ 
pañola,  pbniendo  los  que  tuvieran  el  privilegio  de 
llevar  la  morada  una  corbata  (1)  de  este  color  en 
la  nueva  j  el  escudo  de  España  en  el  centro  y  alre¬ 
dedor  de  él  un  letrero  que  exprese  el  afmíft*  nú¬ 
mero  y  batallón  del  regimiento,  y  bordado  con  se¬ 
das  de  los  colores  correspondientes,  y  con  negra  el 
letrero.  Después  se  previno  que  para  el  8  de  Di¬ 
ciembre  del  mismo  año  en  España,  y  al  mes  de 
recibido  el  mandato  en  Ultramar,  se  dejaran  de 
usar  las  santiguas,  que  debían  pasar  al  Museo  de 
Artillería.  En  otra  Real  orden  aclaratoria  de  20  de 
Diciembre  se  advirtió  que  las  barras  que  en  el 
modelo  sobresalían  del  escudo  eran  las  de  la  cruz 
de  Borgoña,  que  el  asta  y  portabandera  estuvieran 
revestidas  de  terciopelo  morado,  y  que  las  franjas 
y  galones  fueran  de  oro  ó  plata,  según  los  cabos 
del  cuerpo. 

Por  Real  orden  de  17  de  Junio  de  1800  se  deci¬ 
dió  que,  siendo  los  regimientos  de  Infantería  y  Ca¬ 
ballería  y  los  batallones  de  Cazadores  la  continua¬ 
ción  de  los  antiguos  tercios  y  regimientos,  tienen 
derecho  á  usar  en  sus  banderas  y  estandartes  los 
blasones  que  en  recompensa  de  servicios  distingui¬ 
dos  y  acciones  heroicas  merecieron,  y  que  una  co¬ 
misión  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra  informase 
sobre  las  peticiones  de  cada  cuerpo. 

De  1854  á  1856  la  Milicia  Nacional  se  sujetó  poco 
ál  sistema  de  colores  establecido. 

En  1868,  en  horror  á  todo  lo  tradicional,  el  vulgo 
quiso  que  desapareciera  de  la  bandera  el  escudo  y 
que  se  abolieran  los  colores  tenidos  por  naciona¬ 
les,  y  que  entonces  se  tomaron  como  símbolo  de 
la  dinastía  destronada,  queriendo  adoptar  la  ban¬ 
dera  tricolor  morada,  blanca  y  roja;  y  hé  aquí  re¬ 
chazado  el  antes  admirable  amarillo  é  introducido 
aquel  horrendo  blanco  de  otras  veces,  con  admi¬ 
sión  del  dudoso  y  debatido  morado.  Ello  es  que  no 
cabía  simbolizar  la  libertad  sin  tres  colores,  y  la 
víctima  sería  el  amarillo,  quizá  porque  el  morado 
se  parecía  más  al  azul  de  la  enseña  republicana 
francesa.  Una  comisión  del  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
drid  propuso  la  roja,  amarilla  y  morada,  conforme 
con  la  faja  que  dicha  Corporación  había  adoptado; 
pero  después  de  todo  han  persistido  los  dos  colo¬ 
res  que  había  con  estos  ó  los  otros  atributos,  y 
hasta  otra. 

Hablando  desapasionadamente  y  sin  el  menor 
asomo  de  mira  política  ni  resabio  de  partido,  el 
blanco,  cualesquiera  que  sean  las  entidades  ó  ins¬ 
tituciones  que  lo  hayan  usado ,  es  plenamente  uno 
de  los  colores  de  la  patria,  como  lo  proclama  á  vo¬ 
ces  en  sus  cuarteles  el  escudo  sencillo  de  armas  de 
España;  ^  por  encima  de  esto  hay  que  considerar 
que  los  hombres  de  la  Revolución  francesa,  que  da¬ 
ban  quince  y  raya  á  nuestros  legisladores  del  20 
al  23  y  más  á  los  del  43,  admitieron  en  su  bandera 
el  color  blanco  del  Rey  en  señal  de  concordia  con 
el  pueblo,  y  las  Repúblicas  sucesivas  le  han  con¬ 
servado  y  conservan  todavía  sin  otra  preocupa¬ 
ción  (2).  José  Bonaparte  conservó  también  este 
color  en  las  banderas  de  las  tropas.  En  nuestro 
humilde  sentir,  y  respetando  todos  los  pareceres, 
los  colores  nacionales  son  el  encamado,  el  amari¬ 
llo  y  el  blanco,  que  representan  á  Castilla,  Ara¬ 
gón,  León,  Navarra,  Granada,  y  si  quieren  los  del 
año  22,  aunque  sea  nominalmente  ya,  las  Américas. 
El  rojo  y  el  amarillo  solos  se  nos  figura  que  más 


(1)  La  corbata  no  es  otra  cosa  que  la  representación  del  lazo 
con  que  la  tela  se  sujeta  al  asta. 

(2)  Los  colores  de  la  bandera  mejicana,  verde,  blanco  y  encar¬ 
nado,  se  eligieron  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  Plan  de 
Iguala  (que  luego  no  se  cumplieron);  es  decir:  Monarquía  bajo 
un  Príncipe  de  la  casa  reinante  aquí,  religión  católica  y  unión 
con  España.  El  rojo  representaba  á  esta  nación,  el  blanco  la  pu¬ 
reza  del  dogma  católico  y  el  verde  las  esperanzas  de  la  nueva 
patria;  y  á  pesar  de  estas  significaciones  y  del  odio  de  los  prime¬ 
ros  tiempos,  los  conservó  y  aun  sostiene  la  República. 


bien  simbolizan  á  Aragón ,  aunque  comprendan  á 
Castilla.  Semejante  opinión  está  muy  lejos  de  que¬ 
rer  una  mudanza,  que  hartas  de  dudosa  y  de  nega¬ 
tiva  utilidad  vamos  presenciando. 

Por  no  involucrar  hemos  dejado  aparte  lo  tocante 
al  pabellón  nacional  ó  bandera  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina. 

Felipe  Y  impuso  también  la  bandera  blanca  para 
las  embarcaciones;  pero  como  era  igualmente  el 
color  marítimo  de  Francia  y  otras  naciones,  sin 
más  diferencias  que  los  escudos,  pues  tales  insig¬ 
nias  no  eran  sino  las  de  las  casas  reinantes,  y  para 
evitar  confusiones,. Carlos  111  determinó  una  re¬ 
forma,  ordenando  que  se  estudiase  detenidamente 
el  asunto  y  le  propusieran  modelos  en  que  no  en¬ 
trase  el  color  de  su  casa  (1),  y  entre  los  varios  mo¬ 
delos  que  le  propusieron  aprobó  el  que  se  sigue 
usando,  mandado  adoptar  por  Real  decreto  de  28 
de  Mayo  de  1785. 

En  la  Real  orden  para  la  ejecución  se  previene 
que  la  bandera  se  divida  á  lo  largo  en  tres  listas,  de 
las  que  la  alta  y  la  baja  sean  «encarnadas)»  y  del 
ancho  cada  una  de  la  cuarta  parte  del  total,  y  la 
de  en  medio  amarilla  con  el  escudo  de  armas  Rea¬ 
les,  reducido  á  los  dos  cuarteles  de  Castilla  y  León 
con  la  corona  Real  encima;  y  el  gallardete  «con  las 
mismas  tres  listas  y  el  escudo  á  lo  largo,  sobre  cua¬ 
drado  amarillo  en  la  parte  superior)).  Las  demás 
embarcaciones  (no  de  guerra)  lo  mismo,  sin  el  es¬ 
cudo,  la  banda  amarilla  en  medio  del  ancho  de  la 
tercera  parte  de  la  bandera  y  cada  una  de  las  res¬ 
tantes  partes  dividida  en  dos  listas  iguales  encar¬ 
nada  y  amarilla  alternativamente.  No  se  habían  de 
usar  otras  en  los  mares  de  Europa  hasta  el  para¬ 
lelo  de  Tenerife  desde  l.°  de  Enero  de  1786,  en  la 
América  Septentrional  desde  l.°  de  Julio  siguiente, 
y  en  los  demás  mares  desde  l.°  de  Enero  de  1787, 
El  decreto  dice:  «  Y  en  lugar  de  lienzo  pintado  como 
antes,  que  sean  de  lanilla)»  (2). 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  historia  de  las  bande¬ 
ras  y  el  origen  de  la  nacional,  que  queríamos  dar 
á  conocer  por  reinar  bastante  confusión  en  materia 
tan  interesante. 


Adolfo  Carrasco, 

general  de  división. 


¡LAS  GLORIAS  HUMANAS! 


N  las  noches  de  i 


'/y**  iiuviivo  uo  invierno,  al  cruzar  junto  al- 
*•  guna  iglesia  ó  suntuosa  casa  donde  los  inen- 
aigos  suelen  pernoctar  juntos  y  arracimados, 
buscando  alguna  templanza  á  su  frío  y  algún 
espacio  á  su  reposo,  ¿no  habéis  sentido  nunca 
-w  insistente  curiosidad  de  saber  quiénes  eran  los 
y*  que  allí  dormían,  y  cuáles  las  desdichas  que  les 
*  habían  conducido  á  tan  deplorable  extremo? 

Yo  sí  he  sentido  el  acicate  de  esa  curiosidad  imper¬ 
tinente;  y  al  encontrarme  por  las  noches  contra  el  qui¬ 
cio  de  las  puertas  alguna  anciana  tiritando  bajo  sus 
harapos,  arrecida  de  frío,  no  he  podido  menos  de  decirme: 
— ¿Habrá  sido  hermosa?  ¿Habrá  sido  feliz  alguna  vez?  ¿Ha¬ 
brá  tenido  hijos  y  adoradores?  ¿Qué  pensará  del  mundo ,  de 
la  caridad  humana  y  de  las  gentes? — Y  con  estas  y  otras  con¬ 
jeturas  y  reflexiones  he  seguido  mi  ruta  ¿  lo  largo  de  la 
calle  y  á  la  luz  de  los  faroles,  envuelto  en  mi  capa,  sin  que 
respondieran  á  mis  preguntas  otros  ecos  que  los  de  mis  pre¬ 
cipitados  pasos  retumbando  en  la  desierta  calleja. 

En  cierta  ocasión,  no  pudiendo  refrenar  los  apetitos  de 
mi  curiosidad ,  desperté  á  la  que  me  pareció  más  interesante 
de  varias  mujeres,  ya  ancianas,  que  dormían  en  el  atrio  de 
un  templo,  y  dándole  una  moneda  de  plata  para  compensar 
mi  impertinencia,  procuré  trabar  conversación  con  la  infe¬ 
liz  para  descorrer  el  velo  de  su  vida,  que  después  de  muchas 
preguntas,  á  mi  parecer  hábiles  y  concertadas,  me  descu¬ 
brió  el  siguiente  relato: 


— Me  pregunta  usted  si  yo  he  sido  feliz;  si  que  lo  he 
sido,  y  mucho;  y  el  recuerdo  de  tanta  dicha  me  hace  menos 
llevadera  mi  presente  desgracia.  Yo  he  sido  actriz;  durante 
mi  juventud  una  aureola  de  gloria  ha  circundado  mi  exis¬ 
tencia;  mis  admiradores  me  adulaban,  la  prensa  me  aplau¬ 
día,  los  empresarios  se  disputaban  mi  posesión  artística 
como  prenda  segura  de  ganancia,  y  muchas  veces  sus  codi¬ 
ciosos  cálculos  y  sus  ofertas  se  estrellaban  ante  mis  volubles 
caprichos  y  las  veleidades  coquetas  de  mi  carácter.  ¡Cuán 
feliz  era! 

Me  enamoré  de  cierto  actor;  primer  galán,  que  á  fuerza 
de  ser  mi  amante  en  la  escena  acabó  por  enamorarme  tam¬ 
bién  fuera  de  ella,  y  había  momentos  pasionales  en  que 
arrebatábamos  al  público,  porque  nuestro  entusiasmo  artís¬ 
tico  era  inspirado  por  el  amor  verdadero  que  debajo  de  él 
palpitaba;  por  manera  que  nuestros  espíritus,  tomando  por 


(1)  Así  se  explica  la  eliminación  del  blanco  en  el  pabellón  na¬ 
cional. 

(2)  A  semejanza  de  lo  hecho  por  Carlos  III  en  España,  el  Czar 
de  Rusia  ha  mandado  estudiar  detenidamente  el  asunto  de  los 
colores,  habiendo  resultado  ser  los  nacionales  de  aquel  Imperio 
el  blanco  y  el  azul  y  el  rajo ,  los  que  se  han  adoptado  para  su 
bandera  desde  Abril  de  1896,  con  abolición  del  pabellón  hasta 
ahora  usual  negro,  anaranjado  y  blanco. 


pretexto  las  dulcísimas  palabras  que  el  poeta  llevaba  á  nues¬ 
tros  labios,  se  comunicaban  sus  más  íntimos  y  afectuosos 
sentimientos,  y  olvidados  del  traje  que  nos  disfrazaba,  del 
público  que  nos  oía,  del  lugar  donde  nos  encontrábamos,  de 
toda  la  excepcional  realidad  que  nos  circundaba,  nos  entre¬ 
gábamos  moralmente  el  uno  al  otro ,  ciegos  y  transportados 
en  el  frenesí  de  nuestro  mutuo  cariño. 

Entonces  nos  envolvía  el  aplauso  formidable  de  los  es¬ 
pectadores,  de  suerte  que  despertábamos  del  éxtasis  del 
amor  para  caer  en  el  paroxismo  de  la  gloria  mundana.  Con 
nuestro  amor  se  satisfacía  también  nuestro  amor  propio.  No 
era  posible  imaginar  ventura  más  completa  ni  fruición  más 
grande. 

Nos  casamos;  y  como  éramos  príncipes  del  arte,  tuvo 
nuestro  himeneo  reales  pompas;  las  campanas  de  la  fama 
voltearon  alegremente,  y  el  incienso  de  Ja  adulación  llegaba 
en  densas  nubes  á  nosotros.  Regalos,  parabienes,  ofertas, 
obsequios,  epitalamios,  todo  cuanto  puede  arrojar  de  su 
seno  la  consideración  y  el  amor  público  sirvió  de  mullida 
alfombra  á  nuestra  dicha. 

Vivimos  felices  tres  ó  cuatro  años,  despreciando  el  aplauso 
y  derrochando  el  dinero;  hicimos  largas  excursiones  por  Es¬ 
paña  y  América;  pero  al  regresar  á  Madrid  observé  que  los 
periódicos  trataban  con  notable  frialdad  á  mi  marido,  y 
que  algunos  de  ellos  le  dirigían  censuras  que  nos  llenaban 
de  indignación  y  cólera. 

Después  de  almorzar  leíamos  la  prensa,  con  particular 
atención  al  día  siguiente  de  algún  estreno;  y  aun  cuando  á 
mí  me  satisfacían  los  mil  elogios  que  me  tributaba,  y  lla¬ 
maba  á  los  periodistas  inteligentes  y  sensatos,  al  leer  lo  que 
decian  de  mi  esposo  les  apostrofaba  con  dureza,  diciendo 
que  eran  ignorantes,  ridículos  y  botarates  consumados. 

También  el  público  comenzó  á  participar  de  la  opinión 
de  los  periódicos,  por  tal  manera  que  rara  vez  tributaba 
aplausos  á  mi  esposo,  y  me  daba  profunda  compasión  verle 
en  mi  cuarto  del  teatro,  derecho  en  un  rincón,  triste  y  aba¬ 
tido,  sufriendo  el  gran  tormento  de  sonreir  á  los  que  venían 
á  felicitarme,  llamándome  genio,  diosa,  portento  y  mara¬ 
villa;  en  tanto  que  para  él  no  tenían  más  que  discretas  fra¬ 
ses  de  fría  bondad  y  saludos  ceremoniosos ,  debidos  al  re¬ 
flejo  que  le  daban  mi  nombre  y  mi  prestigio. 

El  infeliz  llegaba  todas  las  noches  á  casa,  después  de  la  co¬ 
tidiana  lucha  del  teatro,  abatido,  tristísimo,  sin  osar  decir 
que  el  público  era  imbécil  porque  me  aplaudía  á  mí,  y  sin 
atreverse  á  confesar  que  era  justo  porque  le  rechazaba  á  él; 
y  taciturno  y  triste  devoraba  en  silencio  su  amargura,  mien¬ 
tras  sus  lágrimas  pugnaban  por  brotar  á  sus  ojos. 

Yo ,  lentamente,  me  fui  con  virtiendo  en  dueña  absoluta  de 
mi  casa;  mis  prestigios  teatrales  daban  alientos  á  mi  autori¬ 
dad  doméstica.  En  mi  hogar  yo  ordenaba  y  mi  esposo  obe¬ 
decía,  y  en  los  ensayos  llegaba  yo  al  extremo  de  dirigirle  y 
de  enseñarle,  delante  de  todo  el  mundo,  la  manera  de  in¬ 
terpretar  los  pensamientos  del  autor. 

Mi  esposo,  aunque  mortificado  terriblemente  por  mis  lec¬ 
ciones  y  por  la  superioridad  de  que  yo,  más  que  amante,  va¬ 
nidosa,  me  jactaba,  aceptaba  con  resignación  mis  indicacio¬ 
nes  y  se  esmeraba  cuanto  podía  en  sujetarse  á  ellas ;  pero  al 
ver  que  todo  era  inútil,  y  que  de  ningún  modo  lograba  ven¬ 
cer  la  hostilidad  del  público,  creía  que  todos  nos  habíamos 
conjurado  en  contra  suya  que  era  de  todos  odiado  y  por  to¬ 
dos  perseguido;  y  en  otros  momentos,  achacándose  á  si  mismo 
la  causa  de  su  decadencia,  llegaba  á  menospreciarse,  excla¬ 
mando:  «Soy  un  imbécil ,  soy  un  insensato»;  y  era  lo  más  ho¬ 
rrible  que  yo,  en  vez  de  alentarle  con  mi  ejemplo  y  de  con¬ 
solarle  con  mi  amor,  me  apartaba  de  él  contrariada,  partici¬ 
pando  de  su  propio  desprecio  y  diciendo  entre  dientes:  «Tiene 
razón.» 

Llegó  un  día  en  que  estrenamos  una  obra  de  un  autor  emi¬ 
nente;  el  teatro  estaba  lleno  y  brillante.  Mi  marido  y  yo  ha¬ 
bíamos  de  representar  en  el  acto  segundo  una  de  aquellas 
escenas  que  tantos  aplausos  nos  habían  valido  en  otros  tiem¬ 
pos.  Pije  yo  un  parlamento  lleno  de  inspiración  y  poesía,  y 
el  público  me  tributó  una  ovación  calurosa;  pero  al  repli¬ 
carme  mi  esposo  con  otro  parlamento,  por  todas  partes  se 
fueron  levantando  murmullos  de  protesta,  arreciando  á  tai 
extremo  que  acabaron  con  taconeos,  risotadas  y  silbidos: 
mi  esposo,  lleno  de  indignación,  esforzó  la  voz  para  domi¬ 
nar  el  tumulto  y  hacerse  aplaudir,  y  tan  nervioso  y  agitado 
estaba,  que,  moviendo  la  cabeza  con  violencia  y  gran  des¬ 
compostura  ,  se  le  cayó  el  casquete  de  acero  que  llevaba ,  y 
tras  él  enganchada  la  peluca;  yo  quedé  aturdida  y  él  per¬ 
plejo  entre  recoger  su  peluca  ó  continuar  la  escena  sin  ella, 
y  el  público  en  tanto  reía  á  mandíbula  batiente,  mientras  ta¬ 
coneaba  con  furor  sobre  el  entarimado  de  la  sala. 

Cayó  el  telón,  cortando  como  un  cuchillo  tan  estrepitosa 
escena.  El  público  reía,  yo  lloraba,  el  empresario  maldecía, 
el  autor  renegaba ,  los  actores  estaban  pálidos ,  y  mi  esposo 
lívido,  porque  sobre  él  arreciaba  aquel  tremendo  chaparrón 
de  carcajadas,  maldiciones  y  blasfemias,  por  lo  cual  se  es¬ 
condió  en  mi  cuarto,  y  detrás  de  una  cortina  se  sentó  en  una 
silla,  diciendo  pestes  de  la  obra,  del  público,  de  la  empresa 
y  de  sus  compañeros,  porque  nada  respetó  y  á  todo  se  atre¬ 
vía  en  aquellos  momentos  su  desbocada  cólera . 

Desde  aquel  día  ya  no  repartieron  á  mi  marido  papel  de 
ninguna  especie,  y  al  terminar  la  temporada  me  hicieron  los 
empresarios  proposiciones  ventajosas  á  condición  de  no  con¬ 
tratar  á  mi  esposo;  y  como  él  se  oponía  á  ello,  tuvimos  que 
trabajar  en  los  pueblos,  donde  algunas  veces  le  aplaudían 
los  paletos,  por  .lo  cual  exclamaba  lleno  de  júbilo:  «Aquí  está 
el  público  inteligente  y  sano,  y  no  el  de  las  capitales,  corrom¬ 
pido  y  viciado»;  pero  como  yo  sabia  que  aquella  excursión 
humilde  perjudicaba  mi  buen  nombre,  y  los  aplausos  de  las 
aldeas  no  podían  satisfacerme,  surgió  entre  mi  esposo  y  yo 
una  desavenencia  tan  profunda  que,  amargada  de  día  en 
día  y  por  momentos  recrudecida,  acabó  por  relajar  los  lazos 
de  nuestra  unión,  surgiendo  entre  nosotros  odios,  descon¬ 
fianzas,  sinsabores;  y  para  que  nada  faltase,  mi  esposo,  de 
confiado  y  bonachón  que  era,  trocóse  en  celoso  y  suspicaz, 
atormentándome  con  todo  ello  á  tal  punto,  que  un  día,  se¬ 
cretamente,  cogí  mi  ropa  y  mis  alhajas  y  le  dejé  con  otros 
cómicos  en  un  pueblo,  dirigiéndome  á  la  corte  en  busca  de 
laureles,  independencia,  honores  y  dinero. 
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Desde  aquel  momento  comenzó  á  nublarse  mi  proverbial 
fortuna;  las  gentes  me  tachaban  de  casquivana  y  libre,  por¬ 
que,  al  faltarme  el  apoyo  legitimo  del  varón  que  debia  de¬ 
fenderme,  no  habia  resquicio  por  donde  no  me  acosara  la 
calumnia,  ni  ocasión  por  donde  no  me  hostigara  la  ase¬ 
chanza  ;  y  al  desmoronarse  mi  fama  de  mujer  virtuosa, 
vi  también  cuartearse  mi  reputación  de  actriz  eminente. 
Otras  más  jóvenes  y  hermosas  me  suscitaban  temibles  ri¬ 
validades  ;  y  aun  cuando  yo  me  esforzaba  en  competir  con 
ellas,  mis  primeras  canas  y  mis  primeras  arrugas  abogaban 
en  mi  misma  en  contra  inía,  y  al  fin,  de  teatro  en  teatro,  de 
empresa  en  empresa ,  por  unos  defendida  y  por  otros  ataca¬ 
da  ,  vine  ó  dar  en  los  cómicos  de  la  legua ,  donde  acabé  por 
representar  papeles  de  característica,  llegando  á  tal  extremo 
mi  desgracia,  abrumada  con  la  pesadumbre  de  los  años,  que 
muchas  veces  suplicaba  de  rodillas  que  me  contrataran  por¬ 
que  me  daba  espanto  la  idea  de  morirme  de  hambre  en  una 
buhardilla,  sola  y  sin  amparo. 

En  cierta  ocasión  estaba  yo  aguardando  á  las  puertas  del 
teatro  á  que  llegase  el  empresario,  porque  me  debía  dos 
quincenas  y  yo  había  agotado  mis  recursos.  Apareció  el  hom¬ 
bre,  me  aproximé  á  él  y  le  hice  mi  demanda,  respondién¬ 
dome  de  modo  soez  y  desabrido.  Le  eché  en  cara  su  proce¬ 
der  inhumano,  y  me  contestó  á  grandes  voces  que  para  nada 
me  necesitaba,  que  era  una  vieja  impertinente  y  ridicula, 
que  me  habia  contratado  por  compasión  y  caridad,  y,  en  fin, 
que  me  aguardara  si  quería,  ó  que  me  marchara  al  infierno 
dejándole  en  paz  de  una  vez.  Repliqué  &  sus  injurias  con 
otras  mayores,  y  harto  al  fin  el  salvaje  de  tanto  escándalo 
y  reproche,  me  dió  un  empellón  que  me  arrojó  de  bruces  so¬ 
bre  las  piedras  del  arroyo. 

Al  poco  rato  me  levantó  del  suelo  un  anciano ,  y  me  dijo 
grave  y  respetuosamente:  «Apoyóse  usted  en  mí,  señora.» 
Así  lo  hice,  y  al  pronto  no  reparé  en  él;  sólo  advertí  que  era 
un  vendedor  ambulante  de  chucherías  y  juguetes  de  cartón 
para  los  niños,  llevando  su  mercancía  en  una  gran  caja  que 
traía  pendiente  del  cuello  por  una  fuerte  correa;  pero  cuando 
el  desconocido  me  llamó  por  mi  nombre  y  me  habló  de  mi 
pasado,  reconocí  en  él  á  mi  es  roso ,  á  mi  pobre  esposo,  á 
quien  tan  injustamente  había  ofendido  y  abandonado.  Fui¬ 
mos  á  su  miserable  vivienda,  y  allí ,  entre  suspiros,  le  conté 
mi  aventurera  historia,  regando  con  mis  lágrimas  el  pan  y 
la  carne  que  generosamente  me  brindaba. 

¡Cuán  variado  estaba  el  pobre,  cuán  surcado  de  arrugas 
su  rostro,  cuán  encorvado  su  cuerpo,  cuán  poblada  de  canas 
su  cabeza! 

El  me  perdonó  mi  abandono  y  mis  faltas;  y  entonces,  vie¬ 
jos,  desamparados,  sin  ilusiones  mundanas,  sin  vanidades  de 
ninguna  especie ,  llegamos  ¿  amarnos  como  nunca  nos  había¬ 
mos  amado ,  con  amor  espiritual ,  tranquilo,  reposado,  como 
deben  amarse  los  ángeles  y  los  santos  en  el  cielo.  Yo  por 
las  noches  le  preparaba  los  monigotes  de  cartón;  él  los  dibu¬ 
jaba,  y  yo  les  ponía  los  ojos  y  los  bigotes,  conceitnba  sus 
miembros  y  los  unía  con  los  nudos  y  los  hilos  que  habían 
de  servir  luego  para  que  movieran  los  brazos  y  las  piernas. 
Durante  las  horas  del  día  iba  mi  esposo  por  las  calles  á  ven¬ 
der  la  mercancía,  y  cuando  habia  ganado  lo  que  á  su  parecer 
bastaba  para  comer  al  día  siguiente,  regresaba  al  hogar, 
donde  yo  estaba  aguardándole  junto  á  la  mesa ,  para  que  los 
dos  trazásemos  nuestros  juguetes,  riéndonos  de  sus  extra¬ 
ñas  figuras,  y  colgándolos  después  en  las  paredes  donde 
eran  espectadores  de  aquellas  últimas  y  deliciosas  escenas  de 
nuestra  vida. 

Mi  esposo  murió  hace  dos  años,  y  aquí  me  tiene  usted 
durmiendo  á  las  puertas  de  las  iglesias,  sola,  sin  amparo,  sin 
amigos,  implorando  la  caridad  de  los  hijos  de  aquellos  que 
en  mi  juventud  me  llamaban  diosa  del  arte  y  me  aplaudían 
frenéticamente. 

Rafael  Torromé. 


3MA3STI  LA. 


E  todas  las  Indias  Orientales ,  y  á  excepción 
>  ¿ únicamente  de  Goa ,  Manila  es  la  ciudad 
más  antigua.  Cuando  los  españoles,  al  mando 
de  Goiti  y  de  Salcedo,  llegaron  á  ella,  ya 
estaba  construida  una  ciudad  en  el  mismo 
perímetro  que  ocupa  la  actual;  y  en  una  de 
las  orillas  del  río  Pasig,  en  el  sitio  mismo  donde 
hoy  está  emplazada  la  fortaleza  de  Santiago ,  se 
alzaba  un  fuerte ,  que  debió  ser  construido  por  eu¬ 
ropeos. 

La  ciudad  de  Manila  fué  fundada  por  el  gran  Legazpi, 
y  tomó  posesión  de  ella  el  19  de  Mayo  de  1571,  designán¬ 
dola  como  tal  capital  del  archipiélago. 

Ai  poco  tiempo  fué  destruida  por  un  incendio,  y  el  pro¬ 
pio  Legazpi  hizo  el  trazado  de  cullcs  de  la  actual  ciudad 
amurallada,  trazado  que  se  conserva  actualmente,  á  pesar 
de  las  muchas  vicisitudes  por  que  la  población  ha  pasudo,  á 
causa  de  los  incendios  y  temblores  de  tierra. 

Manila  está  situada  á  ambas  orillas  del  caudaloso  rio 
Pwig,  y  casi  en  el  centro  de  la  grandiosa  bahía  de  su 
nombre.  Su  posición  geográfica  no  puede  ser  más  ad¬ 
mirable. 

La  Pérouse  decía  de  ella  que  era  la  ciudad  mejor  situada 
del  mundo. 


Viene  á  ser  Manila  como  el  centro  entre  el  Japón,  China, 
Annam,  el  archipiélago  malayo,  la  Australia,  y  las  demás 
colonias  inglesas  y  holandesas  de  los  inares  de  la  China  y 
de  la  Oceania.  También  es  muy  accesible  para  el  comercio 
de  las  costas  occidentales  de  las  Ainéricas. 

La  mejor  prueba  de  esto  está  en  que,  á  los  pocos  años 
de  haber  arribado  los  españoles  á  las  islas  Filipinas,  adqui¬ 
rió  Manila  una  importancia  comercial  de  primer  orden; 
importancia  que  no  tiene  hoy,  después  de  tantos  siglos 
como  venimos  poseyendo  aquellos  hermosos  territorios. 

El  mal  está  en  nosotros  mismos.  Respecto  á  este  partieu- 
tar  no  cabe  hacerse  ilusiones. 


GÉNO VA. —VISTA  PARCIAL  DEL  SALÓN  DEL  AYUNTAMIENTO  DONDE  SE  CELEBRÓ  LA  RECEPCIÓN 
EN  HONOR  DE  LOS  PERIODISTAS  ESPAÑOLES. 

(De  fotografía  remitida  por  nuestro  corresponsal  artístico  D.  Manuel  Alcázar.) 


La  bahía  de  Manila  es  una  de  las  más  hermosas  del 
mundo,  y  puede  contener  todas  sus  escuadras.  Tiene  unas 
120  millas  de  circuito  y  está  rodeada  por  cinco  provincias. 

Uno  de  los  datos  que  más  interesa  conocer  á  los  españo¬ 
les  en  las  actuales  circunstancias  es  la  situación  y  defensas 
de  Manila. 

Para  mejor  apreciar  esta  situación,  es  preciso  considerar 
á  Manila  en  dos  distintos  aspectos:  como  tal  capital  del 
archipiélago  filipino,  con  todo  el  perímetro  que  abarcan  los 
diferentes  arrabales  que  constituyen  hoy  día  esta  población; 
y  io  que  se  conoce  alli  con  el  nombre  de  Manila  ó  intra¬ 
muros,  ó  sea  el  recinto  de  la  ciudad  amurallada. 

La  población  de  Manila,  en  general,  ocupa  una  extensión 
bastante  considerable. 

Aunque  está  situada  á  ambas  orillas  del  Pasig ,  tiene  so¬ 
lamente  tres  puentes  para  atravesarlo:  el  de  España ,  el  de 
Agalay  el  Colgante. 

El  pueute  de  España ,  que  es  el  mejor  de  todos,  pues  su 
construcción  es  de  primer  orden,  une  la  calle  de  la  Escolta 
con  las  avenidas  que  conducen  á  la  ciudad  murada.  En  él 
termina  también  el  puerto  chico  de  Manila,  que  comienza 
en  la  misma  embocadura  del  rio  Pasig. 

Como  la  rada  de  Manila  es  poco  segura  en  algunas  mon¬ 
zones  ,  los  buques  de  gran  calado  van  en  busca  de  abrigo 
al  vecino  puerto  de  Cavite,  y  sólo  entran  en  el  rio  los  de  me¬ 
nor  calado.  Es  por  demás  pintoresco  contemplar  desde  el 
puente  de  España  los  vapores  y  embarcaciones  de  todo  gé¬ 
nero  que  forman  innumerables  filas  á  ambas  orillas  del 
rio,  y  que  atestiguan  por  modo  elocuente  lo  importante 
que  es  el  comercio  de  cabotaje. 

El  puente  colgante ,  que  es  de  propiedad  particular,  y  cuyo 
pasoipor  el  mismo  cuesta  dinero,  por  lo  que  no  puede  de¬ 
cirse  que  está  destinado  al  servicio  público,  une  el  arrabal 
de  Quiapo  con  Arroceros ,  punto  que  conserva  su  nombre 
de  su  antiguo  mercado  de  arroz. 

El  puente  ó  puentes  de  A  gala  unían  el  aristocrático  ba¬ 
rrio  de  San  Miguel,  por  la  calzada  del  general  Solano,  con  el 
barrio  de  la  Concesión.  Ambos  tramos  del  puente  descan¬ 
saban,  formando  por  tanto  dos  puentes,  en  la  isla  de  San 
Andrés,  que  está  situada  en  el  centro  del  cauce  del  cauda¬ 
loso  rio  Pasig.  A  esta  isla  se  la  llama  de  la  Convalecencia , 
porque  existen  alli  el  Hospital  de  Convalecientes ,  el  Hospi¬ 
cio  de  San  José  y  la  Casa  de  Dementes. 

Hay  proyectado  otro  puente  (no  sé  si  á  estas  fechas  es¬ 


tará  ya  construido)  entre  la  plaza  de  Santa  Cruz  y  Arro¬ 
ceros. 

La  calle  principal  de  Manila  es  la  de  la  Escolta.  Es  an¬ 
cha,  hermosa,  con  buenas  casas,  y  contiene  fondas,  restau¬ 
rante  y  todos  los  mejores  comercios  de  la  población.  Tam¬ 
bién  está  situado  en  ella  el  magnífico  edificio  de  la  Casa  de 
Correos . 

La  calzada  más  aristocrática  es  la  del  General  Solano , 
llena  de  preciosos  hoteles,  donde  habitan  por  lo  general  las 
familias  más  ricas  del  Archipiélago.  Las  canas  del  lado  de 
esta  calzada  que  da  al  río  Pasig  son  preciosas. 

Es  también  buena  y  espaciosa  la  avenida  de  Malacañang , 
que  da  acceso  al  palacio  de  este  nombre,  residencia  dei 
Capitán  general  de  las  Islas  Filipinas. 

Malacañang  es  un  bonito  palacio  con  un  hermoso  jardín 
y  espléndidas  azoteas  al  río.  Era  una  quinta  de  recreo  donde 
los  gobernadores  generales  iban  á  pasar  las  temporadas  dei 
calor  fuerte,  cuando  tenían  el  palacio  principal  en  la  ciu¬ 
dad  amurallada.  Pero  como  este  edificio  fué  destruido  por 
un  temblor  de  tierra,  y  no  se  ha  reedificado  todavía  á  pe¬ 
sar  de  haberse  consignado  cantidades  para  ello  en  varios 
presupuestos,  la  quinta  de  recreo  ha  quedado  convertida 
en  palacio  único  de  la  primera  autoridad. 

Manila  cuenta  con  una  porción  de  arrabales  que  casi  to¬ 
dos  están  cruzados  por  esteros,  y  unidas  por  tanto  muchas 
calles  por  puentecillos,  lo  que  da  á  algunas  puntos  de  la  po¬ 
blación  aspecto  de  ciudad  veneciana,  aunque  muy  sucia. 

El  arrabal  más  importante  de  todos  es  el  de  Binondo, 
que  tiene  él  sólo  doble  perímetro  que  la  ciudad  murada. 
Las  más  importantes  casas  de  comercio  de  europeos,  los 
Bancos  ingleses  y  los  mejores  bazares  de  los  chinos  tienen 
alli  su  asiento.  Representa  una  suma  fabulosa  el  tráfico  de 
este  arrabal.  Dió  mucha  nombradia  á  este  barrio  su  celebre 
iglesia,  que  tenía  una  torre  con  tantas  ventanas  como  días 
tiene  el  año.  Fué  destruida  por  el  terremoto  de  1863. 

En  este  barrio,  que  está  sobre  el  rio,  se  halla  situada  la 
Capitanía  del  puerto,  la  Comandancia  general  de  carabine¬ 
ros,  la  Aduana  (magnifico  edificio  recién  construido)  y  los 
muelles  principales  del  comercio.  Al  finalizar  el  muelle,  en 
una  de  las  bocas  del  río,  está  el  faro  de  la  bahía,  para  mar¬ 
car  de  noche  á  los  buques  la  entrada  del  puerto. 

El  arrabal  de  Tondo  tiene  tanta  extensión  como  el  ante¬ 
rior,  pero  no  es,  ni  con  mucho,  tan  importante. 

En  él  está  situada  la  cárcel  (Bilibic)  y  el  teatro  de  Ton « 
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do .  Hace  pocos  anos  se  ha  construido  en  ¿1  una  magnífica 
calzada  llamada  de  Bilibic,  de  gran  extensión  y  anchura, 
y  poblada  de  dos  hileras  de  árboles. 

El  arrabal  de  Q uiapo  es  importante  por  su  mercado. 

Manila  cuenta  con  herniosos  paseos;  entre  ellos  citaremos 
como  más  notables  la  Luneta ,  el  malecón ,  Sumpaloc  y  el  do 
Marjal  lañen. 

Tiene  Jardín  Botánico. 

A  la  entrada  del  malecón  hay  un  obelisco,  dedicado  á 
honrar  la  memoria  de  I).  Simón  de  Anda  y  Salazar.  Tam¬ 
bién  en  las  orillas  del  Pasig,  en  las  afueras  de  la  Puerta  de 
Isabel  II,  hay  otro  monumento  dedicado  á  Magallanes. 

En  el  arrabal  de  Santa.  Mena  hay  un  hipódromo  donde  se 
celebran  animadísimas  carreras  de  caballos. 

Todo  esto  por  lo  que  respecta  á  la  población  que  podría¬ 
mos  llamar  exterior  de  Manila. 

La  ciudad  murada  es  otra  cosa.  Vista  desde  el  mar,  con 
sus  murallas  y  sus  tejados  bajos,  parece  una  fortaleza  an¬ 
tigua. 

Está  rodeada  de  una  muralla  muy  fuerte,  con  fosos,  con¬ 
trafosos,  caminos  cubiertos  y  toda  clase  de  baluartes  y  re¬ 
ductos.  Esta  fortificación  obedece  al  sistema  de  Vauban,y 
se  terminó  durante  el  reinado  de  Curios  III.  La  población 
murada  vendrá  á  tener  una  circunferencia  de  3.500  metros. 
Constituye  una  verdadera  plaza  fuerte  á  la  antigua,  y  sin 
ningún  elemento  moderno  de  defensa. 

Para  la  entrada  y  salida  de  ella  hay  seis  puertas  y  dos 
postigos,  todas  con  sus  puentes  levadizos  correspondientes. 

De  estas  seis  puertas  tres  tienen  acceso  al  rio  Pasig,  y 
las  otras  tres  y  los  postigos  no. 

Se  denominan  :  (le  Almacenen ,  del  Parían ,  Puerta  Peal, 
de  Santo  Domingo ,  de  Santa  Luda  y  de  Isabel  II. 

Casi  todos  los  edificios  oficiales  están  dentro  de  la  ciudad 
murada.  Las  casas  por  Jo  general  son  buenas,  no  habiendo 
ninguna  que  esté  construida  con  materiales  ligeros,  y  las 
calles  son  relativamente  espaciosas  y  tiradas  á  cordel. 

La  plaza  de  Palacio,  que  es  la  mejor,  tiene  en  su  centro 
un  jardín  con  una  estatua  elevada  á  Carlos  IV. 

Los  cuatro  lados  de  esta  plaza  los  forman  la  catedral,  el 
magnifico  palacio  del  Ayuntamiento,  las  ruinas  del  antiguo 
palacio  del  Gobernador  general  y  una  manzana  de  casas 
particulares. 

Los  conventos  de  las  comunidades  religiosas  son  magní¬ 
ficos.  Hay  cuatro:  el  de  los  agustinos,  el  más  antiguo  de 
todos  y  el  único  edificio  de  Manila  que  ha  resistido  todos 
los  temblores;  el  de  recoletos;  el  de  franciscanos,  donde 
está  la  Administración  de  Obras  pian ,  y  el  de  dominicos. 
Contiguo  á  este  último  está  el  edificio  de  la  Universidad  de 
Santo  Domingo.  Todos  los  conventos  tienen  magnificas 
iglesias. 

Es  grandioso  también  el  palacio  del  Arzobispo,  así  como 
el  del  General  segundo  cabo. 

Entre  los  edificios  más  notables  de  intramuros ,  se  pue¬ 
den  citar:  el  palacio  de  las  oficinas  de  Hacienda;  la  casa 
de  la  Dirección  civil;  el  convento  é  iglesia  de  los  jesuítas, 
así  como  el  Ateneo  Municipal,  que  pertenece  á  ellos;  el 
hospital  de  Jan  Juan  de  Dios;  el  colegio  de  San  Juan  de 
Letrán;  los  beateríos  (colegios  de  señoritas)  de  Santa  Isa¬ 
bel  y  de  Santa  Catalina,  y  el  convento  de  monjas  de  Santa 
Clara. 

Para  que  los  lectores  puedan  apreciar  mejoría  importan¬ 
cia  de  las  defensas  de  Manila,  fíjense  en  los  tres  graba¬ 
dos  que  sirven  de  complemento  á  las  explicaciones  de  este 
artículo. 

Uno  de  ellos,  el  de  la  pág.  104  sirve  para  poder  apreciar 
el  sistema  de  defensas  de  Manila.  Se  ven  en  él  diferentes 
piezas  de  artillería  colocadas  encima  de  las  murallas.  Se 
divisa  la  entrada  del  rio  Pasig  desde  la  bahía,  y  el  monu¬ 
mento  de  Auda  en  el  malecón.  Y  la  extensión  de  mar  que 
se  dibuja  á  la  parte  acá  del  río  es  el  sitio  donde  se  está 
construyendo  el  puerto,  cuyo  proyecto  es  de  primer  orden, 
y  que,  una  vez  concluido,  dará  á  Manila  importancia  ex¬ 
cepcional. 

El  segundo  grabado  de  la  pág.  105  representa  la  puerta 
de  Isabel  II  en  las  murallas  de  Manila,  puerta  que,  como 
indica  su  inscripción,  fué  construida  el  año  1801.  Por  esta 
vista  se  puede  apreciar  la  altura  é  importancia  de  las  mu¬ 
rallas  de  piedra  que  rodean  toda  la  ciudad,  así  como  los 
puentes  levadizos  que  hay  en  todas  sus  puertas.  Entre  los 
diferentes  tipos  del  país  que  aparecen  en  la  entrada  de  la 
puerta  de  Isabel  II  bav  dos  indios  que  llevan  uniforme  y 
cordones,  y  que  pertenecen  á  la  Guardia  veterana,  que  es 
en  Manila  lo  que  el  cuerpo  de  Orden  público  en  Madrid. 
Los  otros  cuatro  que  tienen  uniforme  sin  cordones  pertene¬ 
cen  á. nn  regimiento  de  infantería,  y  uno  de  ellos  es  sar¬ 
gento  peninsular  ó  castila . 

Finalmente,  el  primer  grabado  de  la  pág.  165  es  una  vista 
de  la  calzada  de  las  Aguadas,  que  rodea  parte  de  los  fosos 
de  las  murallas,  estando  dichos  fosos  llenos  de  agua,  como 
parte,  integran  te  de  las  defensas  de  la  ciudad  en  momentos 
determinado^. 

Esta  hermosa  calzada,  en  la  cual  están  situados  el  Jardín 
Botánico  y  un  magnífico  cuartel  de  Infantería,  conduce 
desde  la  bajada  de  los  puentes  de  España  y  Colgante  á  los 
paseos  de  la  Luneta  y  del  Malecón ,  á  las  obras  del  puerto 
en  construcción  y  á  Jos  arrabales  de  la  Ermita ,  Malote  y 
Paco. 

La  defensa  de  la  ciudad  murada  está  muy  bien  combina¬ 
da,  porque  como  complemento  de  ella  está  la  fortaleza  de 
Santiago ,  que  tiene  defensas  contra  la  propia  cindadela, 
con  el  objeto  de  que  sirva  como  último  reducto  á  las  auto¬ 
ridades  y  principales  personas  de  la  colonia,  para  el  caso 
de  que  los  sublevados  que  atacaran  á  Manila  lograran  en¬ 
trar  en  la  ciudad.  Por  esto  se  ha  construido  la  fortaleza 
de  Santiago  junto  al  rio  Pasig,  pura  que  los  refugiados  en 
ella  pudieran  recibir  auxilios  por  esa  vía  fluvial,  ó  bien 
huir  de  la  colonia  por  mar,  aprovechando  las  sombras  de 
la  noche  y  defendidos  por  el  fuego  de  los  cañones  de  la 
fortaleza. 

Como  consideración  final  apuntaremos  lo  siguiente. 

Manila ,  que  no  tiene  defensas  serias  é  importantes  contra 
los  buques  modernos  que  enfilaran  sus  cañones  desde  la 


bahía,  es  completamente  inexpugnable  para  toda  tentativa 
que  traten  de  hacer  los  habitantes  del  país,  por  considera¬ 
ble  que  sea  el  número  de  los  ejércitos  sitiadores.  Sólo  podrá 
ser  tomada  la  ciudad  murada  por  sorpresa  ó  en  conniven¬ 
cia  con  los  guardianes  del  interior. 

Emilio  Bravo. 


Mirando  en  la  pasión  algo  terrible, 

Y  huyendo  de  ella,  mi  contraria  suerte 
Me  condenó  á  un  amor  tan  imposible 
Que,  después  de  abrasarme,  me  da  muerte! 

VI. 


EL  FIN  DE  UN  ANSIA. 


I. 

Está,  querida  Julia,  decidido; 

Cuando  esta  carta  leas 

Dormirá  ya  un  cerebro  en  que  han  vivido, 

Vestidas  de  locura,  las  ideas. 

Me  hago  juez  de  mi  misma  y  me  condeno, 

Y,  después  de  pensarlo  con  gran  calma, 

Con  unas  cuantas  gotas  de  veneno 
De  la  materia  vil  separo  el  alma. 

Me  mato .  Y  sólo  falta  que  te  diga 

Por  qué  odié  la  existencia  de  tal  modo . 

Lee . y  después  que  lo  comprendas  todo 

Da  un  abrazo  á  la  sombra  de  tu  amiga ! 

II. 

Aun  no  habrás  olvidado 
Que  en  el  «Sagrado  Corazón d  ya  era 
—  ¡  Primer  instante  de  mi  atroz  tormento! — 
Como  uu  borrón  echado 
Sobre  aquella  perenne  primavera 
Encerrarla  en  los  muros  de  un  convento. 
Siendo  una  fea  de  color  subido, 

Más  fea  entre  vosotras  parecía, 

Y,  por  contraste,  en  el  colegio  hacía 
El  efecto  que  un  saja»  hace  en  un  nido. 

Y  recuerdo  que  algunas  colegialas,  * 

Más  bien  por  aturdidas  que  por  malas, 
Fijando  en  mí  sus  ojos  hechiceros 

Se  hablaban  al  oído  y  muy  de  prisa, 
Clavándome  en  el  alma  los  certeros 

Y  puntiagudos  dardos  de  su  risa. 

Con  estos  prematuros  desengaños, 

¿Qué  hacer?  Lo  (pie  hice  yo;  tener  paciencia, 
Renunciar  al  espejo  á  los  quince  años 

Y  buscar  la  hermosura  en  la  conciencia. 
¡Desdichada  de  mi  que  aun  no  sabia, 

Al  pretender  matar  mis  ilusiones, 

Que  todo  lo  que  entierra  la  inocencia 
Hace  pedazos  su  sepulcro  el  dia 
En  que  suena  el  clarín  de  las  pasiones! 

III. 


Al  dejar  el  colegio,  muy  ufana 
Por  suponer  en  mí  fuerza  bastante 
Para  salir  triunfante 
De  toda  ruin  debilidad  humana, 

Más  que  por  un  deber,  por  ansia  de  ellos, 

Fui  á  cuidar  á  unos  ángeles  muy  bellos 
Que  aquí  quedaron  al  morir  mi  hermana. 

Ansia  de  ellos  he  dicho,  y  no  te  asombre; 
¡Siempre  viva  la  fuente  del  cariño, 

Al  arrojar  del  pensamiento  al  hombre 
Me  di  á  soñar  con  el  amor  de  un  niño! 

Hallaba  en  este  afán  un  gran  consuelo, 

Una  alegría  inacabable  y  cierta . 

¡Y  ocupé  el  sitio  que  dejó  una  muerta 

Que  á  sus  hijos  miraba  desde  el  cielo! . 

¡Formar  un  corazón  amante  y  puro! 
¡Transfundir  el  vigor  de  nuestra  mente 
A  un  sér  débil,  cobarde  é  inseguro, 

Que  siente  por  nosotros  lo  que  siente! 

Mayor  placer  no  existe. 

Yo  por  lo  menos  no  le  vi . ¡Lo  juro 

Por  el  Dios  que  inspiró  mi  fe  sincera, 

Y  que  acaso  al  mirarme  ahora  está  triste 

Y  arrepentido  de  que  yo  naciera! 

VIL 

El  loco  anhelo  que  creí  extinguido 

Era  un  volcán  dormido . 

Despertó  al  cala»  uu  día, 

E  hizo  imposible  la  esperanza  mía . 

¡Xo  amar! . ¡Ilusión  vana 

Que  se  forjó  mi  ardiente  fantasía! . 

¡  Amé  ! . ¡Tuve  que  amar . al  que  aun  sentía 

El  calor  de  los  besos  de  mi  hermana! 

Hombre  que,  más  que  bondadoso,  es  santo, 
Pues  leyendo  en  mi  rostro,  ya  marchito 
Por  el  correr  de  mi  continuo  llanto, 

La  profunda  pasión  en  que  me  agito, 

Como  alma,  por  ser  noble,  agradecida, 

Llega  en  su  abnegación  al  infinito. 

Y  me  ofrece,  por  lástima,  su  vida! 

Llevando  hasta  el  martirio  su  grandeza: 

—  ¿Quieres  —  me  dijo  há  poco — ser  mi  esposa?- 

Y  su  acento,  impregnado  de  tristeza, 

Cayó  sobre  mi  sér  como  una  losa . 

Xo  pudo  el  labio  responderle  nada; 

Pero  huí  enloquecida  de  su  lado, 

Diciéndole,  al  huir,  con  la  mirada: 

— ¡Por  saber  lo  que  sabes me  has  matado! 


¡Si  estaría  yo  loca 

Que,  buscando  un  alivio  á  mi  tristeza, 

Pensé  que  la  blancura  de  una  toca 
Da  á  la  más  fea  inmaterial  belleza! 

Y  casi  decidida 

A  vivir  nada  más  que  media  vida, 

Que  á  medias  vive  quien  se  esconde  al  mundo, 
Victima  del  terror  ciego  y  profundo 
De  una  burla  posible  y  muy  cercana, 

Vi  en  el  claustro  un  abismo  que  atraía 
Porque  en  su  fondo  impenetrable  hundía 
La  triste  y  ruin  monstruosidad  humana. 

Pero  después . .  al  consultar  mi  idea 

En  un  dia  de  fiebre  con  sor  Rosa — 

La  sor  que,  siendo  hasta  el  delirio  hermosa, 
Sentía  por  la  carne  odio  de  fea; — 

Mirándome  á  la  cara  fijamente: 

—  Es  preciso,  hija  mia,  ser  valiente — 

Me  respondió.  —  ¿Has  pensado 
Hasta  los  pies  del  Salvador  alzarte 
Huyendo  de  la  cruz  que  te  ha  tocado, 

Y  que  está,  porque  Él  quiso,  en  otra  parte? 
Sigue,  sigue  sin  miedo  tu  camino, 

Y  sufre  tu  infortunio  resignada; 

¡Tomas  por  vocación  lo  que  no  es  nada, 

Y  la  tristeza  por  amor  divino! 

¡Valor . y  hacia  tu  cruz!  ¡Lo  noble  es  eso! — 

Y,  un  poco  conmovida  por  mi  llanto, 

Iluminó  mi  frente  con  un  beso 
De  aquella  boca  que  rezaba  tanto ! 

IV. 

Seguí  el  consejo  que  la  sor  me  daba, 

Y ,  buscando  la  cruz  de  que  me  hablaba, 
Ansiosa  de  vencer  en  tal  empeño, 

Fui  al  mundo  convencida 
De  que  todo  el  reposo  de  mi  vida 
Estribaba  en  huir  de  todo  sueño. 

Me  hizo  esta  decisión  cobrar  la  calma, 

Y  sin  más  amargura  ni  más  quejas, 
Renunciando  al  cilicio  y  á  lus  rejas 

Le  di  el  convento  de  mi  cuerpo  al  alma! 

V. 

¡  Siempre  el  error  por  guía! 

El  alma  sometida  á  estos  rigores 
En  lo  más  hondo  de  mi  sér  latía 
Con  una  loca  vibración  de  amores. 

Quise  entonces  luchar.  ¡Absurdo  intento! 
¿Quién  hace,  á  no  arrancarlas,  que  las  flores 
Xo  aromaticen  con  su  olor  el  viento? 


VIII. 

¡Xo! . Resistir  este  pesar  no  puedo..... 

Mi  amor,  ya  conocido ,  me  da  miedo . 

Con  Arme  pulso  mi  camino  trazo, 

Y,  aunque  me  dan  un  alma . 

¡Me  la  dan  de  limosna . y  la  rechazo, 

Y  á  la  muerte,  por  fin .  pido  la  calma! 

¿Y  que  más  quieres,  Julia,  que  te  diga? . 

Para  quien  sufre  lo  que  yo  he  sufrido, 

La  existencia  es  un  peso  que  fatiga . 

¡Adiós! . ¡Puesto  que  ves  que  no  te  olvide, 

Da  un  abrazo  á  la  sombra  do  tu  amiga! 

Luis  de  A  x  soben  a. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Los  cruceros:  la  autonomía  en  el  combate:  la  coraza  total  y  la  incom¬ 
pleta;  la  táctica  vieja  resucitada;  la  escuadra  homogénea.  —  Pro¬ 
gresos  moderno»:  la  defensa  contra  ellos.  —  La  impenetrabilidad 
para  los  proyectiles  y  la  flotabilidad  para  los  buques.  —  El  campo 
de  experiencias  verdad:  Oriente:  la  íucha  por  Turquía.  —  Creta: 
las  razas,  la  población ;  los  recuerdos;  la  independencia. 


p  emos  construido  en  nuestros  puertos  varios 
cruceros;  tenemos  ya  seis  ú  ocho  de  ellos;  se 
están  ultimando  otros,  y  se  han  encargado 
más.  ¿Es  que  la  ciencia  de  la  guerra  maríti¬ 
ma  ha  sancionado  la  adopción  de  ese  tipo  de 
buques  para  constituir  el  núcleo  de  las  es¬ 
cuadras,  como  el  más  á  propósito  para  las  nece- 
^  sidades  del  combate  y  para  el  logro  délos  anhe- 
lados  éxitos  en  las  contiendas  internacionales?  Parece 
V1*  que  sí. 

*  El  crucero,  como  aparato  de  guerra,  viene  á  reali¬ 
zar  el  ideal  del  buque  combatiente  autonómico,  que  ha  de 
desplegar  sus  energías  contando  con  sus  propios  medios  al 
luchar  con  el  enemigo,  sin  el  estorbo  de  los  demás  que  pe¬ 
lean  por  su  cuenta;  y  dado  este  principio  de  la  autonomía 
en  la  acción  ofensiva  y  defensiva,  surge  necesariamente  la 
modificación  radical  en  la  manera  de  pelear  del  buque  y  en 
la  táctica  total  de  la  escuadra.  Y  es  preciso  también,  dada 
esta  modiñcación,  que  su  armadura  de  defensa,  su  coraza, 
no  sea  el  blindado  incompleto  que  se  viene  usando  y  que  no 
hace  invulnerables  la  proa  y  la  popa,  sino  que  el  revesti¬ 
miento,  la  envoltura  acorazada  de  flotación ,  sea  total. 

Al  volver  á  lo  antiguo,  esto  es,  ¿  que  cada  buque  pelee 
contra  otro  buque  enemigo,  cuerpo  á  cuerpo,  pudiera  decir- 


Digitized  by 


62  Septiembre  1896 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


jí  .•  xxxv  —  175 


se,  vuelve  también  el  sistema  de  que  el  combate  sea  para 
las  escuadras  en  ala  ó  fila,  como  se  peleaba  en  tiempo  de 
los  buques  de  vela.  Las  modificaciones  en  la  construcción 
de  los  cruceros  tienden,  pues,  á  aplicar  estos  principios:  l.°, 
combate  de  frente  ó  de  punta,  maniobrando  de  modo  que 
no  se  presente  jamás  á  los  tiros  del  enemigo  la  musa  com¬ 
pleta  de  una  banda  lateral,  sino  el  conjunto  enfilado  en  li¬ 
nea  oblicua  por  la  proa  ó  por  la  popa,  «/toar  la  jone  ott  /toar 
la  anche»,  como  se  pudiera  decir  en  esta  esgrima  del  mar; 
2.°,  resistencia  formidable  en  la  proa  y  en  la  popa,  y,  por 
consiguiente,  acorazamiento  completo  de  estas  paites;  3.°, 
lucha  en  ala  ó  en  fila;  y  4.°,  f  imación  de  las  escuadras  de 
combate  con  elementos  homogéneos,  con  buques  del  mismo 
tipo,  el  crucero  moderno,  pi  escindiendo  de  todos  los  demas, 
grandes  y  pequeños  que  constituyen  hoy  el  abigarrado  con¬ 
junto  de  la  marina  de  combute. 

Atentas  á  estos  propósitos,  vienen  trabajando  constante¬ 
mente  las  naciones  en  la  difícil ,  pero  previsora  tarea  de  la 
completa  transformación  de  armamento  y  defensa  de  los 
buques.  Asi  lo  exigen  los  grandes  cambios  que  poco  á  poco 
se  han  operado  en  los  elementos  destruel  ores  de  que  se  ha 
dotado  á  la  marina  de  guerra,  y  entro  ellos,  por  ejemplo: 
los  torpedos  automóviles  cargados  de  algodón -pólvora, 
cuya  explosión  puede  hacer  trizas  el  navio  más  colosal;  la 
artillería  de  gran  calibre,  así  como  la  de  tiro  rápido,  cuya 
potencia  crece  siu  cesar  con  los  progresos  de  la  metalurgia 
y  de  la  mecánica;  los  proyectiles  explosivos,  de  incalcula¬ 
ble  fuerza  destructora,  que  deshacen  en  pocos  segundos  los 
cascos,  la  superestructura,  to  lo  el  material  y  todo  el  per- 
simal  combatiente;  los  rapidísimos  buques  torpederos,  que 
en  momentos  dados,  y  en  medio  de  la  confusión  de  un  en¬ 
cuentro,  entre  el  humo  y  la  obscuridad  relativa  del  com¬ 
bate,  se  deslizan  hasta  situarse  cerca  del  enemigo  para  ejer¬ 
cer  su  acción  demoledora;  y,  en  fin,  la  enorme  velocidad 
que  hoy  se  puede  imprimir  á  los  buques  y  que  les  da  abso¬ 
luta  independencia  en  sus  movimientos. 

Contra  tales  progresos  no  sirve  ya  la  táctica  que  se  venía 
usando,  y  se  impone  en  cambio  aquella  (pie  permita  á  cada 
unidad  de  combate  sacar  todo  el  fruto  posible  de  sus  me¬ 
dios  de  ataque  y  de  defensa  contra  el  enemigo.  Las  anti¬ 
guas,  complicadas  evoluciones  de  las  escuadras,  no  respon¬ 
den  á  las  necesidades  de  la  guerra  naval  moderna. 

Antes,  en  la  época  de  los  buques  de  vela,  buscábase  con 
empeño  la  cooperación  del  viento  para  caer  sobre  el  ene¬ 
migo  y  dominarlo;  hoy  esa  ventaja  la  da  la  utilización  de 
la  mayor  velocidad,  para  poder  cargar  sobre  él  y  envolver¬ 
lo.  El  crucero  moderno  debe,  pues,  para  satisfacer  estas 
exigencias,  tener  todas  las  garantías  de  que  no  sólo  podrá 
vencer  la  resistencia  de  los  mares  desencadenados  con  sus 
condiciones  de  estabilidad,  sino  que  por  sus  cualidades 
náuticas,  por  sus  elementos  de  ataque  y  de  defensa,  por  su 
velocidad  y  por  su  radio  de  acción,  triunfará  también,  si 
el  talento  y  la  serenidad  lo  dirigen,  de  cuantas  resistencias 
oponga  el  enemigo. 

El  problema  consiste  en  construir  un  tipo  de  buqué  que 
reúna  y  concilio,  en  el  mayor  grado  posible,  todas  estas 
cualidades,  y  en  formar  una  escuadra  con  unidades  seme¬ 
jantes. 

o 

o  o 

El  modelo  que  les  parece  en  Francia  más  ajustado  y  casi 
conforme  con  tales  perfecciones  es  el  crucero  Dupuy  de 
Lome ,  de  unas  8.000  toneladas,  proyectado  y  dirigido  por 
el  eminente  ingeniero  Mr.  Bussy,  mejorándolo,  reforzán¬ 
dolo  y  protegiéndolo  en  totalidad  hasta  la  linea  de  los  puen¬ 
tes  por  una  armadura  completa  de  15  centímetros  de  espe¬ 
sor.  Créese  que  esta  protección  será  suficiente  para  amparar 
por  impenetrabilidad  todas  las  partes  vitales  del  buque, 
tanto  contra  los  proyectiles  de  ruptura  como  contra  los 
obuses  explosivos  de  gran  capacidad,  siempre  que  se  pelee 
en  punta  ó  enfilados,  como  queda  dicho.  Un  buque  así  cons¬ 
truido  exige  el  acorazamiento  de  la  proa  y  de  la  popa,  sis¬ 
tema  preferible,  dados  los  progresos  de  la  artillería  y  de 
los  explosivos ,  al  de  la  envoltura  acorazada  de  tíotación; 
porque,  aunque  ésta  asegura  la  notabilidad  del  buque  contra 
todo  proyectil ,  ofrece ,  en  cambio ,  el  grave  defecto  de  de¬ 
jar  al  descubierto  las  partes  vitales  y  la  artillería  de  tiro 
rápido,  expuestas  siempre,  sin  más  amparo  en  el  casco  que 
la  superestructura  de  sencillas  planchas,  á  la  acción  de  los 
proyectiles  cargados  de  explosivos,  que  en  un  combate  pue¬ 
den  producir  instantáneamente  tan  horribles  destrozos  ma¬ 
teriales  y  morales. 

El  acorazamiento  completo  protegerá,  en  cambio,  todo  el 
buque,  todos  sus  organismos  esenciales  de  locomoción,  di¬ 
rección  y  evolución,  que  son  los  factores  decisivos  del 
combate.  ¡Qué  importa,  por  lo  demás,  que  un  buque  quede 
á  flote  en  una  luena,  si  se  encuentra  reducido  á  una  mole 
inofensiva,  con  los  fuegos  apagados  y  el  casco  inservible, 
ó  que,  aunque  pueda  prolongar  algo  la  resistencia,  se  vea 
ésta  fácilmente  aniquilada  en  cuanto  caigan  sobre  él  algu¬ 
nos  proyectiles  explosivos!  ¿Se  aceptará  al  fin  este  sistema 
de  acorazamiento  y  combate?  ¿Desaparecerán  ó  se  modifi¬ 
carán  los  grandes  acorazados  y  los  buques  de  menor  talla, 
que  pululan  alrededor  de  esas  colosales  fortalezas  flotan¬ 
tes,  para  formarse  escuadras  compuestas  exclusivamente 
de  buques  del  mismo  tipo,  ya  que  no  iguales,  que  ostenten 
condiciones  de  combate  de  primer  orden,  de  gran  veloci¬ 
dad,  de  gran  radio  de  acción  y  revestidos  por  completo  de 
coraza? 

Así  se  opina  que  debe  realizarse,  por  muchos  marinos 
eminentes  del  extranjero,  construyendo  desde  luego  dos,  ó 
tres,  ó  cuatro  ó  más  cruceros  de  8.000  á  9.000  toneladas 
por  año,  para  poder  contar  dentro  de  quince  ó  veinte  con 
varias  escuadras  de  ocho  á  diez  cruceros  cada  una,  y  llegar 
de  esta  manera  á  la  transformación  integral  de  la  marina 
que  hoy  se  posee. 

d®  aílul  ^  quince  ó  veinte  años,  ¿no  habrán  cambiado 
de  opinión  los  marinos  entendidos,  respecto  á  las  condicio¬ 
nes  que  dan  superioridad  á  los  buques,  ó  no  habrá  ense¬ 
ñado  la  experiencia  de  algunos  combates  en  qué  consiste 
esa  superioridad?  ¿Estarán  entonces  en  moda  los  cruceros 
de  envoltura  total,  autónomos  y  peleadores  de  punta,  ó  los 


flojos  de  pecho  y  de  anca,  colectivistas  y  luchadores  de 
flanco?  ¿A  qué  marina  le  tiene  reservada  la  victoria  el  des¬ 
tino?  Triste  es  tener  que  verlo  para  contestar  á  estas  pre¬ 
guntas;  pero  no  hay  otro  camino,  porque  todo  lo  demás  en 
hablar  de  la  mar. 

c 

o  o 

Bien  pudiera  ser,  según  las  cosas  van,  que  la  dolorosa 
experiencia  de  la  apreciación  practica  de  la  superioridad 
de  los  sistemas  de  construcción  y  combates  marítimos  se 
realizara  pronto  entre  las  escuadras  más  poderosas  dol 
mundo,  para  ultimar  el  pavoroso  litigio  de  la  existencia 
del  Imperio  otomano  y  de  la  dominación  de  la  Turquía  de 
Europa,  de  sus  islas  y  del  Egipto.  Las  tendencias  autonó¬ 
micas  de  los  pueblos  heterogéneos  que  sufren  el  yugo  isla¬ 
mita  no  concluirán  en  paz.  Resucitada  con  extraordinaria 
furia  en  Oriente  la  lucha  de  los  implacables  odios  entre  cris¬ 
tianos  y  turcos,  ha  estallado  la  revolución  á  la  vez  en  Ar¬ 
menia,  en  Macedouia  y  en  Creta;  y  aunque  al  presente  se 
apuran  todos  los  recursos  diplomáticos  para  que  Turquía 
acceda  á  cuanto  piden  sus  subditos  cristianos,  siempre  que 
la  soberanía  de  los  sultanes  quede  en  pie,  tales  y  tan  tre¬ 
mendas  pueden  ser  las  audacias  que  en  Constantinopla  mis¬ 
mo  realicen  los  insurrectos,  que  la  seguridad  de  las  vidas  y 
haciendas  desaparezca  y  haya  necesidad  de  que  las  tripu¬ 
laciones  de  los  buques  ingleses,  franceses,  alemanes,  rusos 
y  austríacos  tomen  posesión,  á  estilo  de  tutoría  ó  de  protec¬ 
torado  por  ahora,  de  la  capital  del  Imperio.  El  tiempo  im¬ 
pondrá  la  repartición,  y  ésta,  la  guerra. 

Y  si  en  la  capital  no  se  enreda  en  absoluto  el  conflicto, 
ahí  esta  Creta,  la  Grecia  marítima,  alentada  por  griegos  e 
ingleses  y  por  toda  clase  de  perturbadores,  para  pedir  á  to¬ 
das  horas  Sd  autonomía.  No  querrán  jamás  los  candiotas 
agitarse  para  cambiar  de  amo,  ni  se  conformarán  por  con¬ 
siguiente  con  correr  la  suerte  de  Chipre,  dominada  por  los 
ingleses,  sino  que,  ó  pedirán  unirse  á  sus  hermanos  los 
griegos,  ó  formarán  un  estado  independiente  y  neutral.  En 
los  antiguos  tiempos  Creta  fue  el  nudo,  el  lazo  de  unión 
entre  las  civilizaciones  de  Europa,  Asia  y  Africa,  de  cuyos 
tres  continentes  equidista  ó  poco  menos,  y  hoy  puede  ser 
la  manzana  de  la  discordia  para  que  las  grandes  naciones 
luchen  y  se  despedacen  en  el  mar.  .vlueho  ha  decaído  (da  isla 
de  las  cien  ciudades»  bajo  el  dominio  turco,  porque  aun¬ 
que  sea  exagerado  el  creer  que  en  lo  antiguo  tuvo  dos  mi¬ 
llones  de  habitantes,  lo  cierto  es  que  contaba  con  700.000 
cuando  sostenían  en  ella  su  poder  los  venecianos,  cifra  que 
se  redujo  á  lfiO.000  en  1847,  y  que  hoy  apenas  llega  á 
200.000.  Difícil  es  con  esta  base  constituir  un  estado  inde¬ 
pendiente;  pero  lo  vergonzoso  es,  en  cambio,  que  sólo  la 
cuarta  parte  de  la  población  sea  musulmana  y  que  domine 
al  resto,  que  es  cristiana.  Todo  en  ella  recuerda  á  Grecia: 
los  antiguos  términos  locales  helénicos  de  Cylonia,  Khi- 
thymna,  Eleutherna,  Dia,  Megalo  Kastron,  llionysiades, 
Hierapytna,  Ida  y  Lenco,  son  hoy  la  Canea,  Retimo,  Mar- 
garit,  Standía,  Candía,  Yanisades,  Hierapitna,  y  montes 
Ida  y  Blancos.  Hermosa  y  fértil  como  cuando  pueblos  y 
montañas  se  llamaban  asi,  viene  desde  hace  más  de  vein¬ 
ticinco  siglos  siendo  patrimonio  explotable  de  diferentes 
dueños,  y  ni  su  comercio  ni  sus  colonias  tienen  ya  otra 
importancia  que  las  de  las  leyendas  mitológicas,  que  pusie¬ 
ron  en  su  monte  Ida  la  cuna  de  Júpiter.  Los  invasores  do¬ 
minaron  en  los  puertos  y  en  las  llanuras;  pero  la  raza  se 
conservó  íntegra,  animosa  siempre,  en  la  intrincada  red  de 
montañas  que  forman  las  cordilleras  de  Messara,  Sitca, 
Lassiri,  Khadros,  Ida,  Stromboli  y  en  los  montes  Blancos, 
ciudadela  inexpugnable  de  los  indígenas  sfakiotas,  pharynx 
ó  desfiladero  que  los  turcos  no  lograron  atravesar  jamás. 
La  lengua  que  hablan  las  candiotas  es  una  degeneración 
de  la  dórica. 

La  civilización  y  la  riqueza  están  representadas  por  el 
elemento  helénico,  (dos  mas  griegos  entre  los  griegos  y  los 
más  falsos  entre  los  falsos,»  según  dicen  los  turcos.  El  co¬ 
mercio  en  Gandía  y  en  Canea,  hoy  capital  de  la  isla,  y  la 
agricultura  en  el  Norte  y  Oriente  son  de  los  helenos;  quie¬ 
nes,  á  pesar  de  ser  tan  traficantes,  han  sabido  pelear  con 
heroica  bravura  por  la  independencia  de  la  isla  en  los  mo¬ 
mentos  de  peligro.  A  ellos  se  debe  el  que  el  Subgoberna¬ 
dor  de  Creta  sea  siempre  un  cristiano,  y  el  que  se  haya 
acordado  que  la  Asamblea  se  componga  de  cuarenta  y 
nueve  cristianos  y  treinta  y  un  turcos.  Los  sfakiotas  han 
logrado  la  promesa  de  que  en  sus  tribunales  de  justicia  no 
ha  de  hal>er  más  que  jueces  y  funcionarios  cristianos,  y 
el  que  ningún  soldado  turco  pueda  entrar  en  su  territorio. 

Estas  promesas  no  se  han  cumplido.  Los  turcos  se  enco¬ 
gen  de  hombros;  las  potencias  europeas  no  Jes  amparan,  y 
es  claro ,  la  insurrección  ha  sido  un  hecho.  Los  indígenas 
de  origen  y  los  descendientes  de  los  griegos  y  los  de  los 
venecianos  y  albaneses  han  peleado  y  pelearán  contra  los 
turcos  y  los  árabes.  No  ha  habido  mezcla  de  razas,  ni  fu¬ 
sión  posible,  sino  que,  al  través  de  los  tiempos,  se  han  per¬ 
petuado  los  antagonismos  hereditarios.  Tampoco  hay  tie¬ 
rra  en  el  mundo  que  mejor  convide  á  la  molicie  y  á  la  paz, 
por  sus  encantos  y  por  sus  dones  naturales.  Tan  rica  y  tan 
hermosa  como  Chipre,  <rla  isla  aromatizada»;  como  Zante, 
«Ja  flor  de  Oriente»;  como  Corfú,  «  Se  hería  la  deliciosa» 
de  Homero  brinda  Creta  todas  las  dulzuras  que  pueden 
soñarse  para  la  vida  regalada.  Sus  valles  están  poblados  de 
naranjos,  olivos  y  terebintos,  y  son  famosos  en  todo  Le¬ 
vante  los  admirables  bosques  de  palmeras  y  datileros  que 
cubren  las  cimas  y  vertientes  de  la  extensa  cordillera  de 
Messara,  frente  a)  Africa,  y  cuya  vegetación  no  tiene  igual 
en  todo  el  archipiélago. 

En  aquella  isla  tan  grande,  tan  favorecida  por  la  Natu¬ 
raleza  y  tan  maltratada  por  la  suerte,  resuenan  los  ecos 
belicosos  que  lanzan  contra  Turquía  los  rumanos,  los  ser¬ 
vios,  los  búlgaros,  los  albaneses,  Jos  armenios  y  los  grie¬ 
gos;  ecos  de  tormenta  bravia,  que  el  giaur  poderoso  repite 
contra  el  osmanlí  agonizante.  La  comarca  que  difundió  el 
comercio  y  la  concordia  y  la  civilización  hace  tres  mil  años, 
puede  ser  hoy  la  piedra  de  la  que  brote  la  chispa  que  in¬ 
flame  el  montón  colosal  de  explosivos,  que  la  paz  armada 
ha  acumulado  en  Europa.  ¿Presenciarán  los  viejos  mares 


Egeo,  Crético,  Mvrtn,  Lacónico,  Argólioo  y  Sarónico.  olvi¬ 
dados  en  las  páginas  de  los  libros  viejos,  la  resolución  del 
tremendo  problema  marítimo  de  la  importancia  de  los  cru¬ 
ceros  fajados  por  completo  ó  en  parte,  y  el  de  la  táctica 
moderna  en  grupos,  ó  el  de  la  vieja  en  tila,  con  el  ataque 
de  costado  o  de  punta  respectivamente?  ¡Ojalá  se  aleje 
todo  lo  posible  ese  día,  aunque  nos  quedemos  á  lu  cuarta 
pregunta,  porque  más  vale  combatir  en  los  ministerios  y 
en  los  almirantazgos,  valiéndose  dol  lápiz  v  haciendo  cálcu¬ 
los,  que  sobré  el  puente  o  en  las  baterías  de  un  buque,  para 
que  el  mar  quede  sembrado  de  cadáveres  y  despojos  y  bis 
familias  anegadas  en  lagrimas  y  lutos! 

Ricardo  Becerro  i>e  Brxgoa. 


La  Sucursal  de  España  de  l'quitntl  %  m  ha  papado  á  sus 
asegurados  españoles,  desde  el  día  lo  de  Octubre  de  1882,  en  que 
fué  legalinente  autorizada,  a)  30  de  Junio  de  18%,  la  suma  de 
pesetas  14.03u.272, 9o  en  la  forma  siguiente: 

Pesetas. 


Por  defunción .  10.452.826,61 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas.  1.665.624,24 

Dividendos  pagados .  352.312,01 

Pólizas  compradas .  962.298,04 

Rentas  vitalicias  pagadas .  602.312,06 


Total .  14.036.272,96 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1896.  —  Por  la  Sucursal  de  España, 
El  eferente ,  M.  Rosillo. 


ORNYFLORA 

Polvos  do  arroz  especialmente  preparados  por  E.  COU- 
DK4Y,  13,  rué  d'Enghien,  París. 


Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Poaa  d’Espapno, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 

VIOLETTE  IDÉALE 

IBonM^ant.  perfumista.  París,  19.  Faubourg  S*  Honoró. 


Perfumería  exótica,  SENET,  35,  rueda  Quatre  Septembrt, 
París.  (  Véanse  los  anuncios ,)  , 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  ET  0%  31, rueda  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .J 


EAU  d  HOUBIGANT  SE.TÍfEYSfi 

■•«blgaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoié. 


Contra  Tos,  Grlppe  (Influenza)  Bronqultlz,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Nafé  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces. Todai  Fannaaai. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Discurso  pronunciado  por  D.  Ramiro  Herrera  y  Córdoba,  ca¬ 
pellán  del  Escuadrón  de  Voluntarios  de  Caballería  de  Santiago 
de  Cuba,  con  motivo  de  la  bendición  del  banderín  de  la  Com¬ 
pañía  de  Guías  del  General.  — Notable  por  su  fondo  y  su  forma 
es  el  breve  y  vigoroso  discurso  de  que  nos  ocupamos,  y  si  dig¬ 
nos  de  alabanza  son  los  elevados  y  patrióticos  sentimientos 
que  en  él  demuestra  su  autor,  no  menos  digna  de  encomio  es 
la  forma  brillante  y  correcta  con  que  los  ha  avalorado. 

Al  Sr.  Herrera  y  Córdoba  agradecemos  de  todas  veras  el 
envío  de  ejemplares  con  que  nos  ha  favorecido. 

Tratado  práctico  de  las  enfermedades  de  la  gargan* 

ta  y  de  las  fosas  nasales ,  por  el  Dr.  E.  J.  Moure,  traducido  y 
extensamente  anotado  por  el  Dr.  C.  Compaircd,  con  cerca  do 
300  grabados  intercalados  en  el  texto. 

Se  ha  publicado  el  tomo  ii  de  esta  notable  obra,  única  quo 
contiene  los  conocimientos  modernos  de  la  especialidad.  PrecJior 
de  este  tomo,  6  pesetas  en  Madrid  y  6,50  en  provincias. 

Los  pedidos,  acompañados  del  importe,  á  la  Administración 
de  El  Siglo  Médico ,  Magdalena,  36,  segundo,  y  á  las  princi¬ 
pales  librerías. 

Historia  del  arte,  por  D.  Francisco  de  P.  Valladar. — De  dos 
tomos  consta  la  interesante  obra  recientemente  publicada  por 
la  casa  editorial  de  Bastinos,  de  Barcelona.  En  el  primero  ha 
reunido  su  autor,  el  Sr.  Valladar,  la  Proto-historia  del  arte  y 
la  Arquitectura,  siendo  verdaderamente  notabilísimo  el  pro- 
lundo  estudio  que  el  autor  hace  de  ambas,  y  en  especial  del 
arte  árabe  y  del  americano,  muy  poco  conocido  el  segundo, 
circunstancia  que  aumenta  considerablemente  el  mérito  de  la 
l  primera  parte  de  la  obra. 

En  el  tomo  segundo  el  Sr.  Valladar  completa  la  historia  de 
las  Bellas  Artes,  haciendo  un  estudio  de  la  Escultura  y  la  Pin¬ 
tura  que  en  nada  desmerece  los  citados  anteriormente.  Des¬ 
cribe,  comenta  y  analiza  las  épocas  todas  que  se  han  sucedido 
en  la  historia  del  arte,  con  expresión  de  los  escultores  y  pinto¬ 
res  más  famosos,  las  causas  que  engendraron  su  estilo  y  su 
;  gloria,  el  enlace  que  existe  entre  unas  y  otras  escuelas,  y  las 
influencias  que  sobre  ellas  han  ejercido  los  tiempos  y  los  hom¬ 
bres,  apoyándose,  para  hacer  tan  completo  y  erudito  estudio, 
en  fidedignos  documentos  recogidos  de  obras,  discursos  y  revis- 
k  tas  de  los  más  ilustres  autores  nacionales  y  extranjeros. 

Esto  no  obstante,  el  Sr.  Valladar  ha  reducido  su  importante 
obra  á  lo  estrictamente  necesario  para  la  ilustración  de  todas 
las  personas  aficionadas  á  los  estudios  artísticos  que  no  pue¬ 
den  consagrar  á  los  misinos  toda  la  extensión  que  merecen, 
cualidad  que  hace  doblemente  útil  la  publicación  que  anun¬ 
ciamos. 

Los  dos  tomos  están  profusamente  ilustrados  con  notables 
reproducciones  de  edificios,  cuadros  y  esculturas,  constando  el 
primero  de  500  páginas,  con  más  de  260  grabados,  y  el  segundo 
de  700  y  cerca  de  300  ilustraciones. 

Tan  importante  obra  se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías, 
al  precio  de  6  pesetas  el  primer  tomo  y  10  pesetas  el  segundo. 
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Armonías  del  crepúsculo,  por  D.  Norberto  Torcal. 
— Colección  de  poesías,  inspiradísimas  algunas  de  ellas, 
en  que  su  autor  demuestra  que  sabe  vencer  las  innume¬ 
rables  dificultades  de  la  métrica. 

Se  vende  en  las  principales  librerías,  y  su  precio  es  do 
2  pesetas. 

Historia  natural,  por  D.  Odón  de  Buen. — Hemos  re¬ 
cibido  los  cuadernos  9,  10  y  11  cíe  tan  útil  publicación, 
de  la  que  anteriormente  nos  hemos  ocupaao  haciendo 
los  elogios  á  que  es  acreedora. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  el  de  una  peseta ,  y  se 
hallan  de  venta  en  las  principales  librerías. 

Consideraciones  relativas  á  los  encajes ,  por 

D.  José  Fíter  é  Inglés. — Conferencia  dada  por  su  autor 
en  la  Exposición  nacional  de  industrias  artísticas  de 
Barcelona,  é  impresa  posteriormente  constituyendo  un 
folleto  en  el  que  se  dan  á  conocer  curiosísimos  datos  y 
detalles  de  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  fabricación 
de  los  encajes,  y  la  historia  de  este  ramo  de  la  industria. 

Al  Sr.  Fíter  é  Inglés  damos  las  más  expresivas  gra¬ 
cias  por  el  envío  de  ejemplares  de  su  interesante  folleto. 

Los  ayudantes  del  servicio  agronómico,  por 

D.  Vicente  F.  Torres. — Proyecto  de  reglamento  para  los 
individuos  del  citado  cuerpo ,  cuyo  mayor  elogio  está 
hecho  diciendo  que  ha  sido  objeto  de  no  pocas  alaban¬ 
zas  de  personas  peritas  en  la  materia. 

Agradecemos  al  autor  la  atención  de  enviarnos  ejem¬ 
plares  de  su  obra. 

Guía  eclesiástica  de  España  para  el  año  de 

1896,  por  D.  Juan  Bautista  Sendra.—  Inútil  nos  parece 
encarecer  la  importancia  y  utilidad  de  la  obra  que  anun¬ 
ciamos,  no  sólo  para  los  señores  sacerdotes,  sino  para 
el  público  en  general,  que  encontrará  en  ella  indicacio¬ 
nes  seguras  y  detalladas  de  cuanto  con  el  clero  de  Es¬ 
paña  tiene  relación  más  ó  menos  directa.  Buena  prueba 
de  lo  que  afirmamos  es  el  haberse  agotado  en  brevísi¬ 
mo  espacio  de  tiempo  la  primera  edición  de  la  Guío , 
habiéndose  publicado  ya  la  segunda,  corregida  y  au¬ 
mentada,  de  la  que  á  continuación  copiamos  el  suma¬ 
rio  de  materias.  Dicho  sumario  es  el  siguiente: 

Pontífices  Romanos.  —  Sacro  Colegio  de  Cardenales. 
— Superiores  de  las  Ordenes  religiosas.  —  Rota  Roma¬ 
na  y  Española.  —  Nunciatura  Apostólica.  —  Real  Capi¬ 
lla  de  S.  M. —  Clero  palatino. —  Capellanes  y  predicado¬ 
res  de  S.  M. — Clero  castrense. — Prelado  y  clero  parro¬ 
quial  de  todas  las  diócesis  de  España.— Arciprestazgos. 
— Pueblos. — Advocación  de  las  parroquias. — Vecinos. — 
Categorías. —  Clero  catedral.  —  Seminarios.  — Tribuna¬ 
les  eclesiásticos.— Religiosos  y  Religiosas,  etc.,  etc. 

La  Guia  y  que  forma  un  tomo  de  cerca  de  400  pági¬ 
nas,  está  ilustrada  con  excelentes  grabados,  y  se  halla 
de  venta  en  todas  las  librerías  religiosas  al  precio  de  10 
pesetas. 

Estudio  de  estudios ,  por  D.  Eugenio  Sedaño.— Con 
este  título  ha  coleccionado  el  autor  del  libro  una  serie 


Sr.  D.  RAMÓN  E.  SAXTELICES, 
VICEPRESIDENTE  DEL  SENADO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE, 


de  apuntes  biográficos  de  les  más  notables  artistas. se¬ 
villanos,  de  los  que  hace  además  un  juicio  crítico,  que 
no  por  ser  breve  deja  de  ser  justo  y  desapasionado. 

Forma  un  tomo  de  más  de  200  páginas ,  muy  bion 
editado,  y  se  halla  de  venta  al  precio  de  3  pesetas. 

En  España,  novela  de  costumbres,  por  D.  Gustavo 
Guzmán. — En  su  nueva  obra,  el  conocido  escritor  nica¬ 
ragüense  no  ha  estado  tan  afortunado  como  en  las  an¬ 
teriormente  publicadas.  Aunque  en  su  última  novela 
demuestra  el  Sr.  Guzmán  ser  el  prosista  brillante  y  co¬ 
rrecto  que  conocemos,  no  tiene  la  obra  el  interés  que 
las  anteriores,  ni  retrata  con  la  fidelidad  que  lo  hizo 
con  las  de  París  las  costumbres  españolas.  En  nuestra 
humilde  opinión,  el  Sr.  Guzmán  hubiese  salido  más 
airoso  de  su  empeño  si,  en  vez  de  proponerse  hacer  una 
novela  de  costumbres,  se  hubiese  limitado  á  exponer 
las  impresiones  de  un  viaje  por  España,  puesto  que  las 
descripciones  de  nuestros  principales  monumentos  ar¬ 
tísticos  y  los  juicios  de  los  mismos  que  pone  en  boca 
de  los  personajes  de  su  novela  son  exactos  completa¬ 
mente. 

No  obstante,  la  novela  es  de  agradable  lectura.  Se 
halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  2,E0 
pesetas. 

El  Padre  José. — Con  este  título  se  ha  publicado  re¬ 
cientemente  un  notable  opúsculo ,  en  el  que  se  rinde 
tributo  de  admiración  grandísima  al  Rvdo.  Padre  Fray 
José  Lerchundi.  El  objeto  principal  del  citado  opúscu¬ 
lo  ,  además  de  honrar  como  se  merece  la  memoria  de 
personaje  tan  ilustre  como  el  P.  Lerchundi,  es  recor¬ 
dar  á  cuantos  han  contribuido  á  la  realización  del  gran 
número  de  obras  benéficas  concebidas  é  iniciadas  por 
el  inolvidable  misionero,  que  la  muerte  le  ha  sorpren¬ 
dido  sin  poder  terminar  la  últimamente  proyectada, 
que  es  el  Sanatorio  de  Santa  Clara,  en  Chipiona,  dedi¬ 
cado  á  la  curación  de  niños  raquíticos  y  escrofulosos. 

El  anónimo  en  que  el  autor  se  escuda  nos  impide 
decir  su  nombre,  aunque  por  su  obra  bien  se  deja  adi¬ 
vinar  que  es  persona  que  profesaba  ferviente  admira¬ 
ción  por  el  P.  Lerchundi  y  un  literato  y  hombre  de 
ciencia  notabilísimo,  á  quien  agradecemos  de  todas  ve¬ 
ras  el  envío  de  ejemplares  de  su  opúsculo  con  que  nos 
ha  honrado. 

Consultorio  práctico  parroquial,  por  D.  Juan 
Bautista  Sendra. — Hemos  recibido  ejemplares  de  tan 
interesante  y  útil  obra,  cuya  importancia,  en  especial 
para  los  señores  sacerdotes ,  se  comprenderá  con  decir 
solamente  que  en  ella  se  halla  la  resolución  de  los  prin¬ 
cipales  casos  y  dudas  que  se  ofrecen  en  el  ejercicio  de 
la  vida  parroquial,  con  arreglo  á  lo  preceptuado  por 
eminentes  teólogos  y  canonistas,  y  en  consonancia  con 
lo  prescrito  por  las  Sagradas  Congregaciones. 

Forma  el  primer  tomo  de  la  Biblioteca  Selecta  Pa¬ 
rroquial,  y  se  halla  de  venta  en  todas  Jas  librerías  al 
precio  de  2  pesetas.  —  C./ 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad* 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todo9  los  buenos  br  ticarios  y  ultramarinos  de  Ja  Península. 
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ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  Uu.,  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  A  ntón  el  de  los  Cantare *  \ 
moral ,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pósete  I 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 
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ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  i.  ADEUNE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO 

POB 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 


Esta  importantísima  obra  reviste  particular  interés,  pues,  como  indica  su  título,  tiene 
por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el  ¡ 
tecnicismo  especial  de  las  Artes.  i 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  más ' 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provincias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  Ilustración,  Alcalá,  23,  Madrid.  ¡ 


CUARENTA  SIGLOS 

POR 

D.  ANSELMO  FUENTES. 

.  Historia  útil  a  la  generación  presente.  Este  libro  ha  sido  revisado  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica,  —  Un  tomo ;  8.°  mayor  francés. — 3  pesetas. 

De  venta  en  las  oficinas  de  la  Ilustración  Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 
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Los  CATARROS  CRÓNICOS,  en  5  meses. 
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La  BRONQUITIS,  en  todos  los  casos. 
Las  RONQUERAS,  en  12  horas. 
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La  INFLUENZA,  en  24  horas. 

Las  ANGINAS,  en  12  horas. 
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El  CRUP,  en  12  horas. 
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El  X9THALADOXL  DE  ÁCIDO  CAE- 
BÓLICO  ,  una  vez  vacío,  se  vuelve  á  llenar 
por  la  módica  suma  de  4  pesetas. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


vy 

1FÍC1L  tarea  la  nuestra  cada  vez  que  sobre- 
r  vienen  acontecimientos  como  los  que  poco 
á  poco  y  á  tragos  nos  han  ido  revelando  los 
JÁ  telegramas  oficiales  y  particulares  de  España 
^  y  el  extranjero,  referentes  á  la  rebelión  de 
algunos  malos  hijos  de  nuestra  generosa  na- 
ció  a  en  Filipinas.  No  porque  rehuyamos  la  con- 
yf  denación  enérgica  de  tan  repugnante  traición, 
cometida  cuando  más  debíamos  confiar  en  la  fingida 
sumisión  de  los  alzados  en  armas,  y  agravada  con 
barbaros  y  sacrilegios  asesinatos  que  habrán  horrori¬ 
zado  en.  aquel  pacifico  pais  á  cuantos  tengan  conciencia, 
sino  porque  la  distancia  y  las  consideraciones  que  debemos 
guardar  de  tal  modo  atan  nuestra  pluma,  «pie  no  nos  satis¬ 
face  lo  que  debemos  decir  y  nos  pudre  la  sangre  lo  que  te¬ 
nemos  que  callar.  Cuando  se  trata  de  problemas  políticos 
y  administrativos,  se  debe  discurrir  con  serenidad  y  tem¬ 
planza;  pero  cuando  desenvaina  su  puñal  el  asesino  y  aco¬ 
mete  á  la  fuerza  pública,  y  degüella  al  indefenso,  y  man¬ 
cha  de  sangre  la  casa  de  Dios,  y  vocifera  desafiando,  no 
es  tiempo  de  razonar,  sino  de  reprimir  y  derribar,  y  de  res¬ 
tablecer  á  sangre  y  fuego  el  imperio  de  la  ley.  ¿Cuál  es 
nuestro  deber  desde  tan  lejos?  Callar  y  confiar  en  que  aque¬ 
llos  á  quienes  corresponde  este  duro  ministerio  le  ejerzan 
sin  vacilación.  * 

Cuando  se  escribe  la  crónica  tan  á  raíz  de  los  sucesos  en 
un  periódico  de  la  índole  “del  nuestro,  y  se  considera  (píe 
ha  de  llegar  en  circunstancias  críticas  al  país  en  que  se  ve¬ 
rifican,  toda  sobriedad  y  precaución  son  pocas  en  el  uso  de 
la  pluma. 


El  indulto  ó  conmutación  de  la  última  pena  por  la  in¬ 
mediata  á  un  joven  de  apellido  Zubizarreta,  condenado  en 
la  Habana  por  un  Consejo  de  guerra,  ha  dado  ocasión  en 
estos  días  á  parte  de  la  prensa  para  hacer  cargos  al  Go¬ 
bierno  por  haberle  aconsejado,  y  pronosticar  grandes  con¬ 
flictos.  El  público,  (pie  no  había  oído  jamás  hablar  de  di¬ 
cho  individuo,  y  que  está  acostumbrado  á  leer  en  los  perió¬ 
dicos  peticiones  de  indulto  para  parricidas  y  asesinos  de 
la  peor  especie  con  mucha  frecuencia,  no  se  ha  impresio¬ 
nado  por  este  perdón,  que  propuesto  por  el  general  Az- 
cárraga,  en  quien  tiene  confianza,  se  ha  fundado  segura¬ 
mente  en  razones  atendibles  y  justificadas,  que  tal  vez 
ignorasen  los  que  pedían  la  ejecución  de  ese  infortunado 
rebelde.  Todas  las  mañanas  al  despertarnos,  y  todas  las 
noches  de  sobremesa,  sentimos  al  tomar  los  periódicos 
cierto  temblorcillo  nervioso,  y  decimos  antes  de  leerlos: 
«¿Qué  males  nuevos  nos  anunciarán?  ¿Contra  quién  caerán 
las  iras  de  nuestros  compañeros  de  la  prensa?  ¿Quién  será 
el  azotado  del  día?  ¿A  quien  sacarán  á  la  vergüenza?!) 
o 

o  o 

Mientras  algunos  acorazados  salen  de  Francia  para  refor¬ 
zar  la  escuadra  de  Oriente;  mientras  los  ingleses  celebran 
la  ocupación  de  Dongola,  y  franceses  y  rusos  empiezan  á 
preguntarles:  «Está  muy  bien:  pero,  ¿adúnde  van  ésos  aho- 
ra?D,  y  en  Londres  se  organizan  meeting s  en  favor  de  los 
armenios,  y  hay  protestas  acerca  de  los  gastos  para  la  re¬ 
cepción  del  Czar,  á  quien  no  consideran  como  amigo,  y  se 
acumulan  nubarrones  en  el  estrecho  que  separa  Ja  Tur¬ 
quía  europea  de  la  asiática,  París  se  engalana  á  toda  pri¬ 
sa,  y  agota  su  caprichosa  fantasía,  encarga  llores  naturales 
ó  las  fabrica  de  telas  V  papeles  de  colores,  desempolva  ta¬ 
pices  antiguos,  recorta  banderas  francesas  y  rusas,  clava 
mástiles,  pinta  bastidores,  ensaya  músicas  y  fiestas,  y  pre¬ 
para  una  solemnidad  histórica  para  sancionar  con  colosal 
ovación,  en  la  entrada  de  los  Emperadores  de  Rusia,  la 
alianza  de  los  Czares  con  la  República  francesa.  Los  recur¬ 
sos,  la  inventiva,  y  el  buen  gusto  de  los  parisienses  para 
adornar  y  decorar,  y  el  entusiasmo  del  público,  permiten 
asegurar  que  las  fiestas  han  de  ser  verdaderamente  impe¬ 
riales,  aunque  hechas  por  republicanos.  No  ha  faltado  en 
Francia  quien  echase  de  menos  un  traje  de  ceremonia  para 
cubrir  de  oro  al  presidente  Mr.  Fuure:  éste  ha  rehusado  con 
mucha  discreción  esas  galas  improvisadas,  que  hubieran 
inspirado  canciones  burlescas  á  la  musa  satírica.  Si  el  caso 
estuviera  previsto,  nada  hubiera  perdido  el  representante 
de  la  soberanía  francesa  con  tener  un  traje  de  ceremonia; 
que,  al  fin  y  al  cabo,  no  hay  otra  manera  de  simbolizar  los 
altos  atributos  personales  que  el  adorno  y  las  insignias. 
Esto  lo  sabe  bien  la  milicia,  que  es  el  poder  más  antiguo  de 
la  Tierra.  Y  lo  saben  cuantos  poderes  tienen  tradición.  Los 


políticos  se  disponen  á  averiguar  lo  que  tratan  reservada¬ 
mente  el  soberano  de  Rusia  y  el  Presidente  de  Francia.  La 
limitación  del  poder  en  éste,  que  volverá  pronto  á  ser  un 
particular,  quita  á  la  entrevista  cierto  alcance  para  lo  veni¬ 
dero.  En  ese  caso,  ¿se  proyectará  algo  de  resultados  muy 
cercanos?  Ello  dirá.  Mientras  tanto  París  gasta,  pero  se  di¬ 
vierte  y  se  resarcirá  con  la  afluencia  de  forasteros.  Nos  ale¬ 
graremos  de  que  la  confusión  no  produzca  alguna  de  esas 
catástrofes,  también  históricas,  como  la  de  Moscou,  ó  de 
que  no  se  agüen  las  fiestas. 

o 

o  o 

El  Gobierno  portugués  ha  pusado  una  nota  á  todas  las 
naciones  invitadas  anunciando  la  suspensión  del  centenario 
hasta  la  fecha  correspondiente  ¿  la  llegada  de  Vasco  de 
Gama  á  Calieut.  Como  la  comunicación  oficial  le  titula  cen¬ 
tenario  del  descubrimiento  del  camino  marítimo  de  la  India, 
ha  triunfado  nuestro  querido  amigo  L>.  Luis  Vidart  en  el 
empeño  que  con  tanta  constancia  ha  seguido  para  destruir 
la  falsa  denominación  de  centenario  del  descubrimiento  de 
la  India. 

o 

o  • 

Cuánto  quisiéramos  decir,  y  qué  poco  podemos,  respecto 
de  La  reforma  de  la  ortografía  castellana ,  4.a  edición  (1), 
por  el  Sr.  Jimeno  Agius.  Ante  todo,  nos  extraña  que,  cre¬ 
yéndola  útil  y  comprensible,  no  la  haya  adoptado  en  su  li¬ 
bro,  como  hizo  en  1770  en  su  (2)  Defensorio  de  la  lengua 
castellana  //  verdadera  ortografía,  impreso  en  Granada,  don 
Domingo  Antonio  Rodríguez  de  Aumente,  suprimiendo  las 
haches,  y  escribiendo  valerosamente  ene  untes  de  jie  y  he, 
que  era  arrojo  en  aquel  siglo  pedantesco;  ó  como  J>.  Bar¬ 
tolomé  José  Gallardo  en  alguno  de  sus  trabajos  más  com¬ 
prometidos  (3);  ó  como  algunos  periódicos  chilenos  que 
liemos  visto,  creyéndolos  al  principio  escritos  en  otro  idio¬ 
ma  por  la  excesiva  abundancia  (le  las  enes  y  la  estrechez 
de  las  palabras  aliviadas  de  las  letras  que  no  suenan,  y 
que  no  sabíamos  siguiesen  la  reforma  del  Sr.  Jimeno  Agius 
hasta  verlo  declarado  en  su  libro.  «Escribir,  decía  el  señor 
Aumente,  no  es  otra  cosa  que  ablar  con  la  pluma  lo  (pie  se 
pronuncia  bien  con  la  boca.»  Si  esto  sucediera,  sabríamos 
cómo  se  había  pronunciado  el  castellano  en  cada  siglo  y  en 
cada  región ,  de  que  nos  restan  sólo  conjeturas.  Í  loque 
se  deduce  de  la  ortografía  antigua  es  que  el  pueblo,  de 
quien  nos  reímos  creyendo  que  halda  mal,  conserva  mejor 
la  tradición  en  muchos  vocablos  y  modismos. 

El  Sr.  Jimeno  Agius  defiende  el  mismo  sistema  de  la  or¬ 
tografía  fonética  ó  conforme  con  el  sonido;  el  escritor  del 
siglo  pasado,  fundado  en  ella,  decía:  «Rara  poner  Inacio, 
si  se  quiere  poner,  que  se  pronuncie  con  el  acento  latino, 
escribir  Jnnacio,  y  no  con  g:  pero  lo  mejor  es  como  se 

Íuonuncia  en  buen  castellano,  J nació».  No  nos  riamos:  asi 
labia  aun  el  pueblo,  y  asi  lo  pronunciaban  nuestros  abue¬ 
los;  léanse  Co/oguios  de  la  Espina,  y  otros  libros  de  dispu¬ 
tas  literarias  del  siglo  pasado,  y  se  hallarán  mayores  sor¬ 
presas.  ¿Pronunciarán  al  fin  los  venideros  la  x  en  excusar, 
exceso,  exceptuar,  (pie  hov  escribimos  todos,  no  pronun¬ 
ciando  nadie  (pie  se  estime  sino  esceso,  escepeión,  y  otras 
semejantes  por  su  mayor  suavidad  y  menos  aspereza?  Ror 
mi  parte,  suprimiría  muchas  equis  si  lo  consintiera  el  co¬ 
rrector;  pero  él  manda  en  las  letras  como  yo  mando  en  mis 
palabras,  que  ordeno  ó  descompongo  a  mi  capricho. 

El  Sr.  Jimeno  Agius  pi  le  la  supresión  de  la  r,  sustitu¬ 
yéndola  siempre  con  la  b;  en  realidad,  aquellas  letras  tie¬ 
nen  igual  sonido  en  nuestros  labios;  sólo  sirven  para  varie¬ 
dad  de  la  escritura  y  confusión  de  las  señoras:  la  prueba 
de  su  poco  valor  es  que  al  hablar  tienen  tan  buena  orto¬ 
grafía  como  un  corrector  de  imprenta.  Sin  embargo,  el 
ilustre  ilartzenbuscb  reprendió  á  un  poeta  (pie  aconsonan¬ 
taba  cabo  y  paro;  no  nes  convence  toda  su  respetable  auto¬ 
ridad,  entre  otras  cosas,  porque  á  cada  variación  de  la  or¬ 
tografía  temblaría  en  sus  cimientos  el  Parnaso  custcllano. 

Pide  la  cesantía  de  Ja  c,  sustituyen  lola  con  la  z  en  la 
pronunciación  suave  za,  ze,  zi,  zo,  zu,  y  con  la  <j  en  la  fuer¬ 
te,  y  expulsa  á  la  k  por  inútil  y  extranjera;  pide  que  se  dé 
ú  la  g  el  nombre  de  gue  y  sirva  para  la  pronunciación  sua¬ 
ve,  y  la  j  para  el  sonido  fuerte:  fundado  en  que  España, 
á  pesar  de  su  etimología,  no  se  escribe  con  h,  desecha 
esta  letra  por  inútil;  en  realidad,  donde  la  aspiran  dicen 
jigo;  respecto  del  uso  de  la  m  antes  de  h  ó  de  ji,  cree  que 
deben  escribirse  según  suenen;  y  aquí  debemos  hacerla 
observación  de  que  la  regla  de  la  m  antes  de  p  ó  h  lia  es¬ 
tablecido  cierta  diferencia  de  pronunciación  entre  las  gen¬ 
tes,  por  la  costumbre  en  unos  de  observarla  y  desconocerla 
los  otros  :  pide  que  la  r  sea  doble  donde  suena  fuerte,  aun¬ 
que  sea  en  principio  de  dicción ,  si  bien  transige  por  ahora 
con  esta  excepción  para  evitar  el  mal  efecto  que  produce 
en  la  escritura:  aur.  la  rr  y  la  s  se  confunden  en  la  pronun¬ 
ciación  de  algunas  palabras,  á  lo  menos  para  mi  oído,  y  creo 
que  en  Fernández  no  es  ni  la  una  ni  la  otra,  sino  una  ter¬ 
cera  r  intermedia:  asi  como  hay  dos  dd,  una  fuerte,  en 
doña  y  dolor,  y  otra  suave,  como  Prado,  que  algunos  ex¬ 
tranjeros  pronuncian  con  la  fuerte.  Concluyamos  esta  ya 
larga  autógrafa  relación  con  un  párrafo  que  vamos  á  escri¬ 
bir,  salvo  error  ú  omisión  ,  con  la  nueva  ortografía  para 
que  se  calcule  su  visualidad: 


(1)  Se  vende  á  peseta  en  las  principales  librerías. 

(2)  Es  curioso  y  lariro  el  titulo  de  esta  obra  «Defensorio  de  la  lengua 
castellana  y  verdadera  ortografía,  contra  los  padrastros,  bastardos  y 
superfluidades  de  ella.  Tabla  con  pleta  <«/«*)  para  enseñarse  á  contar 
con  fuera  de  los  y  y.  Cotejo  de  algunos  números  romanos  con  los  cas¬ 
tellanos.  Cinco  distintos  modos  de  ayudar  á  Misa.  Tabla  cronológica 
de  los  Papas  y  Antipapas  que  á  lívido.  Tabla  cronológica  de  todos 
los  Reyes,  y  Emperadores  que  reinaron  en  España  desde  Tu  bal  asta 
nuestro  Católico  Monarca  el  Sr.  D.  Carlos  III  <que  Dios  guarde).  Y 
un  breve  resumen  de  algunos  términog  Franceses,  según  se  escriben 
y  se  pronuncian.»»  Su  autor,  D.  Domingo  Antonio  Rodríguez  de  Au¬ 
mente,  que  se  llamaba  también,  según  el  prólogo  ,  Barrero  de  Tala- 
driz,  Llamas,  Fernández  de  Alguerdo.  López.  Pérez  y  Suárez  de  Fi- 
gueroa.  Hemos  respetado  la  ortogralia  del  titulo.  La  obra  se  dedicó 
al  Duque  de  Alba. 

<H)  Zajsitnzo  ti  ZajsttUla ,  i  á  su  falso  bus  apié  un  puntillazo:  Juguete 
critico-burlesco  por  D.  B.  J.  Gallardo:  en  carta  á  los  redactórcs  de 
La-Ilustrazión,  con  varios  rasgos  sueltos  de  ótras  sobre  la  falsifl- 
cazion  de  El  Buscapié,  qe  Adoíllllo  de  Castro  nos  qiere  vender 
como  de  Zervautes.  Madrid,  imprenta  de  la  viuda  de  Burgos,  lból. 
Conservamos  la  ortografía  del  autor. 


No  pretendemos  estractar  ziento  dos  pajinas  en  qu&rto 
llenas  de  ejemplos,  zitas  i  razones:  es  un  libro  qe  debe  exa¬ 
minarse  mui  despazio,  i  onrroso  para  el  Sr.  Jimeno  Ajius,  i 
qe  einos  leído  á  la  lijera:  se  be  qe  á  echo  un  gran  estudio: 
no  es  una  reboluzión  moderna,  como  reqonoze  y  espliqa,  la 
qe  aqaudilla  i  qiere  azer  triunfar.  Ni  le  comí  latimos  ni  lese- 
gi remos:  Ja  razón  pareze  suya  en  muchas  qosas,  aunqe 
choqa  i  aze  fea  a  la  bista,  su  escritura,  la  qostumbre:  pa¬ 
reze  un  qastellano  mal  pronunziado  i  esqrito  por  un  qabo 
de  la  guardia  balona:  pero  si  prebaleze  se  unifiqará  la  es- 
qritura  de  los  aqadémiqos  i  sus  qriadas  de  serbizio,  y  se 
rea  bilí  tarán  aqellos  famosos  letreros  oi  no  ai  sol,  azucari¬ 
llos  i  meren ¡es ,  i  agí  se  gisa  de  comer .  Qon  eso  y  qon  qe  las 
señoras  esqriban  aqademiqamente  por  azernos  la  gerra  i 
darnos  en  los  oziqos,  no  abrá  qien  nos  entienda. 

Hablemos  en  serio:  la  obra  del  Sr.  Jimeno  Agius  tiene 
importancia  por  lo  que  analiza  y  combate:  es  decir,  como 
obra  de  estudio  y  de  gran  ilustración;  en  cambio,  lo  que 
construye  se  presta  á  su  vez  á  una  critica  mayor,  porque  es 
más  fácil  destruir  que  edificar.  Sólo  el  tiempo  perfecciona 
las  tareas  colectivas,  y  lo  son  todas  las  relativas  á  los  idio¬ 
mas.  El  que  reforma  no  se  fija  en  todo  lo  que  arrastra  al 
agitar  violentamente  un  pais,  ó  una  legislación,  ó  un  idio¬ 
ma:  la  de  la  ortografía  hace  temblar  maestros,  gramáticas, 
diccionarios,  imprentas,  correctores,  fundiciones  y  cajistas. 
Todo  se  puede  arrostrar  cuando  las  ventajas  compensan  el 
trastorno,  y  esto  no  lo  vemos  claro  en  nuestro  rápido  exa¬ 
men,  único  posible  en  las  tareas  periodísticas.  Pero  el  libro 
del  Sr.  .limeño  Agius  es  uno  de  los  buenos  que  se  han  es¬ 
crito  acerca  de  la  ortografía  castellana,  y  aunque  no  se  siga 
su  método,  conviene  su  estudio  y  su  consulta. 

o 

o  o 

—  ¿Cree  usted  que  fué  buena  ó  mala  la  expulsión  de  los 
judíos? 

—  Me  parece  que  fué  inútil,  porque  habían  de  regresará 
cada  empréstito. 


Al  regresar  de  Italia  por  Francia  algunos  periodistas  es¬ 
pañoles,  lian  sido  vigilados  por  la  policía  francesa  creyén¬ 
doles  anarquistas.  Esto,  (pie  parece  absurdo,  nos  lo  expli¬ 
camos  como  un  error  fácil  de  cometer  por  un  extranjero 
que  escucha  una  conversación  en  castellano. 

Nuestros  periodistas  debieron  hablar  de  bombos,  y  en¬ 
tendió  la  policía  que  eran  bombas. 


Fn  sabio  pretende  aplicar  el  sistema  decimal  á  la  medi¬ 
ción  del  día:  que  sus  veinticuatro  lloras  se  conviertan  en 
diez,  y  cada  hora  se  divida  en  cien  minutos. 

Mucho  nos  tememos  que  algún  otro  sabio,  para  arreglar 
el  teatro  al  sistema  decimal,  proponga  que  cada  comedia 
tenga  diez  actos,  es  os  diez  escenas  y  que  colaboren  en  ella 
diez  autores  que  escriban  siempre  en  décimas. 


Una  señora  de  pocos  recursos  y  que  se  asusta  de  la  gente, 
ha  buscado  en  Ralis  un  sitio  económico  para  ver  las  fiestas. 

—  No  la  puedo  servir  á  usted — dice  un  conserje  mo¬ 
desto —  por  menos  de  cien  francos. 

—  Sólo  teng-o  cinco. 

—  Nada  podemos  hacer;  el  Czar  sólo  vale  más. 

—  Soy  una  pobre. 

—  Lo  siento  por  usted  y  por  mi. 

—  Yo  me  contentaría  con  un  hueco  cualquiera. 

—  No  los  tengo  de  ese  precio .  haría  desmerecer  la  in¬ 

dustria. 

—  ¡Qué  desgraciada  soy! 

—  En  prueba  de  (pie  la  compadezco,  deme  esos  cinco 
francos  y  habilitaré  para  usted  un  hueco  de  piso  sexto,  de 
espaldas  á  Ja  fiesta. 

José  Fernández  Buemón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


eó  K  I)  O  11  A. 

Puerta  de  la  Inclusa. 

Fundó  la  Inclusa  de  Córdoba  el  deán  D.  Juan  Fernán¬ 
dez  de  Córdoba,  mediado  el  siglo  xvi.  Lo  mejor  de  este 
edificio  es  su  hermosa  portada,  á  laque  D.  Pedro  Madrazo, 
en  su  descripción  de  la  ciudad,  llama  perla  del  arte.  Me¬ 
rece  verdaderamente  este  nombre  por  el  mérito  de  las  es¬ 
tatuas  que  coronan  su  dintel,  la  noble  actitud  de  ellas,  <rel 
grandioso  estilo  de  su  ropaje  y  el  de  las  cenefas  de  hojas 
y  animales  que  contornan  sus  arcos  y  que  tapizan  las  agu¬ 
jas  de  sus  estribos». 

Damos  una  vista  de  esta  portada  en  la  primera  página 
del  presente  número. 

o 

o  o 

(¡ÉNO  V  A. 

Los  hermanos  Bombrini.  — Botadura  del  Cnsfóbal  Colón. 

Vistas  de  la  ciudad. 

La  razón  social  Gio.  Ansaldo  y  C*  existe  desde  1846 
pero  basta  1853  no  tuvieron  sus  talleres  sino  muy  mediana 
importancia.  En  aquella  fecha  entró  en  la  Sociedad  el  se¬ 
nador  Carlos  Bombrini,  continuando  la  dirección  técnica  á 
cargo  de  Ansaldo,  que  era  excelente  ingeniero.  Murió  en 
1882  el  senador  Bombrini,  y  desde  entonces  la  dirección  de 
los  negocios  de  la  casa  pasó  á  manos  de  Carlos  y  Marcelo 
Bombrini,  hijos  de  aquél,  los  cuales  dedicaron  todo  su  ta¬ 
lento  y  sus  muchos  bienes  á  fomentar  las  diversas  indus¬ 
trias  en  «pie  aquélla  trabaja. 

Gracias  á  ellos,  son  hoy  los  talleres  de  Sampierdarena  v 
de  Sestri  Ronente  quizás  los  primeros  de  Italia,  y  Bin  duda 
de  los  mejores  de  Europa. 

En  la  pág.  180  publicamos  los  retratos  de  los  hermanos 
Bombrini. 
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El  Cristóbal  Colón  fue  l*>todo  al  agua  á  las  nueve  de  la 
mañana  del  día  16  del  corriente,  asistiendo  á  la  ceremonia 
una  muchedumbre  inmensa  que  llenaba  todos  los  muelles. 

Formaban  la  comitiva  oticiul  el  Arzobispo  de  Genova,  el 
Obispo  in  jtartibus  de  Dioelezia  y  monseñor  Acier;  el  Pre¬ 
fecto,  el  Alcalde,  el  Conde  de  Benomar,  embajador  de  Es¬ 
paña;  el  almirante  Butler,  el  contraalmirante  de  la  escua¬ 
dra  italiana,  Sr.  Candioni;  representantes  del  Parlamento, 
de  la  Audiencia  y  de  otras  muchas  Corporaciones.  En  la 
hermosa  y  tranquila  bahía  estaban  los  buques  de  guerra  de 
la  escuadra  italiana  Duilio ,  María  Pía  y  Euridice ,  sin 
duda  para  muestra  de  cómo  una  nación  pobre  puede  tener 
en  pocos  años  poderosa  marina  de  guerra  gracias  al  deseo 
de  tenerla,  nacido  del  conocimiento  de  su  situación  en  el 
mundo. 

Dirigió  la  botadura  el  ingeniero  Bigliati,  jefe  de  los  asti¬ 
lleros.  Terminada  con  toda  felicidad  la  operación,  hubo  en 
la  galería  de  calderas  de  los  astilleros  un  opíparo  almueizo, 
al  que  asistieron  mil  personas,  entre  ellas  los  periodistas 
españoles  invitados  á  la  tiesta  de  la  botadura,  y  que  tan  aga¬ 
sajados  han  sido  en  Italia.  Se  brindó  mucho  por  España  y 
por  la  amistad  de  bis  dos  naeiones.  ¡Ojalá  esa  amistad  salga 
de  los  limites  de  los  brindis  y  banquetes,  y  éntre  en  los  tér¬ 
minos  de  las  negociaciones  diplomáticas,  porque  ninguna 
alianza  más  natural  hay  en  Europa  que  la  de  Italia  y  Es¬ 
paña! 

En  la  pág.  180  damos  una  vista  de  la  botadura. 


La  grandeza  y  hermosura  de  los  principales  editieios,  y 
el  estar  éstos  dispuestos  en  antiteatro,  da  á  Genova,  de  cual¬ 
quier  parte  que  se  la  contemple,  herniosa  apariencia,  sobre 
todo  desde  el  mar.  Del  puerto  ya  hemos  dicho  (jue  es  el 
primero  de  Italia.  En  él  retínense  á  veces  hasta  700  embar¬ 
caciones,  y  ha  habido  que  ensancharlo  con  un  espacioso 
antepuerto.  La  más  hermosa  de  las  estatuas  (pie  hay  en 
Génova,  la  más  interesante  para  un  español,  es  la  de  Cris¬ 
tóbal  Colón,  situada  en  la  plaza  de  Aequa  Verde.  Las  esta¬ 
tuas  y  bajos  relieves  del  pedestal  son  obra  primorosa. 

El  mejor  teatro  de  Génova  es  el  de  Cario  Felice,  cons¬ 
truido  en  1826.  Es  muy  grande  y  está  adornado  interior¬ 
mente  con  gran  lujo  (véanse  nuestros  grabados  de  la  pá¬ 
gina  181). 

o 

o  o 

EL  FEXIAXO  TYNAN  (.NÚMERO  UNO). 

De  antiguo  se  da  el  nombie  de  fenianos  á  los  revolucio¬ 
narios  irlandeses  enemigos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  su  do¬ 
minio  en  aquella  isla.  Esta  gente  ha  cometido  muchos  y 
muy  grandes  crímenes,  y  uno  de  los  más  sonados  ftié  el 
asesinato  de  lord  Cavendish  y  su  secretario  Lurke,  los  cua¬ 
les  se  hallaron  muertos  un  día  en  el  parque  de  Dubl  n.  A 
los  pocos  meses  estaban  en  poder  de  la  policía  inglesa  todos 
los  asesinos  menos  uno,  el  llamado  Tvnan,  el  cual  es  ni 
más  ni  menos  que  el  Número  Uno,  ó  sea  el  verdadero  jefe 
de  los  fenianos:  el  director  del  crimen  de  Dublin. 

Hace  algunos  días  trájonos  el  telégrafo  la  noticia  de  ha¬ 
berse  descubierto  un  terrible  complot  contra  la  vida  del 
Czar  y  la  Reina  de  Inglaterra.  Hiciéronse  importantes  pri¬ 
siones  en  Holanda,  en  Bélgica  yen  otras  partes,  pero  pronto 
se  supo  que  había  alguna  exageración  en  lo  que  del  com¬ 
plot  se  decía.  Lo  único  cierto  fué  la  prisión  de  Tynan  en 
Boulogne-sur-Mer.  Perseguíale  la  policía  inglesa,  y  por  re¬ 
comendación  de  ésta  la  francesa.  Sin  embargo,  quizás  no  le 
hubieran  cogido  si  el  propio  dueño  de  la  fonda  no  le  hubiese 
denunciado. 

El  Gobierno  inglés  le  acusa  de  los  asesinatos  del  Parque 
de  Dublin  y  ha  pedido  la  extradición.  Tvnan  ha  acudido  en 
demanda  de  auxilio  á  Eustis,  embajador  de  los  Estados 
Unidos  en  París,  alegando  el  título  de  ciudadano  norte¬ 
americano.  No  sabemos  si  Eustis  le  querrá  dar  como  bueno, 
pero  nos  parece  que  no  le  va  á  servir  en  este  caso. 

Véase  en  la  pág.  182  el  retrato  de  Tynan  y  bi  fonda  en 
que  se  hospedaba. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

En  el  tocador,  cuadro  de  Czachor*ki.—  Co*ta*  de  Galicia.  Un  mercado 
en  la  playa,  dibujo  de  Tornas  Campuzano. 

.  El  tocador  es  á  la  mujer  lo  (pie  los  arsenales  á  la  marina: 
sitio  donde  construye  unas  armas  y  arregla  otras,  y  del  que 
sale  apercibida  para  las  guerras  del  mundo,  menos  san¬ 
grientos  que  las  que  en  los  mares  se  hacen  unas  á  otras  las 
naves  enemigas,  pero  no  menos  dolorosas  á  veces.  ¡Cuán¬ 
tas  esperanzas  concibe  en  el  tocador  la  mujer  hermosa! 
¡Cuántas  victorias  celebra!  Pero,  ¡también  cuántas  derrotas, 
cuántas  decepciones  llora! 

No  es  de  éstas  las  del  cuadro  de  Czaehorski  (pie  publica¬ 
mos  en  la  pág.  184.  Vístese  sin  duda  para  un  baile,  y  acaba 
su  tocado  con  evidentes  muestras  de  hallarse  muy  contenta 
de  si  misma.  Sin  duda  se  promete  grandes  triunfos,  y  (pie 
los  merece  es  indudable. 


El  dibujo  de  Campuzano,  (pie  reproducimos  en  Ja  pá¬ 
gina  185,  tiene,  no  sólo  los  encantos  del  paisaje  y  los  de  la 
escena  dibujada,  sino  también  los  de  su  hermosa  y  rea¬ 
lista  ejecución.  Respirase  en  aquel  trozo  de  playa  el  aire 
fresco  del  mar;  tienen  vida  propia  las  figuras,  y  en  todo 
hay  animación  y  propiedad  nada  vulgares. 

Campuzano  muéstrase,  en  Un  mercado  en  la  playa,  dibu¬ 
jante  excelente  y  observador  tidelisimo. 

o 

o  o 

PARÍS. 

El  ciclón  del  10  de  Septiembre. 

El  ciclón  que  hace  algunos  días  cruzó  la  ciudad  de  París 
pasando  por  la  plaza  de  San  Sulpicio,  el  mercado  de  San 
Germán,  el  Palacio  de  Justicia,  la  torre  de  Saint- Jacques 
y  oi  hospital  de  San  Luis,  ha  sido  uno  de  los  fenómenos  me¬ 
teorológicos  más  notables  de  cuantos  han  estudiado  los 


sabios,  y  quizás  el  mejor  observado  de  todos  los  de  esta  clase 
vistos  hasta  ahora,  pues  por  haber  pasado  por  los  observa¬ 
torios  de  Montsouris  y  de  Saint-Jac  pies  ha  podido  conocerlo 
directamente  el  Sr.  .loubert,  jefe  de  ambos  establecimientos. 

El  ciclón  lm  recorrido  sólo  seis  kilómetros  (distancia  que 
separa  á  San  Sulpicio  de  la  pueita  de  Pantin),  y  en  nin¬ 
guna  parte  del  recorrido  tuvo  más  de  2Ó0  metros  de  ancho. 
En  esta  zona  hizo  grandísimos  estragos,  derribando  árla¬ 
les,  chimeneas,  p  *rsi.mas  y  causando  algunas  victimas.  Era 
muy  bajo,  y  por  esta  razón  no  ha  hecho  daño,  ó  ha  hecho 
poco,  en  la  parte  alta  de  la  mayoría  de  los  editieios. 

Algunos,  oyendo  el  estruendo,  creyeron  que  la  causa 
era  una  tempestad,  pero  está  bien  averiguado  que  fué  ci¬ 
clón.  En  la  tempestad  hay  truenos,  relámpagos,  lluvia  y 
granizo,  y  algunas  veces  caen  exhalaciones.  El  ciclón  no  es 
otra  cosa  que  un  gran  remolino  de  aire  «pie  gira  y  corre 
con  grandísima  fuerza.  En  las  comarcas  tropicales  vense 
muchas  veces,  pero  en  las  templadas  pocas.  En  tierra  sue¬ 
len  correr  más  que  en  la  mar,  llegando  su  velocidad  á  100 
y  120  kilómetros  por  hora. 

Algunas  personas  aseguran  haber  oído  en  el  de  París  un 
trueno  ó  ruido  parecido.  La  causa  de  esto  fué  la  repentina 
baja  de  6  milímetros  que  hizo  el  barómetro,  la  cual  acusa 
una  subida  atmosférica  de  60  metros  hecha  instantánea¬ 
mente.  Tal  conmoción  aérea  ha  producido  zumbidos  do 
oídos  á  muchos,  los  cuales  creyeron,  al  sentirlos,  (pie  oían 
truenos. 

En  la  pág.  187  damos  una  vista  de  la  plaza  de  la  Torre 
de  Saint-.J ñeques  tal  como  quedó  después  del  paso  del  ci¬ 
clón.  Es  curioso  y  muy  digno  de  saberse  que  en  la  caseta 
del  Jardín,  donde  hay  muchos  instrumentos  ar pieológicos 
muy  delicados,  no  hizo  el  ciclón  el  menor  daño,  mientras 
que  los  corpulentos  árboles  de  aquellos  contornos  quedaron 
completamente  destruidos. 

o 

o  o 

K  I  LI IM  XAS. 

El  ejercito  del  Arohi  piélago. 

La  soberanía  de  España  en  Filipinas  asent  iba  hasta 
ahora  sobre  el  respeto  de  los  indígenas  á  la  religión  (pie 
Jes  enseñamos  y  sobre  el  prestigio  de  nuestra  raza.  No  los 
habíamos  sometido  por  la  fuerza,  no  los  habíamos  explo¬ 
tado  después,  y  no  había  entre  ellos  y  nosotros  sangre  y 
odios,  como  en  otras  partes  sucede,  entre  gobernantes  y 
gobernados.  Pero  legisladores  ignorantes  de  lo  que  es  el 
Archipiélago  y  de  lo  que  fué  la  legislación  ultramarina  es¬ 
pañola  emprendieron  hace  años  la  obra  funestísima  de 
destruir  aquellos  sólidos  cimientos:  y  como  no  tenían  plan 
ni  método  alguno,  ni  sabían  supliera  (pie  destruían,  no 
pensaron  en  levantar  otro  nuevo  edificio  en  lugar  del  que 
estaban  demoliendo.  Este  nuevo  edificio  no  podía  ser  otro 
(pie  una  organización  militar  bastante  potente  para  conte¬ 
ner  y  dominar  por  la  fuerza  aquellos  millones  de  hombres 
sobre  quienes  iba  á  quedar  sin  poder  el  freno  religioso. 

El  ejército  de  Filipinas  componíase  hasta  hace  poco  de 
siete  batallones  y  un  escuadrón  de  soldados  indígenas,  un 
regimiento  de  Artillería  peninsular,  Guardia  civil  y  algunos 
carabineros.  El  armamento  era  antiguo,  tanto  que  hasta 
fecha  muy  reciente  han  tenido  los  carabineros  fusiles  de 
pistón.  Hace  poco  se  les  había  cambiado  á  a^uel  ejercito  el 
remington  modelo  1872  por  el  remington  reformado.  Hay 
que  advertir  (pie  hasta  los  ejércitos  asiáticos  tienen  fusil  do 
repetición. 

Algunas  personas  conocedoras  del  Archipiélago  y  de  la 
tormenta  que  en  él  se  estaba  formando  aconsejaban  la 
creación  de  uno  ó  dos  batallones  de  voluntarios  peninsula¬ 
res,  pero  nadie  atendió  estos  sanos  consejos. 

El  general  Blanco  acaba  de  reorganizar  las  fuerzas  del 
ejército  de  Filipinas  aumentándolas  y  formando  con  ellas 
siete  regimientos  de  á  dos  batallones.  Cada  regimiento  tiene 
ocho  compañías.  Con  la  infantería  indígena  forman  14  bata¬ 
llones.  Luego  (pie  hayan  llegado  los  tres  batallones  pe¬ 
ninsulares  (pie  van  camino  de  Manila,  tendrá  en  total 
18  batallones  y  medio  de  infantería,  2.000  artilleros,  ingenie¬ 
ros,  Guardia  civil  y  carabineros. 

El  soldado  filipino  es  bajo  y  delgado,  muy  sobrio,  de  no 
grandes  fuerzas  pero  resistente  y  disciplinado.  11a  dado 
buenas  pruebas  de  lo  mucho  que  vale  cuando  está  bien  diri¬ 
gido,  principalmente  en  la  breve  campaña  de  Cochinchina  y 
en  las  de  Joló  y  Mindanao.  Hasta  ahora  lia  sido  siempre  fiel  á 
España,  y  creemos  que  lo  seguirá  siendo  á  pesar  de  ciertas 
perniciosas  doctrinas. 

En  la  pág.  188  publicamos  varios  grabados,  en  los  que  se 
ven  tropas  del  ejército  español  de  Filipinas.  Por  ellos,  me¬ 
jor  que  por  ninguna  descripción,  podrá  conocerle  el  lector 
en  todos  sus  aspectos. 

o 

o  o 

SEÑORITA  ÁX(l EI.ES  BENÍTEZ  BI.ANES. 

Con  gran  solemnidad  acaban  de  celebrarse  en  Almería 
Juegos  florales,  organizados  por  el  Círculo  Literario. 

Obtuvo  la  flor  natural ,  por  una  poesía  amorosa,  el  poeta 
malagueño  I).  Narciso  Díaz  de  Escovar,  el  cual,  hallándose 
presente,  usó  del  derecho  de  nombrar  reina  de  la  tiesta  y 
eligió  á  la  hermosa  Srta.  Angeles  Benítez  Blanes,  per¬ 
teneciente  á  r.na  de  las  más  distinguidas  familias  de  aque¬ 
lla  ciudad.  El  público  premió  con  nutrido  aplauso  tan  acer¬ 
tada  elección. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  189. 

o 

o  o 

C  IT  B  A  . 

Palma  de  Mallorca:  Acto  del  sorteo  en  el  patio  del  cuartel  del  Car¬ 
men  para  organizar  la  séptima  compañía  del  batallón  provisional 

de  Cuba  —  La  Habana:  Entrada  del  vapor  Villavenic  en  el  puerto 

conduciendo  refuerzos  para  la  campaña. 

Hace  año  y  medio  que  empezó  la  guerra  de  Cuba,  y  de 
entonces  acá  ha  habido  una  docena  de  sorteos.  Hemos  visto 
varios.  Diferéncianse  pocos  unos  de  otros. 

Si  los  sorteados  son  soldados,  hay  alguna  ansiedad 


mientras  dura  el  sorteo:  antes  y  después,  alegría.  Pocos, 
muy  pocos,  quedan  tristes.  La  tristeza  de  los  parientes  es 
la  úuica.quo  allí  se  permite  asomar  la  cabeza  de  cuando  en 
cuando.  En  la  pág.  189  hallarán  los  lectores  reproducida 
por  el  fotograbado  la  escena  del  último  sorteo  verificado 
en  Palma  de  Mallorca.  La  máquina  fotográfica,  que  no 
miente,  dice  que  allí  apenas  bahía  una  cara  melancólica. 
Lejos  do  eso,  el  cuadro  resulta  alegre  y  l*onito. 


Al  propio  tiempo  que  llegan  á  Cuba  las  tropas  de  la  últi¬ 
ma  expedición,  van  y  vienen,  las  que  están  en  la  islu,  de 
unos  puntos  á  otros,  según  las  disposiciones  del  general  en 
jefe,  que  en  estos  momentos  dispone  lo  que  Je  parece  ne¬ 
cesario  para  comenzar  la  campaña.  El  vapor  Villaverde  ha 
llevado  á  la  Habana  algunas  de  estas  fuerzas,  y  entrando 
con  ellas  en  el  puerto  le  representa  nuestro  grabado  de  la 
pág.  192. 


LA  GUERRA  DE  LAS  NARANJAS. 


Política  francesa  y  debilidad  españolo.— Convenio  franco-español.— 
Su  ejecución.  —  Declaración  de  guerra.  —  Preparativos  de  campa¬ 
ña.— Alocución  á  las  tropas. 


A  d Labilidad  del  Gobierno  de  España  al  comen¬ 
zar  el  siglo  presenta  se  traducía  con  prefe¬ 
rencia  eu  las  relaciones  mantenidas  con  la 
República  francesa,  relaciones  de  que  más 
de  una  vez  se  había  lamentado  el  ministro 
Cavados  haciendo  constar  en  comunicacio¬ 
nes  diplomáticas  que  Francia  «elevaba  sus  pre¬ 
tensiones  á  medida  que  España  estaba  más  pro¬ 
picia  á  favorecerlas,  con  atropellamiento  de  tratados, 
arreglos,  pactos  y  toda  suerte  de  combinaciones!). 

Y  una  de  estas  combinaciones  de  Napoleón,  primer 
Cónsul,  fué  la  guerra  en  (pie  comprometió  á  España  para 
debilitar  la  preponderancia  de  Inglaterra  v  convertir  en 
rivales  á  las  dos  monarquías  peninsulares,  sin  perjuicio  do 
otras  ventajas  á  que  sin  duda  aspiraba,  y  que  sólo  en  parta 
había  de  lograr,  como  podrá  verse  en  esta  ligera  reseña 
de  la  campaña  conocida  en  la  Historia  por  la  guerra  de  las 
naranjas . 

Ni  la  Convención  ni  el  Directorio  habían  logrado  nunca 
de  Carlos  IV  que  acometiera  semejante  empresa,  no  siendo 
muy  aventurado  suponer  que  en  las  nuevas  gestiones  segui¬ 
das  para  ello  por  Luciano  Bonaparte,  en  nombre  de  su  her¬ 
mano,  primer  Cónsul  á  la  sazón,  pudo  entrar  un  factor  muy 
importante  y  á  la  suzón  decisivo:  el  de  la  vanidad  del  Prin¬ 
cipe  de  la  Paz,  descoso  de  triunfos  guerreros  que  afianzaran 
su  omnímodo  poderío  de  cortesano. 

Fruto  de  estas  gestiones  fué  el  convenio  hecho  en  Ma¬ 
drid  en  29  de  Enero  de  1801,  y  mediante  el  cual  España 
debería  dar  á  Portugal  el  plazo  improrrogable  de  quince 
dias  para  que  hiciera  la  paz  con  la  República  francesa,  se¬ 
parándose  de  su  alianza  con  Inglaterra,  abriendo  sus  puertos 
á  los  navios  franceses  y  españoles  y  cenándolos  á  los  in¬ 
gleses,  y  á  entregar  una  ó  más  provincias  al  Gobierno  es¬ 
pañol  correspondiente  á  la  cuarta  parte  de  su  población 
como  prenda  de  la  restitución  de  la  isla  de  la  Trinidad, 
Malta  y  Mahón.  En  la  previsión  de  la  negativa  anunciábase 
ya  (pie  España  declararía  la  guerra  á  Portugal,  y  la  Repú¬ 
blica  fraucesa  la  auxiliaría  con  15.000  hombres  y  otros 
elementos  de  combate.  Por  otros  artículos  de  este  convenio, 
que  demuestran  las  intenciones  de  Francia  y  la  debilidad 
de  España  aceptándolas,  pre víanse  de  manera  casuística 
todas  las  contingencias  de  la  campaña,  y  señalábanse  las 
grandes  atribuciones  que  habría  de  tener  el  general  español. 
Solamente  que,  para  hacer  imposible  todo  arrepentimiento, 
el  Cónsul  francés  mostraba  tanta  prisa  en  enviar  sus  tropas 
á  España  como  dificultades  y  dilaciones  había  de  presentar 
en  lo  sucesivo  para  retirarlas;  y  asi  lo  da  á  entender  con 
toda  claridad  el  siguiente  artículo  del  convenio  hecho  entre 
el  ministro  Cevallos  y  el  embajador  Luciano  Bonaparte: 
«Siendo  de  tan  grande  interés  la  guerra  de  que  so  trata,  y 
de  muy  más  grande  todavía  para  Francia  que  para  España, 
puesto  que  ha  de  traer  la  paz  de  la  primera,  y  que  la  ba¬ 
lanza  política  se  inclinará  de  su  Lulo,  no  se  aguardará  ai 
termino  que  fija  el  tratado  de  alianza  para  enviar  las  tropas, 
sino  que  se  pondrán. en  marcha,  pues  el  término  señalado 
para  Portugal  es  solamente  de  quince  días.» 

Hízose,  pues,  á  Portugal  la  advertencia  convenida,  mien¬ 
tras  que  se  ponía  en  marcha  un  ejército  francés  de  20.000 
hombres;  y  con  tal  actividad  so  observaron  todos  los  tér¬ 
minos,  que  no  habiendo  accedido  la  Regencia  portuguesa, 
como  era  de  esperarse,  á  las  exigentes  imposiciones  hechas 
por  España  eu  beneficio  de  la  República  francesa,  la  decla¬ 
ración  de  guerra  filé  lanzada  en  27  de  Febrero  del  mis¬ 
mo  año. 

Este  documento,  fechado  en  Aranjuez,  es  por  todo  ex¬ 
tremo  difuso,  y  su  reproducción  integra  prolongaría  con 
exceso,  contra  mi  propósito,  esto  trabajo.  Recuérdanse  en  él 
las  gestiones  practicadas  por  el  Monarca  español  cerca  del 
de  Portugal  en  virtud  de  sus  promesas  y  compromisos  con 
la  República  francesa  para  procura»*  á  las  potencias  los  be¬ 
neficios  de  la  paz,  y  por  la  necesidad,  en  lo  que  á  Portugal 
se  refería,  de  aislar  á  Inglaterra;  gestiones  que,  si  fueron  se¬ 
guidas  del  tratado  de  París  de  1797,  resultaron  al  cabo  in¬ 
fructuosas  por  haberse  negado  Portugal,  influido  por  In¬ 
glaterra,  á  ratificarlo  y  aun  haber  aceutuado  después  su 
política,  perjudicando  á  los  vasallos  del  Rey  de  España. 
Concretando  más  los  cargos,  seguía  diciendo  la  declaración: 

«Así  ha  visto  toda  Europa  con  escándalo  ser  sus  puertos 
el  abrigo  seguro  de  las  escuadras  enemigas,  y  unos  venta¬ 
josos  apostaderos  desde  donde  sus  corsarios  ejercían  cou 
fruto  sus  hostilidades  contra  inis  naves  y  las  de  mi  aliada 
la  República:  se  han  visto  los  buques  portugueses,  mezcla¬ 
dos  con  los  de  los  enemigos,  formar  parte  de  sus  escuadras, 
facilitarles  los  víveres  y  los  transportes,  y  obrar  con  ellos  en 
todas  sus  operaciones  de  la  guerra  que  me  hacían :  se  han 
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visto  sus  tripulaciones  de  guerra  y  su  oficialidad  de  mar 
insultar  á  los  franceses  dentro  del  mismo  puerto  de  Carta¬ 
gena  y  autorizarlo  la  corte  de  Portugal,  negándose  á  dar 
una  satisfacción  conveniente,  y  en  el  Ferrol  cometer  iguales 
excesos  contra  mis  soldados.  Los  puertos  de  Portugal  son 
el  mercado  público  de  las  presas  españolas  y  francesas  he¬ 
chas  en  sus  mismas  costas  y  á  la  vista  de  sus  mismos  fuer¬ 
tes  por  los  corsarios  enemigos,  al  paso  quo  el  Almirantazgo 
condena  las  presas  que  mis  vasallos  hacen  en  alta  mar  y 
llevan  ¿  dichos  puertos  para  su  venta.  Mis  buques  no  han 
hallado  en  ellos  sino  una  mezquina  acogida.  En  el  río  Gua¬ 
diana  ha  cometido  la  soldadesca  portuguesa  los  mayores 
excesos  contra  mis  pacíficos  vasallos,  hiriéndolos  y  hacién¬ 
doles  fuego  como  se  haría  en  plena  guerra,  sin  que  el  Go¬ 
bierno  portugués  haya  dado  señal  alguna  de  desaprobación. 
En  una  palabra,  el  Portugal  con  el  exterior  de  la  amistad 
se  puede  decir  que  ha  obrado  hostilmente  contra  mis  reinos 
en  Europa  é  Indias,  y  la  evidencia  de  su  conducta  excusa 
el  referir  los  hechos  infinitos  que  podrían  citarse  en  apoyo 
de  esta  verdad.» 

Recuerda  á  continuación  el  documento  las  repetidas  oca¬ 
siones  en  que  ha  interpuesto  el  Rey  de  España  su  influen¬ 
cia  para  conseguir  que  la  República  francesa  «no  haya 
sembrado  la  desolación  en  las  provincias  portuguesas»;  las 
que  ha  procurado  con  dulzura  persuadir  la  paz ;  las  repre¬ 
sentaciones  amistosas ,  las  amonestaciones  fundadas  y, 
finalmente,  las  amenazas  de  su  enojo,  á  todo  lo  cual  había 
correspondido  el  Príncipe  Regente  con  subterfugios  de  di¬ 
versa  índole,  llegando  en  su  ceguedad  á  realizar  una  alianza 
con  Inglaterra  y  á  notificarlo  asi. 

((En  este  estado,  dice,  apurados  todos  los  medios  de  sua¬ 
vidad;  satisfechos  enteramente  los  deberes  de  la  sangre  y 
de  mi  afecto  por  los  Príncipes  de  Portugal;  convencido  de 
la  inutilidad  de  mis  esfuerzos,  y  viendo  que  el  Principe 
Regente  sacrificaba  el  sagrado  de  su  Real  palabra,  dada  en 
varias  ocasiones  acerca  de  la  paz ,  y  comprometía  mis  pro¬ 
mesas  consiguientes  con  respecto  á  la  Francia  por  compla¬ 
cer  á  mi  enemiga  la  Inglaterra,  he  creído  que  una  toleran¬ 
cia  más  prolongada  de  mi  parte  sería  en  perjuicio  de  lo 
que  debo  á  la  felicidad  de  mis  pueblos  y  vasallos,  ofendi¬ 
dos  en  sus  propiedades  por  un  injusto  agresor;  un  olvido 
de  la  dignidad  de  mi  decoro  desatendida  por  un  hijo  que 
ha  querido  romper  los  vínculos  respetables  que  le  unían  á 
mi  persona;  una  falta  de  correspondencia  á  mi  fiel  aliada 
la  República  francesa,  que  por  complacerme  suspendía  su 
venganza  á  tantos  agravios;  y,  en  fin,  una  contradicción  á 
los  principios  de  la  sana  política  que  dirige  mis  operacio¬ 
nes  como  soberano;  sin  embargo,  antes  de  resolverme  á 
usar  del  doloroso  recurso  de  la  guerra  quise  renovar  por 
la  última  vez  mis  proposiciones  á  la  Reina  Fidelísima,  y 
mandé  á  mi  Embajador,  Duque  de  Frías,  que,  recorriendo 
todas  las  épocas  de  esta  dilatada  negociación,  la  hiciese 
ver  lo  irrespetuoso  é  injusto  de  su  conducta,  el  abismo  que 
la  amenazaba  y  el  medio  único  de  cortarlo  por  un  tratado 
que  aun  se  prestaba  á  hacer  la  Fran¬ 
cia  por  respetos  á  mi  mediación.  La 
corte  de  Portugal  ha  respondido  en 
los  mismos  términos  que  siempre,  y  ha 
enviado  un  negociador  sin  poderes  ni 
facultades  suficientes,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  se  niega  á  mis  últimas  proposi¬ 
ciones;  é  importando  tanto  á  ¡a  tran¬ 
quilidad  de  la  Europa  reducir  á  este 
Gobierno  á  ajustar  su  paz  con  la  Fran¬ 
cia  y  proporcionar  á  mis  amados  vasa¬ 
llos  las  indemnizaciones  á  que  tienen 
tan  fundado  derecho,  he  mandado  á 
mi  Embajador  salir  de  Lisboa  y  dado 
los  pasaportes  para  el  mismo  fin  al  de 
Portugal  en  mi  corte,  resolviéndome, 
aunque  con  sentimiento,  á  atacar  a 
esta  potencia,  reunidas  mis  fuerzas  con 
las  de  mi  aliada  la  República,  cuya 
causa  se  ha  hecho  una  misma  con  la 
mía  por  el  comprometimiento  de  mi 
mediación  desatendida,  por  el  interés 
común  y  en  satisfacción  de  mis  agra¬ 
vios  propios;  y  á  este  objeto  declaro 
la  guerra  á  la  Reina  Fidelísima,  sus 
reinos  y  súbditos,  y  quiero  que  se  co¬ 
munique  esta  determinación  en  todos 
mis  dominios  para  que  se  tomen  todas 
las  providencias  oportunas  para  la  de¬ 
fensa  de  mis  estados  y  amados  vasa¬ 
llos,  y  para  la  ofensa  del  enemigo.» 

Los  preparativos  de  guerra  debían 
ser,  y  fueron  efectivamente,  más  len¬ 
tos  que  las  declaraciones  diplomáticas; 
pues  la  situación  del  Erario  español  era 
tan  aflictiva,  que  á  mucha  parte  de  la 
Marina  se  debían  por  entonces  diez  y  ocho  pagas,  y  no  es¬ 
taban  con  mucha  mayor  puntualidad  retribuidas  las  tropas 
de  tierra;  creábanse  los  arbitrios  más  antieconómicos  para 
lograr  recursos,  y  el  estado  de  la  Hacienda  era  verdadera¬ 
mente  desastroso.  Formóse,  no  obstante,  un  ejército  de  se¬ 
senta  mil  hombres,  al  mando  supremo  del  Príncipe  de  la 
Paz,  que  tomó  el  nombre  de  Generalísimo,  con  disgusto  por 
cierto  del  alto  elemento  militar,  situándose  veinte  mil  hom¬ 
bres  en  Galicia,  sobre  el  Miño;  diez  mil  en  Andalucía,  sobre 
los  Algarbes;  y  formando  el  grueso  de  las  fuerzas  otros 
treinta  mil,  destinados  á  operar  en  el  Alemtejo  con  el  cuar¬ 
tel  general  en  Badajoz. 

La  legión  francesa,  fuerte  de  quince  mil  hombres,  que 
mandaba  Leclerc,  próximo  deudo  del  primer  Cónsul,  se  si¬ 
tuó  en  Ciudad  Rodrigo,  hasta  ser  solicitada  en  caso  de  ne¬ 
cesidad  por  Godoy.  Portugal  entretanto,  abandonado  por 
Inglaterra,  que  fingía  hallarse  ofendida  por  no  haberse 
concedido  el  mando  de  las  tropas  á  un  general  inglés,  ha¬ 
cia  los  posibles  preparativos  de  defensa,  logrando  trabajo¬ 
samente  reunir  unos  cuarenta  mil  hombres,  al  mando  del 
general  Lafoens;  pero  lo  escaso  de  estas  fuerzas,  las  débi- 


frido  por  la  conducta  del  Gobierno  de  Inglaterra,  hacían 
suponer  que  la  campaña  sería  brevísima  y  sus  resultados 
funestos  para  el  Gobierno  lusitano. 

En  los  primeros  (lias  de  Mayo,  y  vencidos  no  pocos  obs¬ 
táculos  de  todas  clases,  el  Generalísimo  se  trasladó  á  Bada¬ 
joz  para  ultimar  algunos  preparativos  que,  duda  la  organi¬ 
zación  administrativa  de  la  época,  pesaban  sobre  los  pueblos 
más  de  lo  justo;  y  en  14  de  aquel  mes  dirigió  una  alocución 
á  las  tropas,  tan  hueca  en  la  forma  como  impropia,  en  al- 
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este  mismo  pueblo  han  sido  desgraciadas ,  no  sólo  por  su 
éxito,  sino  por  los  accidentes;  el  enemigo,  que  acostumbrado 
á  la  fuga  rara  vez  presentaba  la  batalla,  sabia  fingirse 
muerto  cubriéndose  del  modo  posible  en  el  campo  de  bata¬ 
lla,  y  apenas  nuestros  batallones  se  retiraban  mirando  con 
compasión  los  estragos  de  su  valor,  estos  mismos  fingidos 
cadáveres  volvían  á  ofenderles  por  la  espalda;  de  suerte 
que  no  hubo  general  ni  individuo  alguno  exento  del  riesgo 
de  tal  alevosía.  Este  aviso,  amados  guerreros,  quiere  daros 
vuestro  jefe  y  vuestro  protector,  para  evitar  que  el  fuego 
de  vuestro  valor  pueda  reducirse  al  espantoso  tormento  con 
que  os  acecha  enemigo  de  tal  calidad.  Vamos,  pues,  hijos 
míos,  vamos  á  obrar  con  el  orden  que  por  principios  cono¬ 
céis;  caminad  según  vuestros  jefes  inmediatos  os  manden, 
y  yo  asistiré  á  todos  vuestros  riesgos,  yo  os  daré  el  descanso 
que  necesitáis,  pues  sé  que  á  vosotros  no  llega  el  sosiego 
mientras  os  quedan  enemigos  á  quienes  batir;  dejad  á  mi 
cuidado  vuestra  subsistencia,  vuestro  alivio  y  el  de  vuestras 
familias;  prometeos  un  premio  justo  á  vuestro  trabajo,  y 
vamos  á  ganar  una  paz  que  tanto  ansian  nuestros  justos  y 
benéficos  Soberanos,  que  tanto  importa  al  bien  de  sus  vasa¬ 
llos,  y  sin  la  que  no  pueden  darnos  los  alivios  que  una  nueva 
constitución  militar  nos  proporciona. 

»A  toda  hora,  en  todo  instante,  os  oiré:  venid  á  mí,  lle¬ 
gad  sin  temor,  y  encontraréis  abiertos  mis  brazós  á  recibir 
vuestras  súplicas;  nada  alterará  mi  justicia,  ni  habrá  quien 
con  razón  pueda  quejarse  de  no  haber  sido  premiado  opor¬ 
tunamente. 

» Llegad,  pues,  honrados  españoles,  al  seno  de  vuestro  Ge¬ 
neral  que  os  ama. — Badajoz,  14  de  Mayo  de  1801.» 

En  el  siguiente  artículo  se  dará  noticia  de  las  diversas 
fases  de  la  campaña,  detallando  los  principales  sucesos  de 
la  misma. 

M.  Ossurio.y  Berxard. 


EL  FENIANO  TYNAN  (NÚMERO  UNO), 

PRESO  EX  BOCLOGXE-SÜR-MER. 


gunas  de  sus  frases,  de  lo  que  debe  ser  un  documento  de 
esta  índole  y  del  respeto  que  merece  siempre  el  adversario. 

Este  curioso  y  poco  conocido  documento ,  no  consignado 
por  los  historiadores  y  del  que  posee  un  ejemplar  el  autor 
de  este  trabajo,  decía  así: 

t 

((Ya  estoy  al  frente  de  vuestras  banderas,  bizairos  espa¬ 
ñoles,  para  conduciros  á  la  gloria  de  las  victorias;  un  pue¬ 
blo  tenaz,  aunque  débil,  es  el  obstáculo  del  bien  común; 
buscamos  la  paz  que  este  enemigo  nos  aleja;  toda  la  Europa 
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tiene  parte  en  nuestro  interés,  y  mira  con  empeño  y  deseo 
nuestros  felices  sucesos;  vamos,  pues,  amados  compatricios, 
vamos,  hijos  queridos,  á  desarmar  prontamente  nuestro 
contrario :  las  tropas  francesas,  victoriosas  en  todo  el  mundo, 
vienen  á  emplearse  con  nosotros  en  esta  empresa;  una  es¬ 
trecha  alianza  nos  une,  y  nuestras  obras  en  campaña  no  de¬ 
ben  ser  inferiores:  esto  interesa  al  bien  de  la  patria  y  á 
nosotros  mismos,  y  que,  observando  las  sagradas  leyes  de 
nuestra  religión,  demos  al  prójimo  y  amigo  la  acogida  que 
nosotros  pediríamos  en  igual  caso;  es  decir,  que  con  las  tro¬ 
pas  francesas  nos  conduzcamos  como  hermanos  para  que, 
uniéndonos  en  Jas  acciones,  no  demos  lugar  á  que  la  iniqui¬ 
dad  del  enemigo  se  prevalga  de  nuestro  descontento  y  nos 
arranque  de  la  mano  la  victoria.  Pero  estas  tropas  saben,  y 
vosotros  no  ignoráis,  cuál  es  el  carácter  del  enemigo  que  se 
nos  presenta:  él  es  pequeño,  pero  en  sus  obras  puede  ser 
gigante;  ninguna  indiscreción  es  indisculpable  á  la  vista 
del  enemigo;  y  el  enemigo  se  aprovecha,  no  sólo  de  los  des¬ 
cuidos,  sino  también  del  exceso  de  la  confianza:  sabéis  bien 
que  el  cobarde  se  abate  cuando  se  mira  inferior,  y  yo  quiero 
no  dejaros  ignorar  los  ardides  de  que  se  vale  la  tropa  poco 


les  defensas  de  las  plazas  fronterizas  y  el  desengaño  su-^  disciplinada  ó  poco  generosa ;  las  guerras  anteriores  contra 


I. 

Los  monumentos  conservados  en  Pontevedra  co¬ 
rresponden  á  dos  períodos  históricos  de  fisonomía 
muy  distinta.  Las  estatuas,  los  escudos,  las  ins¬ 
cripciones  y  los  nombres  esculpidos  en  ellos  des¬ 
piertan  en  la  fantasía  del  viajero  ai  tista  imágenes 
de  personalidades  diversas  que  se  agitaron  con  más 
gloria  ó  peor  éxito  en  los  variados  escenarios. 

De  un  lado  se  ven  las  ruinas  de  Santo  Domingo, 
más  bellas  quizás  en  su  silencio  de  muerte  que  an¬ 
tes  lo  fueron  en  su  grandeza;  la 
iglesia  de  San  Francisco,  entre¬ 
gada  al  cuidado  de  un  inteligente 
y  celoso  párroco,  é  ingrata  para 
los  monjes  que  la  levantaron;  el 
convento  de  Santa  Clara,  man¬ 
sión  de  piadosas  mujeres  consa¬ 
gradas  al  Señor  en  la  mística  de 
sus  amores  y  en  la  renuncia  de 
las  vanidades  femeninas,  que  pa¬ 
decen  hoy  más  que  ellas  los  va¬ 
rones. 

En  el  grupo  opuesto  figuran  la 
ostentosa  Santa  María,  que  se  de¬ 
clara  con  algunos  de  sus  detalles 
hija  legítima  del  genio  creador 
de  los  antecitados  templos:  y  las 
iglesias  de  los  jesuítas  con  la  Pe¬ 
regrina,  que  son,  por  el  contra¬ 
rio,  descendientes  impuros  y  bas¬ 
tardos  del  elegante  y  genial  arte 
del  Renacimiento  en  sus  prime¬ 
ros  períodos,  ton  vigoroso,  por  lo 
visto,  para  asombrar  á  los  que 
contemplan  sus  obras,  como  im¬ 
potente  en  la  perpetuación  de  sus 
encantos. 

Los  muros  viejos  y  ennegreci¬ 
dos  de  las  joyas  ojivales,  llegadas 
hasta  nuestros  días  con  achaques 
y  deterioros,  protegen  bultos  de 
caballeros  y  damas  que  vivieron, 
de  los  siglos  XIII  al  XV,  siendo  protagonistas  de 
dramas  ó  idilios.  Las  escrituras  de  fundación  re¬ 
ferentes  á  los  edificios  levantados  desde  el  XVI  al 
xviii  descubren  la  existencia  de  ricas  asociaciones 
y  poderosas  cofradías.  Comparando  unos  recuerdos 
con  otros,  puede  establecerse  el  paralelo  entre  dos 
fases  muy  distintas  de  la  historia  de  Pontevedra 
que  son,  en  el  fondo,  reflejos  de  las  fases  de  la  his¬ 
toria  española,  como  las  demás  historias  particu¬ 
lares. 


II. 


La  personalidad  más  saliente  recordada  en  San 
Francisco  es  la  de  D.  Payo  Gómez  Charino,  del 
cual  dice  el  epitafio  esculpido  en  su  urna  que  «fué 
señor  de  Rianjo  y  ganó  Sevilla  siendo  de  moros», 
sin  añadir  ningún  detalle  sobre  los  grandes  triun- 
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fos  alcanzados  como  almirante,  con  que  le  han  en¬ 
noblecido  las  tradiciones  locales. 

Allí  está  el  buen  pontevedrés,  tendido  frente  ai 
presbiterio,  con  traje  más  cortesano  que  guerrero, 
cual  si  el  artista  que  lo  reprodujo  en  piedra  tuviera 
del  muerto  opinión  muy  diferente  de  la  imperante 
entre  sus  convecinos.  Acompáñale  una  dama  mo¬ 
destamente  tocada,  que  es  para  unos  su  esposa,  y 
estiman  otros  indiscreto  bulto  marmóreo  llevado 
desde  distinto  lugar. 

Admiten  varios  escritores  que  pudo  ser  Payo 
Gómez  émulo  del  almirante  lionifaz,  ayudándole 
á  romper  el  puente  de  barcas  que  cerraba  el  Gua¬ 
dalquivir,  desde  Triana  al  arenal  de  Sevilla,  cuan¬ 
do  San  Fernando  conquistó  esta  ciudad:  pero  ni 
el  epitafio  declara  tal  proeza,  ni  hay  documento 
fehaciente  que  la  consigne,  debiendo  sólo  afir¬ 
marse  bajo  la  fe  de  Sandoval,  entre  otros,  que  Cha- 
rino  disfrutó,  durante  cierto  tiempo,  de  la  digni¬ 
dad  de  almirante. 

Dos  fueron,  es  cierto,  los  barcos  que  acome¬ 
tieron  la  empresa;  lo  consignan  así  documentos 
históricos,  y  lo  popularizan  romances  publicados 
en  la  colección  de  Duran: 

«  Sucedió  que  en  este  tiempo 
La  divina  Omnipotencia 
Dispuso  de  que  la  puente 
De  Triana,  la  violencia 
De  dos  naves  la  rompiesen . » 

pero  deducir  de  este  dato  que  la  segunda  debía  ser 
la  de  Charino,  es  dar  muestras  de  una  rica  fanta¬ 
sía  ó  descubrir  un  mágico  poder  de  adivinación, 
siquiera  sean  ingeniosísimos  los  razonamientos  em¬ 
pleados. 

Payo  Gómez  Charino  figura  en  las  crónicas  de 
Alfonso  X,  Sancho  el  Jívaro  y  Fernando  IV. 

Cítale  la  primera,  al  paso,  para  decir  que  era 
hermana  suya  la  heroína  de  un  drama  en  que 
aparece  también  como  actor  el  Infante  que  sacrificó 
al  hijo  de  Guzmán  el  Jlaeno  ante  los  muros  de 
Tarifa.  Gobernaba  la  noble  dama  el  alcázar  de  Za¬ 
mora,  en  ausencia  de  su  esposo  el  Merino  mayor 
de  Galicia,  cuando  en  una  mañana  del  año  de  gra¬ 
cia  de  1282  se  presentó  ante  sus  puertas  D.  Juan, 
exigiéndole  la  entrega  de  la  fortaleza.  Negóse  á 
tal  pretensión  la  castellana,  y  entonces  aquel  Prín¬ 
cipe,  tan  traidor  como  cruel,  se  apoderó  de  un 
niño  que  la  criaban  fuera  de  la  villa,  y,  amenazán¬ 
dole  de  muerte,  obtuvo  del  débil  corazón  de  una 
madre  lo  que  no  pudo  alcanzar  años  después  del 
fuerte  pecho  de  un  leal  caballero. 

La  segunda  le  nombra  repetidas  veces  como  fa¬ 
vorito  de  D.  Sancho,  entre  los  cortesanos  que  te¬ 
jían  intrigas  para  enemistar  ai  Rey  con  D.  .Juan 
Xúñez,  y  ai  lado  de  los  caballeros  que  formaron 
la  hueste  Real  derrotada  por  este  potentado  en  re¬ 
beldía,  con  pérdida  de  los  pendones  y  muerte  de 
muchos  combatientes.  Este  desastre  fué  ocasio¬ 
nado  por  la  inexperiencia  militar  de  que  dieron 
pruebas  los  soldados  del  Monarca,  metiéndose  en 
una  angostura  y  acometiendo  allí  á  su  enemigo. 

Cuéntase  en  el  primer  capítulo  de  la  última  su 
muerte,  en  1295,  á  manos  de  Rui  Pérez  de  Teno¬ 
rio,  que  le  clavó  un  cuchillo  en  el  pecho  cuando 
el  infante  D.  Juan,  á  quien  acompañaba,  estaba 
hablando  con  el  príncipe  D.  Enrique  en  una  dehesa 
de  Ciudad  Rodrigo. 

Tal  como  se  dibujan  sus  rasgos  por  estos  datos 
de  las  crónicas,  aparece  Charino  cortesano  intri¬ 
gante:  más  docto  en  los  medios  de  medrar  que  en 
los  de  adquirir  territorios  por  su  esfuerzo  y  con  su 
espada;  hombre  inexperto  para  las  artes  de  la  gue¬ 
rra,  aunque  no  privado  de  valor:  político  de  con¬ 
dición  mudable,  y  no  muy  aprensivo,  hasta  el 
punto  de  abandonar  al  Rey  niño  y  Reina  viuda  de 
su  protector  D.  Sancho,  para  seguir  las  banderas 
de  aquel  príncipe  D.  Juan  que  estuvo  á  punto  de 
sacrificar  al  hijo  de  su  hermana. 

Las  tradiciones  locales  y  algunos  escritores  con 
gran  talento  de  la  región  le  pintan  cual  tipo  legen¬ 
dario  y  le  elevan  á  la  categoría  de  héroe. 

;Cuán  difícil  es  separar  el  juicio  exacto  de  las 
cosas,  del  amor  con  que  los  asuntos  se  miran! 

Fna  aureola  de  poesía  más  pura  y  muy  román¬ 
tica  envuelve  en  cambio  á  varios  de  los  personajes 
abrigados  hoy  todavía  por  las  ruinas  de  Santo  Do¬ 
mingo. 

Lo  que  resta  del  antiguo  templo  se  reduce  á  un 
ábside  central  y  cuatro  pequeños  de  estilo  gótico 
tan  elegante  y  bello,  que  recrea  á  la  vista  y  mueve 
el  espíritu.  Ostentan  los  capiteles  representaciones 
numerosas.  Aquí  un  dragón  lucha  con  un  hombre, 
y  algo  más  allá  aparece  dominado  un  ñero  cua¬ 
drúpedo  por  el  que  cabalga  sobre  él.  Dos  guerreros 
combaten  á  pie,  armados  de  espada  y  rodela.  El 
Angel  y  María  forman,  en  otro,  el  sagrado  grupo 
de  la  Anunciación.  Aves,  bichas,  monstruos  y  fo¬ 
llajes  pueblan  los  restantes  espacios,  cual  si  se  mos¬ 
traran  asociados  y  confundidos  un  mundo  real  á 
un  mundo  del  ensueño. 


Respetados  en  su  sitio,  ó  traídos  al  amparo  de  las 
piadosas  bóvedas  por  el  celo  de  unos  cuantos  estu¬ 
diosos  que  honran  á  Pontevedra,  están  diferentes 
bultos  pétreos  de  damas  ó  caballeros,  leyéndose  en 
cartelas  manuscritas,  pendientes  sobre  sus  cuerpos, 
nombres  ilustres  de  princesas,  viajeros,  embajado¬ 
res  ó  sabios,  como  Fr.  Domingo  de  Linares,  que 
tanto  brillaron  en  la  privilegiada  comarca. 

Se  ve  allí  la  escultura  de  otro  Payo  Gómez ,  ape¬ 
llidado  de  Sotomayor,  mariscal  de  Castilla,  caba¬ 
llero  de  la  Randa  y  señor  de  muchas  fortalezas  y 
tierras.  Próxima  reposa  la  efigie  de  la  llamada  Rei¬ 
na  fie  IJanyrta,  borradas  sus  líneas  por  el  tiempo, 
más  respetuoso  con  sil  memoria  (pie  compadecido 
de  su  belleza.  La  unión  de  estos  esposos  recuerda 
la  novelesca  aventura  de  la  embajada  enviada  por 
el  Rey  de  Castilla  al  Gran  Tamorlán,  y  el  rescate  de 
la  Princesa,  en  quien  la  gratitud  engendró  el  amor. 

Los  nombres  de  los  Monteneyro  y  de  D.  Pedro 
Mad  raya  despiertan  también  en  el  silencioso  re¬ 
cinto  los  ecos  de  ambiciosas  luchas,  de  rumor  de 
armas,  de  contiendas  civiles,  de  triunfos  y  desas¬ 
tres  que  perturbaron  la  vida  ciudadana,  llenando  la 
historia  de  la  población  de  episodios  gloriosos  á 
costa  de  lutos  y  sangre,  que  no  es  módico  precio 
del  renombre. 


III. 

Ante  los  edificios  del  siglo  xvi  se  transforma 
luego  en  la  fantasía  la  imagen  de  la  villa  y  se  muda 
de  actores  y  escenario. 

El  hermoso  templo  de  Santa  María  no  debió  su 
erección  á  ningún  potentado. 

Había  crecido  de  año  en  año  la  importancia  de 
la  Cofradía  de  mareantes,  constituida  con  el  ob¬ 
jeto  de  fomentar  la  riqueza,  y  esta  asociación,  ga¬ 
nosa  de  mostrar  su  piedad  y  de  poner  las  expedicio¬ 
nes  marítimas  bajo  un  amoroso  y  celeste  amparo, 
acometió  la  empresa  de  levantar  un  amplio  templo 
á  la  vista  de  las  aguas,  (pie  fuera  despertador  de  es¬ 
peranzas  en  los  que  partían  y  faro  para  los  que 
llegaban. 

Los  gastos  hechos  en  el  edificio,  lleno  de  escul¬ 
turas  y  elementos  ornamentales,  corrieron  parejas 
con  la  fortuna  que  iba  poseyendo  la  población  de 
navegantes.  Se  consumieron  á  miles  los  ducados 
en  piedras  y  labores,  y  por  miles  debían  también 
contarse  los  quintales  de  salazones  y  otras  merca¬ 
derías  que  llevaban  sus  activos  marinos  de  unos  á 
otros  puertos,  repartiendo  subsistencias  y  recon¬ 
centrando  en  su  ciudad  natal  la  riqueza  y  la  cul¬ 
tura,  (pie  son  inseparables  compañeras. 

Mudaron  de  ñsonomía  los  tiempos  para  Ponte¬ 
vedra.  En  vez  de  sonar  algunos  apellidos  ilus¬ 
tres,  figuró  el  nombre  de  la  población  entera.  Cam¬ 
bióse  la  historia  de  las  contiendas  en  la  historia  del 
trabajo.  Destináronse  los  hierros  á  unir  los  tablo¬ 
nes  de  las  naves,  más  queá  proteger  los  pechos  de 
los  combatientes.  Los  hombres  aplicaron  sus  ener¬ 
gías  al  desarrollo  de  los  medios  de  fortuna  y  al  de 
las  galas  de  su  espíritu:  y  el  augusto  recinto  dedi¬ 
cado  á  la  Madre  de  Dios,  que  recuerda  en  la  ciu¬ 
dad  tan  radicales  transformaciones,  muestra  que 
el  afán  de  los  provechos  legítimos  no  distrajo  la 
atención  de  los  sanos  ideales. 

Mas  no  todo  fueron  prosperidades  durante  este 
segundo  período.  En  el  siglo  XVI  sufrió  diferentes 
invasiones  de  la  peste:  á  ñnes  del  XVII  disminuyó 
su  comercio,  y  en  el  primer  cuarto  del  siguiente 
la  ocuparon  los  ingleses,  poniendo  fuego  á  los  edi¬ 
ficios  y  saqueando  las  casas. 

Los  malignos  contagios  llegaron  á  ella  en  1508, 
09  y  75.  Del  estado  de  la  población  se  hubiera  po¬ 
dido  hacer  una  pintura  comparable  en  colorido  á 
la  que  hizo  después  Manzoni  de  la  peste  de  Milán. 
El  miedo  quebrantaba  los  lazos  de  familia,  según 
cuentan  algunos  escritores,  y  quitaba  vigor  para 
acudir  al  remedio  de  los  daños.  Los  pobres  sucum¬ 
bían  los  primeros,  y  los  pudientes  se  alejaban,  au¬ 
mentando  la  escasez  de  recursos  cuando  más  falta 
hacía  el  desahogo.  Cesó  el  movimiento  y  se  sus¬ 
pendieron  los  negocios,  asociándose  el  hambre  al 
terrible  azote  para  diezmar  la  ciudad  y  producir 
más  numerosas  víctimas.  Obsérvase  siempre  en  ta¬ 
les  casos  cuánto  aumenta  los  lutos  el  terror,  y 
cuán  grande  es  el  egoísmo  de  muchos,  como  lo  es 
también  la  abnegación  de  unos  pocos. 

La  ocupación  inglesa  de  Pontevedra  demostró 
una  vez  más  la  incuria  de  nuestros  gobernantes,  lo 
mismo  en  los  antiguos  que  en  los  modernos  tiem¬ 
pos.  Desde  el  10  de  Octubre  de  1719,  que  desem¬ 
barcaron  los  ingleses  en  Yigo,  hasta  el  25  del  mis¬ 
mo  mes  que  llegaron  á  Pontevedra,  se  formularon 
excelentes  proyectos  de  defensa:  se  pensó  en  esca¬ 
lonar  contra  ellos  miles  de  hombres  y  en  destro¬ 
zarlos  ante  los  tapiales  de  la  última  ciudad:  pero 
no  se  hizo  nada  para  detener  la  marcha  de  un  ene¬ 
migo  que  discurría  menos  y  ejecutaba  mucho  más. 


Hoy  Pontevedra  no  es  tan  rica  ni  activa  como 
bella;  pero  tantas  veces  se  han  descrito  sus  encan¬ 
tos,  que  bastará  con  que  yo  declare  aquí  la  impre¬ 
sión  gratísima  que  me  produce  siempre  que  la  vi¬ 
sito  y  el  amor  con  que  al  nombrarla  la  recuerdo. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


LOS  DERECHOS  DE  LA  MUJER. 


',‘lf¿JX^ROBLEMA  complejo,  de  carácter  socio- 
lógico,  de  alcance  político  y  aun  de 
consecuencias  múltiples,  es  el  de  la 
reivindicación  de  derechos  de  la  mu¬ 
jer.  De  la  teoría  ha  pasado  ya  á  la  prác- 
tica,  y  señaladamente  en  Inglaterra,  desde 
JJry  el  año  1870  las  reformas  graduales  de  los 
Gfj  Parlamentos  han  llegado  á  reivindicaciones 
bien  eficaces,  que  han  reconocido,  por  ejem¬ 
plo,  á  la  mujer  casada  una  mayor  indepen¬ 
dencia  legal.  Merced  á  iniciativas  individuales,  las 
asociaciones  femeninas  ( por  ejemplo,  las  de  la  Tem¬ 
planza)  han  conseguido  en  los  Estados  Unidos,  con 
la  clausura  de  algunos  establecimientos,  la  refor¬ 
ma  y  mejora  de  determinadas  costumbres.  Reco¬ 
nocida  y  consagrada  de  modo  oficial  la  acción  bien¬ 
hechora  de  la  mujer  en  la  sociedad,  la  Exposición 
deGhicago  dió  suntuoso  albergue,  en  el  «Palacio 
de  las  Mujeres»,  á  cuantos  empeños  han  ideado 
éstas,  cuyo  precedente  es  la  protección  que  en  1889 
(durante  la  última  Exposición  de  París)  se  conce¬ 
dió  al  Congreso  de  Instituciones  femeninas  (1).  No 
deja  Francia  de  mostrar  iniciativas,  especialmente 
en  lo  (pie  se  refiere  á  la  instrucción  de  la  mujer; 
pero  no  ha  concretado  ninguna  reforma  en  las  le¬ 
yes  para  mejorar  la  condición  femenina,  limitán¬ 
dose  allí  las  conquistas  del  Feminismo  á  facilitar  á 
la  mujer  el  ascenso  á  algunas  profesiones  liberales, 
aunque  no  con  tanto  empuje  como  acontece  en  los 
Estados  Unidos.  Los  datos  recogidos  por  la  Reme 
Seient ijiqne  (1893)  y  por  la  Reme  Enryrlopédiyae 
del  mismo  año  (2)  de  las  carreras  seguidas  y  de  las 
profesiones  ejercidas  por  las  mujeres  en  Europa, 
salvo  Austria,  Alemania  y  España,  suman  un  con¬ 
tingente  numeroso,  que  llega  á  legión  indefinida  en 
América.  En  términos  generales,  negar  á  las  muje¬ 
res  el  aprendizaje  y  el  ejercicio  de  determinadas 
profesiones  (señaladamente  cuando  no  contradicen 
la  capacidad  y  la  dignidad  del  sexo)  nos  parece  in¬ 
justo,  sin  que  pueda  aducirse  en  contra  más  que  la 
rutina  del  statn  ya  o,  que  lleva  como  secuelas  la 
miseria  y  la  prostitución.  Necesita  oxígeno  puro  la 
vida  recluida  de  la  mujer;  demanda  en  la  escasez 
aprendizaje  para  buscar  dignamente  recursos  que 
ayuden  á  sobrellevar  la  carga  de  la  vida,  y  en  la 
abundancia  una  educación  menos  oropelesca  que 
la  que  reciben  algunas.  Pero  no  nos  ha  de  cegar  la 
necesidad  de  la  reforma  ai  extremo  de  que  se  des¬ 
conozca  la  naturaleza  y  misión  de  la  mujer,  que 
debe  ser  adoctrinada  para  poder  constituir persa  n a 
complementaria  en  vista  de  su  fin  propio,  el  de  ser 
rompa  Fiera  del  hombre .  Si  es  verdad  que  la  Esta¬ 
dística  es  un  álgebra  cuyos  datos,  como  las  letras 
del  alfabeto,  hay  que  combinar  para  hacerlos  legi¬ 
bles  é  interpretarlos  en  su  verdadera  significación, 
ni  amontonemos  el  juicio,  ni  precipitemos  conclu¬ 
siones  ante  datos  que,  si  á  primera  vista  parecen 
irrefutables,  no  lo  son  luego  que  se  aprecian  con 
discreción  de  los  elementos  complejos  que  impli¬ 
can  (3). 

Desde  luego,  la  tendencia  invasora  del  movi¬ 
miento  feminista,  haciendo  competencia  en  Rusia, 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  á  los  hombres 
para  el  desempeño  de  casi  todas  las  profesiones 
liberales,  obedece  á  una  necesidad  de  momento,  la 
del  primmn  vi  rere,  la  del  pan  de  cada  día.  El  con¬ 
tingente  numeroso  de  las  estudiantas  en  tales  paí¬ 
ses  forman  lo  que  ya  llaman  algunos  el  tercer  sexo, 
spinsters  inglesas,  nuevo  celibato,  si  filantrópico 
como  el  monasticismo  cristiano,  tocado  del  virus 
pesimista.  Las  que,  según  vulgarmente  decimos, 
llevan  palma  ó  quedan  para  vestir  imágenes,  no  se 
satisfacen  en  el  extranjero  con  la  válvula  de  segu¬ 
ridad  por  donde  deja  escapar  su  excedente  la  vida 
monástica;  se  embarcan  audazmente  en  los  proce- 


(1)  Para  no  dejar  preferidos  los  pocos  precedentes  que  en  nues¬ 
tro  país  se  pueden  citar,  recordemos  que  la  «Asociación  para  la 
enseñanza  de  la  mujer»  ha  logrado  despertar  á  reces  un  interés 
pródigo  en  promesas  y  pobre  en  obras.  Acordadas  subrenciones 
pecuniarias,  de  más  ó  menos  cuantía,  por  el  Ayuntamiento  y  la 
Diputación  provincial  de  Madrid,  ó  no  se  hacen  efectivas,  ó  se 
cobran  tarde  ó  mal,  sin  que  la  existencia  de  la  Asociación  se 
baile  garantida  más  que  por  los  recursos,  siempre  insuficientes 
de  algunos  particulares. 

(2)  A.  Fouillíie:  Ae  tempérament  et  caractkre  telón  les  indi - 
v idus,  les  sexes  et  les  races,  pág.  275. 

(3)  No  podrá  excusarse  ningún  lector,  de  los  que  seriamente  se 
interesen  en  este  problema,  de  revisar  atentamente  el  trabajo 
publicado  en  la  Rerue  Seient  [fique  por  G.  Le  Bon,  Ptychologie . 
L'éducatian  aetuelle  des  femmes  et  ses  effets. 


Digitized  by  v^ooQie 


BELLAS  ARTES. 


EN  EL  TOCADOR. 
CUADRO  DE  CZACHORSKI. 


Digitized  by  v^ooQie 


r 


I 


Digitized  by  ^.ooQie 


DIBUJO  DE  TOMÁS  CAMPUZANO 


18G  —  n.°  xxxv] 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


30  Septiembre  1896 


losos  mares  de  la  lucha  por  la  existencia,  comen, 
vegetan,  quizás  en  el  arte  llegan  á  étoiles,  en  la 
ciencia  á  silogismos  semovientes,  en  la  vida  á  en¬ 
granes  mecánicos  de  la  burocracia;  pero  allá,  en  la 
vida  íntima,  en  aquella  aritmética  del  sentimiento, 
donde  uno  más  uno ,  igual  ano ,  el  desequilibro  es¬ 
talla,  y  la  naturaleza,  contenida  por  la  educación, 
se  desborda  y  nuevamente  avasalla  el  imperio  mo¬ 
mentáneo  de  lo  artificial.  Cumplen  sus  deberes  sin 
amar  sus  virtudes.  El  manto  de  la  educación  fe¬ 
minista  oculta  la  naturaleza,  creyendo  que  la  me¬ 
jora,  cuando  no  hace  más  que  disfrazarla,  pues  la 
vida  emocional  ha  de  rebasar  tales  frenos,  irra¬ 
diando  la  luz  interior,  y  con  ella  el  fuego  que  la 
consume.  El  sinnúmero  de  estudian  tas  rusas  que 
forman  en  los  ejércitos  del  anarquismo  es  también 
un  dato  que  importa  deletrear,  con  interpretacio¬ 
nes  que  no  revisten  matices  rosáceos. 

La  conquista  del  pan  (ya  que  con  el  hambre  no 
se  discute,  pues  á  ello  se  opone  la  pielad)  explica 
el  alud  del  Feminismo  como  uno  de  los  sombríos 
aspectos  con  que  se  ofrece  la  esfinge  socialista, 
pero  no  justifica  que  el  señuelo  de  una  mentida 
emancipación  se  fije  como  ideal.  Nunca  se  hará 
carne  si  ha  de  contrariar  abiertamente  á  la  natura¬ 
leza.  Demos  á  la  evolución  todo  el  alcance  que  se 
quiera,  pero  no  pretendamos  convertir  á  una  go¬ 
londrina  en  ostra.  La  mujer  hombruna,  la  que,  bus¬ 
cando  insectos  para  los  Museos  de  Historia  Natu¬ 
ral,  siente  como  carga  pesada  ahora  las  faldas  y 
luego  el  pudor,  es  repulsiva  en  el  mismo  grado  en 
que  lo  es  el  hombre  afeminado.  Son  detritos  y  re¬ 
siduos  de  las  representaciones-fronteras,  donde  co¬ 
mienza  el  reino  de  la  insania  (1). 

El  error  del  Feminismo,  cuyas  consecuencias  se 
tocan  en  el  estado  de  ánimo  de  los  individuos  que 
forman  el  tercer  sexo,  tiene  su  más  honda  raíz  en 
el  aspecto  pedagógico  de  los  problemas  que  agita, 
en  la  coeducación .  La  literatura  feminista,  mitad 
de  carácter  sentimental  y  especulativo,  mitad  de 
índole  sociológica  y  moral,  arranca  del  célebre  libro 
de  Stuart  Mili,  V  Assujett  issement  des  femmes,  con¬ 
tinúa  en  las  obras  del  diputado  socialista  Bebel,  La 
Femme  et  le  social  isrne ,  La  Fe  turne  dans  le  pasté, 
le  presen  t  et  Va  venir,  y  en  las  del  suizo  Ch.  Se¬ 
cretan,  y  adquiere  un  desarrollo  exuberante  con 
trabajos  casi  diarios  de  fisiólogos  y  sociólogos,  que 
ya  en  libros,  ya  en  revistas  (algunas  sólo  feminis¬ 
tas),  se  ocupan  constantemente  del  problema  (2). 

La  coeducación  (igualdad  completa  de  instruc¬ 
ción  y  educación  para  los  individuos  de  uno  y  otro 
sexo)  no  se  halla  expresamente  defendida  ni  aun 
por  Bebel,  cuyas  obras,  con  la  de  Stuart  Mili,  cons¬ 
tituyen  la  Biblia  del  Feminismo,  y,  sin  embargo, 
es  la  tendencia  que  impera  como  primordial  en 
todos  los  ensayos  de  reivindicaciones  feministas. 
Con  ella  no  se  mejora  la  condición  de  la  mujer;  se 
trata  de  convertirla  en  hombre,  queda  desconocida 
su  naturaleza,  alterada  su  misión  y  predispuesta 
(como  siempre  que  se  prescinde  de  lo  exigido  por  lo 
natural)  á  un  desequilibrio,  del  cual  se  duelen,  con 
Le  Bon  (3),  algunas  de  las  que  han  agostado  la  flor 
de  su  vida  en  una  prolongada  labor  universitaria. 

Desde  luego  la  coeducación  es  novedad  muy 
añeja.  Ya  la  defendió  Platóu,  pidiendo  que  fuese 
común  la  educación  de  los  individuos  de  uno  y 


(1)  El  tercer  sexo,  spinstcr> f,  del  cual  ha  hecho  un  curioso  es* 
tudio  Forrero  en  Rente  do j  Rente s,  supone  un  desenvolvimiento 
exagerado,  una  hipertrofia  parcial,  porque,  la  que  no  es  madre 
ni  esposa,  es  una  mujer  incompleta  á  pesar  de  todas  las  ideali¬ 
zaciones  del  celibato.  Las  spinsterx  pobres  representan  una  com¬ 
petencia  (que  quizás  agrave  el  problema  social)  con  el  sexo  fuerte, 
cuando  los  dos,  en  su  diversidad  necesaria  (pues  es  imposible  su 
identidad  de  naturaleza),  dependen  el  uno  del  otro  y  se  comple¬ 
tan.  Las  ricas  misses,  que  no  trabajan  panem  lucrando,  buscan 
instintivamente  algo  que  hacer.  El  excedente  de  vida,  que  en 
otras  se  esparce  en  la  devoción  ó  bigotísme,  se  consagra  por  las 
inglesas  al  culto  del  animal  (que  impide  las  vivisecciones),  por¬ 
que  la  mujer  tiene  necesidad  de  amar  y  proteger  á  los  débiles. 
Son  apóstoles  de  cruzadas  sentimentales  del  ejercito  de  un  celi¬ 
bato  filantrópico  y  secularizado. 

(2)  Véanse  P.  Geddes  y  A.  Thomson:  Véralution  dn  xe.re.  A.  R. 
Wall  ASE:  Le  Darte  intime.  Babe  ET  C.  Rolph:  Biologische  Pro- 
hlem.  A.  Sabatiek:  Mémoire  sur  la  morphologie  de s  elemente 
sexuellcs  et  sur  la  na  ture  de  la  sexualité.  H.  Thuihk:  La  fe  tu¬ 
rne.  G.  Le  Bon:  Vhomme  et  les  xociétés.  Mme.  Henri  SCHMALL: 
La  qnextion  de  la  femme.  Le  P  reputé  du  sexe.  L.  Bridel:  Le 
droit  des  femmes  et  le  ni  aria  (je.  Á.  FoüillÉE:  Temperament  et 
caraot  'ere.  J.  LOURBET:  La  Femme  derant  la  scienee  contern- 
poraine.  En  España,  aparte  la  obra  seria  que  representa  los  tra¬ 
bajos  de  C.  Arenal,  repercutió  por  primera  vez  el  eco  de  tal  pro¬ 
blema  en  las  Conferencias  dominicales  xolne  la  educación  de 
la  mujer  y  que  inauguró  el  21  de  Febrero  de  1869  en  la  Universi¬ 
dad  Central  D.  Fernando  de  Castro,  de  las  cuales  surgió  la  Es¬ 
cuela  de  Institutrices ,  y  después  la  ya  mencionada  Asociación 
para  Xa  enseñanza,  déla  Mujer.  A  más  de  algunos  estudios  suel¬ 
tos  é  informes  de  Congresos  pedagógicos,  el  Boletín  de  la  Insti¬ 
tución  libre  de  enseñanza  ha  tratado  con  frecuencia  del  pro¬ 
blema.  De  él  se  ha  ocupado  también  D.  Adolto  Posada  en  el 
Prólogo  con  que  honró  las  ('artas / pedagógicas ?  que  en  co¬ 
laboración  con  la  Srta.  Sáiz  y  Otero  escribió  el  autor  de  este 
trabajo.  Clarín,  con  sus  bromas  serias,  ha  escrito  también  del 
mismo  asunto.  Véase  Un  dticurso  ( Folletos  literarios )  y  Pali¬ 
que ,  1894,  pág.  81.  Por  último,  la  Sra.  Pardo Bazán,  con  su  pro¬ 
yectada  y  en  parte  publicada  Biblioteca  de  la  Mujer,  contribuye 
á  agitar  el  mismo  problema. 

(3)  Le  Bon,  obra  ya  citada,  L'éducation  actuelle  des  femmes. 


otro  sexo,  para  obtener  de  ellos  una  completa  iden¬ 
tidad  de  afectos  y  tendencias:  como  si  el  amor  (que 
radica  en  el  contraste),  la  amistad  (que  combina  lo 
desemejante  con  lo  semejante)  y  todo  vínculo  emo¬ 
cional  no  descansaran  en  el  acuerdo  de  la  volun¬ 
tad  y  del  ánimo  más  que  en  el  de  la  inteligencia. 
La  homogeneidad  de  ideas,  lo  idéntico  del  criterio 
funda  escuelas,  sectas  y  partidos;  rara  vez  exuda 
sinovia  que  una  con  vínculos  de  solidaridad.  Pre¬ 
cisamente  en  el  seno  de  las  escuelas,  en  las  luchas 
de  los  partidos,  se  encuentra  terreno  abonado  para 
que  crezca  un  odio  vivo  y  profundo  entre  los  adep¬ 
tos.  La  emulación  degenerando  en  envidia,  el  amor 
propio  convirtiéndose  en  orgullo  y  presunción, 
todo,  todo  contribuye  á  que  «  estorbe  más  el  que 
está  más  cerca».  Por  el  contrario,  el  acuerdo  del 
ánimo  y  la  armonía  de  las  voluntades  no  contradi¬ 
cen  la  diferencia  (sin  llegar  á  radical  oposición)  de 
ideas  y  aspiraciones  que  conciertan  en  el  todo  so¬ 
cial,  en  la  personalidad  mayor  que  constituyen  los 
seres  unidos  de  por  vida. 

Ya  lo  hemos  dicho,  y  nos  permitimos  repetir¬ 
lo  (1):  «El  complejo  y  dificilísimo  problema  de  la 
educación  de  la  mujer  ha  llegado  á  hacerse  inso¬ 
luble  por  la  mala  dirección  que  para  estudiarle  se 
ha  seguido  y  por  la  peor  manera  con  que  se  ha 
planteado.  Si  la  mujer  lia  de  ser  educada,  preciso 
es  que  se  conozca  su  cualidad;  indispensable  es 
examinar  su  valor  y  dignidad,  y  que  se  renuncie 
de  una  vez  para  siempre  á  la  empresa  utópica  de 
deshacer  las  leyes  naturales,  violando  la  constitu¬ 
ción  y  carácter  de  la  sexualidad  y  cambiando  la 
naturaleza  de  la  mujer.  La  igualdad  uniforme  de 
los  sexos  ahoga  la  contrariedad,  que  es  fuente  de 
toda  vida,  del  mismo  modo  que  la  identidad  com¬ 
pleta  del  hombre  y  de  la  mujer  borra  la  oposición 
de  caracteres,  que  es  origen  de  múltiples  contras¬ 
tes,  negando  así  los  atractivos  de  ambos  y  entre¬ 
gando  el  mundo  á  ser  víctima  del  fastidio.  Los  pro¬ 
pósitos  de  identificar  la  obra  que  deben  cumplir 
los  dos  sexos  en  la  vida,  nos  parecen  tan  ridícu¬ 
los  como  los  de  algunas  mujeres  que  olvidan,  ai 
quererse  convertir  en  hombres  imberbes,  la  apa¬ 
riencia  engañosa  de  los  triunfos  que  consiguen  y 
la  muerte  á  que  entregan  los  atractivos  de  que  han 
sido  dotadas. » 

Dejemos  á  un  lado  los  datos,  muy  cuestionables, 
respecto  á  pretendidas  superioridades  ó  inferiorin 
dades  de  uno  y  otro  sexo  ( la  C.  Arenal  las  llama 
desventaja s  nata  ral  en)  (2),  aducidos  por  los  fisió¬ 
logos  en  pro  ó  en  contra  de  sus  ideas  preconcebi¬ 
das,  y  repitamos  que  lo  superior  en  un  respecto 
es  inferior  en  otro:  condensemos  esta  relación  en 
la  frase  gráfica  de  Fouillée:  « L'homme  vaut  plus, 
la  femme  vaut  mieux »;  limitémonos  á  declarar  el 
hecho  innegable,  que  no  podrá  modificar  funda¬ 
mentalmente  la  evolución,  de  la  diferencia  sexual, 
y  recordemos  que  no  puede  haber  educación  que 
prescinda  de  la  naturaleza  del  educando,  para  con¬ 
cluir  que  á  naturaleza  distinta  corresponde  matiz 
diverso  en  la  dirección  de  facultades  y  aptitudes, 
que  necesariamente  no  han  de  ser  homogéneas.  Y 
en  comprobación  de  la  idea  fundamental  que  sirve 
de  base  á  nuestro  razonamiento,  idea  (pie  implica 
la  verdad  evidente  de  que  siempre  que  se  prescin¬ 
de  de  lo  natural  ello  se  impone  con  más  fuerza, 
será  fácil  recoger  citas  de  pasajes  del  libro  de  Be- 
bel  (3)  oponiéndose  á  la  coeducación,  en  cuanto 
contradice  la  diferencia  y  oposición  de  los  sexos. 
Dice  Bebel  (págs.  59, 107  y  324):  «El  individuo,  fa¬ 
vorecido  por  una  disposición  natural,  podrá  domi¬ 
nar  el  instinto  sexual:  pero  el  se.ro  no  lo  domi¬ 
nará,  porque  está  hecho  para  servir  á  la  unión,  y, 
según  Lutero,  el  (pie  se  ensaya  en  luchar  contra  el 
instinto  natural  é  impedir  que  las  cosas  marchen 
como  la  Naturaleza  quiere  y  debe,  ¿qué  hace  sino 
ensayarse  en  impedir  que  la  Naturaleza  sea  Natura¬ 
leza,  que  el  fuego  queme,  que  el  agua  moje,  que  el 
hombre  coma,  beba  y  duerma?»  «La  educación 
será  común  para  los  varones  y  para  las  hembras, 
cuya  separación  no  se  justifica  sino  en  los  casos 
en  los  cuales  la  diferencia  de  Jo#  sexos  la  exige  con 
necesidad  absoluta .»  «  Su  educación  (la  de  la  mu¬ 
jer)  será  la  misma  que  la  del  hombre,  salvo  en  los 
casos  en  los  cuales  la  diferencia  de  los  sexos  exi¬ 
girá  inevitablemente  una  excepción  á  esta  regla  y 
un  método  particular  en  el  desarrollo.» 

Además,  la  coeducación  prescinde,  no  sólo  déla 
diferente  constitución  de  los  sexos,  sino  de  la  con¬ 
secuencia  que  de  ella  se  deriva  en  la  función  in¬ 
telectual.  Si  el  intelecto,  por  su  aspecto  objetivo, 
posee  un  carácter  impersonal  y  universal  indepen¬ 
diente  de  los  individuos  y  de  los  sexos,  carácter 
que  impone  la  verdad  á  todos  para  que  la  reconoz¬ 
can,  que  hace  del  que  la  percibe,  no  el  autor,  sino 


(1)  Véase  nuestros  Estudios  de  Moral  y  de  Filosofía ,  1875, 
páginas  106  y  107. 

(2)  Guyau:  Éducation  et  heredité. 

(3)  La  Femme  dans  le passé,  le présent  et  V avenir. 


el  testigo  de  ella,  que  obliga  al  sujeto  (como  la  eti¬ 
mología  indica,  de  sub-jectum )  á  reconocerse  súb¬ 
dito  de  la  realidad:  si  en  tal  aspecto  sería  un  dis¬ 
late  considerar  incapaz  á  la  mujer  de  aprender, 
comprender  y  aun  asimilarse  los  resultados  ya  ad¬ 
quiridos  por  la  ciencia,  no  es  menos  evidente  que 
el  intelecto,  si  no  se  ha  de  concebir  descuajado  del 
sér  y  de  la  vida,  donde  crece  y  se  manifiesta,  re¬ 
viste  un  aspecto  personal  (color  del  cristal  por 
donde  se  mira,  del  poeta)  dinámico  y  motriz,  que 
encuentra  su  más  firme  base  en  la  constitución 
propia  y  específica  del  que  conoce.  Ya  lo  indicaba 
Bacon:  «No  es  nunca  el  ojo  intelectual  un  ojo  seco: 
se  halla  humedecido  por  la  pasión;  creemos  siem¬ 
pre  lo  que  preferimos».  En  efecto,  la  luz  del  inte¬ 
lecto  surge  del  calor  del  sentimiento,  que  es  á  su 
modo  transparente  y  luminoso,  y  la  raíz  de  lo  men¬ 
tal  se  halla  en  e\  fondo  apetitivo  del  sér,  como  de¬ 
cía  Aristóteles  (1),  ó  en  las  brumas  de  nuestra  vida 
afectiva. 

De  no  borrar,  como  se  tacha  una  errata,  la  sig¬ 
nificación  real,  plástica  y  viva  que  justificadamente 
se  atribuye  á  lo  varonil ,  distinta  de  la  que  se  con¬ 
cede  á  lo  femenino,  equivale  á  ladrar  á  la  luna 
prescindir  en  lo  intelectual  (que  es  el  factor  pri¬ 
mero  de  toda  educación)  de  la  diferente  constitu¬ 
ción  de  la  sensibilidad  del  hombre  y  de  la  mujer, 
tanto  más  eficaz  cuanto  que  los  elementos  cualita¬ 
tivos  de  la  inteligencia  se  hallan  íntimamente  liga¬ 
dos  á  la  manera  de  sentir. 

Podrá,  por  ejemplo,  la  tendencia,  que  por  el 
pronto  no  juzgamos,  de  secularizar  pensamiento  y 
vida  conseguir  que  la  inteligencia  pierda  la  virgi¬ 
nidad  de  la  fe  para  conquistar  la  maternidad  de  la 
razón,  lo  mismo  en  el  hombre  que  en  la  mujer; 
pero  aun  en  tal  caso,  aun  perdida  la  fe,  la  mujer, 
luego  que  desaloja  del  pensamiento  el  misticismo 
(á  no  ser  una  aberración  de  su  sexo),  lo  halla  per¬ 
sistente  y  perdurable  en  su  vida  emocional. 

Será  odioso  el  j/o  satánico ,  como  ya  decía  Pas¬ 
cal  en  sus  Pe  osees;  pretenderá  una  falsa  modes¬ 
tia  disimularse  con  cierto  pudor  literario;  pero 
todo  el  que  se  instruye  y  se  educa,  lejos  de  anular, 
agiganta  el  factor  personal,  y  piensa  y  concibe  las 
cosas,  y  aun  las  expresa,  según  dice  Goethe  que  * 
concibió  y  escribió  el  Werflter,  con  sangre  de  sus 
venas. 

Los  llamados  Impasibles  ó  Impersonales,  tenta¬ 
tiva  de  escuela  literaria  á  cuyo  frente  figuraba 
Flaubert,  han  naufragado  por  completo,  pues,  se¬ 
gún  observa  Bourget  (2),  «cada  cual  no  ve  el  uni¬ 
verso,  sino  su  universo;  no  la  realidad  desnuda, 
sino  la  que  su  temperamento  le  permite  apropiar¬ 
se».  Y  la  mujer  ve  y  percibe  la  realidad  á  través 
de  lentes,  si  no  contra  ios,  al  menos  distintos  de 
los  que  nosotros  usamos.  La  mujer  sin  superiori¬ 
dad  ni  inferioridad  discurre  á  su  modo,  que  no  es 
contradictorio,  sino  complementario  del  que  tene¬ 
mos  nosotros  de  discurrir.  Se  considere  el  matri¬ 
monio  ó  no  como  institución  de  refugio  para  la 
mujer,  ella,  casada  ó  no,  siempre  es  mujer,  y  las 
exigencias  de  la  educación  á  que  ha  de  adaptarse 
no  las  ha  de  copiar  del  varón,  sino  que,  atendiendo 
al  desarrollo  más  completo  posible  de  la  individua¬ 
lidad  constituida  ante  todo  por  el  sexo,  no  ha  de 
caer  en  el  absurdo  de  igualarse  con  el  hombre, 
sino  que  ha  de  aspirar  á  diferenciarse  de  él,  com¬ 
pletándose  ambos.  Feminista  tan  decidido  como 
Lourbet  (3)  dice:  «Excepto  en  las  Matemáticas, 
en  nada  existe  igualdades,  sino  equivale?! das.  La 
mujerío  es  sólo,  A  será  nunca,  un  ejemplar  del 
hombre  mental:  es  necesariamente  diferente»;  y 
concluye  pidiendo  «libre  acuerdo  de  los  sexos  por 
su  unión  inteligente  en  la  lucha  contra  la  natura¬ 
leza  ciegamente  hostil». 

Deberes  y  derechos  no  iguales,  sino  equival entes, 
para  la  mujer  y  el  varón  han  de  constituir  el  nú¬ 
cleo  ideal  de  cuantos  noble  y  sinceramente,  sin 
utopías  irrealizables,  aspiren  á  mejorar  la  condi¬ 
ción  privada  y  social  de  la  mujer,  porque  ella  y  el 
hombre  no  son  unidades  abstractas  que  existen 
cada  uno  para  sí  con  exclusión  de  la  otra;  son  in¬ 
dividualidades  que  se  complementan,  y  sobre  la 
oposición  imborrable  de  su  naturaleza  hay  que 
afirmar  la  solidaridad  sexual  (la  ley  universal  del 
amor)  como  nexo  que  concreta  y  enlaza  sus  fun¬ 
ciones  diferentes. 

Distanciarse  de  lo  que  hasta  ahora  hace  el  Fe¬ 
minismo  (la  coeducación)  no  es  defender  el  statu 
quo,  ni  negar  la  necesidad  de  nueva  y  más  com¬ 
pleta  instrucción  para  la  mujer,  instrucción  siem¬ 
pre  adaptada  á  su  naturaleza  y  en  previsión  de 
contingencias  que  puedan  sobrevenir  que  la  ca¬ 
pacite  para  sobrellevar  las  cargas  de  la  vida  en  pro- 


(1)  Véase  Cartas / pedagógicas?  de  la  Srta.  S&iz  y  Otero 

y  de  U.  González  Serrano. 

(2)  Esxais  de  Pst/chologie  contempera ine. 

(3)  Véase  su  obra  ya  citada,  La  Femme  derant  la  science  con- 
temporaine . 
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festones  que  no  alteren  su  misión  propia,  si  por 
desgracia  ha  de  aumentar  el  número  de  los  indivi¬ 
duos  que  constituyen  el  forzado  celibato  ó  tercer 
sexo.  De  llegar  á  ver  cumplido  su  destino  propio, 
al  cual  le  inclinan  de  consuno  la  Historia,  la  Natu¬ 
raleza  y  la  incontrastable  ley  del  amor,  la  mujer 
debe  considerar  el  matrimonio,  no  como  un  mero 
contrato  de  interés,  sino  como  consorcio  de  vida 
superior,  donde  logra  su  más  augusta  función,  la 
déla  maternidad,  poema  de  sacrificios  amasados 
con  sublimes  placeres,  con  dolores  hasta  cruentos 
y  con  el  pago  inexorable  del  préstamo  recibido  de 
la  especie,  la  existencia  individual,  que  se  conser¬ 
va,  como  el  fuego,  en  cuanto  se  transmite  y  comu¬ 
nica.  La  abnegación  recíproca  de  ambos  cónyuges 
ha  de  aspirar,  dentro  de  él,  á  la  equivalencia  tle 
bienestar  y  de  dignidad  en  medio  de  la  desigual¬ 
dad  de  funciones. 

U.  González  Serrano. 


LO  QUE  CONTIENE  UNA  ESMERALDA. 


No  siempre  lógranse  los  mayores  progresos  y  los  más  im¬ 
portantes  adelantamientos  en  el  orden  de  las  ciencias,  ya 
tengan  como  fin  único  la  pura  especulación  de  los  fenóme¬ 
nos,  con  objeto  de  investigar  su  mecanismo  y  determinar 
las  leyes  de  su  producción,  ya,  dirigiéndose  á  algo  más  prác¬ 
tico,  encamínense  los  trabajos  en  sentido  de  utilizar  en  la 


base  segura  de  las  mejores  inducciones  y  de  toda  ley  empí¬ 
rica,  en  cuya  virtud  es  posible  establecer  las  relaciones  de 
causa  ¿  efecto,  último  ñn  do  toda  investigación  racional  y 
positiva;  pues  sólo  mediante  relaciones  nos  es  dado  determi¬ 
nar  fenómenos,  y  ellas  constituyen,  al  propio  tiempo,  la  fór¬ 
mula  cabal  del  conocimiento,  en  lo  tocante  ¿  las  manifesta¬ 
ciones  de  las  energías  naturales. 

De  otra  parte,  aun  en  los  hechos  mejor  conocidos,  y  pre¬ 
cisamente  en  aquellos  frecuentes  y  en  apariencia  determi¬ 
nados  con  todos  sus  accidentes  y  circunstancias,  el  trabajo 
que  podría  calificarse  de  revisión  encuentra  siempre  algo 
nuevo,  y  descubre  en  ocasiones  fenómenos  de  suma  impor¬ 
tancia,  cuando  los  procedimientos  prácticos  adquieren  gran 
finura  y  delicadeza  ó  son  aplicados  con  exquisitos  cuidados, 
teniendo  en  cuenta  circunstancias  no  consideradas  de  pri¬ 
mera  intención,  y  atendiendo  á  pormenores  cuyo  significado 
permanecía  ignorado  ó  no  se  había  estudiado  bastante.  En 
este  punto  ofrece  excelente  ejemplo  el  conocimiento,  por 
análisis,  de  las  substancias  naturales,  en  especial  de  muchos 
mineiales,  y  así  tenemos  cómo,  en  realidad,  corrigiendo  erro¬ 
res  y  rectificando  determinaciones  numéricas,  se  ha  llegado 
al  descubrimiento  de  buen  número  de  cuerpos:  ninguno  de 
los  calificados  de  simples  ó  elementales  pudo  desdoblarse  ó 
escindirse  en  otros,  y,  sin  embargo,  su  número  aumenta, 
pudiendo  decirse  cómo  su  descubrimiento  es,  en  cierto  modo, 
y  con  las  limitaciones  consiguientes,  sólo  función  de  los  mé¬ 
todos  de  análisis,  cada  día  más  extendidos  y  aplicables  ¿  ma¬ 
yor  número  de  casos,  creciendo  la  seguridad  en  la  eficacia  de 
Jos  resultados,  conforme  lo  patentiza,  entre  varios  notabilísi¬ 
mos,  el  de  los  metales  contenidos  en  las  tierras  por  su  escasez 
llamadas  raras,  y  especialmente  en  la  itria ,  para  citar  algo 
modernísimo,  base  de  trabajos  no  terminados  al  presente, 
comenzados  años  há  y  seguidos  con  gran  perseverancia  y  no 
escaso  fruto.  También  es  de  recordar  la  manera  cómo  los 
químicos  ingleses  Ramsay  y  lord  Raylheig  llegaron  al  des- 


lidad  á  la  sílice,  cuyo  cuerpo  era  á  modo  de  lazo  de  unión 
entre  dos  óxidos  tan  semejantes  como  la  alúmina  y  la  glu- 
cina,  el  primero  cristalizable  estando  anhidro,  durísimo,  re¬ 
sistente  al  más  vivo  fuego  del  soplete,  inalterable  por  los 
reactivos  ordicarios;  y  el  segundo,  caracterizado  mediante 
el  sabor  dulzón  bien  marcado  de  muchas  de  sus  sales.  Para 
averiguar  el  contenido  de  una  esmeralda  y  decir  cuál  es  la 
causa  de  su  magnífico  color  verde,  tan  uniforme  en  los  me¬ 
jores  ejemplares,  fué  menester  practicar  un  trabajo  larguí¬ 
simo;  pues  tratábase  de  cuerpo  en  alto  grado  refractario  á 
las  acciones  de  todos  los  agentes  de  metamorfosis,  insolu¬ 
ble,  infusible,  de  color  inalterable;  y  así  fué  menester  dis¬ 
gregar  químicamente  el  silicato,  valiéndose  de  un  álcali 
fundido,  á  fin  de  substituir  con  él,  en  la  combinación  con  el 
ácido  silícico,  la  alúmina  y  la  glucina;  resultando  ambas 
bases  residuo  insoluble  cuando  la  esmeralda,  luego  de  reac¬ 
cionar  con  la  potasa,  es  sometida  á  t:n  tratamiento  con  agua, 
cuyo  líquido  elimina  el  silicato  soluble  ya  formado:  de  esta 
suerte  sepárase  el  ácido  que  da  nombre  á  la  sal  doble  cons¬ 
tituyente  de  la  piedra  preciosa  objeto  de  la  presente  no¬ 
ticia,  y  sólo  falta,  para  averiguar  su  composición  y  saber 
los  cuerpos  en  ella  contenidos,  separar  dos  bases,  una  abun¬ 
dantísima,  base  de  la  arcilla  y  generada,  oxidándose  el  alu¬ 
minio;  otra  rarísima,  procedente  de  un  extraño  metal,  ya 
entrevisto,  mas  no  aislado,  en  los  meritísiraos  análisis  de 
Vauquelin,  y  tan  útil,  á  lo  que  parece,  como  su  hermano  ge¬ 
melo  el  aluminio.  Resuelta  la  última  parte  del  problema,  pa¬ 
recía  ya  completo  el  conocimiento  de  la  esmeralda,  y  durante 
mucho  tiempo  túvose  aquella  piedra  preciosa,  á  la  cual  die¬ 
ron  los  alquimistas  la  propiedad  singularísima  de  obscure¬ 
cerse,  denunciando  la  presencia  ó  cercanía  de  algún  veneno, 
por  virtud  de  ciertas  intrincadas  operaciones  practicadas  en 
las  brillantes  caras  de  los  más  límpidos  cristales,  como  pu¬ 
rísimo  silicato  doble  de  alúmina  y  glucina,  cuya  tinta  ver¬ 
de,  del  más  hermoso  tono,  era  debida  á  óxidos  metálicos, 
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industria  las  mismas  propiedades  descubiertas  en  los  cuer¬ 
pos  ,  indagando  cosas  nuevas,  explorando  lo  desconocido  y 
apelando  á  métodos  inventados  de  intento,  con  destino  á 
añadir  maravillas  á  la  ya  larga  serie  de  Jas  registradas  en 
el  catálogo  de  los  modernos  descubrimientos  científicos. 
Tanto  valdría  buscar  sólo  novedades  y  portentos,  como  po¬ 
ner  limites  mny  cercanos  á  la  eficacia  y  alcance  de  los 
métodos  y  procedimientos  de  investigar  diputados  por  más 
generales,  y  pensar  que  la  labor  de  cuantos  inquieren  en  el 
campo  inmenso  de  los  fenómenos  naturales  está  hecha  y 
acabada  de  una  vez,  es  perfecta  y  sin  errores,  y  no  há  me¬ 
nester  rectificarse  y  comprobarse  á  cada  punto.  Opinando 
así  caminariase  á  la  ventura ,  reconociéndose  al  cabo  la  in¬ 
seguridad  y  poca  fijeza  de  los  fundamentos;  detendriase  el 
progreso,  porque  no  siempre  es  dado  seguir  rumbos  nuevos, 
ni  se  hallan  tampoco  á  cada  paso  hechos  desconocidos,  sin 
relaciones,  cuando  menos  aparentes,  con  lo  ya  sabido,  obli¬ 
gado  antecedente  suyo,  por  la  ley  de  continuidad  caracte¬ 
rística  de  las  funciones  generales  de  la  energía  de  la  Natu¬ 
raleza;  y  no  sería  posible,  ni  corregir  errores,  ni  rectificar 
medidas  y  datos  numéricos,  en  lo  cual  estriba  precisamente 
la  eficacia  mayor  de  los  métodos,  de  donde  proviene,  en 
cierto  respecto,  la  seguridad  de  los  resultados,  como  base  de 
inducción  de  las  leyes  de  los  fenómenos.  El  afán  de  inno¬ 
var  sin  necesidad  que  así  lo  aconseje,  y  cuando  no  están 
todavía  agotados  los  métodos,  ni  se  ha  dado  por  alcanzado 
el  limité  de  los  procedimientos  de  investigación  y  el  prurito 
de  las  invenciones,  desdeñando  lo  conocido  para  emprender 
caminos  inciertos  y  poco  seguros ,  son  cual  modas  pasajeras 
traídas  al  campo  de  la  ciencia  positiva  con  absoluto  desco¬ 
nocimiento  de  la  manera  de  constituirse,  ignorando  sus 
fundamentos  y  no  parando  mientes  en  que  tanto  se  adelanta 
descubriendo  cosas  nuevas,  cotao  pasando  revista  á  las  co¬ 
nocidas  y  aplicando  á  ellas  loe  principios  de  sana  crítica, 


cubrimiento  del  argón,  trabajando  en  cuerpo  tan  conocido  al 
parecer  como  el  aire  atmosférico;  pnes,  sin  embargo,  por  la 
sola  rectificación  de  un  número  vínose  á  saber  que  contiene, 
además  del  oxígeno  y  el  nitrógeno,  nn  nuevo  gas  aislable, 
dotado  de  cualidades  esencialmente  negativas  y  distingui¬ 
ble  de  todo  otro  cuerpo  mediante  su  inercia  é  incapacidad 
para  la  combinación;  y  tan  singular  descubrimiento,  no  sólo 
sirvió  para  aumentar  la  lista  de  los  elomentos  químicos  con 
el  más  resistente  á  cambiar  de  estado  liquidándose,  sino  que 
dió  realidad  á  la  hipótesis  del  helio ,  hace  años  formulada, 
demostrando  la  existencia,  en  algunos  minerales,  de  una  subs¬ 
tancia  calificada  de  extraterrestre ,  y  tal  considerada  por  los 
adeptos  y  partidarios  de  su  existencia  positiva.  Así,  sin  sa¬ 
lirse  de  lo  recibido  por  verdadero ,  ni  traspasar  los  limites  de 
lo  averiguado,  sin  cambiar  siquiera  los  métodos  de  investiga¬ 
ción  ,  lógr&nse  adelantos  admirables  que  alcanzan  grandes 
progresos,  los  cuales  traen  aparejados  otros  no  menos  im¬ 
portantes,  cuya  trascendencia  llega  á  veces  á  los  mismos 
fundamentos  de  la  ciencia,  modifica  su  doctrina  y  cambia, 
en  no  pocos  ni  raros  casos ,  la  manera  de  interpretar  fenó¬ 
menos,  de  lo  cual  son  consecuencia  inmediata  nuevas  leyes, 
dotadas  casi  siempre  de  mayor  generalidad  y  alcance. 

Ejemplo  no  menos  notable  de  la  eficacia  de  la  revisión, 
respecto  de  los  datos  ya  adquiridos  mediante  antiguos  ex¬ 
perimentos,  ofrécenlo  los  nuevos  estudios  realizados  acerca 
de  la  composición  química  de  la  esmeralda  y  de  los  minera¬ 
les  denominados  berilos,  á  su  igual  formados  por  el  doble 
silicato  de  alúmina  y  glucina.  Muy  antiguo  el  conocimiento, 
usos  y  hasta  falsificaciones  de  esta  piedra  preciosa,  con  raro 
primor  y  exquisito  arte  imitada  con  tallados  vidrios ,  admi¬ 
rablemente  teñidos  de  verde,  nada  sabíase  de  cierto  y  posi¬ 
tivo  acerca  de  su  composición  química  hasta  los  análisis  de 
Vauqiielin,  cuya  data  remóntase  apenas  á  cien  años,  y  en¬ 
tonces  quedó  establecido  qne  debía  su  origen  é  inalterabi- 


ejerciendo  funciones  de  materia  colorante,  y  en  los  ensayos 
no  diré  de  síntesis,  pues  la  de  la  esm:ralda  está  por  reali¬ 
zar  todavía,  sino  de  cristalización  artificial  de  la  esmeralda, 
ha  'demostrado  Ebelmen  que  el  óxido  de  cromo,  dotado  de 
color  verde  característico,  es  el  más  apropiado  para  colorir 
el  silicato  doble  de  alúmina  y  glucina. 

Una  observación  de  grandísima  importancia  puedo  ha¬ 
cerse  respecto  del  cuerpo  que  nos  ocupa,  y  de  otros  con  él 
muy  unidos,  á  ejemplo  de  los  berilos,  la  fenacita  y  Ja  eu- 
clasia,  y  refiérese  á  su  modo  de  formación,  circunstancias  y 
agentes  que  en  ella  pudieron  influir.  En  la  actualidad  está 
puesta  fuera  de  duda  la  importancia  del  génesis  de  los  cuer¬ 
pos  en  muchas  de  sus  propiedades,  y  á  las  reacciones  gene¬ 
radoras  se  apela,  cuando  han  de  explicarse  sus  funciones 
dentro  del  criterio  de  la  Química,  y,  aun  llevando  más  ade¬ 
lante  el  género  de  dependencia  indicado,  de  los  mecanismos 
aplicados  é  inherentes  á  la  formación  de  las  diversas  subs¬ 
tancias,  derivan  cualidades  suyas  tan  externas  como  la  for¬ 
ma  y  la  cristalización,  y  la  de  la  alúmina  arriba  citada, 
cuando,  en  virtud  de  operaciones  de  síntesis  mineralógica, 
ha  de  reproducirse:  el  rubí  oriental  es  buen  ejemplo  de  ello; 
porque,  desde  los  experimentos  notabilísimos  de  Fremy  y 
Verneuil,  sábese  que  no  basta  mezclar  la  alúmina  anhidra 
con  un  fundente  tal  como  el  ácido  bórico,  añadiendo,  á  guisa 
de  materia  colorante,  mínima  proporción  de  ácido  crómico; 
sino  es  indispensable  calentar  la  mezcla  á  elevad! sima  y 
sostenida  temperatura,  en  una  atmósfera  en  la  cual  haya 
flúor  gaseoso,  procedente  acaso  de  la  disociación,  no  bien 
determinada  á  la  hora  presente,  del  fluoruro  de  calcio  ó  es¬ 
pato  flúor  empleado  en  las  operaciones.  Dentro  de  la  Quí¬ 
mica  do  los  compuestos  de  carbono,  y  tratándose  de  su  for¬ 
mación  sintética,  aun  aparecen  más  claras  y  evidentes  las 
influencias  de  las  reacciones  generadoras  y  de  los  cuerpos  en 
ellas  presentes  en  los  resoltados  de  las  metamofosis,  y  si- 
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quiera  de  pasada  se  ha  de  advertir  cómo  el  propio  es¬ 
tado  físico  de  los  elementos  reaccionantes  tiene  mar¬ 
cados  é  íntimos  enlaces  con  los  resultantes  de  cambio, 
ó  formados  en  operaciones  sintéticas,  y  no  pocas  ve¬ 
ces  acontece  ver  un  cuerpo,  en  apariencia  inerte,  al 
combinarse  otros,  y  cuya  presencia,  por  virtud  de  ac¬ 
ciones  de  antiguo  á  ella  atribuidas  sin  fundamento 
racional,  provoca  uniones  de  elementos,  cambia  la 
forma  externa  de  los  cuerpos,  y  contribuye,  de  manera 
eficacísima,  ¿  unirlos  con  estrechos  vínculos:  quizá, 
en  particular  tratándose  de  substancias  dotadas  do 
grandes  y  muy  despiertas  afinidades,  contraen  alian¬ 
zas,  prontamente  disociables,  con  los  cuerpos  desti¬ 
nados  á  unirse,  poniéndolos  así  en  propicias  condicio¬ 
nes  para  combinarse,  ó  de  alguna  manera  cambiar  de 
estado  y  funciones  químicas,  por  avivar  siis  cualida 
des  y  despertar  otras,  en  el  momento  de  salir  de  unA 
combinación  inestable ,  para  contraer  otra  dotada  de 
mayor  fijeza  y  permanencia.  Tal  podría  acontecer  en 
la  síntesis  del  rubí  oriental  con  el  flúor,  y  el  caso 
demostraría  de  manera  evidente  la  dependencia  de 
los  fenómenos  químicos  de  condiciones  térmicas,  las 
cuales  son  parte  á  determinar  uniones  moleculares, 
provocando  rupturas  de  otras  y  dando  á  los  cuerpos 
actividades  especiales  á  señaladas  temperaturas,  para 
adquirir  otras  cuando  aquéllas  cambian,  rompiendo 
equilibrios  y  quebrantando  lazos  que  en  anteriores 
estados  térmicos  habríanse  formado  y  establecido. 

Volviendo  al  caso  de  la  esmeralda ,  el  estudio  de 
bu  yacimiento  tenía  demostradas  relaciones  íntimas 
de  tan  estimada  piedra  preciosa  y  de  los  berilos  con 
los  filones  estanníferos,  y  las  consideraciones  relati¬ 
vas,  en  general,  á  los  silicatos  dobles  de  alúmina  y 
otra  base  congénere  apoyaban  la  conjetura  en  cuya 
virtud  teníase  por  segura  la  intervención  de  emana¬ 
ciones  fluoríferas,  de  ácido  fluorhídrico  ó  de  flúor 
puro  en  las  reacciones  químicas  generadoras.  Con¬ 
firman  plenamente  las  hipótesis  relativas  al  particu¬ 
lar  los  nuevos  trabajos  de  Lebeau,  relativos  á  la  es¬ 
meralda  común  de  Limoges,  de  la  cual  servíase  como 
primera  materia  para  aislar  la  glucina  pura,  y  en  can¬ 
tidad  suficiente,  con  objeto  de  preparar  el  glucinio 
metálico ,  y  su  curiosísimo  carburo ,  cuyo  cuerpo  es 
ahora  base  y  fundamento  de  las  analogías  químicas 
entre  el  aluminio  y  el  glucinio,  establecidas  mediante 
la  fórmula  de  sus  respectivas  combinaciones  con  el 
carbono  y  la  identidad  en  el  modo  de  ser  éstas  des¬ 
compuestas  por  el  agua,  produciendo  gas  formeno. 
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Desde  el  ensayo  de  Vauqnelin,  tan  terminante  y 
admirable,  apelando  siempre  al  método  clásico  de  dis¬ 
gregar  los  silicatos  mediante  la  potasa  fundida,  ope¬ 
rando  en  un  crisol  de  plata,  y  sólo  rectificando  por¬ 
menores  de  procedimiento,  algo  habíanse  corregido 
las  conclusiones  del  eminente  químico,  y  sucesiva¬ 
mente  habíanse  determinado  en  la  esmeralda  la  pre¬ 
sencia,  nunca  en  grandes  cantidades,  de  ciertas  im¬ 
purezas  constituidas  por  el  manganeso,  el  ácido  fos¬ 
fórico  y  algunos  álcalis,  cuyos  cuerpos  no  empañaban 
el  brillo  de  los  cristales,  ni  alteraban  tampoco  su 
transparencia,  ni  aminoraban  el  tono  del  color  ver¬ 
de,  al  cual  da  su  nombre  el  silicato  de  alúmina  y 
glucina.  Otro  dato,  de  valor  nada  escaso  respecto  del 
rorticular,  estriba  en  una  observación  de  Moissan  y 
Becquerel,  tocante  ¿  la  presencia  del  flúor  puro  y  li¬ 
bre  en  la  Naturaleza,  constituyendo  inclusiones  ga¬ 
seosas  en  algunos  ejemplares  de  fluorina,  y  no  puede 
tenerse  á  modo  de  hecho  aislado  y  singular  desde  el 
punto  que  se  sabe  cómo  bastantes  minerales  tratados 
por  agua  después  de  pulverizados,  ó  simplemente 
dejados  en  contacto  de  una  atmósfera  húmeda,  ad¬ 
quieren  en  poco  tiempo  el  olor  particular  y  caracte¬ 
rístico  del  ozono,  hecho  debido,  sin  duda  alguna,  al 
flúor  puro  y  gaseoso  interpuesto  en  su  masa,  en 
cuanto  es  el  solo  cuerpo  capaz  do  descomponer  el 
agua  á  la  temperatura  ordinaria  dando  oxígeno  alo¬ 
trópico,  y  combinándose  con  el  hidrógeno,  gene¬ 
rando  ácido  fluorhídrico.  Conocía  Leheuu  todos  los 
antecedentes  expuestos  al  emprender  su  novísimo  es¬ 
tudio  de  la  esmeralda  de  Limoges,  consagrado  á  rec¬ 
tificar  errores  de  procedimiento,  demostrando  cómo 
es  más  complicado  el  contenido  del  cuerpo  objeto 
de  sus  investigaciones,  y  confirmando  la  legitimidad 
de  las  conjeturas  aventuradas  respecto  de  su  forma¬ 
ción  en  la  Naturaleza,  en  lo  que  atañe  á  las  inter¬ 
venciones  é  influencias  del  flúor,  activísimo  cuerpo 
capaz  de  desalojar  á  todos  los  otros  de  sus  combina¬ 
ciones,  y  al  propio  tiempo  gran  agente  mineralizador, 
aun  cuando  no  intervenga  directamente  en  las  trans¬ 
formaciones. 

Sin  inventar  métodos  nuevos,  ni  acudir  al  recurso, 
desgraciadamente  puesto  en  práctica  con  harta  fre¬ 
cuencia,  de  apelar  á  determinadas  hipótesis,  las  cuales 
no  cuentan  en  su  favor  y  apoyo  ningún  hecho  bien 
determinado,  sino,  por  el  contrario,  siguiendo  los 
procedimientos  analíticos,  cuyas  excelencias  tiene 
consagradas  la  práctica,  gracias  al  buen  éxito  ob- 
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tenido  en  multitud  de  casos  y  operaciones  de  extremada 
finura  y  delicadeza ,  resolvió  Lebeau  el  problema  del  aná¬ 
lisis  de  la  esmeralda,  y  pudo  saber  y  aislar  una  por  una 
las  substancias  en  ella  contenidas.  Es  la  sílice  ó  ácido  silí¬ 
cico,  materia  que  forma  exclusivamente  el  cuarzo,  el  lazo 
de  unión  de  variados  cuerpos  determinados  en  el  mineral 
ahora  con  tanta  minuciosidad  estudiado:  de  tal  suerte  queda 
confirmada,  mediante  experimentos  decisivos,  su  cualidad 
de  silicato  y  silicato  doble,  conteniendo,  conforme  aparecía 
ya  en  los  resultados  numéricos  del  clásico  trabijo  de  Vau- 
quelin,  16  por  100  de  alúmina  y  14  por  100  de  glucina, 
pues  las  variantes  en  diversos  ejemplares  eran  en  realidad 
pequeñísimas:  basta  aquí  el  nuevo  estudio  confirmaba  los 
datos  anteriores  bien  recogidos,  demostrando  en  ello  la  efi¬ 
cacia  de  los  métodos  empleados,  siguiendo  la  general  mar¬ 
cha  analítica,  cuando  sus  procedimientos  estaban  comenzando 
allá  en  los  albores  de  la  Química.  Pero  no  sólo  contiene  la 
esmeralda  los  cuerpos  dichos,  ni  se  halla  formada  mediante 
unión  de  dos  silicatos;  el  de  alúmina,  que  hidratado,  y  te¬ 
ñido  con  óxido  el  hierro,  constituye  el  grupo  numerosísimo 
de  las  arcillas,  cuyo  papel  en  la  dinámica  terrestre  es  de 
tan  grande  importancia,  y  á  determinarlo  con  toda  preci¬ 
sión  conságranse  los  geólogos,  y  el  silicato  de  glucina;  en 
ella  hay  bastantes  más  elementos,  nunca  en  grandes  canti¬ 
dades,  pero  cuya  presencia  no  puede  considerarse  acciden¬ 
tal,  sino  constante,  aunque  no  sea  dable  en  el  momento  pre¬ 
cisar  bu  estado  químico,  en  el  sentido  de  saber  las  combina¬ 
ciones  en  que  se  hallan,  ni  los  lazos  que  los  unen  á  la  sílice, 
la  alúmina  y  la  glucina,  elementos  principales  del  edificio 
molecular  representado  en  el  cuerpo  ahora  tan  minuciosa¬ 
mente  estudiado;  determina,  pues,  el  análisis  de  la  esme¬ 
ralda  la  presencia  en  ella  del  hierro  combinado  con  el  oxí¬ 
geno,  en  aquel  estado  y  proporciones  que  constituyen  el 
sesquióxido  de  hierro;  asimismo  reconócese  el  manganeso 
oxidado,  constituyendo  el  nombrado  óxido  rojo  ó  salino; 
mas  nada  puede  decirse  respecto  de  la  diferencia  de  estados, 
tratándose  de  cuerpos  tan  semejantes  como  el  hierro  y  el 
manganeso,  y  susceptibles  en  muy  semejantes  grados  de 
oxidación;  hay  también  entre  los  componentes  sólidos  de  la 
esmeralda  mínimas  proporciones  de  magnesia  y  cal,  segu¬ 
ramente  en  combinación  no  determinada  todavía  en  los  en¬ 
sayos  novísimos,  pudiendo  aventurarse,  acerca  del  particu¬ 
lar,  la  conjetura  de  que  quizás  se  encuentren  constituyendo 
sulfatos  al  igual  de  los  álcalis,  cuya  presencia  en  la  esme¬ 
ralda  considérase  bien  demostrada;  en  ella  existen  el  ácido 
fosfórico  y  el  ácido  titánico,  ambos  en  escasas  proporciones, 
y  pónense  de  manifiesto  de  modo  claro  sus  relaciones  con  el 
ácido  silícico,  considerándolas  despacio  y  desde  el  punto  de 
vista  mineralógico,  mejor  que  desde  el  punto  de  vista  químico. 

Hasta  aquí,  el  nuevo  estudio  de  Lebeau  podía  considerarse 
sólo  hermosa  rectificación  de  un  análisis ;  y  siendo  ya  mu¬ 
cha  su  importancia,  en  cuanto  daba  elementos  valiosos  para 
conseguir  la  síntesis  ó  reproducción  artificial  de  la  esme¬ 
ralda,  partiendo  de  sus  componentes,  no  esclarecía  el  proble¬ 
ma  de  la  formación  del  doble  silicato  de  alúmina  y  glucina. 
Aplicando,  en  definitiva,  el  método  general  de  análisis  de  los 
silicatos,  aislara  cuerpos  sólidos,  todos  ellos  oxigenados, 
demostrara  la  total  ausencia  de  elementos  hidratados  en  la 
esmeralda,  y,  por  consecuencia,  excluía  la  presencia  del 
agua  como  agente  más  ó  menos  inmediato  de  formación,  lo 
cual  era  un  dato  de  importancia  suma,  y  con  un  sentido  más 
lato,  probaba,  con  un  ejemplo  nuevo,  cómo  el  trabajo  del  in¬ 
vestigador  no  puede  darse  por  terminado,  quedando  siem¬ 
pre,  aun  en  lo  mejor  hecho  y  ejecutado,  algo  que  de  conti¬ 
nuo  solicita  nuestra  atención  y  pide  más  detenido  y  atento 
estudio.  Examinando  con  particular  cuidado  y  esmero  mu¬ 
chos  cristales  de  esmeralda,  pudieron  separarse  algunos  bien 
notables,  los  cuales  presentaban  ciertas  anomalías  dignas  de 
estudio:  su  color  no  era  uniforme,  y  en  varios  puntos  y  di¬ 
recciones  del  cristal  parecía  observarse  que  tomaba  más  color 
el  tono  verde  general;  eran  á  modo  de  venas  obscuras,  no 
solamente  señaladas  mediante  este  cambio  en  la  tinta  ó 
matiz  del  mineral,  sino  asimismo  notables  por  presentar 
ciertos  reflejos  de  color  rojizo,  bien  claro  y  acentuado,  y  era 
lo  singular  que  los  cristales  dichos,  cuando  se  pulverizaban, 
adquirían  el  olor  peculiar  del  ozono ,  y  pasaba  en  este  caso 
lo  acontecido  al  triturar  la  fluorina  de  Qu incié.  Fué  el  hecho 
una  gran  revelación  para  el  analista,  y  un  dato  de  valor  in¬ 
menso  para  cuantos  investigan  las  reacciones  generadoras 
de  la  esmeralda,  porque  sólo  un  cuerpo  es  susceptible  de 
producir  ozono  á  la  temperatura  ordinaria  y  en  las  condi¬ 
ciones  del  experimento  de  Lebeau:  únicamente  el  flúor,  tan 
activo  en  presencia  de  todos  los  cuerpos  cnanto  inerte  res¬ 
pecto  del  oxígeno,  es  capaz  de  la  reacción  dicha,  en  cuanto 
dadas  sus  propiedades,  bien  conocidas  y  determinadas,  es 
imposible  la  presencia  del  ozono  libre  y  á  modo  de  inclusión 
gaseosa  en  la  masa  de  la  esmeralda:  el  hecho  que  com¬ 
prueba  de  modo  indudable  el  origen  fluorífero  del  cuerpo 
estudiado ,  al  momento  hizo  pensar  en  el  cuerpo  aislado  por 
Moissan  hace  diez  años,  y  á  determinar  su  presencia  consa¬ 
gró  Lebeau  la  mejor  parte  de  su  trabajo:  el  tratamiento  de  la 
esmeralda  pulverizada  por  ácido  sulfúrico  concentrado  é 
hirviendo,  producía  ese  mismo  olor  de  ozono,  y  usando  el 
propio  ácido  y  el  mineral  en  fragmentos  no  demasiado  pe¬ 
queños,  los  gases  desprendidos  atacaban  al  vidrio  como  si 
se  tratase  de  la  descomposición  de  un  fluoruro;  si  bien  ma¬ 
nifestábanse,  del  modo  más  claro  y  terminante,  aquellos  ca¬ 
racteres  y  propiedades  particulares  del  flúor ,  y  no  podía 
dudarse  de  su  presencia  en  la  esmeralda,  quedando  así  di¬ 
lucidado  el  punto  de  mayor  importancia  respecto  del  origen 
y  aun  de  los  mecanismos  químicos,  cuya  intervención  en  su 
génesis  teníase  por  más  segura  y  evidente. 

Queriendo  explicar  la  presencia  del  flúor  en  la  esmeralda, 
afectando  la  forma  de  venas  muy  perceptibles  de  color  verde 
más  obscuro  que  el  resto  de  los  cristales  y  dotadas  de  refle¬ 
jos  rojizos,  pueden  admitirse  dos  hipótesis,  ambas  raciona¬ 
les  y  conformes  con  los  hechos  investigados.  En  la  primera 
supónese  que  el  flúor  hállase  libre,  puro  y  gaseoso,  constitu¬ 
yendo  inclusiones  semejantes  á  las  observadas  en  la  fluorina 
de  Quincié,  en  cuyo  caso,  al  formarse  bajo  su  influencia 
la  esmeralda,  disociándose  algunos  fluoruros,  acaso  el  de 
silicio,  la  masa  del  mineral  retendría  burbujas  del  activi- 
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simo  gas:  cuenta  en  su  apoyo  semejante  conjetura  el  mismo 
desprendimiento  de  ozono;  pues  de  admitirse  esta  produc¬ 
ción,  actuando  el  flúor  sobre  el  vapor  de  agua  atmosférico, 
ya  que  es  bien  sabido  cómo  aquel  gas,  en  virtud  de  sus 
extraordinarias  avideces  para  el  hidrógeno,  descompone  el 
agua  á  la  temperatura  ordinaria,  formándose  ácido  fluorhí¬ 
drico  y  el  oxígeno  libre  condénsase  produciendo  activísimo 
y  oliente  ozono.  La  segunda  hipótesis  admite  la  presencia 
de  un  perfluoruro  caracterizado  por  su  inestabilidad,  al  punto 
de  poder  ser  descompuesto  en  la  acción  mecánica  de  pulve¬ 
rizar  el  mineral,  dando  flúor  libre,  capaz  para  descomponer 
el  agua  conforme  se  dijo:  en  este  caso,  al  formarse  ó  cons¬ 
tituirse  la  esmeralda  en  un  medio  producido  por  emanacio¬ 
nes  fluori  fe  ras,  el  flúor,  libre  un  momento ,  pudo  contraer 
alianzas  inestables,  permaneciendo  unido  á  otros  elementos, 
acaso  al  calcio,  en  gran  exceso  el  primero,  y  así  explícase  de 
buena  manera  la  fácil  descomposición  de  la  materia  de  las 
inclusiones,  y  hasta  pudiera  admitirse  la  existencia  de  un 
perfluoruro  de  silicio,  gaseoso,  inestable  que  las  formara: 
apoya  esta  manera  de  ser  el  experimento  realizado  tratando 
la  esmeralda,  cuyos  cristales  tienen  inclusiones,  por  ácido 
sulfúrico  en  caliente ,  pues  sin  duda  alguna  presenta  las 
reacciones  de  los  fluoruros,  y  el  gas  desprendido,  atacando  el 
vidrio,  debe  ser  ácido  fluorhídrico,  único  dotado  de  tan  sin¬ 
gular  carácter.  Sea  como  quiera,  admítase  una  ú  otra  hipó¬ 
tesis,  ó  haya  que  desecharlas  ambas,  en  vista  de  mayores  es¬ 
tudios,  resulta  demostrado  en  los  nuevos  ensayos  el  conte¬ 
nido  de  la  esmeralda,  y  sábese  cómo  su  molécula  contiene 
mayores  complicaciones  químicas  de  las  admitidas  hasta  el 
presente,  y  aparece  esclarecido,  en  cierto  modo,  el  problema 
del  origen  de  tan  hermosa  piedra  gracias  á  experimentos 
singulares  y  á  numerosas  observaciones,  en  las  cuales  reco- 
nócense  datos  ciertos  para  afirmar  la  persistencia  de  la  indi¬ 
vidualidad  adquirida  precisamente  ai  generar  los  cuerpos,  y 
en  mecanismos  que  dejan  impresa  la  huella  de  su  carácter 
esencial  en  los  productos  generados,  como  ha  dejado  el  flúor 
ó  el  perfluoruro  retenido  como  inclusiones  en  la  masa  de  la 
esmeralda,  la  señal  positiva  de  haber  intervenido,  de  modo 
directo  y  eficaz,  en  las  metamorfosis,  cuyo  resultado  ha  sido 
la  unión  íntima  del  ácido  silícico,  la  alúmina  y  la  glucina. 

José  Rodríguez  Mourklo. 


-A.  ELLA.  * 


Ya  llegó  la  primavera 
Con  sus  efluvios  de  amores, 

Tendiendo  mantos  de  flores 
Sobre  la  verde  pradera. 

De  venturas  mensajera 
Bate  sus  alas  de  oro 

Y  vierte  el  rico  tesoro 
De  dulces  inspiraciones, 

Despertando  corazones 
Con  su  cántico  sonoro. 

Canta  el  ave  en  la  vecina 

Y  solitaria  arboleda; 

El  viento  el  eco  remeda 
De  su  estrofa  peregrina. 

Más  verde  está  la  colina, 

El  mar  se  mira  distante 
Revolviéndose  gigante 
Bajo  su  espumoso  velo, 

Y  está  inús  azul  el  cielo, 

Y  el  sol  está  más  brillante. 

El  corazón  al  latir 
En  la  cárcel  de  mi  pecho, 

Halla  su  recinto  estrecho, 

Nuevas  ansias  al  sentir. 

En  nuevo  espacio  vivir 
Pretende  en  su  despertar, 

Que  en  trinidad  singular 

Y  en  conjunto  seductor 
Le  brindan  besos  de  amor 
La  tierra,  el  cielo  y  el  mar. 

Llega,  mi  prenda  adorada 
De  mi  dicha  á  ser  testigo, 

Y  recorrerás  conmigo 
La  campiña  perfumada. 

Nueva  aurora  afortunada 
Veré  transcurrir  sereno, 

Y,  á  todo  cuidado  ajeno, 

Te  dará  mi  amor  ardiente 
Guirnaldas  para  tu  frente 

Y  rosas  para  tu  seno. 

Al  disfrutar  tu  mirada 
Llena  de  anhelo  profundo, 

Soñaré  que  surge  un  mundo 
De  las  sombras  de  la  nada. 

Contemplaré  disipada 
La  triste  duda  que  escondo, 

Y  del  pecho  en  lo  más  hondo 
Copiará  raro  espejismo 

Las  negruras  de  un  abismo 
Que  oculta  el  cielo  en  su  fondo. 

Mi  corazón  oprimido 
Sienta  el  roce  de  tu  mano, 

Surja  el  amor  soberano 
A  su  potente  latido. 

Ven,  formaremos  el  nido 
líe  nuestros  castos  amores; 

Entre  campestres  olores 
Viviremos  orgullosos 

Y  nos  verán  envidiosos 
Auras,  pájaros  y  flores. 

•  Poesía  que  obtuvo  la  Jlor  natural  en  los  Juegos  florales  de  Al¬ 
mena. 


Rosa  y  señora  serás 
De  las  rosas  de  mi  huerto; 

Cual  palmera,  en  mi  desierto 
Fresca  sombra  me  darás. 

Amante  realizarás 
Mis  ilusiones  más  bellas, 

Y  nuestras  dulces  querellas 
Probarán,  mujer  querida, 

Que  sin  amor  es  la  vida 
Como  un  cielo  sin  estrellas. 

El  arrullo  de  los  mares 

Y  del  viento  los  gemidos 
Escucharé  confundidos 
Con  tus  lánguidos  cantares. 

Del  amor  en  los  altares 
Nuestros  cantos  elevados 
Se  perderán  arrullados 

Por  otras  dulces  canciones 
Con  ritmos  de  corazones 
Que  laten  enamorados. 

Nubes  de  melancolía 
No  eclipsarán  tus  auroras, 

Serán  minutos  las  horas 

Y  muy  breve  será  el  día. 

Mas  cuando  noche  sombría, 

Envuelta  en  su  denso  velo, 

Cubra  de  nieblas  el  suelo 

Y  en  el  alma  siembre  enojos, 

Con  los  rayos  de  tus  ojos 
Alumbrarás  tierra  y  cielo. 

Pues  no  hay  noche  junto  á  ti, 

Ni  tristezas  á  tu  lado, 

Es  amarte  y  ser  amado 
Todo  un  mundo  para  mí. 

Ni  más  dicha  pretendí, 

Ni  más  gloria  imaginé; 

Que  tanto  y  tanto  soñé 
En  tu  divina  hermosura, 

Que  fué  parte  en  mi  ventura 
Lo  mucho  que  te  adoré. 

No  habrá  duda  ni  temores 
Que  mitiguen  las  delicias 
De  tus  amantes  caricias 

Y  de  tus  sueños  de  amores. 

Mas  si  en  hora  de  dolores 
La  muerte  con  sus  abrazos 
Rompe  los  benditos  lazos 

De  amor  tan  inmenso  y  fuerte 
¡  Hallaré  dulce  la  muerte 
Por  recibirla  en  tus  brazos ! 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Invasión  de  Viena  por  los  labradores  aldeanos:  el  Municipio  de  la 
cnpital  y  el  batierntaij.—  aLo*  cristiano-socialista*)».  —  Programa  de 
los  labradoreH.— Congreso  leTiienino  de  Berlín:  nutrir  y  politiquear. 
— Las  últimas  de  (Jhicatro  y  las  primeras  del  mundo.— Las  asocia¬ 
ciones  femenina*  en  Alemania. 

y  justificado  es  el  clamor  de  nuestros  la- 
Aradores,  A116  se  quejan  de  serla  clase  más 
gravada,  más  paciente  y  más  ínfima  de  la 
*\w¡v3¿f  sociedad,  cuya  dura  condición  ya  quedó  pro- 
verbiahnent6  sancionada  en  las  antiquísimas 
2 estampas  simbólicas  que  hace  más  ae  un  si- 
^  glo  circularon  por  Castilla,  en  las  que  el  labrie¬ 
go  ocupa  un  puesto  inmediato  al  ae  la  Muerte, 
con  el  lema  de  <ryo  mantengo  á  todos*,  mientras  el 
CJ  esqueleto  de  la  guadaña  dice  en  el  suyo:  «Y  yo  me  los 
llevo*. 

*  Esa  condición  de  ser  el  sostén  de  las  naciones  y 
una  especie  de  bestia  de  carga  de  los  demás  ciudadanos, 
sobre  la  cual  c&en  todos  los  palos  de  la  tributación  y  del 
fisco,  no  es  propia  tan  sólo  de  los  que  en  España  trabajan 
la  tierra,  sino  que  es  característica  de  cuantos  á  tan  áspera 
faena  se  dedican  en  el  mundo.  Forman  legión  los  labrado¬ 
res,  y  se  hace  hombre  grande  el  que  sabe  organizaría,  ya 
que  el  gran  mal  que  padece  es  andar  dispersa,  y  como 
fuerza  social  es  poderosísima  si  empujara  con  unánime  vo¬ 
luntad  en  un  sentido  determinado. 

Mr.  Meline  es  el  Ministro  y  el  hombre  grande  de  los  agri¬ 
cultores  en  Francia,  alzado  sobre  el  trillo  á  falta  de  otro 
pavés  más  sólido;  ios  rurales  irlandeses  han  convertido  su 
verde  Erín  en  volcánica  tierra  revolucionaria  contra  Ingla¬ 
terra;  Dinamarca  se  ha  hecho  nación  rica  por  sus  ganade¬ 
ros  y  mantequilleros;  Italia  agoniza  económicamente  porque 
sus  apuestos  é  ínfulas  guerreras  han  aniquilado  los  campos 
de  sembradío;  Alemania  debe  tanto  á  la  remolacha  como  á 
Bismarck,  y  nosotros  apenas  nos  llamamos  Pedro,  porque 
aun  dominan  las  prácticas  cartaginesas,  ó  lo  más  visigóticas, - 
en  el  cultivo  de  nuestras  tierras. 

Que  se  cuecen  habas  en  todas  partes  lo  demuestra  el  cora 
internacional  de  los  lamentos  y  agravios,  y  que  la  agitación 
rural  crece  y  aspira  á  tomar  parte  en  el  gobierno  del  pue¬ 
blo,  pruébalo  el  hecho,  muy  significativo  y  curioso,  de  haber 
entrado  en  Viena,  hace  pocos  días,  12.000  aldeanos  labra¬ 
dores,  ios  asociados  del  hauerntag ,  á  realizar  una  gran  ma¬ 
nifestación,  á  exponer  sus  deseos  en  el  Palacio  municipal 
ante  el  Concejo  y  el  Gobierno,  y  á  presentarse  al  Empera¬ 
dor  para  que  los  atienda.  Antes,  ó  mejor  dicho  hasta  ahora, 
sólo  los  obreros,  jornaleros  y  trabajadores,  más  ó  menos 
burgueses,  se  habian  reunido  en  la  capital  del  Imperio  en 
demanda  de  la  realización  de  sus  aspiraciones  socialistas; 
ahora  se  ha  visto,  si  no  con  asombro,  con  gran  interés,  esa 
invasión  rural  de  elementos  campesinos,  que  para  los  pen- 
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Badores  de  aquel  país  es  síntoma  de  una  radical  evolución» 
cuyas  consecuencias  son  muy  difíciles  de  prever. 

En  el  Palacio  municipal  se  les  recibió  con  gran  entusias¬ 
mo.  Hoy  domina  en  Viena  un  partido  muy  antiliberal,  ene¬ 
migo  del  individualismo  y  sostenedor  decidido  de  los  pro¬ 
cedimientos  que  proclama  el  grupo  llamado  de  los  «cristiano- 
socialistas»,  de  los  antisemitas,  que  acaudillan  el  príncipe 
Licchtenstein  y  el  doctor  Lueger,  vicepresidente  del  Ayun¬ 
tamiento.  Para  ellos,  el  contar  con  este  lastre  rural  es  un 
gran  triunfo.  Los  atibados  á  la  Liga  agraria  del  hauerntaj 
hallaron  en  Viena  la  más  cordial  acogida  de  parte  del  bur¬ 
gomaestre,  del  jefe  militar  imperial  del  Austria  baja,  Conde 
de  Kielmansegg,  y  de  aquellos  dos  personajes.  Pióles  el 
Conde  la  bienvenida  en  nombre  del  Gobierno  y  del  Minis¬ 
tro  de  Agricultura,  «cuyo  puesto  sentía  no  ocupar  en  estos 
momentos»,  deseándoles  un  éxito  completo  en  sus  gestio¬ 
nes,  para  ver  si  de  una  vez  se  puede  romper,  económicamente , 
se  entiende,  cou  los  sistemas  implantados  por  la  libertad  y 
el  individualismo,  que  han  invadido  con  sus  ruinosos  resul¬ 
tados  la  explotación  y  las  transacciones  y  el  comercio  agrí¬ 
colas.  Los  labradores  manifestaron  que,  como  individuos 
de  las  sociedades  agrícolas,  como  trabajadores  y  como  de¬ 
fensores  de  los  intereses  de  la  agricultura,  se  veían  poster¬ 
gados,  explotados  y  comprometidos  en  sus  medios  do  vida 

Eor  el  régimen  económico  moderno,  y  que  iban  decididos  á 
acer  una  revolución  en  sentido  contrario,  en  la  creencia  de 
que  contarán  con  el  apoyo  del  Gobierno. 

Políticos  y  labradores  se  han  entendido  al  parecer,  con¬ 
viniendo  en  una  especie  de  pacto  de  auxilios  mutuos  entre 
los  elementos  rurales  y  los  leader*  del  partido  cristiano-so¬ 
cialista.  El  vicepresidente  Lueger  dijo,  en  nombre  de  la 
ciudad  de  Viena,  que  estaba  bien  persuadido  de  la  justicia 
que  asiste  á  los  labradores ,  y  que  los  enemigos  que  amena¬ 
zan  y  combaten  á  éstas  y  á  los  obreros  industriales  son  los 
mismos.  «Aldeanos  y  ciudadanos  tenemos  —  anadió  —  un 
enemigo  común  é  intereses  comunes,  por  lo  cual  ya  no  nos 
separaremos  jamás.  Asi  lo  creemos  conveniente,  y  así  será.» 
En  nombre  de  los  rurales  le  contestó  un  labrador,  que  tales 
palabras  y  propósitos  han  hecho  desaparecer  las  barreras 
que  existían  entre  la  ciudad  y  los  campos,  y  que  tal  victoria 
la  deben  al  partido  que  se  sienta  en  los  escaños  del  Muni¬ 
cipio  de  Viena. 

Por  de  contado,  el  efecto  inmediato  de  esta  concordia 
entre  la  política  y  la  Liga  agraria  va  á  ser  el  que  ios  ele¬ 
mentos  rurales  apoyen  á  los  candidatos  del  partido  an  ti  li¬ 
beral  en  las  próximas  elecciones  de  las  asambleas  provin¬ 
ciales.  El  partido  á  su  vez  emprenderá  en  el  Parlamento 
una  campaña  agraria,  que  dará  lugar  á  grandes  discusio¬ 
nes  y  batallas  con  los  enemigos  del  poder.  Posible  es  que, 
como  ha  sucedido  en  otras  naciones,  estas  calenturas  se 
calmen  en  cuanto  pase  el  período  electoral,  y  que  después 
los  rurales  queden  pagando  y  sufriendo  como  aliara,  y  los 
políticos  mangoneando  y  triunfando  como  siempre. 

¿Qué  piden  los  labradores  austríacos?  Pues  lo  que  piden 
los  de  todas  partes.  Si  de  su  programa  se  eliminan  las  cues¬ 
tiones  puramente  técnicas,  lo  esencial  «pie  queda  es  esto: 
Rebaja  de  las  contribuciones,  sobre  todo  de  la  territorial. 
Organización  obligatoria  de  las  asociaciones  agrícolas. 
Abolición  de  los  mercados  de  cereales  á  plazos,  que  sólo 
sirven  para  sostener  los  precios  bajos. 

Allí ,  como  fuera  de  allí ,  mientras  el  Estado  gaste  mucho, 
ningún  Gobierno  se  atreverá  á  disminuir  los  ingresos.  Allí 
y  en  todas  partes,  mientras  la  asociación  no  se  haga  por  los 
cobradores  mismos,  no  se  hará  aunque  la  ley  lo  ordene; 
y  allí  y  en  todo  el  mundo,  mientras  haya  necesidades  en 
casa  del  labrador,  é  intermediarios  que  trabajen  por  ellos  y 
negociantes  sin  conciencia  que  les  exploten,  habrá  ventas 
á  plazos  y  en  toda  clase  de  formas  ruinosas.  Probablemente 
este  socialisimo  rural  concluirá,  como  todos,  por  someterse 
á  ia  voluntad,  audacia,  inteligencia  ó  poder  de  unos  pocos, 
es  decir,  por  sucumbir  ante  el  individualismo:  eterna  ley 
de  la  historia. 

o 

o  o 

Otra  viña,  otra  tierra  y  otro  monte  hay  donde  trabaja 
un  elemento  s(»cial  mucho  más  poderoso  que  el  de  los 
labradores:  el  elemento  femenino;  las  mujeres  dueñas  del 
mundo,  aunque  se  llamen  esclavas  de  los  hombres.  Y  tam¬ 
bién  las  mujeres  han  celebrado  en  estos  días  su  gran  con¬ 
greso,  reuniéndose  en  Berlín  las  directoras  del  movimiento 
femenino,  mal  llamado  femenista. 

No  se  descuidan  las  faldas  en  imitar  á  los  hombres  en 
esto  de  aprovechar  ó  de  perder  el  tiempo  jugando  á  los 
Congresos.  En  Abril  de  este  año  convocaron  su  Aquelarre 
(¡con  perdón  sea  dicho,  oh  crítico  escrupuloso  I)  en  París, 
ahora  en  la  capital  de  Alemania,  y  el  año  que  viene  se 
reunirán  en  Bruselas  y  en  1898  en  Londres. 

Bueno; y 

«¿Qué  quieren  esas  nubes  que  con  furor  se  agrupan 
Del  aíre  trasparente  por  la  región  azul'/ 

¿Qué  quieren,  cuando  el  paso  de  su  vacio  ocupan 
Del  cénit  suspendiendo  su  tenebroso  tul? 

¿Qué  instinto  las  arrastra"/  ¿qué  esencia  las  mantiene? 

¿Con  qué  secreto  impulso  por  el  espacio  van"/ 

¿Qué  ser  velado  con  ellas  atravesando  viene 
bus  cóncavas  llanuras  que  sin  lumbrera  están?» 

Estas  preguntas,  envueltas  en  las  Pildora*  de  Salomón , 
que  dirigía  Zorrilla  á  las  nubes  hace  cincuenta  años,  se  las 
dirigen  hoy  todos  los  prójimos  paciñcos  á  las  señoras  con¬ 
gresistas,  que  dejando  de  cuando  en  cuando  el  techo  paterno 
desús  maridos,  como  decía  el  otro,  se  suben,  no  á  las  nul>es, 
sino  más  arriba  de  los  cuernos  de  la  luna,  á  los  cielos  de  la 
bienandanza  futura  femenina. 

Mujeres  hay  que  sólo  aspiran  á  nutrir  y  sostener  el  culto 
del  amor  á  la  patria,  al  bien  y  á  la  humanidad  en  plato¬ 
nismo  puro;  otras  que  quieren  nutrir  la  inteligencia  de  sus 
compañeras  y  de  los  niños  en  pedagogía  permanente,  y  otras 
que  aspiran  á  nutrir  el  corazón  y  el  ánimo  de  los  desgra¬ 
ciados  con  la  santa  caridad.  Todo  esto  está  muy  bien,  admi¬ 
rablemente  bien.  Ese  es  el  oficio  providencial  de  la  mujer, 
nutrir.  Primero,  con  su  sangre,  con  el  néctar  ncomparable 
de  sus  pechos,  crian  á  la  humanidad;  después  nutren  con  su 
amor  y  su  calor  la  difícil  existencia  de  la  niñez;  más  ade¬ 
lante,  con  sus  cuidados  y  su  trabajo  alimentan  á  la  familia; 


y  muya  menudo  nutren  el  corazón  de  la  juventud  con  sus 
sanos  consejos  de  madres,  y,  en  tin,  nutren  todos  los  ideales, 
todas  las  esperanzas,  todas  las  dichas  del  hombre  con  su 
amor.  Si  algunus  veces,  por  desgracia,  no  ocurre  esto,  no 
tienen  ellas  solas  la  culpa,  n¿  nosotros  tampoco,  sino  ellas 
y  nosotros  juntos. 

V  engan,  pues,  en  hora  buena  las  mujeres  á  los  congresos 
y  á  los  meetim/x ,  y  á  las  luchas  de  la  sociedad,  y  al  hogar  y 
al  desierto,  y  al  funeral  y  al  baile,  siempre  que  lo  hagan 
para  realizar  su  especial  misión  de  nutrir  las  inteligencias 
y  los  corazones,  pero  no  se  molesten  en  querer  ejercer  oli- 
eios  masculinos  como  los  de  gobernar  y  dirigir  los  pueblos, 
pidiendo,  por  ejemplo,  el  manhood  *u)J  nnje,  el  sufragio  del 
ciudadano,  ó  la  entrada  en  la  junta  municipal  (  Parí *  and 
JHstrict  Colimáis  i  ó  en  la  diputación  provincial  (  Coanfi/ 
Coime  il*).  Aquellos  argumentos  del  rebullicio  de  Chicago, 
con  los  que  gráficamente  se  representaba  la  condición  de  la 
mujer  exponiendo  que  las  leyes  americanas  no  dejan  vo¬ 
tar . «ni  á  los  Pieles  Rojas,  ni  á  los  idiotas,  ni  a  los  locos, 

ni  á  los  presidiarios .  ¡ni  á  la  mujer! »;  fueron  recibidos 

con  irónicas  burlas  por  la  mayor  paite  de  las  damas  norte¬ 
americanas  y  extranjeras  que  visitaron  la  Exposición,  y  se 
detuvieron  ante  tal  cuadro  porque  ellas,  los  últimos  seres, 
al  parecer,  en  esa  denigrante  escala,  imperaban,  guiabau, 
volvían  tarumba  y  traían  hechos  unos  monigotes,  verda¬ 
deros  esclavos,  á  los  senadores,  diputados,  títulos,  millona¬ 
rios,  ingenieros,  oradores,  generales,  filósofos  y  demagogos 
con  quienes  estaban  casadas,  sin  consentir  que  semejantes 
usufructuarios  del  manhood  suj'/raf/e  se  opusieran  á  ningún 
capricho  ni  deseo  de  sus  caras  mitades.  Esto,  se  entiende, 
entre  matrimonios  decentes  y  bien  avenidos:  porque  entre 
gente  tronada  no  cabe  más  ideal  de  justicia  que  el  que  debe 
desempeñar  la  guardia  civil. 

Asi  mandan  y  gobiernan,  sólo  por  ministerio  del  cariño, 
del  respeto  y  de  la  hidalga  cortesía,  las  faldas  en  los  cal¬ 
zones.  ¿lr  aun  quieren  ustedes  más  personalidad,  autonomía 
y  progreso,  señoras  mujeres? 

Por  esto,  pues,  hay  que  distinguir  entre  pretensiones  y 
pretensiones.  La  instrucción,  la  educación,  la  caridad,  la 
propaganda  del  bien,  los  títulos  universitarios,  la  propiedad 
y  disfrute  de  sus  ganancias,  la  participación  en  las  profe¬ 
siones  apropiadas  á  su  suficiencia,  los  puestos  distinguidos, 
a  Academia,  todo  para  ustedes,  si  a  ello  aspiran  y  para  ello 
demuestran  tener  aptitud ,  en  competencia  con  los  hombres. 
Pero  en  la  política  y  gobierno,  en  la  guerra  y  en  los  peno¬ 
sos  trabajos  de  las  profundidades  de  la  tierra  y  de  las  sole¬ 
dades  del  mar,  dejen  la  labor  á  los  hombres  mientras  la 
mujer  tenga  las  cualidades  físicas  y,  por  consiguiente,  las 
de  sensibilidad,  que  tiene. 

o 
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Las  asociaciones  de  señoras  para  fines  benéficos  y  patrió¬ 
ticos  son  ya  antiguas.  En  Alemania  datan  de  la  época  de 
las  guerras  napoleónicas  -(• ■liefreiany*krieyejm.  Con  entera 
autonomía,  libertad  y  recursos  vienen  trabajando  por  la 
cultura  de  la  mujer  y  de  los- niños,  para  elevar  el  nivel  de 
las  clases  desgraciadas, ,  y  á  nadie  se  le  ocurrió  en  sesenta 
años  llamar  femenistas  á  tales  sociedades.  Hoy  padecemos 
la  monomanía  de  la  nomenclatura  estrambótica,  verdadera 
plaga  de  motes,  y  el  demonio  que  nos  entienda. 

Tienen  ademas  los  alemanes  otras  asociaciones  de  muje¬ 
res  encargadas  de  asistir  á  los  enfermos  y  de  educar  á  los 
indígenas  en  las  colonias,  que  son  como  unas  Hermanas  de 
la  Caridad  protestantes;  fundación  debida  al  pastor  Elied- 
ner,  de  Kaiserwerth  (Khin),  en  18á7.  Su  numero  es  grande, 
y  se  las  encuentra  doquiera  que  hay  un  establecimiento  ó 
población  alemana.  En  los  Estados  Luidos,  las  aspiraciones 
profesionales  religiosas  de  las  mujeres  lian  llegado  á  mas. 
Hesde  hace  cuarenta  años  hay  ¡instaras  congregacionalistas, 
haptistas,  metodistas,  etc.  Durante  la  Exposición  de  Chica¬ 
go,  el  día  de  Pentecostés  celebró  su  llcsta  religiosa  el  Con¬ 
greso  femenino,  en  el  que  ofició  una  mis*,  atan  bonita  como 
aristócrata,»  decía  un  diario,  y  predicó  una  señora  de  la 
Iglesia  metodista.  Detrás  de  las  oüeiantas  se  colocaron  diez 
y  ocho  pastoras  ordenadas,  negras  algunas  de  ellas,  que 
llevaban  sobre  su  traje  de  visita  una  especie  de  sotana 
obscura,  que  es  el  traje  religioso.  Entre  los  mismos  protes¬ 
tantes  se  asegura  que  estos  ojie  ios  provocan,  más  que  cu¬ 
riosidad,  irresistible  hilaridad. 

Más  ruido  que  estas  asociaciones  de  teudencias  sencilla¬ 
mente  pacificas  y  conservadoras  meten  en  Alemania  las  de 
carácter  liberal  decidido  (como  la  Alhjemeiner  JJeutscher 
Frailen rerein) ,  que  fundaron  las  Sras.  Luisa  Otto  Petera, 
Enriqueta  Goldschmidt  y  Augusta  Sclnnidt.  Proceden  en  su 
propaganda  con  toda  circunspección  y  prudencia,  dedicán¬ 
dose  con  entusiasmo  á  la  educación  y  á  la  enseñanza,  y  han 
logrado  atraerse  muchas  fuerzas  entre  la  burguesía,  entre 
la  clase  media  que  sufre.  «La  dificultad  de  casarse — dice 
la  ilustre  publicista  Kaethe  Schirinacber — y  los  pocos  re¬ 
cursos  de  la  casa  paterna  no  hacen  posible  la  vida  de  las 
jóvenes  en  el  bogar.  Preciso  era  salir  de  el  y  ganar  el  pan. 
Dolorosas  realidades  y  la  necesidad  de  vivir,  han  creado 
alli  el  movimiento  femenino  de  defensa.»  Hasta  hace  poco 
tiempo  una  señorita,  hija  de  buena  familia,  no  tenía  más 
recurso  para  vivir  fuera  de  su  casa  que  ser  maestra  ó  ins¬ 
titutriz.  No  se  habían  abierto  para  ellas,  ni  están  abiertas 
aún,  las  clases  de  la  Universidad,  ni  tenia  objeto  inmediato 
la  segunda  enseñanza.  En  los  colegios  en  que  ésta  se  daba 
y  se  da,  son  hombres  el  director  y  la  mayor  parte  de  los 
profesores;  puestos  prohibidos,  fuera  de  las  clases  prepara¬ 
torias,  á  las  mujeres,  y  lo  cual  hace  además  que  las  jóve¬ 
nes  no  se  eduquen  bajo  la  influencia  moral  é  intelectual  de 
Ja  mujer,  como  debe  serlo.  A  remediar  este  mal  tienden  los 
trabajos  de  propaganda  que  con  viril  entereza  vienen  sos¬ 
teniendo  la  Srta.  Lange  en  Berlín,  y  la  Sra.  Ketleren  Wei- 
mar,  para  conseguir  la  creación  de  gimnasios  ó  institu  os 
para  señoritas,  en  los  que  puedan  obtener  el  diploma  de 
profesoras  supernumerarias  ( Oberlchrerin )  que  les  permita 
dedicarse  á  la  segunda  enseñanza.  En  Badén  se  ha  conse¬ 
guido  ese  progreso  con  la  instalación  del  gimnasio  feme¬ 
nino  de  Karlsruhe. 

En  el  grupo  liberal  existe  una  asociación,  la  Frauemco/d , 
que,  á  imitación  de  las  de  Inglaterra  y  Alemania,  pide  la 


concesión  de  ios  derechos  civiles  y  políticos.  Su  centro  está 
en  Berlín  y  tiene  representaciones  en  Dresdc,  Munich, 
Dantzig  y  K<enigsberg.  Su  directora  es  la  señora  Cauer, 
de  Berlín,  «joven,  bonita,  distinguida,  elegante,  con  cierta 
severidad,  y  de  aristocrático  origen».  Ademas  de  la  asocia¬ 
ción  referida  fundó  la  de  mujeres  dependientas  ó  emplea¬ 
das  en  lus  comercios  de  Berlín,  que  cuenta  con  1.700  ins¬ 
critas.  Ha  logrado  ya  organizar  meetimj s  y  huelgas,  y 
triunfar  en  la  petición  de  diversas  concesiones.  La  secunda 
activamente  en  sus  trabajos  la  señorita  Angspurg,  estu¬ 
diante  de  Derecho  y  oradora  cuntía  las  injusticias  femeni¬ 
nas,  que  las  leyes  contienen. 

Las  mujeres  socialistas  eran  las  obreras  y  odiaban  cor* 
diulmente  á  las  que  forman  parte  de  las  referidas  asocia¬ 
ciones.  Hoy  parece  que  van  desapareciendo  las  dificultades 
que  se  oponían  á  su  concordia.  El  lema  del  femenismo  so¬ 
cialista  es:  <rA  trabajo  igual,  jornal  igual.»  Rara  ellas  lo  de 
menos  es  la  enseñanza;  lo  urgente,  lo  positivo,  es  que  no  se 
lia  de  pagar  .menos  que  á  los  hombres  si  trabajan  tanto 
como  ellos.  Si  se  dejan  de  otras  aspiraciones  utópicas  y  las 
socialistas  burguesas  por  su  parte  no  se  limitan  á  la  defensa 
de  los  intereses  de  clase,  es  posible  que  al  fin  sé  entien¬ 
dan.  En  estos  días  exponen  sus  programas  en  el  Congreso 
de  Berlín,  tarea  que  aun  no  debe  resumirse  porque  no  ha 
terminado,  y  que  podrá  exponerse  otro  día,  una  vez  cono¬ 
cidos  los  antecedentes  expresados. 

Ricardo  Becerro  i*k  Bexgoa. 
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Hipotecado  en  garantía  desns  tenedores  de  póliza  fle  España. 

LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabones,  Polvo* 
do  arros.  Pomadas,  Agua*  do  tocador.  Aguas 
para  lo*  diontos,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 

Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  13,  rué  d’Enghien,  PARIS 
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fumista,  19,  Faubourg  8l  HonorA.  Pari». 
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Nuevo  Por  turne  extrm  Ano 

VIOLET,  23,  B*  des  Italientj  Paria. 


POLVOS  OPHEUA 


adherentes,  invisibles,  ex- 
Quisito  perfume.  Houbl* 
gaal,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  36,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  ET  0, 31,ruedu  Quatro 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


HELADORA  para  CHÁTEAUX 

J.  SCUALLER f  332,  rué  St  Honoré,  París.  (Véanse  los  anuncios .) 

LA  BOCA  SANA 

fuerte,  limpia  y  el  aliento  perfumado  tendrá  siempre 
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30  Septiembre  1896  . 


LA  HABANA.  —  entrada  del  vapor  «villaverded  en  el  puerto,  conduciendo  refuerzos  para  la  campaña. 

(De  fotografía  de  los  Sres.  J.  A.  Suárez  y  C.*,  de  la  Habana.) 


SALUD  7  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias},  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  aiabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  yen 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


Clips  I  A|S  AJAQUECAS,  calambres  en  ef 
C  una  L  U I  a  O  estómago,  histerismo,  toda»  la» 
enfermedades  nerviosas  se  calman  fYrPDn  IU  I CD 
oo/i  las  pildoras  antineurálgicas  delu  UnU  11 1  un 
A  franco».— Paria, Karmaaia,2J,  ruede  la  Konnate. 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MABÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 


OBRAS  POÉTICAS 

DE 

D.  JOSÉ  VELARDE 

DI  VISTA  XS  LA  ADMINISTRACIÓN  DS  E8T1 PZRIÓDICO 

ALCALA,  23.— MADRID. 


Preciosa  novela  original,  con  interesante  ar¬ 
gumento,  cuadros  de  costumbres  familiares, 
episodios  muy. dramáticos,  y  brillando  en  todo 
el  libro  la  más  profunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se 
vende ,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  ae  este 
periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23.  ] 


Pesetas 


Obras  poéticas. — Dos  tomos . 

Teodomiro,  ó  la  Cueva  del  Cristo . 

Fray  Juan . 

La  Niña  de  Gómez*Arias . 

Alegría  (Canto  I) . 

El  Holladero  (segunda  parte  de  Alegría ) 

A  orillas  del  mar. . 

La  Venganza . 

Fernando  de  Laredo . 

El  Último  beso . 

El  Capitán  García . 

Mis  Amores. . 

La  Velada . 

El  Año  campestre . 


8 
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LA  CRUZ  DEL  VALLE 


POEMA 

POR  DOÑA  ISABEL  CHEIX 


Véndese  en  las  principales  librerías.  Precio 
ina  peseta. — Los  pedidos  á  la  autora,  Gra 
vina,  31 ,  Sevilla. 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 


ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  nna  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  de  los  Cantare «, 
moral ,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


TRATAMIENTO  POR  EL  CUAL  SE  CURAN  SEGURAMENTE 


Los  ROMADIZOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  LARÍNGEOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  CRÓNICOS,  en  5  meses. 

El  ASMA,  en  todos  los  casos. 

La  BRONQUITIS,  en  todos  los  caso 8. 

Las  RONQUERAS,  en  12  horas. 

Las  AFONÍAS,  por  completo. 

La  INFLUENZA,  en  24  horas. 

Las  ANGINAS,  en  12  horas. 

El  RONQUIDO,  aspirándolo  al  acostarse. 

Los  MAREOS,  se  garantiza  la  cura. 

El  CRUP,  en  12  horas. 

La  TOS  FERINA,  aliviada  en  5  minutos. 

Las  NEURALGIAS,  en  10  minutos. 

Los  DOLORES  DE  CABEZA,  en  10  minutos. 

El  INHALADOR  DE  ÁCIDO  CAR¬ 
BÓLICO  puede  ser  usado  durante  varios 
meses  por  una  familia,  constituyendo,  por 
tanto,  el  remedio  más  barato  del  mundo. — Su 
precio,  pesetas,  12,50. 

El  INHALADOR  DE  ÁCIDO  CAR¬ 
BÓLICO.  una  vez  vacio ,  se  vuelvo  á  llenar 
por  la  módica  suma  de  4  pesetas. 


DON  RAMÓN  DE  NAVARRETE 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro  es  manifestar  que  está  escrito  por  el  dis¬ 
tinguido  cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de  Valle- Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  á  4  pesetas  en  la  Administración 
de  este  periódico ,  Madrid ,  Alcalá ,  23. 


Db  esls  Inhalador  hállanse  ejemplares  da  muestra  an  la 
Administración  de  LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA, 

ALCALÁ ,  23,  MADRID. 


PATE  EPILATMRE DUSSER 


.  destruye  basta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  sin 
L ningún  peligro  para  el  culi!.  SO  Años  de  Batto.  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
'de  esta  preparación.  (Se  vende  en  «ajas,  para'fa  barba,  y  en  1/2  o«Jat  para  el  bigote  ligero).  Para 
los  brazos,  empléete  d  VOKkU  DU80BR,  i,  rom  J.-J.-Roumau.  Paria. 


Impreso  con  tinta  de  la  fAbrloa  LOWLLEUX  7  c./  16,  me  Suger,  París. 


üeeervadoB  todos  loe  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográílco  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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ADMINISTRACIÓN 


Madrid _ 

Provincias. 

Extranjero. 


35  pesetas. 
40  id. 

50  francos. 


18  pesetas. 
21  id. 

2j  francos. 


Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia . 


12  pesos  fuertes. 


7  pesos  fuertes. 


60  francos. 


BADAJOZ.  — ESTATUA  DE  MORENO 

INAUGURADA  EL  l.°  DEL  CORRIENTE 


ESCULTURA  DE  ANICETO  MARINAS. 


Fundida  en  los  talleres  de  los  Sres.  Masriera  y  Campins,  de  Barcelona. 
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SUMARIO. 


Texto. — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  L).  G.  lleparaz. —  Bola  de  nieve,  por  D.  A.  Sánchez 
Pérez.— La  guerra  de  las  Naranjas,  por  D.  M.  Ossorio  y  Bernarci. — 
Llanto  variado,  por  D.  Eduardo  de  Palacio — El  Municipio  español 
en  la  Edad  Media,  por  D.  Abdón  de  Paz.  —  Don  Lucio  V.  Mansilla, 
general  argentino,  por  D.  José  Mana  Sbarbi  y  Osuna. —  El  primer 
beso,  poesía,  por  D.  Antonio  Grilo.  —  ¡Adelante,  adelante!,  poesía, 
por  D.  Manuel  Lassa  y  Ñuño.— Por  ambos  mundos.  Narraciones 
cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. —  Ruchos.  —  Li¬ 
bros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  editores,  por  C. — 
Anuncios. 

GRABADOS.— Badajoz:  Estatua  de  Moreno  Nieto,  inaugurada  el  l.°  del 
corriente. — Florencia:  Los  periodistas  españoles  en  Italia.  Grupo  de 
periodistas  florentinos  y  españoles.  —  Retratos  del  Excelentísimo 
Sr.  D.  Francisco  Godinez ,  gobernador  del  Banco  Español  de  la  Isla 
de  Cuba,  y  del  Dr.  D.  Antonio  Jover,  consejero  del  Banco  Español 
de  la  Isla  de  Cuba.  —  Facsímiles  délos  nuevos  billetes  de  guerra, 
emitidos  por  el  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba.  — La  guerra  de 
Cuba:  Llegada  de  presentados  insurrectos  al  campamento  de  Santa 
Lucia. — Manila:  Bajada  del  puente  de  España.  El  teatro  de  Bilibid. 
La  cárcel  pública.  Caserío  del  pueblo  de  Paco,  en  la  orilla  del  no 
Pasig.  Casas  de  ñipa  en  el  barrio  de  Mamante.  —  Retrato  de  D.  Lu¬ 
cio  V.  Mansilla,  general  argentino.  — Bellas  Artes:  Proa* Utos  jxim  Sa- 
vonaroln ,  cuadro  deTopham.  —  El  Gobierno  del  Paraguay:  Retratos 
de  los  Sres.  Aceval  (D.  B.  y  D.  E.),  Martínez,  Egusquiza.  Decoud 
y  Mazó. — Asunción  (República  del  Paraguay):  Visita  del  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  Presidente  de  la  República  al  cañonero  español  Tf  turra- 
rio.— San  Nicolás  de  los  Arroyos  (República  Argentina):  La  compa¬ 
ñía  de  desembarco  del  cañonero  Tnnernrin,  —  Retrato  de  D.  José 
Balbuena  Media  villa,  comandante  de  infantería.— Badalona  (Barce¬ 
lona):  Colegio  de  San  Andrés,  fundación  de  Arnús. 


CRÓNICA  GENERAL. 


ren  por  la  patria.  No  'han' dado  solamente  mártires  á  la 
Iglesia  las  Ordenes  religiosas;  figuran  en  todos  los  altos 
hechos  de  nuestra  historia,  y  en  las  más  peligrosas  empre¬ 
sas,  acompañando  á  nuestros  soldados  y  navegantes,  é  in¬ 
fundiéndoles  esfuerzo:  auxiliando  á  los  moribundos  en  los 
campos  de  batalla  contra  los  moros  en  las  guerras  de  la 
Reconquista:  redimiendo  cautivos,  auxiliando  á  Colón, 
acompañando  á  nuestros  tercios  en  Flandes  y  en  Italia,  á 
Hernán  Cortés  en  Méjico,  á  Pizarro  en  el  Perú,  y  á  todos 
los  descubridores  en  la  épica  y  asombrosa  conquista  ame¬ 
ricana  y  en  la  guerra  nacional  de  la  Independencia;  los 
frailes  han  intervenido  en  todo  lo  más  grande  de  nuestra 
Historia,  y  un  fraile  es  el  político  español  que  supo  ver  á 
través  de  las  edades  la  verdadera  política  de  España:  Jimé¬ 
nez  de  Cisneros;  han  sido  uno  de  los  elementos  de  nuestra 
grandeza,  y  sin  ellos,  digan  lo  (pie  quieran  los  sectarios, 
faltó  al  pueblo  español  uno  de  sus  apoyos  morales  y  mate¬ 
riales,  compenetrado  desde  la  fundación  de  nuestra  nacio¬ 
nalidad  en  el  amor  de  la  patria,  como  nacido  del  riñón  de 
nuestro  pueblo.  En  Filipinas  han  sido  el  alma,  los  educa¬ 
dores,  los  padres  de  aquella  redención.  Si  el  asesinato  de 
los  religiosos  ha  sido  un  acto  sacrilego  y  salvaje,  ¡qué  re¬ 
pulsivo  resultará  también  si  se  confirma  que  capitaneen  la 
insurrección  algunos  peninsulares!  No  somos  crueles:  hay 
quien  nos  taclia  de  benévolos;  pero  no  tendríamos  compa¬ 
sión  para  ese  delito  tan  odioso,  y  no  encontramos  en  la  le¬ 
gislación  vigente  pena  bastante  para  castigarle,  porque  la 
vida  de  esos  miserables  no  paga  el  plomo  con  que  se  les 
deshaga  la  cabeza,  ni  la  soga  que  debe  estrujarles  el  pes¬ 
cuezo. 


ION  la  solemnidad  de  costumbre  ha  empezado 
el  curso  académico,  y  ha  leído  este  año  el 
discurso  de  apertura  el  catedrático  de  Dere¬ 
cho  natural,  D.  Francisco  Javier  González  de 
Castejón,  marqués  del  Vadillo,  disertando, 
según  refieren  los  diarios,  acerca  del  princi- 
j  pió  de  autoridad.  No  le  hemos  leído,  y  no  nos 
fiamos  de  las  referencias,  no  todas  conformes, 
que  se  han  hecho.  Por  lo  tanto,  debemos  limitarnos  á 
manifestar  que  el  tema  era  oportuno,  porque  al  desco¬ 
nocimiento  de  ese  principio  social  hay  que  culpar  de 
las  rebeliones  que  padecemos  en  particular  y  en  conjunto, 
y  que  debilitan  el  organismo  nacional.  Vivimos  en  una  so¬ 
ciedad  casi  anárquica,  que  parece  empeñada  en  disolverse. 
Los  partidos  se  fraccionan  en  su  interior  y  se  desacreditan 
en  sus  relaciones  externas.  Tudos  nos  burlamos  de  la  ley,  ó 
no  la  creemos  obligatoria  en  conciencia,  á  lo  menos  en 
cuanto  nos  perjudica,  y  dan  el  ejemplo  los  de  arriba,  y  lo 
siguen  con  gusto  los  de  abajo.  Trabajamos  á  destajo  en  de¬ 
rribar  todo  lo  que  sobresale  y  era  tradicionalmente  digno  de 
respeto.  Nos  complacemos  en  negar  cuanto  el  sentido  común 
ha  proclamado  y  en  rendir  culto  á  lo  ruin.  Llamamos  lata 
á  lo  discreto,  sabio  al  pedante,  ilustre  al  bajo  adulador,  y 
ni  aun  sombra  queda  de  lo  que  hoy  se  llama  principio  de 
autoridad,  y  era  antes  precepto  social  de  la  obediencia. 

Que  éste  ha  padecido  mucho  lo  demuestra  la  sangre  que 
se  derrama  en  Cuba  y  Filipinas,  y  la  dificultad  con  que 
luchan  los  Gobiernos,  intervenidos  á  diario  por  la  investiga¬ 
ción  de  sus  actos  para  administrar  el  país  con  el  desemba¬ 
razo  que  exigen  las  responsabilidades  del  mando.  Y  deci¬ 
mos  esto  ateniéndonos  á  las  quejas  de  un  periódico  minis¬ 
terial,  según  las  cuales  el  jefe  del  Gobierno  ha  determinado 
abstenerse  de  comunicar  á  los  periodistas  directamente  las 
noticias  que  pudieran  tener  mayor  interés  para  la  prensa, 
en  vista  de  que  no  S8  interpretan  con  exactitud  sus  pensa¬ 
mientos.  En  tesis  general,  por  no  ocuparnos  de  la  política 
diaria,  no  nos  parece  mal  que  los  periódicos,  cuando  el  pais 
tiene  dos  guerras,  buscasen  en  el  jefe  del  Gobierno  cierta 
inspiración  que  unificase  su  conducta  en  lo  referente  á  las 
cuestiones  que  atañen  al  patriotismo;  pero  si  de  esa  aproxi¬ 
mación  han  de  resultar  inconvenientes  aun  mayores,  claro 
es  que  no  puede  posponerse  lo  principal  á  lo  accesorio.  Por 
nuestra  parte,  creemos  que  no  se  deberían  dar  extractos  de 
los  Consejos  de  Ministros,  lo  más  reservado  de  la  politica 
española. 


Como  el  discurso  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  subsecre¬ 
tario  de  Gobernación,  ha  sido  el  punto  de  partida  para  las 
anteriores  reflexiones,  nos  parece  curioso  recordar,  por  no 
ser  muy  sabido,  que  el  fundador  del  título  que  hoy  lleva 
fué,  en  1712,  el  caballero  de  Calatrava  D.  Francisco  Anto¬ 
nio  de  Salcedo  y  Aguirre,  corregidor  de  Madrid,  que  dejó 
fama  por  la  edificación  del  puente  de  Toledo,  y  el  cuartel 
de  guardias  de  Corps,  y  la  fundación  de  la  ermita  de  la  Vir¬ 
gen  del  Puerto,  hecha  con  sus  bienes  para  que  tuvieran 
donde  oir  misa  las  lavanderas.  Y  basta  lijarse  en  el  desni¬ 
vel  que  hay  desde  el  piso  de  la  ermita  hasta  el  del  camino 
que  ahora  la  deja  como  hundida,  para  comprender  la  mag¬ 
nitud  del  terraplén  que  construyó  Carlos  111  por  aquel  lado 
de  Madrid:  las  alamedas  de  la  Virgen  del  Puerto  y  los  jar¬ 
dines  del  Campo  del  Moro  formaban  juntos,  en  otro  tiempo, 
el  parque  de  Palacio. 

o 

o  o 

Con  la  llegada  á  Barcelona  desde  Manila  del  Isla  de  Pa¬ 
nal/  se  han,  tenido  noticias  detalladas  acerca  de  la  conspi¬ 
ración  y  sublevación,  que,  por  cierto,  han  coincidido  con 
otras  más  favorables  de  Cuba,  donde  ha  recibido  Maceo 
una  ruda  lección ;  no  entraremos  en  pormenores  que  resul¬ 
tarían  viejos  al  circular  nuestro  periódico:  bástenos  decir 
que  si  teníamos  confianza  en  el  restablecimiento  del  orden, 
ésta  se  ha  fortificado:  la  convulsión  moral  que  ha  produ¬ 
cido  la  traición  de  los  rebeldes  es,  sin  embargo,  lamenta¬ 
ble,  aunque  por  servir  de  ejemplo  para  lo  sucesivo  puede 
convertirse  en  un  bien  si  se  aprende  la  lección.  Lo  que  no 
tiene  remedio  aunque  tendrá  duro  castigo,  es  el  asesinato 
de  algunos  religiosos,  á  los  cuales  ya  sólo  podemos  tribu¬ 
tar,  como  se  ha  hecho  en  San  Sebastián,  los  sufragios  de 
la  Iglesia  y  la  consideración  y  honor  debidos  á  los  que  mue¬ 


Los  pasajeros  del  Isla  de  Punay  se  han  quejado  de  que 
se  les  tuviera  tres  días  de  observación  antes  de  entrar  en 
Barcelona:  nos  parecen  ridiculas  esas  quejas  cuando  hay 
motivos  más  graves  que  pueden  haber  aconsejado  esa  me¬ 
dida;  si  creen  que  su  protesta  iba  á  sublevarnos,  se  equivo¬ 
can;  antes  que  su  comodidad  particular  están  otras  consi¬ 
deraciones;  nadie  más  perjudicado  que  el  doctor  Rizal  en 
esa  detención  y  83  ha  callado,  á  menos  que  baya  también 
autorizado  la  protesta. 

o 

o  o 

—  ¿Con  que  el  Czar  lia  entrado  en  Francia? 

—  Y  en  efecto:  el  patriotismo  francés  se  ha  desbordado; 
si  en  alguna  de  sus  manifestaciones  no  resulta  muy  serio, 
como  en  ciertas  canciones  populares,  en  conjunto,  que  asi 
se  debe  apreciar  el  espíritu  de  una  nación,  es  imponente  la 
unanimidad  del  entusiasmo  v  la  espléndida  acogida  del  so¬ 
berano  de  Rusia :  hay  que  retroceder  hasta  los  triunfos  de 
Roma  para  recordar  una  entrada  tan  esplendida  por  la  mag¬ 
nificencia  de  las  fiestas  y  el  calor  de  los  aplausos.  La  Repú¬ 
blica,  cansada  de  la  monotonía  del  frac  presidencial,  va  á 
estrenar  un  Emperador.  Y  como  Francia  es  la  nación  mas 
ruidosa  del  globo,  atruena  el  mundo  con  sus  vítores,  y  no 
hay  manara  de  atender  á  otros  asuntos;  casi  nos  parecen 
pequeñas  nuestras  contrariedades  ante  la  grandeza  del  cla¬ 
moreo  parisiense  y  la  muchedumbre  que  afluye  á  la  capital 
y  los  ríos  de  oro  que  circulan;  el  aparato,  con  ser  digno  de 
un  cuento  de  hadas,  es  lo  de  menos  si  se  compara  con  la 
locura  patriótica  que  domina  á  los  franceses  y  el  espec¬ 
táculo  de  un  pueblo  entero  entregado  á  la  política  interna¬ 
cional;  porque  esto  significa  realmente  la  apoteosis,  sólo  en 
apariencia  personal,  del  Czar  de  Rusia. 

—  ¿La  ida  á  Paris  del  Duque  de  Nájera,  que  representó  á 
España  en  las  tiestas  de  la  coronación,  tiene  algún  objeto 
diplomático? 

• — Nuestra  Embajada  en  Paris  lia  declarado  que  continúa 
teniendo  la  representación  oficial  de  España.  Esto  no  se 
opone  á  que  otro  agente  diplomático  haga  algún  acto  de 
pura  cortesía;  al  menos  así  creo  que  puede  suceder,  sin  ase¬ 
gurar  por  eso  que  suceda. 

—  Habla  usted  en  términos  tan  poco  explicitos . 

— Qué  quiere  usted;  me  acomodo  al  lenguaje  enigmático 
de  la  diplomacia,  ó  lo  intento  por  lo  menos;  la  cortesía  y  los 
cumplidos  amistosos  á  veces  encierran  secretos,  pero  con 
más  frecuencia  no  significan  nada.  Las  naciones ,  hasta  la 
víspera  de  un  rompimiento,  se  sonríen  dulcemente  con  el 
rostro  de  sus  representantes. 

— ¿Se  sabe  cuántos  pasos  dará  el  Czar  cuando  se  halle 
dentro  de  su  alcoba?  1  ficen  que  todo  está  trazado  y  previsto 
para  su  estancia  en  París. 

— Nada  de  bromas,  que  esto  tiene  un  fondo  de  mucha 
seriedad:  y  ni  el  Emperador  de  Rusia,  ni  el  presidente 
Mr.  Faure,ni  nadie  pueden  calcular  los  resultados  futuros 
de  estas  ceremonias,  que  pueden  influir  en  el  mapa  político 
de  Europa  y  en  el  curso  de  la  Historia.  No  se  puede  calcu¬ 
lar  nunca  el  porvenir,  esa  niebla  que  se  disipa  lentamente 
y  ofrece  á  la  asombrada  vista  tantos  panoramas  inespera¬ 
dos.  Pero  hablemos  de  cosas  más  próximas:  ¿qué  me  dice 
usted  de  la  inauguración  en  Badajoz  de  la  estatua  de  Mo¬ 
reno  Nieto? 

—  Por  las  relaciones,  las  fiestas  han  debido  ser  lucidas,  y 
la  velada  ha  debido  ser  interesante,  porque  el  Ateneo  de 
Madrid  envió  en  D.  José  de  Canalejas  uno  de  sus  más  bri¬ 
llantes  oradores; y  en  cuanto  á  la  significación  del  tributo 
provincial,  es  muy  simpático  en  toda  la  nación:  el  Sr.  Mo¬ 
reno  Nieto,  aparte  de  ser  un  orador  de  afluencia  y  calor 
extraordinario,  era  un  corazón  de  niño,  un  amigo  de  todos, 
y  la  fiesta  y  la  estatua  que  le  han  dedicado  sus  paisanos 
tiene  para  España  el  sabor  y  la  dulzura  de  una  tiesta  de 
familia.  Las  estatuas  de  Madrid,  con  raras  excepciones, 
como  la  de  Calderón  y  Murillo,  repres3ntan  la  guerra  y  el 
poder,  y  aun  en  este  orden  de  ideas  carecen  de  ellas  Her¬ 
nán  Cortés,  Pizarro,  Cisneros,  Legaspi  y  otros  de  gran 
talla;  y  si  de  madrileños  se  trata,  ¿no  es  una  grave  omisión 
que  no  la  tengan  todavía  Lope  de  Vega  ni  Quevedo? 

—  Los  poetas  no  han  tenido  suerte  nunca  con  nuestro 
Ayuntamiento:  digalo  sino  la  comisión  literaria  que  preside 
el  Sr.  Núñez  de  Arce,  que  se  ha  visto  obligada  á  retirarse 
por  no  hacer  mal  papel,  limitándose  á  aprobar  la  lista  de  la 
compañía  del  Español,  que  estaba  ya  publicada  en  los  car¬ 
teles* 


— ¿No  es  la  misma  compañía  que  aprobaron  el  año  pa¬ 
sado? 

—  Sí  lo  es,  con  alguna  variante;  pero  el  Sr.  Guerrero  no 
debió  anticiparse  á  llevarla  á  los  carteles  sin  estar  admitida 
por  la  comisión;  por  nuestra  parte,  no  lo  achacamos  á  falta 
de  respeto,  si  no  de  reflexión. 

— ¿Qué  más  ocurre  por  Madrid? 

—  Lo  de  siempre:  timos,  suicidios,  alguna  que  otra  riña 
á  navajazos,  y  sobre  todo  el  regreso  de  gran  parte  de  los 
veraneantes;  está  más  animado;  encontramos  caras  conoci¬ 
das,  pero  estamos  más  estrechos  en  paseos  y  tranvías,  y 
hay  más  riesgo  de  ser  aplastados  por  los  coches:  ya  ha  ha¬ 
bido  estrenos;  abundan  los  sombreros  de  copa,  y  se  ven 
caras  bonitas  tostadas  por  el  sol  y  el  aire  del  mar;  entran 
ya  en  las  tiendas  algunos  parroquianos,  y  los  bibliófilos 
acuden  á  revolver  los  puestos  de  libros  de  la  feria  en  busca 
de  volúmenes  raros  y  baratos,  de  esos  que  el  comercio  des¬ 
echa  por  inútiles  y  el  curioso  colecciona  como  joyas.  Allí 
encuentra  el  autor  sus  obras  sin  abrir,  dedicadas  á  un  ami¬ 
go;  el  estudiante  pobre  algunos  libros  de  texto  destrozados, 
que  sólo  asi  están  al  alcance  de  su  bolsa;  pero  estos  encuen¬ 
tros  no  son  fáciles,  y  lo  regular  es  ir  buscando  por  la  feria 
libros  de  historia,  y  comprar  folletines  traducidos  del  fran¬ 
cés  al  afrancesado,  ó  tomos  sueltos  raspados  en  su  nume¬ 
ración  para  que  parezcan  obras  completas:  el  David  Perse¬ 
guido,  La  Monarquía  Hebrea ,  Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo ,  la 
ya  viejísima  Recopilación,  tomos  de  Teología  moral,  las  vidas 
del  Barón  de  Trench  y  de  Espartero,  y  otros  libros  de  no 
menos  valor,  á  precios  arreglados,  con  una  variada  colección 
de  guias  atrasadas.  Y  no  se  crea  que  denigramos  esos  li¬ 
bros,  muchos  de  ellos,  no  nos  referimos  á  las  guías,  de  más 
interés  y  sustancia  que  otros  muy  flamantes.  Una  colección 
copiosa  é  interesante  de  comedias  de  autores  contemporá¬ 
neos,  formada  en  Sevilla  por  I).  Antonio  Sendras  y  Gam- 
bino,  y  con  separación  de  autores,  se  ha  dispersado  otra  vez 
vendida  en  la  feria  al  por  menor,  y  en  realidad  lia  sido  lás¬ 
tima.  Este  año  se  ha  necesitado  cierta  vocación  para  ir  á 
recorrer  los  puestos  por  los  obstáculos  que  presentan  los 
trabajos  de  nivelación  de  la  nueva  plaza  de  Cánovas  del 
Castillo.  En  su  centro  se  elevará  la  fuente  de  Neptuno,  que 
lucirá  en  puesto  más  elevado  su  coronada  desnudez  y  su 
tridente,  haciendo  desde  lejos  guiños  á  Cervantes. 

o 

o  o 

—  Hijo  mío — decía  un  moribundo, —  no  pierdas  el  tiempo 
en  procurar  la  estimación  de  tus  semejantes;  el  hombre  sólo 
tiene  un  amor  en  la  vida,  al  que  es  fiel  y  leal:  el  amor  á  sí 
propio;  si  te  ves  en  la  precisión  de  hacer  favores,  cuenta 
con  la  ingratitud  y  aun  el  rencor  de  los  favorecidos ;  si  pue¬ 
des  no  hacerlos,  eso  habrás  ganado;  y  si  la  debilidad  de  tu 
corazón  te  inclina  á  la  bondad,  procura  no  hacer  demasiado 
bien,  no  sea  que  te  arrastren. 


— ¿Y  Elvira? 

— Continuamos  lo  mismo:  me  tiena  desconcertado. 

—  ¿Te  sigue  mirando  desde  su  ventana? 

—  Nos  pasamos  mirándonos  las  horas  muertas;  pero  ¿qué 
importa?  Antes  de  ayer  la  tuve  á  mi  lado:  quise  tomar  su 
cintura,  y  huyó  de  mi ;  ayer,  al  darle  la  mano  y  oprimírsela 
un  poco,  dió  un  respingo.  ¿Entiende  usted  esto? 

—  Sí:  estáis  reñidos  con  el  tacto  y  os  amáis  con  la  vista. 


—  Eres  un  holgazán. 

—  No;  soy  un  joven  muy  cortés  y  bien  criado:  me  he  de¬ 
tenido  ante  el  umbral  de  la  ciencia  para  no  molestar  á  los 
sabios. 


Histórico:  En  un  puesto  de  libros  de  la  feria. 

Una  señora  pregunta  al  vendedor: 

—  ¿Tiene  usted  libros  de  cocina? 

—  ¿Los  quiere  usted  con  láminas?  Aquí  hay  uno. 

La  señora  leyó  la  portada,  que  decía: 

El  Cocinei'o  de  íS.  3/.,  por  D.  Manuel  Fernández  y  Gon¬ 
zález. 


José  Fernández  Bremón; 


NUESTROS  GRABADOS. 


BADAJOZ. 

Inauguración  de  la  estatua  de  Moreno  Nieto. 

Nació  Moreno  Nieto  en  Siruela  (Badajoz)  por  los  años 
de  1823  á  1825;  estudió  Filosofía  y  Derecho  en  Toledo, 
terminando  la  carrera  en  Madrid,  donde  poco  después  ganó 
por  oposición  la  cátedra  de  árabe  de  la  Universidad  de 
Granada. 

Al  propio  tiempo  que  completaba  y  perfeccionaba  loe  es¬ 
tudios  que  tenía  hechos  tomó  parte  en  las  contiendas  polí¬ 
ticas,  poniéndose  de  parte  de  los  progresistas,  en  represen¬ 
tación  de  los  cuales  vino  diputado  por  Granada  el  año  54. 
En  aquellas  Cortes  pronunció  varios  discursos,  tratando  la 
cuestión  religiosa,  la  electoral  y  la  ley  de  imprenta.  No 
tardó  en  cansarse  de  la  pplítica  y  volver  con  mayores  bríos 
á  los  trabajos  literarios  y  científicos,  y  sobretodo  á  las  con¬ 
troversias  académicas,  tan  del  gusto  de  entonces.  Explicó 
ocho  lecciones  de  Filosofía  árabe  en  el  Ateneo  de  Madrid  y 
otras  materias  importantes  en  aquel  Instituto,  en  la  Acade¬ 
mia  de  Jurisprudencia  y  en  el  Círculo  Filosófico.  En  todos 
estos  sitios  peleó  elocuentemente  contra  los  racionalistas  y 
los  neocatólicos,  procurando  hallar  una  fórmula  intermedia 
en  lo  filosófico  y  en  lo  político.  Esta  tendencia  le  llevó  á  la 
Unión  Liberal. 

En  1859  ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Historia  de  los 
tratados;  cuatro  anos  después  ingresó  en  la  Academia  de  la 
Historia,  leyendo  un  notable  discurso,  y  al  afio  siguiente 
presidió  la  sección  del  Ciencias  del  Ateneo  de  Madrid.  Del 
65  al  67  fué  diputado  por  Badajoz. 
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FLORENCIA.  —  los  periodistas  españoles  ex  italia.  —  grupo  de  periodistas  florentinos  y  españoles. 

(De  fotografía  de  G.  Brogi,  de  Florencia.) 


González  Bravo  le  quitó  el  cargo  de  individuo  de  la  Junta 
General  de  Archivos  y  Bibliotecas  que  tenía,  pero  el  Go¬ 
bierno  Provisional  se  lo  devolvió.  En  el  Ateneo  explicó  por 
entonces  un  curso  de  Filosofía  con  el  título  de  Estado  ac¬ 
tual  del  pensamiento  en  Europa,  y  en  las  Cortes  del  69,  en 
las  que  representó  el  distrito  de  Castuera,  tuvo  parte  muy 
principal.  Fué  rector  de  la  Universidad  Central  (primero 
por  nombramiento  y  luego  por  elección)  en  tiempo  de  don 
Amadeo,  y  más  tarde  con  la  República.  Después  desempeñó 
la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  la  Presidencia  del  Ate¬ 
neo,  la  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  otros  muchos 
cargos  importantes,  entre  ellos  la  Vicepresidencia  del  Con¬ 
greso.  Cuando  murió  era  senador  y  decano  de  la  Facultad 
de  Derecho. 

Con  lo  dicho  no  damos  sino  muy  ligera  idea  de  lo  que 
fué  Moreno  Nieto.  Su  vida  está  en  sus  discursos,  y  princi¬ 
palmente  en  los  del  Ateneo,  donde  con  tanta  elocuencia, 
con  tanto  calor  y  tan  profundo  saber  defendió  su  eclecti¬ 
cismo  político  y  filosófico  y  sus  ideas  cristianas,  entonces 
rudamente  combatidas  por  los  oradores  de  la  izquierda. 

Badajoz  ha  levantado  una  hermosa  estatua  al  ateneísta 
insigne  y  al  político  honrado,  gloria  de  Extremadura.  La 
inauguración  verificóse  el  día  l.°  con  la  solemnidad  y  pom¬ 
pa  debidas,  asistiendo  á  ella  todo  el  pueblo  de  la  ciudad,  con 
las  autoridades  á  la  cabeza,  una  comisión  de  Siruela,  otra 
en  representación  del  Ateneo  de  Madrid  compuesta  de  los 
Sres.  Canalejas,  Iturralde  y  Garay,  y  los  Sres.  D.  Alfredo 
y  D.  Emilio  Moreno  Nieto,  y  el  cuñado  de  éstos,  Sr.  López 
Aranda. 

La  inauguración  se  verificó  á  las  cinco  de  la  tarde,  á  cuya 
hora  salió  de  la  casa  capitular  numerosísima  comitiva,  pre¬ 
cedida  por  los  maceros  municipales,  recorriendo  la  plaza  de 
la  Constitución  y  la  calle  de  Moreno  Nieto  hasta  la  plaza  de 
Minayo,  donde  se  levanta  la  estatua.  Descubierta  ésta  des- 

{>ués  de  un  breve  discurso  del  gobernador,  el  presidente  de 
a  comisión  de  la  prensa,  Sr.  Díaz  Macías,  hizo  entrega  de 
ella  al  alcalde  de  Badajoz.  El  Sr.  López  Aranda  entregó  una 
corona  en  nombre  de  la  señora  viuda,  agradeciendo  con 
elocuentes  y  sentidas  frases  la  honra  que  á  Moreno  Nieto 
hacía  el  pueblo  extremeño.  En  nombre  del  Ateneo  habló 
también,  y  entregó  otra  corona,  el  Sr.  Iturralde. 

La  estatua  es  una  buena  obra  artística  (véase  la  página 
rimera).  El  autor  del  pedestal  es  el  Sr.  Vaca,  y  el  de  la 
gura  el  escultor  Sr.  Marinas.  El  pedestal  ocupa  16  metros, 
con  chaflanes  en  los  cuatro  ángulos.  En  el  plano  delantero 
está  la  dedicatoria  y  la  fecha  1896.  Moreno  Nieto,  con  un 
libro  en  la  mano,  aparece  en  actitud  de  meditar  honda¬ 
mente. 

El  pedestal  tiene  4,40  metros  de  alto  y  la  estatua  2,30. 
Esta  ha  sido  fundida  en  los  importantes  talleres  de  los  se¬ 
ñores  Masriera  y  Campins,  de  Barcelona. 

o 

o  o 

FLORENCIA. 

Los  periodistas  españoles  en  Italia. 

Los  periodistas  españoles  que  fueron  á  Génova  á  asistir 
á  la  botadura  del  Cristóbal  Colón ,  recibieron  toda  suerte  de 
agasajos  de  sus  colegas  italianos,  así  en  aquella  ciudad 
como  en  Florencia  y  en  Roma.  En  la  estación  de  esta  capi¬ 
tal  esperábanles  una  comisión  del  Ayuntamiento,  otra  de  la 

{>rensa,  el  Conde  de  Coelloy  un  público  numerosísimo,  que 
os  aclamó  con  entusiasmo.  Hubo  almuerzo  en  la  estación, 
luego  comida  en  la  sala  de  Variedades,  y,  por  último,  fun¬ 
ción  de  gala  en  el  teatro  Costanzi.  Los  pormenores  de  estas 
y  de  otras  fiestas  conocen  los  nuestros  lectores  por  la  prensa 
diaria. 

El  grupo  de  los  periodistas  españoles  que  publicamos  en 
la  pág.  195,  está  hecho  en  Florencia. 

o 

o  o 


CUBA. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Godinez.— Dr.  D.  Antonio  Jover. 

El  nuevo  billete-oro.— Llegada  de  presentados. 

En  la  pág.  196  del  presente  número  publicamos  el  fac¬ 
símil  de  dos  do  los  nuevos  billetes  de  guerra  que  ha  emitido 
el  Banco  Español  de  la  Habana. 

También  publicamos  en  la  misma  página  los  retratos  del 
gobernador  del  Banco,  Sr.  Gooínez,  y  del  consejero,  el  po¬ 
pular  Dr.  Jover,  quienes  con  el  Sr.  Orellana,  cajero  de  aquel 
establecimiento,  son  los  que  firman  la  nueva  emisión  de 
billetes. 

El  billete-oro  encontró  al  principio  alguna  resistencia  en 
el  mercado,  pero  al  cabo  ha  entrado  en  circulación. 

Como  muestra  de  una  de  las  escenas  más  frecuentes  en 
la  guerra  de  Cuba  reproducimos  en  la  misma  pág.  196  la 
llegada  de  unos  presentados.  Diariamente  vienen  muchos 
á  nuestro  campo,  y  con  la  misma  facilidad  se  vuelven  al 
suyo.  Con  igual  frecuencia  se  indulta  á  muchos  de  los 
cogidos  en  el  campo  si  no  son  incendiarios  y  salteadores, 
y  por  eso  las  personas  que  están  al  tanto  de  lo  que  en 
Cuba  sucede  no  se  explican  lo  mucho  que  dió  «pie  hablar  y 
que  escribir  cierto  indulto  reciente. 

o 

o  o 

MANILA. 

Varias  vistas  de  la  ciudad. 

Tondo  es  un  arrabal  de  Manila  que  se  encuentra  al  Norte 
del  rio  Pasig,  del  cual  le  separa  el  arrabal  de  Binondo 
(barrio  de  San  Nicolás).  Le  sirven  de  linderos,  de  la  parte 
de  Oriente,  el  estero  de  Binondo,  y  de  la  opuesta  el  mar.  El 
incendio  de  Marzo  del  93  le  dejó  casi  destruido;  pues  como 
las  más  de  las  casas  son  de  ñipa,  el  fuego  prendió  muy  bien 
en  ella. 

El  arrabal  de  Paco  es  el  más  oriental  de  los  de  Manila,  y 
está  al  Sur  del  rio  Pasig.  También  son  de  ñipa  la  mayor 
art3  de  sus  casas.  Del  barrio  de  Mamante,  parte  del  arra- 
al  de  Tondo,  damos  una  vista  en  la  pág.  208.  En  la  página 
197  hallarán  los  lectores  vistas  de  Paco,  del  teatro  Bilibid, 
del  puente  de  España  y  de  la  cárcel  de  Manila. 

o 

o  o 

RETRATO  DE  D.  LUCIO  MANSILLA,  GENERAL  ARGENTINO. — 
(Véase  el  artículo  del  Sr.  Sbarbi  en  la  pág.  206.) 

o 

o  o 

'  BELLAS  ARTES. 

Prusélitos  para  Savonarola ,  cuadro  de  Topliam. 

En  la  corrompida  Italia  del  Renacimiento,  la  voz  elo¬ 
cuente  de  Savonarola  fué  un  llamamiento  de  Dios  á  más 
puros  ideales,  á  sentimientos  más  cristianos  y  á  costumbres 
más  sencillas.  Florencia  y  Roma  eran  las  ciudades  más  to¬ 
cadas  de  paganismo.  En  Florencia  vivió  la  mejor  parte  de 
su  vida,  y  allí  emprendió  su  reforma  social. 

Llegó  á  tener  tal  ascendiente  sobre  las  mujeres,  que  con¬ 
siguió  que  las  florentinas  le  diesen  cantidad  de  alhajas  y 
cuadros,  con  los  que,  y  con  no  pocos  libros,  mandó  hacer 
una  inmensa  pira,  á  la  que  prendió  fuego.  Fué  algunos  años 
(1492  á  1498)  verdadero  jefe  de  Florencia,  aunque  en  la 
República  teocrática  que  fundó  no  tuvo  cargo  alguno. 
Gobernaba  desde  su  celda  del  convento  de  San  Marcos. 

Dicho  quién  fué  Savonarola,  queda  explicado  el  asunto 
del  grabado  que  publicamos  en  las  páginas  200  y  201.  Una 
de  las  discí pulas  del  reformador  dominico  procura  conver¬ 
tir  á  la  doctrina  de  la  humildad  y  sencillez  cristiana  á  la 
hermosa  joven  que  atentamente  la  escucha,  y  que,  sin 
duda,  es  de  las  más  principales  de  la  lujosa  corte  de  los 
Médicis.  En  el  rostro  de  la  discípula  adviértense  las  señales 


de  estar  casi  convencida.  Oye  y  piensa,  pero  ya  no  se  de¬ 
fiende.  Completa  el  magnífico  cuadro  un  crucifijo,  imagen 
del  sublime  fundador  de  la  religión  de  los  pobres  y  hu¬ 
mildes. 

o 

o  o 

EL  GOBIERNO  DEL  PARAGUAY. 

Después  de  la  desastrosa  guerra  de  cerca  de  seis  años 
(1864-1870)  que  el  Paraguay  sostuvo  contra  la  triple  alianza 
del  Brasil,  la  República  Argentina  y  el  Uruguay,  guerra 
que  sólo  concluyó  cuando,  exterminadas  Jas  cuatro  quintas 
partes  de  su  población ,  fué  muerto  en  los  desiertos  del 
Norte,  en  Cerro-Corá,  el  mariscal  López,  y  deshechos  los 
escasos  hombres  y  niños  que  quedaban  aptos  para  las  ar¬ 
mas,  el  Paraguay  se  dió  una  nueva  Constitución,  la  más 
liberal  de  América,  que  fué  promulgada  el  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1870,  derogando  la  de  1844. 

Su  forma  de  gobierno  es  la  democrática  representativa, 
y  considerado  desde  el  punto  de  vista  de  la  relación  de  los 
Poderes,  pertenece  á  los  llamados  modernamente  presiden¬ 
ciales,  no  obstante  tener  los  ministros  acceso  á  ambas  Cá¬ 
maras  por  razón  del  cargo. 

Ejerce  el  Poder  Ejecutivo  un  ciudadano  con  el  título  de 
Presidente  de  la  República,  y  le  ayudan  en  sus  funciones 
cinco  Ministros  ó  Secretarios  de  Estado. 

Publicamos  á  continuación  breves  reseñas  biográficas  de 
los  actuales  gobernantes  del  Paraguay,  cuyos  retratos  pre¬ 
sentamos  en  la  pág.  203. 

GENERAL  D.  JUAN  BAUTISTA  EGUSQÜIZA, 
presidente  de  la  República. 

El  general  Egusquiza  ha  tomado  posesión  del  mando,  con 
arreglo  á  la  Constitución,  el  25  de  Noviembre  de  1894 ,  y  lo 
ejercerá  en  todo  el  séptimo  periodo,  que  concluye  el  25  de 
Noviembre  de  1898. 

El  Presidente  del  Paraguay  conserva  todas  las  energías 
y  entusiasmos  de  la  juventud,  y  ha  emprendido  con  fe  la 
penosa  labor  (pie  sus  compatriotas  le  encomendaron. 

Ilijo  de  una  familia  acomodada  y  antigua,  cuyos  miem¬ 
bros  habían  tenido  cargos  importantes  bajo  el  gobierno  es¬ 
pañol,  nació  D.  Juan  Bautista  Egusquiza,  en  1845,  en  la 
Asunción,  capital  de  la  República,  y  á  los  trece  años  fué 
enviado  á  completar  en  Buenos  Aires  los  estudios  comen¬ 
zados  en  su  patria  con  notable  aprovechamiento. 

Tomó  parte  en  la  guerra  de  la  triplo  alianza ,  en  la  que 
ganó  el  grado  de  teniente  coronel,  y  concluida  la  lucha  se 
retiró  á  la  vida  privada,  de  la  que  no  fueron  parte  á  sacarle 
los  ofrecimientos  é  instancias  del  gobierno  del  Sr.  Jovella- 
nos,  que  procuraba  atraerle  á  su  partido  para  utilizar  su 
prestigio. 

El  teniente  coronel  Egusquiza  no  quiso  acudir  en  defensa 
de  aquel  impopular  gobernante  ,  y  acompañó  al  general 
D.  Bernardino  Caballero  en  las  dos  revoluciones  que  contra 
él  hizo  en  1872  y  1873.  En  esta  última,  vencedores  los  re¬ 
volucionarios  en  el  combate  de  Campo  Grande,  el  vicepre¬ 
sidente  Jovellanos,  que  ejercía  el  Poder  Ejecutivo,  sus¬ 
cribió,  por  mediación  del  Ministro  del  Brasil,  el  pacto  de 
paz  de  16  de  Febrero  de  1874,  que  llevó  á  los  ministerios  á 
los  hombres  del  partido  colorado  (hoy  llamado  republicano) 
y  motivó  un  completo  cambio  de  política..  Uno  de  losine- 
gociadores  y  firmantes  de  aquel  pacto  fué  el  Sr.  Egusquiza. 

Después  del  triunfo,  Egusquiza  se  retiró  de  nuevo  de  la 
política,  sin  que  las  ofertas  que  se  le  hicieron  de  impor¬ 
tantes  cargos  públicos,  ni  la  amistad  que  le  unía  con  los 
presidentes  Gilí  y  Bareiro,  sus  .  antiguos  compañeros  de 
revolución,  le  disuadiesen  del  retraimiento.  Del  último  acep¬ 
tó  el  puesto  de  comandante  militar  de  un  departamento  para 
renunciarlo  poco  después,  al  ser  electo  diputado. 

Fué  ministro  de  la  Guerra  con  el  presidente  González, 
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Excmo.  Sr.  D.  FRANCISCO  GODÍNEZ, 

GOBERNADOR  DEL  BANCO  ESPAÑOL  DE  LA  ISLA  PE  CUBA. 
(Dé  fotografía  de  J.  A.  Sudrez ) 


I)r.  D.  ANTONIO  JOVER, 

CONSEJERO  PEL  BANCO  ESPAÑOL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 
(De  fotografía  de  J.  A.  Suárez.) 


FACSÍMILES  DE  LOS  NUEVOS  BILLETES  DE  GUERRA,  EMITIDOS  POR  EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


LA  GUERRA  EN  CUBA.  —  LLEGADA  de  presentados  insurrectos  al  campamento  de  santa  lucía. 

(Do  fotografía.) 
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(25  de  Noviembre  de  1890),  y  bien  pronto  se  vió  cuán 
acertada  había  sido  su  designación.  Habiéndose  apoderado 
los  revolucionarios  del  cuartel  de  Caballería  y  Artillería,  y 
dado  muerte  á  los  jefes  de  la  fuerza,  lo  recuperó  el  señor 
Egusquiza,  dando  muestras  de  serenidad  y  arrojo.  Acudió 
solo  al  lugar  de  la  lucha,  burló  la  vigilancia  de  los  revolu¬ 
cionarios  que  rodeaban  el  cuartel,  entró  en  él,  se  puso  á  la 
cabeza  de  los  pocos  defensores  que  quedaban ,  y  acabó  por 
rechazar  á  los  asaltantes  después  de  ocho  horas  de  tenaz 
combate. 

Con  nobleza  igual  á  su  valor  procuró  después  el  perdón 
de  los  rebeldes,  y  asi  se  dió  una  vez  más  en  el  Paraguay 
este  ejemplo,  rarísimo  en  otros  países  americanos:  la  revo¬ 
lución  del  18  de  Octubre  no  causó  más  víctimas  que  las  que 
cayeron  combatiendo. 

El  Congreso  le  premió  ascendiéndole  á  coronel.  Dos  años 
más  tarde  fué  ascendido  á  general. 

Para  suceder  al  entonces  presidente  Sr.  González  había 
dos  candidatos:  el  general  Caballero  y  el  general  Egusqui¬ 
za  ,  que  renunció  entonces  la  cartera  para  poder  ponerse  al 
frente  de  los  trabajos  electorales. 

Uniéronse  ambos  candidatos,  y  á  mediodía  del  9  de  Ju¬ 
nio  de  1894  se  presentaron  ambos  en  los  cuarteles  de  Ca¬ 
ballería,  Artillería  é  Infantería,  y  se  pusieron  á  la  cabeza 
de.  las  tropas,  entre  las  cuales  tenían  inmenso  prestigio, 
mientras  otros  partidarios  suyos  sublevaban  también  el 
cuartel  de  Vigilantes. 

El  Sr.  González  fué  preso  en  el  palacio  de 
Gobierno  con  sus  Ministros  por  los  senadores 
y  diputados  comprometidos  en  el  movimien¬ 
to,  y  que  formaban  la  mayoría.  El  Congreso, 
que  el  general  Egusquiza,  jefe  de  la  revolu¬ 
ción,  se  apresuró  á  convocar,  entregó  el  man¬ 
do  aquella  misma  noche  al  vicepresidente  de 
la  República,  D.  Marcos  Mórmigo,  sobrino 
del  general  Caballero,  ,y  al  otro  día  se  em¬ 
barcaban  para  Buenos  Aires  el  Sr.  González 
y  dos  de  sus  Ministros,  volviendo  poco  des¬ 
pués  todos  á  la  patria. 

Aquel  movimiento  no  costó  una  sola  gota 
de  sangre. 

Cuando  el  período  del  Sr.  Mórmigo  con¬ 
cluyó,  el  general  Egusquiza  fué  elegido  pre¬ 
sidente  sin  oposición  de  nadie,  tomando  po¬ 
sesión  el  25  de  Noviembre  de  1894. 

Con  él  comparten  las  tareas  del  gobierno  el 
Sr.  Decoud,  ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  concuñado  del  Sr.  González,  y  el  doctor 
Aceval. 

En  el  corto  tiempo  que  lleva  en  el  poder,  el 
general  Egusquiza  ha  asociado  su  nombre  á 
muchos  y  muy  importantes  actos,  entre  los 
que  ocupa  el  primer  lugar  el  arreglo  de  la 
deuda  exterior,  cuyo  servicio  suspendió  el  se¬ 
ñor  González.  Por  el  nuevo  convenio  cele¬ 
brado  en  Agosto  de  1895,  toda  la  deuda  ex¬ 
terior  del  Paraguay  alcanza  únicamente  á 
1.001.920  libras  esterlinas. 

El  gobierno  conciliador  del  general  Egus¬ 
quiza  consolida  la  inalterable  tranquilidad  de 
que  el  Paraguay  goza  desde  1874,  pues  no 
cabe  decir  que  la  haya  alterado  la  intentona 
de  18  de  Octubre  de  1891.  Ha  dado  particula¬ 
res  muestras  de  afecto  á  España  con  ocasión 
de  la  visita  del  Temerario ,  que  en  el  próximo 
pasado  mes  de  Junio  subió  hasta  la  Asunción, 
y  en  documentos  públicos,  de  que  reciente¬ 
mente  se  han  hecho  eco  El  Imparcial  y  El 
Globo  de  Madrid,  ha  hecho  protestas  de  sim¬ 
patía  por  la  madre  patria  en  la  aflictiva  situa¬ 
ción  que  está  atravesando.  Y  es  que,  de  toda 
la  América  del  Sur,  el  Paraguay  es  el  pueblo 
en  que  más  pura  se  ha  conservado  la  sangro 
española  y  en  donde  son  más  vivos  los  sen¬ 
timientos  de  cariño  hacia  la  antigua  metró¬ 
poli.  En  la  población  de  aquel  país  representa 
una  fracción  pequeñísima  la  gente  de  colorr 
y  la  blanca  es  casi  toda  descendiente  de  los 
conquistadores,  con  muy  escasa  mezcla  do 
otras  naciones  europeas. 


car  con  las  Cámaras  legislativas,  que  juzgaron  politica¬ 
mente  al  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Gilí  y  le  destituyeron. 
El  presidente  Ri varóla  resolvióse  entonces,  atropellando  la 
Constitución,  á  disolver  el  Congreso,  y  el  Sr.  Decoud  salió 
del  Gabinete  acompañando  al  general  Caballero,  que  no 
quiso  suscribir  el  decreto  de  disolución. 

D.  José  S.  Decoud  tomó  luego  parte  en  las  dos  primeras 
revoluciones  hechas  por  el  general  Caballero.  Nombrado 
más  tarde  por  el  Gobierno  presidente  del  Superior  Tribu¬ 
nal  de  Justicia,  ejercía  este  cargo  cuando  estalló  la  tercera 
y  sobrevino  el  cambio  de  política  y  de  ministros  del  vice¬ 
presidente  Jovellanos. 

Periodista  hábil  é  inteligente ,  el  Sr.  Decoud ,  que  ya  ha¬ 
bía  mostrado  sus  aptitudes  en  La  Regeneración  (1869), 
fundó  después  La  Reforma ,  en  la  cual  sostuvo  la  política 
del  actual  partido  republicano,  y  de  la  prensa  pasó  otra  vez 
al  Gobierno  con  el  presidente  Bareiro,  que  le  encargó  del 
ministerio  de  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  Pública  al  for¬ 
mar  su  Gabinete  el  25  de  Noviembre  de  1878.  El  9  de  Ju¬ 
lio  de  1879  el  Sr.  Decoud  pasó  á  ser  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  y  desempeñaba  esta  cartera,  y  en  ella  le  con¬ 
firmó  el  general  Caballero  cuando  á  la  muerte  del  Sr.  Ba¬ 
reiro,  y  por  renuncia  del  Sr.  Saguier,  el  Congreso  le  eligió 
Presidente  interino. 

Fué  Ministro  con  el  general  Caballero  todo  el  tiempo  que 
éste,  ejerciendo  interinamente  en  varias  ocasiones,  además 
del  propio,  los  ministerios  de  Justicia  é  Interior,  y  siendo 


D.  LUCIO  V.  MANSILLA, 

GENERAL  ARGENTINO. 


No  quiso  puesto  alguno  en  aquella  nación  (aunque  se  lo 
ofrecieron)  y  volvió  á  su  patria,  en  donde  á  poco  fué  electo 
diputado,  y  el  20  de  Noviembre  de  1876  le  llevó  el  presi¬ 
dente  Sr.  Gilí  al  ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Tam¬ 
bién  desempeñó  por  entonces  interinamente  el  de  Justicia. 

El  2  de  Agosto  de  1877  (después  del  asesinato  del  Presi¬ 
dente)  fué  nombrado  Enviado  extraordinario  y  Ministro 
plenipotenciario  en  Washington  con  ocasión  del  arbitraje 
sobre  el  Chaco,  en  que  el  Paraguay  y  la  República  Argen¬ 
tina  eligieron  juez  á  Mr.  Hayes. 

El  Dr.  Aceval  expuso  hábilmente  los  títulos  que  el  Para¬ 
guay  tenía  al  territorio  disputado  en  una  extensa  Memoria 
presentada  al  árbitro,  y  obtuvo  completo  éxito  en  6U  mi¬ 
sión,  pues  el  laudo  del  12  de  Noviembre  de  1878  fué  con¬ 
formo  en  todos  sus  puntos  con  el  derecho  y  con  los  deseos 
del  Paraguay. 

Al  formar  Gabinete  el  presidente  Bareiro  en  25  de  No¬ 
viembre  de  1878,  nombró  para  el  ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  al  Dr.  Aceval,  que  todavía  estaba  ausente.  Más 
tarde  fué  miembro  de  la  Comisión  paraguaya  que  recibió 
la  villa  occidental  de  las  autoridades  argentinas. 

El  Dr.  Aceval  desempeñó  después  varios  años  la  direc¬ 
ción  del  Colegio  Nacional  de  la  capital,  puesto  que  dejó  á 
fines  de  1886,  cuando,  al  tomar  posesión  del  Gobierno  el  ge¬ 
neral  Escobar,  le  nombró  nuevamente  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores,  siendo  reemplazado  por  renuncia  en  Octu¬ 
bre  de  1887. 

En  1888  fué  representante  del  Paraguay 
en  el  Congreso  Internacional  Sud- Americano, 
que  se  celebró  en  Montevideo,  y  el  25  de  No¬ 
viembre  de  1890  confióle  el  Sr.  González  la 
cartera  de  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  Públi¬ 
ca,  ejerciendo  también  como  interino,  por  dos 
veces,  la  de  Relaciones  Exteriores,  hasta  que 
dimitió  en  Abril  de  1891. 

El  partido  liberal  le  proclamó  en  Mayo 
de  1894  candidato  á  la  Presidencia  de  la  Re¬ 
pública;  pero  renunció  algún  tiempo  después, 
y  en  J unió  de  1895  le  llamó  el  general  Egus¬ 
quiza  al  ministerio  de  Hacienda.  El  nuevo 
arreglo  de  la  deuda  exterior  lleva  la  firma 
del  Dr.  Aceval. 


D.  RUFINO  MAZÓ, 

ministro  de  Justicia,  Cultos  ó  Instrucción  Pública. 

El  Sr.  Mazó  es  el  más  joven  de  los  Minis¬ 
tros  paraguayos,  pues  tendrá  alrededor  de 
treinta  y  cinco  años. 

Diputado  en  dos  períodos,  Presidente  de  la 
Cámara  de  que  formaba  parte  en  1898  y  1894, 
y  jefe  de  los  republicanos  disidentes  que  lan¬ 
zaron  la  candidatura  del  general  Egusquiza, 
éste  le  puso  á  la  cabeza  del  grupo  de  diputa¬ 
dos  que  debía  preuder  al  Ministro  del  Interior 
del  Sr.  González  el  9  do  Junio  de  1894. 

El  25  de  Noviembre  del  mismo  año,  el  ge¬ 
neral  Egusjuiza  le  nombró  Ministro  de  la 
cartera  que  continúa  desempeñando. 

Espíritu  liberal  y  generoso,  correspondió 
á  las  intenciones  patrióticas  y  conciliadoras 
del  Presidente  llevando  al  Tribunal  Supremo 
y  á  toda  la  Administración  de  Justicia,  que 
en  el  Paraguay  es  renovable  cada  cuatro 
años,  á  los  más  ilustrados  jóvenes  de  la  opo¬ 
sición  liberal. 

A  los  esfuerzos  incansables  del  Sr.  Mazó  se 
deben  la  extensión  cada  día  muyor  de  la  en¬ 
señanza  primaria;  la  reforma  de  los  planes  de 
estudios  secundarios  y  facultativos;  la  crea¬ 
ción  de  una  Facultad  especial  de  Obstetricia 
en  la  Universidad  Central;  la  ampliación  de 
la  libertad  de  estudios;  la  reforma  de  los' aran¬ 
celes  eclesiásticos;  la  modificación  de  la  Ley 
de  Educación  y,  la  más  importante  do  todas 
sus  obras,  las  reformas  de  la  Ley  orgánica  de 
los  Tribunales  y  de  la  de  Enjuiciamiento  ci¬ 
vil,  que  han  sido  recientemente  sometidas  á 
la  sanción  del  Congreso. 


D.  ÁNGEL  MARÍA  MARTÍNEZ,, 
ministro  del  Interior. 

El  Sr.  Martínez  comenzó  su  carrera  poíítíc®  siendo  dipu¬ 
tado  en  tiempo  del  general  Caballero. 

Electo  senador  en  el  gobierno  del  Sr.  Goinález,  su  amis¬ 
tad  personal  con  el  general  Egusquiza  le  colocó  entre  lo» 
disidentes  que  proclamaron  la  candidatura  de  éste.  En  la 
revolución  del  9  de  Junio  fué  jefe  del  grupo»  de  senadores 
que  prendió  al  Sr.  González  y  le  condujo  al  cuartel  de  Ca¬ 
ballería. 

El  Sr.  Mórmigo  encargó  al  Sr.  Martínez  del  ministerio  del 
Interior,  y  el  general  Egusquiza  le  conservó,  la  carterar  que 
sigue  desempeñando,  y  en  la  cual  ha  reformado  el  servicio- 
de  policía  estableciendo  la  Guardia  civil,  modificado  las 
leyes  de  tierras  públicas  y  hierbales  y  las  de  ferrocarriles, 
y  adoptado  otras  acertadas  disposiciones. 


D.  JOSÉ  SEGUNDO  DECOUD, 
ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Sr.  Decoud  empezó  muy  joven  la  carrera  política. 

Fué  Subsecretario  del  Interior  con  el  Gobierno  provisio¬ 
nal  de  1869,  presidente  de  la  Convención  Constituyente  de 
1870,  Ministro  interino  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Jus¬ 
ticia,  Culto  é  Instrucción  Pública  con  Rivarola,  y  Ministro 
propietario  de  Justicia;  desempeñando  en  los  primeros  días, 
mientras  los  nombrados  se  encargaban  de  ellas,  tres  carte¬ 
ras  más:  las  de  Interior,  Guerra  y  Relaciones. 

No  duró,  sin  embargo,  en  el  Ministerio.  Las  tendencias 
dictatoriales  del  presidente  Rivarola  llevaron  á  éste  á  cho¬ 


encargado  en  Marzo  de  1885  de  la  misión  especial  de  arre¬ 
glar  en  Londres  la  deuda  exterior  paraguaya,  misión  que 
llenó  cumplidamente. 

El  29  de  Diciembre  de  1887,  el  general  Escobar  le  dió  la 
cartera  de  Relaciones  Exteriores,  y  en  interinidad  la  del 
Interior.  Renunció  su  cargo  en  Septiembre  de  1888,  y  en¬ 
tró  entonces  en  el  Senado,  en  donde  presentó  é  hizo  apro¬ 
bar  una  nueva  ley  de  enseñanza  secundaria  y  superior. 
A  él  se  debe  la  fundación  de  la  Universidad  Central  del 
Paraguay. 

El  Sr.  González  llevó  al  Sr.  Decoud  el  25  de  Noviembre 
de  1890  al  ministerio  de  Hacienda;  pero  halló  mucha  opo¬ 
sición  en  las  Cámaras  y  se  retiró. 

Poco  tiempo  después  fué  nombrado  Enviado  extraordi¬ 
nario  y  Ministro  plenipotenciario  en  la  República  del  Bra¬ 
sil  y  en  la  Oriental  del  Uruguay.  En  su  ausencia  sobrevino 
la  lucha  para  las  elecciones  presidenciales. 

El  general  Egusquiza,  al  reconstituir  su  Gabinete  en  Ju¬ 
nio  de  1895,  encomendó  al  Sr.  Decoud  el  ministerio  de  Re¬ 
laciones  Exteriores. 

D.  José  Segundo  Decoud,  hombre  de  vastísima  instruc¬ 
ción,  es  uno  de  los  mejores  oradores  políticos  del  Paraguay. 
En  el  extranjero  es  ventajosamente  conocido,  pues  repre¬ 
sentó  con  brillo  á  su  país  en  el  Congreso  Internacional  de 
Washington,  y  es  correspondiente  de  las  Reales  Academias 
de  la  Lengua  y  de  Legislación  de  España. 

DR.  D.  BENJAMÍN  ACEVAL, 
ministro  do  Hacienda. 

El  Dr.  Aceval,  abogado  de  mucho  mérito,  estudió  en  la 
República  Argentina. 


D.  EMILIO  ACEVAL, 
ministro  de  la  Querrá  y  Marina. 

El  Sr.  Aceval,  hermano  del  Ministro  de  Hacienda,  es 
nuevo  en  la  política,  á  la  cual  ha  ido  entre  los  republica¬ 
nos  llevado  por  la  amistad  muy  íntima  que  le  une  con  el 
actual  Presidente  de  la  República. 

El  Sr.  Aceval  ha  seguido  la  carrera  de  ingenieros,  que 
abandonó  cuando  le  faltaba  muy  poco  para  concluirla,  para 
dedicarse  personalmente  al  fomento  de  sus  ganaderías.  Vi¬ 
vió  siempre  alejado  de  la  cosa  pública,  sin  ejercer  más  em¬ 
pleo  que  la  presidencia  del  Banco  Nacional,  perteneciente 
al  Estado,  cargo  que  renunció  con  la  mayoría  del  Directo¬ 
rio  por  no  estar  de  acuerdo  con  los  propósitos  del  Gobierno 
del  Sr.  González. 

Hombre  civil ,  el  Sr.  Aceval  ha  acreditado ,  no  obstante, 
su  competencia  para  la  cartera  que  desempeña,  mejorando 
la  instrucción  del  ejército  con  la  creación  de  escuelas  espe¬ 
ciales  para  oficiales  y  tropa,  y  con  la  adquisición  de  arma¬ 
mento  modernísimo,  hecha  recientemente  en  Europa, 
o 

o  o 

EL  PARAGUAY  Y  LA  ARGENTINA. 

Viaje  del  cañonero  Temerario. 

•  El  cañonero  torpedero  Temerario,  de  estación  en  aguas 
del  Plata,  ha  verificado  recientemente  un  importante  viaje 
de  dos  meses  de  duración  por  los  ríos  Paraná  y  Paraguay, 
llegando  hasta  la  Asunción.  Salió  de  Montevideo  el  20  de 
Mayo,  y  llegó  á  dicha  capital  el  14  de  Junio,  habiendo  visi¬ 
tado  las  ciudades  de  la  República  Argentina  San  Nicolás  de 
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los  Arroyos,  Rosario  de  Santa  Fe,  Paraná  y  Corrientes, 
donde  nuestros  compatriotas  hicieron  á  nuestros  marinos  el 
recibimiento  más  cariñoso,  colmándoles  de  atenciones,  y 
olmeq  ufándoles  con  banquetes,  jiras  y  recepciones  en  cen¬ 
tros  sociales  y  casas  particulares;  es  muy  de  notar,  y  lo  con¬ 
signamos  con  sumo  agrado,  que  las  autoridades  y  ciudada¬ 
nos  argentinos  tomaron  activa  parte  en  dichas  manifesta¬ 
ciones,  haciéndolas  con  su  presencia  más  importantes  y 
agradables. 

En  los  diez  di  as  que  estuvieron  en  la  Asunción  no  cesaron 
las  invitaciones. 

El  Exento.  Sr.  Presidente  de  la  República,  acompañado 
de  sus  Ministros,  Autoridades  civiles  y  militares,  y  nume¬ 
roso  séquito,  visitó  nuestro  buque  detenidamente  el  día  18, 
permaneciendo  á  bordo  desde  las  tres  hasta  las  cinco,  y  di¬ 
rigiendo  elogios  al  comandante  por  el  estado  de  los  servi¬ 
cios;  antes  de  su  salida  de  á  bordo  le  filé  ofrecido  un  es¬ 
pléndido  lunch,  en  el  que  se  brindó  por  SS.  MM.  y  por  la 
prosperidad  y  fraternidad  de  España  y  el  Paraguay.  (Véase 
la  pág.  204.) 

Entre  los  obsequios  al  señor  comandante,  al  secretario  de 
la  Legación  de  España  en  la  Argentina  y  en  el  Paraguay, 
que  hizo  también  el  viaje  en  el  cañonero,  y  á  los  oficiales, 
deben  citarse  el  paseo  en  el  ferrocarril,  ofrecido  por  mon- 
sieur  White,  gerente  de  la  Compañía,  al  histórico  pueblo  de 
Paraguari;  ol  gran  banquete  ofrecido  por  la  colonia  espa¬ 
ñola  en  el  hotel  Hispano- Americano,  el  concierto  en  el  Club 
español,  la  función  de  gala  en  el  teatro  de  la  Opera,  la  vi¬ 
sita  y  lunch  en  la  casa-quinta  del  Sr.  Méndez,  cónsul  de 
Portugal;  el  banquete  en  la  casa  del  diputado  de  la  nación 
Sr.  Laguier,  y  los  bailes  del  Club-social  y  en  la  Legación 
de  Bolivia. 

No  fueron  olvidados  los  marineros  y  clases  del  Ternera - 
rio  en  los  agasajos  que  todos  á  una,  Gobierno  y  particula¬ 
res,  tanto  españoles  como  paraguayos,  tributaron  á  la  tri¬ 
pulación  de  nuestro  buque;  pues,  concedida  autorización  del 
comandante,  asistieron  al  magnífico  almuerzo  que  el  Ejér¬ 
cito,  representado  por  400  individuos  de  distintas  armas, 
les  ofreció,  celebrándose  en  el  patio  del  cuartel  de  Caba¬ 
llería,  y  al  que  concurrieron  también  el  Sr.  Presidente,  mi¬ 
nistros,  senadores,  diputados  y  gran  número  de  familias 
distinguidas,  así  como  también  el  comandante  y  oficiales 
del  buque,  y  la  colonia  española  en  masa,  siendo  obsequia¬ 
dos  después  con  un  suntuoso  lunch  en  el  cuarto  de  banderas. 

Además  les  ofreció  nuestra  colonia  una  comida  y  baile 
campestre  en  el  pintoresco  pueblo  de  San  Lorenzo;  y,  como 
despedida,  un  gran  banquete  en  la  cervecería  Paraguaya, 
de  más  de  doscientos  cubiertos,  presentándose  á  la  hora  de 
los  postres  el  comandante  y  oficialidad,  que  fueron  recibi¬ 
dos  con  estruendosos  vivas  á  SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina,  á 
España,  á  su  Marina  y  al  Paraguay. 

Seguramente  no  olvidarán  los  tripulantes  de  nuestro  ca¬ 
ñonero  las  muestras  de  confraternidad  recibidas  de  argen¬ 
tinos  y  paraguayos,  ni  el  cariño  y  entusiasmo  que  su  pre¬ 
sencia  ha  despertado  entre  nuestros  compatriotas,  que  por 
primera  vez  han  visto  ondear  el  pabellón  de  la  patria  en  un 
buque  de  guerra  surcando  aquellas  aguas,  no  cruzadas  por 
otro  desde  la  emancipación  de  aquellos  países. 

El  Temerario  es  un  cañonero  de  751  toneladas,  con  casco 
de  acero  Siamens,  dos  máquinas  de  triple  expansión  que 
dan  una  fuerza  de  2.600  caballos  y  que  puede  andar  20 
millas  por  hora.  Lleva  dos  tul>o8  lanzatorpedos,  dos  caño¬ 
nes  González  Hontoria  de  12  centímetros,  modelo  1879, 
cuatro  de  57  milímetros,  Nordentfelt,  y  una  ametralladora 
del  mismo  sistema.  Tiene  un  dinamo  para  luz  eléctrica,  otra 
máquina  para  comprimir  el  aire  destinado  á  los  torpedos 
y  un  destilador  que  puede  destilar  1.000  litros  de  agua  dia¬ 
rios.  Manda  el  barco  un  teniente  de  navio  de  primera  clase. 
La  tripulación  constado  88  hombres.  En  la  misma  pág.  204 
publicamos  una  vista  de  la  compañía  de  desembarco,  for¬ 
mada  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

Asunción,  la  capital  del  Paraguay,  fué  fundada  por  el 
español  Juan  de  Ayala  el  15  de  Agosto  de  1586,  y  por  ser 
aquel  día  el  de  la  Asunción  la  pusieron  este  nombre.  Está 
en  la  orilla  derecha  del  caudaloso  río  Paraguay,  en  una  me¬ 
seta  que  se  levanta  sobre  él  unos  15  metros.  Las  calles, 
como  las  de  todas  las  ciudades  fundadas  por  nuestros  ante¬ 
pasados  en  América,  son  tiradas  á  cordel  y  se  cortan  per¬ 
pendicularmente.  Tiene  buenos  palacios,  muchos  de  ellos 
antiguos,  un  buen  arsenal  donde  se  construyen  bastantes 
vapores  y  mucho  comercio.  11  asta  ella  llegan  barcos  de 
gran  porte,  y  viene  á  ser  por  eso  uno  de  los  principales 
puertos  interiores  de  la  cuenca  del  Plata.  La  población  no 
pasa  de  50.000  almas. 

o 

o  o 

EL  COMANDANTE  BALBUENA. 

El  tren  de  Vuelta  Abajo  que  debía  llegar  á  Artemisa  el 
domingo  16  de  Agosto,  fué  detenido  en  Bacunagua  por 
fuerzas  de  insurrectos,  los  cuales  le  hicieron  saltar  con 
bombas  de  dinamita. 

Iban  en  el  tren,  guardándolo,  80  hombres  del  batallón  de 
América  mandados  por  el  entonces  capitán  Balbuena,  los 
cuales  quedaron  en  mala  situación  para  defenderse,  pues  los 
enemigos,  que  eran  más  de  1.000,  ocupaban  posiciones  do¬ 
minantes  ¿  muy  corta  distancia,  y  desde  ellas  rompieron  el 
fuego  tan  vivamente  como  acostumbran  y  como  suelen  ha¬ 
cerlo  tropas  mal  disciplinadas.  No  les  siguió  el  ejemplo  el 
capitán  Balbuena,  porque,  conociendo  lo  importante  que  era 
para  la  salvación  suya  y  de  su  gente  el  emplear  bien  las 
municiones  que  tenía,  peleó  con  serenidad.  A  esto  debió  su 
salvación.  Aunque  se  hallaba  en  la  línea  de  Pinar  del  Rio  á 
Artemisa,  donde  hay  tanta  tropa,  tardó  casi  dos  días  y  me¬ 
dio  (cincuenta  y  seis  horas)  en  ser  socorrido ;  y  sin  lo  bien 
que  dispuso  la  defensa  y  el  poco  ó  ningún  empuje  del  ene¬ 
migo,  que  no  se  atrevió  á  asaltar  el  descarrilado  tren,  todos 
los  defensores  de  éste  hubieran  perecido  ó  caído  prisioneros. 

Llegó  el  socorro  el  miércoles  17  por  la  mañana.  Le  man¬ 
daba  el  coronel  Arjona  y  le  componían  500  hombres  de 
Arapiles  y  200  de  Barbastro.  Del  kilómetro  113  al  116  fué 
esta  fuerza  combatida  por  el  enemigo  con  tiroteos  de  no 
macha  importancia,  llegando  sin  verdadero  combate  adonde 


estaban  los  soldados  de  América.  Tuvieron  éstos  3  muertos 
y  8  lloridos.  Las  tropas  del  socorro  perdieron  2  muertos  y 
15  heridos.  El  coroiul  Arjona  se  retiró,  abandonando  el  tren. 

La  defensa  que  de  éste  hizo  el  capitán  Balbuena  es  muy 
digna  de  alabanza.  Damos  el  retrato  de  este  valeroso  oficial 
en  la  pág.  205. 

o 

o  o 

BAD  AI.oNA. 

Colegio  de  San  Andrés. 

El  colegio  de  San  Andrés  de  Badalonn  es,  sin  duda,  uno 
de  los  principales  institutos  de  enseñanza  que  hay  en  Es¬ 
paña. 

811  fundador,  I).  Emilio  Arnús,  le  erigió  para  honrar  la 
memoria  de  su  padre  D.  Evaristo,  encomendando  su  direc¬ 
ción  á  las  religiosas  dominicas  de  la  Presentación  de  Tours. 
Se  inauguró  con  gran  solemnidad  el  7  de  Octubre  de  1894, 
bendiciémlole  el  Obispo  de  Barcelona.  El  autor  de  los  planos 
del  edificio  es  1).  Elias  Rogeut,  y  el  director  de  las  obras 
D.  Jaime  Botey. 

El  colegio  de  San  Andrés  de  Badalona  es  muy  espacioso, 
y  además  ha  sido  edificado  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  la  higiene,  circunstancia  importantísima  en  un  estableci¬ 
miento  pedagógico.  Tiene  sótanos,  planta  baja  y  pisos  pri¬ 
mero  y  segundo,  con  la  galería  correspondiente.  La  super¬ 
ficie  de  cada  piso  es  de  uno  600  metros  cuadrados.  El  patio 
y  los  jardines  ocupan  1.500.  (Véase  la  pág.  205.) 

Edúcanse  allí  pobres  y  ricas.  Hay  profesoras  españolas 
y  francesas,  y  el  idioma  de  éstas  es  el  generalmente  usado 
en  la  casa.  La  instrucción  es  muy  completa,  contándose, 
entre  las  numerosas  clases  especiales,  contabilidad  comer¬ 
cial,  corte,  pintura,  planchado,  gimnástica,  ingles  y  alemán. 
Hay  pensionistas  y  medio  pensionistas,  siendo  muchas  las 
alumnas  que  le  envían  nuestras  provincias  ultramarinas. 

G.  Reparaz. 
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PASILLO. 

PERSONAIS. 

UN  GENERAL  (X).  UN  BANQUERO . de 

UN  PREFECTO  (Y).  ruleta  (II). 

UN  INSPECTOR  (Z).  UN  ORDENANZA  (P). 

La  acción  te  verifica  en  Francia;  época  indeterminada. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Gknehal,  después  el  Ordenanza. 

General. — (Gritando.)  ¡Ordenanza! 

ORDENANZA. — (Entrando  apresuradamente  y  cuadrándose.)  — 

A  la  orden. 

General. — Anteayer  te  dí  cinco  duros  para  que 
pagases  una  cuenta  mía  en  el  almacén  de 
calzado.  ¿Lo  recuerdas? 

Ordenanza. — Lo  recuerdo,  mi  General. 

General.  —  Pues  bien:  hoy  he  pasado  por  la  za¬ 
patería,  ¿lo  oyes? 

Ordenanza. — Lo  oigo,  mi  General. 

General. — Y  allí  me  han  dicho  que  mi  cuenta 
no  ha  sido  pagada.  —  (Rato  de  silencio.) 

¿Lo  oyes? 

Ordenanza. — Lo  oigo,  mi  General. — (Pausa) 

General. — (impaciente.)  ¿Y  qué  dices? 

Ordenanza. — Lo  que  mande  vuecencia,  mi  Ge¬ 
neral. 

General. — Yo  te  dí  el  dinero. 

Ordenanza. — Sí,  mi  General. 

General. — Te  mandé  que  pagases. 

Ordenanza.  —  Sí,  mi  general. 

GENERAL.  —  Tú  pagarías  inmediatamente.  —  (Pausa; 
vacilación  en  el  Ordenanza.)  ¿Aun  no  la  has  pa¬ 
gado? 

Ordenanza. — No,  mi  General. 

General. —  ¡Imbécil!  Pues  vete  á  pagar  ahora 
mismo. 

Ordenanza. — No  puede  ser,  mi  General. 

General. — ¿Que  no  puede  ser? 

Ordenanza. — No,  mi  General. 

General. — ¿A  ver?  ¿Por  qué? 

Ordenanza.  —  (Después  de  un  momento  de  vacilación;  arran¬ 
que  espontáneo.)  Máteme  vuecencia. 

General. — No  estoy  ahora  de  humor  para  matar 
idiotas . Explícate  si  puedes  y  sabes. 

Ordenanza. — Pues  nada,  que lo  dicho,  máteme 

vuecencia . ;  cuando  me  vi  con  los  cinco 

duros,  quise  darles  un  par  de  golpes.  Máteme 
vuecencia . ;  entré,  ahí,  en  una . con  per¬ 

dón  de  vuecencia,  en  una  chirlata ,  puse  los 
cinco  duros  á  una  sota;  la  de  bastos,  con 

perdón  de  vuecencia . y  salió  la  contraria,  y 

yo  salí  sin  los  cinco  duros.  Por  eso  no  pude 

pagar  la  cuenta . ;  máteme  vuecencia,  mi 

General. 

General. — (Reprimiendo  su  ira.)  Está  bien;  ya  vere¬ 
mos  lo  que  ha  de  hacerse  contigo.  ¿Dónde 
está  esa  casa? 

Ordenanza. — Aquí,  al  ladito;  en  la  callejuela  de . ; 

máteme . 

General. — Basta.  Puedes  retirarte. 


ESCENA  SEGUNDA. 

El  Gknkhal.-El  Prefecto. 

Prefecto. —  ¡General!  ¿Usted  por  aquí?  ¿A  qué 
debo  el  gusto  de  tan  inesperada  visita?  ¿Pue¬ 
do  servirá  usieil  en  algo? 

General.  —  Me  trae  aquí  un  asunto  muy  desagra¬ 
dable.  Hace  dos  días  que  en  una  reunión  de 
tahurea,  mejor  diría  de  estafadores,  robaron 
con  malas  artes  á  un  ordenanza  mío,  un 
provinciano  inocente  y  pusilánime,  diez 
duros.  Esos  malhechores  celebran  sub  re¬ 
uniones,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  agen¬ 
to4  de  la  autoridad,  en  una  casucha  de  la 
callejuela  de . No  pretendo  echarla  de  mo¬ 

ralista,  ni  de  reformador:  allá  se  las  hayan 
los  listos  con  los  incautos;  pero  me  parece 
razonable  esperar  que  al  infeliz  ordenanza  le 
sean  devueltos  sus  diez  duros. 

Prefecto. — Es  muy  justo,  y  puede  usted  irse 
tranquilo.  Dentro  de  dos  horas  tendré  la 
honra  de  enviar  á  usted  la  cantidad  esta¬ 
fada. 

ESCENA  TERCERA. 

El  Prefecto.—  El  Inspector. 

Inspector. —  saludando  con  respeto.)  Muy  buenos  días, 
señor  Prefecto;  ¿tiene  su  señoría  alguna  or¬ 
den  que  darme? 

Prefecto. — (Muy  severamente.»  Sí,  una  orden  termi¬ 
nante  y  una  queja  muy  justificada.  He  sabido 
que  en  la  callejuela  de . se  juega  descara¬ 

damente  á  los  prohibidos,  y  que  además  so 
roba  á  los  incautos  que  allí,  de  buena  fe,  pe 
netran. 

Inspector. —  No  puedo  creer . verdaderamente, 

mis  noticias  son  otras;  acaso  el  señor  Pre¬ 
fecto  haya  dado  oídos  á  personas  cuyas  in¬ 
tenciones . 

Prefecto.—  Ni  una  palabra  más,  señor  mío;  ni  una 
palabra  más.  Las  noticias  proceden  de  per¬ 
sona  muy  respetable:  persona  que  no  oculta 
su  nombre,  por  cierto,  ni  tiene  por  qué  ocul¬ 
tarlo:  el  general  X...,  á  uno  de  cuyos  orde¬ 
nanzas,  hombre  sencillo  y  sin  malicia,  ro¬ 
baron  el  otro  día  en  esa  casa  veinte  duros. 

Inspector.— ¿Es  posible? 

Prefecto.  —  Muy  posible.  Ya  comprende  usted 
que  eso  no  puede  tolerarse.  Bien  que,  en 
provecho  de  ciertas  fundaciones  piadosas  y 
benéficas,  se  transija  hasta  cierto  punto, 
hasta  cierto  punto  nada  más,  con  estableci¬ 
mientos  de  esa  índole;  pero  siempre  bajo 
condición  de  que  no  lian  de  ser  sitios  de  es¬ 
cándalo,  ni  antros  de  bandoleros. 

Inspector. —  Eso  por  de  contado. 

Prefecto. — He  prometido  al  General  que  hoy 
mismo  le  serían  devueltos  los  treinta  duros 
robados  á  su  ordenanza. 

I  nspector. — ¿  Trei  nt  a  ? 

Prefecto. — Sí,  señor;  treinta. 

Inspector. — Me  había  parecido  oir  al  señor  Pre¬ 
fecto  que  eran  veinte. 

Prefecto. — Pues  si  dije  veinte  me  equivoqué;  son 
treinta.  Es  necesario  que  esos  treinta  duros 
se  recobren  inmediatamente. 

Inspector.— A  mi  cargo  queda.  Antes  de  una  hora 
estarán  aquí. 

Prefecto. — Así  lo  espero. 

ESCENA  CUARTA. 

El  Inspector.  — El  Banquero. 

Banquero.— ¿Qué  tiene  usted,  amigo  queridísimo? 
Parece  que  viene  usted  serio. 

Inspector.  — No  tengo  motivos  para  estar  muy 
alegre. 

Banquero. — (Sobresaltado.)  ¿Pues  qué  sucede? 

Inspector. —  Sucede sucede  que  anteayer  han 

ganado  aquí,  de  mala  manera,  sesenta  duros 
al  ordenanza  de  un  General;  que  éste  se  ha 
quejado  al  Prefecto  y  que  el  Prefecto  me 
manda  que  se  cierre  inmediatamente  esta 
casa. 

B  anquero. — Pero . 

Inspector. — No  hay  pero  que  valga. 

Banquero. — Vea  usted,  amigo  mío,  que  esa  es 
nuestra  ruina.  Acabamos,  como  usted  sabe, 
de  realizar  gastos  de  consideración.  Apenas 
si  liemos  podido  resarcirnos  de .  ¿No  ha¬ 

bría  un  medio  de  conseguir  que  esa  orden 
fuese  revocada? 

Inspector. — Difícil  me  parece;  pero  lo  intentaré. 
Por  de  pronto,  es  de  precisión  absoluta  que 
los  sesenta  duros  sean  inmediatamente  de¬ 
vueltos. 

Banquero. — En  eso  no  hay  dificultad.  (Entregán¬ 
dole  billetes.)  [Aquí  tiene  usted  las  doscientas 
sesenta  j  jes  e  tas. 
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Inspector. — Voy  á  llevarlos  al  señor  Prefecto  aho¬ 
ra  mismo.  Después . ,  después .  veremos 

lo  que  puelo  hacer  en  obsequio  del  amigo. 

Banquero. — Sí,  hombre,  sí;  haga  usted  lo  que 
pueda,  que  es  mucho.  Ya  sabe  usted  que  no 
soy  ingrato,  ni  olvidadizo. 

ESCENA  QUINTA. 

El  Banquero  y  varios  puntos. 

Banquero. — He  reunido  á  ustedes  para  decirles 
que  la  autoridad  había  resuelto  cerrar  hoy 
esta  Casa.  (Murmullos  de  extrañeza.)  Cuatro  mil 
reales  he  tenido  que  dar  ahora  mismo,  y  así 
he  conseguido  parar  el  golpe.  Como  no  es 
justo  que  todo  eso  lo  ponga  yo  de  mi  bolsi¬ 
llo,  he  convocado  á  ustedes  para  que  se  pro¬ 
rratee  entre  todos  el  gasto.  ¿Estamos  con¬ 
formes?  (Muestras  de  asentimiento.  Cada  punto  entrepa 
la  cantidad  que  le  corresponde  )  Ahora,  señores,  á 
la  banca.  Será  necesario  afilar  bien  las  uñas, 
porque  no  hemos  de  pagar  nosotros  esos 

doscientos  duros.  (Risas  maliciosas  acopen  las  pala¬ 
bras  del  orador.  El  Banquero  y  los  puntos  fe  dirigen,  fro¬ 
tándose  las  manos,  á  la  tala  del  crimen.) 

TELÓN. 

(K1N  DEL  PASILLO.) 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


LA  GUERRA  DE  LAS  NARANJAS.  * 


Entrada  en  Portugal.— Distribución  de  fuerzas  — Las  naranjas  de 
Yelbes.  — Capitulación  de  Oli venza. —  Jurumeña.— Ocupación  de 
varios  puntos.— Combate  de  Arronches  y  marcha  de  los  vencedo¬ 
res.— Capitulación  de  Castelvide.— Flor  de  Rosa.—  Asedio  y  toma 
de  Campomayor.— Capitulación  de  Ouguella.— Armisticio  y  paz. 


ERIFICADA  en  20  de  Mayo  la  entrada  del  ejér- 
cito  expedicionario  en  Portugal,  el  Genera- 
:/  lísimo  dividió  sus  fuerzas  en  cuatro  divisio- 

nes’ confiando  al  teniente  general  Marqués 
f  de  Castelar,  que  mandaba  la  tercera,  la  em- 

presa  de  atacar  á  Olivenza,  y  al  mariscal  de 
campo  D.  Juan  Carrafa,  con  una  sección  de  la 
misma  división,  el  encargo  de  apoderarse  de 
Jurumeña.  El  teuiente  general  D.  I guació  Laneas- 
ter,  jefe  de  la  segunda  división,  debía  amenazar  á 
Campomayor  y  apoderarse  de  sus  inmediaciones, 
distrayendo  así  al  enemigo,  mientras  que  la  van¬ 
guardia  y  las  divisiones  primera  y  cuarta,  acaudilladas  res¬ 
pectivamente  por  el  Marqués  de  la  Solana,  D.  Diego  de 
Godoy  y  D.  Francisco  Javier  de  Negrete,  al  mando  supre¬ 
mo  del  Generalísimo,  marchaban  á  reconocer  á  Yelbes  y 
tomar  posiciones  cerca  de  esta  plaza,  sujetando  á  la  guar¬ 
nición  de  la  misma.  Los  hechos  de  armas  del  núcleo  del 
ejército  en  esta  parte  de  la  campana  no  ofrecen  segura¬ 
mente  gran  interés,  reducidos  como  se  hallan  á  algún  re¬ 
conocimiento  con  escasos  resultados  y  exiguas  bajas  de  una 
v  otra  parte,  y  al  suceso  que  ha  conservado  la  historia  y 
figura  narrado  por  el  mismo  Godoy,  en  G aceta  extraordi¬ 
naria,  en  los  términos  que  siguen:  «Las  tropas  que  ataca¬ 
ron  al  momento  de  oir  mi  voz,  luego  que  llegué  á  la  van¬ 
guardia  me  han  regalado  de  los  jardines  de  Yelbes  dos 
ramos  de  naranjas,  que  yo  presento  á  la  Reina.»  Esta  galan¬ 
tería,  quedió  origen  al  nombre  dado  á  aquella  breve  cam¬ 
paña,  fué  correspondida  más  tarde  por  los  Soberanos  con 
las  señaladas  muestras  de  distinción  de  que  hablaré  á  su 
debido  tiempo. 

En  tanto  que  el  grueso  del  ejército  español  recogía  las 
ramitas  de  naranja  de  los  jardines  de  Yelbes,  el  Marqués 
de  Castelar  con  su  media  división  amanecía  el  20  sobre 
Olivenza,  plaza  fuerte  extendida  con  nueve  baluartes  que 
defendían  su  recinto,  é  intimaba  á  su  Gobernador,  el  ma¬ 
riscal  de  campo  Julio  César  Agusto  de  Chermont,  amena¬ 
zándole  con  el  asalto  si  no  se  rendía;  y  el  caudillo  portugués, 
sin  fuerzas  correspondientes  á  la  extensión  de  la  plaza,  tuvo 
que  hacerlo,  entregando  la  misma  y  su  territorio.  En  la  capi¬ 
tulación  se  consignaba  que  la  guarnición  saldría  con  honores 
militares,  pero  prisionera  de  guerra,  y  que  el  Gobernador, 
su  Estado  Mayor  y  demás  personas  al  servicio  del  Rey  de 
Portugal  quedarían  también  prisioneras  de  guerra,  bajo 
palabra  de  honor  de  no  volver  á  tomar  las  armas  durante 
el  curso  de  la  campaña.  Entre  los  efectos  tomados  por  los 
españoles  en  Olivenza  figuraban  36  cañones,  14.000  balas, 
2.000  granadas,  200  bombas,  algunos  centenares  de  arca¬ 
buces,  fusiles  y  carabinas,  522  arrobas  de  pólvora  y  nu¬ 
merosos  pertrechos  y  víveres  (1). 

El  mariscal  de  campo  D.  Juan  Carrafa,  con  su  media 
división,  embestía  al  propio  tiempo  á  Jurumeña,  plaza  re¬ 
ducida  é  irregular,  situada  sobre  un  escarpe  del  Guadiana; 
y  apoderándose  de  los  arrabales  y  haciendo  llevar  escalas 
de  los  cortijos  inmediatos,  no  tuvo  mayor  dificultad  que  el 
Marqués  de  Castelar  en  Olivenza  en  apoderarse  da  Juru- 
meña  á  las  nueve  de  la  noche.  La  capitulación  fué  firmada 
por  D.  Antonio  de  la  Mota  Tellode  Fonseca,  teniente  co¬ 
ronel  de  las  Milicias  de  Crato,  y  D.  Mariano  Fernández  de 
Fol güeras,  segundo  ayudante  general  adicto  al  Estado  Ma¬ 
yor  del  ejército  de  España.  Las  condiciones  impuestas  por 
el  vencedor  fueron  honrosas  para  el  vencido,  y  en  la  plaza 
se  encontraron  18  cañones,  2.000  balas  y  cerca  de  un  mi- 


*  Véase  el  número  anterior. 

(1)  Estos  detalles,  con  otros  de  menor  importancia,  se  publicaron 
en  Gao  tan  extraordinarias,  que  el  autor  de  este  trabajo  conserva 
entre  sus  papeles. 


llar  de  fusiles,  carabinas  y  pistolas,  así  como  95  barriles  de 
pólvora. 

La  segunda  división  entretanto  siguió  su  movimiento 
de  avance  para  impedir  el  auxilio  de  las  otras  plazas  fron¬ 
terizas  por  el  ejército  del  interior,  y  se  apoderó  de  Santa 
Olalla,  Barbasena  y  San  Vicente  en  los  días  23,  24  y  25;  su 
vanguardia  ocupó  simultáneamente  á  Monfort;  y  cuando  en 
las  Gaceta*  extraordinarias  se  hace  afirmación  tan  escueta 
sin  añadir  ningún  detalle,  puede  tenerse  por  seguro  que  la 
empresa  no  presentó  dificultades  en  sus  preparativos  ni  en 
su  realización. 

Más  reñida  que  esta  ocupación  y  que  la  toma  de  las  pla¬ 
zas  de  Olivenza  y  Jurumeña  fué  la  de  A rronebes,  efec¬ 
tuada  por  un  destacamento  sacado  de  la  segunda  división 
y  de  la  vanguardia,  mandado  por  los  mariscales  de  campo 
1).  Manuel  Lapeña  y  Marqués  de  Mora,  que  á  la  vista  de 
sus  jefes,  Lancaster  y  Solana,  atacaron  briosamente  al  ene¬ 
migo,  causándole  150  muertos  y  80  heridos,  haciéndole  280 
prisioneros,  entre  ellos  cuatro  oficiales,  tomándole  un  cañón 
y  rico  botín  de  ganados,  y  entrando  en  la  plaza,  cuya 
puerta  forzaron.  Ocho  muertos  nuestros,  entre  ellos  el  co¬ 
mandante  Solana,  y  poco  mayor  número  de  heridos,  costó 
aquella  empresa,  que  se  completó  posteriormente  con  la  per¬ 
secución  de  los  vencidos.  El  efecto  que  produjo  este  prós¬ 
pero  suceso  filé  tal,  que  Godoy  escribía  al  Rey  con  fecha 
30  de  Mayo  desde  su  cuartel  general  de  Badajoz:  «El  ardor, 
señor,  de  estas  tropas,  excede  al  arrojo  de  las  empresas  que 
me  prometo;  y  si  todos  los  vasallos  fuesen  tan  fieles  é  in¬ 
teresados  en  las  ventajas  del  Reino  como  lo  son  los  que 
componen  este  ejército,  prestarían  medios  muy  suficientes 
para  realizar  la  conquista  de  Lisboa,  pequeño  objeto  para 
sil  celo  y  mi  eficacia.» 

Para  completar  los  resultados  de  este  suceso ,  Lancaster 
y  Solana,  ó  sean  la  división  segunda  y  la  vanguardia,  se 
adelantaron  hacia  el  campo  de  la  Espada  y  tomaron  á 
Anomar,  Alegrete  y  su  castillo  y  Portoalegre,  encontrando 
buenos  almacenes  de  víveres,  muchos  despojos  en  los  ca¬ 
minos,  armas  y  municiones. 

El  día  2  acometió  el  teniente  coronel  Orell  á  Castelvide  ó 
Castel  David  (que  de  ambas  maneras  se  le  denomina  en  los 
partes  oficiales),  entró  en  la  población  mediante  un  golpe 
de  audacia,  y  en  el  acto  ajustó  con  el  Gobernador  de  la 
plaza  una  capitulación  que  nos  hizo  dueños  de  18  cañones 
de  varios  calibres,  cuatro  óbuses,  muchas  municiones,  ar¬ 
mas  de  fuego  y  blancas,  tiendas  de  campaña  y  otros  mu¬ 
chos  efectos. 

El  día  4  se  adelantó  el  Marqués  de  Mora  en  dirección  á 
Crato  con  fuerzas  de  Caballería,  especialmente,  y  cuatro  ca¬ 
ñones,  y  al  llegar  cerca  de  la  aldea  Flor  de  Rosa  encontró 
ó  la  vanguardia  enemiga,  entre  la  que  figuraban  40  drago¬ 
nes  ingleses  escoltando  50  carros  vacíos  con  que  trataban 
de  evacuar  paite  de  los  almacenes  abandonados.  Atacados 
vigorosamente  por  los  escuadrones  de  húsares  Famesio  y 
Alcántara,  apoyados  por  las  restantes  fuerzas,  rindieron 
las  armas  en  número  de  340  hombres  con  16  oficiales,  un 
teniente  coronel  y  el  brigadier  que  les  mandaba,  quedando 
el  resto  entre  heridos  y  muertos,  excepto  algunos  (jue  en¬ 
contraron  salvación  en  la  fuga.  Cuatro  cañones  con  sus 
carros  de  municiones,  los  50  del  convoy,  400  fusiles  y 
otros  despojos  fueron  el  primer  resultado  del  suceso,  y  más 
tarde  todos  los  efectos  de  los  almacenes  que  el  enemigo  in¬ 
tentaba  evacuar  en  Flor  de  Rusa. 

Pero  el  suceso  más  importante  de  la  campaña  fué  el  ase¬ 
dio  y  capitulación  de  la  plaza  de  Campomayor.  Desde  el  21 
de  Mayo  había  tomado  posiciones  sobre  ella  la  cuarta  divi¬ 
sión  al  mando  del  general  I).  Francisco  Javier  de  Negrete; 
desde  el 'día  24  se  rompió  el  fuego,  después  de  las  comuni¬ 
caciones  cambiadas  exigiendo  la  entrega  y  contestándose 
por  su  Gobernador  la  firme  resolución  de  no  entregarse.  La 
tercera  división  apoyó  á  la  cuarta,  é  impidió  á  la  vez  que 
los  portugueses  acudieran  en  auxilio  de  la  plaza  sitiada. 
Los  fuertes  hicieron  en  los  primeros  días  un  fuego  muy  vivo 
y  sostenido,  causando  bastantes  bajas  al  ejército  sitiador 
(10  muertos,  20  heridos  y  dos  contusos).  El  fuego  de  nues¬ 
tras  baterías  en  los  días  que  duró  el  sitio,  fué  de  5.076  ba¬ 
las  de  á  veinticuatro,  3.266  de  á  diez  y  seis,  182  bombas  de 
á  nueve  pulgadas,  75  de  á  doce,  y  1.217  granadas  de  á  ocho 
y  seis  pulgadas.  El  de  los  sitiados  se  puede  calcular  en 
la  mitad  del  nuestro.  La  plaza  se  rindió  el  día  6  de  Junio 
por  tener  casi  apagados  sus  fuegos,  destruidos  los  parape¬ 
tos  que  miraban  á  las  baterías  de  ataque  y  haber  recibido 
considerable  daño  todos  los  edificios  del  vecindario. 

En  el  mismo  día  6  un  destacamento  de  la  cuarta  división, 
mandado  por  el  segundo  teniente  de  Saboya  D.  Pedro  Gue¬ 
rra,  en  unión  de  los  subtenientes  I).  Vicente  López  y  don 
José  Serra,  y  del  cadete  de  Caballería  D.  Juan  Bautista 
Delgado,  á  las  órdenes  todos  del  brigadier  D.  Casimiro 
Bofarull ,  lograron  la  capitulación  de  la  pequeña  plaza  de 
Ouguella,  única  fortaleza  que  quedaba  interpuesta  á  las  di¬ 
visiones  que  operaban  en  la  parte  de  la  derecha.  La  capitu¬ 
lación  de  Campomayor,  firmada  entre  el  gobernador  de  la 
plaza  D.  Matías  Joseph  Díaz  Acedo  y  el  general  Negrete, 
contiene  seis  artículos  y  dos  adicionales,  y  en  todos  ellos  se 
hace  el  debido  aprecio  del  valor  de  la  defensa. 

En  vista  de  ellos,  la  guarnición  pudo  salir  con  bandera 
desplegada  y  todos  los  honores  militares,  llevando  los  oficia¬ 
les  sus  efectos,  caballos  y  armas,  y  dos  cañones  de  á  libra 
por  honor;  bien  entendido  que  ni  los  oficiales  ni  la  tropa 
podrían  tomar  las  armas  contra  8.  M.  Católica  y  sus  aliados 
en  el  término  de  seis  meses;  pero  sí  restituirse  adonde 
8.  M.  Fidelísima  tuviera  por  conveniente.  «El  último  artículo 
de  la  capitulación — escribía  Godov — Jo  he  concedido  jus¬ 
tamente  en  premio  de  la  bizarría  de  las  tropas  vencidas ,  y 
porque  no  es  digno  de  los  españoles  el  encono  contra  el  su¬ 
bordinado.  Es  necesario,  señor,  que  el  soldado  se  acostum¬ 
bre  á  ejercer  la  generosidad,  de  que  no  puede  carecer  siendo 
español  y  vasallo  de  V.  M.»  La  Gaceta  extraordinaria  que 
contiene  la  capitulación  no  comprende,  como  otras,  inven¬ 
tario  de  los  objetos  encontrados  en  la  plaza. 

La  capitulación  de  Ouguella,  firmada  por  el  gobernador 
de  la  plaza  D.  Joseph  Joachín  Queirós  y  el  general  Negre¬ 
te,  no  resultó  menos  honrosa  para  los  defensores  de  la  plaza, 


que  pudieron  salir  «con  sus  anuas,  bala  en  boca  y  tambor 
batiente»,  retirándose  al  interior  de  Portugal.  En  la  plaza 
quedaron  á  disposición  del  vencedor:  10  cañones,  dos  barri¬ 
les  de  pólvora,  2.200  balas  de  cañón,  800  cartuchos  de  me¬ 
tralla,  67  fusiles  y  otras  armas  y  enseres.  El  éxito  de  uno 
y  otro  hecho  de  anuas,  hizo  á  Godoy  escribir  al  soberano 
español : 

«Señor:  Son  las  nueve  y  media  de  la  noche,  y  acabo  de 
decidir  sobre  las  condiciones  en  (pie  debe  rendirse  Cam¬ 
pomayor;  mañana  toma  posesión  de  esta  plaza  el  ejército  de 
V.  M.,  y  yo  iré  á  comer  en  rus  ruinas.  Ouguella  también  se 
ha  rendido;  es  un  castillo  y  pueblo  inmediato  á  Alburquer- 
que,  y  que  ha  incomodado  muchísimo  á  los  que  pasaban  el 
camino.  Si  tengo  pólvora  y  la  paz  no  se  hace,  volaré  al 
punto  estas  dos  fortalezas . » 

El  detalle  circunstanciado  de  algunos  otros  hechos  me¬ 
nos  importantes  prolongarían  con  exceso  este  relato,  sin 
ofrecer  más  que  un  interés  muy  relativo. 

Del  término  de  las  operaciones  militares,  armisticio  y 
tratado  de  paz  daba  cuenta  el  Generalísimo  al  Rey  en  ex¬ 
tensa  comunicación,  fecha  13  de  Junio,  de  la  que  tomo  los 
siguientes  párrafos,  únicos  pertinentes  á  mi  objeto  y  pro¬ 
pósitos: 

«En  esta  disposición,  dueño  ya  de  cuasi  todo  el  Alemtejo 
ó  de  lo  principal  de  él,  rendido  Campomayor,  Yrelbes  con 
pocos  víveres  y  cerrado  su  bloqueo,  fué  cuando  me  deter¬ 
miné  á  concluir  las  negociaciones  de  paz  según  las  instruc¬ 
ciones  de  V.  M.,  ó  á  terminarlas  para  marchar  acelerada¬ 
mente  al  encuentro  de  las  tropas  enemigas  y  perseguirlas. 
Pero  se  ajustó  el  tratado  de  paz  el  día  8  de  este  mes,  sien¬ 
do  una  de  sus  condiciones  ei  que  las  tropas  se  quedasen 
en  los  mismos  puntos  que  ocupaban  sin  hacer  la  menor 
hostilidad,  hasta  que  se  ratificase  ó  no  el  tratado.  El  Mar¬ 
qués  de  Castelar,  en  consecuencia  de  las  órdenes  que  le  di, 
escribió  al  Duque  de  Lafoens  dándole  noticia  de  este  ar¬ 
misticio,  y  convidándole  ú  nombrar  un  oficial  que,  con  otro 
nuestro,  arreglase  los  límites  de  unas  y  otras  tropas;  pro¬ 
posición  á  que  asintió  el  Duque,  nombrando  á  este  fin  al 
brigadier  Luis  Cándido  Cordevro,  su  ingeniero  general,  el 
que  en  Portoalegre  convino  con  el  Marqués  de  la  Solana 
el  que  nuestra  linea  se  terminase  por  la  derecha  en  el  río 
Sebal,  y  por  la  izquierda  en  Guadiana . 

»Tales  lian  sido,  señor,  los  hechos  de  las  tropas  de  Vues¬ 
tra  Majestad,  que  tongo  el  honor  de  mandar,  sin  embargo 
de  los  pocos  medios  de  conducciones  que  han  ocasionado 
les  falte  pan  algún  día,  y  de  los  muy  reducidos  gastos  que 

se  han  hecho . Tal,  en  fin,  es  el  fruto  de  diez  y  ocho  días 

de  guerra,  en  la  que  no  lia  habido. el  menor  incidente  des¬ 
agradable,  y  en  los  que  no  se  han  hecho  ningunos  gastos 
extraordinarios.  Conozco  bien  las  proporciones  que  estas 
ventajas  me  daban  para  conquistar;  pero  persuadido  de  que 
la  humanidad  y  la  beneficencia  de  Y.  M.  abominarían  toda 
efusión  de  sangre,  y  más  de  los  vasallos  de  sus  augustos 
hijos,  me  resolví  á  firmar  la  paz  en  los  términos  que  he  no¬ 
ticiado  á  V.  M.  Me  tendré  por  feliz  si  he  acertado  á  com¬ 
placerlo  haciendo  un  tratado  ventajoso,  firme  y  durable 
que  una  politicamente  los  vínculos  de  la  sangre,  y  que  se¬ 
pare  el  reino  de  Portugal  de  los  piratas  de  la  Europa,  que 
tanto  tiempo  lo  han  dominado.» 

En  un  tercero  y  último  articulo  se  consignarán  las  prin¬ 
cipales  condiciones  del  tratado  de  paz,  los  excepcionales 
honores  hechos  por  los  Reyes  de  España  al  caudillo  de  esta 
guerra,  y  algunas  consideraciones  sobre  las  con s .amencias 
de  la  campaña. 

M.  Ossorio  y  Bkrnar.o. 


LLANTO  VARIADO. 


XPLETUR  htrnjmix  pgrritnrqve  dolor . 
(JINÓ  señor  de  Ovidio,  dice  usted  muy 

jYq  Lien. 

El  llanto  consuela  y  limpia,  y  aun 
lava  los  rostros  faltos  de  policía  ur- 

,bami 

y  y  ‘Con  el  llanto  ocurre  lo  que  con  la  risa  en¬ 
tre  algunas  personas,  y  lo  mismo  que  con  los 
bostezos. 

Es  contagioso. 

iy  ridentihus  nrridmt ,  ¡ta  jlrntíbuR  adflent. 

Esto  es  de  mi  amigo  Horacio,  anterior  «á  nues¬ 
tros  primeros  autores». 

El  llanto  purifica  y  alivia  moral  y  físicamente 
al  que  llora. 

Mujer  que  llora  enternece  al  hombre,  general¬ 
mente  hablando,  que  los  hay  como  marmolillos. 

Hombre  que  llora  demuestra  que  tiene  corazón. 

Y.  sabido  es  que  en  la  cbise  de  párvulos — que  dijo 
un  escritor  sociólogo, — y  aun  en  la  de  adultos,  el 
que  no  llora  no  mama. 

No  quiero  con  esto  recomendar  el  género  llorón, 
particularmente  en  los  «machos». 

Pero  no  se  humilla  el  hombre  por  llorar  en 
ciertas  ocasiones  de  su  vida. 

El  llanto  ha  de  ser  oportuno,  según  el  refrán,  ó 
el  modismo,  ó  lo  que  sea: 

«El  llanto  sobre  el  difunto.» 


He  oído  que  algunos  locos  se  han  curado  llo¬ 
rando. 

Un  doctor  norteamericano,  condiscípulo  sin 
duda  del  doctor  (rou-d  ron  y  de  JSI'iRter  F*lvi)iev9 
alienista  como  aquellos  juntados  por  Edgard  Poe, 
ha  inventado  un  sistema  verdaderamente  maravi¬ 
lloso  para  la  curación  infalible  de  alienados. 

Es  sencillísimo,  según  be  leído:  consiste  en  pro- 
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porcionar  á  los  pacientes  emociones  fuertes  ó  in¬ 
esperadas. 

Y  cita  el  periódico  «(de  allá»  que  publica  la  no¬ 
ticia  del  descubrimiento,  varios  casos  de  curación 
absoluta. 

Por  ejemplo:  después  de  administrar  un  lunch 
y  una  paliza  al  pobre  enajenado,  le  arrojan  desde 
el  piso  segundo  al  patio  del  establecimiento. 

Si  sobrevive  el  infeliz,  se  queja,  naturalmente, 
y  alguno  rompe  á  llorar,  según  opina  el  doctor 
yanlree. 

Y  aun  rompería  á  pronunciar  siendo  mudo,  por¬ 
que  el  tratamiento  no  es  para  menos. 

Parece  que  en  el  país  denominan  al  manicomio 
«matadero  clandestino». 

Cuando  los  niños  enferman,  las  madres,  que  ven 
más  que  la  ciencia,  dicen: 

— Mientras  llore  mi  niño,  no  tengo  miedo:  cuan¬ 
do  le  veo  mustio,  silencioso  y  adormecido,  me  es¬ 
panto. 


He  conocido  á  una  viuda,  joven,  que  repetía  á 
cada  momento: 

— Tengo  los  ojos  secos  de  llorar. 

Era  que,  por  más  que  se  los  frotaba  con  un  pa¬ 
ñuelo,  no  podía  «(arrancar». 

Las  lágrimas  no  acudían  a  al  trapo  »  ó  «  al  en¬ 
gaño». 

— ;(’ómo  pueden  lístelos  llorar  con  tanta  facili¬ 
ta  1? — preguntaba  la  viuda  á  una  actriz. 

—  La  costumbre — respondió  la  artista. —  En  cier¬ 
tos  teatros  lloramos  más  fácilmente  los  actores, 
hasta  el  actor  cómico,  porque  no  pagan  las  empre¬ 
sas  y  «(quiebran». 

-¡Ya! 

—  Pues  yo  —  me  decía  un  caballero — no  puedo 
llevar  á  mi  esposa  á  los  teatros  decentes. 

—  ¡Hombre! 

— Quiero  decir,  dond9  «(hacen  obras  tristes»  y 
dramas  de  muerte;  porque  en  seguida  la  ataca  el 
síncope  y  abofetea  y  patea  la  pobrecita  á  cuantos 


do,  de  Aragón  á  Cataluña  y  de  Cataluña  á  Casti¬ 
lla.  Nótase  en  el  derecho  aragonés,  particularmente 
en  el  Fuero  de  Sobrarbe ,  la  influencia  ibero-gó¬ 
tica;  nótase  en  el  derocho  catalán,  particularmente 
en  los  Usa  yes  f  la  influencia  gótico  franca;  nótase 
en  el  derecho  castellano,  particularmente  en  las 
Partidas ,  la  influencia  romano-teocrática;  pero 
todos  persiguen  el  ideal  político  de  íntima  unión 
del  Pueblo  con  el  Rey.  Lo  que  más  halaga  á  éste, 
en  su  alto  señorío  de  Primer  Magistrado  de  la 
Nación,  es  su  calidad  de  legislador  de  aquel  á 
cuya  suerte  ha  enlazado  la  suya.  Reconocido  á 
que  el  Municipio  le  dé  gente  y  dinero  para  la 
Reconquista,  le  dispensa  gracias  trascendentales. 
Urge  que  los  Concejos  acudan  á  las  Cortes,  y  acu¬ 
den  de  antiguo  como  los  demás  elementos  del  Es¬ 
tado.  Urge  (jue  los  Condes  ó  Gobernadores  reales 
dejen  de  cometer  tropelías  á  la  sombra  de  sus  car¬ 
gos  vitalicios,  y  San  Fernando  los  sustituye  con 
Adelantados  y  Merinos,  propuestos,  cuando  no  ele- 


EL  GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY. 


iDr.  D.  Benjamín  Aoeval, 
ministro  de  Hacienda 


D.  Angel  M.  Martínez, 
ministro  del  Interior. 


General  D.  Juan  B.  Eguwquiza,  D.  José  S  Decoud,  D.  Emilio  Ace  val, 

presidente  de  la  República,  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ministro  de  Guerra  y  Marina. 

(De  fotografía  de  M.  San  Martin.) 


D.  Rufino  Mazó, 
ministro  de  Justicia,  Cu!  os 
é  Instrucción  Publica. 


Los  niños  no  lloran  hasta  que  cumplen  dos  me¬ 
ses  ó  tres,  cuando  menos,  en  opinión  de  Darwin. 

Es  verdad:  no  se  oye  generalmente  llorar  á  los 
nonatos;  tal  vez  por  falta  de  observación. 

Los  animales  más  nobles  son  los  que  lloran. 

El  caballo,  el  perro,  la  ternera. 

Y  el  cocodrilo. 

Pero  éste  es  un  vil  falsificador  de  las  lágrimas. 

Hay  quien  llora  con  igual  facilidad  que  si  to¬ 
mara  café. 

Particularmente  en  ellas . 

Alguna  llora  lo  mismo  por  un  abrigo  que  por  su 
difunto  esposo,  que  también  pudo  ser  de  abrigo. 

Hay  mujer  que  llora  por  vicio,  como  se  chupa¬ 
ría  un  dedo  ó  comería  tierra  de  Segovia. 

Hay  mujer  que  sale  da  un  teatro  con  los  ojos 
como  dos  huevos  con  tomate  por  llorar  un  drama, 
que  así  puede  decirse  mejor  que  «por  verle». 

Hay  quien  llora  alcohol  industrial:  es  que  le  re¬ 
bosa  el  aguardiente. 

Chicas  cocineras,  robustas  y  alegres,  lloran  algu¬ 
nas  veces  como  niñas  menores  por  tocarse  en  los 
ojos  después  de  manosear  cebollas. 


señores  hay  en  las  butacas  colindantes,  hasta  que 
la  tomo  en  brazos  y  rompe  á  llorar  como  una  ó 
como  otra  Magdalena,  mal  comparada. 

Por  lo  demás,  han  llorado  varias  personas  «cono¬ 
cidas  en  la  buena  sociedad  madrileña»,  según  cuen¬ 
ta  la  Histo.ia. 

Como  Boabdil  y  Hernán  Cortés. 

Eduardo  de  Palacio. 


EL  MUNICIPIO  ESPAÑOL  EN  LA  EDAD  MEDIA. 

Hijo  de  la  República  romana,  el  Municipio  espa¬ 
ñol,  sobre  todo  el  de  behetría,  despertó  en  la  inva¬ 
sión  árabe  del  sopor  en  que  le  sumiera  el  feuda¬ 
lismo  godo,  y  sus  clamores  despertaron  á  su  vez  á 
la  Asamblea  nacional  y  á  la  Nación  misma. 

De  tal  suerte  había  arraigado  en  nuestras  cos¬ 
tumbres,  que,  después  de  resistir  invasiones  tan 
apocalípticas  como  las  de  los  siglos  v  y  vm,  mos¬ 
tróse,  si  variable  en  su  forma,  idéntico  en  su  fon- 


gidos  anualmente,  por  los  pueblos.  Y  al  amparar  la 
Iglesia,  en  bien  de  la  justicia,  esta  mancomunidad 
de  intereses,  los  diputados  todos  repiten  la  frase 
de  ios  leoneses  de  1135:  Indícalo  Ecclesi^E  j adido , 
adaptaque  J  USTITIA,  aya t a r  ca usa  Re<;i$,  et  delude 
POPULORUM. 

La  vara  del  Alcalde,  siempre  en  guardia  ante  la 
espada  del  Noble,  mereció  (contra  lo  que  prescribía 
el  Código  visigodo)  que  so  prohibiera  á  los  mag¬ 
nates,  de  ios  brazos  seglar  y  eclesiástico,  intervenir 
en  las  deliberaciones  concejiles  y  adquirir  bienes 
raíces  en  los  alfoces  ó  términos  comunales.  El  res¬ 
peto  á  éstos  garantizóse  como  el  respeto  á  las  per¬ 
sonas  que  los  habitaban:  de  tal  suerte,  que  el  Fuero 
de  Se  pul  red  a  autorizó  para  herir  y  aun  para  matar 
al  poderoso  que  osara,  no  ya  atacar  á  cualquier  in¬ 
dividuo,  sino  violentar  cualquier  predio  de  dichos 
alfoces.  La  tierra  de  behetría  fué  movible,  no  es¬ 
tancada;  pero  únicamente  sus  vecinos  gozaron  de 
la  facultad  de  labrarla,  arrendarla,  hipotecarla  ó 
venderla,  destinando  sus  productos,  igual  que  los 
de  los  restantes  propios  y  arbitrios,  á  sus  necesida¬ 
des  y  á  las  de  su  Rey.  Cultivando  el  rústico  varói* 
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ASUNCION  (REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY).— VISITA  DEL  EXCMO.  SR.  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  CAÑONERO  ESPAÑOL  «TEMERARIO» 

(De  fotografía  de  M.  San  Martin.) 


SAN  NICOLAS  DE  LOS  ARROYOS  (REPÚBLICA  argentina).  — la  compañía  de  DESEMBARCO  del  cañonero  «temerario». 

(De  fotografía  de  Pérez.) 
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y  ayudando  á  cultivar  la  rústica  hembra 
aquella  tierra,  dieron  á  sus  Príncipes  te¬ 
soros  suficientes  á  debilitar  al  fuerte  mus- 
lim.  Y  la  juventud  que  desaparecía  en  las 
batallas,  reprodii  jóse  con  exceso  en  los  ho¬ 
gares:  que  como  había  medios  de  fácil 
subsistencia,  había  ganas  de  pronto  matri¬ 
monio,  según  el  consejo  bíblico  que  ins¬ 
piró  á  D.  Alfonso  el  Sabio  el  axioma  polí¬ 
tico-militar:  «Quando  los  ornes  casan  tem¬ 
prano,  si  fina  alguno  dellos,  el  que  finca 
puede  casar  después;  assí  que  fará  fijos 
con  sazón,  lo  que  no  podrían  tan  bien  fa- 
zer  si  casasen  tarde.»  ( Partida  II,  tít.  XX, 
ley  2.) 

Como  Fenicia  había  sido  la  estrella  del 
comercio,  y  Grecia  la  del  arte,  y  Roma  la 
del  derecho,  España  había  de  ser  la  de  la 
guerra,  á  cuyos  fulgores  modelaría  sus 
costumbres  y  forjaría  sus  leyes.  Muy  raro 
era  el  abad  ó  el  castellano  que  se  excu¬ 
saba  falaz  de  salir  á  campaña,  ó  que  de¬ 
fraudaba  al  Erario  fingiendo  en  el  alista¬ 
miento  de  tropas  mayor  número  de  las 
que  acaudillara:  pero  aun  era  más  raro  el 
concejo  que  tales  abusos  cometiera.  De 
modo  tan  general  y  voluntario  hacía  este 
servicio,  que  hasta  enviaba  sus  siervos  ar¬ 
mados  al  campo,  atrayéndolos  instantá¬ 
neamente  al  apellido  ó  llamamiento  de  su 
cuerno  ó  campana.  Porque  las  milicias, 
cuyos  gastos  costeaba  y  cuyos  capitanes 
elegía  el  común,  no  habían  menester,  como 
las  de  Abadengo  y  Solariego,  de  mandato 
de  Su  Alteza  para  a  ir  en  hueste».  Cuando 
peligraba  el  orden  ó  el  fuero  del  Munici¬ 
pio,  sólo  ó  asociado  en  Hermandad,  cada 
alcalde  empuñaba  su  bandera,  tocaba  á 
rebato  y  salía  con  su  gente  á  defenderlos 
contra  el  moro,  el  aristócrata  ó  el  facine¬ 
roso,  sin  perjuicio  de  trasladarse  con  ella 
al  Cuartel  Real,  caso  necesario.  Así  fue¬ 
ron  recabando  dignamente  las  franquicias 
militares  de  abadías  y  castillos.  El  soldado 
plebeyo  dejó  de  ver  su  casa  tomada  en 
prenda  ú  ocupada  á  la  fuerza  por  ningún 
huésped:  de  las  multas  en  que  incurría 
sólo  abonó  una  quinta  parte,  y  sus  jefes 


P.  JOSÉ  BALBUEXA  MEDIAVILLA, 

COMANDANTE  DE  INFANTERÍA, 


naturales  fallaron  las  contiendas  sobre  los 
premios  ó  castigos  que  mereciera  por  me¬ 
dio  de  jueces  compromisarios. 

Mientras  no  hubo  otros  Códigos  que  el 
visigodo  y  los  cuadernos  municipales,  de¬ 
rivados  de  él,  negocios  arduos  se  resolvie¬ 
ron  de  manera  rápida.  .Juicios  sumarios  y 
fórmulas  sencillas  facilitaban  el  camino  á 
los  Magistrados,  con  ausencia  de  voceros, 
procuradores  y  sayones  en  los  litigios.  Per¬ 
sonalmente  acudían  á  éstos  las  partes,  sin 
que  en  el  estado  llano  nadie  representara 
á  nadie,  á  excepción  del  marido  á  su  mu¬ 
jer,  del  padre  á  su  hijo,  del  amo  á  su  cria¬ 
do  y  del  síndico  á  la  viuda,  doncella  ó 
huérfano;  y  expuestas  razones,  el  Alcalde 
fallaba  los  ploitos  leves,  el  Jurado  los  gra¬ 
ves  y  el  Juez  especial  unos  y  otros,  apli¬ 
cando  cada  cual  el  fuero,  con  ayuda  com¬ 
plementaria  del  germánico,  «según  su 
entendimiento  o  voluntad»,  y  elevando  el 
Rey  á  jurisprudencia  muchos  de  aquellos 
fallos,  los  de  jurisdicción  ordinaria  con 
nombre  do  allmlnon  y  los  de  extraordi¬ 
naria  con  el  de  fazanas.  Pero,  aumenta¬ 
dos  los  Códigos  por  dos  Príncipes,  uno 
de  los  cuales  fulgura  en  los  altares  de  los 
santos  y  otro  en  el  Olimpo  de  los  sabios, 
y  abiertas  cátedras  jurídicas,  no  pocos  se¬ 
glares  y  eclesiásticos  dedicáronse  al  oficio 
de  la  abogacía,  si  meritorio  y  lucrativo, 
harto  dado  á  abusos  (pie  resistieron  á  la 
minucia  reglamentaria,  y  que  obligaron 
á  D.  Jaime  I  á  lanzar  délos  tribunales  de 
Aragón  y  á  D.  Pedro  I  de  los  reinos  de 
Castilla  á  tales  funcionarios. 

Así  como  el  Municipio  sintetizó  los 
derechos  del  Pueblo,  el  Alcalde  sintetizó 
los  derechos  del  Municipio.  Custodio  en¬ 
tre  el  individuo  y  el  Estado  del  gobierno 
político,  económico,  militar  y  jurídico  de 
sus  poderdantes,  necesitaba  de  ciertas  con¬ 
diciones  que  garantizaran  el  buen  desem¬ 
peño  de  su  futuro  cometido.  A  su  ingenio, 
ilustración  y  prudencia  debía  unir  cierto 
desahogo  de  fortuna,  de  que  sería  indicio 
venir  manteniendo,  de  un  año  atrás,  ca¬ 
ballo  de  silla. 


recientemente  ascendido  por  su  distinguido  comportamiento  en  la  campaña  de  Cuba. 
(De  fotografía  de  J.  A.  Suirez.) 


BADALONA  (BARCELONA).  —  COLEGIO  DE  SAN  ANDRÉS,  FUNDACIÓN  DE  ARNÚS. 

(De  fotografía.)  • 
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Verificábanse  ordinariamente  las  elecciones  de 
concejales  y  jurados,  en  unos  puntos  por  San  Juan, 
según  Fuero  de  Soria ,  y  en  otros  por  San  Miguel, 
según  Fuero  de  León ,  precedidas  de  limosnas  en 
demanda  de  buen  acierto,  y  seguidas  de  bailes  en 
el  Ejido  ó  comunal  baldío  que,  á  la  salida  del  lu¬ 
gar,  servía  los  veranos  para  descarga  y  limpia  de 
mieses.  Los  electos  juraban  sobre  los  Santos  Evan¬ 
gelios  cumplir  y  hacer  cumplir  la  ley,  por  cima  de 
amistad  ó  venganza,  de  ambición  ó  miedo.  Y  cada 
domingo,  después  de  misa  mayor,  celebraban  los 
concejales  sesión  ordinaria,  sin  perjuicio  de  las  ex¬ 
traordinarias  ó  Concejo  abierto  a  que  en  casos  gra¬ 
ves  llamábase  á  son  de  campana  á  todos  los  veci¬ 
nos  (1).  Y  cada  vez  que  era  necesario  congregá¬ 
banse  los  júralos  en  la  misma  estancia  donde  el 
Ayuntamiento  celebraba  sus  juntas. 

La  Monarquía  y  el  Clero,  la  Aristocracia  y  el 
Municipio,  fueron  los  cuatro  grandes  luchadores 
de  la  Edad  Media.  El  socialismo  latino  dominaba 
en  el  Rey  y  en  el  Clérigo.  El  individualismo  ger¬ 
mánico  dominaba  en  el  Noble  y  en  el  Alcalde.  El 
Rey  soñaba  coa  la  Patria,  y  su  idea  era  la  unidad 
política:  el  Clérigo  soñaba  con  la  Humanidad,  y  su 
idea  era  la  unidad  religiosa:  mientras  el  Noble  so¬ 
ñaba  con  su  castillo,  y  su  idea  era  la  disgregación 
de  varios,  frente  al  Alcalde  que  soñaba  con  su 
behetría,  y  su  idea  era  la  disgregación  de  muchos. 
No  de  otro  molo,  al  choque  de  personas  é  institu¬ 
ciones,  realizasen  paulatinamente  nuestros  provi¬ 
denciales  destinos  en  la  difícil  senda  del  progreso. 

Abdóx  de  Paz. 


DON  LUCIO  V.  MANSILLA, 

GENERAL  ARGENTINO. 


ice  un  refrán ,  que  el  que  nace  para  ochavo 
nunca  llegará  d cuarto;  de  donde  se  deduce 
_  ,  en  lógica  consecuencia,  y  mediante  la  ley 
d®  inversión,  (jue  del  que  nace  para  cuar- 
to  no  parará  en  ochavo».  Comprendo  que, 
tenor  d®  1°  (lue  reza  ciencia  aforística, 
(d  desdichado  poco  le  vale  ser  esforzado ,  y  que 
fortuna  te  dé  Dios,  hijo ,  que  el  saber  poco  te  bas- 
ta;  pero  no  se  me  esconde,  igualmente,  que  quien  no 
se  alaba ,  de  ruin  se  muere ,  asi  como  qu efray  Modesto 

nunca  fue  prior . No  digo  prior:  Sumo  Pontífice  que 

se  le  hubiera  antojado  habría  llegado  á  ser,  pues  por  algo 
se  dice  (y  vaya  de  refranes):  si  quieres  ser  Papa,  estám¬ 
palo  en  la  testa. 

No  á  humo  de  pajas,  sino  con  su  ton  y  són,  evoco  yo 
aquí  tales  antecedentes,  pues  ellos  nos  dan  la  medida  más 
exacta  de  lo  que  es  el  general  bonaerense  D.  Lucio  V.  Man- 
silla,  así  en  lo  referente  á  su  carácter  como  en  lo  tocante 
¿  sus  conquistas  de  toda  especie;  más  claro:  todo  cuanto  es 
dicho  sujeto  en  su  alta  significación  social  se  lo  debe,  amén 
de  ¿  sus  dotes,  unos  naturales,  adquiridos  otros,  á  esa  gran 
fuerza  de  voluntad  para  hacer  frente  á  todo  linaje  de  con¬ 
tradicciones  y  acabar,  como  vulgarmente  se  dice,  por  sa¬ 
lirse  con  la  suya.  Tribuno  vehemente,  polemista  acerado, 
narrador  instructivo  cuanto  deleitoso,  periodista  fecundo, 
escritor  brillante,  militar  esforzado,  de  carácter  inquebran¬ 
table  en  la  persecución  de  sus  ideales,  de  trato  franco  y 
agasajador  en  el  seno  de  la  sociedad ,  y  á  pesar  de  tal  cual 
excentricidad  (que  no  podía  faltarle  como  á  todo  hombre 
que  se  eleva  sobre  el  nivel  de  los  demás),  es  elogiado  el 
general  Mansilla  hasta  de  sus  émulos  mismos;  que  lo  que 
es  enemigos,  creemos  no  los  conoce. 

Hoy  que  anda  recorriendo  toda  Europa,  comisionado 
por  el  Gobierno  de  su  país  para  estudiar  asuntos  de  Admi¬ 
nistración  Militar  y  otros,  y  que  se  halla  próximo  á  venir  á 
pasar  una  temporada  á  España,  tenemos  el  gusto  de  salu¬ 
dar  á  este  ilustre  argentino,  poniendo  aquí  su  retrato,  é  in¬ 
sertando  á  continuación  el  catálogo  de  sus  principales  pro¬ 
ducciones,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Reglamento  para  el  ejercicio  y  maniobras  de  la  in  fantería 
del  Ejército  argentino^en  8.°,  con  láminas. Buenos  Aires,  1875. 

De  Aden  á  Suez.  Buenos  Aires,  1855. 

Contestación  á  Vicuña  Mackenna. 

Proyecto  de  seguridad  de  la  frontera  y  reforma  militar. 

Plan  de  defensa  de  la  frontera  de  Buenos  Aires.  Buenos 
Aires,  1860. 

Del  Ejército  argentino  y  bases  para  el  establecimiento  de 


una  Escuela  Militar  nacional. 

Una  tía.  Comedia  de  costumbres  en  cuatro  actos  y  en 
prosa.  Buenos  Aires,  1864. 

Una  excursión  á  los  Indios  Ranqueles ,  en  4.°,  con  lámi¬ 
nas.  Buenos  Aires,  1870.  (Premiada  en  el  Congreso  Geo¬ 
gráfico  de  París.) 

Estudios  morales  (Pensamientos).  Buenos  Aires,  1864. 

Estudios  morales  (El  Diario  de  mi  vida),  con  retrato  del 
autor.  Buenos  Aires,  1888. 

Bases  para  la  organización  del  Ejército  argentino.  Buenos 
Aires,  1871. 

Ordenanzas  para  el  Ejército  de  la  República  Argentina 
(Proyecto).  Buenos  Aires,  1876. 

Comentarios  para  facilitar  el  estudio  del  Proyecto  de 
Ordenanzas  para  el  Ejército  de  Buenos  Aires.  Buenos 
Aires,  1867. 

Una  kuaca .  La  con  fesión  de  un  pirata.  La  crisis  presiden¬ 
cial  en  los  Estados  Unidos.  Montevideo,  1877. 


(1)  El  pueblo  de  mi  naturaleza,  en  el  corazón  de  Castilla,  con¬ 
serva  antiguo  adagio  que  dice:  «En  el  Concejo  de  Polán,  hasta  el 
guarrero  tiene  roto*.— (N.  del  A.) 


Atar-Gull  ó  una  venganza  africana.  Drama  romántico,  en 
cuatro  actos  y  un  epílogo.  Buenos  Aires,  1864. 

Fósforo  y  civilización. 

Cartas  confidenciales. 

El  asalto  de  Curupaiti  (Seudónimo,  Orion). 

Cartas  de  Amambay. 

Entre  paréntesis.  Discusión  histórica, 
i  Ensayo  sobre  la  novela  en  la  democracia.  Buenos  A  ¡res,  1868. 
Servidumbre  y  grandeza  militar ,  traducción  del  francés. 
Los  proscriptos ,  traducción  del  francés. 

París  en  América,  traducción  del  francés. 

Naturaleza  y  tendencia  de  las  Instituciones  libres,  traduc¬ 
ción  del  inglés. 

Pablo  ó  el  hombre  de  las  Pampas,  traducción  del  francés. 
Entre  Nos  (Causeries),  5  tomos. 

Retratos  y  Recuerdos ,  2  tomos. 

EN  PRENSA 

Estudios  Constitucionales,  2  tomos. 

Entre  Nos  (Causeries),  tomos  vi,  vn,  vm  y  ix. 

José  María  Srarbi  y  Osuna. 


EL  PRIMER  BESO. 


En  el  cielo  la  luna  sonreía, 

Brillaban  apacibles  las  estrellas, 

Y  pálidas  tus  manos  como  ellas, 

En  mis  trémulas  manos  oprimía. 

El  velo  de  tus  párpados  cubría 
Miradas  que  el  rubor  hizo  más  bellas, 

Y  el  viento  á  nuestras  tímidas  querellas 
Con  su  murmullo  blando  respondía. 

Yo  contemplaba  en  mi  delirio  ardiente 
Tu  rostro,  de  mi  amor  en  el  exceso; 

Tú  reclinabas  sobre  mi  la  frente: 

¡Sublime  languidez!  ¡dulce  embeleso, 
Que  al  unir  nuestros  labios  de  repente, 
Prendió  dos  almas  en  la  red  de  un  beso! 

Antonio  Grilo. 


¡ADELANTE,  ADELANTE! 

COMPOSICIÓN  PREMIADA  CON  LA  FLOR  NATURAL  EN  LOS  ÚLTIMOS 
JUEGOS  FLORALES  DE  CALATAYUD. 

FRAGMENTO. 


Mas  ¡ay!  que  entre  las  cuerdas  de  su  lira 
No  llevan  enlazadas  tus  cantores 
Las  plateadas  hojas  del  olivo, 

Que  es  símbolo  de  paz,  querida  España; 

El  brillo  de  sus  cítaras  se  empana 
Con  la  tea  humeante, 

Y  de  la  guerra  el  eco  resonante 
Llena  el  espacio  con  furor  y  saña. 

Sí,  patria  mía;  cuando  más  serena 
En  medio  de  una  calma  venturosa, 

Como  guiada  por  bendita  mano 
Tu  marcha  paso  á  paso  proseguías, 

Y  el  fruto  conseguías 

Bajo  el  amparo  de  la  paz  dichosa, 

Un  monstruo  en  tus  entrañas  escondido 
Detiene  de  improviso  tu  corriente, 

Como  altera  un  peñasco  desprendido 
El  sosegado  cauce  de  una  fuente. 

Resístese  mi  lengua 
A  pronunciar  el  nombre  de  una  ingrata 

Y  traidora  provincia,  que  hoy  es  mengua 

Y  baldón  de  tu  escudo,  patria  mía. 

Aquella  perla  que  Colón  un  día 
En  tenebrosos  mares  descubriera, 

Hoy  alza  la  bandera 

Y  el  grito  criminal  de  rebeldía. 

Unos  hombres  malditos  de  otra  raza 
Previenen  en  la  sombra  sus  puñales, 

Como  aleves  chacales 

Que  acechan  al  viajero  en  su  guarida, 

Y  ésos  son  los  que  buscan  con  la  guerra 
Su  ansiada  independencia,  y  los  que  sólo 
Habrán  de  conseguir  llenar  tu  tierra 

De  luto  y  ruinas,  de  amargura  y  dolo. 
¡Cuántas  madres,  ansiosas  en  la  orilla 
Del  inmenso  Océano, 

Enviarán  con  la  crispada  mano 
Su  maldición  á  la  funesta  Antilla! 

¡Cuántas  en  sus  hogares 
Por  el  amor  filial  santificados, 

Tenderán  con  los  ojos  anegados 
Su  triste  pensamiento  por  los  mares! 

Aislada  y  sola  estás,  España  mía; 

Los  que  doblaron  la  cerviz  un  día 
Ante  tu  egregia  frente, 

Y  vieron  que  tu  gloria  se  extendía 
Más  allá  de  los  mares  de  Occidente, 

Te  abandonan;  á  ti  que  poderosa 
Leyes  dictaste  al  asombrado  mundo, 

Y  por  él  paseaste  victoriosa 
Tu  nombre  sin  segundo. 

Mas  ¿qué  te  importa,  ¡  oh  patria  de  gigantes ! 
Que  no  te  ayuden  los  demás?  ¿Acaso, 

Para  lanzar  sus  rayos  rutilantes, 

Pide  prestada  el  sol  su  lumbre  pura? 

El  pueblo  que  en  los  muros  de  Numancia 
Hizo  á  Roma  temblar  con  su  bravura; 

Quien  con  mano  segura, 

De  las  columnas  de  Hércules,  el  lema 


Non  plus  ultra  borró  con  arrogancia; 

Quien  audaz  ha  sabido 

Surcar  los  mares  de  apartada  zona 

Y  un  mundo  revelar,  desconocido, 

Que  engarzó  en  su  corona; 

El  pueblo  que  tenaz,  en  cruda  guerra, 
Después  de  siete  siglos  de  batallas, 

Arrojó  de  su  tierra 

Al  africano  infiel,  y  en  las  murallas 

Y  fuertes  torreones, 

De  ciudad  en  ciudad  iba  plantando 
La  cruz,  con  los  pendones 
De  Isabel  y  Fernando; 

Quien  sacó  de  su  seno 
La  indomable  legión  de  almogavaree; 

Quien  supo  hacerse  dueño  de  los  mares 
Cuyas  ondas  copiaban 
Las  barras  de  Aragón  y  Cataluña 
Que  en  sus  tajantes  proras  ostentaban 
Las  naves  más  temidas; 

Quien  humilló  del  Asia  el  poderío 
En  las  aguas  gloriosas  de  Lepanto 
Con  sangre  enrojecidas, 

Y  f  ué  en  rudos  combates  por  su  brío 
De  la  admirada  cristiandad  espanto; 

Quien  muestra  entre  sus  páginas  más  grandes 
Las  campañas  de  Flandes; 

Quien  jamás  consintió  del  extranjero 
La  odiosa  huella  en  su  rincón  querido, 

Y  en  lucha  memorable  fué  temido 
Por  quien  hizo  temer  al  mundo  entero; 

Quien  llevó  en  Zaragoza  al  paroxismo 
El  valor  sin  rival  de  aquellos  hombres 
Que  morían  cantando  satisfechos 
Porque  sentían  en  sus  rudos  pechos 

El  fuego  abrasador  del  heroísmo;  • 

Ese  pueblo  sublime  que  dió  reyes 

Y  Césares  y  santos; 

Que  dictó  á  los  filósofos  sus  leyes 

Y  á  los  poetas  inspiró  sus  cantos; 

Ese  pueblo  viril  lleno  de  gloria, 

Se  basta  por  sí  solo 

Para  lanzar  los  rayos  de  su  frente, 

El  mundo  iluminar  de  polo  á  polo 

Y  grabar  sus  empresas  nuevamente 
En  las  páginas  de  oro  de  la  Historia. 

Sí,  madre  España:  tornarán  tus  días 
De  pasada  grandeza, 

Y  sacudiendo  tu  letal  pereza 
Subirás  á  la  altura  que  tenias 
Con  esfuerzo  animoso: 

Que  siempre  fuiste  augusta,  siempre  noble. 
Así  también  el  roble, 

En  el  invierno  helado  y  nebuloso, 

A  tierra  cae  por  el  hacha  herido; 

Mas,  al  tornar  fecunda  primavera, 

Lo  que  resta  del  tronco  retorcido, 

Como  la  vez  primera 

Con  brotes  nuevos  mírase  prendido. 


Manuel  Lassa  y  NuSfo. 


POR  ambos  mundos. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Ante  el  czar  Nicolás  n  :  lo  que  se  siente  y  lo  que  se  dice  — Educa¬ 
ción  y  cultura  del  Czar.— El  estudiante,  el  poliglota ,  el  militar,  el 
amigo,  el  atamán.— Curación  déla  tristeza:  fórmulas  nuevas  de 
remedios  viejos. 

L  venir  el  Czar  de  todas  las  Rusias  al  Occi- 
dente  Europa,  parece  que  todo  el  Occi¬ 
dente  se  ha  vuelto  hacia  él  para  contemplarle. 
Hace  quince  días  aun  pudo  escribir  irónica¬ 
mente  Forain,  al  pie  de  una  de  sus  admi¬ 
rables  caricaturas-borratajos  :  c . il  ny  a 

encore  personne  á  Paris  d  ;  hoy  dicen  los  pari- 
sienses  que  llegan  á  setecientos  mil  los  curiosos 
que  han  caído  sobre  la  capital,  para  asistir  á  las  fies¬ 
tas  del  paso  meteórico  del  Soberano  moscovita.  Cada 
*  cual,  al  verlo,  en  dos  ó  tres  segundos  que  transcurran 
entre  su  aparición  y  desaparición  al  través  del  desfile  por 
una  calle,  por  un  paseo  ó  por  una  plaza,  siente,  según  su 
idiosincrasia,  una  emoción  especial,  distinta  de  seguro  en 
cada  uno  de  los  espectadores. 

Sienten  admiración  unos,  compasión  otros,  envidíalos 
más,  odio  algunos,  inferioridad  todos  al  comparar  su  posi¬ 
ción  especial  con  la  de  ese  hombre  que  rige  los  destinos  del 
Imperio  más  colosal  y  poderoso  del  mundo.  Al  inevitable 
reconocimiento  de  la  propia  inferioridad,  que  en  vano  se 
trata  de  borrar  ú  ocultar  en  nosotros  mismos  con  íntimos 
razonamientos  y  consideraciones,  sucede  irremisiblemente 
también,  como  reacción  contra  el  golpe  que  en  nuestro 
amor  propio  recibimos,  la  protesta,  interior  primero  y  pú¬ 
blica  aespués,  enunciada  en  el  corro  de  los  amigos  con  la 
frase  satírica,  con  la  lástima  hipócrita,  con  la  renuncia 
seudo  generosa  del  cargo  de  czar  si  nos  lo  dieran  ,  y  con 
la  conformidad  heroica  que  sentimos  al  ser  lo  que  somos, 
en  comparación  de  lo  que  él  es,  basada  en  la  filosofía  de  la 
zorrra  ante  las  uvas. 

Ninguno  de  los  muchos  millones  de  curiosos  que  han  ido 
á  ver  á  Nicolás  II  en  su  paseo  por  las  cinco  ó  seis  naciones 
que  ha  visitado  ahora,  se  cambiaría  por  él,  ni  trocaría  su 
modesta  vida  de  rentista  de  procurador,  de  tratante  en 
cueros,  de  teniente  retirado,  de  sacristán  de  las  Claras  ó 
de  rasca  boñigas,  por  la  de  ese  joven  infeliz  que  es  autó¬ 
crata  de  todas  las  Rusias ,  de  Moscou ,  de  Kiew ,  de  Vladi- 
mir  y  de  Novgorod;  czar  de  Polonia,  czar  de  Kazán,  czar 
de  Siberia  y  czar  de  Georgia ;  señor  de  Pskoff  y  Gran  Du¬ 
que  de  Lithuania,  de  Volhynia,  de  Polodia  y  de  Finlandia; 
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Principo  de  Estlandia,  Lievlandia,  de  Tvcr,  de  Hungría  y  de 
Bulgaria;  señor  y  Gran  Duque  de  Nijni-Novgorod,  de  Ria- 
zán,  de  Yitehsk;  señor  del  Norte,  do  Iveria,  de  Cartalinia, 
de  Kabardia  y  de  Armenia;  jefe  supremo  de  los  Principes 
teherkeses;  heredero  de  Noruega;  Duque  de  Sleswig-Hols- 
tein,  de  Stormarn,  de  Ditmarsee  y  de  Oldemburgo. 

La  verdad  es  que  hacen  bien  en  no  querer  cambiarse  por 
él,  ni  cargar  con  ser  todas  esas  cosas,  que  no  caben  en  la  me¬ 
moria,  ni  en  la  lengua,  los  que  harto  que  hacer  tienen  con 
darse  lustre  en  sus  calles  y  en  sus  concejos,  siendo  simple¬ 
mente  unos  Pedros  ó  Marcos  Buhe,  ó  Kartenspiels,  ó 
Bundlet  ó  Gringoire,  y  que,  cuando  pertenecen  á  la  catego¬ 
ría  burguesa  de  los  propietarios  ó  de  los  artistas,  ven  satis¬ 
fechas  todas  sus  pompas  y  vanidades  con  hacer  saber  á  sus 
vecinos  lo  que  poseen  ó  lo  que  valen  poniendo  en  las  fa¬ 
chadas  de  sus  casas  sus  nombres  y  el  del  maestro  construc¬ 
tor,  como  dice  el  satírico  cantar  de  Viena,  refiriéndose  á  la 
vanidad  de  los  tchecos,  que  han  alzado  tantas  viviendas  en 
aquella  ciudad: 

Das  Haus  pehoert  dem  Po«pÍHchil, 

Jenes  arehoert  dem  Krutochvil, 

Und  be  i  de  baut  der  Navraíil. 

«Esta  casa  es  del  Sr.  Pospischil,  y  esta  otra  de  Kratoch- 
vil,  y  ambas  las  ha  construido  Navratil.»  Con  tan  típica 
infladura  burguesa  ¡adonde  llegaría  la  vanitos  ranitatu  de 
los  infinitos  Pospischil  que  fuman  en  pipa  entre  las  mu¬ 
chedumbres,  si  fueran,  siquiera  en  sueños,  príncipes  de 
Estlandia,  Lievlandia,  Tver,  Finlandia,  etc.,  etc.,  etc.,  como  el 
augusto  Nicolás  II,  á  quien  hoy  contemplan  y  compadecen, 
desde  la  olímpica  y  ramplona  altura  de  sus  personas  adiposa¬ 
mente  tejidas,  á  veinticinco  céntimos  raparías,  y  por  sus  res¬ 
pectivas  señoras  doñas  Marías  de  los  Dolores  compuestas! 
o 

o  o 

Viendo  pasar  el  cortejo  imperial  y  el  ejército  en  una  de 
las  ciudades  alemanas  estaba  yo  hace  días  en  compañía  de 
tres  jóvenes  recién  salidos  de  la  Universidad,  cuando  uno  de 
ellos,  ingeniero  y  futuro  doctor  en  Ciencias,  después  de  con¬ 
templar  al  Emperador,  que  cruzó  enviando  al  público  su  res¬ 
petuoso  saludo  (pokJone)  entre  los  acordes  del  himno  ¡Boje 
Tmria  Khrani! ,  exclamó  con  aire  de  sentencioso  desdén: 

—  ¡  Mucha  majestad,  y  de  seguro  que  no  ha  estudiado  lo 
que  uno  de  nuestros  bachilleres  ! 

—  ¡  Ah,  de  seguro  !  ¡  De  seguro !  —  respondieron  los  otros 
dos  doctores. 

Yo  callé;  y  cuando  una  hora  d  íspués  terminábamos  nues¬ 
tro  almuerzo  en  un  restaurant,  les  dije: 

—  Habéis  supuesto,  por  desahogar  de  cualquier  modo  el 
efecto  deprimente,  que  en  nuestro  amor  propio  produce  la 
presencia  de  una  persona  extraordinariamente  superior  á 
nosotros,  por  lo  que  quiera  que  sea,  que  el  Czar  debe  ser 
una  especie  de  ignorante  á  vuestro  lado,  ya  que  no  puede 
significar  otra  cosa  vuestra  creencia  de  que  habrá  estudiado 
menos  «jue  un  bachiller.  Pues  bien,  los  que  por  nuestra 
profesión  sentimos,  si  no  la  necesidad,  el  gusto  de  conocer 
cómo  se  educan  en  el  mundo  culto  los  ricos  y  los  pobres, 
1  >s  potentados  y  las  clases  media  y  trabajadora,  sabemos 
también  cómo  se  educaron  los  príncipes;  y  viene  como  de 
molde  en  estos  momentos  el  que  os  demuestre  que  el  Czar 
Nicolás  ha  estudiado  tanto,  por  lo  menos,  como  cualquiera 
devosotro8,  y  que  posee  una  instrucción  mucho  más  am¬ 
plia  que  la  vuestra. 

Hace  diez  años,  en  la  época  en  que  era  zarevitz  el  Sobe¬ 
rano,  cuando  tenía  diez  y  ocho,  y  dirigía  la  educación  de  los 
hijos  del  e  nperador  Alejandro  III  el  general  Danilovitch, 
eran  sus  profesores  de  lenguas  Mr.  Lausón,  encargado  del 
francés,  y  Mr.  Heath  del  inglés.  Des  le  las  ocho  de  la  ma¬ 
ñana  hasta  las  siete  de  la  tarde  cumplíase  con  todo  rigor 
el, reglamento  impuesto  ú  los  «augustos  jóvenes»,  como  se 
<dic3  en  el  palacio  de  San  Petersburgo.  Para  entonces  ha¬ 
blaba  perfectamente  Nicolás,  como  si  fueran  sus  propias 
lenguas,  el  inglés,  el  francés  y  el  alemán.  Lo  mismo  ocurría 
con  su  hermano  el  Gran  Duque  Jorge,  que  contaba  entonces 
catorce  años.  La  Gran  Duquesa  Xenia,  de  doce,  también 
usaba  con  facilidad  esas  cuatro  lenguas,  aunque  no  las  do¬ 
minaba  aun  como  sus  hermanos.  Cada  uno  de  los  Principes 
daba  la  lección  de  una  hora  separadamente  en  su  habita¬ 
ción,  y,  por  ejemplo,  Nicolás  tenia  especial  gusto  en  conocer 
inny  á  fondo  las  obras  de  los  poetas  franceses  contemporá¬ 
neos,  y  entre  ellas  las  Meditaciones  de  Lamartine,  y  Jas 
Armonios  de  Víctor  Hugo,  que  en  nada  ni  nunca  pertur- 
Iwiron  en  lo  más  mínimo  la  rectitud  de  su  espíritu,  ni  su 
sólido  equilibrio  moral.  Sabia  recitar  de  memoria,  y  con  es¬ 
merada  pronunciación,  las  mejores  estrofas,  y  escribirlas 
después  en  sus  cuadernos  como  ejercicio  de  correcto  estilo. 
Del  mismo  modo  poseía  y  usaba  el  inglés,  que  aprendió  á 
hablar  muy  pronto  con  exquisito  gusto. 

Dirigió  la  educación  de  las  Grandes  Duquesas  Xenia  y 
Olga  Alejandrowna  la  respetable  dama  de  honor  de  la  Em¬ 
peratriz,  Mme.  de  FJotow. 

Además  de  ser  un  verdadero  poliglota,  el  futuro  Czar 
estudió  muy  á  fondo  las  matemáticas,  las  ciencias  físicas  y 
naturales,  la  topografía,  la  estadística,  el  derecho  interna¬ 
cional,  y  sobre  todo  la  historia  y  el  arte  militar.  En  las  lec¬ 
ciones  superiores  de  estos  últimos  conocimientos  tuvo  como 
profesores  á  los  más  afamados  militares  de  las  Academias 
del  Imperio.  Ocho  ó  nueve  horas  diarias  de  estudio  durante 
largos  anos,  sin  las  múltiples  expansiones  que  la  libertad  de 
la  vida  estudiantil  brinda  á  la  mayor  parte  de  la  juven¬ 
tud,  dan  derecho  al  Czar  para  considerarse  como  uno  de  los 
primeros  estudiantes  de  Europa. 

En  el  cumplimiento  de  sus  tareas  fueron  los  Grandes 
Duques  modelo  de  docilidad,  de  dulzura  y  de  sumisión. 
Nunca /Opusieron  observación,  ni  dificultad  alguna  á  sus 
profesores;  nunca  mostraron  aburrimiento,  impaciencia,  ni 
cansancio ;  al  contrario,  siempre  se  los  veía  dispuestos,  com- 

Í)lac¡entes  y  prontos  á  cumplir  sus  obligaciones,  lo  mismo  en 
as  clases  que  en  el  recreo.  Parecían  como  moldeados  den¬ 
tro  de  la  inflexible  disciplina  militar,  cual  fieles  sostenedores 
de  la  regularidad  de  la  etiqueta  y  de  la  representación  que 
caracterizan  4  la  casa  soberana  de  Rusia.  No  hubo  profesor 
que  no  quedara  sorprendido  de  esta  dignidad  é  igualdad  de 


carácter,  de  esta  espontaneidad  en  la  obediencia  y  de  esta 
gran  facilidad  que  encontraban  en  la  educación  de  los 
Principes. 

No  con  rigor,  pero  con  constancia  más  grande,  serán  con¬ 
tados  los  jóvenes  que  en  Europa  hayan  recibido  su  educa¬ 
ción  en  los  centros  iustructivos  de  mayor  fama  y  de  ma¬ 
yores  exigencias.  Tampoco  habrá  habido  escolares  que 
hayan  vivido  con  mayor  sencillez  en  sus  costumbres,  ni  con 
más  digna  y  decente  libertad  en  sus  recreos.  En  una  misma 
habitación  tenían  los  dos  Grandes  Duques  su  dormitorio, 
con  sencillísimas  camas  de  hierro,  sin  colchón  de  muelles, 
ni  de  crin,  y  sólo  con  uno  de  lana.  La  comida  siempre  fue 
muy  sobria.  El  comedor  y  las  galerías  inmediatas  estaban 
empapelados  con  láminas  de  las  revistas  inglesas  y  fran¬ 
cesas,  popular  museo  de  estudiantes,  en  el  que  figuraban 
monumentos,  paisajes,  retratos  de  hombres  distinguidos, 
viajes  y  viajeros,  costumbres  de  pueblos  lejanos,  tarjetas 
artísticas  de  recuerdo  (keepmke),  y  alegorías  y  dibujos  hu¬ 
morísticos  inofensivos. 

Sus  compañeros  de  entretenimiento  en  las  galerías  eran  las 
aves,  y  entre  ellas,  preciosas  cotorras,  que  cuidaba  un  sim¬ 
pático  y  barbudo  inujik.  Sus  amigos,  que  les  acompañaban 
á  comer  los  domingos,  algunos  Grandes  Duques,  uno  hijo 
del  principe  Miguel,  los  tres  príncipes  Bariatinsky,  los  hijos 
de  los  condes  de  Woronsot  y  uno  ó  dos  pajes,  con  los  cuales 
patinaban  en  los  parques  del  palacio  de  Gatchina  ó  se  en¬ 
tretenían  en  los  salones.  Servíanles  las  comidas  dos  negros, 
y  los  criados  de  la  Emperatriz,  en  medio  de  la  mayor  alegría, 
sin  etiqueta,  sin  pretensiones  y  como  en  verdadera  reunión 
de  jóvenes,  (pie  cada  siete  días  tienen  uno  en  que  disponer 
del  tiempo  á  su  gusto. 

Durante  el  almuerzo  en  los  días  de  labor,  cuando  los 
Grandes  Duques  comían  sin  sus  amigos,  el  zarevitz  Ni¬ 
colás,  como  atamán  general  de  los  cosacos  del  Don,  recibía 
el  estandarte  del  escuadrón  que  entraba  de  servicio  y  entre¬ 
gaba  el  del  escuadrón  relevado.  Los  estandartes  se  guardan 
en  el  comedor.  Todos  los  comensales  se  levantan  á  la  en¬ 
trada  de  los  oficiales ;  el  Gran  Duque  les  saluda  y  recita  con 
ellos  una  breve  oración,  y  sin  más  ceremonia  se  hace  el 
cambio,  y  así  diariamente  el  Príncipe  y  sus  fieles  súbditos 
se  comunican,  infundiéndose  mutuo  respeto  y  cariño  dentro 
del  amor  á  la  patria. 

Asi,  con  esa  sencillez  y  dignidad  han  vivido  como  esco¬ 
lares  los  Principes  rusos;  y  así  en  muchos  años  de  carrera,  y 
con  la  práctica  de  frecuentes  viajes,  se  ha  educado  el  Em¬ 
perador,  que  conoce  como  los  ingenieros  y  doctores  las 
ciencias  y  las  letras,  que  ha  completado  los  estudios  mili¬ 
tares  en  la  mayor  parte  de  sus  ramos,  que  ha  aprendido  con 
el  consejo  de  los  políticos  más  respetables  do  su  corte  la 
política  internacional  y  que  habla  cuatro  lenguas,  además  do 
la  materna.  De  este  modo  se  prepara  para  ser  rey  un  prin¬ 
cipe  á  la  moderna.  De  este  modo  no  tiene  que  sentirse 
inferior  en  inteligencia  y  cultura  ante  la  juventud  un 
joven  que  por  su  condición  social  es  superior  á  casi  todos 
cuantos  encuentre  en  su  camino.  Para  poseer  aquel  privile¬ 
gio  ha  tenido  que  hacer  lo  mismo  que  el  hijo  de  un  cual¬ 
quiera:  recorrer  paso  á  paso  el  áspero  camino  del  estudio 
en  muchos  años  de  trabajo,  y  asi  lo  ha  hecho. 

o 

o  o 

Pasan  las  fiestas  y  los  esparcimientos,  para  cuya  realiza¬ 
ción  sirve  de  excusa  cualquiera  de  estas  grandes  solemni¬ 
dades  públicas;  se  acaban  los  días  de  jolgorio,  «los  paraísos 
artificiales»,  (pie  decía  Baudelaire,  y  al  volver  al  marasmo 
de  la  prosaica  vida  cuotidiana  reaparecen  el  aburrimiento, 
el  tedio  y  la  tristeza,  plagas  que  acibaran  la  existencia  de 
muchas  gentes  en  las  ciudades  y  en  los  villorrios.  No  ha 
habido  época  en  que  no  se  hable  del  «malestar  presente», 
ni  hay  cerebro  con  crisis  que  no  vocifere  contra  el  «mal 
del  siglo»,  ni  doctor  (pie  no  vea  neurópatas  en  todos  sus 
prójimos,  ni  sabio  que  no  se  sienta  neurasténico,  ni  Jere¬ 
mías  que  no  nos  cuente  que  «el  mundo  está  perdido».  Pero 
no  todos  sienten  tales  desventuras.  La  juventud  no  logra 
felizmente  hacerse  cargo  de  ellas;  ni  los  que,  llenos  de  sa¬ 
lud  y  de  apetito,  trabajan  muchas  horas  al  día  y  duermen 
bien,  tampoco. 

Los  tristes  son  generalmente  los  arruinados  de  ánimo, 
ruina  que  procede  de  la  del  cuerpo.  Cuando  la  vida  se  ha 
gastado  pronto  y  mal,  va  tirando  4  rastras  con  el  cuerpo 
miserable;  y  esta  miseria  fisiológica,  el  agotamiento  de  La 
energía,  producen  sin  remedio  la  melancolía  y  la  pena 
moral.  ¿Qué  tiene  que  ver  con  esto  el  siglo?  ¿Por  qué  ha  de 
ser  ése  el  mal  presente?  El  mal  no  está  en  el  siglo,  ni  en  la 
sociedad;  está  dentro  del  individuo,  que  lo  ve  todo  al  tra¬ 
vés  de  su  arruinado  organismo.  Los  desequilibrados  por  el 
vicio ,  los  castigados  por  su  propio  orgullo  y  por  la  violen¬ 
cia  de  sus  actos,  los  abrasados  por  las  fiebres  de  los  nego¬ 
cios,  de  la  política  y  del  estudio,  los  viejos  anticipados  y 
los  viejos  veteranos,  ésos,  que  no  son  todos  los  que  viven 
en  el  siglo,  ni  los  que  componen  el  presente,  ésos,  es  natu¬ 
ral  que  padezcan  incurable  aburrimiento,  crónica  tristeza, 
melancolía  sin  causa  aparente,  pesimismo  por  tempera¬ 
mento,  y  que  todo  lo  vean  negro,  y  que  todo  Ies  haga  daño, 
y  no  hallen  más  que  miseria  y  desolación  en  torno  suyo  y  el 
diluvio  para  el  porvenir.  De  ellos  dijo  el  gran  médico  de 
Cos  hace  la  friolera  de  veinticuatro  siglos :  «/Si  metus  et 
tristitia  multo  tempore  persecerantinelancholicum  hocipsum, » 
Y  también  que:  zMelancholicos  uberius  deorsum  purgabis. 
Eadem  ratione ,  contraria  adhibens .* 

No  es  procedente  ni  legítimo  el  tratar  de  borrar  la  tristeza 
cuando  se  sufre  por  la  pérdida  de  las  personas  que  amamos. 
Recétase  en  este  caso  la  frase  conformidad ,  que  al  fin  y  al 
cabo,  sin  necesidad  de  recetarla,  se  la  aplica  cada  cual; 
y  á  guisa  de  cumplido  se  oyen  después  estas  palabras ,  hue¬ 
cas  de  sentido  y  en  las  que  nadie  cree:  « ¡  Acompaño  á  usted 
en  su  sentimiento ! »  Pero  tanto  ó  más  quimérico  es  el  que¬ 
rer  curar  la  tristeza  crónica  que  procede  de  la  ruina  inci¬ 
piente  ó  avanzada  de  nuestro  cuerpo.  No  hay  medicina  que 
componga  y  restaure  un  organillo  que  suena  mal  porque 
está  lleno  de  grietas  y  desarticulado,  y  cuyas  piezas,  cuando 
se  pierden  ó  desgastan,  no  pueden  encontrarse,  ni  susti¬ 
tuirse.  Por  esto  los  doctores,  al  tratar  del  tristitia  curantur , 
reducen  sus  experiencias  á  los  que  padecen  de  desequilibrio 


nervioso,  y  suele  ser  común  el  que,  á  menudo,  echen  la 
culpa  á  los  nervios  de  todas  las  enfermedades  corporales. 
Un  puntapié  produce  una  neurastenia  glútea;  y  un  ¡  no  !  de 
una  novia,  por  dulcemente  que  lo  pronuncie,  una  neurastenia 
otitica.  ¿Cómo  se  cura  la  tristeza,  que  en  resumen  no  es 
más  que  el  reflejo  de  la  debilidad  ó  aplanamiento  del  sis¬ 
tema  nervioso?  Pues  muy  sencillamente:  excitando  con 
prudencia,  método  y  habilidad  los  nervios.  Búsquense  esti¬ 
mulantes  para  ellos,  sin  llegar  nunca  á  exaltarlos;  acostúm¬ 
brese  á  mantenerlos  en  un  grado  regular  de  hipertensión; 
y  como,  según  la  ciencia  experimental,  la  alegría  es  el  pri¬ 
mer  grado  de  la  excitación  nerviosa,  colocado  un  poco  más 
arriba  de  la  indiferencia  y  un  poco  más  abajo  del  entusias¬ 
mo  y  de  la  indignación,  si  los  nervios  se  excitan  suavemen¬ 
te,  brotará  la  alegría  en  el  alma. 

Y  ¿cómo  se  excitan?  Oigamos  á  un  doctor  famoso:  «Dad 
música  á  vuestros  nervios  acústicos,  massage  á  los  nervios 
de  vuestros  músculos,  espectáculos  animados  á  vuestros 
ojos,  fricciones  con  guante  de  crin  ó  chispazos  eléctrico- 
e8tátieos  á  los  nervios  de  la  piel,  aire  sano  y  renovado  al 
pulmón,  serum  (en  inyecciones,  por  supuesto)  á  vuestra 
sangre,  y  régimen  á  vuestro  estómago,  y . »  nada  más. 

Música  para  el  oído,  hermosura  para  la  vista,  movimiento 
para  los  músculos,  fricciones  y  chispas  eléctricas,  aire  mo¬ 
vido,  inyecciones  y  sostenimiento  del  apetito;  ¡hermosa  fór¬ 
mula,  bien  probada  desde  hace  muchos  siglos!  Al  que  está 
triste,  dadle  bien  de  comer;  inyectadle  el  serum  de  la  vid 
excitante  y  regeneradora;  llevadle  al  baile,  donde  vibren  las 
melodías  de  la  música ;  hacedle  que  vea  el  hermoso  espec¬ 
táculo  de  las  sonrosadas  mejillas  de  las  jóvenes;  que  agite 
sus  músculos  al  compás  del  rigodón  ó  de  la  jota,  del  au- 
rresco  ó  de  la  muñeira;  que  sienta  la  incomparable  fricción 
del  talle  y  de  las  manos  de  las  compañeras  de  baile,  y  que 
sufra  la  descarga  de  los  chispazos  eleotro-dinámicos,  de  co¬ 
rriente  constante,  que  se  escapan  de  sus  ojos,  y  si  no  se  ale¬ 
gra . «¡ó  no  tiene  corazón,  ó  no  tiene  cura!» 

¿Se  habrá  quedado  calvo  el  doctor  Mr.  de  Fleury  al  dis¬ 
currir  ese  tratamiento? 

Lo  malo  que  hay  es  que  muchos  tristes  no  querrán  ir  al 
baile  después  de  comer,  ni  mucho  menos  que  les  mnssogeen, 
ni  que  les  inyecten,  ni  electricen  á  ninguna  hora.  Y  lo  peor 
es  (pie  muchos  que  viven  tristes  por  estar  enfermos  no 
podrán  someterse  á  ese  tratamiento,  y  que  aunque  se  some¬ 
tieran  no  adelantarían  nada. 

En  cuanto  á  los  melancólicos  por  debilidad  de  bolsillo, 
saludo  es  (pie  sólo  podría  curarles  una  cataplasma,  pectoral- 
ventral,  de  siete  dobleces  de  billetes  del  Banco  de  España. 

Estoy,  por  lo  demás,  con  el  doctor  en  cuanto  á  los  inu- 
rriáticos  voluntarios,  que  padecen  tristezas,  alucinaciones  y 
otras  miserias  por  meterse  en  lo  que  no  les  importa,  y  por 
darse  tono  de  gentes  preocupadas  y  afligidas.  A  éstos,  ha¬ 
blando  en  plata,  no  huy  más  remedio  que  decirles:  é 

—  ¡Neurasténicos,  á  divertirse! 

Ricardo  Becerro  de  Bexgoa.  • 


EAU  dHOUBIGANT 

HtiMfMl,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  8*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios,) 


Perfumería  Nhwn ,  V*  LECONTE  et  Cla,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


VIOLETTE IDÉALE  de  la  violeta, 

Hoebljraat*  perfumista,  París  y  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


ALIMFNTO  O*  LOS  NIÑOS  V  DI  LOS  OONVaLSOISNTBS 

Los  Irdico*  rvomPndiD  el  Soethont^  ta  A  rabea  dt  Dklanarknier.N  P#* t. 
(Ligero,  agradable  j  nutritivo)*  —  DISCOS  FIAS  DE  LAS  FAL&IFIOAOIOSES. 


La  casa  de  E.  COIIDHAY,  13,  rué  d'Enghien , 
Paria,  acaba  de  añadir  una  nueva  cieación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

O  RNYFLO  RA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  sucoso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Pea»  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  E.  Coudray. 

VINO  BI-DiOJESTIVO  DE  GHASSAINO  80  afiosde 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  faenas).  París,  6,  Av.  victoria. 


La  Sucursal  de  España  de  L«  Equitativa  ha  pagado  á  sus 
asegurados  españoles ,  desde  el  día  10  de  Octubre  de  1882,  en  que 
fué  legalmente  autorizada,  al  30  de  Junio  de  1896,  la  suma  de 
pesetas  14.035.272,95  en  la  forma  siguiente: 

Pesetas. 


Por  defunción .  10.452.826,61 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas  •  1 . 666 . 524,24 

Dividendos  pagados .  352.312,01 

Pólizas  compradas .  962.298,04 

Rentas  vitalicias  pagadas .  602.312,05 


Total .  14.035.272,95 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1896. — Por  la  Sucursal  de  España, 
El  Gerente ,  M.  Rosillo. 


LA  BOCA  SANA 

Alerte,  limpia  y  el  aliento  perfumado  tendrá  siempre 
el  que  use  la  MENTH0LINA  del  Dr.  Andreu. 
Cura  el  dolor  de  muelas.  Libritos  gratis.  En  las  boticas. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


8  Octubre  1896 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Legislación  de  Orden  público  y  Policía  gubernativa.— Libro 
Utilísimo  y  de  constante  consulta  para  todo  ciudadano  resulta  el  que  acaba 
de  publicar  la  casa  editorial  de  Bailly-Bailliérc  é  Hijos,  debido  á  la  com¬ 
petencia  del  reputado  publicista  D.  Enrique  Mhartín  y  Guix. 

La  nuera  obra  ra  precedida  de  dos  curiosos  índices,  uno  alfabético  y 
otro  cronológico,  de  todas  las  disposiciones  y  materias  de  que  trata,  y 
contiene  toda  la  legislación  y  jurisprudencia  referente  á  las  garantías  cons¬ 
titucionales,  extranjeros,  carruajes,  tranvías,  velocípedos,  espectáculos 
públicos,  emigraciones  é  inmigraciones,  pasaportes,  policía  gubernativa, 
conducción  y  custodia  de  presos  y  penados,  higiene  de  la  prostitución, 
guardas  jurados,  Guardia  civil,  demandaderos  públicos,  reuniones,  aso¬ 
ciaciones,  periódicos  y  demás  impresos,  secuestros,  etc.,  dispuesto  todo 
ello  de  un  modo  tal  que  su  consulta  se  hace  con  la  mayor  facilidad,  re¬ 
solviendo  así  un  problema  de  importancia  suma  para  los  abogados,  jue¬ 
ces,  funcionarios  de  penales  y  policía;  empresarios  de  teatros,  circos,  to¬ 
ros,  etc.;  empresas  de  carruajes  y  tranvías,  personal  de  la  Guardia  civil  y 
demás  que,  por  razón  de  su  cometido,  precisan  manejar  frecuentemente 
la  legislación  de  que  se  trata.  Forma  un  tomo  de  más  de  500  páginas,  y 
se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  6  pesetas. 

¿Qué  es  el  cielo?,  por  Camilo  Flammarión,  versión  de  Eduardo 
E.  García. 

Este  libro  está  tan  bien  escrito  como  todos  los  del  insigne  astrónomo 
francés,  y  su  lectura  interesa  como  la  de  la  novela  más  entretenida.  Gra¬ 
cias  al  estilo  claro  del  autor,  ¿Qué  es  el  cíelot  puede  leerlo  hasta  el  más 
ajeno  á  la  ciencia  astronómica.  La  versión  castellana  está  bien  hecha. 

Pé  das  burgas,  por  D.  Francisco  A.  de  Novoa.  —  El  notable  escritor 
gallego  ha  coleccionado  con  dicho  título  varios  artículos,  escritos  en  el 
dialecto  propio  de  su  región,  en  los  que  da  á  conocer  una  vez  más  las  bri¬ 
llantes  condiciones  que  posee  como  ameno  narrador  de  cuentos  y  sus  feli¬ 
ces  disposiciones  para  el  cultivo  de  tan  difícil  género. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías  al  precio  de  3  pesetas. 

El  rio  de  Kosas. — Una  asociada  al  Rosario  Perpetuo,  mqjer  piadosísima 
y  devota,  ha  escrito  y  publicado  el  libro  que  anunciamos,  y  que  contiene, 
además  de  las  seis  encíclicas  que  Su  Santidad  ha  dirigido  al  orbe  católico 
sobre  el  Rosario,  varios  capítulos  escritos  en  castizo  lenguaje,  con  verda¬ 
dera  unción.  La  autora,  que  oculta  su  nombre  modestamente,  ha  dedicado 
su  notable  obra  á  Su  Santidad  León  XIII. 

^  El  río  de  llosas  se  halla  de  venta,  al  precio  de  una  peseta,  en  las  libre¬ 
rías  católicas  y  en  el  domicilio  de  su  autora,  Princesa,  47. — F.  C. 


TON  DO  (manila).  —  casas  de  ñipa  en  el  barrio  de  mamante. 


SALUD  7  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  anos  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez ,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


L4  FOSFATIIV \  FALIER ES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  loa 
Piños  de  6  A  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  deatete  y  en  el  periodo  de  1  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  jormación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 

París,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 


IIBRAS  DE  D.  MANUEL  DEL  PALACIO. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


CUARENTA  SIGLOS 

POR 

D.  ANSELMO  FUENTES. 

Historia  útil  á  la  generación  presente.  Este 
libro  ha  sido  revisado  por  la  autoridad  cele 
siástica. 

Un  tomo  en  8.°  mayor  francés,  que  se  ven¬ 
de,  á  3  pesetas,  en  la  Administración  de  este 
periódico,  Alcalá,  23,  Madrid. 


VOCABULARIO 

DE 

TÉRMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  J.  ADELINE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO 

POR 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 


Esta  importantísima  obra  revisto  particular  interés,  pues,  como  indica  su  título,  tiene 
por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el 
tecnicismo  especial  de  las  Artes. 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  inás 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provincias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  Ilustración,  Alcalá,  23,  Madrid. 


ARI-SANTA,  por  D.  ANTONIO  de  TRÜEBA 

Es  uuv¿  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  de  los  Cantares , 
moral,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  nn  eleganto  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


A  NO  XI, 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 

REVISTA  DE  BELLAS  ARTES,  LITERATURA  T  ACTUALIDADES 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN  EN  PROVINCIAS 

Un  año,  40  pesetas.  —  Seis  meses,  21.  — Tres  meses,  11 


En  PORTUGAL  rigen  los  mismos  precios,  á  razón  de  130  rcis  por  peseta 


DEMAS  PAISES  DE  EUROPA 
Un  año,  50  francos.  —  Seis  meses,  26.  — Tres  meses,  14 


EN  CUBA,  PUERTO  RICO  Y  FILIPINAS 

(Fagaderos  en  oro  por  anticipado.) 

Un  año,  12  pesos  fuertes.  —  Sai3  meses,  7  pesos  faortes 


EN  LAS  DEMÁS  AGENCIAS  DZ  LA  EMPRESA  EN  AMÉRICA 

(Pagaderos  en  oro  por  anticipado.) 

Un  año,  60  francos.  —  Seis  meses,  35  francos 


Los  Srcs.  Agentes  de  esta  Empresa,  en  América,  están  autorizados  para  fijar  el  importe 
que,  en  la  moneda  circulante  en  cada  país,  equivalga  á  los  expresados  precios,  atendiendo  el 
coste  de  las  letras  sobre  Europa. 

En  los  días  N,  ir>,  y  ¡40  de  cada  mes  aparece  un  número  de  16  páginas,  varías  de 
ellas  con  selectos  grabados,  reproduciendo  los  sucesos  de  interés  general,  cuadros  notables  de 
todas  las  escuelas,  monumentos  arquitectónicos  antiguos  ó  modernos,  retratos  de  los  perso- 
sonajes  de  reconocida  notoriedad,  etc.,  etc.  La  sección  literaria,  confiada  á  los  más  distingui¬ 
dos  escritores,  contribuyo  do  manera  eficaz  á  hacer  de  esta  publicación  una  verdadera  enci¬ 
clopedia  de  nuestra  época.  Cuando  la  abundancia  ó  el  interés  de  los  asuntos  artísticos  ó  de 
actualidad  lo  reclama,  se  distribuyen  Suplementos,  gratis  para  los  Srcs.  Suscriptores ,  los 
cuales  son  también  obsequiados  con  lindísimas  láminas,  esmeradamente  ejecutadas  en  cro¬ 
motipografía. 

La  Empresa  concede  á  los  Sres.  Suscripfores  de  La  Ilustración  Española  y  Ameri¬ 
cana  el  derecho  de  poder  adquirir,  para  sus  familias  con  un  25  por  100  de  rebaja,  una 
suscripción  á 

LA  MODA  ELEGANTE  ILUSTRADA 

periódico  de  reconocida  utilidad  para  las  Señoras  y  Señoritas,  del  cual  se  publican  cuatro 
distintas  ediciones. 

A  las  personas  que  deseen  conocer  estas  publicaciones  se  les  facilitan  números  de  muestra, 
gratis,  en  las  principales  librerías  y  por  su 

Administración,  Alcalá,  23,  Madrid 


Impreso  oon  tinta  de  la  fábrica  LOULLSVZ  j  C.,*  16,  rué  Snger,  París. 


Beservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  — Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  fiivodeneyra», 
impresores  de  la  fie al  Gasa» 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO  XL.— NÚM.  XXXVIII. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  l 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

ALCALÁ,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuertes. 

Y  pesos  fuertes. 

Provincias . 

40  id. 

-1  id. 

11  id. 

Demás  Estados  de  Amér.ca  y 

Extranjero . 

50  francos. 

23  francos. 

14  francos. 

Madrid,  15  de  Octubre  de  1806. 

Asia . 

00  francos. 

35  francos 

’é*  V 

í 

CASTA  Y  SUSANA. 

DIBUJO  DE  CECILIO  PLA. 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Keparaz.  —  Viajes  por  España,  por  D.  Rafael 
Altamira. — Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Bastillo.— La  guerra  de  las 
Naranjas,  por  D.  M  Ossorio  y  Bernard  — Un  tenor  nuevo,  por  don 
Luis  Gabaldón.  — Cantares,  por  D.  Narciso  Díaz  de  Encovar.  — Por 
ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro 
de  Bengoa.  — Sueltos.  — Libros  presentados  á  esta  Redacción  por 
autores  ó  editores,  por  C.— Anuncios. 

GRABADOS.  —  Bellas  Artes:  Casta  y  Susana ,  dibujo  de  Cecilio  Pía. — 
Carta  difícil .  cuadro  de  Armand  Berton.  —  La  visita  á  Ja  viuda ,  cua- 
•  dro  de  Geets.— Viaje  de  los  Emperadores  de  Rusia:  El  vagón  im¬ 
perial.  Sello  del  Imperio  ruso.  Montjarret,  primer  picador  de  las 
caballerizas  del  Elíseo.  Los  Emperadores  de  Rusia  y  su  hija  la 
princesa  Olga.  — Islas  Filipinas.  Manila:  Cañones  de  grueso  calibre 
en  las  fortificaciones.  Una  sección  de  la  Guardia  civil.  Columna  de 
cuadrilleros  del  somatén.  — Oviedo:  Misa  de  campaña  celebrada 
para  despedir  al  batallón  de  Voluntarios  de  Asturias.  Autoridades 
civiles,  militares  y  eclesiásticas  organizadoras  del  batallón  de  Vo¬ 
luntarios  de  Asturias.  —  La  guerra  en  Cuba  (diversas  vistas  de  la 
campaña).  — Sarria  (Lugo):  Édiíleío  dedicado  á  escuelas  públicas, 
fundado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Matías  López,  ó  inaugurado  en  Sep¬ 
tiembre  último.  Inauguración  del  mismo. 


CRÓNICA  GENERAL. 


L  empezar  esta  Crónica  hemos  vacilado  antes 
de  escribir  y  sufrido  un  interrogatorio  íntimo, 
de  que  procuraremos  dar  una  idea. 

¿Por  dónde  vas  á  comenzar,  y  sobre  todo 
cómo  has  de  concluir,  si  reclaman  tu  aten¬ 
ción  los  hechos  culminantes  de  la  visita  del 
Czar  á  París,  el  proceso  de  los  masones  madrile¬ 
ños,  el  fracaso  de  la  botadura  del  Princesa  de 
Asturias y  la  sublevación  de  una  compañía  discipli¬ 
naria  en  Filipinas,  la  agresión  de  los  moros  de  Al¬ 
hucemas  á  un  buque  francés,  y  la  intervención  del 


vapor  español  Sevilla  y  y  complicación  nuestra  en  el  con¬ 
flicto?  Y  esto  sin  contar . 

—  Basta  de  enumeración,  que  todo  eso  lo  resuelve  un 
hombre  práctico  en  dos  plumadas:  con  decir  que  ya  esta¬ 
mos  cansados  de  festejos  en  París;  que  los  tribunales  deci¬ 
dirán  en  el  proceso  de  los  Sres.  Pan  toja  y  Caballero  de 
Puga;  que  no  hemos  perdido  las  esperanzas  de  que  salga  al 
mar  el  Princesa  de  Asturias;  que  lo  de  Filipinas  no  tiene 
importancia  y  que  los  moros  pagarán  los  daños  que  han 
causado,  puedo  salir  de  eso  que  juzgas  apuro  y  aun  que¬ 
jarme  de  carencia  de  asuntos. 

—  Creo  que  tienes  razón,  y  en  ese  caso  aun  te  queda  la 
supresión  de  los  riegos  en  Madrid  por  temor  á  que  falte  el 
agua  del  Lozoya. 

—  ¡Calla!  ¡calla!  Prefiero  hablar  de  los  brindis  del  Czar  y 
del  Presidente  de  la  República  franc3sa,  y  del  abrazo  de 
despedida,  y  eso  que  el  brindis  de  Mr.  Faure  que  transmi¬ 
tieron  á  Madrid  los  primeros  telegramas  no  se  parece  al  de¬ 
finitivo  y  de  carácter  oficial.  El  primero  contenía  una  cláu¬ 
sula  amenazadora  que,  ó  no  se  pronunció,  y  en  ese  caso  se¬ 
ría  curioso  averiguar  quién  la  ha  inventado,  ó  S9  suprimió 
como  una  ligereza.  Respecto  del  abrazo,  que  algunos  consi¬ 
deran  como  transgresión  de  la  etiqueta,  pensamos  todo  lo 
contrario:  es  el  único  acto  de  efusión  personal  que  se  ha 
permitido  el  emperador  Nicolás  en  Francia,  cuando  la  in¬ 
terminable  ovación  de  los  franceses  tantas  ocasiones  le  ha¬ 
bía  dado  para  romper  la  rígida  frialdad  de  los  actos  oficia¬ 
les.  A  mi  entender,  la  despedida  del  Czar,  sin  el  abrazo, 
hubiera  dejado  en  Francia  una  impresión  de  tibieza  que  no 
bastaban  á  disipar  el  estruendo  de  los  cañones  ni  el  recuer¬ 
do  de  los  vítores.  Resultaba  cierto  contraste  entre  el  calor 
de  las  aclamaciones  populares  y  los  brindis  y  los  saludos 
ceremoniosos  del  Emperador,  y  esto  ha  sido  borrado  con  el 
abrazo,  más  significativo  que  los  brindis  y  saludos  militares. 
Por  lo  demás,  el  Czar  no  ha  faltado  á  la  etiqueta;  despedi¬ 
dos  el  Emperador  y  el  Presidente,  besada  la  mano  por  éste 
á  la  Emperatriz  con  galantería,  y  estrechadas  las  manos  en¬ 
tre  los  representantes  de  la  soberanía  rusa  y  francesa,  el 
programa  oficial  estaba  cumplido.  El  Czar  quedaba  libre,  y 
esa  añadidura  del  abrazo  tenía  un  carácter  personal,  ó  de 
no  tenerlo  modificabais  etiqueta  europea,  que  no  es  inalte¬ 
rable. 

— Bueno,  bueno;  pero  creo  que  rehuyes  lo  espinoso,  lo 
que  nos  afecta  de  cerca. 

— Pues  bien,  es  cierto;  ¿qué  he  de  decir  del  fracaso  y 
pésimos  pronósticos  de  la  botadura  de  ese  acorazado  cons¬ 
truido  en  el  arsenal  de  la  Carraca?  Que  estamos  de  desgra¬ 
cia  en  lo  marítimo ,  y  como  si  se  complacieran  en  suscitar¬ 
nos  obstáculos  bajo  cuerda  duendes  filibusteros,  ó  por  lo 
menos  enemigos  de  España.  Y  de  esto  positivamente  no 
quiero  hablar  hoy;  mientras  haya  esperanza,  tienes  razón 
al  motejarme  de  rehuir  este  asunto. 

—  Habla  del  proceso  contra  el  Gran  Oriente. 

— Eso  sería  usurpar  las  atribuciones  judiciales;  lo  cu¬ 
rioso  en  esto  é  interesante  para  el  público  es  la  calidad  del 
procesado  Sr.  Pantoja,  por  ser  relutor  del  Tribunal  Supre¬ 
mo  y  primer  taquígrafo  del  Senado.  A  decir  verdad,  no 
creemos  que  resulte  gran  responsabilidad  en  contra  suya 
por  lo  que  dicen  los  periódicos,  aunque  indirectamente 
haya  legalizado  logias  masónicas  en  Filipinas,  que  han  sido 
el  núcleo  de  Ja  rebelión.  En  cuanto  al  Sr.  Caballero  de  Puga, 
a  quien  conozco  hace  muchos  años,  siempre  le  he  creído  un 
buen  español. 

—  ¿Y  si  resultasen  del  proceso  comprometidos  en  algo? 
— Hay  dos  clases  de  compromisos.  No  soy  masón,  ni  en¬ 
tiendo  de  esas  cosas  sino  lo  que  nos  revela  la  lectura  de 
Alcalá  Galiano  y  otros  que  han  escrito  de  ello,  desde  que  se 
publicó  á  mediados  del  siglo  xvur  el  Centinela  contra  franc¬ 
masones  (1).  Pero  no  puedo  imaginar  tan  necios  á  los  ma¬ 
sones  filipinos  que  han  fraguado  la  conspiración,  para  que 
advirtiesen  de  ésta  á  los  sectarios  españoles.  Estos  han  de¬ 
bido  ser  engañados  por  aquéllos  sobre  sus  verdaderos  pro¬ 


el)  Centinela  contra  franes-masones.  Traducido  del  italiano  al  espa¬ 
ñol  por  fray  Joseph  Tor rubia,  franciscano.  Segunda  edición,  1754. 


pósitos  y  aprendido  con  esta  lección  á  no  hacer  propaganda 
allí  donde  puede  tener  desastrosas  consecuencias.  Ahora 
bien,  si  hay  compromisos  legales  de  otro  orden  en  su  con¬ 
ducta,  en  esto  no  he  de  entrometerme,  y  buenos  abogados 
tienen  para  su  defensa. 

— ¿Y  si  hablas  así  no  te  creerán  afecto  á  esa  secta? 

— No  lo  creo,  y  se  equivocarían  de  medio  á  medio;  re¬ 
chazo  por  instinto  cualquiera  asociación  que  no  sea  de  ca¬ 
rácter  público,  sobre  todo  hoy  en  que  la  prensa  pretende 
hacer  saber  á  sus  lectores  hasta  los  secretos  de  Estado  y  lo 
que  se  trata  en  consejo  de  ministros;  todo  esto  sin  contar 
con  que  está  rechazada  por  la  Iglesia.  Y  creo  que  ha  hecho 
daño  siempre  esa  sociedad  á  nuestro  poderío  colonial. 

—  Entonces  saca  partido  del  ataque  de  los  moros  á  un 
buque  francés  cerca  de  Alhucemas. 

— No  lo  creo  de  importancia  en  sí  mismo,  sino  como  con¬ 
tinuación  de  la  piratería  crónica  de  toda  esa  costa  de  Africa: 
el  presidio  de  Alhucemas  es  un  islote  situado  cerca  de  la 
costa  del  Rif ,  en  el  fondo  de  la  bahía  de  su  nombre,  que  co¬ 
mienza  en  el  cabo  Morro  y  termina  en  el  de  Quilates;  se 
surte  desde  Málaga  de  medicinas,  agua  y  otros  artículos  de 
primera  necesidad,  pues  no  tiene  más  aguas  que  las  llove¬ 
dizas  recogidas  en  un  aljibe,  ni  extensión  para  cultivos; 
los  moros  suelen  llevar  provisiones,  pero  su  trato  es  inse¬ 
guro;  por  la  gran  proximidad  á  Ja  costa  de  Africa,  de  la  que 
dista  1.568  varas,  sus  aguas  se  confunden  con  Jas  marroquíes, 
pero  carece  de  marina,  siendo  un  fuerte  aislado  que  por 
espacio  de  mucho  tiempo  ha  sido  molestado  por  los  rif  eños; 
en  las  inmediaciones  de  ese  presidio  es  donde  el  vapor  mer¬ 
cante  Sevilla  y  que  llevaba  desde  Málaga  varios  deportados, 

Ímdo  rescatar  algunos  marineros  franceses  apresados  por 
os  moros,  que  estaban  saqueando- un  buque  de  aquella  na¬ 
ción  detenido  por  las  calmas;  lo  que  ejecutó  no  sin  sufrir  un 
fuerte  tiroteo  que  causó  desgracias,  entre  ellas  la  muerte 
del  deportado  cubano  Oscar  Reyes.  Esto  es,  en  globo,  lo 
ocurrido;  y  como  la  costumbre  de  acometer  los  moros  de 
esa  costa  con  sus  cárabos  á  todo  buque  al  alcance  de  sus 
remos  es  uno  de  tantos  episodios  del  latrocinio  tradicional 
á  que  se  entregan,  sólo  cabe  una  enérgica  reclamación,  que 
ya  se  ha  hecho,  y  recompensar  al  capitán  del  vapor  Sevilla 
por  el  servicio  prestado  y  el  riesgo  á  que  se  expuso ;  siendo 
lo  sensible  que  estas  piraterías  han  de  proseguir  por  los 
obstáculos  insuperables  que  opone  Europa  á  la  ocupación 
de  esa  costa,  que  reclama  nuestro  protectorado  en  interés 
de  la  civilización. 


—  Ocúpate  de  los  libros  que  te  han  regalado  sus  autores. 
Ahí  tienes  El  año  teatral  y  1895-96,  de  ¡Salvador  Canals:  es 
un  volumen  elegante  y  lleno  de  fotograbados,  donde  puedes 
ver  los  retratos  de  los  críticos,  autores  y  actores  muertos 
en  ese  periodo,  como  Ixait,  Serafí  Pitarra,  Escalante,  Pina 
Domínguez  y  Ricardo  Calvo;  de  los  escritores  que  han  obte¬ 
nido  distiuciones  académicas  ó  populares,  con  Selles,  de 
quien  verás  cinco  ó  seis  retratos,  desde  que  no  tenía  pelos 
en  la  cara  hasta  seguir  todas  las  vicisitudes  de  su  barba;  de 
Dicenta,  Guimerá,  Feliu  y  Codina  y  otros  muchos;  verás á 
casi  todos  los  actores  de  Madrid,  músicos  más  célebres,  y, 
sobre  todo,  una  colección  completa  de  las  caras  y  cuerpos 
más  bonitos  que  han  salido  á  las  tablas  en  las  dos  últimas 
temporadas  teatrales,  y  para  mayor  amenidad  otras  cele¬ 
bridades  de  diversa  naturaleza,  como  la  Bella  Chiquita,  doña 
Rita  Elejalde  y  algunas  otras  cosas  que  ahora  no  recuerdo. 

—  Bien  sabes  que  he  hojeado  y  leído  con  interés  el  libro 
de  Salvador  Canals,  á  quien  estimo  y  teDgo  en  mucho.  Es 
uno  de  los  escritores  más  sustanciosos  y  agradables  de  nues¬ 
tra  juventud  literaria.  ¡Suelo  no  estar  conforme  con  su  cri¬ 
terio,  como  cuando  halla  pesado  nuestro  teatro  clásico,  don¬ 
de  tantos  recreos  y  variedad  encuentra  mi  alma  entre  la 
hojarasca  del  modernismo  de  su  época;  es  decir,  del  culto 
que  rindieron  nuestros  grandes  autores  al  gusto  de  aquel 
tiempo:  que  ése  es  siempre  el  porvenir  de  todo  modernis¬ 
mo,  ser  lo  que  primero  envejece.  Suelo  culparle  en  mi  inte¬ 
rior  de  amor  excesivo  al  gusto  extranjero,  que  disculpo  en 
los  que  no  tienen  materia  propia  y  se  guían  de  los  figurines 
de  moda,  pero  no  en  los  que  pueden  vestir  con  originalidad 
su  pensamiento  dentro  de  nuestra  literatura  y  condiciones 
nacionales.  Y  esto  he  de  decírselo  porque  su  nuevo  libro, 
como  obra  de  crítica  seria,  tiene  á  mi  juicio,  ó  quizás,  mejor 
dicho,  para  mis  sentimientos,  el  inconveniente  de  que  se 
adelanta  á  la  intención  de  los  autores  y  á  la  voluntad  del 
mismo  público,  para  cuyo  solaz  escriben,  y  tiene  el  prejui¬ 
cio  de  otros  ideales  y  sistemas  que  acaso  nunca  lian  de  cua¬ 
jar  en  el  teatro.  Y  estos  reparos  que  le  pongo  no  le  atañen 
á  él  únicamente,  sino  á  la  crítica  moderna  en  general,  que 
usurpa,  hasta  cierto  punto,  las  facultades  del  autor,  á  quien 
corresponden  las  iniciativas  en  el  arte  teatral.  Culpo,  pues, 
al  Sr.  Canals  de  no  escribir  para  la  escena  eso  á  que  em- 

Ímja  á  los  demás,  y  de  no  limitarse  como  crítico  á  juzgar 
o  que  se  escribe  dentro  de  su  tiempo,  y  atendiendo  á  lo 
posible,  ó  por  lo  menos  á  aplicar  las  reglas  no  discutidas  del 
arte,  sino  sus  aficiones  reformistas  y  aplicando  leyes  aun 
no  sancionadas.  Y  diré  todo  esto  porque  el  Sr.  Canals  tiene 
mucho  talento  y  pueden  hacérsele  objeciones,  y  porque, 
como  damos  á  su  libro  importancia  y  queremos  recomendar 
su  lectura,  debemos  también,  en  conciencia,  hacer  algunas 
salvedades  acerca  de  sus  juicios,  sobre  todo  en  los  que  re¬ 
sulten  algo  duros.  Y  como  trata  de  obras  muy  discutidas, 
de  nuevos  rumbos  escénicos,  y  sobre  todo  de  asuntos  teatra¬ 
les,  de  que  estoy  tan  alejado  que  aun  no  he  visto  la  refor¬ 
ma  hecha  en  el  Español  por  1).  Ramón  Guerrero,  claro  es 
que,  si  he  leído  con  gusto  El  año  teatral  y  debo  indicar  que 
si  á  menudo  me  parece  su  criterio  razonable,  sincero  su  jui¬ 
cio,  siempre  interesantes  y  animadas  sus  páginas,  y  todo  el 
libro  rebosante  de  ideas,  no  puedo  arrostrar  por  cuenta  mía 
la  responsabilidad  de  sus  juicios  y  tendencias. 

—  Pero,  en  resumen,  ¿debe  adquirirse  el  libro? 

—  Ya  lo  creo;  y  esta  clase  de  obras  adquirirán  con  el 
tiempo  gran  valor  para  los  curiosos  y  para  la  historia  del 
arte,  y  mucho  más  si  se  hacen  menos  juicios  y  se  dan  más 
detalles  acerca  del  estreno  de  las  obras,  anécdotas  de  bas¬ 
tidores  y  noticias  íntimas,  es  decir,  si  se  recoge  en  esos 
libros  todos  los  datos  curiosos  que  se  han  de  perder,  como 


la  historia  y  vicisitudes  de  una  comedia ;  sus  peregrinacio¬ 
nes  de  empresario  en  empresario;  verdadera  impresión 
ante  el  público ,  y  todo  lo  que  se  refiere  á  la  vida  interior  y 
externa  de  las  comedias,  y  carácter  de  los  autores  y  actores. 
Esta  es  mi  opinión. 

—  Pasemos  á  otro  asunto.  ¿  Piensas  escribir  algo  acerca 
del  folleto  La  evolución  y  el  dogma  y  por  el  Marqués  de  Na- 
daillac,  que  ha  traducido  é  impreso  el  ingeniero  de  montes 
D.  Rafael  Alvarez  Sereix? 

— Le  he  leído  con  gusto:  es  una  crítica  que  hace  el  Mar¬ 
qués  de  Nadaillac  de  una  obra  escrita  por  el  Rdo.  P.  Zahm, 
profesor  de  la  Universidad  de  Nuestra  Señora  en  la  In¬ 
diana:  este  sabio  americano  trata  de  armonizar,  y  cree  con¬ 
forme  con  el  dogma,  la  teoría  darwinista  de  la  evolución  de 
los  seres,  ó  sea  su  transformación  de  una  especie  á  otra 
partiendo  de  un  solo  tipo  primitivo;  y  no  sólo  sostiene  esa 
conformidad ,  sino  que  pretende  hallar  sustentado  el  mismo 
principio,  ó  por  lo  menos  su  germen,  en  algunos  textos  de 
San  Agustín  y  Santo  Tomás.  El  Marqués  de  Nadaillac  esta¬ 
blece,  por  conclusión  de  su  crítica,  que  la  obra  del  profesor 
Zahm  es  de  gran  mérito  como  trabajo  científico  y  de  fe; 
pero  que  la  escuela  evolucionista  no  ha  probado  bien  toda¬ 
vía  la  verdad  de  su  sistema,  que  ni  admite  ni  rechaza  en 
absoluto,  y  que,  sobre  todo,  la  principal  laguna  de  esa 
transformación  posible  de  la  escala  animal  está  al  llegar  al 
hombre.  Este  problema  es  demasiado  difícil  para  tratado 
en  una  crónica;  pero  no  deja  de  tener  interés  para  anun¬ 
ciarle  á  los  aficionados  á  las  ciencias :  que  ellos  le  lean  y 
decidan. 

—  Veo  aquí  otro  libro  de  índole  más  sencilla. 

—  ¿Sencilla  dices?  La  más  abstrusa  para  mi;  como  que 
es  el  Novísimo  manual  práctico  de  confitería  y  pastelería  y 
repostería  y  sin  nombre  de  autor,  con  42  grabados,  editado 
por  los  Sres.  Cuesta.  Esta  clase  de  libros  se  respetan:  no 
hay  críticos  confiteros,  pasteleros  ni  reposteros;  pero  leyén¬ 
dole  nos  parece  entrar  en  un  mundo  desconocido,  y  real¬ 
mente  maravilla  el  considerar  por  qué  serie  de  ensayos  ha 
podido  el  hombre  llegar  á  hacer  almendras  garapiñadas, 
bombones  de  café  con  leche,  arrope,  compotas,  mermela¬ 
das,  turrones,  cremas  y  toda  clase  de  pasteles.  La  humani¬ 
dad  es  ingrata:  no  tiene  estatua,  ni  nunca  se  sabe  el  nom¬ 
bre  del  inventor  del  mazapán ,  ni  por  qué  este  dulce  se  pre¬ 
senta  por  tradición  en  forma  de  serpiente. 

— Tú  has  dicho  algo,  no  sé  dónde  ni  cuándo,  acerca  de 
eso  mismo. 

— Sí,  creo  recordarlo,  y  que  podría  servir  para  acabar 
esta  Crónica;  era,  sobre  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente: 

Un  lego  glotón  fué  tentado  por  el  diablo  en  un  diado 
ayuno. 

— Acabo  de  inventar  un  dulce  nuevo — le  dijo  el  espíritu 
maligno, — ¿quieres  probarlo?  Si  te  gusta,  puedo  darte  la 
receta. 

—  Vade  retro:  un  dulce  tuyo;  sin  duda  quieres  que  re¬ 
viente . 

— No  seas  majadero:  lo  que  me  sobran  son  legos  de  tu 
especie;  he  ideado  este  dulce  para  excitar  la  golosina  de  las 
gentes;  si  tú  no  le  catas,  no  faltará  quien  goce  los  primicias 
de  esta  obra  maestra. 

Y  abriendo  una  caja  de  mazapán,  le  enseñó  el  dulce. 

—  Aparta  eso:  tiene  Ja  forma  de  una  serpiente. 

— Es  el  retrato  del  autor. 

—  ¡Ea!  que  no  me  persuades  esta  vez.  Tú  me  tiendes 
algún  lazo. 

— ¿Acaso  te  oculto  que  es  obra  mía?  Cómela  tomando  las 
precauciones  necesarias. 

—  Bueno:  haré  oración  y  me  enjuagaré  con  agua  bendita. 

Y  cediendo  á  su  gula,  el  lego  probó  el  dulce;  alzó  los  ojos, 
se  relamió  Jos  labios  y  quedó  muy  pensativo. 

—  ¿Qué  dices  de  mi  invento? 

—  ¿Qué  he  de  decir,  miserable?  Que  has  conseguido  la 
rehabilitación  de  la  serpiente. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Casta  y  Susana ,  dibujo  de  Cecilio  Pía.  —  Carta  difícil ,  cuadro  de 
Armand  Berton.  —  La  visita  á  la  viuda ,  cuadro  de  Geets. 

El  grabado  de  la  primera  plana  del  presente  número  es 
magnífica  reproducción  de  una  de  las  más  graciosas  esce¬ 
nas  de  la  popular  Verbena  de  la  Paloma .  Como  ninguno  de 
los  lectores  desconocerá  el  asunto,  no  requiere  dicho  gra¬ 
bado  explicación  alguna.  De  las  excelencias  del  dibujo,  con 
decir  que  es  de  lo  más  gallardo,  hermoso  é  intencionado  de 
Pía,  queda  dicho  lo  bastante. 


Escribir  bien  una  carta  es  cosa  más  difícil  de  lo  que  pa¬ 
rece,  tanto  que  son  contados  los  que  saben  hacerlo.  Pero 
además  de  que  en  el  género  epistolar  se  oorre  siempre  el 
riesgo  de  caer  en  lo  chabacano  si  se  extrema  la  familiaridad, 
ó  en  lo  ridiculo  si  se  entona  el  estilo  más  de  lo  debido,  hay 
cartas  que,  por  razones  especiales,  ofrecen  particular  cui¬ 
dado.  Con  una  de  estas  razones  tropieza  sin  anda  la  mujer 
que,  perpleja  y  meditabunda,  pinta  Berton  en  su  cuadro  ti¬ 
tulado  Carta  difícil  y  reproducido  en  la  pág.  216. 

La  dificultad  debe  ser  negocio  de  amores,  porque,  si  fuese 
de  otra  especie,  no  estaría  tan  preocupada,  siendo  lo  proba¬ 
ble  que  la  resolviera  de  plano,  bien  ó  mal,  pero  pronto,  sin 
perder  tiempo  en  reflexiones  muy  hondas.  Tratándose  de 
amores,  pone  en  ellos  toda  su  atención,  todas  las  faculta¬ 
des  de  su  alma,  porque  para  ella,  como  mujer,  amar  es 
vivir. 


El  cuadro  de  Geets  que  reproducimos  en  la  pág.  217,  es 
sumamente  interesante.  La  noble  viuda  siente ,  á  cada  vi¬ 
sita,  renovarse  el  dolor  de  la  pérdida  sufrida,  pero  vese  que 
lo  lleva  con  la  resignación  y  dignidad  propias  de  una  mu- 
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jor  do  su  olase.  En  todas  las  figuras  ha  puesto  el  autor  un 
sello  de  nobleza  que  las  hace  particularmente  agradables  y 
simpáticos.  No  hay  más  que  mirar  la  escena,  aunque  tan 
sencilla,  para  comprender  que  pasa  en  casa  grande. 

o 

o  o 

FILIPINAS. 

Manila:  Cañones  de  srrueso  calibre  en  las  fortificaciones.— Una  sección 
de  guardias  civiles.— Columna  de  cuadrilleros  del  somatén. 

De  las  fortificaciones  de  Manila  hemos  dicho  ya  lo  bas¬ 
tante  para  que  los  lectores  tengan  de  ellas  cabal  conoci¬ 
miento.  En  la  pág.  213  damos  una  vista  parcial  de  la 
muralla  que  mira  al  mar ,  y  en  la  que  se  ven  dos  cañones  de 
grueso  calibre. 

Los  otros  dos  grabados  de  la  misma  plana  no  sólo  son 
dos  buenas  muestras  de  las  tropas  indígenas  al  servicio  de 
España,  sino  también  de  la  extraordinaria  frondosidad  de 
los  bosques  filipinos,  aun  más  enmarañados  que  los  cubanos 
y  con  menos  y  peores  caminos.  En  ellos  han  prestado  siem¬ 
pre,  y  prestan  ahora,  excelentes  servicios  la  Guardia  civil 
y  los  somatenes,  conocedores  de  las  comarcas  en  que  ope¬ 
ran  y  de  sus  habitantes,  y  lo  bastante  sobrios  y  sufridos 
para  hacer  la  guerra  en  tales  parajes  sin  notable  detrimento 
de  su  salud. 

Precisamente  estos  di  as  comienzan  las  operaciones  contra 
los  rebeldes,  no  sólo  en  la  provincia  de  Caví  te,  sino  en  otras 
del  interior,  á  los  que,  según  parece,  ha  marchado  el  gene¬ 
ral  Blanco.  De  parte  de  España  pelean  los  soldados  indíge¬ 
nas  y  la  mayoría  de  la  población  filipina,  no  oontaminada 
aún  de  las  perniciosas  doctrinas  que  han  producido  el  alza¬ 
miento. 

o 

o  o 

KL  CZAR  KN  FRANCIA. 

Familia  imperial  rusa.— El  tren  Imperial.— El  sello  del  Imperio. 

Montjarret. 

La  visita  del  Emperador  de  Rusia  á  la  capital  de  la  Re¬ 
pública  francesa,  la  cuentan  algunos  entre  los  sucesos  más 
importantes  del  presente  siglo.  Descontando  la  exageración 
que  en  esto  hay,  aun  queda  motivo  bastante  para  admirar¬ 
nos,  sobre  todo  si  acude  á  la  memoria  aquel  /  Vire  la  Polo - 
gne!  dado  por  un  famoso  republicano  francés  en  presencia 
de  otro  Emperador  ruso.  ¡Cuánto  han  cambiado  nuestros 
buenos  vecinos  de  allende  el  Pirineo  en  treinta  años! 

Quien  puede  envanecerse  del  suceso  con  mayor  funda¬ 
mento  que  nadie  es  el  emperador  Nicolás,  pues  halla  tan 
buena  ocasión  de  comenzar  con  gran  lucimiento  su  reinado. 
Tiene  ahora  veintiocho  años  (nació  en  1868),  es  más  bien 
bajo  que  alto,  en  lo  que  sale  á  su  madre,  no  á  su  padre,  que 
era  hombre  muy  cormi lento;  de  buen  entendimiento  y  muy 
instruido.  Gregorio  Gregoriovich,  su  maestro,  le  hizo  viajar 
por  todo  el  Imperio  y  le  enseñó  las  tradiciones  y  la  historia 
nacional,  que  son  las  primeras  y  más  principales  ciencias 
que  debe  aprender  un  Principe,  porque  sin  conocer  bien  á 
su  pueblo  nunca  podrá  gobernarle  debidamente. 

Ha  viajado  también  mucho  por  el  extranjero.  En  el  Ja¬ 
pón  estuvo  á  punto  de  morir  á  manos  de  un  individuo  de  la 
policía,  que  le  dió  un  sablazo  en  la  cabeza.  Comenzó  á  reinar 
nace  por  ahora  dos  años. 

La  Emperatriz  es  hija  del  duque  Luis  IV  de  Hesse,  gran 
duque  de  Hesse  y  del  Rhin.  Nació  en  Julio  de  1872.  Para 
subir  al  trono  de  Rusia  tuvo  que  pasar  de  la  religión  cató¬ 
lica  á  la  griega,  llamada  ortodoxa. 

En  la  pág.  212  publicamos  los  retratos  de  ambos  sobera¬ 
nos  y  el  de  su  única  hija  la  princesa  Olga,  que  les  ha  acom¬ 
pañado  en  su  viaje. 

Los  emperadores  de  Rusia  viajan  siempre  en  trenes  mag¬ 
níficos,  muy  lujosos,  cómodos  y  seguros.  El  que  ha  ido  á  bus¬ 
carlos  á  Francia  es  el  mejor  de  todos,  y  ha  sido  construido 
en  loe  talleres  de  Alejandrofsky,  cerca  de  San  Petersburgo. 
Consta  de  11  vagones,  tiene  202  metros  de  laigo  y  pesa 
450  toneladas.  El  vagón  más  laigo  tiene  19  metros  90  cen¬ 
tímetros,  y  en  él  están  el  salón  y  el  comedor.  Del  destinado 
al  Emperador  y  á  la  Emperatriz,  que  tiene  casi  igual  ta¬ 
maño,  damos  una  vista  en  esta  misma  página.  Entre  todos 
loe  vagones  hay  comunicación  telefónica.  Lleva  además  el 
tren  200  luces  eléctricas,  un  excelente  servicio  de  calefac¬ 
ción,  un  taller  de  reparaciones  completo,  frenos  de  tres  sis¬ 
temas,  buena  despensa  y  servicio  de  cocina.  El  decorado 
interior  es  lujoso  sin  demasiada  ostentación.  La  servidum¬ 


bre  compónese  de  26  hombres,  mandados  por  el  chambelán 
del  Czar,  Sr.  Kopytkine. 

Además  de  esta  gente,  toda  ella  práctica  en  los  diversos 
oficios  que  puede  requerir  la  reparación  del  tren,  van  en 
éste  cuatro  ingenieros  y  varios  criados. 

Reproducimos  junto  á  estas  líneas  el  gian  sello  imperial 
ruso.  El  águila  imperial  destácase  sobre  campo  do  oro  en 
el  escudo.  Este  le  sostienen  San  Jorge  y  San  Miguel.  En  el 
centro  están  las  armas  de  los  soberanos,  es  decir,  las  de  la 
casa  de  Romanoff  y  las  de  Hesse-Dannstadt. 


SELLO  DEL  IMPERIO  RUSO. 


También  el  Presidente  de  la  República  francesa  ha  que¬ 
rido  tener  tren  propio,  construido  precisamente  para  los 
viajes  á  que  le  obligue  la  visita  del  Czar.  Tiene  7  vagones 
de  18  metros  de  largo  cada  uno  y  2  furgones.  Puede  de¬ 
cirse  que  este  tren  está  dividido  en  tres  partes:  una  desti¬ 
nada  al  Emperador  y  la  Emperatriz;  otra  al  Presidente,  y 


MONTJARRET. 


la  tercera,  ó  sea  el  salón,  para  reunión.  El  vagón  imperial 
tiene ,  además  de  las  habitaciones  de  los  Soberanos ,  un  lu¬ 
joso  despacho. 

Mientras  el  Czar  ha  estado  en  París  ha  tenido  á  su  dispo¬ 
sición  diez  carruajes  lujosísimos  tirados  por  magníficos  ca¬ 
ballos.  Delante  del  que  conducía  á  Nicolás  II  á  su  entrada 


en  París  iba  Montjarret,  primer  picador  de  las  caballerizas 
del  Elíseo,  tan  engalanado  y  solemne* como  se  ve  en  el 
grabado. 

o 

o  o 

OVIEDO. 

Embarco  del  batallón  de  Voluntarios  de  Asturias. 

Acabada  la  organización  del  batallón  de  Voluntarios  de 
Asturias,  quisieron  sus  organizadores,  y  quiso  también  la 
patriótica  ciudad  de  Oviedo,  despedirle  dignamente.  El 
día  17  del  pasado,  á  las  diez  de  la  mañana,  celebróse  con 
gran  pompa,  en  el  campo  de  maniobras,  la  ceremonia  de 
bendecir  y  jurar  la  bandera,  asistiendo  una  gran  multitud  y 
todas  las  autoridades  civiles  y  militares,  y  personas  impor¬ 
tantes  de  la  población,  hallándose  entre  aquéllas  los  gene¬ 
rales  Ablanedo,  Gobart  y  Canella.  Dijo  la  misa  el  señor 
Obispo  de  la  diócesis  vestido  de  pontifical,  y  después  de  ella 
dirigió  á  los  voluntarios  una  conmovedora  plática.  Luego 
habló  el  general  Ablanedo,  pronunciando  patrióticas  frases. 

En  la  pág.  219  publicamos  una  vista  de  la  misa  de  cam¬ 
paña,  y  en  la  224  los  retratos  de  los  organizadores  del  ba¬ 
tallón  de  Voluntarios  de  Asturias,  personas  todas  de  gran 
nota  en  el  P  incipado,  y  cuyo  ejemplo  quisiéramos  ver  imi¬ 
tado  en  todas  partes,  pues  con  hechos,  y  no  con  palabras, 
se  prueba  el  amor  á  la  patria. 

El  batallón  salió  del  puerto  de  Gijón,  el  día  22  del  pasado, 
en  el  vapor  Ciudad  de  Cádiz .  La  despedida  fué  como  se 
podía  esperar  del  patriotismo  de  los  asturianos  y  del  pueblo 
de  aquella  ciudad. 

A  la  llegada  del  tren  de  Oviedo,  acudió  grandísima  mu¬ 
chedumbre  de  gente  de  Gijón  y  de  los  pueblos  de  los  cer¬ 
canías.  Fué  recibido  con  estruendosos  vivas  y  con  la  mar¬ 
cha  de  Cádiz.  Formado  el  batallón  en  las  entrevias,  salió 
de  la  estación  y  se  encaminó  al  puerto  por  las  calles  del 
Marqués  de  San  Esteban,  Pedro  Duro,  Humedal,  Puerta 
la  Villa  y  Corrida.  Delante  iba  una  compañía  del  regi¬ 
miento  del  Príncipe,  la  música  del  mismo  y  un  piquete  de 
la  Guardia  civil.  Detrás  marchaban  las  comisiones  que  ha¬ 
bían  salido  á  recibir  á  los  voluntarios.  Toda  la  carrera  es¬ 
taba  engalanada  con  gallardetes  y  colgaduras. 

Formada  la  tropa  en  el  puerto,  recibió  los  regalos  de  la 
Junta  del  Principado  y  del  Ayuntamiento.  La  primera  dió 
5  pesetas  á  cada  soldado,  7,50  á  los  cabos  y  10  á  los  sargen¬ 
tos.  El  segundo,  una  peseta,  l  ,50  y  2  respectivamente.  Ade¬ 
más  las  cigarreras  les  dieron  cigarros,  810  pesetas  el  Casino 
de  Gijón,  otras  200  del  Sr.  Cuesta  Olay,  100  de  D.  José 
Argüelles,  500  de  D.  Donato  Argüelles,  tabacos  y  cigarros 
de  D.*  Carmen  Aceval,  etc. 

Embarcaron  los  soldados  luego  de  almorzar.  Los  jefes 
y  oficiales  almorzaron  en  el  Hotel  Iberia,  convidados  por 
la  Junta  gijonesa,  asistiendo  las  autoridades  militares  y  ci¬ 
viles.  Hubo  brindis  muy  sentidos  y  patrióticos.  Por  la  tarde 
levó  anclas  el  Ciudad  de  Cádiz  entre  las  aclamaciones  de 
todo  el  pueblo  de  Gijón. 

Manda  el  batallón  el  teniente  coronel  D.  F.  Sánchez 
Manjón ,  natural  de  Guantánamo  (Cuba).  En  1873,  siendo 
alférez  del  batallón  de  cazadores  de  Béjar,  cayó  prisione¬ 
ro  de  los  carlistas  con  los  demás  valerosos  defensores  de 
Vich.  Sirvió  después  con  mucha  distinción  en  las  provin¬ 
cias  vascongadas.  Acabada  la  guerra  en  la  Península  pidió 
el  pase  a  Cuba,  donde  estuvo  hasta  1887.  Ascendió  por 
antigüedad  á  comandante  en  1892.  Es  teniente  coronel 
desde  el  8  de  Junio  último. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  DE  CUBA. 

La  trocha  de  Mariel  á  Majano.— Escenas  de  la  campaña. 

Otras  veces  hemos  hablado  de  esta  trocha  y  descrito  al¬ 
gunas  partes  de  ella.  Por  eso  no  haremos  hoy  otra  cosa  que 
recordarque  tiene  unos  35  kilómetros  de  longitud ;  que  en 
su  parte  meridional  pasa  por  ciénagas  en  las  que  ha  sido 
muy  difícil  construir  fuertes  y  otras  obras  defensivas ;  que 
la  guarnecen  unos  14.000  hombres ;  que  casi  toda  ella  sigue 
por  la  antigua  carretera  de  Artemisa  á  Mariel;  que  en  la 
primera  de  estas  poblaciones  la  cruza  el  ferrocarril  de  Pinar 
del  Rio  á  la  Habana,  y  que  se  construyó  para  encerrar  á 
Maceo  y  á  su  gente  en  Vuelta  Abajo.  Diremos  además  que 
tiene  ardientes  defensores  y  vehementes  enemigos,  callando 
nuestra  opinión  por  no  ser  La  Ilustración  Española  y 
Americana  lugar  á  propósito  para  decirla.  En  la  pág.  220 
damos  una  vista  de  esta  linea  y  de  una  garita  de  la  misma, 
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tomada  esta  última  en  el  momento  del  relevo  de  un  centi¬ 
nela. 

En  la  misma  página  hallarán  reproducida  los  lectores 
una  de  las  escenas  más  conmovedoras  de  la  campaña.  Aca¬ 
ba  de  llegar  el  correo  de  Ja  Península.  Los  soldados  agru¬ 
parse,  ansiosos  cada  uno  de  saber  si  tendrá  carta  de  las 
personas  queridas  que  en  la  patria  dejaron.  Quién  la  espera 
del  anciano  padre,  quién  de  la  novia  ó  de  la  esposa,  quién 
de  la  madre  amantisima,  que  más  que  nadie,  porque  no 
hay  amor  como  el  suyo,  llora  su  ausencia  y  los  peligros  de 
la  guerra.  Si  la  carta  llega,  ¡  qué  alegría !  Si  no  llega,  ¡  qué 
tristeza ! 

El  favorecido  por  el  correo  huye  á  esconderse  para  go¬ 
zar  á  solas  la  íntima  alegría  de  saber  noticias  de  los  suyos. 
El  desgraciado  que  no  las  tuvo  marcha  á  ocultar  su  tris¬ 
teza,  ó  á  disfrazarla  de  alegría  en  compañía  de  otros  qui¬ 
zás  tan  desdichados  como  él. 

Los  otros  tres  asuntos  de  la  misma  plana  son  de  los  que 
dan  más  completa  idea  de  la  desastrosa  guerra:  Puetfte  de 
Concha,  donde  hace  poco  ocurrió  una  explosión  de  dina¬ 
mita;  uno  de  los  fuertes  que  protegen  la  línea  de  Santa 
Clara,  tantas  veces  interrumpida  por  el  enemigo;  y,  por  úl¬ 
timo,  las  ruinas  de  Coliseo  (Matanzas),  incendiado  y  casi 
totalmente  destruido  hace  poco. 

o 

o  o 


LUGO. 

Inauguración  de  las  Escuelas  de  Sarria. 

Sarria  es  una  humilde  villa  de  la  provincia  de  Lugo,  á 
no  mucha  distancia  de  la  capital,  sin  otra  cosa  particular 
que  su  amena  y  feraz  campiña. 

De  aquella  hoy  olvidada  población  salió  hace  anos  un 
muchacho  llamado  López  de  apellido,  el  cual  vino  á  Ma¬ 
drid  acomodado  con  un  arriero,  sin  más  capital  (pie  su  sa¬ 
lud  y  buena  voluntad.  Andando  el  tiempo,  aquel  descono¬ 
cido  muchacho  llegó  á  ser  el  rico  fabricante  de  chocolates 
D.  Matías  López,  famoso  en  toda  España  y  aun  en  el  ex¬ 
tranjero,  y  uno  de  los  industriales  principales  de  la  corte. 
Llegó  ó  tanto  en  fuerza  de  trabajo,  de  perseverancia  y  de 
talento,  dejando  un  hermosísimo  ejemplo  que  imitar  y  re¬ 
cuerdo  gratísimo  á  cuantos  le  conocieron. 

Matías  López  no  olvidó  nunca  al  pueblo  en  que  nació,  y 
la  mejor  prueba  que  de  esto  pudo  dar  fué  dejarle  en  su 
testamento  buena  cantidad  de  dinero  para  la  fundación  de 
una  escuela.  De  este  edificio,  construido  según  las  reglas 
de  pedagogía  y  de  la  higiene,  damos  dos  vistas  en  la  pá¬ 
gina  221.  Diremos  además  (pie  la  fiesta  inaugural,  verifi¬ 
cada  el  pasado  mes  de  Septiembre ,  fué  pomposa  y  solem¬ 
ne.  Asistieron  á  ella  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  el  Obispo 
de  la  diócesis,  las  autoridades  civiles  y  militares  y  la  señora 
viuda  de  D.  Matías  López,  ó  Marquesa  de  Casa-López.  Esta 
señora  agradeció  á  los  señores  presentes  el  haber  asistido  á 
la  fiesta,  y  prometió,  muy  conmovida,  imitar  el  ejemplo  de 
su  marido  fundando  en  Sarria  un  hospital  para  los  pobres 
desvalidos. 

G.  Reparaz. 


VIAJES  POR  ESPAÑA. 


«íi 

^rmSírw^.o  hace  muchos  meses  me  dolía  yo,  en 
¡y  estas  mismas  columnas  (1),  de  lo  des¬ 
cuidada  que  está  la  bibliografía  de  los 
viajes  (especialmente  de  extranjeros) 
por  España,  y  aludía  á  la  promesa  de 
un  Catálogo  hecha  por  el  hispanista  se¬ 
ñor  Foulché-Delbosc.  La  promesa  ha  que¬ 
dado  cumplida  recientemente  con  la  publi¬ 
cación  de  un  grueso  volumen  de  349  páginas 
en  4.°,  titulado  Bibliographie  des  roya  yes  en 
Espagne  et  en  Portugal  (París,  A.  Picard,  1890), 
y  comprensivo  de  85&  números  ó  papeletas  en  que 
se  describen  otras  tantas  obras  impresas  ó  manus¬ 
critas,  aparte  de  las  ediciones  varias  y  las  traduc¬ 
ciones,  que  van  fuera  de  numeración  (1.700  en 
total). 

Ocioso  sería  encarecer  ahora  la  literatura  de 
«viajes»,  y  más  ocioso  que  lo  hiciera  yo  después 
de  lo  dicho  en  el  artículo  mencionado.  La  impor¬ 
tancia  de  esa  literatura  como  fuente  histórica  está 
reconocida  (teóricamente  al  menos)  por  todo  el 
mundo,  y  claro  es  que  de  ella  participa  su  Biblio¬ 
grafía ,  puesto  que  allana  y  desbroza  el  terreno 
para  las  investigaciones  presentando  la  lista  com¬ 
pleta  y  ordenada  de  los  documentos  que  han  de 
utilizarse. 

La  obra  del  Sr.  Foulché-Delbosc  reúne,  pues, 
gran  utilidad  y  mérito,  y  sería  ingratitud  en  los 
españoles  no  agradecérsela  y  estimarla  en  todo  lo 
que  vale.  Pero  sólo  aquellos  eruditos  que  se  hayan 
empeñado  alguna  vez  en  investigaciones  propia¬ 
mente  bibliográficas  comprenderán  perfectamente 
los  esfuerzos  y  cavilaciones  que  representa  cual¬ 
quier  trabajo  de  este  género,  árido  é  ingrato  de 
suyo. 

No  sólo  puede  estar  cierto  el  autor  de  que  su 
obra,  por  mucho  que  haya  querido  apurar  la  busca 
de  libros,  padecerá  numerosas  omisiones,  sino  que 
desde  el  principio  le  saldrán  al  paso  graves  cues- 


(1)  Libros  de  viajes  norte-americanos  referentes  d  España. — 
Número  de  22  de  Mayo  de  1896,  de  La  Ilustración  Española 
y  Americana. 


tiones  de  clasificación,  que  á  veces  desconciertan 
por  completo  el  plan  primitivo. 

En  punto  á  los  «viajes»,  la  dificultad  empieza 
en  la  determinación  del  sentido  de  esta  palabra. 
¿Deberá  comprender  su  Bibliografía  únicamente 
los  libros  que  lleven  el  título  de  Viaje?  De  ser  así, 
quedarían  excluidos  no  pocos  cuyo  contenido  co¬ 
rresponde  propiamente  á  aquella  literatura.  ¿De¬ 
berá  exigirse  la  condición  ineludible  de  que  el  viaje 
se  haya  verificado  efectivamente  tal  cual  se  dice? 
Se  suprimirían  entonces  los  viajes  fingidos,  que 
no  son  pocos  y  que  ofrecen  especial  interés,  y 
las  descripciones  en  forma  de  itinerarios,  como 
la  de  Cuendías  (núin.  422),  la  de  Zeiller  y  otras 
análogas,  que  el  Sr.  Foulché  incluye.  ¿  Se  tomará 
como  criterio  que  los  libros  contengan  «relatos  de 
viajes»  en  el  sentido  pintoresco  y  enciclopédico  que 
suele  darse  á  estos  escritos,  y  no  exposición  de  un 
asunto  concreto  (v.  gr.,  el  Gobierno  español,  la  ins¬ 
trucción  pública,  los  archivos,  el  arte,  las  leyes  y 
costumbres  jurídicas),  objeto  especial  de  la  visita 
del  autor?  Habría  en  este  caso  que  rechazar  viajes 
como  el  de  Jaubert  de  Passa,  cuyo  asunto  no 
es  más  que  el  estudio  de  las  ordenanzas  de  riego 
de  Cataluña  y  Valencia,  sin  que  tenga  de  «viaje», 
tal  cuul  suele  entenderse  esta  palabra,  más  que 
el  nombre  y  la  circunstancia  de  haber  venido 
efectivamente  Jaubert  á  España  para  recoger  los 
datos  de  su  obra;  pero  también  vinieron  otros 
para  hacer  lo  misino  en  dilerente  orden  de  cosas, 
y  las  Historias,  Criticas,  Informes,  Memorias,  etc., 
que  luego  publicaron,  no  se  consideran  (y  con  ra¬ 
zón)  como  «viajes».  ¿Deberán  incluirse  todas  las 
relaciones  y  cartas  de  embajadores  que,  como  la 
Relación  de  España ,  de  Mocenigo,  la  de  Contarini 
y  las  cartas  de  Fourquevaux,  contienen  descripcio¬ 
nes  y  noticias  de  todo  género  (no  sólo  políticas) 
tocante  á  nuestro  país? 

El  Sr.  Foulché-Delbosc  debe  haberse  visto  em¬ 
barazado  por  estas  dudas  al  comenzar  su  obra; 
pero  ha  podido  más  en  él,  á  lo  que  parece,  el  legí¬ 
timo  afán  de  bibliógrafo,  y  ha  querido  pecar  antes 
por  carta  de  más  que  por  carta  de  menos.  Así  hay 
en  su  Bibliografía  libros  de  todas  las  clases  indica¬ 
das,  y  aun  documentos  que  se  prestan  á  mayores 
vacilaciones,  como  el  itinerario  de  los  vasos  Apo¬ 
linares,  simple  lista  de  nombres  y  distancias  del 
camino  de  Cádiz  á  Roma. 

Semejante  amplitud  trae  aparejadas  de  modo 
inevitable  repetidas  inconsecuencias.  Si  se  inclu¬ 
yen,  v.  gr.,  los  relatos  de  «misiones»  arqueológicas 
de  Chevalier  y  Bou  troné  (núins.  812  y  81t>),  tam¬ 
bién  parece  que  deberían  estar  la  de  Carini  (muy 
importante)  y  las  de  Demersay,  Delaville,  Baudri- 
llart,  etc.  De  poner  algún  itinerario  regional  como 
el  de  Guardia  (núm.  721)  y  el  de  Arabia  (724),  hu¬ 
biera  sido  lógico  poner  todos  los  itinerarios  y  guías 
particulares,  entre  los  que  son  de  gran  interés  los 
publicados  por  el  Sr.  Osona  y  otros  excursionistas 
de  Cataluña.  Finalmente,  la  inclusión  de  monumen¬ 
tos  como  las  inscripciones  de  los  vasos  Apolinares, 
autoriza  á  que  se  mencione  también  el  itinerario 
de  Antonino  Augusto,  los  del  Ravenate,  la  tabla  de 
Peutinger  y  otros  análogos. 

Y  es  que  el  bibliógrafo ,  en  su  buen  deseo  de 
acumular  datos,  admite  excepciones,  pero  á  me¬ 
nudo  retrocede  ante  la  adopción  de  la  regla  general. 

El  Sr.  Foulché-Delbosc  ha  querido  limitarse  esta 
vez  —  y  así  lo  declara  para  evitar  malas  inteligen¬ 
cias — á  dar  una  bibliografía  pura  sin  caracteres 
críticos.  Tratándose  de  una  literatura  reducida 
como  la  de  «viajes»  (que  si  es  rica  en  sí  no  puede 
ser  comparada,  por  ejemplo,  con  la  general  de  la 
Historia  de  España,  ó  simplemente  de  Castilla), 
nos  parece  razonable  esta  limitación,  á  lo  menos 
como  trabajo  preliminar,  no  obstante  que  las  au¬ 
toridades  en  la  materia  se  pronuncian  hoy  contra 
toda  bibliografía  que  no  sea  crítica.  Indudable¬ 
mente  el  Sr.  Foulché-Delbosc  concluirá  por  hacer 
este  trabajo,  y,  ciertamente,  nadie  mejor  podría 
hacerlo.  Entonces  habrá  de  plantearse  las  cuestio¬ 
nes  antes  indicadas  para  fijar  bien  el  contenido 
de  sus  estudios  y  decidir,  con  pleno  conocimiento 
de  cada  libro,  los  que  deben  incluirse  ó  no,  me¬ 
diante  la  aplicación  de  un  criterio  uniforme.  En¬ 
tonces,  v.  gr.,  será  suprimida  la  obra  de  Jaubert  de 
Passa,  ó  tal  vez  añadida  á  su  lado  la  de  Aymard 
(Irngations  du  midi  de  V  Es  pague) ,  que  versa  so¬ 
bre  el  mismo  asunto  y  fué  escrita  mediante  un 
viaje  del  autor  á  las  comarcas  de  Cataluña  y  Va¬ 
lencia. 

Un  principio  de  clasificación  se  nota  ya  en  esta 
misma  Bibliografía  que  ahora  nos  ocupa.  El  autor 
ha  segregado  en  principio  (no  siempre  de  hecho  á 
la  verdad)  las  «descripciones  generales»  de  España 
y  Portugal,  de  las  cuales  se  propone  hacer  catá¬ 
logo  aparte.  En  él  habrán  de  figurar,  sin  duda,  los 
libros  de  Estrabón,  el  Edrisi,  Bruin,  Birkmanus, 
Zeiller,  Ortelius  y  tantos  otros  geógrafos  ó  colec¬ 
tores  y  arregladores  de  «viajes»,  que  incluyen  des¬ 


cripciones  generales  de  la  tierra  y  costumbres  de 
nuestra  Península  (y  desde  luego  todos  los  itine¬ 
rarios  ó  Guías  como  las  de  Murray,  Germond  de 
Lavigne,  Toda,  etc.),  completando  así  las  relacio¬ 
nes  de  los  viajeros  particulares. 

La  bibliografía  crítica  de  los  «viajes»  no  ha  de 
limitarse,  sin  embargo,  á  su  clasificación.  Hay  algo 
más  que  hacer  de  suma  importancia. 

Es  cosa  averiguada  que  en  este  género  de  litera¬ 
tura  existen,  tal  vez  más  que  en  otra  alguna,  libros 
que  llamaríamos  matrices ,  y  libros  de  copia  ó  re¬ 
medo.  Los  primeros  (pocos  en  número),  señalados 
por  su  importancia,  su  volumen,  su  minuciosidad 
y  exactitud  ó  el  nombre  de  su  autor,  han  servido 
de  base  en  cada  período  á  multitud  de  relatos,  in¬ 
cluso  de  viajes  efectivamente  hechos,  pero  en  cuya 
descripción  los  autores,  ora  arrastrados  por  la 
fuerza  de  autoridad,  ora  por  lo  cómodo  que  re¬ 
sulta  aprovechar  notas  y  juicios  ajenos,  han  co¬ 
piado  más  ó  menos  descaradamente  un  relato  an¬ 
terior. 

La  determinación  de  estos  modelos  ó  viajes  ti¬ 
pos  sería  de  extraordinaria  utilidad,  no  sólo  para 
evitar  lecturas  ociosas,  sino  para  rastrear  el  origen 
de  noticias  y  apreciaciones  que,  por  lo  repetidas, 
parecen  hijas  de  una  espontánea  unanimidad  en 
el  juicio  de  los  viajeros,  siendo  así  que  proceden 
de  una  sola  y  única  fuente,  cuyos  fundamentos 
importaría  discutir. 

Indudablemente,  los  viajes  que  más  interés  tie¬ 
nen  para  nosotros  son  los  de  extranjeros.  El  señor 
Foulché-Delbosc  ha  comprendido  también  en  su 
Bibliografía  los  de  españoles,  entre  los  cuales  son 
algunos,  como  el  de  Ambrosio  de  Morales,  el  de 
Villanueva,  el  de  Ponz,  de  inapreciable  valor.  Su 
inclusión,  no  obstante,  sugiere,  más  que  la  idea 
de  su  utilidad  particular,  la  de  su  comparación  con 
los  de  extranjeros,  especialmente  en  los  juicios 
de  personas  y  cosas.  Fácil  es  advertir  la  extraordi¬ 
naria  curiosidad  que  encerraría  este  trabajo  com¬ 
parativo  de  las  opiniones  de  propios  y  extraños 
acerca  del  mismo  asunto.  Más  de  un  rasgo  de  psi¬ 
cología  nacional,  y  más  de  una  explicación  de 
errores  ajenos,  saldrían  indudablemente  de  él. 

Quedarían  luego  por  confrontar  las  analogías  y 
diferencias  en  punto  á  hechos  concretos,  deque, 
con  referencia  á  otro  país  son  muestra,  v.  gr.,  las 
descripciones  casi  iguales  que  de  los  baños  de  Ba¬ 
dén  traen  Poggio  (1415)  y  Pero  Tafur  (págs.  234-5 
de  la  edición  de  Jiménez  de  la  Espada). 

Al  bibliógrafo  crítico  le  sería  fácil,  después  de 
hacer  el  trabajo  de  clasificación  á  que  antes  nos 
hemos  referido,  señalar  concretamente  los  «viajes» 
dignos  de  ser  consultados  y  los  que,  por  ser  copia 
de  otros,  ó  por  sus  desmedidas  extravagancias  y 
errores,  no  puedan  en  manera  alguna  recomen¬ 
darse  como  fuente  segura  de  estudio.  Verdad  es  que 
esto  sólo  podría  hacerlo  bien  un  español,  á  condi¬ 
ción  de  no  ser  chauvinista  ni  adolecer  de  ese  la¬ 
mentable  pesimismo  que  padecemos  ahora  en  Es¬ 
paña,  como  hace  poco  menos  de  un  siglo  lo  pade¬ 
cieron  en  Prusia.  Indudablemente,  toca  á  uno  de 
nosotros  hacer  esta  crítica,  con  el  íntimo  conoci¬ 
miento  del  genio  nacional  y  del  porqué  histórico 
de  nuestras  cosas,  que  sólo  los  indígenas  pueden 
poseer;  y  entonces  sería  la  ocasión  de  rectificar  ó 
sacar  á  la  vergüenza  pública  de  una  vez  todas  las 
falsedades,  fantasías  y  errores  que  muchos  viaje¬ 
ros  han  acumulado  sobre  nosotros  y  aun  hacen  fe 
en  el  mundo.  El  simple  bibliógrafo,  caso  de  no 
ocuparse  en  estos  particulares,  que  indudablemente 
trascienden  de  su  propia  esfera,  debería,  cuando 
menos,  tomar  nota  de  los  libros  ó  artículos  de  pe¬ 
riódicos  y  revistas  en  que  varios  autores  han  hecho 
hasta  hoy  esa  crítica  con  referencia  á  determina¬ 
dos  «viajes».  Sirva  de  ejemplo  el  graciosísimo  fo¬ 
lleto  de  D.  M.  Ossorio  y  Bernard,  titulado  Un  país 
fabuloso y  estadio  de  actualidad  y  remedio  contra \ 
el  mal  humor  (Madrid,  1878,  8.°  menor,  53  págs.), 
principalmente  dirigido  contra  la  relación  de  viaje 
de  Roger  de  Beauvoir  ( La  Porte  du  Soled .  París, 
1844),  (jue  por  cierto  falta  en  el  catálogo  del  señor 
Foulche-Delbosc. 

De  igual  manera  convendría  anotar  siempre  los 
trabajos  modernos  en  que  se  exponen  ó  extractan 
libros  de  viajes.  El  Sr.  Foulché  lo  hace  así  con  re¬ 
ferencia  á  unos  pocos;  pero  en  este  particular  tiene 
su  obra  muchos  vacíos,  entre  los  que  recordamos 
el  artículo  del  Sr.  Riaño  acerca  de  los  Viajes  de 
extranjeros  por  España  en  el  siglo  XV  (Bol.  de  la 
Soc .  Geógrafo  III,  pág.  289),  en  que  por  primera 
vez  en  España,  según  creemos,  se  habla  de  Rozmi- 
tal  y  otros  autores,  y  el  Estudio  critico  de  las  des¬ 
cripciones  antiguas  y  modernas  del  pcdacio  árabe 
(La  Alhambra)  publicado  por  el  mismo  escritor  en 
la  Perista i  de  España  (XCV1II,  1884). 

F  En  esto  de  los  vacíos  ya  hemos  advertido  antes 
que  no  debe  extrañar  los  haya  en  toda  obra  de  bi¬ 
bliografía.  El  lector  que  quiera  hacersé  cargo,  sin 
gran  esfuerzo ,  de  las  enormes  dificultades  que  se- 
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mejantes  trabajos  ofrecen  para  el  investigador,  y 
las  deficiencias  que  aun  hoy  día  tienen  en  los  asun¬ 
tos  más  tratados  y  conocidos,  no  tiene  sino  que 
hojear  el  reciente  Manuel  de  bibliograpliie  histo¬ 
rian  e  (París,  1896)  que  ha  publicado  el  profesor 
de  la  Sorbona,  mi  amigo,  Sr.  Langlois.  Si  en  vez 
de  esto  pretiere  manejar  cualquier  Bibliografía  de¬ 
terminada,  se  convencerá  en  seguida  cuán  fácil  es 
pasar  por  alto,  incluso  libros  de  cierta  fama  y  de 
gran  circulación. 

No  es  extraño,  pues,  que  en  la  Bibliografía  del 
Sr.  Foulché-Delbosc  falten,  por  ejemplo,  las  cartas 
en  que  G.  Ticknor  relata  su  viaje  por  España  du¬ 
rante  el  año  de  1818  ( Life ,  letters  and  Journals 
of  George  Ticknor ,  tomo  I,  caps.  IX  á  XII  de  la 
segunda  edición.  London,  1876):  las  Scenes  in 
Spain ,  anónimas  (New  York,  1887),  de  que  hablé 
yo  en  mi  citado  artículo;  la  Relación  del  cantina  y 
buen  viaje  que  hizo  el  Principe  de  España  D .  Fe¬ 
lipe .  por  Vicente  Alvarez,  que  trae  Gallardo, 

núm.  176;  los  Viaggi  de  F.  Fontana  y  D.  Papa  (dos 
volúmenes,  1898):  el  del  Río  de  la  Plata  y  Tenerife , 
de  Mantegazza  (1877),  distinto  del  que  cita  en  el 
número  770;  el  de  Robert  Gaguín,  viajero  francés 
del  XV,  cuyo  relato  está  incluido  en  el  tomo  I  del 
Thesaurus  novus  anecd .,  de  Marténe  y  Durand;  el 
Viaje  al  Congreso  (en  árabe)  de  Ahrned  Zequí, 
impreso  en  Bulac,  1898;  el  Viaje  deThomas  Platter 
(1599),  que  se  conserva  manuscrito  en  Badén,  y 
de  que  recientemente  han  publicado  una  edición 
los  bibliófilos  de  Montpellier  (1892):  la  traducción 
del  Viaje  de  Jaubert  de  Passa,  que  se  hizo  en  Va¬ 
lencia  en  1814:  la  publicación  original  de  La  Sierra 
Nevada ,  del  Sr.  Rute,  hecha  en  el  Boletín  de  la 
Institución  libre  de  enseñanza  (Marzo-Abril,  1889), 
y  no  en  Les  matinées  es  pugnóles;  las  cartas  de  Ca- 
rini  publicadas  por  Silvestri  (Isidoro  Cari  ni  e  la 
sua  missione  archivistica  nefla  Sjiagna.  Palermo, 
1895)  y  que  hablan  de  varias  ciudades  españolas; 
el  Viaje  de  D.ft  Soledad  Acosta  de  Samper,  y  otros 
más,  cuya  enumeración  sería  prolija  y  aquí  in¬ 
oportuna. 

Habiéndose  impreso  el  libro  del  Sr.  Foulché  á 
mediados  del  año  actual,  quizá  hubiera  sido  prefe¬ 
rible  que  detuviese  su  catalogación  en  fin  de  1895, 
sin  incluir  obra  ninguna  en  1896,  porque  induda¬ 
blemente  estos  informes  de  última  hora  tenían  que 
ser  deficientísimos,  como  lo  son,  en  efecto,  incluso 
para  libros  franceses,  v.  gr.,  el  de  Bernard  (Autour 
de  la  Medité rranée.  París,  1896). 

Los  vacíos  son  mayores  (porque  también  es  ma¬ 
yor  la  dificultad  de  su  bibliografía)  en  punto  á  lo 
publicado  en  periódicos  y  revistas,  de  lo  que  el  se¬ 
ñor  Foulché-Delbosc  incluye  bastante;  pero  todavía 
le  quedan  por  registrar  y  utilizar  las  colecciones 
del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
el  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza ,  los  Anales 
de  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  el  Bu  tile  tí  del 
Centre  excursionista  de  Catalunya,  el  de  la  So¬ 
ciedad  Española  de  Excursiones  y  de  otras  muchas 
revistas,  amén  de  los  periódicos,  como  El  Liberal, 
que  ha  publicado  recientemente  (y  continúa  publi¬ 
cando)  viajes  por  España. 

Todas  estas  omisiones  repito  que  tienen  fácil 
explicación  y  son  casi  inevitables.  No  lo  es  igual¬ 
mente  la  de  los  viajes  clásicos,  tales  como  el  de 
Avieno  (de  que  hay  edición  reciente,  1887),  el  de 
Hecateo  (de  que  se  conservan  fragmentos),  el 
de  Piteas  (no  existente  hoy  pero  aprovechado  por 
geógrafos  posteriores),  los  de  Artemidoro,  Posido- 
nio  y  Asclepiades,  de  que  hay  pasajes  en  Estrabón 
y  otros  autores,  etc.  Incluyendo,  como  incluye,  el 
Sr.  Foulché  en  su  Bibliografía  las  escuetas  ins¬ 
cripciones  de  los  vasos  Apolinares,  más  parece  que 
debiera  haber  dado  entrada  en  ella  á  todos  los  via¬ 
jeros  citados,  interesantes,  no  sólo  por  ser  los  más 
antiguos  que  hablan  de  la  Península  con  descrip¬ 
ción  de  costumbres  y  lugares,  sino  por  la  enorme 
importancia  de  alguno  de  ellos,  como  Avieno,  cuyo 
relato  está  fundado,  según  es  sabido,  en  un  viaje 
griego  del  siglo  VI  antes  de  Jesucristo,  y  cuyo 
texto  todavía  es  objeto  de  recientes  estudios  y  rec¬ 
tificaciones  después  de  los  trabajos  de  Holder  y 
de  Martins  Sarmentó. 

Nada  de  esto  quita  á  la  obra  del  Sr.  Foulché  el 
mérito  de  ser  la  primera  que  cataloga  en  respeta¬ 
ble  cantidad  los  viajes  por  España,  ni  disminuye 
la  alabanza  que  corresponde  á  tan  ímproba  tarea, 
que  no  comprende  sólo  las  señas  bibliográficas  de 
cada  libro,  sino  también,  en  casi  todos,  el  Itinerario 
del  viaje  y  muchas  noticias  respecto  de  éste  y  de  su 
autor  respectivo.  Sin  la  iniciativa  del  erudito  hispa¬ 
nista  francés  no  sería  posible,  ni  aprovechar  ahora, 
mediante  adiciones,  el  fruto  de  hallazgos  y  lecturas 
de  otros  eruditos  que  no  pensaban,  tal  vez,  en  re¬ 
dactar  catálogo  general,  ni,  lo  que  más  importa,  el 
trabajo  de  aprovechamiento  de  aquellas  fuentes 
históricas.  Sería  un  curioso  é  interesante  libro  aquel 
que  trajera  extractadas  y  comparadas  las  opiniones 
y  juicios  de  conjunto  de  los  extranjeros  acerca  de 


nuestro  carácter,  de  nuestras  costumbres,  de  nues¬ 
tra  civilización  en  una  palabra,  como  datos  críticos 
con  que  contrastar  las  opiniones  indígenas  y  el  co¬ 
nocimiento  de  nuestras  propias  cualidades  y  de  su 
desarrollo  en  la  Historia.  Ai  lado  de  él  podrían 
irse  colocando  los  otros  libros  que  artistas,  juris¬ 
consultos,  políticos,  folkloristas,  literatos,  etc.,  es¬ 
tán  en  el  caso  de  escribir,  registrando  sistemática¬ 
mente  las  noticias  originales  que  acerca  de  los 
monumentos,  las  costumbres  y  prácticas  jurídicas, 
las  ideas  políticas,  el  estado  económico  de  las  dife¬ 
rentes  clases  sociales,  la  distribución  de  la  propie¬ 
dad,  los  usos  de  la  vida  diaria,  etc.,  traen  los  via¬ 
jeros.  Ocioso  será  decir  que  muchas  de  las  noticias 
de  pormenor,  por  estar  muy  repetidas  ó  por  ser  de 
vulgar  conocimiento  para  los  españoles  (aunque 
de  gran  novedad  para  los  extranjeros),  no  necesi¬ 
tan  ser  mencionadas:  pero,  aun  descartando  todas 
éstas,  quedan  no  pocas  por  explotar,  especialmente 
en  los  viajes  anteriores  al  siglo  xvm  (que  no  pa¬ 
san  de  128  en  el  catálogo  de  Foulché,  de  los  cuales 
59  están  escritos  ó  vertidos  en  castellano)  y  los  de 
este  mismo  siglo,  que  son  sólo  94,  de  ellos  18  es¬ 
pañoles,  y  no  todos  importantes  (1). 

La  empresa  es  tentadora.  ¿Quién  tendrá  el  pa¬ 
triotismo  de  acometerla? 

Rafael  Altamira. 


LOS  TEATROS. 


Lo  que  ^ecia  Fioaro.  —  Lo  que  décimo*  ahora.—  Empresarios,  cómi¬ 
cos  y  poetas.  — La  industria  en  el  arte.—  Del  teatro  nacional  al  tea¬ 
tro  libre  —  Inauguración  de  temporada.  —  Los  teatros  por  hora».  — 
La  Comedia.  —  El  Español.  —  Apercibimientos  tardíos.  — No  hay 
tal  barbecho. 


liaremos  los  protectores.  Obliguemos  así  á  que  nos 
protejan,  y  lo  deberemos  todo  á  nosotros  solos.» 

Larra,  como  los  buenos  críticos  de  mediados  y 
fin  del  siglo,  trató  de  estudiar  á  quién  correspondía 
la  mayor  respon  Habilidad  de  los  males  de  nuestro 
teatro,  y  la  halló  en  el  mal  gusto,  en  la  indiferen¬ 
cia  y  hasta  en  la  malignidad  del  público,  del  cual 
decía  que  jamás  se  lamentaba  de  las  monstruosi¬ 
dades  que  se  le  ofrecieran.  «  He  observado — aña¬ 
de —  que  el  público  sale  más  alegre  y  decidor,  más 
risueño  y  locuaz,  de  una  representación  silbada.» 
Y  en  esto — como  casi  en  todo  —  los  nuestros  son 
los  mismos  tiempos  del  «  Pobrecito  hablador». 

('orno  ahora,  se  imponía  entonces  en  el  teatro 
el  mal  gusto  de  la  muchedumbre,  sin  que  se  atre¬ 
vieran  á  resistir  la  corriente  los  empresarios,  in¬ 
dustriales  al  fin  que  no  habían  de  conspirar  contra 
la  vida  de  su  industria:  ni  los  ciánicos,  que  habían 
de  insistir  en  los  desplantes  que  les  valían  aplau¬ 
sos;  ni  los  poetas,  «que  veían  en  el  público  falta 
del  orgullo  nacional  que  los  hubiera  alentado  á  es¬ 
cribir  una  comedia  original  en  medio  año  más  que 
á  traducirla  mal  del  francés  en  una  semana». 

Fígaro  disculpa  así  á  los  poetas,  como  á  los  em¬ 
presarios  y  los  cómicos  :  pero  no  los  apadrina, 
cuando  luego  dice:  «Probaremos  que  si  alguno 
debe  obrar  heroicamente  es  el  poeta.  Los  poetas 
son  hombres;  pero  si  los  hombres  que  más  se  ali¬ 
mentan  con  la  gloria  no  son  héroes,  ¿quiénes  lo 
serán . » 

Como  se  ve,  aquel  gran  crítico  habló  para  su 
tiempo  y  para  el  nuestro.  Buscaba  ya  el  camino  de 
un  verdadero  teatro  nacional,  aún  más  que  en  la 
protección  de  los  Gobiernos,  en  los  méritos,  en  la 
abnegación  y  en  el  valor  heroico  de  los  buenos  in¬ 
genios  dramáticos. 


Ruando  apenas  había  terminado  el  pri- 
mer  tercio  de  nuestro  casi  fenecido 
\  8^°>  ya  Fígaro  se  lamentaba  de 

ten©r  que  decir  siempre  lo  mismo, 
_  porque  siempre  sucedían  las  mismas 

cosas. 

En  las  críticas  de  Larra  se  encuentran 
^  como  estereotipadas  muchísimas  frases  de- 

J  nunciadoras  de  achaques  y  vicios  del  teatro. 

*  Y  como,  niutatis  rnutandis,  esos  vicios  y 
achaques  continúan  hoy  dominando  en  la  escena 
española,  nosotros  no  hacemos  más  que  repetir 
una  y  otra  vez,  con  distintas  palabras,  las  mismas 
lamentaciones  y  censuras  de  Fígaro. 

Los  cambios  que,  como  á  tolas  las  industrias, 
han  traído  los  tiempos  á  la  industria  teatral,  nos 
ofrece  á  nosotros  campo  más  dilátalo  para  obser¬ 
vaciones  no  más  lisonjeras  que  aquellas  de  nuestro 
gran  satírico.  Si  él  tronó  entonces  un  día  y  otro 
contra  la  invasión  de  los  malos  traductores — que 
subsiste  después  de  más  de  medio  siglo, — ahora 
tenemos  que  señalar  además  los  grandes  desafue¬ 
ros  de  la  funesta  falange  de  destajistas  del  teatro 
chico,  á  los  que,  por  ventura  suya,  no  conoció 
Larra. 

Ya  Fígaro  se  lamentaba  también  de  la  falta  de 
protección  al  teatro  nacional.  En  su  tiempo  sólo 
había  visto  tendencias  protectoras  del  Gobierno  en 
un  ministro  que  al  fin  «presumía  de  autor  dramá¬ 
tico».  El  ministro  Burgos  encomendó  á  una  comi¬ 
sión  de  entendidos  literatos  la  formación  de  un 
buen  reglamento  para  el  teatro  español.  Pero — 
como  dice  Larra  —  «desgraciadamente,  el  ministro 
se  acabó  antes  que  el  reglamento,  y  sus  sucesores 
se  dijeron,  sin  duda:  «A  nosotros,  que  no  hacemos 
comedias,  ¿qué  se  nos  da  del  teatro?» 

No  se  les  ha  dado  mucho  más  en  nuestros  tiem¬ 
pos  á  algunos  ministros  que  para  el  teatro  habían 
escrito  y  por  el  teatro  se  habían  elevado. 

El  proteccionismo  patriótico  de  Larra  no  impi¬ 
dió  que  éste  escribiese  en  su  profesión  de  fe:  «Li¬ 
bertad  en  literatura,  como  en  las  artes,  como  en  la 
industria,  como  en  el  comercio,  como  en  la  con¬ 
ciencia.  Hé  aquí  la  divisa  de  la  época,  hé  aquí  la 
nuestra:  con  esa  medida  mediremos  en  nuestros 
juicios  críticos.  No  reconocemos  una  escuela  ex¬ 
clusivamente  buena,  porque  tampoco  hay  ninguna 
absolutamente  mala.» 

Como  se  ve,  Larra  no  hubiera  podido  condenar 
lo  que  hace  pocos  años  decía  Ixart  de  nuestra  Re¬ 
volución,  que  «derogando  todo  sistema  preventivo 
y  equiparando  el  teatro  á  una  industria,  libre  como 
todas,  entregó  los  espectáculos  al  más  voraz  nego¬ 
ciante». 

Y  dice  Fígaro  en  otra  parte:  «¿Todo  lo  ha  de 
hacer  la  protección?  Hagamos  obras  de  mérito,  y 


(1)  El  número  total  de  viajes  españoles  originales  es  de  107. 
De  los  extranjeros  (313  en  francés,  229  en  inglés,  123  en  alemán, 
30  en  italiano,  11  en  portugués,  9  en  latín,  9  en  holandés,  6  en 
árabe,  6  en  danés,  5  en  ruso,  4  en  sueco,  3  en  polaco,  2  en 
tcheque,  uno  en  catalán  y  uno  en  hebreo)  hay  bastantes  traduci¬ 
dos  al  castellano. 


•  * 

Poco  antes  de  empezar  las  campañas  teatrales 
parecía  en  los  años  anteriores,  aquello  del  teatro 
nacional,  el  tema  obligado  de  los  críticos  y  poetas 
más  conspicuos  y  autorizados.  Esta  vez  han  creído 
sin  duda  más  conveniente  y  saludable  dar  un  salti- 
to  del  teatro  nacional  al  teatro  libre,  institución  ya 
envejecida  y  casi  desacreditada  en  el  extranjero, 
que  nada  práctico  y  provechoso  traería  al  teatro  es¬ 
pañol,  y  sí  acaso  aumentos  del  desbarajuste  anár¬ 
quico  que  hoy  le  aflige. 

Desde  que  la  previa  censura,  el  sistema  preven¬ 
tivo  quedó  derogado,  ¿quién  atenta  aquí  contra  la 
libertad  teatral,  como  no  sea  el  mismo  público, 
cuando  se  siente  defraudado  ú  ofendido,  o  tal  vez 
alguna  autoridad  poco  avisada,  que  cree  salvar  el 
orden  social  suprimiendo  palabras  de  alguna  copla 
inocente? 

¿De  qué  se  trata?  Los  que  han  hablado  del  asunto 
no  han  podido  entenderse:  ninguno  ha  fijado  los 
términos  de  la  cuestión  de  una  manera  clara,  con¬ 
creta  y  definitiva,  ¿teatro  modelo ?  ¿Modelo  de  qué? 
Ese  calificativo  del  teatro  libre  me  parece  de  mu¬ 
chas  pretensiones. 

Me  atengo  mejor  al  modesto  nombre  que  le  da 
Clarín,  que  es  quien  más  y  con  más  fe  ha  hablado 
del  asunto.  Teatro  de  ensayo;  perfectamente.  Pero 
¿qué  vamos  á  ensayar  en  él  que  no  esté  ya  ensaya¬ 
do?  ¿Ha  de  ser  lo  de  libre  por  lo  atrevido,  y  hemos 
de  imitar  las  primitivas  desnudeces  de  asunto  y  de 
expresión  de  griegos  y  romanos,  haciendo — como  se 
ha  hecho  alguna  vez  en  Francia — obras  para  hom¬ 
bres  solos ? 

¿Se  trata  con  el  teatro  de  ensayo  de  ofrecer  cam¬ 
po  propio,  dilatado  y  exclusivo  á  los  reformadores, 
evolucionistas  y  revolucionarios  de  la  dramática? 
Por  ahí  va  Clarín.  Pero  el  público  de  ese  teatro, 
¿no  había  de  ser  el  mismo  que  ya  conoce  mucho 
de  esas  tentativas  de  reforma  y  de  noble  indepen¬ 
dencia  del  ingenio,  vistas  ya  en  teatros  no  menos 
libres  y  abiertos  de  par  en  par  al  talento  probado 
y  á  la  autoridad  bien  conquistada? 

¿Se  fundaría  ese  teatro  de  ensayo  con  propósitos 
parecidos  á  los  del  teatro  libre,  que  tan  preocupados 
tuvo  á  los  literatos  alemanes  y  que  ya  es  en  Berlín 
una  institución  reglamentada?  La  «Sociedad  dra¬ 
mática»  fundada  por  Fulda  se  propone  centralizar 
las  tentativas  de  reforma  escénica  y  «facilitar  de 
paso  á  los  autores  jóvenes  ocasión  de  dará  conocer 
sus  obras».  Excelentes  propósitos,  y  el  último  de 
todo  punto  generoso  y  noble. 

Yo  no  sé  lo  que  pasará  en  Alemania  con  los  jó¬ 
venes.  Pero  sí  puedo  decir  que,  en  España,  cada 
día  es  más  expansivo  el  espíritu  de  las  costumbres 
literarias,  y  cada  vez  se  hace  más  imposible  creer 
en  la  existencia  triste  de  los  genios  ignorados.  En 
todos  los  géneros  literarios  aparecen  á  todas  horas 
en  público  nombres  nuevos,  jóvenes  incipientes,  y 
á  fe  que  no  son  los  menos  útiles  los  más  cobardes, 
pues  de  ellos  es  el  arrogante  propósito  de  arrinco¬ 
nar  á  los  literatos  viejos. 

De  la  juventud  es  de  la  que  debemos  y  podemos 
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esperar  la  regeneración  y  el  nuevo  aliento  de  nues¬ 
tra  pobre  España  en  todos  los  órdenes  y  aspectos 
de  la  vida  nacional.  Y,  por  mi  parte,  en  el  teatro — 
ya  lo  he  dicho  en  ocasión  parecida— del  joven  pre¬ 
destinado,  del  nombre  nuevo,  es  del  que  he  espe¬ 
rado  y  espero  todas  esas  nuevas  maravillas  tan  de¬ 
seadas  y  tan  rebuscadas  en  vano  por  ingenios  gas¬ 
tados  ya  en  las  luchas  escénicas. 

Pero  ese  joven,  ese  nombre  nuevo,  se  impondrá: 
no  necesitará  que  se  le  ofrezcan  teatros  de  ensayo; 
no  tendrá  que  arruinarse  contratando  una  compa¬ 
ñía  para  su  obra ,  como  aquel  desdichado  autor  del 
Corbonán  y  ó  el  tesoro  en  el  templo;  ni  tendrá  que 
valerse  de  la  protección  oficial  como  el  malaventu¬ 
rado  poeta  del  Garbanzo  negro ,  de  perpetua  y  ejem¬ 
plar  memoria. 

Sí;  para  el  que  trae  algo  bueno,  todos  los  teatros 
son  libres ,  todos  de  ensayo;  todos  los  tiene  abiertos 
para  cjue  lo  que  siente  dentro  salga  afuera,  á  la  luz 
del  publico,  que  jamás  se  resiste  á  la  fuerza  persua¬ 
siva  del  ingenio  verdadero,  sea  reformador  ó  tra- 
dicionalista. 

Clarín y  con  su  talento,  con  el  constante  estudio 
y  con  el  valor  que  da  la  fe  en  las  propias  ideas, 
sabe  bien  ya  que,  para  presentárnoslas  en  escena, 
no  necesita  de  esos  teatros  de  ensayo.  Sabe  asimis¬ 
mo  que  es  más  útil  y  práctico  tratar  otros  temas  de 
más  entrañable  interés  para  el  arte,  como  aquel 
del  altruismo  del  artista  escénico.  Insista,  insista 
Leopoldo  Alas  en  ese  tema,  con  el  que  argüía  en 
primer  término  á  María  Guerrero.  Haga  notar  á  la 
primera  de  nuestras  primeras  actrices  de  ahora  que, 
para  serlo  de  verdad,  necesita  olvidarse  alguna  vez 
de  sí  misma  y  entregarse,  en  cuerpo  como  en  alma, 
á  las  creaciones  más  extrañas  á  su  personalidad 
que  pueda  y  quiera  ofrecer  el  poeta.  La  primera 
actriz  no  está  llamada  á  ser  siempre  joven,  bonita 
y  elegante  en  la  escena.  La  primera  actriz,  que  tan¬ 
tas  veces  es  en  el  proscenio  novia  enamorada  y  es¬ 
posa  con  celos,  alguna  vez  ha  de  ser  madre  sin 
moños  ni  galas,  y  hasta  abuela  con  chocheces. 

Sí;  es  hora  ya  de  que  las  primeras  actrices,  como 
los  primeros  actores,  arranquen  de  las  manos  de 
los  poetas  esos  patrones  convenidos  con  que,  por 
egoísmo,  por  defensa  propia,  cortan  á  unas  y  otros 
todos  los  trajes  escénicos.  El  arte  es  uno  siempre; 
pero,  si  no  es  vario,  fatiga  al  espectador,  y  él  mis¬ 
mo  languidece  y  muere  de  su  propio  hastío. 

• 

*  * 

Y  estamos  ya  inaugurando  la  nueva  campaña 
teatral.  Los  teatros  por  horas  se  han  adelantado, 
como  siempre,  algunos  con  precipitación  sobrada, 
ateniéndose  sin  duda  á  aquello  de  que  «el  que  da 
primero  da  dos  veces»,  y  «al  que  madruga,  Dios 
le  ayuda». 

Pero,  por  lo  visto,  «no  amanece  más  temprano» 
para  las  empresas  del  género  chico  que  más  han 
madrugado  con  los  estrenos,  entre  los  cuales,  hasta 
ahora,  no  se  registra  nada  que  merezca  eso  del  éxito 
extraordinario  que,  en  los  carteles,  es  ya  lo  ordi¬ 
nario,  lo  inevitable:  el  engaño  propio  de  empresa¬ 
rios.  músicos  y  libretistas. 

Y  digo  engaño  propio ,  porque  al  público  no  pue¬ 
den  engañarle,  ni  aunque,  apoyando  á  lo  que  reza 
el  cartel,  venga  lo  que  rezan  en  la  prensa  los  suel¬ 
tos  de  contaduría  y,  de  vez  en  cuando,  los  benévo¬ 
los  y  generosos  arranques  de  tal  ó  cual  cronista  de 
los  teatros. 

Los  grandes  éxitos  no  se  fabrican  en  carteles  y 
periódicos;  resultan  en  el  escenario,  produciendo 
el  entusiasmo  del  público  la  originalidad  y  el  inge¬ 
nio  del  poeta,  y  la  habilidad  y  la  inspiración  del 
músico.  Insistir  siempre  en  asuntos  y  tipos  que 
tantas  veces  ha  celebrado  el  público,  es  causar  en 
éste  el  cansancio,  y  hasta  la  indignación  cuando  las 
imitaciones  y  los  plagios  son  tan  pobres  como  des¬ 
carados.  A  sí  mismos  se  copian  constantemente 
buenos  músicos  y  notables  libretistas.  Les  es  más 
fácil  repetir  lo  que  ya  gustó,  que  buscar  con  lo 
nuevo  el  aplauso.  Así  se  produce  mucho;  pero  no 
se  logra  así  que  el  público  lleve  á  los  autores  al 
aumento  de  fama,  ni  siquiera  al  aumento  de  tri¬ 
mestre. 

Generalizo  de  ese  modo,  sin  distingo  alguno,  por¬ 
que  á  ello  me  obliga  todo  lo  estrenado  híista  ahora 
en  los  teatros  cómico-líricos,  que  no  son  pocos. 
Para  terrible  competencia,  ahí  está  abierto  también 
el  teatro,  que  fué  circo,  de  Parish.  Con  habilidad 
comprimido  y  por  decirlo  así,  para  que  en  él  no 
pierda  el  público  nota  ni  palabra;  abaratados  los 
precios  de  las  localidades,  al  alcance  de  la  muche¬ 
dumbre  pobre,  pero  soberana;  con  una  compañía 
que  dirige  el  inteligente  Pinedo,  y  en  que  figura  la 
valiente  y  popularísima  Matilde  Pretel,  mucho  ha 
de  dar  que  hacer  á  los  otros  teatros  del  género  en 
la  lucha  por  la  existencia,  sobre  todo  si  tiene  for¬ 
tuna  con  las  obras  nuevas,  condición  indispensable 
en  todo  escenario. 


Lara,  el  más  literario  de  los  teatros  por  seccio¬ 
nes,  ha  preparado  con  más  caima  la  inauguración, 
y  así  hubiera  allí  habido  más  acierto  en  la  elección 
de  obra  para  el  primer  estreno,  en  el  que  fueron 
estériles  todos  los  esfuerzos  de  aquellos  excelentes 
artistas.  A  la  obra  de  un  autor  poco  experimenta¬ 
do  sucederán  otras  nuevas  de  los  más  expertos  y 
dominadores  del  terreno  cómico,  y  D.  Cándido  no 
verá  menguado  el  prestigio  que  su  teatro  conquistó 
desde  sus  primeras  campañas. 

* 

•  • 

El  teatro  de  la  Comedia  y  el  Español:  los  dos 
teatros  del  género  grande.  El  primero  inauguró 
sus  tareas  de  una  manera  clásica  y  solemne.  El 
segundo  dará  principio  á  las  suyas  el  próximo 
miércoles. 

Moratín,  con  su  obra  maestra  El  sí  de  las  ni¬ 
ñas  ,  ha  abierto  esta  vez  aquel  palenque,  donde 
tantos  autores  contemporáneos,  aún  militantes, 
han  conquistado  honra  y  provecho  con  dramas  y 
comedias. 

No  envejecerá  nunca  la  del  famoso  D.  Leandro 
aunque,  con  los  tiempos,  varíen  las  costumbres. 
Todavía  subsiste  el  sí  para  los  matrimonios  de  con¬ 
veniencia,  porque,  sin  gazmoñerías  pasadas  para 
siempre,  las  niñas  se  conforman  ahora  de  muy 
buen  grado,  contra  el  interés  del  amor,  con  las 
proposiciones  del  amor  al  interés. 

Las  más  delicadas  y  mejor  sentidas  escenas  de 
la  obra  de  nuestro  clásico  se  hicieron  anoche, 
como  siempre,  en  la  Comedia:  con  acierto  en  el 
conjunto  del  cuadro  y  con  amor  por  todos  los  ar¬ 
tistas.  Si  algo  me  pareció  que  sobraba — como 
siempre  también — es  esa  solemnidad  de  dicción, 
algo  aparatosa,  con  que  se  creen  obligados  los  ar¬ 
tistas  á  tratar  toda  obra  clásica,  con  per  juicio  de 
la  sencillez,  naturalidad  y  hasta  viveza  cómica 
con  que  el  autor  hace  á  veces  hablar  á  sus  perso¬ 
najes. 

Vengan  ahora  los  obras  nuevas  de  los  autores 
cuya  lista  nos  ofrece  en  su  programa  la  triple 
alianza  de  Mario,  la  Cobeña  y  Thuillier.  Y  que  no 
falte  la  ya  tantos  años  anunciada  del  gran  lírico 
D.  Gaspar,  al  que  nada  favorecen  tantos  anuncios 
y  tan  langas  dilaciones. 

Quedábamos  en  que  el  Español  se  abrirá  el  miér¬ 
coles.  Es  Guerrero  el  último  que  abre.  Pero  todo 
está  compensado,  porque,  en  cambio,  es  de  los  pri¬ 
meros  que  cierran.  Se  inaugura  allí  la  campaña  con 
El  desdén  con  el  desdén  y  y  con  eso  nuestra  María 
Guerrero,  que  dice  bien  los  discreteos  clásicos,  lu¬ 
cirá  además  en  el  canto  y  en  el  tañer  el  arpa,  aun¬ 
que  Moreto  no  había  imaginado  que  fuese  Diana 
la  que  luciera  tales  habilidades. 

No  El  desdén  de  Moreto,  sino  el  desdén  con 
que  la  empresa  del  Español  ha  tratado  al  Munici¬ 
pio  de  Madrid,  ha  obligado  á  éste  á  ir  á  Guerrero 
con  unos  cuantos  apercibimientos ,  algo  tardíos  y 
acaso  ineficaces. 

Porque  si  la  comisión  de  espectáculos  hubiera 
llamado  al  orden  á  Guerrero  cuando  éste  cerró  el 
teatro  contra  lo  que  en  el  contrato  está  escrito, 
Guerrero  no  se  hubiera  atrevido  después  á  publicar 
una  lista  de  compañía  no  aprobada,  y  en  la  que  fal¬ 
tan  primer  actor,  segunda  dama  y  característica, 
y  otros  elementos  que  el  clásico  escenario  exige. 

Pero,  en  fin,  á  pesar  de  todo  eso%  y  de  aquello  otro 
que  podía  bastar  á  retraer  á  los  autores,  vemos  en 
el  programa  del  Español  que,  como  en  la  Come¬ 
dia,  no  faltan  obras  nuevas  de  los  buenos  autores. 

Y  ahí  verá  Clarín  cómo  debe  dejarse  de  pesimis¬ 
mos,  pues  no  hay  tal  barbecho  del  teatro.  Cada 
autor,  bueno  ó  mediano,  con  fama  ó  sin  ella,  labra 
y  siembra  su  haza  correspondiente,  y  algunos  de 
ellos  hasta  se  prometen  y  nos  prometen  dobles  co¬ 
sechas. 

Quiera  el  cielo  que  éstas  sean  ricas  en  maduros 
y  sabrosos  frutos  para  prosperidad  y  gloria  del 
nacional  arte  dramático. 

Eduabdo  Büstillo. 


LA  GUERRA  DE  LAS  NARANJAS.  * 


Tratado  de  paz.— Una  carta  de  Godoy.— Viale  de  los  Reyes.— Revis¬ 
tas  y  simulacros.—  Represo  ¿  Madrid.— Honores  ¿  Godoy.— Las 
energías  de  éste  y  sus  resultados  inmediatos. 

lan  rápidas  como  habían  sido  las  operaciones  de  la  gue¬ 
rra,  fué  fácil  llegarse  al  tratado  de  paz.  Este,  firmado  por 
el  Principe  de  la  Paz  en  nombre  del  Rey  de  España,  y  Luis 
Pinto  de  Sousa,  como  ministro  de  Portugal,  constaba  de 
diez  artículos,  y  en  ellos  el  Príncipe  Regente  de  Portugal 
convenía  en  cerrar  sus  puertos  á  los  navios  y  al  comercio 
de  Inglaterra,  que  era  lo  esencial  de  la  estipulación;  en  que 
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Olivenza  y  su  distrito  quedaran  perpetuamente  reunidos  á 
la  corona  de  Castilla;  en  no  permitir  depósitos  de  contra¬ 
bando  á  lo  largo  de  los  fronteras  de  España ;  en  el  pago  de 
los  gastos  de  los  tropas  portuguesas  durante  las  guerras  de 
los  Pirineos,  que  estaban  por  satisfacer;  y  á  cambio  de  es¬ 
tas  concesiones,  España  devolvía  á  Portugal  las  plazas  y 
pueblos  conquistados  en  esta  guerra,  y  S.  M.  C.  se  obli¬ 
gaba  á  garantir  al  Príncipe  Regante  la  conservación  ínte¬ 
gra  de  sus  Estados  y  dominios,  sin  la  mepor  excepción  ó 
reserva. 

Otro  convenio  se  hizo  simultáneamente,  relativo  á  la  paz 
entre  el  reino  de  Portugal  y  la  República  francesa,  con  re¬ 
ciproca  garantía  de  las  dos  cortes  aliadas;  convenio  que 
fué  firmado  por  el  embajador  francés  Luciano  Bonaparte, 
y  que  nacía  predestinado  á  motivar  nuevos  disgustos  de 
carácter  internacional  y  á  dejar  en  algunos  ánimos  arrai¬ 
gado  germen  de  futuras  des  lichas.  Pero  nada  de  esto  se 
veía  en  los  primeros  instantes  del  triunfo  y  en  los  deliran¬ 
tes  entusiasmos  que  producía.  Todo  lo  llenaban  la  fácil 
victoria  del  momento,  los  resultados  ostensibles  de  la  mis¬ 
ma  para  los  aumentos  de  España,  las  glorias  del  Genera¬ 
lísimo. 

Los  Reyes  de  España,  deseosos  de  dar  una  prueba  de 
alto  aprecio  á  las  tropas  que  hubían  tomado  parte  en  la 
campana,  y  especialmente  á  su  caudillo,  marcharon  á  Ex¬ 
tremadura,  llegando  el  27  de  Junio  á  Talavera  la  Real,  y 
el  28  á  Badajoz.  El  Principe  de  la  Paz,  en  carta  al  Rey  fe¬ 
cha  de  este  mismo  día,  había  hecho  un  resumen  de  los  su¬ 
cesos  de  los  últimos  cincuenta  días;  documento  de  verda¬ 
dero  interés  histórico,  pero  que  por  sus  dimensiones  no 
puedo  transcribir  integro.  En  él  se  consignaban  los  moti¬ 
vos  de  la  guerra,  las  dificultades  de  carácter  económico 
con  que  había  tenido  que  lucharse  para  emprenderla,  com¬ 
pensadas  únicamente  por  el  valor  y  la  abnegación  de  las 
tropas;  los  hechos  de  armas  que  quedan  relatados  en  el  ar¬ 
tículo  anterior,  y  en  los  que  se  habían  tomado  al  enemigo 
once  banderas,  que  el  Principe  presentaba  á  los  Reyes,  y 
la  firma,  por  último,  del  tratado  de  paz. 

«Por  ella — sigue  diciendo  el  mencionado  documento — 
se  cierran  los  puertos  de  la  Lusitania  á  todo  buque  britá¬ 
nico,  privando  asi  á  sus  piratas  de  abrigos  y  medios  de  blo¬ 
quear,  obstruir  y  aun  cuasi  cerrar  los  nuestros .  Pero  no 

ha  sido  ésta  la  única,  aunque  sí  la  más  preciosa  ventaja  de 
la  paz:  los  grandes  depósitos  de  géneros  de  ilícito  comercio 
que  situados  en  toda  la  frontera  de  Portugal  eran  sangui¬ 
juelas  del  Erario  y  fuerte  estímulo  de  la  codicia  en  cente¬ 
nares  de  infelices  que  hallaban  su  perdición  en  ellos,  se  han 
internado:  la  provincia  de  Olivenza,  una  de  las  más  fértiles 
de  la  Península,  es  ya  de  VV.  MM.  con  su  fuerte  capital, 
que  asegura  la  Extremadura  y  priva  á  Portugal  de  poder 
en  ningún  tiempo  amenazarnos  por  la  espalda.  Podría  aun 
añadir  á  estas  ventajas  la  corta  efusión  de  sangre  de  mis 
compatriotas;  lo  reducido  de  los  gastos,  sin  comparación  me¬ 
nores  que  los  de  cualquiera  otra  expedición  militar,  y  no 
haber  tenido  la  menor  adversidad.» 

Después  continuaba  el  escrito  con  carácter  más  personal 
y  subjetivo: 

«Estoy  remoto,  señor,  de  creerme  la  causa  de  estas  feli¬ 
cidades.  La  Providencia,  que  conoce  la  rectitud  y  pureza 
del  corazón  de  VV.  MM.,  las  ha  proporcionado,  valiéndose 
para  ello  del  valor  y  denuedo  de  las  tropas,  dignas  bajo  to¬ 
dos  aspectos  de  la  beneficencia  de  su  soberano.  Mas  no  por 
esto  deja  de  serme  de  una  extrema  satisfacción  y  de  sin¬ 
gular  júbilo  presentar  á  los  Reales  pies  de  VV.  MM.  el 
laurel  y  la  oliva  que  han  coronado  sus  armas,  siendo  yo  el 
móvil  de  ellas:  mi  corazón  está  penetrado  de  un  dulce  pla¬ 
cer  al  considerar  que  en  esta  ocasión  la  fortuna  me  presentó 
á  la  vista  de  VV.  MM.  correspondiendo  en  el  modo  posible 
á  las  multiplicadas  y  singularísimas  gracias  con  que  han 
honrado  mi  lealtad  y  amor  á  sus  augustas  personas,  y  mis 
vivos  y  vehementes  deseos  de  que  se  perpetúen  las  glorias 
y  prosperidades  de  VV.  MM.» 

Llegados  á  Talavera  los  Reyes,  como  queda  dicho,  el 
27  de  Junio,  el  Generalísimo  y  todo  el  Estado  Mayor  del 
ejército  prepararon  convenientemente  á  las  tropas  y  mar¬ 
charon  después  á  dicho  pueblo,  en  donde  besaron  las  Rea¬ 
les  manos  y  comieron  en  la  mesa  de  Estado,  marchando 
después  á  encontrar  las  tropas  que  estaban  formadas  en 
batalla  á  la  derecha  del  camino  real  en  número  de  30  es¬ 
cuadrones,  24  batallones  de  línea,  siete  de  tropas  ligeras  y 
cinco  brigadas  de  artillería,  ocupando  cinco  cuartos  de 
legua  de  extensión.  El  Rey  recorrió  la  linea  á  caballo,  y  la 
Reina  en  carruaje,  hasta  llegar  á  una  tienda  situada  en  la 
altura  para  mejor  descubrir  desde  ella  toda  la  línea.  Las 
tropas  hicieron  dos  descargas  de  fusilería,  y  una  de  artille¬ 
ría,  mezcladas  con  grandes  aclamaciones;  la  plaza  de  Bada¬ 
joz  hizo  también  las  salvas  correspondientes,  y  los  Reyes 
fueron  obsequiados  con  helados  en  la  tienda  de  campaña, 
y  pasaron  por  entre  arcos  de  triunfo  al  llegar  á  la  ciudad  y 
trasladarse  al  alojamiento  que  les  estaba  destinado. 

En  la  tarde  del  siguiente  día  se  repitió  la  fiesta  militar  en 
el  campo  de  Santa  Engracia,  si  bien  con  alguna  variante 
de  detalle,  cuya  calificación  no  creo  prudente,  y  de  que 
da  cuenta  una  Gaceta  extraordinaria  en  los  términos  que 
siguen : 

«El  Rey  descendió  del  coche  y  tomó  un  caballo.  A  la 
Reina,  nuestra  señora,  que  no  gustaba  de  correr  las  lineas 
en  coche,  se  le  presentó  un  carro  triunfal  graciosamente 
adornado,  que  desde  luego  aceptó  y  ocupó  S.  M.  Las  tropas 
inmediatas  se  avanzaron  con  aclamaciones  á  conducir  el 
carro,  y  S.  M.  accedió  á  darles  esta  complaciente  prueba  de 
su  confianza;  así  continuaron  SS.  MM.  recorriendo  las  lineas 
y  revistando  las  tropas  entre  continuas  aclamaciones  y  vi¬ 
vas,  mudándose  los  conductores  del  carro  á  cada  batallón.» 

El  día  l.°  de  Julio  los  Reyes  visitaron  y  tomaron  pose¬ 
sión  de  la  plaza  de  Olivenza  y  su  territorio,  recorriendo  todo 
el  recinto,  arsenal  y  castillo,  así  como  asistiendo  en  la  igle¬ 
sia  Mayor  á  una  solemne  función  en  acción  de  gracias  al 
Todopoderoso.  El  vecindario,  según  los  partes  oficiales,  «re¬ 
cibió  á  los  Reyes  con  mucho  aplauso  y  júbilo,  manifes¬ 
tando  satisfacción  con  ser  sus  vasallos». 

Las  mencionadas  fiestas  de  carácter  militar  tuvieron  su 
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complemento  con  el  simulacro  verificado  el  dfa  6  de  Julio 
de  forzar  el  puente  del  río  Gévora,  paso  á  viva  fuerza  de 
éste  y  retirada  del  ejército  que  lo  defendía,  maniobras  que 
vieron  los  Beyes  con  mucho  gusto  por  el  buen  orden,  pronta 
ejecución  y  desembarazo  marcial  con  que  se  ejecutaron,  re¬ 
tirándose  á  las  nueve  de  la  mañana  á  Badajoz  después  de 
haber  mandado  que  se  gratificase  á  las  tropas  con  un  mes 

*  de  haber.  La  descripción  del  simulacro  prolonga! í a  con  ex- 
)  ceso  estos  apuntes,  por  lo  que  habré  de  limitarme  á  consig- 
/  nar  que  las  tropas  que  atacaron  á  las  órdenes  del  Marqués 
/  de  Castelar  fueron  los  regimientos  de  infantería  de  Zara- 

/  goza,  Navarra  y  Extremadura;  los  de  caballería  de  la 
Iteina,  Montosa,  voluntarios  y  húsares,  y  los  cuerpos  de 
1  tropas  ligeras  de  Barbastro,  primero  de  Barcelona  y  caza¬ 
dores  de  la  Corona.  Las  que  se  defendieron  mandadas  por 
D.  Diego  Godoy,  fueron  tres  batallones  de  Guardias  espa¬ 
ñolas,  tres  Walonas,  dos  de  granaderos  provinciales  de 
Castilla  la  Nueva,  tres  escuadrones  de  carabineros  Reales, 
los  regimientos  de  Santiago  y  dragones  de  la  Reina  y  Al- 
mansa  y  de  tropas  ligeras,  primero  de  Aragón,  cazadores 
de  Guardias  y  voluntarios  de  Valencia. 

Ei  regreso  de  los  Reyes  á  Madrid  fué  el  20  de  Julio,  y 
pocos  días  después  ee  publicaba  en  el  periódico  oficial  un 
decreto  en  el  que,  poniéndose  en  las  nubes  las  altus  dotes 
militares  del  Generalísimo,  se  le  encomendaba  la  formación 
de  un  plan  general  militar  de  mar  y  tierra  para  la  repara¬ 
ción,  construcción  ó  abandono  de  plazas  fuertes  para  la 
defensa  del  Reino,  fábricas  y  fundiciones  de  armas,  ense¬ 
ñanza  militar,  táctica  y  reglamento,  todo,  en  fin,  cuanto 
pudiera  relacionarse  con  el  ejército  y  la  marina ,  con  el  pre¬ 
sente  y  el  porvenir  de  España,  quedando  entregada  la  Nu- 
ción,  como  ya  lo  estaban  sus  Monarcas,  a)  Príncipe  de  Go¬ 
doy,  en  el  auge  entonces  de  todas  sus  grandezas,  precurso¬ 
ras  de  su  ruidosa  caída.  De  otros  premios  obtenidos  por  el 
Generalísimo  hacen  referencia  las  Memorias  del  Principe 
en  estos  términos: 

«En  cuanto  á  premios  para  mí,  los  procuré  apartar,  sa¬ 
tisfecho  y  contento  de  haber  hecho  una  cosa  que  respon¬ 
diese  de  algún  modo  á  las  multiplicadas  grandezas  y  favo¬ 
res  con  que  desde  un  principio  me  vi  honrado.  Carlos  IV 
quiso  darme  el  territorio  de  Olivenza  y  erigínnelo  en  duca¬ 
do;  yo  rogué  á  S.  M.,  y  conseguí,  que  desistiese  de  este  in- 
«  tentó.  Admití  dos  banderas  que,  por  Real  decreto  de  l.°  de 
Julio,  me  mandó  vincular  en  mi  familia  y  añadirlas  á  los 
blasones  de  mis  armas.  Demás  de  esto  tuve  un  sable  que 
de  su  propia  mano  me  puso  Carlos  IV,  bella  alhaja  que  yo 
tenía  en  grande  estima  y  perdí  en  Aranjuez  en  el  despojo 
de  mis  bienes.»  La  construcción  de  este  sable  había  sido 
dirigida  por  el  ministro  Cevallos,  y  en  el  arma,  engastada 
en  brillantes,  se  puso  la  siguiente  inscripción:  Lusitanorum 
Ínclito  debellatori  Emmanueli  Godoy . 

Los  honores  de  que  el  Principe  era  objeto,  y  aquella  es¬ 
pecie  do  consagración  suya  como  rayo  de  Ja  guerra;  su 
tránsito  de  cortesano  á  caudillo  y  la  nueva  acepción  que 
podía  darse  desde  entonces  al  calificativo  de  conquintador , 
no  fueron,  y  es  justo  reconocerlo  asi,  perdidos  para  Es¬ 
paña. 

Napoleón,  primer  Cónsul,  juzgó  que  en  la  pasada  con¬ 
tienda  los  beneficios  habían  sido  para  España  más  que  para 
Francia,  cuando  ambas  perseguían  los  mismos  intereses,  ó 
mejor  dicho,  cuando  la  primera  había  sido  instrumento  de 
la  segunda ;  creyó  que  debiera  habérsele  dado  indemniza¬ 
ción  de  guerra  ó  territorios  que  asegurasen  otras  ventajas, 
y  enojado  de  que  Carlos  IV  se  hubiese  apresurado  á  ratifi¬ 
car  la  paz,  negóse  á  hacerlo  él,  aumentó  á  la  vez  el  número 
de  sus  tropas  en  España,  y  en  tanto  que  hacía  gestiones 
diplomáticas  para  obtener  mayores  ven  tai  jas,  preguntaba 
con  enojo  al  embajador  español  Azara  «si  los  Reyes,  si  s 
^  ^*<nos,  estaban  cansados  ya  de  reinar  cuando  así  le  provo¬ 
caban  á  una  guerra».  El  Príncipe  de  la  Paz  supo  entonces 
eviq enciar  las  energías  que  le  habían  dado  sus  anteriores 
triiiMfos,  y  en  nota  razonada,  severa  y  enérgica  defendió 
el  tratado  de  Badajoz  é  hizo  notar  que  el  Rey  de  España 
miraría  como  una  violación  del  territorio  la  nueva  entrada 
f  de  tropas  francesas  y  la  continuación  de  los  15.000  hom- 
f  bres  que  habían  venido  anteriormente  á  él,  lamentándose 
al  propio  tiempo  de  que  nuestra  alianza  con  la  República 
nos  hubiera  puesto  nial  con  todas  las  demás  potencias,  y 
aun  apuntaba  como  amenaza  la  posibilidad  de  pod¿r  llegar 
á  la  paz  con  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo  el  ministro  Ce¬ 
vallos  advertía — respondiendo  á  la  política  de  Godoy — al 
Embajador  españolen  París  (19  de  Agosto  de  1801)  que 
si  «el  primer  Cónsul  fuese  tan  osado  que  repitiera  lo  del 
peligro  y  poca  duración  del  trono  español,  le  contestase  con 
la  dignidad  y  energía  correspondiente  que  Dios  dispone  de 
la  suerte  de  los  imperios,  y  que  más  fácilmente  dejaría 
de  existir  un  Gobierno  naciente  que  no  un  Rey  anciano  y 
ungido».  Las  energías  del  Gobierno  español  y  las  represen- 
i  taciones  de  Azara  consiguieron,  al  parecer,  el  apetecido 
\  objeto  de  llegarse  á  una  solución  pacifica  mediante  la  adi- 
j  ción  al  tratado  con  Portugal  de  unos  articules  relativos  á  la 
f  demarcación  de  las  Guyanas  francesa  y  portuguesa  y  al 
comercio  franco-portugués,  con  lo  cual  se  ratificó  el  tra¬ 
tado  definitivamente,  y  las  tropas  de  la  República  fueron 
abandonando,  aunque  perezosamente,  el  territorio  español, 
llamado  algunos  años  más  tarde  á  ser  tumba  de  las  ambicio¬ 
nes  de  Napoleón.  Hay  que  añadir,  completando  las  noticias 
de  este  tratado,  que,  por  otro  de  índole  privada,  Portugal 
se  comprometió  á  pagar  á  Francia  25  millones  de  francos, 
con  más  el  valor  de  los  diamantes  de  la  Princesa  del  Brasil; 
que  el  general  Leclerc,  cuñado  de  Bonaparte,  obtuvo  tam¬ 
bién  provecho  de  la  negociación  á  pesar  del  carácter  pa- 

•  sivo  de  su  intervención  en  la  campaña,  y  que,  según  las 
Memorias  de  Fouché,  se  enviaron  10  millones  de  francos 
«para  el  bolsillo  particular  del  primer  Cónsul». 

Bonaparte  no  perdonó  á  España  las  pasajeras  energías  do 
que  ésta  había  dado  muestras,  y  siguiendo  los  consejos  de 
Talleyrand,  de  «perder  tiempo  en  Madrid  y  precipitar  las 
cosas  en  Londres»,  llegó  á  la  paz  con  la  nación  inglesa  en 
Octubre  del  mismo  año,  y  consintió  que  los  ingleses  siguie¬ 
ran  poseyendo  como  por  derecho  propio  nuestra  isla  de 
Trinidad,  siendo  asimismo  perfectamente  posible  que  ya 
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por  entonces  ocupase  el  ánimo  de  Napoleón  el  pensamiento 
de  realizar  la  amenazi  hecha  á  los  Reyes  de  Éspuña,  si  la 
Providencia  le  permitía  cumplir  sus  ambiciosos  proyectos, 
de  ceñir  la  corona  imperial  y  hacerse  dueño  y  señor  del 
mundo. 

M.  Ossouio  y  Beiinard. 


UN  TENOR  NUEVO. 


Ras  anunciadoras  y  los  carteles  que  lle¬ 
naban  las  esquinas  pregonaban  para 
aquella  noche  el  debut  de  un  artista, 
de  un  tenor  nuevo,  en  el  teatro  Real. 
Angel  Blancafor  se  presentaba  ante 
quel  público  sin  diplomas  de  gloria,  sin 
rtísticas  tradiciones;  desconocía  hasta 
jes  las  caricias  sonrosadas  de  la  fama,  á 
>  tallaba  en  sueños  con  el  buril  de  su 
iantasía  como  hermosa  matrona,  velado  el 
busto  por  gasas  azules  con  chispazos  de  oro,  ofre¬ 
ciéndole  el  inmarcesible  laurel  con  encantadora 
sonrisa,  con  anhelos  de  madre. 

Angel  tenía  fe,  fiaba  en  sus  facultades,  esperaba 
vigorizar  con  los  contornos  de  la  realidad  su  sueño 
de  artista,  y  veía  su  busto  colocado  en  el  altar  del 
dios  éxito,  matiza  lo  de  flores  y  coronas,  aromati¬ 
zado  el  ambiente  por  el  incensario  de  las  alabanzas. 

;  Con  qué  placer  recordaba  ahora  sus  primeras 
lecciones  de  solfeo  con  el  organista  de  su  pueblo, 
venerable  anciano  embutido  en  negro  levitón  de 
paño  burdo,  de  enormes  antiparras,  que  constante¬ 
mente  cabalgaban  sobre  la  nariz,  tan  afilada  como 
una  hoja  de  Toledo  ! 

Al  organista  se  le  caía  la  baba  cuando  oía  al  mu¬ 
chacho,  y  no  le  cabía  duda  alguna  de  que  haría 
carrera  y  de  que  el  porvenir  estaba  á  su  devoción 
más  absoluta. 

—  Este — decía,  mirándole  por  encima  de  los 
anteojos,  á  los  que  le  escuchaban, — éste  será  una 
notabilidad  el  día  de  mañana;  yo  no  sé  si  lo  veré, 
porque  soy  viejo,  pero  ustedes  sí  seguramente. 

Y  sorbía  un  polvito  de  su  cajita  de  rapó  ma¬ 
queada  como  para  afirmarse  en  la  profecía. 

Pero  cuando  el  organista  se  consideró  orgulloso 
de  su  discípulo  fué  el  día  que  cantó  en  la  iglesia 
del  pueblo,  en  la  festividad  del  santo  tutelar,  el 
Ave  María  de  Gounod. 

Aquel  día  el  entusiasmo  rompió  los  diques  de 
tal  manera,  que  el  organista  equivocó  los  registros 
del  órgano  y  tocó  un  pasa-calle  para  el  oficio  de 
la  epístola. 

El  pueblo  aquella  noche  dio  una  serenata  al  te- 
norria),  y  el  Ayuntamiento  señalóle  una  pensión 
para  que  fuera  á  Italia;  pues  de  seguir  el  mucha¬ 
cho  en  el  pueblo,  como  decía  el  organista,  acaba¬ 
ría  por  no  saber  cantar  más  que  la  jota  y  los  aires 
de  la  tierra,  y  si  quería  ser  algo  tenía  que  cambiar 
de  aire w. 


Así  que,  una  mañana  en  que  la  nieve  matizó  los 
campos  de  blanco,  Angel  abandonó  el  hogar  entre 
los  sollozos  y  los  abrazos  de  la  madre  y  los  pater¬ 
nales  consejos  del  organista,  que  después  de  arran¬ 
car  el  coche  seguíanle  zumbando  en  los  oídos. 

• 

•  • 

Las  cartas  que  llegaban  de  Milán  acusaban  rápi¬ 
dos  progresos  en  Angel,  con  lo  que  á  su  madre  y 
al  organista  no  les  cabía  el  contento  en  el  cuerpo, 
y  tenían  necesidad  de  comunicárselo  á  todo  el 
mundo;  la  madre  con  lágrimas  de  felicidad,  el 
maestro  con  reposado  acento,  acompañado  de  un 

ya  lo  decía  yo !»  que  tenía  más  fuerza  que  todos 
los  sistemas  filosóficos. 

Angel  acabó  sus  estudios,  y  debutó  con  fortuna 
en  el  teatro  de  la  Scala. 

Al  pueblo  llegaron  en  voluminoso  paquete  pe¬ 
riódicos  italianos  que  consagraban  su  triunfo,  y  no 
hay  para  qué  decir  que  faltó  poco  para  que  el  or¬ 
ganista  bailara  unas  manchegas  en  el  propio  coro 
á  consecuencia  de  aquella  indigestión  de  júbilo. 

Corrió  á  casa  de  la  madre,  y  los  dos  acordaron 
que  aquellos  periódicos  había  que  ponerlos  en  mar¬ 
cos  lujosos  para  colgarlos  en  la  sala. 

Así  los  vería  todo  el  mundo  á  su  sabor. 

Angel  abandonó  Italia,  terminó  su  compromiso 
y  regresó  á  su  patria;  tenía  ansia  de  llegar  á  aquel' 
apartado  rinconcillo  donde  había  nacido  y  donde 
le  esperaban  unos  brazos  abiertos. 

Cuando  la  diligencia  dobló  la  curva  de  la  carre¬ 
tera  desde  la  que  se  dominaba  el  pueblo,  que  pare¬ 
cía  que  se  levantaba  de  puntillas  en  el  valle  para 
que  se  le  viera,  Angel  respiró  fuertemente. 

Apenas  el  coche  divisó  las  primeras  casas  del 
pueblo,  rasgó  los  aires  una  voz  que,  en  las  angus¬ 
tias  de  la  impaciencia,  preguntó  al  mayoral: 

—  ¿Viene  mi  hijo? 

Y  otra  que  pujaba  por  ser  firme  y  serena,  que 
decía: 

—  ¡Calma,  señora,  tenga  usted  calma! 

•  • 

El  teatro  Real  estaba  deslumbrador,  según  la 
frase  de  ritual.  En  los  palcos,  y  sobre  el  rojo  ter¬ 
ciopelo  de  los  cortinones  que  velan  misterios  de 
antepalco,  se  destacaban  mujeres  hermosas,  envuel¬ 
tos  los  airosos  bustos  por  finísimos  encajes  y  ba¬ 
tistas. 

En  segundo  término  los  hombres,  con  sus  relu¬ 
cientes  pecheras  y  la  flor  colocada  por  gentil  flo¬ 
rista  en  el  ojal. 

En  las  butacas,  algunos  abonados  de  pie  dispa¬ 
rando  mortíferas  miradas  con  los  gemelos,  que  ma¬ 
nejaban  á  modo  de  catapulta. 

Los  señores  de  la  clase  de  graves  embutidoa  en 
las  butacas  de  rojo  peluche ,  leyendo  los  primeros 
periódicos  de  la  noche,  la  cotización  de  la  Bolsa, 
la  sesión  del  Senado:  cosas  sesudas  todas.  Los 
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pollos  de  los  clubs  más  veloces  entraban  en  el  pa¬ 
sillo  de  las  butacas  con  la  cara  risueña  y  en  gru- 
pitos. 

Sube  al  anfiteatro,  rasgándose,  ese  murmullo  pre¬ 
cursor  de  los  grandes  acontecimientos,  y  por  la 
sala  las  conversaciones  son  muy  animadas,  en  tanto 
que  allá  arriba  se  divisan  en  la  lejanía,  y  envueltas 
en  espesa  atmósfera,  multitud  (le  cabezas  que  se 
apiñan,  racimos  de  verdaderos  aficionados. 

El  timbre  de  prevención  impuso  silencio.  De  las 
alturas  mandan  imperiosamente  que  se  callen,  y  la 
batuta  del  director  marca  los  primeros  compases 
de  La  Favorita .  La  expectación  era  grandísima. 

Angel  apareció  en  escena  y  comenzó  á  cantar  la 
cavatina  en  el  silencio  más  absoluto.  La  voz  pu¬ 
rísima  del  tenor  vencía:  las  notas  limpias  y  afiladas 
de  Angel  encontraban  eco  y  llegaban  al  público  en 
delicada  sensación.  El  hielo  se  había  fundido. 

Terminó  el  acto,  y  la  cortina  se  levantó  en  honor 
del  artista,  que  en  aquel  momento  enviaba  á  su 
madre  aquellos  aplausos,  aquella  victoria.  El  acto 
segundo  fue  un  nuevo  triunfo;  decididamente  la 
batalla  estaba  ganada.  Blancafor  fue  felicitado  en 
su  camerino  por  los  abonados,  que  en  peregrinación 
fueron  á  estrechar  su  mano. 

Iba  á  comenzar  el  acto  tercero;  todo  el  mundo 
ocupaba  sus  puestos,  cuando  un  empleado  le  en¬ 
tregó  un  telegrama.  Angel  lo  abrió  con  indiferen¬ 
cia,  pero  á  los  pocos  momentos  dos  Lágrimas  cu¬ 
brieron  sus  ojos. 

Su  madre  acababa  de  fallecer.  Envuelto  entre 
sombras  quedó  su  pensamiento,  y  cuando  la  voz  del 
traspunte  lo  volvió  á  la  realidad  se  encontró  en 
el  escenario  y  al  pie  de  la  cruz.  Entonces  la  ficción 
abrió  paso  al  dolor,  á  la  vida,  y  ante  aquel  madero 
oró  con  tal  unción  que  el  público  maravillóse  de 
tanta  propiedad  escénica;  después,  y  al  preludiar 
la  orquesta  el  Spirto  gentil ,  se  adelantó  a  las  can¬ 
dilejas  y  cantó  con  lágrimas  en  la  voz  tan  sentidí¬ 
sima  romanza,  condensando  en  aquellas  inspiradísi¬ 
mas  notas  su  plegaria,  tan  fervorosa  como  cumplía 
á  aquel  hijo  amantísimo.  El  público  rompió  en  un 
aplauso  delirante,  las  señoras  saludaban  al  artista 
agitando  los  pañuelos,  y  la  ovación  no  cesó  hasta 
que  Angel  repitió  la  romanza  más  delicadamente, 
si  posible  era,  que  la  vez  anterior. 

Los  aplausos  se  renovaron;  el  público,  de  pie, 
aclamaba  al  artista.  En  aquel  momento,  un  anciano 
con  largo  levitón  cruzó  el  escenario,  tendió  los  bra¬ 
zos  al  artista  y  le  estrechó  contra  su  pecho.  Lloraba 
y  reía;  en  tanto  el  público  gritaba:  ¡Fuera!  ¡que  se 
vaya!,  á  lo  que  contestó  el  bueno  del  organista: 

— Señores:  yo yo he  sido  su  maestro,  y  al 

oirle  no  me  he  podido  contener. 

Algunos  ojos  se  humedecieron  entonces,  y  el  pú¬ 
blico  desarrugó  su  entrecejo  é  hizo  al  organista  par¬ 
tícipe  de  los  aplausos  del  tenor. 

Luis  Gabaldón. 


CANTARES. 


I. 

A  los  cielos  me  sabi, 

Me  abrió  la  puerta  San  Pedro, 

Y  al  no  ver  mi  sevillana 
Volví  á  Sevilla  corriendo. 

II. 

Ya  no  oanta  tu  canario 
Como  cantaba  otras  veces, 

Que  le  faltan  tus  curicias 

Y  de  tristeza  se  muere. 

III. 

No  compadezco  á  los  ciegos 
Desde  que  no  vives  tú, 

Pues  al  faltarme  tus  ojos 
También  me  falta  la  luz. 


IV. 

Tú  dices  que  no  me  quieres, 
Yo  digo  que  no  te  quiero, 

Y  nos  estamos  los  dos 
Con  toda  el  alma  queriendo. 


V. 

No  me  importaba  la  vida 
Cuando  tú  me  conociste, 

Y  ahora  que  tanto  te  quiero 
¡Qué  pena  me  da  morinne! 

VI. 

Cada  vida  es  una  historia 
Con  el  epílogo  igual; 

Las  menos  hacen  reir, 

Y  las  más  hacen  llorar. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


N A UUACION ES  COSMOPOLITAS. 

Un  sport  antipuo  insustituible:  Jos  ( lahjo *  de  plata.  —  Envió  de  muer¬ 
tos  por  el  correo.  —  Bismarck,  San  Pablo  y  los  cretenses.  —  El 

Sanmj  Hour  y  la  «Misión  de  los  descalzos»»  de  Tello  de  Apery. — 

Li-Hong-Tchang,  Gordón  y  un  perro  de  presa. 

7^)1 

,  b  placer  de  viajar  se  convierte  en  verdadera 
pena  cuando  se  hacen  los  viajes  por  obliga¬ 
ción.  Aun  quedan  como  rastros  del  tiempo 
viejo  unos  seres  condenados  á  estar  constan¬ 
temente  en  camino,  y  para  los  cuales  es  lo 
mismo  que  si  no  existieran  el  servicio  de  co¬ 
rreos,  el  telégrafo  y  el  teléfono.  Son  los  agentes 
.  j  del  sport  diplomático,  á  quienes  nadie  conoce  y 
J7  en  los  que  nadie  se  fija,  que  nos  acompañan  á  me- 
jJ*  nudo  en  el  compartimiento  en  que  vamos,  y  que  con¬ 
ducen  y  custodian  la  estafeta  de  los  secretos  que 
cada  Gobierno  tiene  que  comunicar  á  sus  representantes  en 
el  extranjero  ó  viceversa.  Son  Ion  galgos  de  plata ,  que  di¬ 
cen  los  ingleses. 

Veis  pasar  por  esos  caminos  de  Dios  el  peatón  de  la  al¬ 
dea,  el  conductor  de  la  valija,  que  avanza  á  caballo  hacia 
La  comarca  lejana;  el  carricoche-correo  del  villorrio;  el  pe¬ 
sado  carruaje  de  viajeros  de  la  zona  sin  ferrocarril,  que  va 
dejando  la  correspondencia  en  cuarenta  pueblos;  el  tren 
que  sirve  á  los  centros  principales;  el  ciclista,  creado  ayer 
para  el  servicio  de  algunas  poblaciones  con  carretera  y  con 
espíritu  moderno,  y  nadie  ve  al  representante  de  la  primi¬ 
tiva  fase  del  servicio  do  comunicaciones,  al  correo  de  gabi¬ 
nete,  al  propio,  que  en  P.M.,  como  decian  antes  los  sobres 
de  algunas  cartas,  lleva  precintada  y  sellada  la  correspon¬ 
dencia  diplomática;  tipo  de  servidores  ambulantes,  de  fun¬ 
cionarios  errantes  más  antiguos  que  Juan  Bautista  de  Toar 
y  Taxis,  á  quien  nuestro  cesar  Carlos  V  encargó  la  organi¬ 
zación  de  su  Cuerpo  Imperial  de  Correos  (valga  la  frase). 

La  diplomacia  conserva  aun  muchos  «cachivaches  de  an¬ 
taño»,  y  es  seguro  que  nunca  prescindirá  del  más  esencial 
y  necesario,  del  «correo  de  gabinete».  Las  cartas  con  el 
servicio  ordinario  se  abren  ó  se  pierden:  el  telégrafo  lo 
cuenta  todo;  en  cuanto  cualquier  hábil  explotador  ó  malhe¬ 
chor  deriva  la  corriente,  el  telefono  canta  demasiado  claro; 
el  «galgo  inglés»,  en  cambio,  siempre  lleva  la  boca  cerrada, 
y  ni  cuenta,  ni  responde,  ni  canta  alto  ni  bajo,  ni  se  pierde 
nunca. 

Aunque  bien  retribuido,  el  oficio  es  muy  penoso.  Ganan 
estos  «correos»,  en  Inglaterra,  10.000  pesetas  anuales,  más 
25  por  cada  día  de  viaje.  En  cambio  no  disponen  de  un  mo¬ 
mento  de  calma;  deben  estar  siempre  dispuestos  á  echar  á 
correr:  les  está  prohibido  dormir  mientras  van  de  viaje,  y 
jamás  han  de  soltar  de  la  mano  la  cartera  ó  maleta,  sellada 
y  firmada,  donde  va  la  correspondencia  oficial.  Hay  bas¬ 
tantes  entre  ellos  que  hacen  30  ó  40  viajes  al  año  de  uno  á 
otro  extremo  de  Europa,  y  refiérese  que  uno  de  los  más  co¬ 
nocidos,  el  Mayor  Byug-Hall,  se  ha  encontrado  ya  eu  65 
percances,  más  ó  menos  sangrientos,  de  ferrocarril  y  eu  cua¬ 
tro  naufragios. 

Generalmente  sale  un  correo  cada  semana  desde  Londres 
para  las  capitales  del  continente;  pero  el  grave  estado  de 
los  asuntos  de  Turquía  exige  ahora  que  salgan  cada  dos 
días  para  Constantinopla.  No  hav  en  Inglaterra  más  que 
nueve  correos  de  gabinete.  Calcúlese,  pues,  lo  que  tendrán 
que  moverse  estos  «galgos».  Llámaseles  asi  porque  en  el  dis¬ 
tintivo  que  usan,  que  es  una  medal'a  de  plata  con  un  pasador, 
lleva  este  representado  un  lebrel  á  la  carrera.  No  es  fácil 
pertenecer  á  este  cuerpo  de  funcionarios,  ya  que  Jos  exá¬ 
menes  de  ingreso  son  muy  difíciles:  el  aspirante,  además 
de  ser  hombro  robusto  y  resistente,  activo  y  de  corazón, 
ha  de  hablar  correctamente  en  francés,  alemán,  italiano  y 
ruso,  y  ha  de  demostrar  que  posee  especiales  conocimientos 
científicos  y  exquisito  trato  de  gentes.  Además,  según  de¬ 
cía  lord  Palinerston,  es  necesario  «que  sepa  callarse  en 
cinco  lenguas». 

o 

o  o 

Queda  en  el  servicio  de  comunicaciones  esa  institución 
tan  antigua,  y  ahora  se  amplían  las  tareas  del  mismo  con 
la  más  moderna  é  inesperada  que  podía  imaginarse.  El  co¬ 
rreo  ordinario  conducía  papeles  y  valores,  y  muestras  sin 
valor  y  medicamentos,  pero  ¿esperaba  nadie  que  pudiera 
conducir  muertos?  ¿Pueden  convertirse  el  vagón-correo  de 
los  trenes  en  un  coche  fúnebre  y  los  empleados  en  funera¬ 
rios?  Los  ingleses,  ¡siempre  ellos  !  han  resuelto  la  cuestión. 
En  efecto,  la  Dirección  general  de  Correos  de  Inglaterra 
recibió  hace  pocos  días  una  consulta  de  una  señora  inglesa 
que  vive  en  la  India,  preguntando  si  se  le  podrían  remitir 
en  paquete  postal  las  cenizas  de  su  hermano,  muerto  en 
Londres ,  y  cuyo  cadáver  fué  sometido  á  la  cremación.  La 
Oficina  central  contestó  inmediatamente  que  todo  era  cues¬ 
tión  de  peso.  Si  el  pulverulento  residuo  de  su  hermano  no 

{>esaba  más  de  once  libras,  desde  luego  podía  empaquetar- 
o,  sellarlo  y  entregarlo  en  la  estafeta;  pero  si  pesaba  más, 
no.  Pesado  el  difunto  en  polvo,  se  vió  que  excedía  de  las 
once  libras,  es  decir,  que  no  podía  viajar  en  un  paquete,  lo 
cual  hubiera  sido  una  gran  dificultad  tratándose  de  un  vivo, 
pero  no  de  un  muerto  hecho  cisco,  porque  con  dividir  el 
montón  en  dos  montones  y  con  empaquetarlos  aparte,  la  Ad¬ 
ministración  los  admitiría  sin  inconveniente.  Así  se  ha  he¬ 
cho,  y  á  estas  horas  el  cadáver,  partido,  no  por  gala,  sino 
por  necesidad,  en  dos,  marcha  con  rumbo  á  la  India  entre 
los  paquetes  del  The  Times ,  de  la  Pall  Malí  Gazette ,  del 
The  Daily  Telegraph ,  del  The  Graphic ,  del  Fun,  del  Punch 
y  de  la  Chronicle ,  en  cuyas  columnas  ha  aparecido  esta  cu¬ 
riosísima  nueva. 

o 

o  o 

Por  si  acasp  la  cuestión  de  Oriente  llega  á  ser  el  móvil 
que  impulse  á  las  grandes  naciones  á  la  guerra,  van  ya  di¬ 
bujándose  entre  los  personajes,  representantes  más  popula¬ 
res  de  sus  respectivas  políticas,  las  inclinaciones  que  se  sien¬ 


ten  en  la  opinión  respecto  á  ese  asunto.  Así,  mientras  que 
lord  Gladstone,  eco  fiel  siempre  del  pueblo  inglés,  quiere  ¿ 
todo  trance  que  Inglaterra  tome  parte  activa  y  pronta  en  el 
conflicto  oriental,  demostrando  su  interés  con  la  renuncia 
de  la  posesión  de  Chipre,  niégase  Bismarck,  por  su  parte, 
en  nombre  de  la  autocracia  militar  germánica,  á  hacer  nada 
contra  Turquía  y  á  que  los  cristianos  sacudan  el  yugo  mu¬ 
sulmán  en  el  antiguo  imperio  helénico.  Cuando  algunos  pe¬ 
riodistas  le  han  hablado  de  la  situación  de  Creta  y  de  lo 
humanitario  que  sería  el  impedir  que  se  repitan  las  san¬ 
grientas  escenas  allí  ocurridas,  parece  que  ha  dicho  que  él 
está  con  San  Pablo,  en  aquello  de  que  «los  candiotas  son 
embusteros  incorregibles,  animales  cobardes  y  holgazanes 
y  tragones».  Semejante  respuesta  ha  enfurecido  á  los  grie¬ 
gos  del  continente  y  de  las  islas,  que  á  estas  horas  dicen 
pestes  del  gran  hombre  alemán.  Entre  las  innumerables 
protestas  que  circulan  es  notable  la  del  arzobispo  de  Pa¬ 
iras,  Mons.  Hierotheos,  que  dice  entre  otras  cosas:  «Hasta 
ahora  estimábamos  y  venerábamos  á  Bismarck,  hombre  de 
grandes  sentimientos  cristianos,  que  meditaba  mucho  los 
textos  de  la  Escritura  Sagrada,  y  que  vivía  lleno  de  fe,  de 
esperanza  y  de  caridad.  ¿Cómo  es  posible  que  hombre  tan 
profundamente  religioso  haya  abusado  de  un  deplorable 
error  del  gran  apóstol  San  Pablo  para  perjudicar  á  un  pue¬ 
blo  desgraciado?  Preciso  es  que  se  borren  de  la  historia  y 
de  la  memoria  de  las  generaciones  esas  frases,  que  empañan 
en  la  conciencia  de  los  hombres  el  brillo  inmaculado  de 
vuestra  gloria.»  Si  no  es  candidez,  debe  ser  ironía,  dice  un 
periódico  inglés,  eso  de  querer  presentamos  al  Canciller  de 
Hierro  como  un  amoroso  pastor  de  los  creyentes,  y  eso  de 
decir  que  los  prelados  le  citan  en  sus  homilías  corto  si  fue¬ 
ra  un  Padre  de  la  Iglesia.  Pero  duro,  terco  é  inflexible,  es 
seguro  que  hará  el  mismo  caso  del  arzobispo  Hierotheos  que 
de  los  montañeses  de  Creta,  y  que  por  disimular  hoy,  hasta 
que  no  llegue  el  momento  decisivo  mañana ,  aconsejará  á 
sus  paisanos  y  admiradores  que  no  se  entusiasmen  ante  el 
conflicto  turco-cristiano,  que  sigan  en  la  indiferencia  y  que 
no  olviden  el  lema  imperial ,  consagrado  por  los  monarcas 
de  su  tierra,  que  dice: 

«Niemand  zu  Liebe ,  Nie  mand  zu  Leide.» 

«No  sirvas  á  nadie ;  no  perjudiques  á  nadie.» 

o 

o  o 

Tan  meritorio  servicio,  digno  de  ser  alabado,  como  el  de 
emancipar  á  un  pueblo  de  sus  verdugos,  es  el  de  emanci¬ 
par  á  los  pobres  de  la  miseria.  No  se  trata  de  convertir  en 
ricos  á  los  necesitados,  sino  de  mejorar  las  condiciones  de 
ios  desamparados,  redimiéndolos  en  todo  lo  posible  del  mar¬ 
tirio  del  sufrimiento.  Entre  los  pobres  chicos  vendedores  de 
periódicos,  areneros  y  huérfanos  ambulantes  sin  hogar, 
¡cuántos  no  hay  que  van  descalzos,  pisan  lo  el  suelo  helado 
ó  lleno  de  cortantes  asperezas!  ¡  Cuántos  hay  sin  una  mise¬ 
rable  camisa,  ó  sin  que  una  sola  vez  el  agua  bañe  y  limpie 
sus  manos  y  su  rostro!  Este  humilde  detrito  de  la  última 
capa  social,  ¿no  podría  mejorar  de  condición  y  redimir  en 
parte  su  infortunio? 

Tales  preguntas  se  hizo  á  sí  mismo  un  chico  de  diez  años, 
en  1887,  al  sentirse  apenado  por  el  espectáculo  que  ofrecían 
en  su  arrastrada  vida  muchos  de  los  amigos  y  convecinos, 
de  su  edad.  Aquel  niño,  llamado  Tello  de  Apery,  vivía  en 
la  humilde  casa  de  sus  padres,  en  un  apartado  barrio  de 
Nueva  York,  pintando  aguadas  y  haciendo  adornos  de  re¬ 
corte  de  papel  con  toda  la  vocación  de  un  artista  entusiasta 
y  precoz,  y  con  la  buena  fortuna  de  que  le  comprasen  sus 
obras  por  algunos  céntimos  cada  una.  Como  verdadero  ar¬ 
tista,  no  era  uno  de  tantos  chicos  vulgares,  sino  que  sabia 
pensar  alto  y  discurrir  claro.  No  jugaba  con  los  demás  mu¬ 
chachos,  sino  que,  recogido  en  su  tugurio,  borrajeaba  sin 
cesar  en  todo  papel  que  caía  en  sus  manos,  y  dibujaba  fan¬ 
tásticamente  sin  maestro,'  ni  reglas,  y  buscaba  y  encontraba 
colores  y  pinceles,  y  fingía  hallarse  en  el  mejor  museo  del 
mundo  al  contemplar  la  serie  de  creaciones  de  su  imagina¬ 
ción,  que  fijaba  en  hileras  de  cordel  en  su  cuarto  para  ad¬ 
miración  de  todos  sus  conocidos  y  convecinos.  Y  probó 
también  á  escribir  algo  en  prosa  y  en  verso,  y  se  sintió  pe¬ 
riodista  por  derecho  propio. 

Condolido  de  los  sufrimientos  de  algunos  pobres  chicos 
que  pedían  limosna,  y  que  iban  sin  zapatos,  con  los  dedos 
destrozados  y  llenos  de  sangre,  se  llevó  á  dos  de  ellos  á  su 
casa,  y  con  el  producto  de  la  venta  de  varios  dibujos  pinta¬ 
dos  compró  unas  ropas  usadas  y  unas  botas,  y  transformó 
á  sus  protegidos  en  dos  personillas  decentes.  Al  verlos  ves¬ 
tidos  y  calzados,  sintió  en  su  ahna  una  inspiración:  ¿por 
qué — se  dijo — no  extender  esta  obra  de  caridad  al  mayor 
número  posible  de  desgraciados?  Primero  fueron  dos;  luego 
cuatro  ó  cinco;  después  diez  y  quince  y  veinte,  ya  que  la 
fama  de  su  bienhechora  empresa,  difundida  por  los  chicos 
mismos,  llevó  á  su  cuartucho  bastantes  donativos  de  ropas 
y  calzados,  y  ya  que  sus  dibujos  y  artículos,  al  ser  destina¬ 
dos  á  esta  obra  de  caridad,  adquirieron  cierto  crédito  popu¬ 
lar  y  se  vendieron  regularmente.  Pero  esto  era  poco ;  en  la 
cabeza  de  Tello  agitábase  un  plan  más  vasto,  que  consultó 
con  sus  padres  y  con  algunos  de  sus  compañeros  más  cons¬ 
picuos  ,  y  que  empezó  muy  en  breve  á  desarrollar.  Tratá¬ 
base  de  publicar  un  periódico  infantil,  escrito  por  chicos, 
que  crease  relaciones  entre  los  muchachos  pobres  y  los  ricos, 
y  cuyos  productos  se  dedicaran  á  proseguir  la  campaña  de 
vestir  y  calzar  á  los  compañeros  desamparados.  Consintie¬ 
ron  sus  padres  en  ello,  con  la  condición ,  exigida  por  la  pi¬ 
cara  necesidad,  de  que  él  buscase  recursos  para  publicarlo, 
porque  en  casa  no  había  un  céntimo,  después  de  pagados  el 
alquiler  y  la  comida. 

Cundió  la  noticia  entre  la  chiquillería,  suscribiéronse  por 
lo  que  pudieron  los  que  tenían  alguna  calderilla,  se  recogie¬ 
ron  anuncios,  y,  en  fin,  se  hizo  el  milagro,  apareciendo  en 
Abril  de  1889  el  primer  número  del  The  Sunny  Hour  (La 
hora  de  sol )  con  una  tirada  de  mil  ejemplares,  de  cuya 
venta  y  liquidación  total  resultó,  pagados  todos  los  gastos, 
una  ganancia  de  seis  duros.  Con  aquel  número  en  la  mano, 
y  con  la  cuenta  como  garantía,  encontró  Tello  un  banquero 
que  le  adelantó  120  duros,  que  pudo  pagarlos  á  los  pocos 
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meses  con  el  producto  de  algunos  artículos  que  escribió 
para  los  diarios  de  gran  circulación  y  sin  tocar  para  nada 
al  capital  del  suyo.  ¡Tello  de  Apery  tenía  entonces  doce 
años  I  Era  todo  un  hombre,  para  quien  no  existiu  la  palabra 
«dificultad»,  y  él  sólo  fué  redactor,  editor,  corrector  de 
pruebas,  administrador  y  encargado  de  la  correspondencia 
de  su  revista,  cuyo  enorme  trabajo  no  le  impedía  dedicarse 
al  estudio  é  ir  aprendiendo  lo  que  la  juventud  necísita  sa¬ 
ber  para  ir  adelante.  Todo  1.»  utilizaba,  no  habiendo  para  él 
nada  por  insignificante  que  f ueso  de  lo  que  no  supiera  sa¬ 
car  algún  partido;  positiva  prueba  de  la  gran  verdad  que 
encierra  la  máxima  de  Pedro  el  ( írande ,  grabada  en  Zaa- 
dam  (Holanda): 

;  Sletn  ii  den  <j  ron  ten  man  te  klein  ! 

«No  hay  nada  pequeño  para  un  grands  hombre  * 

El  pobre  Tello,  cuya  inteligencia  realizaba  esas  maravi¬ 
llas,  impulsada  por  el  trágico  poder  de  la  caridad,  no  vaciló 
en  acudir  á  los  reyes  y  jefes  de  los  Estados  á  fin  de  que 
patrocinaran  la  obra  de  caridad  que  traía  entre  manos,  y 
que  dió  por  resultado  la  fundación  de  la  Barefooted's  Mis- 
$  ion  (Asociación  de  los  pobres  descalzos ). 

«No  os  podéis  figurar — ha  dicho  muchas  veces  á  sus 
amigos, — cuánto  contribuye  á  la  educación  de  un  joven  el 
tener  que  hacer  ó  dirigir  un  periódico,  y  cómo  hace  com¬ 
prender  la  inmensa  utilidad  de  lo  que  á  la  juventud  se 
enseña.» 

La  Asociación  ó  Misión  de  Tello  en  Nueva  York  cuenta 
hoy  con  sucursales  en  Montreal,  Londres  y  Bruselas,  y  en 
el  tiempo  que  lleva  funcionando  ha  recibido  11.185  pares 
de  calzado  y  5.216  dollars  en  metálico  como  donativos.  Ha 
invertido  en  obras  de  caridad  más  de  6.000  duros,  y  5.000 
en  instalación,  alquileres  y  primeros  gastos,  logrando  cu¬ 
brir  un  déficit  de  5.400  duros  con  las  ganancias  del  Sunny 
Hour.  Como  resultado  inmediato  ha  conseguido  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  pobres  muchachos  que  en  la  gran  metró¬ 
poli  de  Nueva  York  ganan  penosamente  su  existencia  en 
los  más  pobres  servicios  d;  las  calles  y  casas,  tengan  ase¬ 
gurado  el  poder  vestir  limpia  y  modestamente,  y  el  no  ir 
con  los  pies  al  aire  en  los  horrorosos  días  de  invierno,  ni 
entre  las  inmundicias  y  múltiples  peligros  de  los  barrios  po¬ 
bres  durante  todo  el  año.  Para  que  en  los  ratos  de  descanso 
no  se  vicien  desde  sus  primeros  años  en  los  despachos  de 
bebidas,  ni  los  antros  de  la  porquería,  la  Misión  los  recibe 
en  su  circulo  de  recreo,  donde  pueden  aprender  á  leer,  es¬ 
cribir  y  dibujar,  donde  hay  periódicos  y  libros  abundantes 
y  juegos  propios  de  la  edad  de  los  chicos.  Antes  era  raro  el 
que  se  salvaba  del  naufragio  del  crimen  y  del  vicio  en 
medio  del  arroyo,  sin  que  pudieran  llegar  á  ser  hombres 
útiles  y  decentes;  hoy  muchos  se  salvan  y  se  redimen,  y 
levantan  su  vuelo  desde  el  desamparo  hasta  la  clase  media 
bien  acomodada.  Es  una  obra  dignísima  la  realizada  por 
e9te  muchacho  grande  hombre,  que  tiene  hoy  diez  y  nueve 
auo9.  ¿Quién  podrá  negar  que  en  la  categoría  de  los  bien¬ 
hechores  de  la  humanidad  raya  tan  alto  Tello  de  Apery 
como  los  estadistas  más  respetados  de  Europa?  ¡  Qué  ruin 
parece y  ante  su  conducta,  la  egoísta  máxima  teutónica  ya 
expuesta,  del  Niemand  zu  Liebe! 

o 

o  o 

Ahora,  lector,  para  desengrasar,  oye  lo  que  se  cuenta  en 

Inglaterra  y . ¡si  non  é  vero! . El  famoso  virrey  de  Pet- 

chili  y  grande  hombre,  y  hombre  grande  chino,  Li-Hong- 
Tcliang,  conoció  y  trató  mucho  en  su  país  al  inolvidable 
g3neral  y  aventurero  inglés  Gordón,  cuando  éste  desem- 

Íiefió  el  cargo  de  Mayor  del  ejército  del  Celeste  Imperio, 
tiñeron,  se  separaron,  y  Gordón  fué  á  Africa  á  llevar  á 
cabo  su  expedición  al  Sudán,  para  morir  en  Jartum.  Con 


la  fama  de  sus  hechos  renació  la  admiración  de  Li-IIong- 
Tchang  hacia  él;  y  cuando  hace  pocas  semanas  vino  á  re¬ 
presentar  á  su  Emperador  en  las  fiestas  de  la  coronación  do 
Nicolás  II,  y  recorrió  varias  naciones  de  Europa,  quiso  tri¬ 
butar  un  recuerde»  á  la  memoria  de  su  amigo  Gordón,  cuyas 
cenizas  se  guardan  en  Londres,  y  en  cuya  tumba  hizo  co¬ 
locar  una  corona.  Agradecido  á  tal  atención  un  pariente 
cercano  del  héroe  de  Jartum,  creyó  oportuno  corresponder 
á  ella  haciendo  un  obsequio  al  virrey  chino,  y,  al  efecto,  le 
envió  el  perro  danés  de  presa  más  grande  y  más  hermoso 
que  pudo  encontrar. 

A  los  pocos  días  recibió  el  pariente  de  Gordón  la  siguiente 
carta  del  gran  Li-IIong -Tchang:  «Mi  querido  Gordón:  Mu- 
collísimas  gracias  por  el  soberbio  perro  quo  me  regaló;  pero, 
desgraciadamente,  esa  clase  de  carne  no  es  á  propósito  para 
mi  estómago  de  viejo.  Sin  embargo,  mi  secretario  y  acom¬ 
pañantes  han  disfrutado  de  tan  excelente  plato,  sin  dejar 
ni  rastro  de  él,  al  chuparse  los  dedos  de  gusto,  y  me  asegu¬ 
ran  que  ha  estado  riquísimo.  Vuestro  afectísimo.  —  Li.j> 

Ricardo  Becerro  de  Bbngoa. 
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NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COUDBAT 
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Los  polvos  de  arroz  ORIV  YFLOIt  A.  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  laa  ser 
ñoras,  orí  como  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peaa  d’Eapagne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 


POLVOS  OPHELIA  a  ni  sito  perfume. 

ffaat,  perfumista,  Parte ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septemfcre, 
París.  (  Véanse  lo*  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  V*  LECONTE  ET  C‘«,  31 , ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios. ) 
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fumista,  19,  Faubourg,  8*  Honoré,  París. 
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Vardadero  Psrfam#  da  la  Vidala 

VIOLfT,  33,  B<  des  Italiana,  PARIS. 


Todos  los  di  as  aparece  algún  nuevo  espe¬ 
cifico  para  el  cutis;  pero  estad  seguras  que 
casi  siempre  no  son  más  que  afeites.  Sólo 

la  Crema  Mnéa  da  á  la  tea  la  fres¬ 
cura  y  belleza  naturales.  Desde  baoe  treinta  y 
cinco  años  se  vende  en  el  mundo  entero  á  pe¬ 
sar  de  las  muchas  falsificaciones.  Los  l*alvM 
ée  Arros  y  el  Jab¿a  Mwmém  completan  los 
efectos  higiénicos  de  le  Crema 
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Cómo  en  y  cómo  debiera  ner  nuestra  educación  po- 

pulor,  por  A.  Llorca  y  García. 

Este  folleto  tiene  32  páginas  y  contiene  la  conferencia  dada 
por  el  Sr.  Llorca  en  el  Centro  de  Unión  Republicana  de  Elche, 
en  Abril  último. 

Escrito*  varios,  por  Enrique  Cortés. 

Esta  obra  compónese  de  dos  tomos.  Su  autor,  ex  director 
general  de  Instrucción  pública  de  la  república  de  Colombia,  ha 
reunido  en  ellos  todos  sus  trabajos  literarios,  que  son  de  muy 
varia  índole.  Unos  son  jurídicos,  otros  profusamente  litera¬ 
rios,  otros  políticos,  filosóficos  é  históricos.  Prueba  en  ellos 
haber  estudiado  bastante,  pero  la  lengua  española  la  m&nqja 
mal,  con  giros  más  que  medianamente  enrevesados. 

El  libro  está  bien  editado. 

La  condena  de  Lagarde.  por  Eugenio  Sue.  Versión  caste¬ 
llana  de  D.  Francisco  Figucras.— La  novela  del  insigne  escritor 
francés,  como  todas  las  debidas  á  su  pluma,  es  interesante 
hasta  el  punto  de  que,  una  vez  comenzada,  no  es  posible  in¬ 
terrumpir  su  lectura.  Ocioso  es  ponderar  el  enorme  valor  lite¬ 
rario  de  La  confiesa  de  Layante,  una  vez  dicho  el  nombro 
de  su  autor,  uno  de  los  literatos  que  más  grande  y  justa  fama 
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Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
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ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

¡PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

CONDICIONES 

Las  obras  que  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  p°.ra  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  que  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán. 
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D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  Juan  Valera.  D.  Víctor  Balaguer. 
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Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  do  ellos,  sns  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  que  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  so  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

.  Aquellos  periódicos  que  se  interesen  por  el  mejoramiento  do  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad. 

Julio  de  1896. 
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han  alcanzado  por  el  mérito  extraordinario  de 
sus  producciones. 

Forma  el  tomo  46  de  la  Colección  Diamante 
y,  como  los  anteriormente  publicados,  se  halla 
de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  dos 
reales. 

Curiosidades  gramaticales ,  por  D.  Ra¬ 
món  Martínez  García.  —  El  breve  espacio  de 
tiempo  en  que  se  han  agotado  las  anteriores 
ediciones  de  esta  obra  es  la  mejor  prueba  de  su 
indiscutible  valor  y  utilidad.  En  la  nueva  edición, 
corregida  y  aumentada,  que  acaba  de  publicar 
la  casa  editorial  de  los  señores  Hernando,  nada 
ha  desmerecido;  antes  bien  ha  ganado  no  poco 
con  las  modificaciones  que  en  ella  ha  hecho  su 
autor,  y  que  representan  un  brillante  adelanto 
y  un  esfuerzo  más  en  pro  del  análisis  científico, 
práctico  é  histórico  de  la  lengua  castellana. 

Se  halla  de  venta  tan  interesante  obraren  to¬ 
das  las  principales  librerías. 

Gramática  alemana  v  de  Ollendorf,  perfec¬ 
cionada  por  el  método  de  D.  Eduardo  Benot.— 
El  Sr.  Benot ,  que  tan  útiles  modificaciones  ha 
hecho  en  las  gramáticas  francesa,  inglesa  é 
italiana  con  objeto  de  facilitar  el  estudio  de 
dichos  idiomas,  ha  hecho  objeto  de  modificacio¬ 
nes  de  la  misma  índole  á  la  gramática  alemana 
de  Ollendorf,  facilitando  con  ellas  de  una  ma¬ 
nera  notable  el  conocimiento  perfecto  de  la 
lengua  alemana  con  gran  economía  de  tiempo 
y  trabajo.  Dicho  lo  que  antecede,  son  inútiles 
cuantos  elogios  hiciésemos  de  la  nueva  obra, 
pues  de  sobra  es  conocida  la  indiscutible  com¬ 
petencia  del  Sr.  Benot  en  trabajos  de  esta 
índole. 

Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Santos 
Isasa  y  Valseca  en  la  apertura  de  los  Tribunales 
del  presente  año.  —  Oportunamente  se  ha  ocu¬ 
pado  la  prensa  del  hermoso  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Isasa,  presidente  del  Tribunal  Su- 

Íiremo,  cuyo  análisis  no  hemos  de  hacer  en  este 
ugar,  limitándonos  á  decir  que  es  notabilísimo, 
tanto  en  el  fondo  como  en  la  forma,  como  lo 
demuestra  el  hecho  de  haber  causado  grandísima 
sensación  en  los  centros  jurídicos  y  entre  el  pú¬ 
blico  en  general. 

Al  Sr.  isasa  agradecemos  profundamente  el 
envío  de  ejemplares  de  su  discurso  con  que  nos 
ha  honrado. 


OVIEDO.  — AUTORIDADES  CIVILES,  MILITARES,  ECLESIASTICAS  Y  JUNTA  DEL  PRINCIPADO 
ORGANIZADORAS  DEL  BATALLÓN  DE  VOLUNTARIOS  DE  ASTURIAS. 

(De  fotografía  de  D.  José  Cuétara.) 


SALUD  7  LONGEVIDAD 

La  delioiosa  harina  de  salud ,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Dd  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre.— 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cuale9quier  excesos.  T  *  *  nn 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  Ja  Península. _ 


PHD  Al  m  A  ©JAQUECAS,  calambres  en  el 
m%Mns\usSíímW  estómago,  hístersmo,  todas  U* 
enfermedades  nerviosas  se  calman  nrP Dfl  N I C D 
con  laspltdoras  antlneurílgicas  delU  UnU  n  I  ti» 
SAranooa.— P&rl*tFarm*ciAt¿?,  ruede  /«  Honnaíe. 
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CUARENTA  SIGLOS 

POR 

D.  ANSELMO  FUENTES. 

Historia  útil  á  la  generación  presente.  Este 
libro  ha  sido  revisado  por  la  autoridad  ecle 
siástica. 

Un  tomo  en  8.°  mayor  francés,  que  se  ven¬ 
de,  á  3  pesetas,  en  la  Administración  de  este 
I  periódico,  Alcalá,  23,  Madrid. 


AYER,  HOY  Y  MAÑANA 

LA  FE,  EL  ÍAPOR  V  LA  ELECTRICIDAD 

CUADROS  SOCIALES  DE  1800,  1850  y  1899 


POR 


D.  ANTONIO  FLORES 


SEIS  TOMOS  EN  8.°  — 3  PESETAS  CADA  TOMO 


De  venta  en  las  oficinas  de  La.  Ilustración  Española  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid. 


TRATAMIENTO  POR  EL  OJAL  SE  CIIRAN  SEGURAMENTE 


Los  ROMADIZOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  LARÍNGEOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  CRONICOS,  en  5  meses. 

El  ASMA,  en  todos  los  casos. 

La  BRONQUITIS,  en  todos  los  casos. 

Las  RONQUERAS,  en  12  horas. 

Las  AFONÍAS,  por  completo. 

La  INFLUENZA,  en  24  horas. 

Las  ANGINAS,  en  12  horas. 

El  RONQUIDO,  aspirándolo  al  acostarse. 

Los  MAREOS,  se  garantiza  la  cura. 

El  CRUP,  en  12  horaa. 

La  TOS  FERINA,  aliviada  en  5  minutos. 

Las  NEURALGIAS,  en  10  minutos. 

Los  DOLORES  DE  CABEZA,  en  10  minutoe. 

El  INHALADOS  DE  ÁCIDO  CAR¬ 
BÓLICO  puede  Ber  usado  durante  varios 
meses  por  una  familia,  constituyendo,  por 
tanto,  el  remedio  más  barato  del  mundo. — Su 
precio,  pesetas,  12,50. 

El  INHALADOS  DE  ÁCIDO  CAR¬ 
BÓLICO,  una  vez  vacio,  se  vuelvo  &  llenar 
por  la  módica  suma  de  4  pesetas. 


De  osle  Inhalador  hállanse  ejemplares  da  muestra  ei  la 

Administración  de  LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA, 

ALCALÁ,  93,  MADRID. 
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ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  él  de  los  Cantores, 
moral ,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


m  m  sot  rn  ■■fe.  aBfe  ■  ■  ■■  JRfe  ^■■■fe  destruye  hasta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc.),  sis 

E^PBR  Wrn  I  I  j£  I  Tni  A  W]  ■  ■  ■  .r-l  "  i  '  .  J"  ningún  peligro  para  el  cotia.  80  Años  de  Sztto.  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eticada 

PAi  ¡g  EPILATOIRE 


Impreso  con  Unta  de  la  fábrica  LOBXXeLSUX  y  O**  18,  me  8u*er,  París. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


láAjDÜID. — Establecimiento  tipolitográflco  «Sucesores  de  Rivaósníy— 3, 
impresores  de  la  Real  Gasa» 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

!  AÑO  XL.— NÚM.  XXXIX. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  *. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

40  id. 

60  francos. 

18  pesetas. 

21  id. 

2J  francos. 

10  pesetas. 

11  id. 

14  francos. 

V 

ALCALÁ,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
DernaB  Estados  de  América  y 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

PfAvin/iío  a 

rruviuciao . . 

Extranjero . 

Madrid,  22  de  Octubre  de  1890. 

**  \ 

60  francos. 

35  francos 

> 

BELLAS  ARTES. 


ENTRE  FLORES 

CUADRO  DE  EMILIO  SALA. 
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SUMARIO. 


TEXTO. _ Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 

grabados,  por  D.  G.  Keparaz.—  El  Czar  en  Francia,  por  D.  Emilio 
Castelar,  de  la  Real  Academia  Española.  — Puerilidades,  por  don 
A.  Sánchez  Pérez.  — Una  camarera  y  dos  papagnyos,  por  D.  Angel 
Stor.— Fugatti,  por  D.  Eduardo  de  Palacio.— Orense.  Datos  para  los 
itinerarios  españoles,  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigati. —  Hablar 
por  hablar,  por  D.  Luis  Calvo  Revilla. — El  eterno  problema,  poesia, 
por  D.  Enrique  López  Marín.  —  Por  ambos  mundos.  Narraciones 
cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.  —  Libros  pre¬ 
sentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  editores,  por  C.  —  Sueltos. 
—  Anuncios. 

GRABADOS. — Bellas  Artes:  Entre  flores,  cuadro  de  Emilio  Sala.—  Pen¬ 
i-adora*  í mlleaa* ,  cuadro  de  Joaquín  Araujo.—  Una  misa  m  Holanda , 
cuadro  de  Mlle.  Nourse.  —  Viaje  de  los  Emperadores  de  Rusia  á 
Francia:  Salón  del  tren  imperial.  Armas  del  Imperio  ruso.  Escudo 
de  la  Presidencia  de  la  República  francesa.  El  yate  imperial  Stan- 
dart.  El  Emperador  de  Rusia  visitando  el  sepulcro  de  Napoleón  I. 
Las  tropas  formando  calle  para  el  paso  de  los  Emperadores.  Lle¬ 
gada  de  la  comitiva  á  la  plaza  de  la  Concordia.  La  vanguardia  de 
jefes  áral>es.  Acto  de  colocar  el  Emperador  la  primera  piedra  del 
puente  de  Alejandro  III.  Carroza  de  gala  en  que  entró  el  Empera¬ 
dor  de  Rusia  en  París.  —  Manila:  El  bamo  de  Santa  Cruz — Ma¬ 
nila:  Escuadrón  de  voluntarios. — San  Fernando  (Cádiz):  El  acora¬ 
zado  Princesa  de  Asturias  después  de  las  tentativas  de  bo  adura 
hechas  el  9  del  corriente.  El  acorazado  Princesa  de  Asturias  antes 
de  su  caída  al  agua  el  17  del  corriente.  —  Guanabacoa  lisia  de 
Cuba):  Vendedores  de  leche  en  el  camino  de  Baeuranao. 


CRÓNICA  GENERAL. 


*  i  un  simple  zapatero  al  coser  una  bota  tuviera 
al  lado  un  crítico  que  interrumpiese  su  tra¬ 
bajo,  diciéndole  á  cada  instante:  <r ¡Eh!  ¡que 
esa  puntada  es  desigual !  ¡Que  el  cabo  no  es 

bien  grueso! . »,  ú  otras  observaciones  se- 

inej antes,  no  sólo  saldría  peor  el  calzado  por 
la  inquietud  del  operario  falto  de  libertad  y 
A  cohibido  en  su  tarea,  sino  que  muchos,  aburri¬ 
dos,  dejarían  el  oficio  y  tomarían  el  más  fácil  de 
buscar  defectos  en  las  obras  ajenas.  Y  si  esto  es  ver- 
dad  tratándose  de  obras  tan  sencillas  y  mecánicas, 
¿qué  será  en  las  grandes  especulaciones  del  arte  y  de  la 
ciencia,  y  en  las  complicadas  tareas  del  Gobierno,  si  son 
muy  pocos  los  que  dirigen  y  muchos  é  incansables  los  que, 
hora  por  hora,  les  atisban,  aturden  y  fatigan?  Esto  ha  su¬ 
cedido  con  la  botadura  del  Princesa  de  Asturias  en  la  Ca¬ 
rraca:  los  periódicos  nos  dieron  malos  ratos  asegurando 
que  estaba  perdido  el  casco  de  un  buque  de  su  valor  y  de 
su  porte,  y  realmente  casi  toda  España  lo  creyó;  algunos 
aseguraban  con  timidez  que  han  ocurrido  varias  veces  en 
el  extranjero  accidentes  análogos,  y  que  la  detención  del 
buque  era  un  retraso  remediable  y  nada  más;  pero  nuestros 
queridos  colegas  hallaban  de  más  efecto  una  catástrofe,  y 
sus  pronósticos  eran  terroríficos:  ni  el  buque  se  lograba,  ni 
el  dique  donde  se  le  construyó  servía  para  el  caso ,  ni  sa¬ 
bían  lo  que  tenían  entre  manos  lo  que  le  dirigieron ;  no  era 
un  buque  sólo  lo  que  perdíamos,  sino  la  esperanza;  hasta 
se  había  nombrado  una  numerosa  comisión  para  exami¬ 
narle  ,  á  fin  de  rehuir  las  responsabilidades.  Entretanto  los 
trabajos  continuaban  para  sacarle  á  flote ,  y  sin  duda  fue¬ 
ron  acertados  cuando  el  mismo  buque  se  deslizó  tranquila¬ 
mente  al  agua  antes  de  lo  que  esperaban  los  directores  de 
aquella  operación.  Los  que,  confiados  en  la  realidad  de  los 
informes,  sospechábamos  hasta  de  alguna  oculta  traición 
antes  que  dudar  de  todo  lo  leal  é  inteligente  en  esa  técnica, 
hemos  recibido  á  un  tiempo  dos  sorpresas:  la  alegría  de  la 
resurrección  de  un  buque  que  creíamos  muerto  en  el  vien¬ 
tre  de  su  madre ,  y  la  extrañeza  de  la  precipitación  con  que 
se  había  extendido  al  feto  la  partida  de  difunto.  Es  verdad, 
para  ser  justos  con  todos,  que  había  algún  fundamento 
para  el  pesimismo  si  es  cierto  que  la  numerosa  y  calificada 
comisión  se  había  dividido  por  mitad  acerca  de  si  convenia 
ó  no  la  botadura  en  las  condiciones  en  que  el  buque  se  en¬ 
contraba;  el  percance  robusteció  primero  la  opinión  de  los 
que  se  habían  opuesto  y  culpó  de  ligereza  á  sus  contrarios; 
el  éxito  final  acreditó  de  videntes  á  los  últimos  y  de  excesi¬ 
vamente  precavidos  á  los  otros:  y  si  Ja  lógica  sirve  de  algo 
para  juzgar  por  los  hechos,  únicos  al  alcance  de  profanos 
como  nosotros  á  la  construcción  naval,  debemos  creer  que 
la  botadura  era  posible  y  relativamente  fácil,  y  que  se  ha¬ 
bía  cometido  algún  error  de  cálculo  que  la  dificultó  en  la 
primera  tentativa,  ya  involuntario,  ya  en  la  previsión  de 
algún  inconveniente,  por  lo  cual  no  son  de  extrañar  las 
dudas  y  división  de  opiniones  entre  personas  tan  compe¬ 
tentes  y  peritas. 


El  regreso  del  general  Blanco  á  Manila  por  haber  su¬ 
frido  un  ataque  cerebral  el  segundo  cabo  general  Echaluce, 
acaso  haya  dado  algún  respiro  á  los  rebeldes  de  Filipinas, 
que  esperamos  no  se  ha  de  prolongar  durante  mucho  tiem¬ 
po.  Lastima  y  hace  meditar  el  carácter  de  encono  y  mala 
sangre  revelado  en  los  actos  y  propósitos  de  los  subleva¬ 
dos;  el  asesinató  de  inofensivos  religiosos  y  oficiales  aisla¬ 
dos,  prueba  de  la  confianza  que  hacían  de  sus  matadores  y 
de  la  alevosía  del  ataque;  las  violencias  contra  las  mujeres 
y  las  prácticas  supersticiosas  á  que  se  entregaron  para 
comprometerse  y  obligarse,  todo  prueba  una  perturbación 
grave  en  aquella  sociedad,  en  sentido  opuesto  á  la  marcha 
civilizadora  de  otros  pueblos.  En  cambio,  las  noticias  de 
Cuba,  favorables  á  nuestro  ejército  y  marina,  han  hecho 
buena  impresión  en  toda  España,  así  como  el  fracaso  de  la 
sesión  filibustera  intentada  en  un  café  de  Marsella,  y  que 
terminó  poniendo  mordazas  á  los  oradores  con  los  gritos  de 
<r¡  Viva  España !  y  ¡  Viva  Cuba  española  !*,  que  lanzaron,  no 
sólo  los  españoles  residentes  en  aquella  ciudad,  sino  tam¬ 
bién  algunos  franceses  indignados,  y  con  razón,  del  atre¬ 
vimiento  é  insolencia.  No  nos  haremos  cargo,  porque  de 
los  rumores  que  esparcen  en  cablegramas  maliciosos  los 
filibusteros  no  se  debe  ocupar  la  crónica,  de  los  propósitos 
que  se  atribuyen  al  Gobierno  de  Mr.  Cleveland  para  su 
testamento.  En  realidad  no  nos  inspira  entera  confianza, 


pero  dudamos  que  se  determine  á  hacer  una  declaración 
abierta  de  propósitos  hostiles;  toda  la  América  española 
está  advertida,  y  sabe  lo  que  significa  para  los  Estados 
Unidos  eso  de  Cuba  independiente,  es  decir,  la  creación  de 
un  nuevo  Estado  yankee  que  flanquee  á  Méjico  y  amenace 
más  tarde  á  todas  las  repúblicas  del  Centro,  y  aun  á  las  del 
Sur,  si  no  se  preparan  desde  luego  siguiendo  una  política 
previsora;  no  basta  que  se  hallen  prevenidas:  es  preciso 
que  se  ayuden  para  el  día  de  mañana,  en  la  convicción  de 
que,  si  algún  ataque  puede  sufrir  su  independencia,  no  ven¬ 
ará  de  Europa,  sino  de  la  absorbente  República  del  Norte. 

o 

o  o 

Si  la  muerte  de  un  torero  corneado  en  una  plaza  no  es 
un  suceso  muy  extraordinario,  el  entierro  de  los  que  mue¬ 
ren  en  el  ejercicio  de  su  arte  es  siempre  un  acontecimiento 
popular.  Ni  generales  ni  políticos,  ni  las  lumbreras  de  la 
patria,  han  llevado  en  Madrid  un  cortejo  tan  numeroso 
como  el  infortunado  Lesaca,  herido  en  la  plaza  de  Guada- 
lajara,  que  falleció  al  llegar  á  la  casa  de  huéspedes  que 
ocupaba  en  Madrid.  La  calle  de  Carretas  no  podía  conte¬ 
ner  el  gentío  aglomerado;  su  cuerpo,  llevado  á  hombros, 
que  en  otro  tiempo  era  el  sistema  de  conducción  más  hu¬ 
milde  y  hoy  es  honor  insigne ,  f ué  llevado  en  triunfo  á  su 
última  morada.  ¡  Que  Dios  le  haya  perdonado ! 

o 

o  o 

En  una  de  nuestras  anteriores  Crónicas  dedicamos  un  pá¬ 
rrafo  á  la  memoria  de  D.*  Trinidad  Grund,  fundadora  del 
asilo  de  San  Manuel  en  Málaga.  Hoy  tenemos  á  la  vista  un 
folleto  debido  á  la  elegante  pluma  de  D.  Francisco  Sil  vela, 
que  lleva  por  título  el  nombre  de  aquella  bienhechora  de 
los  pobres.  No  tiene  muchas  páginas,  porque  el  estilo  sobrio 
del  autor  no  admite  divagaciones  de  esas  que,  sin  dar  gran 
sustancia,  dan  bulto  á  los  libros.  Es  una  biografía  trazada 
á  grandes  rasgos,  con  generoso  espíritu  y  mano  docta,  y  en 
la  cual  sobresale,  y  nos  parece  obra  maestra,  la  tierna  y  ele¬ 
vada  despedida  que  D.a  Trinidad  Grund  hizo  en  su  Jecho 
de  muerte  al  autor  del  folleto.  Si  transmitió  fielmente  el 
Sr.  Sil  vela  la  intención  de  la  moribunda  y  sus  consejos,  lo 
hizo  con  tan  correcta,  pura  y  sentida  palabra,  que  al  leerla 
creíamos  tener  delante  un  escrito  de  los  mejores  tiempos  de 
la  mística  castellana.  No  desconfiamos  de  ver  en  alguna 
antología  ese  discurso  conmovedor,  profundo,  y  al  mismo 
tiempo  sereno  y  dulce,  en  que  han  colaborado  en  admirable 
consorcio  el  corazón  de  una  bondadosa  mujer  y  el  talento 
consumado  de  un  maestro. 


o 

o  o 

La  enseñanza  ha  perdido  uno  de  sus  buenos  profesores 
en  el  Sr.  D.  Félix  Sánchez  Casado,  catedrático  de  Geo¬ 
grafía  é  Historia  en  el  Instituto  de  San  Isidro.  Incansable 
en  el  estudio  de  las  asignaturas  que  explicaba,  como  todo 
buen  maestro,  y  por  serlo  en  conciencia,  se  puede  decir 
que  su  vida  ha  sido  la  de  un  estudiante,  y  la  muerte  sus 
primeras  vacaciones,  pues  no  ha  cesado  de  investigar  cuan¬ 
tos  adelantos  se  hacían  en  Jos  ramos  de  las  ciencias  á  que 
estaba  dedicado.  Y  si  como  profesor  deja  un  nombre  que¬ 
rido  y  respetado,  su  muerte  ha  causado  admiración  por  la 
conformidad  y  valor  con  que  sufrió  la  amputación  de  un 
brazo,  operación  tardía  aunque  admirablemente  ejecutada. 
De  firmes  convicciones  religiosas,  el  Sr.  Sánchez  Casado  ha 
muerto  con  resignación  próxima  á  la  alegría,  prueba  de  su 
fe  y  de  la  tranquilidad  de  su  conciencia.  Era  consejero  de 
Instrucción  pública,  desempeñando  estas  funciones  eleva¬ 
das  con  la  misma  conciencia  é  interés  que  su  cátedra  y  todos 
sus  deberes. 


o 

o  o 

El  polvo,  la  sequía  y  el  frío  de  la  meseta  de  Castilla,  y, 
por  consiguiente,  de  Madrid,  influyen  en  nuestra  salud, 
si  no  de  un  modo  peligroso,  acatarrando  á  media  población. 
Al  empezar  este  párrafo  la  tos  nos  impide  coordinar  las 
oraciones  y  hasta  escribir  bien  Jas  palabras.  Por  fortuna, 
los  asuntos  que  habremos  omitido  se  prestan  poco  á  nues¬ 
tras  reflexiones:  es  el  primero  los  hechos  de  dos  soldados 
rasos,  en  Cuba,  dignos  de  pasar  á  la  historia;  pero  igno¬ 
rándose  sus  nombres,  todo  el  interés  desaparece  para  el  ob¬ 
jeto  de  que  sean  conocidos;  el  según  lo,  ó  sea  el  discurso 
pronunciado  en  las  fiestas  de  Zaragoza  por  el  Sr.  Moret,  es 
demasiado  político  para  los  que  vivimos  alejados  por  refle¬ 
xión  y  sistema  de  esas  luchas;  y  el  tercero,  ó  sea  la  resolu¬ 
ción  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  una  compe¬ 
tencia  contra  la  jurisdicción  militar  y  en  favor  de  la  civil 
en  un  proceso  seguido  al  director  del  periódico  madrileño 
La  Justicia y  á  pesar  de  su  importancia,  no  nos  parece  sino 
un  acuerdo  en  armonía  con  la  jurisprudencia  sentada  para 
estos  presuntos  delitos  de  imprenta  en  otras  ocasiones.  Po¬ 
demos,  pues,  toser  con  toda  libertad  y  zambullirnos  en  el 
lecho  sin  asuntos  que  nos  obliguen  á  cavilar,  entregándo¬ 
nos  á  los  desahogos  humorísticos  con  que  celebramos  siem¬ 
pre  la  terminación  de  nuestros  trabajos  semanales,  con  la 
impresión  consoladora  de  la  baja  del  barómetro,  aunque 
desconfiando  del  anuncio ;  de  tal  modo  nos  hacen  pesimis¬ 
tas,  no  la  vista  del  Manzanares,  porque  se  ha  hecho  invisi¬ 
ble  en  estoB  días,  como  supondrán  cuantos  le  conozcan,  sino 
las  noticias  de  la  cuenca  del  Lozoya ,  que ,  siendo  siempre 
abundantísima  en  toda  clase  de  manantiales ,  apenas  vierte 
por  algunos  montes  leves  escurriduras  de  las  nieves. 

o 

o  o 

En  los  Estados  Unidos,  un  sindicato  de  banqueros  trata 
de  explotar  un  procedimiento  para  convertir  la  plata  en  oro, 
ó  sea  en  un  metal  que  tiene,  según  ellos,  las  propiedades 
físicas  del  oro,  diferenciándose  de  éste  solamente  en  algu¬ 
nas  propiedades  químicas.  No  lo  entendemos  si  hemos  de 
hablar  con  franqueza.  Sabíamos  de  un  oro  artificial  que  no 
engaña  á  ningún  inteligente,  pero  en  que  la  plata  no  inter¬ 
viene.  ¿Será  la  piedra  filosofal  que  describió  D.  Alonso  el 
Sabio  en  su  Tesoro ,  en  esta  forma: 


<rLa  piedra  que  llaman  filosofal 
Sabia  facer,  y  me  la  enseñó: 

Fecímosla  juntos;  después  sólo  yo, 

Con  que  muchas  veces  creció  mi  caudal?* 

Y  sigue  diciendo  en  verso  qué  se  pongan  en  un  vaso  de 
vidrio  doce  onzas  de  mercurio  limpiado  con  cueros.  Que  se 
junten  dos  onzas  de  oro  y  una  de  plata  muy  pura',  y  se 
fundan  en  un  crisol.  Que  se  echen  nueve  de  azogue  bien 
purgado,  y  se  lave  con  vinagre  y  sal,  y  se  añada  sal  de  co¬ 
mer,  y 

«E  de  esta  otra  parte  con  grande  primor 
En  ciento  de  azogue  llevad  al  calor 
A  cualquier  metal  si  está  derretido, 

Le  face  ser  oro  muy  alto  y  subido 
Por  quien  alabado  sea  el  Señor.* 

— ¿Y  usted  lo  ha  ensayado? — me  dirán. 

—  No;  pero  di  la  receta  á  mi  cocinero  y  le  salió  una  espe¬ 
cie  de  tortilla  á  la  francesa. 


o 

o  o 

—  ¿Qué  quiere  usted?  Vengo  de  matricularme  en  las  ola- 
ses  del  Ateneo.  Esto  me  rejuvenece.  Vuelvo  á  la  vida  estu¬ 
diantil. 

— ;  Y  halla  usted  gusto  en  ir  á  la  cátedra  á  sus  años? 

—  Me  he  matriculado  por  el  placer  de  hacer  novillos 


Las  campanas  tocan  á  vuelo  en  San  Fernando. 

— ¿Qué  ocurre,  señores? 

—  Que  el  crucero  se  ha  deslizado  por  si  sólo  y  está  en  el 
agua. 

—  ¡Muchacho!  Ve  á  la  torre  de  la  iglesia  y  mira  si  las 
campanas  repican  por  sí  solas. 


—  ¿Qué  hace  usted  ahí  tendido? — dice  un  guardia. 

—  ¿No  le  ve  usted?  Estoy  borracho. 

—  A  la  prevención. 

—  Pues  es  una  injusticia.  ;No  se  nos  ha  recomendado 
economizar  el  agua?  Yo  sólo  bebo  vino  por  ahorrar  mi  ra¬ 
ción  de  agua  al  vecindario. 

— Por  usted  y  otros  como  usted,  los  taberneros  no  quie¬ 
ren  cerrar  el  grifo  del  Lozoya.  ¡Andando!  Hay  hombres 
que  vuelven  borrachos  de  la  fuente. 


Un  amigo  detiene  al  sabio  D.  Rodrigo  y  le  pregunta: 

—  ¿Qué  opina  usted  de  estas  cosas? 

—  ;Qué  cosas? 

—  rúes . las  guerras . 

— ¡Cómo!  ¿Estamos  en  guerra? 

—  ¿Lo  inoraba  usted? 

—  r regénteme  usted  lo  que  quiera  de  Sesostris  y  su  tiem¬ 
po,  pero  de  la  era  cristiana  no  sé  una  palabra. 

José  Fernández  Brimón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Entre  flores,  cuadro  de  Emilio  Sala.— Pescadoras  de  Galicia ,  cuadro  de 
Araujo.  —  Una  misa  en  Holanda ,  cuadro  de  Mlle.  Nouree. 

El  cuadro  del  insigne  maestro  Sala  que  publicamos  en 
la  primera  página  de  este  número,  es  una  bellísima  alego¬ 
ría  de  la  juventud.  Aquel  frondoso  jardín,  aquellas  flores 
y  la  hermosa  mujer  que  rodeada  de  ellas  aparece  en  el  cen¬ 
tro,  son  feliz  expresión  de  aquellos  primeros  tiempos  de  la 
vida,  en  que  florecen  las  ilusiones  y  se  cree  en  el  amor.  La 
figura  principal  del  cuadro  está  admirablemente  pintada,  y 
destácase  suavemente  del  ramaje  del  fondo. 


Las  pescadoras  gallegas  del  cuadro  del  malogrado  Araujo 
son  copia  fidelísima  de  la  realidad,  que  tantos  temas  ofrece 
al  arte  en  las  comarcas  del  Norte  y  Noroeste  de  España. 
Gente  curtida  por  el  aire  del  mar,  hecha  á  las  mayores  fa¬ 
tigas,  sana  y  fuerte,  las  pescadoras  gallegas  son  tipos  ori¬ 
ginales  y  pintorescos.  En  el  grabado  de  la  pág.  232  las 
vemos  descansando  con  su  mercancía  delante,  y  disponién¬ 
dose  sin  duda  á  llevarla  á  la  vecina  ciudad.  En  último  tér¬ 
mino  descúbrese  un  rincón  del  puertecillo,  en  el  que  están 
fondeadas,  al  abrigo  de  las  tormentas,  las  lanchas  de  pesca. 

El  cuadro  lleva  bien  impreso  el  sello  magistral  de  Joa¬ 
quín  Araujo,  el  insigne  pintor,  cuya  temprana  muerte  Hora 
el  arte. 


En  la  delicadeza  con  que  está  pintado  el  cuadro  de  la  pá¬ 
gina  233  adviértese  desde  la  primera  ojeada  una  mano  fe¬ 
menina.  El  asunto  es  también  muy  bonito,  y  está  admira¬ 
blemente  estudiado.  En  algunos  de  aquellos  rostros  reflé¬ 
jase  la  devoción  más  ferviente;  en  otros,  la  abstracción  más 
profunda;  en  el  del  muchacho  que  está  en  primer  término, 
la  distracción  rayana  en  el  aburrimiento. 

De  todo  ello  ha  sabido  hacer  Mlle.  Nouree  un  cuadro 
muy  digno  de  atención  y  de  agradable’ suavidad. 

o 

o  o 

LOS  EMPERADORES  DE  RÜS1A  EN  FRANCIA. 

Completamos  hoy  nuestras  ilustraciones  del  viaje  de  los 
Emperadores  de  Rusia  á  Francia  con  nuevas  é  interesantes 
vistas,  que  hallarán  los  lectores  en  las  págs.  228  y  229. 

Una  de  ellas  es  la  del  yate  imperial  Standar  t,  el  más  mo¬ 
derno  de  los  tres  en  que  viaja  S.  M.  Los  otros  dos  son  el 
Estrella  Polar  y  el  Tsarevna .  El  Standart  ha  sido  construido 
en  Copenhague  y  botado  al  mar  el  10  de  Marzo  del  año 
pasado,  aniversario  del  nacimiento  del  emperador  Alejan¬ 
dro  III.  Tiene  113  metros  de  eslora,  15  de  manga  y  10,90 
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de  puntal.  Cala  6  metros  10,  tiene  máquinas  de  10.600  ca¬ 
ballos  de  fuerza  y  anda  23  nudos  por  hora. 

Las  habitaciones  de  los  Soberanos  están  á  popa.  Hállanse 
adornadas  con  gran  lujo.  La  mayor  de  ellas  es  el  comedor, 
en  el  que  se  puede  servir  un  banquete  de  60  cubiertos. 

El  Standart  ha  costado  7  millones  de  pesetas  y  lleva  40 
hombres  de  tripulación. 

Del  tren  imperial  dimos  en  el  número  último  una  com¬ 
pleta  descripción,  á  la  que  añadimos  hoy  la  vista  del  salón 
del  mismo,  que  va  en  la  pág.  228.  Este  salón  y  el  comedor 
ocupan  el  más  espacioso  de  los  once  coches  que  forman  el 
tren.  Está  amueblado  con  mucha  elegancia.  Las  telas  y 
cortinas  son  de  color  claro.  Encima  de  una  de  las  puertas 
vése  la  imagen  de  San  Nicolás,  patrono  de  Kusia. 

No  es  posible  describir  las  tiestas  con  que  París  ha  aga¬ 
sajado  á  los  Emperadores,  porque  apenas  bastaría  un  nú¬ 
mero  entero  de  La  Ilustración  Española  y  Americana 
para  dar  idea  de  ellas.  Además,  toda  la  prensa,  así  la  ex¬ 
tranjera  como  la  nacional,  las  ha  referido  ya  con  tantos 
pormenores  como  podía  desear  la  curiosidad  más  exigente. 

La  de  mayor  importancia  política  fué  el  banquete  del 
Elíseo,  al  que  asistieron  unas  225  personas.  A  los  postres 
brindaron  el  Presidente  de  la  República  y  el  emperador 
Nicolás,  viendo  los  franceses  en  las  palabras  de  éste  la 
continuación  de  la  alianza  franco-rusa. 

Aquella  noche  hubo  función  de  gala  en  el  teatro  de  la 
Opera,  asistiendo  los  Soberanos.  Al  día  siguiente,  7,  visita¬ 
ron  éstos  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  el  Palacio  de  Justi¬ 
cia,  la  Santa  Capilla,  el  Panteón  y  el  Palacio  de  los  Invá¬ 
lidos. 

La  muchedumbre  agolpábase  afanosa  de  ver  y  aclamar 
á  los  Soberanos  rusos,  bastando  apenas  el  esfuerzo  de  las 
tropas  fonnadas  en  la  carrera  para  contenerla. 

En  los  Inválidos  detúvose  Nicolás  II  algunos  momentos 
ante  el  sepulcro  de  Napoleón  I,  quedándose  en  actitud  me¬ 
ditabunda.  ¡  Motivo  tenía  para  ello  el  descendiente  de  aquel 
Alejandro  I,  que,  después  de  expulsar  de  sus  estados  los 
ejércitos  del  gran  conquistador,  entró  victorioso  en  la  capi¬ 
tal  de  Francia  al  frente  de  las  tropas  aliados ! 

La  inauguración  del  puente  Alejandro  III  se  verificó 
aquel  mismo  día  por  la  tarde.  Estaba  el  futuro  puente  figu¬ 
rado  por  cuatro  pilares  de  24  metros  de  altura  y  6  de  lado, 
en  la  base,  dos  á  cada  lado  del  río,  adornados  con  los  escu¬ 
dos  de  Francia  y  Rusia,  entre  los  cuales,  en  gruesas  letras, 
estaba  escrita  la  palabra  Pax .  De  los  pilares  de  una  orilla 
á  los  de  la  otra  corrían  dos  cuerdas  adornadas  con  bande¬ 
rolas,  señalando  la  anchura  del  puente. 

La  parte  más  importante  de  la  ceremonia  fué  la  lectura 
de  los  versos  de  Heredia,  dedicados  al  emperador  Nicolás 
y  ¿  Alejandro  III,  padre  de  éste.  Son  quince  cuartetas  que 
conmovieron  hondamente  á  la  Emperatriz. 

Al  colocar  la  primera  piedra  tocaron  las  músicas  la  Mar- 
•ellesa  y  el  himno  ruso. 

En  la  pág.  230  damos  una  vista  del  coche  de  gala  en  que 
ha  asistiao  el  Czar  á  las.  tiestas  dadas  en  su  obsequio.  Tie¬ 
ne,  como  los  otros  que  han  estado  á  su  disposición ,  las  ar¬ 
mas  de  la  República  y  las  de  Mr.  Félix  Faure.  En  vez  de 
las  iniciales  F  F  que  tenían,  se  les  ha  puesto  estas  otras, 
R  F:  República  Francesa. 

Damos  también  tíña  vista  de  la  vanguardia  de  la  escolta 
del  Czar  al  entrar  en  la  plaza  de  la  Concordia.  Formaban 
dicha  vanguardia  algunos  jefes  árabes,  jinetes  en  magnífi¬ 
cos  caballos. 

En  la  pág.  228  reproducimos  las  armas  del  Imperio  ruso 
y  el  escudo  de  la  Presidencia  de  la  República.  En  el  centro 
de  aquél  vése  el  águila  de  dos  cabezas,  que  en  tiempos, 
para  nosotros  más  felices,  figuró  también  en  el  escudo  es¬ 
pañol.  Rusia  la  ostenta  como  heredado  del  Imperio  romano 
de  Oriente,  por  Sofía  Paleólogo,  que  casó  con  el  gran  du¬ 
que  Juan  III  el  Grande.  Carlos  I  de  España  la  tenía  como 
heredero  del  Imperio  romano  de  Occidente. 

o 

o  o 

MANILA. 

El  barrio  de  Santa  Cruz.  —  Escuadrón  de  voluntarios. 

En  la  pág.  236  publicamos  dos  ilustraciones  referentes 
al  archipiélago  filipino.  La  primera  es  una  vista  de  Manila. 
Por  ella,  mejor  que  por  ninguna  otra,  podrá  el  lector  ha¬ 
cerse  cargo  del  aspecto  de  los  arrabales  de  la  capital  del 
archipiélago.  El  rio  Sibacón  pasa  por  el  barrio  de  Santa 
Cruz.  Navegan  por  aquel  estero  muchas  barcazas,  según  se 
ve  en  el  grabado. 

En  la  segunda  vemos  formado  un  batallón  de  volunta¬ 
rios  delante  de  un  espesísimo  bosque  que  sube  por  una 
empinada  cuesta.  El  caballo  filipino  es  pequeño,  pero  re¬ 
sistente  y  sobrio.  Los  indios  de  algunas  provincias  le  ern- 

{>lean  bien,  y  son  buenos  jinetes,  diestros  en  el  manejo  de 
a  lanza.  Conviene  no  olvidar  ahora  que  hay  guerra  en 
aquel  archipiélago. 

o 

o  o 

CÁDIZ. 

El  aoorazado  Princesa  de  Asturias. 

La  botadura  de  este  barco  ha  dado  más  que  hablar  y  que 
escribir  que  la  batalla  de  Lepanto.  Dicen  los  que  pretenden 
estar  bien  enterados  de  lo  que  pasó  en  las  reuniones  de  je¬ 
fes  é  ingenieros  en  que  se  trató  de  la  operación ,  que  unos 
opinaron  que  debía  hacerse  en  seguida,  que  otros  sostuvie¬ 
ron  la  opinión  contraria,  y  que,  siendo  igual  el  número  de 
▼otos,  decidió  la  votación  el  comandante  general  del  de¬ 
partamento.  Corrían  voces  de  no  estar  muy  segura  la  grada, 
▼  no  faltaba  quien ,  por  esta  razón ,  creía  que  era  preciso 
botar  el  barco  cuanto  antes. 

Señalóse  para  la  botadura  el  día  8.  Desde  por  la  mañana 
muy  temprano  acudió  mucha  gente  á  San  Fernando,  así 
por  mar  como  por  tierra.  Estaban  también  todas  las  auto¬ 
ridades. 

Dada  la  señal,  movióse  el  casco,  oyéronse  vivas,  toca¬ 
ron  las  músicas.  Pero  apenas  había  adelantado  dos  metros 
dió  dos  sacudidas  y  quedó  parado,  sin  que,  á  pesar  de  los 


grandes  esfuerzos  que  se  hicieron,  fuese  posible  moverle, 
deteniéndose  cuando  aun  le  faltaban  unos  80  metros  para 
caer  al  agua. 

El  disgusto  de  los  ingenieros,  de  los  obreros  del  arsenal 
y  del  numeroso  público  presente,  fué  grande.  El  mismo 
efecto  produjo  la  noticia  en  toda  España,  ayudando  al  ge¬ 
neral  disgusto  las  exageraciones  de  algunos  periódicos,  que 
daban  el  barco  por  perdido  ó  poco  menos.  Al  día  siguien¬ 
te,  9,  hízose  nuevo  intento  de  botadura.  Pusiéronse  ejes 
supletorios,  tiraban  del  casco  los  remolcadores  y  trabaja¬ 
ban  con  afán  los  obreros.  El  Princesa  de  Asturias  recorrió 
4  metros  y  medio,  y  luego  13  metros  más,  quedando  en 
la  forma  en  que  nos  lo  muestra  el  grabado  de  la  pág.  237; 
es  decir,  la  tercera  parte  de  él  en  el  agua  y  el  resto  en  la 
grada,  gravitando  la  mayor  parte  del  peso  en  la  antegrada. 
Temíase  cjue  sufriese  averías,  de  las  que  se  consideraron 
anuncios  indudables  algunas  abolladuras  que  aparecieron 
en  el  casco.  Luego  se  vió  que  eran  de  poca  ó  ninguna  im¬ 
portancia. 

Estábase  tratando  de  ponerle  flotadores  á  popa  y  de  em¬ 
plear  todos  los  medios  necesarios  para  que  el  tercer  intento 
de  botadura  saliese  mejor  que  los  anteriores,  cuando  el 
barco,  movido  por  una  marea  más  fuerte  de  lo  que  se  es¬ 
peraba,  resbaló  del  todo  y  entró  con  fuerza  en  el  mar,  cru¬ 
zando  el  estrecho  canal  y  encallando  en  los  fangos  de  Ja 
orilla  opuesta.  Sacado  de  ellos  sin  dificultad,  quedó  asegu¬ 
rado  y  engalanado  con  banderas.  Los  pocos  obreros  que  en 
la  grada  se  hallaban  en  aquel  momento,  pues  era  la  hora 
del  descanso,  corrieron  á  dar  la  noticia,  la  cual  fué  recibida 
con  verdadero  júbilo,  no  sólo  en  Cádiz,  sino  en  todas 
partes. 

El  nuevo  acorazado  es  un  hermoso  barco  de  casco  de 
acero,  de  106  metros  de  eslora,  18,55  de  manga  y  11,50  de 
puntal.  Cala  6,58  y  desplaza  7.000  toneladas.  Le  protege  una 
faja  de  acero  de  300  milímetros  de  gruesa.  Otra  faja  igual 
protege  la  torre.  La  cubierta  protectora  tiene  50  milímetros. 

Debe  llevar  la  siguiente  artillería:  dos  piezas  Hontoria 
de  24  centímetros;  diez  ídem  de  14;  ocho  ídem  Nordent- 
feldtde  57  milímetros;  ocho  ídem  de  37  milímetros  Hoehl- 
kiss;  dos  ametralladoras  de  11  milímetros  Nordentfeldt  y 
dos  piezas  Hontoria  de  70  milímetros.  Tendrá  además  ocho 
tubos  para  lanzar  torpedos. 

La  máquina  será  de  15.000  caballos;  la  velocidad,  de 
20,25  millas;  las  carboneras  podrán  contener  1.200  tonela¬ 
das,  y  el  radio  de  acción  será  de  9.700  millas. 

Compondrán  la  dotación  497  hombres. 

Damos  de  él  dos  vistas.  Una  nos  lo  muestra  tal  como 
quedó  después  del  último  intento  de  botadura.  En  la  se¬ 
gunda  se  le  ve  de  proa,  según  se  hallaba  momentos  antes 
de  caer  al  agua.  (Vease  la  pág.  237.)  Ambas  están  tomadas 
de  dos  excelentes  fotografías  del  distinguido  fotógrafo  de 
de  Cádiz,  Sr.  Rocafull. 


o 

o  o 

CUBA. 

Vendedores  de  leche  en  el  camino  de  Bacuranao. 

Una  de  las  primeras  resoluciones  de  Máximo  Gómez  al 
comenzar  la  guerra,  fué  prohibir  á  la  gente  del  campo  que 
llevase  á  los  poblados  ninguna  clase  de  víveres;  y  tan  ri¬ 
gurosamente  se  ejecutaba  la  orden ,  que  muchos  campesi¬ 
nos  pagaron  con  la  vida  el  haberle  desobedecido,  porque 
luego  los  cogían  las  partidas  insurrectas  en  el  campo  sin 
defensa  y  los  ahorcaban. 

En  los  alrededores  de  la  Habana  tienen  los  guajiros  más 
libertad  y  menos  poligro,  por  estar  la  comarca  más  limpia 
de  enemigos,  aunque  no  tanto  como  fuera  menester.  Algu¬ 
nas  veces  han  dejado  de  acudir  los  lecheros  y  otros  vende¬ 
dores  á  la  capital ,  poniendo  á  los  vecinos  de  ésta  en  grave 
aprieto;  pero  ahora  concurren  con  alguna  puntualidad. 

En  nuestro  grabado  de  la  pág.  240  verán  los  lectores  un 
grupo  de  campesinos  que,  por  el  camino  de  Bacuranao,  van 
á  la  Habana  á  vender  leche. 


G.  Rbparaz. 


EL  CZAR  EN  FRANCIA. 


ESTUDIOS  DE  HISTORIA  CONTEMPORÁNEA. 


deber  de  los  poderosos  del  mundo 
no  tiene,  como  la  política  y  la  guerra, 
entrañas.  Un  pueblo,  exaltado  por  el 
remonte  de  sus  nervios  colectivos, 
aguardaba  los  Czares  allende  las  olas 
del  Estrecho  á  principios  de  Octubre,  y 
no  había  más  remedio  que  cambiar  el  si¬ 
lencio  de  los  campos,  idílicos  y  serenos  en 
Dinamarca  y  Escocia,  por  la  vocinglería  y  el 
estruendo  de  una  multitud  exaltada  y  fe¬ 
bril.  Mientras  fueran  por  Inglaterra,  guardaran  el 
incógnito  los  Czares  en  todo  cuanto  era  posible 
guardarlo;  mas,  así  que  se  acercaran  á  las  opues¬ 
tas  orillas  del  mar,  su  viaje  perdía  el  corte  ordina¬ 
rio  y  el  hábito  vulgar  para  convertirse  de  pronto 
en  una  procesión  inmensa,  parecida,  por  lo  esplen¬ 
doroso  del  aparato  y  por  lo  exaltado  del  concurso, 
á  las  procesiones  indias,  donde  los  fieles  llegan  al 
extremo  de  poner  sus  cuerpos  bajo  las  ruedas  del 
carro  de  sus  ídolos  para  que  los  bendiga  y  los  con¬ 
suele,  aunque  los  aplaste  y  trucide.  La  escuadra 
inglesa,  representada  por  crecido  número  de  sus 
barcos,  escoltó  los  imperiales  viajeros  hasta  la  línea 


ideal  donde  se  acaban  las  aguas  británicas  y  em¬ 
piezan  las  aguas  francesas,  entregándolos  así  á  los 
más  entusiastas  de  todos  los  obsequiosos  invitantes 
con  que  han  tropezado  en  su  larguísima  peregrina¬ 
ción  europea.  El  Czar  se  dirigió  sobre  su  particular 
vapor  á  Cherburgo,  y  apenas  había  puesto  hacia 
esta  ciudad  la  proa,  le  recibió  la  escuadra  france¬ 
sa,  luciendo  la  bandera  de  Valmy,  que  hizo  correr 
á  los  reyes,  y  entonando  la  Marsellesa,  que  hizo 
reyes  á  los  pueblos.  ¡Cherburgo!  ¡Cuántas  ideas  y 
cuántos  recuerdos  evocan  las  letras  de  esto  nom¬ 
bre!  Como  hay  zonas  geológicas  que  guardan  todas 
las  capas  terrestres  constitutivas  de  la  corteza  del 
planeta,  existen  ciudades,  cuyos  tiempos  ó  histo¬ 
rias  llegan  á  identificarse  con  los  tiempos  é  histo¬ 
ria  de  todo  un  pueblo.  Hurgo  de  César  un  día;  ins¬ 
crita  en  el  itinerario  de  Antonino  con  otro  nombre 
antes;  contrastada  y  combatida  más  tarde  por  el 
oleaje  de  las  bárbaras  irrupciones  que  comienzan 
en  los  alemanes  y  concluyen  á  una  en  los  norman¬ 
dos;  posesión  española  en  la  edad  de  Carlos  el  Malo 
de  Navarra,  siglo  decimocuarto;  disputada  entre 
franceses  é  ingleses;  allí  el  inspirado  ingeniero  mi¬ 
litar  de  Luis  XIV,  Vauban,  mostró  las  excelencias 
de  su  arte;  allí  trabajó  después  otro  militar  no  me¬ 
nos  célebre  que  Vauban,  el  desarreglado  y  agitadí- 
simo  Dumouriez;  allí  encontró  un  rayo  de  espe¬ 
ranza  y  un  minuto  de  felicidad  el  cuitado  Luis  XVI ; 
allí  puso  el  pie  la  Restauración,  su  joven  represen¬ 
tante,  Duque  de  Berry,  el  año  14,  y  de  allí  se  partió 
el  último  Borbón,  Carlos  X,  el  año  30,  para  no  vol¬ 
ver  jamás  al  trono  de  Francia.  Desde  hoy  en  ade¬ 
lante,  Cherburgo  tendrá  un  florón  más  sobre  la 
corona  de  sus  recuerdos  gloriosos;  la  entrada  del 
Czar  en  Francia  por  sus  magníficos  arsenales,  y  la 
revista  por  el  Czar  de  una  escuadra  que,  inscrita  en 
la  guerra,  sólo  debe  servir  á  la  paz  y  á  la  libertad 
europea. 


II. 

Pasadas  las  revistas  de  ordenanza  y  aceptados 
los  banquetes  de  rúbrica,  el  Czar  ha  tenido  que 
partirse  hacia  la  capital  de  Francia  y  abandonar  el 
departamento  marítimo  de  Cherburgo.  Poco  hay 
<jue  decir  ya  respecto  de  la  residencia  suya  en  este 
ultimo  punto,  donde  se  han  observado,  magüer 
hallarse  Francia  en  República,  todas  cuantas  cere¬ 
monias  pudiera  exigir  la  más  escrupulosa  etiqueta 
cortesana.  Sabido  es  que  partieron  de  Francia  los 
códigos  referentes  á  ceremoniales  palaciegos,  ob¬ 
servados  en  casi  todos  los  palacios  reales  durante 
las  tres  últimas  centurias.  En  España  imperaron 
entonces  con  absoluto  imperio.  No  hay  más  que 
abrir  cualquier  cuaderno  de  las  muchas  Cortes  re¬ 
unidas  y  celebradas  por  aquellas  edades,  sobre 
todo  por  el  siglo  décimosexto,  para  encontrar  pro¬ 
testas  contra  la  etiqueta  borgoñona  y  reclamacio¬ 
nes  por  causa  de  lo  complicada  que  aparecía,  de  lo 
gravosa  que  resultaba.  El  Czar,  esclavo  también  de 
una  etiqueta  muy  prolija,  se  ha  encontrado  en  Fran¬ 
cia,  merced  al  talento  de  un  ministro  tan  distin¬ 
guido  como  Hanotaux,  cual  si  estuviera  en  Rusia. 
Dos  particularidades  hay  que  señalar  con  respecto 
á  Cherburgo  durante  todo  el  viaje  imperial.  Una 
es  el  caso,  no  adverso,  pero  sí  pesadísimo,  de  ha¬ 
berse  roto  y  caído  al  mar  la  mitad  del  desembar¬ 
cadero  con  todas  sus  tablas,  lo  cual  detuvo  el  des¬ 
embarque.  Un  romano  se  hubiera  vuelto  á  su  casa; 
el  Czar  no  podía  volverse  á  Rusia.  Otra  de  las  par¬ 
ticularidades,  más  grata  en  verdad,  es  la  impresión 
causada  por  la  Czarina  en  el  ánimo  de  todos  cuan¬ 
tos  tuvieran  la  dicha  de  verla.  Su  juventud  pri¬ 
maveral,  su  boda  reciente,  su  maternidad  recentí¬ 
sima,  su  rostro  hermoso,  el  brillo  de  sus  trenzas 
rubias,  el  color  celeste  de  sus  ojos  azules,  aquella 
sonrisa  de  sus  labios  rojos,  la  flexibilidad  y  elegan¬ 
cia  de  su  talle  majestuosísimo,  las  proporciones  ar¬ 
moniosas  de  su  estatura,  el  recogimiento  y  la  ma¬ 
jestad  ostentados  al  mismo  tiempo  en  su  actitud, 
le  han  ganado  el  corazón  de  todos,  tanto  de  los 
hombres,  que  no  pueden  ver  una  belleza  como  la 
Emperatriz  moscovita  sin  sentirse  atraídos  hacia 
ella,  cuanto  de  las  mujeres,  que  no  pueden  ver  una 
madre  joven  sin  experimentar  el  afecto  de  la  ma¬ 
ternidad  en  sus  entrañas.  Ningún  accidente  desde 
Cherburgo  á  París.  La  policía,  temerosa  de  cual¬ 
quier  atentado,  ha  protegido  los  imperiales  hués¬ 
pedes  con  excesos  de  celo  bien  franceses.  No  ha 
recorrido  un  revolucionario  cualquiera  de  marca 
el  territorio  francés  sin  enredarse  y  caer  en  el  gar¬ 
lito  de  los  espías.  Así  han  dado  con  el  infame  au¬ 
tor  de  aquella  conjura,  en  cuyas  sirtes  murieron 
á  manos  de  irlandeses,  en  Dublín,  los  dos  escla¬ 
recidos  delegados  que  Gladstone  mandara  como 
representantes  del  Gobierno  inglés  á  redimir  Ir¬ 
landa.  Se  han  llevado  las  precauciones  hasta  lo 
ridículo.  Dos  escritores  nuestros,  idos  á  las  fiestas 
navales  genovesas,  viéronse  acompañados  y  perse- 
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guidos,  durante  su  paso  por  Francia,  de  la  policía, 
que  los  tomara  por  unos  terribles  nihilistas.  Porque 
cierto  señor,  algún  excéntrico,  pidió  para  sí  sólo 
una  ventana,  llegando  á  ofrecer  hasta  (5.000  francos 
por  ver  los  Czares  á  sus  anchas,  lo  han  metido  en 
la  cárcel  hasta  saber  si  tal  oferta  obedecía  de  suyo  á 
un  capricho  personal  ó  á  un  plan  regicida.  Respecto 
de  seguridad  para  el  Czar,  todo  ha  salido  como  po¬ 
día  desearse.  Al  contemplar  espectáculo  semejante, 
no  he  podido  menos  que  traer  á  las  mientes  un  re¬ 
cuerdo  vivo  de  mi  juventud:  la  visita  del  segundo 
Alejandro  á  París  el  año  (37.  Yo  fui  á  la  estación 
del  Norte  por  imposiciones  del  oficio,  como  corres¬ 
ponsal,  en  la  emigración,  de  periódicos  americanos, 
y  presencié  una  entrada  ceremoniosa  y  tristísima, 
en  que  los  franceses  hacían  bien  poco  caso  del 
Czar,  costándoles  muchísimo  trabajo  quitarse  de 
la  cabeza  el  sombrero;  yo  tornaba  con  varios  ami¬ 
gos  de  la  Santa  Capilla,  por  el  salón  de  conferen¬ 
cias  en  los  tribunales,  el  día  en  que  los  vítores  á 
Polonia  fueron  escupidos  al  rostro  del  Czar,  muy 
nervioso  y  muy  perturbado ,  vítores  mostrando  el 
odio  inveteradísimo  de  los  republicanos  franceses 
á  la  terrible  autocracia  moscovita;  yo,  como  habi¬ 
tante  de  Auteuil,  me  puse,  al  concluir  la  revista  en 
el  Hipódromo,  para  ver  los  imperiales  huéspedes 
de  Francia,  en  sitio  del  Bosque  cercano  á  la  casca¬ 
da  ,  desde  cuyos  recodos  disparó  Berezouski  sobre 
Alejandro  el  tiro  que  dió  en  el  caballo  del  caballe¬ 
rizo  colocado  á  la  portezuela  del  coche;  yo,  una  vez 
preso ,  casi  á  mi  presencia,  el  regicida  polaco,  asistí 
á  la  defensa  mantenida  por  el  jurisconsulto  Aragó 
ante  los  jurados,  quienes  preservaran  al  criminal  de 
la  pena  última  en  su  fallo  no  obstante  la  premedi¬ 
tación  y  alevosía  del  crimen:  que  la  religión  de  Po¬ 
lonia  y  el  odio  implacable  á  Rusia  palpitaba  en  el 
corazón  de  todos  los  republicanos  franceses.  Así, 
cuando  he  visto  ir  al  encuentro  del  Czar  un  radical 
tan  severo  y  estoico  de  suyo  como  el  buen  amigo 
Brisson,  heme  detenido  á  contemplar  dónde  paran 
en  política  todas  las  intransigencias  y  cómo  tienen 
que  desmentirse  alguna  vez  á  sí  mismos  todos  los 
intransigentes.  Si  los  viejos  de  la  República  del  48, 
aquellos  que  invadieron  el  soberano  Congreso  de  la 
nación,  desautorizándolo  con  discursos  exaltados  y 
disolviéndolo  por  algunas  horas,  á  causa  de  la  már¬ 
tir  Polonia,  levantaran  la  cabeza  y  vieran  á  Brisson 
sudoroso,  jadeante,  por  seguir  ai  Czar,  de  quien 
luego  recibe  una  visita  y  una  tarjeta  como  si  fuera 
cualquier  soberano,  maldecirían  á  tal  heredero  de 
su  radicalismo,  como  un  engendro  ingrato  de  la  li¬ 
bertad  y  de  la  República. 

III. 

Pero  eso  es  la  política:  una  transacción  perma¬ 
nente.  Y  como  la  política  es  una  transacción  per¬ 
manente,  no  debe  maldecirse  y  criticarse  á  quien, 
por  altas  razones  patrióticas,  permaneciendo  fiel 
siempre  á  la  libertad ,  á  la  democracia  y  á  la  Re¬ 


pública,  no  quiere  una  revolución  para  su  patria 
y  se  contenta  con  romper  cadenas  de  siervos,  pro¬ 
clamando  principios  de  justicia  por  medio  de  una 
evolución  progresiva  dentro  del  orden  y  de  la  le¬ 
galidad,  los  cuales  no  podrían  turbarse  de  modo 
ninguno  sin  que  se  viniesen  á  tierra  sobre  nuestras 
frentes,  cayendo  en  ruinas,  todos  los  alcanzados 
derechos.  La  entrada  del  Czar  en  París  ha  debido 
ser  un  espectáculo  sólo  dable  y  sólo  posible  allí,  en 
la  colosal  ciudad.  Ocho  leguas  de  ornamentación; 
dos  millones  de  huéspedes;  tales  enormidades  in¬ 
verosímiles  no  se  pueden  intentar,  ni  menos  cum¬ 
plir,  sino  en  el  seno  de  París.  Banderas,  gallarde¬ 
tes,  mástiles,  guirnaldas,  jarrones,  enseñas;  palcos 
en  cada  esquina,  muy  análogos  con  los  altares  que 
se  levantan  en  las  procesiones  de  los  pueblos;  mú¬ 
sicas  y  bailes  callejeros:  vítores  comedidos,  aun¬ 
que  muy  entusiastas;  gestos  que  parecerían  de  lo¬ 
cos  en  cualquier  otra  parte,  no  en  París,  donde  se 
reúne  al  entusiasmo  la  continencia:  hé  ahí,  poco 
más  ó  menos,  lo  que  habrán  visto  y  tocado  esos  dos 
huéspedes,  quienes  en  las  fuerzas  de  su  juventud 
habrán  encontrado  resistencia  bastante  á  tal  nú¬ 
mero  de  homenajes,  aclamaciones,  obsequios,  real¬ 
zado  todo  por  un  delirio  comunicativo,  cuya  uni¬ 
versalidad  muestra  cómo  las  sociedades  tienen  tam¬ 
bién,  cual  un  cerebro  y  un  corazón  que  parecen 
únicos,  á  manera  del  corazón  y  el  cerebro  en  los 
individuos,  su  correspondiente  natural  sistema  ner¬ 
vioso.  Desde  la  estación  del  Bosque,  donde  habían 
salido  del  tren  que  los  llevó  allí,  hasta  el  Palacio 
de  la  Embajada  moscovita  en  el  barrio  antes  aristo¬ 
crático  de  San  Germán,  hoy  atravesado  como  cual¬ 
quier  otro  por  un  boulevard  igualitario,  las  voces 
de  alto  fervor  y  los  aplausos  de  sincero  entusias¬ 
mo  habrán  ensordecido  los  aires,  como  solemos 
decir  en  puro  y  viejo  castellano.  Y  ya  en  la  Emba¬ 
jada,  el  ceremonial  se  habrá  impuesto  con  todas 
sus  implacables  imposiciones,  exigiendo  de  los  dos 
Monarcas  la  más  ciega  y  servil  obediencia.  El  pri¬ 
mer  paso  ha  sido  para  la  iglesia  de  que  Nicolás  es 
papa  y  su  mujer  papisa.  Como  esta  iglesia  se  halla 
en  el  extremo  de  París ,  allá  por  donde  los  Czares 
acababan  de  ingresar  en  la  gran  ciudad,  han  tenido 
que  desandar  el  camino  andado,  recibiendo  por 
todo  el  trayecto  muestras  de  fervoroso  entusiasmo, 
las  cuales  son  muy  de  agradecer  por  ambos  hués¬ 
pedes,  pues  el  fragor  de  todas  ellas  no  quita  ni  un 
ápice  á  su  ingenua  serenidad.  La  iglesia  rusa  en 
la  calle  Daru  se  parece  á  todas  las  iglesias  rusas 
del  mundo,  como  el  ritual  establecido  á  todos  los 
rituales  moscovitas:  que  en  estas  ceremonias  y  ri¬ 
tos  litúrgicos  suelen  ser  más  perseverantes  los  cle¬ 
ros  que  los  monarcas.  Torres  orientales  con  roton¬ 
das  bizantinas  doradas;  paredes  cubiertas  de  mo¬ 
saicos,  en  que  resaltan  santos  litúrgicos  de  una 
rigidez  y  de  una  inmovilidad  asiáticas;  arañas  en 
forma  de  diademas  votivas,  como  las  presentadas 
por  los  emperadores  griegos  bajo  las  bóvedas  de 
Santa  Sofía  ó  por  los  reyes  visigodos  bajo  las  bó¬ 
vedas  de  sus  iglesias  toledanas;  iconos  de  oro  y 


piedras  preciosas,  donde  resalta  una  faz  bienaven¬ 
turada  entre  los  resplandores  de  tal  riqueza;  in¬ 
franqueable  santuario  multicolor,  esclarecido  con 
muchas  lámparas  y  ornado  con  muchos  adornos, 
donde  se  reza  la  misa  que  acompañan  graves  can¬ 
tores  con  voces  de  bajos  profundos  y  en  una  sal¬ 
modia  semejante  á  las  canturias  semíticas  de  sifia- 
gogas  y  aljamas:  hé  ahí  lo  que  habrá  sido  el 
Tedeum  cantado  por  la  iglesia  moscovita  de  París 
en  albricias  á  la  llegada  de  sus  Emperadores  y  Pon¬ 
tífices.  Cual  contraste  vivo  de  todas  estas  emocio¬ 
nes  religiosas  y  todos  estos  recogimientos  piadosos 
con  el  banquete  oficial  de  la  Presidencia,  para 
cuya  celebración  se  han  dado  de  calabazadas  los 
duchos  en  ceremonias,  y  han  al  cabo  convenido  en 
que  Presidente  y  Emperador,  Emperatriz  y  Presi¬ 
denta,  debían  de  levantarse  por  completo  solos, 
sin  persona  ninguna  junto,  sin  persona  ninguna 
enfrente,  expresando  así  que  los  demás  comensales 
no  pueden  tocar  en  las  alturas  donde  se  hallan 
aquellos  que  presiden  los  Estados,  ni  compartir  su 
dignidad  ó  su  categoría. 

IV. 

Verdaderamente  se  regalará  el  ánimo  de  los  Em¬ 
peradores  con  el  espectáculo  que  á  sus  ojos  ofrez¬ 
can  estas  noches  mágicas  en  París  iluminado.  Las 
aristas  del  Arco  de  la  Estrella,  destacándose  como 
una  constelación  compuesta  de  astros  incandescen¬ 
tes  entre  las  nocturnas  tinieblas;  las  sendas  larguí¬ 
simas  guirnaldas  de  bombas  multicolores,  puestas 
á  un  lado  y  otro  de  las  frondosas  alamedas  en  los 
Campos  Elíseos;  el  inacabable  listón  de  mecheros 
que  relumbran  por  la  proporcionada  calle  de  Rívoli; 
ese  río  sembrado  de  barcos,  cuyas  linternas  rojas 
y  azules  culebrearán  en  las  aguas  como  titilacio¬ 
nes  y  estelas  de  un  éter  fantástico  y  de  un  iris  mo¬ 
vible;  las  cataratas  luminosas  cayendo  de  todos  los 
edificios,  y  las  reverberaciones  de  la  rotonda  del 
Panteón  en  lo  alto  y  de  los  puentes  iluminados  en 
lo  bajo;  entre  las  ramas  de  los  jardines,  cual  flo¬ 
res  encendidas,  los  farolillos  venecianos;  sobre  las 
cumbres  de  los  monumentos  las  haces  de  llamas; 
en  el  Trocadero  los  fuegos  de  artificio  parecidos  á 
erupciones  volcánicas  vistosas;  las  blancas  lumina¬ 
rias  eléctricas  junto  á  los  racimos  de  bengalas  fin¬ 
girán  otros  cielos  y  otros  soles,  y  otras  estrellas, 
como  si  la  Tierra  entrara  en  un  período  paradisíaco 
y  el  espacio  recibiera  otra  nueva  luz.  Tres  visi¬ 
tas,  entre  las  muchas  prometidas  por  el  Empera¬ 
dor,  despiertan  el  interés  general  público:  la  visita 
á  Nuestra  Señora  de  París,  al  Panteón  de  hombres 
célebres,  al  Instituto  de  Francia.  Por  la  primera 
debían  pertenecer  el  Emperador  de  Rusia  y  el  Ar¬ 
zobispo  de  París  al  Congreso  universal  de  todas 
las  religioies,  tan  traído  y  llevado  ahora  en  los 
periódicos  europeos.  Ese  Pontífice  de  la  Iglesia  es¬ 
clavona  entrando  como  ferviente  devoto  en  una  de 
las  mayores  iglesias  que  la  religión  católica  en  el 
mundo  tiene,  sin  miedo  alguno  á  la  intolerancia  y 
al  fanatismo  de  los  mujiks,  frente  á  ese  Arzobispo 
que  le  da  la  bienvenida,  colocado  á  la  cabeza  de  su 
clero,  ante  los  románicos  pilares,  al  resplandor  de 
las  ojivas  y  de  los  rosetones,  enviando  los  místi¬ 
cos  rayos  de  luz  traspasados  por  los  vidrios  de  co¬ 
lores,  y  sus  matices  misteriosos  como  crespúsculos 
de  la  inmortalidad,  todo  ello  sin  miedo  á  las  exa¬ 
geraciones  católicas  de  partidos  religiosos  extre¬ 
mos,  preparan,  sin  saberlo  y  sin  desearlo,  el  día 
feliz  prometido  por  las  Encíclicas  de  León  XIII  y 
aguardado  por  todos  los  cristianos,  en  que  las 
creencias  paralelas  de  todos  los  credos  religiosos, 
al  revés  de  las  paralelas  matemáticas,  que  no  se 
juntan  jamás,  ni  en  lo  infinito,  se  junten  ya  en  el 
seno  de  Dios.  Las  visitas  al  Panteón  y  las  visitas 
al  Instituto  guardan  también  una  significación  al¬ 
tísima.  Por  ellas  se  demuestra  que  va  teniendo 
ya  su  dinastía  de  Presidentes  el  Gobierno  republi¬ 
cano  francés,  y  que  dos  cabezas  del  Estado  pue¬ 
den  caer  al  golpe  de  la  perversidad  humana,  como 
Alejandro  II  y  Sadi  Camot,  lo  mismo  entre  las  os¬ 
cilaciones  y  movilidades  múltiples  de  una  libertad 
completa,  que  bajo  la  mordaza  y  la  opresión  del 
despotismo.  No  menos  significativo  el  momento  de 
la  llegada  del  Czar  al  Instituto;  pues  dueño  de  in¬ 
calculable  fuerza  el  Soberano;  jefe  de  la  mayor 
suma  de  gente  armada  que  hay  en  el  mundo;  con 
una  corona  de  autócrata  en  las  sienes  y  un  cetro  de 
déspota  en  las  manos,  rinde  pleito  homenaje  á  la 
ciencia,  cuyos  efluvios  derriten  todas  las  cadenas 
y  amenazan  á  todos  los  opresores.  Cuando  entrara 
por  aquel  templo  donde  cantó  el  inspirado  y  me¬ 
lodioso  Racine;  donde  se  riera  de  los  ídolos  y  de 
los  idólatras  Volt  aire;  donde  Condorcet  escanciara 
sus  esperanzas  en  el  progreso  universal,  trazando 
luego  con  mano  firme  su  apolítica  fórmula,  desde 
la  tribuna  francesa,  el  año  92,  guerra  implacable  á 
los  reyes,  mientras  á  los  pueblos  paz  y  libertad -r 
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donde  han  brillado  los  grandes  oradores  y  poetas 
republicanos,  desde  Alfonso  Lamartine  hasta  Víc¬ 
tor  Hugo,  no  podría  menos  de  reconocer  que  la 
ciencia  siempre  abstracta,  la  ciencia  siempre  pura, 
la  ciencia  siempre  idealista,  se  ha  cuajado  y  crista¬ 
lizado  en  grandes  instituciones  progresivas,  pues 
no  existe  verbo  revelador  alguno  que  deje  de  en¬ 
carnarse  alguna  vez  en  la  realidad  viviente;  lo  cual 
nos  promete  que,  así  como  ayer  concluyó  la  cien¬ 
cia  con  potro,  inquisición,  trata,  esclaviud,  con 
tantos  y  tantos  crímenes  y  errores,  concluirá  ma¬ 
ñana  con  el  despotismo  y  con  la  guerra. 

V. 

El  viaje  por  Europa  de  los  Czares,  calculado  con 
mucha  ciencia  por  la  diplomacia  rusa  y  cumplido 
por  los  jóvenes  Monarcas  con  escrupulosa  fidelidad 
a  lo  acordado,  ni  un  momento  perdiera,  ni  un  mo¬ 
mento,  hasta  en  las  menores  minuciosidades  ó  de¬ 
talles,  sus  dos  significativos  y  capitales  caracteres. 
Era  el  primer  carácter  una  incontrastable  afirma¬ 
ción  de  amistad  á  Francia;  era  el  segundo  carácter 
una  incontrastable  afirmación  de  que  no  puede  por 
manera  ninguna  esta  grande  amistad  empecer  á  las 
relaciones  de  Rusia  con  todos  los  Estados  monár¬ 
quicos  y  á  la  estabilidad  europea.  Para  mostrar  el 
primer  carácter,  su  amistad  perdurable  á  Francia, 
si  el  Czar  ha  recibido  muchos  homenajes  del  pue¬ 
blo  francés,  en  reciprocidad  él  también  los  ha  pres¬ 
tado  al  pueblo  francés,  quizá  mayores  que  los  re¬ 
cibidos,  pues  un  pueblo  lo  puede  todo,  aunque 
aislado  y  solitario  se  halle,  y  un  individuo,  siquier 
sea  omnipotente  y  esté  bien  acompañado,  puede 
sucumbir  á  cualquier  extrema  fatiga,  lo  mismo  á 
la  del  trabajo  que  á  la  del  combate,  aunque  su  tra¬ 
bajo  esté  movido  por  móviles  tan  justos  como  el 
agradecimiento.  Ninguna,  entre  todas  las  manifes¬ 
taciones  del  espíritu  francés,  ha  dejado  de  obtener 
piadosa  devoción  y  cordial  visita  del  joven  Empe¬ 
rador:  la  industria  en  su  Sévres,  la  ciencia  en  su 
Academia,  la  religión  en  su  catedral,  el  trabajo  en 
su  certamen,  el  Congreso  y  el  Senado  en  sus  res¬ 
pectivos  presidentes,  las  artes  en  su  Museo,  las 
letras  en  su  teatro,  la  música  en  su  Opera,  la  his¬ 
toria  en  su  Versalles,  la  justicia  en  su  Palacio,  el 
Estado  en  sus  jefes,  la  Naturaleza  en  sus  jardines 
y  bosques,  la  muerte  misma  y  los  muertos  glorio¬ 
sos  en  su  austero  Panteón.  Y  cuenta  que  por  todas 
partes  habrá  debido  chocar  con  recuerdos  muy 
contrarios  á  todo  aquello  que  un  César  significa  y 
representa.  Fuera  de  los  Inválidos,  bajo  cuya  ro¬ 
tonda  de  bronce  y  oro  duerme  su  eterno  sueño  el 
gigante  Napoleón,  enemigo  de  sus  progenitores 
unas  veces,  y  otras  veces  aliado  y  amigo;  fuera  de 
los  Inválidos,  en  que  un  Gobierno  republicano 
cultiva  la  gloria  de  un  Emperador  y  de  un  Impe¬ 
rio,  por  los  demás  sitios  visitados,  en  las  demás 
remembranzas  despiertas  al  contacto  con  el  espa¬ 
cio  donde  pasaran,  despertador  de  recuerdos,  Ni¬ 
colás  ha  debido  ver,  no  solamente  la  República 
vencedora  en  Francia,  la  República  tradicional  y 
sus  ciclópeos  esfuerzos  para  constituirse  con  arre¬ 
glo  al  ideal  democrático  y  sus  sobrehumanos  com¬ 
bates  para  defenderse  de  la  Europa  monárquica. 
Al  entrar  en  la  Santa  Capilla  no  ha  podido  menos 
que  ver  el  sombrío  medioeval  torreón  de  la  Con¬ 
serjería,  en  que  agonizó  Antonieta;  como,  ai  pasar 
en  su  entrada  triunfal  por  los  Campos  Elíseos  y 
acercarse  á  las  Tullerías  desoladas,  el  emplaza¬ 
miento,  adornado  con  un  surtidor  monumental, 
del  patíbulo  de  Luis  XVI;  como,  ai  recorrer  los  ca¬ 
minos  hacia  Versalles,  la  vía  de  amargura  y  de 
tristezas,  no  seca  de  sangre  y  lágrimas  aún,  en 
cuyas  terribles  sinuosidades  los  reyes  absolutos 
experimentaron  el  tormento  y  el  martirio  después 
que  les  desdora  la  Revolución  sus  antiguas  coronas, 
y  antes  de  que  se  las  redorara  de  constitucionales 
el  Parlamento,  mientras  crecía  la  marea  de  pala¬ 
bras  y  de  pasiones,  que  concluyó  por  descabezarlos 
entre  blasfemias  de  la  conciencia  popular  y  estre¬ 
mecimientos  del  suelo  patrio;  como  al  recorrer 
Versalles  mismo,  el  teatro  en  que  los  Guardias  de 
Corps  aceleraron  el  terrible  desenlace  de  tanta  tra¬ 
gedia,  el  templo  donde  se  reunieron  los  Estados 
generales  por  primera  vez;  el  trinquete,  por  cuyos 
desnudos  espacios  amaneciera  la  nueva  idea  y  se 
revelara  el  nuevo  espíritu,  cuando  los  diputados 
del  pueblo  decidieron  en  Asamblea  constituyente 
convertirse  y  no  separarse  hasta  haber  dado  una 
Constitución  á  Francia;  recuerdos  cuyas  sombras  y 
misterios  nos  parecen  un  poema,  pero  que  deben 
proyectar  sobre  la  coronada  frente  de  los  reyes 
una  bien  trágica  y  bien  luctuosa  tristeza;  pues  to¬ 
dos  ellos,  condensados  en  aquellos  sitios  históricos, 
han  hecho,  como  grandes  núcleos  de  materia  cós¬ 
mica,  republicano  á  un  centro  de  nuestra  Europa, 
cual  París,  foco  de  luz,  de  calor,  de  fuerza  y  de 
atracción,  hacia  el  cual  gravitan  todos  los  pueblos 


del  mundo.  El  viaje  á  Francia  no  puede  dudarse 
que  ha  sido  un  viaje  de  amistad  éntrela  República 
francesa  y  el  Czar  moscovita.  Si  algún  recelo  cu¬ 
piese  á  este  respecto,  bien  pronto  los  han  desvane¬ 
cido  testimonios  tan  vivos,  tan  vivos  como  que 
haya  comenzado  la  carrera  triunfal  entre  barcos  de 
guerra  en  Cherburgo,  y  haya  concluido  entre  armas 
y  soldados  y  maniobras  militares  en  Chalona,  donde 
ha  dicho  el  Czar  la  palabra  que  remata  y  corona  el 
edificio:  fraternidad  entre  ambos  ejércitos.  Esta  pa¬ 
labra,  cuyo  sentido  todo  lo  remata  y  explica,  junta 
con  el  saludo  á  París,  junta  con  el  recuerdo  de  las 
largas  tradiciones  amistosas,  cuya  extensión  en  el 
tiempo  sólo  puede  llegar  hasta  la  memoria  del  padre 
de  Nicolás  II,  y  á  lo  sumo  hasta  el  día  en  que  por  el 
año  74,  su  abuelo,  el  mártir  Alejandro,  se  levantó 
ante  Bismarck  como  sobrenatural  sombra  y  le  de¬ 
tuvo  la  mano  para  que  no  descargara  el  golpe  de 
otra  guerra  sobre  Francia;  esta  palabra,  con  sus 
anejas,  muestra  que  será  eterna  la  concordia  entre 
ambos  Gobiernos  á  pesar  de  su  contraria  natura¬ 
leza  y  de  sus  destinos  contrarios.  Pero,  dicho  esto 
y  hecho  esto,  el  Czar  no  dirá  palabra  ninguna  más; 
el  Czar  no  hará  cosa  que  pueda  despejar  el  miste¬ 
rio  de  si  hay  ó  no  alianza,  y  que  pueda  contener 
amenaza  de  ningún  género  á  la  estabilidad  euro¬ 
pea.  Pasa  un  fenómeno  bien  raro  en  este  nisnuto 
bien  crítico.  Nunca  se  reunieron  más  armamentos 
y  más  soldados  para  la  guerra,  y  nunca  se  dijeron 
tantas  palabras  de  paz.  Cuando  se  formaban  hace 
poco  alianzas,  la  de  Inglaterra  y  Francia  para  ir  á 
Crimea,  la  de  Austria  y  Rusia  para  someter  á 
Hungría,  la  de  Rusia  y  Rumania  para  redimir  los 
Balkanes,  la  de  Prusia  é  Italia  para  rescatar  el 
Véneto,  hacíanse  á  una  en  la  guerra  y  por  la  gue¬ 
rra,  sonando  clarines  y  cañones:  mas  ahora,  con 
ejércitos  innumerables,  con  armadas  increíbles,  con 
armamentos  fabulosos,  todas  las  alianzas  resultan 
defensivas  y  todas  se  forjan,  sin  excepción,  á  hie¬ 
rro,  pero  á  hierro  de  áncora,  destinado  á  soste¬ 
ner  y  asegurar  la  paz  de  Dios.  Por  manera  que  ha 
sido  el  viaje  de  Nicolás  II  á  París  un  viaje  de 
amistad,  pero  amistad  que  no  se  compromete  á 
nada  ofensivo  y  guerrero,  que  promete  la  común 
defensa  y  el  recíproco  auxilio  en  caso  de  agresión, 
y  que  ofrece  otra  base  más  á  la  estabilidad  euro¬ 
pea.  Huélgome  con  ellos,  pues  yo  soy  tan  amigo 
de  la  übertad  como  de  la  paz. 

Emilio  Castelar. 


PUERILIDADES. 


■'  E  leído  en  muchos  periódicos  la  agrada- 
:  ble  noticia  de  que  Sarah  Bemhardt, 
la  eminente  trágica  francesa,  se  pro¬ 
pone  estrenar  muy  pronto  la  aplau¬ 
dida  obra  de  nuestro  insigne  D.  José, 
titulada  Mariana . 

Lo  celebro  por  Sarah  Bernhardt,  que 
i jr.*  seguramente  estará  admirable  en  ese  drama; 

V*  lo  celebro  por  Echegaray,  cuyos  triunfos  en 

»  el  extranjero  son  triunfos  de  España;  y  lo  ce¬ 
lebro  por  nuestra  literatura  patria,  que  acrecentará 
de  ese  modo,  gracias  al  talento  indiscutible  del  in¬ 
signe  dramaturgo,  su  jurisdicción  y  su  infiuencia. 

Pero  los  diarios  en  que  leí,  hace  ya  algunos  días, 
con  gran  contentamiento  mío,  esa  noticia,  decían 
algo  más  que  nada  tiene  que  ver  con  el  drama  es¬ 
pañol  y  que  produjo  en  mi  ánimo  impresión  de  ex- 
trañeza. 

Véase  un  párrafo  de  la  noticia  que  publicaban 
los  periódicos  á  los  cuales  aludo: 

«Sarah  Bemhardt  se  ocupa  actualmente  en  or¬ 
ganizar  la  próxima  temporada  del  teatro  de  la  Re- 
naissance,  que  ha  de  ser  dirigido  por  ella.» 

Nunca  me  ha  parecido  bien  que  un  actor  tenga 
á  su  cargo,  simultáneamente,  el  desempeño  de  los 
papeles  que  le  corresponden  en  las  obras  dramáti¬ 
cas  y  la  dirección  del  teatro  en  que  esas  obras  ha¬ 
yan  de  representarse.  Y  cuando  el  actor  no  es  ac¬ 
tor,  sino  actriz,  la  cosa  me  parece  peor  todavía. 

Tengo  el  profundo  convencimiento  de  que  las 
atribuciones  del  cómico  y  las  del  director  del  tea¬ 
tro  son,  de  todo  en  todo,  incompatibles  en  una 
personalidad  misma. 

Y  hallo  más  determinada  esa  incompatibilidad 
cuando  á  esas  dos  personalidades  se  une  una  ter¬ 
cera:  la  del  empresario...  Entonces,  entonces,  cuan¬ 
do  empresario  y  director  y  actor  se  unen  ¡unión 
casi  siempre  funesta!  en  un  solo  individuo,  es 
cuando  pueden  decir  los  amantes  del  teatro:  Nulla 
es  redemjítio. 

Entiéndase  que  hablo  en  general,  y  que  esta  re¬ 
gla,  lo  mismo  que  todas,  tiene  excepciones. 

Esto  no  obstante,  como  jamás  me  ha  pasado  por 
las  mientes  la  pretensión  ridicula  de  que  estas  opi¬ 


niones  mías,  que  considero  razonables,  prevaleció- 
sen  sobre  las  generalmente  admitidas,  me  explico 
y  comprendo  que  Sarah  Bernhardt  sea  á  un  tiem¬ 
po  mismo  einpresaria,  y  primera  cómica,  y  direc¬ 
tora  (ó  directriz)  del  teatro  de  la  Renaissance,  y 
sólo  me  permito,  en  són  do  tímida  protesta,  enco¬ 
germe  de  hombros  y  decir  para  mi  sayo:  ¡así  sal¬ 
drá  ello! 

Mi  extrañeza,  sin  embargo,  no  reconocía  por 
causa  un  hecho  que  he  visto  realizado  varias  veces 
en  el  extranjero,  y  (pie  en  nuestro  país  está  verifi¬ 
cándose  ahora,  al  parecer,  con  éxito  inmejorable. 

Lo  que  produjo  la  impresión  de  extrañeza  á  que 
antes  me  he  referido  es  la  segunda  parte  del  pá¬ 
rrafo,  la  cual  segunda  parte  contenía  lo  siguiente: 

«Rara  la  función  inaugural  prepara  una  reprise 
de  La  Dama  de  las  Camelias  con  una  novedad 
interesante.  Todos  los  artistas  vestirán  con  arreglo 
á  la  moda  de  1846.» 

Y  ¿á  eso  llaman  ustedes  novedad  interesante? 
Y  la  ilustre  Sarah,  artista  de  clarísimo  entendi¬ 
miento,  ¿concede  importancia  á  esa  niñería? 

Porque,  no  lo  duden  ustedes,  eso  de  que  los  ar¬ 
tistas  se  vistan  (como,  en  efecto,  se  han  vestido) 
á  la  moda  de  1846  es  una  verdadera  puerilidad; 
un  alarde  afectado,  y  como  afectado  ridículo,  de 
respeto  al  pormenor,  á  la  minucia,  á  lo  insignifi¬ 
cante. 

¿Qué  bellezas  añadirá  á  la  obra  de  Dumas,  hijo, 
obra  que  se  sostiene  hace  medio  siglo  en  todos  los 
escenarios  del  mundo,  la  circunstancia  de  que  los 
actores  luzcan  frac  azul  con  botón  dorado,  y  las 
actrices  cubran  su  cabeza  con  la  capota  de  toldo 
de  tartana? 

Esos  lujos  de  exactitud,  siempre  y  por  necesidad 
incompletos,  pueden  servir  en  algunos  casos  para 
ocultar  defectos  de  la  obra  Üteraria  ó  deficiencias 
de  artistas  mediocres.  Ni  la  obra  de  Alejandro  Du¬ 
mas,  ni  el  desempeño  de  Sarah,  necesitan  segura¬ 
mente  esos  incentivos  antiartísticos  para  lograr  fa¬ 
vor  del  público.  Quédese  ese  afán  de  deslumbrar 
al  espectador  con  vistosas  decoraciones  y  con  in¬ 
dumentaria  extravagante  para  obras  de  escasa  con¬ 
sistencia,  y  escritas  acaso  con  el  solo  propósito  de 
que  luzcan  sus  dotes  escenógrafos  hábiles  y  sus 
piernas  bailarinas  hermosas. 

La  Dama  de  las  Ca  melias ,  drama  pasión  al y  es 
por  eso  mismo  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los 
países,  y  tanto  impresiona  exhibido  á  la  moda  de 
1845  como  caracterizado  á  la  usanza  del  siglo  XVII. 

Cuando  nuestro  insigne  y  entusiasta  actor  Emi¬ 
lio  Mario  pone  en  escena  El  Café  y  El  sí  de  las 
niñas ,  El  viejo  y  la  niña ,  comedias  en  que  Mo- 
ratín  retrató  admirablemente  usos  y  costumbres, 
preocupaciones  y  vicios  de  su  época,  procede  con 
gran  acierto  y  suma  cordura  haciendo  que  los  ac¬ 
tores  vistan  los  trajes  de  la  época  retratada.  Los 
sainetes  del  celebérrimo  D.  Ramón  de  la  Cruz,  y 
casi  todas  las  comedias  de  Bretón,  son  asimismo 
cuadros  de  época  determinada,  en  los  cuales  la  cir¬ 
cunstancia  del  tiempo  entra  por  mucho,  por  casi 
todo,  en  la  composición.  Pero  en  el  drama  de  Du¬ 
mas,  ¿qué  significan,  ni  qué  valen  cincuenta  años 
de  más  ó  de  menos? 

No  sé  si  he  conseguido  justificar  mi  extrañeza; 
lo  que  sé  es  que  nunca  hubiera  creído  á  la  ilustre 
Sarah  capaz  de  incurrir,  como  cualquier  comiqui- 
11a  adocenada,  en  esas  puerifidades. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


UNA  CAMARERA  T  DOS  PAPAGAYOS. 


«  O  han  sido  afortunadas  en  España  las 
p  reinas  francesas,  ni  nos  han  traído 
^  suerte.  Pero  después  de  D.a  Blanca 
de  Borbón,  ninguna  tan  desdichada 
como  María  Luisa  de  Orleans,  pri¬ 
mera  mujer  de  Carlos  II,  que  sintió  por 
,,  ,  ^  -  ella  la  única  pasión  de  su  apocada  exis- 

tencia. 

Víctima  más  que  garantía  de  la  famosa  paz 
de  Nimega;  casi  niña  al  venir  á  la  Península 
en  1679,  puesto  que  sólo  contaba  diez  y  siete  años; 
desorientada  en  una  corte  célebre  por  los  rigores 
de  la  etiqueta  y  cuya  lengua  apenas  conocía,  su 
primer  grave  pesar  nació  del  carácter  de  su  cama¬ 
rera,  nombrada  por  recomendación  de  D.  Juan  de 
Austria,  hermano  y  favorito  del  Rey. 

Era  dicha  ilustre  dama  doña  Juana  de  Aragón  y 
Cortés,  duquesa  viuda  de  Terranova,  grande  de 
España,  poderosamente  rica,  descendiente  por  lí¬ 
nea  paterna  de  una  rama  de  la  casa  de  Aragón, 
establecida  desde  largo  tiempo  en  Sicilia;  por  la 
materna  de  Hernán  Cortés,  y  enlazada  por  su  mari¬ 
do  con  la  familia  de  los  Pignatelli.  Imperiosa  con 
los  superiores,  insoportable  con  sus  iguales,  be- 
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nevóla  con  los  inferiores,  vanidosa  y  aristocrática 
hasta  la  medula  de  los  huesos,  dos  sentimientos 
llenaron  su  vida:  el  aborrecimiento  á  los  franceses 
y  su  idolatría  por  la  etiqueta,  cuyas  reglas  se  im¬ 
ponían  á  su  estrecho  espíritu  como  dogmas  intan¬ 
gibles  del  decoro  real. 

Fría  de  carácter  y  dotada  de  una  voluntad  ver¬ 
daderamente  férrea,  no  carecía,  sin  embargo,  de 
penetración  ni  de  ingenio.  Difícil  sería  hallar  en  su 
tiempo  quien  representara  mejor  que  ella  la  pro¬ 
verbial  gravedad  de  las  damas  españolas.  Parca  de 
palabras,  decía  sí  ó  no  á  lo  que  le  preguntaban, 
pero  de  modo  tan  desabrido  que  atemorizaba  ó  de¬ 
jaba  helados  á  sus  interlocutores. 

La  Naturaleza  había  sido  con  la  noble  dueña  poco 
generosa.  Vieja,  flaca,  pálida,  tenía  el  rostro  largo 
y  arrugado,  los  ojos  pequeños,  la  mirada  dura.  Pa¬ 
saba  en  lo  moral  por  enemiga  peligrosa ,  y  acusá¬ 
banla  los  murmuradores  del  asesinato  de  un  don 
Carlos  de  Aragón,  primo  hermano  suyo  que  ha¬ 
bía  pretendido  reivindicar  el  ducado  de  Terrano- 
va,  negocio  que  movió  basta  ite  escándalo,  obligán¬ 
dola  á  salir  de  Madrid  para  Zaragoza,  donde  cono¬ 
ció  á  D.  Juan  de  Austria,  allí  retirado  á  causa  de 
su  rivalidad  con  la  reina  madre. 

Tal  fué  el  origen  de  tan  codiciado  nombramien¬ 
to,  y  á  la  postre  también  de  sus  sinsabores.  Porque 
muerto;  antes  de  llegar  María  Luisa  á  España,  su 
poderoso  protector;  odiada  de  D.“  Mariana  de  Aus¬ 
tria  por  ser  hechura  de  aquél;  antipática  á  los  fran¬ 
ceses  de  la  servidumbre;  malquista  de  la  nueva 
soberana,  rebelde  á  sus  continuas  advertencias,  en¬ 
contróse  aislada  en  Palacio  sin  más  apoyo  que  el 
Rey,  opuesto  á  todo  cambio  de  personal,  y  algunos 
auxiliares  nada  de  fiar,  como  el  indolente  Duque  de 
Medinaceli  y  el  astuto  secretario  de  Estado,  Eguía, 
especie  de  Ruy  Blas  al  revés,  dispuesto  á  todo  para 
saciar  su  ambición. 

El  desacuerdo  entre  la  Reina  y  su  camarera,  fo¬ 
mentado  durante  algún  tiempo  por  mil  susceptibi¬ 
lidades  femeninas,  estalló  al  fin  de  modo  ruidoso 
en  la  corte  del  Buen  Retiro,  con  ocasión  de  un 
suceso  de  escasa  importancia  ocurrido  en  el  año 
de  1681.  El  suceso  fué  el  siguiente. 

Cómo  muchas  otras  señoras  de  todas  las  épocas, 
sentía  María  Luisa  viva  inclinación  hacia  algunos 
animales,  especialmente  por  una  perrita,  que  con 
harto  disgusto  de  su  marido  no  la  abandonaba  en 
la  misma  regia  alcoba,  y  dos  lindos  papagayos  traí¬ 
dos  de  Francia,  nada  simpáticos  tampoco  á  los  ojos 
del  neurótico  soberano,  quien,  lleno  de  impaciencia, 
solía  exclamar  al  verlos:  Afuera ,  afuera  perros 
gabachos . 

No  menos  cansada  la  camarera  de  la  charla  fran¬ 
cesa  de  aquellos  pájaros,  lengua,  según  verídicas 
noticias,  muy  ingrata  á  sus  oídos  sicilianos,  deter¬ 
minóse  con  crueldad  indigna  de  su  sexo  á  darles 
terrible  muerte  sin  formarles  proceso  ni  escuchar 
descargos. 

Un  día  que  la  Reina  salió  de  paseo  pretextó  cierta 
leve  indisposición  para  no  acompañarla;  pidió  á  la 
encargada  de  su  custodia  los  parlanchines  anima- 
lejos  y  les  retorció  el  pescuezo  no  obstante  las  ob¬ 
servaciones  de  la  fiel  guardiana,  sabedora  del  apre¬ 
cio  en  que  su  ama  los  tenía  y  temerosa  de  su  enojo. 

Ocioso  es  decir  si  causaría  pena  el  hecho  entre 
las  servidoras  de  la  Reina,  la  cual,  no  tan  pronto 
regresó  á  Palacio,  quiso  ver,  como  de  costumbre, 
bus  mimados  papagayos. 

Azoradas  las  francesas,  miráronse  unas  á  otras 
sin  acertar  á  decir  palabra,  hasta  que,  más  resuelta 
una  de  ellas,  rompió  por  fin  el  silencio  y  refirió  á 
su  señora  lo  ocurrido,  describiendo  con  minucio¬ 
sidades  de  fiscal  las  circunstancias  todas  de  la  eje¬ 
cución. 

Disimuló  la  Reina  cuanto  pudo  el  sentimiento; 
mas  al  acercarse  la  de  Terranova  á  besarla  las  ma¬ 
nos,  descargó  sobre  sus  mejillas  dos  tremendas  bo¬ 
fetadas  movida  de  la  venganza. 

Furiosa  ante  aquel  ultraje,  inferido  en  presen¬ 
cia  de  numerosos  testigos,  levantóse  de  los  pies 
de  la  irritada  Soberana,  á  la  que  dirigió  palabras 
algo  descompuestas,  en  su  caso  disculpables.  Aban¬ 
donó  la  regia  cámara  y  se  retiró  de  Palacio. 

Cuenta  una  relación  de  aquellos  días,  francesa 
por  más  señas,  que,  llegada  la  camarera  á  su  casa, 
convocó  sin  perder  tiempo  á  todos  sus  parientes 
con  objeto  de  tomar  acuerdos  acerca  de  lo  que  de¬ 
bía  hacer.  Fué  unánime,  prosigue  diciendo,  el  de 
querellarse  ante  el  Rey  del  agravio,  si  bien  para 
dar  al  acto  la  solemnidad  debida  uniéronse  á  la  de 
Terranova  hasta  ;; cuatrocientas  damas  de  la  gran¬ 
deza  española!!  Buena  prueba  de  no  ser  de  hoy  la 
falta  de  buen  sentido  en  los  escritores  ultrapire¬ 
naicos  cuando  de  cosas  de  España  tratan. 

Sea  lo  que  quiera,  la  ofendida  se  quejó  al  Rey, 
vencido  el  cual  de  sus  lágrimas  prometió  desagra¬ 
viarla  afeando  á  la  Reina  su  conducta. 

Confusa  María  Luisa,  no  sabía  cómo  salir  del 
apuro  sin  declarar  la  verdadera  causa  de  su  arre¬ 


bato,  cuando,  interrumpiendo  con  su  natural  vi¬ 
veza  la  plática  de  su  augusto  esposo,  exclamó  entre 
irreflexiva  y  maliciosa:  «Señor,  ha  sido  un  antojo .» 

Imposible  pintar  el  efecto  de  estas  palabras  en 
todos  los  circunstantes,  ni  la  profunda  sorpresa 
del  Rey,  que  trocó  en  alegría  su  acritud  y  abrazó 
muchas  veces  á  su  esposa  con  notoria  infracción 
de  la  etiqueta,  diciéndola  entre  burlas  y  veras: 
«Si,  como  decís,  ha  sido  tal  el  molino  de  las  bofeta¬ 
das,  os  autorizo  á  que  la  deis  hasta  doce.*  Vuelto 
luego  hacia  la  ofendida,  presente  según  parece  á 
dicha  cómica  escena,  dignóse  S.  M.  darla  por 
única  satisfacción  estas  palabras:  «Silencio,  Du¬ 
quesa;  ya  veis  que  eso  fué  un  antojo.»  Con  lo  que 
ni  éste  tuvo  consecuencias,  ni  por  entonces  el  inci¬ 
dente  pasó  adelante. 

No  hay  peor  enemigo  que  el  reconciliado,  ha 
dicho  no  sabemos  quién,  y  la  experiencia  lo  prue¬ 
ba.  Tan  difícil  fué  á  la  Reina  vencer  su  instintiva 
repulsión  á  la  camarera,  como,  á  pesar  de  sus  es¬ 
fuerzos,  dominar  esta  última  su  temperamento. 
Mostró  empeño  en  ser  amable,  permitiendo  recibir 
á  la  joven  audiencias  de  secreto,  esto  es,  audien¬ 
cias  desprovistas  de  carácter  oficial;  pero  la  madre 
de  Carlos  II  habíala  ganado  por  la  mano,  consti¬ 
tuyéndose  en  defensora  de  su  nuera,  en  unión  de 
la  camarilla  francesa  y  del  Duque  de  Medinaceli, 
que  veía  en  la  Terranova  un  temible  aliado  de 
Eguía  y  del  confesor  Reluz,  enemigos  mortales  del 
primer  Ministro. 

Todos  acusaban  á  la  Duquesa  de  hostil  á  las  dos 
Reinas,  de  sugerir  al  Rey  prevenciones  injustas 
contra  los  franceses,  de  cohibir  la  libertad  de  la 
augusta  señora  aun  en  las  cosas  más  inocentes,  de 
poner  obstáculos  á  su  liberalidad  con  sus  servido¬ 
res,  y  privarla  de  los  recursos  necesarios  para  ha¬ 
cer  frente  á  sus  gastos  particulares. 

Lo  cierto  y  verdad  era  que  cada  uno  tiraba  á  su 
individual  provecho. 

Pretendía  la  Reina  austriaca,  con  el  reemplazo 
de  la  camarera,  dar  á  su  nuera  otra  de  su  mano. 
La  francesa  estaba  cansada  de  sus  correcciones, 
más  propias  de  aya  que  de  servidora.  Los  extran¬ 
jeros  la  odiaban.  El  Duque  de  Medinaceli,  en  quien 
lo  indolente  no  quitaba  á  lo  ambicioso,  miraba  con 
malos  ojos  la  inteligencia  de  la  de  Terranova  con 
sus  intrigantes  rivales,  y  deseaba,  por  tanto,  colo¬ 
car  al  lado  de  la  joven  Reina  persona  más  adicta  á 
sus  intereses. 

Puestas  las  cosas  en  situación  tan  tirante,  no  po¬ 
día  menos  de  sobrevenir  la  catástrofe,  y  así  sucedió. 

Aconsejada  la  Reina  por  su  suegra,  pidió  al  Rey 
una  entrevista,  en  que  empleó  todos  los  lícitos  re¬ 
cursos  que  una  esposa  joven  y  bella  puede  desple¬ 
gar  con  su  marido.  «Señor,  cuentan  que  le  dijo: 
ninguna  de  mis  antecesoras  recibió  jamás  de  su 
marido  las  pruebas  de  amor  y  de  ternura  que 
V.  M.  se  ha  dignado  á  mí  otorgarme. 

» Confiada  en  vuestro  cariño,  vengo  á  solicitar 
hoy  un  nuevo  testimonio  de  vuestra  benevolencia, 
que  espei'o  no  me  negaréis. 

» — Hablad,  Reina  mía — respondió  D.  Carlos. 

» — Os  pido,  señor,  como  la  gracia  más  grande  que 
podéis  hacerme,  el  reemplazo  de  mi  camarera  ma¬ 
yor  por  otra  más  de  mi  agrado. 

» — No  es  costumbre  cambiar  el  titular  de  ese  car¬ 
go —  replicó  el  débil  Monarca; — pero  accedo  á  ello 
con  una  condición:  que  elijáis  otra  á  vuestro  gusto , 
en  la  inteligencia  de  que,  una  vez  elegida,  conti¬ 
nuará  en  su  puesto  mientras  vuestra  vida  ó  la 
suya  dure.» 

Hábil  ya  María  Luisa  en  las  artes  cortesanas, 
mostróse  más  que  nunca  bondadosa  con  la  de  Te¬ 
rranova,  y  sondeó  la  voluntad  de  la  Duquesa  de 
Medinaceli  á  fin  de  congraciarse  con  su  marido. 
Declinó  el  honor  aquella  dama,  excusándose  con 
sus  múltiples  ocupaciones,  especialmente  con  el 
cuidado  de  sus  siete  hijas,  todas  casaderas,  que  ab¬ 
sorbían  por  entero  su  maternal  atención.  Deseosa, 
no  obstante,  de  servirla,  sugirió  á  la  Reina  el  nom¬ 
bre  de  la  Marquesa  de  los  Vélez,  antigua  aya  del 
Rey,  anciana  de  gran  familia  y  muchos  mereci¬ 
mientos,  propuesta  rechazada  por  su  antiguo  alum¬ 
no,  que  hizo  ver  á  su  mujer  los  inconvenientes  de 
semejante  nombramiento  á  causa  de  la  avanzada 
edad  de  la  Marquesa  y  la  rigidez  de  su  carácter. 

Desechada  la  de  los  Vélez,  quedaban  únicamente 
disponibles  la  Duquesa  de  Alburquerque ,  la  del 
Infantado  y  la  Marquesa  de  Aytona,  candidato  la 
primera  del  mismo  Monarca,  quien,  fiado  en  la  leal¬ 
tad  del  secretario  Eguía,  le  descubrió  la  palabra 
dada  á  la  Reina  de  reemplazar  la  camarera. 

Eguía  no  se  descuidó  en  combatir  el  parecer  del 
Rey;  antes,  viendo  que  el  peligro  arreciaba,  puso 
la  intriga  en  conocimiento  de  su  amiga,  que  afrontó 
la  situación  y  ofreció  su  puesto  á  la  Reina  en  vista 
de  no  haber  logrado  complacerla  á  pesar  de  sus 
deseos. 

Conocedora,  sin  embargo,  la  camarera  de  las  di¬ 
ficultades  de  su  reemplazo,  esperanzada  todavía  en 


mantener  su  posición,  empezó  á  hacer  atmósfera 
contra  sus  posibles  sucesoras.  Dijo  de  la  de  los  Vé¬ 
lez  que  era  una  vieja  chocha;  acusó  á  la  de  Al¬ 
burquerque  de  aborrecer  mortalmente  á  los  france¬ 
ses;  tachó  á  la  del  Infantado  de  tonta,  gruñona  y 
susceptible,  y,  finalmente,  insinuó  de  la  Marquesa 
de  Aytona  que  se  aprovecharía  de  aquel  cargo  para 
hacer  un  buen  casamiento,  pues  se  encontraba  sol¬ 
tera;  augurio  que  desgraciadamente  no  se  realizó 
por  muerte  de  la  esclarecida  dama  de  allí  al  poco 
tiempo. 

Preocupada  de  una  parte  la  joven  Reina  con  la 
falta  de  sucesión,  que  motivó  aquellos  irrespetuo¬ 
sos  versos: 


Parid,  bella  flor  de  lis, 

En  situación  tan  extraña; 

Si  parís,  parís  á  España; 

Si  no  parís,  á  París ; 

como  si  el  citado  defecto  consistiera  sólo  en  ella; 
de  otra  parte  con  la  ruptura  entre  España  y  Fran¬ 
cia,  que  había  creído  conjurar  con  su  matrimonio, 
desistió  de  la  lucha  fatigada  del  mal  éxito. 

Acaso  por  largo  tiempo  hubieran  permanecido 
así  las  cosas  si  el  Duque  de  Medinaceli,  temeroso 
de  Eguía  y  del  confesor  Reluz,  no  lograra  por  en¬ 
tonces  arrojar  á  este  último  de  palacio  proponién¬ 
dole  para  una  mitra,  que  rehusó  con  desdén,  y  si, 
como  consecuencia  de  tales  cambios,  no  hubiese 
quedado  la  camarera  más  aislada  que  nunca  en¬ 
frente  de  sus  numerosos  enemigos. 

Obligada  por  elevadas  indicaciones  á  dejar  su 
cargo,  dimisión  insinuada  por  uno  de  sus  parien¬ 
tes,  la  reiteró  por  fin  al  Rey  con  tantas  instancias, 
que  éste  la  respondió  con  frialdad:  «Señora,  con¬ 
siento  en  ello;  y  visto  que  así  lo  queréis,  podéis  reti¬ 
raros»;  volviéndola  en  seguida  las  espaldas. 

Herida  vivamente  en  su  amor  propio,  abandonó 
bruscamente  la  regia  estancia  y  se  retiró  á  sus  ha¬ 
bitaciones  particulares,  donde  pasó  la  noche  sin 
dormir,  acompañada  de  sus  hijas  las  Duquesas  de 
Monteleón  y  de  Híjar.  La  despedida  con  la  Reina 
á  la  siguiente  mañana,  no  pudo  ser  más  afectuosa. 
Recibióla  María  Luisa  en  la  cama  y  lloró  al  verla, 
sin  que  la  Duquesa  dejara  vislumbrar  en  su  rostro 
la  más  pequeña  emoción. 

Pero  no  sucedió  otro  tanto  al  despedirse  de  las 
meninas  y  camaristas:  «Me  voy  á  mi  casa  de  Sici¬ 
lia  á  gozar  de  reposo,  les  dijo,  y  no  pienso  volver 
más  á  Palacio,  ni  acordarme  de  él.»  Y  al  acabar  de 
decir  esto  dió  dos  golpes  sobre  una  mesa,  hizo 
trizas  un  precioso  abanico  de  la  China,  lo  arrojó 
al  suelo  y  lo  pisoteó,  con  otros  muchos  ademanes 
de  cólera. 

Así  salió  de  Palacio,  poco  tiempo  después  del  Pa¬ 
dre  confesor,  la  altiva  Duquesa,  que  había  creído 
permanecer  en  él  toda  la  vida,  tanto  por  el  ascen¬ 
diente  que  ejercía  sobre  el  Rey,  como  porque  la 
dimisión  carecía  de  precedentes. 

Noticioso  el  Monarca  de  su  pesadumbre,  quiso 
de  algún  modo  compensarla  el  sacrificio,  y  conce¬ 
dió  á  su  yerno,  Duque  de  Híjar,  el  virreinato  de 
Galicia,  y  el  toisón  de  oro  al  de  Monteleón,  marido 
de  su  nieta,  favores  que  rechazó  la  vieja  palaciega 
con  estas  palabras:  «Eso  es  lo  mismo  que  darme 
incienso  y  romperme  las  narices  con  el  incen¬ 
sario». 

Doña  Juana  murió  en  1692,  á  la  avanzada  edad 
de  setenta  y  tres  años,  y,  cosa  singular,  siendo  ca¬ 
marera  de  su  antes  mortal  enemiga  D.*  Mariana 
de  Austria. 

Angel  Stor. 


PTJGATTI. 


" 1—5 ,  ra  un  hombre. 

Digo,  era  un  artista  de  cuerpo  en¬ 
tero. 

¡Qué  figura  para  «las  tablas»,  y  qué 
maneras,  y  qué  frasear,  y  qué  vocali- 

zar,  y  qué  aconsonantar! . 

Vfv  X'  Todo  esto  según  confesaba  el  intere¬ 
sado  en  algunos  arranques  de  modestia  mal 
contenida. 

Y  añadía  que  eran  muy  pocos  los  tenores 
que  poseían  aquella  voz. 

— ¿De  suerte  que  es  una  sola  para  todos  los 
agraciados? — le  preguntó  un  señor  que  le  oía. 

Pocos  tenores  habían  nacido  como  él,  cantando, 
como  quien  dice,  fraseando. 

¡Y  qué  repertorio  tan  vasto  el  suyo ! 

Desde  Bellini . hasta  nuestros  días. 

También  bajo  su  palabra  se  decía  que  Fugatti 
había  cantado  en  los  principales  teatros  líricos  del 
mundo,  incluso  en  la  «Opera  china»  de  Persia. 

Y  de  todos  los  teatros  había  salido  lo  mismo:  en 
hombros  de  sus  apasionados. 

En  Madrid  vivió  unos  cuantos  días  en  una  «casa 
para  viajeros». 
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Ocupaba  una  habitación  de  las  más  abrigadas 
para  librarse  de  catarros. 

— Mi  sente  bisoño  de  una  camera  reservata  del 
frió  crudele  per  la  gola. 

— Una  cámara  obscura — dijo  por  lo  bajo  uno 
de  los  camareros  de  la  casa. 

Pidió  primeramente  almuerzo,  pero  de  príncipe 
voraz. 

Después  pidió  tabacos:  una  ó  dos  cajas  de  clase 
selecta. 

Después  pidió  un  intérprete  para  que  le  acom¬ 
pañara  á  diversos  sitios. 

Y,  por  el  pronto,  no  pidió  más. 

Salió  con  el  intérprete,  á  quien  indicó  que  le  lle¬ 
vara  á  la  casa  de  un  fotógrafo  de  los  más  emi nen- 
tes,  y  ya  en  el  taller  dijo  al  artista: 

— La  reclama  é  la  vita  per  le  cantante:  noi  en¬ 
tramo  tutti  per  la  estampa  o  non  entramo  en  il  pu¬ 
blico.  Yedere  la  nos tra  f achia  e  del  contentamiento 
di  atisionati. 

—  Chipén  —añadió  el  intérprete,  que  era  de  «ayá 
abajo». 

— lo  non  he  resebido  ancora  Tequipagio,  mais 
turneró  in  al  tro  dia  per  retratarme  come  Trova - 
tore  Manrico,  e  poi  come  il  amante  de  Lucia ,  mo- 
rrendo,  morrendo,  é  poi . e  hasiendo  brutalida¬ 

des  con  la  visagio  del  rostro,  come  he  visto  á  dal- 
truis  attores. 

Los  retratos  fotograbados  de  Fugatti  aparecie¬ 
ron  algunos  días  después  en  varios  periódicos. 

— ¡Tiene  buena  estampa! — decía  un  aficionado 
á  toros. 

En  las  calles  y  en  los  cafés  se  repartió  sinnúmero 
de  prospectos,  como  para  anunciar  la  llegada  de 
algún  fenómeno  á  la  capital. 

II  vero  teño  re  t  decía  en  la  cabeza  del  prospecto. 

Y  después,  sueltos  de  la  prensa  de  cinco  partes  y 
media  del  mundo  en  diversos  idiomas. 

La  noche  del  estreno  llegó. 

Los  habitantes  del  paraíso  del  Real  se  enteraron 
en  seguida  de  las  dotes  del  tenor. 

Rugían  como  si  estuvieran  ardiendo  en  el  in¬ 
fierno. 

Llegaron  hasta  romper  el  fuego. 

Es  decir,  á  tirar  algo  á  escena  ó  á  las  butacas. 

Fugatti  salió  del  escenario,  y  después  del  teatro, 
vestido  de  máscara. 

Un  corista  compadecido  del  tenor,  y  también 
en  traje  de  guerrero  usado,  le  acompañó  hasta  el 
Mesón  del  Peine,  adonde  llegaron  ambos  perse¬ 
guidos  por  chicos  y  grandes,  que  los  silbaban. 

¡  Hasta  allí ! 

La  prensa  publicó  al  día  siguiente  sueltos  ho¬ 
rribles. 

«Llamamos  la  atención  del  gobernador  para  que 
vigile  á  ciertos  artistas  de  ópera  italiana . » 

«Lo  ocurrido  anoche  es  una  vergüenza  para  un 
país  culto.  En  nuestra  opinión,  el  Gobierno  estará 
en  su  perfecto  derecho  pidiendo  la  extradición  de 
ese  miserable  que  se  burló  del  ilustrado  público 
del  teatro  Real  por  manera  tan  indigna.» 

Esto  decía  otro  periódico. 

Y  otro  preguntaba,  como  si  tratase  de  corrida 
de  toros: 

«¿Para  ^ué  sirven  los  veterinarios?» 

No  falto  sino  que  pidieran  la  cabeza  del  pobre 
Fugatti. 

El  infeliz  recogió  su  equipaje,  pagó  aunque  no 
del  todo,  y  salió  de  Madrid  huyendo  de  la  afición 
irritada. 

Por  supuesto,  no  devolvió  á  la  empresa  el  di¬ 
nero  que  le  había  anticipado. 

Fugatti  era  delicato ,  y  le  parecía  depresiva  para 
ambas  partes  la  devolución. 

Dos  años  después  le  arrastraron  las  gentes  en  un 
teatro  del  extranjero. 

Salió,  cantó . y  murió. 

Eduardo  de  Palacio. 


OXEENSE. 


Unen  allí  sus  corrientes  los  ríos  Cave,  Bubal,  Sil 
y  Miño,  y  en  su  seno  se  mezclan  los  detritos  arran¬ 
cados  en  diferentes  montañas,  formándose,  bajo  la 
influencia  de  reacciones  mil,  las  tierras  fecundas 
que  deposita  el  último  sobre  los  puntos  próximos 
á  su  desembocadura  en  el  mar.  A  la  izquierda  se 
levanta  entre  rudos  picachos  el  monasterio  de  San 
Esteban  en  Ricas  de  Sil ,  mostrándose  sólo  á  me¬ 
dias,  cual  vigía  que  observa  y  se  oculta,  desde  el 
cual  se  rigió  la  diócesis  aúnense  durante  las  temi¬ 
bles  invasiones  del  siglo  décimo.  En  aquellos  es¬ 
condrijos  se  asociaron  masas  de  fugitivos,  como  se 
siguen  uniendo  hoy  los  caudales  de  los  ríos,  y  de 
allí  salieron  las  nuevas  razas  pobladoras  de  la  co¬ 
marca  en  años  más  felices,  arrancando  á  la  tierra 
frutos  y  á  los  peñascos  riquezas. 

No  son  largas  las  horas  que  pueden  dedicar  el 
naturalista  y  el  arqueólogo  á  sus  meditaciones  en 
el  poético  trozo  de  la  línea  férrea.  El  Miño  se  ro¬ 
bustece  absorbiendo  á  sus  tributarios,  del  mismo 
modo  que  crecen  las  grandes  entidades  financieras 
llamando  á  sí  los  frutos  del  trabajo  de  los  menos 
poderosos;  la  honda  cañada  se  ensancha,  abrién¬ 
dose  á  más  espacio  y  mayor  luz,  y  hacia  la  izquier¬ 
da,  escalonado  sobre  un  cerrete,  aparece  Orense, 
ciudad  vestida  con  túnica  hermosa  de  verdes  cam¬ 
pos  y  anunciada  en  su  antigüedad  y  nobleza  por  el 
grandioso  puente. 

II. 

Las  violencias  de  la  historia  armonizan  en  Orense 
con  las  violencias  naturales. 

Asesinatos  de  obispos  é  incendios  de  conventos 
dan  sombrío  tinte  á  la  narración  de  los  hechos  en 
algunos  siglos;  y  cual  si  la  Naturaleza  quisiera  ex¬ 
plicarnos  el  porqué  de  estos  crímenes  cometidos 
por  un  pueblo  tan  sereno  de  aspecto,  presenta  cam¬ 
pos  rientes  y  apacibles  donde  brotan  aquí  y  acullá 
aguas  termales  reveladoras  de  las  perturbaciones 
físicas  que  se  producen  en  las  entrañas  de  su  suelo. 

Llaman  burgas  á  los  abundantes  surtidores  las 
gentes  del  país. 

Desde  remo  .os  tiempos  fueron  conocidas  y  apro¬ 
vechadas  sus  propiedades  para  la  curación  de  do¬ 
lencias,  y  en  años  no  muy  próximos  se  sujetó  la 
corriente  de  algunos  ai  curso  impuesto  por  conduc¬ 
tos  de  piedra,  destinándolos  á  alimentar  una  fuente 
pública.  La  forma  de  presentación  sorprende  más 
que  su  existencia,  y  produce  singular  efecto  en  el 
viajero  que  aproxima  su  mano  á  los  gruesos  caños. 

Duran  estas  energías  de  los  materiales  internos 
de  la  corteza  terrestre  cual  no  persisten  las  de  los 
partidos  populares  que  se  mostraron  más  belico¬ 
sos,  ó  las  de  los  hombres  que  dieron  pruebas  de 
poseer  excepcional  valor.  Se  olvidaron  ya  los  si¬ 
glos  de  las  grandes  invasiones ,  y  las  aguas  siguen 
corriendo  con  esa  indiferencia  de  la  Nat  uraleza  para 
lo  bueno  y  lo  malo,  extraña  á  la  dicha  y  al  dolor. 
Pasaron  los  años  de  contienda  entre  los  prelados  y 
el  municipio  de  la  simpática  ciudad  gallega,  y  bro¬ 
tan  del  mismo  modo  sin  acelerar  su  curso  ni  re¬ 
trasarle.  Han  llegado  estos  tiempos  de  desarrollo 
inlustrial  y  estudio,  y  con  su  masa  muestran  al 
sabio  los  elementos  que  contienen  y  las  misteriosas 
profundidades  de  donde  llegan. 

Más  serenas  en  medio  de  su  actividad  que  las 
inmóviles  estatuas  de  los  sepulcros,  y  más  durade¬ 
ras  que  las  instituciones  políticas  de  mayor  presti¬ 
gio  y  vida,  parecen  decir  al  viajero: — Aparecemos 
aquí  expresando  la  fuerza  de  los  combates  de  los 
opuestos  principios  químicos. — Día  tras  día  reve¬ 
lamos  al  exterior  la  intensidad  del  trabajo  reali¬ 
zado  en  las  entrañas  de  la  tierra  por  unas  sustan¬ 
cias  sobre  otras  sustancias. — Debéis  agradecernos 
que  sigamos  nuestro  curso  ordenado,  porque,  si 
encontráramos  obstáculos  para  brotar  y  se  exaltara 
nuestra  violencia,  no  desaparecerían  sólo  estas  ó 
las  otras  parcialidades  humanas;  rasgaríamos  el 
suelo  y  se  cambiaría  el  aspecto  de  las  montañas  y 
valles. 


DATOS  PARA  LOS  ITINERARIOS  ESPAÑOLES. 


III. 


I. 

la  vista  de  Monforte  se  bifurcan  los  fe- 
¿Z?*//c*)wv  rrocarriles  gallegos. 

Dirígese  hacia  la  derecha  el  camino 
por  donde  se  va  á  la  Coruña,  y  mar¬ 
chan  por  la  izquierda  los  viajeros  de 
Orense,  Túy,  Pontevedra  y  Vigo. 

Esta  segunda  rama  penetra  en  una  hoz 
Jr^  profunda,  larga  y  estrecha  á  poca  distancia 
del  punto  de  empalme.  Comprímenla  por 
ambos  lados  altos  paredones  de  rocas,  y  la 
disputan  el  reducido  espacio  masas  de  agua,  siem¬ 
pre  rumorosas,  que  parecen  quejarse  del  tren  in¬ 
truso,  turbador  de  la  paz  en  aquellas  soledades. 


Los  monumentos  de  la  ciudad  llaman  la  aten¬ 
ción  del  arqueólogo,  como  despiertan  el  amor  al 
estudio  en  el  naturalista  los  accidentes  del  terreno. 

La  catedral  y  San  Francisco  figuraron  mucho  en 
las  contiendas  entabladas  por  unos  contra  otros 
moradores,  y  son  también  los  dos  edificios  más  no¬ 
tables  que  guarda  Orense.  San  Francisco  ocupa 
una  magnífica  posición  en  lo  alto  del  cerrete,  coro¬ 
nando  hoy  con  un  cuartel  la  vida  ciudadana  que 
coronaron  la  piedad,  la  meditación  y  el  estudio  en 
tiempos  de  no  menor  energía  militar  que  los  pre¬ 
sentes.  La  catedral  está  en  el  centro  de  la  ciudad 
vieja,  cual  centro  de  gobierno  espiritual,  no  siem¬ 
pre  respetado,  al  cual  convergían  unas  veces  las 


miradas  de  los  creyentes,  y  otras  los  odios  de  los 
que  batallaban  con  sus  prelados  por  cuestiones  de 
impuestos  é  intereses. 

El  monasterio  conserva,  lleno  de  detalles  curio¬ 
sos,  su  claustro  y  su  templo. 

El  primero  es  una  de  esas  fábricas  encantadoras 
que  abundan  en  España,  con  arcos  apuntados  y 
capiteles  llenos  de  follajes,  figuras  y  monstruos. 

La  iglesia  es  de  una  sola  nave  de  estilo  ojival, 
cubierta  por  techumbre  de  madera  y  con  tres  áb¬ 
sides  abovedados.  Está  llena  de  hornacinas  que  con¬ 
tienen  sepulcros,  ó  los  han  esperado  en  vano  du¬ 
rante  largos  siglos.  En  el  hueco  que  pone  en 
comunicación  el  prebisterio  con  el  colateral  del 
Evangelio  se  ven  adosadas  á  los  ángulos  rudas  figu¬ 
ras  de  monjes  y  caballeros,  destinados  quizás  á 
velar  por  las  víctimas  de  las  antiguas  contiendas. 

La  catedral  comenzó  á  construirse  en  el  siglo  XII, 
y  el  trabajo  de  las  restauraciones  ha  durado  hasta 
nuestros  días. 

Las  vetustas  puertas  laterales,  llenas  de  escultu¬ 
ras  ennegrecidas:  las  naves  góticas,  tan  sencillas 
como  bellas;  la  linterna  que  anuncia  la  transición 
del  siglo  xv  al  xvi;  el  retablo,  no  há  mucho  res¬ 
taurado,  lleno  de  doseletes  y  resplandeciente  de 
oro;  las  rígidas  estatuas  de  prelados  que  reposan 
de  las  tenaces  luchas  sostenidas  contra  ios  vecinos; 
las  capillas,  las  imágenes  y  los  ricos  objetos  perte¬ 
necientes  al  culto,  se  unen  en  éste,  como  en  otros 
edificios  españoles,  para  producir  la  impresión  de 
un  hermoso  museo  donde  puedan  compararse  épo¬ 
cas,  á  épocas. 

A  la  derecha  del  prebisterio  llama  la  atención 
un  suntuoso  sepulcro,  en  el  que  dominan  las  líneas 
del  siglo  xiv.  Aparecen  esculpidos  en  su  frente  el 
Juicio  final  y  la  resurrección  de  la  carne,  ocupando 
la  parte  interior  bultos  de  los  prelados  y  monjes 
asistentes  al  sepelio.  Permanece  en  el  misterio  el 
nombre  del  personaje  allí  enterrado,  no  declarando 
del  todo  su  calidad  y  apellido  las  águilas  y  arque¬ 
ros  representados  en  varios  medallones.  Piensa  el 
ilustradísimo  Deán  de  aquel  Cabildo  que  han  de 
estar  allí  D.  Lorenzo,  muerto  en  1248;  D.  Francisco 
Alonso,  que  perdió  su  vida  á  fines  del  siglo  XV  en 
defensa  de  los  derechos  de  la  mitra,  ó  D.  Francisco 
Manrique  de  Lara,  que  pasó  de  Orense  á  Salaman¬ 
ca  y  Sigüenza.  De  ser  necesario  optar  por  uno  de 
estos  tres,  nosotros  nos  decidiríamos  por  el  prin- 
mero,  atendiendo  á  la  fecha  del  monumento  y  es¬ 
timando  su  riqueza  digno  premio  de  respeto  á  las 
empresas  de  at^uel  eminentísimo  varón. 

Posee  también  esta  iglesia  un  pórtico ,  compara¬ 
ble  en  asunto  é  importancia  arqueológica  al  de  la 
Gloria  de  Santiago,  ya  que  no  en  la  finura  artística 
que  ha  dado  tanta  fama  ai  templo  del  Apóstol. 
Luce  en  él  una  síntesis  de  representaciones  bíbli¬ 
cas,  imágenes  apocalípticas,  escenas  de  la  historia 
sagrada  y  cuadros  de  la  vida  mundanal  en  los  co¬ 
mienzos  de  la  décimatercera  centuria.  En  el  arco 
del  centro  pulsan  instrumentos  ó  presentan  vasos 
olorosos  los  veinticuatro  ancianos;  en  otros  luga¬ 
res  hay  demonios  y  condenados;  adosados  á  los 
fustes  de  las  columnas  están  los  apóstoles  y  profe¬ 
tas,  de  mayor  tamaño  que  el  natural;  sobre  un  ca¬ 
pitel  se  ven  las  tentaciones  de  Jesús,  y  en  otros 
batallan  hombres  con  fieras,  mostrándose  en  con¬ 
junto  la  rudeza  de  las  luchas  cotidianas  y  las  ce¬ 
lestes  esperanzas,  compensadoras  de  la  trabajosa 
existencia. 

El  pórtico  es  polícromo  y  produce  gratísima  im¬ 
presión. 

IV. 

Dos  recuerdos  tristes  han  quedado  unidos  á  los 
templos  de  Orense. 

A  fines  del  siglo  xm  fué  muerto  á  mano  airada 
un  pariente  cercano  del  procurador  del  obispado, 
refugiándose  en  seguida  en  San  Francisco  los  cul¬ 
pables  del  delito.  Reclamó  su  entrega  el  altivo  ca¬ 
pitular,  y  se  negaron  á  complacerle  los  frailes, 
apoyados  por  vecinos  influyentes.  De  la  ruda  con¬ 
tienda  resultaron  combates,  cuchilladas,  muertes 
y  el  incendio  del  convento. 

En  el  primer  cuarto  del  6Íglo  XV  sostenía  los  de¬ 
rechos  de  la  mitra  el  obispo  D.  Francisco  Alonso 
en  contra  del  elemento  popular,  y  á  tal  extremo 
llegaron  las  cosas  que  tuvo  que  huir  de  su  mismo 
templo  en  demanda  de  un  refugio  donde  aguardar 
tiempos  mejores.  Apercibiéronse  los  enemigos  de 
su  fuga,  y  al  darle  alcance  en  sitio  próximo  á  las 
orillas  del  río,  lo  arrojaron  en  el  peligroso  remolino 
denominado  Pozo  Maimón ,  quitándole  allí  la  vida 
sin  respeto  á  su  ministerio  y  á  sus  años. 

Hoy  corren  vientos  en  Galicia  de  mayor  piedad 
y  consideración. 

Un  D.  Pedro  Yáñez  de  Novoa  fué  el  procurador 
del  obispado  causante  de  las  sangrientas  escenas 
que  antes  hemos  referido,  y  otro  Z>.  Francisco 
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MANILA.  — EL  BARRIO  DE  SANTA  CRUZ. 


MANILA. —  ESCUADRÓN  DE  VOLUNTARIOS. 
(De  fotografías  del  Exorno.  Sr.  D.  Javier  Betegón.) 
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SAN  FERNANDO  (Cádiz).— el1  acorazado  «princesa  de  Asturias»  después  de  las  tentativas  de  botadura 

HECHAS  EL  9  DEL  CORRIENTE. 


SAN  FERNANDO  (CÁDIZ).  —  EL  ACORAZADO  «PRINCESA  DE  ASTURIAS» 
ANTES  DE  SU  CAÍDA  AL  AGUA  EL  17  DEL  CORRIENTE. 


(De  fotografías  de  D.  Rafael  Rocafull.) 
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Alvarez  de  Novoa ,  canónigo  del  mismo  Cabildo, 
honra  ahora  el  apellido  de  tan  sombríos  recuer¬ 
dos,  siendo  modelo  de  la  cultura  moderna,  res¬ 
petable  por  sus  cualidades  y  respetado  por  sus  con¬ 
vecinos. 

Después  de  visitar  una  vez  más  sus  interesantes 
monumentos  me  despedí  de  Orense. 

Al  volverme  á  la  estación  pasé  sobre  el  Miño, 
que  corre  á  separar  dos  pueblos  hermanos  cum¬ 
pliendo  los  convenios  de  torpes  ministros,  y  arras¬ 
tra  por  ley  de  la  Naturaleza  tierras  arrancadas 
á  León  y  Galicia  para  repartirlas  luego  generosa¬ 
mente  entre  las  dos  orillas  española  y  portuguesa. 

- — Más  sentido  político  tiene  el  río — me  dije — 
que  nuestros  mejores  estadistas. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


HABLAR  POR  HABLAR. 


VA>  Ia  buena  amiga  de  aquella  eonde- 
•>*'  na(*a  sapiente,  disfrutaba  de  los  mis- 
m08  d°nes  celestiales  que  su  marido. 
En  la  costilla  falsa  de  que  ella  se  for- 
mó  (porque  nadie  duda  de  que  debió 
ser  falsa  la  costilla)  entremetió  la  Di- 
vinidad  todas  sus  dádivas,  y  la  mujer 
TJy  tuvo  hermosura,  habilidad  y  discreción,  de 
igual  modo  que  el  hombre.  Una  de  las  más 
útiles  mercedes  del  Hacedor  para  sus  hijos  en 
la  tierra  fué  la  facultad  de  entenderse,  no  por  me¬ 
dio  de  la  gramática  como  ahora  se  usa,  ni  tampoco 
con  un  número  más  ó  menos  grande  de  dicciones; 
la  manera  con  que  explicaban  sus  deseos  Eva  y 
Adán  fué  mucho  más  sencilla:  algunas  señas,  va¬ 
rios  gestos,  diversas  actitudes  y  ciertos  gritos;  con 
esto  les  bastaba  para  las  necesidades  de  su  vida, 
muy  sencilla  también. 

Este  lenguaje  primero  que  Dios  les  dió,  en  el  que 
la  lengua  no  intervenía  para  nada,  se  conserva  aún 
entre  nosotros  como  donativo  espontáneo  de  los 
cielos,  y  todo  hombre  lo  sabe  sin  necesidad  de 
maestro  que  lo  enseñe,  ni  de  libros  en  que  se  apren¬ 
da,  ni  de  diccionario  (digámoslo  así)  que  lo  signi¬ 
fique.  Es  forma  de  expresión  que  nace  al  par  de  la 
criatura,  porque  con  ella  y  para  ella  fué  formada; 
no  se  olvidará  nunca,  y  auxilia  poderosamente  y 
sustituye  á  veces  al  vocablo  lo  mismo  aquí  que  en 
China,  mientras  la  sabiduría  loca  anda  en  busca  de 
un  idioma  universal  cuando  sin  buscarle  le  tiene. 

Adán  no  pretendía  formar  oraciones,  y  menos 
pronunciar  discursos.  Si  gustaba  de  que  Eva  se  le 
acercase,  extendía  el  brazo  en  dirección  de  aquélla, 
y  abierta  la  mano  la  agitaba  dos  ó  tres  veces  hacia 
sí ,  del  mismo  modo  que  ahora  se  usa  para  llamar 
á  alguno;  si  quería  que  la  mujer  se  retirase,  resba¬ 
laba  con  fuerza  la  yema  de  su  pulgar  sobre  la  del 
dedo  que  se  llama  de  corazón,  y  produciendo  ese 
ruido  con  que  se  acompañan  muchos  bailes  cuando 
no  se  tienen  castañuelas,  ella  perfectamente  lo  en¬ 
tendía;  si  por  alguna  cosa  se  enfadaba  con  su  mu¬ 
jer  (necesidad  en  el  matrimonio  que  no  pudo  faltar 
en  el  primero),  con  enarbolar  el  brazo  y  apretar  el 
puño,  expresaba  muy  bien  sus  intenciones;  y  por 
medios  análogos  pedía  de  comer,  daba  las  buenas 
noches  cuando  se  iba  á  dormir  y  los  buenos  días 
al  despertar,  y  no  le  faltaba  signo  para  ninguna 
necesidad  de  su  vida.  Pero  Eva  no  se  encontraba  á 
gusto:  sentíase  parlanchína  antes  de  poder  serlo, 
como  después  se  sintió  pecadora  antes  de  que  exis¬ 
tiese  el  pecado;  quería  conocer  los  nombres  de 
todas  las  cosas,  le  importasen  ó  no,  cantar  en  las 
fiestas  y  escandalizar  en  las  riñas,  y  á  falta  de  dic¬ 
ciones  ensordecía  al  pobre  Adán  con  gritos  y  con 
palmoteos. 

Pensaba  ella  que  sin  el  uso  de  la  palabra  no  sig¬ 
nificaban  el  hombre  y  la  mujer  cosa  mayor  que  los 
animales  inferiores,  toda  vez  que  éstos  se  compren¬ 
den  de  la  misma  manera  que  aquéllos  por  enton¬ 
ces  lo  hacían,  y  en  sus  mímicas  oraciones  rogaba  á 
Dios  que  le  otorgase  el  habla  para  utilizarla  en  su 
obsequio,  puesto  que  en  alabanzas  suyas  la  había 
de  emplear;  exponía  como  abono  de  su  deseo  lo 
monótono  de  una  vida  en  que  se  hacía  todo  callan¬ 
dito,  y  afirmaba  que,  de  prolongarse  aquella  mu¬ 
dez,  quedaría  sin  cumplimiento  la  soberana  Volun¬ 
tad  que  hasta  entonces  la  libertara  de  la  muerte,  y 
no  habría  más  remedio  que  morir,  porque  la  mujer 
ó  habla  ó  revienta. 

No  atendía  Dios  aquellas  súplicas  (El  sabría  por 
qué)  y  Eva  aumentaba  sus  solicitudes;  pero  como 
se  pasaban  los  días  sin  resultado  para  sus  ruegos, 
probó,  sin  otro  concurso  que  el  de  su  voluntad,  á 
poner  nombre  á  todas  las  cosas ,  construir  verbos, 
expresar  adjetivos  y  coordinar  ideas  con  el  único 
medio  de  que  disponía,  que  era  el  signo,  y  á  costa 


de  trabajo  trocóse  en  telégrafo  de  señales,  con  tan 
extraño  movimiento  y  tan  sin  tregua,  que  Adán  se 
mareaba  con  aquellos  discursos,  sin  conseguir,  no 
ya  imitarlos,  sino  que  entenderlos  tampoco. 

Viendo,  pues,  el  Señor  que  el  hombre  enloque¬ 
cía  con  las  diabluras  de  la  mujer,  porque  se  pasaba 
las  horas  recordando  signos  y  procurando  hacerlos, 
y  embrollándose  con  la  complicación  de  aquella 
jerigonza,  y  que  Eva  continuaba  en  su  propósito 
de  no  callar  así  la  ahorcasen,  determinó  que  sin 
tales  trabajos  se  entendieran,  y  otorgóles  por  mise¬ 
ricordia  un  lenguaje  sonoro,  armónico  y  completo, 
en  el  que  se  decían  las  cosas  como  Dios  manda,  y 
al  pan  se  le  llamaba  pan  y  al  vino,  vino. 

Pero  no  cayeron  por  esto  en  desuso  los  escasos 
signos  con  que  primero  se  entendió  la  pareja,  ni 
los  infinitos  ya  inventados  por  la  mujer,  aunque 
con  la  palabra  eran  inútiles;  antes  Eva  se  obstinó 
en  que  habían  de  unirse  á  los  vocablos,  sin  duda 
para  hablar  por  partida  doble;  y  á  pesar  de  que 
Adán,  inspirado  por  Dios,  trató  de  persuadirla,  no 
hubo  manera  de  que  ella  obedeciese:  tan  orgullosa 
estaba  con  su  invento. 

Conviniéronse,  pues,  en  que  á  cada  voz,  ó  por 
lo  menos  á  cada  idea,  acompañase  un  gesto  ó  ma¬ 
niobra  que,  según  Eva,  excusaría  palabras  y  faci¬ 
litaría  el  buen  sentido.  Así  fué ,  con  efecto :  la  ac¬ 
ción  correspondiente  á  cada  frase,  no  sólo  completó 
el  significado,  sino  que  aumentó  su  valor  y  produjo 
gran  claridad  y  mayor  interés  en  las  conversa¬ 
ciones. 

Esto  duró  muy  poco:  no  más  tiempo  que  el  que 
tardaron  en  pecar;  porque,  apenas  comieron  del 
frondoso  manzano  y  se  les  cerró  el  Paraíso,  casi  se 
les  cerró  también  el  entendimiento,  en  el  que  ya 
penetró  muy  escasa  la  luz  de  la  razón.  Y  así  como 
el  divino  manjar  no  trocó  á  Judas  en  el  mismo  Je¬ 
sús,  sino  que  le  inclinó  más  al  pecado  por  hallarse 
ya  en  él,  así  los  dones  celestiales  se  confundieron 
en  el  alma  del  pecador  por  no  estar  desde  enton¬ 
ces  preparada  del  todo  á  recibirlos. 

Ya  no  se  aplicaron  los  signos  de  Eva  en  perfecta 
relación  con  lo  que  la  palabra  decía,  sino  que  las 
más  de  las  veces  significaban  lo  contrario,  y  un 
«Dios  te  guarde»,  acompañado  de  mal  gesto,  sonó 
peor  aún  que  si  se  dijera  «El  demonio  te  lleve». 

Dejó,  pues,  de  significarse  con  la  voz  lo  que  con 
ella  se  decía,  y  no  se  dijo  ya  sino  lo  contrario  de 
lo  que  se  pensaba;  interpretóse  el  valor  de  las  fra¬ 
ses;  tomó  un  mismo  vocablo  diferentes  sentidos; 
y  el  recelo  de  los  oyentes  y  la  malicia  de  los  ora¬ 
dores  dieron  al  traste  con  la  claridad  y  la  pureza 
del  lenguaje  divino. 

Por  eso  hoy  sólo  nos  sirven  las  palabras  para 
que  no  nos  entendamos. 

Luis  Calvo  Revilla. 


EL  ETERNO  PROBLEMA. 


Sé  que  en  una  ciudad  —  no  importa  el  nombre  - 
Había  un  sabio,  un  hombre 
Profundo  pensador,  hombre  de  ciencia 
Que,  sin  otros  deberes, 

A  estudiar  la  mujer... .  en  las  mujeres 
Había  consagrado  su  existencia. 

Mas  de  su  observación,  grande,  pausada, 

El  fruto  recogido 

Tiempos  y  tiempos  lo  guardó  escondido 
Como  en  tumba  cerrada. 

Dió  á  la  publicidad  cosas  preciosas 
Que  asombraron  ai  mundo, 

Porque  aquel  pensador  sabio  y  profundo 
Escribió  mucho  y  bien  de  muchas  cosas. 

Sobre  su  mesa  de  trabajo  había, 

Entre  los  muchos  libros  que  tenía, 

Un  cuaderno  que,  en  negros  caracteres 
En  la  cubierta  escritos,  se  leía: 

Arte  de  conocer  á  las  mujeres. 

Este  era  el  libro  de  su  gran  secreto; 

Allí  estaba  la  ciencia  de  las  ciencias, 

El  fruto  de  sus  largas  experiencias 
A  cuya  esclavitud  vivió  sujeto. 

Murió  aquel  hombre  al  fin,  y  la  noticia 

Despertó  la  codicia 

Del  astuto  editor,  que  no  ignoraba 

Lo  que  en  aquel  cuaderno  se  encerraba. 

— Será  mío  —  pensó;  —  lo  necesito. 

Y  ofreció  una  fortuna 

Por  aquel  codiciado  manuscrito. 

Lo  abrió  con  avidez,  y  una  por  una 

Las  hojas  repasó  de  aquel  secreto . 

¡El  libro  estaba  en  blanco  por  completo! 

Sólo  al  final  tenía 

Una  ligera  nota  que  decía: 

a: ¿Que  quién  es  la  mujer f Voy  aprendiendo 

Que  de  mi  largo  estudio  la  porfía 

Me  hace  morir  sabiendo . 

Que  no  sé  una  palabra  todavia.T> 

Enrique  López  JíJarín. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Discusiones  del  día:  un  libro  de  Biornstierne  Biornson  sobre  el  mila¬ 
gro.— R  nacimiento  de  la  literatura  danesa-noruega.— Propaganda 
de  este  escr  tor.  —  Sus  obras  —  Ibsen  y  Biornson.  —  El  pesimismo 
noruego  según  Max  Nordau.  —  Leonan  a:  Un  guante:  Más  allá  de  lo 
posible.  —  Critica  de  Mr.  Delfour.— La  próxima  novela  de  Toletoi. 

Bos  pueblos  que  felizmente  no  tienen  que  lu¬ 
char  en  estos  momentos  con  la  fuerza  de  las 
armas,  pelean  en  el  terreno  de  la  inteligencia 
impulsados  por  la  controversia  de  las  ideas. 
Arrecia  la  lucha  entre  la  resurrección  del  pa¬ 
sado  y  las  aspiraciones  de  la  vida  nueva.  Neo- 
lísticos  unes,  positivistas  ó  naturalistas  otros, 
>  dan  paz  á  la  lengua  ni  á  la  pluma  en  este 
e.  Cualquier  motivo,  cualquier  asunto  les  sirve 
isa  para  ello.  ¿Se  puede  creer  que  aún  estén 
límenos  discutidores  machacando  sobre  la  significa¬ 
ción  y  tendencias  de  obra,  relativamente  antigua,  como  la 
titulada:  Más  allá  de  lo  poxible ,  del  novelista  y  dramaturgo 
noruego  Biornstierne  Biornson,  y  en  la  que,  como  buen  lu¬ 
terano,  hace  el  ridículo  de  los  milagros?  Pues  así  es,  y  tal 
tema  ha  dado  lugar  á  recientes  análisis  y  estudios  y  ¿  lar¬ 
gas  discusiones,  que  habrán  entretenido  no  poco  al  compa¬ 
ñero  y  colaborador  de  Ibsen  en  la  revista  La  Hoja  de  la 
Tarde. 

Cuando  el  crítico  francés  Mr.  Sarcey  leyó  ese  drama  ó 
«diálogo  filosófico-teológico» ,  como  le  llamó  su  autor,  ex¬ 
puso  terminantemente  su  opinión  diciendo:  «¡  Nada,  nada! 
¡Aquí  no  hay  nada!»;  y  aunque  parece,  en  efecto,  que  como 
obra  escénica  no  tiene  condiciones  de  ninguna  clase,  como 
manifestación  filosófica-teológica  hizo  mucho  ruido,  y  dió 
y  dará  mucho  que  hablar.  Pertenece  esta  obra  á  la  segunda 
manera  ó  segundo  periodo  del  desarrollo  del  trabajo  lite¬ 
rario  de  Biornson,  como  pertenecen  también  otros  dos  dra¬ 
mas:  Leonardo  y  Un  guante  (wante),  que  tanto  dieron  que 
hacer  á  la  critica,  y  que  contribuyeron  á  aumentar  el  re¬ 
nombre  del  genuino  representante  de  la  restauración  del 
espíritu  literario  y  de  la  lengua  de  Noruega. 

A  menudo  resuena  en  el  resto  de  Europa  el  eco  de  las 
reivindicaciones  que  los  noruegos  intentan  para  romper 
definitivamente  con  la  hegemonía  sueca,  como  rompieron 
con  sus  antiguas  relaciones  alemanas,  y  de  cuyas  tentati¬ 
vas  y  choques  algunas  veces  me  he  ocupado  detenidamente 
en  estas  narraciones  cosmopolitas.  Después  del  atentado 
que  Prusia,  con  aquiescencia  de  toda  la  Alemania,  cometió 
hace  treinta  y  dos  años  usurpando  á  Dinamarca  la  pose¬ 
sión  del  Sleswig-Holstein,  la  ruptura  absoluta  contra  esos 
países  del  Norte  fué  un  hecho,  y  Noruega,  unida  secular¬ 
mente  á  los  daneses  por  la  historia,  por  la  sangre  y  por  la 
lengua,  tomó  desde  entonces  decidida  y  principalísima  parte 
en  el  renacimiento  del  espíritu  de  la  raza  normanda,  que 
desde  la  Unión  de  Calmar,  hace  seis  siglos,  constituyó  casi 
un  mismo  pueblo  á  uno  y  otro  lado  del  Skager-Rack.  No 
tiene  nada  de  extraño  que  la  lengua  literaria  noruega,  cuyo 
campeón  es  Biornson,  continúe  siendo,  pues,  la  lengua  da¬ 
nesa,  un  tanto  modificada  por  las  influencias  locales,  como 
lo  es  en  sus  fundamentos  la  lengua  norsa  ó  nórtica,  pare¬ 
cida  á  la  irlandesa,  derivación  al  fin  y  al  cabo  de  la  nor¬ 
manda,  que  en  Dinamarca  y  en  Noruega  sirvió  de  raíz  á 
la  que  hoy  usan. 

Desde  muy  joven  se  propuso  Biornson  relacionar  entre 
sí,  reduciéndolos  á  la  unidad,  todos  los  dialectos  noruegos, 
proyectando  resucitar  la  unidad  nacional  bajo  la  base  de 
aquella  lengua  que  se  habló  en  las  montañas,  costas  y  ar¬ 
chipiélagos  desde  los  tiempos  de  Canuto  el  Grande.  Por 
esto,  el  pronunciar  el  nombre  de  Biornstierne  Biornson  es 
como  hablar  de  la  historia  de  Noruega,  «es  desplegar  la 
bandera  de  su  patria»,  ha  dicho  Jorge  Brandes,  el  gran 
crítico  danés,  biógrafo  de  este  afamado  escritor.  Al  surgir 
el  movimiento  de  sacudida  que  los  daneses  iniciaron,  sin¬ 
tióse  arrastrado  el  pensador  noruego  hacia  nuevos  horizon¬ 
tes,  más  amplios  y  luminosos  que  aquellos  en  los  que  hasta 
entonces  viviera;  se  estremeció  al  comprender  cómo  refluía 
en  su  conciencia  el  mundo  de  las  grandes  ideas  patrias,  que 
se  levantaban  de  entre  las  ruinas ;  vió  que  la  fe  estrecha  y 
convencional  desaparecía  al  impulso  de  otras  creencias  más 
amplias  y  generosas ,  de  algo  así  como  el  primitivo  cristia¬ 
nismo.  Pensadores  y  filósofos  hicieron  que  brotara  en  aque¬ 
llas  latitudes  una  ñora  de  amor  patrio,  nueva,  lozana,  rica 
y  esplendorosa ;  y  al  contemplar  cómo ,  fuera  de  su  país, 
había  otros  ingenios  que  trabajaban  en  pro  de  los  mismos 
ideales  que  el  suyo,  se  sintió,  como  se  sintiera  Heine  un  dia, 
ciudadano  del  mundo.  En  la  prensa  y  en  la  tribuna  parla¬ 
mentaria  sostuvo  la  conveniencia  que  el  pueblo  escandinavo 
entrara  en  relaciones  íntimas,  en  alianzas  con  los  adversa¬ 
rios  de  Alemania,  y  precisamente  pedia  esta  concordia  con 
Francia  cuando  los  alemanes  la  habían  invadido  y  domi¬ 
nado.  Tenía  entonces  Biornson  treinta  y  ocho  años,  y  había 
publicado,  entre  otras  obras  dramáticas,  las  tituladas:  En¬ 
tre  combates ,  Huida ,  El  Rey  S cerro ,  María  Estuardo  en 
Escocia  y  la  trilogía  Sigurd ,  compuesta  en  Roma,  y  cuyo 
éxito  fué  tan  grande  que  sus  paisanos  le  aclamaron  como  el 
primero  de  sus  autores  dramáticos  y  el  Gobierno  le  otorgó 
una  pensión  de  mil  thalers.  Además  de  esas  obras  vendió 
diez  ediciones  de  su  novela  campesina  Rayo  de  sol,  y  ocho 
de  la  del  mismo  género  titulada  Ame.  Grande,  extraordi¬ 
nario  mérito  fué  el  suyo  al  elevarse  en  la  literatura  dramá¬ 
tica  nacional  hasta  la  cumbre  gloriosa  donde  imperaba  sin 
rival  otro  genio:  Ibsen. 


Ibsen  es  superior  á  Biornson  en  el  talento  y  en  la  pro¬ 
fundidad  de  sus  trabajos,  pero  Biornson  es  mucho  más  sim¬ 
pático  al  pueblo  noruego,  mucho  más  comunicativo  y  más 
tratado.  Ha  sido  en  sus  buenos  tiempos  la  movilidad  ince¬ 
sante;  conoce  casi  toda  la  Europa,  y  tan  conocido  fué  en. 
París  entre  los  literatos  de  primera  fila,  como  en  Roma  en¬ 
tre  los  artistas.  En  Italia  maduró  su  talento;  allí  se  desarro« 
liaron  maravillosamente  su  maestría  en  el  colorido  y  en  la. 


Digitized  by 


Google 


22  Octubre  1896 


n.6  xxxix  —  2áfl 


LA.  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


pasión  en  el  estilo,  y  pudieron  convencerse  él  y  los  entu¬ 
siastas  de  sus  obras  literarias  de  la  gran  verdad  de  este 
dicho  de  Gu*the:  «No  se  viaja  impunemente  bajo  los  pal¬ 
meras  italianas».  En  Italia  se  inspiró,  y  allí  bosquejó  y  com¬ 
puso,  la  grandiosa  trilogía  Sigurd,  apoteosis  conmovedora 
de  la  vida,  á  la  vez  espléndida  y  triste,  del  monarca  legen¬ 
dario. 

Ibsen  en  cambio  es  un  misántropo,  un  solitario  empe¬ 
dernido.  Aspira,  sin  duda,  á  demostrar  con  su  propia  exis¬ 
tencia  que  es  cierto  lo  (pie  asentó  Brand  al  decir  que  «el 
hombre  más  fuerte  es  el  que  sabe  vivir  solo»;  manifestación 
que  por  fuerza  ha  de  deducirse  de  la  creencia  de  que  la 
vida  es  una  calamidad  y  la  sociedad  nn  mito,  y  cuya  idea, 
por  más  que  fué  enunciada  por  un  poeta  genio,  eminente 
como  critico,  acusa  la  dolencia  moral  característica  de  los 
grandes  revolucionarios,  que  aspiran  á  destruirlo  todo  sin 
contar  con  nada  que  pueda  sustituir  á  lo  destruido.  Pen¬ 
sando  así  también  Ibsen,  presenta  siempre  en  sus  obras  el 
lado  pésimo  de  la  vi  la;  y  porque  hay  otro  que  no  es  tan 
malo,  ni  mucho  menos,  que  es  el  que  Biornson  nos  mues¬ 
tra,  resulta  más  simpático  y  más  aceptado  en  sus  obras  li¬ 
terarias. 

Ya  he  recordado  antes  de  ahora  en  estas  Crónicas  lo  que 
Max  Nordau  escribió  en  su  obra  Degeneración  contra  el  pe¬ 
simismo  del  solitario  escandinavo,  al  tratar  de  demostrar 
que  Tolstoi,  Wagner,  Ibsen  y  Nietzche  «son  los  ejemplares 
más  extravagantes  de  la  degeneración  moderna»,  y  que  los 
decadentes  más  «pútridos»  (sic)  pueden  considerarse  como 
inocentes  maniáticos  si  se  comparan  con  estos  locos  funes¬ 
tos.  En  un  capítulo  de  132  páginas,  destinado  exclusiva¬ 
mente  á  combatir  el  ibsenismo,  no  analiza  ni  discute  al 
poeta,  que  realmente  lo  es  y  de  inmensa  valia,  sino  que  pe¬ 
netra  hasta  las  más  profundas  raíces  del  trabajo  y  estudia 
el  estado  mental  del  que  se  tiene  por  gran  íilósofo,  ya  que 
como  filósofo  es  un  peligro  inmenso  para  la  generación  que 
vive  entre  los  veinticinco  y  los  treinta  y  cinco  años:  «terre¬ 
no  completamente  infestado  de  fermentos,  en  el  que  los 
gérmenes  activos,  como  el  ibsenismo,  se  desenvuelven  con 
la  intensidad  del  cólera  ¿  expensas  de  todo  cuanto  les 
rodea». 

o 

o  o 

En  el  segundo  período  de  su  vida  literaria  ha  escrito 
Biornson,  como  queda  dicho,  entre  otras  obras,  las  titula¬ 
das:  Leonarda ,  que  es  la  propaganda  de  la  idea  de  la  tole¬ 
rancia  en  las  costumbres  y  en  la  religión,  doctrina  que, 
como  dice  Brandes,  rechazaba  resueltamente  durante  su 
juventud. 

Un  guante  se  denomina  la  que  publicó  reflejando  la  evo¬ 
lución  operada  en  su  espíritu  en  pro  de  esa  tolerancia  y  de 
cierta  generosidad  ó  perdón  para  los  extraviados.  El  tema, 
semejante  á  los  que  ha  estudiado  Dumas,  se  reflere  á  la 
familia,  y  es  un  tanto  peligroso  para  aquella  parte  de  la 
sociedad  que  no  gusta  ni  consiente  el  que  anden  rodando 
por  los  libros,  y  se  manoseen  por  todo  el  mundo,  los  asuntos 
escandalosos.  Con  indicarlo  bastará:  «¿El  hombre  debe  ó  no 
debe  conservar  su  pureza  hasta  que  se  casa?»  Avanza 
Biornson  por  este  terreno  resbaladizo  con  paso  resuelto,  y, 
como  gran  pintor  estilista  que  es,  describe  detallada  é  iró¬ 
nicamente  la  vida  de  la  burguesía,  á  la  cual  pone  como 
nueva.  Sus  descripciones  alcanzan  á  los  individuos,  no  á  la 
sociedad  entera,  como  acostumbra  á  hacerlo  Ibsen,  quien, 
cuando  ha  tratado  de  cuestiones  semejantes,  no  se  ha  ce¬ 
bado  tan  sólo  en  la  miseria  individual,  sino  que  ha  querido 
investigar  la  verdad  entera,  escudriñándola  en  todos  sus 
aspectos  y  en  sus  más  profundas  raíces. 

Más  allá  de  lo  posible ,  el  diálogo  dramático  filosófico- 
teológico  á  que  se  refieren  las  discusiones  indicadas  al 
principio,  parece  ser  el  estudio  de  un  caso  patológico  ner¬ 
vioso  inspirado  en  los  trabajos  de  Charcot.  Un  pastor  lu¬ 
terano,  Sang,  realiza  milagros  por  la  acción  é  influencia  de 
sus  oraciones.  En  su  país  aseguran  que  resucitó  á  un  niño 
y  curó  á  una  anciana.  Su  mujer  está  gravemente  enferma, 
imposibilitada,  pero  Sang  no  se  atreve  á  orar  por  ella  por¬ 
que  es  incrédula.  Aguarda,  sin  embargo,  á  que  vuelvan 
sus  hijos  de  un  largo  viaje,  para  ir  con  ellos  á  pedir  la  cu¬ 
ración  de  bu  madre.  Llegan  los  hijos,  pero  resulta  que  al 
correr  por  el  mundo  han  perdido  también  la  fe.  Entonces 
el  pastor  se  decide  á  orar  él  solo,  y  va  á  la  iglesia  decidido 
á  rogar  hasta  que  su  mujer  se  cure.  Mientras  está  postrado, 
orando,  llegan  al  presbiterio  varios  pastores  protestantes 
de  distinguida  categoría,  curiosos  y  burlones,  entre  ellos 
el  escéptico  Falk  y  el  discutidor  Bratt.  De  repente  las 
puertas  de  la  iglesia  se  abren  de  par  en  par,  y  se  ve  á  la 
mujer  de  Sang,  que,  ya  curada,  avanza  hacia  el  sitial  que 
ocupá  su  marido.  En  el  instante  misino  en  que  se  ven  cara 
á  cara,  la  emoción  les  ahoga  y  caen  muertos. 

Al  desarrollar  este  argumento  se  extiende  Biornson  en 
atrevidas  consideraciones  y  afirmaciones,  y  hace  discutir 
á  Falk  y  á  Bratt,  reflejando  su  propio  modo  de  pensar, 
siempre,  como  es  natural,  dentro  de  los  prejuicios  de  la 
secta  luterana,  que  de  ningún  modo  acepta  los  milagros 
como  la  Iglesia  católica.  Dado  este  precedente,  de  sobra  se 
sabe  cómo  estará  argumentada  y  en  qué  parará  la  doctrina 
del  libro.  «Las  discusiones  teológicas  que  establece  Biorn¬ 
son,  dice  el  publicista  sacerdote  Mr.  Delfour,  valen  bas¬ 
tante  menos  que  las  descripciones  de  la  obra ;  y  aun  cuando 
aon  deplorables,  se  prestan  á  servir  de  motivo  á  interesantes 
controversias.»  Falk  dice  en  el  texto  de  sus  discursos  que 
entre  los  católicos  no  hay  más  que  imbéciles  y  egoístas. 
Bratt  declara  que  ha  viajado  por  toda  Europa  y  que  no  ha 
visto  un  milagro  en  ninguna  parte.  El  uno  y  el  otro,  Biorn- 
Bon  en  suma,  tratan  la  cuestión  de  un  modo  completamente 
satírico,  aunque  exornado  con  cierto  barniz  de  formalidad, 
de  lógica  superficial  y  de  sentimentalismo.  «La  desgracia 
de  nuestros  tiempos ,  dice  Mr.  Delfour,  creo  que  consiste  en 
que,  á  fuerza  de  hablar  tanto  de  la  ciencia  y  de  la  razón, 
se  llega  al  menosprecio  de  la  naturaleza  humana.  Es  verdad: 
debemos  sentirnos  orgullosos  de  nuestra  razón;  pero  la  razón 
tiene  limites  muy  estrechos,  y,  en  cambio,  poseemos  una 
sensibilidad  que  es  origen  fecundo  de  grandes  debilidades 
morales  é  intelectuales,  y  es  una  lástima  que  no  tenga¬ 
mos  á  menudo  en  cuenta.  El  admirable  poeta  Tennyson 


exclama  en  uno  de  sus  poemas:  «Vedlo,  no  sabemos  nada . 

»pero  ¿qué  soy  yo?  Una  criatura  que  llora  durante  la  noche. 
»Una  criatura  que  llora  durante  el  día,  y  (pie  para  expresar 
»lo  que  quiere  sólo  articula  gritos».  No  somos,  en  efecto, 
más  que  criaturas  ignorantes  con  pretensiones  de  obrar 
como  seres  de  pura  razón.  Si  no  procedéis  como  niños,  dice 
el  Evangelio,  no  entraréis  en  el  reino  de  ios  cielos,  no  co¬ 
noceréis  el  buen  camino,  la  verdad  y  la  vida.  ¿Quién  creyó 
en  los  milagros  de  Jesús?  Los  ignoruntes  y  los  niños.»  Asi 
razona  Mr.  Delfour  en  su  análisis  crítico  de  la  obra  de 
Biornson,  y  lástima  es  el  haber  ocupado  el  tiempo  con  ello, 
ponjue,  dadas  las  creencias  del  pensador  noruego  tantas 
veces  expuestas,  no  había  que  esperar  otra  cosa  tratándose 
del  asunto,  que  con  primores  de  estilo  y  con  extraordina¬ 
ria  facundia  imaginativa  desarrolla  en  su  famoso  libro. 
Por  eso,  parodiando  á  Max  Nordau,  hay  que  decir  de  él: 
«como  poeta,  como  artista,  admirable;  como  íilósofo,  un  ger¬ 
men  patogénico  más.»  Y,  en  suma,  repetir  con  Mr.  Sareey: 
«¡Nada,  nada!  ¡Aquí  no  hay  nada!» 

o 

o  o 

El  gran  escritor  ruso  conde  Tolstoi,  entregado  por  com¬ 
pleto  á  su  ultramisticismo,  á  sus  contemplaciones  morales 
y  á  sus  preocupaciones  sociales,  parece  (pie  acarició,  no  há 
mucho,  el  propósito  de  renunciar  á  las  tareas  literarias  y 
de  retirarse  del  mundo,  engolfándose  más  y  más  en  la  so¬ 
ledad  y  olvidándose  por  completo  de  la  aureola  de  gloria 
que  le  rodea  desde  hace  tantos  años,  y  que  debe  á  su  genio, 
en  la  república  de  las  letras.  Pero  una  cosa  es  predicar,  y 
otra  poder  realizar  Jo  que  se  predica.  En  Tolstoi,  á  pesar  de 
sus  propósitos,  se  vuelve  á  repetir  aquello  del  «./t/ro,  juro , 

l>ater . »  El  puede  prescindir  de  todo  lo  que  se  imagine, 

de  todo  menos  de  lo  que  está  intimamente  ligado  á  su  alma, 
de  lo  que  constituye  la  esencia  de  su  personalidad,  de  su 
inclinación  irremediable  á  pensar  y  á  escribir,  en  cuyo 
abismo  cayó  y  del  cual  no  saldrá  jamás ,  proyecte  cuanto 
proyecte  en  contra.  La  inspiración  tiene  en  él  carácter  de 
fuerza  inextinguible,  el  arte  narrativo  le  fascina  y  arrastra, 
la  pluma  y  el  papel  son  una  tentación  perpetua.  Contra  es¬ 
tas  fuerzas  no  hay  voluntad  que  valga.  Tolstoi  continuará 
escribiendo,  esclavo  de  su  genio,  sin  lograr  nunca  eman¬ 
ciparse  de  él. 

Ahora  mismo  vemos  una  prueba  de  ello.  Propónese  cru¬ 
zarse  de  brazos,  refrenar  su  fantasía  y  mirar  ai  cielo;  y.  en 
efecto,  así  como  de  sus  primeras  abstracciones  brotó  el  li¬ 
bro  Amo  g  criado ,  en  medio  de  su  misticismo  presente  coge 
la  pluma,  se  deja  llevar  por  la  inspiración,  vuelve  á  la  Tie¬ 
rra  para  describir  los  cuadros  de  la  vida  con  todo  el  en¬ 
canto  de  sus  mejores  tiempos,  y  traza  las  figuras  y  el  con¬ 
junto  de  una  obra  magistral,  aun  no  concluida,  que  se 
denominará  Domingo ,  y  que  parece  que  igualará  ó  sobre¬ 
pujará  á  la  celebérrima  novela  la  Sonata  de  Kreutzer ,  mara¬ 
villosa  como  pintura  realista,  inmunda  en  su  desarrollo,  y 
que,  como  es  sabido,  no  puede  ni  debe  ser  leída  por  nin¬ 
guna  familia  decente. 

En  lo  que  hasta  aquí  ha  tramado  Tolstoi  para  argumento 
de  su  nueva  obra,  según  los  que  conocen  las  cuartillas  bos¬ 
quejadas,  ocurre  lo  siguiente; 

Un  caballero  distinguido,  próximo  á  casarse,  constituye 
parte  del  Jurado  en  la  Audiencia,  en  la  vista  de  una  causa 
formada  por  robo  á  una  mujer  joven,  degradada  y  perdida. 
Durante  el  interrogatorio  de  la  acusada  descubre  el  caba¬ 
llero  que  aquella  infeliz  fué  antigua  amiga  suya,  ya  que  en 
sus  tiempos  de  estudiante  la  conoció,  durante  un  período  de 
vacaciones,  en  la  casa  de  campo  de  su  familia,  donde,  como 
lejana  parienta,  vivía  recogida  haciendo  de  sirvienta,  ó  don¬ 
cella  ó  persona  de  confianza  de  la  señora  principal.  Ocurrió 
lo  de  siempre,  Jo  del  fuego  y  la  estopa.  El  estudiante  fué  su 
novio  como  suele  decirse,  corrieron  solos  por  los  bosques  y 
tropezaron.  Volvió  él  á  la  Universidad  y  quedó  ella  con  su 
pecado  y  sus  consecuencias,  sin  que  recibiera  una  sola  res¬ 
puesta  á  las  varias  cartas  que  mandó  á  su  amigo  contán¬ 
dole  su  desgracia. 

Ante  estos  recuerdos,  al  verla  en  el  banquillo  de  los  acu¬ 
sados,  dijo  para  sí  el  caballero:  «No  es  ella  la  que  resulta 
aquí  juzgada  y  envilecida,  sino  yo,  que  fui  la  causa  de  su 
perdición».  Y  desde  aquel  momento  sólo  le  preocupa  la  idea 
de  rehabilitar  á  aquella  mujer.  En  efecto,  después  del  jui¬ 
cio  en  que  la  joven  fué  condenada,  rompe  con  su  prome¬ 
tida,  visita  á  la  presa  en  la  cárcel,  y  la  declara  que  está 
dispuesto  á  sacrificarse  por  ella  y  á  redimirla  de  su  mise¬ 
rable  estado.  Pero  el  vicio  y  el  cinismo  han  echado  tan 
hondas  raíces  en  aquella  mujer,  que  ella  al  oirle  se  burla  de 
él  y  le  asegura  que  no  se  acuerda  de  lo  que  en  su  casa  le 
ocurrió;  ni  le  guarda  rencor,  ni  afecto  de  ninguna  clase,  ni 
le  importa  nada  cuanto  le  dice,  y,  por  consiguiente,  le  or¬ 
dena  que  la  deje  en  paz.  Aunque  el  arrepentido  comprende 
que  es  imposible  reparar  el  daño,  y  sufre  terriblemente  y 
se  desespera  por  ello,  insiste  en  cumplir  su  deber  y  acom¬ 
paña  á  ¡Siberia  á  la  condenada  hasta  que  ésta  termina  la 
condena. 

A  este  episodio  parece  (pie  llegan  las  cuartillas  de  Tols¬ 
toi,  sin  que  sepan  sus  amigos  qué  rumbo  ha  de  seguir  en  las 
siguientes,  ni  qué  hará  con  la  pareja  de  los  personajes  de 
su  obra.  Algunos  aseguran  que  trasladará  el  escenario  á 
los  países  del  Gran  Oeste  americano,  donde  fundarán  una 
colonia  nueva  basada  en  el  patrón  socialista  puro,  conclu¬ 
sión  quimérica  y  lamentable  de  una  novela  naturalista  que, 
pudiendo  ser  una  obra  de  arte  digna  del  colosal  genio  de 
Tolstoi,  la  convertiría  en  un  recetario  ficticio  de  política  uto¬ 
pista,  propio  de  uno  de  tantos  propagandistas  vulgares. 

Ricardo  Becerro  de  Benqoa. 


LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

En  Tierra  Snnta.  La  «luden  la  Samarla  y  la  «Bali¬ 
tea,  por  D.  Antonio  Bemal  de  O'Reilly,  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  este  interesante  libro,  que 


contiene  multitud  de  importantes  noticias  de  los  Lugares  San¬ 
tos.  Lleva  impreso  en  todos  sus  capítulos  el  sello  de  verdad 
propio  de  toda  narración  ó  descripción,  en  la  que  el  autor 
cuenta  lo  que  por  sí  mismo  vió,  circunstancia  importantísima 
y  que  hace  más  agradable  la  lectura. 

Cuesta  4  pesetas. 

ersofl,  por  D.  Enrique  W.  Fernández.  —  Notables  son  las  poe¬ 
sías  .recopiladas  en  el  tomo  que  anunciamos  por  su  autor,  el 
distinguido  poeta  colombiano.  Todas  son  inspiradísimas,  y  si 
alguna  incorrección  se  nota  en  la  forma  de  varias  de  ellas, 
puede  perdonarse  en  gracia  de  la  brillantez  y  energía  de  sus 
pensamientos. 

Al  Sr.  Fernández  agradecemos  de  todas  veras  el  envío  de 
ejemplares  de  su  obra,  que  está  lujosísimamcnte  editada. 

IVovi-lmo  ni ii im ni  práctico  de  confitería,  pa nielen* 

y  rejtntUertfi.—  Obra  indispensable  para  los  que  A  estas  especia¬ 
lidades  se  dedican,  puesto  que  contiene  infinidad  de  fórmulas 
para  la  confección  de  toda  clase  de  dulces,  confituras,  jarabes, 
competas,  pasteles,  licores,  helados,  etc.,  etc.,  todas  ellas  de 
gran  novedad  y  ciiiéndosc  á  cuanto  recientemente  se  ha  inven¬ 
tado  en  el  ramo. 

forma  un  tomo  de  cerca  do  300  páginas  y  se  baila  de  venta 
en  todas  las  librerías  al  precio  do  3  pesetas. 

De«»de  *1  cortijo,  sonetos,  por  D.  Lorenzo  de  Miranda.— Se¬ 
tenta  sonetos  ha  reunido  en  el  tomo  recientemente  publicado 
el  conocido  literato  sevillano,  y  en  lodos  ellos  se  nota  la  faci¬ 
lidad  con  que  versifica  su  autor,  á  quien  agradecemos  sincera¬ 
mente  el  envío  de  ejemplares  de  su  obra. 

L.H  Inquisición  y  el  Cardenal  de  Enpnña,  por  D.  Car¬ 
los  Albors  y  Albors.  —  Con  un  caritativo  objeto,  digno  de  elo¬ 
gio,  ha  publicado  el  notable  jurisconsulto  Sr.  Albors  el  folleto 
que  anunciamos,  y  que,  como  lodos  los  trabajos  debidos  á  su 
pluma,  es  notabilísimo.  En  él,  dando  numerosas  pruebas  de  su 
erudición,  estudia  y  comenta  muy  acertadamente  el  origen  de 
la  Inquisición  y  la  influencia  que  en  el  reinado  de  los  Beyes 
Católicos  ejerció  el  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza. 

Curioso  é  interesantísimo  es  el  folleto  del  Sr.  Albors,  y  no 
dudamos  en  recomendar  su  lectura,  especialmente  á  los  aficio¬ 
nados  á  los  estudios  hist úricos. 

Im  Inquisición  y  el  Cardenal  de  España  se  vende  en  la 
casa  del  autor,  calle  de  Cabanilles,  en  Valencia,  y  en  las  prin¬ 
cipales  librerías. 

El  año  teatral ,  por  D.  Salvador  Canals.  —  En  una  brillante 
colección  de  artículos,  notables  como  todos  los  salidos  de  la 
pluma  del  Sr  Canals,  hace  éste  un  resumen  y  juicio  crítico, 
acertado  á  nuestro  parecer,  de  los  acontecimientos  teatrales 
que  tuvieron  lugar  durante  la  temporada  de  1895  á  96.  El  tomo, 
que  está  ilustrado  con  numerosísimos  retratos  de  autores  y  ar¬ 
tistas,  y  precedido  de  un  artículo  notabilísimo  de  D.  Jacinto 
Octavio  Picón  á  manera  de  prólogo,  se  halla  de  venta  en  todas 
las  librerías  al  precio  de  cuatro  pesetas. 

Abel.  Alborada,  por  D.  Francisco  Antich  é  Izaguirre.  —  En 
un  folleto  ha  reunido  el  conocido  poeta  cubano  los  dos  poemas 
que  anunciamos,  nueva  prueba  de  su  asombrosa  fecundidad  y 
de  las  felices  disposiciones  que  posee  para  el  cultivo  de  la 
poesía. 

Al  Sr.  Antich  damos  las  más  expresivas  gracias  por  el  envío 
de  ejemplares  de  su  folleto  con  que  nos  ha  favorecido. 

C. 


La  Sucursal  de  La  Equitativa  en  España  ha  pagado  A  sus 
asegurados  desde  1882,  en  que  fué  legalmcntc  autorizada  por  Real 
Orden  de  10  de  Octubre  de  dicho  año,  al  30  de  Septiembre  de  1896, 
la  suma  de  pesetas  14.310.903,02  en  la  forma  siguiente: 

Pesetas. 


Por  defunción .  10.699.771,13 

Dótales  y  acumulaciones  vencidas.  1.696.806,84 
Otros  pagos:  Dividendos,  Rentas  vi¬ 
talicias  ,  etc .  1 . 914. 325,05 


Total .  14.310.903,02 


Madrid  l.°  de  Octubre  de  1896. — Por  la  Sucursal,  El  Gerente , 
M.  Rosillo. 


LA  BOCA  SANA 

füerte,  limpia  y  el  aliento  perfumado  tendrá  siempre 
el  que  use  la  MENTH0LINA  del  Dr.  Andreü. 
Gura  el  dolor  de  muelas.  Libritos  gratis.  En  las  boticas. 


ORNYFLORA 

Polvos  do  arroz  especialmente  preparados  por  E.  COU- 
DRAY,  13,  rué  d'Enghien,  París. 


Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d 'Espigue, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 

VIOLETTE I0ÉALE  ZT.VXTZi 

ItoMbi^anl.  perfumista.  Parí*.  19.  Fauhowrar  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  rueda  Quatre  Septembre* 
París.  (Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon .  V*  LECONTE  BT  CP*,  81, rueda  (Jumtrv 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios. ) 


EAU  dHOUBIGANT  S&TSJEwfi: 

HuublffAMt,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré 


Contra  Tos,  Qrlppe  ( Influenza )  Bronquitis,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Nafé  son  siempre  los  Pectora  les  mis  eficaces.  Todas  Farmaaai. 


VINO  BI-DIG  ESTIVO  HE  CUASSAING.  30  años  de 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzasj.  París,  6,  Av.  Victoria, 


Digitized  by  ^ooQie 


240  — n.°'xxxix 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


•22  Octübeb  1896 


GUANABACOA  (ISLA  de  cuba).  —  VENDEDORES  de  leche  en  el  camino  de  bacuranao. 

(De  fotografía  de  D.  Rafael  Roselló.) 


LA  FOSFATIIM  A  FALIERTSesel  al  i 


mentó  más  agradable  y  más  recomendado  para  lop 
?iños  de  0  á  7  meses  de  edad,  principívlmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  df!  crecimiento 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  jormaciún  de  lo* 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 
París,  Avenas  Victoria,  0,  farmacias. 


CUADROS  VIEJOS 

POR 

D.  JULIO  MONREAL 

-  * 

\ 

Colección  de  pinceladas,  toques  y  esbozos, 
Representando  costumbres  españolas  del  si¬ 
glo  XVII. 

Un  tomo,  en  8.°  mayor  francés,  quo  so 
vendo,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Alcalá,  23,  Madrid. 


IIBRAS  DE  D.  MANUEL  DEL  PALACIO. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

DON  RAMÓN  DE  NAVARRETE 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro  es  manifestar  que  está  escrito  por  el  dis¬ 
tinguido  cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de  Valle- Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés ,  que  se  vende ,  á  4  pesetas  en  la  Administración 
de  este  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


SACADAS  DE  CÓDICES  DE  LA  BIBLIOTECA  COLOMBINA 

COS  SUEVAS  ILUSTRACIONES  SOBRE  LA  VIDA  DEL  AUTOR  Y  EL  “QUIJOTE” 

POR 

D.  ALFREDO  DE  CASTRO 


UN  TOMO,  8.#  MAYOR  FRANCÉS.  — 8  PESETAS 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cúralas  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  de  los  Cantares, 
moral ,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


ALMANAQUES 

DE 

u  nrii  eimolii  i  mmi 

Correspondientes  á  los  años  1878, 1879  ;  1881 4 1896 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 

- — ' 

le  venta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Administración  de 

LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  V  «MIA 


De  venta  en  la  Administración  de  La  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERI¬ 
CANA,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Alcalá,  23,  Madrid. 


Impreso  coa  tinta  de  la  fábrica  ZiOSXZAEITS  y  O.,*  16,  rae  Bnger,  París. 


Rwssrvados  todos  los  derechos  do  propiedad  artística  y  literaria. 


ÜADEID. — Establecimiento  tipolitográflco  <t  Sucesores  de  Bivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Oasa. 
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PRECIOS  DK  SUSCRIPCIÓN. 

■ 

AÑO  XL.— NÚM.  XL. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN* : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

Provincias . 

35  pesetas. 

40  id. 

18  pesetas. 

21  id. 

10  pesetas. 

11  id. 

ALCALÁ,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipina». 
Demás  Estados  de  América  y 

12  pesos  fuertes. 

/  pesos  fuertes. 

Extranjero . 

50  francos. 

25  francos. 

14  francos. 

Madrid,  30  de  Octubre  de  1896. 

Asia . 

80  francos. 

35  francos 

V 

V 

Excmo.  Se. 


D.  MANUEL  PAVÍA  Y  LACY, 


MAKQUÉS  DE  NOVALICHES. 

CAPITÁN  GENERAL  DE  EJÉRCITO. 

Nació  en  Granada  el  6  de  Julio  de  1814;  t  en  Madrid  el  23  del  corriente. 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Crónica  ponera!,  por  D.  Jos^*  Fernandez  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Beparaz.— Los  inventos  de  Mr.  Raoul  Pictet  en 
la  Exposición  de  Ginebra,  por  D.  José  Rodríguez  Mourelo.  —  Los 
teatros,  por  D.  Eduardo  Bustillo. —  Arqueología  culinaria,  por  don 
G.  Morphy.  —  Leyenda  china,  por  D.  Enrique  López  Marín  — La 
torre  de  la  Mal-Muerta,  en  Córdoba,  por  D.  Rodrigo  Amador  de 
los  Ríos,  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.— A 
un  ingles,  poesía,  por  D.  Federico  Canalejas  —  Por  ambos  mundos. 
Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. — 
Sueltos  —Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  edito¬ 
res,  por  C.  —  Anuncios. 

Grabados  —Retrato  del  Exorno.  Sr.  D.  Manuel  Pavía  y  Laev,  mar¬ 
ques  de  Novaliches. — Retrato  del  Exorno.  Sr.  D.  Bernardo  Eehaluee 
y  Jauregui,  general  de  división.  —  Manila:  Puerta  del  Parían  .  en¬ 
trada  principal  de  la  ciudad.  —  Filipinas:  Tipos  de  un  somatén  de 
indios.— El  pal>ellón  de  Mr.  Raoul  Piotet  en  la  Exposición  de  Gine¬ 
bra:  Compresores  para  liquidar  gases.  Condensadores  para  el  aire 
liquido —  Retrato  de  Mr.  Raoul  Piotet ,  insigne  físico  ginebrino  — 
Bellas  Artes:  Entre  las  redes,  cuadro  de  Baille — Sup'kio  de  Tántalo , 
por  F.  Moodv.  —  Bari  (Italia):  Abjuración  de  la  princesa  Elena  de 
Montenegro.  La  iglesia  de  San  Nicolás,  donde  la  Princesa  abjuro  la 
religión  griega  ortodoxa. —  París:  Visita  de  los  Emperadores  á  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora.  Despedida  de  los  Soberanos  rusos  en  la 
estación  de  Bouy.  Decoración  exterior  del  «(Hotel  de  Ville»  para 
recibir  la  visita  de  los  Emperadores.  —  Revista  militar  en  Chálons: 
Destile  de  las  t ropas  delante  de  la  tribuna  olieial.  Los  Emperado¬ 
res  de  Rusia  y  el  Presidente  de  la  República  revistando  las  tropas. 
— Retrato  de  D.  Nicolás  Rodríguez  Abaytua,  presidente  de  la  Aca¬ 
demia  Médico-Quirúrgica  Española.  —  San  Fernando  (Cádizt:  El 
acorazado  Princesa  d e  Asturias  después  de  su  caula  al  agua,  el  17 
del  corriente.  —  Madrid:  Panteón  de  la  familia  de  D  Eusebio  Ro¬ 
dríguez  de  Llano,  en  el  cementerio  de  San  Justo. 


CRÓNICA  GENERAL. 


3í  URió  el  Marqués  de  Novaliches;  la  guarnición 
Vpj  de  Madrid  le  hizo  los  más  altos  honores  mi- 
litares,  y  ya  descansa  en  su  panteón  del 
cementerio  de  San  Justo.  En  realidad,  ha¬ 
bía  muerto  para  el  mundo  en  Alcolea.  Fué 
la  última  victima  que  se  sacrificó  por  el 
trono  de  Isabel  II;  su  sable  el  último  que  se 
desenvainó  para  herir,  y  su  sangre  generosa  la 
última  que  corrió  por  el  campo  de  batalla:  después 
k  no  hubo  resistencia.  La  España  isahelina  se  dejó  con¬ 
quistar  por  los  revolucionarios,  como  la  España  gó¬ 
tica  por  las  huestes  de  Tarif.  Un  mes  después  del  encuen¬ 
tro  de  Alcolea,  ni  rastro  visible  había  quedado  de  los  corte¬ 
sanos  y  altos  personajes  que  en  espléndido  cortejo  habían 
acudido  tantas  veces  á  doblar  la  rodilla  en  los  besamanos: 
los  ministros,  huidos,  se  habían  refugiado  en  Francia;  los 
generales  hah  an  envainado  sus  espadas,  y  toda  la  legali¬ 
dad  política,  despedazada,  había  sido  sustituida  por  uno 
de  esos  caos  que  inspiraron,  sin  duda,  sus  id  ales  al  nihi¬ 
lismo.  Todavía  no  se  hablaba,  al  menos  en  España,  de 
anarquistas;  ni  se  había  vulgarizado  aquel  dicho  humorís¬ 
tico  que  alguien  toma  en  serio:  «No  existe  nada:  nadie 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto»;  ni  había 
puesto  por  lema  en  su  cabeza  un  periódico  satírico:  «Le¬ 
vantemos  la  bóveda  celeste  como  si  fuera  un  techo  de  car¬ 
tón.»  Y  á  esto,  sin  duda,  y  al  hábito  social  de  la  obedien¬ 
cia,  se  debió  el  reconocimiento  de  un  poder  nuevo  que  fué 
organizando,  no  como  quiso,  sino  como  pudo,  aquella  con¬ 
fusión.  Mientras  los  vencedores  celebraban  su  triunfo,  el 
Marqués  de  Novaliches,  con  la  mandíbula  destrozada  por 
un  proyectil,  sufría  y  curaba  lentamente;  y  al  cicatrizarse 
la  herida  de  su  rostro,  dejó  grabada  en  él  la  marca  de  su 
lealtad.  Su  muerte  podrá  dejar  vacantes  un  toisón,  una  ca¬ 
pitanía  general  y  uno  de  los  puestos  en  que  se  colocan  los 
hombres  más  respetados  y  famosos:  en  todos  ellos  sobra¬ 
rán  quienes  se  crean  capaces  de  heredarla.  Si  era  un  per¬ 
sonaje  de  los  más  elevados,  otros  hay  de  tan  alta  jerarquía; 
si  era  un  general  de  extremado  valor,  tenemos  muchos 
generales  valientes;  pero  el  honor  de  haber  sido  el  último 
caudillo  de  una  causa  vencida  y  abandonada  ó  vendida  por 
tantos  que  la  debian  su  posición  y  su  fortuna,  y  que  sim¬ 
bolizaba  una  débil  mujer  de  alma  grande  y  generosa,  ese 
honor  le  reservará  para  él  sólo  la  historia  agitada  de  este 
siglo:  que  á  la  larga,  suelen  ser  vencedores  y  triunfar  mo¬ 
ralmente  Jos  vencidos.  Yace  en  el  cementerio  mismo  en 
que  descansa  su  ayudante  Villamartín,  desgraciado  en 
vida,  pero  que  dejó  un  recuerdo  honroso  en  la  milicia  y 
en  las  letras. 


o 

o  o 

Disfruten  los  romanos  las  fiestas  nupciales  del  Príncipe 
de  Nápoles  con  la  Princesa  montenegrina;  acúsense  mu¬ 
tuamente  de  ambición  colonial  ingleses  y  alemanes;  discu¬ 
rran  los  políticos  acerca  de  la  entrevista  última  de  los  em- 

Í>eradores  ruso  y  alemán;  insinúen  los  franceses  con  habi- 
idad  la  especie  de  que  Italia  quiere  abandonar  la  triple 
alianza:  nada  de  eso  nos  importa,  al  menos  por  ahora;  ocu¬ 
pémonos  de  lo  nuestro. 

El  nombramiento  del  general  Polavieja  en  sustitución 
del  Sr.  Eehaluee,  segundo  cabo  de  Filipinas,  y  de  los  gene¬ 
rales  Lachambre,  Zappino,  Galvis  y  otros  de  valer,  y  el 
envío  de  nuevos  refuerzos  al  Archipiélago,  es  lo  más  no¬ 
table,  con  algunos  tutes  dados  á  los  rebeldes,  que  ocurre 
respecto  de  aquella  insurrección.  No  en  un  periódico,  en 
varios,  hemos  visto  con  sentimiento  la  noticia  de  que  el 
pintor  Luna  y  Novicio,  premiado  por  su  $ poliarium,  aga¬ 
sajado  en  Madrid,  celebrado  por  su  prensa,  elegido  por  el 
Senado  para  figurar  en  su  galeria  de  pintores  famosos, 
acaso  postergando  á  otros  mejores;  y,  lo  que  es  más,  prote¬ 
gido  por  la  representación  de  España  en  Paris,  con  su  re¬ 
comendación  é  influencia,  cuando  su  cabeza  peligraba  en 
la  guillotina  por  un  crimen  sangriento,  ha  agradecido  á  Es¬ 
paña  tantas  pruebas  de  estimación  siendo  uno  de  los  alen¬ 
tadores  de  la  rebeldía.  Como  esto  se  ha  publicado  en  perió¬ 
dicos  muy  leídos,  y  seria  inútil  ocultarlo,  lo  repetimos  aqui 
para  ayudar  á  que  llegue  á  su  noticia  alli  donde  se  halle,  y 
si  no  es  verdad,  darle  ocasión  para  que  lo  desmienta  ó  recti¬ 
fique.  Si  por  desgracia  fuera  cierto,  resultaría  que  la  visión 
horrible  de  los  cuerpos  humanos  arrastrados  fuera  del  cir¬ 


co,  no  sería  sino  un  ideal  de  las  matanzas  que  proyectaba 
su  cerebro  y  de  los  charcos  de  sangre  en  que  soñaba,  y  que 
el  crimen  de  Paris  era  el  principio  de  los  asesínalos  de  mu¬ 
jeres  españolas  en  que  su  imaginación  de  tigre  deseaba  re¬ 
crearse;  asi  como  el  descompuesto  y  brutal  episodio  de  las 
turbas  profanando  los  sepulcros  de  los  reyes  de  Francia,  un 
programa  bárbaro  de  sus  futuras  aficiones.  Preferimos  du¬ 
dar  de  lo  que  se  dice,  y  dar  lugar  á  su  defensa,  si  la  tiene, 
y  achacar  á  la  inspiración  sombría  pero  im>C3nte  del  ar¬ 
tista  lo  que  hoy  se  atribuye  á  la  mala  sangre  del  fanático. 


Iniciadas  con  buen  éxito  las  operaciones  de  nuestras  tro¬ 
pas  por  Pinar  del  Kio,  escribimos  llenos  de  esperanzas  esta 
Crónica.  Mientras  llegan  notidas  que  juzgamos  pueden  ser 
de  importancia,  sólo  deseamos  que  no  surjan  entorpecimien¬ 
tos  de  esos  que  de  soslayo  han  perturbado  á  veces  la  acción 
de  nuestras  fuerzas.  Habíamos  prometido  dar  el  nombre 
del  soldado  raso  que  en  el  sitio  de  Cascorro  mereció  honro¬ 
sísima  mención  de  sil  heroico  jefe.  Ya  es  famoso  cuando 
escribimos  estas  lineas  el  hospiciano  madrileño  Eloy  Gon¬ 
zalo  y  García.  La  Diputación  de  Madrid  le  ha  asignado  un 
premio,  y  le  guarda  en  sus  dependencias  un  destino  para  el 
di  a  de  mañana. 

o 

o  o 

El  discurso  del  Sr.  Moret  inaugurando  los  nuevos  estu¬ 
dios  del  Ateneo,  no  sólo  ha  sido  elocuentísimo  y  desintere¬ 
sado,  como  su  posición  se  lo  dictaba,  sino  de  gratitud,  ex¬ 
presada  en  representación  de  aquella  importante  sociedad 
hacia  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  la  coope¬ 
ración  prestada  para  el  establecimiento  de  las  cátedras.  La 
importancia  de  éstas  y  de  los  profesores;  la  insignificancia 
de  las  matrículas;  el  estimulo  de  algún  premio  y  de  un  va¬ 
lor  oficial  á  esos  estudios  para  la  juventud  aplicada,  que 
no  han  de  aspirar  á  ellos  los  muchos  alumnos  de  mayor 
edad,  entre  los  que  tenemos  la  honra  de  contarnos,  prue¬ 
ban  que  se  ha  querido  dar  y  se  ha  dado  á  esas  asignaturas 
de  ampliación  un  carácter  serio.  ¿Se  lmhrá  inaugurado  en 
el  Ateneo  una  universidad  libre,  que  el  tiempo  consolide  y 
engrandezca,  y  á  la  cual  acudan  en  busca  de  nuevas  luces 
los  estudiosos,  para  complemento  de  su  cultura  intelectual? 
Hasta  ahora  así  sucede,  y  en  la  abundancia  y  variedad  de 
las  lecciones  tienen  materia  que  elegir  las  aptitudes  y  afi¬ 
ciones  más  diversas.  Sólo  hallamos  una  omisión,  que  tiene 
fundamento  en  apariencia:  falta  la  enseñanza  de  algún 
idioma,  tal  vez,  y  con  razón,  por  no  repetir  las  asignaturas 
de  la  Universidad  y  los  Institutos.  Pero  ¿no  hay  alguna 
falta  en  éstos,  que  podría  subsanar  el  Ateneo?  Sí  la  hay,  y 
grave  á  nuestro  ver,  aunque  á  algunos  les  parezca  extraña. 
Hay  en  Ja  Universidad  cátedras  de  hebreo,  árabe,  y  no  ha¬ 
blemos  del  latió  ,  como  idiomas  que  han  influido  en  la  for¬ 
mación  del  nuestro;  pero  na  lie  se  acuerda  de  otro  muy  in¬ 
teresante  que  se  habla  en  nuestra  patria,  y  sólo  entienden 
algunos  y  estudian  muy  pocos,  y,  según  los  eruditos,  se 
vicia  con  el  contacto  del  castellano,  y  por  falta  de  monu¬ 
mentos  literarios  puede  desaparecer  ó  quedar  muy  reducido: 
nos  referimos  ul  vascuence.  La  opinión  general  de  los  filó¬ 
logos  le  considera  el  más  antiguo  que  se  habló  en  nuestra 
Península.  Algunos  le  clasifican  entre  los  seis  idiomas  pri¬ 
mitivos.  Los  que  le  poseen  sostienen  qrte  en  el  vascuence 
está  la  clave  histórica,  y  el  sentido  de  nuestros  nombres  geo¬ 
gráficos  antiguos,  y  la  raiz  de  muchas  voces  nuestras;  (pie 
es  un  auxiliar  del  arqueólogo  y  del  hablista,  y,  teniendo  un 
gran  interés  y  no  excesiva  dificultad,  nos  parece  digno  de 
figurar,  en  un  programa  de  estudios  superiores,  en  la  capi¬ 
tal  de  la  nación.  Los  doctos  decidirán;  nosotros  proponemos. 

o 

o  o 

Dejando  íntegro  á  la  Crónica  teatral  el  juicio  de  la  refun¬ 
dición  de  la  segunda  parte  de  La  hija  del  aire ,  del  inmortal 
Calderón,  no  podemos  menos  de  extrañar,  como  cuestión  de 
conducta  respecto  de  los  genios  de  la  patria  consagrados 
por  el  tiempo  y  por  la  fama,  la  observada  por  algunos  co¬ 
legas  al  nivelar  al  autor  de  la  obra  con  el  refundidor.  En 
este  género  de  trabajos  el  autor  es  lo  primero,  y  el  arregla- 
dor,  aun  siendo  muy  feliz  y  teniendo  la  forma  teatral  de 
un  Avala,  no  es  sino  un  auxiliar  que  acomoda  á  las  exigen¬ 
cias  del  día  una  obra  digna  de  respeto.  Estamos  seguros 
de  que  el  Sr.  Echegaray  será  el  primero  en  lamentar  que  se 
le  quiera  subir  hasta  el  pe  destal  en  que  Calderón,  desafiando 
á  los  siglos,  se  mantiene  erguido  en  el  puesto  más  alto  de 
nuestra  escena,  en  compañía  de  Lope  de  Vega  y  Tirso  de 
Molina.  Esto  es  lo  definitivo:  el  tiempo  y  sólo  el  tiempo 
dirá  quiénes  han  de  subir  hasta  esas  cimas:  que  no  son  ca¬ 
sas  de  huéspedes,  «pie  se  alquilan  por  temporadas,  sigún 
el  capricho  y  gustos  de  cada  época  y  cada  critico.  Y  esto  no 
es  rebajar  á  nuestro  amigo,  sino  defenderle  de  los  que  un 
día  dijeron:  «Echegaray  es  Dios»,  y  hoy  quieren  cruzar  su 
nombre  con  el  de  Don  Pedro  Calderón.  Se  puede  estar  muy 
por  debajo  de  éste  y  estar  á  buena  altura. 

o 

o  o 

No  conocíamos,  hasta  que  ha  tenido  la  bondad  de  remi¬ 
tirnos  un  ejemplar  de  la  tercera  edición,  recién  publicada, 
su  autor  D.  Ramón  Martinez  Garcia,  el  libro  titulado  C«- 
rlosidxiden  gramaticales.  Es,  como  se  declara  en  la  portada 
de  la  obra  y  asegura  el  académico  D.  Francisco  A.  Com- 
melerán,  una  ampliación  de  la  Gramática  del  idioma  espa¬ 
ñol  y  un  estudio  sólido  y  fundamental,  en  el  que  se  in¬ 
vestigan  con  gran  sencillez  y  conocimiento  de  causa  los 
fenómenos  más  recónditos  de  nuestro  lenguaje.  A  tan  au¬ 
torizada  opinión  sólo  podemos  añadir  que  hemos  hojeado 
con  verdadero  entretenimiento  un  libro  que,  por  su  índole, 
se  prestaba  poco  á  recrear  el  ánimo,  y  esto  lo  atribuimos  á 
la  claridad  de  expresión  y  á  la  sagacidad  con  que  el  señor 
Martínez  Garcia  adivina  y  resuelve  las  dudas  que  se  pue¬ 
den  ocurrir  al  que  estudia  Ja  Gramática  castellana.  Hay 
más:  su  sistema,  que,  Jejos  de  ser  revolucionario,  respeta 
las  autoridades  y  busca  en  las  dudas  lo  más  satisfactorio  y 
menos  susceptible  de  aumentarlas,  excita  indirectamente  á 
discurrir  y  á  investigar;  de  tal  iqanera  la  facilidad  y  domi¬ 


nio  de  los  artificios  del  idioma  que  posee  el  autor  seducen 
y  nos  hacen  creer  sencillos  y  al  alcance  de  todos,  los  pro¬ 
blemas  gramaticales  más  abstruso8.  Se  experimenta,  pues, 
leyendo  su  libro,  el  fenómeno  inverso  que  me  produjo,  hace 
años,  una  conversación  que  tuve  con  un  famoso  novelista. 
Después  de  haber  tachado  de  malos  escritores  á  los  que 
tenían  mejor  reputación  de  tales,  me  decía  el  difunto  Fer¬ 
nández  y  González: 

—  Todos  escriben  mal;  pero  no  tienen  ellos  la  culpa:  es 
que  no  se  puede  escribir  bien  el  castellano. 

El  trabajo  de  los  gramáticos  ha  debido  ser  enorme  para 
ordenar  y  someter  á  reglas  el  caos  de  nuestro  idioma:  aun 
asi,  no  están  conformes  en  muchas  cosas;  por  ejemplo, 
en  qué  partes  sean  de  la  oración  ciertos  pronombres  reales 
ó  supuestos.  Yo  misino  dudo  si  ciertos  verbos  son  irregula¬ 
res,  ó  si,  cuando  Jas  mismas  irregularidades  se  repiten  en 
un  grupo  muy  numeroso  de  verbos,  esto  significa  que  hay 
más  de  tres  conjugaciones  en  nuestro  idioma;  y  si  hay  ver¬ 
bos  que  por  su  naturaleza,  en  vez  de  irregulares,  debieran 
llamarse  libres,  como  el  verbo  ir,  que  por  carecer  de  raíz 
no  está  sometido  á  las  leyes  ordinarias  de  la  conjugación, 
que  consisten  en  la  combinación  de  la  raíz  con  las  termina¬ 
ciones;  y  si  pertenecen  á  la  misma  categoría  los  verbos 
cu  va  raiz  no  tiene  sonido  propio,  como  rf-ar,  s-eryv-er. 

Pero  nos  olvidamos  de  que  no  es  sitio  oportuno  la  Cró¬ 
nica  para  tratar  de  estos  asuntos  no  siendo  muy  á  la  li¬ 
gera.  \  olviendo  al  libro  del  Sr.  Martínez  Garcia,  diremos 
(jue  li  nueva  edición  ha  sido  añadida  con  una  tercera 
parte,  que  titula  Ojeada  histórico -til alógica;  que  se  lee  con 
interés  y  provecho,  y  que  contiene,  reunidas,  muchas  noti¬ 
cias  útiles,  aunque  algunas  carezcan  de  importancia,  como 
la  dí  que  las  cuartillas  para  la  imprenta  deben  escribirse 
apaisadas,  sistema  contrario  al  mío,  pero  indiferente;  ó  Jos 
vocabularios  de  voces  extranjeras  y  su  pronunciación,  por 
8  31-  muy  escasos  y  tener  el  inglés  a'gunas  erratas  (1),  aun¬ 
que  de  faml  corrección.  Pero  ¿hemos  de  fijarnos  en  peque¬ 
ñísimos  lunares,  donde  los  aciertos  son  tantos  y  Ja  ciencia 
superior  é  indiscutible?  Nada  más  odioso  y  ridículo  que 
pretender  enmendar  á  los  maestros,  y  el  Sr.  Martínez  Gar¬ 
cía  es  un  buen  escritor,  un  gramático  consumado,  con  ideas 
propias,  observaciones  originales  y  profundas,  y  un  domi¬ 
nio  envidiable  del  mecanismo  y  de  las  dificultades  del  idio¬ 
ma,  así  como  su  libro,  digno  de  estudio  y  de  consulta,  hace 
desear  que  se  continúe  y  ensanche  en  futuras  ediciones. 


\  ya  que  hablamos  de  libros,  y  ya  que  manifestamos 
días  atrás  que  no  estábamos  conformes  con  las  opiniones 
del  Sr.  1).  Salvador  Canals  en  lo  referente  á  su  modo  de 
juzgar  nuestro  teatro  y  literatura  antiguos,  boy  hemos 
de  añadir  que,  como  aparte  de  este  y  algún  otro  defecto — 
¿qué  libro  no  los  tiene?  —  su  Año  teatral  es  muy  ameno  y 
lleno  de  interés  por  algunos  juicios  y  las  noticias  que  da 
de  dos  temporadas  cómicas,  y  la  serie  de  retratos  que  con¬ 
tiene,  está  siendo  en  estos  días  uno  de  los  libros  que  más 
se  leen  y  se  venden,  de  lo  cual  nos  alegramos. 

o 

o  o 

—  Papá,  quieren  regalarme  un  perro. 

—  Pues  no  lo  recibas — responde  el  avaro.  —  Ese  perro 
seria  para  nosotros  una  boca  más. 

— ¿Y  un  gorrión? 

—  Tampoco;  devoran  mucho  trigo.  Pero  si  tienes  em¬ 
peño  en  traer  bichos,  sólo  admitiré  en  casa  un  camaleón. 

—  ¡Si  es  un  animal  feísimo! 

—  Pero  de  costumbres  arregladas:  dicen  que  ayuna  todo 
el  año. 


— ¿Conque  los  yanlcecs  todo  lo  calculan  por  el  interés? 

— Todo  lo  reducen  á  metálico.  Figúrese  usted  que  en  las 
hojas  de  servicio  de  los  militares,  donde  nosotros  ponemos: 
«Valor,  se  le  supone,  ó  valor  heroico»,  ellos  escriben:  «Va¬ 
lor,  cuatro  centavos;  ó  valor,  treinta  mil  dollars.» 


Entra  un  anarquista  en  una  fonda,  y  grita: 

—  ¡  Mozo ,  los  postres ! 

— ¿No  sirvo  antes  la  sopa? 

—  ¡Imbécil!  Así  comen  los  burgueses.  Sírveme  al  revés: 
la  sopa  es  para  nosotros  el  enjuague. 


—  Pero  ¿tiene  panteón  de  familia  D.  Ambrosio? 

—  Puede  tenerlo;  es  millonario. 

—  Si  que  tiene  millones,  pero  dicen  que  es  inclusero. 

—  Eso  es  otra  cosa:  ello  es  que  tiene  panteón,  aunque 
haya  enterrado  en  él  huesos  de  aceituna. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


KXi’MO.  SR.  I).  MANTEL  PAVÍA  Y  LACY, 
marqués  de  Novaliches. 

La  muerte  del  Sr.  Marques  de  Novaliches,  aunque  temida 
hace  tiempo,  por  los  muchos  años  y  achaques  del  ilustre  ge¬ 
neral,  lia  sido  tan  sentida  como  si  no  hubiese  probabilidad 
de  que  ocurriera.  La  razón  encuéntrase  con  sólo  leer  bu 
hoja  de  servicios,  hermosa  historia  de  un  hombre  sin  man¬ 
cha  que  no  parece  haber  vivido  en  nuestros  tristes  tiempos. 

El  Sr.  Pavía  y  Laey  nació  en  Granada  el  6  de  Julio 
de  1814.  El  24  de  Marzo  de  1824  obtuvo  por  Real  orden  la 
gracia  de  cadete  de  menor  edad,  sin  haber  ni  antigüedad. 
Comenzó  el  servicio  en  el  regimiento  de  inf antena  Reunión 
Murciana.  Estudió  con  excelentes  notas  en  el  Colegio  de 


<D  V.  ?r.:  Brrstrak,  por  becfstmk ;  Good  e are  the  Que  en,  por  God,  etc.; 
Black  eytd ,  por  ey:;  puding,  por  pudding ,  etc. 
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Segovia,  y  en  1833  salió  á  operaciones  contra  los  carlistas, 
siendo  alférez  de  La  Guardia  Real  de  caballería. 

Hallóse  en  innumerables  encuentros,  y  en  todos  se  dis¬ 
tinguió  por  su  valor,  pero  singularmente  en  la  batalla  del 
Puente  de  Arquijas.  Por  la  de  Mendoza  y  por  otros  comba¬ 
tes  se  le  concedió  el  grado  de  teniente  coronel.  En  Mendi- 
gorria  y  Luchana  ganó  otras  recompensas  igualmente  me¬ 
recidas. 

Fué  ayudante  del  Barón  de  Meor  en  Cataluña.  En  aque¬ 
lla  campaña  recibió  dos  heridas  graves :  una  en  Gra  y  otra 
en  el  asalto  del  fuerte  de  Oris. 

En  1840  pasó  á  mandar  la  segunda  brigada  de  la  segun¬ 
da  división  del  ejército  del  Centro.  Refugióse  en  Francia 
cuando  los  sucesos  del  41  al  43.  Mandó  una  de  las  divisio¬ 
nes  que  persiguieron  á  Espartero  al  salir  de  España,  y  en 
Noviembre  de  1844  fué  nombrado  capitán  general  de  Na¬ 
varra.  De  allí  pasó  á  Cataluña,  alterada  por  un  alzamiento 
carlista;  pero  como  la  conducta  del  Gobierno  más  favorecía 
que  combatía  á  los  alborotadores,  se  hizo  relevar,  enten¬ 
diendo,  con  mucha  razón,  que  la  disciplina  no  le  permitía 
dimitir. 

Después  fué  capitán  general  de  Filipinas,  dejando  allí 
fama  de  honrado  y  cumplido  caballero,  á  la  par  que  da 
duro  en  sofocar  rebeldías:  calidades  que  es  muy  oportuno 
recordar  ahora.  Hallábase  de  cuartel  en  Madrid  cuando  los 
sucesos  del  22  de  Junio,  y  presentándose  al  Ministro  de  la 
Guerra  pidióle  un  puesto  para  combatir  á  los  rebeldes.  Dié- 
ronsele  y  peleó  con  su  acostumbrada  bizarría;  pero  como  le 
quisieran  premiar  con  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar,  ne¬ 
góse  á  recibirla,  alegando  que  sólo  había  cumplido  con  su 
deber  y  «pie  el  cumplimiento  del  deber  no  merece  recom¬ 
pensa.  En  1868  aceptó,  á  pesar  de  hallarse  enfermo,  el  di¬ 
fícil  cargo  de  capitán  general  de  Andalucía,  Granada  y 
Extremadura.  Tenía  que  pelear  con  la  insurrección  comen¬ 
zada  en  Cádiz,  y  aunque  lo  hizo  con  el  valor  y  buena  vo¬ 
luntad  de  siempre,  fue  vencido  en  Alcolea,  quedando  mal 
herido. 

En  1871  se  dió  de  baja  en  el  ejército  por  no  jurar  á  don 
Amadeo  de  Saboya,  dándosele  de  alta  en  1873.  Por  Real 
orden  de  Marzo  de  1876  se  le  nombró  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Administración  de  la  Caja  de  los  Inútiles  y  Huér¬ 
fanos  de  la  Guerra,  earg*o  que  ha  tenido  hasta  su  falleci¬ 
miento. 

Hacía  tiempo  que  el  Sr.  Marqués  de  Novaliches  estaba 
enfermo  de  cuidado.  Ha  fallecido  en  Madrid,  víctima  de 
una  pulmonía,  el  23  del  corriente. 

Su  retrato  va  en  la  primera  página  de  este  número. 

o 

o  o 

D.  BERNARDO  ECH ALUCE  Y  JAUKEGUI, 

general  de  división. 

El  general  Echaluce,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  244,  procede  del  cuerpo  de  Artillería.  Viajó  siendo 
capitán  por  casi  toda  Europa,  estudiando  los  adelantos  en 
la  construcción  de  cañones  para  introducirlos  en  nuestras 
fábricas.  Ascendió  á  teniente  coronel  el  año  1868,  y  dejó 
el  servicio  en  1873,  cuando  la  disolución  del  cuerpo  de  Ar¬ 
tillería.  Reorganizado  éste,  volvió  ú  él  y  sirvió  con  distin¬ 
ción  en  el  Norte,  donde  ascendió  á  brigadier. 

Es  general  de  división  desde  1892.  Ha  sido  subsecretario 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  tiene  buen  número  de  cru¬ 
ces  en  premio  de  sus  servicios.  Por  los  que  ahora  ha  pres¬ 
tado  en  Filipinas  y  por  su  patriótica  conducta  en  aquel  ar¬ 
chipiélago,  ha  merecido  grandes  y  justas  alabanzas  de  todos 
los  buenos  españoles. 

o 

o  o 

manila. 

Puerta  del  Parián. 

Ya  hemos  dicho  que  Manila  está  rodeada  de  una  muralla 
antigua  con  foso  y  contrafoso,  y  «pie  por  donde  no  la  de¬ 
fiende  el  río  ó  el  mar  tiene  baluartes  y  otras  defensas  á  la 
antigua.  La  principal  puerta  que  en  estas  murallas  había 
era  la  llamada  Real,  por  la  que  se  entraba  para  ir  derecha¬ 
mente  al  palacio  del  Gobernador.  Después  de  la  toma  de 
Manila  por  los  ingleses  en  el  siglo  pasado,  se  mudó  esta 
puerta,  se  puso  frente  al  Colegio  de  San  José  y  se  estrechó 
de  modo  que  no  pudiesen  pasar  coches  por  ella. 

Desde  entonces  la  principal  puerta  de  Manila  es  la  del 
Parián,  por  la  que  se  sale  para  ir  al  puente.  Está  defendida 
por  el  baluarte  de  San  Gabriel,  que  se  halla  en  el  ángulo 
del  mismo  río.  Damos  una  vista  de  esta  puerta  en  la  pá¬ 
gina  245. 

Hasta  hace  muy  poco  no  había  en  Filipinas  otraR  tropas 
peninsulares  que  el  regimiento  de  Artillería.  Todas  las  de¬ 
más,  hasta  12  000  hombres,  son  indígenas,  de  las  razas  so¬ 
metidas  que  hay  en  aquel  archipiélago.  Hoy  completamos 
nuestras  ilustraciones  de  estos  soldados  con  la  vista  de  un 
somatén  que  publicamos  en  la  misma  pág.  245. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Entre  las  redes ,  cuadro  de  Baille.—  Suplicio  de  Tántalo ,  por  F.  Moody. 

Baille  ha  pintado  en  el  cuadro  que  reproducimos  en  la 
pág.  248  una  escena  tan  sencilla  como  interesante.  Mien¬ 
tras  el,  pescador  compone  la  red,  la  pescadora  tiende  la 
suya.  El  es  un  buen  muchacho,  trabajador  y  sufrido,  acos¬ 
tumbrado  á  la  vida  de  mar,  y  con  buenos  puños  para  ga¬ 
narse  el  pan  peleando  con  las  olas.  Ella,  no  monos  fuerte  y 
ágil,  puede  cargar  todos  los  días  con  una  buena  cesta  de 
pescado  y  llevarla  á  la  ciudad  vecina. 

Los  dos  juntos  pueden  ganar  lo  bastante  para  vivir  bien, 
y  hasta  para  ahorrar  unos  cuartos  con  que  atender  á  los 
chicos  que  vengan.  ¡  La  red  de  esta  alianza  es  la  que  ver¬ 
daderamente  tejen  ambos  allá  en  su  imaginación ! 


El  Tántalo  griego,  condenado  por  Júpiter  á  padecer 
inextinguible  sed  y  hambre,  sin  que  le  fuese  posible  beber 
del  agua  ni  gustar  los  frutos  que  junto  á  sí  tenia,  no  pa¬ 
deció  mayor  tormento  que  el  de  los  enjaulados  perros  del 
cuadro  de  Moody,  que  publicamos  en  la  pág.  249.  Porque 
éstos  no  sólo  sufren  porque  no  pueden  gustar  el  sabroso 
contenido  del  platillo  que  tan  cerca  de  sí  tienen,  sino  tam¬ 
bién  por  ver  cómo  lo  engullen  glotonamente  aquellos  piea- 
ros gatos,  sus  mortales  enemigos.  Por  eso  los  contemplan 
en  a  ]uella  actitud  tan  cómica,  entre  pesarosos  é  indignados. 

o 

o  o 

ITALIA. 

Abjuración  de  la  princesa  Elena  de  Montenegro. 

La  princesa  Elena  de  Montenegro  tuvo  que  abjurar  la 
religión  griega  ortodoxa  para  casarse  con  el  Principe  de 
Ñapóles,  heredero  de  la  corona  de  Italia.  Veriheóse  la  ce¬ 
remonia  en  la  iglesia  de  San  Nicolás,  de  la  ciudad  de  Barí, 
pequeña  población  del  Adriático,  en  la  que  desde  muy  anti¬ 
guos  tiempos  hay  obispado.  El  templo  es  del  siglo  xi.  Le¬ 
vantáronle  los  fieles  para  guardar  en  él  las  cenizas  del 
Santo  cuya  advocación  lleva.  Divídese  en  tres  naves,  y  lo 
mejor  que  contiene  es  el  retablo  del  altar  mayor.  (Véase  la 
pág.  251.) 

o 

o  o 

LOS  EMPERADORES  DE  RUSIA  EN  FRANCIA. 

El  día  7  del  corriente  visitaron  los  Emperadoras  de  Rusia 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París.  Acompañábales  el 
Presidente  de  la  República,  y  les  recibió  en  la  puerta  del 
templo  \'ons.  Richard,  cardenal-arzobispo,  rodeado  del  clero 
de  aquella  iglesia.  Vestían  todos  traje  seglar,  porque  no 
perteneciendo  á  la  religión  católica  los  Soberanos,  la  cere¬ 
monia  no  podía  ser  religiosa.  El  magnifico  órgano  del  tem¬ 
plo  tocó  el  himno  ruso.  Detuviéronse  particularmente  los 
augustos  visitantes  ante  la  tumba  de  Pasteur. 

Estuvo  también  el  Emperador  en  el  Hotel  de  Ville,  siendo 
recibido  con  gran  pompa  por  aquel  radicalísimo  Ayunta¬ 
miento.  La  fachada  del  edificio  estaba  engalanada  con  ban¬ 
deras.  En  las  esquinas  veíanse  hermosas  columnas  rostrales 
con  las  armas  de  la  ciudad. 

Damos  también  en  este  número  dos  vistas  de  la  revista 
de  Chalons.  Para  esta  ceremonia  reunió  el  Gobierno  fran¬ 
cés  80.000  soldados.  Concurrieron  á  la  revista  tropas  de  los 
cuerpos  6.°  y  7.°,  alpinos,  tiradores  argelinos  y  zuavos.  El 
Czar  asistió  á  la  ceremonia  á  caballo.  Vestía  uniforme  de 
coronel  de  cosacos. 

Después  de  la  revista  los  Emperadores  de  Rusia  partie¬ 
ron  para  Alemania.  El  Presidente  de  la  República  y  el  Czar 
se  despidieron  abrazándose.  Nicolás  II,  de  pie  en  el  estribo 
del  vagón  imperial,  estrechó  la  mano  á  los  oficiales  que 
habían  estado  á  sus  órdenes  en  Francia.  (Véase  la  pá¬ 
gina  252.) 

o 

o  o 

I).  NICOLÁS  RODRÍGUEZ  ABAYTUA, 
presidente  de  la  Academia  Médico-Quirúrgica  Española. 

Don  Nicolás  Rodríguez  Abnytua,  cuyo  retrato  publica¬ 
mos  en^la  pág.  253,  nació  en  Madrid  el  17  de  Septiembre 
de  1855;  cursó  la  segunda  enseñanza  en  el  Instituto  de  la 
ciudad  de  Santiago,  y  los  estudios  de  facultad  en  las  Uni¬ 
versidades  de  Y  alladolid  y  de  Madrid,  terminando  en  ésta 
su  carrera  con  calificaciones  de  sobresaliente,  el  23  de  Ju¬ 
nio  de  1875,  en  que  tomó  la  borla  de  doctor  en  Medicina  v 
Cirugía.  J 

Desde  1876  comienza  la  publicación  de  la  numerosa  se¬ 
rie  de  sus  trabajos  científico-literarios,  que  bien  pronto  le 
colocan  en  lugar  preferente  entre  la  clase  médica  madrile¬ 
ña,  de  la  cual  ha  recibido  justas  y  reiteradas  demostracio¬ 
nes  de  distinguida  consideración,  hasta  elevarle  á  los  honorí¬ 
ficos  cargos  de  presidente  de  la  Academia  Médico-Quirúrgica 
Española,  y  de  presidente  de  la  Sección  de  publicaciones 
del  Colegio  de  Médicos  de  Madrid,  que  actualmente  des¬ 
empeña. 

Por  necesidad  de  mejorar  su  no  vigorosa  salud,  ha  cir¬ 
cunscrito,  desde  1889,  el  ejercicio  de  sus  actividades  prác¬ 
ticas  á  la  asistencia  y  tratamiento  de  las  enfermedades  del 
aparato  digestivo,  especialidad  que  cultiva  con  verdadero 
cariño  y  prolijo  estudio. 

De  sus  principales  publicaciones  recordamos  en  este  mo¬ 
mento:  La  Termometria  aplicada  al  diagnóstico,  pronóstico 
y  tratamiento  de  la  fiebre  tifoidea;  Nociones  de  termometria 
aplicadas  al  diagnóstico ,  jrro nóstico  y  tratamiento  de  las  en¬ 
fermedades  fehr de s;  Efectos  del  calor  febril,  tratamiento  por 
la  hidroterapia;  Endocarditis  secundaria  diftérica ;  Valor 
terapéutico  de  la  sangría  en  el  tratamiento  de.  la  neumonía 
f  brinosa;  L)e  la  termo  patología  como  elemento  de  pronóstico; 
Tratado  de  termometria  médica,  termo  fisiología ,  terniopato- 
logia,  ter mosemeiologia  //  termocologia;  La  medicación  hi- 
podérmica  de  éter  sulfúrico  en  el  tratamiento  de  la  adina¬ 
mia;  Inaplicación  terapéutica  de  la  antisepsia  interna;  La 
dispepsia,  su  semeiótica  química  y  su  terapéutica;  Valor  clí¬ 
nico  de  los  medios  de  exploración  diagnóstica  en  la  dilata¬ 
ción  del  estómago;  Las  transfusiones  hipodérmicas  de  suero 
artificial  (método  de  Cheron);  Datos  diagnósticos  que  se 
pueden  deducir  del  interrogatorio  de  los  gas tro  ¡ni t icos;  Las 
palpitaciones  de  origen  dispéptico ,  é  innumerables  artículos 
que  vieron  la  luz  en  periódicos  y  revistas. 

_  Un  critico,  al  anafizur  una  de  las  más  recientes  publica¬ 
ciones  del  ilustre  doctor  Rodríguez  Abuytua,  se  expresa 
en  ios  siguientes  términos: 

«Médico  concienzudo  y  dotado  de  elevadísima  instruc¬ 
ción,  sabe  imprimir  á  sus  obras  lo  característico  de  una 
originalidad  tan  atrayente  para  el  público  médico,  que  lmce 
imposible  desconocer  sus  escritos,  aun  sin  haber  leído  la 
firma  del  autor:  la  pulcritud  de  su  atildado  estilo,  la  pro¬ 
piedad  de  correctísimo  lenguaje,  la  vasta  erudición  que  en 
ellos  resplandece ,  la  modestia  que  agiganta  su  mérito,  todo 
constituye  en  el  doctor  Rodríguez  Abaytua  armónico  con¬ 


junto  que  da  relieve  á  su  nombro  y  destaca  su  silueta  sobre 
el  nivel  ordinario  de  la  cultura  médica  general.;» 

o 

o  o 

CÁDIZ. 

El  acorazado  Princesa  de  Asturias  después  de  su  caída  al  agua. 

En  el  número  anterior  describimos  este  nuevo  buque  de 
la  Armada  nacional,  y  contamos  la  variada  historia  de  su 
botadura.  Al  presentarlo  hoy,  ya  á  lióte,  á  los  lectores  (véasj 
la  pág.  253),  nada  tenemos  que  añadir  á  lo  ya  dicho,  si  no 
es  el  deseo  de  que  el  Princesa  de  Asturias  se  halle  pronto 
completamente  armado  y  en  disposición  de  prestar  ser¬ 
vicio. 

o 

o  o 

MADRID. 

Panteón  de  D.  E.  Rodríguez  de  Llano,  en  el  cementerio  de  San  Justo. 

.  muchos  los  mausoleos  notables  en  los  cemente¬ 

rios  españoles,  muy  al  contrario  de  lo  que  en  el  extranjero, 
y  singularmente  en  Italia,  sucede. 

El  que  vamos  á  describir,  y  del  que  publicamos  una  vista 
en  la  pág.  256,  levántase  en  el  camposanto  de  San  Justo, 
y  es  gran  lástima  que,  por  falta  del  necesario  espacio,  luzca 
menos  de  lo  que  dehiera.  No  pertenece  por  completo  á  nin¬ 
gún  orden  arquitectónico;  pero  tiene  formas  y  pormenores 
del  románico,  con  bóvedas  y  arcos  apuntados  en  lo  inte¬ 
rior.  Hay  en  el  suelo  tres  sepulturas;  otras  dos  (una  á  cada 
lado)  en  los  costados,  correspondiendo  al  zócalo,  y  sobre 
éste,  dos  nichos  pequeños  á  cada  costado.  Un  ángel  de 
bronce,  con  las  alas  desplegadas,  parece  velar  el  eterno 
sueño  de  los  sepultados  en  el  mausoleo.  El  conjunto  es  her¬ 
moso  y  y  de  muy  buen  gusto. 

La  piedra  empleada  en  la  construcción  es  de  Novelda 
El  zócalo  es  granítico,  y  el  solado  y  las  lápidas  de  mármol! 
El  autor  de  tan  notable  obra  es  el  reputado  arquitecto  señor 
lort.  La  magnifica  puerta  de  hierro  que  cierra  el  mausoleo 
ha  sido  construida  en  los  talleres  de  D.  José  Primetti  de 
Madrid.  Las  pinturas  de  la  bóveda  son  de  D.  Arturo  Mé- 
hda,  y  dignas  de  la  fama  de  este  insigne  artista.  La  alba- 
nileria  ha  estado  á  oargo  del  maestro  D.  Gil  Calderón  y  la 
cantería  y  mármoles  á  la  de  D.  Alfonso  Ramos.  La  'urna 
de  mármol  está  muy  bien  cincelada,  y  la  escultura  de  Jesús 
es  fiel  reproducción  de  la  que  hay  en  Roma  hecha  por  Mi¬ 
guel  Angel.  Tanto  ésta  como  el  ángel  de  bronce  proceden 
de  los  talleres  de  Romanelli  Hennunos,  de  Florencia  La 
vidriera  la  ha  pintado  De  Matheis,  y  la  lámpara  centra’l  de 
bronce,  que  es  bellísima,  la  bu  construido  Coppedé,  ambos 
florentinos. 

En  suma,  el  mausoleo  de  D.  Eusebio  Rodríguez  de  Llano 
es  construcción  de  singular  mérito,  que  honra  el  buen  gusto 
de  su  propietario. 

G.  Reparaz. 


LOS  INVENTOS  DE  MR.  RAOUL  PICTET 

EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  GINEBRA. 

RSDE  la  época  de  su  inauguración,  en  Mayo 
»  de  añ°  corri.ente>  ^’enen  noticia  los  lectores 
í  Fuñí de  esta  ^evi8tü  del  grandioso  y  magnífico 
tClMkí certamen»  al  cutd  ha  contribuido  Suiza  en- 
, tera  con  todas  8US  fuerzas  intelectuales  é 
i ustriales,  como  para  dar  realidad  á  aquellas 
palabras  uno  por  todos  y  todos  por  uno,  glorioso 
V*V  ,ema  de  su  escudo.  No  es  posible  llegar  á  más 
Q)*'  y*80™]*™  contemplar  aquellas  muestras  de  la  acti- 
V1(iud  ,d®  ua  pueblo  pequeño,  ocupando  casi  la  parte 
central  de  Europa,  alejado  del  mar  y  muy  monta¬ 
ñoso:  la  grande  industria,  en  las  manifestaciones  do  sus 
mayores  y  recientes  progresos;  las  manufacturas,  en  parti¬ 
cular  las  de  la  seda;  las  industrias  pequeñas;  las  artes  in¬ 
dustriales  y  suntuarias;  la  agricultura,  llegada  á  elevadí- 
surio  grado  en  sus  adelantos,  con  la  vinicultura,  la  apicul¬ 
tura,  la  ganadería,  y  mil  y  mil  industrias  agrícolas*  la 
famosa  relojería;  la  modernísima  industria  eléctrica ■’ los 
aparatos  de  precisión  empleados  en  la  Física;  las  materias 
colorantes;  todo  tiene  su  representación  mejor  en  este  gran 
concurso  de  la  actividad  del  pueblo  suizo,  en  esta  gran 
muestra  y  alarde  de  su  trabajo  y  de  su  genio  é  inventiva 
al  punto  de  parecer  la  obra  de  un  país  muy  grande  y  con 
muchos  habitantes.  Cuando,  después  de  haber  recorrido 
vastos  pabellones,  hermosos  parques  y  espaciosas  galerías 
donde  reina  grandísima  actividad,  visto  aquellas  ma°*nifi- 
cas  sederías  ó  admirado  el  primor  de  incomparables  borda¬ 
dos,  se  pretende  averiguar  la  causa  de  tantos  y  tan  gran¬ 
des  adelantos,  y  queremos  darnos  razón  del  estado  prós¬ 
pero  de  este  admirable  pueblo,  no  tenemos  sino  entrar  en 
el  mejor  de  los  edificios,  y  allí  dentro,  rodeada  do  prodi¬ 
gios  de  todo  género,  como  un  templo  donde  nadie  penetra 
sin  descubrirse  y  sin  experimentar  emoción  profunda  hay 
una  escuela:  la  mejor  escuela  del  mundo,  alma  mater  de 
todo  cuanto  se  ve  y  se  admira  en  la  Exposición  de  Ginebra, 
y  esta  escuela  tiene  dos  partes:  una  destinada  á  la  enseñanza 
y  otra  al  trabajo  manual,  y  en  ella  están  los  trabajos  de  los 
niños;  su  escritura,  sus  ejercicios,  y  allí,  en  lugar  prefe¬ 
rente,  escritas  sobre  un  encerado,  las  sentidas  notas  del 
himno  nacional,  símbolo  de  esta  patria  suiza,  cuya  idea  guía 
los  actos  todos  de  sus  ciudadanos,  y  puedo  seguirse  la  evo¬ 
lución  hermosa  desde  aquellos  infantiles  trabajos  hasta  las 
grandes  máquinas,  hasta  las  admirables  investigaciones  de 
los  laboratorios,  hasta  las  geniales  invenciones  debidas  al 
ginebrino  Raoul  Pictet. 

Hermoso  contraste  presentan  las  dos  cosas:  la  escuela  al 
comienzo  de  toda  esta  gran  serie  de  esfuerzos  intelectuales 
y  materiales,  cuyo  resultado  efectivo  vese  en  la  Exposición 
y  los  inventos  de  Pictet  ai  término  de  la  propia  serie  á 
modo  de  resumen  y  sintesis  de  un  aprendizaje  largo  y  asi¬ 
duo,  para  llegar  de  una  parte  á  las  más  elevadas  concepcio- 
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nes  científicas,  tratándose,  en 
general,  de  los  cambios  de  esta¬ 
do  de  los  cuerpos,  y  de  otra 
parte  á  las  aplicaciones  indus¬ 
triales  de  las  temperaturas  más 
bajas  en  los  mismos  cambios  de 
estados  desarrolladas;  que  este 
doble  carácter  tienen,  al  presen¬ 
te,  los  trabajos  é  investigacio¬ 
nes  del  gran  físico  ginebrino, 
tocante  á  la  liquefacción  de  los 
gases  considerados  permanen¬ 
tes  hasta  hace  bien  poco  tiempo, 
y  luego  que  el  propio  Pictet 
hubo  liquidado  el  hidrógeno,  el 
oxígeno  y  el  nitrógeno  por  los 
años  de  1877.  La  importancia 
de  las  instalaciones,  ocupando 
extenso  y  elegante  pabellón, 
con  su  anfiteatro  anejo,  donde 
casi  á  diario  pueden  oirse  ori¬ 
ginales  conferencias  científicas; 
el  interés  que  despierta  en  el 
público  ver,  por  ejemplo,  el  aire 
liquido  ó  la  producción  mecáni¬ 
ca  de  mil  kilogramos  de  hielo  en 
una  hora;  la  atención  puesta  en 
seguir  las  operaciones  de  aque¬ 
lla  gran  maquinaria,  toda  ella 
construida  en  Suiza,  así  como 
las  dinamos  que  la  ponen  en 
movimiento,  y  la  novedad  del 
consorcio  entre  la  ciencia  pura, 
en  sus. más  elevadas  manifesta¬ 
ciones,  con  la  práctica  de  la 
gran  industria,  derivada  de  co¬ 
nocer  y -determinar  lo  que  se 
llama  'iranio  critico  ¡  cuando  de 
alguna  manera  hay  cambio  del 
estado  de  los  cuerpos,  son  razo¬ 
nes  1  suficientes  para  conceder 
la  preferencia  al  pabellón  Raoul 
Pictét,  al  pretender  dar  una 
idea  ligera  de  la  Exposición  na¬ 
cional  suiza  que  en  estos  mo¬ 
mentos,  y  entre  hermosas  fies¬ 
tas,  celébrase  en  la  cultísima  y 
hermosa  ciudad  de  Ginebra. 

Aparte  de  lo  dicho,  un  deber  de 
gratitud,  nunca  con  mejor  vo¬ 
luntad  cumplido,  oblígame  á  ta¬ 
les  preferencias;  pues  jamás  he 
de  olvidar  la  cariñosa  y  cordial 
acogida  que  me  ha  dispensado 
el  sabio  que  es  gloria  del  país 
helvético,  el  maestro  insigne, 
cuyas  lecciones  jamás  se  olvi¬ 
dan,  el  hombre  de  genio  cuyas 
invenciones,  como  decía  hace 
pocos  días  el  profesor  Dufour, 
no  se  pueden  contemplar  sin 
emoción,  cuando  se  tiene  fibra 
verdaderamente  científica.  Tra¬ 
taré,  pues,  en  el  presente  artícu¬ 
lo,  de  describir,  en  breves  razo¬ 
nes,  el  conjunte  y  el  fundamen¬ 
to  de  las  investigaciones  hechas 
respecto  del  frío  y  de  sus  apli¬ 
caciones  industriales,  tales  como 
pue4en  verse  y  estudiarse,  en 
grande,  en  el  pabellón  de  Pic¬ 
tet,  el  cual,  no  de  laboratorio, 
sino  de  fábrica  y  no  pequeña, 
puede  calificarse,  y  cuyos  efec¬ 
tos  despiertan,  á  la  vez,  el  ma¬ 
yor  interés  científico  y  el  ma¬ 
yor  interés  para  la  industria  de 
Ío  por  venir. 

Raoul  Pictet  es  popularísimo  en  Ginebra,  de  cuya  Uni¬ 
versidad  ha  Bido  profesor  de  Física  hasta  hace  poco  tiempo; 
ginebrino  y  perteneciente  á  muy  distinguida  familia,  cuyo 
apellido  honraron’  hombres  eminentes  en  las  cicnciíis  y  en 
las  letras  i  siguió  las  tradiciones  gloriosas  de  los  suyos.  Tuvo 
por  maestro  al  famoso  experimentador  Luis  Soret,  muerto 
no  há  mucho,  y  desde  muy  joven  dió  muestras  de  su  ge¬ 
nio;  pues  apenas  cumplidos  los  treinta  años  variaba,  con  un 
memoráble  experimento,  la  noción  de  los  gases  permanen¬ 
tes,  admitida  en  la  ciencia,  y  desde  aquel  punto  la  cuestión 
de  los  cambios  de  estado  ha  sido  objeto  preferente  de  sus 
investigaciones,  llegando  en  tal  camino,  en  el  terreno  de  la 
práctica,  á  las  aplicaciones  que  constituyen  al  presente  la 
industria  del  frío,  y  en  el  especulativo  y  teórico  hasta  de¬ 
mostrar  que  las  actividades  químicas  de  los  cuerpos,  aun 
de  aquellos  que  las  poseen  más  exaltadas  y  enérgicas,  se 
anulan  por  completo  cuando  son  sometidos  á  las  tempera¬ 
turas  extremadamente  bajas,  producidas  acelerando  la  eva¬ 
poración  del  aire  atmosférico  liquidado;  de  donde  parece 
derivar  un  método  novísimo  y  sobremanera  interesante 
para  realizar,  de  modo  general,  la  síntesis  de  todas  las  subs¬ 
tancias  orgánicas,  cuya  conjetura  ha  pasado  los  límites  de 
hipótesis  en  cuanto  el  mismo  Pictet  vióla  confirmada  ensa¬ 
yando  con  algunos  derivados  de  la  naftalina,  base  y  punto 
de  partida  de  bien  conocidas  materias  colorantes  de  las  lla¬ 
madas*  artificiales.  Hállase  el  insigne  fundador  de  la  in¬ 
dustria  del  frío  en  la  plenitud  de  la  vida;  es  ante  todo  un 
hombre  genial,  clarísimo  en  la  expresión  de  sus  ideas,  expe¬ 
rimentador  sin  rival,  siempre  inventando  medios  de  dar 
realidad,  con  los  procedimientos  más  sencillos,  á  sus  ex¬ 
traordinarias  concepciones  científicas;  sabe  de  todo,  y  todo 
lo  hace  bien.  Afable  en  grado  sumo,  llano,  modesto,  está 
siempre  pronto  á  responder  á  toda  pregunta  que  se  le  haga 
cuando  se  le  encuentra  en  su  pabellón;  porque  á  veces  na¬ 
die  sabe  dónde  eBtá:  viaja  para  algo  científico,  en  el  tren, 
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en  coche,  á  caballo,  en  bicicleta ,  á  pie,  como  se  llegue  más 
pronto  y  con  menos  fatiga.  El  carácter  científico  de  Pictet 
puede  comprenderse,  sin  más  explicaciones,  con  sólo  ver 
funcionar  aquel  conjunto  de  compresores  y  bombas  de  as¬ 
piración  que  la  electricidad  mueve  para  obtener  al  cabo  el 
aire  líquido  ó  el  acetileno  purísimo  en  el  mismo  estado,  ó 
bien  oir  una  de  sus  conferencias  científicas,  tan  hábilmente 
preparadas  que  si  la  masa  general  del  público  entiende  sin 
esfuerzo  los  más  elevados  y  superiores  conceptos,  son  éstos, 
por  lo  originales  y  atrevidos,  admiración  de  los  sabios  ver¬ 
sados  en  los  arduos  problemas  de  la  ciencia. 

Un  detalle  para  demostrar  el  carácter  de  Raoul  Pictet: 
hace  unos  cuantos  días  explicaba  el  profesor  Dufour,  de 
Lausana,  en  el  Anfiteatro  del  pabellón,  una  conferencia 
acerca  de  las  radiaciones  solares  y  sus  medidas,  en  cuyo 
asunto  tiene  hechas  meritísimas  investigaciones;  había  es¬ 
crito  en  el  encerado  los  números  deducidos  de  las  practica¬ 
das  en  distintos  puntos  de  Europa,  y  resultaban  ya  á  pri¬ 
mera  vista  ciertas  relaciones  entre  el  valor  de  las  radiaciones 
y  el  carbón  hallado  en  el  subsuelo.  Al  terminar  la  confe¬ 
rencia,  que  fué  notabilísima,  levantóse  Pictet,  y  luego  de 
haber  dado  gracias  á  Dufour  dirigióse  al  público,  hacién¬ 
dole  notar  cómo  aquellos  países  donde  más  vale  la  radiación 
solar  son  precisamente  los  que  tienen  menos  minas  de  car¬ 
bón  de  piedra,  citando  como  ejemplos  España  en  Europa 
y  Egipto  en  Africa;  «pero,  añadía,  esto  que  en  la  época 
presente  es  un  mal  desde  el  punto  de  vista  de  la  industria, 
día  llegará,  y  no  muy  lejano,  en  que  se  convierta  en  la 
mayor  fuente  de  riqueza,  base  de  la  regeneración  de  aque¬ 
llos  países  que  al  Sol  deberán  recuperar  sus  antiguas  gran¬ 
dezas;  de  ellos  es  la  industria  en  los  tiempos  venideros, 
cuando  sepamos  aprovechar  la  enorme  energía  solar,  cuyo 
coste  es  nulo,  y  constituirá  entonces  la  fuerza  motora  de 
nuestras  perfectísimas  máquinas,  aplicables  á  todo  linaje 
de  industrias,  en  aquellas  tierras  donde  más  brilla  el  Sol 


y  más  ardientes  son  sos  rayos». 
Al  pronunciar  con  gran  entu¬ 
siasmo  estas  palabras;  en  el 
acento  de  fe  en  la  ciencia  con 
que  fueron  dichas;  en  el  eleva¬ 
do  pensamiento  contenido  en 
ellas;  en  la  misma  expresión  del 
concepto  que  encierran,  algo 
aparecía  de  aquel  genio  sobe¬ 
rano  que,  adelantándose  á  los 
momentos  actuales  por  virtud 
de  cierto  dón  prof ético,  señala 
á  la  ciencia  aplicada  de  lo  por 
venir  sus  derroteros ;  mira  á  la 
tierra,  y  con  los  sencillos  datos 
numéricos  obtenidos  en  las  me¬ 
didas  del  pareliómetro,  deduce 
el  valor  inmenso  de  una  fuerza 
no  utilizada;  levanta  la  vista  al 
cielo,  y  en  el  padre  Sol,  de  don¬ 
de  proviene  la  vida,  encuentra 
al  punto  la  fuente  de  toda  in¬ 
dustria  en  lo  futuro;  su  prepo¬ 
tente  energía,  que  en  tiempo 
indefinido  produjera  el  carbón 
acumulado  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  será  utilizada  de  ma¬ 
nera  directa,  y  en  aquellas  pa¬ 
labras  de  Pictet  revélase  todo 
un  porvenir  para  la  industria, 
conforme  ya  se  revelaba,  en 
otro  orden,  en  los  experimentos 
de  1877,  cuando  liquidó  el  hi¬ 
drógeno,  según  se  revela  tam¬ 
bién,  respecto  de  la  síntesis  de 
las  substancias  orgánicas,  en 
estos  otros  novísimos  trabajos  á 
nuestra  vista  ejecutados,  y  cu¬ 
yo  principal  agente  es  el  des¬ 
censo  de  temperatura,  ocasio¬ 
nado  en  la  evaporación  rápida 
del  aire  liquidado. 

Constituye  el  objeto  primero 
y  más  importante  de  las  má¬ 
quinas  dispuestas  é  instaladas 
en  el  pabellón  Pictet,  las  cuales 
vense  actuando  de  continuo  mo¬ 
vidas  por  la  electricidad,  des¬ 
arrollada  en  dinamos  del  sistema 
Thury,  construidos  en  Ginebra, 
producir  y  sostener ,  durante 
cuanto  tiempo  se  precise,  todas 
las  temperaturas  comprendidas 
entre  la  señalada  por  el  termó¬ 
metro,  correspondiente  al  aire 
ambiente  y  la  de  213  grados 
bajo  cero,  la  menor  de  las  con¬ 
seguidas  hasta  el  presente.  Tal 
es  el  problema  resuelto  hace 
poco  tiempo  en  las  investiga¬ 
ciones  de  Raoul  Pictet,  llevado 
luego  al  terreno  de  la  práctica 
industrial  y  de  las  aplicaciones 
á  la  Química  en  la  forma  antes 
indicada ,  é  importa  decir  cómo 
para  alcanzar  tales  resultados 
no  ha  sido  preciso  inventar  nue¬ 
vas  máquinas,  ni  apelar  á  com¬ 
plicados  mecanismos;  todo  que¬ 
da  reducido  á  extender  el  cam¬ 
po  de  acción  de  bien  conocidos 
aparatos  compresores,  y  de 
otros  cuyos  combinados  movi¬ 
mientos  consienten  hacer  el  va¬ 
cío  y  aspirar  luego  líquidos  ó 
gases:  todas  las  máquinas  ins¬ 
taladas,  con  sumo  acierto,  en 
la  Exposición  de  Pictet,  llenan 
uno  de  estos  objetos:  aspirar  un  gas  producido  al  evapo¬ 
rarse  un  líquido,  aprovechándose  el  frío  desarrollado  para 
liquidar  otro  gas,  ó  comprimirlo  de  modo  conveniente,  á 
fin  de  realizar  y  llevar  á  cabo  el  consiguiente  cambio^  de 
estado  físico.  Es  suficiente  tan  somera  indicación  para  en¬ 
tender  cómo  no  se  llega  de  una  vez  al  extremo  de  la  serie 
de  temperaturas,  ni  se  alcanza  de  repente  aquel  estado  en 
el  cual  todos  los  cuerpos  pierden  sus  actividades  químicas; 
antes  al  contrario,  es  menester  seguir  una  porción  de  me¬ 
tamorfosis  enlazadas  entre  sí,  agrupadas  por  Pictet,  cons¬ 
tituyendo  tres  ciclos  bien  determinados,  atendiendo  de  una 
parte  á  las  temperaturas  obtenidas  en  cada  uno  de  ellos,  y 
de  otra  á  los  agentes  empleados  para  conseguirlas,  los  cua¬ 
les  son  siempre  gases  liquidados  sometidos,  gracias  á  los 
aparatos  absorbentes,  á  rapidísima  y  muy  acelerada  evapo¬ 
ración.  Funciona  el  primer  ciclo  con  un  líquido,  al  que  Pic¬ 
tet  ha  dado  su  nombre,  y  se  compone  de  una  mezcla  de  los 
anhídridos  sulfuroso  y  carbónico,  ambos  en  estado  líquido; 
la  temperatura  obtenida  mídese  por  ciento  diez  grados  bajo 
cero ;  viene  luego  el  segundo  ciclo  para  conseguir  tempera¬ 
turas  de  ciento  sesenta  grados  bajo  cero ,  empleando  el  pro- 
tóxido  de  nitrógeno  líquido,  y  sigue  después  el  torcer  ciclo, 
donde  se  alcanza  la  temperatura  más  baja  conocida,  dos¬ 
cientos  trece  grados  bajo  cero ,  interviniendo  el  aire  atmos¬ 
férico  liquidado,  conforme  luego  se  dirá  y  en  cantidades 
bastante  considerables  para  poder  estudiar  sus  principales 
propiedades  y  determinar  sus  caracteres. 

Establécense  pronto  las  relaciones  que  ligan  estos  ciclos 
haciendo  que  sean  unos  continuación  inmediata  de  los  otros: 
el  punto  de  partida  es  el  líquido  Pictet,  cuyos  componentes 
se  obtienen:  el  anhídrido  sulfuroso  liquido,  por  el  método 
ordinario  de  la  presión  y  el  enfriamiento  combinados,  y  el 
anhídrido  carbónico  en  un  hermoso  aparato  dispuesto  para 
el  caso;  los  vapores  emitidos  por  el  líquido  preparado,  mez¬ 
clando  los  dos  cuerpos  citados,  sirven  para  liquidar  el  pro- 
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diar  sus  propiedades  en  semejante  estado.*  A  su  vez  el  aire 
líquido,  luego  de  recogido,  puede  ser  evaporado  rápidamen¬ 
te,  descendiendo  entonces  la  temperatura  hasta  el  limite 
extremo,  correspondiente  á  doscientos  trece  grados  bajo  cero , 
completándose  de  tal  manera  aquella  serie  comenzada  en  la 
liquefacción  del  anhídrido  sulfuroso  y  del  anhídrido  carbó¬ 
nico,  coya  mezcla  constituye  el  líquido  de  Pictet:  es  una 
verdadera  escala  progresiva,  formada  liquidando  sucesiva¬ 
mente  gases  por  medio  de  otros  ya  líquidos,  y  provocan¬ 
do  después  su  evaporación,  merced  á  aquellas  magníficas 
bombas,  que  hacen  el  vacío  como  pudiera  hacerlo  la  más 
perfeccionada  trompa  de  mercurio  en  un  buen  laboratorio 
y  en  las  mejores  condiciones. 

Tocante  al  empleo  industrial  del  frío  y  de  las  bajas  tem¬ 
peraturas,  poco  he  de  añadir;  sus  aplicaciones  en  lo  por  ve¬ 
nir,  tratándose  de  la  síntesis  de  las  substancias  orgánicas, 
quedan  ya  indicadas;  en  otros  órdenes,  algunas  muestras 
vense  en  el  pabellón  de  Kaoul  Pictet  relativas  á  la  conge¬ 
lación  de  bebidas  alcohólicas  y  concentración  de  perfumes 
y  esencias;  mas  no  se  han  de  dejar  de  citar  ni  la  gran  má¬ 
quina  heladora,  produciendo  encada  hora  mil  kilogramos 
¿le  hielo,  ni  el  aparato  destinado  á  purificar  y  liquidar  el 
acetileno  obtenido  conforme  ahora  se  hace,  descomponiendo 
por  el  agua  el  carburo  de  calcio,  fabricado  en  grande  me¬ 
diante  las  acciones  de  la  cal  viva  y  el  carbón ,  á  la  elevadí- 
sima  temperatura  desarrollada  en  el  horno  eléctrico,  in¬ 
vención  famosa  del  químico  Henri  Moissan.  Y  véase  por 
dónde  vienen  á  reunirse  estos  dos  extremos:  el  mayor  calor 
y  el  mayor  frío,  contribuyendo  ambos  á  un  tiempo  á  real  i  - 
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tóxido  de  nitrógeno,  agente  del  segundo  ciclo,  y  a  su  vez 
este  protóxido  de  nitrógeno,  convertido  en  liquido  y  eva¬ 
porado,  funciona  en  la  operación  de  liquidar  el  aire  atmos¬ 
férico,  cuya  evaporación,  en  el  tercer  ciclo ,  produce  la  más 
baja  temperatura  hasta  el  día  conocida,  cercana  del  límite 
denominado  cero  absoluto;  así,  en  cada  ciclo  prodúcese,  en 
rigor,  el  agente  principal  de  las  modificaciones  que  en  el 
siguiente  han  de  conseguirse.  Con  lo  dicho  pénese  de  mani¬ 
fiesto  el  ingenio  admirable  del  gran  físico  ginebrino,  y  ven¬ 
se  sus  elevadas  dotes  de  experimentador  verdaderamente 
genial:  en  sus  magnos  trabajos  acerca  de  las  temperaturas 
bajas,  que  tantos  horizontes  abren  á  la  moderna  industria, 
atiende  primero  á  llegar  á  aquel  punto  critico  en  el  cual  se 
determina  el  paso  de  un  gas  á  líquido,  y  después,  supri¬ 
miendo  presiones,  provoca  el  fenómeno  inverso  y  utiliza  el 
descenso  de  temperatura,  inherente  á  la  evaporación,  para 
liquidar  otro  gas  destinado  á  análogas  metamorfosis,  en 
las  cuales  produciránse  todavía  nuevos  descensos  de  tem¬ 
peratura,  hasta  alcanzar  aquel  limite  inferior  obtenido  ace¬ 
lerando  el  cambio  de  estado  del  aire  líquido;  pues  á  térmi¬ 
nos  tan  sencillos  se  contrae  un  gran  problema,  y  así  resuél¬ 
vese  un  asunto  que  en  sí  lleva  los  más  elevados  conceptos 
de  la  ciencia  moderna,  y  á  la  par  encierra  los  gérmenes  ó 
elementos  de  grandes  industrias ,  que  el  propio  Pictet  inau¬ 
gura  con  la  de  acetileno  químicamente  puro  y  liquido,  fa¬ 
cilitando  sobremanera  el  transporte  de  tan  singular  hidro¬ 
carburo  aplicado  en  el  alumbrado,  y  que  ha  de  ser,  en 
dias  no  lejanos,  punto  de  partida  de  la  industria  del  alcohol 
sintético.  A  pesar  de  sus  complicaciones,  las  grandes  má¬ 
quinas  que  se  ven  en  el  pabellón  de  Kaoul  Pictet  se  consi¬ 
deran  sólo  instrumentos  destinados  a  realizar  una  idea 
grande  y  sorprendente,  y  han  de  mirarse  á  modo  de  arti¬ 
ficio  ó  intermediario  indispensable  para  resolver  aquella 
serie  de  problemas  contenidos  en  cada  ciclo;  de  modo  que, 
conforme  ya  se  dijo,  los  inventos  del  insigne  profesor  son 
en  el  fondo  cosa  sencilla,  pero  cual  ninguna  otra  genial,  así 
en  el  concepto  general,  como  en  el  modo  de  realizar  su  her¬ 
mosa  y  útilísima  idea. 

Forman  el  primer  ciclo  tres  refrigerantes  constituidos 
por  dobles  cilindros,  á  los  que  llega  el  líquido  Pictet  por 
una  abertura,  comunicando  por  otra  con  los  tubos  de'la 
máquina  aspiradora  Sulzer;  al  funcionar  ésta,  arrastra  va¬ 
pores  del  líquido  volátil,  y  los  rechaza  luego  al  conden¬ 
sador,  un  serpentín  colocado  en  una  corriente  de  agua 
fría,  en  el  cual,  no  sólo  los  vapores  se  condensan,  sino  que 
experimentan  la  presión  medida  por  tres  kilogramos  y 
medio  próximamente,  volviendo  liquidados  á  los  primeros 
refrigerantes;  «este  ciclo,  dice  el  ilustre  sabio  ginebrino, 
está,  pues,  cerrado,  y  la  misma  cantidad  de  liquido  puede 
ser  empleada  en  él  de  manera  indefinida ;  la  temperatura 
de  los  refrigerantes  desciende  poco  á  poco;  mas  la  tensión 
de  los  vapores  emitidos  por  el  líquido  disminuye  con  la 
temperatura,  estableciéndose  así  un  régimen  de  equilibrio, 
bajo  el  cual  ésta  permanece  constante.  En  efecto,  en  el 
momento  de  producirse  tal  régimen,  la  cantidad  de  vapo¬ 
res  aspirados  por  el  compresor  es  tan  pequeña,  que  su  pro¬ 
ducción  absorbe  la  misma  cantidad  de  calor  que  la  dada 
por  las  radiaciones  exteriores,  lo  cual  asegura  la  estabilidad 
del  equilibrio  térmico.»  No  es  menester,  sin  embargo,  cam¬ 
biar  el  sistema  cuando  se  han  de  producir  grandes  deseen 
sos  de  temperatura;  pues  basta  hacer  comunicar  los  refn. 
gerantes  con  dos  bombas  destinadas  á  hacer  el  vacío, 
moviéndose  en  relación  con  el  compresor;  puede  así  lo¬ 
grarse  enrarecer  el  aire  hasta  la  presión  de  un  centímetro 
de  mercurio,  y  en  tal  caso  las  tensiones  de  los  vapores  de 
la  mezcla  de  los  anhídridos  sulfuroso  y  carbónico  liquida¬ 
dos  corresponde  á  la  temperatura  de  ciento  diez  grados  bajo 
cero .  Si  ingenioso  es  el  sistema,  no  lo  es  menos  cuanto  atañe 
á  las  disposiciones  para  impedir  el  escape  de  gases  y  vapo¬ 
res,  así  como  las  entradas  de  aire,  manteniendo  en  todos 
los  aparatos  presión  superior  á  la  atmosférica,  ni  deben 
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dejar  de  ser  mencionados  los  manómetros  y  aparatos  regis¬ 
tradores,  admirablemente  construidos  y  dispuestos,  de 
suerte  que,  á  todo  momento,  es  dable  y  facilísimo  seguir 
la  marcha  de  los  fenómenos  producidos  en  el  interior  de  los 
aparatos.  L)e  otra  parte ,  los  refrigerantes  hállanse  prepa¬ 
rados  de  modo  que  en  ellos  se  pueden  hacer  diferentes  ex¬ 
perimentos,  sirviendo  alguno  como  condensador  para  el 
segundo  ciclo,  cuyo  agente  es  el  protóxido  de  nitrógeno, 
preparado  descomponiendo  á  elevada  temperatura  el  nitrato 
amónico;  el  gas  producido  recógese  en  un  gasómetro,  de 
donde  es  absorbido  por  un  compresor,  (pie  lo  lleva  luego  al 
serpentín  de  un  refrigerante  del  primer  ciclo,  y  allí,  some¬ 
tido  á  la  presión  de  unas  diez  atmósferas,  y  á  la  tempera¬ 
tura  medida  por  ochenta  grados  bajo  cero ,  pronto  cambia  de 
estado,  y  liquidándose,  constituye  el  principal  elemento  de 
las  transformaciones  sucesivas,  para  conseguir  los  limites 
inferiores  de  la  escala  de  bajas  temperaturas. 

Ya  líquido  el  protóxido  de  nitrógeno  y  emitiendo  vapo¬ 
res,  son  éstos  primero  absorbidos,  y  luego  repelidos  á  un 
serpentín  rodeado  de  agua  helada,  siguiendo  luego  análoga 
marcha  á  la  descrita  respecto  del  primer  ciclo,  para  obtener 
un  progresivo  descenso  de  temperatura,  que  llega  hasta  ser 
de  ciento  sesenta  (¡rodos  bajo  cero.  Igualmente  funciona  el 
tercer  ciclo,  gracias  á  un  compresor  especial  de  tres  cilin¬ 
dros,  sistemu  Escher-Wyss,  con  el  cual  se  alcanza  á  com¬ 
primir  el  aire  hasta  ciento  cincuenta  atmósferas ,  enfriándolo 
al  mismo  tiempo  á  unos  ciento  cuarenta  ¡/  dos  grados  bajo 
cero  en  el  refrigerante  del  segundo  ciclo,  y  así  se  consigue 
liquidar  el  aire  en  condiciones  especiales  para  verlo  y  estu- 
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zar  los  mayores  progresos  de  la  época  actual,  cuyos  ade¬ 
lantos  tan  á  maravilla  se  reHejan  en  las  investigaciones  del 
sabio  suizo,  gloria  de  su  patria,  en  sus  invenciones  magní¬ 
ficas,  con  tanto  acierto  presentadas  en  esta  gran  Exposición 
ginebrina,  que  es  el  orgullo  de  un  pueblo  libre  y  trabajador. 

José  Rodríguez  Mourklo. 


LOS  TEATROS. 


Sátira  y  critica.  —  En  el  teatro  de  la  Comrdia,  dos  obraR  nuevas: 
Gente  conocida ,  «escenas  de  la  vida  moderna»,  y  Sinceridad  — En  el 
teatro  ESPAÑOL:  Jm  hija  del  aire.  —  Vico  en  NOVEDADES.  —  Dos  es¬ 
trenos  en  Lara.  —  Lo  cómico-lirioo. 


EJEMOS  en  medio  del  arroyo — donde 
siempre  han  quéda  lo  abandonadas  cá 
su  propio  descrédito — á  la  sátira  per¬ 
sonal  y  á  la  crítica  de  mala  fe,  culti¬ 
vadas  á  veces,  desgraciadamente,  por 
ingenios  que  pueden  dedicarse  á  labor 
>A  ^  más  difícil ,  pero  de  seguro  más  hon¬ 
rosa. 

Sin  que  me  asusten  los  repetidos  disparos 
de  esa  sátira  y  de  esa  crítica — que  sólo  des¬ 
precio  merecen, — voy  derechamente  á  la  tarea  de 
que  estoy  encargado  hace  cuatro  años  en  estas  co¬ 
lumnas,  y,  por  tanto,  á  la  crónica  teatral  de  la  úl¬ 
tima  quincena,  mis  beneficiosa  que  la  anterior  para 
el  arte  dramático. 


Jacinto  Benavente  es  un  joven  de  mucho  talento, 
que  hace  dos  años  se  dió  á  conocer  en  el  teatro  de 
la  Comedia  con  El  nido  ajoto ,  obra  poco  teatral, 
como  hija  de  la  inexperiencia,  pero  en  la  que  se  re¬ 
velaban  cualidades  que  hacían  esperar  del  autor, 
inteligente  y  estudioso,  un  hombre  de  teatro ,  ya 
que  no  el  hombre  del  teatro ,  como  llamó  á  Scribe 
un  gran  escritor  de  Francia. 

Benavente  califica  á  su  Gente  conocida  de  «esce¬ 
nas  de  la  vida  moderna».  Y  con  esto  quiere  decir 
al  público:  No  te  ofrezco  toda  una  comedia,  sino 
sencillamente  una  sepie  de  cuadros  de  la  vida  so¬ 
cial  contemporánea.  El  mismo  lo  declara  así  en  la 
autocrítica  que  modestamente  ha  publicado. 

Tan  sincero  es  como  modesto  en  su  breve  ar¬ 
tículo.  En  él  nos  dice  que,  si  intentó  algo,  á  manera 
de  conflicto  final,  fué  porque  supuso  que  el  público 
querría  saber  en  qué  paraba  aquello,  como  si  aque¬ 
llo  fuese  toda  una  comedia. 

No,  amigo  Benavente.  No  sucedió  nada  raro, 
como  usted  supone,  en  que  el  público  «se  llamase 
á  engaño  cuando  empezó  á  apuntar  el  conflicto»; 
porque,  como  no  estaba  prepar  ido  en  los  actos  an¬ 
teriores,  no  lo  esperaba.  El  público  estaba  satisfe¬ 
cho  con  lo  que  usted  le  había  ofrecido,  porque  se  lo 
daba  usted  con  talento ,  con  grande  espíritu  de  ob¬ 
servación,  con  fuerza  de  sátira  fina  y  en  diálogo 
natural,  vivo,  verdaderamente  escénico,  sin  apa¬ 
recer  allí  la  personalidad  del  autor  en  ninguno  de 
los  personajes,  achaque  de  que  adolecen  algunos  de 
los  que,  en  el  diálogo  dramático-satírico,  ha  podido 
tener  usted  por  modelos  y  maestros. 

Dejemos  á  un  lado  á  Lavedán  y  á  la  Condesa 
Martel,  y  crea  el  autor  de  Gente  conocida  que,  por 
mi  parte,  no  necesito  que  me  presente  filiaciones 
de  su  satírico  procedimiento  escénico.  Es  más;  yo, 
que  conozco  la  sátira  dialogada  de  algunos  autores 
franceses  y  la  de  nuestros  insignes  Leopoldo  Cano 
y  Enrique  Gaspar,  encuentro  originalísima  y  fresca 
la  manera  de  ser  de  Benavente,  porque  resulta  es¬ 
pontánea,  sencilla  y  natural  en  su  intención,  sin 
violencia  ni  esfuerzo  alguno,  de  esos  que  se  notan 
fácilmente  en  los  que  son  simplemente  imitadores. 

Son  las  menos  las  personas  de  un  público  con¬ 
gregado  en  el  teatro  que  se  contenten  sólo  con  los 
primores  de  diálogo  y  de  fina  y  honda  observación 
de  costumbres  que  Benavente  ha  lucido  en  su 
Gente  conocida .  Sin  acción  interesante  y  viva  no 
hay  teatro.  Es  preciso  llevar  allí  una  fábula  que 
cautive  la  atención  de  los  espectadores  con  la  lu¬ 
cha  de  intereses  ó  pasiones  y  el  contraste  de  carac¬ 
teres  ó  tipos,  estudiados  con  la  hábil  intención  de 
que  es  capaz  el  ingenio  de  Benavente.  Si  éste  en¬ 
cuentra  un  asunto  verdaderamente  teatral,  y  le 
acaricia  sin  miedo  ni  prevenciones  de  modestia,  y 
le  planea  con  aquel  constante  y  escrupuloso  cui¬ 
dado  de  que  da  ejemplo  Ayala  en  la  historia  gené¬ 
sica  de  su  Consuelo ,  llegará  el  autor  de  Gen  te  co¬ 
nocida  en  el  teatro  al  alto  puesto  que  sus  cualida¬ 
des  reveladas  le  prometen. 

No  todos  saben  que  Gente  conocida  se  llamó  an¬ 
tes  Lo  mejor  de  Madrid.  Y  para  que  la  razón  del 
cambio  no  se  quede  entre  bastidores — como  desea 
mi  compañero  Bremón — diré  aquí  que  ese  cambio 
de  título  se  debe  á  un  nimio  escrúpulo  del  autor, 
quien,  al  presentar  su  obra,  se  encontró  con  que  en 
la  Comedia  había  otra  titulada  Don  Quijote  de  Ma¬ 
drid.  Nimio  escrúpulo  llamo  al  de  Benavente,  por¬ 


que  en  su  primer  título  no  podía  hallar  entuerto 
que  des  facer  el  madrileño,  nuevo  Don  Quijote. 

De  la  ejecución  de  la  obra  nada  dire  con  refe¬ 
rencia  á  los  artistas  ya  conocidos  en  la  Comedia. 
La  obra  es  de  las  llamadas,  en  la  técnica  escénica, 
de  conjunto ,  porque  en  ella  no  hay  una  verdadera 
figura  de  protagonista.  Pero,  para  el  público,  lo 
fué  en  la  noche  del  estreno  la  Srta.  Aranaz,  que, 
al  presentarse  por  primera  vez  en  aquel  escenario, 
ganó  ya,  con  el  justo  aplauso,  los  títulos  de  actriz 
inteligente,  bella  y  elegante,  revelándose  en  su 
papel,  difícil  por  lo  que  tiene  de  complicado,  toda 
una  artista,  llamada  á  figurar  muy  pronto  á  la  al¬ 
tura  de  las  primeras. 

Del  triunfo  de  la  Aranaz  algo  puede  también  abo¬ 
nársele  en  cuenta  al  joven  Benavente,  á  quien  diré, 
para  terminar,  que,  aunque  no  soy  de  lo  mejor  de 
Madrid ,  el  joven  autor  puede  desde  hoy  contarme 
entre  sus  amigos  y  «admiradores. 

Antes  que  Gente  conocida  se  estrenó  en  la  Co¬ 
media  Sinceridad ,  ensayo  brevísimo  de  todo  un 
poeta,  aunque  tampoco  obra  teatral:  porque  en  ella 
Jura  lo  de  la  Parra  lleva  al  teatro,  en  lo  sincero ,  lo 
excepcional,  lo  casi  inverosímil.  No  hay  allí  situa¬ 
ción  que  arrastre  á  la  esposa  ni  al  amigo  á  aquellos 
desahogos  confidenciales  con  el  esposo.  Son  desaho¬ 
gos  en  frió ,  no  obligados  ni  por  la  misma  concien¬ 
cia,  tan  inclinada  siempre  á  reservar  las  verdaderas 
culpas,  que  allí  no  existen,  y  que,  si  del  todo  lo 
fueran,  harían  de  los  que  el  poeta  llama  sinceros , 
otra  cosa  de  nombre  menos  bien  sonante. 

El  poeta  ha  inventado  aquella  sinceridad  para 
decir  una  porción  de  cosas  bellas  en  hermosas  re¬ 
dondillas,  que  el  público  aplaudió,  celebrando  los 
grandes  arranques  de  lirismo ,  por  los  que  felicito 
al  amigo  Jurado. 

Cuando  éste  vuelva  al  teatro,  seguro  estoy  de 
que  llevará  á  la  escena  algo  más  que  lo  que  ya  cons¬ 
tituía  antes,  mucho  antes,  para  él  un  excelente  tí¬ 
tulo  á  la  consideración  de  los  amantes  de  la  poesía 
castellana. 

•  • 

Cuando  Calderón  escribió  La  hija  del  aire  co¬ 
nocía  el  Príncipe  de  nuestros  dramáticos  La  gran 
Sentirá  mis  de  Cristóbal  de  Virués,  que  en  su  tra¬ 
gedia,  como  en  La  cruel  Casan dra,  mezcló  los  da¬ 
tos  histórico-mitológicos  con  los  caprichos  de  mal 
arte  de  su  desordenada  fantasía,  que  ningún  inte¬ 
rés  pudieron  añadir  á  su  obra.  Calderón  dió  nueva 
y  brillante  forma  á  la  fábula  y,  al  mismo  tiempo, 
llevó  al  fondo  aquella  sana  filosofía  que  distingue 
en  sus  más  grandes  obras  al  creador  inmortal  de 
La  ruda  es  sueño. 

Las  dos  partes  de  La  hija  del  aire  son  dignas  del 
genio  que  nos  legó  El  mágico  prodigioso.  Pero  la 
segunda  parte  es  de  más  fuerza  teatral,  porque  en 
ella  está  concentrado  todo  el  interés  trágico  de  la 
fábula,  y  la  exuberante  riqueza  de  poesía  del  diá¬ 
logo  parece  allí  responder  á  las  lujosas  maravillas 
de  la  tierra  asiática  y  á  la  misma  hermosura  y  arro¬ 
gante  ambición  de  la  Reina  de  Nínive  y  Babilonia. 

La  Semíramis  de  Calderón,  como  la  Circe  de  su 
Mayor  encanto ,  amor ,  fueron  llevadas  con  gran 
pompa  y  aparato  al  teatro  Real  del  Buen  Retiro, 
donde  Olivares  derramaba  el  oro  de  España  con 
cuantiosos  gastos  de  decorado  y  sueldos  pingües  á 
artistas  escenógrafos  extranjeros,  para  distraer  á 
Felipe  IY  en  sus  escénicas  aficiones,  con  la  diabó¬ 
lica  idea  siempre  de  regir  él,  de  hecho ,  con  aquella 
funesta  política  que  tan  menguada  fué  dejando  la 
grandeza  de  nuestra  patria. 

La  conciencia  serena  y  limpia  del  poeta,  que 
había  de  ser  ministro  del  Señor,  no  le  permitió  á 
Calderón  ver  efectos  de  arte  en  la  incestuosa  pa¬ 
sión  de  Semíramis  por  su  hijo  Ninias  de  que  ha¬ 
bla  la  tradición,  y  castigada  en  la  obra  de  Virués 
con  la  muerte  de  la  madre  á  manos  de  su  propio 
hijo.  En  la  tragedia  de  Calderón  se  ve  sólo  el  amor 
puramente  maternal  de  Semíramis,  esforzado  ahora 
por  Echegaray,  intérprete  y  á  veces  colaborador 
del  gran  dramaturgo  del  siglo  de  oro. 

Pero  sobre  el  amor  de  la  madre  están  la  sober¬ 
bia  y  la  desatentada  ambición  de  la  mujer,  que  en¬ 
cierra  en  un  lugar  seguro  al  rey  casi  niño  y  se  sa¬ 
tisface  con  representar  á  éste  en  el  trono,  valién¬ 
dose  de  la  superchería  de  su  gran  semejanza  con 
el  joven  monarca.  Superchería  inaceptable  para 
el  público,  pero  que  sirve  allí  para  llegar  al  castigo 
de  la  ambición  y  la  soberbia,  muriendo  Semíramis 
á  manos  de  sus  propios  partidarios. 

El  trabajo  de  refundidor  que  ha  hecho  Echega¬ 
ray  merecía  del  público  más  aplauso  quizás  que  el 
que  en  algunas  obras  originales  ha  obtenido  el 
gran  poeta  de  Haroldo.  En  el  último  acto,  sobre 
todo;  en  la  escena  tiernísima  de  la  madre  y  el  hijo, 
y  en  el  monólogo  en  que  la  conciencia  de  Semíra¬ 
mis  lucha  con  las  sugestiones  de  la  ambición  y  la 
soberbia,  no  vacilo  en  decir  que  Echegaray  ha 
puesto  de  sus  alientos  de  poeta  cuanto  podía  ha¬ 


cerle  digno  de  acercarse  á  Calderón  on  su  creación 
brillantísima. 

De  sobra  debía  saber  D.  José  que  La  hija  del 
aire ,  con  todas  sus  grandezas,  no  podía  acomo¬ 
darse  al  gusto  del  público  de  ahora.  Y  si  realizó  su 
siempre  estimable  trabajo  para  que  se  desarrolla¬ 
sen  y  luciesen  por  lo  más  alto  las  facultades  de 
María  Guerrero,  por  mi  parte  declaro  sincera¬ 
mente  que  la  primera  de  nuestras  primeras  actrices 
de  hoy  ni  llega  ni  podrá  llegar  á  tales  alturas.  Esta 
es  mi  desautorizada  opinión,  respetando  la  de 
aquellos  que  han  dicho  que  la  Semíramis  de  la 
Guerrero  es  una  maravillosa  labor  y  una  creación 
portentosa;  lo  que  apenas  llegó  á  decirse  en  España 
de  la  gran  Ristori  en  su  Mcdea ,  verdadera  crea¬ 
ción  del  arte  trágico. 

A  la  arrogante  y  hermosa  Reina  de  la  Asiria, 
hija  de  una  sacerdotisa  de  Diana  y  protegida  desde 
la  cuna  por  la  madre  del  Amor,  no  podían  conve¬ 
nirle  acentos  de  áspera  campesina  de  Arganda;  los 
acentos  de  aquella  Pacorra  del  Sic  vos  non  vobis , 
tan  pegados  á  la  declamación  de  nuestra  primera 
actriz  con  ese  jun  juny  especie  de  inciso  de  risa 
sarcástica  que  antepone  siempre  á  toda  frase  in¬ 
tencionada  y  dura  para  el  interlocutor. 

He  de  insistir  en  esta  observación — que  hace 
también  mucha  parte  del  público — por  lo  mismo 
que  se  trata  de  la  primera  actriz  de  nuestro  primer 
teatro.  No  basta  que  la  estudiosa  María  atienda  en 
la  actitud  y  el  gesto  á  los  grandes  modelos  C[ue  en 
la  escena  extranjera  se  le  han  ofrecido.  Es  mas  pre¬ 
ciso  que,  sin  pasión,  se  oiga  y  se  examine  á  sí 
misma  en  el  retiro  de  su  estudio,  para  corregir 
vicios  de  dicción  con  que  amonguaron  sus  méri¬ 
tos  artistas  de  más  altura. 

• 

•  * 

Apareció  Antonio  Vico  en  la  escena  del  popular 
teatro  de  Novedades.  Del  centro  de  Madrid  acudió 
mucha  gente  á  saludar  con  aplausos  á  nuestro  pri¬ 
mer  artista  en  la  inauguración  de  su  breve  cam¬ 
paña.  Con  el  público  inteligente  que  sabe  aquila¬ 
tar  los  méritos  de  los  buenos  actores,  estaba  con¬ 
gregado  en  Novedades  su  público  de  siempre,  el 
de  buena  fe,  el  que  admira  sin  estudiar,  el  que 
siente  y  no  discute,  el  que  se  entrega  espansiva- 
mente  á  todo  arranque  de  pasión,  á  todo  movi¬ 
miento  noble  y  generoso  del  alma  expresado  con 
calor  por  el  artista. 

El  Alcalde  de  Zalamea ,  Pedro  Crespo,  ha  es¬ 
tado  pocas  veces  m<ás  maravillosamente  encarnado 
que  anoche  en  nuestro  gran  Vico.  Los  años  no  pa¬ 
san  en  balde,  y  menos  tratándose  de  artistas  de 
verdad,  que  ponen  en  su  arte  escénico,  cultivado 
á  todas  horas,  con  sus  facultades  físicas,  todos  los 
esfuerzos  do  su  talento  y  todos  los  anhelos  del  alma 
por  la  gloria.  Pero  los  años  de  constante  trabajo 
no  han  podido  derribar  todavía  á  nuestro  único  co¬ 
loso  del  teatro  de  ahora.  Así  se  lo  dijo  á  Vico  la  no 
interrumpida  ovación  con  que  saludó  á  su  Alcalde 
el  pueblo  agradecido. 

Vico  no  se  repite  nunca  en  las  grandes  situacio¬ 
nes  teatrales;  siempre  ofrece  algo  nuevo  en  sus 
arranques  de  artista,  porque  su  inspiración  brota 
siempre  fresca  y  abundante,  improvisa  en  el  mo¬ 
mento  solemne  del  choque  con  el  personaje  que  el 
poeta  le  pone  enfrente.  Sin  esa  inspiración  se  puede 
ser  cómico  estimable,  pero  no  gran  artista. 

;  A  qué  señalar  las  escenas  de  El  Alcalde  de  Za¬ 
lamea  en  que  nuestro  actor  arrebató  al  público,  si 
todo  el  mundo  las  conoce  y  sabe  lo  que  en  ellas 
hace  y  puede  hacer  Antonio  Vico? 

El  principio  de  su  campaña  ha  sido  un  triunfo, 
que  seguirá  hasta  el  fin,  porque  tiene  bien  elegidas 
Vico  las  obras  del  repertorio,  entre  ellas  El  más 
sagrado  deber ,  de  Cano,  nueva  hoy  para  muchos, 
y  cuenta  adem«ás  con  los  ofrecimientos  de  los  auto¬ 
res  que  por  él  y  con  él  triunfaron  tantas  veces. 

• 

•  • 

En  el  teatro  de  Lara  han  hecho  olvidar  los  fraca¬ 
sos  de  que  di  cuenta  dos  juguetes  nuevos,  de  esos 
que,  si  no  entusiasman  al  público,  le  entretienen 
agradablemente  muchas  noches. 

Curro  López  no  es  de  lo  superior  de  Jackson 
Verán;  pero  es  un  juguete  cómico  h«ábilmente  tra¬ 
zado,  con  mucha  gracia  y  viveza  dialogado  y  con 
tipos  bien  acomodados  á  las  condiciones  de  los  ex¬ 
celentes  artistas  de  Lara,  entre  los  cuales  se  dis¬ 
tinguió  la  Pino  en  su  doble  papel,  con  aquellas  fá¬ 
ciles  redondillas  dichas  con  amor  y  con  aquella 
canción  entonada  con  inimitable  gracia. 

El  otro  juguete,  Tocino  del  cielo ,  dista  mucho  de 
ser  tan  fino  como  Curro  López.  La  trama  es  más 
burda  y  la  sal  más  gruesa,  demasiado  gruesa  á  ve¬ 
ces.  El  Tocino y  de  balcón  á  balcón,  puede  pasar 
por  fresco;  pero  las  capas  trastrocadas  abrigan  poco 
al  convencimiento.  Los  autores,  Mario  (hijo)  y  San¬ 
to  val,  han  realizado  su  propósito  de  mantener  el 
regocijo  del  público  durante  media  hora,  con  la 
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tes  (enfermos),  de  dobladuras,  de  frutas  de  sartén 
y  de  platos  de  Cuaresma. 

La  sección  más  numerosa  es  la  de  potajes,  en 
la  que  se  comprenden  los  caldos,  las  sopas,  pla¬ 
tos  de  salsa  y  aun  algunos  de  fruta  y  de  dulce; 
siendo  de  notar  que  en  estos  últimos  se  mezclan 
el  calilo  de  gallina  ó  de  carnero  con  el  azúcar,  la 
canela,  la  miel  y  otros  ingredientes  semejantes. 
Las  pólvoras  se  componían  de  especies  diversas, 
como  jengibre,  clavo,  galangal  (raíz  de  galánga, 
planta  de  las  Indias  Orientales),  pimienta,  nueces 
de  xararque  y  moscadas.  Entre  las  recetas  las  hay 
que  pudieran  ensayarse  con  éxito  en  la  más  fina 
mesa  contemporánea,  así  como  hay  otras  capaces 
de  intimidar  al  estómago  más  robusto.  Copiaré 
algunas,  para  que  pueda  formarse  idea,  no  sólo  de 
su  extraña  composición,  sino  del  estilo  peculiar 
del  cocinero. 

Dobladura  de  carnero. 

«Un  migajón  de  pan  tomarás  y  quitarle  has  la 
corteza  y  tostarlo  has  que  no  sea  quemado  y  po¬ 
nerlo  á  remojar  en  el  caldo  de  la 
carne,  y  después  tomar  tocino  que 
sea  gordo  y  sof reirlo  bien  hasta  que 
salga  toda  la  gordura,  y  después  so¬ 
freír  con  ello  una  cebolla  que  esté 
muy  limpia  y  cortada  menuda,  y 
tomar  buena  cantidad  de  avellanas 
tostadas  y  majarlas  con  el  pan  tos¬ 
tado  remojado  en  el  caldo,  y  des¬ 
pués  de  bien  mojado  desatarlo  con 
el  caldo  de  la  carne  y  pasarlo  por 
estameña,  y  después  tomar  la  carne 
y  hacerla  pedazos  del  tamaño  como 
dos  dedos  y  sofreirlos  con  la  gordu¬ 
ra  del  tocino,  y  después  de  sofreída 
mezclarla  con  la  cebolla,  y  después 
tomar  24  yemas  de  huevos  y  de  to¬ 
das  salsas  finas  y  un  poco  de  azafrán, 
porque  tenga  color  de  flor  de  hi¬ 
niesta  ó  retama,  y  batir  muy  bien 
los  huevos  con  la  salsa  y  echarlo  en 
la  olla,  porque  cueza  con  el  tocino 
y  la  cebolla,  y  cueza  tanto  hasta  que 
torne  bien  espeso,  y  desque  sea  co¬ 
cido  hacer  escudillas,  y  sobre  ellas 
canela  molida,  y  sobre  la  canela 
granos  de  granada  dulces.» 

Gato  asado.  Como  se  quiere  comer. 

«El  gato  que  esté  gordo  tomarás  y 
degollarlo,  y  después  de  muerto  cor¬ 
tarle  la  cabeza  y  echarla  á  mal,  por¬ 
que  no  es  para  comer  que  se  dice; 
que  comiendo  de  los  sesos  podría 
perder  el  seso  y  juicio  el  que  lo  co¬ 
miere.  Después  de  desollarlo  muy 
limpiamente  y  abrirlo  y  limpiarlo 
bien,  y  después  de  envolverlo  en  un 
trapo  de  lino  limpio  y  soterrarlo  de¬ 
bajo  de  tierra,  donde  ha  de  estar  un 
día  y  una  noche ,  y  después  sacarlo 
de  allí  y  ponerlo  á  asar  en  un  asador 
y  asarlo  al  fuego,  y  comenzándose 
de  asar  untarlo  gon  buen  ajo  y  aceite, 
y  en  acabándolo  de  untar  azotarlo 
bien  con  una  verdasca ,  y  esto  se  ha 
de  hacer  hasta  que  esté  bien  asado, 
untándolo  y  azotándolo,  y  desque 
esté  asado  cortarlo  como  si  fuese 
conejo  ó  cabrito  y  ponerlo  en  un 
plato  grande,  y  tomar  del  ajo  y  del 
aceite  desatado  con  buen  caldo  de 
manera  que  sea  bien  ralo,  y  échalo 
sobre  el  gato,  y  puedes  comer  de  él, 
porque  es  muy  buena  vianda .» 

Si  agrada  este  artículo  á  los  lectores,  y  si  place 
al  Director  de  este  ilustrado  periódico  y  al  simpá¬ 
tico  Dr.  Thebussem,  dedicaré  el  segundo  al  libro 
de  Montiño,  para  que  puedan  verse  los  progresos 
del  arte  culinario  desde  1525  hasta  1637. 

G.  Morphy. 


LEYENDA  CHINA.  a> 


Kin-Chu-Fo  era  un  pobre  diablo  picapedrero, 
aunque  chino,  que  pasaba  el  día  moliendo  piedra, 
y  la  existencia  renegando  de  su  triste  suerte. 

Aunque  el  oficio  presentaba  pocas  dificultades 
puesto  que  la  labor  era  siempre  igual,  el  desdichado 
jornalero  se  había  molido  en  más  de  una  ocasión 
los  dedos  de  los  pies,  terribles  distracciones  de  las 
que  Kin-Chu-Fo  se  consolaba  dedicando  á  Confu- 
cio  frases  muy  poco  lisonjeras. 


(1)  No  es  original;  es  una  traducción,  completamente  libre,  del 
manuscrito  firmado  por  un  tal  Chin-Chon. 


Cierto  día  hallábase  trabajando  al  lado  do  la 
gran  muralla,  soportando  los  rayos  de  un  sol  abra¬ 
sador  y  sudando  la  gota  gorda,  cuando  acerté  á 
pasar  el  gran  mandarín  acompañado  de  su  pinto¬ 
resca  y  abigarrada  comitiva. 

Kin-Chu-Fo  suspendió  el  trabajo  y  quedó  sor¬ 
prendido  contemplando  el  paso  de  tan  magnífico 
señor. 

Marchaba  el  gran  mandarín  conducido  por  ocho 
esclavos  tártaros  en  su  palanquín  maravilloso,  so¬ 
berbio  pregón  de  las  riquezas  de  su  dueño,  verda¬ 
dero  derroche  de  rica  sedería,  de  bordados  en  oro 
y  mil  colores;  ibis  fantásticos  de  plumaje  tornaso¬ 
lado,  crisantemas  de  pétalos  desflecados,  floripon¬ 
dios  exuberantes,  mariposas  con  reflejos  de  purpu¬ 
rina  en  sus  alas;  las  cortinas  recogidas  con  gran  les 
cordones  de  oro  trenzado,  y  por  toldo  del  esplén¬ 
dido  vehículo  una  sombrilla  de  púrpura  recamada 
de  pedrería,  con  varillaje  de  marfil  delicadamente 
trabajado,  y  en  cuyos  remates  temblaban  diminu¬ 
tas  campanillas  de  plata  con  badajitos  de  cristal; 


un  palanquín  magnífico  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra. 

El  mandarín  pasó .  sin  haberse  dignado  vol¬ 

ver  la  cabeza  para  mirar  á  Kin-Chu-Fo,  y  éste, 
viéndole  marchar,  sintióse  acometido  de  terribles 
pesares,  de  inexplicables  amarguras,  ante  aquel 
insolente  desfile  de  riquezas,  prospecto  vivo  de 
mayores  esplendideces,  de  infinitas  comodida¬ 
des . 

Absorto,  y  en  tan  siniestras  meditaciones,  pasó 
Kin-Chu-Fo  el  resto  de  la  tarde,  tratando  de  expli¬ 
carse,  sin  conseguirlo,  la  ley  traidora  de  tan  irri¬ 
tantes  desigualdades. 

—  ¡  Quién  fuera  mandarín !  —  murmuró  entre 
dientes  como  único  resumen  de  su  largo  monólogo. 

Declinaba  la  tarde;  el  sol  escondía  sus  postreros 
rayos  allá  lejos,  por  detrás  de  aquella  gran  pobla¬ 
ción,  cuya  silueta,  llena  de  puntiagudos  remates, 
se  dibujaba  poco  á  poco  en  mayor  intensidad  sobre 
un  fondo  opaco  de  azul  obscuro . 

El  desconsolado  chino  emprendió  el  camino  del 
hogar,  y  al  atravesar  el  puentecillo  que  daba  acceso 
al  barrio  donde  tenía  su  modesto  albergue  se  le 
apareció  un  sér  fantástisco,  extraña  mezcla  de  hom¬ 
bre  y  monstruo,  quimera  humana  de  imposible 


definición,  que,  saliéndole  al  encuentro,  lo  detuvo 
y  le  dijo; 

— Eres  K in-Chu-Fo ? 

—  ¡Servidor  y  picapedrero!  —  contestó  humilde¬ 
mente. 

—  ¿En  qué  vas  pensando? 

— Señor.....  ¡en  mi  adversa  suerte! 

—  ¿De  qué  te  quejas? 

—  De  que  no  soy  feliz;  de  que  con  el  modesto 
jornal  que  gano  machacando  piedras  apenas  puedo 
permitirme  el  lujo  de  tomar  una  mala  taza  de  té 
oloroso,  en  tan' o  que  otros . 

— ¿Qué  quisieras  ser? 

—  ¡Ah!  ¡Señor!  ¡Gran  mandarín! . 

— ¿Nada  más? 

—  Nada  más.  Pero . ¿quién  sois  para  ofrecerme 

tales  cosas. 

—  El  yerno  de  la  ambición ,  que  ha  oído  tus  cui¬ 
tas . 

Y  por  arte  de  encantamiento,  porque  allí,  en 
China,  estos  casos  son  muy  frecuentes,  quedó  en  un 
instante  transformado  Kin-Chu-Fo 
en  gran  mandarín  del  Celeste  Im¬ 
perio. 

Y,  en  efecto,  vivía  en  palacios  ro¬ 
deados  de  preciosos  jardines,  servi¬ 
do  por  numerosos  esclavos,  pisando 
plumas;  lleno,  en  fin,  de  cuantas 
fabulosas  riquezas  había  soñado  su 

plebeya  imaginación . 

Pero,  ¡ay!  que  nada  disfruta  el 
hombre  por  completo,  y  al  potenta¬ 
do  Kin-Chu-Fo  le  faltaba  sólo  un 
detalle  para  sentirse  completamente 
dichoso. 

¡Que  no  le  molestase  el  sol! 

—  Ese  puede  más  que  yo — decía, 
— me  ofende  y  no  me  deja  el  dere¬ 
cho  de  defensa;  me  abrasa  la  piel 

despiadadamente .  ¡  Quién  fuera 

sol  para  molestará  los  demás! 

Surgió  de  nuevo  el  protector  ge¬ 
nio  de  la  ambición .  y  repitióse  la 
mágica  metamorfosis. 

Kin-Chu-Fo,  astro  del  día,  vagaba 
por  los  espacios,  dominándolo  todo, 
radiante,  lleno  de  luz,  que  derrama¬ 
ba  pródigo  sobre  el  Celeste  Imperio; 
jefe  absoluto  del  negociado  del 
al u mbrado  público. 

Mas  una  tarde,  era  esto  por  el  mes 
de  Agosto,  el  mes  de  las  tormentas 
inoportunas,  el  sol  contemplaba  des¬ 
de  allá  arriba  el  bárbaro  suplicio  de 
un  chino  adúltero,  cuando  de  pron¬ 
to — porque  estas  cosas  siempre  su¬ 
ceden  así  enChina — se  interpuso 
una  densa  y  plomiza  nube  que  irritó 
violentamente  todo  el  sistema  astro- 
nervioso  de  Kin-Chu-Fo. 

No  pudo  contener  un  grito  de  có¬ 
lera. 

—  ¡Pensar  que  una  indigna  nube- 
cilla  se  atreve  á  colocarse  osada¬ 
mente  delante  de  mis  ojos! .  ¡Ah! 

¡Si  yo  fuera  nube! 

Y  en  menos  tiempo  del  que  lo  ha¬ 
bía  pensado  se  vió  convertido  en  in¬ 
mensa  agrupación  de  vapores  con- 

(lensados que  aquella  misma  tarde 

descendió  á  la  tierra  violentamente, 
en  torrencial  lluvia,  estrellándose 
contra  las  rocas. 

El  brusco  golpe  que  recibió  Kin- 
Chu-Fo  en  las  piedras  le  hizo  com¬ 
prender  que  por  aquella  vez  la  elección  de  su  n  uevo 
estado  había  sido  un  tanto  desacertada. 

Pero  como  el  genio  protector  velaba  constante¬ 
mente  por  hacerle  feliz  inútilmente,  anticipándose 
á  sus  deseos  le  convirtió  en  roca  sin  más  explica¬ 
ciones. 

Aquello  era  otra  cosa. 

Se  sentía  fuerte,  tenaz;  ya  no  podía  temer  los  ri¬ 
gores  de  los  elementos;  podía  resistir  sin  cuidado 
alguno  los  fieros  embates  de  las  olas,  el  viento  hu¬ 
racanado,  la  tempestad  bravia . 

¡También  entonces  fué  su  felicidad  flor  de  un 
día! . 

Las  obras  del  puerto  avanzaban  rápidamente,  y 
la  roca  corría  el  riesgo  de  ser  destruida,  pulveri¬ 
zada. 

En  efecto;  los  nuevos  temores  de  Kin-Chu-Fo 
pasaron  bien  pronto  á  la  realidad. 

Una  brigada  de  hercúleos  picapedreros  comenzó 
á  descargar  terribles  golpes  sobre  aquel  estorbo 
natural  que  era  preciso  hacer  desaparecer,  y  al  sen¬ 
tir  los  agudos  dolores  de  los  picos .  llamó  por 

cuarta  vez  al  misterioso  genio  de  la  ambición  para 
que  le  hiciera  picapedrero,  jurando  no  pedir  jamás 
un  nuevo  cambio  de  estado  y  resignándose  para 
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siempre  con  su  suerte,  con  la  probabilidad 
de  machacarse  los  dedos  de  los  pies,  de 
cuyos  dolores  se  consolaba  dedicando  á 

Confucio  palabras  poco  lisonjeras . 

¡Murió  picapedrero! 

Enrique  López  Marín. 


L¿  TORRE  DE  IA  MAL-MUERT1, 

EN  CÓRDOBA. 


Como  la  mayor  parte  de  las  poblacio¬ 
nes  de  antiguo  abolengo  y  dilatada  histo¬ 
ria,  Córdoba  guarda  para  cada  uno  de  los 
monumentos  que  la  ilustran  una  tradición 
y  una  leyenda.  Nacidas  una  y  otra,  mu¬ 
chas  veces  con  el  carácter  de  conseja,  en 
la  lozana  fantasía  popular,  si  bien  no  tie¬ 
nen  con  frecuencia  realidad  histórica  en 
absoluto,  no  dejan  por  ello  de  brindar  in¬ 
terés  dentro  de  la  misma  historia,  ya  por 
relacionarse  más  ó  menos  directamente 
con  acontecimientos  de  cierta  local  impor¬ 
tancia,  y  ya  también,  como  es  notorio,  por 
ser  expresión  viva  y  genuina  de  la  manera 
de  pensar  y  de  sentirlas  generaciones  que 
fueron  en  momentos  determinados  y  es¬ 
peciales. 

No’otra  cosa  sucede  en  orden  á  uno  de 
los  monumentos  más  característicos  en  la 
antigua  ciudad  de  los  Califas,  que  más 
han  movido  la  fantasía  popular  apare¬ 
ciendo  ante  ella  como  indescifrable  enig- 
ma,  y  que  ha  estado  próximo  á  desapa¬ 
recer  bajo  la  piqueta  demoledora  del 
intemperante  y  poco  respetuoso  Munici¬ 
pio,  el  cual,  en  vez  de  dar  comienzo  á  su 
obra  destructora,  pudo  y  debió  cuidar  de 


D.  NICOLÁS  RODRÍGUEZ  ABAYTUA, 
PRESIDENTE  DE  LA  ACADEMIA  MÉDICO-QUIRÚRGICA  ESPAÑOLA. 
(De  fotografía  de  Compañy.) 


Torre y  y  que,  «destruida  en  1868,  ha  de¬ 
jado  paso  al  campo  entre  la  Torre  y  el 
Mataderillo ». 

La  disposición  en  que  se  muestra  no 
puede  ser  en  realidad  más  pintoresca;  des¬ 
cribiéndola,  decía  un  poeta  cordobés  de 
galano  estilo:  «Salid  por  la  Puerta ^llama¬ 
da  del  Osario . .  y  os  encontraréis  con 

una  magnífica  explanada,  á  manera  de  ex¬ 
tensa  plaza,  rodeada  de  casas  y  murallas, 
y  salpicada  hoy  de  árboles  frondosos;  á  la 
izquierda  se  encuentra  el  Hospicio ,  que 
ocupa  el  convento  que  fué  de  la  Merced , 

edificio  de .  sólida  construcción,  que 

llena  casi  todo  el  «ángulo  de  la  izquierda; 
al  frente  de  dicha  puerta  se  levanta  una 
antigua  torre,  esbelta  y  almenada,  por  en¬ 
tre  cuyas  grietas  brotan  plantas  y  arbus¬ 
tos  ,  semejando  algunas  veces,  en  las  tar¬ 
des  primaverales,  un  tiesto  de  «olbahaca.» 
«  El  Campo  de  la  Merced,  llamado  así  por 
el  convento  que  hemos  dicho,  se  destaca 
en  uno  de  sus  costados,  y  ofrece  en  la 
estación  de  los  encantos  un  golpe  de  vista 
delicioso  cuando  sus  álamos,  sus  acacias 
y  sus  naranjos  se  visten  de  flores  y  ver¬ 
dura,  y  á  través  de  su  ramaje  se  dibujan 
las  sinuosidades  de  Sierra-Morena,  salpi¬ 
cadas  de  huertas  y  jardines,  entre  las  que 
blanquean  centenares  de  casas  de  recreo 
que,  como  hermosas  palomas,  parece  que 
vuelan  por  la  espesura  aspirando  los  aro¬ 
mas  de  los  limoneros  que  embalsaman 
hasta  los  ámbitos  de  la  ciudad»  de  los  Ca¬ 
lifas. 

Elegante  y  esbelta,  pregonando  con  lo 
enhiesto  de  su  mole  la  gallardía  con  que 
aparecen  todas  las  construcciones  de  su 
género  y  de  su  época,  destaca  sombría 
sobre  el  hermoso  cielo  cordobés,  inspi¬ 
rando  medrosos  sentimientos,  por  lo  co¬ 


la  conse  vación  de  aquella  reliquia,  que 
en  realidad  á  nadie  estorba,  y  (^ue  surge 

solitaria,  como  si  en  tal  situación  tratase  de  justificar  el  nombre  inexplica¬ 
ble  con  que  es  conocida  y  designada. 

Aludimos  desde  lnego  á  la  Torre  de  la  Mal-Muerta ,  que  allá,  en  el  ex- 


miín,  en  el  asustadizo  vulgo.  De  planta 
ochavada,  construida  está  de  sillares  que 
el  tiempo  ha  denegrido  á  trechos  y  á  trechos  corroído,  y  coronada  se  muestra 
por  agudas  almenas.  Maoiza  hasta  más  de  la  mitad  de  su  altura,  uníase  á  la 
ciudad  por  medio  de  un  murallón  de  piedra,  perforado  por  un  arco  casi  apai- 


tremo  septentrional  de  la  Axarquía  de  Córdoba,  eleva  su  mole  enrojecida 
entre  las  Puertas  del  Rincón  y  del  Colodro.  Frente  á  ella  se  cerraba  el  calle¬ 
jón  del  Adarve ,  llamado  también  el  Adarve  nuevo  y  calleja  de  Don  Gómez , 
formando  la  Rinconada  del  Alamillo  ó  del  Curadero  de  la  seda ,  con  la  al¬ 
menada  muralla  que,  por  medio  de  una  puerta,  daba  acceso  á  la  mencionada 


nelado,  el  cual  murallón  servía  á  la  vez  de  viaducto  para  llegar  á  la  estrecha 
puerta  que  daba  ingreso  al  interior  de  la  Torre.  No  forma  ésta  allí  sino  una 
sola  estancia  de  bóveda  «primorosamente  labrada  de  sillaretes,  y  con  una 
puerta  á  un  lado  que  da  paso  á  una  segunda  escalera»,  por  medio  de  la  cual 
se  llega  á  la  plataforma  superior,  desde  la  que  se  divisa  hermoso  panorama. 


SAN  FERNANDO  (CÁDIZ). — EL  ACORAZADO  «PRINCESA  DE  ASTURIAS»  DESPUÉS  DE  SU  CAÍDA  AL  AGUA,  EL  17  DEL  CORRIENTE. 

(De  fotografía  del  Sr.  Cepillo,  de  San  Fernando.) 
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Empotrada  en  el  grueso  del  arco  por  la  parte 
que  intesta  en  la  Torre ,  hácese  de  notar,  dentro 
de  un  recuadro,  borroso  epígrafe  de  monacales 
signos  en  relieve,  con  las  armas  realas  de  Castilla, 
declarando,  á  tenor  de  lo  que  manifiestan  contes¬ 
tes  los  escritores  de  Córdoba: 

EX  :  el  :  nombre  :  de  :  dios  :  por  que  :  los  :  buenos  : 

FECHOS  :  DK  LOS  :  REVES  :  NO  :  SE  :  OLVIDEN  :  ESTA  : 

TORRE  :  MANDO  :  FAZER  :  el  :  muy  :  poderoso  : 

REY  :  DON  :  HENRRinUE  :  É  COMENCÓ  :  EL  :  CIMIENTO  : 

EL  :  DOCTOR  :  PEDRO  :  SANCHEZ  :  CORREIÍIDOR  : 

i> esta  :  cibdad  :  É  :  comentóse  :  a  sentar  : 

en  :  el  :  año  :  de  :  nuestro  :  señor  :  ihesv  :  xpo  : 

de  :  M  :  coco  :  e  :  vi  :  años  :  seyendo  :  ohpo  :  don  : 

FERNANDO  :  DEZA  t  K  :  OFF1CIALES  :  POR  :  EL  :  REY  : 

DIEGO  :  FERNANDEZ  :  MARISCAL  :  ALGUACIL  : 

MAYOR  *.  EL  :  DOCTOR  :  LUIS  :  SANCHEZ  :  CORREO] I)OR  : 

E  :  REGIDORES  :  FERNANDO  :  DÍAZ  :  DE  :  CABRERA  I 

E  :  REY  :  GUTIERREZ . K  :  RUY  :  FKR 

NÁNDEZ  :  DE  :  CASTILLEJO  :  É  :  ALFONSO  ...  ... 

I)E  :  ALBOLAF1A  :  É  :  FERNAN  GÓMEZ  :  E  :  ACABÓSE 

en  :  el  :  año  :  de  :  m  :  e  :  ocre  :  k  :  vm  :  años  (1). 

Ignórase,  en  realidad,  tanto  el  destino  primi¬ 
tivo,  como  la  ocasión  y  el  por  qué  hubo  de  recibir 
esta  Torre y  estimada  por  alguno  la  mejor  de  cuan¬ 
tas  guarnecían  la  ciudad  (2),  el  lúgubre  apelativo 
de  la  Mal-Muerta;  pues  aunque,  siguiendo  la  tra¬ 
dición,  no  falta  quien  afirme  que  «esta  Torre  es 
llamada»  así  «porque  se  labró  á  costa  de  un  caba¬ 
llero  que  con  esto  se  indultó  del  castigo  que  mere¬ 
cía  por  la  injusta  muerte  que  había  dado  á  su  mu¬ 
jer»  (3),  nada  hay  menos  cierto  que  semejante 
fábula,  la  cual  dió  motivo  á  la  leyenda  ideada  so¬ 
bre  tal  base  por  Alcalde  y  Valladares.  Sábese  que, 
según  un  privilegio  del  año  1405,  conservado  en  el 
archivo  municipal,  don  Enrique  mandó  destinar  á 
la  obra  de  esta  Torre  ciertos  sobrantes  del  pro¬ 
ducto  de  multas  á  los  tahúres  y  garitos  (4):  pero  se 
desconoce  el  fin  con  que  fue  erigida  fuera  del  re¬ 
cinto  murado  de  la  ciudad,  aunque  unido  á  ella 
por  el  murallón  destruido  en  18t>8. 

No  seremos  nosotros  quienes,  sin  más  antece¬ 
dentes  que  los  expuestos,  recogidos  en  las  obras 
délos  escritores  cordobeses,  tratemos  de  resolver 
la  significación  del  apelativo  Mal-Muerta  ^  apli¬ 
cado  á  la  Torre  (5);  pero  sí  haremos  constar  que 
sirvió  para  cárcel  de  nobles,  y  que  en  el  siglo  XVII 
el  sabio  cordobés  D.  Gonzalo  Antonio  Serrano  (f>) 
verificó  desde  ella  las  observaciones  astronómicas 
que  fueron  base  de  sus  diversas  obras,  habiéndola 
utilizado  en  el  presente  siglo  para  depósito  provi¬ 
sional  de  pólvora  y  para  fumigaciones  en  tiempo 
de  epidemia. 

Tal  es  la  Torre  de  la  Mal-Muerta ,  respecto  de 
la  cual  aseguraba  el  vulgo,  propenso  siempre  á  lo 
sobrenatural  y  á  lo  maravilloso,  que  era  edificio 
encantado,  y  de  tal  condición  que  si  alguien,  cru¬ 
zando  al  galope  de  un  caballo  el  arco  del  murallón 
que  á  la  ciudad  le  unía,  descifraba  los  signos  de  la 
lapida  que  hemos  reproducido,  habría  conseguido 
la  felicidad,  pues  en  aquel  momento  vería  de  sú¬ 
bito  desaparecer  la  Torre ,  y  quedar  al  descubierto 
incalculable  tesoro,  cuya  posesión  le  pertenecería. 
¡Quién  sabe  cuántos  ilusos,  dando  crédito  á  tan 
pasmosa  fábula,  habrían  intentado  la  prueba,  v 
quién  sabe  cuántas  esperanzas  se  habrán  cifrado 
en  tan  cómodo  como  irrealizable  camino  para  lo¬ 
grar  fortuna ! 

La  versión  sin  embargo  más  corriente,  á  la  cual 
daba  cierta  apariencia  de  verosimilitud  histórica  el 
apelativo  de  la  Torre ,  era  la  de  que,  cual  afirma 

(1)  Ramírez  Arellano,  loco  c'tnto.  Este  escritor  añade:  «Pedro 
Sánchez  fué  el  primer  correíddor  de  Córdoba,  adonde  vino  por 
disposición  del  rey  D.  Enrique  III,  con  facultades  muy  amplias 
para  deponer  los  alcaldes  mayores,  regidores  y  oficiales  de  esta 
ciudad;  puso  en  primer  lugar,  para  el  gobierno  de  la  misma,  á 
Fernando  Díaz  de  Cabrera,  con  Alfonso  Martínez  de  Alcázar,  se¬ 
ñor  de  Albolafia;  Fernando  Gómez,  hijo  del  contador  mayor  de 
Castilla;  Antonio  Gómez  de  Córdoba,  progenitor  de  los  Cárde¬ 
nas;  Juan  (?)  Fernández  de  Castillejo  y  Alonso  Ruiz  de  las  In¬ 
fantas.»  Por  lo  que  hace  al  epígrafe,  que  unos  toman  de  la  Cró¬ 
nica  de  Enrique  III ,  y  que  todos  renroducen  de  igual  forma, 
debemos  advertir  que  no  nos  parece  del  todo  su  redacción  con¬ 
forme  con  los  usos  epigráficos  del  tiempo. 

(2)  Nuestro  querido  amigo  y  compañero,  ya  fallecido,  D.  José 
Cosano  y  Rodríguez,  en  su  fí nía  de  Córdoba  y  su  provincia,  para 
el  año  1875,  publicada  bajo  el  anagrama  de  Yodob  Asiul  (Luisa 
Bodoy,  nombre  de  su  esposa),  pág.  224. 

(3)  D.  Luis  María  Ramírez  y  de  las  Casas-Deza,  Indicador 
Cordobés ,  ed.  de  1847,  pág.  112. 

(4)  Ramírez  Arellano,  loco  cítalo. 

(5)  Bien  que  el  terreno  de  las  etimologías  es  siempre  ocasio¬ 
nado,  y  mucho  más  cuando  se  desconoce,  como  aquí  sucede,  la 
ortografía  de  las  palabras,  puede  conjeturarse  que  la  Torre  fué 
erigida  en  un  prado  ó  campo  (march  ~  donde  creciese  quizá 

en  abundancia  la  murta ,  y  que  pudo  acaso  llamarse  march- 
murta,  de  donde  no  es  difícil  formar  mal-muerta. 

(6)  Nació  en  Córdoba  el  5  de  Noviembre  de  1670,  y  murió  en  2 
de  Febrero  de  1761.  Entre  las  varias  obras  que  dejo  publicadas 
figuran  la  Astronomía  Universal,  teórica  y  práctica  (Córdoba, 
1735);  Crisis  astrológica;  Teatro  supremo  de  Minerva  con  su 
católico  decreto  y  sentencia  definitiva  á  favor  de  la  astrotogia 
(1723);  Apología  pacífica  médico-práctica ,  y  rayos  luminosos 
de  Apolo  (1739),  y  una  traducción  de  las  Tallas  filípicas  astro¬ 
nómicas  del  P.  Ricciolo.  Fué  enterrado  en  la  iglesia  del  convento 
de  la  Trinidad. 


Vaca  de  Alfaro,  y  con  él,  entre  otros,  creyó  el  di¬ 
ligente  Ramírez  <le  las  Casas-Deza,  cierto  caballero, 
ascendiente  de  los  Marqueses  de  Villaseca,  á  quien 
ambos  escritores  no  mencionan  como  tal,  cegado 
por  los  celos,  y  juzgando  su  honra  mancillada  á 
causa  de  las  aparontes  liviandades  de  su  joven  es¬ 
posa,  hubo  de  dar  á  ésta  la  muerte  para  lavar  la 
afrenta;  mas  convencido  luego  de  la  inocencia  de  la 
dama,  en  expiación  del  crimen  cometido  solicitó  y 
obtuvo  de  Enrique  II I  el  permiso  de  erigir  la  To¬ 
rre ,  condenándose  á  vivir  en  ella  austeramente  el 
resto  de  sus  días,  con  lo  cual  fué  dispensado  de 
toda  pena  por  el  asesinato  de  la  mal-muerta  es¬ 
posa. 

Alcalde  y  Valladares,  al  dar  forma  literaria  á  se¬ 
mejante  tradición,  supone  que  el  protagonista  fué 
Ruy  Gutiérrez,  uno  do  los  regidores  de  la  ciudad, 
cuyo  nombre  aparece  en  la  lápida,  y  que  el  cri¬ 
men  fué  cometido  en  el  palacio  que  aquel  caballero 
tenía  en  tal  sitio,  y  hubo  de  demoler,  levantando 
en  parte  de  su  emplazamiento  la  Torre  legenda¬ 
ria,  cuya  desaparición  estaba  decretada. 

Cierto  es  que,  bajo  el  doble  concepto  artístico  é 
histórico,  la  mencionada  Torre  no  es  de  superior 
importancia  para  Córdoba:  pero  no  lo  es  menos  que 
el  Ayuntamiento  cordobés,  en  el  cual  parece  se  ha 
despertado  furiosa  cólera  contra  los  monumentos 
y  reliquias  del  pasado,  puede  sin  gran  contrarie¬ 
dad  seguir  respetando  este  edificio,  que,  al  fin  y  ai 
cabo,  ni  amenaza  ruina  ni  estorba  en  el  sitio  en  que 
se  halla,  contribuyendo  en  cambio  á  dar  carácter 
á  aquella  población,  tan  esquilmada  ya  en  recuer¬ 
dos  de  esta  naturaleza.  Para  ello  bástale  trazar  una 
plaza,  y  dejar  en  medio  como  adorno  la  Torre ,  á 
la  cual  el  vulgo  da  tan  interesante  y  dramática 
importancia,  y  cuya  mole  almenada  hermosea 
aquellos  sitios,  si  es  que  el  ensanche  de  la  pobla¬ 
ción  obliga  á  destruir  toda  memoria  del  antiguo 
recinto  amurallado  de  la  ciudad,  lo  que  no  creemos. 

De  cualquier  modo  que  sea,  conveniente  es  que, 
en  medio  de  la  libertad  que  deben  gozar  los  muni¬ 
cipios,  se  ataje  el  inmoderado  afán  de  las  innova¬ 
ciones  inútiles,  que  cambia  sin  necesidad  el  aspecto 
de  las  poblaciones,  y  sobre  todo  en  Andalucía, 
donde,  contra  lo  que  la  experiencia  enseña,  es 
grande  la  codicia  de  trazar  anchas  vías,  impropias 
en  regiones  en  las  cuales  el  clima  no  lo  consiente. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


Á  UN  INGLÉS. 


Cesa,  inglés,  en  tu  interés 

Y  no  me  molestes  más; 

¡Jesús,  qué  pesado  estás 
Por  cien  pesetas,  inglés! 

No  tengo  día  tranquilo 
Ni  comida  sosegada; 

Tu  impaciencia  exagerada 
Me  tiene  siempre  en  un  hilo. 

Y  me  has  puesto  en  tal  aprieto 
One,  aunque  me  halle  sofocado, 
Voy  por  Ja  calle  embozado 

Y  salgo  siempre  en  secreto. 

Siempre  detrás  de  mí  estás, 

Y  esto  pasa  de  la  raya; 

¡Por  donde  quiera  que  vaya, 

Ya  se  sabe,  tú  detrás! 

Mis  amigos,  al  instante 
Que  te  ven ,  saben  de  mí , 

Pues  encontrándote  á  ti 
Es  fijo  que  voy  delante. 

Y  es  mi  desgracia  tan  cierta 
Que,  si  voy  á  una  visita. 

Te  hallo  con  la  cuentecita 
Esperándome  en  la  puerta. 

De  tus  encuentros  fatales 
Quise  librarme  una  noche; 

En  efecto,  tomé  un  coche 
Que  me  costó  ochenta  reales; 

Y  al  bajar ,  vi  con  espanto 
Que  en  otro  estabas  allí, 

Y  que  por  seguirme  á  mi 
Te  gastaste  tú  otro  tanto. 

Se  ha  enfadado  mi  portera 
Porque,  en  tu  tema  fatal, 
Almuerzas  en  mi  portal 

Y  comes  en  mi  escalera 

Y  juzga  que  esa  manía 
Que  te  hace  que  tanto  esperes 
¡Es  efecto  de  que  quieres 
Quitarla  la  portería ! 

Ya  es  tanta  tu  pesadez 
Que  no  se  puede  aguantar, 

Y  yo  he  resuelto  acabar 
En  seguida  y  de  una  vez 


Con  tus  tretas  singulares 
Que,  por  doquiera  que  voy, 

Me  hacen  parecer  que  soy 
El  lego  de  Los  Magyares. 

Tu  conducta ,  sin  dudar, 

Ya  me  he  propuesto  seguir; 

Tú  eres  constante  en  pedir, 

Yo  constante  en  no  pagar; 

Y  siendo  los  dos  constantes, 

Yo  te  aseguro,  por  Dios, 

Que  he  de  ver  cuál  de  los  dos 
Es  el  que  se  cansa  antes. 

A  tu  invariable  canción 
Que  de  memoria  me  sé, 

Siempre  sin  variar  daré 
La  misma  contestación ; 

Y  por  imitarte  en  todo, 

Si  es  que  tú  no  te  corriges 

Y  de  otro  modo  Jo  exiges, 

También  cambiaré  de  modo. 

Sabe,  pues,  que  ya  me  quema 
Tu  impertinencia  constante, 

Y  que,  de  hoy  en  adelante, 

Auuque  cambies  de  sistema 

En  mí  no  encontrarás  eco 
Por  muy  pesado  que  estés; 

¡  Que  si  te  haces  el  inglés 
¥  o  he  resuelto  hacerme  el  sueco! 

Federico  Canalejas. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  mes  de  los  muertos.— ¿Es  dolorosa  la  muerte?— Cn usas  ordinarias 
de  las  defunciones  y  su  proporción  —La  mortalidad  en  España: 
enfermedades  que  más  victimas  causan. —  Muerte  senil.  —  El  anes¬ 
tésico  natural  que  nos  hace  insensiblt-s.  —  Muertes  violentas.  —  El 
shock,  estupor  ó  atolondramiento  ante  el  peligro.  —  El  dolor  moral. 


iexe  el  triste  mes  de  Noviembre,  anunciado 
por  los  preparativos  que  se  hacen  en  el 
amante  h°gar  de  lft  familia  para  honrar  el 
¡p\\W recuerdo  de  los  que  se  fueron;  y  cuando  los 
resplandores  del  crepúsculo  vespertino  del 
primer  día  alumbran  con  ráfagas  de  oro  el 
?  lejano  horizonte,  tras  del  cual  el  sol  ha  desapa- 

(  recido,  viene  asimismo  á  traernos  á  la  memoria 
^  f  el  cariño  de  los  que  perdimos  el  melancólico  sonido 
U  de  las  campanas,  tan  conmovedor  en  la  solitaria  y 
IT  apartada  aldea,  como  en  los  barrios  de  las  grandes 
ciudades. 


Ante  la  idea  de  la  muerte,  que  todo  lo  llena  en  estos  dias, 
cada  uno  siente  en  su  inteligencia  y  en  su  pecho  una  emo¬ 
ción  especial,  identificada  con  su  manera  de  ser  y  de  pen¬ 
sar,  y  de  las  cuales  es  ese  sentimiento  exactísimo  reflejo. 
Alguno,  acostumbrado  más  á  discurrir  experimentalmente 
que  á  sentir  hondo,  ha  resumido  sus  cavilaciones  en  esta 
pregunta:  ¿Es  dolorosa  la  muerte?  Y  no  se  ha  referido  al 
dolor  moral,  sino  al  físico.  El  temor  á  la  muerte  es  uni¬ 
versal;  pero  ¿debe,  en  efecto,  ser  asi  y  prevenir  de  esa  ma¬ 
nera  nuestra  impresionabilidad?  ¿Es  realmente  ese  hecho 
un  acto,  un  momento  físico  doloroso,  el  más  doloroso  que 
está  llamado  á  sufrir  nuestro  organismo?  se  pregunta  H.  de 
Varigny.  Parece  que  no;  y  á  juzgar  por  las  razones  que  la 
ciencia  da,  no  sólo  no  es  tan  doloroso,  sino  que,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  ni  siquiera  se  siente  por  el  moribundo. 

Claro  es  que  ningún  muerto  ha  podido  contarlo,  ni  ates¬ 
tiguarlo;  pero  los  vivos,  que  á  todo  se  atreven,  se  han  atre¬ 
vido  á  responder  por  aquéllos,  en  la  seguridad  de  que  no 
han  de  venir  á  desmentirlo. 


¿De  qué  se  mueren  Jas  gentes?  Según  algunos  médicos 
estadistas  extranjeros,  hay  unas  ciento  sesenta  causas  prin¬ 
cipales  de  muerte;  pero  las  que  más  víctimas  causan  son: 


La  tuberculosis  pulmonar,  que  se  lleva  el.  . .  20  por  100. 

Las  afecciones  pulmonares  (sin  contar  la  tu¬ 
berculosis) .  18  — 

Las  del  sistema  nervioso,  apoplejía,  menin- 

tis,  parálisis.. . . .  8,5  — 

Las  del  corazón  y  sistema  circulatorio. .  8  — 

El  cáncer,  en  general . .  4,6  — 

Tuberculosis  de  las  meninges  y  del  peritoneo.  2,8  — 

Epidemias ,  fiebre  tifoidea  al  cólera .  2,2  — 

Enfermedades  de  los  riñones .  2,1  — 

Enfermedades  del  hígado .  1,5  — 

Muerte  natural  por  senectud .  3,3  — 

Accidentes  diversos . . .  3,8  — 


El  resto  hasta  100  débese  á  causas  variadas  y  secun¬ 
darias. 

Mueren  en  España,  por  término  medio,  de  70  á  71  per¬ 
sonas  por  hora;  1.700  por  día;  51.000  por  mes,  y  más  de 
600.000  por  año;  y  respecto  á  las  enfermedades  que  ori¬ 
ginan  esas  defunciones,  pueden  clasificarse  en  esta  forma, 
por  el  orden  de  su  cuantía: 


Enfermedades  agudas  de  los  órganos 


respiratorios .  73.000 

Tisis .  28.000 

Apoplejía . 25.000 

Catarro  intestinal. . . . . .  .  19.000 

Disentería . 15.000 

Viruela..... .  15.000 

Sarampión .  10 . 000 

Fiebre  puerperal . . .  9.000 
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Difteria  y  crup. . . . .  9. 000 

Coqueluche . 7.000 

Cólera  infantil .  6.000 

Reumatismo  articular  agudo .  7.000 

Tifus  exantemático . . .  6  000 

Tifus  abdominal . . . .  4 . ( KM) 

Intermitentes  palúdicas.. . 6.000 

Escarlatina . 3.600 

Accidentes  violentos . 3.000 

Suicidios . 900 

Homicidios .  1.600 

Demás  enfermedades .  350.000 


En  esta  última  cifra  están  comprendidas,  entre  otras  im¬ 
portantes,  las  del  corazón  y  aparato  circulatorio,  el  cáncer 
en  sus  diversas  formas  y  órganos,  las  de  los  riñones  é  híga¬ 
do,  el  cólera  y  algunas  enfermedades  infecciosas,  la  pará¬ 
lisis,  la  muerte  por  senectud,  y  otras,  acerca  de  las  cuales 
no  tengo  á  la  mano  datos  suficientes  para  clasificarlas  en 
esa  lista,  que  no  es  más  que  una  relación  aproximada. 

Ahora  bien;  físicamente,  la  muerte  ¿es  dolorosa  en  ellas? 
Ya  queda  dicho  que  se  dice  que  no,  porque  la  naturaleza 
parece  que  se  encarga  de  privar  de  sensibilidad  al  que  va 
¿  morir  en  la  mayor  parte  de  esas  afecciones.  Es  de  creer 
que  la  muerte  senil  no  sea  cruel  para  el  anciano,  porque  el 
organismo,  desgastado  ya,  apenas  siente;  muchos  de  sus 
componentes  ya  no  funcionan;  la  máquina  se  pára  sin  vio¬ 
lencias  ni  sacudimientos;  la  energía  ha  terminado,  y  la 
vida  se  apaga  insensiblemente  sin  dolor  físico  ni  moral. 
Y  no  sólo  se  mueren  así  los  que  son  viejos  por  la  edad, 
sino  los  que  llegan  á  serlo  por  la  vejez  anticipada  que  traen 
los  padecimientos  largos,  que  al  trabajar  á  nuestro  orga¬ 
nismo  durante  meses  y  años,  lo  desgastan,  debilitan  los  ór¬ 
ganos,  aceleran  la  decadencia,  y  ponen  á  una  persona  de 
cincuenta  ó  de  sesenta  años  en  el  caso  de  falta  de  resisten¬ 
cia  que  caracteriza  á  los  que  pasan  de  ser  octogenarios.  Se 
ha  padecido  mucho  durante  la  enfermedad ;  pero  cuando 
llega  la  postración,  embotada  la  sensibilidad  con  los  pade¬ 
cimientos,  rinde  al  cuerpo  sin  combate  alguno,  apagándose 
también  lo  que  durante  tanto  tiempo  se  venía  consumiendo. 


El  lector  recordará  muchos  casos  en  los  que  habrá  ob¬ 
servado,  ú  oido  contar,  que  poco  antes  de  la  muerte  el  en¬ 
fermo  experimenta  una  mejoría  que  suele  alegrar  el  ánimo 
de  los  que,  habiendo  perdido  toda  esperanza  respecto  á  la 
vida  del  sér  á  quien  se  quiere,  hallan  consuelo  en  el  menor 
síntoma  de  alivio  que  en  él  encuentran;  pero  esta  mejoría 
ilusoria  no  engaña  á  los  que  están  acostumbrados  á  ver 
morir,  sino  que  les  anuncia,  en  general,  que  el  fin  se  apro¬ 
xima.  ¿A  qué  es  debida  esa  mejoría?  Aquí  de  la  acción 
bienhechora  de  la  naturaleza.  La  ciencia  entiende  que  en 
la  mayor  parte  de  las  afecciones  mortales,  el  fin  de  ellas 
constituye  un  estado  de  asfixia.  Afectado  gravemente  en 
sus  funciones  alguno  de  los  órganos  esenciales  de  la  vida, 
no  permite  que  la  respiración  y  la  circulación  realicen  su 
obra  necesaria,  no  penetra  en  los  pulmones  la  cantidad  de 
oxigeno  suficiente  para  regenerar  la  sangre  venosa  que 
viene  cargada  del  ácido  carbónico  que  lia  tomado  todo  el 
torrente  circulatorio  en  su  curso,  y  este  gas,  impropio  para 
la  vida,  asfixia,  y  al  ejercer  su  acción  maléfica,  realiza  una 
obra  buena,  porque  es  un  anestésico,  que  se  encarga  de 
privarnos  pocoá  poco  de  la  sensibilidad. 

Antes,  pues,  de  que  la  Medicina  hubiera  descubierto  y 
empleado  los  anestésicos,  el  cloroformo  y  el  éter,  ya  desde 
que  hay  6eres  que  respiran  el  aire  lo  empleaba  la  natu¬ 
raleza. 

Cuando  el  anestésico  natural  empieza  á  obrar,  cuando  la 
inteligencia  va  á  anublarse,  cuando  el  corazón  retrasa  sus 
movimientos,  cuando  los  sentidos  casi  no  se  fijan  en  el 
mundo  exterior,  y  el  espíritu  y  el  cuerpo  pierden  su  natu¬ 
ral  vivacidad  para  caer  insensiblemente  en  una  apariencia 
de  letargo,  la  calma  pasajera  del  enfermo  suele  tomarse 
como  una  mejoría,  y  aparecen  la  placidez,  la  tranquilidad, 
una  especie  de  sueño  reparador;  y  muchas  veces,  en  medio 
de  esta  inesperada  calma,  surge  algo  de  la  energía  rema¬ 
nente  que  el  organismo  no  desgastado  por  largas  enferme¬ 
dades  suele  conservar,  y  que  tal  vez  se  traduce  en  ilusoria 
facilidad  de  moverse,  de  tomar  algún  alimento  ó  bebida  y 
aun  de  hablar  con  extraña  lucidez.  Pero  el  ácido  carbónico 
continúa  su  obra  de  asfixia,  duermen  de  hecho  el  cerebro 
y  el  corazón ,  y  embotada  la  sensibilidad,  se  pasa  en  un  ins¬ 
tante  de  la  vida  á  la  muerte. 

Recuerda  Varigny  que  Bacon  decía  que,  «en  general,  la 
muerte  es  menos  dolorosa  que  la  tortura  de  un  miembro, 
porque  las  partes  más  vitales  del  cuerpo  no  son  las  más 
sensibles».  Claro  es  que  todo  Jo  que  va  expuesto  depende 
en  sus  fundamentos  de  la  naturaleza  de  la  enfermedad. 
De  los  600.000  enfermos  que  anualmente  mueren  en  nues¬ 
tro  país,  los  que  sucumben  á  consecuencia  de  las  dolencias 
del  aparato  respiratorio,  los  tísicos,  los  apopléticos,  Jos  que 
padecieron  enfermedades  epidémicas,  tifus,  difteria,  sa¬ 
rampión,  etc.,  así  como  los  víctimas  de  las  afecciones  del 
corazón,  del  hígado  y  de  los  riñones,  puede  afirmarse  que 
concluyen  por  asfixia;  y  como  el  número  de  las  defuncio¬ 
nes  que  esos  males  causan  no  será  exagerado  el  afirmar 
que  pasan  de  500.000  los  que  terminan  en  pleno  sueño 
anestésico. 

Es  doloroso  el  trance  de  la  muerte  en  todos  aquellos  casos 
violentos  en  que,  después  de  un  sangriento  accidente  per¬ 
sonal,  aun  transcurren  algunas  horas  bajo  la  acción  del 
destrozo  que  en  el  organismo  haya  causado,  y  la  intensidad 
del  sufrimiento  es  tanto  mayor,  cuanto  más  entero  y  pode¬ 
roso  se  encuentra  éste.  «En  efecto,  dice  Varigny,  morir  en 
plena  vida,  en  plena  salud  y  en  plenas  fuerzas,  de  un  bala¬ 
zo,  de  una  caída,  por  accidente  súbito,  es  muy  distinto  de 
morir  tras  de  larga  dolencia,  gastado,  consumido,  casi 
muerto  del  todo  ya,  porque  el  contraste  es  brusco,  violentí¬ 
simo  y  por  consiguiente  doloroso,  por  más  que  también  en 
los  casos  de  muerte  accidental  y  violenta  sobrevienen  fe¬ 
nómenos  fisiológicos  y  psicológicos  que  pueden  disminuir 
mucho  la  sensibilidad.» 


El  estupor  que  nos  sobrecoge  en  el  momento  del  peligro 
mortal,  el  shock,  ó  lo  que  Brown-Séquard  denominó  inhibi¬ 
ción,  aturde,  no  nos  damos  cuenta  de  lo  que  pasa  y  so  cae  en 
un  estado  que  no  es  el  del  miedo  y  que  no  da  lugar  á  sentir 
el  dolor.  Mientras  dura  la  fiebre  de  la  pelea,  muchas  veces 
el  herido  de  muerte,  si  no  rueda  por  el  suelo  inmediata¬ 
mente  á  consecuencia  de  la  fractura  ó  destrozo  de  algún 
órgano  importante,  continúa  peleando  sin  tener  conoci¬ 
miento  cabal  de  lo  que  le  ocurre,  basta  que  en  el  momento 
del  reposo  siente  toda  la  gravedad  del  daño.  Bastantes  de 
los  que  se  han  visto  en  inminente  peligro  de  morir,  por  una 
caída  desde  grande  altura,  por  haberse  hundido  entre  las 
aguas,  por  verse  presa  de  alguna  fiera  ó  por  los  destrozos 
de  una  arma,  y  que  casi  milagrosamente  han  sanado  des¬ 
pués,  han  afirmado  el  que,  en  aquellos  momentos  supre¬ 
mos  en  que  la  vida  parecía  escaparse,  no  sentían  dolor  al¬ 
guno,  sino  que,  acometidos,  embotados  ó  entorpecidos  por 
la  acción  de  un  gran  desvanecimiento,  se  habían  convertido 
en  una  especie  de  seres  perfectamente  insensibl  ?s;  estado 
mucho  menos  penoso  que  el  que  produce  la  fractura  de 
un  brazo,  ó  la  extracción  de  un  diente,  en  condiciones  nor¬ 
males.  Ese  estupor  paraliza  ó  anestesia  el  sistema  nervioso, 
produciendo  una  especie  de  suspensión  temporal  de  las  re¬ 
laciones  entre  el  organismo  y  la  conciencia,  (pie  explica 
también  en  muchos  casos  la  imperturbabilidad  con  que  al¬ 
gunos  condenados  á  muerte  se  presentan  en  el  lugar  de  la 
ejecución.  En  ese  estado  especial  en  que  quedan  los  centros 
nerviosos  por  el  shock  traumático,  parece  (pie  también  debe 
disminuirse  extraordinariamente  el  dolor  de  la  muerte, 
o 

o  o 

Si  la  anestesia  natural  aniquila  en  gran  parte  la  sensibili¬ 
dad,  claro  es  que  también  eclipsa  el  conocimiento;  y  si  por 
su  acción  los  (irganos  no  sufren  el  dolor  físico,  tampoco  el 
enfermo  parece  «pie  debo  sufrir  el  dolor  moral.  El  estupor 
ó  inhibición  ciegan  y  no  se  ve  venir  la  muerte;  pero,  contra 
todo  lo  asentado  aquí,  lo  (pie  bav  es  (pie  la  muerte,  en  rea¬ 
lidad,  no  es  acto  de  un  momento,  sino  que  la  mayor  parte 
de  los  que  caminan  violentamente  hacia  ella  por  el  estado 
de  su  organismo,  se  mueren  poco  á  poco  en  el  transcurso  de 
algunos  días,  quizá  de  algunos  meses,  cuando  todavía  no 
surgen  ni  la  anestesia  ó  asfixia,  ni  la  pérdida  del  conoci¬ 
miento;  y  que,  por  muchas  ilusiones  que  el  paciente  se 
haga,  son  pocos  los  que  en  su  conciencia  no  vean  que  el  fin 
se  aproxima.  Podrá  el  cuerpo  combatido  por  la  enfermedad 
y  por  la  fiebre  no  sentir  las  energías  ordinarias  y  estar  ren¬ 
dido  y  sufrir  poco;  pero  el  espíritu  vigilante,  muchísimo 
más  vital,  resistente  é  indomable  (pie  la  tlaca  materia,  tra¬ 
baja  sin  cesar,  y  en  las  horas  y  días  que  preceden  al  mo¬ 
mento  supremo  sufre  las  torturas  de  las  más  hondas  pe¬ 
nas,  el  dolor  moral,  (pie  no  se  fija  en  el  momento  presente, 
sino  en  las  incertidumbres,  pesares  y  tinieblas  del  porvenir. 
Una  hora  despejada  de  tristeza  del  alma,  en  la  víspera  de 
la  muerte,  es  más  terrible  que  muchos  días  de  dolores  físi¬ 
cos.  ¿Y  quién  de  los  600.000  que  quedan  apuntados  como 
contribución  anual,  fuera  de  los  (pie  repentinamente  su¬ 
cumben,  deja  de  tenei  una  hora  ó  largas  horas  de  dolor 
moral?  Por  esto,  la  conformidad  (pie  pudieran  producir  las 
afirmaciones  científicas  de  que  en  el  momento  de  la  muerte 
no  se  sufre  porque  la  asfixia  suele,  en  la  mayoría  de  los  ca¬ 
sos,  privarnos  de  la  sensibilidad  y  del  conocimiento,  deja 
de  ser  un  lenitivo  que  en  casi  nada  ha  de  disminuir  el  na¬ 
tural  terror  que  sentimos  ante  la  idea  de  la  muerte,  no  por 
lo  (pie  en  aquel  momento  pase,  sino  por  lo  (pie  antes  y  des¬ 
pués  pueda  pasar. 

Ricardo  Becerro  de  Benooa. 
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El  SOBRANTE  de  las  Compañías  de 
seguros  de  vida  constituye  la  mejor  norma 
para  juzgar  de  su  importancia. 

Representa  el  exceso  de  las  garantías 
sobre  las  obligaciones;  el  poder  financiero 
y  la  capacidad  para  distribuir  dividendos 
en  lo  sucesivo. 

Es,  á  la  par,  una  reserva  bancaria  y 
un  fondo  de  beneficios;  una  garantía  su¬ 
pletoria  y  una  fuente  de  utilidades. 

La  seguridad,  la  solidez  y  los  be¬ 
neficios  sociales  se  resumen  en  el  SO¬ 
BRANTE. 

El  de  «La  Equitativa»  es  mayor  que  el 
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Oficina  y  dirección  para  España  y  Portugal; 

KN  EL  PALACIO  DE  SU  PROPIEDAD. 

Hipotecado  en  garantía  de  sus  tenedores  de  póliza  de  España. 


LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabones»  Polvo® 
do  arros,  Pomada®,  Agua®  de  tocador.  Aguas 
para  lo®  diente® ,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 

Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  1»,  rué  d’Eiighlen,  PARIS 

ROYAL  HOUBIGANT 

fumista,  19,  Faubourg,  8*  Honoré,  Parí i. 


AMBRE  ROYAL 


Nuevo  Perfume  aztra  Ono 

VIOUT,  23,  Bd  *m  Italiens.  Paría. 


POLVOS  OPHELIA 


adherentes,  invisibles,  ex¬ 
quisito  perfume.  H6®M* 
gane,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Scptcmbre, 
París.  (  Véame  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  LECONTE  ET  C,e,  31 ,  ruedu  Quatre 

Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


HELADORA  para  CHATEAUX  DECAMPO 

•I.  SCHALI.EK  ,  V.v>,  rueSt  Honoré.  Pann  (Véanse  los  anuncios.) 


El  idea!  pa**a  las  señoras  es  tener  nna 
bella  encarnación  y  esa  tez  mate  y  aristo¬ 
crática,  signos  de  la  belleza.  Ni  arrugas, 
ni  granos ni  pecas ,  la  epidermis  sana  y 
limpia,  tales  son  los  resultados  obtenidos  con 
el  empleo  combinado  de  la  Crema 
de  los  Polvos  y  del  Jubón  Simón.  Exigid 
bien  la  Crema  Simón,  y  no  otros  productos 
similares. 


L<A  FOSFATIXA  FAI.IÉ  RKS  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  tí  A  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  período  del  crecimiento  Tiene  un  gusio  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París ,  tí,  Artrnue  Victoria. 
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El  Ruque  fantasma  (Die  Fliegcnde  ITnUnntler).  Drama  lí¬ 
rico  en  tres  actos,  poema  y  música  de  Ricardo  Wagner.  Estu¬ 
dio  critico  analítico  por  R.  M. —  Este  curioso  folleto  de  actuali¬ 
dad  contiene  un  estudio  literario  del  origen  y  vicisitudes  del  li¬ 
breto,  su  argumento  y  un  juicio  de  la  composición  musical, 
con  sus  bellezas  y  defectos,  interesante  y  bien  escrito.  Se  vende 
á  dos  reales  en  las  principales  librerías. 

Dulce**  y  amarga»,  poesías  cortas  de  D.  Emilio  Fernández 
Vaamondc.  Elegante  edición  en  octavo  de  forma  cuadrada. — 
Este  nuevo  libro  del  Sr.  Vaamondc  está  escrito  en  lenguaje 
apasionado  y  correcto  á  la  vez:  el  autor  desahoga  en  él  poéti¬ 
camente  sus  sentimientos  amorosos,  con  alguna  libertad  en 
ocasiones,  y  con  ternura  en  muchas  páginas. 

Fuero  militar.  Breves  nociones  con  arreglo  al  programa  para 
las  oposiciones  al  Cuerpo  jurídico-militar,  por  el  teniente  au¬ 
ditor  I).  Francisco  Pego  Méndez,  académico  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 

Hemos  leído  con  mucho  gusto  este  folleto.  En  sólo  51  pági¬ 
nas,  y  repartidas  en  fiO  lecciones,  encierra  toda  la  doctrina  ne¬ 
cesaria  para  satisfacer  plenamente  al  programa  do  Derecho 
militar. 

Contiene:  Todas  las  disposiciones  vigentes  sobro  testamen¬ 
tos  militares,  deudas,  tutela  y  protutcla,  detención  y  prisión 
preventivas  de  militares,  incompatibilidades  para  ser  jurados, 
privilegios  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  expedientes 
matrimoniales,  sufragio  universal,  impuestos  y  arbitrios  á  que 
no  pueden  sujetarse  los  militares,  impuestos  del  Timbre,  licen¬ 
cias  do  uso  de  armas  y  do  caza  y  pesca,  derecho  de  aloja¬ 
miento,  asistencia  médica,  hospitalidades,  pasajes  y  transpor¬ 
tes,  retenciones  y  embargos,  indemnizaciones,  destinos  civi¬ 
les  que  pueden  concederse  á  militares,  pensiones  y  derechos 
especiales  de  los  huérfanos  del  Ejército  y  Armada. 

La  concisión  y  la  claridad  son  los  méritos  principales  de  este 
librito,  y  le  hacen  muy  particularmente  estimable. 

Véndese  en  las  principales  librerías,  y  cuesta  3  pesetas. 

Labor  eatóril,  por  D.  José  Fíter  é  Inglés.  —  Diez  discursos, 
pronunciados  en  ocasiones  diversas  por  su  autor  en  la  presi¬ 
dencia  de  la  Academia  Científico-Mercantil  de  Barcelona,  con¬ 
tiene  el  folleto  que  hemos  recibido.  Todos  ellos  son  notables 
por  la  brillantez  y  corrección  de  su  forma,  así  como  por  lo  in¬ 
teresante  de  sus  respectivos  temas,  tratados  magistralmente 
por  el  notable  orador  catalán  ,  que  ha  demostrado  en  muchas 
ocasiones  su  vasta  y  profunda  erudición  en  materias  comer¬ 
ciales. 

Los  diez  discursos,  con  una  carta  dedicatoria  al  Sr.  D.  Ra¬ 
món  Font  y  Viñals,  se  venden  en  todas  las  librerías  al  precio 
de  2,50  pesetas. 

FI  Tentro  en  M  Alaga,  por  D.  Narciso  Díaz  de  Eseovar. — In¬ 
agotable  verdaderamente  es  la  lecundidad  del  notable  lite¬ 
rato  malagueño,  autor  del  libro  cuyo  título  encabeza  el  pre¬ 
sente  suelto. 

Como  su  título  indica,  la  nueva  producción  del  Sr.  Díaz  de 
Eseovar  es  un  estudio  histórico-crítico  muy  completo  de  la 
vida  del  teatro  en  Málaga  durante  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvm. 
Con  enunciar  su  asunto,  dicha  queda  la  importancia  de  la 
nueva  obra,  que  habla  mucho  y  bien  en  pro  de  la  nada  común 
ilustración  y  laboriosidad  del  laureado  poeta  andaluz.  Como 
mérito  que  añadir  á  los  ya  indicados,  diremos  que  en  su  nuevo 
libro  el  Sr.  Eseovar  ha  patentizado  ser  tan  correcto  y  brillante 
prosista  como  inspirado  poeta. 

El  Teatro  en  Málaga ,  por  cuyo  envío  damos  expresivas 
gracias  á  su  autor,  se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías. 
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Catalogo  cronológico,  alfabético- 

critico  sistemático  e  per  so; j ye  ti  delle 
Edizioni  Hoepli. — Elegantemente  en¬ 
cuadernado  y  editado  con  todo  lujo, 
hemos  recibido  el  interesante  catálogo 
que  anunciamos,  y  por  cuyo  enrío  damos 
gracias  expresivas  á  la  conocida  casa 
editorial  italiana. 

Negros  y  azules,  por D.  M.  R.  Blanco 
Belmonte. — Una  notable  colección  de 
cuentos  ha  reunido  bajo  este  título  el 
inspirado  poeta  cordobés,  que  en  su 
nuera  obra  ha  hecho  ver  que  domina 
del  mismo  modo  las  dificultades  de  la 
métrica  que  las  no  pequeñas  de  la  prosa. 
Todos  los  cuentos  que  contiene  el  folleto 
son  bellísimos ,  y  están  escritos  en  una 
prosa  castiza  y  brillante. 

Al  Sr.  Blanco  Belmonte  hacemos  pre¬ 
sente  nuestro  agradecimiento  por  el  en¬ 
río  do  ejemplares  de  su  folleto  con  que 
nos  ha  favorecido. 

Memoria  leída  en  la  apertura  del  curso 
académico  de  1896  á  97  en  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  San  Sebastián ,  por  el 
catedrático  de  la  misma  D.  José  de  la 
Peña. — Aunque  poco  amena,  pues  la 
naturaleza  de  estos  trabajos  no  lo  per¬ 
mite,  la  Memoria  que  nos  ocupa  llena 
cumplidamente  su  objeto,  patentizando 
la  próspera  marcha  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  San  Sebastián  y  los 
muchos  beneficios  que  la  clase  popular 
debe  á  dicho  centro  de  enseñanza,  á  cuyo 
distinguido  profesor  agradecemos  pro¬ 
fundamente  el  enrío  de  su  notable  tra¬ 
bajo. 

Territorio*  sometido»  al  fuero  de 

Vizcaya  en  lo  civil,  por  D.  Carlos  de  la 
Plaza  y  Salazar.  —  Hemos  recibido  el 
segundo  cuaderno  de  tan  interesante  pu¬ 
blicación,  de  la  que  nos  hemos  ocupado 
anteriormente,  haciendo  de  ellalos  mu¬ 
chos  elogios  que  merece. 

El  segundo  cuaderno,  así  como  el  pri¬ 
mero,  se  hallan  de  renta  en  todas  las 
librerías. 

Irónica  del  Congreso  de  Lugo*  — 

Esta  publicación,  como  todas  las  del  no¬ 
table  publicista  católico  Sr.  Conde  de 
Sol,  es  digna  de  las  mayores  alabanzas. 
La  ha  publicado  en  equivalencia  del  nú¬ 
mero  de  la  importante  revista  La  Cruz, 
que  dirige,  de  fecha  19  del  corriente  Oc¬ 
tubre. 

Comprende  la  Crónica  6  entregas,  y  es 
una  verdadera  enciclopedia  de  Teología 


MADRID.  —  PANTEÓN  DE  LA  FAMILIA  DE  D.  EUSEMO  RODRÍGUEZ  DE  LLANO, 
EN  EL  CEMENTERIO  DE  SAN  JUSTO. 


y  Filosofía,  en  la  que  resplandecen  los 
cristianos  pensamientos  y  la  vasta  cul¬ 
tura  del  autor. 

Comprende  tres  partes:  la  primera 
trata  de  la  Sagrada  Eucaristía  y  sus  fru¬ 
tos;  la  segunda  contiene  interesantes 
monografías  históricas  de  la  Santa  For¬ 
ma  del  Escorial ,  la  de  Avila  y  otras;  en 
la  tercera  refiere  la  preparación  y  cele¬ 
bración  del  Congreso. 

Cuesta  esta  obra  6  pesetas. 

Las  preocupaciones  en  Medicina. 

Conocimientos  útiles  d  la  familia;  re¬ 
glas  para  conservar  la  salud,  para  no 
dejarnos  engañar  por  los  curanderos  y 
para  conocer  d  los  médicos ,  porD.  Jesús 
Rodríguez  López. 

«En  el  estilo  más  sencillo  y  más  cla¬ 
ro — dice  el  autor — he  tratado  de  des¬ 
cribir  solamente  las  preocupaciones  mé¬ 
dicas,  exponiendo  en  algunas  el  medio 
de  combatirlas,  y  siendo  mi  fin  principal 
dar  á  conocerlas  al  pueblo  para  que  poco 
á  poco  deseche  de  su  engañada  imagina¬ 
ción  el  error  y  se  encauce  por  el  camino 
de  la  verdad.» 

Inútil  es  que,  después  de  estas  pala¬ 
bras  del  Sr.  Rodríguez  López ,  encomie¬ 
mos  la  importancia  y  la  utilidad  de  la 
obra  que  acaba  de  publicar.  Sólo  dire¬ 
mos  que  está  escrita  en  un  lenguaje  cla¬ 
rísimo,  al  alcance  de  todas  las  inteli¬ 
gencias,  y  que  merecen  leerse  los  varios 
¿  consejos  y  las  provechosas  enseñanzas 
que  en  ella  se  encierran. 

Forma  un  tomo  de  cerca  de  250  pági¬ 
nas,  que  se  vende  al  precio  de  2,60  pese¬ 
tas  en  todas  las  librerías. 

Principio»  y  regla»  fundamenta- 

les  de  perspectiva  lineal,  por  D.  Fede¬ 
rico  G.  de  Salazar  y  de  la  Vega.— El 
ilustrado  profesor  de  la  Academia  de 
Infantería  da  una  gallarda  prueba  de 
bu  competencia  en  el  libro  que  anun¬ 
ciamos.  En  él  da  claramente,  y  en  la 
forma  más  á  propósito  para  una  obra 
de  enseñanza,  las  principales  reglas  y 
principios  de  perspectiva  lineal,  guián¬ 
dose  por  las  cuales,  y  sin  necesidad  de 
profesor,  puede  cualquier  aficionado  á 
esta  clase  de  estudios  aprender  tan  árida 
y  difícil  materia  sin  gran  esfuerzo. 

Merece  plácemes  por  la  obra  realizada 
el  Sr.  Salazar,  á  quien  agradecemos  el 
envío  de  ejemplares  de  su  útilísima  pu¬ 
blicación. 


(Proyectado  y  dirigido  por  el  arquitecto  D.  Enrique  Fort.) 


'C. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliolosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 


Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias') ,  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  aiabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez ,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General;  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


VOCABULARIO 

DE  , 

TÉRMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  J.  ADELINE 
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I 


OBRAS  POÉTICAS 

DE 

D.  JOSÉ  VELARDE 

DIVKHTA  Bl  LA  ADMH?  IfTRACIÓH  DI  X8TI PXHIÓDIOO 

ALCALA,  23.— II ABRID. 


CUADROS  VIEJOS 

POR 

D.  JULIO  MONREAL 


Colección  de  pinceladas,  toques  y  esbozos, 
representando  costumbres  españolas  del  si¬ 
glo  XVII.  « 

Un  tomo,  en  8.°  mayor  francés,  que  se 
vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Pesetas 


Obras  poéticas.— Dos  tomos. .  8 

Teodomiro,  ó  la  Cueva  del  Cristo .  2 

Fray  Juan .  1 

La  Niña  de  Gómez-Anas .  I 

Alegría  (Canto  1) .  1 


ElHolgadero  (segunda  parte  de  Alegría ) 

A  orillas  del  mar . . . 

La  Veuganza . 

Fernando  de  Laredo . . . 

El  Ultimo  beso . . . 

El  Capitán  García . 

Mis  Amores. . 

La  Velada . 

El  Año  campestre . . 


TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO 

POR 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 


EL  ANTIGUO  MADRID 

PASEOS  HISTÓRICO-A  NECDÓTICOS  POR  LAS  CALLES  Y  CASAS 

DE  ESTA  VILLA 


Esta  importantísima  obra  revista  particular  interés,  púas,  como  indica  su  título,  tiene 
por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el 
tecnicismo  especial  de  las  Artes. 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  más 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provincias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in¬ 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  Ilustración,  Alcalá,  23,  Madrid. 


roa 

D.  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS 

«Eli  CURIOSO  PARLANTE» 


Dos  tomos,  8.°  mayor  francés,  con  varios  grabados. — 4  pesetas. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid. 


PATE  IPILATOIRE  DIISSER 


destreje  hasta  las  RAIOES  el  VELLO  del  rostro  de  las  dañas  (Barba,  Bigote,  etc.),  sin 
ningnn  peligro  pera  el  cutis;  80  Años  de  Exito,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  preparación.  (Se  vende  en  enjaa,  panr/a  barba,  y  en  1/2  oajaa  para  el  bigote  ligero)*  Para 
los  braxos,  empléese  d  PILI  VOHÉú.  DU88BR,  i.  roe  J.-J.-Rounseau,  Parla. 


Impreso  oon  tinto  do  lo  fábrica  LOULLSVX  y  C.,*  16,  raí  Bugex,  París. 


Beservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.— Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  Bivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Oasa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


ANO  XL.-NÜM.  XLI 


ADMINISTRACION 


Madrid,  8  de  Noviembre  de  1896, 


GENERAL  DE  DIVISION, 

JEFE  DE  LAS  FUERZAS  QUE  OPERAN  EN  LA  PROVINCIA  DE  PINAR  DEL  RÍO, 


(De  fotografía  de  los  Sres,  Otero  y  Colominas,  de  la  Habana.) 
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AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

2G  francos. 

AÑO. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia . 

12  pesos  fuertes. 

60  francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Crónico  general.  por  D.  Jo<é  Fernández  Bremón.— Nuestros 
probados,  por  1).  (f.  Reparas.  — Falsos  testimonios,  por  D.  A.  Sán¬ 
chez  lVrez.  —  El  problema  colonial  cubano,  por  D.  Anselmo  Fuen¬ 
tes.— Una  revista  de  Italia,  por  el  Exento.  Sr.  Conde  de  Coello. 
—  Soleaiva,  por  D.  Eduardo  de  Palacio.  —  El  Arcediano  de  Eeija. 
Contlietós  económicos  en  anteriores  siplos.  por  D.  Enrique  Semino 
Fatipati.  —  Tenpamos  la  tiesta  en  paz,  poesía,  por  D.  Ricardo  Mo¬ 
nasterio. — Por  amitos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  don 
Ricardo  Becerro  de  Benpoa.—  Sueltos  —  Libros  presentados  á  esta 
Redacción  por  autores  ó  editores,  por  C.  —  Anuncios. 

GllAltADOS.— Retrato  del  Exento  Sr.  D.  Andrés  González  Muñoz,  ge¬ 
neral  de  división. —  El  Pnmiter-Corue  %  barco  francés  saqueado  por 
los  rífenos.— Bena vente  (Zamora):  El  castillo.  —  Roma  (Italia):  Las 
1  todas  del  Principe  de  Ñapóles  y  de  la  princesa  Elena  de  Montene¬ 
gro.  La  ceremonia  religiosa  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  An¬ 
peles.— Filipinas:  San  Juan  del  Monte,  donde  se  inició  el  actual  al¬ 
zamiento  separatista.  Una  sección  de  cuadrilleros.  —  Bellas  Artes; 
Kxo¡mj  ,  fragmento  del  célebre  cuadro  de  Velazquez  —  El  tnila-jro  del 
juco  amurillo,  bajo  relieve  colocado  en  la  fachada  de  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Saliapun,  recientemente  inaugurada  en  Salamanca. — 
Dr.  Murata,  medico  militar  japonés. —San  Antonio  de  los  Baños 
(Habana):  El  Ayuntamiento  y  el  Casino  Español.  —  La  guerra  en 
Cuba:  Conducción  de  un  convoy  desde  Rio  Blanco  á  la  Palma  — 
Brillante  carca  dada  por  el  escuadrón  del  regimiento  caballería  de 
la  Princesa  en  el  ingenio  «Esperanza»  (Habana).  — Manila  (Filipi¬ 
nas):  La  octava  compañía  del  batallón  de  Voluntarios. 


CRONICA  GENERAL. 


M  pez  amos  esta  Crónica,  como  es  sabido,  antas 
de  su  fecha,  en  la  incertidumbre  de  si  ten¬ 
dremos  al  concluirla  datos  positivos  de  la 
solución  presidencial  de  los  Estarlos  Unidos. 
— íí>NS  ^orno  s°bre  esta  duda  están  fundadas  todas 
'  kis  re^tíXj°ue8  (llle  83  han  hedió  acerca  del 
^  conflicto  político-social  de  la  República  norte¬ 
americana,  y  no  huelgan  aquéllas  aun  sabiendo 
que  el  triunfo  es,  como  se  supone  en  toda  Europa,  del 
[candidato  republicano  Mac-Kinley,  ó,  contra  la  prj- 
sunción  general,  del  revolucionario  Bryan,  nos  limi¬ 
taremos  á  exponer  que  la  opinión  admitida  por  los  más  es 
que  se  trata  en  estas  elecciones  de  acometer  ó  aplazar  una 
crisis  económica  y  política  interior  de  la  República,  la  cual 
puede  influir  de  rechazo  en  nuestras  relaciones  con  ella.  En 
realidad,  no  se  ha  conocido  desde  18t“>0  otra  elección  tan 
reñida  y  voceada  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  y  que  afecte 
tan  hondamente  en  sus  tendencias  al  organismo  vital  de 
aquella  gran  nación;  pero  si  se  examina  bien  el  fondo  d  i 
esa  división  de  pareceres,  la  diferencia  entre  la  crisis  de 
hace  treinta  y  seis  años  y  la  presente  es  muy  profunda:  se 
trataba  entonces  de  un  cambio  presidencial  que  alteraba  la 
posición  de  los  dos  grandes  partidos  del  país,  pasando  el 
esclavista,  tras  muchos  años,  de  gobernante  á  gobernado. 
La  cuestión,  moralmente,  era  clara:  de  un  lado  la  humani¬ 
dad  y  sus  derechos;  los  intereses  materiales  eran  los  que  la 
complicaban  en  el  fondo,  con  todo  su  poder  y  su  fuerza 
resistente:  boy  la  cuestión  es  más  compleja  y  obscura,  y 
los  intereses  materiales  figuran  en  primer  término.  Si  en 
ella  existe  algo  de  naturaleza  moral,  hay  que  extraerlo 
como  el  aceite  de  Jas  plantas:  en  las  peroratas  del  candi¬ 
dato  populista  se  ven,  en  confusa  mezcla,  ideas  políticas, 
económicas,  pugna  de  intereses  locales  y  llamamiento  á  to¬ 
das  las  rebeldías  sociales;  es  la  personificación  de  la  revo¬ 
lución,  (pie  no  ha  encontrado  su  fórmula;  mientras  la  ten¬ 
dencia  opuesta  es  la  conservación  de  un  estado  social  que 
toma  su  gran  fuerza  de  lina  circunstancia  negativa  pero 
poderosa:  la  necesidad. 

Del  triunfo  de  una  ú  otra  causa  no  puede  España  esperar 
ventajas,  simpatía,  ni  aun  justicia:  Cuba  norteamericana  es 
un  ideal,  no  declarado  con  franqueza,  sino  latente  de  su 
política  invasora;  un  paso  envolvente  hacia  la  América  Cen¬ 
tral,  poniendo  en  jaque  á  Méjico:  que  poco  alcance  tendrá 
quien  no  entienda  que  lo  de  ((América  para  los  americanos» 
se  refiere  á  los  americanos  del  Norte  y  nada  más.  Desengá¬ 
ñense  los  (pie  se  baten  al  grito  de  Cuba  libre:  se  sacrifican 
en  vano  por  una  aspiración  de  Cuba  yankee,  y  no  sólo  com¬ 
baten  á  su  patria  verdadera,  sino  á  toda  la  América  latina, 
cuyos  intereses  están  hoy  unidos  al  de  España.  Jamás  con¬ 
sentirán  los  Estados  Unidos  el  predominio  de  otra  raza  «pie 
Ja  suya  en  Estado  (pie  se  anexionen;  para  ellos  todos  los 
latinos  somos  pieles  rojas;  como  los  cartagineses,  empiezan 
á  establecer  sus  redes  con  el  tráfico,  y  luego  se  imponen  con 
la  astucia,  si  no  tienen  la  fuerza.  No  esperemos  ventajas  de 
ninguno  de  los  partidos,  sea  cualquiera  el  triunfante.  Si 
hubiera  en  aquella  nación  cordialidad  respecto  de  España, 
hartos  motivos  la  liemos  dado  de  lealtad  y  buena  fe. 

Pero  ¿hemos  de  temer  ñafia  de  los  unos  ó  de  los  otros, 
fuera  de  las  pruebas  de  desafecto  á  que  nos  tienen  acos¬ 
tumbrados?  Si  vence  Bryan,  desencadenan. lo  la  tormenta 
social,  harta  ocupación  tendrá  en  contenerla  y  resguardarse. 
Si  es  elegido  Mac-Kinley,  enfrente  de  aquella  excitación, 
¿tendrá  fuerza  y  valor  para  exponerse  á  las  consecuencias  de 
una  guerra  por  favorecer  una  asociación  mercantil  que  la 
ha  iniciado  y  sostiene? 


Mac-Kinley  lia  vencido,  según  el  telégrafo  nos  anuncia. 
Esta  elección  debe  bailarnos,  como  la  otra,  dispuestos  á 
sostener  sin  debilidad  nuestros  derechos:  si  tuviéramos  la 
desgracia  de  (pie  se  desconocieran  y  atacaran,  España  cum¬ 
pliría  su  deber  sin  arrogancia  ni  flaqueza,  y  una  varonil 
decisión  hace  clásticas  las  fuerzas.  Confiemos  en  que  el  fu¬ 
turo  Gobierno  se  mirará  un  poco  antes  de  alterar  la  paz  de 
las  naciones.  Recelan  algunos  que  los  Estados  Unidos  quie¬ 
ran  sofocar  los  gérmenes  de  guerra  civil  y  calmar  las  pa¬ 
siones  excitando  otro  sentimiento  mayor  con  una  empresa 

internacional  que  una  los  ánimos . Todo  es  posible,  y  no 

se  debe  dejar  de  tener  en  cuenta  esa  eventualidad  y  estar 
alerta;  pero  no  es  lo  más  probable:  cuando  los  ánimos  están 
enconados  en  un  país,  no  se  dejan  distraer  tan  fácilmente 
ni  arrastrar  á  una  aventura  que  envuelve  visiblemente  un 
negocio  mercantil.  No  se  envían  á  la  muerte  millares  de 


soldados  para  alterar  el  precio  del  azúcar,  sin  protestas  ni 
peligros,  ni  triunfan  causas  tan  mezquinas  sin  que  la  Pro¬ 
videncia  deje  de  su  mano  á  las  naciones.  Pero  ¿á  qué  dis¬ 
currir  sobre  lo  futuro?  España  está  en  su  puesto  y  á  nadie 
ofende:  un  país  vecino  va  á  cambiar  de  Gobierno,  y  le  sa¬ 
luda:  si  éste  no  corresponde  á  la  atención,  no  por  eso  deja- 
i  iainos  de  cumplir  nuestro  deber. 

o 

o  o 

Los  hombres  de  negocios  se  ocupan  en  estos  días  de  la 
próxima  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  á  quinien¬ 
tas  pesetas  cada  una,  garantizadas  con  la  renta  de  Adua¬ 
nas,  y  que  serán  negociadas  por  el  Banco  (la  España,  por 
cuenta  del  Estado,  con  el  cinco  por  ciento  de  interés.  Sa¬ 
bido  es  que  el  Gobierno  proyectaba  un  empréstito  de  mil 
millones  de  pesetas  en  la  banca  extranjera,  con  la  cual,  por 
las  circunstancias  de  los  mercados  ó  por  exigencias  excesi¬ 
vas  de  los  prestamistas,  no  sí  realizó,  suspendiéndose  las 
negociaciones.  Al  acudir  hoy  á  pedir  fondos  al  patriotismo 
español,  todos  los  presentimientos  y  señal ís  hacen  suponer 
no  sólo  que  se  cubrirá,  sino  que  sobrepujarán  las  deman¬ 
das  al  capital  que  se  solicita  de  los  han  jueros  y  particula¬ 
res.  No  tenemos  en  materias  de  Hacienda  y  de  banca  los 
conocimientos  especiales  que  se  requieren  para  discurrir 
sobre  las  ventajas  é  inconvenientes  de  esta  operación;  ni 
la  Crónica  tendría  espacio  para  descender  á  pormenores  que 
se  quedan  para  los  peritos  y  gente  de  negocios.  En  donde 
otros  ven  una  operación  de  banca,  nosotros  sólo  nos  tij are¬ 
mos  en  dos  cosas:  en  un  fenómeno  de  orden  moral  ó  pa¬ 
triótico,  cuando  veamos  qué  participación  toma  el  dinero 
en  el  entusiasmo  público;  y  en  otro,  de  orden  económico, 
por  el  resultado  efectivo  de  ese  tanteo  interesante. 

o 

o  o 

No  son  héroes  únicamente  los  que  hacen  el  sacrificio  de 
la  vida:  el  general  Azcárraga,  designado  por  el  Consejo  de 
Ministros  para  la  capitanía  general  vacante,  lo  cual  era  te¬ 
ner  de  hecho  en  la  bocamanga  el  último  entorchado  y  colo¬ 
cársele  sin  escrúpulo,  porque  le  designaban  el  agradeci¬ 
miento  nacional  y  su  reputación  europea,  no  ha  querido 
admitir  el  puesto  superior  de  li  milicia,  destinando  la  va¬ 
cante  á  ser  amortizada.  Este  rasgo  de  modestia  y  desinte¬ 
rés  no  le  p  iva  moralmente  de  la  jerarquía  que  ha  rehúsa  o 
y  que  merecían  sus  servicios  eminentes,  y  es  un  ejemplo 
que  le  honra;  porque  la  capitanía  general  no  es  sólo  el  as¬ 
censo  más  difícil  y  el  titulo  más  preciado,  insigne  y  hono¬ 
rífico  de  la  carrera  militar,  sino  (pie  está  por  encima  de  esa 
ley  de  retiros,  que  priva  algunas  veces  al  ejército  de  sus 
veteranos  más  ilustres  y  de  su  experiencia,  cuando  cum¬ 
plen  la  edad  reglamentaria;  ley  absurda  muchas  veces, 
pues  puede  enviar  á  la  escala  de  reserva  á  un  general  ilm- 
tre  cuando  está  para  derrotar  al  enemigo,  sin  «pie  aprove¬ 
che  si  priora  al  Presupuesto,  antes  recargándole.  Lo  que 
sería  intolerable  es  que  esta  ley  postergase  ó  inutilizo-a 
algún  (lia  al  general  Azcárraga,  como  nos  lia  privado  (le 
otros  generales  de  valer.  Seria  una  injusticia  y  una  pér  ii- 
da.  Hoy  está  en  moda  declamar  contra  los  viejos;  algunos 
lo  hacen  para  aparentar  juventud,  sin  considerar  que  si  la 
juventud  sirve  de  disculpa  á  los  errores,  la  experiencia 
debe  servir  para  suponer  mayor  conocimiento  y  reflexión. 
Bueno  es  que  los  viejos  dejemos  la  calle  á  los  jóvenes  para 
que  hagan  el  amor;  pero  en  lo  que  depen  le  del  entendi¬ 
miento  no  hay  edades,  sino  pruebas  de  capacidad  ó  inepti¬ 
tud.  La  obra  más  fresca  de  nuestra  literatura,  el  Quijote, 
la  hizo  un  viejo. 

Pero  dirán  algunos:  —  ¿Eso  es  llamar  viejo  al  general 
Azcárraga? 

To  lo  lo  contrario:  eso  es  querer  evitar  que  la  ley  tenga 
derecho  á  llamárselo  algún  (lia  por  un  rasgo  tan  honrado  y 
generoso. 

o 

o  o 

Nuestro  querido  compañero  de  redacción  D.  Gonzalo 
Reparaz  lia  sufrido  la  contrariedad  de  que  la  censura  de 
la  Habana  haya  prohibido  la  circulación  en  la  isla  de  Cuba 
del  libro  titulado  La  Guerra  de  Cuba ,  que  anunciamos 
cuando  se  publicó.  El  Sr.  Reparaz  acata  la  orden  superior, 
que,  sin  duda,  responde  á  altas  razones  de  patriotismo  dic¬ 
ta  las  por  circunstancias  especiales,  y  obedece  resignado, 
como  buen  español.  A  nosotros  sólo  nos  corresponde  um 
acl  iración,  que  sería  excusada  si  otras  circunstancias  no  la 
hicieran  conveniente.  Si  algo  se  puede  tachar  á  nuest  o 
amigo  es  de  la  vehemencia  de  su  tempérame  :to  cuand  > 
corre  su  pluma  en  libertad:  podrá  entonces  equivocarse;  no 
siempre  le  seguimos  en  los  vuelos  d  i  su  imaginación,  pero 
son  dignos  siempre  de  respeto  sus  móviLs  honrados  y  su 
puro  é  intachable  españolismo;  y  escribimos  esto  para  que 
la  idea  de  la  prohibición  de  un  libro  suyo  no  se  interprete 
en  sentido  diverso  de  sus  antecedentes  y  de  sus  conviccio¬ 
nes  y  de  su  amor  ciego  á  la  patria. 


El  público  lee  con  gusto  é  interés  en  la  primera  plana  de 
El  Im parcial  las  listas  de  suscripción  para  auxiliar  á  los 
soldados  que  vuelven  enfermos  ó  inutilizados  de  las  campa¬ 
ñas  de  Cuba  y  Filipinas.  No  hay  articulo  de  fondo  ni  de 
literatura  (pie  equivalga  á  esos  renglones  tan  desiguales 
por  la  cantidad  y  el  brillo  de  los  nombres  como  idénticos 
en  el  espíritu  que  los  anima.  La  prensa  tiene  defectos,  y 
más  de  una  vez  se  los  liemos  criticado,  por  no  convertir 
siempre  hacia  el  bien  la  fuerza  de  que  dispone;  pero  cuando 
improvisa  con  sólo  su  llamamiento  un  capital,  cedido  gene¬ 
rosamente  para  una  (Jira  tan  justa  como  el  alivio  de  los 
soldados  que  han  hecho  el  sacrificio  de  su  salud  en  defensa 
de  la  patria,  la  prensa  s ;  enaltece  y  responde  á  su  destino 
moral  defendiendo  los  intereses  de  clase  de  una  manera 
cigna:  con  sus  servio 'os  y  conducta.  Acudan  todos  á  au¬ 
mentar  esa  lista  y  honrarse  con  llevar  á  ella  sil  nombre  y 
su  socorro. 


Nuestro  querido  amigo  D.  Antonio  Sánchez  Pérez  nos 
remite  el  ejemplar  de  su  comedia,  nuevamente  impresa,  ti¬ 
tulada  La  geni  i  nuera ,  que  se  estrenó  en  el  teatro  de  la  Co¬ 
media  en  la  última  temporada.  Las  obras  teatrales  tienen 
dos  vidas  diferentes:  la  vifa  escénica,  con  sus  sobresaltos  y 
azares,  como  dependiente  de  la  ejecución,  la  calidad  del 
público,  su  bueno  ó  mal  humor,  y  las  variaciones  de  su 
gusto:  la  vichi  literaria,  ó  sea  la  lectura,  donde  cada  cual 
se  la  representa  á  su  modo,  comunicándose  con  el  autor  más 
íntimamente.  Gomo  Sánchez  Pérez  es  un  escritor  de  con¬ 
ciencia  y  de  experiencia,  nos  parece  asegurada  la  venta  de 
la  edición  de  su  obra,  que  anunciamos  con  placer  y  leere¬ 
mos  seguramente  con  gusto  y  con  provecho,  representán¬ 
dosela,  inier  non,  con  gran  propiedad  escénica,  sin  equivo¬ 
caciones  y  con  actores  excelentes. 

o 

o  o 

La  fama  postuma  tiene  sus  inconvenientes :  si  Jorge 
S.ind  y  Alfredo  de  Musset,  no  hubiesen  sido  dos  escritores 
de  gran  mérito,  la  posteridad  periodística  no  hubiera  exhu¬ 
mado  sus  debilidades  publicando  cartas  reservadísimas  de 
sus  amores,  y,  sobre  todo,  referentes  al  episodio  con  que 

terminaron  en  Venecia,  liará .  sjsenta  años.  Esa  fecha 

tan  larga  no  lia  impedido  que  aun  viva  uno  de  los  persona¬ 
jes  de  aquella  aventura,  el  doctor  Pagello,  que  asistió  á  Al¬ 
fredo  de  Musset  en  una  enfermedad  gravísima  que  contrajo 
en  aquella  ciudad  de  Italia.  Jorge  Sand  se  enamoró  del 
médico  que  visitaba  á  su  poeta;  éste,  no  bien  restablecido, 
regresó  á  Francia,  en  donde  recibía  cartas  de  Jorge  Sand 
que  le  referian  sus  nuevas  relaciones.  Un  hijo  del  doctor 
Pagello  asegura  seriamente  que  su  padre  no  recibió  dietas 
por  el  viaje  que  hizo  con  la  escritora  francesa;  una  hija  de 
Jorge  Sand  sólo  recuerda  haber  visto  dos  veces  á  Alfredo 
de  Musset,  y  ambas  borracho.  Y  en  eria  serie  de  revelacio¬ 
nes  que  han  entretenido  durante  algunos  días  á  los  perió¬ 
dicos  franceses,  no  se  sabe  quién  hace  peor  papel,  si  el  mé¬ 
dico,  la  escritora  ó  el  poeta. 


o 

o  o 

—  ¿Qué  haces,  muchacha?  —  dice  un  ama  de  casa  muy 
arreglada  y  económica. 

—  Señora,  quito  las  espinas  al  pescado. 

—  No  quites  nada,  que  todo  se  aprovecha. 


—  ¿Porqué  gruñes,  Franeiseo? 

—  Lo  que  debería  hacer  es  ladrar.  Salióte  que  nos  van  á 
poner  medalla;  be  escrito  nuestro  nombre  en  un  padrón,  y 
ahora  veo  que  es  el  de  los  perros. 


—  Pedro,  hoy  hace  mucho  viento;  lleva  dos  velas  al  ni¬ 
cho  de  mi  difunta. 

—  ¿Y  si  calina? 

—  No  tengas  cuidado,  que  estiré  allí  para  hacer  aire  con 
la  capa. 


Á  la  Academia  de  la  Historia  le  han  hecho  un  regalo  de 
valor:  unos  sepulcros  antiguos. 

Suponemos  que  nombrarán  una  comisión  para  recibirlos. 
Pero  ignoramos  el  traje  en  que  esos  señores  académicos  to¬ 
marán  posesión  de  los  sepulcros,  si  cíe  uniforme  ó  con 
mortaja. 


José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXCMO.  SR.  D.  ANDRÉS  GONZÁLEZ  MUKüZ, 
general  de  división. 

El  general  González  Muñoz,  cuyo  retrato  publicamos  en 
la  primera  página  de  este  número,  nació  en  1840,  y  entró 
en  el  ejército  con  el  empleo  de  subteniente  en  1880,  ha¬ 
biendo  estudiado  la  carrera  en  el  Colegio  de  Artillería. 

En  Mayo  de  1864  pasó  á  la  isla  de  Cuba  con  el  empleo  de 
capitán,  y  allí  desempeñó,  entre  otros  cargos,  los  de  coman¬ 
dante  de  Artillería  de  Trinidad  y  Baracoa. 

Ascendió  á  comandante  en  1868.  Hallóse  en  muchas  ac¬ 
ciones  de  la  primera  guerra  separatista,  llegando,  por  mé¬ 
ritos  hechos  en  la  campaña,  al  grado  de  coronel  en  1872.  Al 
año  siguiente,  siendo  jefe  de  la  zona  de  Santiago  de  Cuba, 
batió  muchas  veces  al  enemigo,  haciéndole  considerable 
daño. 

Volvió  á  la  Península  el  año  1875,  siendo  destinado  al 
ejército  de  operaciones  de  Cataluña.  Distinguióse  en  el 
ataque  y  toma  de  Miravet,  por  el  que  fué  agraciado  con  el 
empleo  de  teniente  coronel  de  ejército.  Pasó  luego  al  Norte, 
donde  se  halló  en  las  acciones  de  la  Solana,  Montejurra  y 
la  Estrella.  Destinado  en  Octubre  de  dicho  año  á  Cuba, 
mandó  con  mucha  distinción  media  brigada.  Siendo  ya  bri¬ 
gadier,  le  tocó  combatir  la  insurrección  á  que  se  llamó  gue¬ 
rra  chiquita ,  operando  en  Guantánamo  y  Baracoa. 

En  la  Península  tuvo  después  algunos  mandos,  en  todos 
los  cuales  dió  muestras  de  su  mucho  celo  y  espíritu  militar. 
En  la  guerra  actual  ha  prestado  muy  buenos  servicios  en 
diversos  cargos,  entre  ello3  el  de  jefe  de  la  división  de 
Manzanillo,  y  el  (pie  ahora  ejerce  al  frente  de  todas  las  tro¬ 
pas  que  operan  en  Pinar  del  Río  contra  Maceo.  Es  general 
de  división  desde  Abril  del  92. 

En  su  ya  larga  carrera  (cuenta  cuarenta  y  un  años  de 
servicios)  ha  ganado  el  general  González  Muñoz,  además 
de  Jos  ascensos  mencionados,  muchas  cruces  y  medallas 
que  acreditan  lo  bien  que  ha  servido  á  la  patria.  Es  sereno, 
activo,  enérgico  y  muy  conocedor  de  la  guerra  de  Cuba  y 
de  la  manera  de  pelear  de  los  cubanos  rebeldes. 

o 

o  o 
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EL  CASTILLO  DE  DESAVENTE. 

Sobre  la  montañuela  qae  domina  á  la  villa  do  Bena venta 
y  á  su  lozana  huerta,  vense  las  ruinas  del  que  fué  magni¬ 
fico  palacio  y  castillo  de  los  poderosos  Duques  de  aquel  tí¬ 
tulo.  «Muros,  arcos,  torres  coronadas,  dice  el  insigne  don 
José  M.  Qu adrado,  redondas  unas,  cuadradas  otras,  se  ha¬ 
llan  en  aquel  desorden  precursor  do  un  hundimiento  total, 
que  favorece  de  pronto  á  lo  pintoresco  de  la  perspectiva,  y 
parece  aumentar  todavía  sus  vastas  dimensiones.  Su  fábri¬ 
ca,  en  gran  parte  de  ladrillo,  no  ha  podido  resistir  el  embate 
de  cerca  de  cuatro  siglos.  En  algunas  de  sus  torres  mejor 
conservadas  aparecen  ventanas  góticas  de  la  decadencia,  y 
da  vista  al  río  una  galería  de  arquitos  semicirculares  y  algo 
reentrantes  al  estilo  arabesco,  con  antepecho  abalaustrado. 
Poco  más  de  cien  años  han  transcurrido  desde  el  falleci¬ 
miento  del  último  Pimentel,  y  ved  en  qué  ha  parado  el  es¬ 
plendor  de  su  desierta  morada.»  (Véase  el  grabado  de  la 
pág.  260.) 

o 

o  o 

ITALIA. 

Boda  del  Principe  de  Nápoles  y  la  princesa  Elena. 

El  22  del  pasado  mes  de  Octubre  llegaron  á  Boma  el 
príncipe  Nikita  de  Montenegro  y  su  hija  la  princesa  Elena. 
Esperábanles  en  la  estación  el  rey  Humberto,  la  reina  Mar¬ 
garita  y  el  Príncipe  de  Nápoles.  Las  Peales  personas,  los 
Príncipes  y  su  séquito  ocuparon  veinte  carruajes.  En  el 

Í trímero  iban  el  Rey  y  el  Príncipe  Nikita;  en  el  segundo  la 
teína,  la  princesa  Elena  y  el  Príncipe  de  Nápoles;  en  el 
tercero  los  Duques  de  Aosta.  Las  ventanas  y  balcones  de 
las  casas  estaban  adornadas  con  colgaduras  y  banderas 
montenegrinas  é  italianas.  Las  tropas  formadas  ocupaban 
la  distancia  que  hay  de  la  plaza  Termini  á  la  del  Quirinal. 

El  día  24  verificóse  el  casamiento  civil  en  el  salóu  da  Pa¬ 
lacio.  La  ceremonia  religiosa  celebróse  en  la  iglesia  de 
Santa  María  degli  Angelí.  El  altar  estaba  cubierto  de  flo¬ 
res.  En  el  momento  de  la  bendición,  los  príncipes  Víctor 
Napoleón  y  Mirko,  el  Duque  de  Aosta  y  el  Conde  de  Tu- 
rín  extendieron  sobre  los  contrayentes,  á  modo  de  toldo, 
un  rico  velo  de  seda  blauca,  que  no  retiraron  hasta  después 
del  cambio  de  anillos. 

Asistió  toda  la  nobleza  italiana,  y  con  ella  los  Ministros 
y  principales  personajes  de  la  política.  El  maestro  Bossi 
había  compuesto,  para  que  por  primera  vez  se  tocara  en 
esta  boda,  una  marcha  nupcial  que  gustó  extraordinaria¬ 
mente. 

La  princesa  Elena  Petrovitch  Giegosch,  hoy  Elena  de 
Saboya,  es  no  sólo  muy  hermosa,  como  dijimos  hace  poco 
al  publicar  su  retrato,  sino  alta  y  fuerte:  una  buena  moza, 
que  diríamos  en  España.  En  Italia  ha  despertado  grandes 
simpatías.  De  la  ceremonia  religiosa  publicamos  un  grabado 
en  la  pág.  260,  hecho  á  la  vista  de  un  dibujo  ejecutado  por 
el  distinguido  pintor  D.  Hermenegildo  Estevan,  secretario 
de  la  Academia  Española  de  Bellas  Artes,  en  Boma. 

o 

o  o 

FILIPINAS. 

San  Juan  del  Monte,  pueblo  donde  se  inició  la  rebelión  filipina.  — 
Sección  de  cuadrilleros.  —  Octava  compañía  del  batallón  de  leales 
voluntarios. 

San  Juan  del  Monte  es  un  pueblo  de  la  provincia  de  Ma¬ 
nila,  situado  á  pocos  kilómetros  á  Oriente  de  la  capital,  en 
terreno  quebrado,  cuyas  asperezas  están  formadas  por  los 
últimos  estribos  de  los  montes  de  San  Mateo.  El  vecindario 
pasa  de  2.300  almas.  En  lo  alto  de  un  escarpado  cerro  tie¬ 
nen  los  dominicos  un  famoso  santuario,  junto  al  cual  mana 
una  fuente  de  aguas  minerales.  En  este  pueblo,  último  de 
la  sierra,  se  juntaron  los  insurrectos  tagalos  que  intentaron 
caer  sobre  Manila  por  sorpresa.  (Véase  el  primer  grabado 
de  la  pág.  261.) 

Nuestros  lectores  saben,  porque  todos  los  periódicos  lo 
han  referido ,  que  aquellos  bárbaros  se  proponían  degollar 
¿  los  españoles,  sin  dejar  uno.  Juntáronse  los  peninsulares 
residentes  en  Manila  para  defenderse,  y  formaron  un  bata¬ 
llón  de  voluntarios,  de  ocho  compañías,  el  cual  con  la  ma¬ 
yor  diligencia  estuvo  annado  y  uniformado.  En  la  página 
272  publicamos  una  vista  de  la  octava  compañía  de  dicho 
batallón,  y  también  la  de  un  grupo  de  cuadrilleros  (segando 
grabado  de  la  pág.  261),  fuerza  indígena  principalmente 
empleada  en  vigilar  los  campos  y  los  caminos  y  perseguir 
¿  los  tulisanes  ó  bandoleros. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Esopo,  fragmento  del  cuadro  de  Velázquez.—  El  mifrgro  del  pozo 
amarillo ,  bajo  relieve  de  Marinas. 

Del  viejo  y  casi  fabuloso  Esopo  tenemos  pocas  noticias 
fidedignas.  Una  tradición  cuenta  que  nació  en  Frigia  (Asia 
Menor),  que  vivió  en  la  corte  de  Creso,  y  que  por  haber 
compuesto  unos  versos  contra  los  sacerdotes  de  Apolo 
mandó  el  Bey  que  lo  despeñasen  de  lo  alto  de  un  cerro. 
Según  otra  tradición,  vivió  en  Atenas,  donde  compuso  su 
famoso  apólogo  Las  ranas  pidiendo  rey.  En  lo  que  están 
conformes  todas  las  noticias,  es  en  decir  que  nació  esclavo 
y  que  su  dueño  le  dió  la  libertad. 

El  gran  Velázquez  nos  lia  dejado  un  admirable  Esopo, 
cuya  cabeza  reproducimos  en  la  pág.  264.  Es  de  lo  mejor 
que  de  aquel  insigne  pintor  tenemos. 

El  cuadro  completo  hállase  publicado  en  el  núm.  35  de 
nuestra  Revista,  el  año  1873. 


En  los  f  unestos  años  del  siglo  xv,  muy  parecidos  en  no  po- 
eas  cosas  á  los  que  ahora  corren,  andaba  Salamanca  tan  re¬ 
vuelta  como  otras  muchas  ciudades  de  Castilfa,  y  dividida 
en  bandos  que  con  grandísima  furia  se  combatían.  De  esta 


división  origináronse  infinitas  muertes,  entre  lasque  fueron 
famosas  las  do  los  Monroyes  por  los  Manzanos.  Vivía  en¬ 
tonces  en  Salamanca  un  piadoso  varón  llamado  Juan  de 
Sahagún,  hombre  de  gran  autoridad  por  sus  muchas  virtu¬ 
des,  el  cual  se  propuso  apaciguar  aquellas  terribles  discor¬ 
dias.  A  tan  santa  obra  consagró  gran  paite  de  su  vida,  y  al 
fin  concedióle  Dios  el  verla  acabada  felizmente,  firmándose 
en  una  casa  de  la  calle  de  San  Pablo  la  llamada  Paz  de  Ion 
bandos.  Agradecida  Salamanca,  aclamó  después  á  San  Juan 
de  Sahagún  patrono  suyo,  y  le  fué  siempre  inuy  devoto. 

Ahora  le  ha  levantado  un  hermoso  templo,  con  gran  so¬ 
lemnidad  inaugurado  hace  pocos  días.  A  las  fiestas  asistie¬ 
ron  Mons.  Cretoni,  pronuncio  de  Su  Santidad,  el  Carde¬ 
nal-Arzobispo  de  Vnlladolid,  y  todus  las  autoridades,  así 
eclesiásticas,  como  civiles  y  militares  do  aquella  histórica 
población. 

El  autori  del  trazado  del  nuevo  y  hermoso  templo  es  el 
arquitecto  D.  Joaquín  de  Vargas  y  Aguirre.  Dirigió  Lis 
obras  D.  José  de  Basterra. 

Una  escalinata  granítica  da  acceso  á  la  entrada  en  el  tem¬ 
plo  por  la  puerta  de  la  fachada  principal,  en  la  cual  fachada 
se  observa  desde  luego  el  orden  de  construcción  de  todo  el 
edificio:  el  románico- bizantino  con  tendencias  al  ojival.  La 
portada,  sencillamente  elegante,  que  forma  un  arco  aboci¬ 
nado,  tiene  como  ornamentación  en  su  archivolta  cabezas 
de  clavo,  y  los  capiteles  de  las  dos  columnas  colocadas  en 
Jas  jambas  de  las  puertas  son  de  los  más  graciosos  del  edi¬ 
ficio.  Sobre  la  portada,  una  arcatura  simulada  en  el  muro  y 
un  soberbio  rosetón  completan  la  ornamentación  de  esta 
parte  del  templo.  A  ambos  lados  de  la  portada,  y  en  los  va¬ 
nos  que  quedan  por  encima  de  dos  arcadas  de  esbeltísimas 
cañas,  irán  los  magníficos  bajos  relieves  del  escultor  Mari¬ 
nas  ,  cuyos  bocetos  tiene  ya  terminados. 

Uno  de  los  relieves  muestra  al  Santo  Patrono  en  actitud 
de  aquietar  á  los  bandos  que  tenían  desasosegada  la  ciudad. 
El  otro  representa  al  Santo  en  el  momento  en  que  acaba  de 
extraer  de  un  pozo  á  un  tierno  niño  que  en  él  había  caído  y 
á  quien  salvó  la  vida  con  su  milagrosa  intervención.  Lla¬ 
móse  ú  este  hecho  de  San  Juan  de  Sahagún  El  milagro 
del  pozo  amarillo .  De  esta  hermosa  escultura  damos  copia 
en  la  pág.  265. 

o 

o  o 

EL  «  l'ROSl’ER-CORUE». 

Conocido  es  de  todos  los  lectores  el  pirático  ataque  de  los 
rifeños  de  Bocoya  al  barco  francés  Prosf>er-Corue,  á  quien 
la  calma  de  la  atmósfera  tenía  parado  á  la  vista  de  aque¬ 
llas  costas.  Estaban  los  piratas  saqueando  el  barco  cuando 
llegó  el  vapor  español  Sevilla,  mandado  por  el  bravo  capi¬ 
tán  Bosch,  el  cual  acudió  en  seguida  en  socorro  del  Prosper- 
Corue.  Acercóse  á  éste  porque  los  piratas  obligaron  á  los 
franceses  á  hacer  señales,  y  cuando  estaba  á  muy  poca  dis¬ 
tancia  recibió  muchos  tiros,  que  hirieron  á  varios  de  los 
nuestros  y  mortalmente  al  deportado  cubano  Oscar  Beyes, 
el  cual  murió  luego.  El  Sevilla  respondió  enérgicamente. 
Quedaron  presos  doce  rifeños  que  á  toda  prisa  bogaban  ha¬ 
cia  tierra  en  sus  botes.  Estos  prisioneros  han  servido  de 
rehenes  por  el  capitán  del  barco,  cautivo  de  los  piratas. 


Francia  ha  reclamado  una  gruesa  indemnización  al  Em¬ 
perador  de  Marruecos,  y  con  ella  el  castigo  de  los  de  Bo¬ 
coya.  España  también  ha  reclamado. 

Damos  con  estas  líneas  una  vista  del  Prosper-Corue. 

o 

o  o 

EL  DR.  MURATA. 

En  el  número  de  La  Ilustración  Española  y  Americana 
de  30  de  Abril  del  año  pasado  publicamos  un  mapa  de  las 
islas  Formosa  y  Luzón,  para  que  se  viera  la  nueva  vecin¬ 
dad  que  en  Filipinas  teníamos,  y  con  el  mapa  un  artículo 
que  acababa  con  estas  palabras : 

«Los  sobresaltos  intermitentes  y  ruidosos  nada  remedian: 
sólo  la  previsión  serena  y  constante  tiene  eficacia.  Por  eso, 
lo  que  en  Filipinas  hay  que  hacer  es  prepararse  sosegada¬ 
mente  para  lo  por  venir. 

»Si  del  Norte  83  espera  el  peligro,  venga  del  Japón  ó 
venga  de  China  (que  también  de  China  puede  venir,  y  muy 
grande,  aunque  no  lo  crean  muchos),  al  Norte  hay  que  mi¬ 
rar.  Atiéndase  á  la  defensa  de  las  islas  Batanes  y  Babuya- 
nes,  principalmente  de  las  primeras,  que  van  á  ser  fronte¬ 
rizas  del  Japón.  Hoy  se  hallan  tan  olvidadas  como  si  no 
hubiese  en  toda  la  tierra  más  nación  que  España.  Procúrese 
tener  en  Filipinas  ejército  y  marina  suficientes ;  pero  no  en 
el  papel,  sino  en  la  realidad.  La  guerra  no  se  improvisa,  se 
prepara,  y  el  que  entra  en  ella  mal  preparado  sale  bien 
vencido,  y  con  esto  no  hay  que  pensar  en  más.  Mándense  ai 
diablo  los  economías  que  cuestan  sangre,  lágrimas,  ver¬ 
güenza,  y  á  la  postre  diez  veces  más  dinero  del  economiza¬ 
do;  trabájese  un  poco  cada  año  en  mejorar  nuestras  fuerzas 
en  Oriente,  y  esperemos  tranquilos  á  que  nos  ataquen;  que 


si  se  sabe  que  estamos  preparados  y  que  somos  fuertes,  na¬ 
die  nos  atacará. 

»La  guerra  suele  ser  consecuencia  del  descuido  y  de  la 
debilidad.  Los  advertidos  y  fuertes  son  los  que  viven  más 
seguros  y  tranquilos.» 

Cuando  esto  escribíamos  estábase  ya  preparando  la  re¬ 
belión  actual,  y  publicábase  en  el  Japón  el  periódico  de¬ 
fensor  de  los  insurrecto^  filipinos,  equivalente  al  oue  algu¬ 
nos  años  han  estado  publicando  en  Nueva  York  los  insu¬ 
rrectos  cubanos. 

El  Gobiorno  japonés  ha  mandado  á  Cuba  á  un  médico 
militar  de  los  de  mayor  reputación  en  aquel  ejército,  el 
Dr.  Murata,  con  encargo  de  estudiar  los  servicios  sanitarios 
en  aquella  campaña.  El  Dr.  Murata  ha  escrito  una  Memoria 
en  la  que,  si  hemos  de  creer  lo  que  dice  la  prensa  norteame¬ 
ricana,  expresa  dicho  médico  ideas  muy  poco  tranquiliza¬ 
doras  para  nosotros  y  nada  favorables  á  la  organización  y 
dirección  de  nuestro  ejército.  Al  propio  tiempo  la  prensa 
oficiosa  japonesa  publica  artículos  muy  corteses,  pero  muy 
intencionados,  en  los  que  declara  que,  siendo  el  Japón  una 
gran  potencia,  no  puede  dejar  de  prestar  suma  atención  á 
los  sucesos  exteriores,  principalmente  si  ocurren  en  comar¬ 
cas  próximas,  y  que  por  eso  conviene  que  el  Gobierno  nom¬ 
bre  un  representante  especial  en  Madrid. 

¿Serán  estas  las  primeras  señales  de  una  política  dañosa 
á  los  intereses  españoles?  No  nos  atrevemos  á  decirlo,  pero 
creemos  que  hay  que  mirarlas  con  mucho  cuidado. 

En  la  pág.  267  publicamos  el  retrato  del  Dr.  Murata,  que 
nuestros  lectoras  tendrán  deseo  de  conocer,  aunque  recha¬ 
zando,  como  nosotros  rechazamos,  las  injustas  apreciaciones 
de  este  señor. 


o 

o  o 

LA  GUERRA  DE  CUBA. 

San  Antonio  do  los  Baños  (Habana).  El  Ayuntamiento  y  el  Casino 

Español.— Conducción  de  un  convoy  desde  Rio  Blanco  ¿  la  Palma. 

—Carga  dada  por  el  escuadrón  de  la  Princesa. 

En  las  páginas  268  y  269  de  este  número  publicamos  al¬ 
gunas  ilustraciones  de  la  guerra  de  Cuba.  Los  lectores  las 
verán  con  particular  gusto  ahora  que  las  operaciones,  por 
haber  pasado  la  estación  lluviosa,  van  á  ser  más  activas  y 
eficaces. 

San  Antonio  de  los  Baños  es  de  las  principales  poblacio¬ 
nes  de  la  provincia  de  la  Habana.  Está  á  orillas  del  río 
Ariguanabo,  en  el  declive  de  un  pequeño  cerro.  El  terreno 
es  seco  y  pedregoso.  Tiene  calles  rectas  y  algunos  regula¬ 
res  edificios.  El  vecindario,  antes  del  comienzo  de  la  gue¬ 
rra,  pasaba  de  10.000  almas.  Fué  fundada  en  1765,  y  es 
cabeza  de  partido.  El  Ayuntamiento  y  el  Casino  Español 
están  en  la  plaza,  y  son  edificios  contiguos,  según  se  ve  en 
el  grabado. 

En  otras  ocasiones  hemos  hablado  de  lo  penosa  que  es  la 
conducción  de  convoyes  en  Cuba.  El  que  se  ve  en  nuestro 
grabado  de  la  pág.  268  marcha  por  terreno  despejado,  pero 
sin  camino.  Los  soldados  padecen  grandes  trabajos  en  es¬ 
tas  jornadas,  y  loa  jefes  tienen  que  estar  muy  atentos  á 
todo. 

Los  convoyes  son  de  acémilas  ó  de  carretas.  De  éstas 
rara  vez  van  más  de  100,  cada  una  tirada  por  tres,  cuatro 
ó  cinco  yuntas.  Van  las  carretas  una  tras  otra,  de  modo 
(pie  el  convoy  ocupa  á  veces  más  de  una  legua  de  exten¬ 
sión.  Si  el  camino  es  malo  (y  las  más  de  las  veces  lo  es), 
marcha  tan  despacio  que  no  recorre  más  de  una  legua  ó  le¬ 
gua  y  media  por  día. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  menudean  en  Cuba  las  vic¬ 
torias  de  nuestra  caballería.  La  carga  que  un  escuadrón 
del  regimiento  de  caballería  de  la  Princesa  dió  en  el  inge¬ 
nio  de  la  Esperanza  á  una  gruesa  partidu  de  rebeldes  ha 
sido,  sin  duda,  uno  de  los  sucesos  más  brillantes  de  la 
campaña.  Mandaba  el  escuadrón  el  bizarro  capitán  señor 
Aguilera,  conde  de  Alba  de  Yeltes,  militar  entusiasta  y  en¬ 
tendido  que,  lleno  de  las  más  nobles  y  legítimas  aspiracio¬ 
nes,  pelea  voluntariamente  en  Cuba  hace  algunos  meses. 
En  esta  carga  acuchillaron  los  nuestros  á  más  de  80  ene¬ 
migos,  cuyos  cadáveres  quedaron  en  el  campo. 

G.  Rkparaz. 


FALSOS  TESTIMONIOS. 


'alvador  Canals,  escritor  de  privi¬ 
legiado  entendimiento,  ha  publicado 
un  libro  titulado  El  Año  Teatral.  Ja- 
r  cinto  Octavio  Picón,  novelista  insig- 
ne  y  crítico  notable,  ha  escrito  para 
ese  libro  un  prólogo  titulado  El  Público. 
Quiero  decir,  adelantándome  á  suspicacias 
de  gentes  maliciosillas,  que  ni  el  autor  del 
libro  ni  el  prologuista  se  acuerdan  de  mi  hu¬ 
milde  persona  en  sus  respectivos  trabajos;  y 
dicho  esto,  digo  también  que  El  Año  Teatral  y  el 
prólogo  me  parecen  admirables;  así  como  suena: 
admirables;  aunque  no  incondicionalmente. 

Pero  como,  por  fortuna  para  los  habituales  lecto¬ 
res  de  esta  ^publicación,  la  crítica  literaria  no  co¬ 
rresponde  a  mi  negociado ,  y  no  soy  hombre  de 
cometer,  á  sabiendas,  usurpación  de  atribuciones, 
con  la  franca  y  sincera  y  espontánea  manifestación 
de  lo  que  el  libro  y  su  prólogo  me  parecen,  he  con¬ 
cluido  cuanto  en  elogio  de  ellos  me  proponía  decir 
en  este  sitio. 

Claro  es  que,  aun  pareciéndome  admirable  lo 
que  mis  amigos  Salvador  Canals  y  Jacinto  Picón 
han  hecho,  no  estoy  conforme  con  todo  lo  que  ellos 
dicen,  y  justamente  para  exponer  las  razones  de 
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mi  disentimiento  en  lo  que  al  público  se  refiere, 
escribo  estas  líneas,  que  no  llamo  mal  pergeñadas 
por  no  decir  lo  que  dicen  todos,  y  porque  eso  por 
sabido  se  calla. 

El  prologuista,  que,  según  se  desprende  de  la  lec¬ 
tura  de  su  primoroso  y  discretísimo  trabajo,  tiene 
muy  pobre  idea  del  público ,  dice: 

«El  público,  al  igual  del  pueblo,  á  quien  se  pa¬ 
rece  como  un  hijo  á  su  padre,  tiene  defensores  y 
adversarios:  éstos  opinan  que  sus  arbitrariedades 
son  muchas  é  innumerables  sus  equivocaciones; 
aquéllos  afirman  que  nunca  yerra.» 

A  mi  juicio — que  muy  bien  puede  ser  equivoca¬ 
do,  aunque  no  me  lo  parece, — el  prologuista  le¬ 
vanta  en  las  líneas  copiadas  un  falso  testimonio  á 
los  adversarios  y  á  los  defensores  del  público.  Esto, 
admitiendo  que,  en  efecto,  el  público  y  el  pueblo 
tengan  verdaderos  defensores  y  verdaderos  adver¬ 
sarios,  cuestión  en  la  cual,  por  ahora,  no  entro. 

Aceptando  que  el  público,  al  igual  del  pueblo 
(que  lo  componemos  todos),  tenga  defensores,  que 
no  los  necesita,  esos  defensores  no  han  podido  de¬ 
cir,  ni  han  dicho,  ni  me  parece  que  dirán,  que  el 
público  nunca  yerra. 

¿Quién,  cuándo  y  dónde  ha  proclamado  la  infa¬ 
libilidad  del  público? 

Ni  el  aforismo  latino  Vox  populi,  vox  De  i ,  ha 
sido  nunca  umversalmente  aceptado ,  ni  se  refiere 
al  público  de  quien  habla  el  Sr.  Picón. 

Lo  que  sucede  es  que  para  el  distinguidísimo 
prologuista  el  público  es .  lo  que  dan  á  enten¬ 

der  bien  claramente  estas  palabras:  a  Forma  ti  el 
público  un  número  muy  limitado  de  verdaderos 
inteligentes  y  amantes  del  arte ,  muchos  que  van  al 
teatro  para  ver  o  ser  vistos ,  y  el  vulgo  de  todas  cla¬ 
ses  y  condiciones  sociales .» 

Para  el  Diccionario  de  la  Lengua,  el  público,  en 
este  concepto  sustantivo,  tiene  varias  representa¬ 
ciones. 

Son  á  saber: 

«Común  del  pueblo  ó  ciudad.» 

((Conjunto  de  las  personas  que  participan  de 
unas  mismas  aficiones  ó  con  preferencia  concurren 
á  determinado  lugar.» 

«Conjunto  de  las  personas  reunidas  en  determi¬ 
nado  lugar  para  asistir  á  un  espectáculo  ó  con  cual¬ 
quier  otro  fin  semejante.» 

No  discutamos  esas  definiciones.  Resulta  de  ellas 
que,  en  opinión  de  la  Academia,  hay  distintos  pú¬ 
blicos . ;  y  esa  opinión  me  parece  acertada:  yo  no 

diría  «el  público»,  sino  los  públicos ,  y  cuando  á  de¬ 
terminado  público  aludiese,  lo  llamaría  un  público. 

Concretando  la  observación  á  públicos  de  tea¬ 
tros,  podríamos  dividirlos  en  varios  grupos:  público 
de  los  estrenos;  de  los  días  de  moda;  de  las  funciones 
benéficas;  de  las  solemnidades;  etc.,  etc.  Grupos  que 
tienen  rasgos  característicos  y  que  se  distinguen 
perfectamente  unos  de  otros. 

En  los  elementos  que  mi  buen  amigo  Picón  se¬ 
ñala  á  su  público,  si  prescindimos  de  los  que  van 
al  teatro  para  ver  ó  ser  vistos  (porque  esos  no  se 
cuentan  para  nada  en  ninguna  parte),  los  otros  dos 
grupos,  inteligentes  verdaderos  y  vulgo,  son  una 
sola  y  misma  cosa:  el  vulgo  somos  todos.  Dado  que 
la  omnisciencia  está  vedada  al  entendimiento  hu¬ 
mano,  en  toda  multitud  ha  de  haber  precisamente 
quienes,  siendo  egregios  en  una  cosa,  sean  vulgo 
en  otras;  y  eso  es  el  público,  y  eso  son  las  muche¬ 
dumbres  siempre. 

En  otro  lugar  de  su  prólogo  dice  mi  distinguido 
amigo  Picón: 

«Literatos  de  mérito  sobresaliente  afirman . 

que  el  público  acierta  siempre,  porque  posee  un 
particular  instinto,  mediante  el  cual  adivina  lo  que 
no  ve,  presiente  lo  que  no  alcanza  y  se  explica  lo 
que  no  comprende:  algo,  en  fin,  maravilloso  y 
singular  que  ilumina  la  inteligencia.» 

Y  este  es  otro  falso  testimonio  que  el  prolo¬ 
guista  levanta,  sin  mala  intención,  por  supuesto,  á 
los  defensores  del  público.  Los  cuales  defensores 
no  dicen,  al  menos  que  yo  sepa — ¿cómo  habían  de 
decir  tal  despropósito? — que  nunca  yerren  las  mu¬ 
chedumbres.  Dicen,  sí,  que  yerran  menos  veces 
que  los  individuos. 

Y  esto,  no  en  virtud  de  algo  maravilloso  y  singu¬ 
lar,  sino  como  consecuencia  de  una  ley  natural, 
que  el  vulgo  traduce  diciendo  aquello  de:  <aMás 
ven  cuatro  ojos  que  dos.j> — Es  cuestión  de  sumas  ó 
restas. 

Ya  sé  que  cien  ceros,  ó  mil  ceros,  ó  un  millón 
de  ceros  nada  valen;  pero  como  es  necesario  su¬ 
poner  algún  valor  real  á  la  inteligencia  de  las  per¬ 
sonas  que  componen  un  público,  hay  que  conven¬ 
cerse  de  que  la  suma  de  esas  inteligencias  repre¬ 
sentan  una  cantidad  respetable. 

Pero  sin  enfrascarnos  en  esa  controversia,  que 
habría  menester  más  detenido  examen,  loque  los 
defensores  del  público  dicen  generalmente  es  que 
el  público  no  yerra  en  materia  de  arte,  porque  no 
juzga  ni  pretende  juzgar;  no  actúa  de  juez,  ni  pre¬ 


sume  de  crítico;  se  contenta  con  decir,  ó  con  ma¬ 
nifestar  sin  decirlo,  que  una  cosa  le  agrada,  ó  no 
le  agrada,  sin  que  diga  en  este  caso  que  es  buena, 
ni  en  el  otro  que  es  mala. 

Y  en  esto,  mi  querido  amigo  ha  de  reconocerlo 
en  justicia,  no  cabe  que  nadie  se  equivoque. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


EL  PROBLEMA  COLONIAL  CUBANO. 


>  eyks  fatales  son  el  egoísmo  nacional,  la  impre- 
Ja  visión  de  los  gobernantes,  la  irresponsabili- 
dad  política  en  la  práctica  del  régimen  co- 
hrAkZiZC  loniul. 

Principios  fundamentales  absolutos  para 
este  régimen  están  reconocidos.  La  necesi¬ 
dad  de  no  carecer  de  ideal  humano.  Las  razas 

r"  educadoras  no  llegan  tan  rápidamente  á  civili¬ 

zarse  como  las  «pie  son  por  aquéllas  educadas.  La 
fuerza  no  es  vínculo  de  unión  seguro  entre  la  me¬ 
trópoli  y  sus  colonias,  ni  el  derecho  basta  para  man¬ 
tener  la  unión  entre  éstas  y  aquéllas.  Y  los  Ladres  de  la 
Iglesia  han  dicho  que  de  los  bienes  de  este  mundo  sólo 
somos  usufructuarios. 

Los  principios  fundamentales  relativos  están  desarrolla¬ 
dos  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  en  cuanto  respecta  al  ré¬ 
gimen  colonial.  Al  descubrimiento  de  América  en  el  si¬ 
glo  xv  sucede  en  el  xvi  la  conquista  y  la  soberanía;  la 
explotación  se  desarrolla  en  los  siglos  xvi,  xvu  y  xvm.  En 
este  siglo  las  colonias  norteamericanas  consiguen  la  auto¬ 
nomía  primero,  y  su  independencia  después;  y  en  el  xix 
los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  imponen  el  po¬ 
derío  de  su  nacionalidad  en  el  resto  del  nuevo  continente; 
lo  inquínen  á  las  otras  nacionalidades  americanas  que,  como 
colonias,  pertenecen  á  naciones  europeas.  Europa  tiene  que 
batirse  en  retirada  enfrente  de  América,  quedando  desvir¬ 
tuado  el  pensamiento  de  Culón,  y  en  predicamento  el  de 
Monroe. 

Está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  (pie  las  colonias,  aun 
cuando  empiecen  á  ser  conocidas  por  las  naciones  conquis¬ 
tadoras  en  el  estado  salvaje,  lleguen  á  ponerse,  en  civiliza¬ 
ción,  á  la  altura  de  la  nación  conquistadora,  y  consiguen 
esto  en  menos  tiempo  (pie  el  país  conquistador. 

La  mejor  prueba  que  puede  darse  en  la  Historia  se  ob¬ 
tiene  de  los  hechos  realizados  por  los  yankees.  Ellos  en  el 
afío  1584  sufrieron  de  Inglaterra  expediciones  militares 
como  la  (pie  capitaneó  Walter  Kaleigh;  vieron  surcar  los  ma¬ 
res  á  la  escuadra  mercantil  mandada  por  Hrake,  en  el  año 
1085,  haciéndole  célebre  sus  empresas  de  corsario;  en  el 
año  1606  se  fundó  la  ciudad  de  Virginia,  para  conmemorar 
los  ingleses  en  el  Norte  de  América  la  virginidad  de  la 
reina  Isabel;  Virginia  en  el  año  1625  ocupaba  puesto  pre¬ 
ferente  como  ciudad  mercantil,  siendo  considerada  en  el 
año  1670  como  provincia  predilecta  de  la  Corona  de  In¬ 
glaterra.  En  toda  la  colonia  inglesa  de  América  en  el 
uño  1688  repercutieron  las  libertades  de  la  Metrópoli, 
otorgándola  libertad  política  y  civil,  mas  siendo  negada 
la  económica.  A  partir  de  esta  época  se  inició  la  lucha 
sostenida  entre  ingleses  y  yankee*,  queriendo  aquéllos, 
por  medio  de  restricciones  económicas,  sojuzgar  á  los  se¬ 
gundos,  llegando  asi  hasta  el  año  1760,  en  (pie  el  anta¬ 
gonismo  entre  Inglaterra  y  los  norteamericanos  adquirió 
grandes  proporciones.  En  el  año  1765  aumentaron  las  tra¬ 
bas  de  aquélla  sobre  éstos,  á  lo  (pie  respondieron  los  yan¬ 
kees  pidiendo  su  independencia  en  el  Congreso  de  Filadel- 
tia  del  año  1774.  V  en  el  año  1780  se  pusieron  al  frente  de 
la  insurrección  Boston,  Massachusatts  y  Nueva  York,  orga¬ 
nizándose  entre  trece  Estados  una  nación  independiente. 
Inglaterra  contestó  (pie  no  omitiria  sacrificio  alguno  para 
castigar  la  rebeldía;  pero  en  el  año  1792  tuvo  que  decla¬ 
rarse  impotente  para  dominarla  y  aceptar  los  hechos  con¬ 
sumados. 

Los  Estados  Unidos  inauguran  entonces  una  nueva  era 
de  política  exterior,  y  en  1795  obligan  al  tratado  (pie  de¬ 
claraba  libre  la  navegación  por  el  Mississipi;  en  el  año  1802 
no  se  conforman  á  sufrir  (pie  en  Nueva  Orleans  se  les  im¬ 
pida  tener  allí  depósitos  de  mercancias.  En  el  año  1805 
empieza  Monroe  su  política  yankee :  como  diplomático,  com¬ 
pra  á  Napoleón  la  Luisiana;  geógrafo,  traza  el  mapa  que 
comprende  dentro  del  territorio  nacional  á  la  Florida,  Te¬ 
jas  y  parte  Norte  de  Méjico;  militar,  consolida  la  conquista 
de  toda  Ja  Florida  Occidental;  presidente  de  la  República, 
ordena  á  Jackson  una  exterminación  de  indios,  y  prepara 
los  proyectos  colonizadores  de  California  con  la  intención 
de  dominarla  por  la  fuerza  de  las  armas;  filósofo,  da  como 
dogma  América  para  los  americanos. 

Toda  esa  labor  estaba  hecha  en  el  año  1823,  cuando  los 
Estados  Unidos  declararon  que  la  anexión  de  Cuba  les  era 
absolutamente  necesaria.  Entonces  quedaron  fundadas  las 
sociedades  filibusteras  de  Nueva  Orieans,  Nueva  York  y 
Filadelfia. 

I>e  1829  á  1848  adquiere  incremento  el  filibusterismo. 
Houston  lo  capitanea  en  California;  Santa  Ana  es  obligado 
á  servir  de  instrumento  á  las  codicias  yankee*  en  los  días 
que  Méjico  quiso  que  fuesen  libres  los  esclavos  de  Tejas;  y 
Jas  fuerzas  filibusteras  no  se  recatan  de  presentarse,  escu¬ 
dadas  con  el  pabellón  estrellado,  desde  el  año  1848,  que 
habían  quedado  extinguidos  ya  los  efectos  de  la  guerra  de 
Méjico;  la  guerra  de  Secesión  hizo  suspender  la  acción  fili¬ 
bustera  del  año  1860  á  1870;  mas  desde  entonces  se  ve  que 
no  tiene  freno  que  la  sujete,  ni  consideración  que  la  con¬ 
tenga,  ni  derecho  internacional  «pie  quiera  respetar. 

Europa  se  ha  sentido  rechazada  por  los  Estados  Unidos 
cuando  el  viejo  continente,  representado  por  Inglaterra  y 
Francia,  quiso  conseguir  que  fuese  garantizada  á  España 
la  posesión  de  Cuba.  Y  los  Estados  Unidos,  sacudiendo  el 
yugo  de  Inglaterra,  contribuyeron  á  que  la  América  Cen¬ 


tral  y  la  del  Sur  sacudiesen  el  de  España,  Brasil  el  de  Por¬ 
tugal  y  Santo  Domingo  el  de  Francia. 

Mas  toda  la  América  latina,  si  pasó  por  violencias  bosta 
conseguir  su  emancipación,  no  tuvo  que  sostener  guerras 
tan  cruentas  como  la  América  anglo-sajona  para  verse  li¬ 
bre  de  la  plaga  social  de  la  esclavitud.  Los  españoles  cons¬ 
tituyeron  familia  con  los  indios  del  continente  americano; 
las  costumbres  españolas  pasaron  á  ser  americanas;  las  sim¬ 
patías  acabaron  por  dominar  á  las  antipatías  en  las  relacio¬ 
nes  de  españoles  y  sus  antiguas  colonias. 

Mientras  que  la  independencia  norteamericana  fué  des¬ 
arrollándose  desde  el  centro  á  la  circunferencia,  la  Central 
y  sudamericana  fué  á  manera  de  explosión  del  sentimiento 
de  independencia  por  zonas  ó  regiones  que  constituyeron 
cada  una  su  nacionalidad  propia  é  independiente.  En  esto 
acontecimiento  nacional,  que  podemos  llamar  latino,  hubo 
de  singular  la  atracción  de  todas  las  fuerzas  vivas  natura¬ 
les  para  el  acrecimiento  de  población  y  de  riqueza.  Aconte¬ 
cimiento  expansivo  v  de  concentración  á  la  vez. 

En  los  Estados  Unidos  resaltan  signos  característicos 
diferentes.  Uno  de  ellos  es  el  exterminio  de  lo  que  no  sea 
yankee.  Son  perseguidos  de  muerte,  en  representación  de 
América,  los  indios;  son  maltratados,  en  representación 
de  Africa,  los  negros;  son  expulsados  los  representantes  de 
Asia,  los  chinos;  y  Europa  ve  cómo  á  sus  representantes 
los  italianos  se  les  castiga  por  las  calles  principales  de  la 
nación  norteamericana  cuando  la  política  absortante  habia 
triunfado  en  toda  la  línea;  y  de  trece  Estados  que  procla¬ 
maron  la  independencia,  son  ya  cincuenta  los  que  la  man¬ 
tienen  con  mucha  audacia  y  gran  brío,  alentados  ó  envalen¬ 
tonados  con  haber  venido  de  etapa  en  etapa,  desde  más  de 
un  siglo,  con  los  repetidos  triunfos  alcanzados  sobre  los  in¬ 
gleses;  viéndose  (pie  la  doctrina  de  Monroe,  puesta  en  prác¬ 
tica  con  interpretación  libre,  lleva  á  pretender  que  Amé¬ 
rica  sea  para  los  yankees.  Pues  resulta  que  unos  setenta 
millones  de  habitantes,  con  una  extensión  de  terreno  casi 
tan  grande  como  la  «pie  tiene  Europa,  se  Ies  ha  sabido  or¬ 
ganizar  para  que,  bajo  la  dirección  de  políticos  profesiona¬ 
les,  dirijan  aquella  gran  máquina  norteamericana,  (pie,  como 
puede  inundar  de  mercancías  el  mundo,  puede  también  con 
su  dinero  y  sus  medios  de  destrucción  querer  dominar  en 
mucha  parte  sobre  la  vida  de  las  naciones.  Es  decir,  (pie 
acometividad  no  falta,  sin  (pie  al  propio  tiempo  no  se  des¬ 
cuiden  los  egoísmos  del  capitalismo,  como  lo  demuestran  el 
bilí  Mae-K  inley,  con  sus  opresores  derechos  arancelarios; 
el  bilí  Silver  para  favorecer  exclusivamente  á  Jos  explota¬ 
dores  de  las  minas  de  plata;  los  sindicatos  por  los  «pie  se  bus¬ 
ca  inhumanamente  realizar  en  plazo  breve  pingües  ganan¬ 
cias,  y  el  gran  número  de  fortunas  colosales  «pie  dan  por 
contraste  desigualdades  sociales  de  incalculables  conse¬ 
cuencias  para  el  porvenir  del  pueblo  yankee ,  hoy  más  he¬ 
terogéneo  de  lo  «pie  parece  á  primera  vista. 

Al  propio  tiempo,  no  se  ve  lo  mismo  en  la  parte  latina 
de  América;  v  por  lo  (pie  concierne  á  Cuba,  el  docto  Va¬ 
lora  rechaza  con  su  discreción  habitual  el  aserto  de  que 
hayan  venido  á  España  en  los  últimos  trein.a  años  6.000 
millones  de  pesetas  por  malas  artes  españolas,  pon  pie  can¬ 
tidad  tan  crecida  no  podía  estar  oculta,  y  no  se  ve  por  nin¬ 
guna  parte,  ni  en  monumentos  de  arte,  ni  de  industria. 
Siendo  exacto  (pie  Cuba  ha  aumentado  de  población  desde 
400.000  habitantes  (pie  eran  á  principios  de  siglo  á  1.600.000. 
Y  nuestro  distinguido  historiador  Costanzo  abunda  en  la 
misma  opinión  al  citar  datos  estadísticos  mercantiles,  para 
probar  el  aumento  de  exportación  que  ha  habido  en  Cuba 
de  azúcar,  de  tabaco  torcido  y  en  rama,  por  el  año  1850. 

Pero  esto  no  quiere  decir  (pie  en  la  isla  de  Cuba,  consi¬ 
derada  como  colonia,  se  hayan  cumplido  las  leyes  colonia¬ 
les,  según  opiniones  autorizadas,  cual  la  de  Rombal,  quien 
dijo  (pie  es  imprudente  reformar  en  la  Metrópoli  y  no  ha¬ 
cerlo  en  las  colonias.  Labra  sostiene  (pie  no  es  licito  creer 
que  la  colonia  haya  de  moverse  fuera  de  las  condiciones 
generales  del  progreso  universal,  sin  otro  destino  que  ser¬ 
vir  exclusivamente  Jos  intereses  de  la  Metrópoli.  Para  Say, 
la  política  (pie  dele  prevalecer  eu  el  orden  económico 
es  proporcionar  á  la  colonia  espléndidamente  los  instru¬ 
mentos  del  trabajo  v  de  riqueza,  reglamentándola  lo  menos 
posible.  Lecrercq,  haciendo  notar  la  diferencia  de  posi¬ 
ción  social  inevitable  en  toda  colonia  propiamente  dicha, 
pone  el  ejemplo  de  lo  que  sucede  en  las  minas  de  diamantes 
de  Kimberley,  donde  mientras  seis  mil  negros  se  compro¬ 
meten  á  trabajar  como  esclavos  temporalmente,  mil  blan¬ 
cos  trabajan  con  libertad  en  relación  al  trabajo  de  los 
negros,  y  otros  mil  blancos,  si  trabajan,  son  á  la  vez  explota¬ 
dores  del  trabajo  blanco,  y  mucho  más  del  negro. 

De  donde  resulta,  por  lo  que  se  ve,  que  el  problema  colo¬ 
nial  es  más  complejo  de  resolver  que  lo  (pie  parece  á  pri¬ 
mera  vista  por  las  modificaciones  esenciales  que  ha  de 
tener  la  regla  general;  que  es  preciso  resolver  sus  cuestiones 
con  arreglo  á  un  criterio  científico;  que  la  política  de  los 
partidos,  nunca  exenta  de  apasionamientos,  no  sirve  para 
el  caso,  sobre  todo  si  los  partidos  están  tocados  de  la  inania 
de  la  división. 

Tal  ha  sucedido  en  España  cuando  con  la  época  de  re¬ 
formas  en  gran  escala,  que  fué  inaugurada  en  el  año  1868, 
resultan  los  partidos  políticos  con  hondas  divisiones,  clasifi¬ 
cadas  hábilmente  por  el  Sr.  Azcárate.  Según  éste,  en  el 
año  1868  habia  en  España:  el  partido  progresista,  (pie  repre¬ 
sentaba  el  sentimiento;  la  unión  liberal,  que  representaba 
la  voluntad,  y  la  democracia,  (pie  representaba  la  inteligen¬ 
cia.  Y  la  división  sigue:  en  el  año  1875  había  ya  división 
mayor,  puesto  (pie  existian  los  partidos  conservador,  for¬ 
mado  de  los  isabelinos,  amadeístas,  alfonsinos,  en  aquellos 
dias  de  Ja  Restauración.  Y  tenían  banderado  partidarios, 
agrupaciones  llamadas  constitucional,  radical;  el  partido  re¬ 
publicano  con  cuatro  fracciones;  los  carlistas,  que  estaban 
en  amias,  y  el  partido  liberal,  compuesto  de  centro,  derecha 
é  izquierda.  En  el  año  1880,  el  partido  democrático  afirma 
(pie  sostiene  la  autonomía  del  municipio  y  de  la  provin¬ 
cia  en  los  órdenes  económico  y  administrativo.  En  el  año 
1891  hay  republicanos  centralistas,  demócratas,  progresistas 
(fracciones  moderada  y  revolucionaria),  reformistas  histó¬ 
ricos,  unitarios  y  federales.  Los  socialistas  empiezan  sus  tra¬ 
bajos  electorales. 
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Como  se  ve,  con  esta  división  hecha  por  mano  maestra 
no  puedo  esperarse  tener  gobierno  á  propósito  para  estable¬ 
cer  un  buen  régimen  colonial.  Los  partidos  políticos,  di¬ 
vididos  así,  se  apartan  por  completo  de  la  doctrina  de  Tols- 
toi,  quien,  (lando  la  expresión  ó  fórmula  del  patriotismo  y 
la  paz,  llama  al  primero  superstición.  Ni  por  la  división  de 
los  partidos  ha  de  poderse  conseguir  que  prevalezca  la  opi¬ 
nión  del  monje  Manuel  Castellanos,  quien  sostiene  (pie  los 
pueblos  civilizados,  no  con  soldados  y  cañones,  sino  con  mé¬ 
dicos  y  misioneros,  ha  de  convertir  á  la  civilización  los  pue¬ 
blos  que  no  la  tengan. 

En  tal  situación  los  partidos  políticos  españoles,  tiene  lu¬ 
gar  la  unión  republicana,  (pie  da  á  sus  correligionarios  doce 
bases  de  su  progama  de  gobierno,  y  declara  «pie  la  acción 
del  Gobierno  nacional  republicano  se  inspirará  en  el  más 
profundo  respeto  á  los  derechos  naturales  del  hombre,  sin 
definirlos  ni  dar  su  alcance,  no  obstante  (pie  es  materia  de 
conocimiento  (pie  Taparelli  y  autores  posteriores  no  lijan 
sobre  ella  terminantes  atirmaciones,  y  cuando  se  ven  á  to  la 
hora  conculcados  por  la  democracia  derechos  políticos  y 
económicos.  Algo  es,  sin  embargo,  que  los  republicanos  es¬ 
pañoles  aparezcan  acordes,  por  lo  «pie  interesa  al  régimen 
colonial,  cuando  aseguran  «pie  pretieren  la  Constitución  de 
1869;  parala  vida  provincial  y  municipal  la  ley  de  1870; 
para  acudir  á  los  comicios  lo  legislado  en  1890,  y  coinciden 
en  el  año  1896  con  los  monárquicos,  en  el  sentido  y  sacrifi¬ 
cios  en  aras  de  la  integridad  de  la  Patria. 

La  Patria  aseguran  los  partidos  españoles,  y  los  de  los 
demás  países,  (pie  aman  en  primer  término;  pero  es  un  amor 
tan  apasionado  (pie  (pierna  las  más  de  las  veces.  Si  por  la 
integridad  de  la  Patria  mirasen  los  partidos  españoles  se¬ 
rena  y  desinteresadamente,  no  estaría  España  afligida  por 
el  presente  conflicto  cubano,  pues  hubiese  habido  previsión 
bastante  para  impedirlo. 

Y  esto  se  prueba  recordando  la  historia  de  la  reforma 
electoral  de  Diciembre  de  1892  (con  diferencia  de  censo 
entre  Cuba  y  Puerto  Pico);  se  prueba  con  el  proyecto  de  ley 
de  bases  de  reformas  de  Junio  de  1893,  y  la  lev  aprobada 
en  Febrero  de  1895;  se  prueba,  en  fin,  leyendo  la  discusión 
sostenida  el  año  pasado  entre  Jos  Sres.  Cánovas  del  Castillo 
y  Maura  en  el  Congreso  de  los  Diputados.  Para  ambos  per¬ 
sonajes  políticos  no  queremos  tener  más  (pie  consideraciones; 
pero  aun  asi,  no  hemos  podido  evitar  (pie  nos  viniese  á  la 
memoria  la  fábula  de  Iriarte,  Lo*  do*  conejo *.  Pues,  entrete¬ 
nidos  nuestros  dos  políticos  con  la  discusión,  se  distrajeron 
hasta  el  punto  de  no  ver  (pie  en  Cuba,  por  el  momento,  lo 
que  hacía  falta  eran  barcos  de  guerra,  mucho  ejército  y  po¬ 
derosos  elementos  de  combate  que  sofocasen  la  insurrección 
dlibustera. 

Se  sometieron  los  dos  personajes  políticos  á  la  influencia  de 
las  pequeneces,  como  lo  revelaba  Maura  al  decir  «pie  recibió 
comunicaciones  del  general  Rodríguez  Arias  participando 
las  disensiones,  discordias  y  desmembraciones  del  partido 
unión  constitucional;  á  lo  que  contestó  encareciendo  (pie  en 
las  elecciones  próximas  se  uniesen,  deponiendo  diferencias 
por  lo  mismo  (pie  tomaba  parte  en  ellas  el  autonomismo. 
Sin  (pierer,  como  hombre  de  partido  político,  apoyaba  á 
Maura  Cánovas  del  Castillo  con  estas  palabras:  (t llabía  en 
Cuba  un  dogma:  (pie  allí  no  hubiese  más  (pie  un  solo  par¬ 
tido,  en  el  que  figurasen  todos  los  monárquicos  más  ó  menos 
liberales,  y  vino  la  disidencia  de  dos  hombres  importantes 
de  ese  partido,  existiendo  enfrente  del  ideal  democrático  el 
ideal  del  partido  conservador  respecto  del  autonomismo.:» 
Maura  protestó,  asegurando  (pie  el  partido  reformista  se  ha¬ 
bía  formado  contra  su  consejo,  contra  su  resistencia  y  reco¬ 
mendaciones  por  todos  sus  medios  de  influencias.  Cánovas, 
por  su  parte,  declaró  (pie  la  autonomía  significaba  derecho 
propio,  después  de  haber  consignado  (pie  la  isla  de  Cuba 
obedece  á  un  principio  regional,  para  concluir  reconociendo 
(pie  la  autonomía  significa  merma  de  las  facultades  del 
Estado. 

¡Y  (pie  todos  estos  problemas  hayan  estado  desatendidos 
por  nuestros  gobernantes  desde  el  año  1868! 

Mucho  más  cuando  el  programa  del  partido  autonomis¬ 
ta,  según  la  declaración  de  la  Junta  Magna  de  la  Habana 
de  l.°  de  Abril  de  1882,  contenía  tres  artículos,  á  saber: 
l.°,  identidad  de  derechos  civiles  y  políticos  para  los  espa¬ 
ñoles  de  uno  y  otro  hemisferio;  2.°,  libertad  inmediata  y 
absoluta  de  los  patrocinados;  3.°,  autonomía  colonial. 

Pues  desde  el  año  1882,  todos  Jos  partidos  políticos  espa¬ 
ñoles  debieron  ponerse  de  acuerdo  y  decidir  si  Cuba  había 
de  seguir  siendo  colonia  española  con  todas  sus  consecuen¬ 
cias,  ó  había  que  transformarla  en  provincia  de  España, 
otorgándola  iguales  derechos  que  se  disfrutan  en  la  Penín¬ 
sula,  é  imponiéndola  idénticos  deberes  á  (pie  están  someti¬ 
dos  los  peninsulares.  Ahora  nos  referimos  principalmente 
a  la  contribución  de  sangre. 

Acusa  inmensa  responsabilidad  no  haber  precavido,  y 
verse  la  Metrópoli  en  la  situación  de  tener  que  hacer  frente 
á  una  insurrección  que  pone  en  práctica  todas  las  malas 
artes  del  bandolerismo,  puesto  «pie,  como  dijo  el  general 
Mella,  á  las  huestes  insurrectas  se  han  incorporado  aventu¬ 
reros  de  todas  las  Antillas  y  del  Continente  americano;  ve¬ 
teranos  de  la  guerra  anterior  sin  intereses  en  Cuba,  pero 
que  desean  poseerlos;  vecinos  del  Camagüey  que  buscan 
en  la  guerra  medios  para  resarcirse  de  su  quebrantamiento 
de  fortuna  y  quieren  eludir  responsabilidades. 

Lo  cierto  es  que  antes  de  empezar  el  año  1895  era  evi¬ 
dente  que  estaba  la  isla  de  Cuba  en  estado  próspero,  y  en 
.  el  año  1896  todo  es  allí  ruina  y  desolación  espantosa.  De 
los  Estados  Unidos  salen  auxilios  eficaces  para  destruir  en 
el  suelo  de  Cuba  edificios  industriales  por  millares,  tierrus 
feraces  que  pasan  á  ser  terrenos  yermos.  Por  donde  pisan 
en  territorio  español  antillano-las  hordas  de  los  A  tilas  de 
la  democracia  contemporánea,  allí  dejan  impresas  las  hue¬ 
llas  de  su  pisar  feroz,  y  España  sufre  una  tras  otra  sangría 
en  hombres  y  en  dinero,  mientras  se  celebran  en  la  Penín¬ 
sula  y  sus  Antillas  elecciones  generales  ú  orgias  políticas. 

La  imprevisión  de  nuestros  llamados  hombres  de  Estado 
llega  al  extremo  de  recordar  ahora  que  en  la  contienda 
de  Cuba  entra  por  mucho  una  cuestión  de  intereses  mate¬ 
riales;  que  entraña,  por  lo  tanto,  un  problema  social,  como 


lo  tienen  todos  los  problemas  del  día,  siendo  lo  triste,  y 
también  lo  pavoroso,  que  cuanto  más  gentes  harapientas, 
como  las  «pie  fueron  en  peregrinación  tumultuosa  desde 
Chicago  á  Washington,  se  encolerizan  por  las  desigualda¬ 
des  financieras,  tanto  más  se  ve  á  los  millonarios  como 
Yanderbilt  ostentar  sus  riquezas,  haciendo  gala  de  bienes¬ 
tar,  en  contraste  con  la  miseria  (pie  pulula  por  las  calles  de 
las  principales  ciudades  norteamericanas.  Cuadro  que  no 
se  veía  antes  de  esta  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  donde  no 
se  conoce  la  pobreza  estampada  en  grandes  masas,  y  mu¬ 
cho  menos  en  toda  una  (dase  social. 

Honor  es  este  de  la  colonización  española,  pero  (pie  está 
más  en  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  (pie  en  sus  gober¬ 
nantes. 

Y  sepan  éstos  (pie  España,  en  los  tiempos  «pie  corren, 
será  nación  de  tercero,  segundo  ó  primer  orden,  según  lo 
(pie  sea  su  imperio  colonial.  Las  imprevisiones  guberna¬ 
mentales,  entretanto,  nos  han  puesto  como  nacionalidad  en 
situación  peligrosa.  A  vencerla  estamos  obligados;  mas  es 
muy  dudoso  (pie  de  nuestros  partidos  políticos  salgan  hom¬ 
bres  <[iie ,  haciéndose  superiores  á  las  circunstancias,  dese¬ 
chen  la  política  menuda  y  tomen  predilección  por  la  de 
altos  vuelos. 

En  textos  oficiales  de  Ministros  de  Ultramar  españoles 
puede  aprenderse  mucho  para  extirpar  de  raíz  el  gobierno 
de  partido  político  con  sus  egoísmos  naturales,  sus  impre¬ 
visiones  malditas  y  sus  irresponsabilidades  conseguidas 
para  desgracia  de  España. 

Recuérdese  la  Memoria  de  Febrero  de  1869,  del  señor 
Avala;  la  Memoria  de  Abril  de  1870,  del  Sr.  Becerra;  la  de 
Noviembre  del  mismo  año,  del  Sr.  Moret.  En  esos  trabajos 
del  Ministerio  de  Ultramar  aprenda  España,  unas  veces 
tomando  lección  de  ellos,  otras  rechazándola,  pero  siempre 
puesta  la  atención  en  la  experiencia  propia  y  en  la  «pie  ha 
adquirido  Inglaterra.  España  no  podrá  tener  un  buen  ré¬ 
gimen  colonial  sin  aprender  de  esas  experiencias,  y  dando 
organización  administrativa  propia  para  cada  estado  y  si¬ 
tuación  de  la  colonia,  según  sean  su  cultura  su  latitud  y 
su  población. 

Axskt.mo  Fr entes. 


UNA  REVISTA  DE  ITALIA. 


Elena  de  Montenegro,  ya  Princesa  de  Nápoles,  en  Roma.  —  La  basí¬ 
lica  de  San  Nieolíi*  de  Barí  en  el  Adriático. — La«  Termas  dioelecia- 
huh  ,  hoy  Santa  Mana  de  los  Angeles  y  de  los  Mártires.  —  El  Sacro 
Colegio. 


1  as  dobles  bodas  reales,  civiles  y  religiosas,  es¬ 
tán  terminadas,  y  con  ellas  las  fiestas  que  les 
*ltt  Con8a£TUlI0  Roma.  En  estos  momentos  la 
abandonan  para  embarcarse  esta  misma  tar¬ 
de  en  Barí,  á  bordo  de  la  nave  regia  Sabaya, 
el  principe  Nikita,  (pie  deja  grandísimas  sim¬ 
patías  en  Italia,  con  su  hija  la  princesa  Ana,  y 
su  Benjamín,  el  príncipe  Mirko,  jóvenes  simpá¬ 
ticos  también  é  inteligentes.  Inmediatamente  después 
han  marchado  los  nuevos  esposos  Víctor  Manuel  y 
Elena,  que  llegarán  dentro  de  pocos  minutos  á  Flo¬ 
rencia,  dispuesta  á  hacerles  magnífico  recibimiento,  á  los 
que  seguirán  los  de  Venecia  y  Nápoles.  Esta  noche  parten 
en  tren  rápido,  para  Viena,  Elena  de  Orleans  y  el  Duque 
de  Aosta,  (pie  van  á  presenciar  las  bodas  de  su  hermano 
Felipe  de  Francia,  á  quien  el  Emperador  de  Austria- 
Ilungría,  con  ocasión  del  enlace  con  su  sobrina  la  archi¬ 
duquesa  María  Dorotea,  acaba  de  conceder  el  Toisón  de 
oro.  Los  reyes  Humberto  y  Margarita  van  á  buscar  algu¬ 
nos  dias  de  solaz  y  descanso  en  su  palacio  de  Monza  para 
reponerse  de  las  agitaciones  de  esta  inolvidable  semana,  y 
prepararse  el  Monarca  para  los  trabajos  de  la  apertura  del 
Parlamento,  ya  convocado  para  la  segunda  quincena  de  No¬ 
viembre. 

Grandes  cambios  se  han  originado  en  el  programa  de  es¬ 
tas  bodas  desde  la  crónica  (pie  ias  consagré  en  Agosto.  El 
doble  matrimonio,  civil  y  religioso,  que  debía  celebrarse  en 
Cetinge  ó  Antivari,  ciudades  de  la  Montaña  Negra,  adonde 
pensaron  trasladarse  galantemente  Margarita  y  Humberto 
de  Saboya,  se  ha  verificado  en  Roma.  El  ingreso  de  la 
princesa  Elena  en  la  grey  católica,  en  vez  de  efectuarse 
en  la  capilla  del  histórico  palacio  florentino  Pitti,  ha  tenido 
por  teatro  la  cripta  del  templo  consagrado  al  santo  tan  po¬ 
pular  en  Oriente  y  Occidente,  San  Nicolás  de  Bari,  á  quien 
debe  esta  ciudad  del  Adriático  su  secular  nombradla.  El  no 
haberse  celebrado  la  boda  en  Florencia  y  el  haber  prefe¬ 
rido  á  la  ciudad  de  los  Médicis  y  á  la  hermosa  Nápoles,  úl¬ 
timas  residencias  ambas  del  Príncipe  heredero,  la  ciudad 
de  Roma,  con  todos  los  inconvenientes  de  su  doble  capita¬ 
lidad,  ha  reconocido  indudablemente  por  móvil  el  deseo  de 
consagrar  más  y  más  la  significación  de  la  ciudad  intangi¬ 
ble  como  corte  del  nuevo  reino  itálico.  No  ha  sucedido  esto 
sin  largas  y  difíciles  negociaciones  entre  el  Quirinal  y  el 
Vaticano,  donde,  si  bien  el  Santo  Padre  ha  sentido  gozo 
por  la  conversión  al  dogma  católico  de  la  destinada  á  ser 
un  dia  reina  de  Italia,  no  le  era  dado  condescender  para 
que,  celebrado  el  matrimonio  religioso  en  una  de  las  gran¬ 
des  basílicas,  sobre  las  cuales  ha  conservado  su  soberanía 
la  Santa  Sede,  y  por  un  principe  de  la  Iglesia,  se  afirmase 
más  y  más  Ja  significación  de  Roma  capital  de  la  monar¬ 
quía  italiana.  Al  fin,  merced  á  buena  voluntad  por  ambas 
partes,  se  llegó  á  esta  fórmula. 

La  circunstancia  de  celebrarse  las  dobles  bodas  en  Roma, 
tal  vez  ha  influido  algo  en  que  no  se  realice  la  noticia,  para 
mí  siempre  poco  probable,  de  la  venida  de  los  Czares  de 
Rusia  y  del  Emperador  de  Alemania,  como  la  de  los  cató¬ 
licos  Reyes  de  Sajonia  y  el  cristianísimo  archiduque  Ranie- 
ro,  á  pesar  del  estrecho  parentesco  que  une  á  los  últimos 
con  la  familia  real  de  Saboya.  Tampoco  ha  6Ído  ajeno  al 
carácter  intimo  de  familia  que  se  dice  ha  querido  el  rey 
Humberto  imprimir  al  acontecimiento,  el  no  estar  borrada 


aún  de  la  memoria  la  triste  página  de  Abisinia.  So  dice  que 
Humberto  I,  después  de  pasadas  las  primeras  efusiones  de 
gozo  al  abrazar  á  su  nueva  hija,  declaró  que  el  recuerdo 
de  los  cautivos  italianos  de  la  Etiopia  había  atravesado 
como  un  triste  velo  ante  sus  ojos,  pesando  cual  nube  so¬ 
bre  su  alma  patriótica.  Como  es  sabido,  ni  la  noble  misión 
del  Pontífice  confiada  al  Patriarca  de  los  coptos,  ni  los  di¬ 
versos  enviados  oficiosos  expedidos  por  el  Gobierno  itálico, 
han  conseguido  todavía  la  liberación  del  grueso  de  los  cau¬ 
tivos;  si  bien  la  expedición  de  una  embajada  oficial,  los  al¬ 
tos  elogios  que  así  el  patriarca  Macario  como  el  general 
Albertone,  el  más  heroico  do  los  prisioneros  de  Adua,  ha¬ 
cen  en  sus  epístolas  del  rey  Mcnelik,  y  aun  de  la  reina 
Taitu,  permiten  abrigar  la  esperanza  de  que  este  cautiverio 
durará  va  pocas  semanas,  contribuyendo  poderosamente  á 
su  libertad  la  intercesión  del  Czar  do  Rusia,  (pie,  protector 
constante,  como  su  padre  Alejandro,  do  la  familia  soberana 
de  la  Montaña  Negra,  ha  visto  con  gran  placer  el  matrimo¬ 
nio  de  la  princesa  Elena,  á  quien  consagra  un  regalo  en 
joyas  espléndidas  que  simboliza  una  fortuna.  Asi,  el  ras 
Makonen,  el  personaje  más  importante  de  Abisinia,  ha  po¬ 
dido  felicitar  á  los  nuevos  esposos. 

La  basílica  de  San  Nicolás  de  Bari  tiene  una  historia  an¬ 
tiquísima  en  Oriente  y  Occidente.  La  consagró  en  10H9  el 
papa  Urbano  II,  después  que  los  marineros  de  aquella  parte 
del  Adriático,  equipando  tres  naves,  trajeron  de  Lizia  el 
cuerpo  del  Santo,  obispo  que  fué  de  Mira.  De  igual  manera 
que  en  el  propio  siglo  otros  gondoleros  de  Venecia  arreba¬ 
taron  á  los  egipcios  en  Alejandría  los  restos  mortales  del 
Evangelista  San  Marcos.  Inútil  me  parece  ponderar  lo  ve¬ 
nerado  que  es  San  Nicolás  en  Rusia,  cuyos  Czares  llevan  su 
nombre,  y  de  los  cuales  Nicolás  I  oró  ante  su  tumba,  siendo 
anillo  de  conjunción  entre  los  pueblos  de  Oriente  y  de  Occi¬ 
dente,  como  también  uno  de  los  santos  protectores  de  la 
Abisinia. 

La  fórmula  de  la  abjuración  enviada  desde  el  Vaticano 
al  Metropolitano  de  Bari,  y  leída  á  Elena  de  Montenegro 
por  el  Abad  palatino  de  su  basílica,  es  muy  extensa.  Aun¬ 
que  de  un  carácter  íntimo,  la  ceremonia  fué  solemne  por  el 
esplendor  que  á  ella  imprimió  el  gran  Abad  palatino  con  su 
numeroso  sacerdocio,  que  en  número  de  ciento  recibió  en  el 
pórtico  del  templo  al  Príncipe  real,  á  la  princesa  Elena,  á  su 
padre  y  hermanos  Ana  y  Mirko,  al  Duque  de  Génova,  al¬ 
mirante  de  la  flota  enviada  á  las  aguas  del  Adriático  para 
conducir  á  la  destinada  á  ser  un  día  reina  de  Italia,  desde 
Antivari  á  Bari,  que  están  enfrente,  separadas  sólo  por 
el  mar. 

Es  difícil  describir  la  despedida  que  á  su  Princesa  hizo 
el  Montenegro,  empezando  por  la  madre  Militza  y  el  her¬ 
mano  principe  heredero  Danilo,  que  quedan  en  su  patria 
ejerciendo  la  regencia,  con  promesa  de  abrazar  más  tarde 
á  la  joven  en  Venecia. 

o 

o  o 

El  Rey  no  había  querido  se  preparasen  magníficos  y  so¬ 
bre  todo  costosos  festejos  en  Roma  para  celebrar  las  bodas 
de  su  único  hijo,  prefiriendo  darles  un  carácter  íntimo  de 
familia,  no  invitando  para  asistir  á  ellas  sino  á  los  Prínci¬ 
pes  de  que  es  jefe.  Por  lo  cual  hasta  los  testigos  en  las  do¬ 
bles  bodas  se  han  limitado,  por  parte  del  esposo,  á  sus  pri¬ 
mos  hermanos  Duque  de  Aosta  y  Conde  de  Turín,  y  de  la 
esposa  á  su  hermano  Mirko,  á  su  cuñado  Karageorgewitch 
en  Roma,  y  al  Presidente  del  Consejo  montenegrino  Pehu- 
wieh  Niegsi,  enlazado  también  á  la  familia,  como  á  las  tra¬ 
diciones  gloriosas  de  la  Montaña  Negra.  Pero  era  imposible 
impedir,  con  la  llegada  de  innumerables  comisiones  tra¬ 
yendo  ofrendas  á  los  prometidos,  y  el  arribo  de  más  de  cien 
alcaldes  de  las  principales  ciudades  itálicas,  la  presentación 
en  Palacio  de  las  representaciones  del  Senado  y  de  Ja  Cá¬ 
mara,  ambas  numerosísimas  como  pocas  veces  se  ofrece  el 
Parlamento.  Sus  presidentes  Farini  y  Villa  coinciden  en  un 
propio  pensamiento  expresado  en  inspirados  discursos.  Se 
felicitan  de  que  un  príncipe,  vastago  do  la  antigua  estirpe 
de  los  fuerte *  de  Saboya,  se  enlace,  eligiéndola  con  el  cora¬ 
zón,  á  una  princesa  nacida  en  un  pueblo  joven  y  valiente 
que  vé  abrirse  ante  sí  el  porvenir.  Pues  si  entre  las  dinas¬ 
tías  de  Saboya  y  del  Montenegro  median  las  diferencias 
que  el  tiempo  pone  en  las  cosas  humanas,  como  extensión 
de  los  Estados  y  cifra  de  los  pueblos  por  ellas  regidos,  exis¬ 
ten  en  ambas  naciones  el  heroísmo  en  las  armas,  el  amor 
de  la  patria  y  los  esfuerzos  legendarios  para  defender  su 
independencia  y  con  ella  la  causa  de  Ja  civilización  cris¬ 
tiana. 

o 

o  o 

La  prensa  diaria  se  ha  adelantado  á  las  revistas  en  la 
descripción  de  la  entrada  triunfal  hecha  por  Elena  de  Mon¬ 
tenegro  en  la  Ciudad  Eterna,  siendo  anheloso  el  afán  de 
los  que  querían  presenciar  como  testigos  la  belleza  de  una 
hija  de  la  Montaña  Negra  que  retratos  y  leyendas  habían 
revestido  de  superior  belleza.  Aunque  haya  en  todo  ello 
grande  exageración,  el  sentimiento  por  su  vista  producido 
resulta  de  viva  simpatía,  que  ha  ido  creciendo  á  medida 
que  los  Embajadores  y  las  damas  de  Palacio  han  difundido 
las  noticias  sobre  su  clarísima  inteligencia,  los  rasgos  bon¬ 
dadosos  de  un  carácter  que  se  inclina  á  la  humildad  senci¬ 
lla  de  su  patria,  su  educación  esmeradísima,  no  ajena  á  las 
artes,  y  su  alma  abierta  á  los  más  nobles  sentimientos.  Es 
alta,  esbelta  y  delicada,  de  negra  cabellera,  de  ojos  negros 
también  y  vivísimos;  figura  inteligente  que  tiene  de  la 
princesa  acostumbrada  á  respirar  en  los  palacios  de  los 
Czares,  donde  moran  sus  hermanos  mayores,  y  de  Ja  vida 
campesina  con  las  aldeanas  de  Cetinge  y  Antivari;  mezcla 
á  la  vez  de  la  belleza  oriental,  de  las  gracias  de  nuestras 
morenas  andaluzas,  y  de  la  cíngara  en  las  planicies  de  la 
Hungría  y  de  las  colinas  de  Servia. 

El  24  de  Octubre  se  verificó,  en  el  Quirinal  primero  y 
en  Santa  María  de  los  Angeles  después,  el  matrimonio  ci¬ 
vil  y  el  religioso  de  Elena  Petrovitch  Niegosch  y  de  Víctor 
Manuel  de  Saboya.  La  sala  del  Trono,  que  lo  fué  un  día  de 
los  conclaves  en  el  Quirinal  pontificio,  convertido  de  gran 
monasterio  en  palacio  hoy  verdaderamente  bellísimo,  está 
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ocupada  por  los  mas  altos  dignatarios  del  Estado,  por  las 
damas  de  la  Reina  y  por  las  esposas  de  los  grandes  collares 
de  la  Annunziata,  entre  las  que  han  tomado  puesto  la  nueva 
dama  esposa  del  Marqués  de  Rudini,  presidente  del  Conse¬ 
jo,  agraciado  por  el  Rey  con  la  más  alta  distinción  del  Es¬ 
tado.  El  grupo  de  reyes,  princesas  y  principes,  con  velo  y 
manto  de  corte  las  segundas,  como  todas  las  damas  que 
desde  allí  se  trasladarán  al  templo,  ofrece  un  golpe  de  vista 
sorprendente.  La  conmovidísima  princesa  Elena  cine  á  su 
seno  collar  maguí  tico  de  brillantes,  regalo  del  esposo,  y 
lleva  en  la  frente  diadema  riquísima,  igual  á  las  que  el  rey 
Humberto  había  regalado  en  sus  precedentes  bodas  á  las 
dos  sucesivas  Duquesas  de  Aosta,  Leticia  y  Elena  de  Or- 
leans.  El  velo  que  de  la  diadema  desciende,  ofrenda  de  la 
Reina,  es  de  preciosísimo  encaje  de  Mnrano,  y  sirvió  para 
el  matrimonio  de  una  dogaresa  veneciana,  escena  repre¬ 
sentada  en  el  cuadro  del  Triunfo  de  la  Dogarem ,  debido  al 
inspirado  pincel  de  nuestro  ilustre  artista  Villegas.  El  pre¬ 
sidente  del  Senado,  Farini,  ejerciendo  las  funciones  de  no¬ 
tario  mayor  del  reino,  y  el  Marques  de  Rudini,  que  lo  es 
del  Consejo,  como  gran  refrendarario,  proceden  á  pedir  las 
respuestas  á  los  dos  jóvenes  contrayentes,  contestando  con 
un  sí  en  voz  alta  el  Principe  heredero,  y  con  una  afir- 
mación  emocionad  isima  la  que  es  desde  aquel  momento 
Princesa  de  Ñápeles.  Firman  el  acta  como  testigos  el  Du¬ 
que  de  Aosta  y  el  Conde  de  Turín,  además  de  los  novios, 
del  Rey  y  del  príncipe  Xikita.  Inmediatamente  el  brillantí¬ 
simo  cortejo  se  forma  en  cuarenta  carrozas  de  gala,  para 
trasladarse  á  Santa  María  de  los  Angeles. 

o 

o  o 

Este  templo,  como  el  matrimonio  religioso,  exige  alguna 
detención,  aun  á  riesgo  de  prolongar  esta  Crónica  más  de 
lo  que  seria  mi  deseo.  Diocleciano  dió  nombre  á  las  Termas, 
que  sobrepujaban  en  grandeza  á  las  mismas  famosas  de  Ca- 
racala,  siendo  aún  prueba  de  esto  el  (pie  dos  de  sus  salas 
sirven  hoy  de  templos  á  Santa  María  de  los  Angeles  y  de 
los  Mártires  y  al  de  San  Bernardo  de  las  Termas,  dilatán¬ 
dose  las  ruinas  del  suntuoso  edilicio  en  dimensiones  gigan¬ 
tescas.  Las  eleva  después  de  su  triunfo  sobre  Narsés  en 
306,  refiriendo  la  tradición  (pie  en  ellas  trabajaron  hasta 
40.000  cristianos,  entre  ellos  muchísimos  mártires,  de  los 
cuales  fueron  elevados  más  tarde  á  los  altares  los  santos 
Ciríaco,  Sisinnio,  Largo  y  Smaragdo,  canonizados  por  el 
papa  San  Marcelo.  Destruidas  las  Termas  en  gran  parte 
por  Alarico,  rey  de  los  godos,  continúan  abandonadas, 
llegando  á  ser  propiedad,  por  escasísima  suma,  de  una 
Condesa  de  Santafiora,  antepasada  de  la  hoy  bella  dama 
de  la  reina  Margarita,  de  quien  las  adquirió  el  papa  Cle¬ 
mente  VII,  en  1527,  de  una  manera  definitiva,  colocando 
en  ellas  su  sepulcro,  después  que  Pío  IV,  cediendo  á  los 
ruegos  de  su  sobrino  San  Carlos  Borromeo,  encargó  á  Mi¬ 
guel  Angel  construyese  en  una  de  sus  salas  el  templo  que 
hoy  admira  la  Cristiandad,  reunida  más  de  una  vez  tanto 
en  sus  naves  como  en  el  asombroso  claustro,  obra  también 
del  Buonarotti,  y  que  ha  servido  en  nuestros  días  para  la 
Exposición  del  Arte  Cristiano  con  que  Pío  IX  celebró  en 
18ó7  el  centenario  de  San  Pedro,  y  más  tarda,  en  1870, 
la  reunión  del  último  Concilio  ecuménico,  siendo  la  úl¬ 
tima  solemnidad  por  él  presidida  como  Príncipe  temporal 
de  los  Estados  Pontificios.  Bajo  el  pontificado  ya  citado  de 
Clemente  VII  se  consagró  la  iglesia,  llamada  también  de 
los  Mártires,  bajo  la  advocación  de  los  ángeles  Miguel, 
Gabriel,  Rafael,  Uriele,  Sairtiede,  G enriele  y  Barachiele, 
reducidos  después  por  el  papa  .Julio  III  á  los  tres  primeros, 
únicos  citados  en  las  Santas  Escrituras,  sustituyéndose  el 
nombre  antiguo  con  el  actual  de  Santa  María  de  los  An- 
geles. 

Esta  iglesia  grandiosísima  no  puede  decirse  haya  desme¬ 
recido  con  la  transformación  improvisada  en  sus  naves,  para 
adaptarla  á  las  bodas,  por  el  Conde  Saceoni,  el  ilustre  ar¬ 
quitecto  de  la  basílica  de  San  Pablo  y  del  monumento  á 
Víctor  Manuel  en  el  Capitolio,  quien  ha  empezado  por  res¬ 
tablecer  la  fachada  con  el  primitivo  dibujo  de  Miguel  Angel; 
trasladando  al  centro  del  templo  el  suntuoso  altar  coronado 
por  ei  cuadro  de  la  Asunción  del  Vanvitelli,  y  haciendo 
resaltaren  sus  capillas  los  sepulcros  de  Pío  IV,  de  Cle¬ 
mente  VII  y  de  los  pintores  Salvador  Rosa  y  Carlos  Ma- 
rátta,  que  descansan  bajo  sus  suntuosas  bóvedas.  En  los  cru¬ 
ceros  del  templo  se  han  elevado  en  forma  de  anfiteatro 
grandiosas  tribunas,  revestidas  de  terciopelo  carmesí  y  oro, 
que  ocupaban  los  grandes  collares  de  la  Annunziata  con  sus 
esposas,  los  embajadores  y  embajadoras,  todas  las  damas 
presentadas  en  corte  llevando  velo  y  manto,  aquellos  prín¬ 
cipes  y  princesas  romanas  ó  de  otras  ciudades  de  Italia 
afectas  al  Quirinal,  empezando  por  las  damas  de  la  Reina, 
los  senadores,  diputados,  ministros,  generales,  almirantes, 
representantes  de  la  prensa,  del  ejército  y  de  la  armada, 
con  más  de  cien  sindacos  enviados  por  los  municipios,  y 
número  no  menor  de  presidentes  de  las  diputaciones  pro¬ 
vinciales  del  reino.  Sobre  el  preciosísimo  altar,  cubierto  con 
encajes  de  Venecia  y  franjas  de  oro,  figuraban  la  cruz  y 
artísticos  candelabros  de  Benvenuto  Cellini,  transportados 
de  la  catedral  de  Orvieto.  El  clero  palatino  de  Bari  y  la  co¬ 
munidad  de  franciscanos  se  extienden  numerosos  en  el  pres¬ 
biterio,  después  que  han  recibido  en  el  pórtico  á  los  reyes  y 
príncipes,  que  entran  en  la  gran  nave,  enriquecidos  sus  mu¬ 
ros  que  se  elevan  al  cielo,  por  los  magníficos  tapices,  re¬ 
galo  de  Napoleón  el  Grande  á  Pío  VII,  existentes  antes  en 
la  capilla  Paulina  del  Quirinal,  y  representando  á  Jesús  que 
arroja  á  los  profanadores  del  templo  de  Salomón,  la  pesca 
milagrosa  en  el  lago  de  Galilea,  la  cena  de  Pascua  en  Je- 
ru8alén,  y  el  lavatorio  de  los  pies  á  sus  apóstoles  por  el 
Salvador.  En  el  órgano  magnífico  de  la  basílica  de  San  Pa¬ 
blo,  trasladado  con  esta  ocasión  á  Santa  María  de  los  An¬ 
geles,  el  maestro  Capocci  entona  al  entrar  el  cortejo  regio 
una  sinfonía  religiosa  y  una  marcha  nupcial,  seguida  inme¬ 
diatamente  de  la  misa  de  Palestrina,  cuyo  Kyrie  y  Benedi¬ 
ctas ,  ejecutados  por  un  coro  de  doscientas  voces,  bajo  la  di¬ 
rección  de  los  maestros  Sgambati  y  Bossi ,  han  producido 
asombroso  efecto.  Pero-antes  de  la  misa  solemne,  terminada 
por  la  adoración  del  Santísimo,  se  ha  verificado  el  matri¬ 
monio,  rogando  el  Capellán  mayor  de  Palacio  á  los  jóvenes 


príncipes,  Duque  de  Aosta,  Conde  de  Turín,  Mirko  y  Kara- 
georgevitch,  que  sostengan  desde  sus  cuatro  puntas,  y  sobre 
las  cabezas  de  los  esposos,  sus  primos  y  hermanos,  lo  que 
se  llama  la  coyunda  nupcial,  en  forma  de  espeso  velo  tejido 
de  plata  y  oro.  En  este  momento  el  Abad  palatino  de  Bari 
coloca  los  anillos  nupciales  en  la  mano  de  los  esposos,  les 
da  á  besar  la  cruz  de  brillantes,  y  dirige  á  Elena  y  Víctor 
Manuel  una  sentida  plática,  invocando  sobre  la  esposa  las 
bendiciones  y  los  dones  prometidos  á  Raquel,  Rebeca  y 
Sara,  inculcando  al  esposo  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
expresados  en  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  de  Efeso,  y  los 
recuerdos  de  los  grandes  y  piadosos  monarcas  de  la  casa  de 
Saboya.  Los  espíritus  religiosos  notaron  con  gran  placer  el 
profundo  recogimiento  de  la  princesa  Elena,  casi  constan¬ 
temente  arrodillada,  y  fijos  sus  ojos  en  las  oraciones  del  li¬ 
bro  de  misa  que  antes  de  entrar  en  el  templo  le  había  re¬ 
galado  la  reina  Margarita,  la  cual,  no  menos  piadosa,  ceñía 
á  su  pecho  la  banda  de  damas  nobles  de  María  Luisa  de 
España. 

o 

o  o 

La  notificación  hecha  por  el  Pontífice  de  su  futuro  nom¬ 
bramiento  como  cardenales  á  Mons.  Pierotti,  gran  maestre 
de  los  Sacros  Palacios  Apostólicos,  y  al  eminente  teólogo 
Prisco,  canónigo  de  la  catedral  de  San  Jenaro  de  Ñapóles, 
uno  de  los  pocos  ejemplos  existentes  de  que  sea  elevado  á 
la  púrpura  quien  no  ha  revestido  todavía  la  dignidad  de 
prelado,  evidencia  (pie  el  consistorio  está  próximo,  lijándose 
para  su  celebración  la  última  década  de  Noviembre.  El  Em¬ 
bajador  de  Francia  acaba  de  regresar  de  París  portador  de 
los  conciertos  establecidos  entre  el  Elíseo  y  el  Vaticano 
para  cubrir  algunos  de  los  cu  pellos  vacantes  en  la  Iglesia 
francesa,  donde  sus  príncipes  han  quedado  reducidos,  por 
la  muerte,  á  cinco,  siendo  su  cifra  normal  la  de  siete,  y  ha¬ 
biendo  tenido  hasta  nueve  en  los  años  últimos.  No  sería 
imposible  que  León  N1II  destinase  otro  ca pello  á  su  amada 
España. 

El  Sacro  Colegio  lo  constituyen  en  el  día  sesenta  Carde¬ 
nales:  por  manera  (pie  exceden  de  diez  las  vacantes  en  la 
gran  asamblea  de  la  Iglesia  existentes  después  de  la  ele¬ 
vación  de  los  últimos  nuncios  en  las  cuatro  grandes  nacio¬ 
nes  católicas  de  Europa,  cuyo  reemplazo  se  ha  completado 
con  la  reciente  elección  de  Mons.  Clary,  prelado  de  Viterbo, 
para  la  nunciatura  de  Francia,  provista  con  retardo  por  el 
deseo  de  León  XIII  de  que  su  eminencia  el  ya  Cardenal 
Tessala  asistiese  á  todos  los  recibimientos  en  honor  de  los 
Czares,  de  quienes  recibió  las  más  altas  distinciones  con  la 
expresión  de  los  sentimientos  más  afectuosos  para  el  Padre 
común  de  los  fieles.  De  los  miembros  del  Sacro  Colegio, 
treinta  y  dos  han  nacido  en  Italia,  y  los  otros  veintiocho 
en  las  demás  naciones  del  Universo.  Es  muy  de  notar  el 
progreso  que  en  la  última  mitad  de  nuestro  siglo  han  ta¬ 
ñido  los  Principes  de  la  Iglesia  nacidos  fuera  de  Italia. 
Estos  no  pasaban  de  nueve  al  final  del  pontificado  de  Gre¬ 
gorio  XVI.  Ya  Pío  IX  los  eleva  á  quince  antes  de  su  ostra¬ 
cismo  á  Gaeta,  y  cuando  sobrevienen  los  acontecimientos 
de  1870  en  Roma,  decide  acrecer  más  y  más  su  número, 
que  á  su  muerte  se  elevaba  ya  á  veinticinco  purpurados. 
León  XIII,  «pie  ha  reanudado  las  relaciones  entre  el  Vati¬ 
cano  y  las  potencias  todas  del  mundo,  lo  ha  acrecido  hasta 
el  de  treinta  y  dos,  cifra  que  volverá  á  reaparecer  con  las 
promociones  de  Cardenales  franceses,  alemanes,  españoles 
y  de  Oriente,  que  se  anuncian  inminentes.  Así  la  Iglesia 
reviste  más  y  más  su  carácter  de  católica,  es  decir,  uni¬ 
versal,  y  presenta  un  conjunto  de  las  más  grandes  ilustra¬ 
ciones  existentes  en  su  seno. 


Roma,  30  de  Octubre. 


Cox  DE  DE  Coello. 


SOLEAÍYA. 


«La  soleá  se  ha  perdido, 

Su  madre  la  anda  buscando; 
¿Dónde  la  vino  á  encontrar? 

En  una  iglesia  rezando.» 

SÍ  lo  dice  la  copla  popular;  aunque,  en 
honor  de  la  verdad  sea  dicho,  no  siem¬ 
pre  que  se  pierde  una  Soleá  se  la  en¬ 
cuentra  en  una  iglesia. 

Y  así  sucedió  con  la  Soleaíya  de 
esta  verídica  historia,  ó  lo  que  sea. 

>  Que  se  perdió  en  París  y  no  dieron  con 
ella  en  un  templo,  y  nadie  sabía,  ni  sos- 
pechaba  siquiera,  dónde  pudiese  estar  reco- 
'  gida  la  muchacha. 

Durante  algunos  días  fue  el  asunto  de  la  canse - 
r?>,  y  hasta  de  los  artículos  de  la  «gran  prensa», 
Gil  Blas  y  Le  Journal ,  pongo  por  casos,  en  la  ca¬ 
pital  de  Francia,  la  pérdida  de  la  española  ó  his- 
pano-fiamenca. 

«La  soleá  se  ha  perdido.» 


Esto  recitaban  los  parisienses,  sin  arrancarse  del 
todo  á  cantar  soleares ,  y  en  su  idioma,  por  su¬ 
puesto. 

cMam'zelle  Soled  est  perdue.» 

Soledad  era — y  es — una  gitanilla,  natural  de 
Granada,  tiple  en  sevillanas,  tangos  y  seguidillas 
flamencas;  hermosa  morena  trigueña,  de  ojos  ne¬ 
gros,  «cargados  de  electricidad»,  esbelta,  escul¬ 
tural.  ,  - 

Pues  ¿y  la  boca  de  ManTzelle  Soleá? 

Según  opinión  de  uno  de  esos  moros  transeún¬ 


tes  que  pasan  la  vida  en  París,  «el  cristiano  que  se 
asomara  á  verla  caía  dentro». 

No  porque  la  boca  fuera  grande,  sino  muy  pe¬ 
queña  y  de  correcto  dibujo;  por  la  atracción  natu¬ 
ral  ó  sobrenatural  que  ejercía;  por  lo  «atraitiva», 
que  dirían  «ayá». 

;Y  qué  dentadura  ó  «dentición»!,  según  decía 
un  crítico  de  artes  y  literatura  boulevardiere . 

¡Y  qué  pelo  negro  y  onduloso,  «como  las  aguas 
del  sereno  Mediterráneo»! 

Las  mujeres  del  color  del  oro  viejo  son  las  más 
mejores,  en  opinión  del  papá  de  Soleaíya ,  que 
adoraba  á  la  niña  más  que  á  una  onza,  también  de 
oro  viejo. 

Había  quien  no  creía  esto  ni  lo  otro. 

Es  decir,  que  el  viejo  hubiera  preferido  la  onza 
á  la  chica,  y  que  no  era  padre,  sino  tío  con  el  gra¬ 
do  inmediato,  de  aquella  preciosidad. 

La  chiquilla  empezó  á  cantar  en  uno  de  los  esta¬ 
blecimientos  del  ramo,  y  en  pocos  meses  fué  cono¬ 
cida  y  admirada  por  el  «todo  París». 

Vamos,  por  el  «todo  París  alegre». 

Llegó  á  ser  el  encanto  de  extranjeros  y  de  indí¬ 
genas. 

To  las  las  noches  recogía  palmas  y  regalos,  que 
partía  con  su  mamá— también  tía  graduada — y  con 
su  papá. 

— ¿Ha  visto  usted  qué  estilo  tan  universal  y  qué 
modo  de  adornarse  cantando  y  bailando?  —  pre¬ 
guntaba  el  tío  paternal  á  los  parroquianos  del  Café 
Cosí  napolitano . 

Porque  Soleaíya  bailaba  algunas  veces,  siempre 
con  arreglo  al  arte  español  clásico  y  festivo. 

—  Parece  que  lleva  dentro — añadía  la  mamá  ar¬ 
tística — un  vapor  eléctrica  y  una  familia  de  ruise¬ 
ñores. 

Con  el  viento  solamente,  cuando  se  revolvía  en 
el  tablado,  constipaba  á  los  «espectadores  del 
abono». 

Había  unas  salvas  de  estornudos  extranjeros  y  pa¬ 
risienses,  que  aquello  era  una  perturbación  social. 

¡Y  qué  rugido  de  entusiasmo,  en  diferentes 
idiomas ! 

Como  dijo  uno  de  los  escritores  más  ingenio¬ 
sos  de  París,  cierta  noche  que  presenció  el  espec¬ 
táculo: 

— Esto  es  una  ménagerie  en  la  hora  de  repartir 
la  comida  á  las  fieras. 

Los  españoles  que  concurrían  al  establecimiento 
echaban  flores  y  sombreros  al  ruedo. 

Y  el  tío  solía  gritar,  animando  á  la  chica: 

— ¡Ay,  mi  niña!  ¡Anda  ya,  gloria!  ¡Surtana  e  los 
mare !  ¡  Sirena  e  los  viento ! 

Soleaíya  era  discreta  y  honrada. 

Llovían  los  pretendientes,  hasta  con  intérprete, 
por  dificultades  del  idioma,  y  ella,  siempre  afable 
y  «bien  educada»,  recibía  los  obsequios  y  agradecía 
los  piropos,  y  nacía  más. 

Con  estos  antecedentes ,  nadie  pudiera  presumir 
lo  que  ocurrió  después. 

Un  día  desapareció  Soleaíya  de  la  casa  paterna 
de  sus  tíos  y  del  café  paterno. 

¡  Cuál  sería  el  dolor  de  los  papás  y  del  dueño  del 
establecimiento,  por  la  pérdida  de  la  estrella ,  no 
es  menester  decirlo ! 

Por  instancias  de  unos  j  de  otro,  se  dedicó  la 
policía  á  la  busca  de  la  prófuga  y  á  la  captura  si 
daban  con  la  niña. 

Estaban  interesados  sinnúmero  de  amateur» . 

Sospecharon  primeramente  de  un  español,  emi¬ 
grado  por  deudas. 

Después,  de  varios  extranjeros  también  emi¬ 
grados. 

Pero  todo  fué  inútil,  y  Soledad  no  parecía. 

Por  fin  llegó  un  día,  como  todo  llega,  la  noticia 
del  paradero  de  la  diva  de  género. 

Se  supo  que  residía  en  San  Petersburgo,  y  que 
se  había  casado  con  un  ruso  inmensamente  rico  y 
entusiasta  apasionado  por  las  bellas  artes  y  sus  in¬ 
térpretes  hembras. 

— ¿Será  Princesa  tal  vez? — se  preguntaba  deso¬ 
lado  el  tío  paterno. 

—  ¿Pero  esa  mala  cría  por  qué  no  nos  dijo  con 
«naturalidá» — añadía  la  madre  coreográfica  y  de 
canto: — «papá,  mamá,  yo  me  voy  á  jasé  rusia  ó  de 
piel  de  Rusia»,  y  no  tenernos  con  estas  fatigas? 

— Quizás  no  habrá  sabido  manuscribirnos. 

—  Como  que  no  lo  usa  la  probetica. 

— Pues  ahí  verás  tú. 

— ¿Pero  no  habrá  en  San  Petersburgo  memoria¬ 
listas  siquiera? 

— ¿Pues  no  ha  de  haber?  Y  cafeses  y  telégrafo  y 
de  to  lo  que  Dios  crió. 

Un  día  recibieron  una  carta,  y  en  ella  un  cheque 
ó  un  chaqué ,  según  el  tío,  de  mil  pesetas. 

Soleaíya  decía  en  la  carta  lo  que  había  ocurrido 
y  ya  se  suponían  su  papá  y  su  mamita,  y,  entre 
-  otras  cosas,  que  había  estado  con  el  dengue . 

— ¡  Maresita  mía!  —  exclamó  el  papá  en  leyendo 
esto;  —  ¡sólita  ayí  con  er  Mengue ! 
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En  la  carta  les  encargaba  la  niña  que  no  inten¬ 
taran  poner  el  pie  en  Rusia,  porque  los  echarían  á 
la  Siberia  y  se  los  jalaría  un  oso. 

Ello  es  que  Soleá  continúa  buena  y  envía  di¬ 
nero  á  los  suyos  de  cuando  en  cuando. 

La  mamá  dice  de  Soleaíya  que  está  de  princesa 
con  un  tártaro  emético. 

Eduardo  de  Palacio. 


EL  ARCEDIANO  DE  ÉCUA. 

CONFLICTOS  ECONOMICOS  EN  ANTERIORES  SIGLOS. 

Un  día  del  mes  de  Marzo  de  1391  se  agitaban 
nerviosas  las  muchedumbres  sevillanas.  Profe¬ 
ríanse  en  unos  grupos  denuestos  contra  los  judíos, 
lanzábanse  amenazas  desde  otros,  y  en 


diera  cobrar  una  más  al  año,  que  no  es,  ni  mucho 
menos,  un  módico  interés. 

Habían  reclamado  varias  veces  los  represen¬ 
tantes  de  Castilla,  aduciendo  datos  y  fundándose 
en  sólidas  razones,  que  los  judíos  non  fueran 
arrendadores  nin  cogedores  de  los  servicios  nin  de 
las  monedas  nin  de  los  diezmos  de  los  puertos  nin 
de  los  otros  pechos ,  y  el  Rey  declara  en  el  canon 
catorce ,  correspondiente  al  mismo  cuaderno,  que 
lo  tiene  por  bien  y  que  se  propone  cumplirlo  así. 

Los  motivos  de  tan  insistentes  peticiones  se  de¬ 
tallan  en  documentos  posteriores,  y  por  ellos  se 
sabe  que  los  judíos  engañaban  d  los  cristianos 
hacietido  cartas  de  deudas  dobladas ,  es  decir,  que 
consignaban  escrita  mayor  cantidad  de  la  que  se 
había  prestado  realmente,  sin  perjuicio  de  los  cre¬ 
cidos  intereses;  no  pagaban  las  alhamas  lo  que  de¬ 
bían  pagar,  y  lo  poco  con  que  contribuían  lo  saca¬ 
ban  los  judíos  ricos  á  los  judíos  pobres  y  á  los  que 


la  marina ,  y  otros  para  los  de  Extremadura  y  To¬ 
ledo.  En  ambos  se  promete  quo  no  correrán  los 
hebreos  con  la  recaudación  de  impuestos;  pero  gran¬ 
des  debieron  de  ser,  lo  misino  que  en  épocas  ante¬ 
riores,  ios  obstáculos  para  cumplirlo  con  que  tuvie¬ 
ron  que  luchar  los  sucesivos  monarcas  y  regentes, 
cuando  se  reproducen  una  y  otra  vez  idénticas  sú¬ 
plicas  y  quejas  de  abusos  y  usura  en  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1307,  1312,  1322  y  1325,  las  de  Fa¬ 
lencia  de  1313,  las  de  Burgos  de  1315,  las  do  Ca- 
rrión  de  1317,  las  de  Medina  del  Campo  de  1318, 
las  de  Madrid  de  1329  y  1339,  las  famosas  do  Al¬ 
calá  y  otras  muchas  celebradas  on  diferentes  pun¬ 
tos  durante  el  siglo  xiv. 

De  todas  ellas  se  recogen  los  mismos  datos  y  en 
todas  las  peticiones  se  revela  igual  angustia  de 
ánimo.  La  tierra  se  estraga;  los  cristianos  son  cada 
vez  más  pobres;  se  venden  por  deudas  sus  rodales 
sin  previa  celebración  de  juicio;  las  cartas  judiegas 
hacen  fe  respecto  de  la  cuantía  de  los 


todos  se  notaban  señales  de  hallarse 
muy  cercanos  el  tumulto  y  la  acción. 

No  siempre  andan  acertadas  las  au¬ 
toridades  en  la  elección  de  medios  para 
prevenir  los  motines,  y  cuando  se  equi¬ 
vocan  añaden  leña  al  fuego  en  vez  de 
apagarlo.  Tuvieron  el  alguacil  y  alcalde 
mayores  la  desdichada  idea  de  prender 
varios  plebeyos  y  azotar  á  dos  públi¬ 
camente  en  Miércoles  de  Ceniza;  y  para 
hacer  tal  desatino  hubiera  valido  más 
que  se  quedaran  tranquilos  en  su  casa, 
contemplando  inactivos  el  desarrollo 
de  los  sucesos. 

Apenas  aplicado  el  inútil  castigo,  es¬ 
talló  amenazadora  la  indignación  po¬ 
pular.  Corrieron  muchos  en  tropel  al 
barrio  hebreo,  asaltaron  las  casas,  ro¬ 
baron  joyas  y  destruyeron  mobiliarios, 
no  saliendo  ilesas  dei  ataque  las  perso¬ 
nas  de  los  moradores,  insultados  por 
unos  y  golpeados  por  otros,  sin  gran 
derramamiento  de  sangre,  por  fortuna. 

Hubo  de  prestar  al  tin  eficaz  auxilio 
la  nobleza  á  los  atortolalos  funciona¬ 
rios,  y  se  evitaron,  mediante  su  inter¬ 
vención,  daños  mayores,  salvándose  á 
medias  el  prestigio  de  los  poderes. 

Renació  en  la  ciudad  la  calma,  y  per¬ 
manecieron  tranquilas  las  masas  hasta 
el  aciago  martes  l>  de  Junio  del  mismo 
año,  en  el  que,  renovadas  las  excita¬ 
ciones  del  populacho,  estallaron  más 
cruentas  las  asonadas,  con  destrucción 
de  grandes  riquezas  adquiridas  por  in¬ 
dustrias  que  no  detallan  los  cronistas, 
y  sacrificio  de  vidas.  Zúñiga  hace  subir 
á  cuatro  mil  el  número  de  los  que  pe¬ 
recieron  en  la  sombría  jornada;  pero 
es  tan  conocido  el  exceso  de  fantasía 
de  este  escritor  meridional,  que  siem¬ 
pre  se  han  acogido  con  reserva  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  comentarios  y  cifras. 

Por  principal  causante  de  la  tragedia 
señalaron  las  gentes  á  Fernando  Martí¬ 
nez,  arcediano  de  Ecija,  que  había  pre¬ 
dicado  muchas  veces  desde  los  púlpitos 
de  Sevilla  contra  la  avaricia  de  los  is¬ 
raelitas.  Cuatro  años  más  tarde  le  im¬ 
puso  severo  castigo  el  rey  D.  Enri¬ 
que  III,  deseoso,  según  cuenta  Gil 
González  de  Avila,  de  que  nadie  albo - 
rotase  á  las  masas  con  apariencias  de  nvi  0  por 
piedad;  y  de  tal  modo  se  enlazaron,  co¬ 
rriendo  los  siglos,  sus  actos  y  las  crue¬ 
les  matanzas,  que  es  común  creencia  la 
de  que  su  fanatismo  se  comunicó  al  populacho, 
rompiendo  los  lazos  de  unión  que  debían  estre¬ 
charse  entre  buenos  convecinos,  y  engendrando 
odios  donde  quizás  existían  mutuos  respetos. 

Tal  ha  sido  la  interpretación  común  y  corriente 
de  los  hechos. 

Confieso  que  allá  por  los  años  de  mi  adolescen¬ 
cia  me  causaba  terror  el  nombre  del  desdichado 
clérigo  cada  vez  que  le  oía  pronunciar  con  exe¬ 
cración  en  las  cátedras  de  las  universidades;  mas 


Dr.  MURATA, 

MÉDICO  MILITAR  JAPONÉS.  ‘ 
su  Gobierno  para  estudiar  el  servicio  de  Sanidad  en  la  actual  campaña 
(De  fotografía  de  los  Sres.  J.  A.  Suárez,  de  la  Habana.) 


no  eran  hebreos;  tenían  por  costumbre  guardar 
para  sí  parte  de  lo  recaudado,  conjunto  curioso  de 
datos,  del  cual  se  deduce  que  la  usura  campesina 
y  la  defraudación  de  las  rentas  públicas  son  cosa 
de  antiguo  abolengo  en  nuestra  patria,  descubrién¬ 
dose  además  quiénes  fueron  las  gentes  á  quienes  se 
debe  nuestra  educación  en  tan  singulares  procedi¬ 
mientos. 

Lógico  es  pensar  que  luego  de  empeñada  la  pa¬ 
labra  de  Fernando  IY  se  corregirían  los  abusos; 


préstamos,  no  consiguiendo  los  que  ex¬ 
perimentan  apuros  y  miserias  el  acuer¬ 
do  de  los  contratos  ante  juez  ó  notario 
competente;  muchos  israelitas  disfru¬ 
tan  de  jprivilegios  reales  que  les  exi¬ 
men  de  pechos,  cargando  éstos  sobre 
sus  convecinos;  y  el  pueblo  castellano, 
que  ve  yermos  sus  campos  y  carece  de 
capital  y  ahorros  para  introducir  me¬ 
joras,  no  puede  luchar  con  aquellos 
adoradores  del  oro,  que  dedican  su 
vida  entera  á  la  persecución  de  la  ri¬ 
queza,  convertidos  en  instrumentos  de 
sus  propios  negocios,  y  tienen  entre  sus 
manos  á  los  grandes  y  á  los  poderosos, 
debilitados  por  la  fastuosidad  y  el  de¬ 
rroche. 

¿Van  pareciendo  explicables,  ya  que 
no  justificados,  los  sucesos  de  1391? 

Entre  grandes  masas  de  gente  per¬ 
versa  suele  encontrarse  casi  siempre 
algún  personaje  bueno,  y  de  este  tipo 
debía  ser  un  rico  judío  sevillano  que 
gozaba  del  respeto  y  cariño  de  los  mo¬ 
radores  cristianos  de  la  gran  ciudad  an¬ 
daluza.  Corrió  un  día  la  noticia  de  su 
muerte  violenta  á  manos  de  los  mismos 
judíos  de  la  ai  fiama,  y  el  atentado, 
real  ó  supuesto,  se  añadió  al  número 
de  los  agravios  efectivos  inferidos  á  los 
españoles  por  los  artistas  del  expolio. 
El  miserable  delito  hubo  de  cometerse 
en  1379:  doce  años  después  le  expiaban 
los  autores;  y  es  que  los  inclinados  al 
abuso  contra  los  individuos  ó  las  na¬ 
ciones  seguros  de  su  poder  ó  por  con¬ 
fianza  en  la  impunidad,  no  se  han  en¬ 
terado  nunca  de  la  terrible  fuerza  que 
representa  la  desesperación  de  los  dé¬ 
biles. 

Respecto  de  Francisco  Martínez  ha 
existido  siempre  el  suficiente  número 
de  datos  para  conocimiento  claro  de  su 
carácter,  y  tal  como  es  han  de  admi¬ 
tirle  los  que  no  formen  el  tenaz  propó¬ 
sito  de  ver  siempre  ante  su  mente  un 
espectro  sombrío,  duro  de  líneas,  re¬ 
presentación  de  la  crueldad  y  del  espí¬ 
ritu  sanguinario,  emblema  dei  fana¬ 
tismo  intolerante  y  negación  de  los 
hermosos  principios  de  la  caridad  cris¬ 
tiana,  como  imagen  del  tantas  veces 
de  Cuba.  traído  y  llevado  Arcediano  de  Ecija. 

El  Burguense ,  que  no  le  ensalza,  re¬ 
conoce  que  era  más  santo  que  sabio; 
muchos  que  le  combaten  censuran  sólo 
que  se  dejara  arrastrar  por  un  celo  indiscreto;  Gil 
González  de  Avila  aplaude  explícitamente  el  castigo 
que  se  le  impuso,  con  el  recto  sentido  guberna¬ 
mental  de  que  los  príncipes  no  pueden  consentir 
la  rebelión  de  las  masas;  los  hechos  anteriores  y 
subsiguientes  á  las  predicaciones  demuestran  que 
no  le  faltaba  amor  al  prójimo,  y  el  empleo  de  sus 
recursos  pecuniarios  en  la  fundación  de  un  hospital 
para  los  menesterosos  descubre  un  alma  noble  y 
nada  egoísta. 


poco  tiempo  después  de  sacudida  la  tutela  escolar 
cayeron  en  mis  manos  los  cuadernos  de  las  anti¬ 
guas  Cortes  castellanas,  y  lo  que  en  ellos  leí  me¬ 
rece  recordarse  también,  junto  á  la  narración  con¬ 
sagrada  por  el  uso,  para  el  más  exacto  juicio  de 
los  antecedentes  históricos. 

En  el  ordenamiento  de  Zamora  de  1301  dispone 
el  canon  diez ,  á  petición  de  los  procuradores  de 
las  ciuda  es  y  villas,  que  se  regule  la  exagerada 
usura  de  los  judíos,  y  que  les  non  den  mas  de  ar ra¬ 
zón  de  tres  por  cuatro  al  año ,  lo  cual  es  mandar  lo 
mismo  que  ya  habían  mandado  Alfonso  el  Sabio 
y  D.  Sancho  IV,  disponiendo  que  por  cada  tres 
maravedises  ó  tres  fanegas  prestadas  sólo  se  pu- 


pero  no  hubo  de  ser  así,  cuando  en  las  Cortes  cele¬ 
bradas  al  año  siguiente  en  Medina  del  Campo  se  vol¬ 
vía  á  pedir  que  los  judíos  non  fueran  cogedores  de 
pechos . ,  repitiéndose  también  las  demás  reclama¬ 

ciones  de  género  parecido.  ¿Por  qué  no  se  atendía 
á  los  procuradores?  Fácilmente  se  deduce  la  res¬ 
puesta  de  unas  palabras  en  que  el  Rey  indica  que 
ios  complacerá  en  sus  legítimos  deseos  tan  luego 
como  salga  de  las  atenciones  que  tiene  en  la  fron¬ 
tera.  Los  préstamos  para  las  guerras  ponían  la  in¬ 
fluencia  en  manos  de  israelitas,  que  escuchaban  con 
oídos  de  mercader  las  quejas  populares. 

En  1305  se  hicieron  en  la  misma  población  dos 
ordenamientos  distintos:  uno  para  los  pueblos  de 


Era  en  el  fondo  un  hombre  más  nervioso,  qui¬ 
zás,  que  los  otros;  que  sentía  al  unísono  del  pueblo 
de  su  tiempo,  y  que  no  valía,  ciertamente,  menos 
que  los  demás  tribunos  que  han  llevado  la  voz  de 
las  muchedumbres  en  las  grandes  catástrofes  so¬ 
ciales.  Generoso  y  desinteresado  como  la  mayor 
parte  de  las  individualidades  destinadas  en  la  his¬ 
toria  á  desempeñar  con  sinceridad  estas  funciones, 
carecía  de  la  prudencia  y  previsión  que  ha  de  ca¬ 
racterizar  á  los  grandes  hombres  de  Estado,  y  que 
más  de  una  vez  faltan  á  los  políticos  que  presu¬ 
men  de  sagaces,  con  gran  daño  de  las  naciones. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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TENGAMOS  LA  FIESTA  EN  PAZ. 


En  un  jardín  reservado 
Entró  un  dia  don  Andrés 
(Un  señor  aragonés 
Que  es  cesante  ó  jubilado), 

Sin  reparar  para  nada 
En  un  letrero  que  había 
En  la  verja,  y  que  decía: 

«No  se  permite  la  entrada». 

Y  después  de  pasear 

Por  el  jardín,  muy  contento 
Sobre  el  césped  tomó  asiento 

Y  se  puso  á  merendar. 

Al  verle,  naturalmente, 

El  guarda  se  sorprendió, 

Y  en  el  momento  acudió, 

Diciéndole  seriamente: 

—  Para  entrar  aquí  es  preciso 
Permiso,  que  habrá  logrado. 

—  Está  usted  equivocado, 

No  he  logrado  tal  permiso. 

—  Pues  entonces,  caballero, 

No  ha  debido  usted  entrar, 

A  lo  menos  sin  mirar 

Lo  que  dice  aquel  letrero, 

Si  es  que  silbe  usted  leer. 

—  ¡Ya  lo  creo!  y  de  corrido. 

—  Pues  ya  está  usted  prevenido; 

Que  no  vuelva  á  suceder, 

Pues  juro,  á  fe  de  Tomás, 

Ser  un  poco  más  tirano. 

—  Adiós,  beso  á  usted  la  mano. 

—  ¡Hombre,  no  faltaba  más! 

o 

o  o 

Don  Andrés  al  día  siguiente 
Por  allí  otra  vez  pasó, 

Y  en  el  jardín  se  coló 

De  nuevo  tranquilamente. 

El  guarda,  al  ver  que  el  señor 
Que  allí  se  había  colado 
Era  el  que  había  arrojado 
A  la  calle  el  día  anterior, 

Le  dijo: — ¡Largo  de  aquí! 

¡No  me  falta  más  que  ver! 

¿Se  ha  llegado  usté  á  creer 
Que  se  va  á  burlar  de  mí? 

Hará  que  mi  furia  estalle. — 

Y  sin  darle  otras  razones, 

Pronto  le  puso  á  empellones 
De  patitas  en  la  calle. 

o 

o  o 

Siguiendo  el  guarda  observando, 
Ver  pudo  al  siguiente  dia 
Un  hombre  que  discurría 
Por  el  jardín  paseando. 

Y  diciendo  mil  horrores 
Al  ver  al  que  había  sido 
Dos  veces  ya  apercibido 
En  los  días  anteriores. 

Se  puso  en  persecución 
De  tan  terco  ciudadano, 

Con  un  garrote  en  la  mano 

Y  con  muy  mala  intención. 

—  ¡Se  burla  de  mí  este  tío! — 

Dijo,  levantando  el  brazo 

Y  dándole  un  garrotazo 

De  padre  y  muy  señor  mío. — 

Yo  le  haré  pagar  Ja  guasa 

Y  el  que  se  burle  de  mí, 

Queriendo  entrar  siempre  aquí 
Como  Pedro  por  su  casa. 

—  ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? — 

Dijo  el  agredido. 

-¿Qué? 

—  Pues,  hombre,  que  se  está  usté 
Portando  muy  mal  conmigo. 

Con  tan  mala  educación 

Está  usted  dando  lugar 
A  que  tome  sin  tardar 
Una  determinación. 

—  ¡No  me  haga  usted  repetir! . 

— Como  mi  paciencia  acabe 

Y  yo  me  incomode,  ¿sabe 
Lo  que  va  usté  á  conseguir? 

—  Puede  usted  decirlo. 

—  Pues 

Que  me  canse  y  me  decida, 

¡Y  no  vuelva  ya  en  mi  vida 
A  poner  aquí  los  pies! 

Ricardo  Monasterio. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Mac-Kinley,  presidente.— La  lucha  por  los  tres  poderes.— Los  capita¬ 
les  contra  la  agricultura  y  la  minería. —  Consulta  á  Bismarek:  la 
plata  alemana  y  la  patria  alemana.  — La  política  de  absorción  ?/«»- 
kee  y  Cuba  su  victima.— La  obra  de  Mac-Kinley.  — Amor  con  amor 
se  paga. — Cambios  en  la  suerte  de  los  pueblos.  —  Apuestas  electo¬ 
rales. 

Lo  mismo  nos  da  Mac-Kinley  que  Bryan ,  pues  que  de 
Juan  á  Pedro  no  va  un  dedo.  Entre  ambos  nos  quedamos 
sin  ninguno,  porque  el  mejor  no  puede  ser  peor:  Simiarum 
pulcherrima  deformis.  No  hay  manitíesto  patriotero  ameri¬ 
cano  sin  el  estrambote  de  la  independencia  de  Cuba;  y  si 
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el  platero  ídolo  de  los  locos  de  Chicago  la  pide  á  rabiar  en 
sus  discursos,  á  Mac-Kinlev  debemos  el  haber  amontonado 
los  materiales  de  combustión  y  el  haber  prendido  la  mecha 
de  la  contienda  infame  que  arde  en  nuestra  Antilla. 

No  se  lucha  en  los  Estados  Unidos  por  los  principios  po¬ 
líticos,  sino  por  la  posesión  y  ejercicio  de  tres  poderes:  del 
personal,  en  el  Gobierno;  del  nacional,  en  el  resto  de  Amé¬ 
rica;  y  del  dinero,  en  la  vida  social.  Es  la  lucha  por  la  exis¬ 
tencia,  el  combate  primitivo,  el  del  mundo  animal  en  la  na¬ 
turaleza,  ajeno  á  toda  aspiración  del  espíritu  y  del  bien  del 
prójimo,  y  atento  sólo  á  la  imposición  del  yo,  que  da  la  vic¬ 
toria  al  más  fuerte.  La  fuerza  consiste  en  el  acaparamiento 
y  disfrute  del  dinero,  y  ante  este  objetivo  allí  no  hay  más 
Dios  ni  más  ideal  que  el  de  aumentarlo,  acapararlo  y  gas¬ 
tarlo.  No  importa  de  dónde  ha  de  salir;  Unios  los  orígenes 
son  buenos,  y  todas  las  ideas,  fes  y  programas  que  puedan 
oponerse  á  su  explotación  sou  malas.  Mac-Kinley  fué  bime- 
talista,  partidario  de  la  plata  durante  mucho  tiempo,  como 
lo  recordamos  en  estas  crónicas  (22  de  Junio,  1896),  y 
hoyes  el  sostenedor  obligado  de  la  buena  moneda,  sound 
monei /,  porque  de  ese  modo  tenía  la  seguridad  de  que  había 
de  agradar  á  los  capitalistas,  esclavos  del  oro,  y  contar  con 
sus  votos.  ¿Qué  importa  que  los  labradores  y  mineros  de  los 
Estados  del  Centro,  del  Sur  y  del  Oeste  americano  opinaran 
lo  contrario?  Gente  trabajadora  y  pobre,  seria  barrida  por 
los  millonarios  del  Este;  y  aunque  la  contienda  tomara  un 
carácter  social  muy  crítico  y  agudo,  como  el  que  en  la  ac¬ 
tualidad  tiene  después  del  triunfo,  el  caso  era  triunfar,  á 
reserva  de  volver  á  hacer  equilibrios  económicos  en  pro 
del  bimetalismo,  cuando  mañana  la  crisis  arrecie  y  el  impe¬ 
rio  norteamericano  tienda  á  escindirse,  partiéndose  en  dos 
ó  tres  naciones,  con  más  violencia  inicial  que  la  que  movió 
á  las  gentes  en  la  inolvidable  guerra  de  secesión. 

Lucha  de  ricos  contra  pobres,  lucha  social  en  el  fondo, 
ya  que  no  ha  podido  ser  lucha  política,  la  que  acaba  de  ha¬ 
cer  explosión  en  a.juel  país  puede  traer  esas  gravísimas 
consecuencias.  Pero  el  tin  era  el  triunfo  sin  pararse  en  con¬ 
templaciones,  ni  en  el  recuerdo  de  los  principios  y  progra¬ 
mas  sostenidos  antes;  el  caso  era  halagar  á  los  poderosos,  á 
los  sindicatos  directores  de  los  grandes  capitales,  á  los  ne¬ 
gociantes  que  manejan  á  su  gusto  la  Banca  y  los  Bancos; 
p’cus  mpit ,  como  se  decía  en  Atenas,  el  problema  consistía 
en  adular  á  los  hortelanos  ricos  para  asegurarse  el  disfrute 
de  la  gula,  devorando  los  primeros  higos  de  las  huertas  más 
afamadas. 

No  ha  servido  de  nada  la  hábil  apelación  que  los  parti¬ 
darios  de  la  plata  han  hecho,  en  favor  suyo,  al  maestro  de 
Mac-Kinley,  al  supremo  estadista  Bismarek,  que  fué  quien 
enseñó  el  proteccionismo  práctico  á  los  políticos  del  dia, 
lo  mismo  á  los  yankeex  que  á  los  europeos.  En  efecto, 
Mr.  Culberson,  gobernador  de  uno  de  los  Estados  del  Sur, 
se  dirigió  no  hace  mucho  al  excanciller  pidiéndole  su  opi¬ 
nión  acerca  del  conflicto  monetario,  que  servia  de  eje  á  la 
propaganda  electoral  ;  y  al  contestar  desde  su  retiro  de 
Friedrichsruhe,  di  jóle  Bismarek:  «Siempre  ha  sido  el  bime¬ 
talismo  objeto  de  mi  predilección,  aunque  no  me  creí  infa¬ 
lible  en  mis  opiniones  cuando  ooupubaol  poder,  ante  la  opo¬ 
sición  que  me  hacían  los  hombres  entendidos  en  la  materia. 
Hoy  insisto  en  creer  que  sería  muy  ventajoso  el  que  las  pri¬ 
meras  naciones  del  mundo  llegaran  á  un  acuerdo  favorable 
á  la  admisión  del  bimetalismo.  La  decisión  de  los  Estados 
Unidos  en  este  sentido  ejercería  una  inHuencia  feliz  para 
llegar  á  ese  acuerdo  internacional  y  á  la  unión  de  los  Esta¬ 
dos  de  Europa.»  Esta  carta,  auténtica  según  el  testimonio 
de  uno  de  los  hijos  del  excanciller,  se  dió  á  conocer  con  ex¬ 
traordinaria  profusión  en  todo  el  Far  West  americano, 
donde  la  colonia  alemana  es  numerosísima.  Los  partidarios 
de  Brvan  la  consideraron  como  un  gran  apoyo,  y  los  de 
Mac-Kinley  declararon  que  las  aspiraciones  de  Bismark  son 
precisamente  las  suyas,  porque  lo  que  realmente  dice  es 
que  cree  que  seria  conveniente  examinar  si  el  bimetalismo 
nacional  sería  compatible  con  sus  intereses,  y  pondera  ade¬ 
más  lo  beneficioso  que  resultaría  el  llegar  á  un  acuerdo  in¬ 
ternacional. 

Otros  adversarios  radicales  de  Brvan  y  poco  devotos  de 
la  autoridad  de  Bismarek,  le  han  echado  en  cara  que,  des¬ 
pués  de  haberse  declarado  Alemania  monometalista  en  1871 
y  1873,  el  Gobierno  empezó  á  dar  salida  á  sus  existencias 
de  plata,  hasta  que  en  1877  ordenó  Bismarek  que  cesara  la 
venta,  desde  cuya  época  tiene  el  Tesoro  alemán  de  400  á 
500  millones  de  francos  en  depósito  en  plata.  La  enorme 
baja  que  ha  sufrido  este  metal  ha  reducido  el  valor  de  ese 
depósito  á  poco  más  de  lo  que  valia  en  1877;  y,  es  claro, 
como  Bismarek,  antes  que  monometalista  y  que  americano, 
es  patriota  alemán,  si  los  Estados  Unidos  se  decidieran  á 
metalizar  la  plata  con  el  valor  corriente  en  los  tiempos  nor¬ 
males  de  1  á  16,  se  encontraría  Alemania  con  un  mercado 
donde  colocar  perfectamente  la  suya,  que  volvería  á  valer 
los  500  millones  de  hace  veinte  años. 

Parece,  pues,  que  los  yankees  han  comprendido  el  juego: 
Bismarek,  como  quien  no  hace  nada,  predicó  la  concordia 
bimetalista  en  defensa  de  la  patria  (léase  de  la  plata)  ger¬ 
mánica,  para  que  sus  paisanos  pudieran  decir  de  él  aquello 
de  Schiller:  <a(J  verla s  sie  nicht ,  die  heiluje  Sache  de  inca  Va¬ 
le  r  laúd  ex.  ¡Gh,  no  abandona  la  santa  causa  de  tu  patria.» 
Pero  el  tío  Saín,  que  en  el  Far  West  habla  á  su  modo  el 
alemán,  le  ha  contestado,  en  lenguaje  corriente:  <r ¡Pfui  iiber 
den  Selbftfüchtige  /  ¡  Irh  dan  te  J  finen ;  taufend  Dan!  ¡Yaya, 
con  el  egoísta!  Lo  agradezco;  mil  gracias!!»  Y  después,  para 
demostrar  que  el  oro  triunfaría  como  positiva  buena  mo¬ 
neda  porque  les  sobra,  y  que  podrían  derramarlo  á  manos 
llenasen  la  elección  ya  que  no  saben  qué  hacer  con  él,  re¬ 
pitió  en  la  lengua  patria  su  antigua  presuntuosa  afirmación 
de  que:  a  And  they  fiad  so  much  money ,  they  didnt  know 
what  lo  do.j> 

Triunfó  el  oro  con  Mac-Kinley  y  se  han  asegurado  el  po¬ 
der  personal  de  la  gente  de  dinero,  y  el  poder  del  dinero 
en  el  organismo  social  de  aquella' tierra,  para  tener  enfrente 
contra  el  primero  el  poder  personal  de  la  agricultura,  de  la 
minería  y  de  todos  los  elementos  rurales;  y  contra  el  se¬ 
gundo  el  poder  del  socialismo,  relativamente  circunspecto 
y  templado  hasta  ahora,  tal  vez  abrumador  mañana  contra 


los  sindicatos  ultrasoci alistas  de  los  ricos.  Queda  por  tratar 
el  efecto  que  la  elección  tendrá  en  las  aspiraciones  de  la 
extensión  del  poderío  nacional  en  el  resto  de  América. 

o 

o  o 

Los  que  sin  más  razón  que  la  de  su  fuerza  nos  arrebata¬ 
ron  á  nosotros  la  Florida,  y  á  Méjico  los  grandes  territorios 
de  Tejas  y  California,  y  pretenden  explotar  la  comunicación 
entre  ambos  océanos  en  la  América  Central,  y  arraigar  en 
Santhomas  ó  en  Santo  Domingo;  los  que  hicieron  suya  la 
América  rusa  y  establecieron  en  Hawai  una  sucursal  de  su 
poderío,  echando  enhoramala  á  los  soberanos  del  archipié¬ 
lago,  esos  no  podrán  hacer  creer  á  nadie  que  la  política 
norteamericana  aspira  á  contenerse  dentro  de  los  límites  de 
la  República.  Sin  su  ingerencia  absolutista  en  la  vida  eco¬ 
nómica  de  Cuba;  sin  su  apoyo  positivo,  aunque  disimulado, 
á  la  insurrección,  ni  ésta  se  hubiera  iniciado,  ni  aun  iniciada 
hubiera  resistido  algunos  meses. 

Desde  1890  el  nombre  de  Mac-Kinley  es  fatídico  para 
España  en  sus  provincias  americanas  y  en  sus  desgracias. 
Fracasó  la  idea  absorbente  del  Congreso  panamericano;  la 
América  latina  no  quiso  nada. con  el  Norte,  y  entonces  fué 
necesario  poner  en  pleito  la  soberanía  de  Cuba,  para  que  la 
voracidad  yankee  tuviera  un  ideal  que  satisficiera  sus  ape¬ 
titos.  No  hay  partido  que  no  escriba  en  su  programa  ese 
ideal.  Cuba  debe  sufrir,  según  ella,  la  misma  suerte  que  la 
Florida,  (jue  Tejas  y  que  la  Alta  California.  El  arriesgado  y 
sangriento  trabajo  de  sacar  las  castañas  del  fuego  se  lo 
han  encomendado  lns  patriotas  yankees  á  los  traidores  cu¬ 
banos,  á  los  que  nos  lo  deben  todo,  hasta  el  tener  apellidos 
y  hasta  el  ser  hombres. 

El  prólogo  de  la  guerra  de  Cuba  fué  el  bilí  Mac-Kin¬ 
ley.  Con  las  amenazas  arancelarias  de  los  Estados  Unidos 
vino  el  engreimiento  de  los  enemigos  de  España  en  nues¬ 
tra  isla,  y  con  la  seguridad  de  los  peligros  que  amenaza¬ 
ran  al  comercio  de  cubanos  y  de  españoles  crecieron  las 
exigencias  de  los  explotadores  de  la  riqueza  antillana.  Ya 
hacia  muchos  años  que  bastantes  propietarios  insulares  ve¬ 
nían  diciendo  que,  ó  se  favorecía  en  absoluto  su  comercio, 
aunque  el  de  la  Península  se  aniquilara,  ó  se  declaraban 
resueltamente  enemigos  de  España.  Para  nada  anduvo  por 
medio,  esta  es  la  verdal,  la  cuestión  de  las  reformas  polí¬ 
ticas;  atendíase  sólo  á  la  cuestión  del  oro,  á  la  ganancia 
positiva,  al  culto  del  dallar ,  como  en  los  Estados  Unidos. 
Pedíase  la  autonomía  económica  de  Cuba  como  si  nada 
tuviera  «pie  ver  con  España;  hízose  el  conflicto  cada  día 
mayor;  los  intereses  respectivos  entre  aquel  medio  millón 
de  blancos  y  diez  y  ocho  millones  de  españoles  se  pusieron 
en  pugna,  y  entonces  el  maquiavelismo  norteamericano 
terció  fieramente  en  el  negocio  por  boca  de  Mac-Kinley.  El 
ideal  podría  realizarse  no  invadiendo,  ni  conquistando  la 
isla,  lo  cual  era  tan  problemático  como  difícil,  sino  encen¬ 
diendo  las  pasiones  y  después  la  guerra,  para  que  la  hicie¬ 
ran  otros,  y  enviando  á  los  insurrectos,  bajo  la  capa  de  la 
más  estricta  neutralidad,  los  miles  de  anuas  y  de  municio¬ 
nes  y  los  demás  elementos  de  combate  con  que  la  insurrec¬ 
ción  se  ha  sostenido  y  se  sostiene,  y  que  no  han  ido  de 
otra  parte  que  de  los  Estados  Unidos.  Si  el  lili  bus  ter  i  sino 
triunfa,  que  es  lo  mismo  que  si  triunfara  el  caos,  enton¬ 
ces,  por  exigencias  del  deber  humanitario,  por  el  orden  y 
para  garantía  de  los  intereses  americanos,  la  gran  Repú¬ 
blica  impondría  su  protectorado  en  Cuba,  y  después  su  do¬ 
minación,  anulando  de  hecho  y  para  siempre  la  influencia 
del  elemento  latino  en  la  isla,  con  más  facilidad  que  lo 
anuló  en  la  Florida,  Tejas  y  California,  y  reduciendo  á  la 
ingrat  a  negrada  á  la  despreciable  condición  en  que  vive  en 
los  Estados  del  Sur,  bien  distinta  por  cierto  de  la  otorgada 
por  los  españoles,  que  les  concedió  generosamente,  con  la 
libertad,  la  que  no  merecían  ni  han  sabido  estimar.  ¡Qué 
gran  ideal  para  los  Estados  Unidos  el  de  la  posesión  de 
Cuba,  principio  de  la  anexión  de  las  demás  grandes  Anti¬ 
llas,  y  foco  de  riqueza  incomparable,  cual  ningún  otro  de 
los  que  dentro  de  su  territorio  poseen! 

o 

o  o 

Para  intentar  el  realizarlo  lo  mismo  da  la  victoria  de!  au¬ 
toritario  Mac-Kinley  que  Ja  del  radical  demagogo  Bryan. 
Simiarum pulcherrima  deformis!  Nada,  absolutamente  nada 
les  importa  España,  según  parece,  á  los  partidos  norte¬ 
americanos,  pero  les  entusiasma  la  guerra  civil.  Pues  diga¬ 
mos  lo  mismo:  nada,  absolutamente  nada  nos  importan  la 
prosperidad  y  ventura  óe  los  Es  ados  Unidos,  pero  aunque 
no  nos  entusiasme,  ni  mucho  menos,  bien  pagados  estaría¬ 
mos  en  esas  recíprocas  afecciones  con  que  el  egoísmo  y  el 
positivismo  encendieran  allí  la  guerra  civil.  ¿Surgirá?  Este 
es  el  tenebroso  problema  que  deja  tras  de  sí  la  elección  pre¬ 
sidencial.  Sin  diferencias  políticas  verdaderas,  sin  más  ob¬ 
jetivo  que  el  interés,  sin  más  Dios  que  el  oro  y  sin  más 
decálogo  que  el  Libro  mayor,  bien  pudieran  el  crudo  mate¬ 
rialismo,  la  lucha  po'  la  existencia  y  el  predominio  de  ios 
más  fuertes  emprender  una  sangrienta  campaña  de  selec¬ 
ción,  para  demostrar  que  pueden  tanto  ó  más  los  ciudadanos 
rurales  que  Jos  negociantes,  y  que  ya  es  hora  de  que  la  sede 
directora  y  ejecutiva  no  se  alce  tan  sólo  en  la  Casa  Blanca 
de  Washington ,  sino  también  en  Nueva  Orleans,  ó  en  Den- 
ver  ó  en  San  Francisco.  Presúmese  que  terminada  la  cam¬ 
paña  desaparecerán  los  odios,  y  que  repub’icanos  y  demó¬ 
cratas  y  populistas  y  socialistas  sacrificarán  sus  aspó  acio¬ 
nes  en  pro  de  la  paz  y  del  engrandecimiento  de  la  nación; 
pero  esto,  que  sería  hacedero  en  un  pueblo  más  ó  menos 
espiritual,  es  poco  creíble  en  un  pueblo  metaliza  lo.  No  todo 
han  de  ser  venturas  ni  engrandecimientos,  ni  tampoco  han 
de  perpetuarse  las  desdichas.  En  el  flujo  y  reflujo  de  la 
suerte,  ni  la  felicidad  ni  la  desgracia  son  constantes.  Posi¬ 
ble  es  que  á  un  tiempo,  cumpliéndose  esa  evolución,  el 
coloso  nort ‘americano  e  npiec  j  á  disgregarse,  y  nosotros 
veamos  cómo  comienza  la  ansiada  tarea  de  nuestra  regene¬ 
ración.  Ha  transcurrido  más  de  un  siglo  engrandeciéndose 
ellos  y  sufriendo  nosotros.  ¿Llegará  pronto  el  momento 
histórico  del  cambio,  que,  como  la  historia  nos  enseña, 
surge  cuando  menos  se  espera,  abatiéndose  los  que  se  mos- 
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traban  más  poderosos  y  levantándose  los  que  aparecían  más 
postrados?  Nosotros  tenemos  los  enemigos  fuera,  y  ateso¬ 
ramos  una  gran  virilidad  y  energía  dentro,  según  se  de¬ 
muestra  hoy  con  admirables  testimonios  positivos.  Ellos, 
aunque  atemoricen  al  mundo  exterior  c  »n  el  crédito,  más  ó 
menos  fundado,  de  su  poderío,  llevan  en  las  entrañas  el  cán¬ 
cer  que  les  aniquilará,  el  germen  de  descomposición  y  de 
disolución  que  puede  dispersar  por  los  espacios  del  separa¬ 
tismo  la  nebulosa  estrellada  que  hoy  forman.  Cosas  más 
estupendas  se  han  repetido  y  visto  en  la  historia  de  ios 
grandes  imperios.  Si  asi  ocurre,  bien  merecido  lo  tienen. 

o 

o  o 

En  un  país  donde  de  todo  se  saca  partido  para  hacer 
gala  de  la  excentricidad  y  humorismo  de  cada  cual,  y 
donde,  una  vez  cubiertas  las  exigencias  del  hogar,  todo  lo 
demás  es  indiferente  y  se  convierte  en  objeto  de  sátira, 
era  gran  ocasión  para  dar  rienda  suelta  á  las  ocurrencias 
más  estrambóticas  esta  de  la  gran  campaña  electoral,  en  la 
que,  repito,  para  nada  ha  intervenido  la  política  interior, 
viéndose  á  muchos  republicanos  trabajar  y  votar  por  Bryan, 
y  á  multitud  de  demócratas  sosteniendo  la  causa  de  Mac- 
Kinley.  Entre  los  más  rabiosos  han  figurado,  naturalmente, 
los  más  excéntricos,  y  de  ellos  se  cuentan  ocurrencias  y 
apuestas  dignas  de  gentes  que  han  perdido  la  cabeza. 

Nada  de  particular  tiene  el  que  entre  dos  comerciantes 
amigos  se  haya  hecho  el  siguiente  convenio,  en  Shoshone, 
Iowa:  Mr.  Frost,  almacenista,  entregaría  áMr.  Fuller  seis¬ 
cientas  toneladas  gratis  si  Mac-Kinley  triunfa;  y  en  cam¬ 
bio  Fuller  pagaría  seis  dallar#  por  tonelada  sobre  su  precio, 
al  recibirlas,  si  vence  Bryan.  Esto  se  ve  en  cualquiera  parte; 
pero  entre  los  casos  de  apuestas  mas  raras  han  figurado  los 
siguientes:  Un  farmacéutico  de  Sesalia,  Nebraska,  míster 
Krautzman,  partidario  de  Mac-Kinley,  y  un  abogado, 
V.  H.  Hall,  bryanista,  se  comprometieron  á  que  el  (jue 
pierda  en  la  elección  asierre  y  haga  astillas  un  carro  de 
leña  en  la  plaza  del  pueblo.  En  Filadeltia  lian  convenido 
A.  Gharrich  y  Mr.  Mhertown  en  que  el  que  pierda  abando¬ 
nará  su  casa,  negocios  y  comodidades  durante  un  año,  para 
dedicarse  á  ganar  de  comer,  trabajando  de  obrero,  donde 
encuentre  ocupación.  En  la  misma  ciudad,  dos  jóvenes 
aristocráticos  (pie  solicitan  el  cariño  de  una  hermosa  seño¬ 
rita  muy  acaudalada,  lmn  acordado  que  el  que  resulte  ven¬ 
cido  deje  el  campo  libre  á  su  rival  por  espacio  de  seis  me¬ 
ses,  con  el  compromiso  formal  de  no  visitar,  seguir,  escri¬ 
bir,  ni  telefonear  á  la  muchacha. 

En  Kipley,  Ohio,  se  ha  hecho  ante  notario  el  siguiente 
pacto:  Un  republicano,  si  triunfa  Bryan,  se  dejará  afeitar 
la  cabeza,  y  se  la  platearán  después,  obligándose  á  pasear 
en  esta  forma,  durante  un  día,  por  las  calles  más  concurri¬ 
das  de  la  población.  Si  triunfase  Mac-Kinley  haría  lo  mis¬ 
mo  el  demócrata  adversario,  con  la  diferencia  de  que,  en 
vez  de  platearle  la  cabeza,  se  la  dorarían.  Ningún  símbolo 
mejor  (pie  éste  se  ha  podido  idear  para  poner  en  ridículo  la 
mutua  antipatía  que  caracteriza  á  platistas  y  auristas. 

A  todas  las  apuestas  deja  atrás  la  que  en  St.  .John,  Ran¬ 
flas,  han  llevado  á  cabo  el  mackiu lista  W.  Glascock  y  el 
bryanista  C.  Burnet.  En  efecto,  mandaron  buscar  en  las 
cercanías  de  la  población  el  sapo  más  grande,  feo  y  verru¬ 
goso  ( wart> f)  que  pudiera  haber  entre  las  piedras,  compro¬ 
metiéndose  á  comerlo  el  «pie  resultara  vencido. 

En  resumen:  Frost  ha  perdido  sus  seiscientas  toneladas; 
el  abogado  Hall  habrá  aserrado  su  carro  de  leña;  Gharrich 
se  habrá  metido  á  zapatero  de  viejo;  la  hermosa  de  Fila- 
deltia  no  sufrirá  más  que  á  un  moscardón;  el  demócrata  de 
Kipley  habrá  lucido  al  sol  su  melón  dorado,  y  Mr.  Burnet 
se  habrá  tragado  el  sapo.  ¡  Que  aproveche ! 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


LIBROS  PRESENTADOS 

k  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  ó  EDITORES. 


ALIMRNTO  DI  LOS  MINOS  V  OS  LOS  OONVALIOIRNTSS 
Lo*  ledieo»  rteonNdu  el  Xaemlioutd*  leí  Arabes  d#  Dklanmbnibr, de  PaHd* 
(Ligero,  »gr»4abU  j  aatrtUvo).  -  DESCONFIAD  DE  LAS  FALSIFIOACIODU. 


Mes  de  Noviembre  y  novenario  de  Animna,  por  el 

M.  R.  P.  Fr.  José  Coll.  —  Délos  numerosos  libros  de  oracio¬ 
nes  que  conocemos,  indudablemente  uno  de  los  mejores,  por 
llenar  cumplidamente  los  linea  piadosísimos  que  se  propone, 
es  el  que  anunciamos,  recientemente  publicado  por  el  R.  P.  Coll, 
delimdor  general  franciscano. 

No  srdo  por  los  ejercicios  devotos  que  comprende  y  su  sabia 
ordenación,  sino  también  por  la  forma  verdaderamente  co¬ 
rrecta  y  sencilla  en  que  están  escritos,  es  digno  de  toda  clase 
de  elogios  el  libro  que  nos  ocupa. 

So  vendo  cu  todas  las  librerías  religiosas  al  precio  de  1,25 
pesetas. 

Don  Enrique  de  Villena,  por  D.  Emilio  Cotarelo  y  Morí. — 
El  erudito  autor  do  Kl  Canda  de  V  illamediana  y  Tirso  de 
Malina  publicó  en  los  últimos  números  de  La  Lupa  ña  Mo¬ 
derna  del  año  lbtH  una  interesante  serie  de  artículos  biográ- 
íico-crí ticos  de  D.  Enrique  de  Villena,  artículos  cuyo  mayor 
elogio  está  hecho  con  recordar  las  frases  laudatorias  que  les 
dedicó  el  íSr.  Mcnéndez  y  Pelayo  y  la  excelente  acogida  que 
obtuvieron  de  todos  los  aficionados  á  osla  clase  de  estudios. 

Recientemente  ha  reunido  el  Sr.  Cotarelo  todos  los  artículos 
en  un  tomo,  que  ha  aumentado  notablemente  con  nuevas  ob¬ 
servaciones  é  interesantísimos  juicios  que  en  nada  desmerecen 
de  los  ya  conocidos. 

Forma  un  tomo  de  más  de  100  páginas,  y  se  vende  en  todas 
las  librerías  al  precio  de  2  pesetas. 

IV'ovelitns  y  cuentos,  por  D.  Rafael  Altamira. — La  casa 
López,  de  Barcelona,  ha  publicado  recientemente  el  tomo  que 
anunciamos,  que  es  el  47  de  su  Colección  Diamante .  Lo  lor¬ 
io  an  varios  y  escogidos  cuentos  de  D.  Rafael  Altamira,  que  de 
sobra  tiene  acreditada  su  reputación  literaria  y  que  una  vez 
más  prueba  en  sus  Socelita #  y  cuentos  no  ser  inmerecida  la 
fama  de  buen  literato  y  castizo  prosista  quo  todos  le  reco¬ 
nocen. 

Este  tomo,  como  todos  los  de  la  misma  Biblioteca,  se  halla 
de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  dos  reales. — C. 


EAU  dHOUBiGANT  SS,TSÍCmS¡1 

ÜMblf  ant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  erótica  RENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (Véanse  los  anuncios ,) 


VINO  BI-DIOKSTIVO  IIK  CHASSAING.  30  años  de 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  fdispep* 
ñas,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzasj.  París ,  tí,  Av.  Victoria. 


Pesos  40.624.012 

de  SOBRANTE 


EL  SOBRANTE 

es  para  los  tenedores  de  póliza  la  partida  más  interesaste 
en  el  Manee  de  las  Compañías  de  sepros  de  rida. 


ES  signo  indudable  del  poder  financiero  de  una 
compañía,  siendo,  como  es,  el  superávit  del 
activo  sobre  todas  sus  obligaciones. 

ES  el  fondo  del  cual  han  de  detraerse  los  divi¬ 
dendos  y  beneficios  futuros  de  sus  tenedores  de 
pólizas. 

ES  la  suma  de  beneficios  ya  obtenidos  y  todavía 
no  distribuidos. 

ES  el  margen  de  seguridad  contra  cualquier  po¬ 
sible  depreciación  en  lo  futuro  del  activo  de 
una  compañía. 

ES  la  prueba  más  evidente  del  celo,  prudencia  y 
economía  de  la  administración  en  lo  pasado. 

ES  el  mejor  aval  de  las  obligaciones  garantizadas 
en  las  pólizas  ó  contratos  de  seguros. 

ES  por  todas  esas  razones  LA  EQUITATIVA9 
por  su  enorme  sobrante,  la  Compañía  más  só¬ 
lida  y  segura  del  mundo. 


Perfumería  Ninon .  V«  LECONTE  ET  Cie,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  ¿os  anuncios .) 


VIOLETTE  IDÉALE 

lloobigant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


La  casa  de  E.  COIJDIIAY,  13,  rué  d'Enghten , 
l*arís,  acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  sucoso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  JE.  Coudray. 

LA  BOCA  SANA 

fuerte,  limpia  y  el  aliento  perfumado  tendrá  siempre 

el  que  use  la  MENTHOLINA  del  Dr.  Andreu. 
Cura  el  dolor  de  muelas.  Libritos  gratis.  En  las  boticas. 


Toda  persona  que  dé  á  conocer  su  edad,  en  el  cumple¬ 
años  más  próximo,  á  la  Oficina  de  esta  Sociedad  en  Madrid, 
ó  á  cualquiera  de  sus  agentes,  podrá  conocer  la  participa¬ 
ción  que  le  hubiere  correspondido  en  ese  sobrante  si  hace 
veinte  años  hubiera  tomado  por  plazo  igual  ana  póliza  de 
acumulación  de  dividendos. 

Todas  las  pólizas  de  acumulación  de  esta  Sociedad  son 
pagaderas  en  caso  de  muerte,  ó  liquidables  en  vida,  si  el 
asegurado  sobrevive  al  plazo  convenido.  Todas  las  pólizas 
con  acumulación  por  veinte  años,  lo  mismo  las  dótales  que 
las  de  vida  á  veinte  pagos,  y  aun  las  emitidas  á  la  tarifa 
más  económica  de  vida  entera,  que  vencen  en  el  presente 
año ,  han  reembolsado  con  exceso  la  suma  de  primas  paga¬ 
das,  con  interés  adicional  de  5  á  6  por  100  las  pólizas  do- 
tales. 

Antes  de  asegurarse  compárense  los  balances  oficiales  y 
pólizas  de  las  Compañías  principales,  y  pidan  informes  á  U 
oficina  de  ésta  en  Madrid,  entresuelo  del 

PALACIO  DE 

LA  EQUITATIVA 

Hipotécalo  ei  garantía  le  sis  teneiores  le  póliza  u  España  ' 


CONCURSO  LITERARIO 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


TEM-A. 

Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  á  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIO  S 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

OONDIOIONES 

Las  obras  que  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  num.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  para  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
piídos  qne  correspondan  ¿  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
inutilizarán. 


JUECES  DEL  CONCURSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  J uan  Valera.  D.  Víctor  Balagner. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufl-^ 
cíente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  que  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  que  se  interesen  por  el  mejoramiento  de  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad. 
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LA  OCTAVA  COMPAÑÍA  DEL  BATALLÓN  DE  VOLUNTARIOS 
(De  fotografía  remitida  por  D.  Federico  Solé.) 


MANILA  (FILIPINAS) 


CUARENTA  SIGLOS 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 


POR 


D.  ANSELMO  FUENTES, 


Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad^ 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre.— 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


Historia  útil  á  la  generación  presente.  Este 
libro  ha  sido  revisado  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica. 

Un  tomo  en  8.°  mayor  francés,  que  se  ven¬ 
de,  á  3  pesetas,  en  la  Administración  de  este 
periódico,  Alcalá,  23,  Madrid. 


‘  LA  FOSFATIIVA.  FALIERES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  6  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños 

farmacias. 


EL  MATRIMONIO 

Su  ley  natural,  su  historia,  su  importancia  social 

POR 

D.  JOAQUÍN  SÁNCHEZ  DE  TOCA 

precedido  do  un  prólogo  del  académico 
D.  AURELTANO  FERNÁN DEZ-GU ERRA 


AYER,  HOY  Y  MANANA 


Paría,  Avenue  Victoria,  6, 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

POEMA 

POR  DOÑA  ISABEL  CHEIX 


CUADROS  SOCIALES  DE  1800,  1850  y  1899 


Edición  reformada. —  Dos  tomos,  8.°  mayor 
francés.  —  8  pesetas. 

Do  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Véndese  en  las  principales  librerías.  Precio, 
ana  peseta. — Los  pedidos  á  la  autora,  Gra- 
vina 


31 ,  Sevilla. 


3  pesetas  cada  tomo 


De  venta  en  las  oficinas  de  La  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA, 


fíUllaU  VDHÍ1U  llUJLrimw  - 

SACADAS  DE  CÓDICES  DE  LA  BIBLIOTECA  COLOMBINA 


mn  xiirvas  iilNTRAf, IONES  SOBRE  LA  VIDA  DEL  AUTOR  Y  EL  “QUIJOTE’ 


Alcalá,  23,  Madrid. 


POR 


D.  ALFREDO  DE  CASTRO 
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CRÓNICA  GENERAL. 


f  AY  Crónicas,  y  esta  es  una  de  ellas,  en  que  lo 
más  interesante  queda  fuera,  por  tratarse  de 
sucesos  cercanos  y  en  vísperas  de  realizarse, 
que  nos  tienen  impacientes  y  absorben  casi 
toda  la  atención.  Dos  generales  en  jefe  que 
han  salido  a  campaña,  en  Filipinas  y  Cuba, 
nos  tienen  llenos  de  esperanzas  y  de  incerti- 
dumbre.  La  prueba  económica  del  empréstito, 

I j/y  señalada  para  el  día  16,  es  otra  batalla  sin  heridos  ni 
V*  desgracias,  pero  de  la  cual  depende  nuestro  crédito, 
y  Mas  la  historia  no  puede  escribirse  en  profecía,  aun¬ 
que  no  hayan  faltado  exeepcionalmente  historiadores  de 
lo  futuro,  y  en  el  arte  de  gobernar  está  incluida  la  previsión 
de  lo  venidero  y  contingente.  Nosotros  debemos  atenernos 
ó  los  hechos  realizados,  y  entre  ellos  se  nos  presta  poco  la 
unión  de  los  partidos  cubanos,  por  la  sencilla  razón  de  que 
jamás  nos  ha  interesado  su  existencia,  por  no  corresponder 
á  los  partidos  españoles,  que  también  nos  tienen  sin  cui¬ 
dado.  Sin  embargo,  como  la  nueva  división  que  ahora  re¬ 
sulta,  de  españoles  y  enemigos  de  la  patria,  nos  parece  más 
natural  y  clara,  sólo  sentimos  que  esta  simplilicación  sea  ac¬ 
cidental  y  no  permanente.  Pero  ¿quien  dirige  los  pasos  de 
los  hombres  por  el  camino  de  su  deseo,  y  aun  de  los  intere¬ 
ses  de  todos?  Cuanto  más  se  estudia  la  historia,  más  se  afir¬ 
ma  la  opinión  de  que  las  fuerzas  humanas  son  conducidas 
por  una  ley  desconocida  é  irresistible  á  tiñes  que  no  com¬ 
prendemos,  según  los  hombres  parecen  empeñados  en  des¬ 
hacer,  y  la  Providencia  en  forzarles  á  hacer  algo.  Bien  uni¬ 
dos  queden  los  que  estaban  separados,  y  sea  útil  la  Junta 
de  Defensa,  y  sus  actos  y  servicios  dignos  de  figurar  en 
nuestra  historia.  Entretanto,  consideremos  rumor  grato  los 
cañonazos  que  retumban  á  lo  lejos  por  las  sinuosidades  de 
Pinar  del  Rio,  y  el  ruido  de  monedas  que  la  imaginación 
cree  escuchar  en  todas  las  arcas  bien  provistas.  Veremos  si 
los  capitalistas  obedecen  á  la  voz  de  mando  del  poeta  y  mi¬ 
litar  D.  Leopoldo  Cano,  que  los  formó  idealmente,  dándoles 
la  voz  preventiva  de  acudir  á  cuadruplicar  la  suscripción  en 
las  oficinas  del  Banco.  Cuando  esto  se  lea,  sabremos  cómo 
se  porta  en  España  la  gente  de  dinero.  Por  ahora,  los  sín¬ 
tomas  parecen  favorables.  Ilasta  la  Iglesia,  que  hoy  no  es 
rica,  interviene  con  su  auxilio.  Las  Cámaras  de  Comercio, 
las  casas  de  banca,  los  hacendados,  los  industriales,  se  pre¬ 
paran  á  acudir  al  llamamiento.  Pero  no  anticipemos  los  su¬ 
cesos.  La  conclusión  en  el  d limero  inmediato. 


o 

o  o 


Las  aguas  del  Guadalquivir  cubren  para  siempre  los  res* 
tos  del  Aznalfarache ,  y  todavía  no  lian  devuelto  sino  parte 
de  los  cuerpos  humanos  que  sepultaron.  Había  salido  condu¬ 
ciendo  una  expedición  festiva  de  cazadores  de  patos:  un 
choque  inesperado  y  terrible  echó  á  pique  el  vapor  en  pocos 
instantes,  y  sólo  dos  personas  flotaron:  el  hermano  del  edi¬ 
tor  Fe  y  el  patrón.  Como  la  mayoría  de  los  ahogados  eran 
gentes  acomodadas  y  conocidas  de  Sevilla,  la  impresión 
que  ha  producido  la  catástrofe  ha  sido  grande.  Sevilla  está 
de  luto. 


o 

o  o 


A  las  muchas  pruebas,  dadas  por  los  alemanes,  de  interés 
hacia  nuestra  literatura,  debemos  añadir  y  agradecer  el 
Centenario  con  que  pronto  festejarán  los  sajones  el  naci¬ 
miento  de  Bretón  de  los  Herreros,  al  que  no  llamaremos 
insigne  ni  eminente,  por  haber  caído  tan  en  descrédito  esos 
adjetivos  como  el  don  y  los  tratamientos,  las  encomiendas 
y  otras  antiguallas;  y  es  tanto  más  digno  de  estimación  esó 
tributo  á  nuestro  autor  cómico  más  fecundo  y  castizo  de 
este  siglo,  cuanto,  hasta  ahora,  no  tenemos  noticia  de  que 
en  España,  ni  la  Academia  de  la  Lengua,  de  que  fue  secre¬ 
tario,  ni,  sobre  todo,  el  teatro  Español,  de  que  filé  gala,  ni 
el  de  la  Comedia,  cultivador  preferente  del  género  en  que 
brilló  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  preparen  ningún 
recuerdo  á  su  memoria,  si  bien  ignoramos  si  estas  omisio¬ 
nes  son  ciertas  ó  andamos  atrasados  de  noticias,  ó  se  consi¬ 
dera  prematura  la  conmemoración  por  no  haber  transcu¬ 
rrido  sino  veintitrés  años  desde  Ja  muerte  del  gran  escritor, 
ó  porque  la  faina  de  éste  se  halle  en  uno  de  esos  periodos 
de  crisis  y  descenso  que  lian  padecido  en  el  oleaje  de  los 
gustos  tantos  autores,  hasta  que  la  posteridad  los  coloca 
definitivamente  en  el  lugar  que  por  clasificación  les  corres¬ 
ponde.  En  realidad,  nadie  había  reparado  aquí  en  esa  cues¬ 
tión  de  fechas,  ni  considerado  á  Bretón  de  los  Herreros 
todavía  en  esa  lontananza  de  que  se  acostumbra  á  traer, 
como  evocados,  á  los  inmortales:  no  está,  por  decirlo  asi, 
bastatne  muerto  para  tener  que  resucitarlo:  no  ha  sufrido 
aún  el  purgatorio  de  la  indiferencia  en  que  vagan  los  auto¬ 
res  algún  tiempo,  cuando  mueren  los  últimos  amigos  y  dis¬ 


cípulos  y  hasta  se  extingue  la  familia  y  caducan  los  intere¬ 
ses,  para  que  haya  necesidad  de  redimirle  del  olvido;  ni  está 
juzgado  y  comprendido  á  distancia  para  ver  si  concuerdan 
la  perspectiva  y  la  proximidad;  hay,  por  último,  algo  de 
prematuro  é  incompleto  en  ese  Centenario,  y  de  usurpación 
de  atribuciones  como  si  quisieran  convertirse  en  posteridad 
los  contemporáneos.  Y  enumeramos  todas  estas  razones  en 
disculpa  de  España,  que  ha  de  resultar  descuidada  y  olvi¬ 
dadiza  ante  el  ejemplo  que  se  la  da  en  Sajonia,  cuando  real¬ 
mente  no  es  sino  precavida,  y  se  atempera  á  la  costumbre 
en  general,  no  anticipando  sucesos  ni  invistiendo  con  los 
honores  seculares  á  uu  contemporáneo.  Pero  si  estas  expli¬ 
caciones  son  buenas  para  justificarnos  de  la  nota  de  indi¬ 
ferentes,  desde  el  momento  en  que  un  núcleo  literario  ex¬ 
tranjero  nos  advierte  hay  un  ingenio  español  digno  de  ser 
recordado  por  cumplirse  los  cien  años  de  su  nacimiento, 
parecerá  menosprecio  no  responderá  la  advertencia  cuando 
la  conmemoración  es  fácil,  resucitando  algunas  obras  de  su 
abundante  repertorio.  Todo  esto  nos  sugiere  la  lectura  del 
libro  que  nos  remite  nuestro  querido  amigo  D.  Juan  Fas- 
tenrath,  que  comprende,  traducidas  al  alemán,  cuatro  co¬ 
medias  de  Bretón  de  los  Herreros,  Muérete  y  verás ,  Una  de 
tantas ,  Ella  es  él  y  El  hombre  pacifico ,  que  forman  un  to- 
mito  elegante ,  presentado  y  remitido  con  ese  primor  y  arte 
tan  usuales  en  la  librería  alemana.  Ese  volumen  es  una  de 
las  manifestaciones  del  Centenario  á  que  nos  referimos,  y 
es  natural:  allí  donde  se  dan  muestras  de  amor  á  España 
en  el  gran  pueblo  germánico,  Fastenrath  es  el  primero;  y 
aquí,  y  en  cualquier  parte  donde  hay  españoles,  se  debe  á 
Fastenrath  gratitud ,  cariño  y  correspondencia. 

El  tributo  que  Bretón  de  los  Herreros  recibe  en  Alema¬ 
nia  tiene  significación:  hay  quien  sólo  le  concede  méritos  de 
gran  rimador  y  hablista:  algo  más  tendrán  sus  rimas  y  tea¬ 
tro  cuando  los  que  hablan  otro  idioma  le  enaltecen;  y  nonos 
referimos  en  esto  á  I).  Juan  Fastenrath,  que  es  una  excep¬ 
ción.  De  todos  modos,  enviamos  nuestro  más  cordial  saludo 
á  los  alemanes  que  honran  la  memoria  de  nuestro  Terencio, 
como  le  llamaba  en  sus  críticas  D.  Aureliano  Fernández- 
Gueira,  y  creemos  interpretar  con  esa  demostración  afec¬ 
tuosa  los  sentimientos  de  todos  los  admiradores  de  Bretón 
de  los  Herreros. 


Los  M  a  driles ,  de  López  Silva,  es  una  obra  en  verso  que 
tiene  tres  atractivos:  mirada  de  fuera,  una  portada  bonita; 
en  el  principio  del  libro,  un  prólogo  bueno,  de  Picón,  y  sa¬ 
bido  es  que  los  prólogos,  sean  de  quien  fueren,  son  gene¬ 
ralmente  muy  malos;  y  los  graciosos  y  siempre  desenfada¬ 
dos  y  divertidos  versos  del  autor.  Agradecemos  mucho  su 
regalo  al  Sr.  López  Silva,  que  renueva  con  su  estilo,  remo¬ 
zándole  al  uso  del  día,  los  diálogos  famosos  de  la  chulería 
madrileña,  y  la  galería  de  retratos  á  pluma  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz.  - 


Cóm  icos  y  comiquillos  es  una  sátira  ó  vejamen  contra  los 
actores  y  actrices  más  en  boga,  en  que  se  dicen  algunas 
vardudes  y  se  comet  *n  muchas  injusticias:  tiene  caricaturas 
de  Xavarrete,  y  las  literarias  pertenecen  á  D.  Dionisio  de 
las  Heras. 

Respetamos  mucho  á  las  personas  para  hacernos  solida¬ 
rios  de  la  critica  despiadada  de  nuestro  compañero  de  le¬ 
tras:  cuando  recae  en  escritores,  tienen  éstos  la  apelación  y 
la  defeusa  ante  el  público  y  la  posteridad  que  los  puede 
juzgar  por  sus  obras;  pero  los  actores,  que  no  dejan  rastro 
de  sus  méritos  y  buenas  cualidades,  ¿cómo  restauran  su  opi¬ 
nión  si  el  libro  se  la  quita?  Debemos,  pues,  considerar  como 
bromas,  á  menudo  crueles,  las  que  da  el  Sr.  Las  Heras  á 
muchos  actores  apreciabies,  y  advertir  al  público  que  sólo 
saca  á  relucir  los  defectos,  pero  que  en  el  mero  hecho  de 
ser  notados  y  citados,  claro  es  que  algo  suponen  en  el  arte 
cuando  se  les  conceden  los  honores  de  la  caricatura,  forma 
burlesca  de  la  notoriedad,  pero  distinción  al  ñn  y  al  cabo, 
o 

o  o 

—  ¿No  va  usted  á  decir  nada  en  su  Crónica  de  la  cues¬ 
tión  palpitante?  —  nos  pregunta  una  amiga. 

—  ¿De  las  guerras,  del  empréstito? 

— Eso  lo  resolverán  los  generales  y  los  capitalistas. 

—  ¿De  las  revelaciones  de  Bismarck  acerca  del  tratado  de 
Rusia  y  Alemania,  ó  del  viaje  misterioso  del  emperador 
Guillermo  á  París  durante  la  visita  del  Czar? 

—  Y  eso  ¿quién  lo  entiende? 

— Tiene  usted  razón,  señora;  y  empiezo  á  creer  que  se 
reñere  usted  al  discurso  de  un  político  inglés  que  pide  á  su 
patria  la  evacuación  del  Egipto  para  tener  autoridad  en 
Oriente,  y  una  política  de  manos  limpias. 

- — Y  eso  ¿á  quien  importa? 

— ¿Cómo  que?  Señora,  al  mundo  entero. 

—  Basta:  necesito  saber  su  opinión  acerca  de  los  sombre¬ 
ros  de  las  señoras  en  el  teatro. 

—  El  asunto  ha  sido  agotado  y  resuelto  muy  discreta¬ 
mente  y  con  gran  autoridad  por  D.a  Emilia  Pardo  de  Bazán: 
á  su  artículo  me  encomiendo.  Las  señoras,  viene  á  decir,  no 
tienen  interés  en  tapar  á  los  que  están  detrás,  no  sabiendo 
quiénes  son:  la  moda  se  les  impone,  y  la  sufren  como  otras 
muchas  molestias  en  que  no  reparamos:  no  cree  posible 
que  las  señoras  vayan  en  pelo  al  teatro,  ni  con  mantilla,  y 
aconseja  un  tocado  más  sencillo:  no  se  puede  decir  más. 

—  Pero  usted  ¿qué  opina? 

—  Ya  lo  he  dicho:  conforme  con  D.a  Emilia. 

—  Me  desespera  usted:  ¿no  tiene  usted  una  idea? 

— Jamás  me  ha  molestado  ningún  sombrero  de  señora: 
siempre  me  han  dejado  un  hueco  para  ver.  Las  damas  me 
parecen  biea  en  toda  clase  de  trajes,  y  con  los  adornos 
más  variados  y  sin  ellos. 

—  Usted  pastelea . 

—  No  lo  niego. 

—  Es  imposible  que  no  le  molesten  nuestros  armatostes. 

—  Figúrese  usted  que  me  incomodan,  pues  me  aguanto: 
conozco  á  las  mujeres,  y  sé  que  si  les  hacemos  la  oposición 
son  capaces  de  duplicar  el  tamaño  de  los  sombreros.  Más 
vale  callar. 

o 

o  o 


La  Academia  de  la  Lengua  no  quiere  explicarse  y  decir¬ 
nos  de  un  modo  oficial  qué  vocablo  debe  usarse  para  desig¬ 
nar  esas  fotografías  de  movimiento  que  están  hoy  tan  en 
boga.  Sin  duda  espera  á  que  el  uso  nos  le  imponga;  pero 
como  no  hay  tal  cosa ,  sino  que  la  iniciativa  la  tiene  cual¬ 
quier  especulador,  acaso  extranjero,  sucede  que  éste  es  el 
árbitro,  y  los  demás  tenemos  que  conformarnos  y  repetir  la 
palabra  con  que  se  bautiza  el  invento,  contribuyendo  sin 
querer  á  la  corrupción  de  nuestro  idioma.  Por  fortuna,  ya 
no  se  llama  sólo  cinematógrafo;  otro  le  da  el  nombre  de 
inuorógrafo ,  más  corto,  pero  difícil  de  pronunciar;  algunos 
le  suavizan  denominándole  movigrafo ,  y  una  chula  le  lla¬ 
maba  monisabio ,  dando  á  entender  que  se  trataba  de  figu¬ 
ras  que  el  vulgo  llama  monos  y  que  éstos  tienen  un  carác¬ 
ter  científico  y  progresivo.  Nosotros  no  podemos  adoptar 
ninguno  mientras  la  Academia  no  decida.  Y  no  seria  malo, 
ahora  que  se  ha  abierto  una  oficina  donde  por  corto  interés 
se  explica  y  enseña  la  acción  de  los  rayos  X,  que  den  tam¬ 
bién  nombre  adecuado  á  ese  fenómeno,  que  permite  ver  el 
esqueleto  de  las  personas  vivas:  nosotros,  mientras  no  se 
halle  nombre  mejor,  le  llamaremos  transparencia . 

o 

o  o 

—  Hombre,  ¡cuántas  manchas  tiene  tu  gabán! 

—  ¡  Qué  quieres ! . si  no  me  le  cepillan. 

—  Elige  telas  más  sufridas. 

— Tienes  razón:  voy  á  hacorms  un  gabán  color  de  polvo. 


—  ¿Se  puede  ver  al  profesor? 

—  No  recibe  á  nadie. 

—  ¿Tan  ocupado  está? 

—  ¡  Ya  lo  creo !  está  haciendo  un  trabajo  muy  difícil. 

— ¿De  veras? 

—  Un  estudio  comparativo  entre  varios  idiomas  que  no 
entiende. 


— ¿No  cree  usted  que  las  señoras  deberían  llevar  al  tea¬ 
tro  sombreros  más  pequeños,  para  dejar  ver  la  escena  á  los 
de  atrás? 

• — Todo  lo  contrario. 

— Me  espanta  usted. 

—  Sé) lo  así  puede  resolverse  el  conflicto:  hoy  no  es  posi¬ 
ble;  pero  aumentando  su  tamaño,  podrían  hacerse  sombre¬ 
ros  con  ventanas. 

José  Fernández  Brbmón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


VALLADOLID. 

Fachada  de  la  Universidad. 

El  siglo  xviii  vió  los  grandes  errores  de  nuestra  politica, 
aun  no  remediados,  y  con  ellos  la  completa  decadencia  del 
aite  español,  invadido  de  churriguerismo.  Esta  enferme¬ 
dad  artística  dejó  huellas  en  todas  las  poblaciones  impor¬ 
tantes  de  España,  y  no  menos  que  en  otras  en  Valladolid, 
donde  se  nos  muestra  principalmente  en  la  Universidad. 
Dicese  que  la  fachada  de  este  edificio  la  trazó  el  propio 
Churriguera,  y  sirve  de  fun  lamento  á  esta  opinión  la  se¬ 
mejanza  de  muchas  partes  de  ella  con  el  famoso  transpa¬ 
rente  de  la  catedral  ae  Toledo,  a  Amaneradas  estatuas — dice 
Quadrado — representan  en  los  nichos  de  los  intercolumnios 
y  en  la  delantera  del  ático  las  varias  ciencias  y  facultades, 
entre  las  cuales  ocupa  el  lugar  preferente  la  Teología.* 
(Véase  la  págiua  primera  de  este  número.) 

f  undó  esta  Universidad  en  Palencia  el  rey  D.  Alfon¬ 
so  VIII,  y  la  trasladó  ó  Valladolid  San  Fernando.  Es,  por 
tanto,  la  más  antigua  de  España  y  una  de  las  primeras  que 
hubo  en  Europa.  El  edificio  actual  ya  queda  dicho  que  es 
del  siglo  pasado. 


o 

o  o 

EE.  UU.  DE  NORTE -AMÉRICA. 

El  nuevo  Presidente. 

La  última  elección  de  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
ha  sido  quizás  la  más  importante  y  reñida  de  todas,  después 
de  la  de  Lincoln.  En  ella  el  pretexto  era  la  calidad  de  la 
moneda:  Bryan  quería  la  libre  acuñación  de  la  plata,  y 
Mac-Kinley  el  patrón  de  oro.  En  el  fondo  peleaban,  de  un 
lado  los  enemigos  del  régimen  económico  norteamericano,  y 
de  otro  los  partidarios  de  la  continuación  del  actual  Este  ha 
triunfado,  consiguiendo  para  Mac-Kinley  la  mayoría  de 
votos. 

Guillermo  Mac-Kinley,  cuyo  retrato  hemos  publicado  en 
el  núm.  XXIX  de  esta  Revista,  nació  en  Niles  (Ohio) 
en  1844.  En  1861,  no  teniendo  aún  acabada  ninguna  ca¬ 
rrera,  sentó  plaza  en  el  ejército  del  Norte,  en  el  cual  llegó 
á  comandante.  Acabada  la  güera,  establecióse  en  Cantón 
(Ohio),  se  hizo  abogado  y  abrió  bufete.  En  1876  fué  elegido 
diputado.  Desde  entonces  fué  reelegido  varias  veces. 

Hace  algunos  años  que  Mae-Kinley  alcanzó  la  significa¬ 
ción  politica  que  ostenta.  Muerto  Blaine,  ningún  otro  esta¬ 
dista  yankee  se  le  puede  comparar  en  americanismo.  Su  fa¬ 
moso  bilí  y  principalmente  encaminado  contra  Cuba  y  el 
Canadá,  es  lo  más  eficaz  que  en  pro  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe  se  ha  hecho  en  los  últimos  años. 

Mac-Kinley  es  joven  y  de  robusta  complexión.  Casó  á 
los  treinta  y  ocho  años  con  una  señora  de  las  más  hermosas 
de  los  Estados  Unidos  del  Oeste,  y  tiene  en  Cantón  casa 
cómoda  y  espaciosa,  en  la  que  vivía  últimamente  dedicado 
á  sus  distracciones  favoritas.  Es  gran  fotógrafo  y  consu¬ 
mado  artista. 

En  la  pág.  276  publicamos  el  retrato  de  la  señora  de 
Mac-Kinley,  el  estudio  de  éste  y  una  vista  de  su  casa  de 
Cantón,  y  en  la  278  reproducimos  algunos  de  los  distintivos 
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usados  en  las  elecciones  presidenciales  por  los  partidarios  de 
los  dos  candidatos,  para  conocerse  durante  la  lucha  electoral. 

o 

o  o 

MARINA  ESPADOLA  DE  QUERRA. 

Reforma  de  la  Numancia  y  la  Vitoria. 

Los  Gobiernos  del  60  al  65  intentaron  aumentar  el  poder 
marítimo  de  España  según  lo  pedían  las  necesidades  de  la 
nación ,  y  gastaron  algunos  cientos  de  millones  en  construc¬ 
ciones  navales. 

De  los  barcos  que  entonces  se  hicieron,  los  mejores  y 
más  poderosos  fueron  la  Numancia  y  la  Vitoria ,  fragatas 
construidas  en  el  extranjero:  en  Francia  la  primera,  y  en 
Inglaterra  la  segunda. 

La  Numancia  gozó  fama  de  ser  una  de  las  obras  maes¬ 
tras  del  arte  naval,  y  de  aventajar  notablemente  á  todos  lós 
acorazados  que  navegaban  entonces.  Desplazaba  7.000  to¬ 
neladas.  La  coraza  tenia  14  centímetros  de  grueso.  Las 
máquinas  eran  de  4.000  caballos  de  fuerza,  y  con  ellas  an¬ 
daba  el  buque,  con  tiro  forzado,  14  millas  por  hora,  veloci- 
cidad  considerada  aquellos  tiempos  muy  notable. 

La  Vitoria ,  algo  posterior  ¿  la  Numancia ,  no  dió  tanto 
que  hablar,  porque  en  el  poco  tiempo  que  medió  entre  la 


La  fragata  Numancia . 


construcción  de  ambos  barcos  adelantó  mucho  la  arquitec¬ 
tura  de  los  acorazados  y  fueron  apareciendo  algunos  tan 
buenos  como  los  nuestros. 

Su  tonelaje  y  fuerza  eran,  con  pequeña  diferencia,  los 
mismos  que  los  de  la  Numancia ,  si  bien  andaba  un  poco 
menos.  Ambas  aparejaban  de  fragatas,  según  puede  verse 
en  los  grabados  que  acompañan  estas  líneas. 

La  Numancia  estuvo  en  el  Callao.  De  allí  volvió  por  el 
mar  Pacífico  doblando  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  fué 
el  primer  acorazado  que  dió  la  vuelta  al  mundo.  Tanto  ella 
como  la  Vitoria  descansaban  do  sus  campañas  en  Carta¬ 
gena,  á  modo  de  veteranos,  inútiles  ya  para  la  guerra;  pero 
habiéndose  visto  que  tienen  los  cascos  en  muy  buen  estado  y 


que  con  algún  gasto  podrían  servir  todavía,  al  menos  para 
la  defensa  de  costas  y  puertos,  ha  dispuesto  el  Gobierno 
aprovecharlas. 

La  idea  de  utilizar  los  acorazados  antiguos  acomodán¬ 
dolos  á  las  nuevas  necesidades  de  la  guerra  es  del  ge¬ 
neral  Beranger,  quien  la  tuvo  en  1890.  Quedó  sin  ejecutar 
en  España,  pero  la  aprovecharon  otras  naciones.  Sólo  Ingla¬ 
terra  ha  transformado  28  barcos  viejos  en  acorazados  de 
combate,  cruceros  y  guarda-costas. 

La  transformación  de  la  Numancia  y  la  Vitoria  se  hará 
en  los  astilleros  Forges  ti  Chantiers  de  la  Méditerranée ,  donde 
se  construyó  el  primero  de  dichos  buques  y  de  los  que  salió 
también  el  Pelayo. 

Los  dos  buques  quedarán  formidablemente  armados  con 
cañones  modernos  de  gran  alcance.  El  acoraza  'o  Numancia 
montará  4  piezas  Hontoria  de  1 6  centímetros  y  8  de  14  de 
tiro  rápido,  sistema  Ganet,  y  3  de  12  centímetros,  también 
de  tiro  rápido,  distribuidos  en  los  reductos  y  en  la  batería. 
Además  6  cañones  Nordenfeldt  de  57  milímetros,  y  otros 
6  Maxim  de  37  milímetros.  Total:  27  cañones. 

El  Vitoria  montará  6  cañones  de  16  centímetros  Honto¬ 
ria,  6  de  14  centímetros  Canet,  de  tiro  rápido,  3  de  12  cen¬ 
tímetros  de  tiro  rápido,  y  12  cañones  menores  iguales 


á  los  de  su  compañero  y  distribuidos  en  la  misma  forma. 

Los  servo-motores ,  el  alumbrado  eléctrico,  las  máquinas 
de  levar,  las  calderas,  las  cubiertas,  los  pañoles  serán  nue¬ 
vos,  haciéndose  en  el  resto  del  casco  las  reparaciones  indis¬ 
pensables  para  que  puedan  navegar  muchos  años  más. 
o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

El  bu/ún  de  la  corte,  cuadro  de  Savia!.  —  /  Adúnde  va  lo  bueno f, 
acuarela  do  J.  Llovera. 

El  grabado  de  la  pág.  280,  copia  de  un  hermoso  cuadro 
de  Savini,  reproduce  una  de  esas  escenas  típicas  de  las  so¬ 
ciedades  pasadas  y  á  las  que  el  poder  inmenso  del  arte  nos 
permite  asistir.  Damas  y  caballeros  d  j  la  corte  escuchan  un 
cantar  picaresco  que  el  bufón  entona  sentado  iunto  á  la 
monumental  chimenea.  Conócese  el  carácter  del  cantor  en 
la  expresión  del  rostro  de  loa  oyentes,  pero  no  todos  la 
prestan  completa  atención.  En  el  primer  término,  un  ele¬ 
gante  caballero  distrae  á  dos  de  las  damas.  En  el  fondo,  un 
mozo  enamorado  habla  al  oído  á  la  señora  de  sus  pensa¬ 
mientos.  Los  más  atentos  son  sin  duda  la  señora  principal, 
á  cuyos  pies  está  el  bufón,  y  el  caballero  anciano  erguido 
ante  la  chimeneu. 

El  conjunto  es  muy  agradable,  y  la  ejecución  excelente. 


La  muerte  del  apreciable  artista  Llovera,  ocurrida  hace 
pocos  días  en  Heus,  da  triste  oportunidad  al  grabado  de  la 
pág.  281 ,  copia  de  una  linda  acuarela  que,  como  la  mayor 
parte  de  las  de  su  autor,  representa  tipos  y  costumbres  de 
fines  del  siglo  pasado,  en  cuyo  género  habíase  hecho  Llo¬ 
vera  una  especialidad. 

El  arte  español  está  de  pésame  con  la  muerte  de  este  ar¬ 
tista,  y  La  Ilustración  Española  y  Americana,  queso 
honró  tantas  veces  con  su  colaboración ,  es  la  primera  en 
sentirla. 

Llovera  nació  en  Reus.  Residió  mucho  tiempo  en  Barce¬ 
lona  y  luego  en  Madrid ,  ganando  en  ambas  poblaciones  y 
en  el  extranjero  fama  de  fácil  é  intencionado  acuarelista. 

o 

o  o 

CUBA. 

Desembarco  del  general  Jiménez  Castellanos 
en  la  bahía  de  Nuevitas. 

A  fines  de  Septiembre  pasaron  de  la  provincia  de  San¬ 
tiago  de  Cuba  á  la  de  Puerto  Príncipe  el  grueso  de  las  fuer¬ 
zas  que  ios  rebeldes  tienen  en  aquella  parte  de  la  isla,  y 
fiados  de  la  aitilleria  que  llevaban  fueron  á  sitiar  el  poblado 
de  Cascorro,  que  está  á  unos  80  kilómetros  de  la  capital  do 
la  segunda  de  dichas  provincias.  Sabedor  de  ello  el  general 
Jiménez  Castellanos,  salió  de  las  Minas  en  auxilio  de  Iob 
sitiados  con  1.800  infantes,  300  caballos  y  dos  cañones. 
Tropas  enemigas,  escalonadas  en  el  camino,  se  opusieron  á 
su  paso;  pero  las  fueron  arrollando  los  nuestros,  lanzándo¬ 
las  de  posición  en  posición  hasta  media  legua  de  Cascorro. 
Allí  opusieron  mayor  resistencia;  pero  de  nada  los  valió 
este  último  esfuerzo,  porque  la  columna  leal  se  abrió  paso 
hasta  el  poblado,  escarmentándolos  ásperamente. 

La  heroica  resistencia  de  Cascorro  es  harto  conocida,  y 
no  hemos  de  referirla  á  nuestros  lectores.  Baste  decir  que 
los  180  hombres  que  guarnecían  á  Cascorro  cumplieron  con 
su  deber  tan  bien  como  saben  hacerlo  los  soldados  espa¬ 
ñoles  en  casos  tales. 

Racionada  y  municionada  la  ‘guarnición  ,  descansada  la 
columna  y  recogidos  los  heridos  y  enfermos,  salió  el  gene¬ 
ral  Jiménez  Castellanos  por  el  camino  de  Guuimaro,  como 
si  se  encaminase  á  este  poblado;  pero  en  llegando  á  San 
Miguel  torció  á  la  izquierda,  tomando  el  camino  de  San 
Miguel  de  Nuevitas.  En  el  potrero  Desmayo ,  á  dos  leguas 
cortas  de  este  punto,  encontró  el  grueso  de  la  gente  do 
Máximo  Gómez,  á  la  que,  después  de  un  nutrido  tiroteo, 
derrotó  completamente,  haciéndola  mucho  daño.  Después 
siguió  la  marcha  hasta  Nuevitas,  en  cuya  bahía  embarcó 
para  tomar  el  ferrocarril  de  Puerto  Principe,  por  el  cual 
volvió  la  victoriosa  columna  á  la  capital,  donde  fué  reci¬ 
bida  con  grandes  muestras  de  júbilo. 

En  la  pág.  284  damos  una  vista  de  la  bahía  en  el  mo¬ 
mento  de  desembarcar  el  general  Jiménez  Castellanos. 

o 

o  o 

GINEBRA  (SUIZA):  VISTA  PARCIAL  DE  LA  GRAN  GALERÍA  DE 
máquinas  en  la  exposición.  —  (Véase  el  segundo  grabado 
de  la  pág.  284  y  el  artículo  del  Sr.  Mourelo  en  la  279.) 

o 

o  o 

FILIPINAS. 

El  rio  Grande  de  Cagayán.  —  La  calzada  de  Iris. 

El  río  Grande  de  Cagayáu  es  el  mayor  de  Luzón,  y,  pro- 
bab'einente,  de  todas  las  islas  Filipinas.  Fórmase  d;  las 
caudalosas  corrientes  que  recogen  todas  las  aguas  de  las 
vertientes  septentrionales  y  orientales  ce  los  encrespados 
montes  Carnballos.  La  que  corre  más  á  Oriente  nace  en  el 
Carabailo  Sur,  camina  casi  desconocida  entre  grandes  mon¬ 
tañas  y  enmarañadas  selvas,  y  muy  crecida  por  numerosos 
afluentes  cruza  de  Sur  á  Norte  casi  toda  la  provincia  de  la 
Isabela.  Unos  50  kilómetros  antes  de  salir  de  ella  encuentra 
á  la  rama  occidental  que,  con  el  nombre  de  río  Magat,  baja 
délo  más  intrincado  de  la  cordillera,  saliendo  del  corazón 
de  ella.  Tiene  su  origen  el  Magat  en  las  vertientes  de  las 
altas  sierras  que  van  desde  el  Carabailo  Sur,  propiamente 
dicho,  hasta  el  monte  Lugsen;  pasa,  ya  muy  crecido,  por 
Bayoml  ong,  cabecera  de  la  quebradísima  provincia  de 
Nueva  Vizcaya,  entra  en  la  Isabela,  y  poco  más  abajo  de 
Reina  Mercedes  se  junta  al  anteriormente  descrito.  Desde 
aquel  pa  aje  sigue  el  río  Grande  de  Cagayán  muy  cauda¬ 
loso,  cruzando  la  provincia  de  su  nombre,  fumosa  como  la 
Isabela  por  la  buena  calidad  del  tabaco  de  sus  vegas. 

El  río  Grande  de  Cagayán  (véase  el  primer  grabado  de 
la  pág.  285)  desemboca  juuto  á  Aparri,  población  con  buen 
puerto  en  la  costa  Norte. 


La  calzada  de  Iris  es  una  ancha  calle  que  une  los  barrios 
do  Santa  Cruz  y  San  Sebastián,  extramuros  de  Manila  en 
su  parte  Nort».  En  ella  eRtán  la  cárcel  pública  y  el  presidio. 
(Véase  el  segundo  grabado  de  la  citada  pág.  285.)  Saliendo 
de  Santa  Cruz  se  entra  en  ella  por  un  puente  que  salva  el 
estero  do  Bilibid. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  RICARDO  SAINZ. 

Nació  en  el  valle  de  Ruesga,  provincia  de  Santander. 
Como  otros  muchos  españoles,  fué  joven  á  América,  en 
donde  la  fortuna,  que  casi  siempre  es  benévola  con  los  que 
sal>en  trabajar  y  adquieren  hábitos  de  orden,  lo  ha  favore¬ 
cido  con  sus  dones. 

Por  su  honradez,  por  su  laboriosidad  y  por  su  entusiasmo 
patriótico,  el  Sr.  Sáinz  ha  merecido  la  más  completa  esti¬ 
mación  de  la  sociedad  mejicana  y  de  la  colonia  española. 
Presidente  varias  veces  del  Casino  Español ,  consejero  del 
Banco  Nacional,  industrial  de  altos  vuelos,  miembro  de  to¬ 
das  las  sociedades  patrióticas  y  Ixméticas  españolas,  puedo 
con  justicia  decirse  que  el  Sr.  Sáinz  ha  sabido  consagrar  á 
la  patria  y  á  la  humanidad  sus  mayores  esfuerzos. 

Al  iniciarse  en  Méjico  los  auxilios  á  la  madre  patria  con 
motive»  de  la  guerra  de  Cuba,  la  asamblea  de  españoles 
reunida  con  tal  motivo  nombró  al  Sr.  Sáinz  presidente  de 
la  Junta  Patriótica  Central  que  entonces  quedó  establecida. 

A  estas  condiciones  de  carácter  y  de  conducta  ha  debido 
que  nuestro  Gobierno  le  distinga  justamente  con  la  gran 
cruz  del  Mérito  Naval,  habiendo  sido  agraciado  anterior¬ 
mente  con  una  encomienda  de  la  misma  orden  por  la  parti¬ 
cipación  que  tomó  en  el  regalo  que  la  colonia  española  do 
Méjico  hizoá  España  del  torpedero  Nueva  España  en  1888. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  288. 

G.  Reparaz. 


LA  DESECACIÓN  EN  LA  PINTURA. 


I. 

E  una  parte  el  excesivo  descuido  con 
T  <lue  Ia8  Escuelas  de  Bellas  Artes,  que 

cebieran  dar  ejemplo,  han  mirado 
L/  siempre  cuanto  se  refiere  al  conoci- 
miento,  estudio  y  manipulación  de 
ingredientes  preparados  para  la  prác- 
tica  manual  de  la  pintura,  y  de  otra  parte 
los  abusos  de  la  falsificación  en  todo  aque- 
lio  que  el  comercio  moderno  nos  vende,  ha¬ 
cen  que  de  día  en  día  aumenten  las  quejas  de  los 
artistas,  y  qué  para  buscar  remedio  se  trate  de 
averiguar  dónde  radica  el  mal  de  las  deficiencias 
de  nuestra  cocina  de  pintura ,  que  así  llamamos  á 
estos  estudios  en  la  jerga  de  la  profesión. 

Algunos  escritores  se  han  ocupado  en  analizad 
las  causad  de  que  la  pintura  cambie  y  se  ennegrez¬ 
ca;  pero  desgraciadamente  estos  trabajos  proceden 
de  gentes  que,  aun  conociendo  algunas  ciencias, 
ignoran  las  prácticas  y  necesidades  del  oficio,  y  no 
llenan,  por  tanto,  el  vacío  señalado  por  la  observa¬ 
ción  y  la  crítica.  Casi  todos  sus  estudios  se  redu¬ 
cen  á  análisis  y  procedencias  de  los  colorantes  que 
empleamos;  y  aunque  ésta  sea  una  cuestión  inte¬ 
resantísima,  no  constituye  el  todo,  sino  una  fase  de 
la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Abraza  nuestra  cocina  así  problemas  de  quí¬ 
mica  como  de  física,  y  las  investigaciones  que  se 
hacen  y  las  causas  del  mal  que  lamentamos  se 
echan  siempre  del  lado  de  la  química,  á  la  cual  se 
atribuye  la  responsabilidad  mayor  del  daño. 

Yo  no  estoy  conforme  con  esto;  y  sin  querer  pa¬ 
sar  por  innovador,  sino  únicamente  con  objeto  do 
llamar  la  atención  de  mis  compañeros,  voy  á  hacer 
hincapié  sobre  lo  que  se  refiere  á  la  física,  concre¬ 
tando  la  cuestión  al  modo  que  tiene  de  secarse  la 
pintura;  y  bien  pudiera  ser  que  mi  modesto  tra¬ 
bajo  sirviese  de  base  y  fundamento  á  un  estudio 
más  serio  acerca  de  la  desecación  de  la  pintura , 
que  es  donde  hay  que  buscar  las  raíces  del  mal  que 
lamentamos. 

Hay  una  causa  que,  ai  pintar,  produce  dos  efec¬ 
tos,  los  cuales,  al  poco  tiempo  de  práctica,  puede 
observar  cualquiera:  primera,  que  cuando  se  pinta 
sobre  algo  que  no  asta  suficientemente  seco  se 
obscurece  ó  altera  al  poco  tiempo;  y  segunda,  que 
lo  así  pintado  se  rechupa.  Tal  es  el  vulgarísimo 
punto  de  partida  del  cual  arranco  para  deducir 
consecuencias. 

Prescindamos  por  un  momento  de  si  las  mate¬ 
rias  colorantes  que  empleamos  tienen  mejores  ó 
peores  condiciones  de  estabilidad  y  duración,  y  de 
que  por  el  frecuente  uso  sepamos  distinguir  las 
buenas  de  las  malas.  Vengamos  á  lo  interesante,  ai 
aceite  ó  vehículo  de  nuestros  colores,  que  consti¬ 
tuye  la  base  de  nuestra  pintura  al  óleo;  porque,  si 
esto  no  se  tiene  en  cuenta,  todos  los  demás  esfuer¬ 
zos  darán  mal  resultado. 

Como  nadie  ignora,  hay  varios  aceites  secantes 
cuya  enumeración  y  análisis  no  es  de  este  lugar, 
bastando  á  nuestro  propósito  hacer  constar  que 
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cada  uno  seca  de  diverso  modo ,  y 
que,  de  todos  ellos,  el  que  reúne  me¬ 
jores  condiciones  es  el  de  linaza;  que 
la  mezcla  cuando  se  pinta  con  va¬ 
rios  aceites  es  detestable,  y  que  las 
diferencias  en  la  desecación  son  las 
que  producen  los  cambios  y  altera¬ 
ciones  de  color. 

Para  que  los  colores  se  conserven 
indefinidamente  en  los  tubos  hasta 
que  el  comerciante  los  venda  y  el 
pintor  los  use,  so  ha  inventado  una 
serie  de  combinaciones  á  cual  más 
perjudicial  para  la  pintura;  y  á  fin 
de  que  todos  los  colores  ofrezcan 
igual  consistencia  ó  temple  para  su 
manipulación  se  han  discurrido 
otras  tantas  combinaciones,  todas 
malísimas,  hasta  la  más  inofensiva 
en  apariencia,  que  es  la  que  practi¬ 
can  los  más  probos,  pues  se  basa  en 
moler  cada  colorante,  según  sus 
condiciones,  con  diferente  aceite: 
los  que  tienen  propiedades  secati- 
vas,  con  agentes  que  secan  poco;  y, 
por  el  contrario,  los  que  tienen  me¬ 
nos  cuerpo  y  son  menos  secativos, 
con  aceite  do  más  cuerpo,  y  así  su¬ 
cesivamente.  Ello  es  que  en  nuestros 
cuadros,  aun  teniendo  cuidado  de 
no  usar  colores  más  que  de  un  solo 
fabricante,  entran  varios  aceites; 
únase  á  éstos  el  que  empleamos  para 
hacer  más  líquida  una  tinta  v,  lo 
que  aun  es  de  mayor  importancia,  la 
tela  sobre  que  pintamos;  pero  ¿qué 
otros  aceites  y  diversas  materias  han 
intervenido  en  la  base  que  ha  de  sus¬ 
tentar  la  pintura?  Hé  aquí  tal  vez 
el  panto  más  grave  é  interesante  de 
la  cuestión. 

Mas  volvamos  á  los  colores  y  con¬ 
cretemos  nuestra  investigación  á  un 
experimento  que  acaso  compendie  y 
explique  mejor  mi  idea. 

Por  amor  á  nuestra  antigua  escue¬ 
la,  y  á  estudiar  las  cosas  por  cuenta 
propia,  he  molido  mis  colores  con 
aceite  de  linaza,  he  pintado  con 
ellos,  y  los  resultados  no  han  podido 
ser  más  satisfactorios.  Al  moler  uno 
mismo,  se  notan  los  inconvenientes 
que  el  comercio,  aun  el  más  honra¬ 
do,  ha  querido  vencer.  El  blanco , 
por  ejemplo,  si  no  se  muele  en  condiciones  á  propósito,  hace  como  hilos  al 
dividirse  en  partes  la  masa,  ya  sea  con  pincel,  ya  con  espátula;  en  el  ultramar 
y  el  bermellón ,  luego  de  metidos  en  los  tubos,  el  aceite  se  separa  poco  á  poco 
del  color,  que  se  va  solidificando  aparte;  lo  mismo  sucede  con  el  cobalto ;  en 
una  palabra,  puede  afirmarse  que  cada  colorante  exige  cuidados  distintos  que 
se  dominan  con  la  práctica;  y  en  cuanto  á  los  otros  inconvenientes,  son  fáci¬ 
les  de  subsanar  evitando  no  tener  mucha  cantidad  molida  de  aquellos  que  va¬ 
rían  al  envejecer  en  el  tubo.  Es  probable  que  los  antiguos  molieran  el  azul  so¬ 
bre  la  misma  paleta  al  tiempo  de  pintar,  como  hacían  con  el  bermellón,  va¬ 


liéndose  de  un  cuchillo  de  cuerno, 
y  nunca  de  metal. 

Después  de  haber  yo  pintado  con 
colores  preparados  como  acabo  de 
indicar,  cuando  limpiaba  la  paleta 
tenía  cuidado  de  colocar  los  sobran¬ 
tes  de  suciedad  en  un  papel,  en  el 
cual  escribía  la  fecha  del  día,  los 
dejaba  secar,  haciendo  la  misma 
operación  con  las  sobras  de  la  paleta 
de  los  colores  procedentes  del  co¬ 
mercio,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo 
comparaba  el  estado  en  que  se  en¬ 
contraban. 

Los  colores  del  comercio  no  se  se¬ 
can  por  dentro:  el  ollejo,  la  película 
que  los  cubre  á  modo  de  colodión, 
es  delgada,  en  tanto  que  en  los  colo¬ 
res  molidos  con  aceite  de  linaza  es 
más  gruesa  y  la  pasta  acaba  por  pe¬ 
trificarse. 

Nótanse  además  diferencias  esen¬ 
ciales  que  es  preciso  observar  per¬ 
sonalmente:  en  los  colores  molidos 
por  uno  mismo,  la  desecación  se 
efectúa  con  un  cierto  esmalte  á  la 
parte  exterior,  que  forma  una  co¬ 
raza  que  lo  resguarda  y  garantiza  de 
agentes  externos,  mientras  en  los 
colores  del  comercio,  por  ser  más 
débil  la  oxigenación,  la  desecación 
se  verifica  en  malísimas  condicio¬ 
nes,  cuyos  efectos  conviene  que  el 
artista  estudie  prácticamente. 

Tratando  de  expresamos  en  cien¬ 
cia  vulgar,  si  así  puede  decirse,  di¬ 
vidamos  en  tres  estados  las  materias  J 

que  empleamos  para  nuestra  fabri¬ 
cación  de  pintura:  materia  viva ,  ó 
sea  la  susceptible  de  cambio  al  po¬ 
nerse  en  contacto  con  otra,  como, 
por  ejemplo,  el  color  fresco;  mate¬ 
ria  muerta  i  aquella  que  por  la  de¬ 
secación  está  convertida  en  esmalte 
y  casi  petrificada;  por  último,  ma- 
teria  dormida ,  que  con  apariencia 
de  seca  despierta  al  contacto  de  otra. 

Para  mayor  claridad,  materia  dor¬ 
mida  es  el  lienzo  que  nos  venden: 
al  poner  pintura  sobre  él  puede  mo¬ 
dificarse,  produciéndose  una  reac¬ 
ción  química  que  tanto  más  pronto 
ha  de  revelarse  á  la  superficie  cuanto 
no  lo  impida  una  coraza  sólida  ó  es¬ 
malte  formado  por  el  aceite  de  linaza;  y  claro  es  que,  no  garantizando  nada 
el  procedente  del  comercio,  la  perturbación  ha  de  ser  mayor. 

De  estas  observaciones  se  deduce  que  el  empleo  de  rascadores  para  alisar 
un  trozo  y  pintar  encima  es  en  extremo  perjudicial,  pues  arranca  el  esmalte 
ó  coraza,  dejando  al  descubierto  la  materia  viva  ó  dormida. 

Después  de  lo  dicho,  no  es  necesario  explicar  cómo  se  rechupa  la  pintura: 
todo  consiste  en  que  el  aceite  que  debe  quedar  en  la  superficie  se  va  al  fondo 
atraído  por  la  materia  seca  ó  porosa  que  se  apodera  de  él;  por  esto  decimos 
que  un  rechupado  es  señal  de  un  cambio,  porque  no  se  pintó  sobre  mate- 
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ESPOSA  DEL  NUEVO  PRESIDENTE  DE  LOS  EE.  UU.  DE  NORTE- AMÉRICA. 

(De  fotografía.) 


EL  NUEVO  PRESIDENTE  DE  LOS  EE.  UU.  EN  SU  ESTUDIO. 


CANTÓN  (OHÍO).  —  LA  CASA  DE  MR.  MAC-KINLEY. 
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ria  que  estuviese  perfectamente  seca  ó  muerta. 

Un  pintor  extranjero  ha  escrito  un  libro  en  el 
cual,  hablando  de  todo  esto,  dice  que  Velázquez 
hizo  mal  en  no  rascar  las  patas  primeras  de  sus 
caballos,  que,  como  todos  los  aficionados  saben,  van 
apareciendo  en  sus  cuadros  bajo  la  forma  de  arre - 
pentimientos;  pero  yo  me  pregunto:  ¿ha  pensado 
ese  señor  en  si  Yelázquez  conocía  la  técnica  mejor 
que  él?  Lo  más  verosímil  es  que  supiera  mejor  que 
nosotros  cuánto  vale  aquel  esmalte  que  la  deseca¬ 
ción  del  linaza  pro  luce,  y  en  cambio  no  contara 
con  que  pasando  y  repasando  sobre  sus  obras  tan¬ 
tos  plumeros  y  trapos,  manejados  por  gente  inex¬ 
perta,  causaran  inevitable  estrago;  sucediendo  una 
cosa  parecida  á  lo  que  ocurre  en  las  pilas  del  agua 
bendita,  cuyos  bordes  se  desgastan  con  el  roce  de 
los  dedos,  y  á  lo  que  sucede  con  la  estatua  de  San 
Pedro  en  Roma,  la  cual,  en  fuerza  de  ser  besada  en 
el  pie  por  los  devotos,  se  va  poco  á  poco  quedando 
sin  dedo  pulgar. 

Emilio  Sala. 

(Concluirá.) 


LAS  CORRIENTES  TELÚRICAS. 


Las  numerosas  aplicaciones  de  la  ciencia  eléctrica  inva¬ 
den  hoy  todos  los  ámbitos  del  planeta,  y  á  cada  paso  sue¬ 
nan  los  nombres  de  corriente,  volt,  ampere,  á  pesar  de  lo 
cual  hay  muy  pocas  personas  que  comprendan  el  significado 
de  aquellos  términos  y  posean  conocimien¬ 
tos  suficientes  para  apreciar  el  alcance  de 
la  ciencia  que  con  ellos  se  relaciona.'* La 
materia  no  es,  sin  embargo,  tan  compli¬ 
cada  que  no  pueda  ser  expuesta  en  forma 
elemental  ó  popular,  y  en  tal  concepto  me 
propongo  dar  aquí  someras  nociones,  des¬ 
tinadas  en  primer  lugar  á  vulgarizar  las 
nuevas  ideas ,  y  en  segundo  á  facilitar  la 
inteligencia  del  asunto  que  sirve  de  epí¬ 
grafe  á  estas  líneas. 

Si  en  un  vaso  lleno  de  agua  acidulada 
con  ácido  sulfúrico,  ó  simplemente  salada, 
se  introducen  una  planchuela  de  cobre  y 
otra  de  zinc,  uniéndolas  exterionnente  por 
medio  de  un  alambre,  se  tiene  el  ejemplo 
más  sencillo  de  una  pila;  y  para  cerciorar¬ 
se  de  que  el  alambre  posee  ahora  propieda¬ 
des  de  que  antes  carecía,  basta  colocarlo 
sobre  una  brújula,  paralelamente  á  la  di¬ 
rección  Norte-Sur  ae  la  aguja,  en  cuyo 
instante  se  observa  en  ésta  una  desviación, 
ue  cambia  de  sentido  si  se  invierte  la 
irección  del  alambre.  El  efecto  observado 
procede  de  la  corriente  que  circula  en  el 
hilo  metálico,  conviniéndose  en  que  el  mo¬ 
vimiento  eléctrico  se  transmite  del  cobre 
ó  polo  positivo  al  zinc  ó  polo  negativo , 
continuándose  luego  en  sentido  inverso  á 
través  del  liquido  que  baña  las  planchue¬ 
las ,  y  resultando  en  suma  un  circuito  no 
interrumpido.  La  causa  que  produce  dicho 
movimiento  nace  de  la  reacción  química 
entre  el  liquido  y  el  metal  atacado,  que 
aquí  es  el  zinc,  y  se  llama  fuerza  electro¬ 
motriz.  Considerada  entre  dos  puntos  cua¬ 
lesquiera  del  circuito,  la  expresión  de  esta  fuerza  puede  to¬ 
marse  como  sinónima  de  diferencia  de  potencial . 

La  pila  así  constituida  es  de  las  llamadas  de  un  solo  lí¬ 
quido,  y  la  corriente  qae  produce  se  debilita  con  rapidez, 
por  cuya  razón  se  prefieren  las  de  dos  líquidos  que  no  en¬ 
trañan  este  inconveniente.  Entre  ellas,  la  más  adecuada 
para  nuestro  objeto  es  la  de  Daniell,  en  la  cual  la  lámina 
de  zino,  arrollada  en  forma  cilindrica,  se  inmerge  en  una 
disolución  de  sulfato  del  mismo  metal  ó  en  agua  acidulada 
con  ácido  sulfúrico,  y  la  plancha  de  cobre  en  una  solución 
de  sulfato  de  cobre  contenida  en  un  vaso  poroso  de  tierra 
cocida,  colocado  en  el  centro  de  aquel  cilindro.  El  vaso  po¬ 
roso  impide  la  mezcla  rápida  de  ambas  soluciones,  y  la  co¬ 
rriente  permanece  sensiblemente  constante.  La  fuerza 
electro-motriz  del  elemento  Daniell  difiere  apenas  de  un 
volt ,  nombre  con  que  se  designa  la  unidad  de  fuerza  elec¬ 
tro-motriz  adoptada.  Una  de  las  pilas  más  enérgicas  que  se 
conocen  es  la  de  Poggendorff ,  cuya  fuerza  electro-motriz 
vale  próximamente  2  volts . 

Introduciendo  en  una  disolución  salina,  de  nitrato  de 
plata,  por  ejemplo,  los  alambres  procedentes  de  los  polos 
de  una  pila,  la  corriente  descompone  la  sal,  depositándose 
sobre  el  polo  negativo  la  plata  metálica.  De  aquí  se  colige 
la  posibilidad  de  medir  la  cantidad  de  electricidad  produ¬ 
cida  en  un  tiempo  dado,  ó,  lo  que  viene  á  ser  igual,  la  in¬ 
tensidad  de  la  corriente  por  el  peso  de  metal  depositado  en 
dicho  intervalo.  Se  conviene  en  tomar  como  unidad  de  in¬ 
tensidad  el  ampere ,  ó  sea  la  corriente  que  deposita  en  un 
segundo  un  peso  de  plata  de  miligramos  1,12.  En  la  prác¬ 
tica  ordinaria,  la  intensidad  se  mide  con  el  amperímetro, 
que  da  la  medida  por  simple  lectura,  ó  con  más  precisión 
con  el  galvanómetro ,  instrumento  que  se  reduce  en  el  fondo 
á  la  brújula  con  el  alambre  de  que  se  trató  más  arriba,  y 
consiste  en  una  aguja  imanada,  móvil  en  el  centro  de  un 
marco  fijo,  sobre  el  cual  se  arrolla  una  ó  muchas  veces  un 
alambre  de  cobre  cubierto  de  seda  para  evitar  el  contacto 
metálico  entre  las  vueltas  contiguas.  En  el  galvanómetro 
Deprez-d’Arsonval ,  el  más  sensible  de  cuantos  se  han  in¬ 
ventado  ,  el  marco  es  móvil  entre  las  dos  ramas  de  un  imán 
fijo  en  forma  de  herradura,  y  lleva  un  espejito  que  pro¬ 
yecta  la  imagen  de  una  luz  sobre  una  escala  translúcida 


horizontal  situada  á  distancia  de  90  centímetros,  en  donde 
aparece  la  imagen  como  una  mancha  luminosa. 

Unamos  los  dos  polos  de  un  elemento  Daniell  por  medio 
de  un  alambre  de  cobre,  intercalando  en  el  circuito  un  gal¬ 
vanómetro,  y  observemos  la  desviación.  Sustituyendo  luego 
el  alambre  de  cobre  por  otro  de  hierro  del  mismo  diámetro 
y  longitud,  se  observa  que  la  desviación  es  ahora  menor,  lo 
cual  prueba  que  la  intensidad  de  la  corriente  ha  disminuido 
y,  por  lo  tanto,  que  el  hierro  ofrece  á  sil  paso  más  dificul¬ 
tad  ó,  propiamente  hablando,  mayor  resistencia  que  el  co¬ 
bre.  Repitiendo  la  operación  con  otros  metales,  se  ve  que 
los  que  presentan  menor  resistencia  son  la  plata  y  el  cobre, 
y  el  que  la  ofrece  mayor  el  mercurio.  La  unidad  de  resis¬ 
tencia  es  el  ohm,  equivalente  á  la  de  una  columna  de  mer¬ 
curio  de  105  centímetros  de  longitud  y  un  milímetro  cua¬ 
drado  de  sección.  Para  tener  la  misma  resistencia  con  un 
alambre  de  cobre  de  un  milímetro  de  diámetro,  habrían  de 
tomarse  49  */*  metros.  Los  líquidos  y  los  terrenos  ofrecen 
más  resistencia  que  los  metales,  é  incomparablemente  ma¬ 
yor  las  maderas  secas,  el  vidrio,  la  porcelana,  la  seda  y  la 
ebonita,  que  pueden  considerarse  como  casi  perfectos  ais¬ 
ladores. 

En  mecánica  aplicada  se  emplea  como  unidad  de  trabajo 
el  kilográmetro ,  ó  sea  el  esfuerzo  necesario  para  elevar  á  un 
metro  de  altura  el  peso  de  un  kilogramo,  y  como  unidad  de 
potencia  el  caballo  de  vapor ,  que  es  la  potencia  de  una  má¬ 
quina  que  efectúa  el  trabajo  de  75  kilográmetros  por  se¬ 
gundo.  En  las  aplicaciones  electrotécnicas  se  usan  otras 
unidades  de  trabajo  y  de  potencia;  para  el  primero  se  ha 
adoptado  el  joule,  que  vale  próximamente  la  décima  parte 
del  kilográmetro;  y  para  la  segunda  el  icat ,  ó  potencia  de 
una  máquina  que  efectúa  el  trabajo  de  utl  joule  por  segundo. 
El  kilowat  es  una  unidad  mil  veces  mayor,  equivalente, 
según  la  relación  apuntada,  á  caballo-vapor  1,36.  % 

La  corriente  eléctrica  puede  también  obtene*se  por  me¬ 
dio  del  trabajo  mecánico  ó  sin  intervención  de  la  pila. 


Para  conseguirlo  arrollemos  sobre  un  barrote  de  acero 
fuertemente  imanado,  en  numerosas  y  apretadas  capas, 
un  alambre  de  cobre  cubierto  de  seda,  cuyos  extremos  co¬ 
munican  con  un  galvanómetro,  y  acerquemos  rápidamente 
al  imán  otro  imán  igual  ó  semejante.  La  aguja  se  desvía 
en  seguida  momentáneamente,  lo  cual  acusa  la  existencia  de 
lina  coniente  instantánea.  Al  separar  rápidamente  el  imán 
se  observa  otra  desviación  momentánea,  pero  hacia  el  lado 
opuesto.  Los  mismos  efectos  se  producen  cuando  á  un  cir¬ 
cuito  cerrado  é  inactivo  formado  por  un  alambre,  arrollado 
ó  no,  se  aproxima  ó  aleja  otro  circuito  recorrido  poruña 
corriente.  Las  corrientes  instantáneas  provocadas  de  este 
modo  se  llaman  inducidas ,  inducido  el  circuito  en  que  cir¬ 
culan,  é  inductor  el  circuito  activo  que  las  provoca. 

Vemos,  pues,  que  así  como  en  la  pila  se  origina,  en  vir¬ 
tud  de  la  reacción  química,  una  transformación  de  la  ener¬ 
gía  de  este  nombre  en  energía  eléctrica,  en  el  nuevo  meca¬ 
nismo  el  trabajo  mecánico,  que  consiste  en  acercar  y  alejar 
un  circuito  de  otro,  se  transforma  igualmente  en  energía 
eléctrica.  Este  es  el  principio  en  que  se  fundan  los  potentes 
generadores  llamados  dinamos  y  alternadores ,  que  se  em¬ 
plean  en  la  producción  de  luz  eléctrica  y  otras  industrias. 

En  las  líneas  telegráficas  y  telefónicas,  cuya  longitud 
excede  de  300  á  400  metros,  los  extremos  comunican  con 
el  suelo  directamente,  ó  mejor  por  las  tuberías  de  conduc¬ 
ción  de  gas  ó  de  aguas  potables;  por  manera  que  la  tierra 
viene  á  formar  palle  del  circuito.  En  estas  líneas  se  obser¬ 
van  á  cualquiera  hora  del  día  y  de  Ja  noche  corrientes  que 
no  dependen  ni  de  las  pilas ,  ni  de  Jos  diversos  medios  usa¬ 
dos  en  la  transmisión  eléctrica,  ni,  en  fin,  de  las  reacciones 
que  forzosamente  se  desarrollan  entre  el  metal  enterrado  y 
el  suelo  húmedo  que  le  rodea.  Su  origen  radica  visiblemente 
en  el  seno  mismo  de  la  tierra,  por  cuya  razón  sa  las  designa 
con  el  nombre  de  corrientes  telúricas .  Las  que  circulan  en 
una  linea  se  derivan  naturalmente  de  la  general  del  globo, 
y  claro  es  que,  entre  ciertos  limites  de  extensión,  serán 
tanto  más  intensas  cuanto  mayor  sea  el  espacio  de  terreno 
que  intervenga  en  el  circuito. 

Aunque  de  ordinario  estas  corrientes  son  relativamente 
débiles,  es  dado,  no  obstante,  observarlas  con  un  galvanó¬ 
metro  de  mediana  sensibilidad;  pero  su  estudio  sistemático 


y  razonado  reclama  un  instrumento  de  extrema  precisión, 
como  lo  es  el  Deprez,  de  cuya  prodigiosa  sensibilidad  podrá 
juzgarse  con  añadir  que  en  el  modelo  que  empleo  desde 
hace  años  en  estos  estudios  se  aprecia  con  toda  facilidad 
media  millonésima  de  ampére,  esto  es,  la  intensidad  de  la 
corriente  de  un  simple  elemento  Daniell  á  través  de  una  li¬ 
nea  telegráfica  de  ciento  ochenta  mil  kilómetros ,  longitud 
suficiente  para  dar  al  globo  terrestre  más  de  cuatro  vueltas. 
Así  se  explica  que  las  corrientes  de  pila  que  circulan  en  lí¬ 
neas  situadas  á  más  de  cien  metros  de  la  línea  de  experien¬ 
cias  se  transmitan  á  ésta  de  un  modo  muy  sansible,  unas 
por  derivación,  otras  por  inducción,  según  sea  la  posición 
recíproca  de  los  conductores  aéreos,  diferencia  que  se  apre¬ 
cia  fácilmente  intercalando  en  el  circuito  un  teléfono,  que 
permanece  mudo  para  las  primeras  por  ssr  extremada¬ 
mente  débiles,  y  acusa  con  un  chasquido  especial  el  paso 
de  las  segundas.  También  son  muy  apreciables  los  efectos 
de  las  corrientes  inducidas  que  originan  las  descargas  eléc¬ 
tricas  que  ocurren  durante  las  tormentas,  aun  cuando  el 
meteoro  se  halle  á  distancia  tan  considerable  como  la  que 
media  entre  Tortosa  y  las  islas  Baleares. 

Para  la  interpretación  racional  de  las  observaciones  es 
indispensable  conocer  de  antemano  el  origen  de  ambos  efec¬ 
tos,  en  virtud  del  carácter  distintivo  que  imprimen  á  las 
indicaciones  del  instrumento,  todo  lo  cual  exige,  como  es 
fácil  comprender,  un  estudio  muy  detenido.  No  es  menos 
necesario  saber  distinguir  la  influencia  del  viento  en  la  co¬ 
rriente  telúrica,  pues  es  un  hecho  averiguado  que  entre  la 
intensidad  y  sentido  de  ésta  y  la  fuerza  y  dirección  de 
aquél  existe  intima  conexión,  siendo  lógico,  por  extensión 
del  principio,  atribuir  la  causa  primordial  de  la  gran  co¬ 
rriente  telúrica  del  globo  al  régimen  predominante  de  los 
vientos  alisios  (1). 

Prescindiendo  de  las  tres  causas  de  perturbación  local 
apuntadas,  unlt  larga  serie  de  observaciones  enseña  que  la 
dirección  de  la  corriente  en  nuestras  comarcas  se  ajusta  sen¬ 
siblemente  al  meridiano  magnético,  incli¬ 
nándose  más  ó  menos  á  uno  y  otro  lado 
según  las  horas  del  día  y  la  época  del  año, 
caminando  del  Norte  al  Sur  durante  meses 
enteros,  y  en  sentido  opuesto  durante  es¬ 
pacios  de  tiempo  más  considerables.  En 
ambos  casos  se  notan  en  el  transcurso  del 
día  dos  máximos  y  dos  mínimos  de  inten¬ 
sidad  ,  que  ocurren  los  primeros  entre  nue¬ 
ve  y  once  horas  de  la  mañana,  ocho  y  diez 
de  la  noche;  los  segundos,  entre  dos  y 
cuatro  de  la  tarde  é  iguales  horas  de  la 
mañana.  En  mi  línea  de  experiencias,  la 
intensidad  media  en  circunstancias  nórma¬ 
les  discrepa  poco  de  ocho  á  diez  cienmilé¬ 
simas  de  ampére,  con  una  diferencia  de 
potencial  de  dos  centésimas  de  volt  Cuan¬ 
do  sobrevienen  en  el  continente  los  gran¬ 
des  trastornos  atmosféricos  que  acompa¬ 
ñan  á  los  ciclones  procedentes  del  Atlán¬ 
tico,  las  intensidades  máxima  y  mínima 
del  día  superan  bastante  á  aquellas  cifras, 
como  ha  acontecido  á  fines  del  pasado  mes 
de  Septiembre,  en  cuya  época  han  llegado, 
respectivamente,  á  34  y  20  de  la  predicha 
unidad. 

Aparte  del  interés  teórico  que  reviste 
nuestro  estudio  por  sus  relaciones  con  el 
magnetismo  terrestre  y  los  complejos  pro¬ 
blemas  de  la  física  del  globo,  tiénelo  tam¬ 
bién,  desde  el  punto  de  vista  práctico,  por 
sus  aplicaciones  á  la  previsión  del  tiempo. 
Entre  las  más  importantes,  es  sin  duda, 
la  que  se  funda  en  las  variaciones  anor¬ 
males  de  la  intensidad  de  la  corriente  al 
aproximarse  los  fuertes  vendavales  del 
Oeste  y  Noroeste;  pues  antes  de  que  barran  nuestras  comar¬ 
cas  de  levante  se  ve  oscilar  la  mancha  luminosa  á  ambos  la¬ 
dos  de  una  posición  media,  aumentando  la  amplitud  de 
las  oscilaciones  á  medida  que  arrecia  el  huracán.  Otra  de  las 
aplicaciones  útiles  es  la  que  se  refiere  á  la  previsión  de  las 
tormentas,  cuya  formación  lejana  se  anuncia  por  sacudidas 
características  de  la  mancha  luminosa  y  por  el  cambio  fre¬ 
cuente  de  sentido  de  la  corriente  á  medida  que  el  meteoro 
avanza. 

Algo  más  pudiera  añadir  acerca  de  este  punto;  pero  sería 
traspasar  los  límites  de  una  rápida  reseña,  y  sólo  me  per¬ 
mito,  antes  de  terminar,  hacer  votos  por  que  se  difunda 
rápidamente  en  nuestro  país  la  afición  á  este  género  de 
estudios,  tan  lleno  de  porvenir  y  que  tanto  puede  contri¬ 
buir  á  formar  sobre  sólidas  bases  la  cultura  general. 

José  J.  Landerer. 


LOS  TEATROS. 


¿Qué  va  á  ser  de  Don  Juan /  —  El  Tenorio  del  pueblo.  —  En  la  COME- 
§  DIA:  Dos  caídas  en  una  noche.  — Lo#  niños,  en  Lara.—  El  género 
chico  y  sus  auxiliares.— Xa#  damas  negras  y  Balaguer.— Ni  honra  ni 
provecho. 

¡Pobre  Don  Juan! — decía  cierta  señora,  compa¬ 
decida  del  héroe  legendario. — «¿Quién  sabe? . Si 

el  codicioso  Butarelli  no  hubiera  dado  asiento  en 
su  hostería  á  la  curiosidad  de  aquellos  dos  viejos 
enmascarados.  Tenorio  hubiera  podido  casarse  con 
D.ft  Inés,  sentar  la  cabeza,  ser  feliz  con  la  hija  de 
Ulloa,  y,  por  fin,  subir  á  la  gloria  con  ella,  sin  ne¬ 
cesidad  de  apoteosis.» 

Y  no  habría  drama,  según  los  deseos  de  la  se¬ 
ñora  compasiva. 


(11  El  lector  que  desee  ampliar  e«tos  conocimientos  puede  consul¬ 
tar  las  diversas  notas  que  acerca  del  particular  he  presentado  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  París ,  y  se  han  publicado  en  los  Comptc* 
Rendas  de  la  docta  Corporación. 
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Pero  ¿le  liay  ahora?  ¿Existe  sobre  el  escenario 
el  verdadero  Don  Juan  'Tenorio ,  tal  como  le  con¬ 
cibió  nuestro  inmortal  Zorrilla  después  de  la  lec¬ 
tura  de  la  famosa  obra  de  Tirso? 

—  «Largo  el  plazo  me  ponéis» — dijo  el  poeta  á 
D.  Carlos  Latorre,  cuando  éste,  muy  necesitado 
de  una  obra  nueva  de  romántico  aliento,  como 
para  aquel  gran  artista,  le  aoremió  con  un  cortí¬ 
simo  plazo  para  la  entrega  de  su  leyenda  dramá¬ 
tica. 

Y,  efectivamente,  la  arrogantísima  leyenda  de 
Don  Juan  estuvo  en  manos  de  Latorre  antes  de 
lo  que  exigía  la  impaciencia  del  actor,  (pie,  en  su 
entusiasmo  por  el  arte,  estudió  y  ensayó  el  drama 
con  las  más  legítimas  esperanzas  de  éxito. 

Las  esperanzas  fallaron.  Don  Juan  no  tuvo  (pie 
repetir  muchas  veces  el  largo  cuento  de  sus  aven¬ 
turas,  ni  el  Comendador  se  vió  obligado  á  caer 
tarde  y  noche  á  los  pies  de  su  asesino,  ni  Mejía  al 
golpe  certero  de  su  arrojado  vencedor.  Doña  Inés 
quedó  encerrada  por  muchos  años  en  su  celda,  li¬ 
bre  de  las  diabólicas  sugestiones  de  Brígida. 

¿Cómo?  ¿En  aquella  época  del  reinado  del  ro¬ 
manticismo,  en  que  triunfaban  bizarramente  El 
Trovador  y  Los  Amantes  de  Teruel ,  y  con  un  Te¬ 
norio  como  aquel  D.  Carlos,  para  cuya  arrogante 
figura  y  brillantes  facultades  parecía  nacido  Don 
Juan ,  murió  la  brillante  creación  que  había  de 
resucitar  más  tarde  y  para  más  de  medio  siglo  ar¬ 
tista  de  menos  influencia  en  el  ánimo  del  público? 

¿Es  que  en  aquellos  años  de  los  Corrales  de  la 
Cruz  y  del  Príncipe  los  espectadores  eran  más 
preocupados,  más  celosos  de  su  fe  religiosa,  y  no 
pudieron  sufrir  las  blasfemias  é  impiedades  del 
héroe,  ni  aun  llevado  al  punto  de  contrición  á  que 
le  llamaba  su  muerta  adorada? 

El  caso  es  que  Don  Juan  murió  en  los  brazos 
poderosos  del  gran  creador  de  Don  Alvaro,  y  que 
no  resucitó  al  tercero  día,  sino  después  de  muchos 
años  y  por  una  corazonada  de  un  actor-empresa- 
rio,  que  vió  é  hizo  ver  á  Teodora  Lamadrid  la 
salvación  de  sus  intereses  en  aquella  obra  que  pa¬ 
recía  muerta  para  siempre. 

Diríase  que  Zorrilla  había  engañado  á  su  editor, 
á  quien  se  había  apresurado  á  vender  su  gallardo 
y  calavera  por  unos  pocos  miles  de  reales.  El  hoy 
obscurecido  actor  D.  Pedro  Delgado  logró  volver  al 
engañador  encañado ,  y,  desde  aquella  gloriosa  re¬ 
surrección  del  Tenorio ,  la  lesión  enormísima  del 
poeta  vendedor  fué  la  pesadilla  eterna  del  vate  cas¬ 
tellano,  que  ya  descansa  en  paz  en  la  tierra  que  fué 
su  cuna. 

Desde  el  triunfo  de  Delgado,  el  panteón  de  los 
Tenorio  ha  sido  visitado  muchos  años  por  la  entu¬ 
siasta  muchedumbre  en  los  mismos  días  en  que  el 
piadoso  pueblo  de  Madrid  visita  á  sus  muertos  en 
el  camposanto.  La  visita  al  panteón  de  la  dramática 
leyenda  siempre  fué  más  larga  y  repetida,  sin  (pie 
los  piadosos  oídos  se  alarmaran  ante  las  blasfemias 
del  incrédulo  empedernido. 

El  teatro  del  Príncipe  (hoy  Español)  ha  sido  cons¬ 
tantemente  el  más  favorecido  por  la  tradicional 
costumbre  te  ñor  ¡ana ,  hasta  cuando  D.  Manuel  Ca¬ 
talina — mal  aconsejado — se  empeñó  en  hacer  el 
Donjuán ,  rica  y  admirablemente  vestido,  galán 
de  mirada  seductora,  pero  sin  facultades  ni  acentos 
dramáticos  que  pudieran  convencer  al  público  de 
que  aquel  D.  Juan  no  pedía  á  voces  la  levita  de 
Un  marido  como  hay  muchos. 

En  el  teatro  Español  han  brillado  varios  Teno¬ 
rios,  casi  todos  acompañados  de  Mariano  Fernán¬ 
dez,  el  inimitable  Ciuti,  con  sus  desplantes  del  robo 
de  Brígida  y  de  sus  cómicos  temblores  de  rompe- 
platos  en  el  cuadro  de  la  cena. 

La  inspiración  de  Vico,  en  sus  mejores  tiempos; 
las  brillantes  facultades  de  Rafael  Calvo;  los  vic¬ 
toriosos  esfuerzos  de  Ricardo,  su  heredero  escéni¬ 
co,  han  logrado  allí  que  los  largos  rendimientos 
metálicos  del  héroe  legendario  ofrecieran  además 
tiempo  y  espacio  de  sobra  para  ensayar  y  disponer 
las  obras  nuevas  de  las  temporadas. 

Dos  años  hace  que  allí  desfallece  y  muere  de 
anemia  teatral  el  heroe.  Don  Juan  está  allí  como 
anulado  por  el  primer  actor.  La  gente  elegante  va 
á  ver  á  D.a  Inés.  Pero  el  pueblo,  el  mantenedor  de 
la  tradición  escénica,  con  la  conciencia  del  valor 
de  sus  héroes  favoritos,  no  admite  á  la  pobre  garza, 
enjaulada  sola,  sin  los  gallardos  arranques  de  aquel 
enamorado  cazador  furtivo,  que  rompe  los  hierros 
y  saca  la  hermosa  avecilla  al  aire  libre  del  amor, 
donde  pueda  responder  dulcemente  al  poético  can¬ 
to  que  la  reclama. 

Ese  pueblo,  guiado  sólo  por  su  prodigioso  ins¬ 
tinto,  ha  buscado  esta  vez  su  Tenorio  en  Noveda¬ 
des.  Y  allí  le  ha  encontrado.  El  mismo  que  hace 
años  le  entusiasmaba  en  el  Español.  ¿Le  halló  en¬ 
vejecido?  ¿Le  vió  menos  galán?  ¿Notó  que  no  eran 
tan  altos-  los  acentos  expresivos  de  su  temeridad  y 
de  su  arrogancia?  No;  no  vió  ni  notó  nada  de  eso. 
Se  encoatró  sorprendido;  se  dejó  llevar  por  la  per¬ 


suasiva  y  honda  pasión  que  expresaba  el  artista; 
por  aquel  gesto,  por  aquella  actitud,  ya  de  súplica, 
ya  de  altivez  arrogante  y  de  desafío  con  (pie  el 
gran  actor  da  allí  más  fuerza  á  la  palabra  que  con 
los  más  vigorosos  y  extremados  acentos. 

Eso  es  hoy  Vico  en  el  Tenorio,  como  en  todas 
sus  obras .  Es  un  maestro  en  su  arte.  Lo  que  ha 
perdido  de  facultades,  lo  suple  c  >n  su  inspiración 
arrebatadora.  Triunfa  porque  persuade. 

Pero,  á  pesar  de  ese  Don  Juan  que  aun  alienta 
vigoroso,  el  héroe  no  es  ya  lo  que  fué  para  el  pú¬ 
blico.  No  está  ya  tan  hondo,  tan  arraigado  el  inte¬ 
rés  que  le  inspiraba.  A  fuerza  de  familiarizarse  con 
él — hasta  de  burlarse  de  él  en  teatros  como  el  de 
Parish — el  pueblo  va  viendo  sus  debilidades,  lo 
convencional  de  sus  arrebatos,  lo  que  descubre  de 
fanfarrón  y  rufianesco  más  que  de  heroico.  Esa 
irrespetuosa  familiaridad  de  tantos  años  y  A  plazo 
Jijo ,  me  temo  que  dejará  por  fin  al  héroe  donde  le 
dejó  D.  Carlos  Latorre,  haciendo  bueno  quizás  todo 
lo  malo  que  dijo  de  su  popular  creación  el  gran 
poeta  castellano. 

• 

•  • 

Con  poca  previsión  y  en  una  misma  noche  ha 
estrenado  dos  obras  la  compañía  del  teatro  de  la 
Comedia.  La  primera  en  un  acto,  de  tonos  dra¬ 
máticos,  de  un  poeta  que  versifica  con  facilidad  y 
que  había  obtenido  un  triunfo  con  el  Padre  nuestro, 
de  Coppée,  y  la  segunda,  en  dos  actos,  de  extrava¬ 
gantes  tonos  bufos ,  de  un  autor  experimentado  y 
muy  aplaudido  con  justicia;  obra  que  antes  había 
sido  rechazada  en  Barcelona,  y  que  la  discreción  de 
Mario  ha  debido  dejar  allí  olvidada  para  no  expo¬ 
ner  al  celebrado  autor  á  un  nuevo  y  bien  previsto 
fracaso. 

En  el  Yo  pecador  parece  como  que  nuestro  poeta 
ha  querido,  á  su  modo,  usar  el  procedimiento 
con  que  el  poeta  francés  se  había  señalado  en  su 
dramático  Pater .  Pero  le  faltó  la  novedad  y  la 
fuerza  de  una  situación  bien  preparada.  La  apari¬ 
ción,  muy  prevista,  de  aquel  niño  entre  los  dos 
esposos,  no  tiene  nada  de  nueva  y  original;  está 
muy  vista  en  el  teatro,  y  en  el  mismo  de  la  Come¬ 
dia  la  vimos,  con  más  arte  preparada,  en  El  ma¬ 
yordomo,  obra  interesante  de  Valentín  Gómez. 

El  público  oyó  benévolo  al  poeta;  pero  no  (lió 
su  absolución  al  pecador  autor  del  Con  fíteor,  sino 
á  condición  de  la  enmienda  con  obra  más  original 
y  de  mayor  interés  escénico. 

El  nombre  de  Enrique  Gaspar  acompañaba  en 
los  anuncios  al  título  de  la  comedia  La  intervine. 
Parece  como  que  tiene  ya  dos  personalidades  el 
autor  insigne.  No  á  la  del  que  escribió  La  levita  y 
Las  personas  decentes  pertenece  su  última  obra, 
sino  á  la  del  que  trazó  el  descabellado  plan  de  La, 
casa  de  buhos  y  se  hizo  después  cómplice  de  una 
majadería  francesa,  no  peor  ni  más  silbable  que 
aquella  Casa,  en  que  tan  á  gusto  había  entrado  el 
público  de  Lar  a. 

Al  que  en  lo  cómico  ha  hecho  cosas  tan  discre¬ 
tas  y  tan  graciosas  dentro  del  verdadero  arte,  no 
se  le  pueden  consentir  mamarrachadas  bufas  sin 
plan  ni  concierto,  ni  caracteres,  ni  tipos,  ni  forma 
literaria,  como  La  interview.  Y  es  lástima  que 
Gaspar  no  haya  presenciado  la  actitud  del  público 
inteligente  ante  obra  tan  disparatada,  para  que  su¬ 
piera  de  una  vez  á  qué  atenerse  en  sus  propósitos 
de  autor  cómico. 

Entone  el  amigo  Gaspar,  á  su  vez,  el  Yo  peca¬ 
dor;  deje  en  el  foso  del  escenario  su  extraña,  im¬ 
propia  é  inesperada  personalidad,  y  vuelva  á  ser 
única  y  exclusivamente  aquello  que  fué  desde  sus 
¡Pobres  mujeres!,  todo  un  autor  que  sabe  estimar 
su  nombre  y  el  crédito  de  nuestro  teatro. 

*  * 

Llegó  al  fin  en  Lara  el  primer  estreno  de  obra  en 
dos  actos,  y  así  hubiera  tenido  la  fuerza  de  otras 
de  las  mismas  proporciones,  estrenadas  con  segu¬ 
ridad  de  éxito  decisivo  para  las  campañas  en  aquel 
acreditado  teatro. 

Los  niños  se  habían  hecho  ya  viejos  desde  que 
se  presentaron  por  primera  vez  en  la  escena  espa¬ 
ñola,  y  ese  es  el  pecado  de  fiambre  del  nuevo 
arreglo  de  los  Sres.  Flores  García  y  Abatí.  El  pri¬ 
mero  de  dichos  autores,  sobre  todo,  director  artís¬ 
tico  de  Lara  y  en  él  largamente  experimentado, 
debió  comprender,  con  el  recuerdo  de  sus  propios 
éxitos,  la  necesidad  de  repartir  con  malicia  y  tino 
la  fuerza  cómica  de  una  obra  en  dos  actos,  desti¬ 
nada  allí  á  dos  funciones,  á  veces  con  público  dis¬ 
tinto  en  parte.  Los  grandes  éxitos  de  esas  obras  en 
Lara  han  respondido  siempre  á  esa  habilísima  dis¬ 
tribución  de  interés  y  fuerza  cómica. 

Como  L,os  niños  no  ofrecen  asunto  más  que  para 
un  solo  acto,  y  en  el  primero  se  agotaron  el  interés 
y  la  gracia,  la  caída  del  segundo  era  irremediable, 
y  tanto  más  de  deplorar,  cuanto  que  el  público 


había  dado  grandes  muestras  de  agrado  y  regocijo 
desde  las  primeras  escenas  do  la  obra. 

El  desvaí  miento  y  la  falta  de  vigor  de  esa  come¬ 
dia  se  habían  notado  ya  cuando  nos  la  dió  á  cono¬ 
cer  en  italiano  el  gran  Novelli,  quien,  á  fuerza  de 
arte  y  de  vis  cómica  en  el  papel  del  asendereado 
preceptor  do  los  niños ,  logró  que  el  público  no 
acallase  por  aburrirse. 

El  tipo  del  preceptor  es  el  único  de  la  comedia, 
y,  á  decir  verdal,  el  inteligentísimo  y  excelente 
característico  Larra  puso  de  su  parte,  como  No¬ 
velli,  cuanto  podía  contener  la  exigente  impacien¬ 
cia  del  público,  que  en  casi  todo  el  segundo  acto 
mo'stró  deseos  do  ir  á  acostarse,  pero  sin  los  niños. 


En  los  teatros  cómico-líricos . como  en  la  ante¬ 

rior  quincena:  mucho  nuevo  y  casi  nada  bueno. 
Fracaso  no  podía  faltar,  y,  en  Romea,  apenas  apa¬ 
recieron  Las  once  mil .  se  fueron  con  otros  once 

mil . de  á  caballo.  Allí  se  presentó  algo  de  lo  re- 

gularcito  que  se  registra  en  la  crónica,  y  fué  El 
fraile  descalzo  que,  descalzo  y  todo,  es  de  lo  más 
decente  que  se  ha  ofrecido  al  público  bullanguero 
del  teatro  de  la  calle  de  ( -arrotas;  público  muy  dado 
á  lo  gordo,  y  mal  apreciador  de  finuras  literarias 
como  las  que  se  propusieron  darle  en  su  cómico 
Fraile  los  Sres.  López  Marín  y  Limendoux. 

Por  lo  demás,  ni  anuncios  siquiera  de  algo  que 
explique  la  existencia  en  Madrid  de  cinco  ó  seis 
teatros  del  genero,  cocinas  nada  económicas  de  pla¬ 
tos  desabridos  de  lo  cómico-lírico.  Y,  ciertamente, 
debo  confesar  mi  error:  no  podía  creer  que,  en  las 
condiciones  en  que  se  abrió  el  teatro  de  Parish, 
fuese  el  primero  á  cerrar  sus  puertas,  falto  de  ele¬ 
mentos  de  vida. 

No  tienen  mucha  más  vida  propia  los  otros  del 
mismo  género;  y  la  prueba  se  echa  de  ver  en  que, 
á  falta  de  Frégolis,  buenos  son  cinematógrafos  por 
un  lado,  y  por  otro  femeniles  bandas  de  cornetas, 
ya  de  antiguo  acreditadas  en  el  toque  de  «llama¬ 
da . y  por  si  se  cuela».  El  año  cómico  se  presenta 

con  San  Ginés  de  espaldas. 

* 

•  • 

Acabo  de  presenciar  en  el  teatro  de  la  Comedia 
el  estreno  de  Las  damas  negras ,  y  no  quiero  dejar 
para  otra  crónica  lo  poco  que  tengo  que  hablar  de 
esa  obra,  que  los  carteles  dicen  «  escrita  sobre  el 
pensamiento  de  una  comedia  francesa». 

Por  lo  que  se  acaba  de  ver  en  el  escenario  espa¬ 
ñol,  todo  es  francés  en  Las  damas  negras :  asunto 
de  puro  vaudeville ,  plan  burdo  del  mismo  género, 
tipos  desplantados  de  la  misma  procedencia  y  hasta 
giros  de  lenguaje,  en  el  que  lo  castizo  se  percibe 
algo  claro  cuando  alguno  de  los  imposibles  perso¬ 
najes  dice  cosas  que  se  parecen  á  desvergüenzas 
inadmisibles. 

La  obra  es  de  lo  más  gordo  é  incongruente  que 
se  estila  en  los  teatros  bajos  de  París,  de  muy  es¬ 
caso  interés  y  no  de  mucha  más  gracia.  Traducción, 
arreglo  ó  toma  de  pensamiento,  no  sé  lo  que  hu¬ 
biera  pasado  con  la  obra  á  no  hacer  en  ella  Balaguer 
un  tipo,  entre  catalán  é  italiano,  cantante  de  ópera, 
del  que  el  gracioso  artista  supo  sacar  todo  el  par¬ 
tido  necesario  para  distraer  alegremente  al  público. 

De  ese  modo  pudieron  llegar  Las  damas  negras 
hasta  el  fin  de  su  camino,  sin  encontrarse  en  él  con 
la  más  negra,  ó  sea  con  un  fracaso  cómico  seme¬ 
jante  al  de  La  interview,  que  las  había  precedido. 

Déjese  la  triple  alianza  de  la  Comedia  de  ton¬ 
terías  que  no  honran  ni  aprovechan,  y  salgan  pronto 
á  la  luz  de  la  batería  del  escenario  las  obras  pura¬ 
mente  españolas  que,  como  El  señor  feudal,  pro¬ 
meten  aprovechar  á  muchos  y  honrarnos  á  todos. 

Eduardo  Bustillo. 


UNA  VISITA 

k  LA 

GALERÍA  DE  MÁCLUIfAS  DE  LA  EXPOSICIÓN  DE  GINEBRA. 


G+TC/í  j |  mío  espacio  habría  de  ocupar  si  pretendiera 
w'lU',  estudiar  el  pormenor  de  la  Exposición  Na¬ 
cional  Suiza,  á  la  cual  contribuyen  con  el 
mismo  empeño  todos  los  cantones  federados, 
presentando  cada  uno,  en  primer  término, 
aquello  más  característico  suyo:  así  vense  los 
encajes  de  San  Gall,  la  seda  y  las  grandes  má- 
3©  quinas  de  Zuricb  y  Berna,  la  agricultura  de  Fri- 
¿y  burgo  y  Vaud,  y  las  artes  industriales  de  Ginebra, 
p  para  no  citar  sino  algunos  ejemplos.  Considerado  el 
conjunto  de  tal  manera  formado  ó  constituido,  sin 
perder  nada  cada  comarca  de  su  fisonomía  particular,  en 
cuanto  al  trabajo  y  al  genero  de  producción  que  es  obra 
suya,  resulta  bien  manifiesta  en  él  la  actividad  del  pueblo 
suizo  en  todos  los  órdenes,  pudiendo  apreciarse  su  inmenso 
adelanto  y  el  grado  de  civilización  al  cual  se  puede  llegar 
mediante  el  empleo  de  todas  las  energías  de  una  nación 
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pequeña,  consagradas  á  la  labor  constante  é  invertidas,  con 
gran  inteligencia,  en  mejorar  y  perfeccionar  lo  tradicional, 
haciéndolo  servir  como  base  de  lo  nuevo  y  obligado  ante¬ 
cedente  suyo.  No  quiere  esto  significar,  en  manera  alguna, 
que  de  cada  cantón  suizo  haya  venido  solamente  el  pro¬ 
ducto  de  aquella  industria  grande  ó  pequeña  más  apro¬ 
piada  á  caracterizar  la  índole  especial  de  sus  producciones; 
pues  si  bien  esto  resalta  pronto,  también  se  nota  al  mo¬ 
mento  el  afán  puesto  en  demostrar  toda  la  eficacia  del  tra¬ 
bajo  encaminado  en  otros  sentidos,  y  así  como  dentro  de 
la  unidad  nacional  conservan  su  personalidad  y  autonomía, 
de  la  propia  suerte  hanse  federado  los  cantones  en  la 
Exposición,  teniendo  presente  sobre  todo  el  engrandeci¬ 
miento  de  la  patria  suiza,  cuya  idea  puede  considerarse 
informadora  de  sus  actos  todos.  Para  realizar  los  inmensos 
progresos  que  representan  tantas  máquinas,  tantos  pro¬ 
ductos  industriales  de  las  más  variadas  clases,  no  existen 
diferencias;  cada  uno  pone  cuanto  tiene  y  puede;  son  obra 
colectiva,  producto  de  admirables  esfuerzos,  reunidos  para 
llevar  á  término  aquella  labor  admirable  en  sus  perfeccio¬ 
nes,  resultante  del  trabajo  de  todos,  cada  uno  dentro  de  su 
esfera  de  actividad,  sin  que  les  anime  otro  pensamiento 
que  la  gran  idea  de  la  patria:  así  se  comprende  que  una 
nación,  formada  opino  Suiza,  pequeña,  con  menos  habitan¬ 
tes  que  alguna  de  las  grandes  capitales  europeas,  pueda  ha¬ 
ber  llegado  al  elevado  grado  de  adelanto  patentizado  en  la 
hermosísima  Exposición  ginebrina. 

En  ninguna  otra  manifestación  del  trabajo  es  dado  adver¬ 
tir  tan  á  las  claras  esta  variedad  como  en  la  industria,  va 
se  considere  en  sus  productos,  ya  se  mire  al  modo  de  lle¬ 
varlos  á  cabo,  y  aun  podría  decirse  que  en  ello  influye  no 
poco  el  medio  externo,  el  clima,  la  situación  geográfica  y 
hasta  la  raza:  así,  tratándose,  por  ejemplo,  de  la  seda,  ve¬ 
mos  que  no  se  elabora  de  igual  modo  en  Basilea  ó  Zurich, 
en  el  Cantón  de  Tesino  ó  en  el  Valais.  Respecto  de  mayo¬ 
res  diferencias,  todavía  cabe  observar  cómo  cada  uno  de 
ellos  está  caracterizado  por  una  industria  particular,  indí¬ 
gena,  como  si  dijéramos:  las  grandes  máquinas  provienen 
de  Zurich,  y  al  hablar  de  ello  vienen  á  la  memoria  los  nom¬ 
bres  de  las  magníficas  fábricas  de  Winterthur  y  (Erlikon; 
en  cambio,  los  encajes  proceden  de  San  Gall  y  Apenzell; 
distínguese  Lucerna  por  la  plata  labrada;  Friburgo  es  agrí¬ 
cola,  y  Ginebra  y  Neuchatel  son  los  centros  de  la  fabricación 
de  relojes,  alhajas  é  instrumentos  de  precisión ;  y  en  tal  sen¬ 
tido  podrían  enumerarse  uno  por  uno  los  veintidós  cantones, 
asignando  á  cada  cual  su  particular  industria,  grande  ó  pe¬ 
queña,  producto  del  trabajo  colectivo  en  las  fábricas  ó  del 
trabajo  individual  en  pequeños  talleres.  Pero  es  de  obser¬ 
var  un  fenómeno  curioso,  bastante  para  indicar  la  índole 
de  este  admirable  pueblo  suizo,  y  es,  que  ninguna  industria 
ha  permanecido  estacionaria;  todas  ellas,  grandes  y  peque¬ 
ñas,  transfórmanse  sin  cesar,  progresan  á  ojos  vistas,  y  no 
pasa  momento  sin  señalarse  nuevos  adelantos,  cuya  ten¬ 
dencia  marcada  es  suprimir  el  automatismo  del  trabajo, 
haciendo  que  la  máquina  lo  haga  casi  todo,  encomendando 
al  hombre  bien  instruido  la  vigilancia  de  aparatos  perfec- 
tísimos,  cuya  manejo  ha  menester  la  perseverante  atención 
y  las  delicadas  manos  del  suizo,  acostumbrado  por  tradición 
¿  todas  las  finuras  de  las  máquinas  de  relojería,  y  en  ello 
estriban  las  perfecciones  de  las  grandes  máquinas  proce¬ 
dentes  de  estos  talleres:  están  hechas  como  relojes  bien 
comprobados,  y  así  marchan  sin  el  menor  defecto  y  con 
absoluta  regularidad.  De  lo  apuntado  acerca  del  cirácter 
progresivo  de  las  industrias  que  he  denominado  indígenas 
y  tradicionales,  es  buena  prueba  y  bastante  reciente  lo 
acontecido  con  la  de  la  seda,  ha  poco  muy  limituda  y  al 
presente  extendida  y  adelantada  en  grado  sumo,  pudiendo 
rivalizar  y  sostener  la  competencia  con  los  mejores  produc¬ 
tos  de  la  misma  índole  fabricados  en  cualquiera  otra  región 
y  en  condiciones  semejantes  respecto  de  tejido,  colores,  di¬ 
bujos,  y,  sobre  todo,  de  maquinaria  apropiada  á  dicha  in¬ 
dustria. 

Demuéstrase  cuanto  va  dicho  visitando  con  algún  dete¬ 
nimiento  la  Galería  de  Máquinas  y  el  Palacio  de  la  Indus¬ 
tria,  grandioso  pabellón  donde  están  expuestos  y  son  ad¬ 
mirados  los  variadísimos  productos  elaborados  en  toda 
Suiza,  empleando  máquinas  construidas  aquí  y  debidas  al 
genio  é  inventiva  de  estos  habilísimos  mecánicos.  Es  la 


Galería  de  Maquinas  de  la  Exposición  de  Ginebra  un  vasto 
espacio  cerrado,  cuya  superficie  no  baja  de  trece  mil  metros 
cuadrados ,  teniendo  ciento  treinta  de  largo  por  ochenta  y 
ocho  de  ancho;  la  armadura,  toda  de  aceio,  y  muy  esbelta 
y  elegante,  ha  sido  construida  en  Lucerna,  en  los  talleres 
de  Bell  y  Compañía,  y  el  proyecto  del  edificio  débese  al  ar¬ 
quitecto  M.  Phelps,  que  ha  adoptado  en  todo  su  excelente 
trabajo  el  acero  como  único  material  del  mismo,  aplicando 
á  la  gran  armadura  metálica  el  sistema  denominado  canti- 
tiver ,  el  mismo  empleado  en  el  famoso  puente  de  Forth:  la 
construcción,  esbelta  y  ligera,  pero  de  una  solidez  á  toda 
prueba,  compónese  de  dos  partes  principales,  formadas  por 
separado,  montadas  sobre  elegantísimas  columnas  y  sólo 
unidas  por  la  gran  claraboya  central,  quedando  el  gran 
cuadrilátero  de  la  Galería  de  Máquinas  dividido  en  el  sen¬ 
tido  de  su  mayor  dimensión  en  tres  naves,  siendo  la  altura 
de  la  central  de  unos  veinticinco  metros;  los  pilares  metáli¬ 
cos,  principal  sostén  de  la  inmensa  armadura,  son  pirámi¬ 
des  cuadrangulares  formadas  por  sólidos  largueros  enlaza¬ 
dos  entre  sí  mediante  aquel  sistema  de  crucerías  del  puente 
cuya  combinación  ha  servido  para  inspirar  esta  obra,  si  no 
tan  atrevida  como  aquélla,  Singularmente  original  y  nota¬ 
ble.  Sin  entrar  en  más  pormenores  técnicos,  ni  en  detalles 
poco  pertinentes  á  la  índole  del  presente  artículo ,  conviene 
hacer  notar  cómo  los  estudios  de  tan  gran  armadura  son 
un  verdadero  modelo  en  el  género,  no  habiéndose  omitido 
nada  pertinente  á  distribución  de  fuerzas,  dilataciones  del 
metal,  contrarresto  del  viento  y  cuanto  pudiera  asegurar  la 
estabilidad  y  solidez  de  aquella  inmensa  masa  de  hierro, 
cuyo  peso  total  se  eleva  á  quinientos  mil  kilogramos;  todo 
el  minucioso  cuidado  con  que  los  más  hábiles  relojeros 
montan  la  diminuta  máquina  del  reloj  más  delicado  y  pre¬ 
ciso,  adviértese  en  la  Galería  de  Máquinas  cuando,  des¬ 
pués  de  haber  admirado  la  verdadera  y  sencilla  elegancia 


del  conjunto,  se  examinan  el  pormenor  de  la  obra,  la  ma¬ 
nera  de  estar  hecha,  la  perfecta  articulación  de  tantas  pie¬ 
zas  y  el  modo  como  todo  responde  á  maravilla  á  la  idea  del 
arquitecto,  sirviendo  este  gran  alarde  y  atrevido  conjunto 
para  poner  de  manifiesto  el  adelanto  admirable  de  las  cons¬ 
trucciones  metálicas  en  Suizi  y  los  medios  de  que  disponen 
los  talleres  de  Bell  en  Lucerna,  de  donde  ha  salido  t  >da 
aquella  fábrica,  armada  sin  tropiezo  alguno,  gracias  al  per¬ 
fecto  trabajo  de  todas  y  cada  una  de  las  piezas,  en  las  cua¬ 
les  los  resultados  del  cálculo  hanse  visto  plenamente  con¬ 
firmados. 

Contiene  la  Galería  descrita  todas  las  máquinas  presenta¬ 
das  en  la  Exposición,  el  material  suizo  de  transportes,  la 
electricidad  y  la  industria  química;  en  el  fondo  se  ha  ins¬ 
talado  y  funciona  un  hermoso  molino  harinero,  la  última 
palabra  referente  al  asunto,  compuesto  de  preciosas  má¬ 
quinas,  las  cuales  mecánicamente  limpian  el  grano,  lo  mue¬ 
len,  lo  ciernen  y  llenan  los  sacos  de  harina,  sin  perder  par¬ 
tícula  alguna,  pues  en  semejante  instalación  no  hay  polvo: 
cerca  están  los  dos  grupos  de  turbinas,  reproducción  de 
aquellas  que  la  ciudad  de  Ginebra  tiene  establecidas  en 
Chévres  y  cerca  del  nuevo  puente  de  la  Coulouvreniére,  y 
son  la  fuente  y  origen  de  su  industria,  ya  que  de  ellas  viene 
toda  la  energía  utilizada  en  las  máquinas.  Constituyen  am¬ 
bas  instalaciones,  de  las  cuales  hablaré  sólo  un  momento, 
por  ser  cosa  importantísima,  un  ejemplo,  bien  digno  de  imi¬ 
tación  ciertamente,  de  aprovechamiento  de  las  fuerzas  na¬ 
turales,  que  son  aquí  las  corrientes  del  lago,  y  más  en  par¬ 
ticular  las  impetuosas  del  Ródano,  desde  el  puente  del  Monte 
Blanco:  esta  energía  pone  en  movimiento  diez  y  siete  enor¬ 
mes  turbinas,  construidas  en  Zurich,  instaladas  en  la  Cou¬ 
louvreniére,  de  un  modo  que  nunca  se  ensalzará  bastante,  y 
la  enorme  fuerza  desarrollada,  medida  por  algunos  miles 
de  caballos,  encárgase  la  electricidad  de  transportarla  á  dis¬ 
tancia  y  en  condiciones  de  servir  para  todo  linaje  de  indus¬ 
trias;  y  luego  que  el  Ródano  ha  mezclado  sus  aguas  azules 
con  las  agrisadas  del  Arve,  y  unidos  ambos  caudales  preci¬ 
pítense  aún  con  mayor  energía  y  violencia,  allá  en  Chévres 
ponen  en  movimiento  más  y  mayores  turbinas,  cuya  fuerza 
se  trasmite  y  reparte  asimismo  valiéndose  de  medios  eléc¬ 
tricos;  de  tal  suerte,  en  este  incomparable  lago  azul  de 
ideal  hermosura,  y  en  este  río  que  de  él  sale,  reside  el  ori¬ 
gen  de  la  ginebrina  industria :  en  las  nieves  de  un  glaciar 
ha  nacido  el  Rólano;  nieves  derretidas  son  constante  ali¬ 
mento  del  Leman,  al  pie  del  Monte  Blanco,  y  también  de 
nieves  nace  el  Arve:  de  la  nieve,  pues,  viene  toda  esta  enor¬ 
me  sima  de  fuerza  utilizada  en  dar  movimiento  á  tinta 
máquina,  empleada  para  fabricar  locomotoras,  pulir  dia¬ 
mantes  ó  hacer  magníficos  esmaltes  de  brillantes  colores;  y 
como,  en  resumen,  la  nieve  procede  del  Sol  y  en  él  tiene  su 
origen,  es  menester  ver  en  el  majestuoso  movimient)  de 
los  accesorios  de  las  turbinas,  ó  en  el  rapidísimo  giro  de  las 
dinamos,  algo  de  esta  energía  solar  por  quien  las  piantas 
viven,  una  manifestación  de  la  eterna  futrza  transforma¬ 
dora  que  rige  el  mundo,  y  al  propio  tiempo  la  muestra  de 
aquella  unidad  de  origen  de  los  esfuerzos  aprovechados  re¬ 
sidentes  en  patencia  en  el  negro  carbón  y  la  corriente  de 
los  ríos,  esperando  sólo  para  manifestarse  un  hogar  donde 
arder  ó  una  turbina  á  que  dar  movimiento,  capaz  de  ser 
transformado  y  transportado. 

Viene  á  ser  la  Galería  de  Máquinas  de  la  Exposición  de 
Ginebra,  mejor  que  la  gran  sala  de  un  museo  de  mecánica 
en  el  cual  vense  muchos  modelos  de  los  más  variados  me¬ 
canismos,  magnífico  taller  donde  reina  febril  actividad;  y 
dijérase,  en  presencia  de  tanto  movimiento,  viendo  funcio¬ 
nar  tul  cantidad  de  motores  aplicados  á  los  distintos  traba¬ 
jos,  que  era  realidad  aquel  hermoso  deseo  del  famoso  héroe 
de  Gcethe  cuando  al  término  de  su  vida,  ya  ciego  y  con  an¬ 
sias  de  la  muerte,  sólo  tiene  aliento  para  glorificar  la  acti¬ 
vidad  y  el  trabajo.  Aparécese  á  Fausto  todo  un  pueblo  li¬ 
bre  y  hermoso,  suprimiendo  con  su  energía  arideces  de 
montañas,  allanando  caminos,  construyendo  ciudades,  pro¬ 
curándose,  en  virtud  de  su  propio  esfuerzo,  todo  linaje  de 
adelantos,  buscando  un  más  allá  tras  el  cual  correr,  reali¬ 
zando  el  progreso;  y  cuando  el  buen  doctor,  que  en  todas 
las  fases  de  su  azarosa  vida  nunca  había  hallado  motivo 
para  considerarse  dichoso,  contempla  el  magnifico  y  único 
espectáculo  de  aquella  masa  de  gentes,  aplicadas  sin  cesar 
al  trabajo,  invirtiendo  su  actividad  en  la  obra  más  grande 
y  civilizadora,  movidas  de  un  solo  deseo  y  como  regidas 
por  una  sola  voluntad,  entonces,  y  sólo  entonces,  sintién¬ 
dose  feliz  en  aquella  patria  libre,  entre  aquellos  hombres 
que  sin  descanso  trabajan  por  la  libertad  y  la  vida,  invir¬ 
tiendo  en  ello  todas  las  energías  de  la  juventud  y  la  expe¬ 
riencia  de  la  edad  madura,  quiere  detener  al  tiempo,  anhela 
que  no  pase  aquel  instante,  el  único  verdaderamente  her¬ 
moso  de  su  larga  y  azarosa  vida.  ¡Cuántas  veces,  atrave¬ 
sando  los  fértiles  campos  de  Suiza,  viene  á  la  memoria  el 
sueño  de  Fausto!  A  lo  lejos,  las  altas  montañas  nevadas,  cu¬ 
yas  cimas  escala  un  tren  eléctrico,  maravilla  mecánica  no 
igualada;  cerca,  las  vertientes  pobladas  de  abetos  ó  culti¬ 
vadas  de  un  modo  primoroso;  en  los  prados,  mansas  vacas, 
cuyos  bien  acordados  cencerros  suenan  pausadamente ;  de 
cuando  en  cuando,  un  grupo  de  casitas  agrupadas  en  torno 
de  un  edificio  muy  limpio  y  bien  construido,  que  es  la  es¬ 
cuela,  en  cuy  os  jardines  juegan  alegres  los  niños;  después, 
numerosas  fábricas,  todas  en  actividad,  donde  se  aprovecha 
la  fuerza  motora  del  Lago  Azul,  del  torrente  ó  del  río;  todo 
indica  trabajo,  actividad,  vida;  es  la  realización  de  aquella 
página  hermosa  de  la  gran  tragedia  del  mayor  poeta  ale¬ 
mán,  la  epopeya  real  de  este  mismo  trabajo,  glorificación 
de  sus  resultados,  prueba  del  alcance  del  esfuerzo  humano, 
capaz  de  llevar  á  término  las  más  grandes  obras,  cuando 
bien  dirigido  emprende,  en  todos  terrenos,  la  conquista  de 
la  libertad  en  la  nunca  acabada  lucha  por  la  vida. 

Retlejo  y  trasunto  de  cuanto  ha  llegado  á  realizar  el  pue¬ 
blo  suizo  respecto  de  la  mecánica  apÜcada  á  las  máquinas, 
la  Galería  en  que  me  ocupo  constituye  la  parte  más  activa 
de  la  Exposición  ginebrina,  y  tres  distintas  formas  de  ener¬ 
gía  dan  á  aquellos  artificios  fuerza  necesaria  para  su  movi¬ 
miento:  primero  el  agua,  procedente  de  las  grandes  turbi¬ 
nas  de  la  ciudad  de  Ginebra,  y  transmitida  á  presiones  muy 


elevadas  por  medio  de  canalización  especial,  que  es  un  mo¬ 
delo  en  su  género;  después  el  vapor,  producido  no  lejos  de 
la  Galería  en  calderas  bien  dignas  de  estudio,  ciertamente, 
desarrollándose  en  ellas  una  fuerza  medida  por  cuatrocien¬ 
tos  cincuenta  caballos  efectivos;  y  luego  la  electricidad, 
transmitida  valiéndose  de  cables  múltiples  á  fin  de  dividir 
la  fuerza  distribuyéndola  á  pequeños  motores ,  correspon¬ 
diendo  cada  uno  á  una  máquina;  idea  muy  feliz,  pues  gra¬ 
cias  á  ella  se  han  suprimido  Lis  correas  de  transmisión,  y 
todo  parece  movido  sin  enlaces  con  los  generadores,  ofre¬ 
ciendo  un  espectáculo  curioso  en  extremo,  no  sabiendo  de 
dónde  procede  la  energía  que  causa  tan  variados  movimien¬ 
tos.  Subiendo  al  puente  rotativo  instalado  por  la  Sociedad 
ginebrina  de  la  industria  eléctrica,  se  puede  pasear  todo  á 
lo  largo  de  la  nave  central,  y  desde  una  altura  de  nueve  me¬ 
tros  contemplar  aquel  hermoso  conjunto  de  motores  y  ma¬ 
quinaria  perfeotisima  movida  por  el  agua,  el  vapor,  el  gas, 
el  aire  comprimido,  el  petróleo  y  la  electricidad,  en  las  más 
variadas  formas.  Primero  vense  aquellas  máquinas  cuya 
fuerza  motora  es  la  corriente  eléctrica;  luego,  en  la  parte 
central  las  grandes  máquinas;  á  la  izquierda  el  material  de 
transporte,  á  cuyo  frente  admiranse  las  dos  más  hermosas 
locomotoras  construidas  por  entero  en  Suiza;  después  máqui¬ 
nas  que  tejen  seda,  muchos  aparatos  automáticos;  más  má¬ 
quinas,  unas  para  coser,  procedentes  de  las  fábricas  de  Lu¬ 
cerna,  otras  para  hacer  calceta  y  géneros  de  punto;  las  hay 
destinadas  á  la  fabricación  completa  del  papel,  aplicables  á 
los  tornillos,  para  plumas  metálicas  y  para  carretes  de  hilo, 
perforadoras,  de  aserrar,  de  hacer  paño  destinado  al  ejér¬ 
cito;  acumuladores  eléctricos,  aparatos  bidraúlieos  variadí¬ 
simos,  todo  en  actividad,  repres ¿ntando  el  último  esfuerzo 
de  este  pueblo  modelo,  su  última  conquista  en  el  terreno  de 
la  mecánica  aplicada:  á  la  derecha  del  espectador  la  indus¬ 
tria  química  tiene  su  instalación,  representada  principal¬ 
mente  en  las  materias  colorantes  artificiales  de  las  grandes 
fábricas  de  Basilea  y  Berna,  donde  á  diario  realízanse  ver¬ 
daderos  primores  en  cuanto  á  la  obtención  de  matices,  los 
cuales  vénse  luego  tiñendo  las  más  ricas  y  bien  labradas 
8  3derías,  no  tejidas  por  manos  suizas,  sino  por  máquinas 
suizas. 

Ocasión  propicia  sería  la  presente,  si  el  temor  de  alargar 
demasiado  estos  apuntes  no  lo  impidiera,  de  entrar  en  por¬ 
menores  referentes  á  la  manera  de  construir  las  máquinas, 
así  las  grandes  como  las  pequeñas,  en  las  bien  montadas  fá¬ 
bricas  suizas:  en  ello  tiene  parte  considerable  la  tradición 
del  trabajo  y  el  sistema  educativo  seguido  en  este  pueblo 
modelo,  al  punto  de  no  advertirse  jamás  descuido  alguno 
en  los  menores  detalles,  pudiendo  decirse  que  de  la  propia 
manera  se  hacen  los  relojes  diminutos,  los  exactísimos  cro¬ 
nómetros  y  las  mayores  máquinas  destinadas  á  dar  impulso 
en  las  grandes  industrias:  la  perfección  es  el  distintivo  del 
trabajo  en  Suiza;  sin  carbón,  sin  minas,  sin  grandes  recur¬ 
sos  naturales,  hubieron  d¿  comenzar  estos  hombres  trans¬ 
formando  primeras  materias  de  poco  precio  en  objetos  de 
bastante  valor,  fácilmente  exportables,  y  así  nacieron  la  re¬ 
lojería,  la  joyería,  los  esmaltes  y  los  bordados;  luciéronse 
con  el  tiempo  tradicionales  estos  trabajos,  y  aquella  minu¬ 
ciosidad  que  requieren,  aquella  misma  perfección  en  ellos 
indisq>ensable ,  fué  luego  aplicada  á  las  grandes  industrias, 
desde  el  momento  en  el  cual  hubo  manera  de  aprovechar 
laB  corrientes  de  los  ríos  ó  los  saltos  de  agua,  tan  abundantes 
en  este  hermoso  país.  Educado  el  suizo  desde  la  infancia  en 
el  trabajo  y  ejercitándolo  á  diario  durante  su  vi  la  entera, 
no  le  cogió  de  nuevas  el  paso  de  la  pequeña  á  la  gran  in¬ 
dustria,  y  túvose  por  consecuencia  lógica  y  natural  de  un 
progreso  necesario  para  el  engrandecimiento  de  la  patria: 
así,  no  hay  soluciones  de  continuidad,  ni  se  observan  saltos 
bruscos  en  el  desarrollo  industrial,  pudiendo  seguirse  éste 
desde  los  relojes  y  las  artes  suntuarias  hasta  la  fabricación 
de  enormes  máquinas  de  vapor,  colosales  turbinas  y  todo  el 
material  eléctrico,  observándose  de  continuo  las  perfeccio¬ 
nes  antes  indicadas:  para  demostrarlas  está  precisamente 
la  Galería  de  Máquinas  y  la  manera  de  distriDuirse  allí  la 
fuerza  en  la  forma  antes  indicada,  y  puede  verse  de  ello  el 
más  notable  ejemplo  en  la  fotografía  de  un  enorme  motor 
de  vapor,  procedente  de  los  talleres  de  Sulzer,  establecidos 
en  Winterthur,  del  cantón  de  Zurich;  su  movimiento  es  tan 
rápido,  que  los  radios  del  volante  no  han  llegado  á  impre¬ 
sionar  la  placa  fotográfica,  y  sólo  se  ve  la  imagen  de  la  cir¬ 
cunferencia  de  la  rueda  sin  la  menor  alteración  de  la  linea, 
lo  cual  acusa  absoluta  regularidad  de  movimiento  y  caren¬ 
cia  de  oscilaciones;  de  igual  modo  aparecen  los  otros  órga¬ 
nos  de  la  máquina,  que  funciona  á  diario,  girando  su  volante 
con  vertiginosa  rapidez  y  casi  sin  ruido.  Desde  el  punto  de 
vista  de  la  construcción,  nada  puede  indicarse  al  presente  tan 
perfecto  y  acabado,  lo  mismo  atendiendo  al  conjunto,  que 
teniendo  presentes  los  detalles,  y  en  particular  los  enlaces 
de  las  piezas  principales,  destinadas  á  transmitir  los  movi¬ 
mientos. 

No  hay  necesidad  de  citar  nombres  de  fabricantes  ni  de 
enumerar,  á  guisa  de  catálogo,  las  instalaciones  de  maqui¬ 
naria  en  la  Exposición  de  Ginebra;  sería  cosa  de  no  acabar 
nunca  este  artículo,  reflejo  sólo  de  la  impresión  recibida  en 
aquella  vasta  nave,  donde  tan  bien  están  de  manifiesto  la 
actividad  y  el  esfuerzo  del  pueblo  helvético.  Sin  embargo, 
no  debo  pasar  en  silencio,  tratándose  de  la  electricidad,  la 
Sociedad  de  la  industria  eléctrica  de  Ginebra,  con  las  mag¬ 
nificas  máquinas  del  sistema  Thury;  la  gran  fábrica  situada 
en  (Erlikon,  no  lejos  de  Zurich;  las  baterías  de  acumulado¬ 
res  de  la  Sociedad  Suiza  establecida  en  Friburgo,  empleando 
el  sistema  Pollak;  la  Germano-Suiza  de  la  propia  localidad,  y 
las  grandes  industrias  electroquímicas  de  Vallobres  (clorato 
potásico),  Basilea  (materias  colorantes  artificiales),  Neu- 
liausen  (aluminio),  Bellagardo  y  San  Michel  de  Manrienne 
(afinado  de  cobre  y  zinc),  sin  olvidar  aquel  gran  centro  fa¬ 
bril  de  Winterthur,  en  el  cantón  de  Zurich,  el  más  industrial 
de  los  veintidós  federados:  allí  liábanse  establecidas  la  So- 
■*  ciedad  Suiza' para  la  construcción  de  locomotoras,  que  ha 
presentado  dos  ejemplares  superiores;  la  fábrica  de  Sulzer, 
de  donde  han  salido  las  máquinas  de  la  central  eléctrica 
de  San  Petersburgo,  y  las  que  en  América  sirven  para  el 
aprovechamiento  de  la  fuerza  del  Niágara,  cuya  gran  obra 
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ha  sido  ideada  por  el  ilustre  ingeniero  ginebrino  Turretini, 
para  no  citar  sino  lo  más  grande,  y  la  fábrica  no  menos  no¬ 
table  de  Escher-Wyss,  cuya  instalación  de  ma-j  lunaria  es 
notabilísima  y  digna  de  todo  encomio.  En  torno  de  esto 
agrúpanse  muchas  otras  máquinas  y  motores:  la  instalación 
completa  de  una  fábrica  mecánica  de  papel;  perfectísiinos 
telares  eléctricos  construidos  en  Basilea,  motores  de  pe¬ 
tróleo,  máquinas  de  coser  y  calcetar,  todo  muy  bien  insta¬ 
lado,  trabajando  siempre,  como  para  dar  idea  de  la  activi¬ 
dad  incesante  de  este  pueblo  modelo,  educad»)  en  el  trabajo, 
y  del  cual  puede  juzgara 3  sabiendo  que  en  Ginebra,  ciudad 
do  ochenta  mil  habitantes,  hay  ocupadas  fuera  del  servicio 
doméstico,  y  se  ganan  la  vida  honradamente,  veinticinco  mil 
mujeres,  todas  ellas  admirablemente  instruidas  en  el  oficio 
á  que  se  dedican,  en  escuelas  tan  perfectas  como  la  de  artes 
industriales,  lu  mejor  de  Europa  en  su  género.  Cuando  83 
quiere  buscar  el  origen  de  tantos  progresos  y  el  germen  de 
las  grandes  industrias  de  la  Galería  de  Máquinas,  es  sufi¬ 
ciente  volver  la  vista  á  otra  escuela,  no  al  Politecnicum  de 
Zurich,  el  más  acabado  modelo  de  enseñanza  técnica,  sino 
á  la  escuela  primaria,  donde  está  el  primer  taller  de  aque¬ 
llas  mismas  máquinas. 

José  Rodríguez  Moitrelo, 

Ginebra,  1896. 


LA  MUJER  SOBADA. 


I. 


cuanto  cesó  el  tumulto  provocado  por  mi 


llegada,  pregunté  por  él.  Éntre  las  exclama¬ 
ciones  alegres  con  que  los  antiguos  camara¬ 
das  de  circulo  y  francachelas  me  recibían, 
entre  sus  juramentos  cariñosos,  entre  sus 
apretones  de  manos,  echaba  de  menos  el 
8Uy°»  del  predilecto,  el  del  más  íntimo,  el  del 
condisci pulo  de  la  niñez,  para  el  que  la  palabra 
secreto  se  hallaba  suprimida  en  el  Diecionaiio. 

— ¿Félix? — me  respondieron.  —  Concluyó  por  de¬ 
sertar  de  entre  nosotros  á  poco  de  marcharte  tú  á  las 
.  Ni  siquiera  habita  en  la  ciudad. 

— ¿Pues  dónde  vive? 

—  En  el  desierto. 

—  ¿Cómo  en  el  desierto? 

—  Verás,  es  toda  una  historia.  Tú  ya  recuerdas  su  carác¬ 
ter  huraño  y  excéntrico,  sombrío,  verdadero  símbolo  de  la 
desesperación  callada  y  peipetua,  que  se  deja  morir  sin 
mover  un  brazo  ni  una  pestaña,  y,  lo  que  es  más  chusco, 
sin  causas  positivas  para  tal  abatimiento. 

La  semblanza  de  mi  amigo  era  exacta.  No  tuve  nada  que 
objetar,  y  asentí  con  una  inclinación  de  cabeza  á  aquel  bo¬ 
ceto  de  biografía  hecho  en  el  rincón  del  provinciuno  ca¬ 
sino  por  uno  de  los  veteranos  de  los  tiempos  juveniles. 

—  Estás  dicien  lo  el  Evangelio.  Continúa. 

—  Para  él,  como  sabes,  no  existía  verdad  alguna  bajo 
esa  bóveda  estrellada  que  desmiente  con  su  hermosura  á 
los  incrédulos.  El  amor,  una  palpitación  de  la  carne;  la 
amistad,  una  operación  aritmética;  el  agradecimiento,  un 

Í mente  para  pedir  nuevos  favores.  Vivía  por  no  tomarse 
a  molestia  de  pensar  en  pegarse  un  tiro.  Con  fe  habríase 
metido  en  la  Trapa.  Su  exclamación  habitual  resumía  su 

temperamento.  ¡  La  mujer !....  ¡  Bah !  ¡  El  arte ! . ¡  Bah !  La 

nieve,  chico. 

—  ¡  Pobre  Félix ! 

— Como  te  decía  antes,  al  mes  ó  cosa  así  de  marcharte 
tú  emprendió  un  viaje  Dios  sabe  dónde,  porque  nadie  lo 
ha  averiguado  concretamente.  El  caso  es  que  al  regresar 

compró  el  castillo  de  las  landas . 

— ¿El  ruinoso? / 

—  El  mismo;  y  allí  se  fué  á  vivir,  á  la  desierta  llanura, 
entre  ortigas  y  jaramagos. 

—  ¡Pero  si  aquello  no  estaba  habitable ! 

— Y  sigue  no  estándolo.  El  inmenso  parque  del  castillo, 
sin  el  freno  de  la  tijera  y  el  podón,  se  ha  convertido  en 
una  selva  brava  de  una  medrosidad  que  espanta,  en  un 
bosque  impenetrable,  y  en  el  centro  se  ven  como  presos  los 
torreones  cubiertos  de  hiedra,  que  se  desmoronan. 

—  Vamos,  que  les  ha  salido  á  los  lagartos  un  rival. 

El  narrador  se  sonrió  con  cierto  misterio  y  prosiguió : 

—  ¡Uno  no !  Cuatro. 

—  ¿Cómo  cuatro? 

—  Félix,  el  portero,  un  salvaje  cosaco  y  mudo  por  apén¬ 
dice,  que  no  entiende  sino  el  ruso;  una  vieja  suiza  que  sólo 
habla  el  alemán,  y  alguien  más  que  debe  de  haber  allí 
que  justifica  la  presencia  de  esa  sirvienta,  pero  que  nadie 
ha  visto.  No  se  sabe  nada  del  particular.  Se  cree  que  la  in¬ 
mensa  broza  del  bosque  oculta  una  perla,  una  mujer,  la 
mujer  arquetipo  eternamente  soñada  por  Félix;  pero  la 
cosa  no  pasa  de  una  conjetura,  de  un  rumor,  aunque  con 
cierto  fundamento,  porque  cuando  nuestro  amigo  compró 
el  castillo  no  faltó  quien  viera,  entre  los  muebles  con  que 
lo  alhajaban,  una  cainita  de  niño.  Se  trata,  pues,  de  una 
madre. 

Yo  escuchaba  estupefacto,  sintiendo  avivarse  mi  curiosi¬ 
dad  hasta  llegar  al  verdadero  interés  con  todo  aquel  miste¬ 
rioso  enigma. 

— ¿Pero  Félix  no  viene  por  la  ciudad? — pregunté. 

—  No  ha  vuelto.  Y  es  más:  no  se  le  ha  visto  traspasar  la 
tapia  del  parque  del  castillo  ni  una  sola  vez. 

—  ¿Es  posible? 

—  Es  evidente.  Vive  en  la  selva  como  un  anacoreta.  Ni 
los  criados  se  mueven  tampoco  de  allí.  Al  castillo  van  los 
abastecedores;  el  cosaco  mudo  les  abre  la  puerta,  recibe 
las  vituallas  sin  dejarles  pasar  el  umbral,  y  les  paga.  A  la 
doncella  suiza  no  se  la  ve  nunca. 

— ¡Es  curioso  lo  que  me  cuentas! 


—  Toma,  y  si  no  fuera  por  la  casualidad,  ni  sabríamos 
que  Félix  está  ahí.  Su  propósito  debió  ser  que  se  ignorase 
en  absoluto  su  presencia;  pero  cuando  llegó,  una  madru¬ 
gada,  un  caballo  del  carruaje  en  que  venía  tropezó  y 
cayó  antes  de  llegar  al  castillo.  Félix  se  asomó  á  la  venta¬ 
nilla,  y  el  cura,  D.  Inocencio,  ya  te  acuerdas  (pie  gustaba 
de  levantarse  con  el  alba  y  darse  su  paseíto  matinal,  venía 
por  el  camino  y  le  vió.  Em¿o  era  hace . nueve  años  y  pico. 

—  Diez  he  estado  yo  en  las  Islas. 

—  ¡  Precisamente!  Pues  ese  es  el  tiempo  qu3  Félix  lleva 
convertido  en  un  San  Jerónimo. 

—  ¡Qué  barbaridad! 

La  estupenda  aventura  me  despertó  un  deseo  voraz:  el 
de  descifrar  su  enigma,  el  de  conocer  por  dentro  lo  que 
constituía  un  misterio  para  to  los.  Proponíame  desde  luego 
ver  á  Félix,  darle  el  abrazo  de  la  vuelta.  Aquella  narración 
maravillosa  aceleró  la  visita. 

—  ¡  Es  inútil  que  vayas! — dijéronme  á  coro  cuantos  ca¬ 
maradas  se  enteraron  de  mi  proyecto.  —  El  cancerbero  del 
Don  te  detendrá  en  la  puerta.  No  recibe  á  nudie. 

— A  mí  sí.  ¡  Soy  su  íntimo,  el  amigo  de  la  infancia! 

—  Pero  es  que  no  podrás  llegar  hasta  él. 

—  Ya  me  las  arreglaré  yo  para  llegar. 

Movieron  la  cabeza  mis  int  ir  locutores  sin  dejarse  con¬ 
vencer,  y  yo  no  insistí  ni  traté  más  del  asunto.  En  seguida 
tracé  mi  croquis.  No  había  que  pensar  en  la  puerta:  el  kal- 
muco  no  me  conocía  y  no  me  franquearía  el  paso.  Pero 
todos  los  muros,  por  altos  que  sean,  se  salvan.  Al  siguiente 
día  me  proveí  de  una  corta  escala  de  cuerda  con  garfios, 
que  oculté  en  un  saco  de  noche;  alquilé  un  carruaje,  que 
me  dejó  á  un  kilómetro  del  castillo,  en  una  alquería  pró¬ 
xima,  en  la  que  dormí,  y  amaneciendo,  aprovechando  la 
soledad  de  la  hora  matutina,  lancé  la  escala  ú  la  tapia,  la 
enganché  en  el  bardal  y  subí  rápidamente,  hundiéndome 
en  la  espesura  del  bosque  al  azar  y  ojo  avizor,  temiendo 
encontrarme  con  el  ruso  y  que  me  descerrajara  un  tiro  to¬ 
mándome  por  un  ladrón. 

II. 

— Te  saludo  cordialmente,  Félix. 

Mi  amigo,  que  leía  un  libro  sentado  en  un  banco,  dejó  el 
volumen  al  oir  el  saludo;  se  levantó  de  un  salto,  y  fijó  sus 
ojos  atónito  en  él  sitio  donde  acababa  de  sonar  la  voz.  La 
casualidad  me  había  llevado  á  la  plazoleta  por  sendas  me¬ 
dio  perdidas  en  el  ramaje,  y  aparecía  como  una  evocación 
fantástica.  Yo  me  quedé  mirando  y  sonriendo  al  solitario. 

—  ¿Tú?  ¿Eres  tú? — gritó  tendiéndome  los  brazos.  —  Pero 
¿por  dónde  has  entrado?  ¿Cómo  te  dejó  pasar  el  oso  ruso? 

Su  rostro  se  bañó  de  un  intenso  resplandor  de  alegría. 
Era  el  mismo  de  siempre,  el  amigo  fiel  al  culto  nacido  en 
la  niñez  y  robustecido  en  la  juventud.  Al  verme  no  había 
brotado  en  su  pecho  ningún  impulso  de  recelo  ú  hostilidad. 
Después  del  abrazo  vino  la  explicación. 

—  El  cosaco  ignora  qne  estoy  aquí  —  exclamé,  acen¬ 
tuando  mis  palabras,  —  porque  no  lu  penetrado  por  la 

Guerta.  Por  fortuna  sabía  (jue  á  ti  no  se  te  podía  ver  sino 

oviendo  del  cielo,  y  del  cielo  acabo  de  llover . 

—  Para  ti  no  tengo  secietos — me  hiten  umpió  mi  amigo 
con  acento  leal. — Supongo  que  me  hab.ás  hecho  la  justicia 
de  creer  que  no  iba  á  c»»nfundirte  nunca  con  esa  turba  de 
mentecatos,  de  la  que  hay  que  huir  como  de  la  peste.  ¿Qué 
te  han  dicho  de  mí? 

—  Nuda  malo.  La  verdad,  ¡que  no  entraría  por  la  puerta! 
— ¿Saben  algo  de  aquí  a  teatro? 

—  Nada  saben;  pero  ¿«pié  es  lo  que  hay  aquí  que  mani¬ 
fiestes  tal  temor? 

Mi  amigo  miró  á  uno  y  otro  lado  como  hacen  siempre  en 
sus  confidencias  los  traidores  de  los  dramas,  y  luego  ex¬ 
clamó  con  un  júbilo  inusitado  en  su  temperamento  sombrío 
y  pesimista,  con  una  fe  en  el  acento  que  jamás  había  en¬ 
contrado  yo  en  él: 

—  ¡Soy  feliz,  completamente  feliz,  querido!  Al  cabo  he 
conseguido  encontrar  la  mujer  tipo  que  buscaba  en  vano,  y 
esa  mujer  ideal,  incctnpiensible,  mujer  símbolo,  me  ama. 

Le  miré  atentamente,  con  cierta  alarma,  por  la  exalta¬ 
ción  con  que  hablaba,  y  le  dije: 

— ¿Ves  como  existía,  testarudo  de  los  demonios? 

—  ¡Oh,  no! — me  repuso  con  repentina  gravedad; — no 
existía.  ¡  Es  que  me  la  he  formado  yo ! 

Me  quedé  atónito.  Félix  adivinó  mi  pensamiento  y  con¬ 
tinuó: 

— No  estoy  loco  como  te  figuras.  Ya  me  conoces  de  an¬ 
tiguo  y  conoces  mi  descreimiento,  nacido  de  la  negación  á 
que  he  ido  á  parar  siempre.  He  buscado  el  amor  como  nadie, 
con  el  te&ón  del  que  busca  albergue  en  el  campo  en  que  se 
perdió  cuando  se  avecina  la  noche,  y  nada:  lo  mismo  Jas  de 
arriba  que  las  de  abajo,  las  ricashembras  que  las  menes¬ 
trales,  las  que  ostentan  blasones  que  las  que  no  poseen  ni 
zapatos:  el  vacío,  un  capricho  que  pasa  en  las  menos,  un 
cálculo  aritmético  en  las  más,  la  cabeza  en  todas  las  oca¬ 
siones,  el  corazón  nunca.  Era  horrible  no  hallar  sino  esta¬ 
tuas  hermosas,  mármoles  en  que  no  había  otro  fuego  que 
el  de  la  ambición.  Los  brazos  no  estrechaban  por  retener  al 
sér  querido,  sino  para  que  no  se  escapase  la  presa. 

El  análisis  que  brotaba  de  aquellos  labios  hacía  estreme¬ 
cer.  No  le  interrumpí. 

—  Por  fin,  tras  de  tanto  vagar  á  ciegas  di  con  el  camino, 
con  la  idea  de  la  dicha.  Recorriendo  Italia  tropecé  con  una 
cuadrilla  de  acróbatas  ambulantes  que  me  vendieron  una 

preciosa  niña . 

—  ¡Félix! 

—  ¿De  qué  te  espantas?  Conducía  aquella  gente  consigo 
una  dulce  criatura  de  cuatro  años,  rubia  como  el  trigo,  que 
se  había  encontrado  abandonada  en  un  pradal  junto  á  la 
carretera.  El  angelito  acababa  de  nacer  cuando  el  hallazgo. 
El  jefe  de  la  compañía  se  la  llevó  compadecido,  y  la  crió  á 
sus  expansas.  Yo  he  dicho  venta  porque  estoy  harto  de  dis¬ 
frazar  las  cosas.  He  adoptado  legalmente  á  la  niña,  pero  el 
hecho  es  que  di  por  ella  al  titiritero  cuatro  mil  pesetas.  Una 
vez  en  mi  poder,  me  la  traie  á  este  castillo,  que  compré  pre¬ 
viamente,  y  aquí  está . hace  dos  lustros. 


—  ¡Diez  años!  ¡Pero  ahora  sí  que  te  digo  que  te  has 
vuelto  loco!  ¡Porque  supongo  que  no  la  habrás  dejado  salir 
nunca!  Voy  comprendiendo  tu  idea. 

—  ¡  Jamás  !  ¡  Oh  !  ¡  Es  una  obra  colosal  en  la  que  he  obte¬ 
nido  el  triunfo  completo!  He  deja  lo  dormir  su  inteligencia, 
cultivando  únicamente  su  corazón.  Tiene  catorce  años  y  no 
sal>e  leer  ni  escribir,  ni  le  hace  falta  para  la  vida  que  lleva 
en  el  aislamiento.  No  sospecha  que  exista  eso  que  se  llAina 
sociedad,  l’na  sola  idea  he  sembrado  en  su  cerebro:  la  idea 
de  Dios,  como  fuente  y  origen  de  cuanto  existe.  Fuera  de 
ese  principio,  es  la  mujer  primitiva,  ingenua,  trasparente, 
cándida:  una  Eva  antes  del  pecado.  No  conoce  más  hombre 
que  yo,  y  asi  he  conseguido  que  me  ame  con  un  amor  firme, 
natural,  inquebrantable,  lleno  de  una  persuasión  fatal,  por 
decirlo  así:  la  de  que  no  tiene  otro  remedio  que  amarme. 

—  ¡Amor  de  preso,  de  siervo! 

—  ¡No,  te  equivocas!  Amor  espontáneo  al  sér  que  cree 
perfecto:  me  ama  como  á  las  llores  y  á  la  luz.  ¿No  ves  que 
no  compara,  (pie  no  se  siente  codiciada  por  nadie?  ¡Es  la 
virginidad  absoluta  del  alma! 

—  ¿Y  es  bonita? 

—  ¡Sobrenatural,  chico!  Ya  la  verás  sin  que  te  vea.  Per¬ 
dóname  que  no  te  presente.  Hasta  se  asustaría  de  ti,  y 
¡quién  sabe  si  se  destruiría  mi  obra  de  diez  años! 

— :  Descuida,  hombre,  descuida!  Haré  lo  que  gustes. 

—  rúes  ven  entonces  conmigo. 

Echó  delante  de  mi,  y  anda  que  te  anda  por  las  sendas 
casi  borradas  ya  del  bos  pie  salvaje,  llegamos  al  calió  á  un 
sitio  en  que  el  paso  de  Félix  se  hizo  cauteloso,  y,  volvién¬ 
dose  hacia  mí,  me  recomendó  que  pisara  de  puntillas.  Se 
paró  por  último,  me  obligó  á  acercarme,  y  apartando  con 
exquisito  cuidado  dos  ramas,  me  dijo: 

—  ¡Mira! 

Nadie  hubiera  sospechado  en  el  corazón  de  la  selva  bra¬ 
va,  al  pie  del  castillo  que  se  hundía  en  el  abandono,  entre 
las  ruinas,  en  el  lugar  muerto,  aquella  casita  blanca  y  co- 
quetona,  de  persianas  verdes,  con  su  jardín  no  muy  peque¬ 
ño  y  abarrotado  de  ñores  en  torno.  En  medio  de  la  maleza, 
el  oculto  albergue  sonreía  llenando  de  suave  encanto  su 
soledad.  Un  surtidor  alegraba  el  escondido  paraíso  con  su 
rumor  continuo  de  agua  que  cae  sobre  agua.  La  dulce  pri¬ 
sionera  hallábase  sentada  en  un  hunco.  Era  realmente  her¬ 
mosa,  pero  en  su  rostro  purísimo  de  catorce  años  faltaba 
algo,  conocíase  que  su  inteligencia  dormía  aún.  Parecía  una 
estatuita  modelada  por  un  artista  que  dominara  la  materia, 
el  mármol,  pero  que  sintiera  poco.  El  cuerpo  se  hallaba 
concluido,  pero  no  se  había  empezado  á  construir  el  alma  de 
la  pobre  víctima. 

Mi  examen  no  fué  muy  largo.  A  pesar  de  su  confianza  on 
mí,  Félix  me  miraba  con  recelo, y  sin  pedirme  permiso  ce¬ 
rró  el  agujero  abierto  en  el  ramaje  y  me  hizo  seña  de  que 
me  apartara.  Comprendí  aue  mi  presencia  le  alarmaba,  y  le 
rogué  que  me  guiara  á  la  salida.  Su  semblante  se  animó 
entonces;  no  me  equivocaba  en  mis  sospechas. 

—  ¿Qué  te  parece?  —  me  t  reguntó  al  despedirme  sin  atre¬ 
verse  á  mirarme. 

—  ¡Ella  un  ángel,  y  tu  conducta  una  aberración!  No  tie¬ 
nes  derecho  para  hacer  lo  que  haces. 

Aguardaba  la  mansedumbre,  pero  me  engañé.  Félix  alzó 
los  ojos  y  replicó  con  fiereza,  arrojándome  las  palabras 
como  si  me  las  disparase: 

— ¿Que  no  tengo  derecho?  ¿Por  qué?  Lo  mismo  que  vos¬ 
otros  para  imponer  vuestra  pretendida  civilización.  Esa  es 
la  verdadera  felicidad.  ¡La  ignorancia  suprema!  La  huma¬ 
nidad  está  perdida  porque  sabe.  Si  amara  solo,  sería  per¬ 
fecta.  ¡Seguid  con  vuestro  sistema  y  dejadme  á  mí  con  el 
mío! 

No  era  ocasión  oportuna  de  entrar  en  debates;  me  callé, 
exigióme  palabra  de  no  revelar  á  nadie  lo  visto,  y  me  fui 
convencido  de  que  mi  amigo  estaba  loco  de  remate. 

III. 

Pasó  el  tiempo.  Un  año  después  llegó  á  inis  manos  una 
carta,  en  la  que  conocí  la  letra  de  Félix.  Algo  extraordina¬ 
rio  le  ocurría  para  escribirme.  Abrí  el  sobre  y  leí  con  es¬ 
panto: 

«Cuando  recibas  ésta,  mi  querido  Félix,  no  existiré  ya. 
Me  mato,  busco  en  la  muerte  el  reposo  que  sólo  ella  puede 
darme.  Toda  mi  obra  levantada  en  fuerza  de  paciencia,  se 
ha  hundido.  Ahora  lo  veo  claro.  Quise  reformar  la  creación 
del  que  todo  lo  puede,  y  hallo  el  castigo  que  merece  mi  so¬ 
berbia.  Es  lógico.  Eduqué  un  sér  para  la  Naturaleza,  y  á  la 
Naturaleza  obedece.  Yo  ciego  é  iluso,  olvidándome  de  mis 
treinta  y  ocho  años,  me  creía  amado  por  la  dulce  criatura 
educada  á  mi  antojo  en  la  soledad,  en  el  aislamiento,  y 
ayer  sorprendí  la  terrible  verdad.  Ama  al  hijo  de  un  colono 
de  las  cercanías,  un  mozalbete  en  la  primavera  de  su  vida. 
Yo  declino.  Senté  esas  premisas,  llego  á  esa  conclusión. 
¡Adiós,  hasta  la  eternidad! 

Alfonso  Pérez  Nieva. 


CUENTO  VIEJO. 


Cuentan  que  en  Andalucía 
Hubo  una  vez  un  bautizo, 

Y,  según  uso  y  costumbre, 
Echó  dulces  el  padrinD 
A  la  turba  de  muchachos 
Que  le  aturdían  á  gritos. 
Asomado  á  la  ventana 
De  su  casa  estaba  un  niño 
De  una  familia  decente, 

Y  aprovechando  un  descuido 
De  su  madre,  se  lanzó 
A  disfrutar  del  dulcísimo 
Banquete  de  peladillas, 
Caramelos  y  pestiños. 
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NUEYITAS  (cuba).— desembarco  del  general  Jiménez  castellanos  después  de  los  combates  de  cascorro. 

(De  fotografía  de  D.  Víctor  López.) 


GINEBRA  (SUIZA).— VISTA  PARCIAL  de  la  gran  galería  de  máquinas  en  la  exposición. 

(De  fotografío.) 
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MANILA.  — LA  CALZADA  DE  IRIS. 
(De  fotografías  del  Excmo.  Sr.  D.  Javier  Betegón.) 
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Mas  la  madre  que  lo  vió, 

Le  entró  en  La  casa  y  le  dijo: 

« — ¡Eso  no  se  hace!  —  ¿Y  por  qué? 
¿Pues  no  lo  hacen  esos  chicos? 

— Es  que  ésos  no  son  decentes. 

Como  lo  eres  tú,  hijo  mío: 

¡  Son  unos  pillos !»  Y  él, 

Con  semblante  compungido, 

Al  mira*-  cómo  los  otros 
Se  atracaban  de  lo  lindo, 

Exclamó  con  voz  muy  triste: 

<r¡Ay,  mamá,  quién  fuera  pillo!» 

José  Jackson  Vryán. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONKS  COSMOPOLITAS. 

Incendio  de  Guayaquil:  las  perdidas.  —  Los  auxilies — La  edifica¬ 
ción.— La  ciudad  y  sus  cercanins.—  El  cacao  —  Los  sombreros  de 
Jipijapa. —  Recuerdos  españoles:  la  isla  de  ruñó. —  Tnml>ez.  San 
Miguel  y  Caíamnrea. —  El  oro  y  el  cacuo. —  Detalles  del  incendio. — 
Una  catedral  de  madera. 

as  naciones  hispano-americanas  están  reali- 
zan(l°  una  gran  obra  de  caridad  á  conse- 
cueneia  de  la  fraternal  compasión  y  noble 
interés  que  ha  despertado  una  gran  catás- 
trofe:  el  incendio  de  la  ciudad  de  Guava- 
^  quil ,  centro  el  más  rico  de  la  costa  del  Pa- 
cífico,  en  la  zona  septentrional  de  la  América 
del  Sur.  Cuatro  dias  duró  el  fuego,  desde  el  5  al 
9  de  Octubre,  quemándose  ochenta  manzanas  de  ca¬ 
sas,  perdiéndose  propiedades  y  existencias  por  valor 
de  170  millones  de  pesetas,  y  quedando  sin  hogar 
26.000  personas.  Ante  lo  colosal  de  la  desgracia  sintiéronse 
dos  necesidades  urgentísimas:  la  de  pedir  socorros  á  las 
demás  Repúblicas  y  la  de  disminuir  el  vecindario,  facili¬ 
tando  pasaje  y  transporte  necesarios  á  cuantas  personas 
quisieron  salir  de  la  ciudad  para  el  interior  ó  para  las  cos¬ 
tas.  Tres  días  después  del  incendio  habían  emigrado  8.000, 
sin  norte  fijo,  sin  medios  de  vida,  huyendo  realmente  con 
rumbo  á  lo  desconocido. 

Mientras  tanto  los  peruanos,  por  medio  de  los  vapores 
que  hacen  el  viaje  á  Panamá,  por  medio  del  crucero  Lima , 
enviaron  los  primeros  recursos  á  sus  hermanos  los  ecu ató¬ 
renos;  el  crucero  Pinto ,  de  Chile,  envió  desde  Valparaíso 
bastantes  recursos,  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  chi¬ 
leno  ordenaba  á  su  representante  en  Lima  que  invirtiera 
inmediatamente  12.000  soles  en  ropas  y  utensilios  de  pri¬ 
mera  necesidad  y  los  mandara  á  Guayaquil;  y  los  argentinos 
acordaron  en  el  Senado  un  primer  auxilio  de  10.000  pesos 
con  el  mismo  destino,  en  tanto  que  el  gran  periódico  La 
Nación  emprendía  en  Buenos  Aires  la  generosa  tarea  de 
excitar  los  sentimientos  de  aquella  íica  nación  en  pro  de 
las  víctimas  del  siniestro,  y  reproducía  las  detalladas  y  cu¬ 
riosas  noticias  que  su  corresponsal  especial  le  enviaba 
desde  el  montón  de  escombros  á  que  ha  quedado  hoy  redu¬ 
cido  el  puerto  que  ayer  era  orgullo  y  gala  de  la  República 
del  Ecuador. 

A  estos  auxilios  se  han  sumado,  durante  todo  el  mes 
transcurrido  desde  los  tristes  días  de  la  catástrofe,  los  que 
todos  los  demás  pueblos  americanos  van  enviando  á  porfía 
para  que  Guayaquil  renazca  de  sus  cenizas,  tal  vez  para  que 
se  repita  tan  horroroso  cuadro  al  cabo  de  algunos  años, 
porque  la  necesidad  de  construir  la  ciudad  tal  cual  estaba 
se  impondrá  siempre,  y  la  fatalidad,  que  tantas  veces  ha 
pesado  sobre  construcción  semejante,  caerá  de  nuevo  sobre 
ella.  Guayaquil  era  una  ciudad  de  madera  en  todos  sus  edi¬ 
ficios.  El  suelo  ligero  y  encharcado  de  las  orillas  del  río 
Guayas,  sobre  el  que  está  construida  á  30  kilómetros  dol 
Océano  la  ciudad  nueva,  no  puede  resistir  el  peso  de  la  edi¬ 
ficación  de  piedra  ó  de  ladrillo,  por  lo  que  la  cimentación  se 
hace  como  en  los  primitivos  pueblos  lacustres,  sobre  estacas 
ó  estantes  bien  ahondados  y  trabados,  y  que  sirven  de  base  á 
la  armadura  total  de  las  casas,  dispuestas  por  las  necesida¬ 
des  del  clima  tórrido  ó  lluvioso  á  estilo  de  la  vieja  edifica¬ 
ción  castellana,  esto  es,  con  interminables  soportales  en  la 
línea  de  las  calles,  y  con  galerías  de  antepechos  y  al  aire 
libre  en  la  del  alto,  ó  piso  principal  único. 

Tampoco  pudieran  ser  las  casas  de  piedra,  ladrillo  y 
fuerte  armadura  de  viguería  ó  de  hierro  porque  los  terre¬ 
motos,  allí  muy  frecuentes,  causarían  destrozos  y  desgra¬ 
cias  sin  cuento;  en  tanto  que,  siendo  como  son,  de  ligera 
armadura  muy  resistente,  oscilan  cuando  las  trepidaciones 
conmueven  el  suelo,  pero  no  se  descomponen  ni  desqui¬ 
cian,  y  vuelven  á  su  ser  y  estado  anterior  en  cuanto  el  te¬ 
rremoto  pasa.  ¡Qué  extraño  es,  pues,  que,  declarado  un  in¬ 
cendio,  se  difunda  y  corra  por  la  mayor  parte  de  la  pobla¬ 
ción  y  la  destruya,  á  pesar  de  los  titánicos  esfuerzos  del 
cuerpo  de  bomberos,  que  es  allí  toda  una  institución,  á  la 
cual  pertenecen  la  juventud  y  la  parte  más  escogida  y  fuerte 
de  las  clases  obreras,  acomodadas  y  aristocráticas!  Guaya¬ 
quil  se  ha  incendiado  algunas  veces,  viendo  desaparecer 
mucha  parte  de  su  caserío,  y  con  él  su  antiguo  aspecto, 
porque  en  la  reedificación  se  han  modificado  la  alineación  y 
anchura  de  las  calles,  se  han  abierto  plazas  y  jardines,  se 
han  extendido  los  muelles  y  el  conjunto  ha  mejorado  por 
completo.  Ahora,  por  ejemplo,  era  una  maravilla  la  nueva 
calle  del  Comercio,  que  el  fuego  ha  destruido  casi  por  com¬ 
pleto,  así  como  muchas  manzanas  de  las  calles  Tercera  y 
Cuarta,  rectas  todas,  paralelas  entre  sí,  y  abiertas  en  direc¬ 
ción  á  la  ribera.  Aquellos  centenares  de  tiendas  revueltas, 
de  bazares  no  interrumpidos,  de  portalillos-mercados,  donde 
pululan  los  blancos,  los  indios  y  los  mestizos,  las  aldeanas  ó 
campesinas  descalzas,  y  las  damas  ultraelegantes  ataviadas 
con  todos  los  esplendores  de  la  moda;  aquel  muelle  siempre 
en  actividad,  forman  hoy  un  inmenso  brasero  apagado, 
como  si  sobre  la  ciudad  se  hubieran  extendido  las  espanto¬ 
sas  llamaradas  que  brotan  de  los  cercanos  volcanes  el  Co- 
topaxi  y  el  Sangay. 


Sólo  se  han  salvado  en  la  parte  antigua  los  barrios  histó¬ 
ricos,  puede  decirse,  y  en  los  alrededores  las  innumerables 
casas  de  campo  y  quintas  que  se  alzan  entre  la  más  esplén¬ 
dida  vegetación,  entre  bosquecillos  de  plátanos  y  palmeras, 
en  aquellas  pintorescas  selvas  ecuatoriales,  que  en  las  tie¬ 
rras  bajas  forman  verdaderos  oasis.  Y  ha  quedado,  como 
en  tantas  otras  ocasiones,  ante  el  caudaloso  río-mar  Guayas, 
destruida  por  el  elemento  devorador  la  obra  de  la  civiliza¬ 
ción ,  del  arte,  del  dinero  y  del  trabajo,  y  en  torno  á  ella, 
exuberante,  lozana,  llena  de  encantos,  la  naturaleza  mara¬ 
villosa,  que  ampara  y  sustenta  á  los  que  fuera  de  la  ciudad 
viven.  Allí,  en  los  alrededores  de  Guayaquil,  se  dilatan  los 
riquísimos  plantíos  del  cacao;  miles  de  hectáreas  cuadradas 
cubiertas  por  selvas  de  esta  plauta;  árboles  preciosos  que 
enlazan  sus  obscuras  copas  y  que  ostentan  á  millones  sus 
flores  y  sus  dorados  frutos.  La  ciudad  es  el  puerto  único 
de  exportación  del  cacao,  que  vale  nada  menos  que  50  mi¬ 
llones  de  pesetas  anuales.  Antes,  el  quintal  de  100  libras 
valia  de  10  á  12  pesos,  y  hoy  se  paga  de  20  á  22.  Aquel 
puerto  exporta  también  café  por  valor  de  3.500.000  pese¬ 
tas,  y  es  el  depósito  de  la  fabricación  de  les  famosos  som¬ 
breros  de  paja  denominados  de  Panamá  y  de  Jipijapa,  que  se 
tejen  en  el  pueblo  de  este  último  nombre  y  en  el  de  .Vlonte- 
Cristi  en  aquella  república,  y  que  se  envían  al  extranjero 
por  valor  de  un  millón  de  pesetas  cada  año.  La  industria 
de  la  extracción  del  caucho  está  á  punto  de  desaparecer. 

Al  quedar  reducida  á  cenizas  mucha  parto  de  los  mue¬ 
lles,  se  habrán  perdido  las  grandes  existencias  de  estas  mer¬ 
cancías  que  constantemente  llenan  sus  almacenes,  y  es  cla¬ 
ro,  la  desgracia  se  ha  hecho  extensiva  a  la  agricultura  y  á 
la  industria  de  las  comarcas  del  interior.  Sus  efectos  deja¬ 
rán  resentidos  por  largo  tiempo  los  capitales  de  plantado¬ 
res,  trajineros  y  comerciantes,  y  también  á  la  masa  de  tra¬ 
bajadores  blancos,  mestizos,  indios,  negros  y  chinos,  que 
forman  la  parte  más  numerosa  de  la  población.  A  estas  ca¬ 
tástrofes  siguen  y  acompañan ,  con  el  desequilibrio  de  los 
negocios,  la  falta  de  trabajo,  y,  por  consiguiente,  el  ham¬ 
bre,  calamidad  que  no  consiente  espera  alguna,  y  á  cuyo 
remedio  han  acudido  solícitos  los  gobiernos  y  asociaciones 
de  los  demás  pueblos  hispano-americanos,  sosteniendo  ese 
movimiento  de  caridad  que  tanto  ha  resplandecido  en  aque¬ 
llos  pueblos  y  que  tanto  les  honra. 

o 

o  o 

¡  Con  qué  simpático  recuerdo  suena  para  nosotros  los  es¬ 
pañoles  los  nombres  de  Puná  y  Guayaquil !  La  ciudad  tiene 
su  comarca  de  recreo  ó  de  refugio  para  muchas  familias, 
•  durante  la  estación  calurosa,  en  la  isla  de  Puná,  florido 
verjel  marino,  situada  en  la  desembocadura  del  río  Guaya 
en  el  Pacifico,  y  desde  la  cual  se  domina  la  entrada  de  la 
gran  vía  fluvial.  En  aquella  isla  situó  en  1531  su  cuartel 
general  el  heroico  conquistador  del  Perú  Francisco  Piza- 
rro,  cuando  se  dispuso  á  explorar  y  dominar  el  imperio  de 
los  Incas.  Allí  batió  su  hermano,  Hernando  Bizarro,  á  los 
insulares,  siendo  herido  de  lina  Hecha  en  aquel  combate, 
cuya  victoria  se  debió,  según  los  cronistas  de  aquel  tiempo, 
á  la  aparición  en  los  aires  del  arcángel  San  Miguel,  que 
animó  á  los  cristianos  en  la  pelea;  y  allí  acudió  desde  Pa¬ 
namá  el  valeroso  capitón  Hernando  de  Soto  con  cien  solda¬ 
dos,  que  elevaron  á  doscientos  ochenta  el  número  total  de 
combatientes,  con  los  que  Pizarro  conquistó  los  vastos  terri¬ 
torios  en  que  imperaba  Atahualpa.  Desde  Puná  puso  el 
conquistador  al  continente,  apoderándose  de  la  ciudad  de 
Túmbez;  fundó  la  de  San  Miguel,  y  con  ciento  setenta  y 
siete  hombres  cruzó  los  Andes,  entró  en  Cajamarca,  apresó 
al  inca  Atahualpa,  y  recogió  grandes  cantidades  de  oro  y 
plata  en  joyas,  que,  fundidas  allí  mismo,  resultaron  valer 
quince  millones  y  medio  de  pesos  en  oro,  y  cincuenta  y  un 
mil  seiscientos  diez  marcos  en  plata. 

Grandes  sumas  fueron  esas  y  otras  análogas  que  vinie¬ 
ron  á  España  desde  aquellas  regiones  en  los  siglos  xvi  y 
xvi!,  para  convertir  á  nuestra  patria  en  la  nación  más  po¬ 
bre  y  despoblada  de  Europa;  pero  mucho  más  valió  la  moda 
iniciada  en  el  territorio  del  viejo  continente,  de  comerciar 
con  el  cacao  y  tomar  chocolate,  porque,  aun  calculando  el  va¬ 
lor  anual  del  que  se  recibe  en  Europa  en  menos  de  la  cuarta 
parte  de  lo  que  hoy  se  importa  y  suma,  esto  es,  en  diez 
millones  de  pesetas  anuales,  se  han  despachado  sólo  en  los 
siglos  xviii  y  xix  dos  mil  millones  de  pesetas  de  cacao, 
que  suponen  bastantes  tareas,  jicaras  y  sorbos  de  choco¬ 
late.  Como,  según  el  positivismo  de  la  economía  inglesa,  que 
es  ya  evangelio  universal: 

/  Whnt  is  worht  iti  ani/  tlhng 
But  tto  much  munry  astwill  bring t 

«las  cosas  no  valen  más  que  el  dinero  que  producen»,  el 
cucao  guayaquileño,  sin  contar  el  riquísimo  venezolano  y 
el  de  otras  comarcas,  ha  valido,  vale  y  valdrá  más  que  el 
oro  suramericano  recogido  por  nuestros  conquistadores,  y 
explotado  después  por  cuantos  les  sucedieron  en  la  domina¬ 
ción  de  aquellos  países.  Gran  parte  de  ese  cauce  inagotable 
de  riqueza  ha  salido  del  puerto  de  Guayaquil,  de  entre  los 
muelles,  almacenes  y  casus  de  palo  tantas  veces  quema¬ 
dos,  tantas  veces  rehechos,  pero  siempre  ricos  mientras 
broten,  vivan  y  fructifiquen  en  aquellos  campos,  compren¬ 
didos  entre  el  Océano  y  el  gigante  Chimborazo,  los  maravi¬ 
llosos  plantíos  del  «manjar  de  los  dioses»,  del  Theobroma 
Cacao ,  cantado  por  el  gran  poeta  Bello  en  su  poema  sobre 
la  naturaleza  de  la  zona  tórrida,  de  la  cual  dijo,  entre  otras 
justísimas  alabanzas: 

«r. . . . .  • 

Tu  en  urnas  de  coral  c un  jos  la  almendra 
Que  en  la  espumante  jicara  rebosa.» 

o 

o  o 

El  incendio  de  Guayaquil  comenzó  á  las  once  de  la  no¬ 
che  del  5  de  Octubre  por  las  edificaciones  de  la  parte  norte 
del  malecón  del  muelle,  y  no  fué  casual,  sino  hecho  de  in¬ 
tento,  según  parece,  por  el  criminal  Juan  Tello,  que  así  lo 
declaró,  siendo  fusilado  el  día  9.  El  fuego  se  extendió  con 
extraordinaria  rapidez,  por  el  fuerte  viento  que  soplaba  *aL 
canzando  hasta  el  barrio  de  las  Peñas,  situado  eu  el  alto  y 


fuera  de  la  ciudad ,  abrasándose  todas  l&s  residencias  de 
lujo  que  en  él  había.  En  la  mañana  del  6  cambió  la  direc¬ 
ción  del  viento,  y  entonces  las  llamas  invadieron  las  calles 
que  van  hacia  el  centro  de  la  ciudad.  Para  el  mediodía  se 
habían  quemado  los  depósitos  de  la  Aduana,  los  Bancos 
denominados  del  Ecuador,  de  la  Nación,  de  Guayaquil  é 
Internacional ,  catorce  fábricas,  todos  los  consulados,  las 
agencias  de  las  Compañías  Inglesa,  Submarina  y  Roemos, 
dos  cuarteles,  las  iglesias  de  San  Francisco  y  de  la  Concep¬ 
ción,  los  barrios  del  Malecón  y  calle  de  Aguirre,  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  existencias  de  los  comercios.  El  número  de 
personas  que  sucumbieron  pasa  de  ochenta.  Entre  ellas  se 
cuentan  cinco  monjas  que,  habiendo  salido  de  entre  las 
ruinas  de  su  convento  que  se  derrumbaba,  al  no  ver  otra 
salvación  que  cruzar  el  río,  entraron  en  una  lancha  y  fue¬ 
ron  alcanzadas  por  las  llamas,  que  las  abrasaron,  sin  que  el 
pueblo  que  huía  espantado  en  todas  direcciones,  y  que  pre¬ 
senció  tan  tremendo  suceso,  pudiera  prestarlas  auxilie»  al¬ 
guno.  El  siniestro  resplandor  del  incendio  se  distinguía 
perfectamente  desde  el  puerto  de  Santa  Elena,  situado  á 
120  millas  al  Norte  de  Guayaquil.  Las  brigadas  de  bombe¬ 
ros  no  pudieron  utilizar  las  mangas  por  estar  la  marea  baja 
al  principio  del  fuego  y  por  el  espantoso  desarrollo  que  este 
adquirió  poco  después.  Millares  de  personas,  en  casi  com¬ 
pleta  desnudez,  que  habían  quedado  sin  albergue,  acampa¬ 
ron  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  temiéndose  que,  excita¬ 
das  por  el  hambre,  volviesen  á  ella  y  saquearan  los  pocos 
edificios  que  quedaban.  En  los  días  7  y  8  continuó  el  incen¬ 
dio.  Cuando  se  apoderó  del  cuartel  de  Artillería,  el  estallido 
de  las  granadas  y  cartuchos  vino  á  dar  mayor  horror  á 
aquel  cuadro  de  desolación.  El  Gobierno,  abrumado  por  las 
miserias  que  Guayaquil  ofrecía,  pidió  auxilios  por  el  telé¬ 
grafo  á  los  de  las  Repúblicas  inmediatas;  decretó  una  am¬ 
plia  amnistía  á  los  emigrados  por  causas  políticas  que  hu¬ 
bieran  sufrido  pérdidas  en  la  ciudad ;  empezó  la  construc¬ 
ción  de  grandes  barracas  para  alojar  á  las  gentes,  y  anunció 
que  ofrecía  trabajo  remunerado  á  los  obreros  que  se  ocupa¬ 
ran  en  la  inmediata  reconstrucción  de  los  edificios  quema¬ 
dos.  Como  circunstancia  especial  y  coincidencia  fatalísima 
hay  que  apuntar  que  en  el  día  en  que  se  desarrolló  el  in¬ 
cendio  debía  reunirse  el  Congreso  ó  Convención  nacional, 
por  orden  del  presidente  Alfaro,  para  revisar  la  Constitu¬ 
ción  y  elegir  de  nuevo  presidente  de  la  República.  A  pesar 
de  la  catástrafe,  el  día  9  se  celebró  la  sesión  de  apertura. 
¿Se  habrá  salvado  la  catedral,  que  era  también  de  madera, 
como  el  convento  de  franciscanos,  situado  en  la  hermosa 
plaza  de  San  Francisco,  y  rodeado  de  jardines,  en  uno  de 
los  cuales  se  alza  la  estatua  del  famoso  legislador  ecuato¬ 
riano  y  presidente  Rocafuerte?  El  convento  y  su  iglesia 
son  boy  un  montón  de  escombros,  y  en  tal  estado  habría 
desaparecido  la  catedral  si  á  ella  llegara  el  incendio.  Es  este 
templo  un  gran  edificio  de  madera  pintada,  en  cuya  traza  y 
decorado  se  pretendió  imitar  el  arte  de  nuestras  iglesias 
españolas  del  Renacimiento,  pero  adornándola  con  los  más 
chillones  tonos  de  color.  Coinpónese  en  su  ostentosa  fa¬ 
chada  de  cuatro  cuerpos  rectangulares,  el  central  con 
puerta  rectangular  y  grandes  paños  laterales,  limitados  por 
pilastras  policromas,  y  coronado  por  un  cornisamento,  en 
cuyo  friso  se  lee  :  Hic  domus  Dei  est  et  porta  cali.  Sobre 
él  se  alza  una  azotea  con  balcón  corrido ,  y  detrás  surge 
una  galería  de  dos  cuerpos,  cerrada  sobre  el  más  alto  con 
otra  balaustrada.  En  los  dos  cuerpos  laterales  del  centro  se 
abren  dos  puertas  rectangulares,  también  entre  idéntica  de¬ 
coración,  terminados  en  galerías  con  ventanas,  y  completan 
el  conjunto  dos  elegantes  torres,  de  tres  pisos,  con  dobles 
pilastras,  ventanas  semioji vales  y  semicirculares,  y  dos 
grandes  óculos  imitados,  terminadas  en  elegantes  agujas  ó 
chapiteles  rodeadas  de  pináculos.  Y  á  un  lado  y  otro  de  tan 
pintoresca  mole  se  extienden  amplios  caserones  ordinarios 
con  soportes  arqueados,  galerías  ó  corredores  cubiertos  y 
tejados  feos. 

Tanto  colorín  y  relumbrón  de  un  arte  postizo  que  no 
tiene  igual  en  el  mundo,  como  no  sea  entre  bastidores,  arde 
como  éstos  en  cuanto  una  candileja  se  pega  á  la  embreada 
madera.  Si  aun  está  en  pie  la  catedral  de  Guayaquil,  leve 
como  el  viento,  será  porque  el  viento  no  sopló  hacia  ella  en 
los  luctuosos  días  en  que  ardieron  Jas  tres  cuartas  partes 
de  la  ciudad  y  su  comercio  todo  entero.  Pero,  en  fin,  la 
vieja  Charapoto  de  Francisco  Pizarro  renacerá  otra  vez  y 
continuará  enviando  chocalate  en  grano  al  mundo  entero. 
¡Dichosos  los  pueblos  que  tienen  elementos  naturales  para 
resucitar! 

Ricardo  Becerro  de  BeaXGOa. 


1_A  BOCA  SANA 

fuerte,  limpia  y  el  aliento  perfumado  tendrá  siempre 

el  que  use  la  MENTHOLINA  del  Dr.  Añdrbu. 

Cura  el  dolor  de  muelas.  Libritos  gratis. En  las  boticas. 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COITDRAT 

13,  rué  d'Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  OK!\I  YFLORA.  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  las  se¬ 
ñoras,  así  como  los  polvos  de 

Lactelne,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 

Df||  lino  ODUCI  lá  adherentes,  invisibles,  ex- 

rULVUO  UrriuLIM  qujsito  perfume.  HnU< 
f««t,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  8*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quaire  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios. ) 


Perfumería  Ninon ,  V*  LECONTE  ET  C,e,  31 ,  rué  du  Qnatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncio*.) 
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Pesos  40.624.012 

de  SOBRANTE 

EL  SOBRANTE 

es  para  los  tenedores  de  póliza  la  partida  más  interesante 
en  el  balance  de  las  Compañías  de  seguros  de  vida. 

ES  signo  indudable  del  poder  financiero  de  una 
compañía,  siendo,  como  es,  el  superávit  del 
activo  sobre  todas  sus  obligaciones. 

ES  el  fondo  del  cual  han  de  detraerse  los  divi¬ 
dendos  y  beneficios  futuros  de  sus  tenedores  de 
pólizas. 

ES  la  suma  de  beneficios  ya  obtenidos  y  todavía 
no  distribuidos. 

ES  el  margen  de  seguridad  contra  cualquier  po¬ 
sible  depreciación  en  lo  futuro  del  activo  de 
tina  compañía. 

ES  la  prueba  más  evidente  del  celo,  prudencia  y 
economía  de  la  administración  en  lo  pasado. 

ES  el  mejor  aval  de  las  obligaciones  garantizadas 
en  las  pólizas  ó  contratos  de  seguros. 

ES  por  todas  esas  razones  LA.  EQUI  T ATIVA, 
por  su  enorme  sobrante,  la  Compañía  más  só¬ 
lida  y  segura  del  mundo. 


To»4i*  persona  que  dé  á  conocer  bu  edad,  en  el  cumple¬ 
años  más  próximo,  á  la  Oficina  de  esta  Sociedad  en  Madrid, 
ó  á  cualquiera  de  sus  agentes,  podrá  conocer  la  participa¬ 
ción  que  le  hubiere  correspondido  en  ese  sobrante  si  hace 
veinte  años  hubiera  tomado  por  plazo  igual  una  póliza  de 
acumulación  de  dividendos. 

Todas  las  pólizas  de  acumulación  de  esta  Sociedad  son 
pagaderas  en  cuso  de  muerte,  ó  liquidables  en  vida,  si  el 
asegurado  sobrevive  al  plazo  convenido.  Todas  las  pólizas 
con  acumulación  por  veinte  unos,  lo  mismo  lus  dótales  «pie 
lu8  de  vida  ú  veinte  pagos,  y  aun  las  emitidas  á  la  tarifa 
más  económica  de  vida  entera,  qne  vencen  en  el  presente 
año,  han  reembolsado  con  exceso  la  suma  de  primas  paga¬ 
das,  con  interés  adicional  do  5  á  6  por  100  las  pólizas  do- 
tales. 

Antes  de  asegurarse  compárense  los  balances  oficiales  y 
pólizas  de  las  Compañías  principales,  y  pidan  informes  á  la 
oficina  de  ésta  en  Madrid ,  entresuelo  del 

PALACIO  DE 

LA  EQUITATIVA 

Hipotécalo  ei  garantía  le  sos  tenedores  le  póliza  ei  Espala 

BOYAL  HOUBIGANT  i EJWSp 

fnmmt*.  19,  Fmthoiir.  8‘  Honoré,  Parit. 


CVTD 1 .111  Al  ETTEv«Ww  m  '* VM** 
Eli  I  nA  VlULE  I  I  Emn,S3,B<dHltalieni, parís. 

■1  VINO  de  PIPTONA  OATILLON,  el  mejor  reconstituyente 
do  loo  futría,  rostsbleoo  ol  SpetltO  y  loo  dtgestl0nes.£ñferm§ééde§ 

MBSTÓHAQO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «te- 

La  mujer  española  tiene  el  cutis  natu¬ 
ralmente  bonito,  aun  jue  muy  sensible  a) 
aire  demasiado  vivo  y  al  sol  demasiado 
ardiente.  Para  impedir  el  bochorno,  grie¬ 
tas,  barros  y  basta  las  manchas  de  •pecas,  ein- 

E léese  para  la  toilette  la  Crema  Simón  á 
i  glicerína,  los  Polvos  de  Arroz  y  el 
Jabón  Simón.  No  confundirse  con  otras 
cremas. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


L#A  A T* I  I\‘  A  K  A I  I  Kit  ES  **«*  el  mej» »r  alimento  |>ara 

niños  desde  la  edad  de  H  á  7  nieges,  pi  mci  |  alineóle  en  el  desleía 
y  en  el  tiéntalo  del  crecimiento  'l  lene  un  tfUr*io  muy  agradable 
y  es  de  lacihsima  digestión.  Pan *,  0,  Actrnue  I  tetona. 


Pequen»  enciclopedia  eleetro-niecá nica ,  por D.  Enri¬ 
que  de  Graffigny. —  Hemos  recibirlo  los  tomos  primero  y  se¬ 
gundo  de  tan  importante  publicación,  de  utilidad  innegable  para 
toda  clase  de  ingenieros,  directores  de  centrales  eléctricas  de 
alumbrado  y  transporte  de  fuerza,  encargados  de  maquinaria, 
moni  adores  mecánicos  y  electricistas,  instaladores  do  timbres 
y  teléfonos,  jefes  de  talleres  de  galvanoplastia  y  niquelado, 
fogoneros,  maquinistas  encargados  de  cuidar  motores  de  vapor, 
gas  ó  petróleo,  aficionados  á  las  industrias  electro-mecánicas, 
y,  en  general,  para  todas  aquellas  personas  que  realizan  tra¬ 
bajos  relacionados  con  las  aplicaciones  mecánicas  ó  eléctri¬ 
cas.  Condensados  en  los  doce  tomos  que  componen  la  publica¬ 
ción,  pequeños  volúmenes  cuya  lectura  no  requiere  estudios 
especiales,  los  conocimientos  técnicos  y  prácticos  que  son  ne¬ 
cesarios  para  todos  aquellos  que  se  dedican  á  la  mecánica  y 
electricidad,  la  lectura  de  esta  Enciclnped:a  ayudará  podero¬ 
samente  en  sus  trabajos  á  cuantos  estudien  alguna  aplicación 
eléctrica  ó  mecánica. 

Se  baila  de  venta  en  la  casa  editorial  de  Bailly-Bailliére  y  en 
todas  las  librerías  al  precio  de  1,50  pesetas  tomo  y  15  pesetas 
la  Enciclopedia  comj lleta. 

MI  libro  d©  oro,  por  D.  Juan  de  la  Presa. — Tal  es  el  título 
de  una  colección  de  más  de  mil  máximas,  sentencias,  frases  y 

Íicnsamientos  de  unos  cuatrocientos  ilustres  pensadores  de  todos 
os  tiempos  y  editada  con  singular  esmero  por  la  casa  Bailly- 
Bailli  :rc  é  líijos. 

Lo  que  en  tan  precioso  libro  se  encuentra  abraza  todas  las 
*  fases  del  pensamiento,  desde  la  frase  bíblica  al  concepto  mun¬ 
dano,  desde  la  máxima  evangélica  de  los  santos  á  los  razona¬ 
mientos  profundos  de  los  librepensadores;  cuanto  por  su  doc¬ 
trina  profunda  es  valiosa  sentencia  hállase  en  el  Libro  de  oro, 
en  forma  compendiosa,  breve,  y  su  utilidad  es  evidente,  pues 
evita  hojear  numerosos  volúmenes  para  hallar  en  esencia  las 
inapreciables  enseñanzas  legadas  á  las  generaciones  por  los 
más  grandes  hombres. 

Obra»*  de  P.  Manuel  Bretón  de  los  Herrero**,  tra¬ 
ducidas  al  alemán  por  D.  Juan  Fastenrath. —  Hemos  recibido 
ejemplares  de  las  obras  de  Bretón  de  los  Herreros  traducidas 
al  alemán,  que,  Lijosamente  editadas,  se  lian  publicado  re¬ 
cientemente  en  Leipzig.  A  nuestro  distinguido  colaborador, 
Sr.  Fastenrath,  damos  expresivas  gracias  por  el  envío  de  los 
citados  ejemplares. 

L.W  ediiroción  de  1»  voluntad,  por  Julio  Payot ,  traducido 
al  castalleno  por  D.  Manuel  Antón  y  Fcrrándiz.  — El  éxito  que 
ha  tenido  en  Francia  la  publicación  del  ilustre  Payot,  de  la 
que  se  han  agotado  en  pocos  meses  cuatro  ediciones  numero¬ 
sísimas,  demuestra  el  valor  de  dicho  libro  y  ha  sido  la  causa 
de  que  el  ilustrado  catedrático  de  Antropología  D.  Manuel 
Antón  le  haya  traducido  al  castellano,  prestando  con  ello  un 
gran  servicio  á  todos  cuantos  se  dedican  á  cualquier  clase  de 
estudios,  á  los  padres  celosos  por  la  educación  intelectual  de 
sus  hijos,  y,  en  general,  á  todos  los  que  se  dedican  á  la  ense¬ 
ñanza,  que  deben  tener  muy  presentes  las  saludables  y  prácti¬ 


cas  reglas  que  La  ed  ucación  de  la  voluntad  contiene  si  quie¬ 
ren  obtener  positivos  y  ventajosos  resultados  en  sus  edu¬ 
candos. 

Para  que  los  lectores  formen  idea  de  lo  que  el  libro  es  en  rí, 
copiamos  el  siguiente  párrafo  del  prólogo  del  traductor,  que  la 
da  exactísima:  «Así  como  los  tratados  de  gimnasia  y  de  hi¬ 
giene  regulan  el  ejercicio  de  los  órganos  según  procedimientos 
racionales  para  mantener  ó  alcanzar  la  salud  del  cuerno,  y  los 
tratados  de  lógica  enseñan  los  métodos  más  adecuados  para 
elevarse  A  las  claras  regiones  de  la  verdad  por  el  ejercicio  de  la 
inteligencia,  así  este  libro  pretende  y  consigue  regular  el  ejer¬ 
cicio  de  la  voluntad  mediante  leyes,  prescripciones  y  procedi¬ 
mientos  cuyo  objeto  y  cuyo  fin  A  la  vez  es  la  actividad  apli¬ 
cada  al  estudio.  Es,  pues,  este  un  1  i  tiro  de  gimnasia  de  la  vo¬ 
luntad  aplicada  al  trabajo  intelectual.* 

La  versión  al  castellano  está  hecha  con  gran  corrección,  y 
nada  tiene  que  envidiar  ni  ceder  A  las  ediciones  francesas. 

Forma  un  tomo  de  más  de  300  páginas,  esmeradamente  edi¬ 
tado,  y  se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  4  pesetas. 

Bruma»  y  e»lrell;«n,  por  D.  José  Luis  Vega  B.  — Colección 

t  fie  inspiradas  poesías ,  en  las  que  deben  perdonarse  algunas  li¬ 
geras  incorrecciones  de  forma  á  cambio  de  los  profundos  y 
sentidos  pensamientos  que  ha  puesto  en  ellas  su  autor,  A  quien 
damos  gracias  por  los  ejemplares  que  nos  ha  remitido. 

El  visitador  del  pre*»o,  por  D.a  Concepción  Arenal. —El 
nombre  de  la  ilustre  escritora  que  tantos  y  tan  merecidos 
lauros  conquistó  en  sus  obras  científicas  y  literarias,  ños  re¬ 
leva  de  encomiar  como  se  merece  el  libro  que,  formando  el 
tomo  décimotercero  de  sus  obras  completas,  acaba  de  publi¬ 
car  la  casa  editorial  de  D.  Victoriano  Suárez. 

Como  es  sabido,  en  ella  hace  su  autora  un  profundo  é  inte¬ 
resantísimo  estudio  del  delito  y  de  los  delincuentes,  y  expone, 
en  forma  clara  y  concisa,  los  medios  que  considera  más  adecua¬ 
dos  para  conducir  á  éstos  por  el  camino  del  arrepentimiento  y 
del  bien.  Sin  tener  el  libro  forma  doctrinal,  Arida  y  pesada, 
puesto  que  estudia  al  delincuente  como  hombre,  contieno  en¬ 
señanzas  valiosísimas  que  deben  no  olvidar  los  que  al  estudio 
de  la  ciencia  penitenciaria  se  dedican  por  razón  de  su  pro¬ 
fesión.  ,  F 

El  tomo  que  anunciamos,  que  consta  de  más  de  250  páginas, 
se  vende  al  precio  de  2  pesetas  en  las  principales  librerías. 

Uu«  poenia  de  Pedro  l<:»pluo»a,  por  D.  Francisco  Ro¬ 
dríguez  Marín. — El  notable  literato  sevillano  acaba  de  dar  una 
nueva  prueba  de  su  amor  á  las  letras  patrias  sacando  A  luz, 
en  un  notable  opúsculo  en  que  demuestra  su  vasta  erudición 
en  materias  literarias,  una  poesía,  notabilísima  por  cierto,  de 
Pedro  Espinosa,  escritor  cuyas  producciones  estAn  injusta¬ 
mente  casi  dadas  al  olvido. 

Por  el  servicio  prestado  á  los  muchos  amantes  de  la  buena 
literatura  merece  toda  clase  de  plácemes  el  Sr.  Rodríguez  Ma¬ 
rín,  A  quien  de  todas  veras  agradecemos  el  envío  de  ejempla- 
rer  de  su  interesante  opúsculo. 

Prehistoria  de  lo»  indo-europeo»,  obra  póstuma  de 
Rodolfo  von  Ihering,  traducida  al  español  por  D.  Adolfo  Po¬ 
sada. —  El  docto  catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo  ha 
hecho  una  notabilísima  traducción  de  la  obra  póstuma  del 
sabio  alemán  Ihering. 

Cuantos  elogios  hiciéramos  del  ilustre  autor  de  La  lucha 
por  el  derecho  y  Im  teoría  de  la  posesión  resultarían  pálidos 
ante  lo  dicho  por  ol  sabio  profesor  alemán  l)r.  Elwcnberg, 
quien  dice  que  «la  Prehistoria  de  los  iiulo-eurojyeos  no  cedo 
en  nada  al  Espirita  del  derecho  romano  y  al  Pin  en  el  dere¬ 
cho;  más  aún:  los  capítulos  relativos  á  la  civilización  babiló¬ 
nica  y  A  la  emigración  aria  son  quizá  la  expresión  más  ca¬ 
racterística  del  pensamiento  de  Ihering  y  de  su  método,  que 
él  mismo  denominaba  realista.» 

El  Sr.  Posuda  ha  añadido  al  libro  un  estudio  preliminar  so¬ 
bre  las  ideas  jurídicas  y  el  método  realista  de  Ihering,  tan  pro¬ 
fundo  y  acertado  como  notable,  que  ha  de  llamar  poderosa¬ 
mente  la  atención  de  todos  los  eruditos  aficionados  á  esta  clase 
de  estudios. 

Cuenta  más  de  500  páginas,  y  se  vende  en  todas  las  librerías 
al  precio  de  8  pesetas. 

Salircte  de  nun  cu»illn»,  sainete  de  los  Sres.  D.  Pedro  Gó¬ 
mez  Candela  y  D.  José  López  Costa,  estrenado  con  gran  éxito 
en  el  teatro  de  Maravillas.  A  los  autores  damos  las  más  ex¬ 
presivas  gracias  por  los  ejemplares  que  nos  han  remitido. 


CONCURSO  LITERARIO 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  á  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

OPEEM  IOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

CONDICIONES 

Las  obras  qne  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1896  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
Acompañará  á  cada  una  un  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  pura  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
pliegos  que  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  se 
Inutilizarán. 


JUECES  r >EEL.  CONCURSO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pclayo. 

D.  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  Juan  Valera.  D.  Víctor  Balaguer. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  fallo  en  el  plazo  que  media  desde  el  l.°  al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  qne  se  interesen  por  el  mejoramiento  do  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  i>or  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
si  gustan,  reimprimir  este  anuncio  paru  darle  publicidad. 
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Curro  López,  juguete  cómico  en  un  acto,  ori¬ 
ginal  de  D.  José  Jackson  Veyán,  estrenado  re¬ 
cientemente  en  el  teatro  Lara  con  extraordina¬ 
rio  éxito. 

A  nuestro  distinguido  colaborador  damos  las 
más  expresivas  gracias  por  los  ejemplares  que 
nos  ha  remitido. 

La  fiebre  amarilla.  Arte  de  curar  esta 

enfermedad  sin  medirá,  en  Ore  re  tiempo,  por  el 
Dr.  D.  J.  de  la  Peña  Huella. —  Interesantísimo 
opúsculo  que  acaba  de  ver  la  luz  y  cuyo  co¬ 
nocimiento  interesa  grandemente  á  cuantos  se 
dedican  al  estudio  y  práctica  de  la  Medicina, 
puesto  que  en  él  se  da  á  conocer  un  método  com¬ 
pletamente  nuevo  y  consagrado  por  la  práctica 
para  curar  tan  peligrosa  enfermedad. 

A  su  autor  damos  gracias  por  el  envío  de  ejem¬ 
plares  de  tan  interesante  opúsculo. 

Arte  y  literatura,  por  D.  Francisco  Vilano- 
va. —  Colección  de  estudios  concienzudamente 
hechos  sobre  asuntos  literarios  y  artísticos  por 
el  notable  escritor  valenciano  Sr.  Vilanova. 
Merecen  leerse  las  apreciaciones  que  en  el  libro 
hace  su  autor  de  las  principales  joyas  artísticas 
existentes  en  la  provincia  de  Valencia,  no  sola¬ 
mente  por  lo  interesante  de  las  descripciones 
que  de  ellas  hace,  sino  también  por  los  acerta¬ 
dos  y  sabios  juicios  que  acerca  de  las  mismas 
hace  en  forma  amena  é  interesante. 

Arte  y  literatura  se  vende  al  precio  de  2  pe¬ 
setas. 

Memoria  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  la 
Directiva  de  la  Asociación  de  dependientes  de 
comercio  de  la  Habana,  durante  el  año  1895. — 
D.  Emilio  Barros  Ureire,  presidente  interino  de 
la  citada  Asociación,  ha  tenido  la  amabilidad, 
que  le  agradecemos,  de  remitirnos  un  ejemplar 
de  esta  Memoria,  por  la  que  puede  juzgarse  de 
lo»  notables  adelantos  y  próspera  marcha  de  la 
Sociedad  durante  el  pasado  año. 

La  Mornrquia  federativa  de  Aragón  ó 

Historia  de  este,  antiyno  reino,  por  I).  Ensebio 
Mullerat  Brufau.  —  Hemos  recibido  el  primer 
cuaderno  de  esta  nueva  publicación,  cuya  im¬ 
portancia  y  utilidad  dichas  quedan  con  anun¬ 
ciar  su  título.  Solamente  añadiremos  que  su 
autor,  el  Sr.  Brufau,  la  da  á  la  luz  con  gran  es¬ 
mero  y  no  menor  cuidado  de  la  forma,  que  llena 
sobradamente  las  cualidades  exigidas  en  pu¬ 
blicaciones  de  esta  índole. 

El  coste  del  primer  cuaderno  es  de  veinte 
céntimos  de  peseta. 


Excmo.  Sr.  D.  RICARDO  SÁINZ, 

ILUSTRE  ESPAÑOL,  RESIDENTE  EN  MÉJICO. 

(De  fotografía  remitica  por  nuestroB  corresponsales  en  Méjico 
Sres.  G.  Herrero  y  €.•) 


Discurso  leído  en  la  apertura  del  presente  curso 
académico  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII, 
del  Eseorial ,  por  el  profesor  del  mismo  reve¬ 
rendo  P.  Fr.  Justo  Fernández. — Hemos  leído 
con  verdadero  gusto  el  citado  discurso,  nota¬ 
bilísimo,  además  de  su  inmejorable  forma,  por 
ser  un  acabado  estudio  y  compendio  de  los  más 
notables  adelantos  científicos  realizados  en  lo 
que  va  trascurrido  del  presente  siglo. 

Al  R.  P.  Fr.  Justo  Fernández  agradecemos  de 
todas  veras  el  envío  de  ejemplares  de  su  intere¬ 
santísimo  discurso. 

El  Ejército  Español. — La  casa  editorial  de 
D.  Luis  Tasso,  de  Barcelona,  ha  comenzado  la 
publicación  de  la  obra  que  anunciamos,  que 
constituye  un  verdadero  álbum  de  la  vida  mi¬ 
litar,  tomado  de  la  realidad  y  reproducido  por 
medio  de  magníficos  fotograbados. 

No  obstante  lo  costoso  del  procedimiento  y 
su  mucha  amenidad  é  interés,  el  primer  cua¬ 
derno,  así  como  los  sucesivos,  de  tan  curiosa 
publicación ,  se  venden  al  precio  de  una  peseta 
en  todas  las  librerías. 

El  maestro  de  loa  verbos  franceses,  por 

D.  Enrique  B.  Irissary  Honorat. — Complemento 
del  método  de  Ahn  es  la  obra  que  acaba  de  pu¬ 
blicar  la  casa  editorial  de  Bailly-Bailliére  é  Hi¬ 
jos,  y  que  creemos  de  imprescindible  necesidad 
para  todo  el  que  intente  conocer  á  fondo  el 
idioma  de  la  vecina  República. 

Con  claridad  y  sencillez ,  dando  á  las  conju¬ 
gaciones  clasificaciones  especiales,  y  acompa¬ 
ñando  á  cada  capítulo  temas  ceñidos  á  las  re¬ 
glas  contenidas  en  él  y  las  observaciones  propias 
de  cada  caso,  el  autor  ha  conseguido  por  com¬ 
pleto  el  fin  que  se  propuso. 

El  maestro  de  los  verbos  franceses  se  vende 
en  todas  las  librerías  al  precio  de  2,50  y  3  pe¬ 
setas. 

La  CriMinJn,  por  Fr.  Diego  de  Hojeda. — He¬ 
mos  recibido  el  cuaderno  8.°  de  la  publicación 
que,  editada  por  la  casa  González  y  C.a,  ve  la 
luz  en  Barcelona,  con  grandísimo  y  justificado 
éxito ,  gracias  al  extraordinario  lqjo  con  que  se 
publica. 

A  cada  cuaderno  acompaña  una  magnífica 
oleografía ,  reproducción  de  los  cuadros  de 
asunto  religioso  más  notables.  El  cuaderno  8.°, 
así  como  los  anteriores ,  se  hallan  de  venta  en 
todas  las  librerías  al  precio  de  cinco  pesetas. 

C. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Dü  Barry,  do  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  asedias, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todo**  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Peninsula. 


CIID  A  I  DI  A  O  JAQUECAS,  calambres  en  el  ^ 
C  Un  A  L  VI I  Ad  e;fóma¿o,  histerismo,  todaal&a  H 
enfermedades  nerviosas  se  cí/mannrpnn  ai  |CD  E 
con  las  pildoras  antlneurilgicas  delU  UnUMim  ■ 
3fr*QC4)».— Purirt,Kanu«ciAt2J,  ruédala  Non  i'.iú  W 


CUARENTA  SIGLOS 

POR 

D.  ANSELMO  FUENTES. 


Historia  útil  á  la  generación  presente.  Este 
libro  ha  sido  revisado  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica. 

Un  tomo  en  8.°  mayor  francés,  que  se  ven¬ 
de,  á  3  pesetas,  en  la  Administración  de  este* 
periódico,  Alcalá,  23,  Madrid. 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

Foema,  por  D.‘  Isabel  Cheix.  Véndese  en  las  prin¬ 
cipales  librerías.  Precio,  una  peseta.— Los  pedidos  ó 
la  autora,  CAravina,  31,  Sevilla. 


ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  una  do  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  Je  los  Cantares , 
moral,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 

Preciosa  novela  original,  con  interesante  argumento,  cuadros  de  costumbres  familiares» 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo  el  libio  la  más  pjofunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  4  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
esto  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


AÑO  XL 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 

REVISTA  DE  BELLAS  ARTES,  LITERATURA  Y  ACTUALIDADES 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION  EN  PROVINCIAS 

Un  año,  40  pesetas.  —  Seis  meses,  21.  —  Tres  meses,  11 


En  PORTUGAL  rigen  los  mismos  precios,  á  razón  de  180  reís  por  peseta 


DEMAS  PAISES  DE  EUROPA 
Un  año,  50  francos.  — Seis  meses,  26.  — Tres  meses,  14 


EN  CUBA,  PUERTO  RICO  V  FILIPINAS 

(Pagaderos  en  oro  por  anticipado.) 

Un  año,  12  pesos  fuertes.  —  Seis  meses,  7  pesos  faerte3 


EN  LAS  DEMÁS  AGENCIAS  DE  LA  EMPRESA  EN  AMÉRICA 

(Pagaderos  en  oro  por  anticipado.) 

Un  año,  60  francos.  — Seis  meses,  35  francos 


Los  Sres.  Agentes  de  esta  Empresa,  en  América,  están  autorizados  para  fijar  el  importe 
que,  en  la  moneda  circulante  en  cada  país,  equivalga  á  los  expresados  precios,  atendiendo  el 
coste  de  las  letras  sobre  Europa. 

En  los  dias  M,  1¿>,  y  30  de  cada  mes  aparece  un  número  de  16  páginas,  varias  de 
ellas  con  selectos  grabados,  reproduciendo  los  sucesos  de  interés  general,  cuadros  notables  de 
todas  las  escuelas,  monumentos  arquitectónicos  antiguos  ó  modernos,  retratos  de  los  perso- 
sonajes  de  reconocida  notoriedad,  etc.,  etc.  La  sección  literaria,  confiada  á  los  más  distingui¬ 
dos  escritores,  contribuye  de  manera  eficaz  á  hacer  de  esta  publicación  una  verdadera  enci¬ 
clopedia  de  nuestra  época.  Cuando  la  abundancia  ó  el  interés  de  los  asuntos  artísticos  ó  de 
actualidad  lo  reclama,  se  distribuyen  Suplementos,  gratis  para  los  Sres.  Suscriptores,  los 
cuales  son  también  obsequiados  con  lindísimas  láminas,  esmeradamente  ejecutadas  en  cro¬ 
motipografía. 

La  Empresa  concede  á  los  Sres.  Suscriptores  de  La  Ilustración  Española  y  Ameri¬ 
cana  el  derecho  de  poder  adquirir,  para  sus  familias  con  un  25  por  100  de  rebaja,  una 
suscripción  á 

LA  MODA  ELEGANTE  ILUSTRADA 

periódico  de  reconocida  utilidad  para  las  Señoras  y  Señoritas,  del  cual  se  publican  cuatro 
distintas  ediciones. 

A  las  personas  que  deseen  conocer  estas  publicaciones  6e  les  facilitan  números  de  muestra, 
gratis,  en  las  principales  librerías  y  por  su 

Administración,  Alcalá,  23,  Madrid 


Impreso  oon  tinta  de  la  fábrloa  LQgTLTiBUS  y  C.,‘  16,  me  Buger,  Parió. 


Enervados  todos  los  dsre  jhos  do  propiciad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográflco  «  Sucesores  de  Eivadaneyi’a», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO  XL.— NÚM.  XLIII. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

Madrid . 

Provincias . 

Extranjero . 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN! 

Madrid,  22  de  Noviembre  de  1896. 
sr  \ 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipina». 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia . 

» 

AÑO. 

SEMESTRE. 

35  peseta». 

40  id. 

60  francos. 

18  pesetas. 

21  id. 

2G  francos. 

10  peseta». 

11  id. 

14  francos. 

12  pesos  fuertes. 

SO  francos. 

7  pesos  fuertes. 

35  francos 

Excmo.  Sr.  D.  SEVERO  FERNÁNDEZ  ALONSO, 
PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  BOLIVIA. 

(De  fotografía  de  Palmero.) 


Digitized  by  ^.ooQie 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 
grabados,  por  D.  O.  Reparaz.  —  La  desecación  en  la  pintura  (con¬ 
clusión),  por  D.  Emilio  Sala.  —  Fisiparidad,  por  D.  Luis  Calvo  Re¬ 
villa. —Joyas  de  reinas,  por  D.  Felipe  Pérez  y  González.  —  El  fo¬ 
rastero.  por  7a  da.  —Malagueñas,  por  I).  Narciso  Díaz  de  Escorar  - 
La  bondad  de  Ernesto,  por  D.  Rafael  Torróme.— Por  amlios  mun¬ 
dos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 
—  Sueltos.  —  Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó 
editores,  por  C.— Anuncios. 

GR  ib.vdos.  —  Retrato  del  Excmo.  Sr.  D.  Severo  Fernández  Alonso, 
presidente  constitucional  de  la  República  de  Bolivia  —  Retrato  de 
D.  J  A.  Fe ,  único  pasajero  salvado  en  la  catástrofe  de  Sevilla. — 
Madrid:  La  suscripción  nacional  en  el  Banco  de  España  (diferentes 
vistas).— Sevilla:  Catástrofe  en  el  Guadalquivir.  Los  vapores  Totre 
d<l  Oro  y  Aznalfnrachr  en  el  momento  del  choque.  Retratos  de  don 
Emilio  Vizcaya,  ayudante  de  las  obras  del  puerto,  y  de  D.  José  Ma¬ 
na  Arroyo,  buzo  encargado  de  la  extracción  de  los  cadáveres.  Los 
vapores  A znalfararhr  y  Destello.  Reconocimiento  de  cadáveres.— 
Bellas  Artes:  Una  debutante  en  la  corte,  de  Inglaterra.  De  fotografía 
de  los  Sres.  Guy  y  C.\  de  Cork. —  La  pacificación  de  los  bandos  en  Sa¬ 
lamanca.  bajo  relieve  de  D.  Aniceto  Marinas.  —  La  caída  de  la  luga, 
dibujo  de  Alt>erti.  -  Retrato  de  D.  Antonio  de  Lafuente  Castrillo. 
teniente  coronel  de  Caballería.— Isla  de  Cuba:  El  ingenio  «Gabriel» 
en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio.  —  El  crucero  T>  xas ,  de  la  marina 
norteamericana,  sumergido  el  día  9  del  corriente  en  Brooklvn.— Re¬ 
tratos  de  D.  Felipe  García  Onti  veros,  D.  Luis  Torres  Aeevedo  y  don 
Francisco  Durán  y  Sirvent.  ministro  residente,  cónsul  de  primera 
clase  y  segundo  secretario  de  la  Legación  de  España  en  la  América 
Central. 


CRÓNICA  GENERAL. 


"  ^SJscKiMAMus  la  Crónica  anterior  en  la  íncerti- 
t /•  dumbre  de  cómo  respondería  el  dinero  al 
llamamiento  del  Gobierno,  que  abrió  una  sus- 
-jUCr  cripción  de  250  millones  para  los  gastos  de 
la  guerra;  y  habiendo  contestado  suscribién- 
dose  por  594  mi  Iones  de  pesetas,  la  cifra  es 
A  más  elocuente  que  cuanto  pudiéramos  añadir. 
*  Dice  claramente:  hay  patrio. isino  y  hay  recur¬ 
sos;  y  añade  más:  esos  millones  tienen  sobre  otros 
empréstitos  del  extranjero  la  ventaja  de  ser,  en  su 
mavor  parte,  no  ofrecimientos  nominales  contando 
con  una  suscripción  doble  ó  triple,  sino  suscripciones  po¬ 
sitivas,  porque  no  tiene  costumbre  el  público  español  de 
esta  clase  de  operaciones,  y  se  desconfiaba,  no  de  su  gene¬ 
rosidad  y  patriotismo,  sino  de  su  práctica  mercantil  para 
entrar  en  esta  clase  de  negocios.  Las  circunstancias  del  ac¬ 
tual  empréstito  aumentan,  al  valor  material  de  esa  riqueza, 
otro  moral:  el  d^l  uso  á  que  se  destina.  Si  Francia,  con  su 
extraordinaria  riqueza,  hizo  un  esfuerzo  que  aun  hoy  se  cita 
como  proverbial,  detrás  de  aquella  suscripción,  que  era  un 
sacrificio  definitivo,  todas  las  industrias,  todos  los  negocios 
y  tráficos,  en  crisis  y  en  peligro  de  quiebra  ó  destrucción, 
veian  con  la  paz  asegurada  y  salvada  su  riqueza;  el  dinero 
francés  se  decidió  á  salvar  á  su  patria,  y  mereció  y  obtuvo 
aplausos  que  no  le  regatearemos;  el  dinero  español  se  en¬ 
trega  en  otras  condiciones:  no  para  gozar  las  ventajas  de  la 
paz,  sino  para  ayudar  á  obtenerla  con  los  riesgos  y  vicisitu¬ 
des  de  la  guerra;  tienen,  pues,  cierta  pátina  esas  monedas, 
que  recuerda  la  de  la  plata  labrada  y  antigua  que  entrega¬ 
ban  los  grandes,  los  monasterios  y  cuantos  la  poseían  para 
los  gastos  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Acaso  la  gente 
de  negocios  no  habrá  visto  en  esta  operación  sino  un  nuevo 
mercado  europeo;  no  entendemos  de  eso.  El  fenómeno  es 
curioso  en  un  pais  que  ha  pasado  en  guerra  casi  un  siglo, 
y  por  trastornos  y  vicisitudes  que  hubieran  deshecho  á 
otros.  Pues  bien;  todavía  nos  queda  una  ventaja:  todas  esas 
naciones  prósperas,  industriosas  y  ricas  que  figuran  en  pri¬ 
mer  lugar  han  llegado  á  la  cumbre  de  su  prosperidad; 
mientras  España  está  sin  explotar,  y  crecerá  de  nuevo  y 
volverá  á  ser  grande  y  considerada  porque  saca  de  sí  pro¬ 
pia  fuerzas  inesperadas  cuando  se  la  cree  desfallecida. 


o 

o  o 

Los  términos  en  que  Inglaterra  ha  convenido  con  los  Es¬ 
tados  Unidos  la  solución  de  las  diferencias  entre  la  nación 
británica  y  Venezuela,  sin  representación  directa  de  ésta  y 
por  medio  de  un  arbitraje,  han  llama  lo  la  atención  de  la  di¬ 
plomacia  y  de  la  prensa  europea,  que  no  parecen  dispuestas 
á  admitir  como  principio,  ni  como  precedente  siquiera,  la 
intervención  de  la  República  norteamericana  en  los  conllic- 
tos  internacionales  de  una  potencia  europea  con  un  pueblo 
americano.  Claro  es  que  Inglaterra  está  en  su  derecho  al 
someterse  á  esa  jurisficción  irregular  con  una  nación  de 
que  se  considera  hermana  y  fundadora;  pero  no  está  tan 
claro  se  haya  respetado  en  ese  pacto  la  soberanía  y  repre¬ 
sentación  de  Venezuela,  (pie  parece  como  en  tutela  y  bajo 
el  protectorado  de  la  República  del  Norte.  No  negamos  que 
en  el  litigio  actual,  y  por  el  pron;o,  Venezuela  obtenga  al¬ 
guna  ventaja  de  esta  solución;  pero  esté  muy  advertida  y 
cuide  bien  de  lo  que  hace,  y  no  exponga  lo  principal,  que  es 
su  independencia  futura,  por  un  alivio  momentáneo.  Las  na¬ 
ciones  poderosas  como  Inglaterra,  se  sacuden  fácilmente  el 

Í)olvo  de  sus  sandalias  cuando  no  les  conviene  lo  que  pactan : 
os  Estados  pequeños  quedan  obligados  para  siempre,  y  no 
se  estipula  con  ellos  nada  que  no  ofrezca  más  ventajas  al 
fuerte.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  más  aún  que  á  Europa,  que 
sólo  se  ocupa  de  ello  teóricamente,  debe  servir  de  aviso  y 
estudio  á  todas  las  repúblicas  de  origen  español.  Es  ya  in¬ 
dudable  que  Jos  Estados  Unidos  tienen  aspiraciones  ambi¬ 
ciosas,  y  se  irán  desembozando  con  el  tiempo.  \  ean  si  les 
conviene  llamarse  en  conjunto  los  Estados  Desunidos. 


Un  articulo  del  New  York  Herald,  y  la  comisión  dada  á 
un  representante  de  este  periódico  en  España,  ha  vuelto  á 
suscitar  la  eterna  cuestión  de  la  actitud  de  aquella  República 
respecto  de  nosotros.  «Tengamos  paz,  dice,  pero  si,  por 
desgracia,  sobreviene  la  guerra  con  España,  procuremos  (jue 
estén  de  nuestra  parte  la  justicia  y  la  razón. d  Esto  es  fácil 
contestar.  El  que  desea  de  veras  la  paz,  cuida  de  no  entro¬ 
meterse  en  casa  ajena:  sin  más  precaución  que  ésta,  no 
pueden  dejar  de  ser  amigas  dos  naciones.  España  está  den¬ 


tro  del  derecho  común  al  sujetar  una  rebelión  armada  que 
asuela  y  aniquila  una  de  sus  provincias:  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  salen  las  expediciones  y  recursos  que  alimentan  la  re¬ 
belión,  y  el  principal  caudillo  de  ella  es  un  mulato  extran¬ 
jero;  no  luchamos  por  intereses  materiales,  sino  por  el  honor 
y  el  derecho;  en  nuestras  relaciones  con  la  República  norte¬ 
americana  hemos  guardado  toda  serie  de  consideraciones  y 
concedido  á  sus  ciudadanos  ventajas  que  no  gozan  los  nues¬ 
tros:  en  las  Cámaras  de  Washington  nos  han  insultado  sin 
provocación  los  representantes  de  la  República,  y  hemos 
contestado  sin  jactancia.  De  España  no  ha  partido  ningún 
agravio:  los  Estados  Unidos  no  pueden  tener  en  Cuba  sino 
intereses  mercantiles;  nosotros  representamos  en  ella  la 
civilización:  somos  descubridores  y  pobladores  de  América, 
y  no  tenemos  allí  más  posesiones  que  Cuba  y  Puerto  Rico; 
queremos  conservarlas,  y  otros  desean  despojarnos:  la  ini¬ 
quidad  de  este  despojo  nos  ha  decidido  á  no  consentirlo 
mientras  que  haya  vigor  en  los  corazones  de  los  españoles. 
No  lmy  necesidad  de  declarar  la  guerra  para  ser  respon¬ 
sables  de  ella  literalmente,  obligando  á  recurrir  á  ella  con 
agravios  insoportables.  Están  de  nuestra  parte  en  tal  grado 
la  razón  y  la  justicia,  que  sólo  pueden  disputarnos  á  Cuba 
la  injusticia  y  la  ambición. 

Esto,  y  mucho  más  que  no  hacemos  sino  indicar  ú  omi¬ 
timos,  podríamos  responderá  ciertas  alusiones  del  periódico 
de  Nueva  York  si  su  propósito  de  evitar  que  las  pasiones 
se  exciten  no  mereciera  toda  nuestra  cortesía.  Hace  bien  el 
Heraldo  neoyorquino  en  calmar  los  ánimos  de  los  patrioteros 
de  su  país,  y  crea  que  en  España  no  existía  animosidad 
contra  su  patria,  sino  admiración  por  su  industria  y  ade¬ 
lantos;  y  que  si  hoy  tenemos  quejas  no  son  infundadas,  y 
si  recelos,  nada  más  fácil  que  desvanecerlos  con  sólo  guar¬ 
darnos  la  consideración  que  se  merece  un  pueblo  (pie  sabe 
respetar  á  los  demás.  Nuestra  pretensión  es  modesta  y  ra¬ 
zonable. 

o 

o  o 

Es  muy  interesante  el  folleto  titulado  Se g mulo  proceso 
instruido  por  la  Inquisición  de  Valladolid  contra  Fr.  Luis 
de  León,  con  prólogo  y  notas  del  ilustre  profesor  agusti- 
niano  el  P.  Francisco  Blanco  y  García:  este  proceso,  que 
había  ya  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios ,  tiene  la  doble 
importancia  de  dar  nueva  luz  para  la  biografía  del  grau 
poeta,  y  acerca  de  las  costumbres  universitarias  y  el  carác¬ 
ter  del  siglo  xvi.  El  P.  Blanco,  en  su  breve  y  sustancioso 
trabajo,  nos  explica  con  gran  claridad  y  erudición  la  lucha 
doctrinal  que  sostenían  con  pasión  los  teólogos  de  aquel 
tiempo  acerca  de  la  gracia  y  el  líbre  albedrío,  y  con  juiciosa 
crítica,  al  mismo  tiempo  que  disculpa  á  Fr.  Luis  de  León 
de  los  caigos  que  se  le  hicieron  en  este  proceso,  no  niega 
que  el  carácter  del  insigue  agustino,  agriado  perlas  contra¬ 
riedades  desde  su  primer  encausamiento,  el  largo,  pues  duró 
cinco  años  y  estuvo  en  él  á  punto  de  ser  atormentado,  le 
había  creado  enemigos  aun  entre  sus  hermanos  de  religión, 
los  agustinos:  estas  aclaraciones,  la  exposición  de  las  diver¬ 
sas  opiniones  que  sustentaban  acerca  de  los  temas  teológi¬ 
cos  expuestos  los  molinistas,  tomistas  y  agustinianos,  y 
las  notas  en  que  nos  dice  quienes  fueron  cada  uno  de  los 
testigos  que  declararon  en  el  proceso,  permiten  entenderle 
y  aprovechar  su  lectura,  no  obstante  la  irregularidad  que 
se  observa  en  aquellos  autos.  En  efecto,  aunque  en  los  pro¬ 
cesamientos  del  Santo  Oficio  hubiese  diferencias  de  formas 
según  entendía  cada  inquisidor  las  Instrucciones  y  Acorda¬ 
das  del  Consejo  Supremo,  que  eran  su  ley  de  enjuiciamien¬ 
to,  sólo  diferían  en  lo  accidental,  y  el  segundo  proceso  del 
maestro  Fr.  Luis  de  León  carece  de  las  principales  for¬ 
malidades  que  observaba  la  Inquisición;  mejor  dicho,  no 
pasa  de  ser  un  sumario  motivado  por  una  denuncia,  de 
que  dió  satisfactorias  explicaciones  el  maestro,  anticipán¬ 
dose  á  sus  enemigos,  con  una  confesión  de  lo  sucedido  que 
parece  escrito  de  acusación,  y  que,  por  haber  acertado  á  re¬ 
cusar  alguno  de  los  testigos  de  cargo  como  enemigos  su¬ 
yos,  y  otros  á  quienes  se  referían  los  acusadores,  dejó  des¬ 
virtuados  los  fundamentos  de  la  denuncia:  ésta  era  grave, 
pues  las  proposiciones  que  se  le  achacaron  fueron  califica¬ 
das  de  heréticas,  erróneas  y  de  sabor  herético,  que  hubie¬ 
ran  podido  acarrear  serios  disgustos  á  Fr.  Luis  de  León 
si  el  tribunal  no  hubiera  procedido  con  una  templanza  y 
moderación  que  debió  avergonzar  á  los  acusadores.  Enta¬ 
blada  la  querella,  debía  proceder  contra  el  denunciado;  pero 
éste  había  acudido  al  tribunal  pidiendo  amparo  contra  sus 
enemigos,  y  sometiéndose  á  la  decisión  dei  Santo  Oficio  res¬ 
pecto  de  la  culpa  que  le  atribuían. 

El  caso  fué  el  siguiente:  Fr.  Luis  de  León,  más  que 
como  hablista  y  poeta,  era  considerado  entonces  como  gran 
orador  y  teólogo,  y  explicaba  la  cátedra  de  Escritura  en 
{Salamanca;  en  uno  de  los  actos  que  celebraban  las  escuelas 
el  20  de  Enero  de  1582  sostuvo  el  jesuíta  P.  Prudencio 
Sotomayor  algunas  proposiciones  que  fueron  contradichas 
con  gran  calor  por  les  oradores,  calificándolas  de  pelagia- 
nas;  Fr.  Luis  de  León,  sin  apoyar  las  ideas  del  jesuíta,  le 
defendió  contra  la  acusación  de  herejía,  y  de  lance  en 
lance,  como  él  dice,  hubo  de  tacha;  de  luterana  la  doctrina 
contraria,  y  sin  duda  en  la  vehemencia  del  debate  se  debió 
exceder  en  su  palabra,  porque  se  alborotaron  maestros  y 
estudiantes,  acudieron  á  pedirle  explicaciones  á  su  celda, 
y  de  ahí  sobrevino  la  denuncia.  Estaban  las  órdenes  reli¬ 
giosas  entonces  divididas  por  asuntos  doctrinales,  y  dentro 
de  cada  una  había  disturbios  por  cuestiones  de  gobierno. 
Fr.  Luis  de  León  tenia  enemigos  por  haber  ganado  sus  cá¬ 
tedras  en  oposiciones  brillantísimas;  los  tenía  por  sus  ideas 
y  por  su  carácter:  es  de  presumir  que  contribuyeron  aqué¬ 
llos  á  exagerar  y  torcer  sus  declaraciones  y  á  excitar  los 
ánimos  contra  el  ilustre  catedrático,  á  la  sazón  de  cincuenta 
y  tres  años  de  edad,  poco  más  ó  menos,  según  su  confesión. 

La  vulgarización  de  este  procesa  es  de  agradecer  al  se¬ 
ñor  Alvarez  Guijarro,  del  cual  disentimos  en  lo  de  haber 
dictado  sentencia  el  tribunal  inferior:  no  hay  sentencia  ni 
acusación  en  aquel  proceso:  véanse  las  fórmulas  que  impri¬ 
mió  (1)  en  1622  el  secretario  de  la  Inquisición,  Pablo  Gar- 

(1)  Orden  que  comúnmente  se  guarda  en  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi¬ 
ción  en  el  procesar ,  etc.,  ctc.tpor  las  Instrucciones  antiguas  y  nuevas.  Reim¬ 
preso  en  Córdoba,  l«43. 


cía;  en  todas  ellas  83  observa  esta  manera  con  leves  varian¬ 
tes:  «Visto  el  pleito  criminal  que  pende  entre  partes:  de 
una  el  Promotor  Fiscal  de  este  Santo  Oficio,  acusante,  y  da 
la  otra  el  reo  defendientes  Este  segundo  proceso  carece  de 
acusación:  no  había  forma  de  sentenciar  sin  ella  y  sin  de¬ 
fensa:  83  envió  el  sumario  al  Consijo  Supremo,  acaso  en 
consulta:  fué  devuelto  pidiendo  la  remisión  del  primer  pro¬ 
ceso,  acumulación  que  era  de  ley,  y  ordenando  :1  tribunal 
que  diera  su  parecer:  un  parecer  no  es  una  sentencia,  y 
menos  en  un  tribunal  tan  formulista.  Pero  viene  luego  la 
verdadera  anomalía  del  proceso,  cuando  se  dice  al  concluir 
Ejecución  de  la  sentencia ,  ó  sea  una  amonestación  benigna 
y  caritativa  hecha  en  Toledo  dos  añ  >s  después  por  el  inqui¬ 
sidor  arzobispo,  en  vez  de  la  amonestación  severa  y  ret.  ac- 
tación  en  cát  *dra  que  se  con  dgna  en  e  parecer  del  tribunal 
de  Valladolid.  No  lo  entendemos;  pero  nos  incl.namos  á 
creer  que  en  el  proceso  del  P.  Sotomayor  debe  estar  la  ex¬ 
plicación  de  esta  duda,  puesto  que  á  él  se  llevó  un  testimo¬ 
nio  de  la  sumaria  contra  el  maestro  Fr.  Luis:  también 
creemos  q  te  el  fiscal  no  se  encontró  con  fuerzas  para  terciar 
en  aquella  cuestión  teológica,  qu  >  tenía  divididos  á  los 
maestros  más  sabios  de  aquel  tiempo  en  la  insigne  escuela 
salmantina. 

Nos  hemos  extendido  demasiado,  sin  querer,  por  la  im¬ 
portancia  histórica  y  literaria  del  asunto,  y  porque  hombres 
tan  insigues  como  Fr.  Luis  de  León  siempre  son  de  actua¬ 
lidad  en  su  patria,  y  porque  merecen  bien  de  laB  letras  los 
que,  como  el  sabij  P.  Blanco  y  García,  las  cultivan  con  tal 
provecho  dj  todos. 


o 

o  o 

Don  Autonio  Peña  y  Goñi  era  un  periodista  infatigable. 
Sus  críticas  musicales  le  habían  llevado  á  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Sus  revistas  de  toros,  con  el  seudónimo  de  El 
tio  Gilena ,  le  dieron  gran  popularidad.  Era  entendido  en 
el  pelotarismo  y  escribió  muchos  artículos  amenos  acerca 
de  asuntos  variados.  Era,  en  jerga  periodística,  lo  que  se 
llama  una  firma.  Deja  escritas  muchas  obras  de  tan  diversa 
índole  como  lo  prueban  estos  titulos:  La  obra  maestra  de 
Yerdi ;  Los  despojos  de  la  A  fricana;  Nuestros  músicos:  Bar- 
bieri;  Carlos  Gounod;  Impresiones  musicales ;  Arte  y  patrio¬ 
tismo;  Ga  narre  y  filassini;  El  file  ti*  tú  feles  de  Arrigo  Boito; 
Cristina  Nilson ;  El  Doctor  Thebussem;  Los  artista s  del 
Real;  ¡  Cuernos !  rerista  de  toros  ;  Lagartijo ,  Frascuelo  y  su 
tiempo;  Contra  la  ópera  española;  Santiago  Estrada;  Estu¬ 
dio  critico  dtl  drama  lírico  uLos  Amantes  de  Teruel }>;  Los 
gnomos  de  la  Al/iamhra;  Luis  Mancinelli  y  la  Sociedad  de 
Conciertos  de  Madrid;  De  buen  humor  (artículos).  De  todas 
sus  obras  la  de  más  empeño  es  La  ópera  española  y  La  mú¬ 
sica  dramática  en  España  en  el  siglo  XIX.  Peña  y  Goñi  ha 
mueito  á  los  cincuenta  años  de  e dad,  siendo  conducido  al 
panteón  de  su  familia  en  San  Sebastián.  Era  de  carácter 
animado,  gran  disputador,  y  más  periodista  y  hombre  de 
ingenio  que  de  letras. 


En  Málaga  ha  fallecido  también  D.  Ricardo  de  Heredia 
y  Li  ver  more,  conde  de  Benahavis,  gran  aficionado  á  los  li¬ 
bros,  de  que  reunió,  comprando  la  biblioteca  de  Salvá,  y 
adquiriendo  muchos  libros  raros  y  curiosos  á  fuerza  de  di¬ 
nero  y  diligencias,  la  mejor  librería  particular  que  ha  habido 
en  Madrid,  y  de  que,  por  desgracia,  tuvo  que  desprenderse, 
con  harto  sentimiento  suyo  y  regocijo  de  los  bibliófilos  que 
acudieron  á  la  venta  de  París.  El  catálogo  impreso  de  aque¬ 
lla  biblioteca  es  obra  de  consulta.  Aunque  su  posición  no  le 
hacia  necesaria  una  carrera,  tenia  el  titulo  de  ingeniero. 
Brilló  en  París,  durante  el  Imperio,  por  su  esplendidez  y 
su  elegu.icia,  y  era  un  cumplido  caballero. 

Otra  desgracia  debemos  anotar  en  esta  Crónica:  la  muerte 
de  Ja  virtuosa  Marquesa  de  Mirufiores,  D.*  Filomena  Fer¬ 
nández  Henestrosa,  dama  de  S.  M.  y  aya  de  las  Serenísimas 
Princesa  de  Asturias  é  Infanta,  y  que  deja  una  memoria 
honrosa  por  su  intervención  en  las  principales  asociaciones 
de  beneficencia. 


o 

o  o 

La  inauguración  de  la  nueva  fábrica  de  Platería  que  ha 
instalado  en  la  calle  de  Goya,  núm.  30,  D.  Luis  Espúñez  y 
Espúñez,  dió  asunto  al  Sr.  Obispo  de  Sión  para  pronunciar 
un  bellísimo  discurso.  Concluido  éste,  y  dada  la  bendición 
á  la  hermosa  fabrica,  saludó  la  máquina  de  vapor  con  su 
sirena,  y  todos  los  operarios  comenzaron  con  entusiasmo  su 
trabajo.  Los  concurrentes  vieron  correr  un  rio  de  plata  lí¬ 
quida,  transformarse  sucesivamente  por  la  complicada  ma¬ 
quinaria  hasta  convertirse  en  ricas  piezas  de  vajilla  de  ele¬ 
gante  forma.  Todos  los  convidados  salieron  muy  complaci- 
cidos  del  establecimiento,  ponderando  su  hermosura  y 
deseando  á  su  dueño,  el  Sr.  Espúñez,  gran  prosperidad. 

o 

o  o 


Continúa  la  prensa  francesa  publicando  la  lista  de  las 
debilidades  de  .Jorge  Sand:  á  Sandeau,  Musset,  Pagello,  han 
añadido,  no  recordamos  todos,  Chopín,  Listz,  etc.,  etc. 

Esto  recuerda  las  listas  de  Tenorio  y  de  Mejía,  y  pudo  la 
célebre  novelista  tener  e3te  diálogo  zorrillesco  con  alguna 
otra  conquistadora:  " 


Jorge  Sand. 
La  otra. 
Jorge  Sano. 
La  otra. 


Jorge  Sand. 
La  otra. 


Contad. 

Contad. 

(  Con  desprecio.)  Veintitrés. 
Son  amantes.  A  ver  vos: 

¡  por  la  cruz  de  San  Andrés  1 
aquí  sumo  treinta  y  dos. 

Son  amantes. 

Amar  es. 


—  ¡Papá !  el  gato  está  arañando  la  pasta  de  los  libros. 

—  Así  hacen  algunos  críticos:  miran  las  obras  por  el  forro 
y  las  destrozan  con  las  uñas. 
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—  Ayer  era  un  pobre  de  solemnidad:  una  herencia  le  ha 
enriquecido  de  repente. 

—  Me  alegro:  ya  no  pedirá. 

— Te  equivocas:  tenia  ya  ese  vicio;  pero  ahora  pide  de 
limosna  grandes  cruces. 


La  Academia  Francesa  adjudicó  un  premio  de  virtud  á 
una  anciana  que  habia  hecho  una  vida  ejemplar  y  laborio¬ 
sa;  pero  por  semejanza  de  apellido  recibió  y  gastó  el  pre¬ 
mio  una  soltera  con  seis  hijos.  Sin  duda,  por  eso  escribió 
Serra: 

Dios  premia  al  bueno;  pero  viene  el  malo, 

Le  quita  el  premio  y  le  sacude  un  palo. 

José  Fernández  Brem^n. 


NUESTROS  GRABADOS. 


n.  SEVERO  F.  ALONSO, 
presidente  de  la  República  de  Bolivia. 

En  la  última  elección  de  presidente  de  la  República  de 
Bolivia  triunfó  el  Sr.  D.  Severo  F.  Alonso,  á  quien  votaron 
19.896  electores. 

El  Sr.  Fernández  Alonso  es  jurisconsulto  y  escritor  nota¬ 
ble,  habiendo  merecido  por  esta  última  circunstancia  que  la 
Academia  Española  le  nombrase  socio  correspondiente. 

Ha  sido  secretario  de  Administración  departamental  y  de 
la  presidencia  de  la  República,  diputado  de  la  convención 
nacional  reunida  cuando  la  guerra  con  Chile,  secretario  de 
Estado,  ministro  de  la  Guerra  dos  veces  y  primer  vicepre¬ 
sidente.  Teniendo  este  último  cargo ,  probó  sus  condiciones 
de  gobernante  sustituyendo  al  presidente  Baptista  por  ha¬ 
llarse  éste  enfermo. 

Es  joven  (nació  en  1849),  muy  estimado  de  sus  compa¬ 
triotas,  de  carácter  suave  pero  firme,  ilustrado  y  culto. 

Su  retrato  va  en  la  página  primera  de  este  número, 
o 

o  o 

MADRID. 

Las  oficinas  del  Banco  de  España  el  dia  del  empréstito. 

El  sostener  en  Cuba  un  ejército  (pie  pasa  de  200.000 
hombres,  y  en  Filipinas  otro  que  tiene  ya  muy  cerca  de 
30.000,  cuesta  verdaderamente  mucho  dinero,  y  nadie  creyó 
ue  España  lo  tuviese:  nadie,  incluso  no  pocos  españoles, 
uzgándonos  por  los  juicios  de  nuestros  adversarios  y  por 
los  temores  de  esos  españoles  incrédulos,  pudieron  acariciar 
los  usureros  extranjeros  la  idea  de  explotar  nuestra  necesi¬ 
dad  ,  prestándonos  en  las  condiciones  en  que  se  presta  á  los 
quebrados  casi  insolventes,  es  decir,  con  garantías  segurí¬ 
simas  y  réditos  enormes.  A  tan  humillantes  exigencias  res¬ 
pondió  el  Sr.  Cánovas  con  un  llamamiento  al  capital  es¬ 
pañol. 

Este  ha  dado  magnífica  muestra  de  patriotismo. 

El  sábado  14  era  ya  cosa  segura  que  se  recaudaría  mu¬ 
cho  más  de  los  250  millones  pedidos  por  el  Gobierno.  De¬ 
cían  los  periódicos  de  la  noche  que  sólo  unos  cuantos  agen¬ 
tes  de  la  plaza  de  Madrid  habían  pedido  80.000.000. 

El  domingo  quedaron  inscritos  más  de  150  millones. 

El  lunes,  día  en  que  debía  hacerse  la  operación  de  cré¬ 
dito,  todo  está  dispuesto  desde  por  la  mañana. 

A  la  media  hora  de  abiertos  los  ventanillos  iban  suscri¬ 
tos,  en  pequeñas  partidas,  15  millones  de  pesetas.  Los  tres 
primeros  suscriptores  fueron :  D.  Andrés  Caro  (4.500  pese¬ 
tas),  D.  Ramón  Caldeiro  (15.000)  y  D.  Agustín  Pedregal 
(18.500).  Según  adelantaba  el  día  crecía  la  suscripción  en 
Madrid,  y  recibíanse  excelentes  noticias  de  provincias.  A 
las  doce  de  la  mañana  estaban  suscritos  los  250  millones 
pedidos  por  el  Gobierno.  A  las  seis  de  la  tarde  pasaba  el 
empréstito  de  los  400  millones  señalados  como  máximum. 
A  las  dos  de  la  madrugada  pasaba  de  570.000.000,  que¬ 
dando,  por  último,  en  595.000.000  en  números  redondos. 

El  último  cartel  fué  acogido  con  aclamaciones  de  entu¬ 
siasmo  por  el  gran  número  de  personas  que  aun  esperaban 
el  resultado  de  la  operación. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  comió  en  el  Banco  con  el 
Gobernador  del  mismo  y  los  Consejeros.  Hallándose  á  la 
mesa  llegó  la  noticia  de  que  el  empréstito  pasaba  de 
500.000.000,  á  lo  que  el  jefe  del  Gobierno  puso  el  más 
oportuno  comentario  posible ,  y  también  el  más  elocuente : 
un  ¡Viva  España!  Todos  los  presentes  contestaron  con  en¬ 
tusiasmo. 

De  todas  las  ciudades  de  España  la  que  más  ha  dado  ha 
sido  Madrid,  la  cual  ha  contribuido  con  305  ^  millones;  la 
segunda  ha  sido  Barcelona  con  80 ,  y  la  tercera  Bilbao  con 
cerca  de  38. 

De  los  particulares,  los  mayores  donativos  han  sido  los 
de  la  Compañía  Transatlántica  y  el  Marqués  de  Urquijo, 
que  han  dado  cerca  de  14  millones  de  pesetas  cada  uno. 

La  familia  Real  no  podía  faltar,  y  no  ha  faltado ,  en  esta 
gran  muestra  de  los  recursos  nacionales.  El  intendente  de 
la  Real  Casa,  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja, 
dirigió  al  Gobernador  del  Banco  una  sentida  carta,  en 
la  que  le  manifestaba,  de  orden  de  S.  M.  la  Reina,  que 
SS.  AA.  RR.  la  Princesa  de  Asturias  y  la  Infanta  doña 
María  Teresa  querían  contribuir  al  empréstito  con  300.000 
pesetas  la  primera  y  200.000  la  segunda.  También  el  señor 
D.  Alonso  Coello  escribió  otra  patriótica  carta,  manifes¬ 
tando  que  S.  A.  la  Infanta  D.a  Isabel  suscribía  250.000  pe¬ 
setas.  La  opinión  pública  ha  aplaudido  estos  tres  rasgos  de 
desprendimiento. 

Dedicamos  una  página  entera  de  este  número  (la  292),  á 
dar  cuenta  del  aspecto  del  Banco  de  España  y  de  sus  prin¬ 
cipales  oficinas  el  día  del  empréstito.  Todas  las  dependen¬ 
cias  del  gran  edificio  han  estado  llenas  por  espacio  de  mu¬ 
chas  horas,  y,  sin  embargo,  no  ha  habido  un  momento  de 
confusión  ni  una  queja.  La  organización  de  los  trabajos  ha 
sido  excelente. 

o 

o  o 


SEVILLA. 

Catástrofe  en  el  Guadalquivir. 

La  noche  del  domingo  al  lunes  9  del  corriente  salieron 
do  Sevilla,  en  el  vaporcito  Aznalfarache,  varias  distinguidas 
personas  de  aquella  ciudad  que  se  dirigían  á  una  cacería. 

Poco  después  de  zarpar  cenaron  alegremente,  entretuvie¬ 
ron  luego  parte  de  la  velada  cantando,  tocando  y  diciendo 
chistes,  y,  por  último,  retiráronse  á  descansar. 

De  pronto  sonó  un  fuertísimo  ruido,  al  que  siguió  el  no 
menor  estruendo  de  tablas  que  se  rompían  y  cristales  que 
se  venían  abajo  hechos  pedazos.  El  Sr.  Fe,  único  pasajero 
salvado,  y  cuyo  relato  seguimos,  cuenta  que  la  confusión  y 
alarma  de  los  viajeros  fué  grandísima;  que  él  quedó  sen¬ 
tado  y  como  estupefacto;  que  no  vió  las  estrellas  del  cielo 
al  través  de  las  vidrieras;  que,  sintiendo  una  intensa  sensa¬ 
ción  de  frío,  vió  que  estaba  completamente  mojado;  que  el 
agua  entraba  por  todas  partes;  que  el  buque  se  hundió,  y 
que  él  encontróse  nadando  sin  saber  cómo. 

El  peso  de  los  vestidos  entorpecíale  los  movimientos,  pero 
á  pesar  de  esto  nadaba  y  subía.  Allá  arriba,  muy  lejos,  veía 
una  débil  claridad.  Perdía  ánimos  y  fuerzas,  y  comenzaba  á 
tragar  agua.  Agarrábase  á  algunos  pedazos  de  madera  que 
subían  también,  y  asido  á  uno  de  ellos  salió  á  flote.  Ya  á 
punto  de  perecer  6e  acercó  á  él  un  bote.  Los  que  le  tripula¬ 
ban  le  salvaron. 

La  causa  del  desastre  había  sido  el  choque  del  Aznalfa¬ 
rache  con  el  vapor  Torre  del  Oro ,  uno  de  los  mayores  de  la 
Compañía  Sevillana  de  Navegación.  Mandaba  este  vapor  el 
Sr.  D.  José  de  llcredia,  marino  acreditado,  muy  práctico  de 
la  navegación  del  rio.  Dice  que,  al  ver  la  luz  verd&’del  Az¬ 
nalfarache ,  puso  también  el  Torre  del  Oro  luz  verde ,  pero 
que  aquél  se  atravesó  delante  y  el  choque  fué  inevitable. 
Dispuso  el  Sr.  lleredia  el  salvamento  con  tanta  rapidez, 
que  á  los  siete  minutos  de  la  embestida  estaban  los  botes 
en  el  agua  y  salvados  los  dos  únicos  náufragos  que  fué  po¬ 
sible  hallar:  el  Sr.  Fe  y  el  patrón  del  Aznalfarache, 

La  noticia  causó  honda  pena,  verdadera  consternación  en 
Sevilla,  donde  todos  los  muertos  eran  apreciadísimos  y  te¬ 
nían,  además  de  muchos  amigos,  numerosos  parientes.  En 
seguida  salió  para  el  lugar  de  la  catástrofe  el  vapor  Destello 
con  un  buzo  y  material  necesario  para  la  extracción  de  ca¬ 
dáveres.  A  las  siete  de  la  mañana  del  miércoles  11  bajó 
por  primera  vez  el  buzo  al  paraje  donde  se  encuentran  los 
restos  del  Aznalfarache.  El  rio  tiene  allí  veintidós  pies  de 
profundidad.  No  sin  trabajo  y  riesgo  fué  sacando  el  buzo 
hasta  seis  cadáveres.  La  extracción  de  todos  (menos  dos 
que  no  han  aparecido)  ha  durado  varios  días,  siendo  luego 


D.  Juan  Antonio  Fe. 


conducidos  á  Sevilla  en  dos  lanchas ,  remolcadas  por  el  va¬ 
por  Jimena ,  el  cual  llegó  al  muelle  de  Tablada  á  las  ocho 
de  la  noche  del  jueves. 

Reproducimos  varias  tristísimas  escenas  de  esta  catás¬ 
trofe  en  la  pág.  293,  según  dibujos  del  natural  del  distin¬ 
guido  artista  sevillano  Sr.  Arpa. 

El  Torre  del  Oro  tiene  240  pies  de  eslora  y  32  de  manga. 
El  Aznalfarache  era  un  vaporcito  de  río  comprado  en  Bur¬ 
deos.  En  la  misma  página  publicamos  el  retrato  del  señor 
Vizcaya,  jefe  de  los  talleres  de  las  obras  del  puerto,  y  que 
trabajó  mucho  en  la  extracción  de  los  cadáveres. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Una  * debutante »  en  la  corte  de  Inglaterra ,  de  fotografía  de  Guy  y  C.% 
de  Cork.—  La  pacificación  de  los  bandos  en  Salamanca  ,  bajo  relieve 
colocado  en  la  fachada  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Sahagún La 
caída  de  la  hoja ,  dibujo  de  Alberti. 

Es  antigua  costumbre  inglesa  la  de  presentar  en  la  corte, 
en  ciertas  épocas  del  año,  señoritas  de  familias  nobles,  ó 
nada  más  que  ricas,  aunque  no  tengan  títulos  de  nobleza. 
La  ceremonia  de  la  presentación  es  siempre  solemne ,  y  de 
ella  dan  noticia  las  principales  ilustraciones. 

Nosotros  publicamos  hoy,  gracias  á  la  bondad  de  los  se¬ 
ñores  Guy  y  C.ft,  de  Cork,  el  retrato  de  una  de  las  señoritas 
de  aquella  población,  últimamente  presentada  á  la  reina 
Victoria  (véase  la  pág.  296). 


En  el  número  XLI  referimos  sucintamente  la  hermosa 
historia  de  la  pacificación  de  los  bandos  de  Salamanca  por 
San  Juan  de  Sahagún,  y  no  hemos  de  repetirla  ahora.  En 
dicho  número  publicábamos  uno  de  los  dos  bajos  relieves 
hermosamente  hechos  por  D.  Angel  Marinas  para  la  fa¬ 
chada  de  la  iglesia  erigida  á  aquel  Santo  en  Salamanca,  y 
cuyo  asunto  era  El  milagro  del  Pozo  Amarillo .  En  el  pre¬ 
sente  reproducimos  el  segundo  de  dichos  trabajos  (pági¬ 
na  297),  en  el  que  se  ve  al  Santo  en  actitud  de  apaciguar 
las  discordias,  interponiéndose  entre  los  combatientes.  Es 
de  igual  mérito  artístico  que  el  anteriormente  publicado,  y 
como  él  ha  sido  fundido  en  los  talleres  de  Iob  Sres.  Masriera 
y  Campiña,  de  Barcelona. 


La  caída  de  la  hoja  (pág.  301)  es  un  bonito  dibujo  del 
Sr.  Alberti,  joven  artista  que  comienza  muy  bien  su  ca¬ 


rrera.  El  asunto  es  más  alegre  de  lo  que  el  título  promete, 
porque  para  los  dos  personajes  del  primer  término  el  otoño 
es  como  si  no  existiera,  y  se  halla  la  naturaleza  en  plena 
primavera,  aunque  los  árboles  se  han  quedado  ya  desnudos, 
o 

o  o 

D.  ANTONIO  DE  LA  FUENTE  CASTRILLO. 

El  Sr.  Lafuente  y  Castrillo  nació  en  Febrero  de  1855  6 
ingresó  en  el  ejército  en  Junio  de  1871,  como  cadete  en  el  co¬ 
legio  de  Valladoüd.  Pertenece  á  una  promoción  que  dejó 
fama  de  aplicada  y  amante  de  la  carrera  militar,  y  (pie 
luego  se  distinguió  en  la  guerra  civil  por  su  valor  é  inteli¬ 
gencia.  A  dicha  promoción  pertenecen  también  jefes  tan 
ilustrados  como  D.  Juan  Valdés,  D.  Ramiro  Uriondo,  don 
Federico  Arnáiz  y  el  malogrado  D.  Enrique  Mauduit,  cuyo 
grato  recuerdo  nunca  se  aparta  de  la  memoria  de  cuantos 
de  veras  le  quisimos  y  le  estimamos  en  cuanto  valía. 

Se  ha  hallado  el  Sr.  Lafuente  en  muchos  combates  de  los 
ocurridos  en  la  provincias  de  Santa  Clara  y  Pinar  del  Río 
en  los  últimos  meses,  dando  cumplidos  muestras  de  su  va¬ 
lor  y  de  su  pericia  militar.  Por  los  servicios  que  lleva  pres¬ 
tados  ha  alcanzado  el  empleo  de  teniente  coronel  y  varias 
cruces  rojas. 

Manda  en  comisión  el  regimiento  de  Caballería  del  Prín¬ 
cipe,  al  que  ha  conducido  muchas  veces  á  la  victoria.  Pu¬ 
blicamos  el  retrato  de  este  brillante  jefe  en  la  pág.  300. 
o 

o  o 

CUBA. 

El  ingenio  <  Gabriel  *  en  Pinar  del  Rio. 

Son  muchos  los  que  creen  que  la  provincia  de  Pinar  del 
Río  apenas  produce  otra  cosa  que  riquísimos  tabacos,  repu¬ 
tados  los  mejores  del  mundo.  Lejos  de  ser  así,  hay  en 
aquella  parte  de  Cuba  mucho  ganado,  buenos  y  grandes 
cafetales  y  no  pocos  ingenios  importantes.  De  uno  de  ellos 
damos  una  vista  en  la  pág.  300  de  este  número,  para  que 
los  lectores  puedan  formar  idea  de  una  de  esas  hermosas 
fincas,  tal  como  casi  todas  so  halaban  hace  un  año. 
o 

o  o 

MARINA  NORTEAMERICANA. 

Pérdida  del  acorazado  Texas. 

Según  telegrama  dirigido  de  Brooklyn  á  la  edición  del 
New  York  Herald  que  se  publica  en  París,  el  crucero 
Texas  se  fué  á  pique  á  consecuencia  de  una  explosión  que 
abrió  el  casco  del  buque. 

Era  este  crucero  uno  de  los  mejores  y  más  modernos 
barcos  de  la  armada  norteamericana.  Fué  botado  al  agua 
en  1892.  Tenía  6.300  toneladas,  máquina  de  8.000  caballos 
y  andaba  17  millas  por  hora. 

Montaba  2  cañones  de  doce  pulgadas,  6  de  seis,  12  de 
tiro  rápido,  y  tenía  4  tubos  lanzatorpedos.  Había  costado 
15  millones  de  pesetas,  y  era  de  gallardo  porto,  según  puede 
verse  en  nuestro  fotograbado  de  la  pág.  301. 

o 

o  o 

LEGACIÓN  DE  ESPAÑA  EN  LAS  REPUBLICAS 
DEL  CENTRO -AMÉRICA. 

La  representación  de  España  cerca  de  estas  Repúblicas 
está  confiada  á  un  Ministro  residente,  cuya  gestión  diplo¬ 
mática  se  extiende  á  Guatemala,  Costa  Rica,  Salvador  y 
Nicaragua,  siendo,  además,  Cónsul  general  de  Honduras. 
Desempeña  estos  cargos  en  la  actualidad  el  Sr.  D.  Felipe 
García  Ontiveros,  figura  principal  del  grupo  que  ofrecemos 
á  nuestros  lectores  (véase  la  pág.  304),  y  que,  habiendo  en¬ 
trado  en  la  carrera  en  1871,  ha  ascendido  á  esta  categoría 
haca  un  año,  después  de  muchos  da  servicio  en  Madrid  y 
en  el  extranjero. 

El  joven  que  está  á  la  derecha  del  grupo  es  D.  Francisco 
Durán  y  Sirvent,  segundo  secretario  de  la  Legación,  y  que 
entró  de  agregado  en  el  Ministerio  de  Estado  en  1879,  pro¬ 
cedente  del  Colegio  de  Bolonia,  fecundo  plantel  de  hombres 
distinguidos  en  las  ciencias  y  en  la  política. 

El  que,  colocado  á  la  izquierda,  completa  el  grupo,  es  el 
Sr.  D.  Luis  Torres  Acevedo,  cónsul  ae  primera  clase  en 
Costa  Rica,  cuyo  ingreso  on  la  carrera  data  de  1880,  y  que 
goza  fama  de  inteligente  y  probo  funcionario. 

G.  Rkparaz. 


LA  DESECACIÓN  EN  LA  PINTURA. 


II. 


0  i  el  artista,  por  falta  de  tiempo  ó  por 
poco  amor  á  su  arte,  no  quiere  retro- 
ceder  á  las  prácticas  de  nuestra  anfci- 
gua  escuela  clásica,  y  prefiere  poner 
W  atención  en  las  suyas,  puede,  á  pesar 
de  los  colores  que  el  comercio  vende,  to¬ 
mar  como  punto  de  partida  para  estas 
observaciones  solamente  la  desecación,  á  fin 
de  que  las  consecuencias  sean  más  seguras. 
w  Por  necesidad  tuve  yo  que  pintar  una  voz 
sobro  porcelana,  la  cual,  como  es  sabido,  brilla 
mucho:  los  colores,  que  eran  procedentes  del  co¬ 
mercio,  resbalaban  y  no  cubrían  bien,  por  lo  cual 
me  vi  obligado  á  mezclarlos  con  barniz  copal; 
pues  bien,  han  pasado  muchos  años,  y  lo  pintado 
en  aquella  ocasión  se  conserva  con  su  primitivo 
aspecto  de  frescura,  resultado  debido  indudable¬ 
mente  á  la  facilidad  con  que  se  operó  la  desecación. 
Claro  está  que  no  es  ésta  razón  para  recomendar  el 
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NEGOCIARON  DE  OBLIGACIONES  DEL 
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1.  Una  de  las  puertas  del  Banco  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  16. — 2.  Mesa  para  las  inscripciones. 

3.  Ventanilla  destinada  á  los  agentes. — 4.  Suscripción  del  público. — 5.  Por  millones  y  por  una  sola  obligación. — 6.  El  último  cartel 
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i.  El  vapor  Destello.  —  6.  Reconocimiento  de  cadáveres  extraídos  del  Guadalquivir. 
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uso  de  tal  barniz,  pues  el  que  emplee  secantes,  si 
de  antemano  no  conoce  la  preparación  ó  base  que 
ha  de  sustentar  su  pintura,  se  expone  á  que  ésta  se 
altere,  y  todavía  más,  á  que  se  cuartee.  Muchos  de 
los  cuarteados  que  observamos  en  las  obras  anti¬ 
guas  reconocen  por  causa  el  empleo  del  asfalto,  de 
barnices  no  grasos  ó  mal  hechos,  y  hasta  la  manera 
de  aplicarlos  sobre  trabajo  no  perfectamente  seco. 

Los  holandeses  y  flamencos  se  ocuparon  muchí¬ 
simo  de  los  barnices  y  secantes:  gracias  á  la  pureza 
de  sus  ingredientes  y  á  su  perfecta  elabo  ación, 
deben  indirectamente  la  buena  conservación  de 
sus  obras  y  su  coloración  intachable. 

No  debe  confundirse  con  esta  cuestión  la  dese¬ 
cación  aparente  y  ficticia  que  resulta  del  empleo 
de  esencias  como  la  trementina,  la  bencina,  el  es¬ 
pliego  y  otras,  porque;  á  menos  de  usarlas  en  muy 
pequeñas  dosis,  cuanto  mejor  preparadas  estén,  con 
mayor  facilidad  han  de  producir  su  efecto,  el  cual 
consiste  en  volatilizar  las  grasas,  convirtiendo  en 
polvo  los  colores. 

Sin  auxilio  de  barnices,  esencias  ni  secantes, 
sólo  con  los  colores  del  comercio,  ayudados  en 
caso  de  necesidad  del  aceite  de  linaza  para  liqui¬ 
darlos  convenientemente,  se  pueden  hacer  prove¬ 
chosos  experimentos.  Con  esos  elementos  se  obser¬ 
vará  que,  pintando  una  misma  cosa  en  iguales 
condiciones  sobre  preparaciones  distintas,  en  cada 
una  se  secará  el  trabajo  de  distinto  modo;  de  suerte 
que  ai  cabo  de  cierto  tiempo  cada  obra  será  dife¬ 
rente,  aunque  fuesen  iguales  al  producirse.  Y  conste 
<^ue  al  decir  en  igualdad  de  condiciones,  me  refiero 
a  que  la  manipulación,  la  luz,  la  temperatura  y  los 
colorantes  sean  los  mismos. 

Hay  quien  culpa  también  á  la  pulsación,  al  modo 
de  pintar,  á  ensuciar  más  ó  menos  las  tintas,  so¬ 
breponiendo  claros  sobre  obscuros  frescos.  Natu¬ 
ralmente  que  la  limpieza  en  el  procedimiento,  an¬ 
tes  ha  de  ser  ventajosa  que  perjudicial;  pero  fácil 
es  convencerse  de  que  su  falta  no  es  un  error  desde 
este  punto  de  vista,  pues  cuando  se  observan  las 
pinturas  antiguas  se  ven  blancos  superpuestos  en 
fresco  sobre  obscuros  que  no  han  cambiado  nada. 

Si  se  pintase  sobre  igual  preparación  con  los 
mismos  colores  un  estudio  determinado,  pero  en 
diferentes  medios  de  temperatura  y  luz,  en  habita¬ 
ción  cerrada  ó  al  aire  libre  ó  al  sol,  tampoco  los 
rebultados  serían  iguales  por  la  diferencia  de  dese¬ 
cación.  Si  suponemos  que  ésta  depende  de  la  tem¬ 
peratura,  expongamos  una  pintura  junto  á  una  es¬ 
tufa,  á  los  mismos  grados  que  al  sol,  y  veremos 
que  la  desecación  no  se  realiza  de  igual  modo.  En 
un  día  en  que  los  colores  se  secan  muy  aprisa  en 
la  paleta  con  la  habitación  cerrada,  acaso  acusa 
menos  gr&dos  el  termómetro  que  otro  día  en  que 
se  secan  menos.  Cuando  se  pinta  al  sol,  algunos 
colores  empiezan  á  liquidarse  en  la  paleta,  y  éstos 
precisamente  son  los  que  mejor  se  secan  y  perma¬ 
necen  inalterables. 

También  observamos  que,  si  hacemos  un  estudio 
en  el  campo,  y  en  casa  con  idénticos  colores  lo  co¬ 
piamos  exactamente,  lo  hecho  de  esta  última  ma¬ 
nera  cambia  ó  se  obscurece,  en  tanto  que  lo  pri¬ 
mero  no  sufre  alteración.  Todo  lo  cual  indica  que 
los  factores  más  importantes  para  que  la  deseca¬ 
ción  se  efectúe  son  la  luz  y  el  aire  rico  en  oxíge¬ 
no,  puesto  que,  gracias  á  la  absorción  de  este  últi¬ 
mo  por  el  aceite,  se  verifica  la  transformación  del 
color  fresco,  en  lo  que  en  nuestro  anterior  artículo 
hemos  llamado  materia  muerta . 

El  mejor  aceite  secante  es  el  de  linaza,  según  ya 
hemos  declarado.  Cierto  que  el  comercio  lo  falsifica, 
y  que  para  purificarlo  ó  aclararlo  pronto  emplea 
medios  perjudiciales;  cierto  que  á  otros  aceites  se 
les  añaden  ingredientes  nocivos  para  darles  condi¬ 
ciones  secativas;  pero,  en  primer  lugar,  esto  todo  el 
mundo  lo  sabe,  y  además,  yo  no  pretendo  aquí  ha¬ 
blar  de  química,  sino  concretar  mis  observaciones 
¿  los  casos  de  desecación. 

Me  contó  un  compañero  que,  hallándose  un  día 
en  el  campo,  al  aire  libre,  pintó  en  un  cuadro  una 
tapia  blanca,  y  que  al  concluir  observó  que  empe¬ 
zaba  á  obscurecerse,  amarilleando  rápidamente; 
siguió  pintando  en  lo  demás,  y  al  cabo  de  un  rato, 
al  mirar  de  nuevo  la  tapia  la  encontró  tan  amarilla 
que,  aburrido  y  con  propósito  de  borrar  el  trabajo, 
cerró  la  caja  y  se  marchó  á  su  casa.  No  se  acordó 
de  rascar  la  tabla,  y  al  día  siguiente,  cuando  quiso 
hacerlo,  se  encontró  agradablemente  sorprendido 
con  que  el  amarillo  había  desaparecido  y  el  blanco 
había  vuelto  á  su  primer  estado. 

Cuenta  también  que,  después  de  haber  transcu¬ 
rrido  muchos  años,  aquel  blanco  se  mantiene  tan 
puro  que  no  se  puede  desear  más. 

Y  digo  yo  que  este  fenómeno  se  debe,  sin  duda 
alguna,  á  las  adiciones  que  sufren  algunos  aceites 
para  aclararlos  y  hacerlos  secativos ,  pues  el  man¬ 
ganeso  y  óxido  de  plomo  que  en  tales  casos  se  em¬ 
plean  hacen  que,  al  efectuarse  la  desecación,  la  ab¬ 
sorción  del  oxígeno  determine,  por  la  intervención 


del  óxido  de  manganeso,  una  cierta  coloración  que 
desaparece  en  cuanto  la  pintura  se  seca. 

De  todo  lo  expuesto  pienso  que  se  deduzca  que 
importa  mucho,  no  sólo  conocer  las  materias  colo¬ 
rantes,  sino  su  vehículo,  y  sin  exageración  añadiré 
que  para  estar  el  artista  bien  al  corriente  de  la  pro¬ 
cedencia  y  pureza  de  materiales  é  ingredientes,  de 
esencias  y  resinas,  de  gomas,  aceites  y  barnices, 
hace  falta  una  clase  especial  en  todas  las  escuelas 
de  Bellas  Artes,  y  casi  un  curso  entero,  pues  el  co¬ 
nocimiento  de  los  colorantes,  tanto  de  las  tierras  ó 
materias  oxigenadas  naturalmente,  como  de  los 
pocos  compuestos  químicos  y  los  vegetales  ó  ani¬ 
males  que  pueda  necesitar  nuestra  paleta,  aunque 
á  primera  vista  parece  trabajo  extremadamente  di¬ 
fícil,  no  lo  es  en  realidad. 

No  acabaríamos  nunca  si  siguiésemos  aduciendo 
ejemplos;  pero  creo  que  con  los  expuestos  basta 
para  mi  propósito  de  hacer  notar  la  importancia  que 
tienen  en  la  pintura  el  aceite  y  su  desecación. 

Aun  recomendaré,  sin  embargo,  un  experimento 
para  secar  la  pintura,  fácil  de  hacer  en  España:  con¬ 
siste  sencillamente  en  exponerla  al  sol  y  al  aire  (el 
aire,  ese  es  mi  secante).  Con  esto,  y  el  cuidado  de 
lavar  y  secar  bien  las  telas  antes  de  pintar  en  ellas, 
y  no  hacerlo,  como  ya  se  ha  dicho,  sino  sobre  ma¬ 
teria  muerta ,  se  obtendrán  grandes  resultados. 

No  tengo  la  pretensión  de  que  nada  de  esto  sea 
nuevo;  pero  si  acaso  lo  es  para  nosotros,  no  debió 
de  serlo  en  la  antigua  cocina  de  la  pintura  espa¬ 
ñola,  pues  por  una  parte  la  sobriedad  de  medios,  y 
de  otra  la  ausencia  de  adulteración  en  las  prime¬ 
ras  materias  concurrieron  á  que  los  profesores  co¬ 
nociesen  bien  los  elementos  que  habían  de  ma¬ 
nejar. 

Palomino  habla  de  usar  otro  aceite  para  el  blan¬ 
co;  pero  como  su  libro  no  está  escrito  en  el  apogeo 
de  la  pintura  clásica  española,  sino  en  un  período 
de  decadencia,  no  merece  bastante  confianza.  En¬ 
sayad  su  receta  para  hacer  bermellón,  y  no  lo  con¬ 
seguiréis,  porque  se  ha  equivocado  en  la  cantidad 
de  mercurio.  Es  realmente  doloroso  que  los  hom¬ 
bres  no  demos  importancia  aun  á  lo  que  parece 
insignificante,  pues  observamos  que  cuando  las 
cosas  cambian  tanto  con  el  curso  de  los  años,  lo 
que  se  consideró  vulgar  pudo  llegar  á  ser  de  ines¬ 
timable  importancia. 

Cennino-Cennini,  escritor  del  siglo  XV,  tiene  un 
libro  en  que  se  trata  de  materiales  é  ingredientes 
para  la  pintura:  en  él  habla  de  cómo  se  preparaban 
las  tablas  para  aprender  á  dibujar,  de  los  lápices  y 
carbones,  de  la  «carta  lúcida»,  el  papel  de  calco, 
y  otras  mil  minuciosidades,  particularmente  de  lo 
que  se  refiere  á  la  pintura  al  fresco,  al  temple  y  al 
huevo,  extendiéndose  en  procedimientos  que  hoy 
ignoramos  por  completo;  hasta  que  llega  un  punto 
en  que,  refiriéndose  á  determinados  procedimien¬ 
tos,  dice:  «Pero  eso  no  te  explico  cómo  se  hace, 
porque  es  tan  vulgar  que  en  la  tienda  puedes  com¬ 
prarlo.»  Confieso  que  al  leer  esto  se  me  cae  el 
alma  á  los  pies,  y  pienso  que  acaso  por  la  misma 
razón  no  conservamos  ciertas  recetas  de  nuestros 
grandes  maestros. 

Emilio  Sala. 


FISIPARIDAD. 


t  1  *os  sak*os  alguna  vez  á  encon- 

trar  Porílu®  científico  de  todo;  me- 
fi 3  jor  dicho,  el  origen  de  todas  las  cosas, 

,  tengo  para  mí  que  han  de  asombrarse 
de  que  no  se  haya  dado  con  él  en  tanto 
tiempo.  Si  se  juzga  por  deducción,  debe 
^  ser  muy  sencido.  La  unidad  es  el  porqué 
f^j  de  las  matemáticas;  los  cuerpos  simples,  y 
acaso  sólo  uno,  el  helio,  que  ya  se  sabe  cómo 
se  llama  aun  cuando  no  se  le  conoce,  el  de  la 
química;  una  sola  fuerza,  que  se  busca,  y  tal  vez 
es  el  éter,  el  de  la  física.  No  hay  cosa  más  sencilla 
en  todo  que  el  comienzo,  y  para  la  sabiduría  hu¬ 
mana  es  lo  más  difícil  de  encontrar. 

El  nacimiento  de  los  animales  y  de  las  plantas,  re¬ 
lativamente  superiores,  preséntase  aún  como  gran 
misterio,  como  fenómeno  incomprensible,  si  se 
parte  del  acto  de  la  concepción,  aunque  la  ciencia 
pretenda  iluminar  todo  el  camino;  pero  el  acto  de 
la  concepción  no  es,  sin  duda,  el  principio  del 
nuevo  sér. 

En  el  infusorio,  que  se  multiplica  por  fisipari¬ 
dad;  más  claro,  por  división  espontánea,  el  aumento 
de  la  especie  no  ofrece  ya  caracteres  maravillosos. 
Una  sustancia  blanda  que  adelgaza  en  sitio  deter¬ 
minado  hasta  que  por  aquél  se  rompe,  no  causa 
más  sorpresa  que  la  división  de  un  mineral  en  dos 
ó  más  partes.  Pues  bien;  la  fisiparidad  anda  en 
todo.  Cuanto  tiene  vida  la  tiene  y  la  produce  por 
fisiparidad;  animales  y  plantas  todo  es  fisiparo;  el 


aumento  por  división  subsiste  en  todos  los  orga¬ 
nismos,  tanto  más  oculto,  es  verdad,  cuanto  la  es¬ 
pecie  es  más  perfecta.  En  muchos  vegetales  la  fisi¬ 
paridad  es  evidente:  una  rama  desprendida  de  un 
árbol  y  convenientemente  plantada,  truécase  en 
tronco  de  otro  árbol.  Hay  algunos  anélidos,  entre 
otros  el  gusano  de  tierra,  en  los  que  la  fisiparidad 
visible  no  es  espontánea;  pero  si  se  produce  con 
artificio,  es  decir,  si  se  corta  el  animal  en  dos  ó 
más  trozos,  cada  uno  de  ellos  truécase á  poco  tiem¬ 
po  en  una  perfecta  lombriz.  La  hidra  de  agua  dulce 
es  uno  de  los  ejemplos  más  extraños  de  fisiparidad: 
si  valiéndose  de  unas  tijeras  muy  finas  se  hacen 
de  ella  á  lo  ancho  tantos  trozos  como  con  aquel 
delicado  instrumento  puedan  hacerse,  se  obtendrán 
tantas  hidras  como  partes  se  hayan  hecho  de  la 
primera;  si  se  la  divide  á  lo  largo,  es  decir,  desde 
la  abertura  que  le  sirve  de  boca,  á  su  extremo 
opuesto,  se  unirán  por  sí  mismos  los  bordes  de  la 
herida  en  ambas  secciones,  y  resultarán  dos  indi¬ 
viduos.  También  en  animales  superiores,  como 
aves  y  cuadrúpedos,  existen  casos  extraños  de  fisi¬ 
paridad  visible.  No  se  alarme  el  lector:  no  se  ob¬ 
tendrán  nunca  dos  de  aquellos  seres  con  dividir 
uno  en  dos  trozos;  pero  el  rabo  de  un  cerdo  inge¬ 
rido  en  el  lomo  de  otro,  recobra  su  sensibilidad;  el 
espolón  de  un  gallo,  ingerto,  digámoslo  así,  en  la 
oreja  de  un  buey,  se  ha  desarrollado  de  manera 
que  ha  llegado  á  pesar  39G  gramos,  alcanzando  la 
longitud  de  24  centímetros.  El  animal,  pues,  tenía 
tres  cuernos  y  hacía  uso  de  los  tres  para  su  de¬ 
fensa. 

Mas  no  se  trata  ahora  de  estos  casos  aislados  de 
fisiparidad,  ni  tampoco  de  la  fisiparidad  visible:  ya 
se  sabe  que  en  algunos  seres  esa  es  la  forma  de 
nacimiento;  lo  que  no  se  sabe,  ó,  por  lo  menos,  no 
lo  saben  todos,  es  que  este  sea  el  único  modo  de 
nacer  para  todos  los  organismos,  ó  que  tolo  el  que 
nace  es  una  división  del  que  le  precede. 

Los  elementos  sexuales  son  parte  de  un  todo,  y 
de  éste  se  separan  para  producir  el  nuevo  sér,  re¬ 
sultando  ya  de  ello  un  caso  de  fisiparidad  visible. 
Si  á  esto  quedaran  reducidas  mis  afirmaciones 
acerca  de  la  forma  única  de  nacimiento,  es  muy 
posible  que  el  lector  se  llamara  á  engaño  y  hasta 
el  menos  conocedor  de  esta  clase  de  estudios  diría 
con  sobrado  motivo: — Lo  que  es  eso  yo  me  lo 
sabía. 

Pero  no  es  esto  sólo:  la  fisiparidad  de  todo  lo 
que  compone  el  organismo  obra  con  exclusión  de 
otra  causa  en  la  formación  del  elemento  sexual,  y, 
por  tanto,  lo  que  éste  produce  es  sin  duda  división 
espontánea  del  individuo  productor. 

Los  fisiólogos  de  hoy  están  conformes  en  que  el 
organismo  entero  se  compone  de  infinitas  partes 
elementales  llamadas  células,  con  relativa  inde¬ 
pendencia  las  unas  de  las  otras;  algunos,  y  muy 
sabios  por  cierto,  avanzan  algo  más;  yo,  sin  ser  sa¬ 
bio,  adelanto  otro  poco:  así  vamos  marchando. 

Se  sabe  que  las  células  se  multiplican  por  divi¬ 
sión  espontánea,  ocasionando  en  ciertas  épocas  el 
desarrollo  del  individuo,  y  en  tanto  que  su  vida 
dura,  la  reposición  de  la  materia  que  en  él  se  gasta. 
Esto  lo  admiten  todos.  Los  que  adelantan  más  afir¬ 
man  que  las  células  producen  granulos  (gémulas 
dicen  ellos),  que  se  multiplican  también  por  fisi¬ 
paridad  y  se  esparcen  por  todo  el  sistema,  desarro¬ 
llándose  más  tarde  en  células  análogas  á  las  de  que 
se  derivan.  Estos  granulos  se  reúnen  para  formar 
los  elementos  sexuales;  los  que  de  ellos  se  trans¬ 
forman  en  células  en  la  siguiente  generación  cons¬ 
tituyen  el  nuevo  sér;  los  que  pasan  á  éste  en  forma 
de  gémulas  conservan  en  él ,  y  como  en  estado  la¬ 
tente,  el  germen  de  las  células  de  íjpie  se  compone 
el  antecesor;  pueden  transmitirse  a  la  descenden¬ 
cia,  y  en  ella  por  completo  desarrollarse. 

Con  la  producción  de  estas  gémulas  y  su  expan¬ 
sión  por  todo  el  organismo  se  explica  la  tendencia 
de  éste  á  reproducir  los  órganos  que  pueda  perder 
por  enfermedad  ó  accidente,  que,  con  efecto,  en 
algunos  seres  reproduce.  Seis  veces  cortó  Spallan- 
zani  las  patas  y  la  cola  de  una  salamandra  acuá¬ 
tica;  Bonnet  ha  practicado  ocho  veces  la  misma 
experiencia ,  y  siempre  se  han  reproducido  aque¬ 
llos  miembros  con  igual  forma  y  casi  con  el  mismo 
tamaño  que  los  que  en  un  principio  tenía  el  ani¬ 
mal.  ¿Es  un  absurdo  suponer  que  las  sustancias 
constitutivas  de  aquellos  órganos  se  hallaban  es¬ 
parcidas  en  lo  que  quedó  del  sistema,  latentes  en 
los  granulos  segregados  por  cada  una  de  las  célu¬ 
las  de  que  aquellos  miembros  se  componían? 

Si  á  una  tortuga  se  le  priva  de  la  concha  supe¬ 
rior,  ésta  se  reproduce  aunque  algo  más  débil;  ex¬ 
trayendo  á  un  pichón  los  lóbulos  cerebrales ,  fór- 
manse  estos  de  nuevo  si  se  cuida  de  nutrir  al 
animal,  pues  en  aquel  estado  él  ya  no  busca  su 
alimento;  los  moluscos  gasterópodos,  á  quienes  los 
peces  suelen  devorar  la  cabeza,  reproducen  otra  en 
un  todo  á  aquélla  semejante. 

En  los  seres  superiores,  el  muñón  de  un  miem* 
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bro  cortado  crece  como  si  tendiera  á  formar  de 
nuevo  el  miembro  que  allí  falta;  en  la  cavidad  de 
una  herida  prodúcese  otra  carne  en  sustitución 
de  la  que  hubo. 

Sin  admitir  la  existencia  y  la  derivación  de  esos 
granulos,  no  es  fácil  explicar  la  semejanza  entre  los 
seres  consanguíneos;  la  herencia  de  enfermedades, 
defectos,  etc.;  menos  aún  su  transmisión,  no  á  la 
descendencia  inmediata,  sino  á  generaciones  pos¬ 
teriores,  si  no  se  conservaron  en  estado  latente  en 
uno  ó  varios  individuos,  hasta  hallar  ocasión  para 
el  desarrollo.  Ciertos  hechos  son  casi  comprobación 
indudable  de  esa  manera  de  transmitir,  y,  por  tan¬ 
to,  de  ese  único  modo  de  nacer:  la  transmisión  por 
una  hembra  á  su  descendiente  masculino  de  alguna 
particularidad  masculina  de  un  ascendiente.  Por 
ejemplo:  un  hombro  que  tiene  la  barba  roja  y  el 
pelo  negro,  transmite  á  su  hija  el  color  del  cabello; 
pero  no,  al  parecer,  el  de  la  barba,  que  ésta  no 
tiene.  En  un  descendiente  de  la  hija  el  color  de  la 
barba  es  el  mismo  que  el  de  la  de  su  abuelo;  hay 
que  suponer  que  la  causa  de  este  color  permaneció 
latente  en  la  madre  hasta  que  pudo  manifestarse 
en  el  hijo;  aún  más:  en  éste  permaneció  asimismo 
en  estado  latente,  hasta  que  llegó  á  la  edad  en  que 
pudo  desarrollarse. 

La  fisiparidad  parece,  pues,  la  única  manera  de 
nacimiento,  y  esta  manera  de  nacer  es  de  lo  más 
sencillo.  Así  debe  ser  la  causa  científica  de  todo,  y 
acaso  por  su  excesiva  sencillez  no  se  encuentra. 

Una  deducción  para  terminar:  sabemos  que  el 
organismo  entero  se  compone  de  infinitas  partes 
elementales  independientes,  hasta  cierto  punto,  las 
unas  de  las  otras:  que  estas  partes  elementales  son, 
según  cálculos  juiciosos,  células  que  se  multiplican 
por  fisiparidad,  cumpliéndose  por  este  medio  las 
leyes  de  desarrollo  y  de  conservación;  sobran  ar¬ 
gumentos  para  deducir  que  cada  célula  produce 
cierto  número  de  granulos  que  también  por  fisipa¬ 
ridad  se  multiplican,  esparciéndose  por  todo  el  or¬ 
ganismo.  ¿Será  ahora  insensato  suponer  que  cada 
una  de  estas  células,  que  á  semejanza  de  los  infu¬ 
sorios  se  propagan,  y  que  sin  duda  á  su  semejanza 
se  nutren,  es  un  sér  inferior  como  aquéllos,  con 
vida  propia  y  movimiento  suyo,  motivo  por  la  fisi¬ 
paridad  de  la  creación,  propagación  y  conservación 
de  seres  superiores? 

La  facultad  de  multiplicarse  es  condición  de 
vida;  la  fisiparidad  acusa  un  movimiento,  y  lo  que 
espontáneamente  se  mueve  tiene  vida  sin  duda.  El 
más  escrupuloso  en  la  cuestión  admite  la  existen¬ 
cia,  en  nuestro  organismo,  de  seres  inferiores,  de 
parásitos  que  nacen,  se  desarrollan  y  reproducen  á 
nuestra  costa:  la  razón  nos  obliga  á  un  paso  más: 
á  admitir  que  cada  célula  es  un  sér  independiente, 
y  el  conjunto  de  ellos,  á  semejanza  de  las  madré- 
poras  y  los  pólipos,  constituye  un  todo  más  per¬ 
fecto. 

Claro  que  esto  no  pasa  de  la  categoría  de  hipóte¬ 
sis,  y  acaso  dirá  alguno  que  no  se  debe  dar  á  cono¬ 
cer  lo  que  no  se  ha  podido  comprobar;  pero  yo  me 
atengo  á  lo  que  Whewell,  el  historiador  de  las  cien¬ 
cias  de  inducción,  afirma  á  este  propósito:  «Las  hi¬ 
pótesis,  por  incompletas  ó  erróneas  que  sean,  pres¬ 
tan  á  la  ciencia  muchas  veces  importantes  ser¬ 
vicios.» 

Luis  Calvo  Revilla. 


ti  eran  de  una  en  otra  generación,  y  que  aun  hoy 
pocos  no  sepan,  cuenten  y  crean  las  «puras  calum¬ 
nias»,  como  dice  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
de  sus  supuestos  amores  con  el  desvergonzado,  au¬ 
daz  é  infelicísimo  Conde  de  Villamediana  (1);  pu¬ 
ras  calumnias  sin  otro  fundamento  que  hablillas  del 
Mentidero ,  malicias  de  poetas  mordaces  y  murmu¬ 
raciones  de  ociosos  cortesanos;  puras  calumnias 
que  desmintió  con  numerosos  datos  y  razones  el 
ilustre  Hartzenbusch  en  uno  de  sus  mejores  dis¬ 
cursos  académicos,  y  á  las  que,  sin  embargo,  pa¬ 
rece  que  dió  crédito  el  insigne  Duque  de  Rivas, 
encontrando  en  ellas  asunto  para  uno  de  sus  ad¬ 
mirables  «romances  históricos»,  aunque  al  comien¬ 
zo  de  él  escribe  estos  versos,  salvando  acaso  escrú¬ 
pulos  de  conciencia: 

«De  todos  y  todas  dicen, 

Y  es  poner  puertas  al  campo 
Querer  de  los  maliciosos 
Sellar  los  ojos  y  labios*  (2). 

Y,  sin  embargo,  el  noble  desprendimiento  de 
aquella  Reina,  por  la  ocasión,  por  su  importancia, 
por  sus  consecuencias  y  aun  por  la  delicadeza  y 
bondad  de  todos  sus  pormenores,  es  digno  de  ser 
divulgado  sacándolo  de  las  historias,  entre  cuyas 
páginas  parece  escondido  y  olvidado. 


Grande  era  la  penuria  del  Erario  público  cuando 
Felipe  IV  subió  al  trono,  pues  lo  exhausto  de  aquél 
tuvo  principio  en  el  reinado  de  Felipe  II,  de  quien 
dijo  en  su  oración  fúnebre  el  papa  Clemente  VIII 
que  «sólo  él  había  gastado  en  desterrar  herejes  más 
que  todos  los  reyes  cristianos  juntos»,  y  de  quien 
afirmó  Juano  que,  con  motivo  de  las  muchas  gue¬ 
rras  que  sostuvo,  había  vendido  ó  empeñado  para 
largo  tiempo  su  patrimonio,  tributos  y  portazgos. 

Siguió  aumentando  la  miseria  con  el  escándalo 
en  el  reinado  del  devoto  Felipe  III,  por  el  desbara¬ 
juste  administrativo  y  por  las  dilapidaciones  y  ra¬ 
piñas  de  cuantos  andaban  en  el  manejo  de  la  Ha¬ 
cienda  pública,  y  muy  particularmente  de  privados 
y  favoritos  como  el  orgulloso  y  malaventurado  don 
Rodrigo  Calderón,  quien  si 

«Muriendo  pareció  digno  de  vida, 

Viviendo  pareció  digno  de  muerte*, 

y  quien  sólo  en  alhajas  llegó  á  poseer  tanta  riqueza 
que  «asusta  leer  la  lista  que  de  ellas  se  hizo  cuando 
la  formación  de  su  proceso»,  y  como  el  insaciable 
Duque  de  Lerma,  que  «empezó  su  administración 
colocando  en  los  principales  puestos  del  Estado  á 
todos  sus  parientes  y  paniaguados»,  y  contra  el 
que  corrieron  muchas  sátiras  no  menos  punzantes 
y  merecidas  que  la  siguiente  décima: 

«Las  Indias  le  están  rindiendo 
El  oro,  plata  á  montones, 

Y  España  con  sus  millones, 

Aunque  la  van  destruyendo, 

Cada  día  están  vendiendo 
Cien  mil  oficios,  señor; 

Usan  muy  grande  rigor 
En  destruir  esta  tierra. 

Gastóse  aquesto  en  la  guerra . 

O  en  Lerma  diré  mejor.» 

Al  pasar  la  corona  á  Felipe  IV,  tan  mermada 
quedaba  la  riqueza  del  Erario,  que  poco» trabajo 


JOYAS  DE  REINAS. 


A  fama,  que  ha  inmortalizado  el  gene- 
roso  arranque  de  Isabel  la  Católica  al 
°^recer  8U8  joya8  en  momento  solem- 
De  (el  17  de  Abril  de  1492)  para  reali- 
zar  el  grandioso  pensamiento  de  Co- 
Srfígí®  lón,  y  que  ha  perpetuado  el  recuerdo  de 
estas  palabras  que  aquella  célebre  Reina 
dirigió  á  su  esposo,  venciendo  sus  reparos  y 
vacilaciones :  «No  expongáis  el  tesoro  de  vues¬ 
tro  reino  de  Aragón;  yo  tomaré  esta  empresa 
á  cargo  de  mi  corona  de  Castilla,  y  cuando  esto  no 
bastare,  aquí  están  mis  alhajas ,  que  empeña  rapara 
ocurrir  á  sus  gastos»;  no  ha  sido  tan  justa  con  otra 
reina  de  España,  con  otra  Isabel,  que  en  momen¬ 
tos  tristísimos  de  dura  prueba  para  esta  nación, 
siempre  sufrida,  valerosa  y  digna  de  mejor  suerte, 
también  ofreció  y  dió  sus  joyas  valiosísimas  con 
empeño  repetido  y  con  nobles  palabras  dignas  de 
recuerdo  perdurable. 

No  fué  la  fama  justa  con  D.H  Isabel  de  Borbón, 
primera  esposa  del  «rey  poeta»,  de  aquel  Felipe  IV 
el  Grande ,  que  «como  los  agujeros,  era  tanto  más 
grande  cuantas  más  tierras  le  quitaban»;  antes  al 
contrario,  fué  injusta  con  ella,  pues  si  no  divulgó 
y  perpetuó  aquel  hecho  admirable,  hizo,  en  cam¬ 
bio,  que  corrieran  de  boca  en  boca,  que  se  trasmi- 


(1)  El  notable  escritor  D.  Emilio  Cotarclo,  en  su  interesante  y 
erudito  «Estudio  biográfico-crítico»  referente  á  El  Conde  de  Vi- 
llamedinna,  aun  dando  por  cierto  que  el  objeto  de  su  desatinada 
pasión  fué  la  reina  D.a  Isabel,  dice  lo  siguiente:  «Se  ha  supuesto 
que  esta  pasión  fué  correspondida;  pero  nada  más  destituido  de 
fundamento.  Ningún  indicio  (si  se  exceptúa  el  códice  apócrifo 
de  la  Biblioteca  de  Osuna),  ninguna  frase  hemos  hallado  que 
pueda  hacerlo  sospechar;  antes  al  contrario,  en  todas  las  poesías 
de  Tarsis,  que,  á  nuestro  juicio,  pueden  considerarse  dirigidas  á 
D.a  Isabel  de  Borbón,  hallamos  pruebas  de  que  esta  virtuosa  se¬ 
ñora  jamás  contestó  más  que  con  desdenes  á  las  impertinentes 
ofrendas  amorosas  del  Conde.» 

(2)  El  gran  Duque  de  Rivas  reunió  en  su  romance  casi  todas 
las  anécdotas  que  han  circulado  referentes  á  los  supuestos  amo¬ 
res  de  la  Reina  y  de  Villamediana,  y  al  desdichado  fin  de  éste. 
Tallemant  des  Reaux,  escritor  francés  del  siglo  xvn,  achaca  la 
muerte  del  Conde  también  á  impulso  soberano  y  á  celos  del  Rey, 
pero  no  ocasionados  por  la  Reina,  sino  por  una  dama  á  quien 
Felipe  IV  amaba,  y  á  quien  galanteaba,  con  mejor  fortuna,  el 
Conde.  Refiere  aquel  escritor  en  sus  Historiettes ,  que  escribió 
en  1657,  coleccionando  todas  las  «anécdotas  galantes*  que  corrían 
en  su  tiempo  por  la  corte  francesa,  que  habiendo  sido  sangrada 
aquella  dama,  el  Rey  le  regaló  para  sostener  el  brazo  una  rica 
banda  color  de  violeta,  adornada  con  agujas  de  brillantes  que 
«bien  podían  valer  cuatro  mil  escudos*.  Celoso  Villamediana 
apoderóse  de  la  banda,  y  sospechando  quien  era  el  donante,  pú- 
sosela  y  fué  con  ella  á  Palacio.  Irritóse  el  Rey,  y  queriendo  sor¬ 
prender  al  afortunado  galán  in  fra*janti,  fué  una  noche  disfra¬ 
zado  á  casa  de  la  dama.  Villamediana  reconoció  al  Monarca, 
pero  lo  disimuló,  y  luchando  con  él  le  causó  un  levísimo  rasguño 
en  la  espalda.  Felipe  IV,  al  siguiente  día,  dió  orden  para  que  el 
Conde  se  ausentara  de  la  corte;  pero  éste  llevó  su  audacia  al 
punto  de  presentarse  en  Palacio  ostentando  en  el  sombrero  un 
joyel  que  representaba  al  diablo  entre  llamas,  y  una  cinta  con 
esta  leyenda:  «Más  penado,  menos  arrepentido.*  El  Monarca,  fu¬ 
rioso,  le  hizo  matar  de  «un  mosquetazo  yendo  por  el  Prado  en  su 
carroza,  y  después  se  gritó:  «Es  por  mandamiento  del  Rey.»  Lo 
desatinado  de  la  historieta ,  que  he  leído  también  en  alguna  otra 
parte,  aunque  ahora  no  recuerdo  dónde,  fácilmente  se  echa  de 
ver,  y  sólo  á  título  de  curiosidad  puede  reproducirse. 


costó  al  detestado  Conde-Duque  de  Olivares  dar 
pronto  fin  de  ella,  prosperando  y  enriqueciéndose, 
y  enriqueciendo  también  á  los  suyos,  en  tanto  que 
el  mismo  Rey  se  veía  obligado  á  hacer  economías 
en  los  gastos  de  su  casa  y  en  los  de  la  Reina  por 
algunos  cientos  de  miles  de  ducados  al  año. 

Entre  aquellas  economías  hubo  algunas  verdade¬ 
ramente  curiosas:  se  redujo  considerablemente  el 
personal  palaciano,  se  suprimió  el  vino  en  los  al¬ 
muerzos,  y  se  mandó  que  á  las  damas  de  la  Reina 
no  se  diesen  meriendas  de  la  confitería,  pudiendo 
llevar  empanadas  y  algunas  frutas  del  guarda- 
raangel. 

Por  contraste  digno  de  ser  notado,  á  la  vez  que 
el  Monarca  reducía  los  gastos  de  su  casa,  aumen¬ 
taban  el  gasto  y  las  prodigalidades  en  la  del  Conde- 
Duque,  quien  llegó  á  cobrar  al  año  más  de  400.000 
ducados  sólo  por  alqunas  mercedes  conseguidas. 

Refiérese,  sin  embargo,  en  las  Noticias  de  Ma¬ 
drid  (1(521-27.  MS.  de  la  B.  N.)  que  hubo  ocasión, 
á  principios  de  1625,  en  que  el  Conde-Duque  se 
vió  obligado  á  servirse  en  su  mesa  de  platos  de  ba¬ 
rro  por  haber  dado  al  Rey  toda  su  plata  y  joyas, 
aunque  después  se  las  devolvieron. 

En  tales  circunstancias,  las  crecientes  audacias, 
torpezas  y  ambiciones  del  endiosado  favorito,  mo¬ 
tivos  constantes  de  lamentaciones  y  de  sátiras,  anu¬ 
lando  y  obscureciendo  quizás  algunas  buenas  cua¬ 
lidades  de  político,  empeñaron  á  España  en  guerras 
desdichadas,  y  provocaron  las  rebeliones  separa¬ 
tistas  de  Portugal  y  de  Cataluña,  á  que  tenía  que 
atender  la  nación,  flaca  y  desvalida,  agobiada  por 
los  tributos,  aniquilada  por  los  sufrimientos,  arrui¬ 
nada  por  los  despojos  y  desesperada  ai  ver  el  in¬ 
destructible  valimiento,  la  irritante  insolencia  y  la 
descarada  rapacidad  de  sus  malos  gobernantes  y 
administradores. 

La  reina  D.H  Isabel,  á  quien  el  Conde-Duque  te¬ 
nía  humillada,  ofendida  y  apartada  de  su  débil  es¬ 
poso,  secuestrado  por  aquél,  participaba  del  odio 
popular,  y  procuraba,  aunque  con  grandísima  dis¬ 
creción,  el  término  de  su  privanza. 

Para  lograrlo  ideó  como  el  mejor  recurso  con¬ 
vencer  al  Rey  de  que  debía  ir  á  Cataluña  para  alen¬ 
tar  á  sus  soldados  con  su  presencia  y  con  su  ejem¬ 
plo,  aunque  su  intención  era  conseguir  que,  fuera 
del  ambiente  de  la  corte,  la  franqueza  y  verdad  de 
los  capitanes  le  arrancasen  la  venda  que  habían 
puesto  en  sus  ojos  el  interés  y  la  falacia  de  los 
políticos  y  de  los  cortesanos. 

El  plan  de  la  Reina  tuvo  feliz  éxito  en  su  pri¬ 
mera  parte,  y  Felipe  IY  salió  de  Madrid  acompa¬ 
ñado  por  el  Conde-Duque,  quien,  sin  embargo,  no 
le  dejó  pasar  de  Zaragoza,  donde  le  tuvo  entrete¬ 
nido  con  fiestas  y  diversiones  impropias  de  la  oca¬ 
sión,  y  de  donde  regresó  sin  haber  llegado  al  tea¬ 
tro  de  la  guerra  ni  haber  hecho  cosa  de  provecho; 
lo  que  dió  asunto  á  un  desconocido  poeta  para  es¬ 
cribir  un  romance  satírico  que  circuló  por  la  corte, 
y  en  el  que  se  decían,  entre  otras  frases  no  menos 
punzantes,  cosas  como  éstas: 

«Hablemos  claro,  mi  Rey: 

Toda  España  va  de  rota; 

El  portugués  más  se  engríe. 

El  catalán  más  se  entona. 

Lo  militar  no  se  ejerce, 

Lo  político  lo  estorba; 

Los  que  pierden  nos  gobiernan, 

Los  que  ganan  se  arrinconan. 

¿Quién  mete  á  José  González 
En  cosas  que  no  le  tocan? 

Que  no  siempre  se  convienen 
Las  garnachas  con  Jas  cotas. 

Hoy  no  se  acierta  en  España 
Acción  humilde  ni  heroica; 

Desdicha  es  errar  algunas, 

Malicia  es  errarlas  todas.» 

Todo  el  tiempo  que  el  Rey  estuvo  fuera  de  Ma¬ 
drid,  la  Reina  quedó  como  gobernadora,  «cargo 
que  desempeñó,  según  dice  el  P.  Flórez  en  sus 
Reinas  Católicas ,  con  tal  prudencia  y  cordura,  en 
las  varias  salidas  que  el  Rey  hizo  de  la  corte ,  que 
casi  excedía  las  esperanzas». 

En  aquella  ocasión ,  como  refiere  otro  escritor  de 
la  época,  la  Reina,  deponiendo  la  austerísima  eti¬ 
queta  española,  recorría  las  calles  de  Madrid,  visi¬ 
taba  los  cuarteles,  informábase  de  cosas  importan¬ 
tes  y  pedía  razón  de  las  pagas,  alentaba  á  los 
capitanes  y  soldados,  hacía  administrar  justicia 
admirable,  dando  frecuentes  audiencias  á  todos, 
mostrándose  más  bien  madre  que  soberana. 

La  falta  de  dinero  para  sostener  la  guerra  hízose 
entonces  sentir  de  modo  apremiante  y  angustioso, 
y  el  Rey  escribió  á  la  Reina  esta  necesidad,  encar¬ 
gándole  que  aplicase  todas  sus  fuerzas  y  conducta 
para  juntar  lo  más  que  pudiese. 

No  fue  inútil  el  encargo,  ni  pudo  acudir  el  Mo¬ 
narca  á  quien  mejor  lo  cumpliese.  La  Reina,  ence- 
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rrando  en  nn  cofrecillo  todas  sus  joyas,  corrió  en 
persona  á  casa  del  opulento  comerciante  D.  Manuel 
Cortizos  Villasante,  el  más  rico  joyero  de  la  corte, 
proponiéndole  su  inmediato  empeño  por  la  suma 
de  ochocientos  mil  escudos. 

Aquellas  riquísimas  joyas,  que  autes  había  he¬ 
cho  servir  la  Reina  para  el  culto,  eran  muy  conoci¬ 
das  y  valían  muchísimo  más  de  la  suma  pedida. 
En  una  función  religiosa  que  en  1624  hicieron  en 
Palacio  en  desagravio  del  Santísimo  Sacramento, 
ultrajado  por  un  hereje,  las  personas  Reales  levan¬ 
taren  y  adornaron  sendos  altares.  «  El  de  la  Reina 
— dice  el  citado  P.  Flórez — llevó  la  atención  de 
todos  por  el  gusto  y  sumo  precio  de  las  alhajas. 
Solamente  las  joyas  se  graduaban  en  t?'es  millones 
y  medio.» 


Asombrado  el  joyero  por  el  acto  inesperado  de 
la  Reina,  y  ufano  por  el  honor  que  ésta  le  dispen¬ 
saba  yendo  á  su  casa  y  pretiriéndole  para  aquel 
negocio,  entregó  á  la  Reina  los  ochocientos  mil 
escudos  sin  aceptar  las  joyas.  Entonces  diéronse 
órdenes  para  que  se  hicieran  levas  de  hombres  y 
requisas  de  caballos,  y  para  que  se  excitase  el  pa¬ 
triotismo  de  los  que  por  su  riqueza  ó  posición  po¬ 
dían  contribuir  á  los  gastos  de  la  guerra.  «El  resal¬ 
tado — dice  un  historiador — fué  cual  debía  esperarse 
del  amor  que  los  vasallos  profesaban  al  Rey  y  de 
la  docilidad  de  su  carácter .»  Reuniéronse  conside¬ 
rables  sumas,  y  pudo  levantarse  un  ejército  de 
18.000  infantes  y  6.000  caballos,  y  reunióse  una 
escuadra  de  38  navios  y  40  buques  de  guerra,  tri¬ 
pulados  por  más  de  9.000  hombres,  y  todos  cuantos 
sentían  hervir  en  su  pecho  sangre  española  acu¬ 
dieron  al  llamamiento  de  la  patria  y  de  los  Sobe¬ 
ranos. 

La  Infanta  dió  también  sus  joyas,  el  Infante 
Cardenal  hizo  un  donativo  de  cien  mil  ducados,  y 
prócer  hubo,  como  el  Almirante  de  Castilla  Enrí- 
quez,  que  solicitó  Real  facultad  para  enajenar  todo 
su  patrimonio  y  destinar  el  producto  íntegro  á  los 
gastos  de  la  guerra. 

Mademoiselle  A.  Cellie,  notable  escritora  fran¬ 
cesa,  en  su  obra  Les  reines  d'Espayne ,  dice:  «Un 
celo  ardiente  animaba  á  la  reina  Isabel,  que  veía 
perderse  la  herencia  de  su  hijo  en  manos  incapa¬ 
ces,  encargadas  de  defenderla.  Apeló  á  la  fidelidad 
castellana,  y  en  aquel  país  caballeresco  donde  el 
respeto  á  la  mujer  llega  hasta  el  entusiasmo,  todos 
los  corazones  volaron  hacia  ella,  y  su  valor,  su 
energía,  lograron  reanimar  el  amor  al  Trono  en  los 
momentos  en  que  rápidamente  se  extinguía.» 


La  Reina,  todavía  no  satisfecha,  insistió  en  des¬ 
prenderse  de  sus  joyas,  que  ya  tan  importante  do¬ 
nativo  habían  logrado,  y  enviólas  al  Rey  á  Zara¬ 
goza  con  el  Conde  de  Castilla,  portador  á  la  vez  de 
una  carta  para  el  Conde-Duque,  concebida  en  estos 
delicados  y  expresivos  términos : 

«Conde:  Todo  lo  que  fuera  tan  de  mi  agrado, 
como  que  el  Rey  admita  mi  voluntad  en  esta  oca¬ 
sión,  quiero  que  vaya  por  vuestra  mano;  y  así  os 
mando  supliquéis  á  S.  M.,  de  mi  parte,  se  sirva  de 
esas  joyas  que  siempre  me  han  parecido  muchas 
para  mi  adorno  y  pocas  hoy  que  todos  ofrecen  sus 
haciendas  para  las  presen  tes  necesidades. — De  Ma¬ 
drid  hoy  viernes  13  de  Noviembre  de  1642. — La 
Reina.» 

Felipe  IY  se  apresuró  á  contestar  con  esta  otra 
carta,  en  cuyo  estilo  se  nota  su  afición  á  los  «dis¬ 
creteos  galantes»  de  las  comedias  de  la  época: 

«Señora:  Vuestra  generosa  acción,  al  paso  que 
agradecido,  me  deja  sumamente  obligado  á  ofre¬ 
ceros  mi  corazón  por  premio  de  vuestra  fineza.  Las 
joyas  de  V.  M.  quedan  en  mi  poder,  para  tener  la 
gloría  de  ser  yo  el  portador  que  las  ponga  á  V.  M., 
pues  antes  empeñaría  mi  corona,  que  me  des¬ 
hiciera  de  alhajas  que  el  mundo  les  es  corto  precio, 
por  ser  de  tal  dueño. — De  Zaragoza,  hoy  22  de  No¬ 
viembre  de  1642. — Señora,  vuestro  esposo, — El 
Rey.» 


Las  joyas  de  la  Reina,  aunque  no  llegaron  á  ser 
empeñadas,  lograron  el  triunfo  en  tres  grandes  y 
difíciles  empeños:  salvar  la  angustiosa  situación 
del  momento,  levantando  el  espíritu  público  y  re¬ 
uniendo  suma  imponderable  para  los  gastos  de  la 
guerra;  librar  al  Rey  del  secuestro  en  que  le  tenía 
su  ambicioso  privado,  y  precipitar  la  caída  de  éste, 
abriendo  los  ojos  al  confiado  y  débil  Monarca  y 
estimulando  su  escasa  y  pasajera  energía. 

Acaso  si  la  muerte  no  hubiese  arrebatado  poco 
después  (en  6  de  Octubre  de  1644)  á  D.n  Isabel  de 
Borbón,  la  suerte  de  España  hubiera  entonces  me¬ 
jorado.  Así  lo  reconocen  escritores  franceses ,  aun 
consignando  su  hostilidad  á  Francia,  su  país  natal, 
por  defender  los  derechos  é  intereses  de  España, 


su  patria  adoptiva.  «La  reina  Isabel,  dice  uno  de 
aquéllos,  hermanaba  en  su  política  la  energía  con 
la  prudencia  y  la  moderación,  y  murió  demasiado 
pronto  por  desgracia  para  la  prosperidad  de  Es¬ 
paña.  » 

Cumplióse  de  este  modo  «  al  pie  de  la  letra  »  lo 
que  expresó  en  estos  cuatro  versos  el  Paire  Maes¬ 
tro  Fr.  Juan  de  Victoria,  preiicador  insigne  del 
Orden  de  San  Agustín,  en  una  composición  escrita 
con  motivo  del  fallecimiento  de  aquella  Reina,  y  á 
modo  de  epitafio: 

«Yace,  si  lo  miras  bien, 

En  ese  cuerpo  difunto, 

Peina  y  reino  todo  junto, 

Que  en  ella  expiró  también.» 


Muchos  años  después,  en  Julio  de  1711,  una  Em¬ 
peratriz  rusa  imitaba  el  generoso  proceder  de  la 
Reina  española,  si  bien  fueron  diferentes  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  lo  realizó. 

Rodeado  el  ejército  de  Pedro  el  Grande  en  las 
orillas  del  Pruth  por  el  ejército  turco,  cuatro  veces 
mayor,  consideróse  perdido  sin  remedio,  y  tras  la 
desesperación  cayó  en  el  abatimiento.  La  famosa 
CataUna  I,  su  mujer,  que  desde  las  más  bajas  es¬ 
feras  fué  elevada  por  él  al  trono  imperial,  apeló  á 
un  atrevido  é  ingenioso  expediente  para  salvarlo  y 
obtener  una  paz  que  no  fuera  humillante.  Cono¬ 
ciendo  la  codicia  de  los  ministros  otomanos  que  di¬ 
rigían  las  operaciones,  reunió  todas  sus  joyas ,  y 
montando  á  caballo  reco  -rió  las  filas  de  su  ejército, 
hablando  con  jefes,  oficiales  y  soldados,  á  los  que 
expuso  su  plan  en  estos  breves  términos: 

— La  lucha  es  imposible:  ya  no  hay  víveres  ni 
municiones,  y  pronto  quedaremos  prisioneros  ó 
muertos  si  no  aceptamos  una  capitulación  humi¬ 
llante  y  vergonzosa.  Pero  yo  tengo  un  medio  de 
salvación  para  ganar  vida  y  honra:  una  suscripción 
que  satisfaga  la  codicia  de  los  jefes  enemigos.  Yo 
la  encabezo  desde  luego  con  todos  mis  ahorros  y 
con  todas  mis  alhajas.  Ahora  que  cada  uno  dé  lo 
que  pueda. 

Entusiasmados  todos  por  aquel  arranque,  acep¬ 
taron  el  proyecto  de  la  Emperatriz,  y  hasta  el  úl¬ 
timo  soldado  entregó  á  gusto  cuanto  poseía.' 

Todos  se  salvaron;  ajustóse  la  paz  en  excelentes 
condiciones,  y  Pedro  I ,  después  de  presentar  á  los 
rusos  á  Catalina  como  su  libertadora,  la  hizo  coro¬ 
nar  en  Moscou  algunos  años  después. 


Las  soberanas  que ,  como  Isabel  la  Católica,  Isa¬ 
bel  de  Borbón  y  Catalina  de  Rusia,  destinaban  sus 
joyas  para  darlas  tan  noble  y  patriótico  empleo,  al 
hacerlo  adornábanse  y  adornaban  sus  nombres  con 
joyas  de  precio  inestimable:  la  admiración  y  el  res¬ 
peto  de  todos. 

Y  acaso  aquellas  ilustres  Princesas  comprendían 
que  en  ciertos  casos  las  angustias  de  la  patria,  como 
en  muy  distinto  sentido  decía  el  inmortal  Calderón 
de  la  Barca  refiriéndose  á  « tristezas  de  mujeres  », 

«Bien  con  galas  se  remedian, 

Bien  con  joyas  convalecen.» 

Felipe  Pérez  y  González. 


EL  FORASTERO. 


abido  es  que  la  moda  del  veraneo  atrae, 
durante  los  meses  del  estío,  al  litoral 
de  la  Península,  á  una  tercera  parte, 
Vrf.  por  lo  menos,  de  la  total  población  de 
España.  De  la  afluencia  de  gente  á  los 
pueblos  de  la  costa  proviene  que  muchos 
lugares  que,  hasta  poco  há,  eran  míseras 
aldeas  de  pescadores,  estén  hoy  convertidos 
en  elegantes  estaciones  veraniegas,  con  sus 
hoteles y  sus  villas ,  sus  cháteaux ,  sus  chalets 
y  sus  casinos,  en  los  cuales,  día  y  noche,  salta  en 
su  círculo  endiablado  la  bola  de  la  ruleta,  mien¬ 
tras  se  suceden  en  los  lujosos  salones  del  estable¬ 
cimiento  los  valses  de  Schúbert,  para  deleite  y  re¬ 
gocijo  de  pollos  imberbes  y  de  muchachas  casa¬ 


deras. 

El  pueblo  de  Villahermosa  es  uno  de  estos  lu¬ 
gares  costaneros  transformados  de  la  noche  á  la 
mañana  en  cómodo  lugar  de  estada  veraniega.  Po¬ 
cos  años  há,  Villahermosa  era  un  miserable  luga- 
rejo,  en  cuya  playa,  limitada  por  dos  ásperos  pro¬ 
montorios,  se  pudrían  un  par  de  docenas  de  barcas, 
semejantes  á  grandes  pescados  muertos,  y  cuyos 
habitantes  vivían  en  pobres  casuchas,  atenidos  á  lo 
que  el  mar:«quería  darles  á  cambio  de  rudo  y  peli¬ 
groso  trabajo.  Llegó  allí  la  invasión  del  veraneo,  y 
la  pobre  aldea  se  trocó  en  linda  población,  fre¬ 
cuentada  desde  primeros  de  Julio  hasta  últimos  de 
Septiembre  por  muchedumbre  de  veraneantes. 


Está  situada  Villahermosa  en  un  ángulo  for¬ 
mado  por  pintoresca  y  anchurosa  ría  y  por  el 
Océano,  cuyas  olas  bordan  con  sus  encajes  de  es¬ 
puma  las  doradas  arenas  de  la  playa.  A  lo  largo  de 
la  costa,  y  como  á  un  centenar  de  metros  de  la 
mar,  álzanse  en  pintoresca  formación  caprichosos 
chalets y  medio  ocultos  entre  ramilletes  de  árboles, 
hoteles  de  variada  arquitectura  y  casitas  blancas 
que  se  destacan  entre  el  verde  obscuro  de  los  pi¬ 
nares,  como  azucenas  en  canastillos  de  verdura. 

En  una  de  estas  casas,  tan  bellas  por  fuera  como 
pobres  y  aseadas  por  dentro,  vivía  Marina,  la  moza 
más  garrida  de  Villahermosa;  alta  de  cuerpo,  bien 
entallada;  delgada,  pero  no  flaca;  de  color  tri¬ 
gueño;  ojos  rasgados,  grandes  pestañas,  y  el  mo¬ 
vimiento  con  mucho  donaire.  Igual  que  moscas  á 
la  miel  acudían  á  la  hermosura  de  Marina  los  mo¬ 
zos  del  lugar;  pero  ella  de  ninguno  cuidaba  ni  á 
ninguno  favorecía;  que  era  sacudida  y  nada  blanda 
la  condición  de  la  muchacha,  ó  lo  que  yo  más  creo, 
no  había  encontrado  aún  al  hombre  capaz  de  do¬ 
mar  su  altivez  y  de  vencer  su  natural  áspero  y  za¬ 
hareño. 

* 

•  • 

Fué  el  caso  que,  con  la  golosina  de  la  ganancia, 
un  tal  Antonio,  conocido  en  su  pueblo — uno  de 
Extremadura — por  el  apodo  de  el  Moreno ,  esta¬ 
bleció  en  Villahermosa  una  tahona,  que  bien  pronto 
fué,  gracias  á  la  inteligencia  y  laboriosidad  de  su 
dueño,  la  primera  panadería,  no  sólo  del  pueblo, 
sino  de  todos  los  de  diez  leguas  ea  contorno.  Na¬ 
die  de  los  del  oficio  manejaba  mejor  la  harina  que 
el  Moreno  y  ni  menos  le  aventajaba  en  hacer  toda 
clase  de  primores  con  la  suave  y  nutritiva  masa. 
No  es,  pues,  de  extrañar  que  fuese  la  tahona  de 
Antonio,  durante  los  meses  de  verano,  lugar  de 
jubileo  para  los  forasteros  de  Villahermosa;  que 
todos  buscaban  en  la  tienda  de  el  Moreno  el  pan 
suyo  de  cada  día. 

Tan  bien  le  fué  á  Antonio  el  primer  año,  que  ya 
al  comenzar  el  segundo  no  se  dejaba  ahorcar  por 
cinco  mil  pesetas;  esto  sin  tener  en  cuenta  las  me¬ 
joras  hechas  en  su  establecimiento,  ni  los  adelan¬ 
tos  introducidos  en  su  industria. 

Quien  conozca  la  índole  envidiosa  y  atravesada 
de  gente  menuda  de  los  pueblos  pequeños  no  extra¬ 
ñará  que  el  Moreno  fuese  cordialmente  odiado  por 
sus  convecinos,  ni  que  su  prosperidad  despertase 
furiosos  rencores,  ni  que  se  hablase  de  él  como  de 
un  salteador  que  había  caído  sobre  Villahermosa 
con  el  intento  de  apoderarse  de  la  riqueza  que  de 
derecho  pertenecía — según  ellos — á  los  vecinos  del 
transformado  lugarejo.  A  este  motivo  de  odio  se 
unió  otro  quizás  más  poderoso.  Marina,  tan  áspera 
y  cruel  con  sus  paisanos,  se  mostraba  con  Antonio 
blanda  como  masa  de  flor  de  harina;  tan  blanda, 
que  la  gente  mal  hablada — y  en  Villahermosa  nadie 
hablaba  bien — aseguraba  que  las  puertas  del  huerto 
de  la  joven  se  abrían  todas  las  noches  para  dar 
paso  al  afortunado  panadero. 

• 

•  * 

En  la  cantina  del  puerto,  especie  de  casino  de  los 
marineros  y  trabajadores  de  Villahermosa,  se  tra¬ 
baban  todas  las  noches  conversaciones  acaloradas, 
ó  más  bien  disputas,  que  siempre  terminaban  en 
diálogos  como  el  siguiente: 

— i  Ha  venido  á  robarnos! 

— ¡Y  se  burla  de  nosotros! . 

—  ¡Si  aquí  hubiera  hombres  de  vergüenza! . 

—  Lo  cierto  es  que  se  lleva  el  dinero,  y  por  aña*> 

didura  la  mejor  moza  del  pueblo. 

Una  noche,  en  que  se  repetía  por  milésima  vez 
la  misma  canción,  un  joven  de  contextura  recia  y 
de  mirar  duro  se  acercó  al  grupo  de  los  maldicien¬ 
tes,  y  con  voz  alterada  dijo: 

— Yo  he  nacido  en  este  pueblo;  he  trabajado 
siempre  aquí,  y  era  el  único  panadero  de  Villaher¬ 
mosa.  Marina  y  yo  nos  hemos  conocido  desde  mu¬ 
chachos  ;  su  casa  junto  á  la  mía.  Las  ramas  de  los 
árboles  de  su  huerto  se  abrazaban  con  las  ramas 

del  mío .  No  se  sabía  de  quién  de  los  dos  eran 

las  flores  y  los  frutos.  Yo  la  quería  y  la  quiero  como 
á  las  niñas  de  mis  ojos . Y  ella,  ella . no  me  mi¬ 

raba  con  odio.  Vino  ese  hombre,  que  sabe  Dios  de 
dónde  será,  y  desde  entonces  Marina  me  desprecia 

y  mi  tienda  se  pierde . El  me  roba  mi  dinero  y 

mi  amor . 

—  Hace  bien — dijo  uno  del  corro. 

—  Ya  no  hay  hombres . — añadió  otro. —  Si  los 

hubiera . 

— ¿Qué  harías  tú? — preguntó  Simón,  el  rival  de 
el  Moreno  y  encarándose  con  el  que  había  hablado 
el  último. 

—  i  Yo! . Si  á  mí  me  quitasen  la  novia  y  encima 

me  arruinasen . Vamos,  que  lo  que  es  de  mí  no 

se  reiría  el  Moreno . 

—  ¿Y  crees  tú — gritó  Simón  amenazador — que 
el  Moreno  se  burla  de  mí? 
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—  ¡Ea! — dijo  el  patrón  del  bergantín  Clara  que 
cargaba  en  el  puerto  barriles  de  vino  para  Amé¬ 
rica. —  ¡Haya  paz!  Esto  no  es  más  que  hablar:  se 
acabó.  Muchacho,  echa  unas  copas;  yo  pago. 

Todos  los  del  corro  cogieron  sus  copas.  Simón, 
más  ceñudo  que  de  ordinario,  tomó  la  suya,  y  ha¬ 
ciéndola  pedazos  contra  el  suelo,  dijo  con  voz 
ronca: 

— Lo  mismo  que  acabo  de  hacer  con  el  vino  que 
tenía  ese  vaso,  he  de  hacer  con  la  sangre  del  ladrón 
de  mi  dinero  y  de  mis  amores.  ¡Lo  juro  por  la  glo¬ 
ria  de  mi  madre! 

Todos  guardaron  silencio;  comprendían  que  Si¬ 
món  no  juraba  en  vano. 

• 

•  * 

No  es  posible  imaginar  nido  de  amores  más  poé¬ 
tico  que  la  casa  de  Marina.  Entre  un  grupo  de  ár¬ 
boles  y  arbustos  siempre  verdes,  y  enfrente  del 
mar,  erguíase  la  casa  con  sus  blancas  paredes  y 
sus  ventanas  orladas  de  enredaderas.  Un  jardín  ó 
huerto,  tapizado  de  hierbas  aromáticas,  se  extendía 
delante  de  la  fachada,  y  allí,  en  el  silencio  de  la 
noche,  arrullados  por  el  rumor  de  las  olas,  y  mien¬ 
tras  los  árboles  se  daban  paz  con  rítmico  movi¬ 
miento,  los  dos  amantes  repetían  en  tosco,  pero 
apasionado  lenguaje  *  el  diálogo  eterno  del  amor, 
tan  eterno  como  éi  soliloquio  de  la  mar. 

Una  noche  de  las  primeras  de  Septiembre,  Ma¬ 
rina  y  Simón,  olvidados  de  todo  lo  que  no  era  su 
cariño,  en  el  fondo  del  huerto,  por  entre  cuyas  ra¬ 
mas  pasaban  como  lluvia  de  luz  los  plateados  ra¬ 
yos  de  la  luna,  soñaban  con  un  próximo  porvenir 
colmado  de  bienandanzas.  Esta  palabra  siempre, 
engaño  lisonjero  de  todos  los  enamorados ,  pasaba 
de  los  labios  de  ella  á  los  de  él,  sin  que  el  viente- 
cilio  de  la  noche  pudiese  robar  ni  una  sola  letra. 
Parecía  que  los  árboles  temblaban  de  envidia,  y 
que  los  cálices  de  las  ñores  se  estremecían  agitados 
por  no  sé  qué  misterioso  deseo. 

La  noche  pasó  con  la  celeridad  que  huyen  las 
horas  felices.  Tiñóse  el  Oriente  del  resplandor  de 
la  mañana,  piaron  los  pájaros  en  la  espesura  y  sonó 
á  lo  lejos  el  canto  del  gallo,  anuncio  de  la  venida  de 
la  aurora. 

— Ya  amanece — dijo  él. 

—  ¿Vendrás  mañana? 

—  Sí hasta  mañana. 

Y  salió  del  huerto. 

•  » 

Desde  la  casa  de  Marina  al  pueblo  de  Villaher- 
mosa  hay  más  de  un  kilómetro  de  playa.  Ya  muy 
cerca  de  su  ocaso,  la  luna  iluminaba  con  temblado¬ 
res  reflejos  las  crestas  de  las  olas  y  la  tersa  arena 
por  donde  Antonio  caminaba.  Algunos  peñascos 
interrumpían  de  cuando  en  cuando  la  llanura  are¬ 
nosa.  El  Moreno  no  reparaba  en  nada:  llevaba  en 
los  ojos  la  imagen  de  Marina,  en  los  oídos  el  eco  de 
sus  palabras,  y  en  la  mente  todos  los  proyectos  de 
un  venturoso  porvenir. 

De  repente,  un  hombre  salió  de  detrás  de  una 
de  las  peñas  y  le  cerró  el  paso. 

— ¿Qué  quieres?  —  preguntó  Antonio  recono¬ 
ciendo  á  su  rival. 

— Estamos  solos — dijo  Simón. — Te  odio;  adoro 

á  Marina . Ya  ves  que  uno  de  los  dos  sobra  en  el 

mundo. 

— Véte — contestó  el  Moreno . 

—  ¡Irme! . No.  Se  irá  el  que  quede  vivo.  Si  me 

matas,  tuyo  será  el  campo . Defiéndete. 

En  la  mano  de  Simón  brilló  un  arma. 

—  Sea  —  murmuró  Antonio,  y  empuñó  su  cu¬ 
chillo. 

La  lucha  fué  breve  y  silenciosa.  Los  dos  hom¬ 
bres  se  acosaban,  se  esquivaban  y  volvían  á  aco¬ 
meterse  buscándose  con  saña  el  corazón. 

Al  cabo  de  pocos  momentos,  el  Moreno  abrió  los 
brazos,  soltó  el  arma  y  cayó  en  la  arena. 

Simón  miró  rencorosamente  al  moribundo,  lim¬ 
pió  su  puñal  y  se  alejó,  buscando  instintivamente 
la  sombra.  Luego,  como  si  alguien  le  persiguiese, 
apretó  el  paso  y  penetró  en  el  pueblo. 

Media  hora  después,  Simón  hablaba  con  el  juez 
de  paz  de  Villahermosa. 

— Acabo  de  matar  al  Moreno. 

—  ¡Tú! 

— En  la  playa  queda  su  cadáver.  Si  usted  no  me 
salva,  soy  perdido. 

El  juez,  antes  que  funcionario,  era — como  él 
decía — defensor  de  los  intereses  de  Villahermosa. 
¿No  había  venido  el  forastero  á  perjudicar  á  los 
vecinos  del  pueblo,  á  quitarles  su  dinero? 

— Mira — dijo  el  juez. — El  bergantín  Clara  sale 
esta  misma  mañana  para  América.  El  patrón  es 
mi  amigo.  Sígueme. 


•  » 

Como  el  juez  había  dicho,  aquella  mañana  el 
bergantín  levó  anclas;  la  brisa  le  ayudaba,  y  con 


sus  velas  henchidas  salió  gallardamente  de  la  ría 
y  entró  en  el  Océano. 

Pocas  horas  después  el  barco  desaparecía  tras  del 
horizonte,  mientras  el  juez  instruía  las  primeras 
diligencias  para  descubrir  al  matador  del  Moreno. 


Zeda. 


MALAGUEÑAS. 


I. 

Déjame  que  llore  alto, 

Que  me  escuchen  los  demás, 
A  ver  si  me  escucha  Dios 

Y  me  quiere  consolar. 

H. 

Esos  lloran  y  no  sienten, 
Yo  no  lloro  y  siento  mucho; 
¡Ellos  de  negro  se  visten! 
¡Yo  en  el  alma  llevo  el  luto! 

III. 

Yo  no  sé  lo  que  he  soñado; 
Mas  sé  que  en  sueños  te  vi, 

Y  que  en  sueños  ha  llorado 

Y  llorando  amanecí. 


IV. 

Abracé  á  mi  madre  muerta, 
Y  aquellos  ojos  sin  vida 
Me  dijeron  muchas  cosas 
De  esas  que  nunca  se  olvidan. 

Y. 

Déjame  que  cante  y  llore, 
Que  mezcle  risa  con  lágrimas, 
¡Que  á  mis  ojos  y  á  mis  labios 
Se  pueda  asomar  el  alma! 


VI. 


Me  empañé  en  averiguar 
En  el  libro  del  amor 
Si  hay  querer  como  el  qoerar 
Que  nos  tenemos  los  dos. 


Málaga. 


Narciso  Díaz  dk  Escovar. 


LA  BONDAD  DE  ERNESTO. 


OS  padres  de  Isabel  se  hallaban  muy 
regocijados  porque  habían  conseguido 
‘J)  para  su  hija  lo  que  suele  llamarse  un 
buen  partido ;  un  joven  de  excelente 
*  y  honrada  familia,  heredero  de  cuan¬ 
tiosa  fortuna,  querido  y  respetado  por 
todo  el  mundo ,  por  ser  hombre  de  tan 
nobles  y  buenos  sentimientos,  que  general¬ 
mente  decían  de  él  que  era  un  ángel. 

El  día  de  la  boda  fué  de  grande  regocijo 
para  la  familia  de  Isabel,  y  en  la  felicidad  y  en  la 
alegría  que  brillaba  en  el  rostro  de  los  suegros  se 
patentizaba  que  era  aquélla  una  de  esas  bodas  con¬ 
certadas  por  la  familia,  sin  protestas  ni  disgustos, 
en  las  cuales  no  se  presagian  días  tristes,  ni  se  vis¬ 
lumbran  nubes  de  tormenta  en  el  porvenir  de  los 
cóqyuges. 

Estos  se  amaban  verdaderamente,  no  con  arre¬ 
batos  frenéticos  que  dejan  pronto  tras  las  llamara¬ 
das  del  romanticismo  las  cenizas  del  aburrimiento, 
sino  con  afecto  dulce  y  tranquilo  que,  procediendo 
de  sincera  amistad,  engendraba  en  su  espíritu 
cierta  misteriosa  atracción  recíproca  y  profunda 
que  les  hacía  más  agradable  la  vida  estando  el  uno 
junto  al  otro. 

Casáronse,  pues;  recibieron  felicitaciones  nume¬ 
rosas  y  regalos  espléndidos;  partieron  á  esconder 
las  primicias  de  su  amor  á  países  lejanos,  donde 
ninguno  de  sus  amigos  fuera  testigo  impertinente 
de  aquella  aurora  de  su  felicidad,  regresando  á 
Madrid  á  los  quince  ó  veinte  días  después  de  su 
matrimonio,  y,  por  tanto,  en  plena  luna  de  miel. 

Las  amigas  de  la  novia  á  cada  momento  le  de¬ 
cían  que,  siendo  Ernesto,  que  así  su  esposo  se  lla¬ 
maba,  un  hombre  tan  bueno,  habría  de  ser  ella 
completamente  dichosa. 

En  la  bondad  de  Ernesto  y  en  la  dulzura  de  su 
carácter  se  fundaban  todos  los  elogios  que  le  ha¬ 
cían  y  las  felicitaciones  que  le  daban. 

Estaba,  pues,  Isabel  muy  persuadida  de  que  su 
marido  era  bueno,  bueno,  absolutamente  bueno, 
incapaz  de  trapisondas  y  de  engaños;  en  fin,  una 
cándida  paloma  con  pantalones  y  bigote  rubio. 

No  tenía  Ernesto,  muchos  amigos,  porque  á.lós 


de  su  infancia  les  pareció,  luego  que  llegó  á  hom¬ 
bre,  algo  apocado  y  simple;  de  suerte  (pie  Isabel 
era  para  Ernesto  su  esposa,  su  amigo  y  su  confi¬ 
dente. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  trabó  Ernesto  amistad 
con  un  hombre  cuyo  trato  le  parecía  exquisito  y 
amabilísimo. 

Llamábase  este  sujeto  Evaristo  Lagarza,  aun 
cuando  para  que  resultase  el  nombre  más  noble  y 
armonioso,  el  tal  Evaristo  solía  firmarse  de  Lagarza; 
lo  cual  costaba  muy  poco  trabajo  á  él  de  escribirlo 
y  á  los  demás  de  creerlo,  porque  los  des  postizos 
abundan  más  que  los  dientes  de  pega  y  los  ojos  de 
cristal. 

Este  señor  de  Lagarza  ofreció  á  Ernesto  el  man¬ 
jar  de  la  adulación,  nunca  por  él  saboreado,  prodi¬ 
gándole  á  cada  instante  desmedidos  elogios,  no  á 
su  bondad,  que  esto  era  lo  corriente,  sino  á  su  pers¬ 
picacia,  á  su  inteligencia,  á  su  previsión,  á  su  pa¬ 
triotismo  y  á  otras  cualidades  que  el  mismo  Er¬ 
nesto  ignoraba  que  fueran  en  el  tan  brillantes,  y 
que  le  satisfacía  mucho  oir  ponderadas  en  su  per¬ 
sona,  porque  le  daban  excelencias  que  nunca  jamás 
pensó  que  en  él  concurrían. 

Llegó  á  creer  de  buena  fe  el  pobre  Ernesto  que 
era  el  tal  señor  de  Lagarza  un  hombre  de  excep¬ 
cional  talento,  porque,  si  no  lo  tuviera,  no  tendrían 
tampoco  valor  las  alabanzas  con  que  le  enaltecía,  y 
para  afirmar  la  validez  y  la  razón  de  éstas  tuvo 
que  creer,  y  creyó  al  fin,  en  la  inteligencia  de 
aquél. 

Cuando  Lagarza  le  tuvo  conquistado,  cuando  su 
amistad  tenía  para  Ernesto  mas  influencia  que  el 
amor  de  su  esposa,  comenzó  el  astuto  Evaristo,  que 
era  un  tuno  de  tomo  y  lomo,  á  inducir  á  Ernesto  á 
que  emprendiera  extensos  negocios  y  arriesgadas 
especulaciones. 

Hablóle  de  la  adquisiciém  de  unas  minas  de  fos¬ 
forita,  que  podría  comprar  por  treinta  ó  cuarenta 
mil  duros;  llevóle  á  casa  multitud  de  pedruscos 
que  estaban  repletos  de  aquel  producto  químico,  y 
en  presencia  de  ellos  comenzó  á  pronunciar  los 
más  elocuentes  discursos  acerca  de  las  ventajas  que 
podrían  obtener  con  la  explotación  de  aquella  mina. 

— Aun  cuando  usted  es  rico — decía  Lagarza — y 
no  ha  menester  para  vivir  con  holgura  entrar  en 
este  género  de  especulaciones,  puede  usted  con  este 
negocio  centuplicar  su  capital  en  pocos  años,  lle¬ 
gando  á  ser  uno  de  los  hombres  más  ricos  de  Eu¬ 
ropa,  para  dedicarse  á  obras  y  empresas  que,  favo¬ 
reciendo  á  la  patria,  inmortalicen  su  nombre  de 
usted. 

El  desdichado  Ernesto ,  que  no  había  sentido  ja¬ 
más  en  su  alma  los  aguijones  de  la  ambición,  al 
escuchar  estos  discursos  de  Lagarza  se  veía  do¬ 
minado  y  enardecido  por  extraños  y  poderosos 
estímulos,  presentándose  ante  sus  djos  nuevos 
horizontes  en  los  cuales  descubría  satisfacciones 
inmensas  que  halagaban  su  amor  propio,  que  lle¬ 
naban  su  cerebro  de  alegrías  é  ilusiones  tan  atrac¬ 
tivas  que  tenían  para  él  el  temeroso  imán  de  los 
abismos. 

Isabel,  que  no  se  dejaba  fascinar  por  tanta  retó¬ 
rica  y  que  sabía  por  instinto  que  para  emprender 
negocios  es  necesario  tener  educación  y  carácter 
apropiados  para  ello,  procuraba  apartar  á  Ernesto 
de  tan  peligroso  camino  y  convencerle  de  que  no 
le  convenían  ni  la  intimidad  ni  los  consejos  de 
aquel  hombre. 

Ernesto,  que  ya  estaba  ciego  y  deslumbrado  con 
la  charla  de  su  amigo,  pensaba  que  la  prudencia  de 
su  mujer  no  era  más  que  la  expresión  de  su  falta 
de  cultura,  y  creía  que  aquellas  palabras  tan  sen¬ 
satas  eran  el  resultado  del  carácter  rutinario  y  des¬ 
confiado  propio  de  las  mujeres,  ya  que  no  fueran 
celos  de  la  amistad  y  de  la  confianza  que  tenía  con 
Lagarza. 

Entonces,  muy  poseído  el  pobre  diablo  del  papel 
de  hombre  superior  que  le  hacía  representar  su 
amigo ,  tomando  en  serio  las  adulaciones  de  aquél 
y  creyendo  que  ambos  eran  seres  extraordinarios, 
solía  decir  á  su  esposa: 

—  Calla,  mujer;  tú  no  entiendes  una  palabra  de 
esto;  yo  sé  muy  bien  lo  que  hago  y  lo  que  digo.  Las 
mujeres  no  sois  voto  en  estas  cuestiones . La  hu¬ 

manidad  no  os  debe  ningún  progreso  positivo;  si 
por  vosotras  fuera,  el  mundo  estaría  todavía  en  la 

edad  de  piedra .  ¿A  que  no  sabes  tú  cuál  es  la 

edad  de  piedra? 

— Yo  no  sé  cuál  es  esa  edad — respondía  Isabel,— 
pero  sé  que  debes  tener  la  bastante  para  no  dejarte 
engañar  como  un  chino. 

— ¡  A  mí ! ¡  Engañarme  á  mí ! Tonto  es  el 

niño.  ¿Si  creerá  esta  mujer  que  yo  soy  un  mente¬ 
cato? . 

— No  eres  mentecato,  pero  eres  demasiado  bueno* 
— Yo  no  soy  bueno . Ya  me  enoja  que  me  lla¬ 

men  bueno,  que  es  una  manera  disimulada  de 
decir  que  soy  tonto.....  Yo  he  descubierto  en  mí 
mismo  grandes  condiciones  de  especulador,  que 
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estaban  aletargadas  porque  no  ha¬ 
bían  tenido  ocasión  de  manifestar¬ 
se .  Yo  soy  un  hombre  de  nego¬ 

cios  ;  todo  el  mundo  me  lo  dice. 

— Todo  el  mundo  es  ese  señor  de 
Lagarza  —  replicaba  Isabel ,  —  que 
nadie  sabe  de  qué  vive . 

— Yaya,  vaya,  déjame  en  paz . 

Tú  no  quieres  que  yo  tenga  amigos. 

Diciendo  estas  palabras,  Ernesto 
se  alejaba  de  su  esposa  muy  con¬ 
vencido  de  la  superioridad  de  él  so¬ 
bre  aquella  infeliz,  á  quien  ni  Dios 
ni  Lagarza  habían  reputado  como 
persona  de  excepcional  entendi¬ 
miento. 

Al  fin  compraron  la  mina,  que  se 
llevó  la  tercera  parte  del  patrimonio 
del  desdichado  Ernesto. 

En  este  negocio  ganó  Lagarza  más 
de  veinticinco  mil  duros,  y  aun  hu¬ 
bieran  sido  sus  ganancias  superio¬ 
res  si  no  hubiera  tenido  que  pagar 
á  los  que  le  dieron  certificados  fal¬ 
sos  de  que  el  mineral  era  muy  rico 
en  fósforo,  á  los  dueños  de  la  tierra 
donde  se  suponía  enclavada  la  mina, 
y  á  otros  muchos  cómplices  de  es¬ 
tos  crueles  timos  de  personas  que 
se  llaman  decentes  porque  tienen  la 
habilidad  de  robar  en  gordo  y  de 
.  esquivar  la  cárcel. 

Comenzaron  á  explotar  la  mina 
sin  dar  participación  á  nadie  por  te¬ 
mor  de  que  otro  se  llevara  las  ga¬ 
nancias . ;  Tan  ciego  estaba  el  po¬ 

bre  Ernesto! 

Con  los  gastos  de  explotación  lo¬ 
gró  Lagarza  dar  al  traste  con  las  pos¬ 
treras  migajas  del  agonizante  capi¬ 
tal  de  Ernesto,  el  cual  jugó  á  la 
Bolsa  para  rehacerse,  y  como  per¬ 
diera,  tuvo  que  recurrir  al  capital 
de  Isabel  para  no  declararse  en  quie¬ 
bra  y  perder  con  el  dinero  la  honra. 

Lagarza,  en  cuanto  vio  que  aque¬ 
lla  naranja  ya  estaba  exprimida,  se 
apresuró  á  buscar  otro  cándido  á 
quien  explotar,  y  por  no  devolver 
nada  al  pobre  Ernesto,  ni  siquiera 
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le  devolvía  el  saludo  cuando  le  en¬ 
contraba  en  la  calle. 

¡|E1  desconcierto  moral  de  la  so¬ 
ciedad  moderna  es  tan  grande,  que 
á  veces  nos  vemos  despreciados  por 
los  mismos  que  nos  roban! 

Las  amigas  de  Isabel,  cuando  su¬ 
pieron  que  ella  y  su  marido  estaban 
arruinados,  fueron  á  visitarles  á  la 
miserable  casa  en  donde  vivían; 
pero  más  bien  con  el  intento  de  cu¬ 
riosear  sus  lágrimas  y  de  husmear 
sus  penas  para  tener  luego  comi¬ 
dilla  fresca  en  la  tertulia,  que  con 
el  piadoso  deseo  de  darles  consuelo 
y  alivio. 

Allí  fueron  á  ver  cómo  vivían; 
cómo  estaban;  si  se  hablaban  ó  no 
se  hablaban;  si  soportaban  las  ad¬ 
versidades  de  la  suerte  con  resigna¬ 
ción  ó  si  gemían  desesperados  por 
ellas;  y  con  pretexto  de  consolarles, 
les  sometían  á  un  interrogatorio  im¬ 
pertinente  y  cruel  que  era  el  inri 
puesto  sobre  la  cruz  de  su  martirio. 

En  aquella  casa,  antes  feliz,  hu¬ 
yeron  las  alegrías  con  el  lujo  y  las 
comodidades,  porque  estos  descen¬ 
sos  rápidos  hacia  la  miseria  traen 
consigo,  no  tan  sólo  el  sufrimiento 
físico,  sino  cierto  desapacible  estado 
del  ánimo  que  origina  en  el  seno  del 
hogar  tremendas  y  desagradables 
disputas  aun  entre  aquellos  seres  que 
se  aman. 

El  pobre  Ernesto,  desde  <jue  se 
convenció  de  que  había  sido  victima 
de  un  engaño,  desde  que  llegó  á 
sospechar  que  los  elogios  que  le  di¬ 
rigió  Lagarza  no  eran  otra  cosa  que 
la  careta  de  un  fraude,  cayó  en  un 
estado  de  profundo  abatimiento  y 
desconsuelo,  sin  atreverse  nunca  á 
replicar  á  las  severas  recriminacio¬ 
nes  que  le  hacía  Isabel,  la  cual,  al 
ver  que  su  marido  permanecía  si¬ 
lencioso  y  triste,  sentía  hacia  él  una 
especie  de  compasión  desdeñosa  que 
hacía  imposible  toda  ternura  y  con¬ 
fianza  en  su  vida  conyugal. 


ISLA  DE  CUBA.  —  EL  INGENIO  «GABRIEL»  EN  LA  PROVINCIA  DE  PINAR  DEL  RÍO. 
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Para  mitigar  sus  dolores,  las  amigas  de  Isabel 
solían  decirle: 

— [Aunque  tengas  desgracias  materiales,  no  pue¬ 
des  quejarte,  porque  tu  esposo  es  bueno,  muy 
bueno. 

-*-Yo  preferiría  que  fuese  muy  malo. 

Mujer! 

^•Sí,  los  malos  son  buenos  para  su  familia,  se 
sacrifican  por  los  qué  aman:  pero  los  tontos  son 
malos  para  todo  el  mundo. 

Rafael  Torromé. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 


Pesde  lejos:  el  amor  á  la  patria.  —  En  Cumbres:  indígenas  y  gallffjos. 
•  La  malquerencia  y  las  antipatías.  —  Los  estilemos  de  Kspnña. — 
Ni  débiles,  ni  pobres:  el  ejército  y  el  dinero.  —  Las  buenas  noticias 
entre  la  colonia  española,—  Lasluminurias  de  nuestra  resurrección. 


~  l  amor  A  la  patria  se  convierte  en  frenético 

*■  *  apasionamiento  cuando  se  vive  lejos  de  ella, 
y  más  cuando  se  oye  que  tratan  de  despre¬ 
ciarla.  Ante  los  ojos  del  que  la  recuerda  au¬ 
sente  crecen  y  se  multiplican  su  hermosura 
y  sus  méritos;  y,  por  más  que  se  recorra  y  se 
admire  el  mundo  extraño,  nada  se  encuentra  en 
el  mundo  semejante  á  ella.  Nos  enorgullece  su 
nombre,  enciende  nuestra  sangre  su  defensa  contra 
la  más  leve  alusión  en  que  pueda  intentarse  su  des¬ 
prestigio;  y  lo  que  no  sentimos  ayer  mientras  vi¬ 
víamos  bajo  su  cielo,  palpita  ahora  con  imponderable  ener¬ 
gía  en  el  corazón  al  llamarla  madre.  Estos  espontáneos  é 
invencibles  sentimientos  se  agigantan  cuando  la  contem¬ 
plamos  desgraciada,  y  se  cambian  en  inefables  alegrías 
cuando  la  vemos  levantarse  animosa  y  luchar  con  la  des¬ 
gracia  y  domarla,  y  caminar  firme  y  serena  al  logro  de  la 
viotoria. 

Mucha  parte  del  amor  propio  del  hombre,  poderoso  y 
principal  móvil  de  bus  acciones,  se  identifica  con  el  amor 
propio  de  la  patria  cuando  nos  separa  de  ella  la  distancia, 
y  por  esto  también,  en  nombre  suyo,  que  consideramos  con 
justicia  como  el  nuestro,  realizamos  actos  extraordinarios, 
impelidos  principal  y  poderosamente  por  su  recuerdo.  En 
$sta  identificación,  sentida  como  en  ninguna  parte  ante  los 
émulos  ó  enemigos  del  país  en  que  nacimos,  radica  el  se¬ 
creto  de  la  fidelidad  y  de  la  constancia  con  que ,  aun  en 
contra  de  nuestros  intereses,  y  muchas  veces  de  nuestra 
tranquilidad  y  de  nuestra  vida ,  nos  aferramos  más  y  más 
cada  día  al  amor  á  nuestra  tierra,  y  la  aclamamos  y  la  ser¬ 
vimos,  y  ofrecemos  en  aras  de  su  nombre  y  de  su  gloria 
todo  cuanto  somos  y  tenemos. 

Tan  espontáneo  y  hermoso  instinto  lo  sienten  con  irre- 
iistible  fuerza  lo  mismo  los  rudos  y  pobres  obreros  que  los 
entendido*  y  acomodados  rentistas,  cual  todos  sintieron  y 
consagraron  como  un  culto  el  amor  á  sus  padres.  Así  se  ve 
ep  las  épocas  en  que  el  despiadado  infortunio  provoca  gran¬ 
des  crisis  en  los  pueblos,  como  ocurre  entre  nosotros  en  los 
tiempos  que  corren. 


o 

o  o 


.  Cumbres  es  una  ciudad  industrial  y  mercantil  arrinco¬ 
nada  en  las  faldas  de  las  cordilleras  andinas  en  la  América 
del  Sur,  no  lejos  de  la  gran  vía  férrea  intereocéanica  que 
une  la  Argentina  con  Chile.  Habitan  allí  como  trabajado¬ 
res,  comerciantes  y  pulperos,  numerosos  españoles  de  muy 
diversas  provincias,  á  todos  los  cuales  llaman  con  desdén 
gallegos  los  hijos  de  aquella  tierra.  Desde  que  la  guerra  de 
Cuba  llegó  á  su  período  álgido,  el  amor  patrio  por  una  par¬ 
te  ,  y  las  constantes  excitaciones  y  alharacas  de  la  prensa 
territorial  por  otra,  encendieron  en  el  ánimo  de  nuestros 
paisanos  esa  fiebre  de  exaltación  irremediable  que  surge 
ouando  al  infortunio  propio  se  le  atormenta  con  el  despre¬ 
cio;  y  allí  ocurrió  lo  que  en  muchísimas  localidades:  que  los 
gallegos  se  sintieron  más  españoles  que  nunca,  que  se  unie¬ 
ron  y  entendieron  los  que  casi  no  se  habían  tratado  jamás, 
y  que,  sin  realizar  la  más  leve  manifestación  que  pudiera 
tomarse  como  falta  á  las  leyes,  á  la  tranquilidad,  ni  á  los 
respetos  que  la  nación  se  merece,  constituyeron  un  núcleo 
de  defensa  del  nombre  y  crédito  de  su  patria,  para  osten¬ 
tar  con  más  firmeza  y  orgullo  que  nunca  el  nombre  de  hijos 
de  España.  Contra  el  periódico  que  plagiaba  y  comentaba 
las  noticias  filibusteras,  y  enaltecía  en  mala  prosa  y  peores 
versos  las  figuras  de  los  supuestos  emancipadores  de  Cuba, 
crearon  nuestros  compatriotas  el  periódico  defensor  de  la 
bandera  de  Castilla,  en  el  que  en  lenguaje  concreto  y  claro 
se  sostenían  la  verdad  y  la  justicia,  y  se  ponía  en  el  lugar 
que  merecen  á  los  tinterillos,  plaga  de  la  prensa  y  verdugos 
del  idioma,  que  por  halagar  las  pasiones  populares  no  vaci¬ 
lan  en  plagiar  toda  clase  de  desatinos.  Alguna  parte  de  la 
juventud  española  emprendió  desde  aquellas  comarcas  su 
viaje  á  Cuba,  y  ep  Cuba  pelean,  sin  esperanza  de  otro  ga¬ 
lardón  que  el  de  volver  un  día  á  las  provincias  de  los  An¬ 
des,  envanecidos  por  haber  cumplido  su  deber  bajo  la  ban¬ 
dera  de  los  leones  y  caRtillos,  que  descubrió  y  civilizó  aque¬ 
llos  territorios.  Casi  todas  las  familias  de  nuestros  compa¬ 
triotas  que  viven  en  Cumbres  y  en  otros  pueblos  de  los 
valles  y  en  muchas  estancias  contribuyeron  y  contribuyen 
en  la  medida  de  6us  fuerzas  á  allegar  recursos  para  poner¬ 
los  á  disposición  de  las  asociaciones  españolas  de  los  puer¬ 
tos  de  Chile  y  de  la  Argentina,  que  los  envían  á  Cuba;  y 
cuanto  más  arrecian  la  mala  voluntad  y  la  charlatanería 
de  muchos  deslenguados  contra  los  gallegos,  tanto  más  se 
afianzan  éstos  en  su  españolismo  inquebrantable,  y  tanto 
más  confian  en  el  triunfo  de  sus  hennanos,  á  pesar  de  todos 
los  pesares. 

Lo  violento  de  las  antipatías  es  tanto  más  fiero  y  pro¬ 


fundo,  cuanto  más  pequeño  es  el  vecindario  de  los  pueblos. 
En  las  capitales  de  Jas  provincias  y  en  algunos  centros  im¬ 
portantes  disimúlanse  mucho  con  el  natural  apartamiento 
y  carencia  de  trato,  ó,  entre  los  que  lo  tienen,  con  la  cor¬ 
tesía;  pero  en  las  localidades  pequeñas,  donde  la  mayoría 
de  los  que  viven  se  conocen,  y  donde  las  miserias  y  ene¬ 
mistades  toman  gran  vuelo,  allí  gallegos  é  indígenas  for¬ 
man  verdaderos  bandos.  Estos  rencores  llegan  á  su  grado 
máximo  entre  los  vecinos  esparcidos  en  campaña  y  entre 
los  trabajadores  de  cualquiera  obra  ó  hacienda. 

Burlas  grandes  fueron,  que  los  españoles  sufrían  mor¬ 
diéndose  los  labios,  aquellas  que  constantemente  sonaban 
en  sus  oídos  hace  dos  años,  cuando  la  prensa  filibustera 
repetía,  y  la  muchedumbre  de  los  pueblos  y  de  la  campaña 
coreaba,  que  no  teníamos  más  fuerzas  militares  que  las  que 
habiainos  presentado  en  Melilla;  que  no  poseíamos  un  banjo 
regular;  que  no  quedaba  un  céntimo  en  el  Tesoro  y  que 
nadie  nos  adelantaría  una  peseta;  que  esto  no  era  nación, 
ni  su  gente,  gente,  y  que  había  llegado  la  hora  del  desqui¬ 
ciamiento  general  de  España.  Subió  de  punto  la  burla 
cuando  los  cabecillas  insurrectos,  favorecidos  por  todos  los 
elementos  del  campo,  cruzaron  la  isla  de  Cuba  de  Oriente 
á  Occidente ,  y  consideraron  consumado  el  cataclismo 
cuando  surgió  el  levantamiento  de  Filipinas. 

La  vida  en  los  pueblos  simpatizadores  con  la  insurrec¬ 
ción  era  intolerable  para  nuestros  compatriotas;  caía  sobre 
ellos  á  chorro  continuo  la  corriente  de  las  amarguras,  y  re¬ 
percutían  en  sus  oídos  las  risas,  bromas  y  sarcasmos  de  los 
americanos,  que  constituían  á  diario  el  ruido  de  una  ver¬ 
gonzosa  cencerrada.  El  telégrafo,  con  su  servicio  cons¬ 
tante  desde  Europa  y  los  Estados  Unidos  á  Buenos  Aires  y 
Valparaíso  para  Jos  periódicos,  mantenía  viva  la  fiebre;  y 
en  los  pueblos  y  viviendas  del  interior  de  las  provincias,  en 
Cumbres  y  en  las  estancias  transmitíanse  las  noticias,  cuando 
eran  de  algún  interés,  recorriendo  á  caballo  aquellos  solita¬ 
rios  y  difíciles  caminos  los  españoles,  para  llevar  como  en¬ 
víos  especiales  los  diarios  y  cartas  satisfactorias  dignas  de 
ser  conocidas  á  las  casas  de  nuestros  compatriotas  y  para 
adelantarse  á  los  conductores  ordinarios  del  correo. 

Cada  vez  (pie  se  conocía  la  nueva  de  la  salida  de  grandes 
refuerzos  de  España,  comentaban  en  voz  alta  los  nuestros 
la  cifra  de  los  combatientes,  y  parecía  que  veian  surgir  po¬ 
tente,  grande,  por  encima  de  las  cordilleras,  por  encima  de 
los  mares,  allá  hacia  el  Norte,  la  personalidad  viva  de  su 
patria,  que  sacaba  de  su  fecundo  S3no,  por  arte  milagroso, 
miles  y  miles  de  soldados  para  admiración,  desengaño  y 
espanto  de  sus  enemigos  reales  ó  platónicos. 

—  ¡Treinta  mil!  ¡ochenta  mil!  ¡ciento  veinte  mil!  ¡ciento 
cincuenta  mil!  ¡ciento  noventa  mil!  ¡doscientos  veinte  mil 
soldados!  ¡Doscientos  veinte  mil  guerreros  en  treinta  me¬ 
ses! —  exclamaban  orgullosos  nuestros  paisanos,  asombra¬ 
dos  ante  el  esfuerzo  realizado  por  su  país,  que  con  tales 
energías  había  hecho  enmudecer  á  todos  los  maldicientes  de 
ambos  mundos. 

Y  para  los  despreciados  gallegos  la  corriente  de  las  amar¬ 
guras  se  interrumpió;  enmudecieron  las  cencerradas ;  tro¬ 
cáronse  los  papeles,  y  en  las  estancias  y  en  los  pueblos,  al 
ponderar  el  titánico  esfuerzo  desarrollado  por  esta  patria 
que  nuestros  enemigos  declarados  ó  encubiertos  creían  sin 
ánimos,  sin  fe,  sin  vigor  y  sin  fuerzas,  levantaron  la  ca¬ 
beza  y  repitieron  en  todas  partes,  con  razón  y  con  justicia, 
lo  que  el  periódico  español  de  Cumbres  decía: 

«Tengan  presente  los  difamadores  de  España  que  nin¬ 
guna  nación  ha  puesto  en  pie  de  guerra,  en  menos  tiempo, 
no  turbas  y  chusmas  de  aventureros,  sino  un  ejército  regu¬ 
lar  tan  grande,  formado  todo,  absolutamente  todo,  con  hi¬ 
jos  del  país,  con  lo  más  sano  y  florido  de  la  juventud  y  con 
lo  más  bravo  y  brillante  de  su  oficialidad.  Tengan  presente 
que  en  realidad,  y  bien  heroica  por  cierto,  ese  ejército  mar¬ 
cha  no  á  combatir,  como  ardientemente  lo  desea,  á  un  ene- 
mig*o  efectivo,  porque  éste  no  se  bate,  sino  á  ser  diezmado 
por  traidora  é  inevitable  enfermedad;  y  compréndase  dónde 
estarían  á  estas  horas  la  insurrección  y  las  baladronadas 
emancipadoras  si,  no  e9os  doscientos  mil  hombres,  sino 
cien  mil  tan  sólo,  hubieran  podido  luchar  libres  del  vómito 
y  de  los  horrores  de  un  clima  imposible  para  que  los  euro¬ 
peos  combatan.  Si  hay  por  aquí  quien,  en  la  hora  presente, 
sea  capaz  de  afirmar  que  pueden  hacer  lo  que  está  haciendo 
España,  que  lo  demuestre  aunque  sea  en  cálculo,  y  si  no, 
que  haga  lo  que  hace  todo  vencido  y  convencido:  ca¬ 
llarse.» 

o 

o  o 

Pero  aun  realizado  ese  grande  esfuerzo,  mirábannos  los 
calculadores  y  positivistas  con  profunda  lástima.  Pobres  de 
espíritu  nuestros  vociferadores  políticos,  habían  esparcido 
por  el  mundo  la  afirmación  de  que  no  teníamos  recursos 
para  sostener  esos  soldados,  ni  para  resistir  la  prolongación 
de  la  guerra,  y  que  era  preciso,  inevitable,  acudir  á  la 
usura  extranjera  para  que  nos  socorriera  ahora,  á  riesgo  de 
desplumarnos  para  siempre.  Estas  malas  noticias  circulan 
pronto  y  con  creces.  Los  simpatizadores  de  la  insurrección 
cubana,  los  ciudadanos  de  Cumbres,  que  tienen  á  menos  el 
tratar  con  los  indios  ó  chinos,  como  ellos  dicen;  que  miran 
con  asco  á  los  negros,  y  que,  sin  embargo,  llaman  héroes 
á  los  que,  como  fieras  inmundas,  siguen  al  «chino  viejo» 
Máximo  Gómez  y  al  mulato  Maceo,  esos,  y  cuantos  pien¬ 
san  como  ellos  por  aquellas  tierras,  luego  que  se  conven¬ 
cieron  que  no  podían  ni  debían  llamar  débiles  á  los  galle¬ 
gos,  porque  sin  gran  perturbación  de  su  patria  han  cruzado 
doscientos  mil  el  Océano,  repitieron  alborozados  la  tonadi¬ 
lla  de  que  éramos  pobres,  porque  aquí,  sin  duda,  no  se  es¬ 
panta  á  nadie  con  el  bu  de  los  «pesos  oro»  alquilados  en 
Inglaterra.  Y,  es  claro,  los  soldados  españoles,  ó  se  morirían 
de  hambre  en  Cuba,  ó  tendrían  que  volver  más  que  á  paso 
á  su  tierra;  ¡  digno  castigo  de  la  quijotería  castellana ! 

Con  cuya  aplastante  opinión,  aprendida  en  los  periódicos 
europeos  y  y  unieres  que  redactan  los  usureros  más  ó  menos 
judíos,  pero  positivamente  perros,  que  explotan  á  todo  el 
género  humano,  volvieron  á  la  carga  y  á  la  burla,  movi¬ 
dos  por  la  característica  inquina  que  nos  profesan,  y  que 
les  brota  de  su  corazón  y  de  sus  labios  sin  poderío  re¬ 
mediar. 


Felizmente  para  España,  fracasaron  las  tentativas  de 
contratación  de  un  empréstito  en  el  extranjero,  cuya  noti¬ 
cia  convenció  más  y  más  á  nuestros  enemigos  de  que  está¬ 
bamos  perdidos ,  y  tomóse  á  broma  en  aquellos  mundos  la 
de  que  de  los  hogares  españoles  pudiera  salir,  ni  mucho  ni 
poco,  dinero  para  ir  adelante.  Si  así  sucedía,  como  lo  asegu¬ 
raban,  éste  debía  ser  el  último  trago  de  la  copa  de  la  amar¬ 
gura.  Después  el  descrédito,  la  impotencia  sancionada,  el 
caos.  La  ley,  que  al  fin  y  al  cabo  es  la  fuerza,  pudo  reclu¬ 
tar  más  de  doscientos  mil  soldados;  la  invitación  al  emprés¬ 
tito  nacional,  que  en  todos  casos  depende  de  la  voluntad, 
fracasaría.  El  espíritu  abatido  no  tiene  voluntad;  es  una 
máquina  inservible  é  inerte.  Asi  se  discurría,  y  de  nuevo 
volvieron  á  velarse  las  esperanzas  de  los  buenos  y  á  obscu¬ 
recerse  los  horizontes  del  porvenir. 

El  Gobierno  no  apeló  á  nadie  que  no  viviera  en  España, 
entregándose  de  esta  manera  á  la  voluntad  y  energías  de 
los  agobiados  contribuyentes.  La  ansiedad,  por  lo  mismo, 
ha  sido  inmensa  fuera  de  la  patria,  donde  quiera  que  hu¬ 
biera  reunidos  algunos  españoles.  La  ansiedad  ha  sido  in¬ 
comparable  allí  donde  el  medio  en  que  viven  les  es  recono¬ 
cidamente  hostil;  allí  donde  se  rinde  exagerado  culto  á  la 
emancipación  de  nuestras  colonias. 

o 

o  o 

Muchas  veces,  cuando  el  telégrafo  transmitía  á  la  prensa 
americano-hispana  las  relaciones  del  entusiasmo  con  que  en 
los  pueblos  y  puertos  españoles  se  despedía  A  las  tropas,  y 
los  llamamientos  de  las  reservas  y  los  detalles  de  los  repe¬ 
tidos  hechos  heroicos  que  nuestros  soldados  de  veinte  años 
realizaban  al  atacar  á  fuerzas  diez  veces  mayores  que  la  de 
las  pequeñas  columnas  de  que  formaban  parte,  y  los  en¬ 
cuentros  gloriosos  en  los  que  dejaban  los  campos  cubiertos 
de  cadáveres  enemigos,  no  cabiendo  la  satisfacción  y  la 
impaciencia  en  el  pecho  de  nuestros  compatriotas  esparci¬ 
dos  en  aquellas  remotas  comarcas,  salían  de  Cumbres,  se¬ 
gún  queda  dicho,  los  emisarios  portadores  de  las  buenas 
nuevas,  con  los  diarios  en  la  mano,  y  recorriendo  á  caballo 
estancias  y  haciendas,  llevaban  á  los  hogares  de  sus  paisa¬ 
nos  la  animación  y  la  alegría.  Juntábanse,  en  campaña 
como  en  la  ciudad,  muchos  de  ellos,  y  brindaban  en  re¬ 
cuerdo  de  la  metrópoli  amada,  deseando  que  sus  entusias¬ 
tas  aclamaciones  llegaran  á  los  oídos  de  los  que  pelean  por 
el  honor  é  integridad  de  su  patria  en  Cuba  y  en  Filipinas, 
y  de  los  que  en  la  patria  misma  dan  las  vidas  de  sus  hijos 
por  tan  noble  causa. 

Era  necesario,  lo  exigía  así  el  sentimiento  nacional,  que 
no  fuera  el  repartidor  asalariado  de  la  correspondencia  el 
que  presentara  indiferente  en  las  casas  españolas  el  perió¬ 
dico  ó  las  cartas  que  desde  la  ciudad  se  enviaban  con  las 
noticias  halagüeñas,  sino  que  las  entregara  un  compatriota 
como  un  verdadero  envío  de  inestimable  valor. 

Jinete  en  su  rústico  potro,  cruza  el  mensajero  la  dilatada 
llanura,  donde  no  hay  caminos;  pasa  á  nado,  cabalgando,  el 
cauce  de  los  ríos;  atraviesa  los  intrincados  bosques  de  las 
riberas;  avanza  por  las  solitarias  y  peladas  cumbres  de  las 
cuchillas;  deja  at  ás  los  valles;  trepa  por  las  ásperas  laderas  de 
las  vertientes,  y  saluda  desde  lejos  á  sus  amigos  y  paisanos 
los  estancieros  al  aproximarse  á  la  casa  en  que  viven.  Y  allí 
apenas  descansa,  después  de  cumplido  su  patriótico  encargo, 
y  celebrando,  tal  vez  sin  echar  pie  á  tierra ,  la  noticia  satis¬ 
factoria,  emprende  de  nuevo  su  camino  y  va  á  otras  ha¬ 
ciendas,  después  de  haber  visto  salir  para  las  que  no  están 
en  sn  itinerario  á  los  chasquis  que  en  la  primera  se  han  brin¬ 
dado  gustosos  á  llevar  á  ellas  el  periódico  español  del  día  y 
las  cartas  de  los  amigos  de  Cumbres.  Corre  sin  cesar  en 
aquel  territorio  cuyas  vueltas,  atajos  y  revueltas  sabe  de 
memoria,  y  vuelve  para  la  noche  á  la  ciudad,  satisfecho  y 
gozoso  por  haber  cumplido  con  la  patria  después  de  una 
caminata  de  veinte  leguas. 

En  la  casa-sociedad  le  esperan  los  suyos,  ante  los  cuales 
refiere  entusiasmado  la  calurosa  y  fraternal  acogida  que 
entre  los  amigos  de  ln  campaña  ha  tenido,  cuya  narración 
se  celebra  con  interminables  muestras  de  regocijo  á  la  mis¬ 
ma  hora  en  que  están  comentando  y  festejando  las  buenas 
nuevas  nuestros  paisanos  en  las  soledades  del  campo. 

Allí  se  supo  hace  tres  días,  con  el  lacónico  pero  impo¬ 
nente  lenguaje  del  telégrafo,  la  feliz  noticia  de  que,  en 
pocas  horas,  unos  cuantos  miles  de  españoles  han  puesto  á 
disposición  del  Gobierno  seiscientos  millones  de  pesetas,  para 
concluir  cuanto  antes  con  nuestros  enemigos  de  Cuba  y  Fi¬ 
lipinas. 

Han  quedado  aplastados  la  malquerencia  y  el  odio  de 
cuantos  fuera  de  España  nos  despreciaban.  Los  españoles 
residentes  en  aquellas  lejanas  tierras  habrán  dicho  ya  á  los 
que  les  mordían: 

—  ¡  Los  gallegos ,  ni  son  débiles ,  ni  son  pobres !  Después 
de  un  siglo  de  no  interrumpidas  luchas  por  la  independen¬ 
cia  patria,  por  las  libertades  todas  y  por  la  integridad  de 
nuestro  territorio,  aun  han  surgido  en  poco  más  de  dos  años 
doscientos  veinte  mil  soldados ,  y  en  poco  más  de  doce  ho¬ 
ras  cien  millones  doscientos  mil  pesos. 

Este  resultado,  que  reviste  todos  los  caracteres  de  una 
verdadera  resurrección  del  espíritu  nacional,  y  que  será  para 
el  mundo  entero  una  revelación,  se  habrá  sabido  entre 
nuestros  paisanos  con  imponderable  alegría.  El  telégrafo  y 
lapren8a,al  difundir  en  Cumbres  la  noticia,  habrán  hecho 
descubrirse  alborozados  á  los  españoles  al  repetir  los  frené¬ 
ticos  vivas  á  la  patria  siempre  amada.  Veloces  como  impul¬ 
sados  por  el  espíritu  del  bien,  habrán  volado  ¿  la  carrera  los 
jinetes  para  llevar  hasta  las  más  apartadas  estancias  donde 
resida  ana  familia  española  el  admirable  texto  del  telegrama; 
y  de  nno  á  otro  confín  del  territorio,  donde  quiera  que  se 
alberguen  nuestros  hermanos,  habrán  vibrado  en  el  aire  las 
alegrías,  imposibles  de  contener  en  el  pecho.  Hay  qne  vivir 
muy  lejos  de  la  patria  para  saber  cómo  se  la  quiere;  hay 
que  padecer  por  ella  para  gustar  hasta  lo  sumo  la  satisfac¬ 
ción  que  producen  sus  triunfos. 

Al  sentirse  fuertes  y  muy  honrados  los  españoles  allí,  por 
los  nobilísimos  actos  que  realizan  los  españoles  aquí,  será 
indescriptible  el  entusiasmo  con  que  en  estos  días,  en  los 
grandes  capitales  hispano- americanas,  en  las  ciudades  y  en 
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los  campos,  se  celebran  los  grandes  esfuerzos  que  nuestra 
patria  sabe  hacer  cuando  la  maledicencia  la  creía  irremisi¬ 
blemente  caída  y  postrarla.  En  las  reuniones  y  casinos  es¬ 
pañoles  brillarán  profusamente  artísticas  luces  en  torno  á 
la  lujosa  bandera  de  los  leones  y  de  bs  castillos,  de  las  ba¬ 
rras,  de  las  cadenas  y  de  la  granuda;  y  en  la  apartada  es¬ 
tancia  campesina  arderá  la  hoguera  da  ramaje  delante  del 
grupo  que  agite  el  trapo  rojo  y  amarillo.  Esas  son  las  lumi¬ 
narias  de  nuestra  regeneración,  que  arderán  y  brillarán 
siempre  en  el  ánimo  varonil  de  los  descubridores  y  huma¬ 
nitarios  civilizadores  del  Nuevo  Mundo. 

En  pie  están  todas  nuestras  energías,  como  se  ve.  Solda¬ 
dos  incomparables  no  nos  faltarán  nunca;  y  si  la  patria  en 
momentos  de  mayor  peligro  pide  recursos  á  todos  sus  hijos, 
á  ricos,  á  la  clase  media  y  á  los  que  pasan  por  pobres,  he¬ 
rida  la  fibra  de  la  indignación,  en  un  día  se  duplicaría  la 
cantidad  hoy  ofrecida  y  que  no  ha  sido  más  que  una  prueba 
de  lo  que  podemos  hacer.  Anden,  pues,  nuestros  compatrio¬ 
tas  por  todo  el  mundo  con  la  cabeza  levantada;  y  si  algunos 
genios  caseros  hipocondriacos,  á  quienes  nadie  conoce,  por 
inas  que  ellos  á  todos  desuellen,  estiman  que  no  hay  motivo 

Í>ara  tanto,  váyanse  para  apreciarlo  adonde  á  diario  se  huí¬ 
an  de  los  gallegos ,  ó  den  la  receta,  en  castellano  claro  y  sin 
rodees,  para  hacerlo  mejor. 

Ricardo  Becerro  de  Bexgoa. 


Pesos  40.624.012 

de  SOBRANTE 


EL  SOBRANTE 

es  para  los  tenedores  de  póliza  la  partida  más  interesante 
en  el  Manee  de  las  Compañías  de  sepros  de  vida. 


ES  signo  indudable  del  poder  financiero  de  una 
compañía,  siendo,  como  es,  el  superávit  del 
activo  sobre  todas  sus  obligaciones. 

ES  el  fondo  del  cual  han  de  detraerse  los  divi¬ 
dendos  y  beneficios  futuros  de  sus  tenedores  de 
pólizas. 


ES  la  suma  de  beneficios  ya  obtenidos  y  todavía 
no  distribuidos. 


ES  el  margen  de  seguridad  contra  cualquier  po¬ 
sible  depreciación  en  lo  futuro  del  activo  de 
una  compañía. 


ES  la  prueba  más  evidente  del  celo,  prudencia  y 
economía  de  la  administración  en  lo  pasado. 


ES  el  mejor  aval  de  las  obligaciones  garantizadas 
en  las  pólizas  ó  contratos  de  seguros. 


lida  y  segura  del  mundo. 


Toda  persona  que  dé  á  conocer  su  edad ,  en  el  cumple¬ 
años  más  próximo,  á  la  Oficina  de  esta  Sociedad  en  Madrid, 
ó  á  cualquiera  de  sus  agentes,  podrá  conocer  la  participa¬ 
ción  que  le  hubiere  correspondido  en  ese  sobrante  si  hace 
veinte  años  hubiera  tomado  por  plazo  igual  una  póliza  de 
acumulación  de  dividendos. 


Todas  las  pólizas  de  acumulación  do  esta  Sociedad  son 
pagaderas  en  caso  de  muerte,  ó  liquidables  en  vida,  si  el 
asegurado  sobrevive  al  plazo  convenido.  Todas  las  pólizas 
con  acumulación  por  veinte  años,  lo  mismo  las  dótales  que 
las  de  vida  á  veinte  pagos,  y  aun  las  emitidas  á  la  tarifa 
más  económica  de  vida  entera,  que  vencen  en  el  presente 
año,  han  reembolsado  con  exceso  la  suma  de  primas  paga¬ 
das,  con  interés  adicional  de  5  á  6  por  100  las  pólizas  do- 
tales. 

Antes  de  asegurarse  compárense  los  balances  oficiales  y 
pólizas  de  las  Compañías  principales,  y  pidan  informes  á  la 
oficina  de  ésta  en  Madrid,  entresuelo  del 

PALACIO  DE 

LA  EQUITATIVA 

Hipotécalo  ei  garantía  le  sus  tenedores  le  póliza  en  España 


ORNYFLORA 

Polvos  do  arroz  especialmente  preparados  por  15.  COU* 
DUAV,  13,  rué  d'Enghien ,  JL*ui*ís. 


Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 

VIOLETTE  IDÉALE 

Uosblgaiil.  perfumista.  París.  19.  Faubourg  S‘  Honoró. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembro, 
Taris.  ( I  ’ éanse  lo s  anuncios,) 


Perfumería  M non.  V*  LECONTE  ET  C*«,  31, rueda  Quatn 
oeptembre.  (  Véanse  los  anuncios ,) 


EAU  dHOUBIGANT  XTSÍEm-5; 

lloablgant,  perfumista,  París ,  19,  Kaubourg  S*  Ilonoré 


Contra  Tos,  Grlppe  ( Influenza )  Bronquitis ,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Naié  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces.  Todas  Farmacia». 


VINO  BI-DICifcLSTIVO  l)K  CU  A  SS  AI  N  0. 30  años  de 
éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas ).  París ,  6,  Av.  Victoria . 


LA  BOCA  SANA 

fueite,  limpia  y  el  aliento  perfumado  tendrá  siempre 

«1  que  use  la  MENTHOLINA  del  Dr.  Axdreu. 
Cura  el  dolor  de  muelas.  Libritos  gratis.  En  las  boticas. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Balado  y  desarrollo  de  la  Escuela  de  Arte»  y  Ofi¬ 
cio#  de  lidbao  durante  los  quince  primeros  años,  ó  sea  desde 
su  creación  hasta  el  año  de  1894.  Hemos  recibido  ejemplares 
de  tan  interesante  libro,  que  da  exacta  cuenta  de  los  adelantos 
y  próspera  existencia  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  la 


capital  de  Vizcaya.  Inútil  es  cuanto  nosotros  digamos  en  elo¬ 
gio  de  tan  benéficos  centros,  pues  de  sobra  son  conocidas  las 
imponderables  ventajas  y  los  grandísimos  beneficios  que  la 
cultura  general  les  debe. 

Pero,  refiriéndonos  á  la  de  Bilbao,  de  la  que  trata  exclusi¬ 
vamente  el  libro  que  nos  ocupa,  sí  diremos  que  su  organiza¬ 
ción  puede  servir  de  modelo,  no  sólo  para  dicha  clase  de 
establecimientos  docentes,  sino  para  todos  los  centros  de  en¬ 
señanza  en  general.  Producto  de  los  constantes  y  acertados 
esfuerzos  de  sus  directores  y  catedráticos  son  los  inmejorables 
reglamentos  por  que  se  rige  y  los  programas  que  marcan  el 
curso  de  los  estudios,  hechos  todos  con  perfecto  conocimiento 
de  lo  que  la  ciencia  pedagógica  aconseja,  y  teniendo  muy  en 
cuenta  las  capacidades  de  los  alumnos  que  han  de  recibir  tan 
útiles  enseñanzas. 

Los  brillantes  resultados  obtenidos  por  tales  medios  ponen 
de  manifiesto  su  bondad,  puesto  que,  de  año  en  año,  aumenta 
considerablemente  el  número  de  alumnos  y  sus  adelantos, 
como  lo  demuestra  cumplidamente  el  cuadro  gráfico  colocado 
al  tina]  de  la  obra. 

Al  director  de  la  Escuela,  D.  Laureano  Gómez  Santamaría, 
hacemos  presente  nuestro  agradecimiento  por  el  envío  de  ejem¬ 
plares  con  que  nos  ha  honrado. 

fritoaofia  Elemental,  por  D.  Juan  Arólas  Juani.  — No  es 
este  lugar  apropiado  para  juzgar  obras  de  la  importancia  d© 
la  recientemente  publicada  por  el  docto  catedrático  del  Insti¬ 
tuto  de  Maiiresa.  Por  lo  que  de  ella  hemos  leído,  aunque  poco 
y  á  la  ligera,  podemos  adelantar,  salvando  siempre  posterio¬ 
res  y  más  respetables  opiniones,  que  el  tratado  de  Filosofía 
Elemental  de  que  damos  cuenta  es  uno  de  los  que  más  cum¬ 
plidamente  llenan  el  íin  propuesto  por  su  autor,  que  es  el  de 
dar  á  conocer  los  principios  lundamentales  de  una  ciencia  tan 
digna  de  estudio  y  de  tanta  dificultad  como  la  ciencia  filosófi¬ 
ca,  con  la  mayor  claridad  y  concisión  posibles. 

fci  este  era  el  fin  que  se  propuso  el  Sr.  Arólas,  podemos  ase¬ 
gurar  que  por  completo  lo  ha  logrado,  haciendo  un  libro  úti¬ 
lísimo  y  de  innegable  importancia,  que  muy  bien  puede  servir 
de  obra  de  texto  en  institutos  y  universidades. 

La  Filosofía  Elemental  se  halla  de  venta  en  Manresa,  li¬ 
brería  de  D.  Conrado  Subirá,  calle  de  San  Miguel,  39. 

Higiene  del  digpéptico,  por  el  Dr.  A.  Marín  Penyo’—  Re¬ 
cientemente  se  ha  puesto  á  la  venta  la  cuarta  edición  de  tan 
importante  obra,  hecho  que  por  sí  sólo  basta  para  dar  una  alta 
idea  de  su  innegable  valor. 

La  nueva  edición,  notablemente  aumentada  por  su  autor 
con  numerosas  observaciones  debidas  á  su  reconocida  expe¬ 
riencia  en  todo  cuanto  se  refiere  á  enfermedades  del  estómago, 
es  más  interesante,  si  cabe,  que  las  anteriores,  y  comprende 
cuatro  partes,  que  tratan,  respectivamente,  déla  Higiene  gene¬ 
ral,  El  régimen  alimenticio,  Los  alimentos  y  Régimen  apro¬ 
piado  d  cada  variedad  de  dispepsia ,  cuya  sola  enumeración 
basta  para  hacer  comprender  lo  útil  del  libro,  no  sólo  para  los 
que  al  ejercicio  de  la  Medicina  se  dedican,  sino  para  el  públioo 
en  general,  que,  guiándose  por  las  acertadísimas  observaciones 
del  Dr.  Marín,  podrá  precaverse  contra  los  desastrosos  resul¬ 
tados  de  enfermedad  tan  generalizada  como  la  dispepsia,  y 
amenguar  sus  efectos  en  todo  caso. 

Forma  un  tomo  de  más  de  200  páginas,  y  se  vende  en  todas 
las  librerías  al  precio  de  3  pesetas. 

Ceutro  gallego  de  la  Habana — Hemos  recibido  ejempla¬ 
res  del  notable  discurso  pronunciado  por  el  catedrático  de  in¬ 
glés  D.  Justo  Pastor  Díaz ,  con  motivo  de  la  inauguración  del 
presente  curso  académico  en  el  citado  Centro. 

Reciba  el  Sr.  Pastor  Díaz  las  más  expresivas  gracias  por  el 
envío  de  ejemplares  de  su  discurso. 

Revista  de  Instrucción  Pública  de  Bol! vía. Ha 

llegado  á  nuestro  poder  el  octavo  número  de  tan  importante 
revista,  correspondiente  al  mes  de  Agosto  del  presente  año, 
que  contiene  notabilísimos  trabajos  literarios,  artículos  y  poe¬ 
sías  de  los  más  reputados  autores  americanos. 

A  lata  ge u eral  de  la  Habana — Hemos  recibido  ejemplares 
de  la  que  se  acaba  de  poner  á  la  venta,  hecha  en  el  estableci¬ 
miento  litográfico  del  Sr.  Mateu,  quien  en  este  como  en  todos 
sus  trabajos  pone  de  manifiesto  la  perfección  que  ha  llegado  á 
adquirir  en  tan  difícil  ramo  industrial. 

Al  Sr.  Mateu  damos  expresivas  gracias  por  el  envío  de  los 
citados  ejemplares. 


CONCURSO  LITERARIO 

O  _ 

PROGRAMA  DE  PREMIOS  OFRECIDOS  POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


IBUA 

Composición  en  lengua  castellana,  de  cinco  décimas  lo  menos  y  diez  lo 
más,  en  la  cual  se  manifieste  la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
Carteros,  lo  acreedores  que  son  ¿  que  se  les  considere  como  funcionarios 
públicos,  y  se  preconice  además  la  generalidad  de  las  naciones  que  les  con¬ 
ceden  honores  especiales  en  servicios  extraordinarios,  y  recompensan  los 
ordinarios  cuando  por  la  edad  ó  achaques  no  pueden  seguir  prestándolos. 

PREMIOS 

Dos:  Uno  de  quinientas  y  otro  de  cien  pesetas. 

v  CONDICIONES 

Las  obras  que  opten  á  los  premios  deberán  hallarse  antes  del  30  de  No¬ 
viembre  de  1890  en  poder  de  D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Madrid. 
f  Acompañará  á  cada  una  nn  pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  y  lngar 
de  residencia  del  autor,  señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  cual 
adopte.  Este  ha  de  escribirlo  también  al  principio  de  su  obra  para  que  se 
distinga  de  las  demás.  Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los 
-pliegos  que  correspondan  á  las  obras  recompensadas  y  los  restantes  so 
inutilizarán. 


JUECES  DEIi  CON OTTiFtgO 

D.  José  Fernández  Bremón.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

1).  José  María  Asensio.  D.  Vicente  Barrantes. 

D.  J  uan  Valera.  D.  Víctor  Balagner. 

ADVERTENCIAS 

Si  por  cualquier  motivo  no  pudiesen  asistir  algunos  de  ellos,  sus  compa¬ 
ñeros  elegirán  las  personas  que,  previa  declaración  de  no  haberse  presentado 
al  concurso,  hayan  de  reemplazarlos. 

#  Para  obtener  los  premios,  deberán  las  poesías  tener  por  sí  mérito  sufi¬ 
ciente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  de  las  presentadas. 

Los  autores  quedarán  con  la  propiedad  de  sus  obras,  pero  han  de  consen¬ 
tir  en  que  las  premiadas  se  inserten  desde  luego  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana. 

Los  jueces,  que  podrán  si  lo  estiman  conveniente  reunirse  en  la  Dirección 
del  citado  periódico,  dictarán  su  tallo  en  el  piazo  que  media  desde  el  l.°,al 
15  de  Diciembre  de  1896. 

Las  seiscientas  pesetas,  importe  de  los  dos  premios  ofrecidos,  se  hallan 
depositadas  en  la  Caja  de  La  Ilustración  Española  y  Americana. 

NOTA 

Aquellos  periódicos  que  se  interesen  por  el  mejoramiento  de  los  Carte¬ 
ros,  y  en  consecuencia  por  el  progreso  del  servicio  postal  de  España,  podrán, 
ai  gustan,  reimprimir  este  anuncio  para  darle  publicidad. 
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Miramar ,  mazurka  para  piano  por  don 
S.  Gerada.  —  Hemos  recibido  los  ejem¬ 
plares  que  ha  tenido  la  bondad  de  remi¬ 
tirnos  el  autor  de  la  preciosa  mazurka 
que  anunciamos. 

Ha  sido  editada  por  la  casa  Romero, 
donde  se  halla  de  venta  al  precio  de 
2  pesetas. 

Dos  poesías ,  por  D.  Angel  del  Arco  y 
Molinero.  —  En  un  folleto  ha  reunido  el 
distinguido  nocla  sus  dos  producciones 
El  juicio  ríe  Dios  y  En  el  campo,  pre¬ 
miadas  ambas  en  los  Juegos  llórales  ce¬ 
lebrados  en  Zaragoza  el  17  del  pasado 
Octubre.  Ambas  son  lindísimas,  espe¬ 
cialmente  la  segunda,  y  desde  luego  son 
acreedoras  á  los  premios  que  se  les  han 
otorgado. 

Al  Sr.  del  Arco  damos  gracias  expre¬ 
sivas  por  los  ejemplares  que  se  ha  ser¬ 
vido  remitimos. , 

Sonrisas,  por  D.  Francisco  Gras  y  Elias- 
—  Coleccionadas  en  un  pequeño  tomo, 
el  Sr.  Gras  ha  publicado  varias  poesías, 
dignas  de  leerse  por  su  correcta  forma  y 
la  delicadeza  de  sus  pensamientos. 

Sonrisas  se  vende  en  todas  las  libre¬ 
rías  al  precio  de  una  peseta. 

Ley  reformada  de  reclutamiento 

y  reemplazo  del  ejército ,  por  D.  José 
Díe  y  Mas  y  D.  Juan  L.  Lapoulide. —  In¬ 
teresantísimo  por  todos  conceptos  es  el 
libro  que  tan  distinguidos  autores  han 

{mblicado  recientemente,  y  que  contiene 
a  ley  de  1885,  con  las  reformas  introdu¬ 
cidas  por  el  Real  decreto  de  20  de  No¬ 
viembre  de  1F88  y  la  ley  de  21  de  Agosto 
de  1896;  la  jurisprudencia  administrati¬ 
va  sobre  legislación  de  quintas;  tratados 
internacionales  en  lo  referente  á  este  im¬ 
portante  servicio  del  Estedo,  y  las  dis¬ 
posiciones  más  notables  relativas  á  los 
voluntarios  de  las  Provincias  Vascon¬ 
gadas. 

Utilísimo  hubiese  sido  indudablemente 
el  libro  con  sólo  la  recopilación  de  las 
materias  comprendidas  en  el  sumario; 
pero  mucho  más  lo  es  con  el  acertado 
orden  alfabético  que  los  autores  les  han 
dado,  y  las  numerosísimas  notas,  refe¬ 
rencias  y  comentarios  con  que  las  han 
aumentado. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales 
librerías  al  precio  de  4  pesetas. 

L’Amatore  di  ojrgeti  d’Arte  e  di 

curiosita ,  por  De  Mauri.  — La  casa  edi¬ 
torial  de  U.  Hoepli,  de  Milán,  ha  tenido 
la  atención,  que  le  agradecemos,  de  en¬ 
viamos  ejemplares  de  la  útilísima  obra 
que  anunciamos. 

Los  inteligentes  y  aficionados  á  colec¬ 
cionar  obras  de  arte  deben  poseer  el  ci- 
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D.  FELIPE  «JAR!  I A  oXTl VEROS, 
ministro  residente 


O.  LUIS  TORRES  ACE VEDO, 
cónsul  de  primera  clase. 


P.  FRANCISCO  DURAN  Y  S1RVENT, 
segundo  secretario  de  la  Legación. 


LEGACIÓN  DE  ESPAÑA  EN  LAS  REPÚBLICAS  DEL  CENTRO-AMÉRICA. 
k  (De  fotografía.) 


tado  libro,  que  no  es  más  que  un  pron¬ 
tuario  completísimo,  en  el  que  encon¬ 
trarán  cuantos  datos  concretos  deseen 
acerca  de  los  monumentos  y  obras  co¬ 
nocidos,  sin  perder  inútilmente  el  tiempo 
en  largas  y  por  lo  general  infructuosas 
investigaciones. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales 
librerías. 

La  reforma  del  Código  penal  es- 

pañol ,  por  D.  Ramón  Castillo  García  y 
Soriano.—  No  pocas  son  las  deficiencias 
y  aun  omisiones  de  qrue  adolece  por  di¬ 
ferentes  causas  el  Código  penal  vigente, 
que  dista  bastante  de  ser  perfecto.  Di¬ 
chas  deficiencias  y  omisiones,  observa¬ 
das  por  muchos  y  eminentes  penalistas, 
lo  han  sido  también  por  el  Sr.  Castillo, 
que,  para  evitarlas,  propone  en  el  libro 
que  anunciamos  las  reformas  más  apro¬ 
piadas  y  convenientes,  evidenciando 
además  los  conocimientos  vastísimos 
que  sobre  la  materia  posee  en  los  co¬ 
mentarios  y  observaciones  que  ha  aña¬ 
dido  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  artícu¬ 
los  que  componen  el  Código  penal. 

No  vacilamos  en  recomendar  tan  im¬ 
portante  obra  á  los  aficionados  á  esta 
clase  de  estudios,  que  encontrarán  en 
el  libro  del  Sr.  Castillo  el  remedio  eficaz 
y  justo  para  las  deficiencias  de  que  ha¬ 
blábamos  en  un  principio. 

Se  vende  al  precio  de  4,50  pesetas  en 
todas  las  librerías  de  España. 

Los  Mndrilea,  por  D.  José  López  Silva. 
— El  saladísimo  autor  de  Migajas  y  Los 
barrios  bajos ,  que  ha  encontrado  un 
filón  inagotable  de  gracia  en  la  descrip¬ 
ción  de  los  tipos  populares  de  Madrid, 
acaba  de  publicar  un  nuevo  tomo  de 

Eoesías  del  mismo  género,  en  el  que  no 
ay  nadie  que  le  aventaje  ni  le  iguale. 
La  frescura  y  naturalidad  de  los  diá¬ 
logos  ,  y  la  gracia  picaresca  propia  de  la 
gente  baja,  se  conservan,  no  obstante 
las  dificultades  casi  insuperables  de  la 
versificación,  como  si  el  lector  estuviese 
oyendo  los  fáciles  versos  de  López  Silva 
de  boca  de  lós  tipos  que  en  ellos  retrata 
tan  magistralmente. 

El  libro  comienza  con  un  hermosísimo 
prólogo  de  D.  Jacinto  Octavio  Picón, 
hecho  con  verdadero  amore  y  escrito  con 
la  galanura,  brillantez  y  corrección  que 
en  todos  sus  escritos  pone  el  ameno  y 
distinguido  escritor. 

En  conjunto,  Los  Madriles  resulta 
un  libro  que  se  venderá,  según  la  irase 
corriente,  como  pan  bendito,  y  aue 
hace  pasar  un  rato  agradabilísimo  á  los 
lectores. 

Cuesta  3,50  pesetas  y  se  vende  en  to¬ 
das  las  librerías. 

C. 


LO  QUE  TRAJO  EL  CARTERO. 

Si  el  cartero  supiese  el  contenido  de  las  cartas 
que  lleva,  en  muchos  casos,  si  le  fuera  posible,  no 
las  entregaría.  Haría  todo  cuanto  pudiera  para  evi¬ 
tar  que  recibiéramos  las  malas  noticias  que  tan  á 
menudo  contienen.  Pero,  no  teniendo  otra  alterna¬ 
tiva,  se  ve  obligado  á  entregarlas  á  las  personas  á 
quienes  están  dirigidas,  contengan  buenas  ó  malas 
noticias.  Por  lo  tanto,  él  es  solamente  un  mensa¬ 
jero  de  la  suerte.  Sin  embargo,  algunas  veces  nos 
trae  (sin  saberlo)  noticias  tan  halagüeñas  que  nos 
es  fácil  perdonarle  por  las  malas  noticias  de  que 
en  tantas  ocasiones  ha  sido  el  portador. 

Tome,  por  ejemplo,  el  siguiente  caso:  «Estoy 
dispuesto — dice  el  que  escribe— á  darle  á  usted, 
y  por  medio  de  usted  al  público  en  general,  los 
detalles  de  un  padecimiento  del  cual  he  estado 
sufriendo  por  unos  diez  años.  He  estado  usando 
or  espacio  de  cinco  años  un  vejigatorio,  cam- 
iándolo  cada  ocho  días.  Compré  uno  de  los  más 
fuertes  que  se  encuentran  en  las  farmacias.  Estos 
vejigatorios  se  tienen  que  mantener  continua¬ 
mente  húmedos.  Al  meterme  en  cama  sudaba  de 
tal  manera  que  parecía  había  tomado  un  baño: 
sentía  al  mismo  tiempo  un  gran  peso  en  ambos 
costados,  que  me  molestaba  de  tal  modo  que  no 
hallaba  ningún  descanso  en  la  cama.  Parecía  como 
si  estuviera  oprimido  bajo  el  peso  de  una  piedra 
enorme,  y  además  me  quedaba  corto  de  respi¬ 
ración  ,  tanto,  que  los  doctores  me  dieron  por 
muerto. 

*Un  día  el  cartero  de  este  lugar  me  trajo  uno 
de  sus  libritos  ó  almanaques;  lo  cogí  y  lo  leí.  En 
él  se  explicaban  los  buenos  resultados  que  muchas 
personas  habían  conseguido  usando  el  Jarabe  Cu¬ 
rativo  déla  Madre  Seigel  para  varias  enferme¬ 
dades. 

«Este  testimonio  me  convenció,  y  empecé  á  to¬ 
marlo  con  el  feliz  resultado  de  que,  aunque  tengo 
66  años  de  edad,  me  hallo  hoy  perfectamente  bien. 
Me  encuentro  en  estado  de  atender  á  mi  trabajo 
en  el  campo,  del  cual  me  ocupo.  (Firmado): — 
Domingo  Callao.  Perelló,  provincia  de  Tarra¬ 
gona,  10  de  Noviembre  1895.» 

Otro  escribe  así:  «Con  el  mayor  cuidado  hice 
que  mis  empleados  distribuyeran  los  almanaques 
que  me  envió  usted  al  final  del  año  pasado  por 
todas  las  casas  de  este  lugar.  Casi  todas  las  fami¬ 
lias  al  recibir  el  libro  mandaban  por  algunas  de 
las  medicinas.  Desde  entonces  he  oído  decir  que 
con  ellas  se  han  curado  catarros,  reumatismos  y 
padecimientos  del  pecho. 

«Puedo  asegurarle  que,  gracias  á  las  grandes 
calidades  curativas  del  Jarabe  y  emplastos  de  la 


Madre  Seigel,  salvé  á  un  pariente  mío  de  una 
enfermedad,  á  la  que  estoy  seguro  hubiera  sucum¬ 
bido.  Era  marino  y  fué  enviado  de  la  H al  ana  en 
un  estado  deplorable,  con  un  catarro  tan  severo 
en  el  pecho ,  que  aparentemente  había  afectado  los 
pulmones.  Nos  hizo  creer  esto  el  ver  la  gran  can¬ 
tidad  de  sangre  y  otras  materias  que  escupía.  Se 
vió  obligado  á  quedarse  en  cama  por  espacio  de 
algunos  meses,  y  los  doctores,  después  de  hacer 
todo  lo  que  pudieron  y  probar  con  toda  clase  de 
medicinas,  lo  dieron  por  incurable.  Hoy  se  halla 
en  estado  de  poder  trabajar.  Sin  olvidarse  de  la 
Madre  Seigel,  da  gracias  á  Dios  por  su  cura. 
(Firmado):  —  Manuel  Lamas  Fernández,  profe¬ 
sor  de  la  escuela  pública.  C&rbailo,  Puenteccso, 
Puerto  de  Gorme,  provincia  de  Coruña,  18  de  No¬ 
viembre  1895.* 

Los  libros  á  que  estas  personas  se  refieren  se 
distribuyen  de  varios  modos  por  todas  partes  ("el 
mundo.  Están  escritos  en  muchos  idiomas,  y  los 
leen  millones  de  personas.  Dan  una  descripción 
del  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel,  como 
también  de  otros  remedios.  Además,  contienen 
varias  relaciones  especificando  cómo  ciertas  per¬ 
sonas  han  puesto  fin  á  sus  padecimientos  y  so 
han  salvado  de  la  muerte.  Estas  relaciones  están 
escritas  por  las  mismas  personas  que  han  sido 
curadas.  Los  dueños  han  investigado  todos  los 
casos,  y  su  veracidad  ha  sido  completamente  esta¬ 
blecida.  Jamás  se  hubiera  permitido  en  dichos 
libros  la  más  mínima  exageración  ó  declaración 
falsa,  aunque  las  personas  quisieran  hacerlo;  pero 
nunca  ha  habido  ocasión  para  ello.  Estos  re¬ 
medios,  verdaderamente  maravillosos,  han  cu¬ 
rado  dispepsia,  reumatismo,  impureza  en  la  sangre 
y  toda  clase  de  males.  Por  lo  tanto,  si  el  cartero 
llegara  á  traerle  uno  do  estos  libritos  no  lo  eche  á 
un  lado,  sino  léalo  y  verá  las  pruebas  tan  eviden¬ 
tes  que  contienen  sobre  las  buenas  calidades  de 
estas  medicinas.  El  libro  no  cuesta  nada,  y  si  le 
señala  el  modo  de  adquirir  buena  salud,  le  será 
más  útil  que  dinero,  propiedades  ó  terrenos. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
frasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

Poema,  por  D.*  Isabel  Cheix.  Véndese  en  las  prin¬ 
cipales  librerías.  Precio,  una  peseta.— Loe  pedidos  á 
la  autora,  Gravina,  31 ,  Sevilla. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  delloiosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias^,  gastritis,  acedias, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  aiabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  26,  yen 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


I-A  FOSF ATINA  FAL.IER  ES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  6  &  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  período  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
tiesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 

París,  Avenas  Victoria,  6,  farmacia*. 


VARIAS  OBRAS  INÉDITAS 

DE 

CERVANTES 

SACADAS  DE  CÓDICES  DE  LA  BIBLIOTECA  COLOMBINA 
COX  Kl'tVAS  liySTUACIOKU 
SOBBB  LA  VIDA  DEL  AUTOB  T  1L  «QÜUOTO 
POR 

D.  ADOLFO  DE  CASTRO. 

Un  tomo,  8.°  iniivor  francés,  8  pesetas. 

De  venta  en  ¡a  Administración  de  La  Ilus¬ 
tración  Lsrañola  y  Americana,  Alcalá,  23. 
Madrid. 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 

Preciosa  novela  original,  con  interesante  argumento,  cuadros  de  costumbres  familiares’ 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo  el  libio  la  más  profunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  ¿  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


Impreso  con  Unto  do  la  totolo»  ZiOSTLLEUX  y  a,*  16,  me  8n*er,  París. 


Reservados  todos  hoz  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID. — Establecimiento  tipolitográflco  «Sucesores  do 
impresores  de  la  Real  Oasa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

''  AÑO  XL.— NÚM.  XL1V. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

ALCALA,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Demás  Estados  de  América  y 

Extranjero . 

60  francos. 

20  francos. 

14  francos. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  1896. 

Asia . 

60  francos. 

35franoos 
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Excmo.  Se.  D.  JUAN  NAVARRO  REVERTER, 

MINISTRO  DE  HACIENDA. 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón  —Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Beparaz  —La  hija  del  aire,  por  D.  Emilio  Cas- 
telar,  de  la  lteal  Academia  Kspañola. —  El  Banco  por  dentro,  por 
D.  Vicente  Orti  y  Brull.— T.  T.  T.,  diálogo  cuasi  trascendental,  por 
D  A.  Sánchez  Pérez.— Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Bustillo.— Tlio- 
mar,  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigati.  —  Crepúsculos .  poesía,  por 
D.  Felipe  Tournelle.  —  Por  amitos  mundos,  por  D.  Ricardo  Becerro 
de  Bengoa  — Sueltos.— Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  au¬ 
tores  ó  editores,  por  C  —  Anuncios. 

G RAPADOS.—  Retrato  del  Exemo  Sr.  D.  Juan  Navarro  Reverter,  mi¬ 
nistro  de  Hacienda.  —  Retrato  del  Exemo.  Sr.  Marqués  de  Mocha¬ 
les,  subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda.  —  Madrid:  Banco 
de  España.  Interior  del  negociado  de  operaciones  al  hacerse  los 
resúmenes  de  los  datos  de  la  suscripción  al  empréstito  nacional. 
—  Retratos  del  Exemo.  Sr.  D  José  García  Barzanallana ,  gol>er- 
nador  del  Banco  de  España:  de  D.  Manuel  Ciudad,  primor  subgo¬ 
bernador;  de  D.  Benito  Fariña,  segundo  subgobemador:  de  D.  Juan 
Morales  y  Serrano,  secretario  general,  y  de  U  Fernando  Casariego, 
cajero  —Bellas  Artes:  1¿>s  favorito* ,  cuadro  de  Enriqueta  Kooner. — 
En tre  flore*,  cuadro  de  R.  López  Cabrera.  —  Retrato  del  Exemo.  se¬ 
ñor  D.  Vicente  Riva  Palacio,  ministro  plenipotenciario  de  Méjico. — 
Manila:  El  puente  colgante  sobre  el  no  Pasig.  El  puente  de  España. 
El  barrio  de  la  Escolta  a  orillas  del  no  Pasig.— Retrato  del  excelen¬ 
tísimo  Sr.  D.  Gabriel  Gelabert  y  Vallecillo,  general  de  brigada. — 
Santa  Clara  (Isla  de  Cuba):  Tipo  de  barracones-hospitales,  proyec¬ 
tado  por  el  Cuerpo  de  ingenieros  militares  —Boston  (EK.  UU.  de 
Norte-Amériea):  Ensayo  de  un  triciclo  gigantesco  manejado  por 
ocho  hombres. 


CRÓNICA  GENERAL. 


i  la  República  de  Méjico  ha  perdido  uno  de 
sus  hijos  más  ilustres  en  el  general  D.  Vi¬ 
cente  Riva  Palacio,  España  ha  perdido  tam¬ 
bién  un  buen  amigo,  y  La  Ilustración*  uno 
de  sus  colaboradores  más  queridos.  Enviado 
extraordinario  y  ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos  de  Méjico  en  nuestra  corte,  el  general  Riva 
Palacio  se  había  connaturalizado  de  tal  modo 
con  nuestro  modo  de  S3r,  que  más  parecía  un  literato 
•N-j**  madrileño  que  el  representante  de  otra  nación :  bien 
C/*  es  cierto  que  todos  los  diplomáticos  de  las  Repúbli- 
blicas  que  fueron  en  otro  tiempo  dominios  españoles,  aco¬ 
gidos  aquí  familiarmente,  pronto  se  identifican  con  nues¬ 
tra  sociedad;  y  Jos  que,  como  el  geniral  Riva  Palacio,  son 
á  la  vez  hombres  de  letras  y  de  palabra,  tienen,  aparte  de 
la  política  y  los  deberes  de  su  representación  internacional, 
una  esfera  independiente  en  que  lucir  como  si  fueran  na¬ 
turales  de  España.  El  Gobierno  le  ha  despedido  con  los  ho¬ 
nores  debidos  á  su  rango,  á  la  buena  amistad  que  nos  une 
con  aquel  pueblo  que  nuestros  antepasados  bautizaron  con 
el  titulo  fraternal  de  Nueva  España,  al  afecto  particular 
que  en  las  altas  esferas  se  profesaba  al  tinado,  y  á  sus  me¬ 
recimientos  personales.  La  Ilustración  Encañóla  y  Ame¬ 
ricana,  que  honró  tuntas  veces  sus  columnas  con  la  ñrma 
del  ilustre  escritor,  é  hizo  una  sección  con  sus  Cuentos,  y 
le  consideró  como  de  su  familia  literaria,  le  despide  con 
tristeza  y  envía  la  expresión  de  su  sentimiento  á  su  hijo 
D.  Federico,  á  la  representación  de  Méjico  en  España  y  á 
la  República  de  Méjico. 


—  ¿Qué  hay  de  nuevo,  señores?  —  pregunta  uno  de  los 
contertulios  después  de  saludar. 

—  No  sabemos  nada;  como  no  sea  la  noticia  de  que  se 
cobra,  no  ya  el  segundo  plazo  del  empréstito,  sino  la  totali¬ 
dad  e-i  una  gran  parte  de  las  suscripciones;  y  aunque  esto 
lo  suponíamos,  no  es  lo  mismo  creerlo  que  verlo  realizado. 

—  Me  alegro  mucho,  no  sólo  por  nosotros,  sino  por  algu¬ 
nos  periódicos  extranjeros  que,  echándoselas  de  serios  é  im¬ 
parciales,  como  Le  Tempe,  <ie  vez  en  cuando  dedican  un  ar¬ 
tículo  de  fondo  á  hacer  profecías  tristes  acerca  de  la  guerra 
de  Cuba  y  nuestro  porvenir,  y  los  conflictos  con  los  Estados 
Unidos,  ó  llenan  medio  número  d q  Le  pet't  Tempe,  para  ha¬ 
cer  la  apología  del  I)r.  Rizal,  á  quien  consideran  un  sabio 
de  pura  raza  india.  En  cambio  han  insertado  diariamente 
telegramas  ó  noticias  de  Madrid,  algunas  insignificantes, 
sin  hablar  del  buen  resultado  de  la  suscripción  sino  muy  á 
la  ligera  en  una  revista  semanal.  Esto,  cuando  en  vísperas 
de  la  suscripción  hacía  cálculos  para  poner  en  duda  la  efi¬ 
cacia  de  ese  llamamiento. 

—  No  sea  usted  inocente:  ese  periódico  y  otros  muchos 
son  una  empresa  y  una  especulación.  Querer  buscaren  ellos 
la  verdad  absoluta,  es  una  candidez.  Contentémonos  con¬ 
que  nos  hagan  justicia  alguna  vez,  cuando  coincida  esa 
buena  obra  con  sus  intereses. 

—  Eso  es  verdad;  el  periodismo  difunde  la  ilustración 

hasta  cierto  punto,  pero  confunde  también  las  ideas,  los 
sucesos  y  el  valor  relativo  de  los  hombres:  es  un  órgano 
gigantesco  de  que  el  verdadero  artista  saca  admirables 
efectos,  y  el  aprendiz  torpe  ruidos  insoportables;  es  un  ál¬ 
bum  que  unos  ilustran  y  otros  emborronan;  un  arma  de  que 
usan  unos  para  mantener  el  orden  y  defender  el  bien,  y 
otros  para  dañar  y  ofender,  sin  más  ley  que  sus  pasiones  y 
provecho . 

— Metafisico  estáis . 

— Es  que  hay  cierto  género  de  hipocresía  que  me  irrita: 
la  majestuosa  apaiiencia  de  seriedad  con  que  engaña  á  las 
gentes  el  tunante;  la  pedantesca  soberbia  con  que  representa 
la  ciencia  y  el  buen  gusto  el  ignorantón  adocenado,  que 
cuando  más  tumbos  da,  más  quiere  elevarse;  la  explotación 
de  la  mentira  en  forma  de  telegramas,  noticias  ó  anuncios 
con  que  algunos  se  enriquecen. 

—  Basta  de  generalidades:  todo  eso  es  viejísimo  y  lo  sa¬ 
ben  de  sobra  las  gentes  ilustradas;  y  jamás  lo  creerá  ni  en¬ 
tenderá  el  vulgo,  es  decir,  el  que  lo  paga:  por  eso  se  perpe- 
tuán,  en  una  forma  grosera  y  brusca,  toda  clase  de  timos, 
desde  el  de  los  perdig-ones,  al  del  inventor  que  roba  hechas 
á  los  demás  sus  invenciones. 

—  Pues  ben:  ¿quiere  usted  hechos?  Ahí  tiene  en  ese 
mismo  Tempe  repetido  por  centésima  vez  en  Francia,  que 
se  dice  centro  de  la  ilustración  universal,  en  una  discusión 
con  Mr.  Julio  Claretie,  el  embuste  de  que  Moliere  es  el 
creador  del  tipo  de  I).  Juan  que  tomó  de  Él  burlador  de  Se¬ 
villa ,  de  nuestro  Tirso  de  Molina.  ¿Desea  usted  más?  Pues 


tratan  de  hacer  un  monumento  á  los  defensores  de  San 
Quintín.  De  esa  manera,  convirtiendo  en  propias  las  obras 
ajenas,  y  en  victorias  las  derrotas,  los  franceses  claro  es 
que  han  de  colocarse  á  la  cabez  i  de  todas  las  naciones. 

—  Pues  pasemos  á  otra  cosa. 

—  No  supongo  que  merezca  los  honores  de  nuestra  aten¬ 
ción  la  quema  de  una  bandera  española  en  Newcastle. 

—  Seguramente:  no  era  bandera  nuestra,  sino  un  trapo 
de  propiedad  particular  quemado  en  una  borrachera.  Los 
ebrios  son  irresponsables.  Pero  bueno  es  que  añadamos  este 
dato  á  los  muchos  que  han  de  poner  de  relieve  la  neutrali¬ 
dad  norteamericana. 

—  De  lo  que  no  quisiera  hablar  es  del  escándalo  produ¬ 
cido  por  la  detención  de  los  individuos  que  componían  el 
tribunal  de  exámenes  para  el  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Te¬ 
légrafos. 

— ¿Porque  está  sub  judicef 

—  No;  porque  estos  descubrimientos  vergonzosos  pare¬ 
cen  revelar  una  podredumbre  social  que  nos  desfavorece. 
Es  la  83gunda  vez  en  poco  tiempo  que  la  jus‘icia  entiende 
en  causas  de  cohecho  contra  jueces  de  exámenes. 

—  Es  deplorable. 

—  Y  es  el  caso  que  ocurre  ahora  una  duda.  Legalmente, 
el  tribunal  calificador  tenía  facultades  para  aprobar  y  des¬ 
aprobar;  y  todo  lo  hecho,  mal  ó  bien,  tiene  valor  y  causa  es¬ 
tado.  Moralmente  resultan  sospechosos,  con  razón  ó  sin  ella, 
todos  los  aprobados;  pero  como  su  derecho  filé  adquirido 
en  forma  reglamentaria,  ha  surgido  un  conflicto  entre  la 
ley  y  la  moral. 

— Esos  conflictos  no  nos  sorprenden.  La  picardía  y  es¬ 
tafa  del  prestamista  más  bribón,  se  convierte  en  derecho 
adquirido  y  respetable  desde  que  se  ñrma  la  escritura  que 
la  legaliza.  La  cátedra  de  que  se  despoja  por  oposición  á 
otro  más  digno  con  influencias,  es  una  propiedad  que  se 
deñende  en  nombre  del  derecho  y  de  la  ciencia  triunfante. 
El  titulo  que  se  obtiene  presentándose  otro  que  sabe  á  exa¬ 
minarse  por  el  ignorante,  da  no  sólo  calidad  de  licenciado 
al  que  le  obtiene,  sino  la  facultad  de  ejercer  sobre  nosotros. 
El  acta  conseguida  por  el  pucherazo,  hace  inviolable  al  fal¬ 
sificador  electoral.  El  mundo  es  de  los  atrevidos  y  poco  es¬ 
crupulosos.  Y  esto  no  sucede  entre  nosotros  solamente.  No 
hace  mucho  leíamos  en  la  prensa  francesa  la  reclamación 
de  un  estudiante  á  quien  no  le  habían  satisfecho  lo  conve¬ 
nido  por  presentarse  á  examen  en  representación  de  otro 
individuo.  Era  el  límite  del  descaro  pedir  por  justicia  el 
precio  de  una  falsedad. 

—  Y  á  propósito  de  falsedades:  ¿han  leído  ustedes  los  tér¬ 
minos  violentos  y  despreciativos  en  que  El  Nacional,  ór¬ 
gano  en  Madrid  del  Sr.  Romero  Robledo,  desmiente,  no  sólo 
la  supuesta  entrevista  del  cubano  D.  José  Armas  con  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo  publicada  en  The  World ,  sino 
hasta  el  viaje  á  España  de  ese  individuo? 

—  ¿Y  á  qué  habría  venido  ese  falso  embajador? 

—  A  comprar  al  Sr.  Cánovas  la  independencia  de  Cuba. 

Todos  los  tertulianos  soltamos  la  carcajada. 

—  No  hay  que  reirss,  caballeros:  estas  invenciones  se 
pagan  por  la  prensa  norteamericana,  circulan,  se  creen  y 
sirven  luego  de  tema  á  los  oradores  en  las  Cámaras  de 
Washington.  Y  tan  extendida  está  en  esa  prensa  la  mentira, 
que  viven  los  norteamericanos,  echándosela  de  prácticos, 
en  un  mundo  ideal  é  imaginario,  embaucados  á  diario  por 
sus  periodistas,  que  no  son  sino  vendedores  de  bernardinas, 
como  decían  nuestros  abuelos,  ó  bolas,  como  las  llamamos 
ahora. 

—  ¿Bolas  dijo  usted?  No  es  floja  la  que  atribuye  Le 
Tempe  al  venerable  León  XIII  suponiéndole  frases  relati¬ 
vas  al  des  igradable  suceso  de  que  ha  sido  víctima  I).  Carlos 
de  Borbón. 

—  Desde  luego  es  recusable  el  testimonio  de  un  periódico 
israelita  que  no  tiene  ningún  punto  de  contacto  con  el  Va¬ 
ticano,  y  la  bondad  del  anciano  Pontiñce  le  aleja  de  todo  lo 
que  no  se  avenga  con  esa  condición  indiscutible  de  s.i  na¬ 
turaleza. 

—  Es  verdad;  es  verdad — dijeron  todos. 

— Y  usted  ¿cómo  no  dijo  nada  en  su  Crónica  respecto  de 
ese  suceso  tan  comentado? 

—  Lo  considero  una  desgracia  de  carácter  privado,  que 
merece  el  respeto  de  toda  persona  decente,  y  paso  á  otros 
asuntos:  si  á  ustedes  les  parece  bien,  hablemos  de  otras 
cosas. 

—  ¿De  la  presentación  del  Sr.  Guimerá  como  correspon¬ 
diente  de  la  Academia  Española? 

—  No  sé  lo  ocurrido . 

— Dicen  que  los  académicos  estaban  muy  divididos  y  al¬ 
borotados  unos  con  otros. 

—  ¿De  veras?  Siento  no  haberlo  presenciado. 

— Añaden  que  se  repitió  la  presentación  y 

Eran  setenta  y  tres  sabios 
Todos  puestos  en  batalla; 

El  uno  injuriaba  al  otro, 

El  otro  al  otro  injuriaba. 

Y  por  ser  cosa  asombrosa 
Quiero  volver  á  contarla. 

—  Yo  opino  que  todas  esas  disputas  son  chifladuras  de 
sabios.  El  Sr.  Guimerá,  que  es  un  autor  dramático  de  mu¬ 
cho  empuje,  no  es  catalán,  sino  canario,  y  tiene  que  ex¬ 
tremar  la  nota  regional  para  catalanizarse  por  completo. 
Pero  en  el  mero  hecho  de  querer  pertenecer  á  la  Española, 
abjura  de  ciertas  exageraciones  de  que  no  participan  los 
verdaderos  catalanes,  que  cuando  llega  una  cuestión  nacio¬ 
nal,  como  ahora  la  del  empréstito,  83  colocan  en  los  prime¬ 
ros  puestos  para  demostrar  su  patriotismo,  y  hacen  que 
toda  España  dé  un  viva  entusiasta  á  Cataluña. 

— Usted  habla  así  por  ser  catalán. 

— Lo  soy  de  nacimiento  en  la  inmortal  Gerona;  la  que  dió 
un  alto  ejemplo  de  patriotismo,  y  lo  tengo  á  mucha  honra: 
como  amo  mucho  á  Cataluña,  la  quiero  muy  unida  á  la  ma¬ 
dre  común,  á  la  desgraciada  y  gloriosa  y  noble  España,  y 
creo  reprobable,  venga  de  quien  venga,  todo  motivo  de  dis¬ 
cordia. 

o 

o  o 


El  critico  francés  Mr.  Albert  Soubies  nos  remite  dos  fo¬ 
lletos  que,  por  tratarse  del  arte  español,  nos  interesan:  ti¬ 
túlase  el  uno  Musique  mese  et  mueique  espagnole ,  segunda 
edición,  con  nuevas  observaciones  y  notas;  y  el  otro  Un 
probléme  de  Vhietoire  mueicale  en  Repague.  Estamos  tan 
acostumbrados  á  ver  desconocida  y  á  veces  menospreciada 
por  autores  franceses  la  historia  de  nuestra  cultura,  que 
debemos  gratitud  y  alabanza  á  los  que,  como  el  Sr.  Alberto 
Soubies,  vulgarizan  en  su  país  los  nombres  de  los  españo¬ 
les  que  brillaron  en  un  ramo  de  las  artes  tan  importante 
como  la  música.  Su  primer  folleto  es  un  compendio  á  gran¬ 
des  rasgos  de  nuestra  historia  musical,  hecho,  en  lo  que  se 
nos  alcanza,  con  acierto:  el  problema  á  que  se  contrae  el 
segundo,  es  el  referente  á  los  datos  nuevos  aportados  A  la 
biografía  de  .luán  del  Encina  que  descubrió  en  el  archivo 
de  la  catedral  de  Málaga  el  erudito  D.  Rafael  Mitjana,  y 
prueba  la  atención  con  que  el  Sr.  Soubies  6Ígue  los  traba¬ 
jos  de  los  musicólogos  españoles.  Estimamos  mucho  el  re¬ 
galo  de  esos  folletos  valiosos. 

o 

o  o 

—  Refiera  usted  lo  ocurrido. 

— Nada,  señor  juez,  que  reñimos  en  la  plaza  y  nos  tira¬ 
mos  lo  que  vendíamos  en  el  cesto.  Y  yo  tuve  la  desgracia 
de  descalabrarle.  Lo  mismo  pude  ser  herido.  Fué  cosa  de 
suerte. 

— ¿Qué  se  tiraron  ustedei? 

— Señor,  lo  que  vendíamos. 

—  ¿Qué  vendía  su  adversario? 

—  Pues merengues. 

■ — ¿Y  usted: 

—  Tenazas  y  badilas. 


—  ¿Ve  usted  ese  individuo  que  89  acerca  á  los  que  pasan 
y  les  cuenta  en  voz  baja  una  historia  lastimera? 

— ¿Ese  que  tiene  una  barba  tan  larga  y  enredada? 

—  Vive  de  su  barba.  Raro  es  el  día  que  no  se  enredan  en 
ella  dos  ó  tres  alfileres  de  corbata. 


Las  señoras  dan  un  baile  en  honor  de  Edison  por  sus 
trabajos  para  devolver  la  vista  á  los  ciegos  aplicando  los 
rayos  X.  Como  en  la  orquesta  hay  un  músico  que  ha  per¬ 
dido  la  vista,  el  sabio  le  coloca  el  aparato. 

—  ¿Ve  usted  algo?- — le  pregunta. 

El  músico  no  responde:  se  ha  desmayado.  Ha  visto  con 
el  anteojo  una  danza  de  esqueletos. 


—  Señor  médico,  ¿ha  leído  usted  el  caso  de  esa  joven 
francesa  que  lleva  durmiendo  trece  años? 

—  Es  muy  curioso. 

—  ¿Qué  le  recetaría  usted  para  despertarla? 

—  Un  solo  de  cornetín  junto  al  oído. 

José  Fernández  Bremúx. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXI  MO,  sr.  1).  JUAN  NAVARRO  REVERTER, 
ministro  de  Hacienda. 

EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  MOCHALES, 
subsecretario. 

Los  directores  y  organizadores  del  grandioso  esfuerzo 
hecho  últimamente  por  la  nación  española  al  suscribir  cerca 
de  600  millones  de  pesetas  para  los  gastos  de  la  guerra 
merecen  pública  gratitud,  y  más  quizás  que  ningún  otro 
los  Sres.  Navarro  Reverter,  ministro  de  Hacienda,  y  el  se¬ 
ñor  Marqués  de  Mochales,  subsecretario  del  mismo  depar¬ 
tamento.  En  la  primera  página  de  este  número  publicamos 
el  retrato  del  primero,  y  en  la  308  el  del  segundo. 

Resumiremos  eu  pocas  líneas  las  biografías  de  ambos, 
sintiendo  no  poder  consagrarles  el  mucho  espacio  que  me¬ 
recen. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  nació  en  Valencia  en  Enero  del 
año  44,  y  en  la  Escuela  Industrial  de  aquella  ciudad  se  pre¬ 
paró  para  ingresar  en  la  de  Ingenieros  de  Montes.  Ganó  el 
número  1  entre  noventa  y  dos  aspirantes,  y  conservó  tan 
honroso  puesto  los  cinco  años  que  duró  la  carrera.  De 
vuelta  en  la  ciudad  natal,  publicó  una  Memoria  sobre  Trans¬ 
porte*  Jhiviales,  obra  de  mérito,  que  le  acreditó  de  ser  tan 
buen  escritor  como  ingeniero.  Fué  de  los  organizadores  de 
la  Exposición  regional  que  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País  celebró  en  el  antiguo  convento  de  San  Juan  de 
la  Rivera.  En  1868  pasó  á  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Mon¬ 
tes,  donde  explicó  Geodesia,  Mecánica  y  Química.  Siendo 
jurado  español  en  la  Exposición  de  Viena  (1873),  escribió 
una  serie  de  cartas,  tituladas  Del  Turia  al  Danubio ,  com¬ 
pleto  estudio  de  la  situación  de  Europa  por  entonces. 

De  1874  á  1882  dirigió  muchas  de  las  principales  empre¬ 
sas  del  Marqués  de  Campo:  construyó  la  Fábrica  de  Gas 
en  Alcoy;  creó  Ja  Caja  de  Ahorros  y  el  Monte  de  Piedad; 
elevó  á  próspera  situación  la  Sociedad  Valenciana  de  Cré¬ 
dito  y  Fomento,  y  dirigió  el  Banco  Peninsular-Ultramarino. 

Empleó  después  su  poco  vulgar  capacidad  en  negocios 
propios,  algunos  muy  importantes,  como  el  ferrocarril  de 
Val  de  Zafán  y  las  minas  de  Almería.  En  1886  sus  numero¬ 
sos  amigos  de  Castellón  le  eligieron  diputado  por  Segorbe. 

Su  elocuencia,  su  cultura,  su  habilidad  diéronle  uno  de 
los  primeros  puestos  en  el  Parlamento,  donde  bien  pronto 
sobresalió  entre  los  mejores  hacendistas.  La  brillantísima 
defensa  que  hizo  del  proyecto  de  ley  de  alcoholes  del  señor 
López  Puigcerver  fué  su  primer  triunfo  digno  de  especial 
mención ,  y  uno  de  los  mayores  que  ha  obtenido.  Mostróse 
defensor  decidido  de  la  producción  nacional,  siendo  por 
ello  nombrado  vicepresidente  de  la  Exposición  de  Barce¬ 
lona,  y  más  tarde  delegado  general  de  España  en  la  de  Pa- 
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rís.  Aprovechando  la  estancia  de  loa  representantes  de  las 
Repúblicas  hispano-americunas  en  aquella  capital,  fundó  la 
Asociación  hispano-americana,  destinada  á  estrechar  los 
lazos  entre  las  naciones  españolas  de  América  y  su  antigua 
madre  patria. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  aprovechó  algún  tiempo  des¬ 
pués  las  notables  aptitudes  del  Sr.  Navarro  Reverter  en  la 
Dirección  de  Contribuciones,  y  más  tarde  en  la  subsecreta¬ 
ría  de  Hacienda.  En  ambos  cargos  dió  nuevas  muestras  de 
su  valer,  confirmadas  hoy  en  el  Ministerio  de  aquel  ramo, 
en  circunstancias  por  cierto  harto  difíciles. 

Es  inmensa  la  labor  parlamentaria  del  Sr.  Navarro  Re¬ 
verter  en  los  últimos  diez  años;  pero  ha  tenido  tiempo  y 
fuerzas,  á  pesar  de  ello,  para  ser  secretario  de  la  Junta  del 
Centenario  del  Descubrimiento  de  América,  redactar  el  lu¬ 
minoso  reglamento  general  de  la  Exposición  histórico-ame- 
rioana,  ser,  con  general  aplauso,  delegado  general  de  aque¬ 
lla  Exposición,  etc.,  etc.  Su  obra  ministerial,  en  cerca  de 
dos  años  que  está  consagrado  á  ella,  ha  merecido  el  aplauso 
de  muchos  de  sus  adversarios  políticos. 


El  Sr.  D.  Miguel  López  de  Carrizosa  y  Giles,  marqués  de 
Mochales,  digno  colaborador  del  Sr.  Navarro  Reverter, 
nació  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1857.  Estudió  Derecho  en 
Sevilla,  haciéndose  abogado  en  1874.  Después  viajó  mucho 
por  Inglaterra  y  Francia. 

Comenzó  su  carrera  política  hace  doce  años,  siendo  ele¬ 
gido  diputado  por  el  Puerto  de  Santa  María  y  por  Vigo  al 
mismo  tiempo.  Vigo  le  reeligió  en  1886.  En  1890  fué  dipu¬ 
tado  por  Jerez  de  la  Frontera. 

Ha  pertenecido  siempre  al  partido  conservador,  y  des¬ 
empeñado  la  Dirección  general  de  Propiedades  y  la  de  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos.  Después  le  eligieron  senador  los  conser¬ 
vadores  de  Cádiz. 

Estudioso  en  extremo,  y  muy  dado  á  las  cuestiones  eco¬ 
nómicas,  ha  mostrado  varias  veces  en  el  Parlamento  lo 
mucho  que  vale.  La  reputación  de  economista  adquirida  de 
este  modo  le  llevó  á  la  secretaría  de  la  Comisión  de  Trata¬ 
dos,  donde  se  distinguió  mucho.  De  él  dijimos  entonces 
que  el  crédito  de  que  gozaba  le  había  llevado  á  tan  alto 
puesto  y  le  llevaría  á  otros  más  altos,  «pues  joven  y  activo 
como  es,  no  parece  probable  que  se  pare  en  el  camino,  te¬ 
niendo  andado  en  tan  poco  tiempo  tanta  parte  de  éh>.  Véase 
qué  pronto  se  ha  cumplido  la  profecía. 

Es  también  presidente  do  la  Comisión  general  de  Presu¬ 
puestos,  en  cuyo  cargo  ha  hecho  una  brillantísima  campaña 
en  la  pasada  legislatura. 

o 

o  o 

MADRID. 

Banco  de  España.  Interior  del  negociado  de  operaciones  al  hacerse 

los  resúmenes  de  los  dato-»  de  la  suscripción  al  empréstito  na¬ 
cional. 

En  el  artículo  titulado  El  Banco  por  dentro,  que  publica¬ 
mos  en  la  pág.  310,  hallarán  los  lectores  curiosas  noticias 
de  la  excelente  organización  de  este  importantísimo  esta¬ 
blecimiento,  y  breves  semblanzas  del  gobernador  Sr.  Bar- 
zanallana  y  de  los  subgobemadores,  secretario  y  cajero. 

Ilustramos  dichas  noticias  con  la  vista  del  interior  del 
negociado  de  operaciones  al  hacerse  el  resumen  de  los  da¬ 
tos  del  empréstito.  (Véase  la  pág.  308.)  En  aquel  fotogra¬ 
bado  están  retratados  los  inteligentes  y  laboriosos  emplea¬ 
dos  que  tan  alta  muestra  han  dado  de  su  capacidad  en 
aquella  ocasión.  El  primero  del  fondo,  apoyado  en  la  mesa, 
es  el  Sr.  Lisbona,  jefe  del  negociado  de  tesorería.  Siguen 
hacia  la  derecha  del  lector,  todos  de  pie,  los  Sres.  Diez  Pi¬ 
nedo,  jefe  del  negociado  de  operaciones;  Agudo,  del  de  in¬ 
tervención;  Fridrich,  inspector  de  sucursales,  y  Luque,  jefe 
del  negociado  de  las  mismas. 

Mucho  sentimos  no  recordar  los  nombres  de  los  demás 
señores  que  en  dicho  fotograbado  aparecen. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Los  favoritos ,  cuadro  de  Enriqueta  Kooner.  —  Entre  fiares, 
cuadro  de  López  Cabrera. 

Los  favoritos  del  bello  cuadro  de  Enriqueta  Kooner,  que 
copiamos  en  la  pág.  312,  hacen  en  la  hacienda  de  sus  amos 
y  protectores  todo  el  daño  que  pueden.  Así  son  todos  los 
favoritos,  hombres  ó  animales. 

La  actitud  de  los  atrevidos  mininos  no  puede  ser  más 
natural  y  pintoresca.  Se  conoce  que  la  autora  es  especia¬ 
lista  y  que  ha  hecho  un  cuidadoso  estudie»  de  estos  ingratos 
compañeros  del  llamado  rey  de  la  creación. 


No  hay  que  preguntar,  viendo  el  cuadro  de  López  Ca¬ 
brera,  por  el  lugar  de  la  escena.  Bien  se  echa  de  ver,  por  lo 
florido  de  la  vegetación,  la  lozanía  de  la  parra,  el  ambiente 
y  la  luz,  todo  ello  meridional,  sin  dejar  espacio  á  la  menor 
duda,  aunque  los  trajes  y  tipos  de  las  mujeres  no  lo  dijeran 
también. 

El  conjunto  es  muy  bello  y  animado  (pág.  313),  y  forma 
un  bonito  cuadro,  que  reproducimos  con  gusto. 

o 

o  o 

D.  VICENTE  R1VA  PALACIO, 
ministro  plenipotenciario  do  Méjico  en  Madrid. 

El  Sr.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  cuya  muerte  ha  sido  tan 
sentida  en  Madrid,  donde  era  muy  estimado,  había  nacido  en 
Méjico  en  1832.  Licencióse  en  Derecho  en  1854,  y  fué  des¬ 
pués  consejero  municipal  de  la  capital  de  la  República,  di¬ 
putado  en  la  Asamblea  Constituyente  y  secretario  general 
del  Ayuntamiento. 

El  presidente  Juárez  le  ofreció  la  cartera  de  Hacienda 
en  1861,  pero  no  la  quiso  aceptar  «porque  no  se  consideraba 
con  dotes  para  desempeñar  satisfactoriamente  puesto  tan 


delicados.  Así  lo  dijo.  ¡Rara  moderación  á  los  veintinueve 
años! 

En  la  guerra  de  1862  tuvo  parte  muy  principal.  Armó  á 
su  costa  un  cuerpo  franco,  y  con  él  se  juntó  al  general  Za¬ 
ragoza  cerca  de  Puebla.  Hallándose  esta  plaza  sitiada  por 
el  general  francés  Foroy,  rompió  Riva  Palacio  el  cerco  con 
una  brigada  de  Caballería  y  salió  de  ella  en  busca  del 
Gobierno  Supremo,  para  concertar  con  éste  la  manera 
de  socorrerla.  No  pudiendo  lograrlo,  tuvo  Puebla  que  ren¬ 
dirse. 

Acreditóse  Riva  Palacio  en  aquella  campaña,  y  ascendió 
según  aumentaba  su  crédito  hasta  llegar,  en  1865,  á  co¬ 
mandante  general  del  ejército  del  Centro.  Al  día  siguiente 
de  su  nombramiento  hizo  prisionera  á  la  guarnición  de  Ta- 
cámbaro,  perdonando  la  vida  á  cuantos  cayeron  en  sus  ma¬ 
nos,  por  lo  que  el  general  Bazaine  le  reconoció  como  beli¬ 
gerante  y  entró  en  tratos  con  él  para  el  canje  de  los  que 
se  habían  rendido. 

Mandó  la  batalla  de  Magdalena  (1866),  y  hallóse  en  el 
sitio  de  Querétaro,  donde  se  le  entregó  el  emperador  Maxi¬ 
miliano,  desgraciado  príncipe  á  quien  el  General  supo  tra¬ 
tar  con  gran  generosidad.  El  vencido  le  dió  muestras  indu¬ 
dables  de  su  aprecio  y  gratitud,  siendo  una  de  ellas  el  ha¬ 
berle  regalado  el  caballo  de  campaña  y  sus  arreos. 

Acabada  la  guerra,  fué  Riva  Palacio  elegido  presidente 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Fué  después  ministro  de 
Fomento,  y  como  tal,  inició  las  reformas  materiales  que  en 
los  últimos  veinte  anos  han  transformado  á  Méjico. 

Era,  además  de  buen  militar  y  político  de  talento,  exce¬ 
lente  literato  y  poeta.  Honró  mucho  tiempo  las  columnas 
de  La  Ilustración  Española  y  Americana  con  poesías  y 
trabajos  en  prosa,  principalmente  cuentos,  de  los  que  no 
hemos  de  hacer  alabanza  alguna  por  ser  todos  conocidos  de 
nuestros  lectores  y  justamente  apreciados  por  ellos.  Los 
Cuentos  del  General  acababan  de  ver  la  luz,  impresos  con 
gran  lujo  y  muy  bien  ilustrados.  Podría  decirse  de  ellos 
que  eran  su  testamento  literario,  por  ser  lo  último  que  es¬ 
cribió  y  publicó. 

Vivía  el  Sr.  Riva  Palacio  entre  nosotros  hace  mucho  tiem¬ 
po,  y  era  muy  querido  de  todos  por  su  afable  trato,  su  dis¬ 
cretísima  conversación  y  la  viva  simpatía  que  profesaba  á 
nuestra  patria,  donde  no  se  le  llorará  menos  que  en  Méjico. 

Su  entierro  ha  sido  pública  y  solemne  manifestación  de 
duelo.  Sobre  el  ataúd  vimos  cinco  hermosas  coronas:  una 
de  los  Sres.  de  Cánovas  del  Castillo,  y  las  demás  de  los  Con¬ 
des  de  la  Encina,  de  la  Sociedad  Nuevo  Club,  del  encargado 
de  Negocios  de  Méjico,  Sr.  Icaza,  y  de  la  servidumbre  de 
la  Legación.  Presidian  el  acto  el  Duque  de  Tetuán;  el  señor 
D.  F.  V.  Riva  Palacio,  hijo  del  General;  el  Sr.  Icaza,  y  los 
Embajadores  de  Francia  y  Alemania. 

El  acompañamiento  era  lucido  y  numerosísimo. 

En  la  pág.  315  damos  el  retrato  del  Sr.  Riva  Palacio. 

o 

o  o 

MANILA. 

El  Pasig.  —  Los  puentes.  —  El  barrio  de  la  Escolta. 

El  Pasig,  ó  río  de  Manila,  toma  sus  aguas  de  la  dilatada 
laguna  de  Bay  y  muere  á  las  cuatro  leguas  de  nacido.  Es 
caudaloso  y  ancho,  navegable  por  vaporcitos  y  barcos  cha¬ 
tos.  Su  principal  afluente  es  el  llamado  río  de  Mariquina, 
que  nace  al  Norte,  en  los  montes  de  Balabag  y  de  Batav, 
y  pasa  por  Montalbán,  San  Mateo  y  Mariquina. 

Sobre  el  Pasig  tiene  Manila  tres  puentes.  De  dos  de  ellos 
damos  vistas  en  la  página  316  del  presente  número.  Es  uno 
el  colgante,  obra  atrevida  y  bien  hecha,  beneficiada  por 
una  compañía  particular.  El  otro  es  el  de  España,  de  piedra 
y  hierro.  Comenzóse  hace  años,  adelantando  bastante  las 
obras  el  general  Alaminos,  y  acabándolas  Malcampo.  El 
puente  anterior  que  se  hallaba  en  este  mismo  paraje  había 
quedado  del  todo  destruido  por  el  terremoto  de  1863. 

La  principal  calle  de  Manila  es  la  de  la  Escolta.  Corra 
por  el  arrabal  de  Binondo,  á  lo  largo  del  río  por  su  margen 
derecha,  desde  el  puente  hasta  la  plaza  donde  está  el  Ob¬ 
servatorio.  No  hay  en  ella  grandes  edificios,  porque  en  Ma¬ 
nila  no  los  puede  haber,  pues  los  terremotos  los  derriba¬ 
rían;  pero  sí  muchas  tiendas  y  mucha  gente.  Sirve  también 
de  paseo,  como  aquí  la  calle  de  Alcalá.  De  la  barriada  de 
la  Escolta  da  una  idea  nuestro  grabado  de  la  pág.  3 16. 

o 

o  o 

D.  GABRIEL  GELABERT  Y  VALLECILLO, 
general  de  brigada. 

El  general  muerto  hace  pocos  días  en  Valencia  de  Alcán¬ 
tara  no  tenia  aún  cincuenta  años. 

Ingresó  en  el  ejército  en  1862,  y  sirvió  con  distinción  en 
las  guerras  civiles,  ganando  fama  de  entendido  y  valeroso. 

En  la  actual  guerra  de  Cuba  operó  con  gran  actividad, 
sobre  todo  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  á  las  órdenes 
Suárez  Valdés,  no  dando  un  momento  de  reposo  al  ene¬ 
migo.  Herido  gravemente  en  uno  de  los  encuentros  ocurri¬ 
dos  hace  pocos  meses,  regresó  á  la  Península  para  resta¬ 
blecer  su  salud.  Le  ha  sorprendido  la  muerte  cuando  sólo 
pensaba  en  verse  curado  para  volver  á  campaña. 

El  retrato  del  veterano  general  Gelabert  va  en  la  pá¬ 
gina  317. 

o 

o  o 

CUBA. 

Tipo  de  barracones-hospitales,  proyectado  por  el  Cuerpo  de  Ingenie¬ 
ros  militares,  en  Santa  Clara. 

No  hay  cosa  tan  mala  ni  tan  desacreditada  como  1;  s  hos¬ 
pitales-palacios ,  muy  grandes,  con  robustas  paredes  y  es¬ 
paciosas  salas,  en  que  padecen  juntos  cientos  de  enfermos. 
Considéralos  la  higiene  antesalas  de  los  cementerios,  y  pre¬ 
fiere  á  tales  depósitos  de  gérmenes  morbosos,  sencillos  ba¬ 
rracones  de  madera,  bien  ventilados  y  no  muy  grandes. 
Muellísimo  mejor  que  un  barracón  para  200  enfermos, 


será  siempre  tener  cuatro  barracones  para  50  enfermos 
cada  uno. 

Los  ingleses,  franceses  y  holandeses,  en  sus  recientes 
guerras  ultramarinas,  nos  han  dejado  buenos  ejemplos  que 
imitar,  señaladamente  los  primeros,  tan  cuidadosos  de  la 
salud  del  soldado.  Nosotros  tenemos  también  una  dolorosa 
experiencia,  adquirida  en  las  anteriores  campañas  de  Cuba, 
de  !o  que  cuesta  la  falta  de  recursos  sanitarios  ó  el  des¬ 
cuido  en  emplearlos. 

El  grabado  de  la  pág.  317,  en  que  damos  una  vista  do  los 
barracones-hospitales  construidos  en  Santa  Clara  por  los 
ingenieros  militares,  es  buena  muestra  de  este  género  de 
construcciones.  Las  ventanas  son  grandes,  y  las  paredes  de 
madera.  Dentro  todo  está  limpio,  y  no  queda  cosa  alguna 
por  desinfectar:  asepsia,  aire  puro  y  luz,  las  tres  primeras 
condiciones  quj  rejuiere  la  curación  de  cualquier  enfer¬ 
medad,  están  allí  aseguradas  á  las  victimas  de  la  guerra. 

o 

o  o 

TRICICLO  gigantesco. 

El  (jue  reproducimos  en  la  página  320  es  invención  yan- 
kee.  Su  propia  magnitud  lo  dice,  pues  harto  sabido  es  (pie 
aquel  pueblo  tiene  manía  de  grandezas. 

Las  dimensiones  de  esta  maquina  son:  longitud  17  piés, 
altura  7,  radio  de  la  rueda  delantera  6  pies,  ídem  de  las 
ruedas  posteriores  11  pies.  Lleva  gruesos  neumáticos,  muy 
resistentes,  de  una  construcción  especial.  Lo  deben  montar 
ocho  hombres.  Delante  tiene  una  gran  linterna. 

Los  americanos  llaman  Jambo  á  este  triciclo,  del  nombre 
de  un  famoso  e.efante.  El  inventor  lo  ha  probado  dando 
con  él  (ayudado  de  algunos  amigos)  un  paseo  de  25  mi¬ 
llas,  de  Boston  á  Brackton  (Massacliussetts).  Después  reco¬ 
rrió  125  millas. 


G.  Reparaz. 


LA  HIJA  DEL  AIRE. 


«Que  quiero  morir  del  rayo 
Y  del  solo  trueno  no  » 

SEMÍRAMIS. 

I. 


^j^T^-.UESTRO  gran  Echegaray  ha  refundido 
Para  teatro  Español,  y  en  el  teatro 
Español  puesto,  La  Hija  del  Aire .  Yo 
no  soy  amigo  de  refundiciones,  aun¬ 
que  las  hagan  maestros  como  Hartzen- 
busch,  como  Ayala,  como  Echegaray; 
mas  amigo  por  todo  extremo  soy  de  ver 
evocado  nuestro  romántico  teatro,  diciendo- 
nos  cómo  con  todas  sus  extrañas  hipérboles, 
con  todas  sus  dispares  comparaciones  y  con 
todo  su  mal  gusto,  aparece  ahora  la  mayor  obra 
literaria  del  humano  entendimiento,  la  imagen  más 
acabada  del  espíritu  de  un  pueblo,  el  prisma  de 
nuestras  antiguas  ideas  y  sus  matices  en  los  dos 
grandes  siglos  de  nuestros  descubrimientos  y  con¬ 
quistas;  pues  lo  que  fuera  Santo  Tomás  en  la  cien¬ 
cia  católica,  lo  que  fuera  Dante  Aiighieri  en  la 
epopeya  católica,  es  y  será  en  el  teatro  católico,  en 
nuestro  maravilloso  teatro,  único  de  la  Historia,  y 
sólo  al  griego  semejante  por  sus  autos  religiosos, 
por  sus  altas  y  sublimes  tragedias,  D.  Pedro  Cal¬ 
derón  de  la  Barca,  el  inspirado  entre  los  inspira¬ 
dos,  el  genio  entre  los  genios,  el  dios  de  nuestras 
letras.  Desde  la  niñez  lo  admiré.  Mi  abuela,  que 
para  la  vida  común  usaba  el  valenciano  siempre, 
tenía  por  los  versos  nacionales  un  verdadero  deli¬ 
rio,  y  apenas  aprendí  yo  á  leer,  me  hacía  recitar 
en  su  presencia  los  Autos  Sacramentales  y  El  Má¬ 
gico  Prodigioso.  Imaginaos  cómo  yo  me  rejuvene¬ 
ceré  siempre  que  pasa  por  mis  ojos  un  drama  de 
Calderón.  La  Hija  del  Aire  me  desatina  y  enamo¬ 
ra.  Mas  lo  admirable  para  mí  de  la  gran  tragedia 
está  en  que  nuestro  Calderón  adivinó  en  este  drama 
y  desentrañó  en  los  grandiosos  conceptos  suyos, 
como  si  tuviera  los  dones  de  adivinación  y  profe¬ 
cía,  cuanto  los  asiriólogos  contemporáneos,  Layard, 
Oppert,  Maspero  han  descubierto  y  formulado,  que¬ 
mándose  las  cejas  en  los  desciframientos  de  las  ins¬ 
cripciones  asirías  respecto  del  mito  de  Semíramis. 
Estadme,  lectores,  atentos,  y  os  lo  demostraré. 


II. 

En  uno  de  estos  relatos  al  pie  de  la  estatua  de 
Nemrod  hállanse  Niño  y  Semíramis:  aquél  tendido 
en  lecho  que  mantenían  grandes  garras  de  buitre; 
ésta  sentada  en  amplio  sillón,  frente  á  frente  de  su 
marido.  Como  todos  aquellos  que  alcanzan  la  om¬ 
nipotencia,  no  creían  ambos  seres,  cuasi  divinos, 
ejercerla  mientras  no  lo  manifestaran  así  por  algún 
extraño  capricho.  Y  allí,  entre  tantas  magnificen¬ 
cias  como  convertían  la  tierra  en  una  especie  de 
verdadero  empíreo;  al  són  de  tantos  instrumentos 
como  tañían  y  de  tantos  coros  como  cantaban,  ebrios 
de  vinos  ardorosos;  trastornados  por  penetrantísi¬ 
mos  perfumes;  el  oído  lleno  de  armonías  y  la  vista 
deslumbrada  por  innumerables  pinturas;  puestos 
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en  la  categoría  de  dioses  por  los  him¬ 
nos  de  unos,  por  las  adulaciones  de 
otros,  por  los  acatamientos  y  los  ho¬ 
menajes  de  todos,  ¡ah!  debían  bastar¬ 
les  á  los  dos  las  complicidades  múl¬ 
tiples  de  tantos  genios  misteriosos 
como  se  conjuraban  para  sostener  su 
fortuna  y  las  ofrendas  de  tantos  cau¬ 
tivos  como  les  recordaban  sus  vic¬ 
torias,  para  no  desear  cosa  ninguna 
más  y  creerse  verdaderas  divinida¬ 
des,  con  la  tierra  y  el  cielo  á  su  mer¬ 
ced  y  arbitrio.  Mas  como  quiera  que 
todos  estos  poderosos  del  mundo 
concluyen  siempre  por  hacer  cual¬ 
quier  singular  extravagancia,  Niño 
y  Semíramis  habían  ideado  una  muy 
especial,  á  saber,  que  presenciase 
Menón,  el  esposo  abandonado  por 
ésta,  su  felicidad  conyugal.  Y  en  el 
momento  de  mayor  exaltación, 
cuando  las  copas  rebosaban  el  licor 
más  embriagador,  y  las  constelacio¬ 
nes  de  luces  relucían  con  el  brillo 
más  intenso ,  y  los  coros  de  ambos 
sexos  cantaban  los  himnos  más 
triunfales,  y  las  sinfonías  derrama¬ 
ban  los  acordes  más  armoniosos, 
abriéronse  las  puertas  de  bronce  que 
daban  frente  al  sacro  altar  donde 
bebían  los  dos  soberanos,  para  que 
Menón  entrara  y  les  prestase  acata¬ 
miento  entre  los  torcedores  de  sus 
celos  rabiosos.  Las  puertas  se  abrie¬ 
ron,  y  sólo  se  vió  un  cadáver.  El  sá¬ 
trapa  sirio  se  había  en  aquel  minuto 
ahorcado.  Contra  los  excesos  del  des¬ 
potismo,  aun  hay  defensa  y  refugio 
en  el  suicidio. 


de  cada  una,  por  obra  natural  del 
tiempo  eterno  y  de  la  fantasía  hu¬ 
mana,  se  ha  como  cuajado  una  bri¬ 
llantísima  leyenda.  Niño  representa 
la  fundación  y  grandeza  de  Nínive; 
Semíramis  representa  la  fundación 
y  grandeza  de  Babilonia.  Siglos  y  si¬ 
glos  han  pasado  hasta  hoy  desde  tan 
fabulosos  tiempos:  aun  rielan  los 
nombres  aquellos  en  las  áureas  are¬ 
nas  del  desierto  y  en  las  mansas 
aguas  del  Eufrates.  Como  la  imagi¬ 
nación  hase  aqpí  sustituido  con  to¬ 
das  sus  fantasías  á  la  historia  y  á  sus 
rigurosas  exactitudes,  no  se  han  sa¬ 
tisfecho  los  tiempos  legendarios  con 
transmitirnos  de  Semíramis  una  le¬ 
yenda  sola:  hannos  dejado  varias. 
Según  ciertos  cuentos,  Niño  engen¬ 
dró  en  Semíramis  un  heredero  prín¬ 
cipe;  y  sintiéndose  morir  al  poco 
tiempo  de  haber  gustado  tamaña  fe¬ 
licidad,  legó  en  testamento  al  hijo 
la  corona  y  á  su  madre  la  regencia. 
Otro  relato  dice  que  las  ambiciones 
desapoderadas  de  Semíramis  pronto 
se  deshicieron  de  Niño,  cual  se  ha¬ 
bían  deshecho  de  Menón.  El  gran 
monarca  tuvo  que  huir  al  trono  para 
libertarse  de  una  muerte  cierta  que 
su  ambiciosa  mujer  le  hubiera  indu¬ 
dablemente  infligido  sin  escrúpulo, 
de  continuar  él  reinando  como  an¬ 
tes.  Y  hay  quien  refiere  una  increí¬ 
ble  conseja,  mucho  más  infantil. 
Acostumbraban  los  asirios  un  día 
en  el  año  trastrocar  los  papeles  de 
su  casa  y  hacer  á  los  siervos  señores 
y  á  los  señores  siervos.  Semíramis 
en  esta  leyenda  no  es  mujer  de  Niño. 
Encontrada  en  el  despojo  de  una  ba¬ 
talla,  es  sierva  y  sólo  sierva.  Y  el 
día  en  que,  por  secular  costumbre, 
los  siervos  resultan  señores  y  los  se¬ 
ñores  siervos,  ocupó  Semíramis  el 
trono  de  Niño;  y  ya  en  el  trono,  em¬ 
pleó  las  veinticuatro  horas  que  le  to- 


Indudablemento  la  memoria  [de 
poblaciones  como  las  asentadas  en 
los  territorios  vecinos  al  Eufrates  y 
al  Tigris  ha  quedado  por  tal  modo 
viva  en  la  humanidad,  que  alrededor 


Excmo.  Sr.  MARQUÉS  DE  MOCHALES 

SUBSECRETARIO  DEL  MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


(De  fotografía  de  Fernando  Debas.) 


MADRID. — BANCO  DE  ESPAÑA, 
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caban  de  soberanía  ordenando  la  muerte  del  mo¬ 
narca  para  colocarse,  triunfante  y  soberbia,  en  su 
trono.  Fuere  lo  que  fuere  de  todo  esto,  en  el  fondo 
queda  que  hubo  una  mujer,  la  cual  gobernó  sobre 
Asiria,  dando  margen  por  sus  múltiples  hechos  y 
por  sus  rarísimas  facultades  á  tantas  y  tan  mara¬ 
villosas  leyendas. 

IY. 

Lo  cierto  es  que  á  su  nombre  se  refieren  mil  his¬ 
tóricos  sucesos.  Ella  construyó  en  el  bajo  Eufrates 
la  sin  par  Babilonia;  puso  en  las  encrucijadas  múl¬ 
tiples  de  su  Imperio  factorías  adscritas  á  mante¬ 
ner  el  comercio;  alzó,  trayéndolo  de  Armenia,  un 
obelisco  prodigioso,  que  parecía  tocar  á  los  cielos; 
sometió  los  medas  insumisos;  creó  un  edén  por  el 
monte  Magistán,  cubierto  de  flores  desde  la  cum¬ 
bre  al  pie;  talló  en  los  riscos  de  montañas  altísimas 
su  propia  estatua,  rodeada  con  las  estatuas  de  sus 
cien  guardias;  levantó  el  palacio  interminable  de 
la  hermosa  Ecbatana,  y  subió  á  sus  terrazas  altísi¬ 
mas  las  aguas  ocultas  en  los  hondos  valles;  fue  á 
los  desiertos  de  Abisinia  y  á  las  montañas  de  la 
negra  Etiopía;  pasó  desde  las  arenas  del  Egipto 
hasta  las  selvas  de  la  India,  dejando  por  todas  par¬ 
tes  en  el  espacio  monumentos  colosales  que  resul¬ 
taran  jalones  indicativos  de  su  carrera  y  testimo¬ 
nios  fehacientes  de  su  poder.  La  tradición  ha  con¬ 
servado  inscripciones  suyas,  que  se  leían  hasta  en 
tiempo  de  Alejandro,  y  que  dicen  así  á  la  letra: 
«Yo  he  regido  el  imperio  de  Nínive,  que  toca  en  el 
Oriente  al  río  Yuamanes,  en  el  Mediodía  á  la  tierra 
del  incienso  y  de  la  mirra,  en  el  Norte  á  los  sacios 
y  á  los  sogodios.  Antes  de  mí  ningún  asirio  vió  el 
mar,  y  yo  sola  exploré  cuatro  mares  nunca  holla¬ 
dos  antes:  ;que  tan  lejos  estaban!  Los  ríos  han  co¬ 
rrido  por  donde  yo  les  he  mandado,  y  subídose  á 
impulsos  de  mi  mano  por  los  montes  más  altos 

Eara  regarlos  y  convertirlos  en  verdaderos  edenes. 

as  tierras  secas  se  han  trocado  en  fecundas,  los 
riscos  solitarios  en  fortalezas,  las  laderas  inaccesi¬ 
bles  en  caminos,  merced  al  hierro  de  mis  arados 
y  al  acero  de  mi  espada.  Mis  carros  han  ido  por 
donde  no  iban  en  otro  tiempo  ni  las  bestias  fero¬ 
ces.  En  medio  de  tantas  empresas ,  no  he  descui¬ 
dado  los  amores,  y  hasta  he  tenido  tiempo  sufi¬ 
ciente  para  consagrarme  á  los  placeres.» 

Y. 

Tal  mujer,  que  un  sacrilegio  había  engendrado, 
un  templo  recibido  el  día  de  su  nacimiento,  las  pa¬ 
lomas  criado  en  las  montañas  inaccesibles,  los  pas¬ 
tores  descubierto  al  mundo,  un  severo  intendente 
regio  educado,  un  sátrapa  de  Siria  desposado,  el 
sitio  de  una  ciudad  puesto  entre  los  héroes,  el  amor 
de  Niño  alzado  á  diosa,  las  correrías  desde  los  etío¬ 
pes  hasta  los  escitas  y  desde  los  nubios  hasta  los 
indios  colocado  entre  los  conquistadores ,  la  cons¬ 
trucción  de  Babilonia  héchola  eterna  en  la  historia, 
sus  magias  y  sus  sortilegios  convertídola  en  una 
especie  de  bruja  ó  hechicera,  debía  educar  un  prín¬ 
cipe  su  heredero  y  sucesor  como  Ninias,  para  que 
perpetuase  aquella  su  autoridad  en  el  trono,  hasta 
convertirse,  por  último,  en  paloma,  como  las  que 
nutrieran  su  niñez,  y,  abriendo  las  alas,  subir 
á  las  alturas,  trocada  por  un  verdadero  milagro  en 
estrella  y  en  estrella  luminosísima  de  los  cielos  de 
Asiria,  donde  cada  uno  de  sus  astrólogos  le  añadía 
una  virtud  y  cada  uno  de  sus  poetas  le  mandaba 
una  leyenda.  En  ninguno  de  los  personajes  histó¬ 
ricos  ó  legendarios  hanse,  cual  en  ella,  unido  el 
odio  y  el  amor.  Tras  largas  meditaciones,  tras  por¬ 
fiados  combates,  entre  verdaderos  estudios  referen¬ 
tes  unos  á  las  artes  militares  y  otros  á  las  artes 
plásticas,  ya  intendente,  }ra  gobernadora,  ya  gene¬ 
rala,  ya  emperatriz,  ya  constructora,  ya  mercade- 
ra,  sobria  y  sensual,  tan  fácil  á  los  placeres  ligeros 
como  á  las  altas  empresas,  maga,  hechicera,  bruja, 
endriago,  sortilégica,  es  á  la  postre  símbolo  bri¬ 
llante  de  toda  la  civilización  asiria,  como  uno  de 
aquellos  colosos  que  tienen  perdidos  sus  pies  en 
las  arenas  del  Desierto  y  su  cabeza  en  las  estrellas 
del  cielo.  Y  lo  cierto  es  que,  no  solamente  vuela  el 
nombre  de  Semíramis  por  las  orillas  del  Tigris  y 
del  Eufrates,  sino  que  brilla  también  sobre  las 
montañas  de  Asiria. 

VI. 

¿Qué  es  realmente  tal  mujer?  Pues  una  personi¬ 
ficación,  y  nada  más  que  una  personificación,  de 
Babilonia.  Esta  personificación  debía  resultar  múl¬ 
tiple  para  corresponder  á  la  multiplicidad  también 
de  facultades  y  á  las  varias  manifestaciones  de  vida 
que  guarda  y  encierra  una  ciudad.  Podrá  todo  ser 


encella  legendario,  falsa  la  cronología  que  se  le 
asigna,  falsos  los  accidentes  de  su  historia  que  se 
refieren,  obra  de  la  poesía  y  de  la  leyenda;  pero  no 
puede  negarse,  no,  que  jamás  tales  nombres  en  la 
memoria  humana  se  agrandan,  y  á  la  corriente  del 
tiempo  se  mezclan,  y  en  el  cielo  de  la  inmortalidad 
penetran ,  y  el  brillo  de  los  astros  toman  en  apo¬ 
teosis  interminable,  sin  que  tengan  para  todo  esto 
una  base  histórica  sobre  la  cual  se  levanten  tales 
gratuitas  atribuciones  del  nacimiento  de  Babilo¬ 
nia  bajo  su  advocación,  y  del  número  de  victorias 
alcanzadas  en  otro  tiempo  y  reunidas  por  el  consen¬ 
timiento  universal  en  su  preclaro  nombre.  Semíra¬ 
mis  resulta  una  diosa  del  Olimpo  asirio  transpor¬ 
tada  por  las  leyendas  históricas  al  seno  de  la  reali¬ 
dad  viviente.  La  diosa  Istar  es  hija  de  la  diosa 
Derceto  como  Semíramis;  ha  nacido,  como  Semí¬ 
ramis  ,  en  Ascalón;  se  ha  criado  al  pico  de  las  pa¬ 
lomas,  y  puede  confundirse  con  la  divinidad  gra¬ 
bada  sobre  las  monedas  asirias  que  aun  se  conser¬ 
van  en  los  museos  nuestros,  la  cual  divinidad  está 
de  pie  junto  á  una  quilla,  coronada  la  cabeza  de  to¬ 
rres,  la  vibrante  lanza  en  su  diestra,  las  palomas  á 
sus  pies,  y  en  guisa  de  antigua  esfinge  terminada 
por  una  cola  de  pescado.  Estas  divinidades  ictio- 
íormes,  como  estas  palomas  sacras,  han  obtenido 
que  se  las  recogiera  de  la  tradición  y  se  las  colo¬ 
cara  en  la  realidad;  porque  si  es  difícil  separar  del 
saber  astronómico  las  viejas  astrologías  como  las 
alquimias  de  la  Química,  imposible  separar  la  le¬ 
yenda  de  la  historia. 

VIL 

Estaba  de  Dios  que  debía  continuar  el  carácter 
mítico  y  legendario  de  Semíramis  hasta  nuestros 
mismos  tiempos.  Derceto,  su  madre,  significa,  tanto 
en  lengua  sánscrita  como  en  asiria,  todo  aquello 
que  hiere  los  sentidos  y  llama  la  natural  atención 
por  su  forma  externa.  Semíramis,  en  los  dos  idio¬ 
mas,  en  sánscrito  y  asirio,  tiene  dos  acepciones,  las 
mismas  que  vemos  en  sus  historias  y  en  sus  sím¬ 
bolos:  acepción  de  amor  que  crea,  y  acepción  de 
combato  que  destruye  ó  aniquila.  Su  nombre,  pues, 
resulta  un  verdadero  nombre  simbólico  de  aquella 
su  vida  exaltada  que  se  bifurca  entre  los  afectos  de 
amor  en  su  palacio,  y  los  afectos  de  guerra  y  de 
odio  en  sus  militares  y  políticas  empresas.  Semí¬ 
ramis,  pues,  aparece  á  los  ojos  de  la  historia  como 
un  jeroglífico  de  los  entallados  en  las  pirámides  y 
en  los  conos  asirios,  como  un  coloso  granítico  de 
los  hundidos  en  las  áureas  arenas  del  Desierto. 
Personaje  histórico,  en  torno  suyo  hase  cristalizado 
una  leyenda.  Y  esta  leyenda  la  reviste  de  todas 
cuantas  cualidades  parecen  á  la  fantasía  universal 
necesarias  para  representar  la  mujer  que  así  do¬ 
mina  sobre  los  corazones,  como  domina  sobre  los 
imperios.  La  tradición  universal,  reproducida  en  la 
pintura,  en  la  estatuaria,  en  el  teatro,  quiere  que 
Semíramis  haya  sido  tan  poderosa  para  detener  á 
sus  contrarios  con  el  prestigio  de  su  hermosura, 
como  con  el  filo  de  su  espada.  Así  el  escultor  anti¬ 
guo,  de  tiempo  inmemorial,  de  nombre  ignorado, 
nos  la  presenta  sometiendo  una  insurrección ,  sin 
más  armas  que  sus  ojos  y  sin  más  autoridad  que  su 
belleza.  Esta  creencia  de  que  Semíramis  había  so¬ 
juzgado  á  innumerables  rebeldes  sólo  con  sus  gra¬ 
cias,  ha  trascendido  á  las  artes  y  á  las  letras  de 
nuestro  tiempo. 

VIH. 

Calderón,  el  mayor  de  nuestros  poetas  dramáti- 
tos,  al  presentarla  en  escena,  pone  de  bulto  estas 
condiciones  capitales  de  su  genio ,  que  parecen  á 
primera  vista  contradictorias.  Así  nos  la  ofrece 
peinándose  ante  su  espejo  con  la  gracia  y  la  lige¬ 
reza  propias  de  una  joven  beldad  que  se  huelga  y 
se  recrea  con  la  contemplación  de  sí  misma,  como 
si  toda  la  vida  no  hubiera  hecho  niqguna  otra  cosa 
sino  adornarse  de  femeniles  joyas  y  divertirse  con 
placenteros  esparcimientos.  Pero  cual  se  trueca  en 
tigre  una  gata  cuando  la  molestan  ó  la  hieren,  Se¬ 
míramis  aparta  sus  siervas,  tira  sus  ornamentos, 
quiebra  sus  lunas,  en  cuanto  un  gobernador  insu¬ 
miso  y  un  cortesano  audaz  la  ofenden,  y  saca  de¬ 
bajo  de  sus  gasas  y  preseas  las  uñas  de  leona.  En 
la  pintura  moderna  Mengs  ha  trazado  también  con 
algún  vigor  esta  dramática  escena  de  Semíramis, 
no  obstante  sus  condiciones  de  pintor  frío  y  acadé¬ 
mico.  La  diosa  está  circuida  de  damas,  que  le  pre¬ 
sentan  todos  los  arreos  femeniles;  pero  las  desprecia 
y  las  desoye  sin  parar  mientes  en  sus  ofrendas;  sus¬ 
pensa  del  inquieto  labio  de  un  guerrero  que  le  trae 
belicosas  nuevas,  y  despierta  en  ella  su  natural 
militar,  muy  superior  á  todo  cuanto  haya  podido 
darle  de  la  propia  y  privativa  complexión  el  sexo 
suyo,  la  débil  naturaleza  de  mujer.  Mas  no  paran 


aquí  las  diversas  transformaciones  que  ha  revestido 
el  carácter  y  el  genio  de  Semíramis  en  las  letras 
modernas,  después  de  haber  tan  poderosamente 
influido  sobre  las  letras  antiguas. 


IX. 

Crebillón  escribió  una  tragedia  sobre  Semíramis, 
mas  falta  por  completo  de  sentido  y  de  lógica;  para 
cerciorarse  de  lo  cual  no  hay  sino  saber  que  nos 
presenta  un  hermano  fantástico  en  conspiración 
perpetua  contra  su  hermana,  y  á  ésta  enamoradí¬ 
sima  de  su  hijo  Ninias,  sin  que  ni  las  historias  ni 
las  fábulas  puedan  cohonestarse  con  tales  inven¬ 
ciones.  Yoltaire,  ofendido  gravemente  de  que  Cre¬ 
billón  obtuviera  sin  sus  méritos  premios,  á  él  rega¬ 
teados  siempre  por  la  corte  aquella,  escribe  una 
tragedia  sobre  Semíramis,  en  que  la  pinta  matando 
á  su  esposo  Niño  y  persiguiendo  á  su  hijo  Ninias. 
Indudablemente  no  hay  drama  en  la  moderna  li¬ 
teratura  bordado  sobre  las  tradiciones  de  Semíra¬ 
mis  como  el  drama  de  Calderón  La  Hija  del  Aire . 
Yo  conozco  muy  bien  que  adolece  la  pieza  de  falta 
en  el  colorido  local  y  en  la  propiedad  histórica; 
que  los  personajes  hablan  como  los  argumentado¬ 
res  del  siglo  décimoséptimo,  y  á  veces  como  sus  cul¬ 
teranos;  que  la  hipérbole  á  cada  paso  estalla  y  el 
mal  gusto  degenera  muchas  veces  en  triste  churri¬ 
guerismo  literario;  que  huele  al  Manzanares  el  Eu¬ 
frates,  y  á  los  jardines  del  Retiro  los  pensiles  de 
Babilonia;  que  nuestra  teología  y  nuestra  política 
toman  carne  y  sangre  y  hueso  en  tipos  de  aparta¬ 
das  edades  poco  propios  para  personifiar  el  alam¬ 
bicamiento  de  la  excesiva  cultura  española  en 
aquella  edad,  todavía  marcada  con  el  sello  de  nues¬ 
tras  antiguas  grandezas;  pero  hay  tal  fuerza  crea¬ 
dora  en  el  poeta,  intuiciones  tan  milagrosas,  inspi¬ 
ración  tan  divina,  mezcla  por  tal  modo  extraña 
entre  las  cualidades  propias  del  épico  y  las  cuali¬ 
dades  propias  del  dramático  y  hasta  del  cómico, 
estudio  y  conocimiento  tan  profundos  del  humano 
espíritu,  que  jamás  habráse  podido  representar  tan 
de  relieve  como  allí  se  representa  la  suma  en  Semí¬ 
ramis,  ó  la  síntesis,  diríamos  mejor,  de  las  apti¬ 
tudes  y  propensiones  connaturales  á  una  hembra 
con  las  aptitudes  y  propensiones  de  un  conquis¬ 
tador. 


X. 

Pocas  veces  la  musa  trágica  tan  alto  se  ha 
levantado  cual  se  levanta  en  este  drama,  cuando 
Semíramis  tolera  que  Niño  saque  los  ojos  á  su  pro¬ 
tector  Menón,  quien  le  había  dado  á  ella  la  vida  y 
sólo  pedía  en  cambio  su  amor.  El  efecto  trágico 
alcanza  en  estas  escenas  á  sus  mayores  y  más  in¬ 
tensos  resultados  posibles,  al  trocar  Semíramis  el 
amor  mutuo  con  Menón ,  en  el  cual  se  hallaba  la 
felicidad  serena  y  doméstica,  por  el  trono  de  Niño, 
donde  sólo  podía  encontrar  satisfacciones  para  su 
ambición  y  su  codicia.  El  momento  de  salir  la 
corte,  y  al  ascender  Semíramis  y  Niño  á  su  trono, 
colocado  en  deleitoso  jardín,  presentarse  Menón 
ciego  porque  la  debilidad  increíble  de  su  amada  y 
los  celos  de  Niño  le  han  arrancado  los  ojos,  es  un 
momento  de  tal  corte  dramático  y  de  tanta  trágica 
fuerza,  que  no  se  olvida  jamás.  ¡Cuánta  diferencia 
de  los  artificiosos  amores  y  de  las  acompasadas  es¬ 
cenas  en  que  Crebillón  y  Vol taire  han  trazado  sus 
Semíramis,  á  los  sublimes  trazos  calderonianos 
representando  en  la  primera  y  segunda  parte  de 
tal  drama  la  incontestable  ambición  en  toda  su  in¬ 
tensidad  y  en  todo  su  terrible  desapoderamiento! 
Hé  ahí  lo  que  Semíramis  era,  sobre  todo,  ante  todo, 
lo  mismo  en  el  tocador  de  sus  afeites  que  bajo  la 
tienda  de  sus  campañas;  lo  mismo  ante  los  altares 
de  los  dioses  que  sobre  el  trono  de  los  reyes;  lo 
mismo  en  su  cuna  de  palmas  que  allá  en  su  brecha 
de  Bactrias;  lo  mismo  cuando  acepta  el  homenaje 
servil  de  los  cortesanos  que  cuando  dirige  y  regula 
el  valor  de  los  ejércitos;  la  mayor  ambición  quizá 
que  puede  registrar  la  historia  en  sus  anales  hasta 
la  consumación  de  los  tiempos. 

Emilio  Castelak. 


EL  BANCO  POR  DENTRO. 


Las  recientes  desgracias  de  la  patria  han  servido 
para  revelar  una  porción  de  cosas  que  desconocía¬ 
mos  los  españoles.  Admirados  nos  miramos  unos  á 
otros,  y  decimos,  al  ver  organizarse  como  por  en¬ 
salmo  200.000  hombres:  ¿Conque  tenemos  ejército? 
Y  después ,  al  verle  cruzar  el  Atlántico  y  llegar  á 
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caban  d©  soberanía  ordenando  la  muerte  del  mo¬ 
narca  para  colocarse,  triunfante  y  soberbia,  en  su 
trono.  Fuere  lo  que  fuere  de  todo  esto,  en  el  fondo 
queda  que  hubo  una  mujer,  la  cual  gobernó  sobre 
Asiria,  dando  margen  por  sus  múltiples  hechos  y 
por  sus  rarísimas  facultades  á  tantas  y  tan  mara¬ 
villosas  leyendas. 

IY. 

Lo  cierto  es  que  á  su  nombre  se  refieren  mil  his¬ 
tóricos  sucesos.  Ella  construyó  en  el  bajo  Eufrates 
la  sin  par  Babilonia;  puso  en  las  encrucijadas  múl¬ 
tiples  de  su  Imperio  factorías  adscritas  á  mante¬ 
ner  el  comercio;  alzó,  trayéndolo  de  Armenia,  un 
obelisco  prodigioso,  que  parecía  tocar  á  los  cielos; 
sometió  los  medas  insumisos;  creó  un  edén  por  el 
monte  Magistán,  cubierto  de  flores  desde  la  cum¬ 
bre  al  pie;  talló  en  los  riscos  de  montañas  altísimas 
su  propia  estatua,  rodeada  con  las  estatuas  de  sus 
cien  guardias;  levantó  el  palacio  interminable  de 
la  hermosa  Ecbatana,  y  subió  á  sus  terrazas  altísi¬ 
mas  las  aguas  ocultas  en  los  hondos  valles;  fué  á 
los  desiertos  de  Abisinia  y  á  las  montañas  de  la 
negra  Etiopía;  pasó  desde  las  arenas  del  Egipto 
hasta  las  selvas  de  la  India,  dejando  por  todas  par¬ 
tes  en  el  espacio  monumentos  colosales  que  resul¬ 
taran  jalones  indicativos  de  su  carrera  y  testimo¬ 
nios  fehacientes  de  su  poder.  La  tradición  ha  con¬ 
servado  inscripciones  suyas,  que  se  leían  hasta  en 
tiempo  de  Alejandro,  y  que  dicen  así  á  la  letra: 
«Yo  he  regido  el  imperio  de  Nínive,  que  toca  en  el 
Oriente  al  río  Yuamanes,  en  el  Mediodía  á  la  tierra 
del  incienso  y  de  la  mirra,  en  el  Norte  á  los  sacios 
y  á  los  sogodios.  Antes  de  mí  ningún  asirio  vió  el 
mar,  y  yo  sola  exploré  cuatro  mares  nunca  holla¬ 
dos  antes:  ¡que  tan  lejos  estaban!  Los  ríos  han  co¬ 
rrido  por  donde  yo  les  he  mandado,  y  subidos©  á 
impulsos  de  mi  mano  por  los  montes  más  altos 

£ara  regarlos  y  convertirlos  en  verdaderos  edenes. 

as  tierras  secas  se  han  trocado  en  fecundas,  los 
riscos  soütarios  en  fortalezas,  las  laderas  inaccesi¬ 
bles  en  caminos,  merced  al  hierro  de  mis  arados 
y  al  acero  de  mi  espada.  Mis  carros  han  ido  por 
donde  no  iban  en  otro  tiempo  ni  las  bestias  fero¬ 
ces.  En  medio  de  tantas  empresas,  no  he  descui¬ 
dado  los  amores,  y  hasta  he  tenido  tiempo  sufi¬ 
ciente  para  consagrarme  á  los  placeres.» 

Y. 

Tal  mujer,  que  un  sacrilegio  había  engendrado, 
un  templo  recibido  el  día  de  su  nacimiento,  las  pa¬ 
lomas  criado  en  las  montañas  inaccesibles,  los  pas¬ 
tores  descubierto  al  mundo,  un  severo  intendente 
regio  educado,  un  sátrapa  de  Siria  desposado,  el 
sitio  de  una  ciudad  puesto  entre  los  héroes,  el  amor 
de  Niño  alzado  á  diosa,  las  correrías  desde  los  etío¬ 
pes  hasta  los  escitas  y  desde  los  nubios  hasta  los 
indios  colocado  entre  los  conquistadores ,  la  cons¬ 
trucción  de  Babilonia  héchola  eterna  en  la  historia, 
sus  magias  y  sus  sortilegios  convertídola  en  una 
especie  de  bruja  ó  hechicera,  debía  educar  un  prín¬ 
cipe  su  heredero  y  sucesor  como  Ninias,  para  que 
perpetuase  aquella  su  autoridad  en  el  trono,  hasta 
convertirse,  por  último,  en  paloma,  como  las  que 
nutrieran  su  niñez,  y,  abriendo  las  alas,  subir 
á  las  alturas,  trocada  por  un  verdadero  milagro  en 
estrella  y  en  estrella  luminosísima  de  los  cielos  de 
Asiria,  donde  cada  uno  de  sus  astrólogos  le  añadía 
una  virtud  y  cada  uno  de  sus  poetas  le  mandaba 
una  leyenda.  En  ninguno  de  los  personajes  histó¬ 
ricos  ó  legendarios  hanse,  cual  en  ella,  unido  el 
odio  y  el  amor.  Tras  largas  meditaciones,  tras  por¬ 
fiados  combates,  entre  verdaderos  estudios  referen¬ 
tes  unos  á  las  artes  militares  y  otros  á  las  artes 
plásticas,  ya  intendente,  ya  gobernadora,  ya  gene¬ 
rala,  ya  emperatriz,  ya  constructora,  ya  mercade- 
ra,  sobria  y  sensual,  tan  fácil  á  los  placeres  ligeros 
como  á  las  altas  empresas,  maga,  hechicera,  bruja, 
endriago,  sortilégica,  es  á  la  postre  símbolo  bri¬ 
llante  de  toda  la  civilización  asiria,  como  uno  de 
aquellos  colosos  que  tienen  perdidos  sus  pies  en 
las  arenas  del  Desierto  y  su  cabeza  en  las  estrellas 
del  cielo.  Y  lo  cierto  es  que,  no  solamente  vuela  el 
nombre  de  Semíramis  por  las  orillas  del  Tigris  y 
del  Eufrates,  sino  que  brilla  también  sobre  las 
montañas  de  Asiria. 

YI. 

¿Qué  es  realmente  tal  mujer?  Pues  una  personi¬ 
ficación,  y  nada  más  que  una  personificación,  de 
Babilonia.  Esta  personificación  debía  resultar  múl¬ 
tiple  para  corresponder  á  la  multiplicidad  también 
de  facultades  y  á  las  varias  manifestaciones  de  vida 
que  guarda  y  encierra  una  ciudad.  Podrá  todo  ser 


encella  legendario,  falsa  la  cronología  que  se  le 
asigna,  falsos  los  accidentes  de  su  historia  que  se 
refieren,  obra  de  la  poesía  y  de  la  leyenda;  pero  no 
puede  negarse,  no,  que  jamás  tales  nombres  en  la 
memoria  humana  se  agrandan,  y  á  la  corriente  del 
tiempo  se  mezclan,  y  en  el  cielo  de  la  inmortalidad 
penetran,  y  el  brillo  de  los  astros  toman  en  apo¬ 
teosis  interminable ,  sin  que  tengan  para  todo  esto 
una  base  histórica  sobre  la  cual  se  levanten  tales 
gratuitas  atribuciones  del  nacimiento  de  Babilo¬ 
nia  bajo  su  advocación,  y  del  número  de  victorias 
alcanzadas  en  otro  tiempo  y  reunidas  por  el  consen¬ 
timiento  universal  en  su  preclaro  nombre.  Semíra¬ 
mis  resulta  una  diosa  del  Olimpo  asirio  transpor¬ 
tada  por  las  leyendas  históricas  al  seno  de  la  reali¬ 
dad  viviente.  La  diosa  Istar  es  hija  de  la  diosa 
Derceto  como  Semíramis;  ha  nacido,  como  Semí¬ 
ramis,  en  Ascalón;  se  ha  criado  al  pico  de  las  pa¬ 
lomas,  y  puede  confundirse  con  la  divinidad  gra¬ 
bada  sobre  las  monedas  asirias  que  aun  se  conser¬ 
van  en  los  museos  nuestros,  la  cual  divinidad  está 
de  pie  junto  á  una  quilla,  coronada  la  cabeza  de  to¬ 
rres,  la  vibrante  lanza  en  su  diestra,  las  palomas  á 
sus  pies,  y  en  guisa  de  antigua  esfinge  terminada 
por  una  cola  de  pescado.  Estas  divinidades  ictio- 
formes,  como  estas  palomas  sacras,  han  obtenido 
que  se  las  recogiera  de  la  tradición  y  se  las  colo¬ 
cara  en  la  realidad;  porque  si  es  difícil  separar  del 
saber  astronómico  las  viejas  astrologías  como  las 
alquimias  de  la  Química,  imposible  separar  la  le¬ 
yenda  de  la  historia. 

VIL 

Estaba  de  Dios  que  debía  continuar  el  carácter 
mítico  y  legendario  de  Semíramis  hasta  nuestros 
mismos  tiempos.  Derceto,  su  madre,  significa,  tanto 
en  lengua  sánscrita  como  en  asiria,  todo  aquello 
que  hiere  los  sentidos  y  llama  la  natural  atención 
por  su  forma  externa.  Semíramis,  en  los  dos  idio¬ 
mas,  en  sánscrito  y  asirio,  tiene  dos  acepciones,  las 
mismas  que  vemos  en  sus  historias  y  en  sus  sím¬ 
bolos:  acepción  de  amor  que  crea,  y  acepción  de 
combato  que  destruye  ó  aniquila.  Su  nombre,  pues, 
resulta  un  verdadero  nombre  simbólico  de  aquella 
su  vida  exaltada  que  se  bifurca  entre  los  afectos  de 
amor  en  su  palacio,  y  los  afectos  de  guerra  y  de 
odio  en  sus  militares  y  políticas  empresas.  Semí¬ 
ramis,  pues,  aparece  á  los  ojos  de  la  historia  como 
un  jeroglífico  de  los  entallados  en  las  pirámides  y 
en  los  conos  asirios,  como  un  coloso  granítico  de 
los  hundidos  en  las  áureas  arenas  del  Desierto. 
Personaje  histórico,  en  torno  suyo  liase  cristalizado 
una  leyenda.  Y  esta  leyenda  la  reviste  de  todas 
cuantas  cualidades  parecen  á  la  fantasía  universal 
necesarias  para  representar  la  mujer  que  así  do¬ 
mina  sobre  los  corazones,  como  domina  sobre  los 
imperios.  La  tradición  universal,  reproducida  en  la 
pintura,  en  la  estatuaria,  en  el  teatro,  quiere  que 
►Semíramis  haya  sido  tan  poderosa  para  detener  á 
sus  contrarios  con  el  prestigio  de  su  hermosura, 
como  con  el  filo  de  su  espada.  Así  el  escultor  anti¬ 
guo,  de  tiempo  inmemorial,  de  nombre  ignorado, 
nos  la  presenta  sometiendo  una  insurrección ,  sin 
más  armas  que  sus  ojos  y  sin  más  autoridad  que  su 
belleza.  Esta  creencia  de  que  Semíramis  había  so¬ 
juzgado  á  innumerables  rebeldes  sólo  con  sus  gra¬ 
cias,  ha  trascendido  á  las  artes  y  á  las  letras  de 
nuestro  tiempo. 

yiii. 

Calderón ,  el  mayor  de  nuestros  poetas  dramáti- 
tos,  al  presentarla  en  escena,  pone  de  bulto  estas 
condiciones  capitales  de  su  genio,  que  parecen  á 
primera  vista  contradictorias.  Así  nos  la  ofrece 
peinándose  ante  su  espejo  con  la  gracia  y  la  lige¬ 
reza  propias  de  una  joven  beldad  que  se  huelga  y 
se  recrea  con  la  contemplación  de  sí  misma,  como 
si  toda  la  vida  no  hubiera  hecho  ninguna  otra  cosa 
sino  adornarse  de  femeniles  joyas  y  divertirse  con 
placenteros  esparcimientos.  Pero  cual  se  trueca  en 
tigre  una  gata  cuando  la  molestan  ó  la  hieren,  Se¬ 
míramis  aparta  sus  siervas,  tira  sus  ornamentos, 
quiebra  sus  lunas,  en  cuanto  un  gobernador  insu¬ 
miso  y  un  cortesano  audaz  la  ofenden,  y  saca  de¬ 
bajo  de  sus  gasas  y  preseas  las  uñas  de  leona.  En 
la  pintura  moderna  Mengs  ha  trazado  también  con 
algún  vigor  esta  dramática  escena  de  Semíramis, 
no  obstante  sus  condiciones  de  pintor  frío  y  acadé¬ 
mico.  La  diosa  está  circuida  de  damas,  que  le  pre¬ 
sentan  todos  los  arreos  femeniles;  pero  las  desprecia 
y  las  desoye  sin  parar  mientes  en  sus  ofrendas;  sus¬ 
pensa  del  inquieto  labio  de  un  guerrero  que  le  trae 
belicosas  nuevas,  y  despierta  en  ella  su  natural 
militar,  muy  superior  á  todo  cuanto  haya  podido 
darle  de  la  propia  y  privativa  complexión  el  sexo 
suyo,  la  débil  naturaleza  de  mujer.  Mas  no  paran 


aquí  las  diversas  transformaciones  que  ha  revestido 
el  carácter  y  el  genio  de  Semíramis  en  las  letras 
modernas,  después  de  haber  tan  poderosamente 
influido  sobre  las  letras  antiguas. 


IX. 

Crebillón  escribió  una  tragedia  sobre  Semíramis, 
mas  falta  por  completo  de  sentido  y  de  lógica;  para 
cerciorarse  de  lo  cual  no  hay  sino  saber  que  nos 
presenta  un  hermano  fantástico  en  conspiración 
perpetua  contra  su  hermana,  y  á  ésta  enamoradí¬ 
sima  de  su  hijo  Ninias,  sin  que  ni  las  historias  ni 
las  fábulas  puedan  cohonestarse  con  tales  inven¬ 
ciones.  Yoltaire,  ofendido  gravemente  de  que  Cre¬ 
billón  obtuviera  sin  sus  méritos  premios,  á  él  rega¬ 
teados  siempre  por  la  corte  aquella,  escribe  una 
tragedia  sobre  Semíramis,  en  que  la  pinta  matando 
á  su  esposo  Niño  y  persiguiendo  á  su  hijo  Ninias. 
Indudablemente  no  hay  drama  en  la  moderna  li¬ 
teratura  bordado  sobre  las  tradiciones  de  Semíra¬ 
mis  como  el  drama  de  Calderón  La  Hija  del  Aire . 
Yo  conozco  muy  bien  que  adolece  la  pieza  de  falta 
en  el  colorido  local  y  en  la  propiedad  histórica; 
que  los  personajes  hablan  como  los  argumentado¬ 
res  del  siglo  décimoséptimo,  y  á  veces  como  sus  cul¬ 
teranos:  que  la  hipérbole  á  cada  paso  estalla  y  el 
mal  gusto  degenera  muchas  veces  en  triste  churri¬ 
guerismo  literario;  que  huele  al  Manzanares  el  Eu¬ 
frates,  y  á  los  jardines  del  Retiro  los  pensiles  de 
Babilonia;  que  nuestra  teología  y  nuestra  política 
toman  carne  y  sangre  y  hueso  en  tipos  de  aparta¬ 
das  edades  poco  propios  para  personifiar  el  alam¬ 
bicamiento  de  la  excesiva  cultura  española  en 
aquella  edad,  todavía  marcada  con  el  sello  de  nues¬ 
tras  antiguas  grandezas;  pero  hay  tal  fuerza  crea¬ 
dora  en  el  poeta,  intuiciones  tan  milagrosas,  inspi¬ 
ración  tan  divina,  mezcla  por  tal  modo  extraña 
entre  las  cualidades  propias  del  épico  y  las  cuali¬ 
dades  propias  del  dramático  y  hasta  del  cómico, 
estudio  y  conocimiento  tan  profundos  del  humano 
espíritu,  que  jamás  habráse  podido  representar  tan 
de  relieve  como  allí  se  representa  la  suma  en  Semí¬ 
ramis,  ó  la  síntesis,  diríamos  mejor,  de  las  apti¬ 
tudes  y  propensiones  connaturales  á  una  hembra 
con  las  aptitudes  y  propensiones  de  un  conquis¬ 
tador. 


X. 

Pocas  veces  la  musa  trágica  tan  alto  se  ha 
levantado  cual  se  levanta  en  este  drama,  cuando 
Semíramis  tolera  que  Niño  saque  los  ojos  á  su  pro¬ 
tector  Menón,  quien  le  había  dado  á  ella  la  vida  y 
sólo  pedía  en  cambio  su  amor.  El  efecto  trágico 
alcanza  en  estas  escenas  á  sus  mayores  y  más  in¬ 
tensos  resultados  posibles,  al  trocar  Semíramis  el 
amor  mutuo  con  Menón,  en  el  cual  se  hallaba  la 
felicidad  serena  y  doméstica,  por  el  trono  de  Niño, 
donde  sólo  podía  encontrar  satisfacciones  para  su 
ambición  y  su  codicia.  El  momento  de  salir  la 
corte,  y  al  ascender  Semíramis  y  Niño  á  su  trono, 
colocado  en  deleitoso  jardín,  presentarse  Menón 
ciego  porque  la  debilidad  increíble  de  su  amada  y 
los  celos  de  Niño  le  han  arrancado  los  ojos,  es  un 
momento  de  tal  corte  dramático  y  de  tanta  trágica 
fuerza,  que  no  se  olvida  jamás.  ¡Cuánta  diferencia 
de  los  artificiosos  amores  y  de  las  acompasadas  es¬ 
cenas  en  que  Crebillón  y  Yoltaire  han  trazado  sus 
Semíramis,  á  los  sublimes  trazos  calderonianos 
representando  en  la  primera  y  segunda  parte  de 
tal  drama  la  incontestable  ambición  en  toda  su  in¬ 
tensidad  y  en  todo  su  terrible  desapoderamiento! 
Hé  ahí  lo  que  Semíramis  era,  sobre  todo,  ante  todo, 
lo  mismo  en  el  tocador  de  sus  afeites  que  bajo  la 
tienda  de  sus  campañas;  lo  mismo  ante  los  altares 
de  los  dioses  que  sobre  el  trono  de  los  reyes;  lo 
mismo  en  su  cuna  de  palmas  que  allá  en  su  brecha 
de  Bactrias;  lo  mismo  cuando  acepta  el  homenaje 
servil  de  los  cortesanos  que  cuando  dirige  y  regula 
el  valor  de  los  ejércitos;  la  mayor  ambición  quizá 
que  puede  registrar  la  historia  en  sus  anales  hasta 
la  consumación  de  los  tiempos. 

Emilio  Castelar. 


EL  BANCO  POR  DENTRO. 


Las  recientes  desgracias  de  la  patria  han  servido 
para  revelar  una  porción  de  cosas  que  desconocía- 
mos  los  españoles.  Admirados  nos  miramos  unos  á 
otros,  y  decimos,  al  ver  organizarse  como  por  en¬ 
salmo  200.000  hombres:  ¿Conque  tenemos  ejército? 
Y  después,  al  verle  cruzár  el  Atlántico  y  llegará 
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Mucho  más  podía  decir  del  Banco  por  dentro, 
de  bus  operaciones,  servicio  de  vigilancia  nocturna, 
imprenta,  y,  sobre  todo,  su  admirable  fábrica  de 
confección  de  billetes,  que,  siendo  una  de  las  pri¬ 
meras  de  Europa,  cuesta  seguramente  al  Banco  la 
décima  parte  de  lo  que  cuesta  la  más  barata  de 
aquéllas;  pero  temo  abusar  de  la  paciencia  de  los 
lectores  de  La  Ilustración  llevado  de  mi  entu¬ 
siasmo  por  un  organismo  en  el  que  me  cabe  la 
honra  de  tomar  parte,  y  de  la  admiración  que  me 
produce  su  escogido  personal,  cuyos  individuos, 
después  de  hacer  una  semana  que  no  duermen, 
ocupados  día  y  noche  en  las  abrumadoras  opera¬ 
ciones  del  empréstito,  que  ninguna  utilidad  mate¬ 
rial  ha  de  proporcionarles,  están  contentos  y  sa¬ 
tisfechos  por  haberse  ocupado  en  servicio  de  la 
patria. 

Vicente  Ortí  y  Brull. 


T-  T.  T_ 

-  • 

DIÁLOGO  CUASI  TRASCENDENTAL. 

PERSONAJES. 

Bruno,  Sandalio,  ó  viceversa. 

S  AND  ALIO. — Vosotros  los  comerciantes  en  algo, 
sea  ese  algo  lo  que  fuere,  buscáis  siempre  y 
anunciáis,  para  embaucar  á  vuestra  parro¬ 
quia,  las  tres  bes:  bueno,  bonito  y  barato. 
Creo  que  sería  mejor  que  pensaseis  en  ad¬ 
quirir  para  vuestro  uso  particular  las  tres  tes. 

BRUNO. — ¿Y  qué  viene  á  ser  eso  de  las  tres  tes? 

Sandalio. — Casi  nada;  el  hallazgo  de  la  piedra 
filosofal;  la  resolución  del  problema  de  vi¬ 
vir  tranquilo  y  sosegado  en  este  mundo  pi¬ 
caro,  donde  hay  tan  poca  tranquilidad  y  tan 
poco  sosiego. 

Bruno.  —  ¿Y  todo  eso  se  logra . ? 

Sandalio. — Con  las  tres  tes  de  las  cuales  te  hablo. 

Bruno. — ¿Y  cuáles  son? 

Sandalio. — Locución  turbia ,  paso  tardo ,  palabra 
torpe.  Como  reúnas  en  ti  esas  condiciones, 
serás,  en  cuanto  es  dable  serlo,  dichoso. 

Bruno. — ¿Y  qué  sabio  lia  dicho  eso? 

Sandalio. — ¿Qué  sabio?  Lo  digo  yo,  y  basta  y  so¬ 
bra.  No  parece  sino  que  las  verdades  lo  son 

porque  las  haya  dicho  algún  sabio .  que 

suele  no  ser  sabio.  Lo  que  te  digo  es  el  re¬ 
sultado  de  muchas  horas  de  meditación  y 
muchos  años  de  experiencia. 

BRUNO.  —  (Como  hablando  consigo  mismo.)  Locución  tur¬ 
bia  .... 

Sandalio. — Eso  es;  sibilítica,  incomprensible,  de 

varios  sentidos .  Lo  cual  te  permite  dar 

luego  á  tus  declaraciones  la  interpretación 
que  más  te  convenga.  A  esto  se  reduce  toda 
la  habilidad  de  los  antiguos  augures  y  de 
los  políticos  modernos. 

BRUNO. — ¿Y  la  palabra  torpe? 

Sandalio. —  ¡Oh!  esa  condición  es  más  conve¬ 
niente  todavía.  Te  vale  para  hablar  lo  me¬ 
nos  posible;  para  que  nadie  pretenda  hacerte 
decir  lo  que  callas,  y,  sobre  todo,  para  que 
mientras  pronuncias  una  palaba  vayas  pen¬ 
sando  si  obrarás  con  prudencia  pronuncian¬ 
do  la  siguiente. 

BRUNO. — Pues  lo  mejor  para  eso  es  ser  tarta¬ 
mudo. 

Sandalio. — Tartamudo ¡Ah!  miel  sobre  ho¬ 
juelas. 

Bruno. — No  me  parece  mal  sistema;  al  cabo  y  al 
fin,  como  suele  decirse,  cuando  uno  no 
quiere,  dos  no  regañan;  pero  lo  del  paso 
tardo  ya  no  lo  comprendo. 

Sandalio. — Pues,  hijo  mío,  es  muy  fácil  de  com¬ 
prender.  El  paso  lento,  á  voluntad  por  de 
contado,  te  permite  llegar  á  cualquier  sitio 
más  temprano  ó  más  tarde,  según  tu  deseo. 

Bruno. — Y  te  evita  acompañar  á  las  señoras. 

Sandalio. — Desde  luego.  Ya  ves,  tú  serás . al¬ 

guna  cosa  en  el  mundo,  diplomático  ó  artis¬ 
ta,  hombre  político  ó  literato,  industrial  ó 
maestro  de  escuela,  lo  que  fueres;  pero  na¬ 
die  puede  librarte  en  los  tiempos  que  corre¬ 
mos  de  que  el  repórter  (ahora  nombran  así 
á  los  noticieros)  de  tal  ó  cual  diario  solicite, 
con  razón  ó  sin  ella,  celebrar  contigo  una 
interview  (así  llamamos  hoy  los  políticos  á 
las  entrevistas).  El  noticiero  te  preguntará  lo 
que  piensas,  por  ejemplo:  sobre  las  últimas 
reformas  de  la  segunda  enseñanza;  ó  sobre  el 
drama  de  Echegaray  que  acaba -de  estrenar¬ 
se;  ó  sobre  si  las  señoras  deben  llevar  som¬ 
brero  al  teatro;  ó  sobre  el  plan  de  campaña 
de  tal  general;  ó  sobre  el  proyecto  rentístico 


de  cual  ministro;  ó  sobre  la  baja  de  nuestros 
fondos:  ó  sobre  la  subida  de  nuestros  cam¬ 
bios:  ó  sobre  si  las  obras  de  Shakespeare  son 
de  Bacon;  ¿qué  sé  yo?  sobre  cualquier  cosa 
que  á  él  se  le  ocurra.  Si  le  contestas  lisa 
y  llanamente  lo  que  opinas,  aquella  mis- 
.  ma  noche,  ó  á  más  tardar  al  día  siguiente, 
sabe  todo  el  mundo,  y  si  no  todo  el  mundo 
una  parte  de  él,  lo  que  has  dicho;  y  como  lo 
que  has  dicho  ha  de  disgustar  precisa  y  nece¬ 
sariamente  á  las  nueve  décimas  partes  de  los 
que  lo  lean,  cátate  con  una  multitud  de  ene¬ 
migos,  que  antes  no  tenías.  Pues  en  negarte 
á  celebrar  la  interview  no  pienses  siquiera; 
sería  peor  el  remedio  que  la  enfermedad. 
Fuera  de  que  siempre  viste  mucho  eso  de 
que  consulten  á  uno  acerca  de  si  debe  crear¬ 
se  el  teatro  libre,  ó  si  lia  de  construirse  el 
tercer  depósito  para  las  aguas  del  Lozoya. 
Mira,  pues,  si  conviene  que  des  una  contes¬ 
tación  turbia ,  que  se  preste  á  interpreta¬ 
ciones.  Que  al  día  siguiente  echas  de  ver 
que  ha  producido  mal  efecto;  pues  explica¬ 
ción  al  canto:  «Yo  no  dije  tal  cosa;  yo  quise 
decir  cual  otra,  y  donde  digo  digo,  no  digo 

digo,  que  digo  Diego . »  y  saliste  del  paso. 

Así  contestaba  el  oráculo:  <l ¿Serás  vencido? 
no;  volverás  victorioso »,  ó  con  idénticas  pa¬ 
labras:  «Serás  vencido;  no  volverás  victo¬ 
rioso .»  ¿Te  convences? 

Bruno. — De  tai  modo  lo  explicas,  que  no  me  atre¬ 
vo  á  contradecirte.  Sin  embargo .  creo . 

me  parece . que . que . 

Sandalio. —  Riéndose  >  ¿Lo  ves?  Sin  advertirlo,  em¬ 
piezas  á  seguir  mis  consejos  y  aprovechar 

mis  lecciones:  eso,  eso,  palabra  torpe . 

locución  turbia,  paso  tardo,  créelo,  así  no 
reñirás  con  nadie,  y  todos  te  atenderán  y  te 
oirán  con  gusto. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


LOS  TEATROS. 


La  verdad  Moxpeehosa  en  el  teatro  Español  —  En  Novedades:  Vico 
en  lo  cómico.  Aumento  de  su  repertorio.  —  En  la  Comedia:  Mal 
*  acuerdo  de  ¡a  triple  alianza.  Feliz  éxito  de  Vario a  sobrinos  t/  un  tío. 
—Apolo  y  Eslava:  Tres  estrenos,  tres  fracasos  ....  y  el  aplauso  en 
los  carteles.  —  En  MARTÍN:  la  graciosa  verdadera  con  La  tont  ide 
capirote.  —  El  novio  de  Paquita  en  Lara.  —  La  quincena  próxima. 

gLARCÓN  fué,  por  la  naturaleza  de  su 
ingenio,  influida  quizás  por  su  carác¬ 
ter  y  hasta  por  sus  infortunios,  una 
especie  de  revolucionario  del  teatro  de 
su  tiempo.  Antes  habían  tocado  al¬ 
una  vez  los  resortes  de  la  comedia  de 

.  _  _ _ irácter  Lope  y  Tirso.  Pero  en  el  teatro 

de  Alarcón  la  pintura  de  caracteres  está 
siempre  dominando  á  la  pintura  de  costum- 
'  bres. 

La  más  sana  filosofía  moral  preside  en  el  pensa¬ 
miento  y  el  asunto  de  sus  comedias,  y  el  carácter , 
trazado  con  admirable  seguridad  en  las  líneas  y 
en  el  color,  le  sirve  como  de  guía  para  ser  en  el 
plan  severa  y  artísticamente  ajustado  á  la  idea  que 
desarrolla. 

De  tal  modo  se  separa  de  la  marcha  señalada 
por  sus  predecesores,  que,  en  su  misma  forma,  sus 
rasgos  de  expresión  parecen  responder  á  una  ma¬ 
nera  de  sentir  el  teatro  exclusivamente  propia;  y 
la  sobriedad  del  diálogo,  la  naturalidad  de  dicción 
y  el  absoluto  olvido  de  la  afectación  retórica,  tan 
del  gusto  de  aquel  tiempo,  contribuyen  á  hacer  de 
Alarcón  la  figura  excepcional  que  reconocen  los 
más  grandes  críticos  en  el  teatro  del  siglo  de  oro. 

He  hablado  de  la  influencia  de  los  infortunios 
en  el  carácter  personal  y  en  la  misma  índole  del 
ingenio  de  Alarcón,  porque,  efectivamente,  agra¬ 
viado  ya  por  la  naturaleza  con  extraordinaria  de¬ 
formidad  de  cuerpo;  herido  á  la  luz  exterior  por  la 
chacota  de  que  la  malignidad  humana  le  hacia  ob¬ 
jeto;  aislado  y  reconcentrado  en  sí  mismo,  debió 
de  buscar  y  hallar  en  la  luz  interior,  en  los  res¬ 
plandores  hermosos  de  su  alma  noble,  de  su  pri¬ 
vilegiado  espíritu,  los  consuelos  de  una  compensa¬ 
ción  generosa,  avivada  en  el  retiro  de  su  estudio 
con  aquella  sana  filosofía  que  resplandece  en  todas 
sus  obras. 

Con  esos  consuelos  respira  algunas  veces  en  las 
mismas  palabras  de  sus  personajes  dramáticos, 
como  en  Todo  es  ventura  y  en  Los  pechos  privile¬ 
giados  ,  comedia  en  que  se  halla  este  hermoso  pen¬ 
samiento  : 

En  el  hombre  no  has  de  ver 
-  La  hermosura  y  gentileza:  — 

Su  hermosura  es  la  nobleza, 

Su  gentileza  el  saber. 

Si  sus  contemporáneos  fueron  poco  piadosos  con 


el  hombre,  aun  fueron  más  injustos  con  el  poeta. 
Todavía  la  justicia  de  la  posteridad  se  ha  quedado 
corta  al  apreciar  los  méritos  de  aquel  ingenio  pri¬ 
vilegiado.  Pero  ni  el  abandono  y  el  desdén  de  su 
público,  ni  los  atentados  de  la  codicia  de  los  libre¬ 
ros,  que  le  despojaban  de  sus  mejores  obras  para 
atribuirlas  á  autores  populares,  pudieron  abatir  el 
ánimo  de  Alarcón,  que  luchaba  valeroso,  con  la 
conciencia  de  su  propio  valer  y  con  la  altivez  de 
un  carácter  engrandecido  por  la  misma  desven¬ 
tura. 

Esa  noble  altivez  se  descubre  en  sus  dedicato¬ 
rias  á  los  ricos  prohombres  de  su  tiempo,  á  los  que 
jamás  se  dirigió  con  la  extremada  humildad  de 
Cervantes  y  Lope;  y  en  cuanto  al  público,  que  tan 
injusto  y  duro  había  sido  con  él,  ofrecióle  impresa 
una  de  las  partes  de  sus  obras  con  un  prólogo  en 
que  le  llama  «bestia  fiera»,  mostrándole  con  toda 
su  desnudez  la  sinrazón  de  sus  agravios  y  dándose 
desde  luego  por  muy  honrado  con  que  no  le  gusta¬ 
sen  sus  comedias. 

» 

«  « 

Los  codiciosos  libreros  y  jefes  de  farándulas  que 
despojaron  inicuamente  á  Alarcón  no  se  anduvie¬ 
ron  con  pequeñeces.  Dieron  nombre  de  autores  de 
más  fama  á  las  mejores  obras  de  nuestro  gran  poe¬ 
ta,  entre  ellas  á  La  verdad  sospechosay  El  tejedor  de 
Segovia  y  Examen  de  maridos ,  obra  esta  última 
que,  como  modelo,  debió  de  tener  presente  nues¬ 
tro  Bretón  cuando  imaginó  su  Marcela . 

Con  nombre  de  padre  que  no  era  el  legítimo 
llegó  La  verdad  sospechosa  á  manos  de  Comedle, 
que  la  imitó  en  Le  menteur .  tan  pálidamente,  que 
el  mismo  gran  poeta  francés  había  empezado  por 
declarar  que  daría  dos  de  sus  mejores  obras  por  ser 
el  autor  de  la  obra  maestra  de  Alarcón. 

Con  ser  pálida  la  copia  francesa  del  gran  modelo 
dramático  español,  todavía,  sin  esa  copia,  sin  Le 
menteur ■,  no  existiría  quizás  para  Francia  la  gloria 
de  Moliere,  según  la  propia  confesión  del  inmortal 
autor  de  Tartufe. 

Todas,  absolutamente  todas  las  grandes  cualida¬ 
des — que  quedan  apuntadas — de  nuestro  gran  dra¬ 
mático  brillan  prodigiosamente  en  La  verdad  sos - 
pechosa.  Pensamiento  altamente  moral;  asunto  tan 
sencillo  como  interesante;  plan  desarrollado  con 
maravilloso  arte;  caracteres  trazados  con  gran  co¬ 
nocimiento  del  corazón  humano;  diálogo  sobrio 
cuanto  rico  en  sentencias  que  nacen  de  la  situa¬ 
ción;  palabra  siempre  natural,  siempre  propia  del 
personaje  que  habla,  sin  el  falso  ropaje  retórico 
que  tanto  dominaba  en  el  teatro:  eso  es  Za  verdad 
sospechosa ,  con  cuya  refundición  acaba  de  enrique¬ 
cerse  el  repertorio  de  los  limes  clásicos  de  nuestro 
primer  teatro. 

¿Hubiera  significado  y  valido  menos  el  estima¬ 
ble  trabajo  del  Sr.  Liern  si  en  los  carteles  no  hu¬ 
biera  aparecido  la  obra  maestra  de  Alarcón  con  el 
calificativo  de  arreglada  además  del  de  refundida? 
Arreglar  la  obra  de  aquel  grande  ingenio  hubiera 
sido  profanarla ,  y  hoy  sólo  podría  admitirse  de 
un  poeta  que  estuviese  á  aquella  altura  una  imita¬ 
ción  del  asunto  y  hasta  del  plan  con  arreglo  á  las 
costumbres  de  nuestro  tiempo. 

No  creo  que  presuma  Liern  de  haber  hecho  en 
La  verdad  sospechosa  más  de  lo  que  hizo  Hartzen- 
busch  en  La  esclava  de  su  galán  y  en  Los  empeños 
de  un  acaso;  ni  tanto  como  Ayala  en  el  El  dragon¬ 
cillo  de  Calderón;  ni  tampoco  lo  que  acaba  de  ofre¬ 
cernos  el  insigne  Echegaray  en  La  hija  del  aire. 
Con  lo  de  refundición  basta,  puesto  que  con  ello, 
y  muy  atinadamente,  ha  facilitado ,  ahorrando  in¬ 
útiles  mutaciones  escénicas,  el  estudio  y  la  represen¬ 
tación  de  comedia  tan  hermosa  y  que  tanta  reso¬ 
nancia  ha  tenido  en  la  dramática  extranjera. 

Justo  es  declarar  que  los  artistas  del  teatro  Es¬ 
pañol  han  estudiado  la  comedia  de  Alarcón  con 
verdadera  veneración  á  tan  grande  como  infortu¬ 
nado  poeta,  al  que  nuestra  patria  deberá  siempre 
la  justicia  de  los  desagravios.  Distínguense  en  la 
ejecución  de  la  obra  Donato  Jiménez,  que  repre¬ 
senta  de  un  modo  acabado  la  noble  figura  de  don 
Beltrán,  y  Dí  nz  de  Mendoza,  á  quien  nunca  he  visto 
tan  discreto,  tan  ajustado  á  las  condiciones  de  un 
carácter  como  haciendo  y  diciendo  el  complicado 
papel  del  mentiroso  D.  García. 

• 

•  • 

Parece  como  que  Vico  se  ha  propuesto  desmen¬ 
tir  en  Novedades  á  muchos  de  sus  entrañables  ami¬ 
gos  y  compañeros.  Su  trabajo  en  su  provechosa 
campaña  es  asiduo,  duro  y  de  verdadera  prueba. 
Renueva  y  aumenta  su  repertorio,  en  lo  cómico 
como  en  lo  dramático.  En  lo  cómico  ha  hecho  que 
se  refresquen  los  laureles  que  alcanzó  en  papeles 
inolvidables,  como  aquellos  de  La  levita  y  del  ca¬ 
racterístico  de  Un  tercero  en  discordia  y  magistrales 
creaciones  escénicas. 

En  El  más  sagrado  deber — una  *de  las  dos  pri- 
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meras  obras  de  Leopoldo  Cano — Vico  ha  conse¬ 
guido  que  los  que  asistimos  al  estreno  nos  olvidá¬ 
semos  de  las  gracias  del  popular  Mariano  Fernán¬ 
dez,  haciendo  aquel  papel,  cómico  puro  español, 
sin  desplante  de  ningún  género,  con  la  sobriedad 
que  exige  la  conciencia  de  un  verdadero  artista.  El 
público  de  Novedades  supo  apreciar  el  trabajo  de 
D.  Antonio  y  el  de  toda  aquella  compañía,  y  el 
patriotismo  que  resplandece  en  El  más  sagrado 
deber  movió  su  corazón  y  movió  sus  palmas ,  con 
las  que  premió  también  la  poética  inspiración  del 
insigne  autor  de  La  Mariposa . 

No  hay  para  qué  encarecer  el  efecto  que  ha  de 
hacer  Vico  en  la  obra  —  también  para  él  nueva — 
El  soldado  de  San  Marcial ,  melodrama  de  esos 
que  levantan  de  sus  asientos  á  los  espectadores  de 
buena  fe  de  Novedades.  Estrenó  el  interesantísimo 
Soldado  el  primer  actor  D.  José  Mata,  quien  supo 
sacar  partido  de  aquellas  conmovedoras  situacio¬ 
nes,  contribuyendo  mucho  las  grandes  facultades 
que  aún  conserva  después  de  tantos  años  de  tra¬ 
bajo.  Los  recursos  de  Vico  ahora  suplen  con  ven¬ 
taja  á  sus  facultades  perdidas,  y  con  ellos  dará 
nueva  fuerza  á  los  generosos  arranques 
del  inocente  presidiario. 

Háblase  mucho  del  nuevo  drama  que 
ahora  ensaya  Vico,  con  el  título  de  Los 
degenerados .  Obra  de  un  médico  de 
buena  fama,  el  título  parece  ya  indicar 
que  en  el  estudio  del  autor  dramático 
han  entrado  las  observaciones  del  hom¬ 
bre  de  ciencia,  y  no  sería  extraño  que 
de  ahí  resultase  algo  parecido  á  una 
obra  ibseniana.  Nuestro  gran  actor  con¬ 
fía  mucho  en  el  éxito,  y  á  su  voto  deseo 
que  corresponda  el  del  público. 

Emilio  Mario  y  sus  dos  aliados  en 
empresa  han  sufrido  una  equivocación 
lamentable  al  creer  que  en  el  teatro  de 
la  Comedia  podría  suplirse,  con  ventaja 
para  sus  intereses,  el  trabajo  artístico 
de  la  compañía  con  los  escamoteos  y 
fantasías  viejas  de  un  prestidigitador, 
cuya  mayor  gracia  consiste  en  llamarse 
ilusionista .  Desde  la  aparición  del  hé¬ 
roe  con  su  tropa,  el  público  echó  ya  al 
suelo  todas  las  ilusiones  incomprensi¬ 
bles  de  la  inocentísima  empresa. 

En  aquel  elegante  teatro,  de  historia 
tan  limpia,  puede  pasar  un  cuarto  de 
hora  de  escamoteos  y  de  inocente  ilu¬ 
sión  con  la  habilidad  y  la  finura  de  porte 
y  de  palabra  de  un  conde  Patricio.  Pero 
pretender  que  constituya  función  com¬ 
pleta  todo  eso  que  nos  ha  ofrecido  el 
hombre  de  las  atrevidas  réplicas  al  pú¬ 
blico  desengañado,  es  pretender  un  ab¬ 
surdo,  que  trae,  como  ha  traído,  el  cas¬ 
tigo  de  la  empresa  obcecada.  Hubiera 
valido  más  á  ésta — para  dar  tiempo  á 
los  ensayos  de  la  obra  de  sus  esperan¬ 
zas — disponer  una  función  de  piezas 
graciosas,  como  en  otrod  tiempos  se 
hacía  con  buenos  resultados. 

Nada  se  hubiera  perdido  en  ello  si 
todas  las  piezas  correspondían  por  sus 
condiciones  á  Varios  sobnnos  y  un  tío , 
animado  y  chistoso  juguete  cómico  de 
Francos  Rodríguez,  estrenado  reciente¬ 
mente  en  la  Comedia  con  merecido 
aplauso,  y  en  el  que  lucieron  sus  habi¬ 
lidades  cómicas  Balaguer  y  compañía, 
con  gran  regocijo  de  los  espectadores. 

Aunque — como  ya  he  dicho  otra  vez — San  Gi- 
nés  se  presenta  este  año  de  espaldas  á  sus  antiguos 
patrocinados,  artistas  como  Mario  y  Thuillier  están 
obligados  á  buscarle  el  rostro  con  sus  propios  ele¬ 
mentos,  que  son  los  del  verdadero  arte,  sin  pedir 
ni  admitir  más  auxilio  que  el  que  les  prestan  con 
sus  obras  felicísimos  ingenios. 


darse  por  mundo .  A  pesar  del  justo  fallo  del  pú¬ 
blico,  ambas  obras  brillan  en  los  carteles  con  aquello 
del  aplauso  extraordinario .  Las  empresas — quizás 
por  respeto  á  los  autores  de  fama  —  han  adoptado 
ya  esa  costumbre.  Peor  para  las  empresas. 

Pero  yo  pregunto  al  amigo  Chapí,  sobre  todo  con 
relación  á  Los  guerrilleros:  ¿Lee  bien  nuestro  in¬ 
signe  compositor  los  libros  que  se  le  presentan? 
¿O  es  que  se  reduce  á  repasar  ios  cantables,  sin  ha¬ 
cerse  cargo  de  si  la  situación  musical  existe  en  li¬ 
bros  tan  deslavazados  y  sin  interés  y  sin  gracia, 
cuya  primera  lectura  basta  para  dejar  á  un  lado  el 
pentagrama?  Cuanto  mejor  sea  el  músico  dramá¬ 
tico,  mejor  debe  conocer  los  efectos  teatrales,  y  cuá¬ 
les  son  los  libros  sin  efecto  alguno,  como  no  sea  el 
del  aburrimiento  del  público  á  quien  se  ofrece. 
Porque  no  puedo  suponer  que  crea  Chapí  que  hasta 
cuando  él  se  duerme  sobre  el  libreto,  su  música  lo 
salva  todo.  Deje  el  repetirse  mucho  y  el  escribir 
muchas  notas  para  los  equivocados  destajistas  del 
trimestre ,  y  atienda  á  su  buena  fama,  que  es  aten¬ 
der  á  su  mayor  provecho. 


Francisco , — dista  mucho  de  ser,  en  conjunto, 
digno  del  autor  de  Procidencias  judiciales  y  La 
verbena  de  la  Paloma . 

Dicen  por  ahí  que  el  tal  Novio  fue  un  primer 
acto  de  la  feliz  Verbena;  y,  ó  Ricardo  de  la  Vega 
ha  desfigurado  mucho  al  Novio  y  á  su  Paquita ,  ó 
no  entiendo  qué  relación  pueda  haber  entre  este 
acto  y  el  otro,  como  no  sea  el  de  hablarse  en  la 
tertulia  de  1).  Francisco  de  ir  á  dar  una  vueltecita 
por  la  verbena. 

De  todos  modos,  el  cuadro  pesa  demasiado,  y 
hasta  se  borra  desde  el  instante  en  que  el  autor  se 
empeña  en  darle  un  movimiento  tan  extraño,  que 
le  desnaturaliza  sin  llegar  á  convencer  á  los  espec¬ 
tadores.  Los  artistas  de  Lara  hicieron  primores 
dignos  de  mejor  obra,  y  ésta  no  tardará  en  brotar 
del  mismo  habilísimo  ingenio  que,  por  esta  vez, 
apareció  dormido. 

Quincena  fecunda  en  estrenos  va  á  ser  la  que  em¬ 
pezará  probablemente  con  Tierra  baja  en  el  teatro 
Español,  y  seguirá  en  la  Comedia  con  El  señor 
feudal ,  y  acabará  en  Novedades  con  Los  degenera¬ 
dos .  Venga  un  triunfo  legítimo  con  cada 
una  de  esas  obras,  y  podremos  dar  al 
olvido  las  pasadas  desventuras  escé¬ 
nicas. 

-  Eduardo  Bustillo* 


TH O 


•  * 


Otra  quincena  malograda  para  los  teatros  del 
género  chico .  Dos  estrenos  en  Apolo  y  uno  en  Es¬ 
lava:  tres  desastres;  desafinaciones  incomprensibles 
dos  de  ellos,  con  la  batuta  en  manos  de  un  músico 
tan  experto  y  hábil  como  el  autor  de  La  tempestad 
y  Música  clásica. 

Las  abejas  habían  abandonado  toda  la  miel  en 
boca  de  los  zánganos,  y  las  colmenas  volcaron  al 
compás  de  un  ya  conocido  pasacalle.  Al  fin  los  au¬ 
tores  dejaron  que  los  avergonzados  insectos  huye¬ 
ran  de  Apolo  en  busca  de  otras  flores.  No  han  sido 
tan  humildes  y  resignados  Los  guerrilleros ,  que 
siguen  tenaces  en  la  manigua  misma  en  que  fue¬ 
ron  batidos  por  un  público  con  razón  sublevado. 

Antes  había  caído  en  Eslava  ¡Viva  el  rey!,  y  el 
rey  continúa  allí  tan  difunto  como  nació,  pero  sin 


Excmo.  Sr.  D.  VICENTE  RIVA  PALACIO, 

ENVIADO  EXTRAORDINARIO  Y  MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  LOS  EE.  UU.  MEJICANOS, 
Nació  en  Méjico  el  15  de  Octubre  de  1832,  t  en  Madrid  el  22  del  corriente. 

(De  fotografía  de  Edgardo  Debas.) 


En  la  calle  de  Santa  Brígida  se  marcha  con  algo 
más  de  acierto.  El  fecundísimo  Jackson  Veyán  llevó 
al  teatro  Martín  La  Tonta  de  capirote ,  seguro  de 
servir  un  nuevo  triunfo  á  Loreto  Prado,  y  de  que 
ésta  había  de  corresponderle  con  todas  sus  gracias 
de  legítima  actriz  cómica. 

No  se  equivocó  el  experto  y  hábil  Jackson,  y  el 
triunfo  del  autor  y  la  artista  fué  completo  en  aque¬ 
lla  nueva,  aunque  ligera  y  reducida,  Niña  boba ,  en 
que  la  cantante  nunca  podrá  suplir  á  la  actriz,  pues 
sin  la  actriz  estaría  demás  la  cantante  con  aquellos 
alegres  números  de  música  que  la  ofrece  Valverde 
(hijo). 

Lo  repito:  no  quisiera  ver  á  Loreto  Prado  en 
teatros  líricos.  Porque  ella  ha  nacido  exclusiva¬ 
mente  para  actriz  cómica,  sin  notas.  Es  la  única 
heredera  de  aquel  inolvidable  puesto — hoy  aban¬ 
donado — de  la  graciosa  del  teatro  puro  español. 


El  temporal  escénico  se  lia  generalizado  hasta  el 
punto  de  alcanzar  también  al  teatro  Lara  y  á  un 
sainetero  insigne  que  tantos  triunfos  cuenta  en  su 
repertorio.  Lo  que  él  llama  «cuadro  de  costum¬ 
bres» — El  novio  de  Paquita,  ó  la  tertulia  de  don 


GLORIAS  ESPAÑOLAS  Y  PORTUGUESAS. 

Andamos  tan  olvidados  de  nuestra 
historia,  que  siendo  muchos  los  espa¬ 
ñoles  que  visitan  en  Portugal  el  mo¬ 
nasterio  de  Bafalha,  unido  con  su  fun¬ 
dación  á  las  desdichas  de  Juan  I  de 
Castilla  y  á  la  tan  heroica  cuanto  triste 
muerte  (le  Pedro  González  de  Mendoza, 
son  muy  pocos  los  (que  van  á  Tliomar, 
que  recuerda  las  glorias  humanas  de 
D.  Enrique  el  Navegante  y  las  grande¬ 
zas  políticas  de  D.  Felipe  II. 

En  la  pequeña  y  linda  ciudad  edifi¬ 
caron  los  templarios,  por  los  años  de 
Gualdín  Páez,  el  convento  más  hermoso 
que  poseyeron  en  los  antiguos  campos 
lusitanos,  y  allí  aparece  todavía  coro¬ 
nando  un  cerro,  protegido  por  cercas 
almenadas  y  gruesos  torreones,  fiel  en 
sus  líneas  al  carácter  mixto,  religioso 
y  guerrero  de  las  órdenes  que  le  habi¬ 
taron,  viéndose  en  su  cuerpo  avanzado 
un  castillo  por  fuera  y  una  iglesia  por 
dentro,  rodeado  de  claustros  numero¬ 
sos  con  ojivas  ó  con  arcos  de  medio 
punto,  de  severas  líneas  los  más  y  lle¬ 
nos  de  labores  algunos,  leyéndose  en 
todos  los  recintos  el  amor  con  que  mi¬ 
raron  á  la  noble  casa  los  príncipes  y  los 
reyes. 

Una  singularidad  de  ornamentación 
bastaría  para  atraer  á  los  artistas,  si  no 
hubiera  escritas  en  los  vetustos  pare¬ 
dones  tantas  y  tan  interesantes  páginas 
de  historia  que  reclaman  el  estudio  del 
erudito.  Sobre  la  puerta  de  entrada  se 
ven  amarras,  calabrotes  y  estaquillas; 
en  la  crestería  alternan  cruces  con  es¬ 
feras  armilares  dignas  de  ser  codicia¬ 
das  por  un  estudiante  de  geografía;  en  la  parte  ex¬ 
terior  del  gran  ventanón  que  se  abre  al  fondo  de  la 
sala  capitular  ha  labrado  el  escultor  cabos  de  salva¬ 
mento  llenos  de  discos  de  corcho,  y  en  los  prin¬ 
cipales  recintos  del  edificio,  pertenecientes  al  si¬ 
glo  XV,  aparecen  multitud  de  diversos  signos  náu¬ 
ticos. 

Las  historias  y  documentos  portugueses  de  las 
centurias  xiv  á  la  xvi  citan  con  insistencia  el  nom¬ 
bre  de  Thomar,  y  en  dos  fechas  distintas,  1319  y 
1581,  juega  la  villa  extremeña  tan  importante  pa¬ 
pel  en  los  acontecimientos  de  la  península,  que  no 
es  legítimo  olvidar  su  nombre  en  los  itinerarios 
de  viaje  de  cuantos  deseen  reconocer  los  monu¬ 
mentos  iberos  ó  pisar  los  suelos  teatro  de  nuestras 
glorias. 

Ninguno  de  los  soberanos  peninsulares  se  sintió 
inclinado  á  coadyuvar  á  la  ruina  de  los  templarios, 
que  hoy  se  explica  por  poderosas  razones  políti¬ 
cas,  tanto  como  siguen  rechazando  las  conciencias 
rectas  la  forma  empleada  por  el  monarca  francés 
para  el  logro  de  sus  propósitos.  Hacían  aquí  falta 
todavía  aquellas  milicias  cristianas  cuya  función 
había  concluido  en  los  pueblos  del  Norte,  y  era 
más  noble,  más  práctico  y  más  leal  tomar  precau¬ 
ciones  contra  sus  posibles  abusos  y  dirigir  en  otro 
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M  A  N  I  L  A .  —  EL  PUENTE  COLGANTE  SOBRE  EL  RÍO  PASIG. 


MANILA.  —  EL  PUENTE  DE  ESPAÑA,  CONSTRUIDO  DESPUÉS  DEL  TERREMOTO  DEL  9  DE  JUNIO  DE  1863. 


MANILA.— EL  BARRIO  DE  LA  ESCOLTA  Á  ORILLAS  DEL  RÍO  PASIG. 


(De  fotografías.) 
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sentido  sus  energías,  que  olvidarlas 
y  destruirlas. 

Apenas  pasado  el  primer  momen¬ 
to  de  la  tormenta,  se  propuso  el  rey 
D.  Dionisio  reconstituirlas  con  otro 
nombre,  ya  que  no  con  diferentes 
reglas,  y  luego  de  obtenida  bula  del 
Pontífice,  fundó  en  1319  la  orden  de 
Cristo,  guerrera,  exploradora,  ele¬ 
mento  poderoso  de  combate  y  de 
descubrimientos  en  el  Océano,  ho¬ 
nor  del  pasado  y  oropel  del  presen¬ 
te,  conocida  sólo  en  nuestros  tiem¬ 
pos  por  la  forma  de  sus  insignias, 
ostentadas  por  algunos  hombres  ci¬ 
viles  ó  militares  de  indiscutible  mé¬ 
rito,  y  por  muchos  personajes  insig¬ 
nificantes  y  poco  dignos  de  figurar 
al  lado  de  los  valientes  marinos  que 
fueron  cá  la  isla  de  la  Madera. 

El  Príncipe  portugués  no  quiso 
que  quedaran  dudas  acerca  de  su 
pensamiento,  y  al  organizar  el  pri¬ 
mer  Capítulo  declaró  con  plausible 
franqueza  que  aquella  comunidad 
era  continuación  de  la  del  Temple. 

Dióla,  sí,  por  maestre,  un  freire  de 
la  de  Avis,  que  representaba  en  Por¬ 
tugal  á  la  nuestra  de  Calatrava;  pero 
los  demás  caballeros  habían  sido 
todos  templarios,  y  en  posesión  de 
sus  bienes  volvieron  á  encontrarse. 

Fue  su  asiento  al  principio  la  pobla¬ 
ción  de  Manín;  pero  en  seguida  se 
trasladó  á  Thomar,  tornando  la  be¬ 
lla  ciudad  á  ser  el  centro  desdo 
donde  irradiaron  las  actividades  do 
los  que  buscaban  nuevas  comarcas 
para  aumentar  el  reino  de  Cristo. 

Un  siglo  después  regía  los  desti¬ 
nos  de  la  belicosa  corporación  don 
Enrique  el  Navegante ,  y  el  nombre 
de  Thomar  se  unía  una  vez  más  á  los 
grandes  descubrimientos  realizados 
en  la  costa  occidental  de  Africa,  sa¬ 
liendo  de  su  antiguo  monasterio  los 
jefes  que  dirigieron  las  flotas  y  lle¬ 
varon  á  lejanas  tierras  la  misma  cruz 
trazada  sobre  su  estandarte  y  repe¬ 
tida  con  profusión  en  la  crestería 
del  severo  templo.  La  restauración 
de  D.  Dionisio  daba  entonces  sus 
frutos,  y  éstos  eran  de  los  que  apro¬ 
vechan  á  la  humanidad  entera  y 
honran  á  los  pueblos. 

Transcurrieron  los  años,  y  el  16  de  Abril  de  1581  se  celebraron  en  Thomar 
otras  ceremonias  que  no  deben  olvidar  los  buenos  españoles.  En  el  primer 
patio  de  la  cisterna  del  convento  de  Cristo  se  había  levantado  un  tablado,  co¬ 
locándose  allí  bajo  un  dosel  la  silla  del  monarca,  según  la  descripción  del 
eminente  escritor  portugués  Sr.  Pinheiro  Cliagas.  Las  Cortes  reunidas  en  la 
villa  iban  á  jurar  á  Felipe  II  por  rey  de  Portugal,  y  los  procuradores,  los 
prelados  y  los  grandes  del  reino  rodeaban  el  escaño  destinado  al  soberano. 
Paños  de  oro  y  seda,  donde  figuraban  los  principales  episodios  de  la  expedi¬ 


ción  á  Túnez,  servían  de  rico  fondo 
al  cuadro. 

Animóse  aún  más  la  escena  al  apa¬ 
recer  el  Príncipe  con  túnica  de  bro¬ 
cado  y  el  Toisón  al  pecho,  precedido 
del  condestable  Duque  do  Braganza, 
con  el  estoque  real  desnudo,  y  el 
alférez  mayor  D.  José  de  Meneaos, 
arrollada  la  bandera  que  había  de 
desplegarse  en  el  momento  solemne 
de  la  proclamación.  Seguíanle  el  ca¬ 
marero  principal,  Conde  de  Matusi- 
ños,  sosteniendo  la  cola  del  manto, 
y  muchos  hidalgos,  rodeados  todos 
do  reyes  do  armas,  farautes,  pasa¬ 
vantes  y  numerosos  guardias. 

Luego  de  sentado  el  Monarca,  pro¬ 
nunció  el  discurso  inaugural  el  obis¬ 
po  de  Leiria,  D.  Antonio  Pinheiro, 
hombre  en  quion  todos  reconocen 
excepcional  talento  y  valer;  hubo  de 
contestarle  el  procurador  de  la  ciu¬ 
dad  Damián  de  Aguiar;  fué  el  encar¬ 
gado  de  exigir  el  juramento  el  céle¬ 
bre  prelado  do  Braga  Fr.  Bartolomé 
de  los  Mártires,  tan  adicto  á  Feli¬ 
pe  II,  y  acto  continuo  prestaron  el 
suyo  de  fidelidad  los  representantes 
de  los  tres  Estados,  y  el  primero  en¬ 
tre  ellos  el  Duque  de  Braganza,  can¬ 
didato  ai  trono  por  su  alcurnia. 

Los  actuales  historiadores  lusita¬ 
nos  no  tratan  con  acento  simpático 
de  estos  episodios,  ni  del  período  en 
que  fueron,  criterio  que  se  explica 
fácilmente  á  la  luz  de  los  sentimien¬ 
tos  de  independencia  actual  y  por 
culpa  de  las  torpezas  de  los  Minis¬ 
tros  de  Felipe  IV;  pero  sus  compa¬ 
triotas  del  siglo  xvi  no  debían  ver 
las  cosas  del  mismo  modo,  y  recibie¬ 
ron  con  entusiasmo  de  gentes  antes 
oprimidas  al  libertador  Príncipe  es¬ 
pañol  que  restablecía  con  su  triunfo 
el  orden  y  el  público  derecho,  termi¬ 
nando  el  período  anárquico  que 
acompañó  al  imperio  del  Prior  de 
Crato. 

Oliveira  Martins  dibuja  en  her¬ 
mosos  párrafos  la  sombra  de  reinado 
de  D.  Antonio  I: 

«El  gobierno  del  Prior  de  Crato 
en  Lisboa  era  una  tiranía  de  energú¬ 
menos.  Habían  abandonado  la  capi¬ 
tal  los  nobles  y  los  ricos;  quedaba 
una  plebe  descarriada,  que  tomó  posesión  de  los  cargos  y  de  los  arsenales. 
Reinaba  la  demagogia.  Lisboa  parecía  una  ciudad  antigua,  D.  Antonio  un  an¬ 
tiguo  tirano  de  la  plebe.  Los  fugitivos  tibios  eran  cazados,  y  una  vez  cogidos, 
los  prendían,  los  arrastraban  por  las  calles,  apedreándolos  ó  vilipendiándolos 
para  obligarles  á  alistarse  en  las  desordenadas  levas  del  ejército  de  Lisboa. 
Del  mismo  modo  que  se  reclutaban  las  tropas  se  obtenían  los  recursos:  por 
asaltos  á  las  casas,  rapiñas  y  violencias.  El  Gobierno  lo  vendía  todo:  lugares 
y  honras ,  desesperado  de  no  hallar  bastantes  compradores . » 


¿Xé. 


Excmo.  Sr.  D.  GABRIEL  GELABERT  Y  VALLEC1LL0, 

GENERAL  DE  BRIGADA, 
t  en  Valónela  de  Alcántara  el  23  del  corriente. 

(De  fotografía  de  los  Sres.  Otero  y  Colominas,  de  la  Habana.) 


SANTA  CLARA  (ISLA  de  cuba).  —  TIPO  de  barracones-hospitales,  proyectado  por  el  cuerpo  de  ingenieros  militares. 

(De  fotografía  de  V.  López,  remitida  por  el  comandante  do  bomberos  D.  Francisco  Solano.) 
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Una  pintura  de  este  género  es  la  mayor  justifica¬ 
ción  del  acto  de  Felipe  II  y  de  la  conducta  seguida 
en  la  mayoría  de  los  casos  por  su  experto  general 
el  Duque  de  Alba.  Cuando  las  masas  llegan  á  tal 
extremo  dentro  de  cualquier  forma  de  gobierno,  las 
clases  vivas  y  organizadas  de  las  sociedades  se  arro¬ 
jan  en  brazos  del  primero  que  puede  salvarlas,  no 
por  capricho,  y  sí  por  dura  necesidad.  Ahora  y 
siempre,  ante  las  amenazas  de  descomposición  se 
buscará  la  fuerza  necesaria  para  conservar  la  exis¬ 
tencia  nacional.  Nada  hay  de  deshonroso  en  esta 
campaña  para  los  portugueses,  que  forman  un 
pueblo  sobrado  varonil  para  que  nadie  osara  impo¬ 
nerles  jamás  por  las  armas  lo  que  de  buen  grado 
no  hubieran  admitido.  Las  Cortes  de  Thomar,  quu 
representan  una  página  gloriosa  para  España,  lo  son 
también  para  Portugal. 

Sin  las  lastimosas  torpezas  de  nuestros  gober¬ 
nantes  en  el  siglo  XVII  y  el  vivo  espíritu  de  inde¬ 
pendencia  lusitano,  ¡cuántas  y  cuántas  desdichas 
nos  hubiéramos  ahorrado  todos  en  la  época  pre¬ 
sente  y  en  medio  del  movimiento  de  reconcentra¬ 
ción  de  las  nacionalidades! 

Por  eso  es  Thomar  la  población  de  Portugal  que 
yo  he  visitado  con  mayor  cariño.  Aquella  ciudad 
de  casitas  blancas  y  aspecto  alegre  no  separa,  une 
los  dos  pueblos  hermanos:  y  no  los  aproxima  con 
los  lazos  políticos  de  la  misma  autoridad  y  de  la 
obediencia  á  los  mismos  poderes;  sí  con  los  hu¬ 
manos  del  recuerdo  grato  y  del  orgullo  legítimo 
por  glorias  pasadas,  que  son  las  alegrías  de  la  ju¬ 
ventud  y  el  vigor  de  las  naciones. 

A  los  recintos  de  su  artístico  monasterio  enla¬ 
zan  ellos  la  figura  magna  de  aquel  infante  D.  En¬ 
rique,  sabio  y  valiente,  que  buscaba  las  tierras 
sumidas  en  la  noche  de  la  ignorancia  y  las  traía  á 
la  luz  del  comercio  con  los  hombres,  de  las  creen¬ 
cias  más  puras,  de  la  comunidad  del  pensamiento. 

.  Colocados  en  sus  claustros,  vemos  nosotros  pintado 
en  nuestra  fantasía  el  Príncipe  español  tantas  veces 
motejado  de  déspota,  que  representó  ante  los  bue¬ 
nos  ciudadanos  de  Lisboa  la  liberación  desde  la 
peor  de  las  tiranías,  que  es  el  olvido  de  la  ley. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


CREPÚSCULOS. 


La  lira  viste  de  luto 

Y  mudas  están  sus  cuerdas; 
Talía  no  tiene  flores 

Para  el  numen  del  poeta, 

Que  abate  sus  mustias  alas 
Bajo  pesadumbre  inmensa, 
Porque  en  el  cielo  bendito 
De  la  santa  patria  nuestra, 
Como  pregones  de  muerte 
Claman  á  un  tiempo  funestas 
La  terrible  voz  del  hambre 

Y  el  ronco  son  de  la  guerra. 
Acuario  cegó  sus  fuentes, 

Y  por  las  campiñas  yermas 
Corrió  Ceres  desolada 
Publicando  la  indigencia; 

Y  el  labrador  contristado 
Con  llanto  empapó  la  tierra, 
Pero  el  riego  de  las  lágrimas 
Espinas  da  por  cosecha. 

Allá  en  el  mar  de  Occidente, 
En  Cuba,  la  hermosa  perla 
Que  es  paraisv»  de  encantos 

Y  es  infierno  de  contiendas, 
Otra  vez  facción  rebelde 
Tan  crüel  como  soberbia, 

No  con  la  espada  de  Marte 
Que  Dios  al  soldado  presta, 
Con  el  puñal  del  bandido, 

Con  la  garra  de  la  fiera 
Destroza  á  su  propia  madre, 
Do  luto  los  campos  siembra, 

Y  en  florecientes  comarcas 
Su  dcvoradora  tea 
Reduce  montes  de  oro 

A  montones  de  pavesas. 

Cien  mil  hijos  de  la  patria 
Sus  bravos  pechos  presentan 
A  los  golpes  parricidas 
De  la  salvaje  caterva; 

Y  aunque  la  fiebre  traidora 
Sus  valientes  filas  diezma, 
Combaten ,  luchan  y  mueren 
Con  castellana  grandeza 

Y  al  grito  de  ¡  viva  España! 
Bajo  la  augusta  bandera 
Que  tan  gloriosa  y  tan  firme 
Como  ensangrentada  ondea. 


Nueva  legión  de  soldados 
Surca  las  ondas  ligeras 
De  Atlante-...  nuevos  leones 
Que  valerosos  se  aprestan 
A  exterminar  los  chacales 
Que  en  la  manigua  se  albergan» 


Guíe  el  Dios  de  las  batallas 
Sus  armas  en  la  pelea; 

El  cielo  sus  pasos  guíe 
De  la  gloria  por  las  sendas; 

Que  en  los  campos  empapados 
Con  su  sangre,  reverdezcan 
Los  laureles  inmortales 
De  la  siempre  invicta  Iberia. 

Y  entonces,  cuando  los  héroes 
De  la  santa  causa  nuestra, 
Triunfantes,  al  dulce  seno 

De  la  madre  patria  vuelvan; 

Cuando  resuenen  los  vítores, 

Y  los  bronces  enmudezcan, 

Y  sobre  el  cielo  de  España, 

Que  negros  crespones  velan, 

Con  vivo  fulgor  de  gloria 

Un  sol  de  paz  resplandezca . 

Entonces,  y  sólo  entonces, 

La  musa  de  la  epopeya 
Gritará  á  la  mustia  lira 
Con  voz  de  mando:  ¡Despierta! 

Felipe  Touknelle. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Reconstitución  rte  la  Universidad  de  París:  la  lev;  los  fondos  de  la 
enseñanza.  —  Las  Universidades  anticues  y  lns  modernas.  —  La  ar¬ 
monía  entre  las  diversas  Facultades  —  Los  especialistas.  —  La  cul¬ 
tura  de  hoy —La  emulación  por  la  enseñnnza  en  Fmneia  v  Alema¬ 
nia. —  El  acto  de  la  innupurneión:  los  di*eurs  s.  — El  re$?ionnlismo 
útil  en  la  Universidad.  —  El  credo  de  la  Escuela  Politécnica  de 
París. 

RAN  pH1qe  d(.]  público  más  culto  é  inteligente 
de  París  acaba  de  asistir  al  acto  solemne  de 
una  resurrección:  á  la  de  la  Universidad.  Al 
cabo  de  los  años  mil,  en  efecto,  han  vuelto 
las  aguas  por  donde  solían  ir.  En  los  si¬ 
glos  xiii,  xiv,  xv  y  xvi  se  fundaron  en  las 
capitales  de  los  reinos,  y  en  muchas  ciudades 
importantes,  especiales  centros  de  verdaderos 
estudios  superiores  que  recibieron  el  nombre  de 
universidades.  Tuvieron  tedas  ellas  grandes  épocas 
de  esplendor  y  de  decadencia;  algunas  desaparecie¬ 
ron,  y  otras  modificaron  de  tal  manera  su  constitu¬ 
ción  que  hasta  perdieron  el  nombre.  En  Francia  ocurrió 
esto  último:  las  Facultades  rompieron  cuantos  lazos  las  unían 
entre  sí,  y  la  palabra  universidad  dejó  de  sonar  ea  sus  insti¬ 
tuciones  de  enseñanza.  Hoy,  descentralizada  ésta  y  encomen¬ 
dada  su  vida,  puede  decirse,  al  cuidado  y  recursos  de  cada 
región,  bajóla  alta  inspección  del  Estado,  ha  sido  preciso 
que  en  cada  localidad  se  unan,  armonicen  y  compenetren 
todas  las  Facultades  para  formar  un  núcleo  de  importancia 
v  de  poder,  y  se  ha  vuelto  á  simbolizar  la  unión  de  esas 
diversas  fuerzas  en  un  boIo  cuerpo  con  una  sola  palabra 
gráfica  y  por  todo  extremo  expresiva:  Universidad.  Es  el 
e  pluribus  una ,  relativo  á  la  instrucción  y  al  culto  del  saber. 

En  España  no  ha  habido  necesidad  de  resucitar  ni  la 
denominación  ni  la  constitución  de  los  centros  donde  se 
da  la  enseñanza  superior,  por  más  que  hava  necesidad  de 
reformar  mucho  los  procedimientos  de  enseñanza,  para  iden¬ 
tificarlos  con  las  exigencias  que  reclama  el  progreso  de  los 
tiempos.  Existe,  por  ejemplo,  la  Universidad  de  Salamanca, 
de  gloriosa  memoria,  pero  no  con  aquella  universalidad  de 
estudios  y  con  aquella  autonomía  y  carácter  propio  que 
tuvo  hace  tres  siglos;  y  existe,  por  ejemplo,  la  Universidad 
de  Madrid,  reuniendo,  como  todas  las  españolas,  en  una 
sola  entidad  las  diversas  Facultades,  que  constituyen  el 
estudio  y  conjunto  de  otras  tantas  carreras.  Pero  aquélla  y 
ésta  viven  sujetas  al  mismo  patrón  oficial,  y  ni  una  hoja  se 
muevo  en  ellas  sin  la  voluntad  del  Gobierno  ó  del  Ministro 
de  Fomento,  que  muy  á  menudo  suelen  moverse  á  su  vez, 
si  no  por  la  voluntad,  por  la  tenacidad  y  autoridad!!  que  en 
sus  distritos  respectivos  despliegan  los  caciques,  lo  mismo 
en  cuestiones  de  enseñanza  que  en  todas  las  demás  en  que 
median  personas  á  quienes  agradar  ó  socorrer,  con  gran 
detrimento  de  otras  que,  por  pertenecer  á  los  Claustros  de 
profesores  y  por  ser  en  estas  cosas  las  más  competentes, 
parece  que  debieran  ser  las  únicas  que  gobernaran  de  he¬ 
cho  los  centros  docentes  en  su  composición,  régimen,  admi¬ 
nistración  y  defensa. 

El  tiempo  irá,  poco  á  poco,  realizando  la  reforma,  si¬ 
quiera  no  sea  más  que  por  el  espíritu  de  imitación,  aquí 
tan  poderoso,  de  lo  que  en  las  universidades  extranjeras 
se  hace. 

El  proyecto  de  ley  presentado  á  las  Cámaras  francesas 
para  llevar  á  cabo  la  reforma  no  tenia  más  que  cuatro  ar¬ 
tículos,  que  disponían,  respectivamente:  que  el  cuerpo  de 
Facultades  instituidas  por  la  ley  de  1893  tomara  el  nom¬ 
bre  de  universidades;  que  su  consejo  general  se  denomi¬ 
nara  consejo  de  la  Universidad;  que  éste  sustituiría  al  con¬ 
sejo  académico  en  el  conocimiento  y  juicio  de  los  asuntos 
contenciosos  y  disciplinarios  relativos  á  la  enseñanza  pú¬ 
blica  superior,  y  que  desde  l.°  de  Enero  de  1898  ingresaría 
en  la  caja  de  cada  universidad,  ó  se  destinarla  á  su  presu¬ 
puesto  propio,  el  producto  de  los  derechos  de  matrícula,  de 
inscripción,  de  biblioteca  y  de  trabajos  prácticos,  satisfe¬ 
chos  por  los  alumnos,  con  arreglo  á  las  prescripciones  vi¬ 
gentes.  Esta  suma  no  podría  invertirse  más  que  en  gastos 
de  laboratorios,  gabinetes,  bibliotecas,  construcción  y  con¬ 
servación  de  edificios  de  enseñanza,  creación  de  nuevas  cá¬ 
tedras  y  obras  de  reconocida  utilidad  para  los  estudiantes. 
Los  derechos  de  examen  y  de  certificaciones  pagados  por 
los  aspirantes  á  los  grados  y  títulos  que  la  ley  autoriza, 
continuarian  ingresando  en  la  renta  del  Tesoro. 

Esta  última  parte  dispositiva  es  la  que  daba  á  la  reforma 
su  verdadero  valor  y  trascendental  significación,  al  destinar 
las  cantidades  que  se  recaudan,  por  los  conceptos  dichos,  á 


la  adquisición  de  material  científico,  ¿  las  prácticas  y  al 
desarrollo  de  la  enseñanza.  Gracias  á  ella,  las  universidades 
tendrán  una  gran  base  de  vida  y  de  progreso,  y  serán, 
puede  decirse,  verdaderas  entidades  morales,  responsables 
en  gran  manera  de  cuanto  realicen.  No  hay  otro  medio,  á 
la  verdad,  para  que  la  enseñanza  se  convierta  de  retórica  é 
ideal  en  práctica  y  útil. 

o 

o  o 

La  universidad  antigua ,  con  sus  divisiones  ó  colegios  ó 
grupos  de  diversas  naciones,  tenía  cierto  carácter  cosmo¬ 
polita  ó  oecuménico,  como  se  decía  entonces,  y,  en  cambio, 
la  universidad  tal  cual  se  tiende  á  establecer  hoy,  y  como 
se  ha  establecido  en  Francia,  tiene  un  carácter  eminente¬ 
mente  nacional.  Aspira  á  servir  positivamente  á  la  patria 
antes  que  á  servir  platónicamente  á  la  humanidad. 

Entonces  la  Teología  dominaba  á  todas  las  ciencias,  que 
eran  verdaderas  servidoras  de  ella;  hoy  la  Teología  tiene 
sus  cátedras  aparte;  la  universidad  viene  á  ser  laica,  y 
tiende  á  la  libertad  de  investigación  científica.  Antes  exis¬ 
tía  una  separación  absoluta  entre  los  escolares  y  las  ense¬ 
ñanzas  de  diversos  estudios,  encerrándose  cada  grupo  en 
determinado  y  limitado  espacio :  hoy  se  desea  y  se  practica 
la  unidad  interna  de  la  mayor  parte  de  los  ramos  del  saber, 
<rel  enlace  necesario  de  las  ciencias»,  que  decía  un  filósofo. 
Trátase,  no  de  producir  hombres  de  carrera  que  sepan  mu¬ 
cho  pero  que  lo  sepan  mal,  acaparadores  de  títulos,  grados 
y  borlas;  pero  tampoco  médicos  que  no  sepan  inás  que  me¬ 
dicina,  ni  jurisconsultos,  ni  humanistas  que  exclusivamente 
conozcan  lo  que  á  su  profesión  se  refiere.  Este,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  ministro  Mr.  Rambaud  en  la  inaugura¬ 
ción  de  la  Universidad  de  Paris,  seria  reducirá  la  categoría 
del  conocimiento  de  un  oficio  lo  que  debe  ser  siempre  una 
base  de  amplios  conocimientos  serios  y  útiles.  A  acostum¬ 
brar  á  la  inteligencia  á  la  vida  de  mayores  horizontes  tien¬ 
de  la  universidad  moderna,  que  concentra  en  su  seno  di¬ 
versas  Facultades  con  objeto  de  realizar  este  doble  impor¬ 
tantísimo  fin:  enseñar  los  conocimientos  necesarios  para 
formar  hombres  verdaderamente  técnicos  y  difundir  al 
mismo  tiempo  los  estudios  (pie  han  de  darles  una  verdadera, 
sólida  y  amplia  cultura.  Los  sabios  llamados  especialistas, 
en  vez  de  encerrarse  en  el  dominio  y  ejercicio  de  un  cono¬ 
cimiento  limitado,  que  rechace  ó  que  no  tenga  relación  con 
todos  los  demás,  son  los  que  mejor  deben  participar  de  ese 
doble  carácter.  Admirablemente  lo  ha  dicho  Mr.  Rambaud: 
«El  mejor  especialista  será  el  que  ponga  al  servicio  de  su 
especialidad  los  conocimientos  útiles,  relacionados  con  su 
profesión,  aunque  realmente  no  pertenezcan  á  ella;  el  que 
demuestre  que  atesora  curiosidad  siempre  despierta,  prác¬ 
tica  del  método,  gusto  en  la  investigación,  espíritu  armó¬ 
nico  y  amplio,  penetración  filosófica  de  lo  humano  y  de  lo 
universal,  y,  en  fin,  la  fe  de  que  todas  las  ciencias  tienden 
á  un  fin  común,  que  es  la  ciencia.» 

Nadie  puede  negar  hoy,  en  efecto,  la  confraternidad  que 
existe,  por  ejemplo,  entre  el  Derecho,  la  Fisiología,  las  cien¬ 
cias  naturales  y  la  Filosofía;  ni  que  la  Medicina  y  la  Química 
tienen  íntimas  relaciones  con  el  Derecho,  la  Legislación  y  la 
Sociología,  y  con  la  Psicología  y  la  Lógica  y  la  Historia;  ni  que 
jurisconsultos  y  médicos  deben  poseer  especial  cultura  lite¬ 
raria,  y  que  la  Literatura,  para  que  resulte  digna  de  las  exi¬ 
gencias  de  nuestros  tiempos,  ha  de  ser  culta  y  no  solamente 
artística,  lo  cual  exige  que  el  literato,  y  el  escritor  en  ge¬ 
neral  ,  hayan  estudiado  y  estudien  constantemente  las  cien¬ 
cias  naturales  y  las  aplicaciones  de  sus  más  acabados  pro¬ 
gresos,  y  las  ciencias  sociales  y  sus  trabajos  y  resultados. 

Porque  existe  esta  confraternidad  deben  formar  parte  do 
una  misma  familia  las  Facultades  ó  centros  en  que  esos 
conocimientos  se  enseñan  y  adquieren ,  y  esa  familia  ha  de 
estas  agrupada  bajo  un  nombre  tutelar,  al  amparo  del  alma 
mater :  la  Universidad. 

Estas  exigencias  imponen  la  necesidad  de  que  el  hombre 
estudie  siempre,  mientras  viva,  y  es  cierto;  y  esta  conse¬ 
cuencia  demuestra  que  el  que  sólo  asiste  á  la  Universidad 
para  obtener  un  título,  para  conocer  rápida  é  incompleta¬ 
mente  una  sola  clase  de  materias  y  para  no  estudiar  más  en 
cuanto  el  titulo  está  en  su  poder,  ese,  ni  es  hombre  ajustado 
á  la  cultura  moderna,  ni  ha  comprendido  que  la  Universi¬ 
dad  es  sólo  cimiento  y  punto  de  partida  de  mayores  estu¬ 
dios,  ni  tiene  idea  de  la  ciencia,  ni  es  útil  para  nada,  más 
que  para  canjear  dicho  título  por  una  credencial,  es  decir, 
para  vivir  de  limosna,  sin  poder  añadir  nunca  á  la  cuantía 
de  ésta  ni  un  solo  céntimo  más,  debido  á  los  nuevos  traba¬ 
jos  de  su  inteligencia,  ni  para  animar  su  perezosa  inteli¬ 
gencia  con  un  nuevo  destello  encendido  por  la  adquisición  de 
nuevos  conocimientos.  De  estos  hombres  que  se  paran  al 
salir  de  la  Universidad  y  que  se  abonan  á  perpetua  inercia 
intelectual,  está  formada  la  inmensa  muchedumbre  social 
de  gentes  de  carrera ,  que  son  completamente  inútiles  é  in¬ 
servibles  para  el  progreso  nacional  en  la  administración,  en 
la  política,  en  la  utilización  de  las  riquezas  naturales,  en  la 
cultura  popular  y  en  todos  cuantos  trabajos  y  esfuerzos  son 
necesarios  para  que  los  pueblos  no  se  queden  atrás.  A  ellos 
exclusivamente  se  debe  la  postración  en  que  se  encuentran 
algunas  naciones. 

o 

o  o 

Preocúpanse  mucho  de  la  enseñanza  las  que  quieren  con¬ 
servar  y  extender  su  poderío  y  su  grandeza.  En  el  espíritu 
famoso  de  revancha  que  aun  vibra  en  el  alma  del  pueblo 
francés,  no  sólo  se  piensa  en  la  eficacia  de  las  armas,  sino 
que  es  muy  común  el  leer,  en  las  revistas  científicas  serias 
de  esta  nación ,  con  qué  envidia  contemplan  los  progresos 
que  las  ciencias  y  sus  aplicaciones  realizan  en  Alemania. 
Creen ,  y  así  lo  confiesan ,  que  los  alemanes  se  están  impo¬ 
niendo  en  el  mundo  mercantil,  y  por  consiguiente  en  los  ne¬ 
gocios  internacionales,  y  que  su  hegemonía  puede  ser  in¬ 
comparable,  y  que  esas  muestras  de  superior  valía  que  dan 
en  la  explotación  de  los  progresos  materiales  pueden  ma¬ 
ñana  completarse  con  las  que  reserven  para  demostrar  en 
los  campos  de  batalla  que  también  su  superioridad  cientí¬ 
fica  les  garantiza  la  victoria.  Por  eso  Francia,  que  no  ha  des¬ 
cuidado  la  urgentísima  atención  de  contar  con  un  gran 
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ejército  de  soldados ,  no  descuida  tampoco  la  de  poder  dis¬ 
poner  de  un  gran  ejército  de  ciudadanos  cultos,  hábiles  y 
sabios.  De  las  Facultades,  de  la  Universidad  y  de  la  Escuela 
Politécnica  espera  tanto  como  de  los  cuarteles  y  de  los  cam¬ 
pamentos.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  en  una  de  tantas 
ocasiones  propicias  para  proclamar  y  ensalzar  estos  propó¬ 
sitos  y  tendencias,  en  la  inauguración  de  la  Universidad, 
dentro  de  los  históricos  y  hoy  renovados  salones  de  la  Sor- 
bona,  hayan  animado  á  la  juventud  y  á  la  nación  entera  los 
hombres  del  Gobierno  y  los  sabios  á  que  sigan  con  entu¬ 
siasmo  creciente  dedicándose  á  los  estudios  modernos,  para 
bien  de  la  patria,  antes  que  todo. 

Ante  la  presencia  del  Jefe  de  la  República  y  de  los  repre¬ 
sentantes  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  extranjeras  y 
de  los  delegados  de  los  centros  de  cultura  y  de  administra¬ 
ción  de  París,  pronunciaron  importantes  discursos,  en  tan 
solemne  acto,  >lr.  Greard,  vicerrector  de  la  nueva  Universi¬ 
dad,  en  nombre  de  ella;  Mr.  Rambaud,  ministro  de  Instruc¬ 
ción  Pública  y  de  Bellas  Artes,  en  nombre  del  Gobierno; 
Mr.  Baudin,  presidente  del  Consejo  municipal  de  París,  en 
nombre  de  la  capital;  y  el  eminente  profesor  Mr.  Lavisse, 
de  la  Academia  Francesa,  en  nombre  del  Consejo  universi¬ 
tario.  Hay  que  leer  estos  líennosos  trabajos  para  compren¬ 
der  con  qué  entusiasmo,  con  qué  respeto  á  la  ciencia  y  con 
qué  amor  á  la  juventud  y  á  la  madre  patria  trabajan  los 
franceses  para  sostener  y  honrar  la  enseñanza,  y  cuán  gran¬ 
des  esperanzas  cifran  en  la  educación  de  los  jóvenes,  para 
el  engrandecimiento  del  país.  No  hay  divagaciones  retóri¬ 
cas,  ni  generalidades  de  relleno  en  esos  discursos,  sino  ma¬ 
nifestaciones  positivas,  fórmulas  concretas  acerca  de  la  ín¬ 
dole  de  la  enseñanza  moderna,  y  múltiples  verdades,  que 
llegan  muy  á  lo  hondo  de  la  conciencia  de  los  que  creen 
que  donde  se  estudia  mucho,  y  prácticamente,  caen  como 
bendición  de  lo  alto  la  riqueza,  la  paz  y  el  bienestar  general. 

Deben  caracterizar  á  la  Universidad  la  unidad  en  los  es¬ 
fuerzos  y  la  práctica  en  los  trabajos.  A  la  mal  entendida 
independencia  que  aislaba  cada  cátedra  en  el  conjunto  de 
cátedras  de  una  Facultad,  y  cada  Facultad  en  el  conjunto 
de  un  cuerpo  de  Facultades,  ha  sucedido  el  espíritu  de  so¬ 
lidaridad  y  de  cohesión ,  personificado  por  los  consejos  pro¬ 
pios  de  cada  una  de  ellas  y  por  un  consejo  común  en  el 
que  se  sostienen,  ilustran  y  compenetran  los  intereses  de  las 
diversas  enseñanzas.  La  Universidad  ha  de  ser  una  escuela 
«práctica»,  distinta  do  aquella  que  daba  la  enseñanza  pura¬ 
mente  teórica  y  mental,  que  fué  como  un  atavismo  esco¬ 
lástico,  y  déla  que  sólo  ha  de  quedar  el  recuerdo  histórico. 
No  debe  haber  cátedras  sin  prácticas  y  sin  laboratorios,  por¬ 
que  hasta  la  misma  Facultad  de  Letras  dehe  trabajar  en 
sus  propios  talleres,  donde  se  elabora  la  critica  de  los  tex¬ 
tos  y  documentos,  y  donde  se  discuten  los  métodos.  Como 
han  progresado  las  ciencias  naturales,  van  siendo  también 
las  morales,  glandes  escuelas  de  la  verdad.  La  sinceridad 
de  sus  métodos  las  ha  transformado;  las  materias  que  com¬ 
prendían  van  cambiando,  y  ya  no  es  extraño  á  ellas  nin¬ 
guno  de  los  intereses  que  afectan  á  la  vida.  No  se  estudia¬ 
ban  antes  en  estos  altos  centros  las  ciencias  sociales,  ni  na¬ 
die  hablaba  de  ellas.  Hoy  tienen  tan  grande  importancia 
como  Jas  demás.  En  todas  ellas  el  estudio  es,  y  debe  ser, 
práctico,  porque  sus  argumentos  capitales  son  los  hechos 
que  sin  cesar  observamos. 

La  Universidad  ha  de  reflejar  las  aspiraciones  y  tenden¬ 
cias  del  país  que  la  sostenga  y  á  cuyos  hijos  eduque.  Bajo 
esto  punto  de  vista  podrá  tener  un  carácter  regional.  Bur¬ 
deos,  por  ejemplo,  tiene  su  Facultad  de  Ciencias,  laborato¬ 
rios  de  química  aplicada  á  la  viticultura  y  á  las  industrias 
derivadas  de  ésta;  Lyon  posee  sus  admirables  laboratorios 
científicos  para  la  tintorería  de  los  tejidos;  en  Nancy  se 
dan  cursos  prácticos  de  química  aplicada  á  la  fabricación  de 
la  cerveza,  y  Besanzón  cuenta  con  un  observatorio  crono¬ 
métrico  para  el  servicio  de  su  afamada  industria  de  reloje¬ 
ría.  Estos  centros  de  enseñanza  científica  regional  no  son 
más  que  Jos  jalones  precursores  que  indican  el  desarrollo 
extraordinario  que  han  de  tener  las  enseñanzas  prácticas, 
cuando  los  conocimientos  de  las  ciencias  se  apliquen  á  la 
actividad  peculiar  y  típica  de  cada  comarca. 

La  ciencia  no  ha  de  enseñarse  hecha  y  limitada,  sino  que 
debe  irse  haciendo  poco  á  poco,  es  decir,  ampliándose  con 
el  concurso  de  la  actividad  de  profesores  y  estudiantes  en 
los  laboratorios,  trabajando  sin  cesar. 

o 

o  o 

Mientras  la  Universidad  llama  hacia  sí  á  todas  las  Fa¬ 
cultades  para  que  los  estudios  de  ellas  se  relacionen  y  ar¬ 
monicen  dentro  de  la  mayor  amplitud  posible  de  los  traba- 

}’os  comunes  á  diversas  carreras,  surge  el  contraste  de  que 
a  Escuela  Politécnica,  de  donde  salen  los  ingenieros  civi¬ 
les  y  militares,  cierra  sus  muros  contra  todo  intento  de  re¬ 
formas,  y  reduce  con  ánimo  decidido  la  generalización  del 
espíritu  de  sus  programas  de  enseñanza  á  bases  severas  y 
concretas.  El  respetable  profesor  y  académico  Mr.  A.  Cor- 
nu,  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  y  delegado  en 
la  Politécnica,  resume  su  manera  de  pensar  respecto  á  la 
enseñanza  de  dicha  Escuela,  en  estos  términos: 

«El  objeto  de  ella  es  dar  á  los  alumnos  que  aspiran  á 
prestar  servicios  como  ingenieros  los  conocimientos  teóri¬ 
cos  necesarios  para  desempeñar  con  toda  autoridad  sus 
funciones,  y  para  poder  perfeccionar  dichos  servicios.  La 
Mecánica  racional  es  la  base  de  la  enseñanza  politécnica: 
los  alumnos,  al  fin  de  sus  estudios,  deben  hallarse  prepara¬ 
dos  por  esta  enseñanza  para  resolver  los  problemas  más 
difíciles  que  puedan  presentárseles  en  sus  profesiones  de 
ingenieros  civiles  ó  militares. 

»  Vista  la  corta  duración  de  los  años  de  estudios  y  la  im¬ 
posibilidad  de  dar  á  éstos  el  suficiente  desenvolvimiento  en 
todas  las  direcciones  importantes,  la  enseñanza  de  las  de¬ 
más  ciencias,  como  la  Análisis,  la  Física  y  la  Astronomía, 
debe  prepararse  de  manera  que  complete,  facilite  ó  ilustre 
el  curso  de  Mecánica  racional. 

»Para  determinar,  pues,  la  clase  de  materias  que  han  de 
explicarse,  ampliarse  ó  reducirse,  se  deberá  tener  presente 
su  importancia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Mecánica.  El 
programa  de  los  conocimientos  que  se  exijan  pora  la  admi¬ 


sión  debe  formar  un  conjunto  homogéneo,  sin  partes  pos¬ 
tizas  ó  parásitas,  sin  interrupciones  ó  claros,  y  que  sea  ca¬ 
paz  de  inmediata  utilización,  y  de  poderse  completar  si  es 

f>reciso,  ya  por  las  enseñanzas  de  la  Escuela  ó  de  los  esta- 
flecimicntos  de  cursos  superiores,  ó  ya  por  los  trabajos  in¬ 
dividuales  de  los  que  enseñen. 

»La  enseñanza  prepaiatoria  de  la  Escuela  Politécnica 
ejerce  decisiva  influencia  en  el  espíritu  de  los  alumnos,  y 
debe  darse  de  tal  modo  que  sus  resultados  constituyan 
un  verdadero  mecanismo  intelectual  que  sea  utilizahle  du¬ 
rante  toda  la  carrera:  resultados  á  que  se  puede  llegar  por 
métodos  sencillos  y  generales,  presentados  en  la  forma  de¬ 
finitiva  en  que  han  de  aplicarse,  y  prescindiendo  con  gran 
cuidado  no  sólo  de  todas  las  nociones,  materias  y  enseñan¬ 
zas  inútiles,  sino  de  las  que  no  tengan  una  relación  inme¬ 
diata  con  la  dirección  general  de  la  enseñanza  politécnica.» 

Es  decir,  que  la  Univeisidad  moderna  llama  á  la  federa¬ 
ción  de  los  estudios,  repitiendo  el  e  phtrihus  una;  y  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  se  encierra  en  su  fortaleza  de  la  Mecánica 
racional,  sin  parentesco  con  nadie,  firme  en  su  absolutista 
lema  del  ego  mm  qui  sum! 

Ricardo  Becerro  de  Bbngoa. 


La  Sucursal  de  LA  EQUITATIVA  en  España 
ha  pagado  á  sus  asegurados  desde  1882,  en  que  fué 
legalmente  autorizada  por  Real  orden  de  10  de 
Octubre  de  dicho  año,  al  30  de  Septiembre  de  1896, 
la  suma  de  pesetas  14.310.903,02,  en  la  forma 
siguiente: 

PESETAS. 


Por  defunción . 

Dótales  y  acumulacio¬ 
nes  vencidas . 

Otros  pagos:  Dividen¬ 
dos,  rentas  vitali¬ 
cias,  etc . . 


10.699.771,13 

1.696.806,84 

1.914.325,05 


TOTAL .  14.310.903,02 


Madrid,  l.°  de  Octubre  de  1896.  —  Por  la  Sucur¬ 
sal,  el  Gerente,  M.  Rosillo. 


LO  S  TENGAN  i  O  S 

por  fuerte  v  crónica  que  sea.  tomen  las 

PASTILLAS  DEL  DOCTOR  ANDREU. 

Remedio  prodigioso  y  rápido.  30  años  de  éxito. 


LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabones,  Polvos 
de  arroz,  Pomadas,  Aguas  de  tocador.  Aguas 
para  los  dientes ,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 

Preparada  por  E.  CCUDRAY 

PARIS,  13,  rué  d’Enghien,  PARIS 


ROYAL  HOUBIGANT  ílStJSSü 

fumiBta,  19,  Faubourg  K*  Honoré,  París. 


AMBRE  ROYAL 


Nuevo  Perfume  extra  ñno 

VIOLET,  23,  Bd  des  I  tal  ¡en  8,  Parit. 


POLVOS  OPHELIA 

qui  sito  perfume.  Hosti¬ 
ga*  t,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Xinon.  Ve  LECONTE  ET  Cie,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


HELADORA  para  CHÁTEAUX  DECAMPO 

J*  SCHALLER ,  332,  rué  St  Honoré,  París.  (Véanse  los  anuncios.) 


LA  FOWFATINA  FaIJKRKS  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  6  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París ,  6,  Avenue  Victoria . 


Todos  los  días  aparece  algún  nuevo  espe¬ 
cifico  para  el  cutis;  pero  estad  seguras  qu< 
casi  siempre  no  son  más  que  afeites.  SóJc 
la  Crema  Simón  da  á  la  tez  la  fres- 
oura  y  belleza  naturales.  Desde  hace  treinta  y 
cinco  años  se  vende  en  el  mundo  entero  á  pe¬ 
sar  de  las  muchas  falsificaciones.  Los  l*o!voi 
de  Arroz  y  el  Jabón  Simón  completan  loa 
efectos  higiénicos  de  la  Crema  Simón. 


El  VINO  de  PEPTONA  COTILLON,  e/  mejor  reconstituyente 
de  les  fuerzas,  restablece  el  apetito  y  la 9  digestiones.  Enfermedades 

ESTOMA QO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA.** 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Vidn  Eterna,  por  D.  José  Riquclme  Flores.  —  El  distin fruido 
periodista  ha  publicado  un  interesante  tomo  que  contiene 
nueve  cuentos  fantásticos,  realmente  extraños,  perfectamente 
escritos.  Su  lectura  entretiene  agradablemente,  y  el  tomo  se 
halla  de  venta  en  casa  del  autor,  plaza  del  Dos  de  Mayo,  4,  al 
precio  de  una  peseta. 

Página»  práctica»  para  la  aplicación  en  vario*  ca- 

808  de  las  leyes  de  en ¡ uteiamiento  civil ,  criminal  y  otras  de 
uso  vigente ,  por  I).  Basilio  Cinto  y  Martínez.  —  Una  obra  ver¬ 
daderamente  útil  para  los  jueces  de  primera  instancia,  secre¬ 
tarios  de  audiencias,  jueces  y  secretarios  municipales,  ahoga¬ 
dos  y  demás  funcionarios  judiciales  es  la  que  acaba  de  publicar 
el  Sr.  Cinto,  abobado  fiscal  de  la  Audiencia  de  Guadalajara. 
Como  indica  su  título,  en  ella  se  encuentran  oportunas  y  lu¬ 
minosas  aclaraciones  para  la  aplicación  en  determinados  ca¬ 
sos  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  civil  y  criminal. 

Va  precedido  de  unos  breves  é  interesantísimos  apuntes  so¬ 
bre  la  costumbre,  el  derecho  y  la  ley,  y  se  halla  de  venta  en 
las  principales  librerías  al  precio  de  3,50  pesetas. 

Agenda  de  Bufete.  —  La  conocida  casa  editorial  de  los  se¬ 
ñores  Bailly-Bailli  re  é  Hijos  ha  puesto  á  la  venta  la  corres¬ 
pondiente  al  próximo  año  de  1807,  de  la  que  nada  diremos, 
pues  sobradamente  conocidos  son ,  por  los  muchos  años  de 
existencia  que  cuenta  dicha  publicación,  los  importantes  ser¬ 
vicios  que  presta  en  todas  las  casas  y  su  imponderable  uti¬ 
lidad. 

Las  ediciones  del  próximo  año,  no  obstante  haber  sido  me¬ 
joradas  notablemente,  lo  que  aumenta  no  poco  su  utilidad,  se 
venden  á  los  precios  acostumbrados  en  la  casa  editorial  plaza 
de  Santa  Ana,  10.  ’ 

El  Domingo — Esta  notable  re  sta  artística  y  literaria  ha  in¬ 
troducido  grandes  mejoras,  tai  o  en  el  texto  como  en  las  con¬ 
diciones  materiales  de  su  publi  cion ,  mejorando  grandemente 
la  calidad  del  papel  en  que  se  .  iprime  é  inaugurando  con  una 
preciosa  cubierta  en  colores,  original  de  Yus,  la  serie  de  las 
muchas  que  se  propone  publicar. 

El  núm.  37,  último  que  ha  visto  la  luz,  contiene,  además  de 
la  citada  cubierta,  amenos  artículos  y  poesías  de  los  señores 
Pérez  Zúñiga,  Chaves,  Navarro,  Palacio  (D.  Emilio),  Cade¬ 
nas,  Soriano,  Muñiz  de  Quevcdo  y  otros  distinguidos  literatos, 
y  notabilísimos  fotograbados,  esmeradamente  hechos  en  el  es¬ 
tablecimiento  del  Sr.  Foruny ,  propietario  de  dicha  revista,  á 
la  que  auguramos  un  gran  éxito  si  continúa  tan  importantes 
mejoras. 

Album  artístico  publicado  por  la  Junta  de  festejos  del  barrio 
de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  de  Málaga.  Hemos  recibido 
ejemplares  de  tan  notable  publicación,  en  la  que  han  colabo¬ 
rado  los  artistas  y  literatos  malagueños  de  mayor  reputación. 
Está  editado  con  verdadero  lujo ,  y  los  productos  de  su  venta 
se  emplearán  en  un  objeto  benéfico,  por  lo  cual  merece  since¬ 
ros  plácemes  la  Comisión,  á  la  que  agradecemos  de  todas  veras 
el  envío  do  los  citados  ejemplares. 

Las  dama»  negra»,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  es¬ 
crita  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  por  D.  Ri¬ 
cardo  Revenga  y  D.  Gabriel  Brioncs,  y  estrenada  en  el  teatro 
de  la  Comedia. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías. 

Arte»  Hispanice.  La  notable  revista  que  con  este  título  ve 
la  luz  bajo  la  dirección  de  D.  Edmundo  Greiner  ha  publicado 
últimamente  uno  de  sus  mejores  números,  dedicado  exclusiva¬ 
mente  á  la  casa  Domecq,  de  Jerez  de  la  Frontera. 

En  el  texto,  sumamente  ameno  y  redactado  en  tres  idiomas 
da  cuenta  de  la  indiscutible  importancia  de  tan  acreditada 
casa,  reseñando  su  historia  y  los  procedimientos  que  utiliza 
para  la  fabricación  de  sus  vinos  y  licores.  El  número  contiene 
magníficos  grabados  que  ilustran  el  texto. 

Al  Sr.  Greiner  damos  expresivas  gracias  por  el  envío  de 
ejemplares  de  su  acreditada  revista. 

Croqui»  de  la  provincia  de  Puerto  Principe  y  de 

las  de  Cavile,  Patangas,  La  Laguna,  Morong  y  Manila.  Re¬ 
cientemente  han  sido  publicados  por  el  Depósito  de  la  Guerra 
los  croquis  en  que  nos  ocupamos,  que  son,  indudablemente, 
unos  de  los  mejores  y  más  completos  de  los  publicados  hasta 
la  fecha.  Todos  son  notables  por  lo  esmeradamente  hechos, 
puesto  que  no  se  ha  omitido  en  ellos  ni  el  más  pequeño  detalle. 

De  la  utilidad  y  oportunidad  de  su  publicación  nada  hay 
que  decir,  puesto  que,  desgraciadamente,  son  las  provincias 
representadas  por  los  croquis  teatros  de  las  guerras  que  hoy 
atraen  la  atención  de  todos  los  españoles. 

Al  ilustrado  jefe  del  Depósito  do  la  Guerra,  D.  Manuel  Be- 
nítez,  hacemos  presente  nuestro  agradecimiento  por  el  envío 
de  los  citados  croquis. 

Examen  crítico  de  Ja»  perdice»  de  Europa,  partí- 

cu  lamiente  de  las  de  España,  y  descripción  de  dos  nueva s 
formas,  de  Galicia,  por  el  limo.  Sr.  D.  Víctor  López  Scoane. 
— El  distinguido  autor  del  folleto  que  anunciamos  ha  prestado 
gran  servicio  á  los  aficionados  á  la  caza  y  cría  de  las  perdices, 
haciendo  de  ellas  un  examen  tan  detenido  y  concienzudo,  que 
pone  de  relieve  los  grandes  conocimientos  zoológicos  que  po¬ 
see  el  Sr.  Seoane.  r 

En  el  folleto  hallarán  los  mencionados  aficionados  la  des¬ 
cripción  detalladísima  de  todas  y  cada  una  de  las  especies  de 
perdices  que  en  Europa  hay,  estudiando  con  particular  deteni¬ 
miento  las  existentes  en  Espana,  con  detalles  interesantísimos 
y  raros. 

Damos  expresivas  gracias  al  Sr.  Seoane  por  su  amabilidad 
de  remitirnos  ejemplares  del  interesante  folleto. 

Agenda  culinaria  para  1  Con  texto  completa¬ 

mente  distinto  al  de  la  edición  de  1896,  y  bajo  el  mismo  título, 
los  Srcs.  Bailly-Bailtiére  é  Hijos  acaban  de  poner  á  la  venta 
uno  de  los  libros  de  cocina  más  útiles  que  se  conocen,  porque 
á  él  se  ha  llevado  cuanto  es  necesario  al  ama  de  gobierno  y  á 
la  cocinera,  como,  por  ejemplo,  las  recetas  para  guisos  y  las 
minutas  para  las  compras. 

Lo  más  importante  y  digno  de  aprecio  que  tiene  tan  útilísi¬ 
ma  obra  son  las  730  recetas  para  guisos  de  las  cocinas  fran¬ 
cesa  y  española ,  y  las  que  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é  Hijos 
han  adquirido,  por  medio  de  sus  corresponsales,  de  los  platos 
cuya  especialidad  pertenece  á  las  distintas  regiones  de  nuestra 
Península. 

Si  á  lo  dicho  agregamos  que  contiene  para  el  servicio  diario 
un  almanaque ,  una  agenda  en  blanco  para  apuntar  la  com¬ 
pra,  me  mis  para  almuerzo  y  comida,  dos  recetas  para  guisos,  y 
prevenciones  para  el  ama  de  casa  y  cocinera,  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  digamos  que  la  Agenda,  Culinaria  es  la  obra  más 
útil  y  más  práctica  de  las  de  su  índole  que  ha  visto  la  luz  y 
que  ninguna  otra  puede  competir  con  ella.  ' 


Digitized  by  v^ooQie 


30  Noviembre  18C6 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


Guia  alfabélica  para  el  uso  del  timbre  del  Estado, 

formada  con  arreglo  d  la  ley  y  reglamento  de  1896 ,  por  D.  Gus¬ 
tavo  La  Iglesia.  La  forma  adoptada  en  su  nueva  obra  por  el  dis- 
tinpido  redactor  de  la  Revista  de  los  Tribunales  para  la  expo¬ 
sición  de  materia  tan  interesante,  dados  los  nuevos  conceptos  de 
tributación,  hace  de  fácil  consulta  los  preceptos  de  la  nueva  le¬ 
gislación. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías  al  precio  de  una 
peseta. 

Almanaque  Kneipp— Hemos  recibido  ejemplares  del  correspon¬ 
diente  al  próximo  año  1897,  que  en  nada  desmerece  de  los  publi¬ 
cados  en  años  anteriores;  antes  por  el  contrario,  los  supera  por 
la  indiscutible  importancia  de  su  texto  y  sus  condiciones  mate¬ 
riales. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

Tañidos  y  pulsaciones,  por  D.  José  Anquera  y  Bassedas. —  Las 
poesías  que  su  autor  ha  reunido  en  el  folleto  recientemente  publi¬ 
cado  revelan  las  felices  disposiciones  que  tiene  para  esta  clase  de 
trabajos,  no  obstante  algunas  pequeñas  deficiencias  de  forma  que 
en  ellas  se  notan. 

Al  Sr.  Anquera  agradecemos  el  envío  de  su  poesías. 

Discursos  leídos  en  la  sesión  inaugural  del  presente  año  acadé¬ 
mico  en  la  Academia  Médico-Quirúrgica  Española,  por  los  seño¬ 
res  D.  Nicolás  Rodríguez  y  Abaytúa  y  D.  Francisco  Rueda  y  Ca¬ 
rrera. — Hemos  recibido  ejemplares  de  los  discursos  leídos  en  tan 
solemne  acto  por  el  Presidente  y  Secretario  de  tan  importante 
Corporación,  á  quienes  damos  las  más  expresivas  gracias  por  el 
envío  de  sus  notabilísimos  trabajos. 

JLa  Cristiada,  por  Fr.  Diego  de  Hojeda.— Se  ha  publicado  el  no¬ 
veno  cuaderno  de  tan  hermosa  obra ,  y  nada  tiene  que  envidiar  á 
los  publicados  anteriormente  en  cuanto  á  lo  escogido  de  su  texto  y 
sus  lijosísimas  condiciones  materiales. 

Como  los  anteriores ,  el  cuaderno  9.°  se  halla  de  venta  en  todas 
las  librerías  al  precio  de  5  pesetas. 

Memoria  relativa  al  curso  de  1895  á  1896,  presentada  por  D.  José 
María  de  Basterra,  secretario  de  la  Junta  Directiva  de  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  de  Bilbao.  —  Interesantísima  es  la  citada  Me¬ 
moria ,  leída  por  su  autor  en  la  sesión  celebrada  para  la  repartición 
de  premios,  el  día  4  de  Octubre  del  presente  año,  pues  por  los  da¬ 
tos  contenidos  en  ella  pueden  apreciarse  con  exactitud  los  inmen¬ 
sos  beneficios  que  las  clases  proletarias  y  los  pueblos  en  general 
deben  á  tan  bienhechoras  instituciones. 

Al  Sr.  Basterra  hacemos  presente  nuestro  agradecimiento  por 
los  ejemplares  de  su  bien  hecha  Memoria  que  nos  ha  dedicado. 


I)E  NORTK-AMKRJOA). — 'ENSAYO  DE  UN  TRICICLO  GIGANTESCO 
MANEJADO  POR  OCHO  HOMBRES. 


explicarme  su  naturaleza.  Pero  puedo  decir  con 
toda  seguridad  que  estoy  completamente  restable¬ 
cido.  Dándoles  mil  gracias  y  mi  permiso  para  pu¬ 
blicar  esta  carta,  queda  de  ustedes  atento  y  seguro 
servidor.  (Firmado):— Martin  Villare jo  y  Ro¬ 
dríguez,  La  Carolina  (Jaén),  6  de  Junio  de  1896.» 

Aunque  el  doctor  falleció  sin  especificar  la  en¬ 
fermedad  do  que  el  autor  do  esta  última  relación 
estaba  padeciendo ,  no  quiere  decir  por  eso  que  le 
era  desconocida.  Como  á  muchos  otros  doctores, 
le  llamaban  á  menudo  para  atender  á  pacientes 
de  esta  especie,  pero  ¡ayl,  cuántas  veces  en  vano, 
pues  no  hay  padecimiento  que  dé  más  trabajo 
para  curar  que  la  indigestión  ó  dispepsia.  Aun  los 
doctores  más  hábiles  dicen  muchas  veces  que 
tiemblan  cuando  ven  alguien  que  padece  de  dis¬ 
pepsia  crónica  y  pide  su  asistencia.  La  Madre  Sei- 
gel  misma  padecía  de  dispepsia  hasta  que  (feliz  y 
afortunadamente)  ella  descubrió  el  remedio  que 
la  curó,  como  asimismo  á  muchos  miles  de  perso¬ 
nas  desde  entonces. 

¿No  podremos,  pues,  abrigar  la  esperanza  de  que, 
viendo  la  fuerza  del  testimonio  en  su  favor,  todas 
aquellas  personas  que  estén  padeciendo  de  esta 
enfermedad  tan  peligrosa  tengan  recurso  al  Ja¬ 
rabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel,  y  así  eviten  do 
padecer  sin  necesidad? 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  expen¬ 
dedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del  fras¬ 
co,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


DOS  TESTIGOS  MÁS. 

Cuando  los  soldados  rehúsan  do  obedecer  las 
órdenes  desús  superiores  se  llama  amotinarse,  y 
es  la  cosa  más  gravo  y  alarmante  que  puede  ocu¬ 
rrir  en  tiempo  de  guerra. 

Pues  bien ,  los  órganos  del  cuerpo  humano  se 
parecen  en  algo  á  los  jefes  y  soldaaos  de  un  ejér¬ 
cito.  Si  no  obran  de  acuerdo,  el  resultado  es  por 
fuerza  desastroso. 

Por  ejemplo:  si  el  estómago  do  una  persona 
rehúsa  el  alimento  ó  cesa  do  desearlo,  es  prueba 
de  t^ue  se  ha  revuelto  contra  él,  y  esto  estado,  si  con¬ 
tinúa,  resulta  en  pérdida  de  carnes,  fuerzas,  con 
todas  sus  consecuencias.  Cuando  el  cuerpo  llega  á 
tal  estado  que  no  se  lo  puede  administrar  el  ali¬ 
mento  necesario ,  no  tiene  más  remedio  que  debi¬ 
litarse  y  al  fin  morir.  Sin  embargo,  la  naturaleza 
nos  avisa  á  tiempo  para  remediar  el  mal,  y  lo 
único  que  nos  falta  es  cómo  efectuar  la  cura  y 
saber  cuál  es  la  propia  medicina.  A  continuación 
damos  algunos  casos  para  beneficio  del  público. 

Un  corresponsal  nos  escribe  en  los  términos  si¬ 
guientes:  « Les  dirijo  estos  renglones  para  infor¬ 
marles  que  por  medio  de  esos  remedios  tan  mara¬ 
villosos,  el  Jarabe  Curativo  y  píldoras  de  la  Ma¬ 
dre  Seigel,  he  podido  conseguir  la  cura  completa 
de  una  enfermedad  do  la  cual  he  venido  pade¬ 
ciendo  por  espacio  do  tres  años  y  que  los  doctores 
llamaban  dispepsia.  En  mí  se  apercibían  iodos 
los  síntomas  de  esto  terrible  padecimiento,  entre 
otros  esa  debilidad  y  cansancio  que  me  inclinaban 
á  evitar  toda  clase  de  trabajo  ó  ejercicio  y  no  me 
permitían  gozar  de  nada. 

» Mi  apetito  había  desaparecido ,  y  el  poco  ali¬ 
mento  que  tomaba  me  causaba  dolores  agudos  en 
el  estómago,  costado,  hombros  y  espalda.  Tenía 
continuamente  un  gusto  malísimo  en  la  boca.  De 
noche  no  tenía  descanso,  y  mi  espíritu  estaba  com¬ 
pletamente  abatido.  Aunque  las  medicinas  que  to¬ 
maba  me  aliviaban  por  el  momento,  sin  embargo 
la  mejoría  no  era  do  mucha  duración. 

»Por  fin  decidí,  según  me  aconsejaron,  á  tomar 
el  Jarabe  Curativo  y  las  píldoras  de  la  Madre  Sei¬ 
gel.  Al  momento  noté  una  mejoría  en  mi  apetito, 
dándome  fuerzas  y  ánimo.  Continuó  tomando  di¬ 
chas  medicinas,  y  ahora  me  hallo  perfectamente 
bien.  Tengo  mucho  gusto  en  informarles  del  he¬ 
cho,  dándoles  permiso  para  publicar  esta  relación 
para  beneficio  de  otros.  (Firmado): — José  Sán¬ 
chez,  Pozo-Alcón,  16  de  Julio  do  1896.» 

Otro  escribe  así:  «Tengo  deseo  de  explicarles  á 
ustedes  lo  que  sé  de  mi  padecimiento,  aunque  no 
me  hallo  capaz  de  explicarles  cuándo  y  cómo  han 
desaparecido  los  dolores  que  sufría  en  la  cabeza. 
Sin  embargo,  es  la  pura  verdad  que  los  dolores 
en  la  cabeza  eran  tan  agudos  que  no  me  permitían 
trabajar.  Algunas  veces  también  padecía  do  gran¬ 
des  dolores  en  el  estómago,  hasta  que  por  fin  em¬ 
pecé  á  tomar  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Sei¬ 
gel,  y  ahora  me  hallo  en  estado  de  poder  atender 
á  mis  ocupaciones  todos  los  días  sin  devolver  lo 
que  como,  que  antes  de  tomar  esta  medicina  siem¬ 
pre  devolvía. 

»Lc  doy  gracias  á  Dios  por  el  Jarabe  Curativo 
de  la  Madre  Seigel,  que  me  ha  salvado  la  vida.  A 
no  ser  por  este  Jarabe,  estoy  seguro  hubiera  dejado 
de  existir  hace  más  de  un  año.  Esto  es  todo  lo  que 
sé  acerca  de  mi  enfermedad ,  por  razón  de  que  el 
doctor  que  me  atendía  en  esta  ciudad  falleció  sin 
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CRONICA  GENERAL. 


*  unqfe con  algún  retraso,  en  la  noche  del  3 

Clllnpüú  el  presidente  del  Ateneo,  Sr.  Moret, 
Y  el  precepto  reglamentario  de  leer  el  discurso 
Á)BrS^Jv\  anUa^  apertura  de  los  trabajos  acadétni- 
^  eos,  eligí  jndo  un  tema  que  es,  por  desgracia, 

myCms  y  será  por  mucho  tiempo,  de  actualidad:  el 

Vc5^/w  anar,luismo*  Según  era  de  presumir,  dada  la  ín- 
ftol0  del  Ateneo,  el  Sr.  Moret  se  mantuvo  en  los 
límites  de  la  doctrina,  que,  como  es  natural,  combate 
•  -q}  y  niega,  pero  que  expuso  con  honrada  exactitud,  va- 

9  liándose  de  los  mismos  textos  de  los  jefes  de  la  saeta, 
y  principalmente  del  más  garantizado  y  razonador.  Nonos 
atañe  ni  seria  posible  en  pocas  líneas  hacernos  cargo,  ni  en 
extracto,  del  contenido  de  aquel  hermoso  discurso,  ni  de  las 
re'lexiones  que  nos  sugiere  el  tema  desarrollado,  que  en¬ 
vuelve  uno  de  los  problemas  tenebrosos  de  la  sociología  y 
una  amenaza  grave  para  la  paz  del  mundo,  pero  también 
un  aviso  (pie  hace  recordar  deberes  olvidados  á  las  clases 
que  dirigen;  porque  si  en  el  anarquismo  todo  es  error  y 
utopía  cáudida  cuando  afirma,  tiene  ruzón  en  ciertos  cargos 
que  hace  contra  los  que  abusan  de  la  fuerza,  de  la  posición, 
de  la  riqueza  y  de  la  ley,  si  bien,  fijándose  sólo  en  el  abuso, 
parece  ciego  al  no  ver  los  inmensos  beneficios  de  la  civi¬ 
lización  que  pretende  destruir.  Es  como  aquel  loco  que 
aplastó  con  una  maza  la  cabeza  de  su  padre  que  dormía, 
para  matar  unas  mosca  que  se  paseaba  por  la  calva  y  podía 
despertarle.  En  realidad,  no  hay  verdadera  doctrina  en  el 
anarquismo,  sino  un  caos  en  que  se  afirma  la  posibilidad, 
dado  el  hecho  de  Ja  destrucción  de  todo  lo  existente,  de 
(pie  la  célula  social  ó  el  individuo,  libre  de  todo  obstáculo, 
se  agrupara  voluntaria  y  espontáneamente  en  una  forma 
tan  conveniente  para  todos  que  no  hava  opresores  ni  opri¬ 
midos;  raciocinio  que  experimentabnentc  niegan  los  hechos 
cada  dia,  demostrando  que  no  hay  asociación  voluntaria  de 
tres  individuos  en  adelante  donde  no  surjan  al  momento  di¬ 
visión  de  pareceres,  antipatías,  envidias,  ambiciones  y  otros 
gérmenes  de  discordia.  Alfonso  Karr  lo  refiere  en  un  cuento 
ingenioso,  de  que  sólo  recordamos  la  sustancia.  —  Dos  náu¬ 
fragos  franceses  arribaron  á  una  isla  desierta,  y  al  poco  tiem¬ 
po  do  residir  sintieron  la  necesidad  de  constituirse:  forma¬ 
ron  los  dos  una  asamblea,  y  después  de  discutir  mucho,  se 
decidieron  por  la  forma  republicana:  cansados  de  ella,  die¬ 
ron  un  golpe  de  Estado  y  eligieron  por  rey  á  uno  de  los  dos: 
el  que  hacia  de  pueblo,  ó  por  la  tiranía  del  monarca,  ó  por 
espirita  de  rebeldía,  conspiró  contra  el  rey,  se  sublevó,  y 
condenándole  á  muerte,  decapitó  á  su  antiguo  compañe¬ 
ro,  y  enseñó  al  pueblo  su  cabeza  ensangrentada,  procla¬ 
mando  la  República.  Esto  duró  algún  tiempo;  pero  el  único 
individuo  de  Ja  colonia  sintió  una  ambición  irresisdble,  y 
derribando  la  República,  se  proclamó  rey.  liste  estado,  (pie 
parecía  definitivo,  no  lo  fué:  el  náufrago,  disgustado  de  su 
gobierno,  conspiró  contra  sí  mismo,  se  sublevó,  convocó 
una  asamblea  que  condenó  á  muerte  al  rey,  le  guillotinó  y 
enseñó  al  pueblo  su  cabeza. — Y  si  los  anarquistas  pudieran 
destruirla  sociedad,  volveríamos  á  repetir  la  historia  hu¬ 
mana.  • 

Fijándonos  en  lo  externo  del  acto  de  inauguración,  si 
faltó  en  él  aquel  calor  con  (pie  el  Sr.  Moret  se  apodera  del 
público,  en  su  insuperable  abundancia  de  frase,  cuando  im¬ 
provisa,  y  la  corriente  magnética  con  que  domina  y  arras¬ 
tra  al  auditorio,  se  produjo  otro  fenómeno  interesante  para 
el  arte  de  hablar  en  público.  Pudimos  juzgar  al  Sr.  Moret 
como  lector  de  cátedra.  La  variedad  de  entonaciones,  la 
amena  naturalidad  con  que  se  expresa  y  su  simpática  voz, 
dan  á  Ja  lectura  un  encanto  extraordinario.  Si  su  rápida  y 
deslumbradora  palabra  arranca  á  menudo  el  aplauso  cuando 
habla,  el  arte  con  que  lee  produce  uua  emoción  más  tran¬ 
quila,  pero  no  menos  grata.  Hasta  su  arrogante  figura  con¬ 
tribuye  al  buen  efecto. 


—  ¿Qué  opina  usted,  amigo,  que  dirá  Mr.  Cleveland  en 
su  Mensaje  ú  las  Cámaras  respecto  de  los  asuntos  de  Cuba? 

—  No  escribo  en  profecía;  diga  lo  que  quiera,  y  nosotros 
haremos  lo  que  nos  convenga  :  por  mi  parte  confieso  que 
me  molesta  la  ingerencia  de  los  norteamericanos  en  nues¬ 
tros  asuntos  interiores,  con  el  pretexto  de  que  tienen  inte¬ 
reses  mercantiles  en  nuestras  Antillas.  Si  les  conviene  la 
pacificación  de  la  isla ,  no  nos  agradaría  menos  que  eso  se 
lograra  en  el  men  >r  tiempo  posible;  y  la  paz  estaría  hecha 
hace  ya  meses  sin  las  expediciones  de  armas  y  pertrechos 
que  lian  alimentado  la  insurrección.  Mucha  hipocresía  suele 
envolver  la  política  internacional,  en  la  que  sólo  se  preocu¬ 
pa  la  ambición  de  hallar  una  frase  ó  pretexto  que  justifi¬ 


que  las  tropelías;  pero  hasta  ahora  ni  siquiera  eso  han  ha¬ 
llado  los  enemigos  de  España.  Ahora  parece  que  priva  la 
idea  de  fijarnos  un  plazo  pa  a  acciones  decisivas,  lo  cual, 
unido  á  la  táctica  de  Maceo  de  dividir  sus  fuerzas  y  evitar 
toda  clase  de  combates,  es  uua  forma  indirecta  de  favore¬ 
cer  la  insurrección,  procurando  que  caigamos  en  la  ino¬ 
centada  de  precipitar  Jas  operaciones  y  arriesgar  con  la 
impaciencia  lo  que  la  calma  y  serenidad  pueden  asegu¬ 
rarnos. 

—  Es  decir  que  usted  prefiere  la  cachaza . 

—  No  sea  usted  majadero:  creo  que  el  general  á  cuyo 
cargo  está  un  ejército  debe  dormir  con  la  vigilancia  del 
guto,  el  mayor  estratégico  de  la  naturaleza,  que  nunca  se 
deja  sorprender,  ni  entra  en  habitación  donde  no  tenga  se¬ 
gura  la  retirada,  y  elige  siempre  la  posición  topográfica 
oportuna  para  colocarse:  creo  que  un  solo  día  que  pierda 
debe  pesar  sobre  su  conciencia;  pero  también  sostengo  que 
la  precipitación  ha  causado  más  ruinas  que  la  prudencia. 
El  mérito  del  gran  Duque  de  Alba,  uno  de  los  capitanes  más 
insignes  del  siglo  xvi,  era  saber  contener  las  ganas  de  pe¬ 
lear  cuando  no  había  de  lograr  ventajas  positivas,  y  econo¬ 
mizar  la  sangre  del  soldado,  primer  deber  del  general,  des¬ 
pués  del  objetivo  principal  de  la  campaña  y  de  las  obliga¬ 
ciones  de  la  honra. 

—  Alto  ahí:  creo  haberle  pillado  en  el  garlito.  ¿No  sabe 
usted  que  se  concede  la  cruz  laureada  al  jefe  que  pierde 
una  gran  parte  de  su  fuerza? . 

—  No  tengo  á  mano  el  reglamento  de  esa  orden  militar; 
pero  seguramente  fija  condiciones  en  las  que  precave  el 
caso  de  la  temeridad  infructuosa,  porque  sin  esa  precau¬ 
ción  la  vida  del  soldado  estaría  más  expuesta  que  á  los 
riesgos  inevitables  de  la  guerra,  á  la  ambición  de  fama . 

—  Basta :  hasta. 

—  No,  señor;  mucho  importa  ganar  tiempo,  ahorrar  gas¬ 
tos,  conseguir  pronto  la  paz;  pero  siempre  que  esas  ventajas 
no  se  logren  con  un  gasto  inútil  de  sangre,  y  de  ningún 
modo  se  deben  consentir  imposiciones  basadas  en  cálculos 
económicos  que  haya  de  pagar  con  sus  vidas  nuestro  ejér¬ 
cito.  No  hace  muchas  noches  vi  pasar  un  pelotón  de  reclu- 
tus  llenos  de  alegría  y  juventud:  al  ver  aquellas  caras 
risueñas  de  muchachos  y  considerarlos  azares  que  la  suerte 
podía  depararles,  se  me  oprimió  el  corazón,  mientras  mis 
ojos  los  seguían  con  el  interés  y  gratitud  que  inspiran  á 
todo  hombre  de  bien  los  que  van  á  arrostrar  peligros  por 
su  causa:  sí,  por  la  honra  nacional:  por  ella  lucharán  y  por 
Jos  intereses,  más  morales  que  materiales,  de  la  patria;  esas 
vi  las  son  sagradas;  no  debemos  sacrificarlas  á  la  codicia 
yankee,  sino  á  las  necesidades  de  la  guerra. 

—  Convenido:  por  cierto  que  es  admirable  la  prontitud 
con  que  se  instruyen  los  reclutas,  y  la  facilidad,  orden  y  se¬ 
guridad  con  que  forman,  reconcentran  y  embarcan  los  cuer¬ 
pos  expedicionarios:  toda  Europa  reconoce  como  un  gran 
organizador  al  general  Azcárraga. 

—  No  me  canso  de  elogiarle:  y  aun  es  justo  que  extenda¬ 
mos  las  alabanzas  á  los  jefes  y  personal  del  Ministerio  de 
la  Guerra  que  tan  hábilmente  le  secundan.  No  los  conozco 
ni  de  nombre,  pero  los  creo  dignos  de  aplauso  y  agradeci¬ 
miento. 

—  Sólo  sé  que  el  jefe  de  la  sección  primera,  general  don 
José  Bascaran,  hace  la  vida  de  campaña  en  el  edificio  de 
la  calle  de  Alcalá,  y  que  no  lo  pasarán  mejor  sus  auxiliares. 

—  No  pase  usté  l  adelante:  podrían  suponemos  miras 
egoístas  ó  amistades  que  no  existen,  ó  que  este  desintere¬ 
sado  recuerdo  de  pers mas  (pie  no  conocemos,  y  se  sorpren¬ 
derán  de  ser  citadas  en  la  Crónica,  no  obedece  al  espirita 
d^  justicia:  créase  lo  que  quiera,  y  alcance  á  quien  alcance, 
el  personal  del  Ministerio  de  la  Guerra  merece  el  parabién 
de  la  patria:  no  se  logra  lo  realizado  sin  un  gasto  enorme 
de  inteligencia,  actividad  y  trabajo.  Hace  pocos  días  reco¬ 
nocí  amos  todos  el  mérito  contraido  por  los  empleados  del 
Banco  de  España  en  las  tareas  del  empréstito,  y  justo  es 
que  no  echemos  en  olvido  Jas  que  vienen  realizando  bao 
timipo  los  beneméritos  funcionarios  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

—  Tiene  uitel  razón;  y  es  que  se  siente  en  toda  Espina 
un  fluido  magnético  que  nos  predispone  á  cooperar  á  cuan¬ 
tos  acontecimientos  puedan  sobrevenir,  por  difíciles  que 
sean:  hay  alma,  liay  corazón,  y  apenas  nos  fijamos  en  las 
disputas  y  desavenencias  de  los  partidos;  nos  interesa  más 
ver  cómo  crece  y  c&mina  á  los  dos  millones  y  medio  la 
suscripción  de  El  Jm  parcial.  En  fin,  hasta  los  frailes  to¬ 
man  las  armas  en  Fi  ipinas  y  reclutan  regimientos. 

—  Eso  en  cualquier  otro  país  seria  anómalo;  en  España 
es  tradicional.  En  lus  Navas  de  Tolosa  el  arzobispo  D.  Ro¬ 
drigo  de  Rada  cabalgaba  junto  al  rey  Alfonso  VIII,  pa¬ 
seando  por  entre  una  nube  de  Hechas  la  cruz  arzobispal. 
Otro  arzobispo  de  Toledo,  D.  Alfonso  de  Carrillo,  no  sólo 
vestía  la  cota  bajo  el  manto,  sino  blandía  Ja  lanza  en  lus 
batallas;  y  no  hablemos  del  obispo  Acuña,  ni  de  su  escua¬ 
drón  de  clérigos,  ni  de  los  frailes  (pie  en  Filipinas  y  Amé¬ 
rica  ayudaron  á  aumentar  el  poderío  español,  ni  de  los  que 
animaban  á  nuestras  tropas  en  los  pasos  peligrosos  de  las 
Aipnjarras,  ó  empuñaron  el  espontón  en  el  reino  de  Valen¬ 
cia  para  resistir  á  Felipe  V,  ó  resultaron  famosos  guerri¬ 
lleros  en  la  lucha  de  la  Independencia  y  las  guerras  civiles 
de  este  siglo. 

o 

o  o 

Nuestro  querido  amigo  el  catedrático  y  académico  señor 
Sánchez  Moguel  ha  tenido  la  desgracia  de  perder  á  su  se¬ 
ñora  madre,  D.“  María  Moguel  de  Sánchez.  Pocos  días  antes 
había  sufrido  otra  pérdida  lamentable,  en  Barcelona,  la  de 
una  hermana,  otro  amigo  nuestro,  el  critico  de  teatros  de 
El  JÁheral  D.  Joaquín  Arimón.  Les  enviamos  nuestro 
pésame. 

o 

o  o 

Los  estu  liantes  de  Madrid  han  adelantado  este  año  las 
vacaciones  de  Navidad,  tomándoselas  hace  tres  días  y  su¬ 
primiendo  el  mes  de  Diciembre  en  el  curso  académico.  El 
pretexto  alegado  este  año  lia  sido  la  epidemia  variolosa, 
como  si  les  asustase  nada  á  jóvenes  de  su  temple  y  no  tu¬ 
vieran  donde  vacunarse.  Lo  peor  del  caso  es  que  se  esta¬ 


blece  nn  mal  precedente,  y  que  el  abuso  tolerable  y  levísi¬ 
mo  si  se  tratase  de  unos  dias  de  asueto,  ha  parecido  exce¬ 
sivo  á  todo  el  mundo.  Hubieran  solicitado,  fundándose  en 
la  alarma  de  las  familias,  ya  que  los  creemos  exentos  de 
temor,  la  suspensión  de  clases,  como  una  excepción  limi¬ 
tada  á  este  curso,  y  todos  la  hubiéramos  apoyado.  Pero  to¬ 
marse  la  licencia  sin  pedirla  es  un  acto  de  indisciplina  es¬ 
colar  que  nadie  aprueba,  ni  ha  resultado  oportuno  en  estas 
circunstancias  en  que  el  patriotismo  impone  á  todos  el  de¬ 
ber  de  no  aumentar  las  preocupaciones  del  Gobierno.  Como 
al  fin  y  al  cabo  el  mal  se  le  causan  á  sí  propios,  y  conde¬ 
nar  su  conducta  es  mirar  por  ellos,  no  deben  tomar  á  mal, 
si  reflexionan,  lo  que  contrarié  su  calaverada  estudiantil. 
El  punto  lo  hemos  reclamado  todos;  pero  estos  ya  son  pun¬ 
tos  suspensivos.  ¿Quieren  que  haya  patria?  No  puede  ha¬ 
berla  si  cada  cual  se  resiste  á  cumplir  su  obligación,  y  trata 
de  imponerse  por  el  número  y  por  las  perturbaciones  injus¬ 
tificadas,  en  uso  de  su  soberana  voluntad.  ¿Saben  lo  que 
parece?  Que  no  toman  en  serio  el  estudio  ni  las  carreras  á 
que  quieren  consagrarse,  y  su  alejamiento  redunda  en  des¬ 
prestigio  de  los  profesores,  á  quienes  hacen ,  sin  querer,  un 
menosprecio.  —  Por  lo  mismo  que  los  estudiantes  son  nues¬ 
tra  esperanza,  nos  duele  que  ellos  mismos  nos  la  quiten.  De 
los  de  Medicina,  Farmacia  y  Ciencias  tenemos  entendido 
que  no  han  cesado  de  asistir  á  clase.  Celebramos  que  lo 
hayan  hecho,  porque  Ja  disculpa  de  la  epidemia  no  lo  era 
para  los  que  8  3  dedican  á  la  ciencia  de  curar. 

o 

o  o 

Un  grupo  de  padres  de  familia  condena  enérgicamente 
la  huelga  de  los  estudiantes. 

—  Bien — exclama  un  estudiante; — ahora  pónganse  uste¬ 
des  en  nuestro  caso  y  digan  qué  hubieran  hecho. 

Los  padres  gravei,  después  de  madura  deliberación,  le 
contestaron: 

—  El  hecho  es  censurable,  pero  si  nos  halláramos  en 

vuestro  caso  haríamos  lo  mismo  que  vosotros.  * 

—  Hijo  mío  —  decía  á  otro  estudiante  su  papá,  —  com¬ 
prendo  (pie  piJan  descanso  en  sus  tareas  los  que  se  aplican; 
pero  tú,  (pie  no  abres  los  libros,  ¿para  qué  necesitas  vaca¬ 
ciones? 

—  Para  justificar  la  falta  del  estudio. 

—  ¿Y  usté  les  no  piden  punto?  —  preguntamos  á  unos 
alumnos  de!  Conservatorio. 

—  Es  imposible,  caballero;  estamos  estudiando  el  contra¬ 
punto. 

—  No  apnnbo  vuestra  conducta,  estudiantes.  ¿Queréis 
vacaciones?  Estudiad;  tomad  el  titulo,  pedid  nn  empleo  y 
tendréis  vacaciones  todo  el  año. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

La  ralle  de  Santa  Tamé  en  Toledo  — Sala  capitular  de  la  catedral ,  cua¬ 
dros  de  O  Pablo  Gonzalvo.— Gente  menuda ,  cuadro  deMme.  Philip¬ 
pad  Quinet. 

En  esta  misma  sección  hacemos  la  debida  justicia  al  ta¬ 
lento  artístico  del  insigne  pintor  D.  Pablo  Gonzalvo,  en  una 
nota  biográfica  en  la  que  enumeramos  los  honores  que  en 
su  larga  carrera  artística  recibió.  Como  ilustración  y  propio 
complemento  de  esta  nota,  reproducimos  en  la  página  pri¬ 
mera  y  en  la  318  dos  de  sus  más  hermosos  cuadros,  ga¬ 
llarda  muestra  de  lo  que  valia  eu  pincel. 

Podrá  faltar  vianda  en  la  mesa  de  la  Gente  menuda 
(véase  la  pág.  32‘J),  pero  ruido  y  buen  humor  es  Jo  proba¬ 
ble  que  no  falten.  Si  algún  disgusto  viene  á  turbar  la  ale¬ 
gría  de  los  comensales,  será  nubecilla  veraniega  tan  pronto 
formada  como  disipada. 

Lo  cierto  es  que  la  anarquía  infantil,  vista  desde  alguna 
distancia  y  no  sufrida  mucho  tiempo,  alegra  y  divierte. 
Pero  el  comer  sosegado  con  aquellas  nueve  criaturas,  no 
debe  ser  cosa  fácil  ni  de  gran  provecho  para  el  estómago. 
Ellos,  sin  embargo,  se  divierten  y  gozan.  Envidiémosles  la 
edad. 

o 

o  o 

F  R  ANUIA. 

Asociación  del  capital  y  del  trabajo  en  Guiso. 

En  pasados  siglos,  no  sabemos  si  mejores  ó  peores  que 
este  en  que  vivimos,  pero  si  bastante  calumniados,  vivían 
los  hombres  resignados  con  la  parte  que  en  el  reparto  de 
Jos  bienes  de  este  mundo  les  había  tocado,  y  algún  tanto 
cuidadosos  de  lo  que  en  otro  á  que  esperaban  ir  les  cupiese 
en  suerte.  Sin  que  fuesen  buenos,  pues  la  bondad  siempre 
anduvo  escasa,  antes  como  ahora,  es  lo  cierto  que  atendían 
algo  mús  á  lo  espiritual  y  que  tenían  fe.  Hoy  la  fe  ha  ve¬ 
nido  muy  á  menos,  y  el  afán  de  mayores  goces  materiales 
ha  crecido  en  la  misma  proporción  que  ha  disminuido 
aquélla. 

Agita  á  las  sociedades  europeas  la  idea  de  la  distribución 
de  la  riqueza.  Esta  es  la  que  mueve  á  los  más:  no  los  anti¬ 
guos  dogmas  religiosos,  ni  siquiera  los  problemas  políticos 
ya  medio  muertos. 

La  Revolución  francesa  de  1848  fué  romántica  y  socia¬ 
lista.  De  ella  nacieron  infinitos  sistemas  encaminados  todos 
á  mejorar  la  situación  de  los  obreros,  repartiendo  mejor  el 
capital  social.  Al  capital  particular  le  declararon  guerra  á 
muerte  los  apóstoles  de  las  nuevas  ideas.  Uno  de  los  prin¬ 
cipales  de  éstos  fué  Víctor  Considerant,  quien  marchó  á 
Tejas  á  poner  en  práctica  su  sistema  fundando  una  gran  co- 
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lonia  socialista.  El  intento  salió  tan  mal,  que  no  se  volvió  á 
repetir. 

De  los  principales  discípulos  y  amigcs  de  Considerant 
era  un  herrero  llamado  Godin ,  nacido  en  Esqucheries,  al¬ 
dea  del  Aisne,  el  año  1817.  Aunque  trabajaba  trece  horas 
diarias  en  la  fragua,  pudo  Godin  instruirse  en  las  nuevas 
doctrinas,  y  como  tenía  ingenio  y  destreza  fué  prosperando 
de  tal  suerte,  que  á  los  veintitrés  años  de  edad  diligia  una 
herrería  en  la  que  empleaba  treinta  hombree.  La  trasladó 
á  Guisa,  donde  estaba  ya  en  gran  prosperidad  el  año  1848, 
cuando  Considerant  quiso  probar  prácticamente  la  bondad 
de  su  sistema  socialista. 

El  fracaso  de  éste  no  desanimó  A  Godin,  el  cual  siguió 
dando  participación  en  las  ganancias  á  los  obreros  de  su 
fábrica.  En  1876  repartió  entre  ellos  170.266  francos,  y  en 
1880  fundó  la  sociedad  á  que  llamó  Familisterio  de  Guisa , 
y  también  Asociación  integral  del  capital  y  d(l  trabajo . 

Daremos  una  sucinta  idea  de  esta  asociación,  notable  por 
la  prosperidad  á  que  ha  llegado. 

Al  frente  de  ella  está  un  .administrador-gerente  elegido 
por  la  Junta  general  de  asociados  y  que  desempeña  el  cargo 
mientras  vive.  Tiene  15.000  f ranees  de  sueldo  y  el  4  por 
100  de  las  ganancias,  además  de  lo  que  le  corresponde 
como  individuo  de  la  asociación. 

Hay  después  un  Consejo  de  gerencia.  Esto  es  el  que  ad¬ 
mite  los  socios  y  participes,  señala  alojamiento  á  las  fami¬ 
lias  y  propone  á  la  Junta  general  la  expulsión  de  los  que 
han  faltado  á  las  leyes  del  Fumilisterio.  Retínese  una  vez 
al  mes.  Se  compone  de  trece  personas. 

El  Consejo  de  industria  le  componen  los  mismos  indivi¬ 
duos  que  el  anterior.  Pudiéramos  denominarle  técnico.  Vie¬ 
ne  luego  un  Consejo  de  vigilancia  que  estudia  bis  cuentas  y 
publica  los  balances;  y,  en  último  término,  están  los  audi- 
tores ,  que  son  los  socios  que  asisten  á  las  sesiones  de  los 
consejos.  Sólo  pueden  llegar  á  esto  cargo  I03  obreros  apro¬ 
bados  en  concurso. 

Los  individuos  del  familisterio  son  de  cuatro  clases:  aso¬ 
ciados,  socios,  partícipes  é  interesados.  Para  pertenecer  á 
la  primera  categoría  es  preciso  haber  cumplido  veinticinco 
años,  llevar  cinco  perteneciendo  á  la  asociación,  tener  por 
lo  menos  una  participación  de  500  francos  y  ser  admitido 
por  la  J  unta. 

El  fundador,  muerto  en  1888,  cuidó  mucho  de  que  los 
títulos  del  Familisterio  no  saliesen  de  manos  de  los  traba¬ 
jadores,  lo  que  ha  logrado  por  completo.  La  asociación  ha 
podido  reembolsar  á  la  nur  su  capital  á  los  quince  años  de 
fundada,  esto  es,  en  1805. 

El  leparto  de  las  ganancias  se  hace  de  este  modo: 

Dase  el  25  por  100  á  la  inteligencia,  es  decir,  á  la  direc¬ 
ción.  El  75  por  100  restante  repártese  entie  el  capital  y  el 
trabajo,  á  prorrata. 

Un  obrero  del  Familisterio  gana  por  término  medio 
1.650  francos  al  año.  Si  es  asociado,  hay  que  añadir  á  esta 
cantidad  198  francos,  parte  que  le  corresponde  en  la  ga¬ 
nancia. 

Componen  la  asociación  1.720  personas,  las  cuales  vi¬ 
ven  en  grandes  edificios,  que  el  reglamento  denomina  Pa¬ 
lacio  del  Familisterio ,  y  que  son  más  bien  grandes  cuarte¬ 
les,  cuya  construcción  ha  costado  cerca  de  2.000.000  de 
francos.  Por  el  alquiler  se  paga  un  tanto  por  metro  cuadra¬ 
do.  Las  habitaciones  son  bastante  buenas,  pero  tan  gran 
reunión  de  gente  en  un  solo  edificio  no  puede  ser  cómodo 
ni  muy  agradable  para  el  que  guste  de  vivir  independiente. 

Nada  falta  en  el  Familisterio .  Hay  teatro,  escuelas,  sa¬ 
las  para  niños  y  hasta  orfeón. 

Del  teatro  y  las  escuelas  damos  una  vista  en  esta  misma 
página.  El  primero  construyóse  principalmente  para  dar  en 
él  conferencias  sobre  cuestiones  sociales,  á  las  que  Mr.  Go- 
dín  era  muy  aficionado.  En  él  han  representado  buenas 
compañías,  y  da  conciertos  el  orfeón  de  la  casa,  compuesto 
de  60  profesores.  En  las  escuelas  hay  buen  material  de  en¬ 
señanza  y  excelentes  profesores,  pero  adviértese  mucha 
uniformidad  en  el  talento  y  aficiones  de  los  alumnos. 

Lo  más  curioso  es  quizás  las  salas  de  niños.  Mientras  los 
padres  trabajan  ,  quedan  los  hijos  pequeños  á  cargo  de  mu¬ 
jeres  que  los  cuidan  y  distraen.  A  los  de  pecho  no  les  falta 
biberón ,  harina  lacteada  y  otros  alimentos  con  que  la  in¬ 
dustria  humana  pretende  suplir  la  leche  materna.  Los  ma- 
yorcitos  tienen  á  su  disposición  juguetes  de  todas  clases. 
Otros,  metidos  en  un  aparato  especial  á  que  llaman  el  pa¬ 
seo,  aprenden  á  dar  los  primeros  pasos.  (Véase  la  pág.  325.) 

Tal  es  el  Familisterio  de  Guisa .  Creemos  que  merece  ser 
conocido.  No  diremos  que  admirado,  ni  menos  copiado, 
o 

o  o 

C  ÜB  A. 

Apresamiento  de  un  importante  alijo  de  armas  en  el  rio  San  Juan 
por  el  cañonero  Contramaestre. 

Cruzaba  el  cañonero  Contramaestre  el  13  del  pasado  por 
la  costa  meridional  de  Cuba,  á  la  altura  del  río  San  Juan, 


cuando  por  varios  indicios  sospechó  el  comandante  del  bar¬ 
co,  D.  Ramón  de  Carranza,  que  el  enemigo  intentaba  por 
aquella  parte  algún  alijo  de  armas  ú  otra  operación  de  gue¬ 
rra.  Mandó  un  bote  ú  reconocer  el  puerto  y  el  río,  y  luego 
rompieron  el  fuego  rebeldes  emboscados  en  los  cercanos 
parallones.  Contest  úseles  vigorosamente;  pero  como  el  Con¬ 
tramaestre  no  podía  entrar  en  el  río,  por  no  haber  agua 
bastante,  determinó  el  Sr.  Carranza  ir  en  busca  do  la  lan¬ 
cha  Ardilla,  Ja  que  encontró  frente  á  Rio  Hondo  y  que  ve¬ 
nia  conduciendo  al  general  Molins  y  sus  ayudantes. 

Entró  la  lancha  en  el  río  San  Juan,  protegida  por  el  ca¬ 
ñonero  y  sufriendo  un  fuego  vivísimo.  Once  balazos  atra¬ 
vesaron  la  bandera  y  nueve  la  chimenea.  Una  vez  dentro, 
hallaron  dos  chalanas  grandes  con  el  letrero  Three  Friends; 
y  desembarcando  la  gente,  á  pesar  de  que  los  insurrectos 
hicieron  lo  que  pudieron  por  impedirlo,  á  poca  distancia 
de  la  playa  encontraron  cajones  vacíos  y  cartuchos  espar¬ 
cidos  en  el  suelo,  y  más  adelante  un  parapeto,  (pie  tomaron 
á  la  carrera  y  que  el  enemigo  había  levantado  con  muchos 
paquetes  de  á  cinco  fusiles  cada  uno,  machetes,  el  atalaje 
completo  de  un  cañón,  ropas,  hamacas,  mantas,  cajas  de 
víveres,  etc.,  etc.  Los  fusiles  eran  cerca  de  1.000. 

Los  nuestros,  aunque  pocos,  consiguieron  con  su  biza¬ 
rría  desalojar  al  enemigo,  castigarle  y  sostenerse  luego 
hasta  embarcar  toda  aquella  gran  impedimenta,  que  fué 
conducida  á  Cienfuegos. 

Tuvimos  16  heridos,  ninguno  grave. 

El  teniente  Sr.  Cananza,  que  ha  prestado  tan  excelente 
servicio,  es  hijo  del  vicealmirante  Carranza,  cuyos  cuatro 
hijos  sirven  en  la  Armada,  dos  en  Cuba  y  uno  en  Filipinas. 

Nació  en  Abril  del  63;  ingresó  en  la  Escuela  Naval  el  76, 
á  los  trece  años  de  edad,  mínima  para  entrar  en  ella;  siendo 
el  primero  de  su  promoción,  se  unió  ésta  á  otra  clase  ante¬ 
rior,  quedando  el  segundo  de  todos,  número  que  conservó 
y  con  el  cual  salió  oficial,  que  fué  en  Julio  del  82,  ú  los 
diez  y  nueve  años;  ascendió  a  teniente  de  navio  en  el  88, 
antes  do  los  veinticinco  años:  desde  su  ingreso  hasta  el 
ano  90  siempre  est  ivo  embarcado  en  buques  en  disponibi¬ 
lidad  de  navegar,  sin  disfrutar  de  licencias. 

Del  90  al  96  desempeñó  destinos  de  auxiliar  de  la  Ins¬ 
pección  para  la  Transatlántica,  hizo  el  curso  de  torpedos, 
fué  un  año  oficial  de  derrota  del  Pelayo  y  del  Venadito ; 
por  petición  propia  embarcó  en  la  escuadra  cuando  los  su¬ 
cesos  de  Melilla;  mandó  el  cañonero  Tajo ,  barco  que  per¬ 
dió  en  una  piedra  mal  situada  en  la  carta  y  mal  descrita 
en  el  derrotero,  por  lo  cual  fué  absuelto  con  los  pronuncia¬ 
mientos  favorables  por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales. 

Pidió  en  seguida  ir  á  la  Isla  de  Cuba,  donde  lleva  cerca 
de  un  año:  desempeñó  el  destino  de  oficial  de  derrota  del 
Alfonso  XII ,  y  hace  cuatro  meses  manda  el  cañonero;  Con - . 
tramaestre,  de  los  cuales  estuvo  dos  pendiente  de  obras  y 
en  carena,  y  lleva  otros  dos  cruzando  sin  cesar,  habiendo 
realizado  en  ellos  el  rescate  á  viva  fuerza  de  la  goleta  De- 
lia ,  que  tenían  apresada  los  insurrectos  en  el  río  de  San 
Juan,  y  hoy  en  el  mismo  río  el  hecho  que  nos  ocupa. 

Lleva  de  tiempo  de  embarco  quince  años  y  ocho  meses, 
y  dos  años  nueve  meses  en  destinos  de  tierra. 

Distinguióse  mucho  en  esta  operación  el  teniente  don 
Eugenio  Pasquín,  segundo  del  Contramaestre ,  quien,  man¬ 
dando  un  bote  y  el  chinchorro  del  cañonero,  con  quince 
hombres  dirigió  el  reconocimiento  del  puerto  y  playa,  ba¬ 
tiéndose  entonces  y  después  con  gran  valor  é  inteligencia. 
(Véase  la  pág.  324.) 

o 

o  o 

D.  PABLO  GONZALVO, 
insigne  pintor  español. 

Nació  el  Sr.  Gonzalvo  en  Zaragoza  el  19  de  Enero  de 
1827.  Desde  muy  niño  mostró  aficiones  artísticas,  pues  qui¬ 
taba  á  los  estudios  escolares  cuanto  tiempo  le  era  posible 
para  dedicarlo  á  ilumiuar  muñecos.  A  los  doce  años  co¬ 
menzó  á  trabajar  con  el  pintor  escenógrafo  D.  Francisco 
Aranda,  y  á  los  diez  y  siete  vino  á  Madrid,  donde  colaboró 
con  D.  Juan  Gálvez,  pintando  los  techos  del  Congreso.  De 
1845  á  1857  estudió  en  la  Academia  de  Nobles  Artes  de 
San  Fernando,  donde  completó  su  educación  artística,  y 
en  1860  ganó  por  oposición  la  plaza  de  profesor  de  pers¬ 
pectiva  y  paisaje  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Cádiz, 
desde  la  que  pasó  tres  años  después  á  la  de  Valencia  á 
desempeñar  la  clase  de  colorido  y  composición. 

Poco  después  fué  nombrado  profesor  supernumerario  de 
la  Escuela  Superior  de  Pintura  de  Madrid,  y  en  2  de  Julio 
de  1868  ocupó  en  propiedad  la  de  perspectiva,  que  ha  des¬ 
empeñado  hasta  su  reciente  fallecimiento. 

En  su  larga  carrera  ha  recogido  el  Sr.  Gonzalvo  muchos 
y  merecidos  laureles,  y  con  ellos  una  reputación  por  todo 
extremo  envidiable. 

Comenzó  su  tratado  de  perspectiva  hace  doce  años,  y  lo 


sorprendió  la  muerte  cuando  le  estaba  terminando.  En  él 
estudia  y  resuelve  problemas  difíciles  y  nuevos,  ó  poco  es¬ 
tudiados,  entre  ellos  la  reflexión  en  los  espejos  y  en  las 
aguas,  y  las  sombras  de  luz  solar  y  artificial. 

Fué  premiado  en  la  Exposición  general  de  Bellas  Artes 
do  1846  y  en  la  de  1858.  Primera  medalla  en  la  Exposición 
Nacional  de  1860  y  1862.  Obtuvo  medalla  de  plata  en  la 
Exposición  Franco- Española  de  Bayona  do  1864,  y  medalla 
de  primera  clase  en  la  Nacional  de  Bellas  Artes  del  mismo 
año.  En  esta  última  presentó  trece  cuadros,  entre  ellos  el 
Interior  de  San  Marcos  de.  Venecia  y  el  de  la  Seo  de  Zara¬ 
goza ,  que  adquirió  el  Gobierno;  siendo  condecorado  con  el 
título  de  caballero  de  Carlos  III.  En  la  Exposición  Nacio¬ 
nal  de  Bellas  Artes  do  1866  fué  premiado  con  primera  me¬ 
dalla  y  nombrado  comendador  de  Carlos  III.  Presentó  en 
ésta  cinco  cuadros:  la  Lonja  de  la  Seda  en  Valencia ,  la  Ci- 
pilla  Real  de  Granada,  el  Patio  de  la  Allutmbra,\o,  Puerta 
de  Justicia  de  la  misma  mezquita  y  la  Torre  del  homenaje . 
En  la  Exposición  Universal  de  París  de  1867  obtuvo  me¬ 
dalla  de  oro  por  el  mérito  de  tres  cuadros  de  Granada  y 
Valencia. 

La  última  en  que  fué  expositor  fué  la  Internacional  de 
Bellas  Artes  de  Madrid  de  J892,  en  que  á  más  de  ocho 
cuadros  al  óleo,  presentó  los  cuadros  de  su  obra  de  pers¬ 
pectiva,  por  los  que  fué  propuesto  por  el  tribunal  para  lu 
gran  cruz  de  Carlos  III. 

listaba  condecorado  con  la  cruz  de  María  Victoria  y  con 
la  de  San  Miguel  do  Baviera. 

Tiene  catorce  cuadros  en  el  Museo  y  no  pocos  en  Palacio 
y  en  las  pinacotecas  de  la  nobleza. 

En  la  pág.  326  de  este  número  publicamos  el  retrato  de 
este  insigne  pintor,  cuya  muerto  tanto  apena  á  todos  los 
amantes  del  arte. 

o 

o  o 

P#  FRANCISCO  NE1LA  Y  C1RIA, 
capit&n  de  Infantería. 

La  valerosa  defensa  del  poblado  de  Cascorro,  uno  de  los 
que  nuestras  tropas  guarnecían  en  el  Camagüey,  ha  dado 
merecida  fama  el  capitán  Neila,  cuyo  retrato  publicamos  en 
la  pág.  332. 

Nació  el  Sr.  Neila  en  Santa  Marta  (Badajoz)  el  19  de 
Agosto  de  1862,  estudió  en  la  Academia  de  Toledo  y  salió 
oficial  en  1879.  Siendo  teniente  fué  destinado  al  ejército  de 
Cuba,  incorporándose  á  su  Cuerpo  en  Puerto  Principe  y 
hallándose  a  poco  en  el  combate  de  Ramblazo.  Estuvo  en 
operaciones  por  aquella  parte  de  la  isla  hasta  ser  destinado 
á  la  guarnición  de  Guaimaro.  Después  de  cooperar  á  los  tra¬ 
bajos  de  fortificación  de  este  poblado,  volvió  á  salir  á  opera¬ 
ciones,  y  entre  otros  servicios  prestó  el  de  prender  en  Jobo 
Dulce  á  varios  insurrectos  importantes. 

Siguió  siempre  en  operaciones,  fué  ascendido  á  capitán 
por  antigüedad  en  12  de  Febrero  y  á  comandante  per  la  de¬ 
fensa  de  Cascorro. 

De  esto  han  hablado  todos  los  periódicos,  alabándolo  como 
uno  de  los  sucesos  más  gloriosos  de  esta  guerra.  Asi  es,  en 
efecto,  porque,  no  siendo  los  nuestros  más  de  150,  resistieron 
17  días  á  más  de  3.000  hombres,  aunque  la  fortificación  era 
muy  débil  y  el  enemigo  tenia  tres  cañones.  A  las  intimacio¬ 
nes  de  Máximo  Gómez,  varias  veces  repetidas,  respondió  el 
capitán  Neila  con  nobles  y  levantadas  palabras  muy  dignas 
de  un  militar  español,  llegando  á  disparar  contra  los  parla¬ 
mentarios  para  que  se  conociese  su  resolución  de  no  admitir 
trato  alguno.  Damos  una  vista  de  Cascorro  en  la  pág.  332. 

La  oportuna  llegada  del  general  Jiménez  Castellanos  con 
numerosas  fuerzas  obligó  á  los  rebeldes  á  levantar  el  sitio, 
retirándose  escarmentados. 

o 

o  o 

MANILA. 

El  barrio  de  Meisig. 

Añadimos  hoy  á  las  vistas  de  Manila  que  llevamos  pu¬ 
blicadas  la  de  una  parte  del  arrabal  de  Tondo  (véase  la 
pág.  333),  el  cual  está,  según  en  otra  ocasión  hemos  dicho, 
ai  Norte  dol  Pasig,  entre  el  estero  de  Biondo  y  el  mar. 

En  este  arrabal  de  Tondo  puede  decirse  que  tuvo  su  pri¬ 
mitivo  asiento  la  ciudad  de  Manila,  pues  el  pueblecillo  que 
allí  existía  era  el  mayor  de  aquellos  contornos.  Legazpi 
fundó  la  ciudad  que  propiamente  lleva  el  nombre  de  Ma¬ 
nila,  en  la  opuesta  orilla  del  rio,  frente  á  Tondo. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  CLAUDIO  ALVARGONZÁLEZ  (BL  HÉROE  DE  AB- 

tao),  brigadier  de  la  armada.  —  (Véase  la  pág.  336  y  el 
artículo  del  Sr.  Cervera  Bachiller  en  la  331.) 

G.  Reparaz. 


EL  CENTENARIO  DEL  POETA  ALEMAN 

AUGUSTO  CONDE  DE  PLATEN. 


fl  Weimar ,  esa  ciudad  tan  pequeñita 
que  ya  hace  más  de  un  siglo  atraía  las 
miradas  atónitas  de  Europa  toda,  me¬ 
reciendo  el  sobrenombre  déla  Atenas 
del  Ilm,  reuniéndose  en  su  seno  la  so¬ 
ciedad  más  selecta,  una  falange  de  inmor¬ 
tales,  una  pléyade  de  poetas  y  escritores 
insignes  que,  al  lado  del  duque  Carlos  Au- 
yt  gusto  y  de  su  madre,  entusiasta  de  lo  bello, 
produjeron  lo  mejor  que  desde  las  doradas 
alturas  palatinas  pudieran  ofrecer  á  su  pueblo  y  al 
mundo,  siendo  los  Wieland,  Herder,  Juan  Pablo 
Richter  y  el  gran  idealista  Schíller,  acompañados 
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de  los  Bode,  Knebel,  Einsiedel,  Falk,  Bóttiger, 
Bertuch  y  muchos  otros  caballeros  del  espíritu,  los 
representantes  más  eminentes  de  las  letras  alema¬ 
nas,  los  personajes  más  característicos  de  la  vida 
intelectual  de  Alemania,  los  satélites  que  brillaban 
en  torno  del  lúcido  planeta,  ese  sol  que  se  llamaba 
Gjethe;  si  Weimary  que  tenía  por  hermana  á  la 
Universidad  de  Jena,  cuyas  glorias  eran  los  sabios 
Loder,  Hufeland,  Eichhom,  Paulus,  Schelling, 
Fichte  y  Reinhold;  si  Weimary  decimos,  continúa 


siendo  la  patrona  de  la  poesía,  y  se  prepara,  bajo 
los  auspicios  del  noble  Gran  Duque  Carlos  Alejan¬ 
dro  y  del  intendente  general  del  Teatro  Granducal 
señor  de  Vignau,  á  celebrar  el  19  de  Diciembre 
próximo,  con  la  representación  de  la  comedia  Mué¬ 
rete  y  verán ,  que  el  autor  tenía  razón  de  calificar 
como  la  mejor  de  sus  hijas,  el  Centenario  del  ilustre 
poeta  cómico  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros, 
en  quien  nadie  niega  la  fácil  gala  de  versificación, 
la  gracia  de  caracteres  y  de  diálogos,  y  cuya  musa, 


siempre  fresca,  gallarda  y  discretísima,  parece  que 
fue  hija  de  esa  próvida  tierra  en  que  toda  inspira¬ 
ción  tiene  su  asiento,  toda  belleza  su  trono  y  toda 
gracia  y  donaire  su  abolengo,  la  sin  par  Andalu¬ 
cía,  no  es  de  extrañar  que  Munich  haya  honrado 
el  24  de  Octubre  pasado,  con  motivo  de  su  Centena¬ 
rio,  la  memoria  del  alumno  más  célebre  de  su  es¬ 
cuela  militar,  del  guardián  más  fiel  de  lo  bello,  Au¬ 
gusto  Conde  de  Plateny  ese  maestro  del  ghazel,  del 
soneto  y  de  la  oda  que  rechazaba  del  templo  sagrado 
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de  la  poesía  á  los  torpes  menospreciadores  de  la 
forma,  pero  que  tenía  una  estatura  pequeña  y  un 
aire  burlón,  de  modo  que  nadie  sospechara 

Que  á  las  deidades  del  sublime  Pindó 

Culto  darla  tan  aciago  bulto, 

como  dice  Bretón  en  una  sátira  referente  á  un  pre¬ 
tendido  retrato  suyo.  Pero  en  Piafen,  que  limpió, 
formó  y  ennobleció  la  lengua  alemana,  y  que  en 
su  sentimiento  de  la  pureza  y  hermosura  de  la  for¬ 
ma,  en  su  maestría  rítmica,  tenía  por  sucesores  á 
los  Geibel,  Leuthold  y  Schack,  brilló  el  oculto 
fuego  á  través  del  tosco  vaso;  excitó  la  admiración 
cuando,  vistiendo  un  frac  verde  con  botones  ama¬ 
rillos,  recitaba  con  sonora  voz  sus  baladas,  que  mar¬ 
caron  el  punto  culminante  á  que  podía  llegar  el 
autor,  y  que  leeremos  siempre  con  paladeos  de  si¬ 
barita,  siendo  las  composiciones  La  tumba  en  el 
Básenlo,  La  sombra  de  Colón ,  El  convento  de  Kb- 
nigsfelden ,  El  peregrino  de  San  Yuste ,  La  elegía 
del  emperador  Othón  III ,  joyas  en  la  diadema  del 
siglo;  educó  á  su  pueblo  cuando  evocaba  con  su 
plectro  el  esplendor  de  los  gloriosos  días  de  los 
Emperadores,  los  tiempos  en  que  la  in¬ 
victa  Roma  se  prosternaba  ante  los 
caudillos  germánicos,  y  nos  conmueve 
y  enternece  con  las  confesiones  de  su 
diario  publicadas  en  1860  por  Carlos 
Pfeufer,  en  las  que  se  nos  da  á  conocer 
como  un  varón  amantísimo  de  la  ver¬ 
dad,  como  un  juez  severo  de  sí  mismo, 
como  un  poeta  modestísimo,  dudando 
á  veces  de  su  propio  valor,  como  un 
alma  aspirando  incesantemente  la  per¬ 
fección  más  alta,  como  un  hombre 
que  cifraba  su  felicidad  sólo  en  su 
amor  á  Dios,  á  la  moralidad,  al  saber 
y  á  los  amigos. 

La  forma  artística  y  la  profundidad 
de  sus  composiciones  impidieron  su  po¬ 
pularidad,  pues,  según  él  mismo  dijo 
de  Píndaro,  Horacio  y  Petrarca,  «nin¬ 
guna  mirada  fugaz  penetra  en  su  alma 
poderosa» ;  pero  sus  sonetos  han  dejado 
en  nuestro  corazón  para  mucho  tiempo 
efluvios  y  perfumes  de  Italia,  y  los  dra¬ 
mas  en  verso  que  escribió  cuando  jo¬ 
ven,  bajo  la  influencia  de  Luis  Tieck, 
como  El  pantuflo  de  vidrio ,  La  torre 
de  las  siete  puertas.  El  tesoro  de  Ramp - 
sinit,  Aucassin  y  Nicoleta ,  encantan 
por  su  gracejo  y  su  valor  aristofanes- 
co,  recordando  los  dramas  de  Alfredo 
de  Musset,  mientras  que  olvidadas  son 
sus  comedias  literarias,  desconocidos 
sus  ghazeles,  poco  leídos  sus  himnos 
y  sus  idilios.  El  hecho  es  tan  triste 
como  incontestable,  pues  las  composi¬ 
ciones  líricas  de  Platea  son  monumen¬ 
tos  del  pensamiento;  sus  odas  son  tem¬ 
plos  marmóreos  iluminados  por  aquel 
sol  que  bruñía  las  frentes  de  los  atle¬ 
tas  de  Olimpia,  que  vió  á  los  Empera¬ 
dores  del  mundo  subir  al  Capitolio,  y 
á  las  altivas  galeras  de  Venecia  surcar 
las  ondas  azules;  y  diremos  con  Ernes¬ 
to  Ziel:  aPlaten  tiene  la  variedad  de 
Goethe,  la  sublimidad  de  Schíller,  y 
en  cuanto  á  la  pureza  moral,  no  podía 
compararse  sino  con  Rückert  y  los 
poetas  suabo8.  Es  el  tribuno  de  la  liber¬ 
tad,  y  en  sus  canciones  postumas  consagradas  á  Po¬ 
lonia  aparecen  por  primera  vez  los  acentos  ardien¬ 
tes  de  la  pasión.» 

Como  el  regocijado  comediógrafo  Bretón  de  los 
Herreros,  y  como  los  vates  alemanes  Adalberto  de 
Chamisso  y  Federico  de  Sallet,  pasó  el  austero 
Piafen  del  servicio  militar  al  servicio  de  las  Mu¬ 
sas.  Lo  mismo  que  en  Rückert,  luchaban  también 
en  Piafen  dos  almas:  ambos  poetas  sentían,  con 
fuerza  extraordinaria,  las  palpitaciones  del  espíritu 
patriótico,  y  los  dos  se  deleitaban  también  en  el 
mundo  de  la  forma  pura,  de  los  sueños  vagos,  de 
la  contemplación  tranquila,  en  la  soledad  llena  de 
sabiduría  del  Oriente,  siguiendo  las  huellas  de 
Goethe.  Pero  mientras  Bretón  entró  cuando  an¬ 
ciano  en  el  período  de  los  desengaños,  tornándose 
desconfiado  y  sombrío  tanto  como  antes  era  cán¬ 
dido  y  expansivo,  el  Conde  de  Piafen  era  ya  misán¬ 
tropo  cuando  joven,  viendo  en  la  vida  humana 
una  mezcla  fatal  de  obscuros  sueños  y  de  rudas 
realidades,  y  ansiando  pisar  el  puente  que  separa 
este  mundo  del  de  allá.  ;Ay!  No  le  concedió  la 
Fortuna  entrar  en  las  dulces  realidades  del  hogar, 
y  sus  ojos  sedientos  de  belleza  habían  de  extin¬ 
guirse  lejos  de  la  patria. 

En  el  firmamento  de  la  literatura  patria  el  Conde 
de  Platea  es  un  cometa  como  lord  Byron;  en  la  poe¬ 
sía  del  siglo  es,  lo  mismo  que  éste,  un  heraldo  del 
pensamiento  moderno,  un  poeta  ligado  á  su  tie- 


rruca'con  las  dobles  raíces  del  romanticismo  lite¬ 
rario  y  de  la  restauración  política.  ¡Lástima que  el 
diario  del  poeta  no  se  extienda  sino  hasta  el  año 
de  1825,  ocupándose  de  los  años  más  floridos  de 
su  existencia,  que  pasó  en  Munich  como  cadete, 
paje  y  oücial,  después  de  salir  de  su  casa  paterna! 

Nació  Augusto  Conde  de  Platen-Haliermünde 
el  24  de  Octubre  de  17%,  en  Ansbach  (Franconia, 
perteneciente  á  Baviera),  de  una  estirpe  oriunda 
de  la  isla  de  Rugen,  siendo  el  hijo  único  de  un 
presidente  de  montes  y  bosques.  En  1806  ingresó 
en  el  Colegio  de  cadetes  de  Munich,  teniendo  por 
diosa  á  la  amistad  que  le  unía  al  conde  Federico 
Fugger,  apasionado  de  las  letras  alemanas  y  de  la 
música.  Lo  mismo  que  Bretón,  ya  cuando  niño 
echaba  versos  y  sacaba  coplas,  que  le  parecían  me¬ 
jor  que  las  que  compuso  en  la  edad  madura. 

En  Septiembre  de  1810  fué  admitido  como  paje 
en  el  palacio  del  rey  Maximiliano.  Así  como  el  jo¬ 
ven  Werther  amaba  el  frac  azul  en  que  vió  por 
primera  vez  á  Carlota,  el  joven  Augusto  se  com¬ 
placía  en  ostentar  el  traje  de  gala  cuando  en  la  co¬ 
mida  tuvo  que  presentar  como  paje  los  platos  á  los 
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Reyes.  El  esplendor  de  la  corte  fecundó  su  fanta¬ 
sía.  En  1814  fué  teniente,  y  en  1815  siguió  á  los 
clarines  bélicos  que  le  llamaban  á  Francia.  Aunque 
alentaba  heroicos  entusiasmos  inspirados  en  la  glo¬ 
riosa  fe  de  su  bandera,  era  mejor  poeta  que  solda¬ 
do.  De  regreso  de  Francia  adquirió  en  las  Univer¬ 
sidades  de  Würzburgo  y  de  Erlangá  una  cultura 
universal  estribando  en  bases  filológicas  y  filosófi¬ 
cas,  y  como  poeta  lírico  debutó  con  las  formas 
orientales  de  Hatis,  ofreciendo  á  Alemania  flores 
de  Achiras,  rosas  persas  en  los  días  de  la  Sagrada 
Alianza,  cuando  el  sentimiento  nacional  llenaba  los 
corazones  todos. 

Siguieron  algunos  dramas.  El  drama  romántico 
El  pantuflo  de  vidrio  hace  de  los  cuentos  de  la 
Cenicienta  y  de  La  bella  en  el  bosque  durmiente 
un  conjunto  ameno.  No  puedo  dejarse  de  mencio¬ 
nar  el  drama  titulado  El  tesoro  de  Rampsinit , 
que,  estribando  en  una  tradición  egipciaca  referida 
por  Herodoto,  demuestra  en  el  personaje  numídico 
Bliomberis  la  vena  satírica  del  autor  y  el  influjo 
que  ejercía  sobre  él  su  preceptor  el  filósofo  Sche- 
lling.  En  la  comedia  corta  que  se  titula  Berengar 
flageló  Piafen  á  la  aristocracia  del  dinero.  Teniendo 
en  su  alma  sensible  de  poeta,  por  la  indiferencia 
del  público  alemán  y  por  las  burlas  de  los  Zoilos 
y  Aristarcos,  una  herida  que  se  había  abierto  re¬ 
petidas  veces  y  se  había  enconado  demasiado,  como 
la  que  recibió  Bretón,  visitó  en  1824  la  tierra  de 


sus  doradas  ilusiones,  de  su  porvenir  y  de  su  tum¬ 
ba,  Italia.  En  1825  regresó  del  Adria  azul  á  la 
patria  con  los  grandiosos  sonetos  dedicados  á  Vene¬ 
cia.  En  su  comedia  atrevida  cuanto  patriótica  titu¬ 
lada  El  tenedor  fatal ,  en  que  se  mezclan  las  for¬ 
mas  románticas  y  clásicas,  y  que  bastaría  por  sí 
sola  para  que  Platea  hubiera  ocupado  primera 
plaza  entre  nuestros  poetas  satíricos,  trazó  un  cua¬ 
dro  burlesco  de  la  poe.-ía  contemporánea  de  los 
Miillner,  Houwald  y  Grillparzer. 

Aquella  comedia  fué  su  saludo  de  despedida  á 
Alemania.  Otra  vez  las  decepciones  y  los  desenga¬ 
ños  de  que  fué  víctima  en  su  patria  le  llevaron  al 
cielo  sereno  del  Dante,  donde  su  musa  derramaba 
sus  inspiraciones  elegiacas  en  formas  genu  inamen  te 
clásicas.  Pero  el  idilio  del  solitario  de  Sorrento  fué 
turbado  en  1827  por  las  invectivas  envenenadas  que 
dirigieron  contra  él  Heine  é  Immermann,  á  las 
cuales  se  limitó  á  contestar  en  1828  con  su  come¬ 
dia  satírica  titulada  El  Edipo  romántico.  El  frívolo 
Heine  acusó  á  Platea  de  crímenes  sucios,  cuya 
verdad  no  podría  demostrar  nunca,  mientras  Im- 
mermann,  cuya  naturaleza  tenía  mucha  afinidad 
con  la  del  Conde,  concluyó  diciendo: 
« Platea  tendrá  plaza  en  la  Walhalla  á 
pesar  de  todos  sus  errores.» 

En  Italia  escribió  el  Conde  bávaro 
también  aquella  epopeya,  fresca  como 
un  fantástico  cuento  oriental,  que  se 
titulaba:  Los  Abasides.  El  drama  his¬ 
tórico  La  Liga  de  Cambrai ,  que  escri¬ 
bió  en  Munich  al  lado  de  su  madre 
amantísima,  se  parece  en  su  concisión 
clásica  á  un  epigrama  corto.  En  1834 
publicó  en  Munich  sus  poesías,  encan¬ 
tándonos  con  la  tranquilidad  clásica  de 
su  locución.  A  fines  de  1834  volvió  á 
traspasar  los  Alpes  para  no  volver  ja¬ 
más.  Después  de  una  estancia  de  seis 
meses  en  Palermo,  llegó  el  11  de  No¬ 
viembre  de  1835  á  Siracusa,  donde  le 
acogió  afectuosamente  el  anciano  ar¬ 
queólogo  Barón  de  Landolina.  Pero  ya 
el  5  de  Diciembre  del  mismo  año  ex-, 
haló  su  último  suspiro  en  una  hostería 
de  la  población.  Cuando  al  vate  protes¬ 
tante  en  su  agonía  se  le  acercaba  un 
sacerdote  católico,  el  moribundo  le 
rogó  le  ofreciese  el  crucifijo.  Se  lo  dio. 
el  cura  gustosísimo.  Después  le  pre¬ 
guntó  el  Sr.  de  Landolina  qué  tenía  que 
mandará  su  madre  ausente.  «Mañana», 
contestó  Platen;  añadiendo:  «Es  usted 
un  ángel».  Estas  fueron  sus  últimas  pa¬ 
labras. 

El  entierro  del  rapsoda  vagante  del 
Norte  en  la  tierra  del  sol  y  de  los  lau¬ 
reles  se  hizo  un  acto  solemne  en  que 
tomaron  parte  el  Arzobispo,  todos  los 
sacerdotes  católicos  de  Siracusa,  y  el 
Sr.  de  Landolina,  honrando  en  el  fina¬ 
do  al  poeta,  al  pensador,  al  huésped. 
Acompañaron  al  cadáver  hasta  que 
éste  recibió  cristiana  sepultura  á  la 
sombra  de  los  pinos  en  la  quinta  soli¬ 
taria  del  Barón  de  Landolina.  Desde 
1865  descansa  el  Conde  alemán  en  la 
bellísima  isla  de  Ceres,  en  un  sarcófa¬ 
go  de  piedra  en  que  está  grabado  el 
nombre  del  poeta. 

Con  ocasión  del  centenario  de  Platen 
dijo  la  Nationalzeitung  de  Berlín:  «Puede  llegar  un 
período  que  no  sepa  de  Goethe  y  Schíller  más  de  lo 
que  hoy  sabemos  de  Klopstock  ó  del  hijo  de  Ber¬ 
na  Alberto  Haller;  quizá  ya  vendrá  antes  de  ter¬ 
minado  este  milenario.»  No  quisiera  vivir  en  un 
tiempo  que  no  aprecie  á  Guethe  y  Schíller,  y  que 
se  olvide  de  Platen.  Pero  estoy  seguro  de  que  el 
correr  de  los  siglos  no  pueda  destruir  la  hegemo¬ 
nía  de  la  aristocracia  del  talento  y  del  carácter. 

Cuatro  palabras  y  concluyo.  El  catedrático  Erich 
Schmidt  nos  refiere  una  lindísima  anécdota  rela¬ 
tiva  á  nuestro  vate.  Cuando  éste  necesitaba  un  dic¬ 
cionario  persa,  vió  con  asombro  que  sus  deudas  no 
le  permitían  tanto  gasto.  «¿Sabes  qué  hayas  de  ha¬ 
cer?— le  consoló  un  amigo. — Has  de  beber  cada  día 
unos  vasos  de  cerveza  menos. »  El  Conde  contestó 
de  mal  humor:  «No  bebo  nunca  cerveza.»  Y  su 
amigo  filosófico  replicó:  «Ya  se  ve  que  tuve  razón 
en  aconsejarte  siempre  que  debieras  beber  cerveza. 
Entonces  podrías  pagar  tu  diccionario.» 

Ciertamente  que  Munich  ha  pagado  sus  deudas 
de  gratitud  al  malogrado  bardo ,  al  cantor  del  rey 
Luis  I.  Colocaron  una  lápida  en  la  casa  angular  de 
la  calle  de  Tecla,  núm.  24,  donde  vivió  Platen  de 
1832  á  1834;  y  en  el  Teatro  de  la  Residencia  de  la 
metrópoli  de  la  Alemania  meridional  los  artistas 
más  eminentes  recitaron  con  verdadero  entusias¬ 
mo  sonidos  armoniosos  de  tiempos  lejanos,  com¬ 
posiciones  encantadoras  y  sublimes  del  inspirado 
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poeta,  hallando  el  maestro  incomparable  de  la  len¬ 
gua  un  intérprete  dignísimo  en  el  maestro  de  de¬ 
cir,  el  intendente  Possart.  La  función,  que  no  titu¬ 
bearemos  en  llamar  un  acontecimiento  literario, 
concluyó  con  la  representación  de  las  comedias 
románticas,  tan  cándidas  como  amonas,  Be  rengar 
y  La  torre  de  tas  siete  puertas. 

Juan  Fastexrath. 


LA  CASA  DE  LA  MONEDA. 


SU  ORIGEN. 


>^^t>ESDE  que  la  actual  gran  Fábrica  de  la 
Moneda  comenzó  á  estar  en  juego,  se 
habrán  consignado  en  sus  libros  cuan¬ 
tas  operaciones  se  hayan  practicado 
en  ella,  como  en  las  anteriores  se  lia- 
cía:  mas  acerca  de  su  origen  tengo  la 
^  absoluta  evidenciado  que  en  ella  no  cons- 
ta  nada.  Yo,  que  en  mis  primeros  años,  favo- 
c?  recido  con  la  amistad  y  confianza  de  la  per¬ 
sona  á  quien  principalmente  se  debió  tan  grande 
establecimiento,  seguí  paso  á  paso,  y  con  vivo  in¬ 
terés,  todas  las  peripecias  de  los  preliminares  hasta 
la  colocación  de  la  primera  piedra,  y  después  hasta 
la  terminación  del  elificio  é  instalación  de  la  ma¬ 
quinaria,  ¿  por  qué  he  de  consentir  en  que  ese 
origen  quede  absolutamente  desconocido,  cuando 
puedo  presentarle  con  verdad  y  á  plena  luz?  ¿Por 
qué  he  de  sancionar  con  mi  silencio  la  grande  in¬ 
justicia  de  que  se  releguen  al  olvido  los  nombres 
de  aquellos  á  quienes  se  debe  que  liov  exista  la 
gran  Fábrica? 

Allá  van,  pues,  mis  exactos  informes,  ya  que 
por  la  acción  del  tiempo  sea  el  único  que  pueda 
buenamente  darlos. 

En  1848  había  en  Madrid,  para  la  fabricación 
de  moneda,  dos  casas  antiguas,  que  para  todo  pu¬ 
dieran  haber  sido  construidas  menos  para  el  uso  á 
que  se  hallaban  destinadas:  una  en  la  Carrera  de 
San  Francisco,  parte  de  la  cual  subsiste  todavía, 
señalada  con  el  núm.  11,  y  el  resto,  con  el  18,  de 
nueva  edificación;  y  otra  en  la  calle  de  Segovia, 
actual  núm.  27,  edificio  nuevo  llamado  Pósa  la  de 
Maragatos.  En  la  primera  se  hallaban  instala  los 
los  departamentos  de  grabado  y  máquinas,  y  en  la 
segunda  todo  lo  concerniente  á  la  acuñación. 

Parecía  imposible  que  la  nación  que  había  te¬ 
nido  tantas  y  tan  magníficas  fábricas  de  moneda 
en  sus  posesiones  de  América  y  Oceanía:  que  en  la 
Península  contaba  con  las  de  Segovia,  Jubia,  Se¬ 
villa  y  Barcelona;  que  había  visto  en  el  reinado  de 
Carlos  III  engrandecerse  la  corte  con  ediñcios 
como  la  Aduana,  Historia  Natural,  Casa  de  Co¬ 
rreos,  Pósito,  Caballerizas  Reales,  la  fastuosa 
Puerta  de  Alcalá  y  la  más  bella  de  Recoletos,  tu¬ 
viese  en  la  capital  para  tan  importante  dependen¬ 
cia  dos  caserones,  calificados  por  muchos  de  dos 
grandes  herrerías.  Y  allí  estaba  todo,  con  elemen¬ 
tos  casi  primitivos  y  pésima  y  pobrísima  instala¬ 
ción.  Dios  sabe  hasta  cuándo  habría  continuado 
aquella  situación  á  no  haber  sido  por  una  ventu¬ 
rosa  coincidencia. 

Era  jefe  del  departamento  de  máquinas  D.  San¬ 
tiago  Malacuera,  hombre  del  antiguo  régimen,  de 
los  que  ya  quedan  muy  pocos,  honradísimo,  en¬ 
tendido,  activo,  á  pesar  de  hallarse  ya  entrado  en 
años;  exacto  cumplidor  de  su  deber  y  deseoso  de 
grandes  reformas  en  el  establecimiento  donde  pres¬ 
taba  servicio.  Uníale  de  mucho  tiempo  atrás  ínti¬ 
ma  amistad  con  D.  Alejandro  Mon,  entonces  mi¬ 
nistro  de  Hacienda.  No  hay  para  qué  decir  si  en 
las  frecuentes  visitas  que  hacía  á  su  buen  amigo 
hablaría  de  otro  asunto  que  de  su  constante  pre¬ 
ocupación;  mas  siempre  se  encontraba  con  el  mis¬ 
mo  obstáculo,  con  la  falta  de  recursos  en  el  Go¬ 
bierno.  Llegó  el  día  en  que  el  Ministro  se  resolvió 
á  romper  por  medio  de  la  calle,  y  dijo  á  Malacuera: 
«Santiago,  no  me  des  ya  matraca  con  tu  Casa  de 
Moneda:  empecemos  por  el  principio:  tráeme  en 
seguida  todos  los  datos  necesarios  acerca  de  de¬ 
pendencias,  dimensiones  y  especiales  circunstan¬ 
cias  de  cada  departamento,  y  encargaré  al  arqui¬ 
tecto  de  este  Ministerio  que  con  ellos  á  la  vista 
haga  los  planos:  eso  tendremos  adelantado,  y  des¬ 
pués  ya  veremos.» 

Gozoso  en  extremo  el  buen  Malacuera,  encargó 
á  los  jefes  y  oficiales  de  los  departamentos  de  gra¬ 
bado  y  acuñación  que  le  suministraran  los  datos 
respecto  de  sus  despachos,  obradores  y  dependen¬ 
cias,  recomendándoles  que  no  se  quedasen  cortos 
al  proponer,  para  evitar  ciertas  eventualidades; 
que  el  que  necesitara  tres  pidiese  nueve,  pues 
siendo  de  temer  que  por  falta  de  terreno  ó  exigen¬ 
cias  del  presupuesto  hubiese  mermas  ó  supresio¬ 


nes,  siempre  quedaría  lo  suficiente  pidiendo  de¬ 
más,  y  se  ganaría  en  vez  do  perder  ó  continuar 
como  se  estaba  antes.  Así  se  hizo,  pidiéndose  para 
tolo  luz,  espaciosidad  y  grandeza,  que  contrasta¬ 
ban  con  la  estrechez,  mezquindad  y  miseria  en 
que  se  vivía. 

El  arquitecto,  nada  práctico  en  las  particulari¬ 
dades  técnicas  á  que  se  destinaba  el  futuro  grande 
edificio,  y  temeroso  de  cometer  alguna  grave  in¬ 
conveniencia  si  modificaba  en  lo  más  mínimo  las 
condiciones  propuestas,  so  atuvo  rigurosamente  á 
ellas,  quedando  sus  magníficos  planos  en  poder  del 
Ministro  de  Hacienda,  que  esperaba  favorable  co¬ 
yuntura  para  utilizarlos. 

No  se  descuidaba  entretanto  Malacuera,  é  insis¬ 
tió  con  su  amigo  Mon  sobre  la  urgencia  do  proveer 
á  la  nueva  Casa  de  la  Moneda  de  las  máqu  inas  per¬ 
feccionadas  de  que  carecía  y  era  vergonzoso  que 
careciese.  Deseando  aquel  Ministro  complacerle,  y 
alemás  vivamente  interesado  en  llevar  adelante  el 
proyecto  de  dotar  á  la  nación  de  un  grande  esta¬ 
blecimiento,  le  comisionó  oficialmente  para  que 
visitara  é  inspeccionase  las  Casas  de  la  Moneda  de 
Francia,  Bélgica,  Prusia,  Austria  é  Inglaterra, 
autorizándole  para  adquirir  las  máquinas  que  esti¬ 
mara  conveniente.  Malacuera,  que  salió  inmedia¬ 
tamente  á  desempeñar  su  comisión,  cumplió  como 
de  su  celo  y  honradez  era  de  esperar:  eligió  las 
mejores  máquinas  de  las  cinco  casas:  hizo  que  se 
construyeran  en  Londres,  y  reunió  una  colección 
tan  completa,  que  la  Casa  de  Madrid  habría  sido 
entonces  la  primera  de  Europa.  Como  su  probidad 
le  impedía  lucrarse  con  el  encargo  recibido,  el 
coste  de  tan  espléndida  maquinaria  fué  increíble¬ 
mente  barato. 

Veamos  lo  que  durante  la  permanencia  de  Ma¬ 
lacuera  en  el  extranjero  había  sucedido  en  Madrid 
en  relación  con  nuestro  asunto. 

Narváez,  más  que  por  otro  motivo,  por  exigen¬ 
cia  estratégica  de  su  alta  dirección  militar  en 
aquella  época  de  conspiraciones,  turbulencias  y 
tiros,  había  abandonado  tiempo  hacía  su  gran  casa 
de  la  calle  de  Isabel  la  Católica  (plaza  de  los  Mos¬ 
teases,  manzana  completa  entre  las  de  San  Cipriano 
y  la  Flor  baja),  trasladándose  á  la  de  la  Cuesta  de 
la  Vega,  que  habitó  algunos  años.  El  Gobierno  le 
compró  la  casa  abandonada,  y  conviniendo  coho¬ 
nestar  aquella  compra,  se  acordó  destinar  el  edifi¬ 
cio  á  Casa  de  la  Moneda.  Emprendiéronse  las  obras 
de  transformación;  y  como  el  solar,  aunque  muy 
amplio,  era  insuficiente,  resultó  mezquino  é  impro¬ 
pio  en  no  pocas  dependencias.  Los  planos  habían 
sido  casi  inútiles,  por  las  reducciones  hechas  á 
causa  de  la  falta  de  espacio. 

A  fines  de  18  r)0  regresó  Malacuera  de  su  larga 
excursión;  inspeccionó  en  seguida  el  edificio  pre¬ 
parado  para  Fábrica  de  Moneda,  y  con  una  sola 
frase  di  ó  al  traste  con  todo  lo  hecho  en  su  ausen¬ 
cia.  «  Al  primer  pistonazo  de  la  máquina  de  vapor 
—  dijo  —  se  viene  abajo  toda  la  casa.»  El  anuncio 
fué  terrible,  y  expuestos  además  otros  graves  in¬ 
convenientes,  ya  no  se  volvió  á  pensar  en  tal  Casa 
de  Moneda.  Y  allí  quedó,  con  los  veinte  mil  duros 
gastados  en  las  obras,  sin  que  para  nada  se  pudiera 
utilizar. 

Llegaron  poco  después  las  máquinas:  y  como  no 
había  donde  colocarlas  buenamente,  fueron  la  ma¬ 
yor  parte  depositadas  como  en  hacinamiento  en  el 
anchuroso  zaguán  de  aquella  casa.  Siendo  casi  to¬ 
das  pulimentadas,  y  algunas  como  espejos  de  Ve- 
necia,  fué  preciso  engrasarlas  densamente  con  sebo 
para  preservarlas  del  pique  por  la  oxidación. 

La  situación  general  había  cambiado:  era  presi¬ 
dente  del  Consejo  y  Ministro  de  Hacienda  don 
Juan  Bravo  Murillo,  y  en  su  afán  por  las  econo¬ 
mías  al  principio,  y  engolfado  después  en  su  gran¬ 
de  obra  del  Canal  de  Isabel  II,  no  era  cosa  de  au¬ 
mentar  por  de  pronto  los  gastos,  cuando  eran  muy 
exiguos  los  recursos:  nada  se  hizo  entonces  en  lo 
concerniente  á  Casa  de  Moneda.  A  Bravo  Murillo 
sucedió  Lersundi,  y  á  éste  el  Conde  de  San  Luis, 
uno  y  otro  Ministerio  constantemente  preocupa¬ 
dos  con  las  conspiraciones  y  temores  de  lo  que  al 
fin  había  de  suceder.  Era  inútil  hablar  de  otras 
empresas,  aun  beneficiosas,  ni  de  otros  gastos  que 
de  los  secretos  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
en  pagar  servicios  de  policía  y  noticias  de  planes 
revolucionarios. 

Transcurrían  los  meses  y  los  años,  y  el  pobre  Ma¬ 
lacuera,  amargamente  desconsolado,  iba  perdien¬ 
do  hasta  su  última  esperanza:  cuidaba  solícito  de 
las  máquinas;  pero  allí  estaban  ensebadas,  sin  que 
se  vislumbrase  dónde  y  cuándo  definitivamente  se 
habrían  de  instalar.  Al  estallar  y  quedar  triunfante 
la  revolución  llamada  pronunciamiento  de  Julio 
de  1854,  tuvo  por  cierto  que  no  verían  ya  su  ojos 
realizada  la  grande  obra  de  su  vida,  el  objeto  de 
todos  sus  afanes.  Y,  sin  embargo,  aquel  aconteci¬ 
miento,  que  tan  profundamente  le  había  contris¬ 
tado,  vino  á  colmarle  de  alegría. 


Una  tarde,  á  últimos  de  aquel  año,  y  termina¬ 
das  las  obras  ó  suprimidos  los  jornales  con  que  el 
Ayuntamiento  había  entretenido,  según  costum¬ 
bre  en  tales  circunstancias,  á  muchos  centenares 
de  obreros,  se  presentaron  ante  el  Gobierno  civil 
más  de  quinientos,  en  són  de  motín,  pidiendo  tra¬ 
bajo,  y  con  grandes  amenazas  para  el  día  siguiente 
si  no  se  les  proporcionaba.  Las  circunstancias  eran 
críticas  y  no  se  podía  desatender  aquel  aviso.  Re¬ 
unióse  apresuradamente  el  Consejo  de  Ministros 
para  conjurar  el  peligro.  Ninguno  de  los  reunidos 
tenía  en  su  departamento  proyecto  alguno  de  obras 
que  se  pudiera  utilizar;  mas  llegó  el  tío  Hacienda 
y  dijo  tpie  tenía  el  de  construcción  de  una  gran 
Casa  de  Moneda,  en  cuyas  obras  so  podría  dar  ocu¬ 
pación  á  los  obreros  del  tumulto.  No  había  desig¬ 
nado  sitio  donde  se  hubiese  de  emplazar  el  nuevo 
y  grande  edificio;  mas  bien  pronto  se  venció  la 
dificultad,  acordándose  que  se  construyera  en  el 
que  ocupaba  la  Veterinaria,  con  el  espacioso  te¬ 
rreno  erial  que  á  manera  de  gran  parque  la  cir¬ 
cundaba.  Al  día  siguiente,  con  los  quinientos  amo¬ 
tinados,  comenzaban  el  desmonte  y  explanación, 
y  poco  tiempo  después  la  cimentación  de  la  gran 
Fábrica. 

K-  La  obra  duró  hasta  su  instalación  definitiva 
cuatro  años,  y  durante  ella  hubo  algunas  notables 
particularidades. 

Como  todavía  la  industria  se  hallaba  muy  atra¬ 
sada  y  no  había  en  Madrid  otra  gran  chimenea 
que  la  de  la  Fábrica  del  Gas,  á  falta  de  buenos 
operarios  se  contrató  la  construcción  de  la  central 
de  la  Casa  de  Moneda  con  un  obrero  inglés,  excén¬ 
trico  sobre  toda  ponderación,  que  propuso  singula¬ 
rísimas  condiciones  para  la  ejecución  y  pago  de  su 
obra.  Había  de  ser  él  solo  quien  construyese  la  chi¬ 
menea,  cuyos  materiales,  ladrillo  y  argamasa,  se  le 
habían  de  poner  al  pie:  además  de  la  parte  pecu¬ 
niaria,  se  le  habían  de  suministrar  diariamente 
doce  cuartillos  de  vino,  que  se  le  entregaban  con 
toda  puntualidad.  Con  esta  semivendimia  y  los 
frecuentes  viajes  que  además  hacía  á  una  taberna 
inmediata,  se  justificaba  el  dicho  de  un  amigo 
mío,  que  al  ver  concluida  la  gran  chimenea,  me 
aseguraba  haber  costado  más  vino  que  el  que  cabía 
dentro  de  ella. 

Conste,  pues,  que  fué  construida  por  un  solo 
hombre,  sin  que  otro  alguno  pusiera  en  ella  ni  un 
ladrillo. 

J*"  Otra  notable  particularidad  fué  la  de  instalación 
de  la  maquinaria.  Había  concertado  Malacuera  con 
la  Clisa  constructora  de  Londres  que  uno  de  sus 
oficiales  vendría  á  montar  todas  las  máquinas  y 
dejarlas  en  movimiento.  Vino  el  inglés,  cumplió 
con  su  cometido  hasta  el  día  en  que  había  de  ha¬ 
cerse  la  prueba  y  ver  si  las  máquinas  jugaban  re¬ 
gularmente.  Entonces,  y  sin  dar  á  nadie  cuenta, 
desapareció,  no  volviéndose  á  saber  de  su  para¬ 
dero.  El  suceso  era  por  varios  motivos  más  que 
un  contratiempo,  era  un  conflicto:  mas  bien  pronto 
apareció,  muy  inesperadamente,  quien  lo  había  de 
salvar. 

Trabajaba  en  el  departamento  de  máquinas  déla 
Carrera  de  San  Francisco  un  joven  obrero,  mo¬ 
desto  oficial  de  lima,  llamado  Francisco  Baró,  sin 
instrucción  técnica  ni  más  práctica  que  la  de  lima¬ 
dor.  No  había  visto  otras  máquinas  que  las  de  su 
departamento  y  acuñación,  de  sistema  casi  primi¬ 
tivo,  pocas  y  movidas  á  brizo,  y  respecto  á  las  de 
vapor,  las  de  tracción  del  ferrocarril  del  Mediodía, 
único  entonces:  habría  sido  inútil  pedirle  explica¬ 
ciones  acerca  de  engranajes  ni  de  relación  directa 
con  la  fuerza  motriz.  Pero  era  noble,  valeroso,  de 
inmensa  energía  de  voluntad,  y  sintió  dentro 
de  sí,  no  ya  instinto,  sino  verdadero  genio  me¬ 
cánico.  Profesaba  tanto  cariño  como  respeto  á  su 
jefe  D.  Santiago  Malacuera;  le  había  indignado 
la  acción  del  inglés,  y  cediendo  á  uno  de  sus 
arranques  se  propuso  resolver  aquella  dificultad. 
Presentóse  á  su  jefe  y  le  anunció  el  propósito  y 
decisión  de  acometer  y  realizar  la  empresa  aban¬ 
donada  por  el  inglés,  poniendo  en  movimiento  las 
máquinas. 

Malacuera,  que  tenía  motivos  para  conocer  las 
vigorosas  iniciativas  de  su  subordinado,  después  de 
reflexionar  y  consultar  el  caso,  dando  también 
cuenta  al  Ministro  de  Hacienda,  condescendió  con 
la  propuesta,  no  sin  algún  temor  de  que  los  gene¬ 
rosos  intentos  de  Baró  se  estrellaran  ante  graves 
inconvenientes,  y  tal  vez  ante  un  fracaso.  Apenas 
se  tuvo  noticia  de  tal  acuerdo,  que  se  había  do  rea¬ 
lizar  al  siguiente  día,  corrieron  los  rumores  más 
pesimistas,  algunos  desatinados.  El  nuevo  impro¬ 
visado  maquinista  que  lo  supo,  llegado  el  momen¬ 
to,  hizo  que  todos  salieran  de  la  casa,  pues  ya  que 
ésta  había  de  saltar  deshecha,  según  se  decía,  que¬ 
ría  ser  la  única  víctima  de  la  catástrofe.  Cerró  las 
puertas  y  quedó  solo  dentro  del  edificio,  mientras 
los  demás,  que  eran  en  gran  número,  esperaban  el 
resultado  al  principio  del  Paseo  de  la  Castellana. 
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Poco  después,  la  gran  chimenea  empezó  á  arro¬ 
jar  humo,  que  bien  pronto  aumentó  en  densidad, 
saliendo  en  espesa  columna  y  recios  borbotones. 
Ni  se  oía  estampido  que  anunciara  haber  estallado 
la  máquina  de  vapor,  ni  saltaban  en  trozos  los  mu¬ 
ros  del  edificio.  Iban  ya  transcurridas  más  de  tres 
horas,  cuando  se  abrieron  las  puertas  y  apareció 
Paró  invitando  á  entrar  á  los  que  esperaban.  Con 
asombro,  con  verdadero  estupor,  vieron  que  todas 
las  máquinas  jugaban  á  un  tiempo  con  la  más  per¬ 
fecta  regularidad. 

El  problema  estaba  resuelto. 

Salaverría,  á  propuesta  de  Malacuera,  nombró  al 
día  siguiente  maquinista,  con  el  sueldo  de  diez  mil 
reales,  á  D.  Francisco  Baró.  Salaverría  hizo  bien, 
pero  habría  hecho  mejor  enviando  á  su  favorecido 
á  Londres  para  que  a  Iquiriese  la  instrucción  teó¬ 
rica  y  práctica  de  que  carecía:  habría  si  lo  el  me¬ 
dio  de  que  España  hubiera  contalo  con  un  mecá¬ 
nico  superior,  quizás  con  un  ver  ladero  genio. 

Tal  fue  el  origen  y  principio  de  la  actual  Casa 
de  la  Moneda. 

¿Quién  se  acuerda  ya  de  D.  Santiago  Malacuera, 
de  D.  Alejandro  Mon,  ni  del  que  fué  modesto  obre¬ 
ro,  Francisco  Baró?  Aquí,  donde  por  to  las  partes 
se  alzan  estatuas,  no  hay  en  la  Casa  de  la  Mone  la 
ni  siquiera  un  retrato,  ni  una  inscripción  que  haga 
recordar  á  ninguno  de  los  tres  (pie  fueron  sus  ver¬ 
daderos  fundadores. 

¡  Agradecimiento  nacional ! 

Julián  Manuel  de  Sabando. 


LLUVIA  DE  ESTRELLAS  FUGACES. 


53*  A  prensa  literaria  y  política  de  España, 
impresionada  vivamente  por  la  lluvia 


Noviembre  de  1885,  consignó  en 
sus  columnas,  ora  sus  propias  impre- 
siones,  ora  las  noticias  más  curiosas  que 
^  vieron  la  luz  en  la  pre  nsa  extranjera  so¬ 
bre  aquel  extraño  y  soberbio  espectáculo 
celeste. 

En  virtud  de  la  periodicidad  de  este  fenó¬ 
meno,  hoy  vuelve  á  ocuparse  la  prensa  del  mismo 
asunto,  y  merced  á  los  trabajos  hechos  por  mon- 
sieur  Proctor,  el  cual  asegura  que  en  los  días  com¬ 
prendidos  entre  la  última  quincena  del  mes  de  No¬ 
viembre  y  la  primera  de  Diciembre  se  verificará 
una  magnífica  lluvia  de  estrellas  fugaces. 

Teniendo  en  cuenta  la  autoridad  científica  de 
este  hombre  eminente,  abrigamos  la  seguridad  de 


que  se  realizará  su  profecía. 

Si  así  sucede,  como  creemos,  el  espectáculo  será 
verdaderamente  maravilloso,  digno  de  ser  descrito 
por  la  creadora  imaginación  del  Dante. 

Lo  inesperado  del  suceso  astronómico,  y  la  es¬ 
plendidez  y  magnificencia  con  que  siempre  se  ex¬ 
hibe  este  fenómeno,  no  podrá  menos  de  excitar  vi¬ 
vamente  la  curiosidad  de  los  habitantes  de  Ma¬ 


drid. 

Esto  mismo  ocurrió  en  la  noche  del  27  de  No¬ 
viembre  de  1885.  A  las  fi  menos  7  minutos  de  la 
noche  se  vió  aparecer  de  repente,  en  la  constela¬ 
ción  de  Andrómeda,  una  nube  luminosa  ó  vapor 
de  materia  cósmica,  de  figura  irregular,  que  pare¬ 
cía  desvanecerse  en  el  aire;  y  antes  de  desaparecer, 
surgieron  veinte  ó  treinta  estrellas  de  variados 
matices,  todas  en  la  dirección  de  Oriente  á  Occi¬ 
dente. 

Admirados  estábamos  de  esta  aparición,  precur¬ 
sora  del  gran  fenómeno,  cuando  repentinamente 
surgieron  otras  muchas  estrellas  pequeñas  ó  poco 
brillantes  y  de  rastro  efímero,  cuyo  número  se  fué 
aumentando  gradualmente  hasta  las  G  y  35  minu¬ 
tos,  que  arreció  la  lluvia  de  meteoros  con  gran  in¬ 
tensidad  y  esplendidez. 

Por  todas  partes,  por  el  Norte  y  por  el  Sur,  por 
el  Este  y  por  el  Oeste,  aunque  partiendo  todas  de 
una  misma  región  del  cielo  situada  en  la  constela¬ 
ción  de  Andrómela,  entre  las  estrellas  Gamma  y 
Beta ,  cruzaban  nuestra  atmósfera  en  infinito  nú¬ 
mero  las  estrellas  fugaces  á  semejanza  de  una  llu¬ 
via  nutrida  de  silenciosos  cohetes  voladores,  ó  como 
una  descarga  formidable  de  bombas  de  variados 
colores,  lanzada  contra  la  tierra  por  oculta  y  mis¬ 
teriosa  batería. 

El  fenómeno  era  tan  desusado,  tan  raro  y  tan 
inaudito,  que  no  parecía  sino  que  se  realizaba  la 
terrible  profecía  del  fin  del  mundo,  ó  que  el  fuego 
del  cielo  caía  sobre  la  Tierra  en  castigo  á  la  preva¬ 
ricación  del  género  humano. 

El  rastro  ó  estela  luminosa  de  muchos  meteoros, 
á  pesar  de  defraudarlo  algún  tanto  la  claridad  de 
la  Luna,  era  de  un  brillo  tan  singular  y  persistente, 


que  no  se  extinguía  sino  después  de  haber  durado 
su  trayectoria  seis,  ocho  y  hasta  diez  segundos  de 
tiempo. 

Entre  estas  miriadas  de  globos  inflamados  vimos 
también  aparecer  algunos  bólidos  que  se  fraccio¬ 
naron  sin  estruendo;  y  uno  de  ellos ,  acaso  el  más 
notable,  que  observamos  á  las  (i  y  54  minutos,  pre¬ 
sentó  el  aspecto  de  un  globo  en  ignición,  de  un 
vivo  color  azúlalo,  dejando  tras  de  sí  un  vasto 
y  brillante  surco,  el  cual,  á  los  ocho  ó  diez  segun¬ 
dos,  estalló  en  silencio,  arrojando  fragmentos  en¬ 
cendidos,  resolviéndose  al  fin  en  una  nubecilla 
de  luz  tenue  y  lechosa,  cuya  dimensión  excedía 
más  de  seis  veces  el  diámetro  aparente  de  la  Luna 
llena. 

La  magnificencia  del  fenómeno  empezó  á  amor¬ 
tiguarse  á  las  7  y  4  minutos,  y  no  dejamos  de  per¬ 
cibir  algunas  que  otras  estrellas  fugaces  délas  más 
brillantes  hasta  las  8  próximamente.  El  espec¬ 
táculo  que  ofreció  este  imponente  y  bellísimo  fe¬ 
nómeno  fué  extraordinario,  y  tuvo  mucha  seme- 
jmza  con  la  lluvia  de  estrellas  verificada  con  arre¬ 
glo  á  los  cálculos  de  Olbers  el  13  de  Noviembre  de 
18(>(>,  una  de  las  más  sorprendentes  de  estos  últi¬ 
mos  tiempos. 

El  fenómeno  en  cuestión  es  tanto  más  raro, 
cuanto  que  en  sus  apariciones  trascurren  largos 
períodos  de  tiempo,  siendo  el  más  famoso,  por  la 
abundancia  y  esplendidez  de  las  estrellas  fugaces, 
la  lluvia  de  estrellas  que  se  verifica  cada  treinta  y 
tres  años;  pues  aunque  existen  otros  períodos  más 
cortos,  no  están  todavía  bien  comprobados,  y  no 
siempre  se  realiza  el  fenómeno  con  la  regularidad 
prevista  por  el  cálculo. 

Digno  de  admiración  es  este  acontecimiento  ce¬ 
leste;  pe**o  ¿(pié  son  las  estrellas  fugaces?  ¿Qué 
misión  desempeñan  en  la  mecánica  celeste? 

Muchos  astrónomos,  hasta  principios  de  siglo, 
creyeron  que  las  estrellas  fugaces  eran  producidas 
por  la  combustión  de  algunas  emanaciones  terres¬ 
tres  en  las  altas  regiones  de  nuestra  atmósfera;  al¬ 
gunos  opinan  en  la  actualidad  que  son  productos 
de  combinaciones  eléctricas;  y  otros,  en  fin,  las 
consideran  como  restos  de  la  misma  materia  cós¬ 
mica  de  que  se  formaron  la  Tierra,  los  demás  pla¬ 
netas  y  los  cometas:  restos  que,  no  habiéndose  re¬ 
unido  en  grandes  masas  para  formar  globos,  se 
hallan  diseminados  en  el  espacio,  como  partículas 
de  mundos  mis  ó  menos  voluminosos. 

Corroborando  esta  hipótesis,  Chladni  admitía 
que  esas  miriadas  de  átomos  planetarios  circulan 
alrededor  del  Sol,  y  que,  próximamente  á  la  misma 
distancia  de  aquel  astro  que  nuestro  planeta,  for¬ 
man  uno  ó  varios  anillos  muy  compactos,  que  la 
Tierra  atraviesa  en  dos  puntos  distintos  de  su  ór¬ 
bita,  en  los  meses  de  Agosto  y  Noviembre,  y  que 
se  inflaman  y  caen  al  suelo  al  ser  sorprendidos  por 
la  atracción  terrestre,  ocasionando  las  magníficas 
lluvias  de  estrellas  que  hemos  mencionado  antes. 
Esta  hipótesis  explica  las  apariencias  que  ofrece  el 
fenómeno  en  su  periodicidad  en  el  curso  del  año  y 
á  través  de  los  siglos,  la  existencia  de  los  principa¬ 
les  focos  de  donde  emanan,  al  parecer,  las  estrellas 
fugaces,  y  la  enorme  velocidad  de  que  están  ani¬ 
madas. 

El  espacio,  pues,  en  que  gira  la  Tierra  se  halla 
cuajado  de  estos  pequeños  cuerpos,  que  en  Agosto  y 
Noviembre  lo  cruzan  velozmente  como  una  lluvia  de 
fuego,  aunque  no  siempre  se  presenta  el  fenómeno 
con  la  misma  intensidad  y  magnificencia.  La  Tie¬ 
rra,  en  su  movimiento  de  traslación  alrededor  del 
Sol,  se  encuentra  con  ellos,  á  la  manera  que  se  en¬ 
contraría,  como  dice  Schiapparelli,  una  bala  de 
cañón  con  una  nube  ó  enjambre  de  insectos  vola¬ 
dores.  A  esto,  y  no  á  otra  causa,  hay  que  ¿tribuir 
la  existencia  del  fenómeno.  Y,  en  efecto,  al  chocar 
con  la  Tierra,  atraviesan  las  altas  regiones  de  la  at¬ 
mósfera,  resbalando  en  ella  como  resbala  una  pie¬ 
dra  plana  arrojada  oblicuamente  sobre  la  superfi¬ 
cie  de  un  lago;  penetran  más  ó  menos,  siguiendo 
su  dirección  primitiva,  y  como  su  movimiento  es 
tan  rápido,  experimentan  al  cruzarlo  una  resisten¬ 
cia  enorme,  tanto  como  si  chocaran  contra  un 
cuerpo  sólido,  ó  experimentaran  un  fuerte  y  enér¬ 
gico  rozamiento,  que  consigue  calentarlos  vigoro¬ 
samente  é  inflamarlos. 

La  importancia  que  revisten  hoy  estos  fenóme¬ 
nos  es  más  grande  y  trascendental  que  lo  que  cree 
el  vulgo  generalmente,  pues  hoy  está  probado  por 
la  Astronomía  y  por  la  Química  el  estrecho  pa¬ 
rentesco  que  existe  entre  los  cuerpos  celestes  de 
nuestro  sistema  solar;  cuya  creencia  ha  sido  corro¬ 
borada  en  estos  últimos  años  por  las  análisis  quími¬ 
cas  hechas  en  los  fragmentos  llamados  aerolitos 
que  han  caído  y  caen  con  frecuencia  sobre  la  Tie¬ 
rra,  toda  vez  que  en  estos  fragmentos  se  encuen¬ 
tran  con  certeza  los  elementos  químicos  que  cons¬ 
tituyen  la  esencia  de  los  cuerpos  terrestres. 

Eduardo  Fernández  de  Córdoba. 


LAS  INDUSTRIAS  QUÍMICAS 

KN  LA  EXPOSICIÓN  DE  GINEBRA. 


l  tratar  este  asunto,  más  de  mi  gusto  que  nin- 
gáu  otro,  no  pretendo  abrumar  al  lector  y  aca- 
bar  su  paciencia  citando  nombres  enrevesa- 
V-R>y  dos  y  kilométricos  de  singulares  substancias 
obtenidas  en  complicadas  operaciones  de  sín- 

Jé  tesis  química;  ni  intento  sipiiera  describir 

Cj  los  métodos  empleados  para  sacar  de  la  obscura 
x  brea  de  bulla  todas  esas  series  de  materias  colo- 
rantes,  en  la  actualidad  usadas  por  la  tintorería  y  em- 
.  pleadas  cuando  han  de  conseguirse  los  más  vivos  y 
T  lijos  matices  de  todo  género  en  la  seda,  la  lana,  el  lino 
y  el  algodón:  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  tales  disquisi¬ 
ciones;  pues  6Ólo  aspiro  á  presentar,  examinando  las  indus¬ 
trias  químicas  de  Suiza,  primero  un  ejemplo  notabilísimo  de 
la  influencia  mutua  de  las  investigaciones  científicas  en  la 
industria  y  de  los  procedimientos  industriales  en  el  pro¬ 
greso  científico,  y  luego  otro  ejemplo,  no  menos  curioso,  del 
desarrollo  del  trabajo  en  la  libertad  y  sin  el  monopolio  de 
sus  productos,  habiendo  ello  sido,  unido  al  carácter  de  las 
enseñanzas  técnicas,  el  origen  de  los  progresos  de  la  Quí¬ 
mica  industrial  en  oste  afortunado  país,  donde  los  esfuer¬ 
zos  individuales  tanto  valen  y  son  estimados.  Sin  ser  muy 
numerosa,  es  notabilísima  la  exposición  de  las  industrias 
químicas,  la  cual  constituye  uno  de  los  grupos  mejor  orga¬ 
nizados  y  bien  dispuestos,  aun  en  medio  del  magnifico  or¬ 
den  que  en  todas  las  secciones  es  á  primera  vista  notado. 
En  ello  adviértese  la  acertada  dirección  del  eminente  quí¬ 
mico  Cari  Griebe,  uno  de  los  profesores  más  ilustres  de  la 
Universidad  de  Ginebra,  gran  especialista  en  materias  co¬ 
lorantes  artificiales,  al  cual  es  debida  la  síntesis  de  Ja  ali- 
zarzina,  el  principio  tintóreo  de  la  rubia,  ahora  fabricado 
en  tan  grandes  cantidades,  sin  el  concurso  de  la  planta,  que 
apenas  llega  á  valer  un  frunco  el  kilogramo.  Auxiliadas  las 
iniciativas  del  citado  sabio  por  los  grandes  fabricantes  sui¬ 
zos  de  productos  químicos,  el  resultado  es  superior  á  todo 
encomio,  no  sólo  atendiendo  á  la  calidad  de  los  cuerpos 
expuestos  y  á  los  inventos  que  significan  y  representan, 
sino  mirando  también  al  progreso  realizado  en  las  indus¬ 
trias  químicas  desde  hace  treinta  anos  en  Suiza,  el  cual 
trae  aparejado  el  adelanto  de  otras  industrias  no  menos  im¬ 
portantes,  entre  ellas  la  de  los  tejidos  de  seda,  que  lia  ad¬ 
quirido  aquí  en  muy  poco  tiempo  inusitados  desenvolvi¬ 
mientos,  bastantes  á  colocarla  en  primera  linea  en  Europa. 

Quien  recorra  Suiza  buscando  la  grun  industria  química, 
ansioso  de  visitar  fábricas  de  ácido  sulfúrico  ó  de  6osa 
cáustica,  nada  encontrará  de  semejantes  cosas;  pues  sólo 
en  una  localidad  del  industrioso  cantón  de  Zurich  hay  algo 
bastante  notable  y  adelantado  en  tal  respecto.  Buscando  la 
causa  de  ello,  se  encuentra  en  lo  poco  adaptables  que  son 
al  país  las  grandes  industrias,  químicas,  en  el  sentido  de 
que,  respondiendo  á  una  producción  enorme,  para  compen¬ 
sar  lo  exiguo  de  la  ganancia,  lian  menester  tener  á  mano 
las  primeras  materias  á  muy  bajo  precio,  cosa  que  aquí  no 
sucede,  pues  es  preciso  importar  los  minerales  todos,  las 
piritas,  el  salitre,  las  maderas  usadas  en  Ja  tintorería,  y  en 
general  cuantas  substancias  han  de  ser  modificadas  y  trans¬ 
formadas  en  las  operaciones  industriales.  Si  este  es  un  he¬ 
cho  evidente,  no  es  menos  cierto  tampoco  que  de  Jos  ciento 
veinte  millones  de  francos  en  que  se  valúa  la  producción  de 
las  materias  colorantes  artificiales  derivadas  de  la  anilina, 
cada  año  corresponden  á  Suiza  á  lo  menos  diez  y  seis  millo¬ 
nes  de  francos,  mientras  que  Francia  figura  sólo  por  ocho  ó 
diez  millones,  é  Inglaterra  por  ocho  ó  nueve  millones ;  de¬ 
biendo  advertir  cómo  son  éstos  los  dos  países  donde  ha  te¬ 
nido  su  origen  la  industria  de  las  materias  colorantes  deri¬ 
vadas  de  la  brea  de  hulla:  en  los  últimos  diez  años,  la 
fabricación  de  colores  de  anilina  ha  tomado  aquí  grandísi¬ 
mo  desarrollo,  como  se  demuestra  leyendo  en  la  estadística 
de  las  exportaciones,  que  en  1885  sólo  alcanzaba  á  poco 
más  de  cinco  millones  y  medio  de  francos,  habiéndose  ele¬ 
vado  en  1895  á  diez  y  seis  millones  de  francos ;  y  se  ha  de 
tener  presente,  para  apreciar  debidamente  el  significado  de 
estas  cifras,  que  se  trata  de  cuerpos  baratísimos,  pues  uno 
de  los  más  usados,  la  fuchsina ,  sólo  vale  á  siete  francos  el 
kilogramo,  y  es  substancia  dotada  de  gran  poder  tintóreo. 
Es  muy  curioso  ver  cómo  se  distribuye  la  exportación  in¬ 
dicada:  a  Inglaterra  van  de  Suiza  materias  colorantes  arti¬ 
ficiales  por  valor  de  más  de  dos  millones  de  francos ;  las 
exportadas  á  los  Estados  Unidos  de  América  valen  millón 
y  medio  de  francos,  advirtiendo  cómo  ha  habido  un  gran 
aumento  en  diez  anos,  subiendo  desde  medio  millón  de 
francos  en  1885,  a  dos  millones  de  francos  en  1895,  aun 
siendo  elevadisimos  los  derechos  aduaneros  de  productos 
de  tan  poco  valor;  Italia  figura  por  más  de  un  millón  de 
francos;  Francia  también  por  un  milh'm  de  francos,  y  Suiza 
manda  á  España  valor  de  unos  (juinientos  mil  francos  en 
derivados  coloridos  de  la  anilina,  cuyas  cifras  demuestran 
la  existencia  de  una  industria  química  próspera,  adelantada 
y  en  camino  de  nuevos  progresos. 

Dije  antes  que  en  Suiza,  debido  á  la  carencia  ó  escasez 
de  las  primeras  materias,  las  grandes  industrias  químicas 
no  han  podido  desarrollarse,  lo  cual  no  se  compadece  bien 
con  los  números  há  un  momento  apuntados,  considerados 
exactos  y  fiel  expresión  de  la  verdad,  mirando  sólo  los  mag¬ 
níficos  productos  de  las  fábricas  de  Basilea,  instalados  á 
maravilla  en  la  Exposición  ginebrina:  el  hecho  merece  exa¬ 
men,  siquiera  haya  de  ser  muy  somero,  pues  constituye  una 
gran  enseñanza,  acaso  ntilizable  con  positivas  ventajas  en 
España.  V  arias  son  las  causas  determinantes  de  la  prospe¬ 
ridad  de  las  industrias  que  nos  ocupan ;  y  aunque  no  he  de 
decirlas  todas,  ocupuréme  en  indicar  las  principales  y,  en 
mi  sentir,  más  dignas  de  tenerse  en  cuenta:  en  primer  tér¬ 
mino  se  han  de  poner  el  aprendizaje  y  educación  industrial 
de  la  Escuela  Politécnica  Federal,  establecida  con  exce¬ 
lente  acuerdo  en  Zurich  hace  ya  bastantes  años,  tan  adelan¬ 
tada  á  la  hora  presente,  que  bien  puede  tenerse  por  acabado 
y  perfecto  modelo  de  las  instituciones  docentes  de  su  gé¬ 
nero.  <rEl  objeto  del  Politecnicum ,  conforme  aqui  le  llama 
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todo  el  mundo,  no  es  precisamente  expedir  títulos  y  confe¬ 
rir  grados,  sino  iniciar  á  los  estudiantes  en  la  práctica  do 
la  Química,  y  sobre  todo  despertar  en  ellos  el  espíritu  de 
investigación  é  impulsar  sus  iniciativas  por  el  camino  de 
los  descu briinientosD:  tales  palabras,  impresas  en  un  re¬ 
ciente  trabajo  de  Mr.  Jaubert,  indican  bien  á  las  claras  el 
carácter  de  aquel  magnifico  centro  decente,  atendido  con 
gran  solicitud  por  tollos  los  Gobiernos,  dotado  con  esplen¬ 
didez,  con  muchos  y  muy  ilustres  profesores,  donde  hallan 
acogida  todos  cuantos  quieren  trabajar  en  investigaciones 
cientilica8:  juzgúese  cuánta  será  la  influencia  de  las  ense¬ 
ñanzas  en  la  Escuela  Politécnica  en  un  pais  instruido,  bien 
dispuesto,  poseyendo  la  tradición  y  el  habito  del  trabajo, 
atento  siempre  á  llevar  á  la  práctica  todo  linaje  de  descu¬ 
brimientos  científicos.  Constituye  la  aludida  enseñanza,  no 
sólo  un  aprendizaje  teórico,  en  el  sentido  de  formar  verda¬ 
deros  sabios,  muy  instruidos  y  peritísimos  en  los  más  ele¬ 
vados  y  trascendentales  problemas  científicos  y  en  su  doc¬ 
trina,  sino  al  propio  tiempo  la  mejor  escuela  práctica,  cuyas 
beneficiosas  influencias  liácense  sentir  principalmente  en 
las  industrias  químicas,  llevadas  así,  mediante  las  investi¬ 
gaciones  y  trabajos  de  laboratorio,  á  un  grado  de  progreso 
y  adelanto  que  sólo  se  comprende  viendo  y  estudiando 
aquellos  hermosos  productos  químicos  y  la  diversidad  de 
materias  colorantes,  cuya  aplicación  encuentra,  en  la  misma 
Suiza  y  en  otras  industrias,  ancho  campo  para  desenvolver¬ 
se,  siendo  una  de  las  fuentes  de  riqueza  de  este  admirable 
pueblo. 

Si  la  Escuela  Politécnica  Federal  de  Zurich  tiene  gran 
parte  en  los  adelantamientos  de  las  industrias  químicas, 
gracias  á  la  organización  modelo  de  si.s  enseñanzas,  tanto 
como  al  espíritu  que  las  informa  y  á  sus  tendencias,  no  es 
menor  la  correspondiente  á  las  mismas  fábricas;  pues  su 
objeto  no  se  limita  á  producir  aprovechando  métodos  y 
procedimientos  bien  acreditados,  sino  extiéndese  además  á 
mejorar  lo  conocido  y  á  realizar  verdaderos  descubrimien¬ 
tos,  cuya  influencia  en  la  ciencia  pura  y  en  sus  conceptos 
generales  es  bien  manifiesta  á  la  hora  preseute.  En  reali¬ 
dad,  cada  fábrica  de  productos  químicos  ó  de  materias  co¬ 
lorantes  artificiales  es  un  gran  laboratorio  de  Química,  ó 
tiene,  en  algún  sentido,  el  carácter  de  tal,  y  para  demostrarlo 
basta  lijarse  en  la  exposición  de  la  Sociedad  de  la  Indus¬ 
tria  química,  cuyas  fábricas  están  en  Basdea,  y  en  el  estu¬ 
dio  esencialmente  químico  que  representan  las  materias  co¬ 
lorantes  grises  y  negras,  formadas  mediante  la  aplicación 
de  muy  originales  métodos,  los  cuales  han  requerido,  no 
sólo  p. of lindos  conocimientos,  sino  pacientes  investigacio¬ 
nes  para  alcanzar  á  obtener,  por  ejemplo, el  hermoso  negro 
ileantrace.no  indeleble,  puro,  aplicable  á  la  lana  y  á  la  seda, 
ó  el  negro  ácido ,  empleado  en  la  tintura  de  la  primera,  averi¬ 
guando  la  constitución  de  tan  complicadas  substancias,  y 
formando  su  molécu'a,  si  así  vale  decir,  valiéndose  de  me¬ 
dios  nuevos  de  transformación  de  las  mateiias  Oigánicas;  y 
con  decir  que  los  grises,  solubles  en  el  ugua  ó  en  el  alcohol, 
empleados  para  teñir  la  lana  y  la  seda  y  en  su  estampado, 
son  sales  de  sosa  del  ácido  su /foco  nju  gado  de  la  nigrosina , 
y  que  el  llamado  gris  directo  B,  que  da  tonos  muy  solidos 
en  el  algodón,  sin  mordiente,  es  la  mi  sódica  de  la  toli- 
d  i  na  d  i  sazod  io.ri  na  fto  ica  tic  i  do  m  o  nos  u  l foco  n j  ugadod  io¿  i  xa  f- 
toico  monosulfoco  nju  godo ,  se  entiende  al  momento  todo  el 
esfuerzo  y  trabajo  que  representa  haber  obtenido  tales 
cuerpos  y  haber  luego  averiguado  cómo  están  molectilar- 
meute  consrituídos.  Y,  sin  embargo,  los  medios  son  indus¬ 
triales,  constituyendo,  la  mayoría  de  las  veces,  casos'  parti¬ 
culares  de  los  procedimientos  de  la  síntesis  orgánica;  bien 
es  cierto  que  la  fábrica  donde  esto  se  realiza  tiene  á  su 
servicio  veintidós  químicos,  mil  quinientos '  caballos  de 
fuerza  y  cuarenta  uu. quinas  de  vapor:  organizado  así  el 
trabajo,  teniendo  presente  la  producción,  á  cada  punto  ma¬ 
yor,  y  el  estudio  constante  de  investigación,  es  como  se 
realizan  los  grandes  adelantos  racionales,  cuyas  influencias 
en  la  ciencia  pura  no  hay  para  qué  encarecer:  son  el  interés 
satisfecho  por  la  industria  moderna  á  las  especulaciones  de 
laboratorio,  de  las  cuales  ha  nacido  y  que  la  engrandecen 
á  cada  momento  con  nuevos  resultados,  que  peiiniten  fa¬ 
bricar  nuevas  series  de  sul  stancias  colorantes. 

Pongo  ya  en  segundo  término,  á  pesar  de  su  indudable 
importancia,  otras  circunstancias  muy  dignas  de  ser  tenidas 
en  cuenta,  á  las  que  es  asimismo  debido  el  adelantamiento 
y  progreso  de  las  industrias  químicas  en  Suiza,  particular¬ 
mente  las  de  mateiias  colorantes  artificiales,  de  las  cuales 
constituye  la  base  y  punto  de  partida  la  brea  de  hulla,  pu¬ 
niera  materia  de  donde  la  anilina  se  extrae.  Tales  circuns¬ 
tancias  son,  de  una  parte,  la  libre  oiganización  de  las  in¬ 
dustrias,  y  la  manera  de  llevarse  á  cabo,  de  otra:  cuanto  á 
lo  primero  conviene  advertir  cómo  habiendo  salido  de  Fran¬ 
cia  y  de  Inglaterra  los  inventos  de  las  primeras  materias 
colorantes  artificiales  extraídas  del  alquitrán,  no  son  estas 
dos  naciones  donde  su  fabricación  se  halla  al  presente  más 
extendida;  y’  la  causa  de  ello  reside  en  la  protección  conce¬ 
dida  en  aquellos  países  á  los  maiaviUcsos  cuerpos  dotados 
de  grandísimo  poder  tintóreo,  y  á  los  procedimientos  de 
obtenerlos ;  el  monopolio,  en  mal  hora  concedido  por  las  le¬ 
yes,  contribuyó  como  siempre  al  atraso  de  la  industria,  y  les 
inventores,  químicos  é  industriales,  que  en  Fruncía  y  en 
Inglaterra  descubrían  mejores  medios  para  conseguir  la 
fuchsina  y  productos  análogos,  viéndose  imposibilitados  de 
explotar  el  objeto  de  sus  investigaciones,  acogiéronse  á  los 
beneficios  de  la  libertad  industrial  de  Suiza,  y  así  se  com¬ 
prende ,  por  ejemplo,  la  respetable  antigüedad  de  cieitas 
fábricas  de  Basilea.  Y  entendiéndola  grandísima  utilidad  y 
nada  escaso  provecho  de  las  industrias  químicas,  al  punto 
vese  en  este  singular  país  una  transformación  en  los  estudios 
técnicos;  fórmanse  en  Zurich  gentes  prácticas,  y  de  su  in¬ 
comparable  Escuela  Politécnica  salen  los  químicos  inves¬ 
tigadores,  cuyos  inventos  deben  sostener  primero  y  luego 
engrandecer  la  naciente  industria,  dándole  carácter  verda- 
dei amento  nacional:  la  prueba  de  ello  se  halla  examinando 
los  productos  propios  de  cada  fábrica  y  los  métodos  empica¬ 
dos  para  obtenerlos;  pues  conforme  queda  dicho,  uno  de 
estos  centros  productoies  de  materias  colorantes  es,  á  la  vez, 
fábrica  y  laboratorio,  sitio  destinado  á  hacer  en  grande 


delicadísimas  operaciones  químicas,  y  lugar  donde  la  cien¬ 
cia  pura  se  practica,  investigando  sin  cesar  cosas  nuevas, 
ensayando  sistemas  mejores  y  consiguiendo,  por  tales  me¬ 
dios,  renovar  y  perfeccionar  lo  conocido,  no  sólo  con  el  fin 
de  sostener  determinadas  competencias,  sino  mejor  quizá 
para  aventajar  á  todos  en  la  buena  calidad  de  los  produc¬ 
tos  ó  en  la  perfección  de  los  métodos,  llevados,  en  1. »s  mo¬ 
mentos  actuales,  á  grado  tan  elevado  do  progreso,  que  no 
se  puede  juzgar  sin  verlo  en  la  práctica,  derivando  inme¬ 
diatamente  de  los  grandes  estudios  químicos  de  laboratorio, 
base  y  origen  de  la  moderna  industria  química  de  las  ma¬ 
terias  colorantes  artificiales,  ahora  tan  próspera,  merced  al 
adelanto  de  los  procedimientos  de  la  síntesis  orgánica  y  á 
sus  maravillosos  m<  todos  de  transformación. 

Cuanto  á  lo  segundo,  es  menester  entender  cómo  siendo 
un  residuo,  entre  nosotros  sin  utilidad  de  ningún  género,  la 
primera  materia  de  la  gran  industria  química  de  las  mate¬ 
rias  colorantes  artificiales,  y  vendiéndose  sus  productos, 
si  no  á  precios  muy  subidos,  en  grandísimas  cantidades,  por 
ser  elemento  indispensable  en  las  manufacturas  de  toda  es¬ 
pecie  de  tejidos,  y  la  base  indispensable  de  la  moderna  tin¬ 
torería,  conviene  mucho  á  Suiza,  cuyo  suelo,  pobrísimo  de 
minas  y  vetas  metálicas,  sin  carbón,  no  es  propicio  para  la 
metalurgia,  ni  consiente  otras  industrias  distintas  de  aque¬ 
llas  que,  partiendo  de  un  material  de  bajo  precio,  ó  de 
cuerpos  de  fácil  importación,  pueden  transformarlos  en  co¬ 
sas  muy  útiles,  caras  ó  de  fácil  salida,  con  seguro  mercado, 
aunque  sea  en  países  lejanos,  lo  cual  explica  el  adelanto 
prodigioso  de  la  relojería,  los  esmaltes  finos,  la  gran  joye¬ 
ría  y  los  aparatos  de  precisión,  habiendo  apollado,  además, 
inmensas  ventajas  á  las  otras  industrias  y  manufacturas, 
en  cuanto  el  mismo  primor  é  iguales  cuidados  se  ponen 
construyendo  cronómetros  que  fabricando  enormes  turbi¬ 
nas,  locomotoras  y  material  eléctrico.  Un  ejemplo,  bien  no¬ 
table  ciertamente,  de  cuanto  se  ha  dicho  y  del  modo  de 
aprovechar  las  industiias  aiii.es  no  desperdiciando  ninguno 
de  sus  productos,  ofrécelo  la  fábrica  de  Durand,  llugeuin  y 
Compañía,  establecida  en  Basilea,  consagrada  á  materias 
colorantes  artificiales  derivadas  de  la  brea  de  hulla,  cuyos 
productos  pueden  verse  admirablemente  presentados  en  la 
Exposición  de  Giuebra:  como  en  Suiza  no  existen  abun¬ 
dantes  minas  de  carbón,  las  primeras  materias  tienen  que 
ser  importadas;  mas  para  conseguirlas  se  hace  preciso  crear 
nuevas  industrias,  en  las  cuales  sea  indispensable  destilar 
hulla,  bien  aprovecliando  sus  productos  gaseosos,  bien  uti¬ 
lizando  el  cok.  Necesitándose  grandísimas  cantidades  de 
alquitrán,  no  era  empresa  fácil  hallar  ventajas  explotando 
los  gases  combustibles  en  el  alumbrado,  ni  siquiera  tratar 
de  otros  aprovechamientos  de  tales  hidrocarburos;  pero  el 
cok,  siendo  aprovechable  en  las  grandes  industrias  meta¬ 
lúrgicas,  particularmente  en  el  beneficio  de  los  minerales 
de  hierro,  podía  resolver  el  problema:  por  eso  la  industria 
química  de  las  materias  cob  rantes  artificial. s,  tan  adelan¬ 
tada  en  Suiza,  va  unida  á  la  industria  siderúrgica  de  Bilbao, 
y  en  España  se  obtienen  las  primeias  materias,  en  forma  de 
obscura  y  espesa  brea,  destinada  á  ser  convertida  en  visto¬ 
sos  y  brillantes  colores  allá  en  Basilea  por  virtud  de  las  in¬ 
vestigaciones  de  los  químicos  y  del  tiabajo  de  los  industria¬ 
les,  ocupados  en  el  progreso  de  la  patria,  y  no,  como  los 
nuestros,  en  las  miserables  intrigas  de  la  ruinota  política 
menuda,  que  tanto  priva  abura. 

Veamos  la  manera  de  realizar,  en  la  práctica,  lo  apun¬ 
tado:  para  lograrlo,  la  citada  sociedad  helvética  Durand, 
Hugenin  y  Compañía  dedícase  á  obtener  el  cok  llamado 
metalúrgico  destilando  la  hulla  natural  en  vasijas  cerra¬ 
das,  empleando  hornos  C-rvés,  de  los  cuales  tienen  instala¬ 
dos  en  Bilbao  ciento  catorce ,  funcionando  siempre  y  sin  in¬ 
terrupción  alguna.  Estos  hornos  permiten  recupcrur  pro¬ 
ductos  secundarios  perdidos  en  otros  sistemas,  y  consisten 
en  destilar,  con  bastante  lentitud,  de  treinta  y  cinco  á  cua¬ 
renta  y  ocho  horas,  cinco  ó  seis  mil  kilogramos  de  hulla 
colocada  formando  capa  bastante  espesa;  .os  gases  absor¬ 
bidos  primero  y  mezclados  luego  con  aire  caliente,  propor¬ 
cionan  el  combustible  que  arde  en  el  hogar  del  horno,  ha¬ 
biéndose  antes  conde nsado  las  aguas  amoniacales  y  los  al¬ 
quitranes,  y  pasado  el  gas  depurado  á  través  de  aceites 
pesados  procedentes  del  mismo  carbón,  á  los  cuales  ceden 
diversos  hidrocarburos,  utilizables  en  ulteriores  operaciones 
industriales.  Figúrese  el  lector  uno  de  estos  hornos  Carvés, 
cuya  carga  es  de  seis  mil  kilogramos  de  hulla,  comunicando 
con  el  correspondiente  extractor  de  gases;  éstos  abandonan 
primero  substancias  amoniacales  y  alquitranes,  ceden  luego 
carburos  de  hidrógeno  á  los  aceites  pesados,  perdiendo  así 
su  poder  iluminante,  y  mezclados  al  fin  con  diez  veces  su 
volumen  de  ai»*e,  calentado  á  a  temperatura  de  800  grados, 
van  á  quemarse  en  el  hogar  del  horno,  dando  el  calor  nece¬ 
sario  para  las  destilaciones :  asi  se  consigue  el  setenta  y 
cinco  por  ciento  de  cok  metalúrgico  ¡  además  del  alquitrán, 
aprovechándose  de  seis  á  ocho  kilogramos  de  carburos,  re¬ 
cuperados  por  cada  tonelada  de  carbón,  lo  cual  representa 
un  beneficio  de  cuatro  francos  por  tonelada  de  hulla}  aparto 
del  cok  considerado  aquí  primer  producto.  Todas  las  opera¬ 
ciones  mencionadas  redúcense  á  un  caso  particular  de  la 
carbonización  en  vasijas  cerradas,  valiéndose  de  aitifieios 
adecuados  para  no  perder  nada,  consiguiendo  en  las  mejo¬ 
res  condiciones  la  matuia  carbonosa  utilizable  en  la  indus¬ 
tria  metalúrgica,  y  además  toda  una  serie  de  primeras  ma¬ 
terias  destinadas  á  ser  transformadas,  muy  lejos  de  Bilbao, 
en  substancias  colorantes  empleadas  más  tarde  en  otras  in¬ 
dustrias.  Así,  reuniendo  y  relacionando  aquellas  en  apa¬ 
riencia  menos  aproximadas  y  más  distintas,  se  consigue  el 
progreso  de  todas;  de  suerte  que,  si  en  el  ejemplo  citado 
el  residuo  de  la  fabricación  del  cok  metalúrgico  es  la  base 
de  la  industria  química  de  las  materias  colorantes,  las  es¬ 
corias  de  los  altos  hornos,  al  cabo  otro  residuo,  pueden 
formar  la  primera  materia  ele  la  fabricación  del  vidrio; 
apareciendo  unidos,  de  tal  manera,  bien  os  y  aceros  con 
complicadísimas  substancias  tintóreas  de  naturaleza  orgá¬ 
nica  y  con  los  más  hermosos  vidrios. 

En  resolución,  después  de  haber  sometido  la  hulla  al  pri¬ 
mer  tratamiento,  y  recogido  el  alquitrán  en  la  forma  dicha, 
los  bencenos  brutos  transportados  á  Suiza  experimentan 


nuevas  destilaciones  fraccionadas,  las  males  dan  diversos 
hidrocarburos,  que  á  su  vez  se  transforman  en  derivados 
nitrados  y  luego  en  aminas,  produciéndose  en  la  fabricado 
que  hablo  de  trescientos  á  cuatrocientos  mil  kilogramos  de 
anilina,  y  toluidma  por  año ,  empicándose  la  mayor  parte  de 
tales  substancias  en  la  fabricación  de  las  materias  colorantes 
de  ellas  deriva  Jas.  Otras  fábricas  suizas  importan  de  Ingla¬ 
terra  principalmente  los  bencenos  brutos,  consagrándose  á 
su  beneficio  y  transformaciones,  resultan  lo  de  ellas  a  pie- 
líos  admirables  productos  coloridos,  principal  adorno  de  la 
industria  química  en  la  Exposición  Nacional  Suiza,  proce¬ 
dentes  «le  lis  fábricas  de  Juan  Rod,  Geizy  y  Compañía,  do 
la  Sociedad  déla  Industria  Química  establecida  en  Basilea, 
de  los  Durand,  Hugenin  y  Compañía  y  do  Schweizerhull, 
asimismo  de  Basilea,  centro  de  la  industria  química  hel¬ 
vética,  conforme  lo  es  Zurich  de  la  industria  mecánica  y 
eléc  trica,  y  Ginebra  de  las  industrias  aitisticas.  Tal  es  el 
con j uuto  de  las  industrias  químicas  presentadas  en  esta 
magnifica  Exposición,  en  la  que  el  pueblo  suizo  hace  un 
verdadero  alarde  del  poder  del  trabajo  bien  organizado  y 
dirigí  lo  todo  el  al  progreso  y  adelantamiento  de  la  patria, 
cuyo  concepto,  tomado  en  el  sentido  más  verdadero  y 
elevado,  es  el  móvil  de  aquel  soberano  esfuerzo  que  ha 
hecho  de  este  pueblo  una  nación  industrial  y  productora 
asi  en  lo  grande  como  en  lo  pequeño;  siendo  de  notar  el  fe¬ 
nómeno  de  la  formación  de  la  industria,  en  todos  sus  des¬ 
envolvimientos,  porque  arranca  y  tiene  su  raíz  en  los  apa¬ 
ratos  de  precisión,  cuyo  sistema  se  aplica  á  las  mayores  má¬ 
quinas;  pues  bien  se  observa  el  minucioso  cuidad  puesto 
ul  montar  un  cronómetro,  emplea  !o  en  fabricar  materias 
colorantes  artificiales  y  productos  químicos  de  la  mayor 
complicación  molecular,  formados  en  las  delicadísimas  ope¬ 
raciones  de  síntesis.  El  ejemplo  de  la  Exposición  ginebrina 
es  una  admirable  lección  para  aquellos  pueblos  cuya  indus¬ 
tria  no  se  desarrolla,  aun  teniendo  recursos  para  ello,  á 
causa  de  una  absurda  protección,  y  sobre  todo  por  f  rita  de 
sólida  enseñanza,  única  manera  de  llegar  á  los- adelantos 
que  significan  tod¿is  las  hermosas  industrias  químicas,  do 
tan  admirable  manera  representadas  en  la  Exposición  de 
G  nebra. 
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sa  hermosa  y  nobilísima  tierra  de  Asturias,  ’a 
n  de  verdes  montañas  y  valles  umbríos,  ent.e 
^  .,y -n  cuyas  breñas  inexpugnables  parece  repetir 
alln  ecu  l°s  gritos  de  guerra  del  inmortal 
Pelayo  y  sus  legendarios  héroes,  le  sirvió  de 
5  cuna,  y  en  ajuel  ambiente,  eternamente  si.- 
>  lum^u  de  melancólicos  efluvios,  respiró  por  pri¬ 
mera  vez  el  aire  de  la  vida  el  insigne  marino 
que  acaba  de  morir. 

i,,  Gijón,  la  elegante,  culta  y  rica  villa,  que  es  hoy 
emporio  del  movimiento  industrial  y  mercantil  de  la 
laboriosa  región  asturiana,  la  que  á  muñera  de  nido  de 
blancas  palomas  se  destaca  co  pieta  y  gentil  entre  las  cres¬ 
pas  espumas  del  pérfido  mar  Cantábrico,  vió  nacer  en  su 
seno  el  9  de  Agosto  de  1816  al  que,  andando  el  tiempo,  ha¬ 
bía  de  ser  el  general  de  la  Armada,  y  uno  de  sus  más  cons¬ 
picuos  héroes  contemporáneos,  Excmo.  Sr.  D.  Claudio  Al- 
vargonzález. 

Desde  sus  años  primeros  parecía  como  que  el  mar  le 
atraía  con  irresistible  encanto,  y  era  para  él  espectáculo  su¬ 
blime  y  arrebatador  contemplar  cómo  las  olas  subían  y  cre¬ 
cían  y  tocaban  Jas  nubes  con  furiosa  insania,  en  los  díus 
de  tormenta,  ó  cómo,  lanzándose  airadas  contra  las  rocas  do 
la  costa,  luchaban  por  escalar  y  domeñar  los  peñascos,  sere¬ 
nos  é  inconmovibles  cual  imagen  de  lo  eterno,  para  retro¬ 
ceder  luego  vencidas  y  sepultare  humilladas  en  los  abis¬ 
mos  del  Océano.  AquelLs  ludias  de  titanes  adiestraron  su 
espíritu  varonil  para  las  luchas  de  la  vida,  y  crearon  en  él 
aquel  carácter  firme,  severo,  vigoroso  é  indomable  que  fuá 
el  sello  distintivo  y  genial  de  su  personalidad  en  el  servicio 
de  la  patria. 

Joven,  muy  joven,  casi  niño  todavía,  quiso  también  ú 
su  vez  luchar  frente  á  frente  con  las  olas  y  las  tempestades, 
para  tener  el  placer  de  dominarlas  y  rendirlas,  y  dióse  á 
navegar  como  pil«  to  con  pericia  y  energía  superiores  á  sus 
años.  Pero  no  bastaban  las  fatigas  de  simple  mareante  á 
llenar  su  alma,  templada  para  más  altos  y  rudos  destinos. 
La  guerra  ardía  en  el  Norte,  y  Alvurgonzález  no  vaciló; 
debía  ceñir  la  espada  gloriosa  de  los  Churrucus  y  Gravinas; 
la  putiia  le  llamaba,  y  su  noble  espíritu  no  podía  desoir 
aquel  llamamiento.  Presentóse  á  exámenes,  en  los  cuales 
obtuvo  la  nota  de  sobiesaliente,  dando  testimonio  cierto  do 
su  amor  al  estudio  y  de  su  temperamento  decidido  y  vulo- 
roso,  y  el  día  2  de  Julio  de  1835,  no  cumplidos  aún  los  diez 
y  nueve  unos,  entró  á  formar  parte  de  la  Real  Armada  es¬ 
pañola  en  clase  de  guardia  marina,  pasando  el  7  del  propio 
mes  á  la  división  de  buques  que  estaba  encargada  de  ope¬ 
rar  en  la  costa  Cantábrica,  y  á  la  que  estuvo  incorporado 
hasta  el  17  de  Septiembre  de  1839.  En  todo  ese  tiempo,  si  se 
distinguió  mucho  en  los  estudios  y  en  las  prácticas  de  mar, 
no  se  señaló  menos  en  las  funciones  de  campaña  por  su  in¬ 
trepidez,  serenidad  y  valor,  mereciendo  que  por  acción  de 
guerra  se  le  otorgase  el  empleo  de  alférez  de  navio  sin  lii- 
tigüedad,  en  20  de  Marzo  de  1838.  A  los  dos  años,  en 
Abril  de  1840,  era  promovido  á  alférez  de  navio  efectivo, 
y  cuatro  después,  el  7  de  Abril  de  1844,  ascendía  á  teniente 
de  navio. 

Comisiones  honrosas,  mandos  delicados  y  á  veces  peli¬ 
grosos,  fueron  desde  entonces  prueba  evidente  de  la  efcti- 
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mación  en  que  los  superiores  jerárquicos  de  Al- 
vargonzález  tenían  á  este  bizarro  marino  por  su 
rectitud,  su  entereza  y  su  caballerosidad.  Nue¬ 
vos  méritos  de  guerra  valiéronle  en  6  de  Sep¬ 
tiembre  de  1848  el  empleo  de  segundo  coman¬ 
dante  de  infantería.  Experto  marino  y  navegante 
diestro  y  audaz,  realizó  en  1853  con  el  vapor 
Fernando  el  Católico ,  que  tenía  bajo  su  mando, 
la  travesía  más  rápida  que  se  conociera  hasta  en- 
tjnces,  desde  el  puerto  de  la  Habana  al  de  Vigo: 

83rvicio  tan  distinguido  le  valió  que  por  Keal  or¬ 
den  de  30  de  Junio  de  dicho  ano  se  le  premiase 
con  el  empleo  de  capitán  de  fragata  sin  sueldo 
ni  antigüedad,  disponiéndose  al  propio  tiempo 
que  en  la  primer  vacante  de  elección  que  ocu¬ 
rriese  se  le  propusiera  para  el  ascenso;  siendo, 
en  efecto ,  promovido  á  capitán  de  fragata  super¬ 
numerario  en  12  de  Febrero  de  1855,  y  de  nú¬ 
mero  en  27  de  Marzo  del  ano  siguiente;  ascen¬ 
diendo,  por  último,  en  turno  de  antigüedad  á 
capitán  de  navio  el  3  de  Mayo  de  1861,  y  á  bri¬ 
gadier  de  la  Armada  por  elección ,  á  virtud  do 
Keal  decreto  de  20  de  Junio  de  1866,  en  premio 
á  los  relevantes  y  heroicos  méritos  que  contrajo 
eu  su  expedición  á  la  isla  de  Abtao  y  en  el  com¬ 
bate  del  Callao,  durante  la  guerra  del  Pacífico, 
s  ;gún  más  adelante  se  verá,  lo  cual  le  conquistó 
también  el  honroso  título  de  benemérito  de  la 
patria  y  la  gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la 
Católica.  V 

A  poco  de  triunfal*  la  revolución  de  Septiem¬ 
bre  de  1868  pidió  su  exención  del  servicio,  que  V 

le  fué  concedida  por  decreto  del  Gobierno  Provi¬ 
sional  de  fecha  25  de  Noviembre  del  propio  año, 
no  sin  que  en  esa  disposición  se  hiciera  constar 
el  sentimiento  con  que  el  Gobierno  se  veía  pri-  5 

vado  de  utilizar  los  méritos  y  distinguidos  servi¬ 
cios  del  general  Alvargonzález. 

Desde  entonces,  alejado  de  los  esplendores  del 
mando  y  del  brillo  de  las  posiciones  oficiales ,  se 
retiró  á  su  querido  pueblo  natal  de  Gijón,  donde, 
r  ideado  del  cariño  de  los  suyos,  respetado  de  to¬ 
dos,  y  tan  grande  en  su  voluntario  ostracismo 
como  cuando  desde  el  puente  de  la  Villa  de  Ma¬ 
drid  desafiaba  las  borrascas  de  los  mares  ameri¬ 
canos,  los  escollos  de  los  canales  de  Abtao  y  de 
Chiloé  y  las  bombas  de  los  fuertes  y  de  los  bar¬ 
cos  del  Callao,  ha  llegado  hasta  la  avanzada  edad 
de  octogenario;  y  donde,  abrumado  por  la  pesa¬ 
dumbre  de  los  años  y  por  los  achaques  que  en 
s  i  naturaleza  de  hierro  labraran  las  penalidades 
d  í  una  larga  vida  de  mar,  y  sobre  todo  de  la  ruda 
y  ardua  campaña  del  Pacífico,  rindió  su  eximio 
y  leal  espíritu  á  Dios  el  día  21  de  Agosto  pró¬ 
ximo  pasado,  á  esa  hora  en  que  el  sol  se  desploma 
tris  del  horizonte,  y  la  fresca  brisa  del  mar  y  el 
melancólico  gemir  de  las  campanas  recuerdan  á  los  creyentes 
plegarias  y  de  las  misteriosas  armonías  crepusculares. 
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,  FRANCISCO  NEILA  CIRIA, 

CAPITÁN  DE  INFANTERÍA 
HEROICO  DEFENSOR  DE  CASCORRO  (CUBA). 

(De  fotografía  de  A.  Naranjo,  de  Puerto  Principe.) 


que  es  llegada  la  hora  de  las 


oro  el  nombre  de  Alvargonzález  en  los  anales 
de  la  Marina  española  del  siglo  xix. 

Sus  preclaros  servicios  habíanle  valido  ser 
condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató¬ 
lica —  según  queda  dicho  —  cruz,  placa  y  gran 
cruz  de  la  Real  y  militar  orden  de  San  Hermene¬ 
gildo,  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase, 
cruz  de  Fuenterrabía,  medalla  del  Callao,  y  una 
medalla  de  oro  con  que  le  honró  el  Gobierno  de 
Francia  por  el  salvamento  del  navio  francés 
Perreneche ,  que  se  hallaba  en  apuradísimo  tran¬ 
ce  sobre  Cabo  Menor. 


1Í  Las  'cuestiones  surgidas  entre  España  y  las 

Repúblicas  de  Chile  y  el  Perú ,  que  bien  pronto 
se  vió  traerían  aparejada  la  guerra,  obligaron  al 
Gobierno  español  á  formar  la  escuadra  expedi¬ 
cionaria  del  Pacífico,  de  la  cual  se  ordenó  for¬ 
mara  parte  la  fragata  de  hélice  Villa  de  Madrid , 
al  mando  del  bravo  é  inteligente  Alvargonzález, 
quien  experimentó  legitimo  orgullo  con  aquella 
nueva  ocasión  de  servir  á  su  patria  y  defender  el 
honor  de  su  bandera  en  lejanos  mares.  No  era 
hombre  el  buen  marino  que  contase  y  midiera 
los  elementos  con  que  había  de  ir  á  la  lucha: 
bastábale  á  su  corazón  intrépido  y  esforzado  con 
bu  propia  resolución  y  con  el  valor  de  su  gente 
de  mar,  de  la  cual  sabía  que  podía  disponer 
hasta  derramar  la  última  gota  de  su  sangre.  Un 
tanto  chapado  á  la  antigua,  no  le  preocupaban 
las  condiciones  que  los  progresos  del  arte  militar 
exigían  en  los  buques  modernos:  con  un  viejo 
barco  de  madera,  tripulado  por  un  puñado  de  va¬ 
lientes,  y  viento  favorable  á  popa,  hu hiérase  sen¬ 
tido  capaz  de  dar  la  vuelta  al  mundo,  desafiando 
á  los  hombres  y  á  las  tormentas.  Así  se  compren¬ 
de  que  cuando  sus  amigos  y  compañeros  le  hicie¬ 
ron  notar  las  excelentes  condiciones  marineras  y 
de  combate  de  la  Villa  de  Madrid ,  en  que  pronto 
debía  embarcar,  contestase,  según  recuerda  el  dis¬ 
tinguido  marino  é  ilustrado  escritor  Sr.  Novo  y 
Coíson  en  su  interesante  obra  España  en  el  Paci¬ 
fico  :  «  El  barco  es  magnifico;  pero  le  sobra  la  má¬ 
quina.  »  Esta  frase  retrata  un  carácter. 

NEILA  CIRIA,  Incorporado  con  su  buque  á  la  escuadra  del 

Pacífico,  bajo  el  mando  del  infortunado  general 
NFANTERIA  Pareja,  prestó  importantes  servicios  en  varias 

cascorro  (cuba).  funciones,  ya  de  guerra,  ya  de  exploración ,  enti  e 

otras  en  el  bloqueo  del  puerto  de  Valparaíso  y 
o,  de  Puerto  Principe.)  después  en  su  bombardeo.  A  consecuencia  de  ha¬ 

ber  sido  apresada,  por  medio  de  una  falsa  ma¬ 
niobra,  nuestra  goleta  Covadonga  por  la  corbeta 
chilena  Esmeralda ,  sufrió  el  general  Pareja  tan 
hondo  disgusto  quo,  en  un  momento  de  extravío ,  sin  duda,  se  suicidó  á  bordo  del  barco 
en  que  arbolaba  la  insignia.  Este  trágico  suceso  confirió  momentáneamente  el  mando  á 
Alvargonzález,  por  encontrarse  lejos  con  la  fragata  blindada  Numancia  el  general  Mén- 
dez-Núñez,  á  quien  de  derecho  correspondía  desde  aquel  instante  la  suprema  jefatura  de 
la  escuadra,  y  á  quien,  por  tanto,  se  apresuró  el  comandante  de  la  Villa  de  Madrid  á  dar 


Más  de  treinta  y  tres  años  de  servicio  activo  contaba  el  ilustre  muerto,  y  de  ellos  sólo 
durante  dos  años,  nueve  meses  y  veintiún  días  había  desempeñado  cargos  en  tierra:  los 
restantes  treinta  años  largos  estuvo  embarcado,  navegando  como  subalterno  ó  como  se¬ 
gundo  de  á  bordo  en  las  fragatas  San  Juan ,  Isabel  II  y  Cortés;  bergantines  Guadiana , 
Héroe  y  Platón ,  Labor  de ,  Jassón,  Cubano ,  Habanero  y  Nervión ;  goleta  Isabel  II,  y  vapores 
Isabel  II,  Mazeppa ,  Reyente,  Congreso,  Blasco  de  Garay  y  Velasco;  ejerciendo  mando 
durante  catorce  años,  un  mes  y  veintiún  días  en  los  buques:  trincadura  Reina ,  falucho 
Diana ,  barca  Labórele ,  urca  Mariyalante,  vapores  León ,  Fernando  el  Católico  y  Blasco  de 
Garay,  y  fragatas  Isabel  II y  Villa  de  Madrid,  la  última  ésta  de  que  fué  comandante  con 
grande  gloria  para  él  y  para  la  Armada,  que  guardará  perennemente  escrito  con  letras  de 


secreto  aviso  de  lo  ocurrido  para  que  se  le  incorporara  con  su  buque. 

El  20  de  Enero  de  1866  celebróse  junta  de  jefes  bajo  la  presidencia  de  Méndez-Núñez, 
resolviéndose  que  al  siguiente  día  21  zarparan  de  las  aguas  de  Valparaíso  las  fragatas 
Villa  de  Madrid  y  Blanca ,  al  mando  respectivo  de  Alvargonzález  y  de  D.  Juan  Bautista 
Topete,  dirigiéndose  á  las  costas  Sur  de  la  isla  de  Chiloé  en  busca  de  los  barcos  aliados 
chileno-peruanos.  Hicieron  rumbo  primero  á  la  isla  de  Juan  Fernández;  pero  no  encontran¬ 
do  por  aquellas  latitudes  buque  alguno  enemigo,  pusieron  la  proa  á la  de  Chiloé,  á  que  die¬ 
ron  vista  el  4  de  Febrero.  Enterado  Alvargonzález  de  que  el  buque  chileno  Maipá  había  cru¬ 
zado  recientemente  hacia  el  Sur  y  de  que  la  fragata  peruana  Amazonas  naufragara  en  los 
arrecifes  de  Abtao,  dispuso  que  la  Blanca  practicase  un  reconocimiento  sobre  Puerto  Cal- 
buco;  hecho  lo  cual,  Topete  y  Alvargonzález,  puestos  de  acuerdo,  decidieron  avanzar 
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hacia  los  canales  que  conducen  á  la  ensenada  de  la  isla  de 
Abtao,  donde,  en  efecto,  hallaron  abandonado  el  casco  de 
]&  Amazonas,  cuyos  cánones  se  había  llevado  el  enemigo 
para  fortiticar  y  cerrar  con  ellos  la  única  boca  por  donde 
pudiera  avanzarse  hacia  el  apostadero  de  Abtao,  según  re¬ 
firió  á  nue-tros  marinos  el  patrón  de  un  barco  del  país  que 
los  tomó  por  peruanos,  y  el  cual  les  dio  asimismo  á  enten¬ 
der  que  la  escuadra  aliada  estaba  fondeada  en  el  estero  de 
Abtao. 

Avanzaron  entonces  decididamente  la  Villa  (le  Madrid  y 
la  Blanca ,  y  no  tardaron  en  descubrir  á  la  escuadra  ene¬ 
miga,  que  se  hallaba  prevenida,  según  las  señales  que  se 
advirtieron.  Gravísimos  peligros  ofrecíanse  ú  nuestros  ma¬ 
rinos  para  acometer  en  sitios  tales  una  operación  bélica;  los 
barcos  de  gran  porte  no  podían  allí  aventurarse,  pues  apenas 
podrían  moverse  por  la  angostura  del  canal:  no  tenían  prác¬ 
ticos  del  país,  porque  todo  les  era  hostil  en  aquella  cam¬ 
pana;  carecíase  de  buenas  cartas  de  aquellos  sinuosos  para¬ 
jes,  dos  veces  peligrosísimos  por  las  espesas  nieblas  que  con 
frecuencia  surgen  de  improviso  y  los  envuelven  entre  pavo¬ 
rosas  brumas.  La  escuadra  enemiga,  compuesta  de  las  cor¬ 
betas  América  y  E nión ,  de  la  que  fue  nuestra  goleta  Cora - 
donrja  y  de  la  fragata  Apurimac ,  que  aparecía  aparapetada 
con  un  blindaje  adicional,  se  presentaba  á  lo  lejos  formada 
en  línea  de  combate,  en  herradura,  y  con  los  cañones  entila¬ 
dos  á  la  boca  del  canal. 

Situación  tan  difícil,  y  aun  comprometida,  era  motivo  so¬ 
brado  ú  poner  miedo  hasta  en  los  corazones  más  esforzados 
y  animosos.  Alvargonzález  y  Topete  no  se  arredraron  ante 
dificultades  tamañas.  Hombres  los  dos  cuyos  alientos  se 
agigantaban  frente  al  peligro,  bravos  en  el  combate,  teme¬ 
rarios  en  las  empresas  que  se  confiaban  á  su  honor  de  sol¬ 
dados,  y  resueltos  sin  altanería,  pronto  se  aprestaron  al 
combate.  Alvargonzález,  que  trataba  con  el  ilustre  Topete 
sobre  la  manera  de  avanzar,  exclamó  de  súbito:  «Esto  es 
muy  sencillo:  avanzaré  con  mi  buque  hasta  colocarme  en  el 
centro  de  la  escuadra  enemiga  y  la  cañonearé  con  las  dos 
bandas.» 

Y  avanzó.  Y  la  ViHa  de  Madrid  y  la  Blanca  rompieron 
el  fuego,  provocando  á  la  escuadra  americana.  Esto  acon¬ 
tecía  el  7  de  Febrero  de  1866.  La  boca  de  la  ensenada  es¬ 
taba  ocupada  por  numerosas  lanchas  llenas  de  tropas:  las 
alturas  que  cierran  á  modo  de  fortalezas  naturales  el  canal 
por  ambos  lados  veíanse  coronadas  de  gente  armada,  pro¬ 
tegida  por  espesos  bosques.  Pero  nada  detuvo  á  nuestro 
héroe  y  á  sus  compañeros  de  armas:  los  cañones  de  nues¬ 
tras  fragatas  ahuyentaron  á  los  (pie  les  cerraban  el  paso, 
causando  gran  estrago  en  ellos:  los  buques  enemigos  su¬ 
frieron  tales  averías,  que  no  se  decidieron  á  salir  del  fon¬ 
deadero,  poniéndose  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  Villa  y 
de  la  Blanca  al  otro  lado  de  la  isla;  pero  basta  allí  les  persi¬ 
guieron  los  fuegos  curvos  de  nuestros  barcos . La  noche 

se  echaba  encima,  y  éstos  hubieron  entonces  de  retirarse 
para  repostarse  y  dar  algún  descanso  á  la  marinería,  si  bien 
toda  la  noche  conservaron  encendidas  sus  máquinas  y  per¬ 
manecieron  á  la  expectativa,  prontos  á  reanudar  el  com¬ 
bate. 

A  la  mañana  siguiente  avanzaron  de  nuevo  hacia  la 
isla,  dispuestos  á  echar  á  pique  al  primer  buque  que  se  les 
pusiera  al  alcance.  Amagaron  un  nuevo  ataque;  pero  la 
escuadra  enemiga  tuvo  la  prudencia  de  no  aceptar  el  reto, 
y  la  escuadrilla  de  Alvargonzález,  tras  largas  horas  de  es¬ 
perar  en  vano  que  se  la  hiciera  frente,  abandonó  el  canal, 
satisfecha  de  haber  castigado  duramente  á  los  aliados  y  se¬ 
gura  de  (pie  nadie  le  disputaría  la  supremacía  en  aquellas 
aguas. 

Del  combate  de  Abtao  decía  poco  después  el  insigne  al¬ 
mirante  Méndez-Xúñez  en  comunicación  oficial  dirigida  al 
Gobierno  de  España:  « . Aparte  de  las  averías  considera¬ 

bles  causadas  al  enemigo,  el  sitio  donde  tuvo  lugar,  la 
hora  en  que  fué  emprendido  y  la  noche  que  tuvieron  que 
pasar  después  de  él,  hacen  un  conjunto  de  una  operación 
marinera  y  militar  superior  á  todo  encomio.» 

Estos  juicios  del  ilustre  jefe  de  la  escuadra,  de  aquel 
que  á  poco,  en  24  de  Marzo  del  mismo  año,  decía  al  Go¬ 
bierno  (pie  antes  que  rendirse  ni  al  enemigo  ni  á  todas  las 
escuadras  extranjeras  juntas,  se  sepultaría  con  su  ilota  en 
los  senos  ignotos  del  Pacifico,  porque  prefería  para  España 
honra  sin  barcos  a  tener  barcos  sin  honra ,  constituyen  el 
elogio  más  cumplido  del  héroe  de  Abtao,  D.  Claudio  Al¬ 
vargonzález,  que  dirigió  tan  ruda  acción  de  guerra. 

IV. 

Dos  meses  y  medio  después,  el  2  de  Mayo  de  1866,  con¬ 
currió,  igualmente  al  mando  de  la  Villa  de  Madrid,  al  com¬ 
bate  (leí  Callao,  junto  con  las  fragatas  Xumancia ,  Alman- 
sa ,  Blanca ,  Resolución  y  Beretujuela ,  y  la  goleta  Vencedo¬ 
ra;  y  allí,  con  Méndez-Núñez,  Topete,  Valcárcel  y  demás 
héroes  de  la  memorable  jornada,  se  cubrió  nuevamente  de 
gloria,  conquistándose  el  empleo  de  general  de  la  Armada, 
preciadas  distinciones,  el  aplauso  de  las  Cortes  españolas  y 
el  entusiasmo  del  pueblo,  que  á  su  arribada  á  la  patria  le 
recibió  en  triunfo  lo  mismo  en  Cádiz  que  en  Gijón,  su 
tierra  natal,  donde  hoy  reposan  sus  mortales  restos  y 
donde  quizás  en  día  no  lejano  Asturias  agradecida  levan¬ 
tará  perdurable  monumento  en  honor  del  (pie  fué  uno  de 
sus  1  rijos  más  preclaros  y  prez  y  decoro  de  la  Armada  es¬ 
pañola. 

Bien  es  que  el  nombre  y  las  proezas  de  estos  gloriosos 
muertos  se  recuerden  ahora  que  la  nación  se  apresta  á  for¬ 
mar  una  poderosa  escuadra  y  que  acaso  aguardan  nuevos 
días  de  prueba  á  nuestros  bizarros  marinos.  Si  esos  días  lle¬ 
gasen,  aunque  los  elementos  se  conjuren  una  vez  más  para 
destruir  nuestros  barcos  é  imposibilitar  la  restauración  de 
nuestro  poderío  naval,  los  que  ostentan  el  botón  de  ancla 
sabrán  ser  dignos  de  tan  esclarecidos  predecesores  y  triun¬ 
far  por  España,  siquiera  sólo  les  quede  para  mantenerse  á 
fióte  un  pedazo  de  casco  ó  un  trozo  de  arboladura  de  nues¬ 
tros  acorazados. 

Juan  Cervera  Bachiller. 


PLENITUD. 

AL  ILUSTRE  POETA  D.  EMILIO  FERRARI. 

Cae  la  larde.  Lentamente  por  la  blanca  chimenea 
Hasta  el  cielo  en  espirales  sube  el  humo  del  hogar, 
Mientras  llama  á  la  plegaria  la  campana  que  voltea 
En  el  viejo  campanario  de  la  iglesia  del  lugar. 

Cuando  cesa  y  enmudece  su  monótono  tañido, 

Y  se  extingue,  vacilando,  su  postrera  vibración, 

Ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  se  percibe  más  sonido 
Que  el  isócrono  y  constante  palpitar  del  corazón. 


El  aroma  de  las  flores,  como  el  humo  del  incienso 
Que  se  eleva  confundido  con  la  mística  oración, 

Leve  asciende  hasta  la  altura  del  azul  espacio  inmenso, 
Confundido  con  las  notas  de  esa  mágica  canción. 

Manuel  de  San  do  val. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 

NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Un  eentennrio  original  en  Irlanda.— La  primera  correrá  de  carrualeg 
automóviles  en  Londres.  — El  buque  Fricdrieh  dtr  Groase.  —  Pintu¬ 
ras  griegas  de  la  Edad  Media. 


Sólo  el  alma  enardecida,  que  se  postra  y  se  enajena 
La  belleza  soberana  de  la  tarde  al  contemplar, 

Oye  el  eco  de  esc  coro  que  en  la  atmósfera  serena, 

Aunque  nadie  pueda  oirle,  nunca  cesa  de  vibrar. 

¡Cuán  sublime,  revestido  de  su  manto  de  escarlata, 

Cuya  fimbria  tornasola  con  su  espléndido  arrebol, 

Como  un  rey  que  de  su  trono  por  lujosa  escalinata 
Descendiera,  lentamente  desde  el  cénit  baja  el  sol! 

Y  lo  mismo  que  el  monarca,  cuando  avanza,  escucha  al  paso 
Los  frenéticos  clamores  de  la  hirviente  multitud, 

Así  el  sol  en  su  camino,  desde  el  orto  hasta  el  ocaso, 

Oye  el  himno  de  los  mundos  en  su  ardiente  plenitud. 

Y  ese  mágico  concierto  que  doquiera  se  levanta, 

Esa  música  sublime  que  resuena  por  doquier, 

Ese  acento  en  que  la  vida,  palpitando,  vibra  y  canta, 

Es  el  himno  soberano  del  amor  y  del  placer. 

Es  un  canto  que  en  distintas  inflexiones  se  repite, 

Y  en  la  atmósfera  vibrando,  siempre  nuevo  y  siempre  igual, 
Desde  el  átomo  hasta  el  hombre  se  difunde  y  se  trasmite, 
Como  débil  balbuceo  de  un  idioma  universal. 

Nunca  pudo  sér  humano  con  sus  débiles  oídos 
La  magnífica  armonía  de  ese  canto  percibir, 

Ni  las  cuerdas  de  la  lira  repitieran  sus  sonidos, 

Ni  en  las  líneas  del  pentágrania  se  pudiera  trascribir. 

En  la  bóveda  infinita,  donde  juntos  centellean 
Del  Creador  omnipotente  la  grandeza  y  el  poder, 

Está  impreso  en  signos  de  oro,  que  los  hombres  deletrean, 

Su  enigmático  sentido  sin  llegar  á  comprender. 

De  su  letra  intraducibie  sólo  Dios  tiene  la  clave, 

Sólo  Él  puede  sus  palabras  misteriosas  descifrar; 

Y  los  hombres  le  balbucen  por  instinto  como  el  ave, 

Sin  saber,  cuando  le  entonan,  lo  que  expresa  su  cantar. 

Y  en  su  música  se  funden  los  acentos  y  los  ruidos 
Que  percibe  siempre  aislados  nuestra  humilde  pequenez, 

Cual  del  iris  los  colores  por  el  prisma  desparcidos, 

Al  pasar  por  otro  prisma  se  confunden  otra  vez. 

Y  las  notas  discordantes  tienen  número  y  medida, 
Ajustándose  obedientes  á  su  ritmo  y  á  su  són, 

Cual  la  indómita  palabra  por  el  arte  sometida 
En  las  métricas  estrofas  á  cadencia  y  proporción. 

Cuanto  vibra  y  cuanto  alienta,  cuanto  voces  ó  sonidos 
Ó  rumor  ó  acento  sabe  producir  ó  modular, 

Forma  parte  de  ese  coro  donde  suenan  confundidos 
Do  las  aves  los  gorjeos  y  la  música  del  mar; 

Los  murmullos  de  la  brisa,  de  los  hombres  el  idioma, 

El  bulljr  de  las  corrientes  y  el  silbar  del  Aquilón, 

El  arrullo  enamorado  de  la  cándida  paloma 

Y  el  rugido  con  que  atruena  los  desiertos  el  león; 

El  monótono  zumbido  del  insecto  de  colores, 

De  las  hojas  y  las  ramas  el  alegre  susurrar, 

Yr  del  viento  acompasado  los  gemidos  y  rumores 
Que  burlón  y  oculto  el  eco  se  complace  en  remedar. 

Y  hasta  aquello  que  no  tiene  voz,  arrullo  ni  lenguaje, 

Y  no  puede  ni  una  nota  ni  un  sonido  producir, 

De  su  pompa  ó  su  hermosura,  cual  de  espléndido  ropaje, 

Se  reviste  con  las  galas  en  la  fiesta  por  lucir. 

Y  despliega  con  orgullo  la  feraz  Naturaleza 
De  sus  bosques  gigantescos  el  riquísimo  dosel, 

Y  se  adorna  y  se  atavía,  convirtiendo  la  maleza 
De  carrascas  y  jarales  en  edénico  verjel. 

Y  la  rubia  mies  ondea,  matizada  de  amapolas, 

Columpiada  de  la  brisa  por  el  soplo  halagador, 

Semejante  á  un  alterado  mar  inmenso,  cuyas  olas 
Se  levantan  y  deprimen  sin  espuma  ni  fragor. 

Y  en  las  cimas  desiguales  de  la  abrupta  cordillera, 

Que  tal  vez  escalonara  la  soberbia  de  un  Titán, 

Tremolando  sobre  el  cráter,  como  fúnebre  bandera, 

Se  despliega  en  el  espacio  la  humareda  del  volcán. 

Yr  del  árido  desierto ,  triste  y  solo  como  el  alma 
Que  no  espera  lenitivo  ni  consuelo  á  su  dolor, 

La  planicie  interminable  cruza  el  polen  de  la  palma, 

Como  emblema  y  mensajero  de  la  vida  y  del  amor. 

Y  adormeee  el  terso  lago  su  pausado  movimiento, 

La  magnífica  hermosura  de  los  ciclos  por  copiar; 

Y  los  astros  resplandecen  en  el  claro  firmamento 
Como  antorchas  que  fulguran  en  las  gradas  de  un  altar. 


S+FTk  anana,  día  9  de  Diciembre,  celebran  solemne 
fiesta  en  Dublín,  con  Exposición,  conferen- 
c*a8  y  banquetes,  muchas  familias  irlunde- 
y/d  Qfs  sas»  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de 
llegada  á  aquel  país  de  una  joya  america- 
?  na’  clue  ^es^e  8U  aparición,  verdaderamente 

providencial,  contribuyó  á  remediar  en  grande 

f  escala  los  horrores  de  la  miseria  secular,  alimentó 
á  los  pobres,  dió  tranquilidad  á  los  ricos,  y  puede  de¬ 
cirse  que  evitó  el  peligro  de  total  despoblamiento  de 
«la  Verde  Erin».  En  los  salones  de  la  Latid  Comission 


ostentarán  sus  redondeadas  y  prosaicas  formas,  sin  envol¬ 
tura  alguna,  las  descendientes  de  la  bienhechora  peruana, 
las  coloradas  Enrhj  rose ,  Villers  le  Vel ,  Ceiexraye ,  Red 
sleinfiour  hall ,  Rosa  fies,  Eos,  y  otras,  y  las  pálidas  céreas 
Richiers  Imperator,  Wilhelmine ,  Kidney,  Sieberbauser,  White 
Elefanta  ¿Si m son,  y  muchas  más.  Harán  su  elogio  los  caba¬ 
lleros  más  serios,  reputados  y  entendidos  del  gremio  de 
propietarios  rurales  y  del  de  naturalistas  de  la  Universidad, 
y  las  gustarán,  con  múltiples  y  apetitosos  aderezos,  todos  los 
comensales  de  las  fiestas. 


Trátase,  en  efecto,  del  centenario  del  cultivo  y  aprove¬ 
chamiento  de  las  patatas.  En  otro  país  cualquiera,  más  fino, 
más  inteligente,  más  ideal  que  la  Gran  Bretaña,  en  el  nues¬ 
tro,  por  ejemplo,  habrá  muchas  personas  que  encuentren 
ruin,  prosaico  y  de  mal  gusto  el  ocuparse  de  las  patatas  y 
hasta  el  nombrarlas,  porque,  sin  duda,  tales  gentes  no  se 
alimentan  más  que  de  faisanes,  capones  de  Bayona,  cabe¬ 
zas  de  jabalí,  legumbres  de  Hochefontaine  y  tallarines  de 
Belvedere;  pero,  con  permiso  de  ellas,  y  sabiendo  de  sobra 
que  no  hay  tres  docenas  de  españoles  que  dejen  de  comer 
el  plebeyo  tubérculo,  más  ó  menos  bien  acompañado,  por 
más  que  muchos  que  á  diario  lo  saborean  á  nadie  se  lo 
cuenten ,  curioso  é  interesante  es  el  apuntar  que  mañana 
hay  gran  fiesta  en  Dublin,  dedicada  á  la  patata,  por  los  ir¬ 
landeses  agradecidos. 

Los  eonquistadares  de  América,  nuestros  abuelos,  traje¬ 
ron  á  España  la  planta  como  una  de  tantas  curiosidades, 
asegurando  que  los  indios  comían  sus  raíces  tuberosas, 
pero  sin  conseguir  que  ningún  cristiano  viejo,  engullidor 
de  pan  y  de  garbanzos,  se  decidiese  á  imitar  á  los  súbditos 
de  Huayna-Capac  y  de  Atahualpa.  Tampoco  los  italianos, 
ni  los  franceses  hincaron  el  diente,  de  buenas  á  primeras, 
en  la  patata;  pero,  en  cambio,  donde  arreciaba  el  hambre  á 
menudo,  en  tierra  de  germanos,  tudescos  y  sajones,  se 
halló  que  el  bocado  era  exquisito,  y  empezaron  á  devorar 
el  nuevo  regalo,  y  hace  tres  siglos  que  no  lo  dejan  de  la  cu¬ 
chara.  Los  elegantes  de  la  corte  de  Versalles  lucieron  en  el 
ojal  de  sus  casacones  la  flor  de  la  patata,  durante  el  si¬ 
glo  xvii  y  parte  del  xvm,  hasta  que  el  pueblo  aprendió  á 
comer  el  tubérculo  por  imitación  á  lo  que  en  Alemania  é 
Inglaterra  se  hacia.  Desde  los  jardines,  donde  únicamente 
bc  cultivaba  en  muy  reducida  escala  esta  planta,  pasó  á  las 
huertas  en  España,  Italia  y  Francia  en  pleno  siglo  xv m, 
pero  con  bastante  repugnancia  de  las  gentes.  Aun  los  es¬ 
pañoles  de  principios  de  nuestro  siglo  que  pelearon  contra 
Napoleón,  recordaban  que  había  en  sus  juventudes  quienes 
empezaron  á  seguir  la  moda  extranjera  de  los  países  pro¬ 
testantes  y  herejes,  de  comer  patatas.  Después,  desde  las 
huertas  pasó  su  cultivo  á  los  campos,  y  disputó  el  suelo,  en 
muchas  comarcas  pobres,  á  todas  las  demás  producciones. 
Hoy,  cuando  se  dice  á  los  montañeses  que  sus  bisabuelos 
no  conocieron  las  patatas,  ni  el  maíz,  no  lo  creen;  se  admi¬ 
ran  y  preguntan: — Pues  ¿qué  comía  la  gente? 

En  esta  sencilla  pregunta  está  simbolizada  la  gran  revo¬ 
lución  que  ha  producido,  en  la  vida  rural  y  en  el  hogar  de 
muchos  miles  de  familias,  el  empleo  de  las  patatas  en  la  ali¬ 
mentación.  El  proceso  revolucionario  alimenticio  ha  sido 
lento,  figurando  en  él  resistencias,  prejuicios,  luchas  y  di¬ 
ficultades  que  las  antiguas  costumbres  y  la  rutina  oponían 
á  su  desarrollo,  como  ocurre  en  las  innovaciones  y  las  re¬ 
formas  politicas.  Desde  mediados  del  siglo  xv:,  en  que  la 
planta  solanum  tuberomm  llegó  á  España  en  compañía  de 
sus  purientas  la  nicotiana  tabacum,  su  rival  en  el  éxito,  y  la 
solanum  lycopersicum  ó  tomate,  su  rival  en  la  sartén,  desde 
aquella  época  hasta  que  conquistó  su  puesto  en  la  mesa  pa¬ 
saron  doscientos  años,  por  lo  que  bien  se  puede  repetir  que 
le  ha  costado  tanto  al  pueblo  español  el  hacerse  á  las  pata¬ 
tas  como  el  hacerse  á  la  libertad.  Y  para  ello  ha  sido  nece¬ 
sario  que  el  ejemplo  del  uso  de  las  libertades  y  de  las  pata¬ 
tas  venga  de  fuera,  de  Inglaterra,  por  más  que  España, 
antes  que  ningún  otro  pais,  poseyó,  sin  saber  para  qué 
servían,  las  patatas  y  las  libertades.  Es  verdad  que  era  en 
aquellos  tiempos  en  que,  por  ser  pocos,  vivían  nuestros  an¬ 
tepasados  bien,  aunque  eran  pobres;  y  en  que,  por  ser  cre¬ 
yentes,  les  iba  á  maravilla  viviendo  al  amparo  de  los  seño¬ 
res,  con  una  conformidad  vecina  á  la  servidumbre;  dias 
patriarcales  y  felices  en  los  que,  según  dijo  el  poeta  fla¬ 
menco,  aunque  se  estilaban  templos  de  madera,  los  fieles 
eran  de  oro: 


Cuanto  existe  se  prosterna  como  en  éxtasis;  y  en  tanto 
Que  del  éter  impalpable  conturbando  la  quietud, 

Hasta  el  trono  del  Eterno ,  de  los  mundos  sube  el  canto, 
Cual  plegaria  fervorosa  de  creyente  multitud, 


Toen  de  ke ricen  toaren  i'an  hout 
Waren  de  geloovigen  van  goud. 

Las  patatas  han  ahorrado  tantas  hambres  y  lágrimas,  que 
bien  puede  asegurarse  que  no  ha  producido  el  descubri¬ 
miento  y  conquista  de  América  beneficio  más  grande  que 
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el  de  su  utilización  en  Europa.  Constituyen  casi  la  totalidad 
de  su  masa  el  agua  y  un  poco  de  fécula,  tan  sanas  y  asimi¬ 
lables  para  el  cuerpo,  que  en  cuatro  meses  aumenta  en 
3  kilogramos  el  peso  del  cuerpo  del  hombre,  y  en  15  kilo¬ 
gramos  el  de  un  carnero,  y  en  86  kilogramos  el  de  un  buey. 

Es  verdad  que  se  necesita  comer  nueve  veces  más  peso, 
de  patatas  que  di  carne  de  vaca  para  obtener  la  misma 
suma  nutritiva;  pero,  aun  así  y  todo,  dada  la  conforma¬ 
ción  de  nuestro  aparato  digestivo,  trabaja  el  organismo 
menos  en  el  primer  caso  que  en  el  segundo,  y  dura  más 
tiempo  en  salud  y  en  estado  normal  el  estómago  que  digiera 
vegetales  que  el  que  digiere  cantes.  En  la  Exposición  de  las 
Potatos  de  Dublin,  no  sólo  se  hará  el  elogio  del  tubérculo, 
sino  que,  con  especial  cariño, 8  3  tratará  délas  enfonnedades 
de  la  planta,  celebrándose  la  gran  victoria  que  la  ciencia 
ha  obtenido  al  poder  evitar  que  se  desarrolle  el  tizón  ó  po¬ 
dre  iutnbre  que  causaba  el  parásito  Peronospera  infestan a, 
origen  de  la  perdida  de  muchas  cosechas  y  del  abandono 
de  muchos  campos.  Asi  cuidan  y  honran  los  pueblos  ade¬ 
lantados  la  producción  rural,  aunque  á  muchas  gentes  de 
otros  menos  cultos  les  parezca  cosa  despreciable  y  prosaica 
el  ocuparse  de  las  patatas. 

o 

o  o 

Londres  ha  celebrado  con  otra  fiesta  ó  manifestación  ca¬ 
llejera  otro  progreso:  el  de  la  circulación  libre  de  los  carrua¬ 
jes  automóviles  movidos  por  vapor,  petróleo,  gas  ó  electri¬ 
cidad.  El  Parlamento  ha  aprobado  una  ley,  por  la  cual 
quedan  abolidos  cuantos  reglamentos  de  policía  ponían  tra¬ 
bas  á  la  marcha  regular  de  estos  vehículos  por  las  vías  y 
caminos  ordinarios.  Y  el  mismo  di  a  en  que  la  ley  ha  empe¬ 
zado  á  regir,  se  dieron  cita  en  los  muelles  del  Turneáis  y  en 
las  avenidas  de  Whitehall  cuantos  entusiastas  inventores, 
constructoras  ó  agentas  de  coches  automáticos  residen  en 
aquella  metrópoli,  para  celebrar  prácticamente  la  «fecha 
fainos  i».  En  nombre  y  representación  de  los  constructores 
concurrieron  á  la  carrera  treinta  y  tres  carruajes.  Llovia  á 
mares  y  había  un  barro  fenomenal;  pero  ¡quien  detiene  el 
entusiasmo  británico  tratándose  de  novedad  y  de  tenaci¬ 
dad!  ¡Qué  importa  el  mal  tiempo  al  pueblo  nebuloso,  llu¬ 
vioso  y  barroso  por  excelencia! 

En  aquella  atmósfera  velada  y  triste  entusiasmaban  á 
los  innovadores  el  olor  del  petróleo  y  del  gas,  los  escapes 
del  vapor  y  el  rapidísimo  volteo  de  los  volantes  de  los  re¬ 
ducidos  dinamos;  y  Jo  mismo  los  leader s  aristocráticos  de  la 
fiesta,  el  Con  le  de  'NYinchelsra  y  Mr.  Ilarry  Lawson,  que 
los  desconocidos  maquinistas  ó  conductores  de  algunos  ca¬ 
rruajes,  todos  sufrían  impávidos  el  diluvio,  ante  el  deseo 
de  echar  á  correr  y  de  derrotar  á  sus  émulos.  Y  no  sólo  caia 
agua,  sino  que  en  varios  puntos  de  la  carrera  tuvieron  que 
aguantar  el  chaparrón  de  piedras,  de  huevos  podridos,  de 
tubérculos  y  de  insultos  (jue  dejaron  caer  sobre  ellos  los  co¬ 
cheros,  carreteros  y  gentes  anejas  á  este  gremio,  para  los 
cuales  es  una  seria  amenaza  el  planteamiento  del  nuevo 
sistema  de  locomoción.  En  cambio  la  muchedumbre  (pie 
acudió  á  saludar  á  los  innovadores  era  extraordinaria,  dig¬ 
na  de  los  grandes  amontonamientos  de  Londres,  y  típica, 
caracterizada  por  la  extraordinaria  afluencia  de  ratas,  pick- 
])oc kets ,  que  jamás  faltan  donde  el  mundo  se  atropella  y 
donde  puede  llegarse  impunemente  al  bolsillo  del  prójimo. 
Al  lado  de  los  expedicionarios  formó  una  legión  de  ciclis¬ 
tas,  dispuestos  á  demostrar  (pie  correrían  más  que  el  vapor 
y  (jue  la  electricidad,  aun  á  riesgo  de  ser  aplastados  ó  de 
romperse  todo  lo  rompible  entre  la  heterogénea  baraúnda 
del  cortejo. 

En  medio  de  atronadores  vivas  y  aclamaciones  partieron, 
salpicando  barro  por  todas  partes,  y  el  resultado  de  la  ca¬ 
rrera  fué  que  de  los  treinta  y  tres  carruajes  inscriptos, 
once,  casi  todos  ellos  movidos  por  vapor,  se  descompusie¬ 
ron  y  atascaron  en  el  camino;  y  los  otros  veintidós,  impul¬ 
sados  por  electricidad  ó  por  petróleo,  llegaron  en  buen  es¬ 
tado  á  Brighton,  término  del  viaje,  desarrollando  una  velo¬ 
cidad  media  de  20  á  25  millas  por  hora.  La  opinión  del 
público  es:  que  el  problema  mecánico  está  resuelto,  y  que 
pronto  quedará  suprimida  la  tracción  animal,  pero  que  el 
problema  estético  ha  perdido  mucho,  porque  los  nuevos  ca¬ 
rruajes  son  muy  feos,  carecen  del  elemento  impulsor  visi¬ 
ble  á  la  cabeza,  tan  animado  y  cascabelero  en  los  coches  de 
tiro,  y  tan  poderoso  y  típico  en  los  trenes  de  vapor;  ya  que 
llevan  amontonado  en  un  solo  conjunto  monstruoso:  caja, 
motor,  viajeros  y  equipaje,  cuyo  aspecto  total,  raro  por  lo 
inusitado,  no  agrada  en  nuestras  rutinarias  costumbres.  El 
reparo  es  casi  análogo  al  (jue  el  público  puso  á  los  trenes 
férreos  en  la  época  de  su  aparición;  pero  muy  pronto  cam¬ 
bió  de  modo  de  pensar,  y  hoy  una  locomotora  con  su  cor¬ 
tejo  de  coches  y  vagones  le  parece  lo  más  soberbio,  admi¬ 
rable  y  estético  del  arte  en  movimiento.  Lo  mismo  sucederá 
con  los  vehículos  automáticos. 

o 

o  o 

Formando  contraste  en  la  locomoción  con  el  bicielo  uni¬ 
personal,  con  el  tándem  de  pareja  ó  el  coche  automóvil 
para  cuatro  ó  cinco  personas,  ha  cruzado  en  estos  dias  el 
Canal  de  la  Mancha  el  vapor  alemán  Friedrich  der  (Jrosse , 
de  la  Compañía  Norddeutscher  Llogd ,  que  lleva  á  Australia 
2.500  pasajeros.  Su  aparición  en  el  puerto  de  Amberes  ha 
sido  un  verdadero  acontecimiento ,  celebrado  por  todas  las 
poblaciones  de  la  costa  y  del  interior,  cuyos  habitantes  han 
acudido,  con  creciente  curiosidad,  á  contemplarlo.  Mide  este 
buque  gigantesco  167  metros  de  longitud  y  18  de  anchura; 
tiene  una  capacidad  de  10.000  toneladas,  y  el  espacio  que 
pueden  ocupar  las  mercancías  es  de  11.000  metros  cúbicos. 

Lo  mueven  dos  máquinas  de  cuádruple  expansión;  y  cua¬ 
tro  manivelas  atenúan  considerablemente  las  vibraciones 
de  las  hélices.  La  velocidad  de  su  marcha  es  de  diez  y  seis 
nudos  por  hora.  En  sus  aparatos  frigoríficos  pueden  helarse 
800  metros  cúbicos  de  alimentos  ó  bebidas.  El  aparato  de 
destilación  puede  suministrar  18.000  litros  de  agua  por  dia, 
y  los  depósitos  de  ésta  miden  una  capacidad  de  20  metros 
cúbicos  cada  uno.  En  el  centro  del  buque,  y  en  una  super¬ 
estructura  de  tres  pisos,  se  hallan  los  camarotes  de  pasaje¬ 
ros,  cien  de  primera  clase  y  setenta  y  seis  de  segunda,  con 
sus  departamentos  de  baño  é  higiene,  alojándose  bajo  cu- 
abierta  el  resto  de  los  viajeros.  En  el  piso  superior  hay  muí- 
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titud  de  lujosos  salones  de  recreo,  tertulias,  comedores  y 
biblioteca,  y  alrededor  de  ellos  está  el  salón-paseo,  de  65 
metros  de  longitud.  En  este  palacio  flotante  se  hace  el  viaje 
á  Sydney  en  cincuenta  y  dos  días,  con  todo  con  fort  para  los 
pasajeros  de  la  superestructura ,  y  con  verdadera  comodi¬ 
dad  y  relativa  modestia  en  el  trato  y  servicio  para  los  emi¬ 
grantes  en  masa,  á  cuyo  transporte  está  principalmente  des¬ 
tinado  el  Friedrich  der  tírosse. 

o 

o  o 

Agrada  al  espíritu  amigo  del  saber,  el  buscar  descanso  á 
la  atención  intelectual,  fatigada  por  la  pesadumbre  do  la 
monotonía  de  un  asunto  determinado,  en  la  variedad  y  atrac¬ 
tivo  de  otras  investigaciones  diversas;  y  para  que  el  devoto 
lector  encuentre  ese  descanso,  dejo  por  ahora  los  progresos 
de  la  gastronomía  casera,  los  de  la  locomoción  automática 
y  los  de  la  navegación  civil,  y  apuntaré  en  el  resto  de  la 
crónica  algunos  descubrimientos  modernos  relativos  al  arte 
pictórico  viejo,  y  algún  proyecto,  no  nuevo,  para  que  en  el 
porvenir  no  se  olviden  las  gentes  de  lo  pasado.  Curiosida¬ 
des  inocentes  son  todas  ellas  que  no  tienden  á  aumentar 
los  intereses  materiales,  pero  (pie  sirven  de  agradable  ali¬ 
mento  á  la  inteligencia  bien  cultivada. 

lluro,  rarísimo  es  el  hablar  del  arte  griego  de  la  Edad 
Media,  y  para  muchos  pasa  por  articulo  de  fe  el  creer  (pie 
tal  arte  no  existió,  porque  casi,  casi,  es  verdad  que  tam¬ 
poco  hul>o  Grecia  en  ese  tiempo.  No  hay,  por  supuesto, que 
entender  que  se  trata  del  arte  y  del  pueblo  de  Bizancio, 
sino  de  la  Grecia  propiamente  dicha,  de  la  que  asi  se  llamó 
siempre,  comprendida  entre  el  Epiro  y  Tesalia  y  el  golfo 
de  Mcsenia.  ¡Bien  pagó  aquellu  tierra  clásica  de  los  dioses 
y  de  los  poetas,  de  los  filósofos  y  de  los  guerreros,  el  precio 
de  su  vaha  y  de  su  fama  en  los  antiguos  tiempos!  Desde  el 
siglo  X  quedó  completamente  olvidada.  Atenas,  se  redujo  á 
un  pueblo  insignificante,  á  la  miserable  Setma,  no  excitaba 
ni  poco  ni  muefio  con  sus  gloriosas  ruinas  la  curiosidad  de 
los  navegantes  que  cruzaban  por  el  archipiélago,  ni  de  los 
peregrinos,  mercaderes  y  viajeros  cristianos  que  iban  desde 
Marsella,  Barcelona,  Génova  y  Yenecia  á  C’onstaninopla  ó 
á  .Jerusalén ,  y  que  miraban  con  repugnancia  cuanto  aun 
quedaba  en  pie  del  antiguo  culto  pagano.  Convertidos  sus 
pueblos  marítimos  en  puertos  de  refugio,  y  sus  destrozadas 
ciudades  en  rústicas  fortalezas  durante  las  Cruzadas,  cam¬ 
bió  aquella  comarca  de  dueños  á  medida  que  las  expedicio¬ 
nes  pasaban  ,  y  fué  presa  y  víctima  del  fiero  señorío  de  los 
francos,  napolitanos,  borgoñones,  toscanos  y  otras  gentes, 
que  iban  arrebatándose  sucesivamente  el  dominio  del  du¬ 
cado  de  Atenas,  hasta  venir  á  caer  un  día  en  manos  de 
la  barbarie  turca.  Durante  aquella  calamitosa  era  de  nues¬ 
tro  siglo,  también  Esparta  quedó  olvidada  entre  las  ruinas, 
y  no  lejos  de  ella,  en  las  vertientes  mismas  del  Taigeto,  alzó 
el  señor  feudal  Guillermo  de  Yilleharduin,  principe  de  Ca- 
lamala,  un  pueblo  nuevo,  Mistra,  con  varios  templos,  cas¬ 
tillo  y  ostentosos  edificios,  arruinados  más  adelante  por  los 
turcos.  Aun  quedan  hoy  en  pie  algunas  construcciones  de 
Mistra,  y  entre  ellas  las  dos  iglesias  cristianas  denominada  i 
Jlagios  Perileftos  la  una,  y  Pantauasia  la  otra. 

En  la  de  Perileftos  se  han  descubrierto  hoy  pinturas  mu¬ 
rales  del  siglo  xiv,  cuyas  curiosísimas  copias  á  la  acuarela, 
ejecutadas  por  el  sabio  pintor  anticuario  Mr.  Ij»ennann ,  y 
expuestas  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París,  excitan 
sobremanera  la  curiosidad  de  los  aficionados  á  la  historia 
y  al  arte,  porque  constituyen  toda  una  revelación  respecto  á 
un  pueblo  y  á  una  labor  de  los  que  nadie  se  había  ocupado, 
excepción  hecha  de  los  estudios  especiales  que,  aun  sin 
conocer  estas  reliquias  pictóricas,  escribió  y  publicó  el 
eminente  historiador  Gregorovius  con  el  título  de  Historia 
de  la  Atenas  medioeval .  El  asunto  desarrollado  en  las  pin¬ 
turas  murales  de  Mistra  es  la  Pasión,  y  en  todos  los  cuadros 
de  que  consta  se  ven  un  gusto,  una  originalidad  y  una 
fuerza  de  expresión  tan  originales,  que  en  nada  se  parecen 
á  las  pinturas  de  tiempos  anteriores,  ni  á  las  que  entonces 

Íiroducia  el  arte  bizantino.  El  agrupamiento  de  las  figuras, 
a  forma  de  la  cruz  y  los  paisajes  del  fondo  se  diferencian 
en  absoluto  de  todo  cuanto  se  venia  haciendo  en  Bizancio. 
Las  vírgenes  y  los  apóstoles  visten  como  las  estatuas  de  la 
antigüedad  griega,  cual  si  el  autor  se  hubiera  inspirado  en 
las  que  aun  quedaban  amontonadas  entre  las  ruinas  de  las 
poblaciones,  ¿i  no  estudió  ó  aprendió  el  arte  en  las  flore¬ 
cientes  escuelas  de  Constantinopla  ni  de  Salónica;  si  no  se 
ajustan  á  las  reglas  (jue,  acerca  del  modo  de  componer  y 
pintar,  escribió  el  monje  Dionisio  de  Athos  á  fines  del  si¬ 
glo  xiv,  resumiendo  cuanto  entonces  se  sabia,  hay  que  pre¬ 
sumir  que  el  autor  de  estos  frescos  pudo  ser  algún  contem¬ 
poráneo  de  los  imitadores  de  Juan  de  Pisa,  de  Cimabue  ó 
de  Giotto,  cuyo  arte,  al  separarse  de  la  tradición  pictórica 
griega,  de  aquellu  que  en  la  antigüedad  «pintaba  el  alma  y 
reflejaba  los  sentimientos  humanos)»  (Animum  qrinxit,  et 
sensus  hominis  exj rressit),  se  vió  sustituido  por  el  de  los  dis¬ 
cípulos  del  maestro  de  Florencia,  cada  uno  de  los  cuales 
pudo  repetir  que  «á  ellos  se  debía  la  resurrección  de  la  pin¬ 
tura  muerta)».  lile  ego  su  m  per  que  ni  pie  tura  extincta  revis  it .) 

Probablemente  no  se  llegará  á  saber  nunca  con  seguridad 
ni  quién  fué  el  autor,  ni  cuál  la  fecha  de  la  ejecución  de 
los  cuadros  de  Mistra;  pero  gracias  á  la  habilidad  y  al  en¬ 
tusiasmo  con  (jue  Mr.  Ipermann  ha  hecho  las  acuarelas  co¬ 
pias,  los  historiadores  del  arte,  los  arqueólogos  y  los  pin¬ 
tores  encontrarán  en  estos  «auténticos)»  documentos  un 
gran  motivo  de  estudio  y  una  prueba  más  de  que,  aun  en 
los  pueblos  arruinados  que  vivieron  en  el  olvido,  fulguró 
siempre  sin  apagarse  la  llama  de  la  inspiración  artística, 
muchos  siglos  antes,  conservada  por  tradición  en  la  inteli¬ 
gencia  del  pueblo,  y  capaz  de  surgir  y  de  resplandecer  más 
potente  en  cuanto  avivaron  su  reconcentrado  foco  las  auras 
de  las  nuevas  civilizaciones  que  surgieron  alrededor  de  las 
ruinas  que  amontonó  el  pasado.  Estos  verdaderos  hallazgos 
han  puesto  en  moda  á  Mistra  entre  los  (jue  viajan  para  es¬ 
tudiar  el  mundo  helénico,  y  muy  pronto  hemos  de  ver  en 
las  publicaciones  ilustradas  las  curiosas  fototipias  que  nos 
enseñen  cuál  fué  el  arte  que  los  Príncipes  de  Calamalu 
perpetuaron  en  los  templos  de  Perileftos  y  de  Pantanasia. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


Recientemente  ha  sido  puesto  A  la  renta  el  Almanaque  Haití g- 
Bai Hiere  para  /sí *7,  que,  corno  los  de  años  anteriores,  ha  tenido 
un  éxito  tan  grande  como  merecido. 

Imposible  es  enumerar  todas  las  materias  de  que  trata,  puesto 
que  constituye  una  verdadera  enciclopedia,  donde  el  lector,  ade¬ 
más  de  la  historia  del  año  y  las  indicaciones  propias  do  todo 
almanaque,  encontrará,  expuesta  con  relativa  extensión  y  nota¬ 
ble  claridad,  dadas  las  dimensiones  y  precio  del  libro,  una  im¬ 
portante  serie  de  conocimientos  útiles,  é  indispensables  muchos 
de  ellos  en  la  vida  de  sociedad. 

Ilustran  el  texto  un  gran  número  de  grabados  aclaratorios  del 
mismo,  lo  que  hace  al  Almanaque  HaLUg-Uai Hiere  una  publica¬ 
ción  Utilísima  ó  casi  indispensable  en  todas  las  casas. 

Forma  un  tomo  de  reculares  dimensiones  y  nutrido  texto,  y 
se  yende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  1,50  pesetas. 


La  Sucursal  (lo  LA  EQUITATIVA  en  España 
lia  pagado  á  8uh  asegurados  desde  1882,  en  que  fué 
legalmente  autorizada  por  Real  orden  de  10  de 
Octubre  de  dicho  año,  al  BO  de  Septiembre  do  1896, 
la  suma  de  pesetas  14.310.903,02 ,  en  la  forma 
siguiente: 

pesetas: 


Por  defunción .  10.699.771,13 

Dótales  7  acumulacio¬ 
nes  vencidas. .  1.696.806,84 

Otros  pagos:  Dividen¬ 
dos,  rentas  vitali¬ 
cias,  etc .  1.914.325,05 


TOTAL .  14.310.903,02 


Mailrid,  l.°  de  Octubre  de  1896. —  Por  la  Sucur¬ 
sal,  el  Gerente,  M.  Rosillo. 


LOSiTOS 

por  fuerte  y  crónica  que  sea.  tomen  las 

PASTILLAS  DEL  DOCTOR  ANDREU. 

Remedio  prodigioso  y  rápido.  30  años  de  éxito. 


SWEETIA  ET  VIOLETTE  D’AVRIL 

Nuevos  y  exquisitos  perfumes  para  el  pañuelo,  de  la 

Soeiété  liygieuiifue,  de  París,  55,  rué  Rivoli. 


ALIMENTO  DE  LOS  NIÑOS  V  DE  LOS  CONVALECIENTES 

Los  Médicos  recomiendan  el  Kaeabout  de  les  Arabes  de  Delancrenibii  ,d« 
(Ligaro,  a_radnbls  y  nutritivo).  —  DESCONFIAR  DE  LAS  FALSIFICACIONES. 


VINO  SI-DIGESTIVO  DE  GHASSAING.  30  afioede 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep- 
■ias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París,  6,  Av.  VictorCs . 


EAU  d  HOUBIGANT  SwTíi’Knü 

HenLlgaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S(  tíonoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Al  non.  V«  LE  CONTE  ET  Cle,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


VIOLETTE  IDÉALE 

lloublganL  perfumista,  París.  19,  Faubourg  S*  Honoró. 


La  casa  de  E.  COIJDRAY,  13,  rué  d'Enghien, 
París,  acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  sucoso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  E.  Coudray. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Extracto  de  organización  militar  en  Eapaña.— Hemos 
recibido  ejemplares  del  libro  recientemente  publicado  por  el 
Depósito  de  la  Guerra,  que  es  de  indudable  utilidad  para  cuan¬ 
tos  al  ejército  pertenecen.  Al  Sr.  Benítez,  ilustrado  jefe  del 
Depósito  de  la  Guerra,  damos  expresivas  gracias  por  el  envío 
de  los  citados  ejemplares. 

IHariat  Ladvenant  y  Quirante,  por  D.  Emilio  Cotarclo  y 
Morí.  —  Interesantísimo  por  todos  conceptos  es  el  libro  recien¬ 
temente  publicado  por  el  erudito  autor  de  los  Estudios  sobre 
la  historia  del  arte  escénico  en  España ,  de  los  que  el  libro  que 
anunciamos  forma  parte. 

Para  los  aficionados  al  arte  dramático,  y  aun  para  todos 
los  amantes  de  la  literatura  dramática,  es  un  buen  libro  el  del 
Sr.  Cotarclo,  puesto  que,  no  sólo  se  refiere  en  él  á  la  artista 
cuyo  nombre  le  sirve  de  título,  sino  que  liaec  un  perfecto  y 
acabadísimo  estudio  de  lo  que  el  teatro  español  fué  durante  la 
época  en  que  tanto  brilló  la  protagonista.  Además  está  escrito 
con  mucha  amenidad  y  nótame  corrección. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  2  pesetas. 
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Mnruja  Carmela,  parodia  de  María  del  Carmen,  por 
D.a  Adelaida  Moñiz  y  Más. —  Obra  estrenada  con  gran 
éxito  en  el  teatro  de  MaraYillas  el  mes  de  Septiembre 
último.  Se  halla  de  renta  en  la  casa  editoriiü  de  don 
Florencio  Fisco wich,  calle  del  Pez,  40. 

Ripios  ultramarinos.  Montón  3.°,  por  D.  Antonio 
de  Valbuena  (Miguel  de  Escalada). — El  ilustrado  crí¬ 
tico  ha  publicado  el  tercer  tomo  de  dicha  obra,  en  el 
que  continúa  examinando  las  producciones  poéticas  de 
los  vates  americanos,  que  no  salen  muy  bien  librados, 
por  cierto,  de  la  pluma  del  distinguido  escritor,  aun¬ 
que,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad ,  critica  dando  ra¬ 
zones  que,  como  vulgarmente  suele  decirse,  no  tienen 
vuelta  de  hoja. 

La  lectura  del  tercer  tomo,  como  la  de  los  anteriores, 
es  sumamente  amena  y  no  poco  instructiva.  Se  vende 
en  la  casa  editorial  de  D.  Victoriano  Suárez,  Precia¬ 
dos  48 ,  y  en  las  principales  librerías ,  al  precio  de  tres 
pesetas. 

Gente  conocida,  por  D.  Jacinto  Benavente.  —  Esce¬ 
nas  de  la  vida  moderna  llama  su  autor  á  la  obra  re¬ 
cientemente  puesta  á  la  venta  y  estrenada  en  el  teatro 
de  la  Comedia  en  los  comienzos  de  la  presente  tempo¬ 
rada,  y  de  la  que  en  otro  lugar  nos  hemos  ocupado 
haciendo  de  ella  los  elogios  que  merece. 

Está  editada  con  gran  lujo  y  se  vende  en  las  princi¬ 
pales  librerías  al  precio  de  tres  pesetas. 

Fe  de  errata»  del  Diccionario  de  la  Acade¬ 
mia,  por  D.  Antonio  de  Valbuena  ( Miguel  de  Esca¬ 
lada). — Hemos  recibido  el  tomo  cuarto,  recientemente 
publicado,  escrito  con  el  gracejo  peculiar  de  su  autor, 
que  en  el  nuevo  tomo  continúa  fustigando  sin  piedad 
los  descuidos,  errores  y  omisiones  cometidos  por  los 
académicos  en  la  confección  del  Diccionario. 

Nada  diremos  en  elogio  de  la  nueva  obra,  cuyos  pri¬ 
meros  tomos  han  sido  leídos  con  gran  satisfacción  por 
todos  los  aficionados  á  estudios  gramaticales,  gracias 
á  la  verdad  de  sus  observaciones  y  á  la  amenidad  de  su 
estilo. 

Se  halla  de  venta,  al  precio  de  tres  pesetas,  en  la  casa 
editorial  de  D.  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  y  en 
las  principales  librerías. 

Muestra»  sin  valor,  por  D.  Angel  Ruiz  de  Obregón  y 
y  Retortillo. — Una  brillante  colección  de  cuentos  y  na¬ 
rraciones  ha  reunido  en  el  tomo  que  anunciamos  el 

Í*oven  y  distinguido  literato  Sr.  Retortillo.  A  pesar  de 
as  inmensas  dificultades  que  presenta  este  género  para 
quienes,  como  el  Sr.  Obregón ,  comienzan  su  carrera 
literaria,  en  todos  los  contenidos  en  el  libro  que  nos 


Excmo.  Sr.  D.  CLAUDIO  ALV ARGOXZÁLEZ 
(EL  HÉROE  DE  ABTAO), 

BRIGADIER  DE  LA  ARMADA. 

Nació  en  Gijón  el  9  de  Agosto  de  1816;  +  en  la  misma  villa  el  21  de  Agosto  de  1896. 
(De  fotografía  de  E.  Marquerie,  de  Gijón.) 


ocupa  se  notan  las  felicísimas  disposiciones  de  su  au¬ 
tor,  habiendo  algunos ,  como  el  titulado  La  maldición 
de  un  padre ,  que  no  vacilarían  en  firmar  eminentes 
escritores. 

Están  escritos  en  correctísima  prosa,  forman  un 
tomo  de  cerca  de  150  páginas,  y  se  hallan  de  venta  en 
las  principales  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

Do»  pascuas,  por  D.  Francisco  Tomás  y  Estruch. — 
Poema  dedicado  á  la  infancia  y  premiado  con  la  re¬ 
compensa  ofrecida  por  la  Sociedad  Protectora  de 
Animales  y  Plantas,  de  Barcelona,  en  su  certamen 
científico-literario  del  presente  año.  El  hecho  de  haber 
sido  premiado  el  poema  del  Sr.  Estruch  con  tan  hono¬ 
rífica  recompensa  nos  releva  de  hacer  elogios  de  él, 
que  resultarían  inútiles.  Está  escrito  en  excelente  verso 
líbre  y  perfectamente  al  alcance  de  las  inteligencias  de 
de  los  niños,  á  quienes  está  dedicado. 

Se  vende  en  las  principales  librerías  de  Barcelona, 
al  precio  de  dos  reales. 

Distrito  de  IVavalcarnero.  Latos  para  su  estu¬ 
dio  médico-climatológico ,  por  la  Asociación  Médico- 
Farmacéutica.  —  Importantísima  es  la  publicación 
que  anunciamos,  y  digna  de  toda  clase  de  elogios  la 
Asociación  Médico- Farmacéutica  que  la  lleva  á  cabo. 
El  tomo  correspondiente  al  distrito  de  Navalcamero 
contiene  un  acabadísimo  y  detallado  estudio  del  mis¬ 
mo,  que  comprende  los  siguientes  extremos:  geografía; 
vías  ae  comunicación ,  hidrografía,  orografía,  geología, 
climatografía,  historia  y  urbanización,  fitografía  y  zoo- 
grafía,  hidrología,  producción,  riqueza,  cultivo, indus¬ 
tria  y  comercio,  cromatología,  caracteres  físicos,  mo¬ 
rales  é  intelectuales,  clínica  terapéutica,  higiene  y 
demografía,  dichos  los  cuales  basta  para  formar  exacta 
idea  de  la  inmensa  importancia  del  tomo  que  nos  ocu¬ 
pa.  Al  Sr.  D.  Camilo  Pozzi  Gentón ,  secretario  déla 
Diputación  Provincial  de  Madrid,  damos  expresivas 
gracias  por  el  envío  de  ejemplares  del  mismo,  con  que 
nos  ha  honrado. 

El  patriotismo  y  el  billete  de  Banco,  por  D.  Ig¬ 
nacio  Romañá.  —  Folleto  de  palpitante  actualidad, 
cuyo  objeto  es,  según  su  autor,  «procurar  que  cuan¬ 
tos  desean  la  felicidad  de  esta  tierra  española  con¬ 
tribuyan  unidos  á  cubrir  las  necesidades  del  Tesoro, 
haciendo  innecesario  el  billete,  y  á  la  pacificación  del 
país  en  el  más  breve  plazo».  Nada  mejor  que  copiar  las 
precedentes  líneas  podríamos  hacer  en  elogio  del  autor 
del  folleto,  á  quien  de  todas  veras  agradecemos  el  en¬ 
vío  de  ejemplares  del  mismo. — C. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Dü  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

I  Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
|  casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


ALMANAQUES 


Correspondientes  á  los  anos  1878,  1879  y  1881  i  1897 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 


MALAS  COSTUMBRES 

APUNTES  DE  MI  TIEMPO 


D.  EUSEBIO  BLASCO 

Un  tomo,  8.°  mayor  francés,  3  pesetas.  Se 
halla  de  venta  en  la  Administración  de  este 
periódico,  calle  de  Alcalá,  23,  Madrid. 


I  A  PRII7  nci  UAI  I  C  LA  FOSF ATINA  FALIERES  es  el  all- 

Ln  UnUli  ULL  VAImLL  mentó  más  agradable  y  más  recomendado  pera  los 

Tüfios  de  6  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 

Poema,  por  D.»  Isabel  Cheix.  Véndese  en  las  prin-  época  del  destete  y  en  el  periodo  dfl  crecimiento. 

■lóales  librerías.  Precio  una  Deseta _ Los  cedidas  A  FadtUa  la  dentición  y  asegura  ¡a  buena  jormación  de  los 

.ipaiea  uroenas.  necio,  una  peseta.  Loe  peamos  »  Implie  tan  frmunU  m  to,  niñMm 


|  a  autora,  Gravina  ,31,  Sevilla. 


París,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 


Be  lenta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Administración  di 

LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 

Alcalá,  23,  Madrid. 
CUADROS  VIEJOS 

POR 

D.  JULIO  MONREAL 

Colección  do  pinceladas,  toques  y  esbozos,  representando  costumbres  españolas  del 
siglo  xvi j. 

Un  tomo,  8.°  mayor  francés,  4  pesetas. 

Hállase  do  venta  en  la  Administración  de  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid. 


M 


ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  ana  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  él  de  los  Cantares, 
moral,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  nn  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


VOCABULARIO 


TÉRMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  I.  ADELINE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  600  VOCES  Y  ANOTADO 

POR 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLIDA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

Esta  importantísima  obra  reviste  particular  interés,  pues,  como  indica  su  título,  tiene 
por  objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el 
tecnicismo  especial  de  las  Artes. 

El  Vocabulario  de  términos  de  Arte  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  más 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provincias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in¬ 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  Ilustración,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Impreso  oon  tinta  Ae  la  fábxioa  LOBILLSUZ  y  O.,*  16,  rae  Snger,  París. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  — Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  Rivudeneyra», 
impresores  de  la  Real  Gasa» 
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ADMINISTRACIÓN 


12  pesos  fuertes. 


Cubo,  Puerto  Rico  y  Filipinos. 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia . . . 


Madrid,  lf)  de  Diciembre  de  189G. 


COMANDANTE  DE  INFANTERÍA 


JEFE  DE  LA  COLUMNA  QUE  MÓ  MUERTE  A  ANTONIO  MACEO  EN  EL  TOTRERO  «LA  MATILDE®, 


(De  fotografía.) 


Digitized  by 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

2G  francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Crónica  ponera!,  por  D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 
prabaios,  por  D.  G.  Repara/,.— Los  especialistas,  por  D.  José  Jack- 
son  Vcyán. — La  escuela  en  la  Exposición  de  Ginebra,  por  D.  José 
Rodripuez  Mourelo.  —  Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Bastillo  —  La 
pesadilla  de  Félix,  por  D.  Ang.?l  del  1‘alacio.— ¡Picaro  mundo!,  poe¬ 
sía,  por  D.  Enrique  López  Marín.— Por  ambos  mundos.  Narracio¬ 
nes  cosmopolitas .  por  D.  Rieanlo  Becerro  de  Benpoa. — Sueltos. — 
Importante.— Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó 
editores,  por  C.— Anuncios. 

Gil  Abados. — Retrato  de  L).  Frandsco  Cirujeda  y  Cirujeda,  conan- 
d  inte  de  Infantería,  jefe  de  la  columna  que  dió  muerte  a  Antonio 
Maceo.— Retrato  del  mulato  Antonio  Maceo.— Madrid:  Las  prime¬ 
ras  noticias  de  la  muerte  de  Maceo.  Grupos  formados  en  la  calle 
de  Sevilla  comentando  los  telegramas  de  Cuba  expuestos  en  el  Sa¬ 
lón  del  Heraldo.  — las,  guerra  en  Cuba:  Una  guerrilla  montada.— 
Bellas  Artes:  En  familia,  cuadro  de  II.  L.  Jaequet. —  Una  h  ida  d 
principio*  del  sillo,  cuadro  de  Vinicgra.  —  Retrato  de  D.  Francisco 
López  Arteaga,  ascendido  recientemente  á  teniente  coronel  por  la 
acción  de  San  Rafael  — La  vida  en  Filipinas:  Una  fonda  en  el  arra¬ 
bal  de  Binomio.—  Marina  de  guerra  española:  El  cazatorpederos 
Terror ,  construido  en  los  astilleros  de  Clydebank  (Inglaterra).— 
Santa  Clara  (Cuba):  Obras  de  detensa  del  puente  de  Corujedo,  pro¬ 
yectadas  y  dirigidas  por  el  comandante  de  ingenieros  D.  Ramón 
Tort.—  Inglaterra:  Ferrocarril  marítimo  eléctrico  entre  Rotting- 
dean  y  Brighton. 


CRONICA  GENERAL. 


_  UEsrnos  lectores  recordarán  que  nunca  tuvi- 

mus  Por  amte°  España  á  Mr.  Cleveland; 
no  esperábamos,  por  lo  tanto,  de  su  Mensaje 
ninguna  prueba  de  amistad,  porque  suave¬ 
mente,  en  su  administración,  han  hallado  los 
promovedores  de  la  insurrección  cubana  tan 
indirecta  como  eticaz  protección,  que  á  pocos 
amigos  de  esa  especie,  quedábamos  lucidos.  Re¬ 
cordando,  sin  embargo,  el  lenguaje  provocador  que 
usó  con  Inglaterra,  no  esperábamos  respecto  de  nos¬ 
otros  menos  arrogancia,  y  en  esta  parte  nos  lia  sor¬ 
prendido  su  literatura  solapada  y  mañosa,  no  exenta  de 
habilidad;  pues  resultando  agresiva  en  sus  conclusiones, 
hace  tales  distingos  reconociendo  la  soberanía  de  España, 
que  á  ratos  casi  nos  agrada  el  documento,  y  cuando  parece 
que  amenaza,  es  tan  condicional  el  amago  que  sólo  pro¬ 
duce  el  encogimiento  de  hombros,  aplazando  el  caso  para 
cuando  llegue  la  ocasión.  Más  explícito  resulta  al  dirigirse 
á  la  Europa  entera,  á  la  que  veda  terminantemente  mez¬ 
clarse  en  los  asuntos  de  Cuba;  impertinencia  tan  risible  y 
jactancia  tan  inoportuna,  que  tiene  algo  de  cómica,  como 
quien  tratase  de  meter  miedo  dando  tajos  al  aire.  El  juicio 
más  admitido  de  ese  Mensaje  es  que  no  ha  satisfecho  á  na¬ 
die,  á  lo  que  añadiríamos  que  á  nadie  ha  asustado  tampoco, 
ni  menos  convencido  de  que  esté  al  arbitrio  de  los  Estados 
Unidos  la  pacihcación  de  la  isla  de  Cuba,  á  menos  de  con¬ 
fesar  éstos  que  son  los  que  dirigen,  pagan  y  fomentan  la 
sublevación,  de  lo  cual  se  desprendería  que  estamos  en 
guerra  con  los  Estados  Unidos  sin  saberlo.  Y  la  razón  es 
sencilla:  aquella  nación  industrial  y  mercante  dista  mucho 
de  ser  una  potencia  militar  para  que  pueda  comprometerse 
á  someter  por  las  armas  á  los  insurrectos,  y  sólo  estando 
en  tratos  muy  íntimos  con  ellos  puede  garantir  su  sumisión 
en  otra  forma.  Entre  las  muchísimas  objeciones  que  sugiere 
ese  extraño  documento,  saltan  á  la  vista  dos  muy  importan¬ 
tes.  Al  prohibir  á  las  potencias  europeas  inmiscuirse  en  la 
cuestión  de  Cuba,  Mr.  Cleveland  ¿cree  á  su  país  el  único  re¬ 
presentante  de  América,  y  (pie  puede  prescindir  en  su  so¬ 
berbia  de  todas  las  demás  Repúblicas  del  Continente  como 
si  fueran  ceros  á  la  izquierda?  ¿No  comprende  que  ese  me¬ 
nosprecio  revela  claramente  la  intención ,  cada  vez  menos 
disimulada,  déla  dominación  del  Continente  bajo  la  apa¬ 
riencia  de  un  protectorado?  ¿Pues  qué  diremos  de  fundar 
en  la  riqueza  que  han  adquirido  en  Cuba  los  súbditos  norte¬ 
americanos  derechos  para  arrogarse  una  coparticipación, 
si  no  en  la  soberanía,  en  algo  más  práctico  aún,  en  la  di¬ 
rección  de  su  política?  ¿Qué  Estado  independiente,  y  (pie 
quiera  continuar  siéndolo,  no  considerará,  sentado  ese  pre¬ 
cedente  inadmisible,  como  invasores  á  los  ciudadanos  de 
Norte-América  que  establezcan  industrias  para  enriquecer¬ 
se,  ni  los  amparará  si  sabe  que  esos  mercaderes  concluirán 
por  creerse  condueños  del  Estado  cuando  prosperen  sus  ne¬ 
gocios?  Hay  algo  antes  que  los  dollars,  y  el  derecho  in¬ 
ternacional  tiene  otras  fuentes.  Mediten  el  discurso  de 
Mr.  Cleveland  todos  los  Estados  de  América,  y  den  el  grito 
de  alerta  á  sus  conciudadanos,  y  á  cada  industria  norte¬ 
americana  que  se  establezca  en  su  nación  fortifiquen  un 
puerto  y  compren  un  acorazado.  Ese  afán  de  alejar  á  Eu¬ 
ropa  de  América  cuando  los  Estados  Unidos  se  han  alimen¬ 
tado  y  poblado  con  su  sangre,  ¿no  es  un  retroceso  en  la 
civilización,  que  cada  día  aumenta  los  lazos  entre  las  nacio¬ 
nes  para  todos  los  fines  de  la  sociabilidad,  y  otra  prueba 
del  objeto  ambicioso  que  persigue  en  aquellas  regiones? 
Esto  en  cuanto  concierne  al  derecho  y  á  las  conveniencias 
en  tesis  general:  en  lo  (píe  más  directamente  nos  atañe, 
olvida  en  su  relación  de  los  hechos  decir  que  la  guerra  de 
Cuba  se  promovió  en  los  Estados  Unidos  con  fines  mercan¬ 
tiles;  que  de  allí  salieron  los  recursos  y  los  agentes;  que 
allí  reside  el  titulado  Gobierno;  que  en  su  mismo  discurso 
queda  claramente  manifiesta  la  razón  de  estas  tropelías  en 
el  afán  de  adquirir  la  isla  de  Cuba,  ya  por  venta,  ya  por 
otro  medio,  que  no  disimula  Mr.  Cleveland:  y  ante  la  omi¬ 
sión  de  estas  graves  circunstancias,  (pie  hacen  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  los  verdaderos  causantes  de  la  guerra  y  todas 
las  calamidades  que  lamentan  con  infernal  hipocresía,  todas 
las  deducciones  caen  por  tierra.  Si  á  esto  se  añade  que  la 
política  que  siguieron  para  la  adquisición  de  Tejas  fué  la 
misma,  es  decir,  conspirar  y  trastornar  un  país,  y  luego  ha¬ 
cer  el  papel  de  redentores  apropiándosele  con  el  falso  pre¬ 
texto  de  pacificarle,  no  engaña  á  nadie  ese  documento. 

No  nos  ocuparemos  de  las  amenazas  que  envuelve  para 
España:  aprovechar  la  ocasión  en  que  mantenemos  dos 
guerras  tan  distantes  para  suscitamos  un  conflicto,  siquiera 
sea  de  palabra,  que  hemos  de  eludir  en  lo  posible,  es  un 
acto  de  baratería  que  no  ofende  al  agraviado,  en  quien  re¬ 


conoce  el  mundo  entero  valor  probado  en  once  siglos  de 
guerra,  y  necesidad  de  disimular  y  no  alterarse,  así  como  la 
entereza  y  decisión  para  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  si 
fuera  agredido  contra  toda  razón  y  justicia  en  el  territorio 
que  posee  hace  cuatro  siglos,  y  en  el  cual  no  poseen  los  nor¬ 
teamericanos  otros  intereses  que  los  obtenidos  al  amparo 
de  las  leyes  españolas.  Pero  no  creemos  «pie  este  caso  ex¬ 
tremo  llegue:  los  norteamericanos  se  han  de  mirar  mucho 
antes  de  provocar  una  guerra  que  habría  de  ser  sangrienta 
y  larga.  España  espera  tran» juila  y  confiada  en  su  derecho 
y  en  su  corazón.  Nos  inclinamos  á  creer  que  se  han  de  con¬ 
firmar  las  palabras  que  atribuye  un  periódico  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  «de  que  las  cosas  continuarán  como  hasta  aquí*. 


No  nos  ocuparemos  de  los  insultos  contra  España  que 
han  resonado  en  el  Capitolio  de  Washington:  se  hace  allí 
tanto  abuso  del  j incocktail ,  que  sólo  se  conciben  esas  co¬ 
bardes  groserías  en  políticos  beodos:  al  alcohol,  no  á  la  na¬ 
ción  que  representan  voceadores  como  Mr.  Cullom,  Mr.  Cali 
y  otros  por  el  estilo,  se  atribuyen  esos  desahogos  de  la  bilis, 
propios  de  temperamentos  enfermizos.  Nadie  se  ha  enfa¬ 
dado  por  sus  fanfarronadas  y  dicterios:  no  esperábamos  de 
ellos  sino  lo  que  están  dando  de  sí. 


Como  se  ve,  España  no  provoca  á  esa  nación,  aunque 
esté  resentida  y  constantemente  agraviada  por  muchos  de 
sus  representantes,  é  injuriada  del  modo  más  descortes, 
como  si  se  tratase  de  hacernos  perder  la  serenidad  y  con¬ 
vertirnos  en  provocadores.  Nuestra  política  es  no  perderla, 
y  con  firmeza  y  tranquilidad  seguir  cumpliendo  nuestra 
obligación  y  hacer  lo  que  nos  convenga ,  no  lo  que  interese 
á  esos  especuladores  sin  conciencia,  que,  como  presumía¬ 
mos,  ya  han  asomado  la  oreja  en  la  cuestión  de  Y  enezuela, 
á  la  que  fingieron  protección. 

o 

o  o 

La  muerte  de  Maceo  ha  sido  la  primera  contestación  dada 
por  España  á  ciertas  insolencias.  Acosado  en  Pinar  del  Río 
por  las  fuerzas  españolas;  tomadas  las  posiciones  que  con¬ 
sideraban  inexpugnables  sus  partidarios,  y  no  pudiendo 
forzar  la  trocha,  se  embarcó  de  noche  en  una  lancha  mo¬ 
vida  por  remos  sordos,  con  sus  mejores  auxiliares,  según  la 
declaración  del  médico  que  le  acompañaba,  ó  por  algún  otro 
ardid,  según  opinan  algunos,  para  unirse  á  las  partidas 
insurrectas  (pie  en  el  otro  lado  baldan  recibido  orden  de 
agruparse.  Atacadas  éstas  por  el  jefe  de  una  corta  columna, 
el  comandante  D.  Francisco  Cirujeda,  en  Punta  Brava,  no 
sólo  fué  derrotado  el  famoso  cabecilla,  sino  que  murió  obs¬ 
curamente,  sin  que  fuese  reconocido  al  pronto  su  cadáver, 
hasta  que  pruebas  terminantes  y  hasta  documentales  lo 
atestiguaron  de  un  modo  indudable. 

El  mulato  Antonio  Maceo,  natural  de  Santiago  de  Cuba, 
era  hombre  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  fuerte  y 
membrudo,  de  facciones  regulares,  valiente  hasta  la  te¬ 
meridad,  cruel  y  duro,  de  actividad  increíble  y  de  enér¬ 
gico  carácter,  como  lo  prueba  el  haberse  impuesto,  á  pesar 
de  su  color,  á  todos  los  jefes  blancos  de  la  insurrección  en 
un  país  donde  las  preocupaciones  contra  la  raza  africana 
son  tan  fuertes  y  sabidas.  Los  incendios  y  muertes  que  de¬ 
cretó,  las  ferocidades  que  se  le  atribuyen  y  los  daños  que 
hizo,  justifican  el  regocijo  que  ha  producido  la  noticia  de 
su  muerte,  así  como  sus  condiciones  de  hombre  de  guerra 
la  consternación  (pie  ha  causado  entre  los  partidarios  de  la 
insurrección  la  pérdida  del  más  audaz,  impetuoso  y  hábil 
caudillo  de  su  causa:  con  él  han  sucumbido,  no  sólo  el  peor 
enemigo  de  España,  sino  el  corazón  y  la  cabeza  militar  de 
la  actual  insurrección.  El  suicidio  de  un  hijo  de  Máximo 
Gómez  sobre  el  cadáver  de  Maceo  prueba  que  aquella  causa 
está  perdida,  pues  no  se  concibe  tal  acto  de  desesperación 
en  quien  estaba  en  los  secretos  de  la  guerra  sin  la  convic¬ 
ción  firme  de  que  la  resistencia  es  imposible,  ni  se  explica 
la  dudosa  y  aventurada  expedición  al  otro  lado  de  la  trocha, 
sino  en  busca  de  un  refugio,  por  salir  de  una  situación  com¬ 
prometida. 


Como  allí  donde  uno  se  arruina  otro  se  eleva,  la  muerte 
de  Maceo  ha  hecho  famoso  en  un  día  á  uno  de  esos  solda¬ 
dos  que,  á  fuerza  de  acciones,  balazos  y  servicios,  ascienden 
poco  á  poco,  y  si  no  caen  en  un  combate,  ingresan  cojos, 
mancos  ó  ciegos  en  Inválidos  si  la  suerte  no  recompensa 
un  día  su  valor  con  algo  que  lije  la  atención  en  su  persona. 
Esto  ha  sucedido  al  comandante  I).  Francisco  Cirujeda,  es¬ 
tudiante  de  farmacia  y  valenciano  de  Mogentc,  (pie  la 
quinta  de  Castelar  arrebató  á  las  aulas  de  Química  é  Histo¬ 
ria  Natural,  lanzándole  á  los  campamentos  para  hacer  he¬ 
ridas,  cuando  se  inclinaba  á  curarlas.  La  guerra  le  sedujo  y 
no  volvió  al  laboratorio;  pero  proporcionándole  más  balazos 
que  fama  á  pesar  de  ser  un  bravo,  el  general  Martínez  Cam¬ 
pos,  (pie  le  había  visto  caer  dos  veces  herido,  no  le  quiso 
llevar  consigo  á  Cuba  porque  no  dejase  huérfanos  á  trece 
hijos  que  tiene:  los  hijos  son  una  remora  para  un  militar,  ó 
un  acicate:  el  comandante  Cirujeda,  que  había  estado  en 
Cuba  y  Filipinas,  marchó  de  nuevo  á  la  guerra  como  vo¬ 
luntario;  las  diversas  propuestas  que  existían  en  el  Ministe¬ 
rio  de  la  Guerra  prueban  que  no  estuvo  ocioso:  era  uno  de 
esos  valientes  jefes  de  columna  que  tienen  gana  y  decisión 
de  pelear;  sin  duda  pensaba  en  su  familia  y  obtuvo  la  re¬ 
compensa:  al  atacar  con  350  hombres  á  fuerzas  cuádruples, 
cuando  se  juzgaba  satisfecho  con  una  victoria  tan  honrosa, 
se  halló  con  algo  más:  con  que  la  había  obtenido  sobre  Ma¬ 
ceo,  dejándole  tendido  en  el  campo,  y  sin  su  mejor  caudillo 
á  la  insurrección.  Los  aplausos  y  los  vítores  populares  salu¬ 
daron  por  primera  vez  su  nombre,  y  el  telégrafo  le  difundió 
por  todo  el  mundo;  buscáronse  sus  retratos,  y  la  celebridad 
le  sorprendió  en  un  grupo  de  familia  numeroso,  que  vino  á 
ser  también  familiar  para  todos  los  buenos  españoles,  á 
quienes  el  simpático  Marqués  de  Ahumada  había  levantado 
el  espíritu  con  su  famoso  telegrama  en  que  certificaba  la 
muerte  de  Maceo.  Si  en  la  Habana  atronaron  las  aclamacio¬ 
nes  populares  los  oídos  del  modesto  y  bravo  comandante 
Cirujeda,  también  resonaron  como  eco  de  aquéllas  en  Ma¬ 


drid  ante  una  modesta  casa  de  la  calle  de  Toledo ,  felici¬ 
tando  á  la  señora  é  hijos  del  afortunado  jefe,  y  en  Valen¬ 
cia  ante  el  domicilio  de  un  anciano  de  ochenta  años,  padre 
también  afortunado  del  que  ha  hecho  famoso  su  apellido 
en  la  acción  de  Punta  Brava,  que  debió  ser  rudamente  dis¬ 
putada  por  mandar  allí  Maceo,  y  por  la  inmensa  importan¬ 
cia  que  tenían  para  la  insurrección  aquel  combate  y  aquella 
expedición. 

o 

o  o 

El  regreso  del  general  Weyler  á  la  Habana  después  de 
las  operaciones  que  dieron  por  resultado  la  dispersión  y 
fraccionamiento  de  las  fuerzas  de  Maceo,  su  imposibilidad 
de  franquear  militarmente  la  trocha  y  su  abandono  do  Pinar 
del  Rio  para  venir  á  perecer  desastrosamente  á  manos  de 
una  de  las  columnas  que  operaban  detrás  de  la  línea  atrin¬ 
cherada,  ha  sido  saludado  por  la  capital  de  Cuba  con  una 
ovación  extraordinaria,  que  prueba  la  importancia  que  allí 
se  ha  concedido  á  sus  servicios.  Estamos  muy  lejos  para  ha¬ 
cernos  cargo  detallada  y  concretamente  de  sus  operaciones, 
á  más  de  faltarnos  los  estudios  técnicos  necesarios  para  ha¬ 
cerlo  con  autoridad  y  competencia;  pero  debemos  fiarnos 
de  esta  expresión  popular  de  sentimientos  para  deducir  que 
allí ,  sobre  el  terreno,  se  ha  estimado  en  mucho  la  dirección 
de  esta  etapa  de  la  campaña ,  que  ha  privado  á  la  insurrec¬ 
ción  de  su  caudillo  más  temible;  y  al  felicitar  al  Marqués  de 
Ahumada  por  su  cooperación  inteligente,  debemos  felici¬ 
tarnos  de  ella  y  trasmitir  nuestro  parabién  á  dichas  autori¬ 
dades,  á  todos  los  oficiales  y  soldados  que  se  hallaron  en  la 
acción  de  Punta  Brava,  y  al  sufrido  y  heroico  ejército  es¬ 
pañol,  que  tanta  honra  está  dando  á  su  patria  en  esa  guerra 
de  emboscadas,  en  un  país  tan  lejano  y  en  clima  tan  mor¬ 
tífero. 

o 

o  o 

Cuando  leyeron  en  un  grupo  de  manólas  los  insultos  que 
Mr.  Cullom  dirigía  á  España,  preguntó  una  de  ellas  al  ven¬ 
dedor  de  loza  que  leía  el  periódico: 

— ¿Cómo  dicen  que  se  llama  ese  tío? 

— Míster  Cullom. 

— ¿Miste  qué? 

—  Míster  Cullom. 

—  ¿Quiere  usted  hacer  un  gran  negocio?  Pues  fabrique 
usted  escupideras  que  tengan  el  retrato  de  ese  míster  en  el 
fondo. 


Dos  diputados  italianos  han  expresado  su  sentimiento  por 
la  muerte  de  Maceo,  que  ha  muerto  defendiendo  la  indepen¬ 
dencia  de  su  patria.  ¿Qué  nos  corresponde? 

Dar  á  esos  dos  señores  el  pésame  por  no  haber  hecho  los 
suyos  con  Menelick  Jo  que  han  hecho  los  nuestros  con 
Maceo. 


La  juerga  lleva  tres  días  sin  interrupción;  los  que  se  can¬ 
san  duermen  debajo  de  la  mesa,  y  al  despertar  vuelven  á 
cantar  y  á  belier. 

— ¿Cuándo  termina  esto?  —  pregunta  un  novato;  —  me 
van  á  echar  de  menos  en  mi  casa. 

—  ¿Cómo?  —  le  responden;  — ¿no  te  despediste  de  tu  fa¬ 
milia  antes  de  venir?  Esto  no  se  acaba  hasta  que  se  mueran 
de  viejos  los  más  jóvenes. 


Registran  á  un  ladrón,  y  no  le  encuentran  las  monedas 
que  robó. 

—  ¿Le  llevan  á  la  cárcel? 

— No;  á  los  rayos  X,  para  ver  si  se  ha  tragado  las  monedas. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


MUERTE  DE  ANTONIO  MACEO. 

La  noticia  en  Madrid.— Combate  de  Punta  Brava. — El  comandante 
Cirujeda.— Antonio  Maceo. 

El  día  9  por  la  mañana  recibióse  en  Madrid  un  telegra¬ 
ma  del  general  Ahumada,  segundo  cabo  de  Cuba,  en  el  que 
este  decía  que,  según  pruebas  que  le  habían  entregado,  una 
columna  mandada  por  el  comandante  Cirujeda  había  batido, 
entre  Marianao  y  Punta  Brava,  á  una  gruesa  partida  ene¬ 
miga,  y  dado  muerte  á  su  jefe,  que  era  el  propio  Antonio 
Maceo.  Con  ésto  había  muerto  también  Francisco  Gómez 
Toro,  hijo  de  Máximo  Gómez. 

Tan  inesperada  nueva  produjo  en  Madrid  primero,  y  en 
España  entera  horas  después,  inmenso  regocijo.  La  gente 
veía  en  aquella  muerte  la  señal  del  fin  de  la  guerra,  y  la 
lectura  de  los  periódicos  de  la  noche,  incluso  los  más  sesu¬ 
dos,  la  confirmó  en  e6ta  creencia  tan  halagüeña. 

Delante  del  Salón  del  Heraldo  de  Madrid  reunióse  desde 
por  la  mañana  una  gran  multitud  ansiosa  de  leer  los  des¬ 
pachos  en  que  el  popular  periódico  de  la  noche  daba  la  no¬ 
ticia.  Formáronse  grupos,  sacaron  banderas,  y  dando  vivas 
á  España,  al  ejército  y  á  Cirujeda  recorrieron  las  principa¬ 
les  calles  de  Madrid.  (\7éase  el  grabado  de  la  pág.  340.) 

¿Cómo  ocurrió  la  muerte  de  Maceo?  De  modo  harto  vul¬ 
gar  y  obscuro. 

El  7  de  madrugada  dirigióse  el  bravo  Cirujeda,  con  481 
hombres,  hacia  Porlier,  lugar  situado  á  poca  distancia  al 
Oeste  de  la  Habana,  en  la  misma  costa.  Hasta  allí  le  fue¬ 
ron  tiroteando,  y  luego,  de  aquel  paraje  á  San  Pedro,  arre¬ 
ció  el  fuego  del  enemigo.  Tendría  éste  reunidos  unos 
2.000  hombres,  los  que,  aprovechando,  según  acostumbran, 
unas  cercas  de  piedra  para  guarecerse  y  ofendernos  casi  á 
mansalva,  rompieron  un  vivo  fuego.  Pero  se  vieron  obliga¬ 
do  á  abandonarlas,  replegándose  hacia  el  ingenio  La  Matilde 
y  Claudio  Hernández,  donde  resistió  más,  teniendo  por  úl¬ 
timo  que  huir,  dejando  en  el  campo  40  muertos,  dos  de 
ellos,  dice  el  parte,  «que  parecían  de  consideración*. 
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Reconocido  el  campo  después  del  combate,  halláronse 
algunas  prendas,  por  las  que  se  vino  en  sospecha  de  que 
entre  los  cadáveres  podía  estar  el  de  Antonio  Maceo.  Pa¬ 
rece  que  algún  guerrillero  y  el  práctico  de  la  columna  ha¬ 
llaron  tendido  en  el  suelo  á  un  mulato  corpulento,  de  ca¬ 
bello  rizado  y  canoso,  y  sobre  este  mulato  un  blanco  más 
joven.  Según  unos,  estaba  muerto;  segúu  otros,  aun  habló 
algunas  palabras.  Estos  pormenores  y  varios  más  están  to¬ 
davía  por  aclarar.  Lo  cierto  es  que  los  nuestros  encontra¬ 
ron  en  el  mulato:  un  revólver  con  puno  de  marfil,  una 
camiseta  muy  fina  con  las  iniciales  .1.  J/.,  unos  calcetines 
de  seda  con  iguales  cifras,  un  cuchillo  de  monte  y  un 
anillo  de  oro  con  las  iniciales  A.  y  M. 

En  la  ropa  del  otro  muerto  se  halló:  un  reloj  de  plata,  un 
saco  de  municiones,  varios  pañuelos  con  la  marca  F.  G ., 
un  estuche  de  aseo,  una  cartera  con  papeles  y  un  librito  de 
apuntes,  en  el  que  su  dueño'  había  llevado  un  diario  de 
operaciones  desde  24  de  Noviembre  hasta  7  de  Diciembre. 
Entre  los  papeles  hallóse  una  carta  de  Máximo  Gómez,  por 
la  que  se  vió  que  el  dueño  de  ellos  era  Francisco  Gómez 
Toro,  hijo  de  aquél. 

El  práctico  de  la  columna,  llamado  Santana,  recogió  es¬ 
tas  prendas  y  documentos  sin  darse  cuenta  de  su  impor¬ 
tancia  por  el  momento,  por  ser  ya  casi  de  noche.  Luego 
que  por  ellos  se  vió  la  importancia  del  hecho  y  la  conve¬ 
niencia  de  recoger  los  cadáveres  para  identificarlos  y  con¬ 
ducirlos  á  la  Habana,  fue  ya  imposible  hacerlo,  porque  no 
se  encontraron. 

La  columna  Cirujeda  tuvo  en  este  combate  pocas  bajas: 
3  muertos  y  28  heridos. 

Produjo  la  noticia  inmenso  júbilo  en  la  capital  de  la  Isla. 
Publicaron  suplementos  los  periódicos,  engalanáronse  Jas 
fachadas  de  los  edificios  públicos,  ilumináronse  todas  las 
casas.  El  comandante  Cirujeda  fue  vitoreado,  felicitado  y 
agasajado  con  entusiasmo.  Describir  estas  manifestaciones 
sería  hacer  interminable  el  presente  artículo. 

Este  bravo  jefe,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  primera 
página  del  presente  número,  tiene  una  brillante  hoja  de  ser¬ 
vicios. 

Nació  en  Mogente  (Valencia)  en  Junio  do  1852.  Ingresó 
en  la  caja  do  quintos  de  Valencia  en  Octubre  del  73. 

En  el  año  75,  y  á  petición  del  general  en  jefe  electo  de 
Cataluña,  D.  Arsenio  Martínez  Campos,  pasó  á  dicho  distrito, 
distinguiéndose  tanto  que  fué  nombrado  alférez  de  Milicias, 
destinándole  al  batallón  provincial  de  Murcia,  núm.  10. 

Se  encontraba  agregado  al  cuartel  general  cuando  ob¬ 
tuvo  este  empleo. 

Cuando  el  general  Martínez  Campos  levantó  la  bandera 
de  S.  M.  Alfonso  XII,  el  alférez  Sr.  Cirujeda  pidió  se  le 
concediera  seguir  en  operaciones  afecto  al  cuartel  general, 
encontrándose  en  las  acciones  de  Santa  Pau,  contra  los  ca¬ 
becillas  carlistas  Saballs,  Miret  y  Uguet. 

A  las  órdenes  del  general  Martínez  Campos  batió  á  los 
mismos  cabecillas  en  otras  distintas  ocasiones. 

Destinado  al  ejército  del  Norte,  se  distinguió  en  las  accio¬ 
nes  de  Elguira,  Tablado  y  las  Muñecas  y  otras,  siendo  de 
los  primeros  que  entraron  en  Bilbao. 

En  reconocimiento  que  se  practicó  sobre  Villarreal  (Ala¬ 
va)  y  montes  inmediatos  prestó  muy  notables  servicios, 
auxiliando  también  á  los  heridos,  sin  que  esto  se  le  hu¬ 
biera  confiado.  Se  le  concedió  la  cruz  sencilla  con  distintivo 
rojo,  la  medalla  de  Alfonso  XII  con  el  pasador  de  Canta- 
vieja,  y  dos  años  de  abono  para  optar  á  las  condecoracio¬ 
nes  de  la  Real  y  militar  Orden  de  San  Hermenegildo. 

En  9  de  Marzo  del  76  se  le  concedió  el  empleo  de  te¬ 
niente,  marchando  en  el  mismo  año  á  Cuba  con  el  grado 
de  capitán,  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe  del  ejercito 
expedicionario. 

Entró  en  operaciones  el  3  de  Enero  al  frente  de  la  gue¬ 
rrilla  de  su  batallón,  destinado  en  Ja  zona  dePelayo,  dis¬ 
tinguiéndose  en  las  acciones  de  Ojo  de  Agua  de  la  Calzada, 
Jaguara,  Potrero  del  Naranjo  y  otras. 

En  el  encuentro  de  Sabanto  de  Osaba,  y  en  medio  de  un 
nutrido  fuego,  cayó  gravemente  herido  al  frente  de  la  gue¬ 
rrilla  que  mandaba,  trasladándosele  al  hospital  de  Santa 
Clara. 

Una  vez  restablecido,  pasó  á  la  plaza  de  la  Habana,  con¬ 
firiéndole  servicios  especiales. 

Por  el  hecho  de  armas  en  que  fué  herido  se  le  confirió  el 
empleo  de  capitán. 

A  su  regreso  á  España  fué  destinado  al  batallón  depósito 
de  Getafe,  prestando  después  el  servicio  de  profesor  en  el 
Colegio  de  Huérfanos  de  Guadalajara. 

A  fines  de  Febrero  del  82  pasó  al  ejército  de  Fili pinas  á 
las  inmediatas  órdenes  del  entonces  capitán  general  D.  Joa¬ 
quín  Jovellar,  prestando  sus  servicios  en  Visayas ,  y  des¬ 
pués  de  ayudante  del  general  Jovellar  y  del  regimiento  nú¬ 
mero  2,  destinado  en  Joló. 

El  año  84  regresó  á  España,  desempeñando  varios  car¬ 
gos,  entre  ellos  el  de  profesor  de  la  Academia  de  alumnos 
de  Infantería. 

Perteneció  en  los  siguientes  años,  hasta  el  88,  al  ejército 
de  Filipinas. 

Ascendió  á  comandante  en  Octubre  del  año  1894. 

En  24  de  Enero  del  año  último  se  le  destinó  al  batallón 
de  cazadores  de  Arapiles,  expedicionario  á  Cuba,  adonde 
pasó  en  calidad  de  voluntario. 

Llegado  á  Cuba,  pasó  á  Pinar  del  Río,  destinándosele  poco 
después  á  la  trocha. 

El  Sr.  Cirujeda  tiene  las  careras  de  Farmacia  y  Ciencias. 
Estimando  en  lo  que  vale  el  servicio  prestado  á  España 
con  la  muerte  dada  á  Antonio  Maceo,  el  Gobierno  se  pro¬ 
pone  premiar  espléndidamente  al  comandante  Cirujeda,  al 
que,  según  hemos  leído  en  los  periódicos  diarios,  se  conce¬ 
derá  el  empleo  de  toniente  coronel  por  alguno  de  los  com¬ 
bates  anteriores  á  este  en  que  se  ha  hallado,  y  por  el  de 
Punta  Brava  el  de  coronel.  S.  M.  la  Reina  ha  recibido  en 
Palacio  á  la  señora  de  Cirujeda,  madre  de  trece  hijos,  y 
después  de  felicitarla  por  el  hermoso  hecho  de  armas  de  su 
marido  la  manifestó  que  con  sumo  gusto  corrían  desde 
aquel  momento  de  su  cuenta  los  gastos  Me  la  carrera  del 
mayor  de  aquéllos,  llamado  Fernando,  el  cual  sigue  la  ca¬ 


rrera  militar.  ¡Noble  rasgo  con  el  que  la  augusta  señora  se 
identifica  una  vez  más  con  el  sentimiento  popular! 

Antonio  Maceo,  á  quien  los  suyos  hicieron  general,  nunca 
pasó  de  guerrillero  audaz,  así  para  concebir  las  empresas 
como  para  ejecutarlas,  valiente  y  sereno. 

Nació  en  Santiago  de  Cuba  en  1848.  En  aquella  parte 
de  la  isla  que  ha  dado  á  la  insurrección  los  mejores  jefes  y 
soldados,  era  Antonio  Maceo  bañador  de  caballos.  Su  her¬ 
mano  .José  era  arriero.  Los  demás  tenían  parecidos  oficios. 
Antonio  era  alto  y  fornido,  y  también  más  inteligente  que 
ellos;  todos,  incluso  José,  de  muy  cortos  alcances  y  menos 
letras.  A  poco  de  haber  comenzado  en  Vara  la  primera  gue¬ 
rra  de  Cuba,  unióse  Maceo  á  la  partida  levantada  en  Maja- 
guabo  por  Velázquez,  toda  de  negros  y  mulatos. 

Pronto  empezó  á  sobresalir  Maceo  y  á  ganar  crédito  en¬ 
tre  la  gente  de  aquella  raza.  Hallóse  en  gran  número  de 
acciones,  fué  herido  muchas  veces,  pero  siempre  salvó  la 
vida,  en  algunas  ocasiones  casi  de  milagro.  Asi  llegó  el 
ano  76,  mientras  Gómez  dirigía  la  guerra  en  el  Príncipe,  á 
mandar  todas  las  fuerzas  de  Oriente  con  el  titulo  do  mayor 
general.  Allí  resistió  hasta  el  último  instante,  y  en  los  mis¬ 
mos  dias  en  que  se  hacía  la  paz  del  Zanjón  tuvo  copado  en 
Arroyo  Naranjo  al  batallón  ele  San  Ouintín,  cuyos  soldados 
le  han  dado  ahora  muerte.  En  aquella  heroica  acción  ganó 
el  batallón  la  corbata  de  San  Fernando,  y  la  cruz  laureada 
Sanz  Pastor  y  Santocildes. 

Maceo,  con  su  hermano,  Guillermón,  Flor  Crombet,  Rus 
y  otros,  quisieron  continuar  la  guerra  solos;  pero  no  pu¬ 
dieron,  y  luego  de  haber  protestado  de  la  paz  en  Baraguá, 
tuvieron  «pie  acogerse  al  pacto  de  San  Luis,  después  del  cual 
se  retiró  Maceo  á  Jamaica. 

Aunque  los  periódicos  han  dicho  que  desembarcó  en  Cuba 
al  año  siguiente,  cuando  la  guerra  chiquita,  lo  cierto  es  que 
no  pudo  hacerlo  y  que  permaneció  en  Costa  Rica,  donde  á 
la  sazón  se  hallaba. 

Como  en  Cuba  nunca  se  dejó  de  conspirar  desde  enton¬ 
ces,  y  como  Maceo  era  el  conspirador  más  incansable,  dicho 
se  está  que  trabajó  constantemente  contra  España.  En  1886 
llamóle  á  Cuba  el  general  Salamanca,  sin  duda  para  tenerle 
cerca,  pero  murió  aquél  al  día  siguiente  de  llegar  Maceo  á 
la  Habana,  y  en  el  largo  período  do  anarquía  que  siguió  á 
este  suceso,  el  cabecilla  mulato  recorrió  la  isla  á  sus  anchas, 
recibiendo  mil  agasajos  y  presentándose  en  público  vestido 
de  general.  Aquel  escándalo  no  acabó  hasta  la  llegada  del 
general  Polavieja,  quien  le  expulsó  de  Cuba  juntamente 
con  otros  muchos.  La  guerra,  preparada  entonces,  quedó 
aplazada,  esperando  los  enemigos  de  España  mejor  ocasión. 
Todos  saben  cómo  y  cuándo  la  encontraron,  y  lo  que  nos 
cuesta  el  habérsela  proporcionado. 

El  prestigio  de  Maceo  aumentó  muchísimo  en  la  guerra 
actual,  en  la  que  la  suerte  le  favoreció  aún  más  que  antes. 
El  combate  de  Peralejo,  la  marcha  de  Oriente  á  Occidente 
con  2.0U0  negros  escogidos  y  su  permanencia  luego  en 
Pinar  del  Rio  tantos  meses,  le  pusieron  á  inmensa  altura  á 
los  ojos  de  los  suyos.  Lo  que  sí  debemos  reconocer  es  qua 
el  haber  salido  de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  para 
hacer  la  guerra  en  Vuelta  Abajo  le  ha  levantado  de  la  ca¬ 
tegoría  de  cabecilla  local,  aumentando  mucho  su  impor¬ 
tancia. 

Su  retrato,  en  el  que  aparece  vestido  con  el  uniforme  de 
campaña,  va  en  la  pág.  340. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EX  CUBA. 

Una  guerrilla.— Obras  de  defensa  del  puente  Corujedo. 

En  Cuba  hemos  tenido  siempre,  contra  lo  que  muchos 
piensan,  buenos  amigos  que  han  peleado  como  leales  por 
la  integridad  de  la  patria,  y  en  la  pasada  guerra  fueron 
bastantes  más  los  cubanos  que  tomaron  las  armas  por  defen¬ 
der  á  España  que  los  que  las  empuñaron  para  combatirla. 
En  la  actual,  por  razones  que  no  hacen  al  caso,  no  ha  sido 
la  proporción  la  misma,  pero  sí  considerable  el  número  de 
cubanos  fieles  que  nos  han  ayudado  á  sofocar  la  rebelión. 
De  esta  gente  amiga,  blanca,  negra  ó  mulata,  hemos  for¬ 
mado  las  guerrillas  que  hay  en  casi  toda  la  isla,  y  que  por 
cierto  prestan  muy  buenos  servicios. 

Son  los  guerrilleros  muy  conocedores  del  país  y  de  los 
naturales,  pues  generalmente  operan  allí  donde  han  vivido  ' 
muchos  años,  y  por  esta  razón,  muy  á  propósito  para  perse¬ 
guir  y  sorprender  al  enemigo.  La  guerrilla  más  famosa  que 
ha  habido  en  Cuba  y  de  las  que  más  han  trabajado  en  la 
campaña  presente,  es  la  de  Lolo  Benitez,  que  operaba  en 
la  jurisdicción  de  Manzanillo. 

Desde  que  la  insurrección  se  extendió  por  toda  la  isla, 
los  aldeanos  y  campesinos  que  no  quisieron  pasar  á  la  insu¬ 
rrección  formaron  esas  guerrillas  montadas  de  que  da  idea 
nuestro  grabado  de  la  pág.  341. 

Otra  necesidad  de  la  guerra  al  punto  á  que  por  desgracia 
ha  llegado  es  la  fortificación  de  poblados  y  vias  férreas,  y 
también  la  de  cualquier  otro  punto  de  alguna  importancia 
estratégica.  De  las  que  se  han  levantado  en  la  provincia  de 
Santa  Clara  para  la  defensa  de  la  capital  y  de  sus  alrede¬ 
dores  damos  una  buena  muestra  en  nuestro  segundo  gra¬ 
bado  de  la  pág.  349,  reproduciendo  el  fuerte  que  defiende 
el  puente  Corujedo. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

En  familia ,  cuadro  de  H.  L.  Jacquet. —  Una  boda  ú  principio s  del  siglo , 
cuadro  de  Viniegra. 

La  familia  del  cuadro  de  Jacquet  (véase  la  pág.  344)  po¬ 
drá  probablemente  contarse  entre  las  felices,  porque  parece 
en  plena  posesión,  no  sólo  de  la  paz  del  hogar,  lo  que  ya 
no  es  poco,  sino  además  de  la  comunidad  do  sentimientos  y 
de  gustos.  En  los  rostros  de  los  tres  personajes  adviértese 
la  placidez  y  serenidad  (pie  sólo  tienen  los  que  gozan  la 
verdadera  dicha. 

Es  un  hermoso  grupo,  en  el  que  despierta  particular  in¬ 
terés  el  anciano  que  en  último  término  contempla  al  mismo 
tiempo  la  felicidad  de  sus  hijos  y  la  obra  del  artista. 


No  hay  para  qué  alabar  una  obra  de  Viniegra.  La  vista 
menos  ejercitada  descubre  desdo  la  primera  o.eada  aquella 
vida  singular,  aquella  animación  que  esto  insigne  pintor 
da  á  todos  sus  cuadros.  La  boda  á  jtrindpiox  del  siglo  es  do 
aquellos  en  quo  mejor  se  notan  sus  sobresalientes  cualida¬ 
des.  En  ella  lia  resucitado  una  época  de  nuestra  historia 
(pie,  aunque  cercana  por  los  años,  parecía  ya  tan  remota. 
(Véase  la  pág.  345.) 

o 

o  o 

I).  FRANCISCO  LÓPEZ  ARTEAGA. 


El  gran  escarmiento  hecho  en  los  rebeldes  tagalos  en  San 
Rafael  (Bulacán)  por  el  entonces  comandante  Arteaga,  ha 
dado  á  este  bizarro  jefe  merecida  fama.  Con  una  pequeña 
columna  cayó  de  pronto  sobro  ellos,  matando  á  400  y  ha¬ 
ciendo  huir  á  los  (lernas. 


— . . .  V  ,  uww.iu  lictl  iis  UU  lUtlYU 

del  56.  El  año  75  salió  do  la  Academia  de  Toledo,  de  donde 
pasó,  como  alférez,  al  ejército  del  Norte.  Terminada  esta 
guerra,  fué  á  Cu  lia,  donde  estuvo  hasta  la  paz,  volviendo  á 
la  Península  con  el  empleo  do  capitán.  Poco  después  mar¬ 
chó  á  Filipinas,  donde  permaneció  ocho  años,  esto  es.  has¬ 
ta  1892.  * 

No  estuvo  mucho  tiempo  en  la  Península,  pues,  afanoso 
de  gloria,  pidió  y  logró  ser  destinado  á  Alindar  ao,  donde 
se  hallaba  al  comenzar  la  insurrección. 


Su  atrevida  hazaña  de  San  Rafael  le  ha  valido  el  empleo 
de  teniente  coronel,  mil  plácemes  y  felicitaciones,  y  el  re¬ 
conocimiento  (Je  la  patria  agradecida. 

En  la  pág.  348  damos  el  retrato  del  Sr.  Arteaga,  tomado 
de  fotografía  que,  si  bien  es  antigua,  es  la  fínica  que  tiene 
su  familia. 


o 

o  o 


FILIPINAS. 

La  vida  en  Manila. — Una  fonda  en  Binondo. 

El  barrio  ó  arrabal  de  Binondo  es  quizás  el  más  impor¬ 
tante  do  los  de  Manila  y  el  más  extenso.  Su  parte  principal 
se  halla  asentada  á  la  orilla  derecha  del  Pasig.  En  él  resi¬ 
den  muchos  europeos  y  están  las  mejores  fondas,  de  una 
de  las  cuales  damos  vista  en  la  pág.  348.  No  tiene  el  as¬ 
pecto  fastuoso  y  monumental  de  los  hoteles  de  las  grandes 
ciudades,  así  de  Europa  y  de  América  como  de  Oriente.  La 
razón  es  sencilla.  En  Manila  no  puede  haber  edificios  de 
mucha  altura  y  peso,  porque  los  terremotos  lo  derribarían 
aplastando  á  mucha  gente. 

Por  eso  la  fonda  de  nuestro  grabado  más  parece  posada. 
Pero  también  seria  injusto  culpar  de  esta  pobreza  sólo  á  los 
terremotos.  La  verdad  es  (pie  en  Manila  se  entiende  la  vida 
de  un  mudo  tan  raro,  (pie  hay  quien  apenas  come  y  tiene 
coche.  En  tal  ciudad  ya  se  comprende  que  el  mayor  lujo  no 
ha  de  estar  en  las  fondas. 


o 

o  o 

MARINA  DE  GUERRA  ESPAÑOLA. 

El  Terror. 

Por  no  haber  atendido  España  bastante  á  su  poder  naval 
tiene  hoy  quo  hacer  grandes  esfuerzos  por  aumentarle  con¬ 
siderablemente  en  poco  tiempo.  Además  de  otros  barcos 
que  se  construyen  en  los  arsenules  del  Estado,  del  Colón 
que  se  está  acabando  en  Italia  á  toda  prisa,  y  de  algunos 
otros  en  proyecto,  ha  encargado  el  Gobierno  á  la  casa  Thom¬ 
son,  de  Glasgow,  hasta  seis  buques  de  guerra  muy  veloces 
de  los  cuales  dos  están  ya  acabados.  Llámanse  Terror  y 
Furor ,  y  han  hecho  sus  pruebas  con  gran  lucimiento,  pues 
han  llegado  á  caminar  29  millas  por  hora,  una  más  de  las 
estipuladas  en  el  contrato. 

Los  seis  barcos  son  exactamente  iguales.  Tienen  67  me¬ 
tros  de  eslora,  6  de  manga  y  3,96  de  puntal.  Desplazan 
380  toneladas. 

En  la  velocidad  hay  alguna  diferencia,  pues  los  cuatro 
aun  no  construidos  deben  caminar  30  millas  por  hora,  ve¬ 
locidad  máxima  hasta  ahora  conseguida.  1 

El  armamento  consiste  en  dos  ametralladoras  de  14 
milímetros,  sistema  Maxim-Nordcnfelt,  situadas  unaá  popa 
y  la  otra  á  proa;  dos  más  de  6  y  del  mismo  sistema,  situadas 
á  ambos  lados  del  buque,  y  dos  cañones  automáticos  de  37 
milímetros,  sistema  Maxim,  situados  á  babor  y  estribor. 

Lleva  también  dos  tubos  lanzatorpedos  de  14  pulgadas* 
sistema  Schwartzkov.  °  # 

Las  dotaciones  del  Furor  y  del  Terror  deben  estar  ya  á 
bordo  de  los  barcos,  los  cuales  vendrán  al  Ferrol,  incorpo¬ 
rándose  luego  á  la  escuadra  de  instrucción. 

Con  estos  rapidisimos  buques  recibe  la  escuadra  impor¬ 
tante  refuerzo;  pues  aunque  tenemos  algunos  de  parecido 
tipo,  no  son  tan  fuertes  y  rápidos  como  éstos. 

\  éase  la  reproducción  del  Terror  en  la  pág.  349. 

o 

o  o 

INGLATERRA. 

Ferrocarril  eléctrico  marítimo  entre  Rottingdean  y  Brighton. 

Brighton  es  una  importante  población  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  Inglaterra,  concurridísima  en  verano.  Botting- 
dean  otra,  no  tan  rica  y  poblada,  del  mismo  litoral,  al  Este 
de  aquélla,  y  distante  algo  más  de  una  legua.  El  número 
de  pasajeros  de  una  á  otra  es  muy  grande,  y  para  explotarlos 
ha  ideado  una  compañía  la  construcción  de  un  tranvía 
eléctrico  novísimo,  pues  camina  Bobre  las  aguas,  estando 
los  rieles  asentados  en  las  arenas  que  éstos  cubren.  Nuestro 
grabado  (pág.  352)  da  idea  exacta  de  este  tranvía.  La  va¬ 
goneta  está  unida  á  la  estación  de  salida,  en  Brighton,  v 
dispónese  á  partir  llena  de  viajeros  invitados  á  la  ceremonia 
inaugural.  Puesta  en  marcha  caminará  sobre  las  olas  sua¬ 
vemente,  sin  navegar  y  sin  los  inconvenientes  del  mareo, 
por  tanto.  Es  indudable  que  este  viaje  á  lo  largo  do  la 
costa  tendrá  grandes  atractivos. 

G.  Reparaz. 
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EL  MULATO  ANTONIO  MACEO, 

PRINCIPAL  CAUDILLO  DE  LA  GENTE  DE  COLOR,  DE  LA  INSURRECCIÓN  CUBANA. 

MUERTO  POR  LA  COLUMNA  CIRUJEDA  EN  EL  POTRERO  «LA  MATILDE». 


M  A  D  R  I  D.  —  LAS  PRIMERAS  NOTICIAS  DE  LA  MUERTE  DE  MACEO.  —  GRUPOS  FORMADOS  ES  LA  CALLE  DE  SEVILLA 
COMENTANDO  LOS  TELEGRAMAS  DE  CUBA  EXPUESTOS  EN  EL  SALÓN  DEL  «HERALDO». 

(De  fotografías.) 
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LOS  ESPECIALISTAS. 


'  TZZ&'y  Jí  la  Medicina,  enpeciahnente  t  es  donde 
S,ó  se  lia  desarrollado  la  es/ un  al  alad. 

Cada  órgano  humano  tiene  su  or- 
¡v/  ganista  correspondiente,  y  dentro  de 
muy  poco  tiempo  necesitaremos  cada 
cabeza  de  familia  nombrar  veinticinco 
mí  J  9  médicos  de  rasa  y  boca,  dejando  sin  asis- 
tencia  los  órganos  y  organdí  oh  menos  impor¬ 
tantes. 

Anteayer  se  fué  un  amigo  mío,  cesante  de 
Hacienda,  á  extraer  los  dientes  que  le  quedan,  en 
vista  de  la  poca  falta  que  le  hacen,  y  le  contestó  el 
especialista  en  marfil:  «No  trabajo  en  dientes ,  ca¬ 
ballero:  no  me  dedico  más  que  á  los  colmillos .)>  El 
paciente  salió  de  allí  echando  las  muelas ,  como 
puede  el  lector  ñgurarse. 

Otro  amigo  mío,  que  se  baja  del  tranvía  en  mar¬ 
cha  y  se  rompe  una  pierna  un  día  sí  y  otro  no, 
llamó,  como  es  natural,  á  un  es)>eci<  dista  en  fractu¬ 
ras  ,  el  cual,  en  cuanto  vió  del  pie  que  cojeaba  el 
jract tirado ,  exclamó  sonriente:  «Lo  siento  mucho, 
caballero.  Rómpase  usted  un  brazo  ó  los  dos,  si  es 
preciso,  y  tendré  mucho  gusto  en  servirle;  pero  no 
me  dedico  á  tibias  ni  á  peronés.  Para  esto  puedo 
enviarle  á  mi  hermano  menor,  que  es  especialista, 
en  f  ract  uras  de  remos  inferiores .» 

Ésto  del  espedid ismo  m  temor  es  de  lo  más  sujie- 


rior  que  se  conoce. 

El  doctor  X...  no  ve  con  buenos  ojos  más  que  las 
enfermedades  de  la  vista. 

El  sabio  H...  no  trata  más  que  corazones  en  mal 
uso.  (Dicho  está  que  casi  toda  su  clientela  se  com¬ 
pone  de  señoras.) 

El  doctor  Q...  no  entiende  una  palabra  de  afec¬ 
ciones  cardíacas  ni  pulmonares.  Se  dedica  sola¬ 
mente  á  las  enfermedades  de  medio  cuerpo  para 
abajo .  Una  especialidad  así  retrata  á  un  especialista 
de  cuerpo  entero . 

«Para  hígados ,  nadie  como  el  Dr.  Cebolleta.  Se 
los  saca  á  usted  en  dos  minutos,  y  se  los  vuelve  á 
colocar  como  si  tal  cosa.  ¡Qué  hígados  tiene  cura¬ 
dos  ese  hombre  !» 

(Esto  lo  decía  un  ayudante  de  Cebolleta,  que 
lleva  la  cuarta  y  saca  su  pedacito  de  hígado  en 
cada  operación.) 

Hay  riñonistas  célebres  y  lavanderas  intestina¬ 
les  que  lavan  estómagos  como  quien  lava  y  sin 
echar  palíeos  de  gas ,  por  supuesto. 

Detrás  de  mí  andan  cuatro  ó  cinco  especialistas 
con  la  pretensión  de  que  me  deje;  pero  yo  soy  muy 
dejado  para  mi  economía,  y  no  cambio  de  riñones, 
ni  me  mudo  de  hígado,  ni  me  lavo  el  estómago  en 
toda  mi  vida. 

Yo  me  voy  á  la  tumba  con  el  traje  interior  que 
traje  al  mundo. 

Ya  sabrá  Dios  lo  que  se  ha  hecho  cuando  no  nos 
ha  dado  la  muda. 

El  especialismo  en  el  arte  es  otra  invasión  mor¬ 
bosa  que  amenaza  destruir  á  los  artistas  mas  sanos 
y  robustos. 

Todo  el  mundo  quiere  tener  fisonomía  propia . 

Encierra  un  poeta  un  pensamiento  en  cuatro  ver¬ 
sos,  y  dicen  los  inteligentes:  «¡Ay,  también  quiere 
echar  chispas  como  Manuel  del  Palacio!» 

Campoamor  se  hizo  el  amo  de  los  poemas  cortos , 
y  no  hay  quien  corte  el  bacalao  más  que  él. 

Dicenta,  maestro  de  obras  excelente,  se  puso  la 
blusa  en  escena  con  el  más  hermoso  socialismo,  y 
ya  no  hay  autor  que  presente  un  albanal  dramá¬ 
tico  sin  que  le  diga  la  crítica  que  la  obra  no  es 
obra,  que  es  una  mala  chapuza  de  Juan  José. 

El  que  hace  de  todo  es  como  si  no  hiciera  nada, 
hoy  en  día. 

Las  generalidades  están  llamadas  á  desaparecer. 

¡Y  cuidado  que  es  difícil  ser  general  en  el  arte! 

Chueca  cargó  con  la  exclusi  va  de  la  polka  y  del 
Bcottish,  y  desde  La  Gran  Via  no  hay  músico 
que  pueda  polkear  sin  que  lo  tomen  por  un  mal 
imitador  del  maestro  de  los  organillos  callejeros. 

¿Alardean  de  erudición  instrumental  y  ponen 
fugas  y  contrapuntos  en  la  orquesta? .  Ya  le  di¬ 

cen  á  coro  al  maestro  que  la  esta,  dando  de  Chapi . 

¿Escribe  López  Silva  sus  preciosos  diálogos? . 

Pues  nadie  saque  chulos  á  escena;  sin  recordar 
que  Ricardo  de  la  Vega  escribió  aquel  Oficial 
quinto  deja  nave  de  marranos ,  que  hizo  las  deli¬ 
cias  del  público,  mucho  antes  de  que  mi  amigo 
Pepe,  el  saladísimo  autor  de  Los  barrios  bajos ,  se 
dejara  las  patillas. 

Cada  cosa ■  va  siendo  patrimonio  de  cada  uno ,  y 
se  va  poniendo  muy  mal  la  cosa. 

Hay  que  dedicarse  á  una  especialidad  cualquiera» 

Entre  los  artistas  cómico-líricos  los  hay  que  no 
sirven  más  que  para  papeles  especiales . 

Estrenan  con  suerte  una  obra.  Caracterizan  un 
tipo,  y  ya  no  salen  de  ahí  en  toda  su  vida  artís¬ 
tica. 


Hay  quien  tiene  la  especialidad  de  los  borra¬ 
chos ,  y  no  hay  quien  lo  beba,  más  que  él. 

Hay  primeros  memos ,  irreemplazables,  y  desaho¬ 
gados  que  no  tienen  sustitución. 

Hay  bajo  cómico  que  monopoliza  los  cesantes,  y 
no  permite  que  nadie  tenga  hambre  entre  sus  com¬ 
pañeros.  . 

Y  hay  listos  que  se  pierden  de  vista,  y  brutos 
que  se  lo  han  ganado  por  sus  puños. 

Con  tantos  especialistas,  los  médicos,  los  autores 
y  los  artistas  no  saben  qué  hacerse. 

Para  comer  hay  que  buscarse  una  especialidad 
cualquiera.  O  hacer  un  empréstito  particular,  con 
el  módico  interés  del  12  por  100  ai  año,  siempre 
que  sea  autor  el  necesitado  y  haya  editores  gene¬ 
rosos  por  ahí. 

José  Jackson  Yeyán. 


LA  ESCUELA 

en  la  exposición  de  ginebra. 


one  mi  amigo  el  profesor  de  Lausana  A.  Her- 
zen,  como  lema  de  su  estudio  acerca  de  la 
^  enseñanza  secundaria  en  la  Suiza  Komanda 
-  una  pregunta  notable,  concebida  en  estos  tér- 
A  minos:  ¿Hacemos  ó  formamos  los  niños  para 
la  escuela,  ó  la  escuela  para  los  ñiños?  en  la 
cual  se  formula  un  problema  pedagógico  de  gran- 
disima  importancia,  cuya  resolución  implica  la 
Grf  de  otras  cuestiones  de  pormenor,  asimismo  muy 
trascendentes,  relativas  á  la  educación  y  á  la  ense¬ 
ñanza,  (pie  preocupan  á  cuantos  se  interesan  en  la 
prosperidad  y  adelantamiento  de  los  pueblos,  fundando  en 
ella  todos  sus  progresos.  La  cuestión  así  planteada  vese 
resuelta,  de  modo  práctico  y  positivo,  en  la  Exposición 
de  la  escuela,  lo  mejor  del  gran  certamen,  donde  Suiza  ha 
demostrado  todo  el  valor  de  los  esfuerzos  de  sus  lujos,  el 
poder  del  trabajo  bien  dirigido  y  encaminado  á  la  prospe¬ 
ridad  de  todos,  teniendo  por  base  la  educación  nacional, 
aquella  gran  instrucción  popular,  de  donde  arranca  todo 
progreso  en  cualquier  orden,  de  tul  suerte,  que  es  posible 
seguir  paso  á  paso  el  desarrollo  de  la  actividad,  desde  las 
escuelas  infantiles  hasta  los  mejores  productos  de  la  gran 
industria,  por  cuanto  el  germen  de  tantas  grandezas  y  el 
origen  de  tan  admirables  prosperidades  residen  en  aquellas 
escuelas  hechas  para  los  niños,  adecuadas  á  las  enseñanzas 
que  han  de  recibir,  con  carácter  educativo  siempre  y  em¬ 
pleando  métodos  admirables  propios,  para  i  orinar  sus 
inteligencias,  de  modo  que  puedan  ser  útiles  á  la  patria:  el 
sistema  justifica  la  inscripción  puesta  en  preferente  lugar 
sobre  la  puerta  de  la  Universidad  de  Ginebra,  que  he  ci¬ 
tado  en  otra  parte,  y  dice:  «El  pueblo  de  Ginebra,  consa¬ 
grando  este  edilicio  á  los  estudios  superiores,  rinde  home¬ 
naje  á  los  beneticios  de  la  instrucción,  garantía  fundamen¬ 
tal  de  sus  libertades.»  Compréndese  pronto  que  un  pueblo 
preocupado  con  la  cuestión  encerrada  en  la  primera  pre¬ 
gunta,  y  considerando  la  enseñanza  origen  de  su  régimen 
político  y  de  sus  adelantos  todos,  haya  hecho  de  la  escuela 
lo  mejor  y  más  digno  de  admirarse  en  la  Exposición  Nacio¬ 
nal  Suiza,  en  esta  muestra  de  la  actividad  del  pueblo  hel¬ 
vético,  en  esta  manifestación  sin  ejemplo  del  valor  del  tra¬ 
bajo  inteligente,  guiado  por  el  afán  de  los  adelantos  y 
encaminado  de  continuo  á  realizar  el  progreso  en  todos 
sentidos,  y  muy  principalmente  en  cuanto  atañe  al  de  la 
enseñanza  en  sus  diversos  grados  y  aplicaciones. 

«Acogida  con  igual  entusiasmo  en  todos  los  cantones  la 
idea  desuna  Exposición  escolar ,  han  respondido  al  llama¬ 
miento  de  la  Comisión  encargada  de  organizaría,  de  tal  ma¬ 
nera  que  el  resultado  ha  de  ser  interesante  en  grado  sumo 
para  los  maestros  v  para  cuantos  se  ocupan  en  la  educación 
de  la  juventud.  Su  principal  objeto  es  hacer  posibles  las 
comparaciones,  no  solamente  de  lo  practicado  en  nuestros 
cantones  respecto  de  construcciones  y  mobiliario  escolar, 
sino  mejor  todavía  en  cuestiones  de  métodos  de  enseñanza. 
Los  numerosos  trabajos  de  los  alumnos,  que  se  han  ex¬ 
puesto  y  que  al  gran  público  podrán  parecer  enojosos,  tie¬ 
nen  todos  su  valor  positivo;  demuestran  cómo  en  los  distin¬ 
tos  cantones  federados  se  enseñan  las  materias  comprendi¬ 
das  en  los  programas,  relativos  á  todos  los  ramos  de  la 
enseñanza  y  son  fiel  imagen  del  trabajo  del  maestio,  mejor 
quizá  que  del  alumno.  ¡Que  este  gran  esfuerzo  aproveche  á 
nuestra  juventud,  y  por  la  juventud  al  país  entero!»  fules 
palabras,  que  pueden  leerse  en  el  Catalogo  general  de  la 
Exposición  ginebrina,  dan  perfecta  idea  del  carácter  del 
grupo  XVII,  consagrado  á  la  educación  y  á  la  instrucción, 
que  se  presentan  con  verdadera  esplendidez,  haciendo  gala 
de  un  género  de  adelanto  y  progreso  de  los  cuales  ni  si¬ 
quiera  tenemos  idea;  abarca  un  espacio  de  dos  mil  metros 
cuadrados ,  v  se  divide  en  tres  secciones:  en  la  primera— mil 
doscientos  metros  cuadrados— compréndense:  la  enseñanza 
pública  y  privada,  desde  la  escuela  infantil  hasta  la  Uni¬ 
versidad,  una  sección  histórica  consagrada  á  cuanto  con¬ 
cierne  á  la  escuela  suiza  en  el  pasado,  una  clase  tipo  de  es¬ 
cuela  primaria  ginebrina,  y  un  gabinete  donde  se  hallan 
colocados  todas  las  leyes  y  reglamentos  escolares  de  los 
cantones,  así  como  los  mapas  y  grábeos  de  las  estadísti¬ 
cas:  en  la  segunda — quinientos  metros  cuadrados  están  el 
mobiliario  escolar  expuesto  por  los  cantones  y  los  parti¬ 
culares,  y  el  material  de  escuelas  presentado  por  los  mis¬ 
mos;  y  en  la  tercera— trescientos  metros  cuadrados  — so  han 
puesto  los  trabajos  y  colecciones  de  las  sociedades  sabias, 
la  prensa  suiza  y  toda  especie  de  publicaciones.  Aparte  de 
esto,  es  preciso  tener  en  cuenta,  por  más  que  constituya  ya 
otro  grupo  dentro  del  Catalogo,  la  enseñanza  profesional,  en 
la  que  ocupa  lugar  preferente  la  magnífica  Escuela  gine¬ 
brina  de  artes  industriales  y  cuanto  se  reliere  á  artes  y  ofi¬ 


cios,  siguiendo  luego  las  de  relojería  y  la  de  ciegos  de  Lau¬ 
sana,  con  sus  pequeñas  industrias,  que  es  un  modelo  del 
género.  Forma  el  conjunto  de  la  enseñanza,  desde  la  es¬ 
cuela  de  párvulos  hasta  las  Universidades  y  la  gran  Escuela 
Politécnica  de  Zurich,  lo  mejor  y  más  hermoso  de  la  Expo¬ 
sición  Nacional  Suiza,  dando  asi  una  muestra  del  valor  con¬ 
cedido  á  la  instrucción  del  pueblo,  verdadero  fundamento 
y  origen  de  cuantos  adelantos  y  progresos  pueden  contem¬ 
plarse  en  el  hermoso  país  helvético. 

No  es  cosa  fácil  darse  cuenta  ni  explicar  las  impresiones 
recibidas,  recorriendo  aquellas  instalaciones  de  las  escuelas 
de  Suiza  entera;  examinando  los  trabajos  de  maestros  y 
alumnos;  estudiando  los  métodos  de  enseñanza,  en  particu¬ 
lar  los  empleados  para  la  instrucción  déla  mujer;  viendo  la 
manera  de  enlazarse,  sin  solución  de  continuidad ,  lo  ele¬ 
mental  y  lo  superior,  sin  perder  nunca  su  carácter  educa¬ 
tivo  y  su  sentido  práctico,  acomodado  á  la  Índole  y  aspira¬ 
ciones  del  pueblo  en  el  que  se  desarrolla,  realizando  el 
verdadero  milagro  de  haber  hecho  cuantas  maravillas  se 
admiran  en  la  Exposición,  y  observando  la  labor  nunca 
interrumpida  para  dar  cima,  á  todo  momento,  á  esta  excelsa 
obra  de  la  instrucción  popular ,  el  más  augusto  trabajo  á  que 
puede  consagrarse  la  actividad  y  también  el  más  humano, 
en  cuanto  educar  es  redimir  esclavos,  es  verdaderamente 
hacer  hombres  primero  y  luego  ciudadanos,  dar  medios  de 
luchar  por  la  vida,  cumpliéndolos  fines  más  elevados  en 
todos  los  órdenes,  y  adquirir  maneras  de  llegar  á  aquel  es¬ 
tado  de  progreso  y  grado  de  civilización  al  cual  aspiraba 
Bacon,  y  que  en  las  montañas  suizas  tiene  su  realidad  com¬ 
pleta,  gracias  á  los  beneficios  de  la  enseñanza,  entendida  no 
solo  como  medio  de  adquirir  puros  conocimientos,  sino  me¬ 
jor  todavía  como  sistema  de  educar  el  sentimiento,  la  inte¬ 
ligencia  y  la  voluntad  en  las  realidades  de  la  vida  práctica. 
Tengo  para  mí  que  tal  educación,  comenzada  en  la. cuna, 
conservada  á  modo  de  tradición,  que  no  se  estanca  ni  cam¬ 
bia  antes  varía  y  progresa  con  las  exigencias  de  los  tiem¬ 
pos,  hecha  necesidad  imprescindible  para  todo  ciudadano, 
que  se  cree  obligado  á  instruirse  y  trabajar,  como  está 
obligado  á  vivir,  es  la  c’ave  que  sirve  para  resolver,  en  este 
país  admirable,  todos  los  problemas  y  cuestiones  que  pue¬ 
dan  ocurrir.  Un  pueblo  no  puede  ser  libre  si  no  está  sólida  y 
verdaderamente  instruido;  en  comarcas  ignorantes,  entre 
gentes  holgazanas  y  mal  educadas,  serán  posibles  los  idea¬ 
les  ensueños  de  una  poesía  que  mejor  reside  en  la  palabra 
que  en  lo  hondo  del  pensamiento;  nunca  habrá  verdadero 
progreso;  la  industria  tendrá  vida  artificial,  sostenida  con 
protecciones  y  monopolios  contrarios  á  los  fines  humanos, 
sólo  realizables  en  la  lucha  y  en  la  competencia.  Por  eso, 
entrando  en  aquel  sencillo  pabellón  colocado  al  principio 
de  la  Exposición  escolar,  donde  la  ciudad  de  Ginebra  ha 
puesto  los  trabajos  de  las  escuelas  infantiles,  experimén¬ 
tase  inefable  emoción,  como  si  hubiéramos  logrado  llegar 
al  germen  del  sér  más  perfecto  y  nos  fuese  dado  asistir  á 
aquel  su  primer  desenvolvimiento,  en  el  cual  aparecen  ya 
los  rudimentos  de  aquellos  órganos  admirables,  y  el  princi¬ 
pio  de  aquellas  funciones  de  cuya  combinación  y  ordenado 
concierto  resulta  la  vida  con  todos  sus  esplendores. 

Ib-salta,  en  primer  término,  antes  de  estudiar  el  porme¬ 
nor  de  la  Exposición  escolar  y  sin  examinar  siquiera  cómo 
se  La  convertido  la  instrucción,  mejor  que  en  algo  obliga¬ 
torio  en  una  verdadera  necesidad  individual  y  social,  el 
resultado  de  un  trabajo  acumulado  durante  largo  tiempo, 
iniciado  por  ilustres  pedagogos  en  la  pasada  centuria,  y 
cuya  importancia  ha  sido  comprendida  de  suerte  que,  no 
sólo  los  ciudadanos  han  tenido  interés  en  tan  gran  obra, 
sino  que  hanse  consagrado  á  ella  con  solicitud  y  afán,  to¬ 
mando  parte  cada  cual  en  la  labor  educativa,  y  dándole 
toda  la  importancia  y  todo  el  valor  concedido  á  la  propia 
idea  de  patria.  Basta  un  sólo  paseo,  aunque  no  muy  dete¬ 
nido,  por  aquellas  salas  y  galerías,  enteramente  cubiertas 
con  los  trabajos  escolares,  para  sacar  impresiones  admira¬ 
bles  ,  para  ver  cómo  en  Suiza  reside  el  sentimiento  de  la 
instrucción  popular,  demostrado  precisamente  en  este  mag¬ 
nífico  alarde  y  esfuerzo  que  enseña  á  todos  cuáles  son  los 
beneficios  (pie  reporta  la  verdadera  escuela,  no  limitada  al 
conocimiento  de  determinadas  materias,  ni  cohibida  con  las 
estrecheces  de  anticuados  reglamentos,  sino  libérrima,  co¬ 
menzando  á  ejercer  sus  influencias  educativas  desde  la 
tierna  infancia  y  continuándolas  por  toda  la  vida  en  ios 
grados  superiores  de  la  enseñanza ,  bien  sea  profesional  ó 
universitaria,  así  vaya  encaminada  á  formar  grandes  in¬ 
vestigadores,  como  se  dirija  á  formar  grandes  industriales. 
Del  valor  positivo  y  de  la  eficacia  de  este  sentimiento  de  la 
instrucción  popular,  puede  juzgarse  viendo  la  Exposición 
ginebrina  entera,  con  sus  industrias,  sus  máquinas  en  mo¬ 
vimiento,  su  agricultura,  su  arte  militar,  y  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  progreso  y  adelanto  en  ella  contenidas:  trá¬ 
tase  de  un  pueblo  pequeño  y  de  ingrato  suelo,  de  una  nación 
cuyo  número  de  habitantes  es  el  de  algunas  capitales  de  Eu¬ 
ropa,  y  esto  no  obstante,  sostiene  la  competencia  con  los  ri¬ 
cos  y  adelantados  Estados  limítrofes  en  muchas  industrias, 
véncelos  en  algunas,  y  á  todos  sobrepuja  en  cultura  y  bien¬ 
estar,  yendo  el  primero  en  lo  referente  á  enseñanza,  pues 
de  ella  depende  la  Suiza  entera,  y  á  ella  convergen  los  es¬ 
fuerzos  de  sus  hijos,  que  disfrutan  en  paz  los  beneficios  de 
su  constante  y  asiduo  trabajo:  siéntese  aquí  la  imprescindi¬ 
ble  necesidad  de  estudiar,  aprendiendo  en  la  Naturaleza 
misma,  en  su  incomparable  realidad,  cuanto  el  hombre  há 
menester  saber  para  llenar  el  objeto  de  la  vida,  dándose 
cuenta  á  cada  momento  de  los  móviles  y  de  los  resultados 
de  sus  actos;  porque,  poseyendo  el  instrumento  adecuado, 
llega  á  conocer  sus  verdaderas  aptitudes  y  encaminadas  de 
manera  racional  hacia  aquello  que  á  él  y  á  la  patria  puede 
ser  más  útil  y  provechoso,  debiendo  todo  esto  á  la  escuela, 
á  las  lecciones  de  cosas,  complementadas  por  medio  del  tra¬ 
bajo  manual  más  primoroso  que  puede  imaginarse. 

Viene  siempre  á  mi  memoria,  en  las  frecuentes  visitas  á 
la  Exposición  escolar,  un  libro  notabilísimo,  poco  leído  en 
España  desgraciadamente ,  y  premiado  con  excelente  acuer¬ 
do  por  nuestra  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
no  hace  muchos  años  todavía:  reíiérome  al  meritisimo  tra¬ 
bajo  titulado  La  instrucción  del  pueblo ,  en  el  cual  la  sabia 
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LOS  ESPECIALISTAS. 


^  ~  la  Medicina,  especialmente ,  es  donde 

^  se  ha  desarrollado  la  especialidad. 
a  Cada  órgano  humano  tiene  su  or- 
ganista  correspondiente,  y  dentro  de 
muy  poco  tiempo  necesitaremos  cada 
cabeza  de  familia  nombrar  veinticinco 
o  *9  médicos  de  casa  y  boca,  dejando  sin  asis¬ 
tencia  los  órganos  y  organillos  menos  impor¬ 
tantes. 

Anteayer  se  fué  un  amigo  mío,  cesante  de 
Hacienda,  á  extraer  los  dientes  que  le  quedan,  en 
vista  de  la  poca  falta  que  le  hacen,  y  le  contestó  el 
especialista  en  marfil:  «No  trabajo  en  dientes ,  ca¬ 
ballero:  no  me  dedico  más  que  á  los  colmillos.'»  El 
paciente  salió  de  allí  echando  las  muelas ,  como 
puede  el  lector  figurarse. 

Otro  amigo  mío,  que  se  baja  del  tranvía  en  mar¬ 
cha  y  se  rompe  una  pierna  un  día  sí  y  otro  no, 
llamó,  como  es  natural,  á  un  especialista  e cl  fractu¬ 
ras,  el  cual,  en  cuanto  vió  del  pie  que  cojeaba  el 
frac t arado ,  exclamó  sonriente:  «Lo  siento  mucho, 
caballero.  Rómpase  usted  un  brazo  ó  los  dos,  si  es 
preciso,  y  tendré  mucho  gusto  en  servirle;  pero  no 
me  dedico  á  tibias  ni  á  peronés .  Para  esto  puedo 
enviarle  á  mi  hermano  menor,  que  es  especialista 
en  f  racturas  de  remos  inferiores.» 

Esto  del  esjteciaiismo  Inferior  es  de  lo  más  su j fe¬ 


rio  r  que  se  conoce. 

El  doctor  X...  no  ve  con  Liamos  ojos  más  que  las 
enfermedades  de  la  vista. 

El  sabio  H...  no  trata  más  que  corazones  en  mal 
uso.  (Dicho  está  que  casi  toda  su  clientela  se  com¬ 
pone  de  señoras. ) 

El  doctor  Q...  no  entiende  una  palabra  de  afec¬ 
ciones  cardíacas  ni  pulmonares.  Se  dedica  sola¬ 
mente  á  las  enfermedades  de  medio  cuerpo  para 
abajo .  Una  especialidad  así  retrata  á  un  especialista 
de  cuerpo  entero. 

«Para  hígados ,  nadie  como  el  Dr.  Cebolleta.  Se 
los  saca  á  usted  en  dos  minutos,  y  se  los  vuelve  á 
colocar  como  si  tal  cosa.  ¡Qué  hígados  tiene  cura¬ 
dos  ese  hombre!» 

(Esto  lo  decía  un  ayudante  de  Cebolleta,  que 
lleva  la  cuarta  y  saca  su  pedacito  de  hígado  en 
cada  operación.) 

Hay  riñon  is  tas  célebres  y  lavanderas  intestina¬ 
les  que  lavan  estómagos  como  (¡a  i  en  lava  y  sin 
echar  jtolvos  de  gas ,  por  supuesto. 

Detrás  de  mí  andan  cuatro  ó  cinco  especialistas 
con  la  pretensión  de  que  me  deje;  pero  yo  soy  muy 
dejado  para  mi  economía,  y  no  cambio  de  riñones, 
ni  me  mudo  de  hígado,  ni  me  lavo  el  estómago  en 
toda  mi  vida. 

Yo  me  voy  á  la  tumba  con  el  traje  interior  que 
traje  al  mundo. 

Ya  sabrá  Dios  lo  que  se  ha  hecho  cuando  no  nos 
ha  dado  la  muda. 

El  especialismo  en  el  arte  es  otra  invasión  mor¬ 
bosa  que  amenaza  destruir  á  los  artistas  más  sanos 
y  robustos. 

Todo  el  mundo  quiere  tener  fisonomía  propia . 

Encierra  un  poeta  un  pensamiento  en  cuatro  ver¬ 
sos,  y  dicen  los  inteligentes:  «¡Ay,  también  quiere 
echar  chispas  como  Manuel  del  Palacio!» 

Campoamor  se  hizo  el  amo  de  los  poemas  cortos , 
y  no  hay  quien  corte  el  bacalao  más  que  él. 

Dicenta,  maestro  de  obras  excelente,  se  puso  la 
blusa  en  escena  con  el  más  hermoso  socialismo,  y 
ya  no  hay  autor  que  presente  un  albañal  dramá¬ 
tico  sin  que  le  diga  la  crítica  que  la  obra  no  es 
obra,  que  es  una  mala  chapuza  de  Juan  José. 

El  que  hace  de  todo  es  como  si  no  hiciera  nada, 
hoy  en  día. 

Las  generalidades  están  llamadas  á  desaparecer. 

¡Y  cuidado  que  es  difícil  ser  general  en  el  arte! 

Chueca  cargó  con  la  exclusiva  de  la  polka  y  del 
scottish,  y  desde  La  Gran  Vía  no  hay  músico 
que  pueda  polkear  sin  que  lo  tomen  por  un  mal 
imitador  del  maestro  de  los  organillos  callejeros. 

¿Alardean  de  erudición  instrumental  y  ponen 
fugas  y  contrapuntos  en  la  orquesta? .  Ya  le  di¬ 

cen  á  coro  al  maestro  que  la  está  dando  de  Chapí . 

¿Escribe  López  Silva  sus  preciosos  diálogos? . 

Pues  nadie  saque  chulos  á  escena;  sin  recordar 
que  Ricardo  de  la  Yega  escribió  aquel  Oficial 
quinto  deja  nave  de  marranos ,  que  hizo  las  deli¬ 
cias  del  público,  mucho  antes  de  que  mi  amigo 
Pepe,  el  saladísimo  autor  de  Los  barrios  bajos ,  se 
dejara  las  patillas. 

Cada  cosa  va  siendo  patrimonio  de  cada  uno ,  y 
se  va  poniendo  muy  mal  la  cosa. 

Hay  (pie  dedicarse  á  una  esjmcialidad  cualquiera. 

Entre  los  artistas  cómico-líricos  los  hay  que  no 
sirven  más  que  para  papeles  especiales. 

Estrenan  con  suerte  una  obra.  Caracterizan  un 
tipo,  y  ya  no  salen  de  ahí  en  toda  su  vida  artís¬ 
tica. 


Hay  quien  tiene  la  especialidad  de  los  borra¬ 
chos ,  y  no  hay  quien  lo  beba  más  que  él. 

Hay  primeros  memos ,  irreemplazables,  y  desaho¬ 
gados  que  no  tienen  sustitución. 

Hay  bajo  cómico  que  monopoliza  los  cesan  tes ,  y 
no  permite  que  nadie  tenga  hambre  entre  sus  com¬ 
pañeros. 

Y  hay  listos  que  se  pierden  de  vista,  y  brutos 
que  se  lo  han  ganado  por  sus  puños. 

Con  tantos  especialistas ,  los  médicos,  los  autores 
y  los  artistas  no  saben  (pié  hacerse. 

Para  comer  hay  que  buscarse  una  especialidad 
cualquiera.  O  hacer  un  empréstito  particular,  con 
el  módico  interés  del  12  por  100  ai  año,  siempre 
que  sea  autor  el  necesitado  y  haya  editores  gene¬ 
rosos  por  ahí. 

José  Jackson  Yeyán. 


LA  ESCUELA 


EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  GINEBRA. 


one  mi  amigo  el  profesor  de  Lausana  A.  Her- 
zen,  como  lema  de  su  estudio  acerca  de  la 
enseñanza  secundaria  en  la  Suiza  Románela 
una  pregunta  notable,  concebida  en  estos  tér¬ 
minos:  ¿Hacemos  ó  formamos  los  niños  para 
la  escuela,  ó  la  escuela  para  los  niños?  en  la 
cua^ se  f(,rnuda  un  problema  pedagógico  de  gran- 
Jjfy-  disima  importancia,  cuya  resolución  implica  la 
éfp  de  otras  cuestiones  de  pormenor,  asimismo  muy 
Yjp  trascendentes,  relativas  á  la  educación  y  á  la  ense¬ 
ñanza,  que  preocupan  á  cuantos  se  interesan  en  la 
prosperidad  y  adelantamiento  de  los  pueblos,  fundando  en 
ella  todos  sus  progresos.  La  cuestión  así  planteada  vese 
resuelta,  de  modo  práctico  y  positivo,  en  la  Exposición 
de  la  escuela,  lo  mejor  del  gran  certamen,  donde  Suiza  ha 
demostrado  todo  el  valor  de  los  esfuerzos  de  sus  hijos,  el 
poder  del  trabajo  bien  dirigido  y  encaminado  á  la  prospe¬ 
ridad  de  todos,  teniendo  por  base  la  educación  nacional, 
aquella  gran  instrucción  popular,  de  donde  arranca  todo 
progreso  en  cualquier  orden,  de  tal  suerte,  que  es  posible 
seguir  paso  á  paso  el  desarrollo  de  la  actividad,  desde  las 
escuelas  infantiles  hasta  los  mejores  productos  de  la  gran 
industria,  por  cuanto  el  germen  de  tantas  grandezas  y  el 
origen  de  tan  admirables  prosperidades  residen  en  aquellas 
escuelas  hechas  para  los  niños,  adecuadas  á  las  enseñanzas 
que  han  de  recibir,  con  carácter  educativo  siempre  y  em¬ 
pleando  métodos  admirables  propios,  para  formar  sus 
inteligencias,  de  modo  que  puedan  ser  útiles  á  la  patria:  el 
sistema  justiiica  la  inscripción  puesta  en  preferente  lugar 
sobre  la  puerta  de  la  Universidad  de  Ginebra,  que  he  ci¬ 
tado  en  otra  parte,  y  dice:  «El  pueblo  de  Ginebra,  consa¬ 
grando  este  editicio  á  los  estudios  superiores,  rinde  home¬ 
naje  a  los  beneficios  de  la  instrucción,  garantía  fundamen¬ 
tal  de  sus  libertades.»  Compréndese  pronto  que  un  pueblo 
preocupado  con  la  cuestión  encerrada  en  la  primera  pre¬ 
gunta,  y  considerando  la  enseñanza  origen  de  su  régimen 
político  y  de  sus  adelantos  todos,  haya  hecho  de  la  escuela 
lo  mejor  y  más  digno  de  admirarse  en  la  Exposición  Nacio¬ 
nal  Suiza,  en  esta  muestra  de  la  actividad  del  pueblo  hel¬ 
vético,  en  esta  manifestación  sin  ejemplo  del  valor  del  tra¬ 
bajo  inteligente,  guiado  por  el  afán  de  los  adelantos  y 
encaminado  de  continuo  á  realizar  el  progreso  en  todos 
sentidos,  y  muy  principalmente  en  cuanto  atañe  al  de  la 
enseñanza  en  sus  diversos  grados  y  aplicaciones. 

«Acogida  con  igual  entusiasmo  en  todos  los  cantones  la 
idea  de  una  Exposición  encolar,  han  respondido  al  llama¬ 
miento  de  la  Comisión  encargada  de  organizaría,  de  tal  ma¬ 
nera  que  el  resultado  ha  de  ser  interesante  en  grado  sumo 
para  los  maestros  y  para  cuantos  se  ocupan  en  la  educación 
de  la  juventud.  Su  principal  objeto  es  hacer  posibles  las 
comparaciones,  no  solamente  de  lo  practicado  en  nuestros 
cantones  respecto  de  construcciones  y  mobiliario  escolar, 
sino  mejor  todavía  en  cuestiones  de  métodos  de  enseñanza. 
Los  numerosos  trabajos  de  los  alumnos,  (pie  se  han  ex¬ 
puesto  y  que  al  gran  público  podrán  parecer  enojosos,  tie¬ 
nen  todos  su  valor  positivo;  demuestran  cómo  en  los  distin¬ 
tos  cantones  federados  se  enseñan  las  materias  comprendi¬ 
das  en  los  programas,  relativos  á  todos  los  ramos  de  la 
enseñanza  y  son  fiel  imagen  del  trabajo  del  maestro,  mejor 
quizá  que  del  alumno.  ¡Que  este  gran  esfuerzo  aproveche  á 
nuestra  juventud,  y  por  la  juventud  al  país  entero!»  Tales 
palabras,  que  pueden  leerse  en  el  Catalogo  general  de  la 
Exposición  ginebrina,  dan  perfecta  idea  del  carácter  del 
grupo  XVII,  consagrado  á  la  educación  y  á  la  instrucción, 
que  se  presentan  con  verdadera  esplendidez,  haciendo  gala 
de  un  género  de  adelanto  y  progreso  de  los  cuales  ni  si¬ 
quiera  tenemos  idea;  abarca  un  espacio  de  don  mil  metro s 
cuadrado s,  y  se  divide  en  tres  secciones:  en  la  primera — mil 
doscientos  metros  cuadrados — eomprendense:  la  enseñanza 
pública  y  privada,  desde  la  escuela  infantil  hasta  la  Uni¬ 
versidad,  una  sección  histórica  consagrada  á  cuanto  con¬ 
cierne  á  la  escuela  suiza  en  el  pasado,  una  clase  tipo  de  es¬ 
cuela  primaria  ginebrina,  y  un  gabinete  donde  se  hallan 
colocados  todas  las  leyes  y  reglamentos  escolares  de  los 
cantones,  así  como  los  mafias  y  gráficos  de  las  estadísti¬ 
cas:  en  la  segunda — quinientos  metros  cuadrados — están  el 
mobiliario  escolar  expuesto  por  los  cantones  y  los  parti¬ 
culares,  y  el  material  de  escuelas  presentado  por  los  mis¬ 
mos;  y  en  la  tercera — trescientos  metros  cuadrados — se  han 
puesto  los  trabajos  y  colecciones  de  las  sociedades  sabias, 
la  prensa  suiza  y  toda  especie  de  publicaciones.  Aparte  de 
esto,  es  preciso  tener  en  cuenta,  por  más  que  constituya  ya 
otro  grupo  dentro  del  Catálogo,  la  enseñanza  profesional,  en 
la  que  ocupa  lugar  preferente  la  magnífica  Escuela  gine¬ 
brina  de  artes  industriales  y  cuanto  se  refiere  á  artes  y  ofi¬ 


cios,  siguiendo  luego  las  de  relojería  y  la  de  ciegos  de  Lau¬ 
sana,  con  sus  pequeñas  industrias,  que  es  un  modelo  del 
género.  Forma  el  conjunto  de  la  enseñanza,  desde  la  es¬ 
cuela  de  párvulos  hasta  las  LTniversidades  y  la  gran  Escuela 
Politécnica  de  Zurich,  lo  mejor  y  más  hermoso  de  la  Expo¬ 
sición  Nacional  Suiza,  dando  así  una  muestra  del  valor  con¬ 
cedido  á  la  instrucción  del  pueblo,  verdadero  fundamento 
y  origen  de  cuantos  adelantos  y  progresos  pueden  contem¬ 
plarse  en  el  hermoso  país  helvético. 

No  es  cosa  fácil  darse  cuenta  ni  explicar  las  impresiones 
recibidas,  recorriendo  aquellas  instalaciones  de  las  escuelas 
de  Suiza  entera;  examinando  los  trabajos  de  maestros  y 
alumnos;  estudiando  los  métodos  de  enseñanza,  en  particu¬ 
lar  los  empleados  para  la  instrucción  de  la  mujer;  viendo  la 
manera  de  enlazarse,  sin  solución  de  continuidad ,  lo  ele¬ 
mental  y  lo  superior,  sin  perder  nunca  su  carácter  educa¬ 
tivo  y  su  sentido  práctico,  acomodado  á  la  índole  y  aspira¬ 
ciones  del  pueblo  en  el  que  se  desarrolla,  realizando  el 
verdadero  milagro  de  haber  hecho  cuantas  maravillas  se 
admiran  en  la  Exposición,  y  observando  la  labor  nunca 
interrumpida  para  dar  cima,  á  todo  momento,  á  esta  excelsa 
obra  de  la  instrucción  popular,  el  más  augusto  trabajo  áque 
puede  consagrarse  la  actividad  y  también  el  más  humano, 
en  cuanto  educar  es  redimir  esclavos,  es  verdaderamente 
hacer  hombres  primero  y  luego  ciudadanos,  dar  medios  de 
luchar  por  la  vida,  cumpliendo  los  fines  más  elevados  en 
todos  los  órdenes,  y  adquirir  maneras  de  llegar  á  aquel  es¬ 
tado  de  progreso  y  grado  de  civilización  al  cual  aspiraba 
Bacon,  y  que  en  las  montañas  suizas  tiene  su  realidad  com¬ 
pleta,  gracias  álos  beneficios  de  la  enseñanza,  entendida  no 
sólo  como  medio  de  adquirir  puros  conocimientos,  sino  me¬ 
jor  todavía  como  sistema  de  educar  el  sentimiento,  la  inte¬ 
ligencia  y  la  voluntad  en  las  realidades  de  la  vida  práctica. 
Tengo  para  mi  que  tal  educación,  comenzada  en  la  cuna, 
conservada  á  modo  de  tradición,  que  no  se  estanca  ni  cam¬ 
bia,  antes  varia  y  progresa  con  las  exigencias  de  ios  tiem¬ 
pos,  hecha  necesidad  imprescindible  para  todo  ciudadano, 
que  se  cree  obligado  á  instruirse  y  trabajar,  como  está 
obligado  á  vivir,  es  la  c’ave  que  sirve  para  resolver,  en  este 
país  admirable,  todos  los  problemas  y  cuestiones  que  pue¬ 
dan  ocurrir.  Un  pueblo  no  puede  ser  libre  si  no  está  sólida  y 
verdaderamente  instruido;  en  comarcas  ignorantes,  entre 
gentes  holgazanas  y  mal  educadas,  serán  posibles  los  idea¬ 
les  ensueños  de  una  poesía  que  mejor  reside  en  la  palabra 
que  en  lo  hondo  del  peusumiento;  nunca  habrá  verdadero 
progreso;  la  industria  tendrá  vida  artificial,  sostenida  con 
protecciones  y  monopolios  contrarios  á  los  fines  humanos, 
sólo  realizables  en  la  lucha  y  en  la  competencia.  Por  eso, 
entrando  en  aquel  sencillo  pabellón  colocado  al  principio 
de  la  Exposición  escolar,  donde  la  ciudad  de  Ginebra  ha 
puesto  los  trabajos  de  las  escuelas  infantiles,  experimén¬ 
tase  inefable  emoción ,  como  si  hubiéramos  logrado  llegar 
al  germen  del  sér  más  perfecto  y  nos  fuese  dado  asistir  á 
aquel  su  primer  desenvolvimiento,  en  el  cual  aparecen  ya 
los  rudimentos  de  aquellos  órganos  admirables,  y  el  princi¬ 
pio  de  aquellas  funciones  de  cuya  combinación  y  ordenado 
concierto  resulta  la  vida  con  todos  sus  esplendores. 

Resalta,  en  primer  término,  antes  de  estudiar  el  porme¬ 
nor  de  la  Exposición  escolar  y  sin  examinar  siquiera  cómo 
se  ha  convertido  la  instrucción ,  mejor  que  en  algo  obliga¬ 
torio  en  una  verdadera  necesidad  individual  y  social,  el 
resultado  de  un  trabajo  acumulado  durante  largo  tiempo, 
iniciado  por  ilustres  pedagogos  en  la  pasada  centuria,  y 
cuya  importancia  ha  sido  comprendida  de  suerte  que,  no 
sólo  los  ciudadanos  han  tenido  interés  en  tan  gran  obra, 
sino  que  lianse  consagrado  á  ella  con  solicitud  y  afán,  to¬ 
mando  parte  cada  cual  en  la  labor  educativa,  y  dándole 
toda  la  importancia  y  todo  el  valor  concedido  á  la  propia 
idea  de  patria.  Basta  un  sólo  paseo,  aunque  no  muy  dete¬ 
nido,  por  aquellas  salas  y  galerías,  enteramente  cubiertas 
con  los  trabajos  escolares,  para  sacar  impresiones  admira¬ 
bles  ,  para  ver  cómo  en  Suiza  reside  el  sentimiento  de  la 
instrucción  popular,  demostrado  precisamente  en  este  mag¬ 
nífico  alarde  y  esfuerzo  que  enseña  á  todos  cuáles  son  los 
beneficios  que  reporta  la  verdadera  escuela,  no  limitada  al 
conocimiento  de  determinadas  materias,  ni  cohibida  con  las 
estrecheces  de  anticuados  reglamentos,  sino  libérrima,  co¬ 
menzando  á  ejercer  sus  influencias  educativas  desde  la 
tierna  infancia  y  continuándolas  por  toda  la  vida  en  los 
grados  superiores  de  la  enseñanza ,  bien  sea  profesional  ó 
universitaria,  así  vaya  encaminada  á  formar  grandes  in¬ 
vestigadores,  como  se  dirija  á  formar  grandes  industriales. 
Del  valor  positivo  y  de  la  eficacia  de  este  sentimiento  de  la 
instrucción  popular,  puede  juzgarse  viendo  la  Exposición 
ginebrina  entera,  con  sus  industrias,  sus  máquinas  en  mo¬ 
vimiento,  su  agricultura,  su  arte  militar,  y  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  progreso  y  adelanto  en  ella  contenidas:  trá¬ 
tase  de  un  pueblo  pequeño  y  de  ingrato  suelo,  de  una  nación 
cuyo  número  de  habitantes  es  el  de  algunas  capitales  de  Eu¬ 
ropa,  y  esto  no  obstante,  sostiene  la  competencia  con  los  ri¬ 
cos  y  adelantados  Estados  limítrofes  en  muchas  industrias, 
véncelos  en  algunas,  y  á  todos  sobrepuja  en  cultura  y  bien¬ 
estar,  yendo  el  primero  en  lo  referente  á  enseñanza,  pues 
de  ella  depende  la  Suiza  entera,  y  á  ella  convergen  los  es¬ 
fuerzos  de  sus  hijos,  que  disfrutan  en  paz  los  beneficios  de 
su  constante  y  asiduo  trabajo:  siéntese  aquí  la  imprescindi¬ 
ble  necesidad  de  estudiar,  aprendiendo  en  la  Naturaleza 
misma,  en  su  incomparable  realidad,  cuanto  el  hombre  há 
menester  saber  para  llenar  el  objeto  de  la  vida,  dándose 
cuenta  á  cada  momento  de  los  móviles  y  de  los  resultados 
de  sus  actos;  porque,  poseyendo  el  instrumento  adecuado, 
llega  á  conocer  sus  verdaderas  aptitudes  y  encaminadas  de 
manera  racional  hacia  aquello  que  á  él  y  á  la  patria  puede 
ser  más  útil  y  provechoso,  debiendo  todo  esto  á  la  escuela, 
á  las  lecciones  de  cosas,  complementadas  por  medio  del  tra¬ 
bajo  manual  más  primoroso  que  puede  imaginarse. 

Viene  siempre  á  mi  memoria,  en  las  frecuentes  visitas  á 
la  Exposición  escolar,  un  libro  notabilísimo,  poco  leído  en 
España  desgraciadamente,  y  premiado  con  excelente  acuer¬ 
do  por  nuestra  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
no  hace  muchos  años  todavía:  refiérome  al  meritisimo  tra¬ 
bajo  titulado  La  instrucción  del  pueblo ,  en  el  cual  la  sabia 
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algo  que  pueda  hermanarse  con  aquel  hermosísimo 
primer  acto  de  Maña-Rosa. 

*  * 

Desde  que  á  Caldos  le  aplaudieron  la  mam  de 
aquella  Duquesa  y  le  rechazaron  su  bendita  Santa 
Mona,  todo  se  nos  vuelve  buscar  entrañas  de  sim¬ 
bolismo  en  las  nuevas  creaciones  escénicas  de  nues¬ 
tros  más  celebrados  dramaturgos. 

No  el  símbolo,  sino  el  drama,  os  lo  que  yo  fui  á 
buscar — y  conmigo  el  público — en  El  señor  feudal 
del  insigne  poeta  dramático  Joaquín  Dicenta. 

No  hemos  tenido  un  buen  autor  en  nuestro  mo¬ 
derno  teatro  que  no  se  haya  dormido,  poco  ó  mu¬ 
cho,  sobre  sus  grandes  laureles.  Quizás  no  en  todos 
era  dormirse  al  arrullo  del  aplauso  público.  Si  el 
provecho  no  llegaba  á  la  medida  de  la  gloria,  tal 
vez  ésta  ora  bastante  á  engendrar  en  el  poeta  el  te¬ 
mor  de  amenguarla  con  un  nuevo  intento.  El  mie¬ 
do,  que  guarda  la  viña ,  suele  ser  también  guar¬ 
dián  de  la  gloria,  y,  para  los  glorificados  que  le 
sienten,  no  es  tarea  tan  fácil  acometer  una  nueva 
hazaña. 

Aunque  Dicenta,  metido  en  la  labor  dramática, 
es  hombre  reflexivo,  como  artista  de  raza  no  pa¬ 
rece  ser  de  los  que  temen  y  recelan  ante  el  ruido 
de  sus  propios  triunfos.  El  más  grande  suyo  llega 
á  sus  oídos  todavía:  como  vivo  y  del  momento 
puede  aún  disfrutarle,  y  la  poesía  de  la  gloria  se 
le  ofrecerá  largo  tiempo  hasta  en  la  prosa  edito¬ 
rial  de  las  cuentas  trimestrales. 

¿Podía  ser  un  beneficio  para  el  insigne  padre  de 
Juan  José  el  impacientarse  por  dar  á  éste  un  her¬ 
mano?  ¿No  merecían  las  glorias  de  tal  paternidad 
la  pena  de  un  paciente  y  largo  estudio  de  selec¬ 
ción  entre  las  ideas  y  asuntos  nuevos  que  se  le 
fueran  ofreciendo  al  pensar  serenamente  en  aco¬ 
meter  una  nueva  empresa  dramática? 

La  idea — ni  nueva  ni  simpática — de  El  señor 
feudal ,  ¿pasó  alguna  vez  á  mover  el  corazón  del 
artista,  no  digo  ya  como  la  de  Juan  José  y  Bino 
siquiera  como  la  de  aquel  Luciano  que  en  tantos 
y  tan  hermosos  pasajes  llegó  á  interesar  y  conmo¬ 
ver  vivamente  el  corazón  del  público? 

No;  Dicenta  es  un  autor  tan  sincero  como  va¬ 
liente,  y  confesará  que  el  corazón  no  ha  acariciado 
un  momento  asunto  que  tan  difícil  labor  exigió  á 
su  gran  le  inteligencia  y  á  los  extraordinarios  re¬ 
cursos  de  sil  ingenio  dramático.  El  que  tanto  ha 
pensado,  nada  lia  sentido  de  todo  aquello  que  re¬ 
sulta  conflicto  y  al  fin  catástrofe  por  fuerza  del 
harto  reflexivo  espíritu  de  venganza  y  de  la  so¬ 
brado  fría  y  calculadora  ambición  de  grandezas 
del  rudo  y  antipático  protagonista. 

Esa  ambición  se  trasmite,  en  frío  también,  á 
Carlos,  al  enamorado  y  deudor  de  honra  de  la  po¬ 
bre  Juana,  después  de  una  en  extremo  prolija  re¬ 
lación  de  miserables  hazañas  y  atrevidos  cálculos 
de  su  padre,  el  señor  Hoque,  que  se  gloría  ante  su 
hijo  de  haber  robado  la  hacienda  de  los  Marqueses 
de  Atienza,  cuyo  último  asilo  tiene  entre  sus  ma¬ 
nos  para  forzar  al  escudo  de  armas  de  los  nobles  cá 
enclavarse  en  la  casa  del  que  fué  su  siervo. 

Allí  no  hay  más  notas  de  sentimiento  y  de  pa¬ 
sión  (pie  el  breve  instante  en  que  la  nieta  del  Mar¬ 
qués  se  rinde  entre  lágrimas  al  sacrificio  en  aras  de 
la  paz  de  su  ilustre  abuelo,  y  los  momentos  de  va¬ 
liente  y  legítima  rebelión  de  la  ofendida  Juana  en 
todo  aquel  hermoso  y  arrogantísimo  final  del  dra¬ 
ma,  más  artificiosamente  meditado  que  artística¬ 
mente  sentido. 

El  hijo  único  de  aquel  señor  feudal  (pie  busca 
un  escudo  de  armas  para  coronar  sus  rapiñas, 
muere  á  la  vista  de  su  padre  ahogado  dentro  de  la 
inmensa  cuba  que  encierra  todo  el  vino  de  una 
cosecha;  muere  arrojado  allí  por  Jaime,  el  venga¬ 
dor  hermano  de  la  deshonrada. 

¿Se  pretende  que  haya  allí  solución  de  problema 
social  y  representación  viva  de  un  símbolo?  Pues 
también  en  el  obscuro  fondo  de  símbolos  y  de  pro¬ 
blemas  se  ahogan  los  dramas,  por  lo  mismo  que  el 
espectador  va  á  sentir  el  drama,  no  á  pensar  en  el 
problema  ni  á  desentrañar  el  símbolo,  lbsen  y 
otros  dramaturgos  de  la  nueva  escuela,  son  mucho 
más  sabios  que  autores.  Pero  Dicenta,  que  es  se¬ 
guramente  más  poeta  que  filósofo,  debe  aplicarse 
ante  todo  á  sentir  el  drama,  como  en  Juan  José , 
donde,  si  hay  algún  sontido  de  problema,  va  del 
todo  envuelto  y  dominado  por  la  fuerza  de  interés 
de  los  caracteres  reales  y  las  pasiones  humanas. 

La  pasión  aparece  esta  vez  fríamente  convencio¬ 
nal  más  que  verdadera  y  honda,  á  no  ser  en  la  cul¬ 
minante  situación  que  dejo  señalada.  Apenas  liay 
un  carácter  trazado  con  aquella  firmeza  de  líneas, 
con  aquel  color  y  calor  humanos  que  antes  hemos 
admirado  en  observador  tan  fino  y  justo,  en  pintor 
tan  poeta,  y  en  poeta  tan  artista  como  Joaquín  Di¬ 
centa.  Y  algo  había  de  influir  todo  eso  en  la  ejecu¬ 
ción  del  drama,  en  (pie  los  grandes  aplausos  fueron 
sólo  para  laCobeña  y  Thuillier,  que  sintieron  toda 


la  grandeza  del  final,  frente  á  aquel  mísero  Carlos 
(pie  iba  hacia  la  nieta  del  Marqués  sólo  porque  la 
necesidad  de  la  catástrofe  lo  empujaba  hasta  el 
fondo  de  la  cuba  simbólica. 

Todo  el  mundo  hace  justicia  á  las  admirables 
bellezas  de  forma  literaria  a  que  nos  tiene  acostum¬ 
brados  el  ilustre  autor  de  El  señor  feudal,  y  seguro 
estoy  de  que  pronto  liemos  de  volverá  aplaudirlas 
en  obra  de  asunto  más  nuevo,  más  interesante  y 
simpático,  y  en  el  que  el  filósofo  y  el  simbolista  no 
entren  sino  bajo  la  absoluta  dominación  del  poeta. 
* 

*  # 

En  Lara,  y  Atando  rabos ,  le  ha  tocado  ahora  á 
un  literato  de  los  legítimos  probar,  con  una  caída 
escénica,  lo  que  ya  está  tantas  veces  probado:  que  lo 
literario  de  ley  es  insuficiente  para  el  triunfo  en  el 
teatro,  si  no  se  acompaña  de  esa  habilidad,  de  esa 
malicia,  de  ese  conocimiento  de  resortes,  por  de¬ 
cirlo  así,  mecánicos,  con  que  triunfan  con  frecuen¬ 
cia  algunos  que  distan  mucho  de  poder  ser  tenidos 
por  literatos,  ni  siquiera  por  castizos  escritores. 

Lo  puramente  literario  y  lo  teatral  se  casan  po¬ 
cas  veces.  Sin  patente  ni  pretensión  alguna  de 
maestro  en  el  arte  de  escribir,  pocos  días  antes  del 
fracaso  de  Atando  cabos  en  Lara,  triunfó  en  la  Zar¬ 
zuela,  con  un  libreto  de  sainete,  un  cómico  popu¬ 
lar  y  simpático,  músico  también  á  sus  horas,  como 
en  Niña  Pancha  y  después  en  La  hija  del  barba , 
de  la  que  es  á  la  vez  libretista,  aunque  no  tan  inge¬ 
nioso,  tan  hábil,  ni  tan  castizamente  español  por  la 
gracia  como  en  El  padrino  de  a  El  Nene»,  que  acre¬ 
dita  á  Julianito  Hornea  de  muy  excelente  sainetero. 

Buen  padrino  le  ha  salido  ai  género  chico,  tan 
necesitado  de  obras  que  sostengan  y  restauren  su 
decaído  crédito,  hasta  para  sus  más  decididos  parti¬ 
darios.  No  todos  los  recursos  que  emplea  Julián  en 
su  celebradísimo  sainete  son  nuevos  y  originales. 
Pero  están  dispuestos  y  combinados  con  tanta  ha¬ 
bilidad  y  con  tal  conocimiento  de  los  efectos  teatra¬ 
les,  que  ni  un  momento  decae  el  interés  de  la  sen¬ 
cilla  acción  cómica,  ni  el  que  inspiran  al  espectador 
todos  aquellos  tipos  variados,  graciosos,  observa¬ 
dos  con  tino  en  la  naturaleza,  así  los  que  están 
fuera  como  los  que  están  dentro  del  círculo  bajo 
taurino  en  que  entra  el  apodado  El  Nene. 

La  variedad  de  incidentes  graciosos,  de  episodios 
de  carácter  popular  madrileño,  y  la  naturalidad  y 
facilidad  del  diálogo,  abundante  en  chistes,  siem¬ 
pre  de  situación  ó  de  carácter,  hacen  que  la  obra 
parezca  corta  hasta  á  los  más  impacientes,  consti¬ 
tuyendo —  con  seguridad  puede  decirse — el  éxito 
de  honra  y  de  dinero  de  la  temporada  cómico-lírica. 

La  música,  de  Caballero  y  Hermoso,  es  muy  in¬ 
ferior  al  libro,  pero  sirve  á  éste,  aunque  no  tanto 
como  la  riqueza  y  propiedad  admirables  con  que  la 
obra  ha  sido  presentada  en  escena.  Hay  padrino  y 
Nene  para  muchas  corridas  de  abono,  y  todas  á 
beneficio  del  público,  como  de  la  empresa  y  de  los 
autores. 


Eduardo  Bustillo. 

P.  S.  Al  corregir  las  pruebas  de  esta  crónica,  to¬ 
davía  puedo  añadir  unas  líneas  para  dar  cuenta  de 
los  recientes  estrenos — en  el  Español  y  en  Apolo 
respectivamente — de  Las  (divas  de  Parellada,  y 
Las  bravias  de  Fernández  Shaw,  López  Silva  y 
Chapí.  Las  dos  obras  han  merecido  feliz  éxito,  ma¬ 
yor  la  segunda  que  la  primera.  De  ambas  hablaré, 
como  debo,  en  la  crónica  inmediata. — E.  B. 


LA  PESADILLA  DE  FÉLIX. 


I. 


>ÉLIX  Buenaventura  es  uno  de  esos  se- 
J  res  que  parecen  nacidos  para  ser  blanco 


de  todos  los  dardos  de  la  adversidad. 
Espuma  viviente  del  vicio,  fué  aban- 
donado  al  torno  de  la  Inclusa,  y  bastó 
¡{^3^  media  vuelta  dada  por  aquel  artefacto 
r para  separar  al  recién  nacido  de  todas  las 
afecciones  de  la  tierra.  Pasó  su  infancia  sin 
y  caricias,  y  su  juventud  sin  ilusiones.  Después 
buscó  en  el  estudio  algo  que  llenase  el  vacío 
de  su  alma,  y  halló  algunas  perfumadas  flores  que 
guardó  con  avidez,  pero  no  sin  quedar  rendido. 
¡Tan  áridos  desiertos  tuvo  que  atravesar! 

Los  amigos  —amigos  de  café —  se  hacían  lenguas 
de  su  talento;  sus  frases  ingeniosas  adquirían  po¬ 
pularidad,  y  su  espíritu  observador  le  hacía  tocar 
todas  las  llagas  sociales,  pero  sin  contaminarse  con 
ellas.  Sin  embargo,  vivía  á  intervalos;  porque,  sien¬ 
do  ley  de  la  Naturaleza  que  todos  los  seres  coman 
para  vivir,  Félix,  que  comía  alguna  vez  que  otra, 
no  podía  vivir  continuadamente.  Estos-paréntesis 


de  su  vida  los  pasaba  durmiendo,  ó  como  decía  él, 
haciendo  la  digestión. 

Debo  afirmar  que  no  era  un  holgazán  ni  un  vago. 
Todo  lo  había  ensayado  para  vivir;  desde  la  plaza 
de  gacetillero  de  un  periódico,  donde  ganaba,  sin 
haberlos  podido  cobrar  nunca,  veinte  duros ,  hasta 
la  de  representante  de  una  empresa  funeraria  que 
quebró  por  falta  de  parroquianos.  Pero,  á  pesar  de 
todo,  no  estaba  más  adelantado  que  el  primer  día. 

Cuanto  á  su  físico,  lo  único  que  llamaba  verdade¬ 
ramente  la  atención  era  la  magnitud  de  su  cabeza. 
Una  noche  que  se  le  hablaba  de  ella,  dijo  con  su 
característica  falta  de  modestia  que  no  se  la  había 
roto  ya  de  un  pistoletazo  por  no  llenar  de  ideas  un 
mundo  al  que  no  tenía  nada  que  agradecer. 

Este  era  Félix  Buenaventura,  y  éste  el  sujeto  á 
quien  yo  acababa  de  convidar  á  un  entrecote  con 
patatas,  á  condición  de  que  me  refiriese  cierta  ex¬ 
traña  pesadilla  de  que  había  sido  víctima  reciente- 
temente,  y  que,  según  él,  envolvía  grandes  ense¬ 
ñanzas. 

II. 

Cuando  hubo  devorado  las  últimas  migajas  de 
su  almuerzo  me  pidió  un  cigarro,  y  yo  le  recordé 
su  promesa. 

Recostóse  indolentemente  en  el  diván,  y  entor¬ 
nando  los  ojos  como  para  sondear  mejor  los  obscu¬ 
ros  repliegues  de  su  memoria,  empezó  á  hablar  y 
yo  á  oir. 

III. 

«Era  una  noche  de  invierno,  en  que  la  nieve  había 
tendido  su  regia  alfombra  sobre  las  calles  de  Ma¬ 
drid.  Rebujado  entre  la  manta  casi  transparente 
que  la  patrona  había  añadido  á  mi  catre  á  expen¬ 
sas  del  suyo,  dormitaba  yo  por  efecto  de  la  debili¬ 
dad  producida  por  los  granos  de  arena  que  desde 
mi  última  comida  había  dejado  deslizar  el  tiempo 
en  su  reloj;  y  envidiando  á  ese  viejo  gomoso  que 
aun  conserva  tales  alhajas,  caí  en  un  profundo  le¬ 
targo  y  soñé  ¡tremendo  sueño!  que  mi  patrona  ha¬ 
bía  fallecido  de  repente  y  que,  por  consecuencia, 
ya  no  tenía  yo  casa. 

Entonces  formé  el  propósito  de  suicidarme  de 
una  manera  su  i  géneris,  y  me  dirigí  al  Prado. 

La  nieve,  que  no  había  cesado  de  caer  en  todo  el 
día,  presentaba  ante  mi  vista  su  inmaculada  blan¬ 
cura,  en  tanto  que  mis  agujereadas  botas  se  hun¬ 
dían  en  ella.  Quité  á  puñados  la  que  cubría  un 
banco  próximo  á  la  fuente  y  me  senté.  Debía  ser 
muy  tarde,  pues  ni  el  lejano  ruido  de  un  coche 
venía  á  turbar  el  silencio  que  me  rodeaba.  Yr  la 
nieve  seguía  cayendo,  y  yo  semejaba,  cubierto  por 
ella,  una  de  las  figuras  de  piedra  que  coronan  la 
fuente  de  las  Cuatro  Estaciones,  cuya  confusa  si¬ 
lueta  percibía  desde  mi  asiento. 

Llevaba  yo  en  el  bolsillo  un  resto  de  cigarro  que 
debí  á  la  generosidad  de  algún  amigo,  y  traté  de 
fumar  por  última  vez,  para  lo  cual  registré  mis 
bolsillos  en  busca  de  un  fósforo.  No  lo  encontré,  y 
con  el  apagado  cigarro  en  la  boca  seguí  esperando 
á  que  el  frío  concluyese  su  obra. 

De  repente  sentí  un  golpecito  en  el  hombro,  y 
al  volver  sorprendido  la  vista  hallé  sentado  á  mi 
lado  un  hombre,  mejor  dicho  un  fantasma,  pues 
de  tal  modo  se  me  aparecía,  el  cual  me  presentaba 
su  dedo  índice  inflamado  como  una  mecha,  en 
tanto  que  con  una  voz  semejante  al  silbido  de  una 
víbora  me  decía  cortésmente: 

— ¿Quiere  usted  fuego? 

IV. 

Nunca  he  sido  supersticioso,  y  estuve  á  punto 
de  considerar  la  llegada  y  la  interpelación  del  des¬ 
conocido  como  una  broma  de  mal  género;  pero 
aquel  dedo  incandescente,  y  más  que  todo  el  as¬ 
pecto  del  que  me  hablaba,  hicieron  venir  al  suelo 
todo  el  castillo  de  mi  incredulidad  respecto  á  apa¬ 
recidos. 

Y  mientras  yo  le  examinaba  de  pies  á  cabeza,  el 
viejo,  pues  lo  era,  volvió  á  insinuarse  diciendo  á  la 
vez  que  aproximaba  más  á  mis  narices  su  enroje¬ 
cido  dedo: 

—  ¡Encienda  usted! 

Le  obedecí,  y  acto  continuo  apagóse  la  llama  de 
su  huesuda  mano. 

Yo  no  tenía  miedo,  ni  deseos,  por  consiguiente, 
de  alejarme.  Me  sentía  dominado  por  una  curiosi¬ 
dad  invencible,  y  sólo  deseaba  oir  las  explicacio¬ 
nes  que  el  misterioso  sér  que  á  mi  lado  se  hallaba 
tuviera  á  bien  darme. 

—  ¡Muchas  gracias! — dijo  por  fin  con  ironía, 
viendo  que  yo,  absorto  en  su  contemplación,  había 
olvidado  dárselas. 

Luego  añadió: 

— ¡Buena  noche!  ¿No  es  verdad? 
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—  Sí;  y  buena  mortaja — contesté. 

—  ¡Bah!  Peor  que  cualquiera  otra. 

— ¿Por  qué? 

—  Por(iue  dura  menos.  ¿Oree  usted  quo  esta 
nieve  es  eterna  como  la  muerte?  Mañana  saldrá  el 
sol,  y  la  nieve  se  deshará,  y  usted  no  tendrá  más 
mortaja  que  la  que  llevan  los  pobres  á  la  fosa  co¬ 
mún.  Aparte  de  que  el  suicidio  en  sí  es  estúpido, 
se  debe  vivir  mientras  se  pueda  vivir. 

— Er<jo ,  el  que  no  puede. . 

—  ¡Ciegos!  ¡Vivir  rodeados  de  la  abundancia  y 
no  saber  gozar  de  ella!  ¡  Agitarse  sobre  la  tierra 
que  produce  el  fruto  y  no  probarle!  ¡Las  hormigas 
no  se  mueren  de  hambre! 

—  Porque  son  hormigas;  además,  hay  pájaros  quo 
se  las  comen. 

—  Pues  procure  usted  ser  pájaro. 

— ¿Y  las  alas? 

— Yo  se  las  daré  á  usted. 

—  ¡Caramba!  Explíqueme  usted  eso. 

— Es  usted  joven  y  está  en  las  mejores  condi¬ 
ciones  para  el  negocio  que  le  propongo.  Yo  soy 
corredor  ó  agente  de  una  nueva  casa  de  présta¬ 
mos . 

Al  oir  esto  no  pude  menos  de  soltar  una  ruidosa 
carcajada.  Acudieron  en  tropel  á  mi  monte  las  fan¬ 
tásticas  suposiciones  (pie  respecto  á  mi  interlocu¬ 
tor  había  forjado,  y  al  tropezar  con  la  realidad,  en¬ 
contrándome  mano  á  mano  en  presencia  de  un  usu¬ 
rero  con  la  pretensión  de  explotarme,  me  acometió 
tal  comezón  de  risa  que  ignoro  si  hubiera  tenido 
ñn  á  no  atajármela  mi  compañero,  diciendo: 

—  /¡De  qué  se  ríe  usted? 

—  Él  caso  no  es  para  menos. 

— Tengo  bastante  práctica  en  los  negocios,  y  no 
me  equivoco  con  la  facilidad  que  usted  ha  supues¬ 
to.  Vamos  á  ver,  no  ha  conocido  usted  personas 
que,  hallándose  poco  más  ó  menos  en  la  situación 
que  usted  se  encuentra,  han  aparecido  de  la  noche 
á  la  mañana  poderosas,  sin  que  la  pública  curiosi¬ 
dad  pudiera  encontrar  la  clave  del  enigma? 

— Conozco  algunos  ejemplares. 

—  Pues  son  negocios  que  yo  lio  manejado  y  con¬ 
cluido. 

—  Pero  tendrían  alguna  garantía  ó  cosa  por  el 
estilo. 

— La  misma  que  usted  tiene. 

—  Entonces,  como  no  sea  usted  el  diablo  en  per¬ 

sona  y  quiera  adquirir  mi  alma,  según  cuentan  las 
leyendas . 

—  ¡Que  se  quema  usted! 

Pegué  un  salto  al  oir  esta  exclamación,  creyén¬ 
dome  ya  en  poder  del  mismo  Satanás;  pero  sufrí 
una  nueva  decepción  al  ver  que  mi  hombre  se  re¬ 
fería  sencillamente  á  una  chispa  del  cigarro  que 
había  venido  á  aumentar  la  colección  de  agujeros 
de  mi  levita.  Volví,  pues,  á  sentarme  y  prosegui¬ 
mos  nuestra  conversación. 

V. 

— Pues,  como  le  decía  á  usted,  soy  agente  de  un 
gran  centro  (le  negocios,  y  no  veo  inconveniente 
para  que  nos  entendamos. 

—  Pero  sepamos  de  una  vez  qué  he  de  dar  yo  y 
qué  he  de  recibir. 

— No  tendrá  usted  que  dar  nada,  ni  recibirá 
nada. 

— Entonces  ¿dónde  está  el  negocio  para  mí? 

— En  que  pondremos  á  usted  en  condiciones 
para  lograrlo  todo. 

—  ¡  Mal  negocio  ! 

—  ¿Por  qué? 

— Porque  para  esa  lucha  sorda  y  mezquina  con¬ 
tra  la  sociedad,  en  que  no  se  arriesga  la  propia 
existencia,  sino  el  honor  y  tal  vez  la  existencia 
ajena;  para  esa  carrera  sembrada  de  obstáculos, 
que  únicamente  puede  franquear  un  caballo  ciego 
ó  loco,  se  necesita  tener  un  corazón  especialmente 
conformado,  y  un  carácter  tan  diferente  del  (pie  yo 
tengo,  que  solamente  mudándome  ambas  cosas  po¬ 
dría  yo  lanzarme  á  tan  atrevidas  empresas. 

Al  decir  estas  palabras  me  puse  en  pie,  que¬ 
riendo  cortar  una  conversación  que  ya  me  impor¬ 
tunaba;  pero  con  gran  sorpresa  mía  dióme  el  ve¬ 
jete  un  golpecito  amistoso  en  la  espalda  y  dijo; 

—  ¡Gracias  al  diablo  que  ha  comprendido  usted 
de  lo  que  se  trata! 

—  ¡Cómo! 

—  Sí,  señor,  que  ha  dado  usted  eu  el  quid .  Que 
ese  corazón,  tan  grande  como  inútil,  que  lleva  us¬ 
ted  encerrado  en  el  pecho  le  será  cambiado  por 
nuestra  casa,  poniendo  en  su  lugar  uno  do  los  que 
nosotros  importamos;  que  ese  carácter,  como  usted 
enfáticamente  le  llama,  se  lo  reformaremos  por 
completo,  y  que  de  este  modo  se  hallará  usted  ha¬ 
bilitado  para  buscárselo  todo,  sin  más  trabajo  que 
seguir  los  impulsos  de  su  nueva  viscera,  y,  lo  que 
es  más,  de  lograrlo  todo,  pues  querer  y  tener  será 
para  usted  una  misma  cosa. 


—  Pero  ¿y  qué  ganan  ustedes . ? 

—  ¡Caramba,  qué  torpe  es  usted!  ¿No  ha  oído 
usted  que  el  corazón  (pie  se  le  dará  es  de  los  (pío 
importa  la  casa?  Pues  bien,  los  que  adquirirnos  á 
cambio  los  exportamos  muy  lejos,  ganando  en 
esta  operación  lo  (pie  usted  ni  remotamente  puedo 
imaginarse. 

—  ¿  Y  qué  país  es  ese  en  (pie  tan  solicitados  son 
los  corazones  honrados? 

—  ¡No  es  en  este  planeta! 

—  ¡Ah! . Pero  la  operación  de  extraer  tan  im¬ 

portante  órgano  vital  será  cruenta  y  peligrosa. 

—  Ni  supliera  advertirá  usted  la  mutación  hasta 
(pie  las  nuevas  sensaciones  se  encarguen  do  de¬ 
mostrárselo.  En  cuanto  al  peligro,  puedo  haberlo; 
pero  no  para  el  operado,  sino  para  la  casa  (pie  re¬ 
presento. 

—  No  comprendo . 

— Es  muy  sencillo.  Al  extraer  el  corazón  es  pre¬ 
ciso  operar  con  sumo  cuidado  á  íin  de  no  dejar 
dentro  del  pecho  ni  la  más  pequeña  partícula.  Un 
resto  de  arteria  por  microscópico  que  fuese  echa¬ 
ría  profundas  raíces,  no  tardando  en  retoñar  al 
lado  del  nuevo  órgano,  lo  cual  daría  lugar  á  graves 
complicaciones  y  hasta á  reclamaciones,  que  la  casa 
se  vería  apurada  para  satisfacer.  Ahora  á  usted 
toca  decidirse.  Ya  sabe  usted  lo  mucho  que  le 
ofrezco  y  lo  poco  que  va  á  dar.  Si  dice  usted  quo 
sí,  dentro  de  una  hora  nos  dirigimos  á  casa  de  mi 
principal  y  queda  hecho  el  negocio.  Entretanto, 
y  para  hacer  tiempo,  podemos  tomar  chocolate  en 
el  primer  café  que  encontremos  al  paso. 

—  ¡Acepto! . 

— ¡ Bravo! 

—  El  chocolate;  mientras  lo  tomo  veré  si  me  de¬ 
cido  por  el  otro  negocio. 

VI. 

Y,  en  efecto,  mientras  le  tomaba  me  decidí. 

En  aquel  lóbrego  café  aparecieron  de  repente 
ante  mis  ojos  los  tristes  días  de  mi  marchita  ju¬ 
ventud,  y  los  más  tristes  aún  de  mi  anticipada  ve¬ 
jez.  Sentí  otra  vez  palpitar  en  mi  alma  la  se  l  de  la 
vida  con  la  misma  fuerza  (pie  presta  á  la  natura¬ 
leza  el  calor  primaveral,  y  anhelé  disfrutar  do  los 
puros  goces,  para  mí  desconocidos,  del  amor  y  de 
la  familia. 

Impelíame,  además,  una  curiosidad  febril  por 
descifrar  el  tenebroso  problema,  en  el  cual  iba  yo 
á  representar  tan  importante  papel. 

¡Reformar  mi  carácter!  ¡Ardua  empresa  (pie  en 

vano  había  yo  acometido  tantas  veces! . ¡Cambiar 

mi  corazón,  henchido  de  tristezas,  por  otro  lleno  de 
esperanzas!  ¡Sentir  emociones  nuevas  y  descono¬ 
cidos  impulsos!  ¡Ser  otro  hombre  distinto!  ¡Nacer 
de  nuevo,  y  nacer  dueño  de  una  fría  experiencia  y 
de  una  poderosa  razón! 

¡Qué  hombre  desgraciado  no  hubiese  aceptado 
sin  vacilar  la  misteriosa  transformación! 

Sucumbí,  pues,  porque,  como  dice  Cicerón:  Ad 
norrio*  ralef  udinix  nostrae  eirnfos,  scclrri*  etium 
anrdit  ¡nsidiaruun/ue  coNsrtisto ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo:  A  la  incenidumbre  de  nuestra  vida  se 
junta  la  unión  de  voluntades  para  hacernos  mal  y 
armarnos  asechanzas. 

VII. . 

Cuando  salimos  del  café  estaba  amaneciendo. 

¡Triste  amanecer  de  un  día  sin  sol,  más  parecido 
á  un  crepúsculo  que  á  una  alborada! 

No  recuerdo  en  qué  calle  hizo  alto  mi  acompa¬ 
ñante;  sólo  sé  que  entró,  y  yo  detrás  de  él,  por  un 
obscuro  portal,  y  que  subimos  á  un  primer  piso, 
donde,  empujando  una  mampara,  nos  encontramos 
en  un  anchuroso  despacito.  En  él,  sentado  ante  una 
enorme  mesa  limpia  por  completo  de  papeles,  se 
encontraba  un  caballero  de  aspecto  agradabilísimo, 
quien  se  levantó  á  nuestra  entrada,  obligándonos 
con  las  frases  de  rigor  á  dejar  los  sombreros  y  á 
tomar  asiento.  No  debía  serle  desconocido  el  ob¬ 
jeto  de  nuestra  visita,  puesto  que  se  limitó  á  pre¬ 
guntar  á  mi  acompañante: 

— ¿  Está  conf o  rm  e  ? 

— Conforme. 

—  Pues,  si  usted  gusta,  empezaremos. 

Ignoro  si  mi  corazón  comprendió  que  se  trataba 
de  él;  pero  lo  cierto  es  que  al  oir  aquel  empezare¬ 
mos  tan  risueñamente  pronunciado,  empezó  á  latir 
descompasadamente.  A  seguir  sus  impulsos,  hu¬ 
biera  yo  echado  á  correr  con  dirección  á  la  puerta; 
pero  ya  ni  podía  ni  quería  retroceder,  y  contesté: 

—  Cuando  usted  quiera. 

— Una  pregunta  preliminar  debo  hacer  á  usted, 
y  le  ruego  no  la  extrañe — prosiguió  el  desconocido. 

—  Usted  dirá. 

—  ¿Tiene  usted  vergüenza? 

Dióme  otro  vuelco  el  corazón,  y  me  subió  al  ros¬ 
tro  algo  así  como  un  vapor  ardiente,  ó  como  una 


oloada  do  sangre;  quiso  decir  algo  muv  fuerte  y 
muy  enérgico,  y  no  pudo  más  (pie  balbucear  estas 
palabras: 

—  ¡Más  (pío  usted! 

Creí  (pío  después  de  esto  habría  terminado  todo, 
y  ((lie  sería  plantado  incontinenti  en  la  calle;  pero, 
por  el  contrario,  sonrióse  con  más  gana  mi  hom¬ 
bre,  mientras  (pie  el  viejo  lloraba  de  puro  alegro 
y  decía: 

—  ¡No  nocesita  usted  hacer  grandes  esfuorzos 
para  demostrarlo! 

—  Vamos,  pues,  á  practicar  la  primera  operación 
— siguió  diciendo  el  personaje. 

— Extraeremos  esa  vergüenza  (pie  tan  clara¬ 
mente  se  manifiesta,  ¡(herró  usted  los  ojos! 

Obedecí,  y  acto  continuo  colocó  con  gran  suavi¬ 
dad  un  dedo  sobre  mi  frente,  reteniéndolo  por  es¬ 
pacio  do  algunos  segundos;  luego  los  puso  sobro 
mis  ojos:  después  sobre  los  labios,  y,  por  último, 
sobre  entrambas  mejillas.  En  seguida  me  mandé» 
abrir  los  ojos,  y  me  dijo  con  su  más  placentera 
sonrisa: 

— ¡Ya no  tiene  usted  ni  pizca  de  vergüenza! 

¡Cielos!  ¡Y  debía  ser  verdad,  porque  yo  me 
quedé  tan  fresco  como  si  me  hubiesen  arrojado  un 
piropo! 

Ahora  vamos  con  el  carácter. 

Esta  vez  fué  á  la  cabeza  donde  se  dirigieron  los 
procedimientos.  Sufrí,  siempre  con  los  ojos  cerra¬ 
dos,  varios  apretones  en  las  sienes  y  en  la  coroni¬ 
lla,  tan  vigorosos  (pie  hubieran  sido  por  sí  solos 
capaces  de  ablandar  el  cráneo  más  testarudo. 

— Ya  está  hecho  el  trueque;  ¡vamos  con  el  co¬ 
razón! 

Todavía  sentí  un  débil  latido  al  oir  estas  pala¬ 
bras,  y  después  una  mano  (pie  so  posaba  sobre  mi 
pecho;  y  después  un  segundo  de  horrible  estertor, 
que  á  mí  me  pareció  duraba  un  siglo:  y,  por  últi¬ 
mo,  una  violenta  contracción  y  un  golpeteo  seme¬ 
jante  al  de  una  ventana  azotada  por  el  viento. 

— Creo  que  la  operación  se  ha  veriticado  feliz¬ 
mente.  Ya  sabe  usted  su  casa.  Paralas  reclamacio¬ 
nes,  do  ocho  á  doce  do  la  noche.  ¡Beso  á  usted  la 
mano! 

Estas  fueron  las  últimas  palabras  (pie  oí  de  aque¬ 
llos  labios.  El  viejo  me  condujo  hasta  la  escalera, 
y  me  encontré  en  la  calle  al  mismo  tiempo  quo  un 
sol  espléndido  rompía  las  nubes  amontonadas  á  sus 
pies  y  licuaba  con  sus  tibios  rayos  los  últimos  res¬ 
tos  de  nieve  esparcidos  por  las  aceras. 

VIII. 

¿Qué  sensaciones  experimentaba  yo  en  aquel 
instante?  En  primer  lugar,  sentía  dentro  del  pe¬ 
cho  un  palpitar  terrible,  violento,  semejante  al 
martilleo  de  una  fragua:  luego  una  alegría  desme¬ 
dida,  y  por  remate  de  todo  esto  un  apetito  devora¬ 
dos  Sin  darme  cuenta,  sin  pararme  siquiera  á  pen¬ 
sarlo,  me  dirigí  en  línea  recta  á  cierto  café,  del 
cual  estaba  desterrado  por  mi  voluntad  hacía 
algún  tiempo  á  causa  do  un  piquillo  que  en  él  te¬ 
nía  pendiente. 

Antes  de  entrar  recuerdo  que  pellizqué  á  una 
criada  que  regrosaba  de  la  compra,  y  di  un  punta¬ 
pié  á  un  perro  (pie  se  atrevió  á  oí  orine  los  pan¬ 
talones. 

¡Qué  bien  almorcé!  ¡Y  qué  cariñosa  solicitud 
tuvo  para  conmigo  el  mozo,  en  otro  tiempo  acree¬ 
dor  empedernido!  No  sólo  no  le  satislice  el  gasto  he¬ 
cho,  sino  que  de  mu  too  j/roj/rio  me  prestó  cinco 
duros.  ¡Indudablemente  yo  era  ya  otro  hombre! 

Desde  aquel  día  mi  vida  fué  un  triunfo  conti¬ 
nuo.  Bastábame  desear  una  cosa  para  obtenerla; 
bien  es  verdad  que  yo  no  reparaba  en  los  medios 
ni  me  detenían  los  obstáculos.  Satisfechas  todas 
mis  aspiraciones,  pensé  en  casarme,  y  me  cupo  en 
suerte  una  mujer  (pie  desde  luego  juraría  había 
sufrido  la  misma  operación  transformadora  que 
yo,  por  más  (pie  sobre  este  punto  nunca  quiso  fran¬ 
quearse  conmigo. 

De  esta  unión  nacieron  riquezas  y  honores,  y, 
por  último,  y  cuando  ya  tuvimos  arreglados  nues¬ 
tros  negocios,  una  encantadora  niña. 

Con  su  nacimiento  coincidió»  una  circunstancia 
que  tuvo  después  fatales  consecuencias. 

Una  de  esas  enfermedades  á  (pie  están  sujetos  los 
recién  nacidos  vino  á  alterar  la  uniformidad  de  mis 
sentimientos.  Noté  yo  una  sorda  agitación  dentro 
de  mi  pecho,  un  malestar  desconocido,  un  temor 
inexplicable,  una  ansiedad  cruel,  que  no  so  extin¬ 
guió  sino  cuando  desapareció  la  gravedad  do  mi 
hija.  A  estos  graves  síntomas  vinieron  pronto  á 
unirse  otros  más  graves;  me  volví  algo  caritativo, 
y  tuve  frecuentes  peleas  con  mi  mujer  porque  me 
sorprendió  en  dos  ó  tres  ocasiones  socorriendo  á 
algunos  necesitados. 

Reflexionando  sobre  esto,  y  de  deducción  en  de¬ 
ducción,  vine  á  sacar  una  certeza  aterradora.  Re¬ 
cordé  las  circunstancias  de  mi  metamorfosis,  y  ya 
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no  me  quedó  la  más  pequeña  duda.  La  ope¬ 
ración  no  se  había  llevado  á  cabo  felizmente. 

Alguna  pequeña  partícula  de  mi  antigua  vis¬ 
cera  se  había  quedado  adherida  á  su  cárcel, 
y  retoñaba  á  la  sazón  como  esas  semillas  que, 
llevadas  por  el  viento,  florecen  en  los  inters¬ 
ticios  de  las  piedras. 

Esto  me  horrorizaba.  ;Es  decir,  que  todo 
estaba  perdido!  ¡La  semilla  crecería  cada  día 
con  nuevo  vigor,  y  aquel  viejo  órgano  aca¬ 
baría  por  anular  este  corazón,  al  cual  debía 
mi  nueva  y  feliz  existencia! 

Pasaba  tiempo,  y  cada  vez  notaba  más 
adelanto  en  esta  cruel  enfermedad.  Ya  no  era 
sólo  la  niña  quien  hacía  palpitar  de  temor  ó 
placer  mi  corazón.  Una  de  mis  yeguas  cayó 
enferma,  y  yo  también  del  sentimiento  que 
esto  me  produjo. 

¡Qué  más!  ¡Llegué  hasta  tener  celos  de 
mi  mujer,  y  la  hablé  en  tales  términos  so¬ 
bre  el  particular  que  creyó  que  me  había 
vuelto  loco! 

Y  no  pudiendo  sufrir  esta  lucha,  fui  á  ver 
al  caballero  de  la  sonrisa  y  le  expliqué  mi  si¬ 
tuación. 

— Ya  lo  sabíamos — me  replicó. — Remiti¬ 
mos  el  corazón  de  usted,  y  al  poco  tiempo  nos 
fue  devuelto  por  inservible. 

— Pero  ¿quién  tuvo  la  culpa  de  que  la  ope¬ 
ración  no  saliese  bien? 

— Usted  sólo. 

—  ¡Yo! 

— :Sí,  señor;  era  usted  un  hombre  muy  afe¬ 
rrado  á  sus  preocupaciones,  y  ahora  toca  us¬ 
ted  las  consecuencias. 

— ¿Y  qué  hacer? 

— Puede  usted  recobrar,  si  gusta,  su  co¬ 
razón.  Ahí  lo  t onomos  guardado. 

— Sí,  pero  eso  significa  volver  á  poseer 
aquellos  ridículos  sentimientos;  volver  á  su¬ 
frir  con  la  desgracia  de  los  demás;  volver  á 
considerar  ilícitos  los  medios  que  hoy  me  pa¬ 
recen  legales;  volver,  en  fin,  á  ser  Félix  Buenaventura  y  á  poseer  aquella  es¬ 
túpida  vergüenza. 

— ¡Justamente! 

— ¡Nunca!  Prefiero  ahogar  este  germen  que  me  martiriza.  ¡Yo  lo  arrancaré 
de  mi  pecho! 

Y  me  fui  de  casa  de  aquel  hombre. 

Y  pasaron  meses  y  años,  y  el  retoño  crece  que  crece.  Llegué  hasta  el  de¬ 
lirio;  me  enamoré  como  un  loco,  sí,  como  un  loco;  jamás  había  sentido  dentro 


del  pecho  un  ardor  semejante;  ¿y  de  quién? 
¡Horror!  ¡De  la  doncella  de  mi  mujer! 

Mi  hija  cumplió  por  entonces  quince  años, 
y“era  preciosa,  por  más  que  hubiese  heredado 
ef "carácter  de  su  madre. 

Ün  día,  el  ultimo  de  mi  martirio,  llegué  á 
casa,  y  todo  lo  encontré  en  movimiento.  Los 
criados  iban  y  venían  azorados;  las  fisono¬ 
mías  expresaban  una  tristeza  verdadera,  y 
presentí  una  desgracia.  La  única  que  apare¬ 
cía  tranquila  y  sonriente  era  mi  mujer. 

Pregunté  qué  significaba  aquello,  y  veinte 
bocas  me  contestaron: 

— La  señorita  se  ha  escapado  de  casa  con 
D.  Luis. 

Luisito  era  el  novio  de  mi  hija,  por  más 
que  nunca  se  hubiese  declarado  oficialmente. 
Era  rico  como  un  Nabab  y  tonto  como  un 
asno,  por  lo  cual  yo  no  le  podía  tragar  hacía 
mucho  tiempo,  tal  vez  desdo  que  se  inició 
mi  enfermedad;  pero  mi  esposa  quería  á  toda 
costa  casarle,  y  entre  ella  y  la  niña  le  tenían 
en  un  brete. 

La  noticia,  pues,  me  dejó  estupefacto.  La 
voz  del  deber  se  alzó  robusta  en  mi  pecho; 
mi  primitivo  corazón  rugió  de  cólera,  y  si  en 
aquel  momento  hubiera  cogido  á  los  culpa¬ 
bles,  les  hubiera  inmolado  á  mis  iras.  A  él 
sobre  todo;  á  ella  no  me  atrevo  á  asegurarlo. 

Mi  mujer  se  encerró  conmigo  y  procuró 
volverme  á  la  razón;  pero  fué  peor  el  reme¬ 
dio.  De  sus  labios  supe  toda  la  extensión  de 
aquella  farsa.  Era  un  plan  convenido  entre 
madre  é  hija.  El  joven  Luisito  había  sido  el 
héroe  por  fuerza,  pues,  viendo  su  irresolu¬ 
ción,  habían  acudido  ambas  al  recurso  su¬ 
premo  del  escándalo.  Entonces  estalló  mi  fu¬ 
ror;  rechacé  á  mi  esposa,  hasta  creo  que  la 
amenacé,  y  loco,  fuera  de  mí,  ahogándome 
aquel  corazón  con  su  antigua  ira,  y  sintién¬ 
dome  hostigado  por  aquel  otro  intruso  que 
me  gritaba:  ¡Cállate!  ¡No  lo  tomes  á  pecho!, 
corrí  ciego  por  calles  y  plazas,  y’no  paré  hasta  encontrarme  frente  á  frente  de 
aquel  hombre  ó  demonio  origen-de  mis  males. 

—  ¡Pronto!  ¡Quíteme  usted  esto!  ¡Guárdese  usted  ese  abominable  corazón 
que  me  sofoca,  y  déme  usted  mi  querida  vergüenza! 

Y  lloraba  al  decir  esto  como  un  chiquillo. 

El  hombre,  sonriéndose  siempre,  volvió  á  practicar  sus  misteriosas  opera¬ 
ciones,  y  cuando  acabó  se  llevó  la  mano  al  bolsillo  y  me  dió  un  duro,  di¬ 
ciendo  : 


D.  FRANCISCO  LÓPEZ  AUTEAGA, 

ASCENDIDO  RECIENTEMENTE  Á  TENIENTE  CORONEL  rOR  SU  HEROICO 
COMPORTAMIENTO  EN  LA  ACCIÓN  DE  SAN  RAFAEL  (FILIPINAS). 
(Reproducción  de  la  única  fotografía  que  posee  su  familia.) 


LA  VIDA  EN  LAS  ISLAS  FILIPINAS.  —  UNA  FONDA  EN  EL  ARRABAL  DE  BINONDO  (MANILA) 

(Do  fotografía.) 


Digitized  by  v^ooQie 


m&m 

ssr 


15  Diciembre  1896 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


MARINA  DE  GUERRA  [ESPAÑOLA.  — el  cazatorpederos  «terror»,  construído,  al  par  que  otros  del  mismo  tipo 

EN  LOS  ASTILLEROS  THOMSON,  EN  CLYDEBANK  (INGLATERRA). 

(Dibujo  de  A.  de  Caula.) 
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— Para  que  coma  usted  mañana. 

Se  lo  arrojé  al  rostro. 

—  ¡Bien! — me  replicó. — ¡Ha  quedado  perfecta¬ 
mente  puesta! 

Abrí  la  puerta  y  me  lancé  á  la  calle;  pero  iba  tan 
de  prisa  que  no  reparé  en  otro  caballero  que  subía, 
y  tropezando  con  él  caí  rodando  por  las  escaleras; 
y  mientras  Luisito,  que  él  era,  se  desternillaba  de 
risa,  yo,  falto  ya  de  escalones  que  rodar,  di  pesa¬ 
damente  en  tierra  y  perdí  el  conocimiento.^ 

IX. 

Se  calló  Félix  y  bebió  dos  vasos  de  agua;  y  viendo 
yo  que  no  proseguía,  le  dije: 

— ¿Y  qué? 

—  Que  cuando  volví  en  mí  estaba  tendido  en  el 
suelo,  á  los  pies  de  mi  catre,  y  con  una  herida  en 
la  cabeza.  ¿Qué  piensas  de  mi  pesadilla? 

—  Que  fué  terrible,  y  que  con  tu  permiso  voy  á 
publicarla. 

— Consiento;  pero  á  tu  vez  me  harás  un  favor. 

— ¿Cuál? 

—  Préstame  diez  duros  que  necesito. 

— Díme,  chico,  ¿estás  seguro  de  que  durante  ese 
sueño  recuperaste  tu  corazón?  Porque  pides  de  un 
modo  que  parece  conservas  el  ajeno. 

—  En  conlianza:  no  estoy  muy  seguro  de  que  el 
usurero  aquel  no  me  lo  cambiase.  ¡Hay  tan  poco 
que  fiar  de  esas  gentes! 

Angel  del  Palacio. 


¡PÍC ARO  MUNDO! 


Celebraban  su  boda  alegremente 
Una  niña  gentil  y  un  jovenzuelo, 

Con  el  rústico  lujo  y  la  algazara 

Que  tienen  esas  tiestas  en  los  pueblos. 

Todos  los  convidados 

Con  tan  fausto  motivo  iban  luciendo 

Los  trapitos  guardados  en  el  arca 

Para  estas  ocasiones,  y,  en  efecto, 

Los  cuellos,  las  corbatas  de  los  hombres, 
Las  chillonas  toilettes  del  sexo  bello, 
Ofrecían  un  todo  abigarrado 
I)e  original  aspecto. 

Por  seguir  la  costumbre, 

A  la  comida  se  invitó  al  maestro, 

Mártir  santo  que,  como  tantos  otros, 

Comía  un  dia . y  ayunaba  ciento. 

Aquel  pobre  señor,  por  toda  gala 
Lucia  en  eí  festejo, 

Cubrieudo  un  traje  sin  color  ni  hechura, 
Un  gabán  como  el  traje:  un  adefesio. 

Y  los  novios,  ni  verle  así  vestido, 

A  comer  le  pusieron 

En  un  ángulo  obscuro  de  la  mesa, 

De  las  miradas  y  la  luz  muy  lejos. 

Y  allí  comió  sin  replicar  palabra 
Por  tamaño  desprecio. 

o 

o  o 

Pasaron  meses,  y  del  santo  lazo 
Nació  el  vástago  tierno, 

Que  es  para  los  esposos 

Fruto  de  bendición  que  envía  el  cielo. 

Hubo  con  el  bautizo 

Algazara  de  nuevo, 

Y  al  bautizo,  lo  misino  que  á  la  laida, 

Fué  invitado  el  maestro. 

Quien  se  puso  elegante  para  el  acto 
Con  un  gabán  soberbio, 

Que  al  padre  de  un  discípulo 
Prestado  le  pidió  para  ese  efecto; 

Y  los  recién  casados, 

Ai  ver  tan  elegante  al  buen  maestro, 

Por  vanidad,  más  bien  que  por  cumplido, 
Le  dieron  preferencia  en  el  asiento. 

Dió  principio  la  cena; 

Y  en  tanto  que,  del  vástago  en  obsequio, 
Todos  comían  y  charlaban  todos, 

El  mártir,  en  silencio, 

En  las  salsas  de  todos  los  manjares 
Las  mangas  del  gabán  iba  metiendo. 

—  ¿Ha  perdido  usté  el  juicio, 

Don  Jorge?  —  le  dijeron. 

— No  tal.  —  En  ese  caso, 

¿Qué  es  lo  que  está  usté  haciendo? 

— Os  lo  voy  á  explicar:  el  triste  dia 
Que  vine  convidado  al  casamiento, 

Comí  en  aquel  rincón,  el  más  distante. 
¡Traía  un  gabán  viejo! 

Hoy  que  vengo  al  bautizo 

Y  que  el  galuin  es  nuevo, 

En  sitio  preferente 

Me  ponéis  el  asiento. 

El  mismo  soy  que  entonces,  y  este  sitio 
Al  cambio  de  gabanes  se  lo  debo, 

Yo  no  pude  alcanzar  esas  mercedes; 

Y  pues  este  gabán  que  traigo  puesto 
Mereció  tal  honor,  no  hay  duda  alguna, 

El  convidado  es  él ,  que  no  el  maestro. 

Enrique  López  Marín. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NAUÜACIOXKS  COSMOPOLITAS. 

La  filantropía  sajona  yankcc.  —  Aniquilamiento  de  los  indios.— Maes¬ 
tros  pésimos. —  El  ideal  cubano  norteamericano  de  Santo  Domin¬ 
go.—  La  civilización  wijona  en  el  Africa  del  Sur,  en  Zanzíbar  y  en 
Nueva  Zelanda.  —  Indijrennx.  caballón  y  perros  ante  el  nentimen- 
talismo  inglés  —  La  ley  del  domingo  en  el  Traonviuil.  —  La  fe  y  el 
negocio.— Las  tradiciones  populares  en  Suiza. 


ox  maestros  superiores  los  pueblos  sajones- 
británicos  y  sus  descendientes,  en  el  arte  de 
exterminar  el  género  humano  cuando  les  es¬ 
torba.  Todo  lo  que  huele  á  salvaje  lo  ani- 
quilan,  sin  tener  en  cuenta  que  no  hay  nada 
más  digno  de  ese  nombre  que  el  abuso  del 
V  poder  y  de  la  fuerza  de  la  mal  llamada  civiliza- 

*>^1  ^  ción,  empleados  en  la  práctica  de  la  carnicería 
humana.  Está  en  moda  hoy,  á  consecuencia  de  las 
declaraciones  de  la  aplastante  sabiduría  norteameri- 
cana,  el  atribuirnos  á  los  españoles  una  manía  san¬ 
guinaria  y  horrible,  que  diz  (pie  hemos  inventado  pura  re¬ 
ducir  á  pavesas  la  isla  de  Cuba,  y  para  no  dejar  vivo  en 
ella  á  ningún  ciudadano  (?)  manigiieño;  y  esto  lo  repiten 
quienes  han  exterminado  como  á  lieras  salvajes  á  los  millo¬ 
nes  de  indios  que  ocupaban  los  inmensos  territorios  de  la 
República  del  Norte;  y  esto  lo  sostienen  ante  la  historia  de 
una  nación  como  España,  que  civilizó,  gobernó  y  dejó 
arraigados  para  siempre  en  la  América  latina  la  raza  caste¬ 
llana,  su  lengua,  su  espíritu,  sus  costumbres,  y  todo  cuanto 
forma  el  núcleo  vigoroso  y  emprendedor  de  aquellos  pue¬ 
blos,  y  á  pesar  de  cuya  magna  obra  civilizadora  logró 
mantener  y  conservar,  como  aun  viven  en  creciente  pro¬ 
porción,  cuatro  millones  de  indígenas  en  Méjico,  uno  en 
Úentro-Amérioa,  tíos  en  Colombia,  tres  en  el  Ecuador,  Perú, 
Bolivia  y  Chile,  y  hasta  más  de  otro  millón  en  el  Uruguay, 
Paraguay  y  Venezuela.  Ninguna  nación,  en  cambio,  puede 
presentar  horrores  más  inauditos  y  vergonzosos  como  los 
que  la  abigarrada  masa  procedente  de  Inglaterra,  Irlanda, 
Escocia,  Alemania,  Rusia  y  de  otros  orígenes,  «pie  consti¬ 
tuye  boy  los  Estados  Unidos,  ha  realizado  en  nuestro  siglo 
contra  los  indios  sioux,  yanktons,  navajdes,  white-moun- 
tains  ,  uintus.  kansas ,  ohoctaws ,  chickasaws ,  apaches, 
grows,  fortlialls,  neeperces,  platheads,  bertholds,  white- 
farths,  calumbáis,  colvilles,  y  otros  y  otros,  diezmados  y 
aniquilados  por  sistema,  y  recluidos  á  las  comarcas  más 
apartadas  del  Oeste  y  á  las  latitudes  más  solitarias  de  Ore- 
góu,  Montana,  Iduho  y  Dakota,  donde  aun  no  se  encuen¬ 
tran  segures,  ni  mucho  menos,  á  pesar  de  las  formalida¬ 
des  con  que  se  establecieron  las  llamadas  Lidian  Jleser- 
rations . 

¿Se  ha  concedido  allí  derecho  alguno  de  ciudadanía  á 
esos  indios,  por  los  (pie  nos  piden  (pie  nosotros  concedamos 
todos  los  privilegios  de  la  autonomía  á  los  negros  y  mula¬ 
tos  de  nuestras  Antillas?  ¿Dónde  está  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  el  ciudadano  negro  que  vota  libremente?  ¿Dónde  está 
el  hombre  negro  que  se  sienta  en  la  Cámara  ó  en  el  Sena¬ 
do?  Si  la  guerra  separatista  de  Cuba  produce  muchas  rui¬ 
nas  y  pérdidas,  ¿cuántas  no  pro  lujo  la  guerra  separatista 
entre  el  Sur  y  el  Norte  de  los  Estados  Unidos?  Si  en  dos 
anos  de  lucha  han  perdido  algunos  propietarios  norteame¬ 
ricanos  sus  fábricas  y  sus  cosedlas  en  Cuba,  ¿no  es  verdad 
que  durante  veinte  años  han  explotado  sus  haciendas  al 
amparo  de  la  bandera  española,  pagando  exiguos  tributos 
y  beneficiando  en  grande,  sin  mostrarse  jamás  agradecidos, 
las  propiedades  (pie  adquirieron  en  aquella  tierra?  ¿Por 
qué  consentir  que  se  confundan  la  paz,  la  libertad  y  sobe¬ 
ranía  con  el  azúcar  y  con  el  tabaco,  únicas  frases  estas  últi¬ 
mas  que  les  llegan  á  lo  vivo  á  los  Estados  Unidos?  Si  porque 
se  perturbe  el  orden  en  Cuba  ningún  riesgo  corre  el  orden 
en  la  República  del  Norte;  si  les  tiene  completamente  sin 
cuidado  el  que  los  cubanos  disfruten  de  más  ó  menos  dere¬ 
chos  ó  libertades;  si  no  es  la  paz  ni  la  libertad  antillanas 
lo  (pie  á  ellos  les  interesa,  sino  el  predominio  absoluto  de 
su  comercio  en  la  producción,  ¿á  qué  hablar  de  orden,  ni 
de  autonomías,  ni  de  nuestra  administración,  que  por  mala 
(pie  sea  no  llega,  ni  con  mucho,  á  ser  lo  que  estamos  acos¬ 
tumbrados  á  oir  que  es  la  que  se  estila  entre  los  yankeest 
En  los  desórdenes  revolucionarios  de  Jamaica,  ¿se  permitió 
meterse  á  redentor  el  tío  Sam?  ¿A  (pié  vinieron  á  parar  sus 
paternales  mediaciones  en  los  frecuentes  trastornos  de  (pie 
fué  víctima  Santo  Domingo?  Pues  á  establecer  una  especie 
de  dictadura  financiera,  ejercida  por  la  Sociedad  norteame¬ 
ricana  «San  Domingo  Improvement  Company  of  New 
Y'ork»,  que  emitió  los  «Consolidated  Golds  bonds  of  the 
Dominical)  República,  haciéndose  cargo  de  las  deudas  de 
los  dominicanos,  y  que  percibe  los  derechos  de  las  ocho 
aduanas  por  medio  de  sus  empleados,  sin  que  los  del  Go¬ 
bierno  tengan  nada  que  ver  con  la  percepción,  depositaría 
ni  empleo  ó  distribución  de  los  fondos  recaudados.  ¡Oh, 
qué  pronto,  en  señal  del  dominio  del  dinero,  único  y  ver¬ 
dadero  dominio,  se  fundaría  la  «Cuba  Improvement  Coin- 
pany  of  New  York»,  y  circularían  por  el  mercado  libre, 
libérrimo!  autonómico!  paradisiaco!  de  la  gran  Antilla  los 
«Consolidated  Golds  bonds  of  the  Cuban  República! 

Nuestra  isla  de  Puerto  Rico  está  tan  bien  gorbernada  y 
administrada,  y  en  tan  próspero  estado  de  crecimiento  de 
población  y  riqueza  como  las  mejores  Antillas  en  que  do¬ 
minan  los  ingleses,  franceses  ú  holandeses,  y  esa  prosperi¬ 
dad  hubiera  marchado  paralelamente  en  Cuba,  á  no  ha¬ 
berse  promovido  la  insurrección  en  demanda,  no  de  admi¬ 
nistración  mejor,  ni  de  libertades  más  amplias,  sino  de  la 
separación  radical  y  absoluta  de  la  madre  patria.  Siendo 
esto  cierto,  ¿á  qué  afirmar,  como  se  afirma  en  los  Estados 
Unidos,  que  «está  demostrado  que  la  soberanía  de  España 
extingue  en  Cuba  las  fuerzas  para  todos  los  fines  de  su 
existencia  jurídica?»  ¿Las  extingue  en  Puerto  Rico?  No. 
¿Somos,  pues,  incapaces  para  sostener  esa  existencia?  No. 
¿Cambiarán  los  términos  de  la  cuestión  de  suficiencia  por¬ 
que  mañana  asome  el  separatismo  en  Puerto  Rico?  No. 


¿Por  qué,  pues,  han  de  venir  á  darnos  lecciones  y  ó  impo¬ 
nernos  esas  condenas  quienes  tienen  tanto  que  aprender 
para  ser  buenos  administradores,  si,  dejando  la  verdad  en  su 
lugar,  se  prescinde  de  la  idolatría  que  muchos  yankófilos 
profesan,  y  que  les  hace  contar  y  creer  estupendas  maravi¬ 
llas  y  colosales  mentiras  acerca  de  los  hombres  y  de  las  co¬ 
sas  de  aquella  tierra  egoísta?  ¿Somos  nosotros  los  que  da¬ 
mos  pruebas  de  crueldad  refinada,  ó  lo  es  la  raza  sajona, 
la  que,  tan  fieramente  como  va  aniquilando  á  los  indígenas 
norteamericanos,  los  extermina  asimismo  doquiera  que  trata 
de  extender  su  dominio? 

o 

o  o 

Responden  los  hechos  con  su  amarga  realidad  á  esta  pre¬ 
gunta.  Aun  no  hace  diez  días  que  el  Times  registró  la  si¬ 
guiente  noticia:  «Se  cree  fundadamente  que  los  matabeles 
y  masbonas  han  perdido,  en  los  diez  meses  que  ha  durado 
su  rebelión,  8.000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisio¬ 
neros.  Se  han  destruido  por  el  fuego  centenares  de  vivien¬ 
das  ó  kraals,  y  son  muchos  Jos  millares  de  cabeza  de  ganado 
que  se  les  han  cogido.  La  insurrección  ha  terminado,  y  ya 
circulan  sin  escolta  ni  riesgo  alguno  los  correos  por  todas 
partes.»  Ante  semejante  noticia  ocurre  preguntar:  Aquellos 
indígenas  africanos  ¿no  son  hombres?  ¿Aquellas  vivien¬ 
das  y  aquellos  rebaños  no  constituyen  propiedad?  Los  mi¬ 
nistros  y  personajes  de  la  corte  de  la  Reina  de  Madagascar, 
fusiladí  s  por  los  francesas,  y  que  siempre  vivieron  como 
amparados  por  Inglaterra,  cuyos  pastores  protestantes  (mo¬ 
tores  tal  vez  de  la  insuriección  de  la  isla)  les  habían  edu¬ 
cado  en  su  religión,  ¿no  merecían  alguna  consideración  de 
parte  de  la  Gran  Bretaña,  que  hubiera  impedido  esos  sacri¬ 
ficios?  ¿Han  protestado  los  Estados  Unidos  ni  ninguna  na¬ 
ción  de  Europa  contra  el  reciente  bombardeo  de  Zanzíbar? 
¿No  es  altamente  honroso  para  la  colonización  española, 
por  mucho  que  se  trate  de  denigrarla,  el  ver  cómo  en  las 
Filipinas  hemos  conservado  la  raza  india,  al  mismo  tiempo 
(pie  los  ingleses  hacían  desaparecer  hasta  el  último  ras¬ 
tro  de  la  raza  indígena  de  Nueva  Zelanda,  por  ejemplo, 
y  al  mismo  tiempo  que  van  concluyendo  con  la  que  pobló 
¡a  Australia?  ¿Quién  puede  dar  aquí  lecciones  de  civiliza¬ 
ción,  ó  qué  civilización  y  autonomía  es  esa  que  se  pretende 
que  establezcamos,  fundada  en  el  aniquilamiento  previo  de 
los  habitantes  poseedores  naturales  y  legítimos  de  los  terri¬ 
torios? 

La  educación  física,  atlética,  bello  ideal  de  ingleses  v 
norteamericanos,  aspira  al  perfeccionamiento  material  del 
hombre;  mis  asociaciones  arcbisentimcntales  protegen  á  los 
perros,  á  los  caballos  y  á  los  pájaros;  la  empresa  de  mejorar 
la  raza  hípica  es  una  institución  que  consume  muchos  mi¬ 
llones;  se  procura,  en  fin,  que  ningún  sér  padezca  ni  su¬ 
cumba  por  el  sufrimiento,  y,  sin  embargo,  á  los  indios 
sioux  y  kansas  se  les  persiguió  como  á  fieras  basta  ence¬ 
rrarlos  en  las  reservations ,  y  al  indio  del  Ganges  se  Je  aplasta 
en  cuanto  se  mueve,  y  al  africano  betehuano  se  le  diezma,  y 
al  maori  zelandés  se  le  anaqniln,  y  al  liawayo  se  le  deja  sin 
gobierno,  sin  monarcas  y  sin  libertad,  sometiéndole  á  una 
república  urdida  por  una  docena  de  traficantes  identi¬ 
ficados  con  la  explotación  yaukee.  ¿No  merecen  estos 
hombres,  cualesquiera  (pie  sean  el  color  de  su  piel  y  el  peso 
de  su  cerebro,  que  se  les  trate  tan  bien,  por  lómenos,  como 
á  los  caballos  y  á  los  perros?  La  persecución  contra  los  sal¬ 
vajes  que  no  gastan  americana,  pantalón  y  botas,  se  realiza 
por  el  degüello,  el  saqueo  y  el  incendio,  cuyo  suave  trata¬ 
miento  se  cree  el  único  eficaz  y  legítimo.  Cuando  los  preten¬ 
didos  libertadores  de  algún  país  degüellan,  violan,  saquean 
é  incendian,  aplicando  como  verdaderos  salvajes  ese  pro¬ 
cedimiento  inic  io  que  con  los  salvajes  se  sigue,  entonces, 
si  se  les  castiga  cual  lo  merecen,  no  perdonándoles  la  vida, 
despojándoles  de  sus  propiedades  para  que  paguen  el  daño 
material  que  causan  y  destruyéndoles  los  medios  de  sub¬ 
sistencia  que  puedan  tener  en  los  campos  para  impedir  la 
prolongación  de  los  males,  entonces  los  que  han  enseñado 
y  ayudado  á  hacer  Lauto  mal  protestan  airados  y  amena¬ 
zadores  contra  los  que  así  obran  en  uso  de  la  legítima  de¬ 
fensa. 

No  valen  nada  en  contra  de  aquellos  hechos,  del  exter¬ 
minio  de  parte  del  género  humano  por  las  naciones  que  se 
creen  las  maestras  en  el  saber  y  en  el  poder,  las  hipócritas 
excusas  de  que  semejantes  procedimientos  son  «un  inal  ne¬ 
cesario»,  como  lo  recuerda  Ed.  Rod,  ni  de  que  eso  obedezca 
á  «fines  superiores  de  la  humanidad».  El  exterminio  y  el 
despojo,  llevados  á  cabo  por  los  pueblos  fuertes  contra  los 
débiles,  es  el  colectivismo  anárquico  de  la  peor  especie.  Se 
rinde  culto  al  oro  y  á  la  sórdida  ganancia,  sin  otro  Dios,  ni 
otro  ideal,  ni  otro  fin,  y  se  autoriza  con  mentiras  con¬ 
vencionales  lo  que  positivamente  no  es  más  que  ferocidad 
salvaje. 

o 

o  o 

Al  lado  de  la  sangrienta  campaña  de  la  expansión  civili¬ 
zadora  de  los  ingleses  en  las  comarcas  surafrieanas  de  Ma- 
tebele  y  Mashona,  surge  en  estos  días  el  espectáculo  de  la 
severidad  de  las  patriarcales  costumbres  religiosas  de  los 
boers  del  Transvaal.  El  Congreso  ó  Volksraad  de  Johannes- 
burgo  aprobó  recientemente  la  ley  número  12  de  la  legis¬ 
latura  de  lb96,  por  la  que  se  prohíbe  el  trabajo  en  los  do¬ 
mingos.  Tratándose  de  un  país  en  el  que  la  principal  cosa 
y  única  riqueza  es  la  minería,  se  comprenderá  muy  bien 
(pie  semejante  ley  tenía  que  encontrar  en  la  práctica  gran¬ 
des  dificultades.  Es  imposible,  en  efecto,  detener,  no  por 
un  dia,  sino  ni  aun  por  breves  horas,  el  trabajo  de  las  bom¬ 
bas  que  sacan  el  agua  de  las  galerías  y  de  los  pozos,  ni  el 
de  las  reparaciones  urgentes  de  las  máquinas,  ni  el  de  la 
combustión  en  los  hornos,  ni  el  de  la  cianuración  óclorura- 
ción  de  los  minerales  de  oro.  Con  estas  operaciones  no  se 
metía  para  nada  la  ley.  Todos  los  Parlamentos  del  mundo 
no  tienen  poder  bastante  para  que  deje  de  manar  el  agua 
en  las  profundidades  de  la  tierra  é  inunde  las  galerías;  ni 
para  evitar  que  en  los  complicados  aparatos  de  perforación 
y  extracción  baya  desarreglos  ó  rupturas;  ni  para  que  se  ne¬ 
cesite  bastante  tiempo  para  encender  los  hornos  apagados, 
ni,  en  fin,  para  que  las  reacciones  químicas  se  parali- 
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cen  cuando  se  quiera,  ó  se  abrevien  á  voluntad  do  cual¬ 
quiera. 

El  trabajo  que  la  ley  prohibió  es  el  de  arranque,  el  de  ex¬ 
tracción,  el  de  transporte  y  el  de  trituración  y  pulverización. 
Sabido  es  que  en  la  mayor  parte  de  las  minas  del  mundo  se 
trabaja  sin  interrupción  todos  los  dias,  porque  en  esta  clase 
de  labores  verdaderamente  <cel  tiempo  es  oroD,  y  no  parece 
lógico  que  en  las  minas  de  oro  sea  en  las  que  se  vaya  á 
malgastar  el  tiempo.  Dicrouse  los  mineros  del  Rand  á  cal¬ 
cular  cuánto  perderían  al  no  trabajar  los  domingos,  y  liján¬ 
dose  en  la  principal  operación  mecánica,  en  la  trituración, 
teniendo  en  cuenta  que  de  cada  100  libras  esterlinas  de  oro 
que  produzca  una  mina  se  invierten  en  gastos  74  y  se  ga¬ 
nan  26,  que  dejando  de  trabajar  un  día  no  producirá  la 
mina  más  que  86,  en  vez  de  100,  y  (jue,  en  cambio,  los 


gastos  sólo  se  reducirán  de  74  á  71,  dedujeron  que: 

Trabajando  en  los  domingos,  el  valor  de  la  pro¬ 
ducción  en  un  tiempo  dado  es  de  libras  esterlinas  100 
y  el  de  Jos  gastos .  74 

Beneficio  liquido .  26 

No  trabajando  en  los  domingos,  el  valor  de  la  pro¬ 
ducción  es  de .  86 

y  el  de  los  gastos . 71 

Beneficio  líquido .  15 

Diferencia .  11 


Para  un  minero  á  la  moderna,  positivista  y  hombre  de 
mundo,  entre  que  los  operarios  no  santifiquen  la  fiesta  y 
perder  once  libras  esterlinas,  no  hay  vacilación  posible; 
porque  al  reducir  en  un  14  por  100  la  producción  aurífera 
so  pierden  de  25  á  30  millones  de  pesetas  al  año.  Si  se  tra¬ 
tara  sólo  de  boerx ,  de  los  descendientes  de  los  holandeses, 
es  posible  que,  aun  con  esas  perdidas  y  todo,  hubieran  pre¬ 
ferido  cumplir  la  ley  religiosa  á  machacar  las  rocas  aurífe¬ 
ras  en  el  domingo;  pero  tratándose  del  explotador  inglés, 
por  muy  dominguero  teórico  que  6ea,  no  hay  religión  que 
le  convenza  de  que  debe  perder  tanto  dinero.  La  suspen¬ 
sión  del  trabajo  en  los  pilones  ó  molinos  de  trituración  para 
la  limpieza  de  las  placas,  cleaning  up ,  aunque  no  reclama 
veinticuatro  horas,  exige  semanalmente  algunas;  y  como 
esa  limpieza  tampoco  puede  hacerse  durante  el  domingo, 
resulta  que  habría  dos  paradas  en  este  trabajo  y  que  las 
pérdidas  serian  mayores.  Auto  las  reclamaciones  de  los 
mineros  ha  vuelto  á  reunirse  el  Volksraad  para  reformar 
la  ley,  y  después  de  largas  discusiones  ha  aprobado  una 
enmienda,  por  la  cual  se  autoriza  el  que  los  trabajos  de 
trituración  continúen  durante  los  domingos  siempre  que  el 
número  de  obreros  que  se  emplee  en  él  no  exceda  de  un 
5  por  100  del  número  total  de  los  que  trabajan  en  la  mina. 
Como  precisamente  esa  proporción  no  ha  pasado  nunca  del 
4  por  100,  el  conflicto  se  ha  resuelto  satisfactoriamente 
para  todos,  y  la  religión  y  el  negocio  marchan  bien, 
o 

o  o 

Aun  hay  gente  más  pacifica,  patriarcal  y  apegada  á  sus 
tradiciones  que  los  boers ,  que  los  sosegados  holandeses 
viejos  y  nuevos:  la  gente  suiza.  Ellos  no  tienen  aspira¬ 
ciones  coloniales,  ni  se  ocupan  en  conquistar  ni  extermi¬ 
nar  á  nadie;  no  han  fundado  pueblos  independientes  fuera 
del  suyo;  sus  llamadas  colonias,  que  son  modelo  de  inte¬ 
ligencia  y  de  trabajo,  consisten  en  hermosas  haciendas 
agrícolas  esparcidas  en  diversos  países  del  mundo,  ampara¬ 
das  por  los  respectivos  gobiernos,  y  de  las  cuales  jamás 
surge  perturbación  pública  alguna  que  moleste  á  nadie 
y  que  exija  la  intervención  de  los  poderes.  Viven  los  suizos 
exclusivamente  dedicados  al  cariño  y  al  progreso  de  su 
envidiable  tierra,  y  aportan  á  ella,  para  beneficio  de  todos 
sus  habitantes,  cuantos  elementos  de  cultura  y  adelanto 
se  plantean  en  el  resto  del  mundo  civilizado.  Ese  amor, 
convertido  para  la  patria  en  verdadera  idolatría,  les  induce 
á  estudiarla  más  y  más ,  á  penetrar  en  la  esencia  de  todas 
las  manifestaciones  de  su  sér,  á  difundir  el  conocimiento 
de  cuanto  á  ella  se  refiere  y  á  levantar  el  nivel  de  su  valía 
intelectual,  social  y  política;  porque  la  personalidad  de 
aquella  nación  es,  sin  duda  alguna,  la  que  mejor  ha  pro¬ 
curado  cumplir  el  precepto  del  jiosce  te  ipsum ,  tan  impera¬ 
tivo  y  necesario  para  los  pueblos  como  para  los  individuos. 
Libres  de  toda  clase  de  preocupaciones  exteriores,  y  pu¬ 
diéndose  cuidar  de  sí  mismos,  multiplican  los  medios  que 
pueden  servirles  para  ensanchar  ese  conocimiento,  y  ahora 
mismo  se  ha  constituido  una  entusiasta  Sociedad,  en  la  que 
figuran  muchísimas  personas  entendidas  y  acaudaladas,  para 
el  estudio  de  cuanto  se  refiere  á  las  tradiciones  populares. 
Hé  aquí  el  catálogo  de  los  trabajos  que  ha  emprendido: 

Observaciones  antropológicas. —  Habitación;  vida  domés¬ 
tica  y  vida  rural;  utensilios;  carácter  y  particularidades  de 
la  explotación  rural ;  servidores  y  dependientes ;  propiedad 
rural  y  ganadería. 

Alimentación. — Bebidas  nacionales;  comidas;  fabricación 
del  pan ;  platos  especiales  ó  extraordinarios  en  las  fiestas  de 
familia. 

Trajes,  tocado  y  adornos. — Industrias  domésticas  y  arte 
popular. — Costumbres,  distracciones  y  fiestas. 

Creencias  y  supersticiones  populares.  —  Culto  de  las  al¬ 
mas;  apariciones,  brujas,  magia;  amuletos  y  reliquias;  creen¬ 
cias  relativas  á  los  animales,  plantas  y  astros;  sueños  y 
predicciones. — Entierros,  ceremonias  fúnebres. 

Usos  y  costumbres  del  derecho. — Literatura  popular,  re¬ 
franes,  adivinanzas,  inscripciones,  cuentos,  leyendas,  chis¬ 
tes,  comedias  populares. — Juegos. 

Música  y  bailes. — Carácter  especial  de  la  música,  melodías 
de  las  canciones  populares  y  de  los  niños;  instrumentos; 
carácter,  época  y  forma  de  los  bailes. 

Bromas  y  burlas  populares;  sátiras,  emblemas,  motes  y 
farsas.  Locuciones  especiales;  juegos  de  palabras;  expre¬ 


siones  figuradas;  fórmulas  ó  frases  de  saludo,  gracias,  des¬ 
pedida,  felicitación  y  cumplido;  amenazas  é  insultos. 

Nombres  y  denominaciones  locales  de  }»ersonas,  animales, 
plantas,  casas,  lugares  y  objetos  de  todas  clases. 

Diccionario:  colecciones  de  palubras  por  orden  do  mate¬ 
rias;  historia  y  distribución  geográfica  de  las  palabras  ca¬ 
racterísticas. 

Al  resucitar  esto  amplio  Folie- Lore  nacional,  desea  la  So¬ 
ciedad  de  tradiciones  populares  de  Suiza  que  los  estudios 
so  hagan  á  conciencia,  con  todo  detenimiento,  y  por  perso¬ 
nas  entendidas  y  de  reconocida  autoridad,  para  que  de  este 
modo  la  obra  que  resulte  tenga  todo  el  carácter  de  forma¬ 
lidad  y  el  alcance  que  la  ciencia  etnológica  debe  exigir  á 
tareas  semejantes.  Las  monografías  particulares  en  que  se 
desarrolle  cualquiera  de  los  temas  indicados  irán  ilustradas 
con  numerosas  fototipias  que  representen,  al  natural  y  <rá  lo 
vívod,  cuanto  aún  se  conserva  y  queda  en  pie  de  las  cos¬ 
tumbres  tradicionales  de  cada  comarca.  La  empresa,  como 
so  ve,  es  pacífica,  espiritual  y  civilizadora  en  grado  sumo. 
Para  avanzar  con  ella  por  el  camino  de  la  cultura  no  habrá 
quo  matar  ocho  mil  indígenas,  ni  quemar  dos  mil  setecien¬ 
tas  viviendas,  ni  robar  diez  mil  rebaños;  y  es  seguro  que 
los  suizos  vivirán  más  felices  dentro  de  sus  rincones  alpinos 
con  sus  expansiones  intelectuales,  que  los  aventureros  bri¬ 
tánicos  después  de  realizar  tantas  atrocidades,  con  sus  ex¬ 
pansiones  materiales  que  podrán  ser  muy  colonizadoras, 
pero  que  ni  son,  ni  pueden,  ni  deben  llamarse  civilizadoras. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


Hemos  recibido  el  prospecto  anunciador  de  la  magnífica  obra 
que  tiene  en  preparación  la  Sociedad  Fotográfica  de  Berlín,  en 
la  que  reproducirá  en  excelentes  fotograbados  las  obras  maestras 
de  la  pintura  existentes  en  nuestro  Museo  del  Prado. 

La  nueva  obra  será  editada  con  todo  lujo,  como  lo  han  sido 
las  publicadas  por  Ja  misma  casa  editorial  alemana,  entre  las 
que  se  cuentan  Los  lienibrandt  de  los  museos  de  Cassel  y  Ber¬ 
lín,  y  no  obstante  las  inmejorables  condiciones  materiales  con 
que  será  publicada,  su  precio  ha  da  ser  relativamente  económico, 
pues  el  fin  de  los  editores  es  poner  al  alcance  de  los  aficionados 
á  las  Bellas  Artes  una  colección  completa  de  las  más  notables 
obras  del  arte  antiguo. 

La  casa  editorial  remitirá  prospectos  detalladísimos  francos 
de  porte  á  cuantas  personas  lo  soliciten. 


La  Sucursal  de  LA  EQUITATIVA  en  España 
ha  pagado  á  sus  asegurados  desde  1882,  en  que  fue 
legaimente  autorizada  por  Real  orden  de  10  de 
Octubre  de  dicho  año,  al  30  de  Septiembre  de  1896, 
la  suma  de  pesetas  14.310.903,02,  en  la  forma 
siguiente: 


PESETAS. 


Por  defunción . .  10.699.771,13 

Dótales  y  acumulacio¬ 
nes  vencidas .  1.696.806,84 

Otros  pagos:  Dividen¬ 
dos,  rentas  vitali¬ 
cias,  etc . 1.914.325,05 

TOTAL .  14.310.903,02 


Madrid,  l.°  de  Octubre  de  1896.  —  Por  la  Sucur¬ 
sal,  el  Gerente,  M.  Rosillo . 


LOS  ^.«TOS 

por  fuerte  y  crónica  que  sea,  tomen  las 

PASTILLAS  DEL  DOCTOR  ANDREU. 

Remedio  prodigioso  y  rápido.  30  años  de  éxito. 


SWEETIA  ET  VIOLETTE  Ü  AVKIL 

Nuevos  y  exquisitos  perfumes  para  el  pañuelo,  de  la 
Sooieté  li ygiemque,  de  París,  55,  ruj  Rivoli. 


EXTRA- V I0LETTE 


Vtfdadero  Perfume  de  la  Violeta 

YIOliT,  23,  B‘  des  lulient,  PARIS. 


POLVOS  OPHELIA 


adberentes,  invisibles,  ex* 
quisito  perfume. 

faat,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  ¿os  anuncias. ) 


Perfumería  Xinon ,  V«  RECONTE  ET  C1*,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 

IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  en  fin  del  presente  mes  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciones,  como  para 
hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


Esta  Empresa  cree  conveniente  recordar  á  los 
Señores  Suscriptores  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana  que,  en  calidad  de  tales, 
pueden  obtener  para  sus  familias  la  suscripción  á 
La  Moda  Elegante  con  la  rebaja  del  25  por  100 
en  el  precio  de  esta  última  publicación. 


Los  frecuentes  abusos  que  vienen  cometiéndose 
por  individuos  que  falsamente  se  atribuyen  el  ca¬ 
rácter  de  representantes  de  esta  Empresa  en  las 
provincias,  nos  ponen  en  el  caso  de  recordar  nue¬ 
vamente  :  l.°,  que  no  respondemos  ni ds  que  de 
aquellas  suscripciones  que  se  hayan  formalizado  y 
satisfecho  en  nuestras  oficinas:  2.°,  que  el  público 
debe  acoger  con  la  mayor  reserva  las  instancias  de 
personas  que,  á  la  sombra  del  crédito  de  la  Em¬ 
presa,  y  atribuyéndose  una  representación  que  de 
ningún  modo  pueden  justificar,  abusan  de  su 
buena  fe;  y  3.°,  que  siendo  en  gran  número  los 
libreros,  impresores  y  dueños  de  establecimientos 
mercantiles  que  en  todas  las  capitales  y  poblacio¬ 
nes  importantes  del  Reino  reciben  suscripciones  á 
La  Ilustración  Española  y  Americana  y  á  La 
Moda  Elegante,  correspondiendo  con  honradez 
á  la  confianza  que  en  ellos  deposita  el  público,  no 
nos  es  posible  estampar  aquí  una  lista  tan  nume¬ 
rosa,  ni  es  tampoco  necesario;  porque  conocidos 
como  son  en  sus  respectivas  localidades  por  el  cré¬ 
dito  que  su  comportamiento  les  baya  granjeado, 
nada  es  tan  fácil,  para  las  personas  que  deseen  sus¬ 
cribirse  por  medio  de  intermediarios,  óomo  aseso¬ 
rarse  previamente  de  la  responsabilidad  y  garan¬ 
tía  que  puede  of  recerles  aquel  á  quien  entregan  su 
dinero . 

El  Administrador. 


LIBROS  PRESENTADOS 

i.  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  ó  EDITORES. 


El  vino  de  peptona  catillon,  e/  m^jor  reconstituyente 
de  te  i  fuerzas,  restablece  el  apetito  y  las  digestiones.  Enfermedades 

¿«ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, 


BOYAL  H0UBI6ANT  Heablgaat,  per¬ 
fumista,  19,  Faubourg  S*  Honoré,  Paria . 


LA  FOSF  ATIiVA  FA  l.lEltES  es  el  mejor  alimento  para 
niños  de^de  la  edad  de  6  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  radiísima  digestión.  Paria ,  6,  Aveuue  Victoria . 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COTJDRAY 

13,  rué  d'Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  OR1V YFL.QR A.  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  las  se¬ 
ñoras  ,  así  como  los  polvos  de 

L&cteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 


El  fbuo£rafo  Edison  y  sus  aplicaciones.  Extracto  del 
libro  del  ingeniero  francés  Mr.  Villon,  traducido  por  D.  Ar¬ 
mando  Angers.— En  el  folleto  anunciado  se  da  á  conocer  la  his¬ 
toria  del  admirable  invento  de  Edison ,  historia  poco  conocida 
y  en  extremo  curiosa.  Además  se  explican  en  él  las  innumera¬ 
bles  ventajas  del  maravilloso  aparato,  y  los  múltiples  y  origi¬ 
nales  usos  á  quo  se  le  puede  destinar,  entro  los  que  hay  algunos 
verdaderamente  notables. 

El  folleto  está  lujosamente  editado  y  se  vende  en  las  princi¬ 
pales  librerías  al  precio  de  dos  pesetas. 

Nociones  de  perspectiva.- Si  interesantes  son  los  tomos 
anteriores  de  la  Biblioteca  popular  de  arle ,  aun  es  más  inte¬ 
resante  por  muchos  conceptos  éste,  que  es  el  xxiv  de  la  pre¬ 
ciosa  colección  que  publica  Ixi  España  Editorial. 

Las  A  oñones  de  perspectiva  vienen  á  llenar  un  verdadero 
vacío  en  la  bibliografía  y  en  la  enseñanza  artística.  Ni  en  las 
escuelas  de  dibujo  hay  texto  apropiado,  ni  los  artistas  cuentan 
con  un  libro  que  pueda  prestarles  los  servicios  que  éste,  como 
se  podrá  juzgar  por  el  siguiente  sumario  de  las  materias  de  quo 
trata:  n 

Perspectiva  lineal.  — Problemas  generales  y  elementales.  — Pla¬ 
nos  oblicuos.  — Curvas.  —  Reflejos  en  el  agua. —  Sombras. — 
Perspectiva  aérea.  —  Ilusiones  de  óptica. 

Cada  uno  de  los  problemas  va  acompañado  de  un  grabado 
que  lo  ilustra  y  explica. 

Forma  esta  interesante  obra  un  volumen  de  80  páginas  con 
32  grabados,  y  cuesta  una  peseta  en  rústica  y  1,50  en  tela. 
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I.,a  tonta  de  capirote,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  ori¬ 
ginal  de  D.  José  Jackson  Yeyán,  estrenado  recientemente  en  el 
teatro  Martín. 

A  nuestro  distinguido  colaborador  damos  expresivas  gracias 
por  el  envío  de  ejemplares  de  su  zarzuela. 

Ger-Trud,  poema  por  D.  Luis  González  Martínez.  —  En  dicho 
poema  ha  demostrado  el  distinguido  literato  gallego  dominar 
por  completo  las  dificultades  que  presenta  una  combinación 
métrica  tan  espinosa  como  la  octava  real.  Entre  las  que  com¬ 
ponen  el  poema,  todas  fáciles  y  correctas,  hay  no  pocas  ins¬ 
piradísimas. 

El  poemita  se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  una 
peseta. 

£1  regionalismo  y  la  unidad  nacional.  Hechos  más  ñola- 
hles  de  lo  provincia  de  Lugo  en  pro  de  dicha  unidad ,  por 
D.  Ramón  Gayoso  Arias. — En  el  último  certamen  literario  ce¬ 
lebrado  en  Lugo,  y  con  el  tema  que  sirve  de  título  al  libro,  fué 
premiado  el  notabilísimo  trabajo  presentado  por  el  Sr.  Gayoso 
Arias,  en  el  que  demostró  patentemente  sus  profundos  y  vas¬ 
tísimos  conocimientos  históricos,  haciendo  ver  al  propio  tiem¬ 
po  que  es  un  prosista  correcto  y  conciso  de  no  pequeña  valía. 

Reciba  el  Sr.  Gayoso  las  más  expresivas  gracias  por  el  envío 
de  ejemplares  con  que  nos  ha  honrado. 

Encalada  rusa,  desfile  cómico-lírico  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
estrenado  durante  la  presente  temporada  en  el  teatro  Romea, 
y  original  de  I).  José  Jackson  Veyán,  á  quien  agradecemos  la 
atención  de  remitirnos  ejemplares. 

Assaig  critich  sobre  ’l  íilosoph  barc?eloni  eu  Ramón 
Sibiude,  por  Mosscn  Salvador  Bové,  vicari  de  Gracia.  —  La 
literatura  regional  catalana,  que  tan  gran  esplendor  alcanzó 
en  época  no  lejana  y  que  aun  hoy  cuenta  con  mantenedores 
que  figuran  entre  nuestros  primeros  literatos,  se  ha  enrique¬ 
cido  con  la  nueva  obra  publicada  recientemente  por  el  vicario 
de  Gracia  D.  Salvador  Bové,  obra  premiada  en  los  Juegos  Flo¬ 
rales  celebrados  en  Barcelona  el  presente  año. 

Es  un  acabadísimo  estudio  de  una  gloria  del  reino  de  Cata¬ 
luña,  del  filósofo  barcelonés  D.  Ramón  Sibiude,  en  cuyo  estu¬ 
dio  ha  demostrado  su  autor,  no  sólo  el  perfecto  conocimiento 
que  ha  alcanzado  de  las  notabilísimas  teorías  y  obras  del  ilus¬ 
tre  filósofo,  sino  los  no  menos  completos  y  vastos  que  posee  en 
cienoia  tan  compleja  y  dilícil  como  la  filosófica. 

Justamente  ha  sido  premiado  con  tan  honorífica  distinción 
el  notable  trabajo  que  anunciamos,  por  cuyo  envío  damos  á 
su  autor  las  gracias  más  expresivas. 


FERROCARRIL  MARÍTIMO  ELÉCTRICO  ENTRE  ROTT1NGDEAN  Y  BRIGHION, 
INAUGURADO  EL  DÍA  28  DE  NOVIEMBRE  ÚLTIMO. 

(De  fotografía.) 
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OTRA  VICTORIA. 

Un  escritor  muy  conocido  dice  que  «en  esto 
mundo  apenas  hay  lugar  para  tanta  miseria  y 
sufrimientos  como  existen  >,  y  tiene  mucha  ra¬ 
zón.  Pero  la  causa  de  la  mayor  parte  de  esta  mi¬ 
seria  no  es  la  pobreza  ni  las  enfermedades,  sino 
nuestras  quimeras,  que,  generalmente  sin  motivo, 
tenemos  los  unos  con  los  otros,  como  también 
nuestros  malos  sentimientos  y  genios,  que  mu¬ 
chas  veces  nos  hacen  cometer  actos  que  después 
daríamos  cualquiera  cosa  por  deshacer. 

Lo  que  ahora  deseo  que  consideren  ustedes  es 
lo  siguiente:  la  mayor  parte  de  estos  malos  senti¬ 
mientos  no  provienen  de  maldad,  ni  de  un  deseo 
de  hacer  daño,  sino  del  estado  físico  de  la  per- 
tona.  La  disposición  de  una  persona  muchas  ve¬ 
ces  experimenta  un  cambio  radical  cuando  su 
salud  mejora.  Tal  es  la  intimidad  de  la  unión  en¬ 
tre  el  cuerpo  y  el  espíritu.  A  continuación  voy  á 
darles  un  ejemplo  tan  patente  en  prueba  de  lo 
que  acabo  de  decir,  que  espero  todos  sacaremos 
provecho  de  él. 

« Por  cinco  anos — nos  escribe  un  hombre  hon¬ 
rado  é  inteligente — he  estado  padeciendo  de  un 
mal  en  el  estómago,  que  los  doctores  llaman  dis¬ 
pepsia.  El  dolor  en  el  estómago,  aunque  no  muy 
agudo,  era  continuo.  Además  tenía  mal  gusto  en 
la  boca,  y  después  de  comer,  especialmente  do 
noche,  me  entraban  ganas  do  vomitar.  Sin  em¬ 
bargo  que  había  tomado  varios  remedios,  no  po¬ 
día  hacer  bien  la  digestión.  Estaba  continuamente 
de  mal  humor,  sin  poder  fijar  mi  imaginación  en 
nada,  ni  atender  á  mis  obligaciones  de  labrador. 

»Un  día  consulté  á  D.  Federico  de  Motos,  que 
es  un  farmacéutico  muy  conocido  de  esta  ciudad, 
y  me  aconsejó  que  tomara  el  Jarabe  Curativo  de 
la  Madre  Seigel.  Compré  una  botella  y  le  prometí 
dejarle  saber  el  resultado. 

> Volví  á  los  diez  días  y  le  dije  que,  aunque  no 
me  encontraba  mucho  mejor,  había  notado  que 
retenía  el  alimento,  que  tomaba  mucho  mejor,  y 
entonces  me  aconsejó  que  tomara  otra  botella. 
Al  concluir  esta  segunda  botella  el  apetito  había 
mejorado  considerablemente,  y  el  mal  gusto  en 
la  boca  y  las  ganas  de  vomitar  habían  desapare¬ 
cido.  Viendo  el  bien  que  estas  dos  botellas  me 
habían  hecho,  volví  á comprar  dos  más;  pero  á  la 
conclusión  de  la  tercera  me  hallé  completamente 
restablecido,  y  guardé  la  cuarta  como  si  fuera  una 
pepita  de  oro,  pues  estoy  seguro  que  esta  medicina 
ha  sido  mi  salvación. 

»E1  mundo  tiene  otro  aspecto  para  mi  ahora,  y 
siempre  estoy  de  buen  humor,  trabajando  con 
gusto  y  siempre  contento  con  mis  amigos.  Le  doy 
poder  para  publicar  ésta  como  prueba  de  otra  vic- 
t  oria  sobre  esc  azote  de  la  humanidad :  la  dispepsia. 
(Firmado): — Diego  A.  InÁÑKz,  Vélez  Blanco  (Al¬ 
mería),  3  de  Agosto  18915.  » 

Con  muchísima  razón,  y  muy  á  propósito,  de¬ 
signa  nuestro  estimado  corresponsal  la  enferme¬ 
dad  de  dispepsia  como  un  azote  de  la  humanidad. 
De  por  sí  es  un  azote;  pero  además  es  el  origen 
de  muchas  otras  enfermedades  que  se  conocen  por 
diferentes  nombres,  como  reumatismo,  padeci¬ 
mientos  del  hígado  y  riñones,  bronquitis,  una  in¬ 
finidad  de  males  de  la  piel,  abatimiento,  indispo¬ 
siciones  nerviosas.  Estas  últimas  son  las  que  más 
afectan  el  espíritu,  causando  abatimiento,  reser¬ 
va,  é  infundiendo  temores  imaginarios;  además 
disponen  á  una  persona  á  irritarse  y  ofenderse 
por  pequeneces,  no  pudiéndose  ocupar  de  ninguna 
clase  de  trabajo.  Todo  esto,  naturalmente,  resulta 


en  la  pérdida  de  tiempo,  dinero,  y,  lo  que  es  aún 
de  mayor  importancia,  de  nuestras  buenas  rela¬ 
ciones  con  nuestros  amigos  y  en  general. 

A  un  padecimiento  que  tiene  tan  terribles  re¬ 
sultados  bien  se  le  puedo  llamar  azote,  como 
también  el  remedio  que  lo  cura  so  puede  compa¬ 
rar  con  una  pepita  de  oro.  Aun  esta  comparación 
no  es  adecuada,  ¿pues  qué  vale  el  oro  al  lado  do 
la  salud,  que  es  la  riqueza  más  importante  que  el 
hombre  posee?  Seguramente  poco  más  que  nada. 

Aprovechémonos,  pues,  del  ejemplo  y  experien¬ 
cia  do  nuestro  amigo,  y  tengamos  siempre  á  la 
mano  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  para 
poderlo  usar  cuando  aparezcan  los  primeros  sín¬ 
tomas  de  una  enfermedad  tan  común  y  dañina. 

» El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
irasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 
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CRONICA  GENERAL. 


^W°-.rF‘STROS  ^ectores  recordarán  que  siempre  les 
^  *7*^  hemos  llamado  la  atención  hacia  elfenómeno 
constante  de  (pie  no  hay  ventaja  para  núes- 
tras  armas  en  (Juba  que  no  suscite  en  el  acto 
~  "  V-  en  los  Estados  Unidos  alguna  contradicción 
para  desvirtuar  su  buen  efecto.  Lo  mismo  lia  su¬ 
cedido  esta  voz  con  la  muerte  de  Maceo:  primero 
la  negaron  sus  periódicos;  luego  la  atribuyeron 
.  á  asesinato,  y  hoy  se  complacen  en  difundir  sus  pe- 
l'i  riódicos  dos  versiones  antitéticas,  que  se  destruyen  la 
'  una  á  la  otra,  y  ambas  desfavorables  para  nosotros: 
según  la  primera,  le  hemos  asesinado;  según  la  contraria,  el 
asesinado  vive  aún:  nadie  quiere  creer  que  un  caudillo  que 
se  batía  haya  podido  morir  en  una  acción,  es  decir,  lo  au¬ 
téntico  y  real,  lo  comprobado  hasta  la  saciedad,  la  obra  po¬ 
sitiva  de  nuestros  valientes  soldados,  lo  que  declaran  con 
sus  llamamientos  al  pueblo  yankee  y  á  los  tenedores  del 
empréstito  cubano  los  directores  de  la  insurrección,  y  con 
sus  insultos  á  España  los  famélicos  senadores  que  con  tanta 
desvergüenza  faltan  á  la  verdad  en  el  Capitolio  de  Washing¬ 
ton.  Lo  que  extraña,  lo  que  atlige,  por  honra  de  la  humanidad, 
es  que  pueda  existir  una  nación  que  se  haga  cómplice  de  la 
falsedad  y  la  mentira,  y  finja  en  conjunto  dar  fe  á  lo  que 
no  cree  ni  puede  creer,  sólo  porque  conviene  á  sus  intereses 
la  calumnia.  Todos  los  pueblos  tienen  ambición:  la  de  los 
Estados  Unidos  ya  no  se  disimula.  Cuba  es  la  primera  es¬ 
cala  para  su  dominación  en  el  continente  americano ;  y  si 
quiere  aislarle  de  Europa,  es  para  absorberle  sin  obstáculos. 
Esta  ambición,  bajo  el  punto  de  su  nacionalismo,  aunque  á 
nosotros  nos  parezca  odiosa,  es  comprensible:  que  los  di¬ 
rectores  de  esa  política  tuerzan  y  desfiguren  los  hechos 

Í>ara  justiücar  alguna  tropelía,  está  también  en  lo  usual  en 
as  perfidias  de  los  negocios;  pero  que  todo  un  pueblo  ñnja 
indignación  por  un  acto  que  le  consta,  por  su  proximidad  á 
Cuba,  que  no  se  ha  cometido,  es  un  fenómeno  de  mala  fe 
colectiva  que  indicaría  un  estado  patológico  de  la  concien¬ 
cia  pública  revelador  de  pronta  é  inevitable  decadencia. 
Debemos  suponer,  pensando  piadosamente,  que  esos  ener¬ 
gúmenos  que  queman  trapos  encarnados  y  amarillos  á  falta 
de  banderas  españolas,  y  ahorcan  en  efigie  á  españoles  ilus¬ 
tres,  é  injurian  á  un  país  hidalgo  que  no  les  hizo  agravio 
alguno  y  les  guardó  excesiva  atención  y  cortesía,  no  son  sino 
una  minoría  grosera  y  turbulenta  que  no  representa  á  su 
nación,  antes  la  infama,  sino  á  los  agiotistas  que  medran  con 
la  ruina  ajena,  á  los  buitres  que  engordan  con  carne  de  sol¬ 
dados  muertos;  y  aun  conliamos  en  que  su  nación,  cansada 
de  sus  gritas,  les  haga  guardar  silencio  para  que  el  mundo 
civilizado  no  diga  de  los  Estados  Unidos  que  es  un  pueblo 
de  salvajes,  y  que  allí  mienten  á  coro  los  altos  y  los  bajos, 
los  varones  y  las  hembras  y  los  niños  y  Jos  viejos.  No;  no 
haremos  el  agravio  de  suponer  tan  podrida  esa  sociedad 
que  no  proteste,  siquiera  en  su  fuero  interno,  contra  agra¬ 
vios  injustos  y  soeces,  y  esos  enredos  con  que  quieren  dis¬ 
frazar  de  villanía  una  acción  gloriosa  en  que  los  nuestros 
vencieron  uno  contra  cuatro:  demusiado  suben  que  íué  una 
acción  honrosa  de  los  bravos  de  San  Quintín  los  mismos 
que  la  niegan:  esto  baste  á  nuestro  orgullo  nacional.  Atri¬ 
buyamos,  pues,  esas  vilezas,  no  al  pueblo  honrado  dé  los 
Estados  Unidos,  sino  á  la  hez  del  populacho,  á  ese  detritus 
social  formado  con  la  descendencia  de  los  fugados  de  los 
presidios,  huidos  con  fondos  ajenos  y  malhechores  de  toda 
especie  que  atravesaron  el  Atlántico  huyendo  de  la  horca. 


España,  en  tanto,  no  grita:  envía  en  silencio  sus  hijos  á 
la  guerra  (pie  se  le  hace:  no  agravia  ni  acomete  á  nadie;  se 
defiende;  sabe  que  hay  interés  en  provocarla  para  (pie  con¬ 
testemos  insulto  con  insulto,  y  se  contiene  dentro  de  su  jus¬ 
ticia  y  su  razón,  reprimiendo  los  latidos  de  su  cólera.  En  la 
conciencia  pública  se  consolida  la  convicción  de  agruparse 
todos  junto  á  la  bandera  nacional,  y  hacer  que  se  respeto 
en  Filipinas,  en  Cuba,  allí  donde  sea  necesario,  sin  jactan¬ 
cia  ni  debilidad,  y  revolverse  dentro  contra  los  que  atonten 
á  esta  unión;  fuera ,  contra  los  (pie  se  atrevan  á  acometer. 
Encuéntrennos  unidos  en  disposición  de  usar  de  toda  nues¬ 
tra  energía;  sea  nuestra  la  razón,  y  que  se  hunda  el  firma¬ 
mento. 


El  acuerdo  de  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  del 
Senado  de  Washington  reconociendo  la  República  de  Cuba 
y  ofreciendo  á  España  la  mediación  de  los  Estados  Unidos 
para  terminar  la  guerra,  aunque  será  probablemente  vo¬ 
tado  por  el  Senado  y  necesita  la  aprobación  del  Congreso 
y  la  sanción,  que  no  se  cree  obtenga,  del  Presidente,  ha  pa¬ 
recido  en  España  tan  absurdo  como  intempestivo  y  brutal. 
Es  una  rabotada  que  nos  hace  lamentar  que  no  delibere  en 
el  Capitolio  una  asamblea  más  sensata,  compuesta  de  pie¬ 
les  rojas.  Dueños  son  de  agraviar  al  mundo  y  disparatar 
esos  señores:  los  acuerdos  de  sus  Cámaras  no  son  ejecuti¬ 
vos  en  España:  ésta  continúa  tan  tranquila:  ocupada  en 
sostener  dos  guerras  á  la  vez,  ná  busca  otra;  pero  no  se  en¬ 
soberbezcan,  que  está  dispuesta  á  todo.  Y  como  para  es¬ 
tarlo  es  lo  primero  mucha  disciplina,  empezamos  imponién¬ 
donos  silencio  y  confiando  en  que  el  Jefe  del  Gobierno 
sabrá  continuar  la  historia  de  España,  en  que  está  tan  ver¬ 
sado  como  director  de  la  Academia  de  la  Historia.  No  ha 
embarcado  para  Cuba  tantos  millares  de  hombres  para  de¬ 
jarlos  sin  el  apoyo  de  todas  las  ener  das  morales  y  mate¬ 
riales  de  la  patria.  Si  esperamos  mucho  de  su  tacto,  no  es¬ 
peramos  menos  de  su  vigor  y  fortaleza;  y  confiamos  en 
Dios,  que  humilla  á.los  soberbios,  y  alza  á  los  caídos,  y  ayu¬ 
da  á  los  que  luchan  por  el  derecho  y  la  justicia. 

o 

o  o 

A  dos  discursos  breves  y  tan  bien  pensados  como  escri¬ 
tos,  y  al  repartimiento  de  premios  á  los  agraciados  por  la 
Comisión,  se  redujo  la  corta  pero  interesante  Resión  pú¬ 
blica  de  la  Academia  Española  de  la  Lengua,  destinada  á 
inaugurar  el  día  vO  del  corriente  la  fundación  de  San  Gas¬ 
par.  Esta,  según  el  discurso  de  D.  Francisco  Silvela,  con¬ 
siste  en  un  patronato,  instituido  á  nombre  de  la  Academia 
por  testamento  de  bienhechores  anónimos,  á  quienes  repre¬ 
sentó  para  los  trámites  legales  el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano 
Remón  Zarco  del  Valle,  marqués  del  Zarco,  y  destinado  á 
premiar  «acciones  de  valor  moral  considerable  en  que  la 
familia  y  la  sociedad  fueran  inás  directamente  beneficia¬ 
das».  No  sólo  es  el  discurso  del  Sr.  Silvela  primoroso  por 
su  estilo  y  de  aticismo  seductor,  y  en  el  (pie  no  faltan  chis¬ 
pazos  maliciosos,  como  el  referente  á  las  fundaciones  de 
Nanterre  y  Saleney  para  premiar  á  las  doncellas  recatadas, 
virtud  «de  las  que  más  dificultades  ofrece  para  la  persis¬ 
tencia  á  través  del  tiempo»;  ó  alusiones  indirectas  en  aque¬ 
llo  de  «la  recompensa  de  las  flaquezas  públicamente  nota¬ 
das»,  como  elemento  desmoralizador:  e»  también  un  análisis 
ético  de  la  calidad  de  los  actos  que  pueden  llamarse  ejem¬ 
plares,  y  del  efecto  moral  que  su  premio  y  publicación 
pueden  ejercer  en  la  sociedad,  y  una  disertación  luminosa 
en  que  el  Sr.  Silvela  sienta  y  establece  de  un  modo  defini¬ 
tivo  las  bases  en  que  la  Academia  Española  ha  de  fundar 
su  criterio  para  la  adjudicación  de  los  premios  sucesivos: 
es  un  discurso,  por  decirlo  así,  constituyente,  escrito  con 
la  elegancia  natural  de  su  privilegiada  pluma.  El  acadé¬ 
mico  D.  Santiago  de  Liniérs,  obligado  por  la  naturaleza  de 
su  trabajo  á  informar  en  nombre  de  la  Comisión,  no  ha  po¬ 
dido  ni  debía  lucir  sus  grandes  dotes  de  escritor  satírico, 
pero  sí  su  exquisita  sensibilidad,  al  referir  los  actos  de  ab¬ 
negación  ejecutados  por  los  que  han  obtenido  premios,  y 
justificando  con  clarísimo  talento  y  estilo  los  procedimien¬ 
tos  escrupulosos  con  que  ha  atendido  la  Comisión  á  sus  de¬ 
beres,  consiguiendo  persuadir  y  conmover.  El  capital  de  la 
fundación,  según  el  Sr.  Liniérs,  consisto  en  noventa  accio¬ 
nes  del  Banco  de  España:  su  renta  anual  en  unas  nueve 
mil  pesetas,  parte  de  ellas  destinadas  á  socorro  de  escrito¬ 
res  necesitados  ó  personas  allegadas,  y  el  resto  para  pre¬ 
mios  á  la  virtud.  Dediquemos  con  el  docto  académico  un 
recuerdo  á  los  incógnitos  bienhechores  que  con  tal  modes¬ 
tia  han  sabido  hacer  el  bien,  y  demos  un  aplauso  á  los  que 
han  inaugurado  tan  honrosamente  la  fundación  de  San 
Gaspar. 

o 

o  o 

Cuando  asistíamos  en  el  Palacio  Episcopal  á  las  juntas 
preparatorias  para  formar  el  batallón  de  voluntarios  de  Ma¬ 
drid,  todos  los  que  le  veíamos  andar  trabajosamente  pre¬ 
sentíamos  que  no  viviría  mucho  D.  Manuel  Becerra,  el 
vigoroso  demócrata,  uno  do  los  hombres  de  acción  del  par¬ 
tido  revolucionario,  el  amigo  de  Prim,  el  ministro  de  Ul¬ 
tramar,  el  antiguo  jefe  de  la  Milicia,  aquel  estudiante  ga¬ 
llego  que  se  preciaba  con  orgullo  de  haber  entrado  en 
Madrid  con  unas  cuantas  pesetas,  y  héchose  profesor  de 
matemáticas  á  fuerza  de  voluntad  y  subido  á  los  más  altos 
puestos  á  fuerza  de  carácter.  Bajo  de  estatura,  de  aspecto 
vulgar,  no  muy  elocuente  y  sin  haber  podido  vencer  su 
acento  provinciano,  tenía  grandes  inconvenientes  para  ele¬ 
varse  y  brillar,  y  estos  defectos  personales  que  la  verdad 
histórica  nos  obliga  á  reconocer  se  convierten  en  mérito, 
cuando,  á  pesar  de  ellos,  supo  triunfar  y  convertirse  en 
uno  de  los  personajes  más  influyentes  del  partido  liberal. 
En  los  días  de  lucha,  por  su  temerario  arrojo;  en  los  !e 
triunfo,  por  su  energía  natural,  era  un  buen  español,  y  de¬ 
bemos  lamentar  su  muerte  ahora  que  hacen  tanta  falta  los 
buenos  españoles. 

o 

o  o 

Convocados  por  D.  Emilio  Ferrari,  presidente  de  la  sec¬ 
ción  de  literatura  del  Ateneo,  escritores,  actores  y  personas 
aficionadas  al  arte  dramático,  se  decidió  hace  días  celebrar 
una  velada  para  conmemorar  el  centenario  del  nacimiento 
del  ilustre  poeta  cómico  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 
La  ausencia  del  presidente  de  aquella  Sociedad,  Sr.  Moret, 
y  otros  obstáculos  invencibles,  no  permitieron  que  la  fiesta 
so  efectuase  el  día  11):  pero  como  la  cuestión  principal  es  el 
homenaje,  y  éste  se  efectuará,  conste  que  el  Ateneo  de  Ma¬ 
drid  va  á  rendir  el  mencionado  tributo  al  gran  autor  có¬ 
mico,  al  hablista  y  versificador  incomparable  que  hace  cien 
años  nació  para  gloria  de  las  letras  españolas. 

o 

o  o 

Valencia  ha  sentido  una  conmoción  injustificada  con  el 
anuncio  de  que  iba  á  arribar  al  Grao  nn  vapor  mercante 


que  se  había  dado  á  conocer  como  el  principal  agente  de 
las  expediciones  filibusteras,  destinado  á  llevar  armas  y  di¬ 
namita  desde  los  Estados  Unidos  para  matar  soldados  es¬ 
pañoles  y  destruir  la  riqueza  de  Cuba.  Como  el  objeto  apa¬ 
rente  de  El  Laurada  era  la  compra  de  frutas,  y  nadie  ha 
querido  tener  tratos  con  los  filibusteros  de  ese  buque,  hubo 
de  desistir  de  su  viaje,  con  regocijo  de  todos.  Los  valencia¬ 
nos  tienen  mucho  gusto  en  comerciar  con  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  respetan  su  pabellón;  pero  su  patriotismo  les  ha  he¬ 
cho  renunciar  á  las  ganancias  oue  les  ofrecían  los  fletado¬ 
res  de  ese  buque  en  uso  de  su  derecho. 

o 

o  o 

El  doctor  abre  su  consulta  matutina  de  curaciones  hipnó¬ 
ticas;  entra  una  joven ,  la  hace  sentarse  y  la  duerme  en  un 
instante. 

— Mire  usted  por  el  interior  de  las  casas  de  Madrid.  ¿Qué 
ve  usted? 

— Muchas  señoras  que  se  levantan. 

—  Escúchelas  lo  que  dicen.  ¿Qué  oye  usted? 

—  Por  Dios,  que  me  tapen  los  oídos;  no  quiero  oir  ese  coro 
de  señoras;  todas  se  levantan  dando  gritos. 


—  Usted,  que  entiende  tanto  de  idiomas,  ¿me  podría  ser¬ 
vir  de  intérprete? 

— Todos  aglutinadas  sur  mai  caput.  Mi  not  hablando  ne- 
suno:  estar  filólogo:  moa  not  ricorda  cual  estuviéndose  il 
mío  natural. 


— ¿Estáis  á  obscuras?  ¿No  se  decidió  tu  tío  á  poner  luz 
eléctrica? 

—  Sí;  la  eligió  por  más  barata;  pero  no  la  enciende  nunca, 
porque  dice  que  es  demasiado  clara  y  se  desperdicia  mu¬ 
cha  luz. 


—  Vengo  de  ver  á  D.*  Mónica:  está  criando  con  biberón 
á  unos  garitos  huérfanos. 

— ¿Tan  aficionada  es  á  los  gatos? 

— Como  que  ha  testado  en  su  favor:  deja  dispuesto  que 
sus  rentas  se  destinen  á  establecer  un  torno  y  una  inclusa 
de  garitos. 

José  Fernández  Bremon. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Cabeza  de  estudio,  por  Sorolla.  —  La  Virgen  de  San  Sixto ,  de  Rafael, 
existente  en  el  Museo  Real  de  Dresde. —  Costumbres  de  antaño.  La 
visita  de  un  personaje,  cuadro  de  Kilburne.— La  adoraciófi  de  los  pas¬ 
tores,  cuadro  de  Murillo.  —  El  Niño  Dios,  fragmento  del  célebre 
cuudro  de  Murillo  Sacra  Familia .  existente  en  el  Museo  del  Prado 
de  Madrid.  —  Una  noche  triste,  cuadro  de  Calderón.  —  Costumbres 

jopularcs.  Esta  noche  es  Nochebuena .  dibujo  de  Cecilio  Pía.  —La 

Nuch< buena  en  ¡a  trocha ,  dibujo  de  Marcelino  de  Uneeta. — Prepara¬ 
tivos  i xi  ra  lacena,  cuadro  de  Méndez  Bringa.  —  La  Nochebuena  del 
maquinista,  dibujo  de  Vicente  Cutanda.—  Una  boda  distinguida, 
cuadro  de  F.  JiménvZ. 

La  magnifica  Cabeza  de  estudio ,  de  Sorolla,  que  publica¬ 
mos  en  la  primera  página  de  este  número,  es  genuinamente 
española,  graciosa,  viva  y  sonriente.  El  insigne  pintor, 
afortunado  siempre,  lo  ha  estado  en  esta  obra  sobre  toda 
ponderación. 

Su  Cabeza,  de  estudio  puede  contarse  en  el  número  de  sus 
mejores  obras. 


La  Virgen  de  San  Sixto  no  sólo  es  uno  de  los  mejores 
cuadros  de  Rafael ,  sino  también  de  los  que  señalan  época 
en  su  gloriosa  carrera  artística.  Cierra  la  serie  de  sus  her- 
mosisimas  Madonnas ,  aventajándolas  á  todas  en  lo  majes¬ 
tuoso  y  sublime.  Aquella  imagen  es  mucho  inás  divina, 
mucho  más  celeste  que  las  demás  que  nos  ha  legado  aquel 
gran  pintor.  Sus  tres  últimos  cuadros  fueron:  la  Virgen  de 
Francisco  /,  la  Virgen  de  San  Sixto  y  la  Transfiguración . 
De  las  tres,  la  mejor  es  la  segunda.  La  reproducimos  en  el 
grabado  que  como  Suplemento  acompaña  á  este  número,  se¬ 
guros  de  que  nuestros  lectores  gustarán  de  conocer  esta 
joya  artística  guardada  en  el  Museo  Real  de  Dresde. 

La  Virgen  está  sobre  nubes,  con  el  Niño  Jesús  en  bra¬ 
zos.  En  la  parte  de  abajo  del  cuadro  vense  dos  angelitos.  A  la 
derecha  está  San  Sixto,  y  en  la  izquierda  Santa  Bárbara. 
Tiene  el  cuadro  2,65  metros,  por  1,96.  El  Museo  de  Dresde 
le  compró  en  1753  por  225.000  francos. 


El  cuadro  de  Kilburne  titulado  La  visita  de  un  personaje 
es  un  bonito  estudio  de  trajes  y  costumbres  del  siglo  pa¬ 
sado  ó  de  los  primeros  años  del  presente.  La  gravedad  del 
que  entra,  la  ceremonia  con  que  se  le  recibe,  la  impresión 
(jue  produce  su  llegada,  descubren  una  sociedad  menos  ni¬ 
velada  por  las  doctrinas  igualitarias  de  las  revoluciones. 
Precisamente  por  entonces  nacían  esas  doctrinas.  Hoy  es¬ 
tán  dando  el  fruto  propio  de  ellas. 

En  esta  obra  ha  acreditado  una  vez  más  Kilburne  sus 
méritos  de  pintor.  (Véase  la  pág.  364.) 


Reproducimos  en  este  número  un  cuadro  de  Murillo  y 
parte  de  otro,  ambos  famosos  y  que  por  serlo  excusan  jui¬ 
cio  crítico  nuestro.  (Véanse  las  págs.  370  y  371.)  En  ambos 
resplandece  aquel  singularísimo  misticismo  del  gran  pintor 
sevillano,  en  cuyas  obras  viven  hermanados,  como  nadie 
ha  sabido  hacerlo,  el  idealismo  y  la  realidad. 

Los  que  no  hemos  renegado  de  las  tradiciones  naciona¬ 
les;  los  que  nos  ufanamos  do  venerar  lo  que  nuestros  pa¬ 
dres  veneraron ,  y  creer  lo  que  ellos  creyeron ,  guardamos 
en  lo  más  hondo  de  nuestra  alma  el  recuerdo  de  aquellas 
Nochebuenas  en  que  una  madre  amantísima  nos  hablaba 
del  Niño  Jesús  nacido  en  un  portal,  desconocido  de  aque¬ 
llos  á  quienes  venía  á  redimir ;  y  oon  solicitud  y  cariño  ex¬ 
tremados  ,  únicos  verdaderos  en  el  mundo,  nos  refería  las 
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desventuras  de  la  Santa  Familia  en  Belén ,  y  nos  ayudaba 
luego  á  hacer  lo  más  propiamente  posible  el  Nacimiento, 
con  la  cuna  del  Niño  Dios,  los  reyes  magos,  los  pastores  y 
demás  personas  y  atributos  indispensables  en  aquella  obra 
magna  en  que  teníamos  puesta  toda  la  atención. 

Hoy,  cuando  contemplamos  la  Sacra  Familia ,  la  Adora¬ 
ción  de  los  pastoree,  ó  cualquiera  otro  cuadro  de  Murillo  á 
estos  semejante,  sentimos  revivir  en  nosotros  aquella  her¬ 
mosa  fe  evocada  por  la  del  insigne  pintor,  que  donde 
quiera  que  puso  el  pincel  dejó  testimonio  de  ella.  ¡Por  eso 
le  admiramos  y  queremos  tanto!  Sentimos  con  él;  encontra¬ 
mos  en  lo  que  creó  el  calor  de  las  creencias  españolas;  y 
no  hay  admiración  y  cariño  iguales  á  los  que  nacen  de  la 
identiticación  de  los  sentimientos  y  las  creencias. 

Una  noche  triste  es  obra  artística,  entre  española  é  inglesa. 
El  autor  lleva  apellido  muy  español,  y  es,  en  efecto,  nieto 
de  españoles;  pero  ha  nacido  en  Inglaterra,  y  allí  ha  estu¬ 
diado  el  arte  ae  1a  pintura.  El  cuadro  es  de  corte  clásico  y 
está  muy  bien  pintado.  Aquella  muchacha  que  en  actitud 
pensativa  aparece  en  primer  término  es  interesantísima. 
(Véase  el  grabado  de  la  pág.  372.) 

¡Nochebuena!  ¡Qué  alegre  pora  esos  muchachos  del  pre¬ 
cioso  dibujo  de  Pía  (pág.  573)  que  tocando  tambores  y  pan¬ 
deretas  recorren  las  calles  de  la  ciudad ,  y  para  esa  mujer, 
joven  y  hermosa,  que  delante  de  ellos  camina  quizás  en  di¬ 
rección  del  tranquilo  hogar  donde  la  esperan  seres  queri¬ 
dos!  ¡Qué  triste  para  aquellos  soldados  que,  lejos  de  la  pa¬ 
tria,  en  malsanas  tierras  peleando  más  con  las  enfermedades 
que  con  los  hombres,  piensan  en  los  que  aquí  les  lloran  au¬ 
sentes,  temiendo  por  sus  vidas,  en  tan  mortífera  guerra 
empeñadas!  Allá  en  la  trocha,  no  le  falta,  sin  embargo,  al 
solaado  la  alegria,  ese  rasgo  dominante  del  carácter  nacio¬ 
nal  que  es  la  gran  fuerza  de  los  españoles  en  los  mayores 
peligros.  Podrán  morir  mañana,  podrán  sentirse  ya  ataca¬ 
dos  por  la  traidora  enfennedad  que  tal  vez  en  horas  los 
arrastrará  al  sepulcro;  pero  no  por  eso  dejarán  de  bailar  y 
cantar  junto  á  la  hoguera  del  campamento,  no  por  eso  ca¬ 
llarán  las  canciones  que  aprendió  en  su  pueblo.  ¡Tendría 
que  dejar  de  ser  español! 

(Véase  el  magnifico  dibujo  de  Unceta  en  las  páginas 
3GG  y  3  57.) 

De  la  Nochebuena  en  la  Península  nos  dan  dos  buenas 
muestras  Méndez  Bringa  y  Cutanda  en  las  págs.  376  y  377. 
El  primero  dibuja  una  cocina  de  casa  grande.  Los  señores, 
dos  buenos  ancianos,  que  sin  duda  sientan  á  la  mesa  á  sus 
hijos  y  nietos,  pasan  revista  de  inspección  á  los  aprestos 
culinarios.  En  el  fogón  humean  cacerolas  y  pucheros,  y  en 
el  último  término  descúbrese  poderosa  batería  de  botellas. 

La  cena  que  pinta  Cutanda  es  más  frugal.  Redúcese  á 
algún  pedazo  de  carne  y  un  vaso  de  vino,  bebido  con  el 
pie  en  el  estribo.  El  tren  va  á  partir,  y  el  maquinista  apro¬ 
vecha  los  únicos  instantes  que  puede  pasar  en  compañía  de 
los  suyos  en  aquella  estación  del  tránsito,  que  sin  duda  es 
la  del  pueblo  de  su  residencia.  Asi  lo  ha  dispuesto  el  itine¬ 
rario  de  marcha,  y  no  hay  más  que  conformarse.  Ella  vol¬ 
verá  á  casa  con  los  pequeñuelos,  y  él,  desafiando  ventiscas  y 
hielos,  guiará  la  locomotora  por  montes  y  valles,  cuidadoso 
de  tantas  vidas  como  lleva  á  su  cargo.  Este  cuadro  de  Cu- 
tanda  es  verdaderamente  hermoso  y  muy  original. 


La  Boda  distinguida  es  un  capricho  artístico  muy  bien 
pintado  por  Jiménez.  La  actitud  de  todas  aquellas  aves  no 
puede  ser  más  viva  ni  más  expresiva.  El  mundo  de  los 
pájaros  está  allí  representado  por  buen  número  de  las  prin¬ 
cipales  especies,  desde  el  ingenioso  loro,  hasta  el  avispado 
gorrionoillo,  que  contempla  entusiasmado  el  cortejo  nup¬ 
cial.  Aquél,  como  es  el  que  mejor  habla,  se  cree  el  ae 
más  talento  é  importancia,  y  tiene  cierto  ademán  grave  é 
imponente  que  á  la  legua  descubre  las  vanidades  del  per¬ 
sonaje.  (Véase  la  pág.  37*.) 

Como  él  hay  muchos  hombres. 

o 

o  o 

FILIPINAS. 

.  Manila.  Palacio  de  Malacañang.  —  Caravana  de  monteses 
de  Cagayán. 

El  palacio  donde  primeramente  residieron  los  goberna¬ 
dores  de  Filipinas  está  dentro  de  la  verdadera  ciudad  de 
Manila.  El  de  Malacañang  hállase  fuera  de  ella ,  á  orillas 
del  rio  Pasig,  entre  la  margen  derecha  de  éste  y  la  calzada 
llamada  también  de  Malacañang.  Es  una  hermosa  quinta 
de  recreo  que,  muy  mejorada  por  los  generales  Izquierdo, 
Malcampo  y  Moñones,  reúne  todas  las  comodidades  de  un 
espacioso  palacio.  Habitábala  el  general  Blanco  al  comen¬ 
zar  la  rebelión ,  y  de  ella  pasó  al  antiguo  palacio  de  Santa 
Potenciana,  situado  en  la  ciudad  murada. 

Domos  una  vista  de  Malacañang  en  la  pág.  356. 

La  provincia  de  Cagayán  está  al  Norte  de  Luzón,  y  com- 

§  rende  la  parte  baja  de  la  cuenca  del  caudaloso  rio  llamado 
e  Cagayán  y  los  ásperos  montes  que  por  el  Este  y  el  Oeste 
la  limitan.  Es  famosa  por  el  tabaco  que  produce,  el  mejor 
de  Filipinas. 

Hablando  de  sus  pobladores,  dice  el  P.  Fr.  Joaquín  Mar¬ 
tínez  de  Zúñiga:  «Los  cagayanes  se  diferencian  poco  de  los 
demás  indios;  tienen  un  idioma  algo  diferente  de  los  otros 
de  las  islas ;  son  más  robustos  y  tienen  fama  de  más  va¬ 
lientes  ;  pero  yo  no  hallo  en  la  historia  monumentos  de  su 
valor.  Salen  muchos  para  Manila,  donde  sirven  de  cñados: 
se  meten  á  guardas  y  soldados,  de  que  ha  provenido  sin 
duda  la  fama  de  valor  que  han  adquirido.  Los  infieles  que 
habitan  en  los  montes  de  esta  provincia  ,  son  muchos  y  de 
diversas  castas.  En  los  montes  del  Poniente  hay  igorrotes, 
ilongotes  y  varías  castas  con  diversos  nombres;  en  los  de 


Oriente,  actas  ó  negritos  y  calingas,  todos  indios  más  ó  me  • 
nos  bárbaros.» — (Estadismo  de  las  Islas  Filipinas ,  t.  II, 
páginas  25-26.) 

En  la  pág.  356  publicamos  la  vista  de  una  caravana  de 
indios  monteses  de  Cagayán. 

o 

o  o 

EL  REY  DE  OKIRIKA. 

El  soberano  cuyo  interesante  retrato  acompaña  á  estas 
líneas  reside  en  el  Africa  Ecuatorial,  en  territorio  que  de- 

Í)ende  de  la  colonia  inglesa  de  Nuevo  Calabar,  esto  es,  en 
a  región  del  golfo  de  Guinea. 


De  la  civilización  moderna  ha  tomado  el  sombrero  do 
copa  y  la  afición  á  la  ginebra,  pero  sigue  siendo  uno  de  los 
mayores  antropófagos  del  mundo.  Como  además  de  esto  no 
obedece  á  los  ingleses,  según  ellos  quieren,  se  han  propuesto 
castigarle,  y  á  estas  horas  debe  haberlo  pasado  muy  mal. 

-  o 
o  o 

C  U  B  A. 

Operaciones  en  Pinar  del  Rio.— Manigual  en  el  salto  de  agua  de  los 
Baños  de  Soroa  (Candelaria). 

La  invasión  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río  por  las  hor¬ 
das  orientales  fué  de  los  mayores  contratiempos  de  la  pre¬ 
sente  guerra  de  Cuba,  y  la  pacificación  de  la  misma  pasó  á 
ser,  en  la  segunda  parte  de  la  campaña,  el  objeto  principal 
de  los  esfuerzos  de  nuestro  ejército.  Las  operaciones  comen¬ 
zaron  con  el  combate  librado  por  el  coronel  San  Martín  en 
los  Arroyos  de  Mantua,  al  que  siguieron  otros  cerca  de 
Guane  y  en  las  lomas  que  corren  de  Mantua  á  Viñales,  por 
Jas  que  tuvo  que  pasar  Maceo  para  refugiarse  en  sus  guari¬ 
das  de  la  región  occidental  de  la  provincia. 

Todos  los  periódicos  han  publicado  noticias  de  estos  en¬ 
cuentros  y  juicios  de  la  organización  de  la  guerra  y  direc¬ 
ción  de  las  operaciones.  En  la  pág.  357  publicamos  varias 
interesantes  ilustraciones  á  estos  importantes  sucesos. 

Guane  es  uno  de  los  pueblos  de  Cuba  más  cercanos  al 
cabo  de  San  Antonio,  es  decir,  de  los  últimos  de  la  Isla 
caminando  de  Oriente  á  Occidente.  Está  al  pie  de  las  lo¬ 
mas,  en  el  llano  que  va  á  perderse  en  la  cenagosa  costa 
meridional.  Tiene  unos  1.000  habitantes.  Viñales  está  en  lo 
interior  de  las  lomas,  cerca  de  la  caída  de  éstas  hacia  la 
costa  Norte.  Ambos  tienen  el  aspecto  propio  de  los  poblados 
cubanos. 

El  guerrillero  y  el  soldado  de  infantería  (véase  la  misma 
página)  son  dos  tipos  verdaderamente  característicos  de  la 
guerra.  El  guerrillero  es  el  cubano  amigo,  de  lealtad  pro¬ 
bada  y  encargado  por  la  Providencia  de  castigar  á  los  jefes 
de  la  rebelión.  Un  guerrillero  negro  mató  al  famoso  Igna¬ 
cio  Agramonte  el  11  de  Mayo  de  1873;  un  guerrillero  de 
Manzanillo  mató  á  Amador  Guerra  al  principio  de  la  cam¬ 
paña;  un  guajiro  descubrió  á  los  nuestros  el  paradero  de 
José  Martí;  el  práctico  Santana  remató  á  Maceo  en  La  Ma¬ 
tilde.  Del  soldado  de  infantería  ¡qué  hemos  de  decir  que  no 
sea  de  todos  sabido!  Sufre,  calla,  pelea  y  vence.  ¡Es  la  en¬ 
carnación  de  nuestra  pobre  España! 

De  la  vegetación  cubana  es  buena  muestra  el  manigual 
de  los  Baños  de  Soroa  que  reproduce  el  grabado  de  la  pá¬ 
gina  360.  Está  también  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río  y 
en  paraje  donde  más  de  una  vez  han  peleado  nuestros  bra¬ 
vos  soldados. 

o 

o  o 

JULIÁN  ROMEA. 

Autor  del  aplaudido  sainete  El  padrino  de  «.El  Nene. ». 

Julianito  Romea,  como  le  llaman  sus  íntimos,  no  es  sólo 
excelente  actor,  siempre  aplaudido,  sino  también  autor 
notable,  igualmente  aplaudido  y  estimado. 

Con  la  historia  de  su  vida  podríamos  escribir  un  intere¬ 
sante  artículo. 

El  siguiente  sumario  de  ella  lo  probará. 

Estudió  Filosofía  hasta  el  grado  de  bachiller,  que  hizo 
en  1865.  Fué  cadete  de  infantería  en  1868.  Estudió  Dere¬ 
cho  hasta  el  segundo  año  de  la  Facultad,  y  al  mismo 
tiempo  fué  alumno  de  la  clase  de  Armonía  con  el  maestro 
Arrieta. 

El  3  de  Noviembre  de  1871  debutó  en  el  teatro  Español 
con  una  pieza  en  un  acto,  en  la  que  sólo  tomó  parte  doña 
Matilde  Diez  y  D.  Manuel  Catalina.  De  entonces  acá  ha 
sido  aplaudido  en  todos  los  teatros  de  España,  y,  como  au¬ 
tor,  ha  estrenado  treinta  y  nueve  obras,  entre  literarias  y 
musicales,  todas  también  aplaudidas. 

Es  hombre  de  poco  vulgar  cultura,  de  afable  trato  y 
merecedor  de  la  reputación  que  ha  logrado.  Su  último 


triunfo  ha  sido  El  padrino  de  <zEl  Nene »,  sainete  graciosí¬ 
simo  que  le  dará  honra  y  provecho. 

En  la  pág.  358  damos  el  retrato  de  Romea,  acompañado 
de  varios  amigos,  en  su  cuarto  del  teatro  de  la  Zarzuela.  La 
fotografía  está  hecha  por  la  «Sociedad  Artístico-Fotocrrá- 
fica»,  Alcalá,  4. 

o 

o  o 

NAUFRAGIO  DEL  TArOR  «SALIER». 

La  pérdida  del  vapor  Salier,  ocurrida  en  las  costas  de 
Galicia,  es  una  de  las  más  espantosas  tragedias  marítimas 
de  los  últimos  años. 

El  Salier  llegó  hace  días  á  la  Coruña  procedente  do  Ale¬ 
mania,  con  algunas  averías  sufridas  en  la  mar.  El  9,  aun¬ 
que  el  tiempo  era  muy  malo,  salió  con  ruml>oá  Villagarcía, 
donde  debía  tomar  pasajeros.  Llevaba  á  bordo  más  de  300, 
la  mayor  parte  de  ellos  escandinavos. 

Después  no  se  volvió  á  saber  de  él,  hasta  que  las  olas  co¬ 
menzaron  á  arrojar  cadáveres  á  la  costa.  Desde  el  primer 
momento  se  supuso  que  el  naufragio  había  ocurrido  en  los 
bajos  de  Basoya.  El  comandante  del  trasporte  inglés  Iberia 
cuenta  que  vió  frente  á  Corrubedo  los  restos  de  un  buque 
náufrago.  Dijo  también  que  el  temporal  había  sido  terrible, 
y  que  algunas  (»las  tenían  cuarenta  pies  de  alto. 

Como  no  ha  vuelto  á  haber  noticias  de  ninguno  de  los 
tripulantes  del  Selier ,  se  tiene  por  seguro  que  todos  cuantos 
iban  en  él  han  muerto.  En  ese  caso  el  número  de  víctimas 
pasa  de  400. 

En  la  pág.  3Z8  publicamos  un  grabado,  copia  de  un  di¬ 
bujo  de  Caula,  en  el  que  se  ven  los  restos  del  Salier  á  poca 
distancia  de  la  costa. 

o 

o  o 

CARTAGENA. 

El  dique  flotante. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  los  buques  de  la  Armada 
de  más  de  4.000  toneladas  no  tenían  en  toda  la  costa  del 
Mediterráneo  un  solo  dique  donde  pudiesen  reparar  y  lim¬ 
piar  los  fondos.  En  el  departamento  de  Cádiz  sólo  hay  el 
de  Matagorda,  perteneciente  á  Ja  Compañía  Trasatlántico, 
y  en  el  que  no  pueden  entrar  buques  del  tonelaje  del  Car¬ 
los  V  Por  eso,  mientras  no  se  termine  el  dique  grande  de 
la  Carraca  no  puede  recurrir  la  marina  de  guerra  á  otro  que 
al  de  Cartagena ;  y  como  éste,  tal  como  se  hallaba,  no  era 
bastante  á  las  necesidades  del  servicio,  se  han  hecho  en  él 
importantes  reformas,  merced  á  las  cuales  ha  podido  ser 
ya  utilizado  por  el  acorazado  Vizcaya,  hermoso  barco  de 
7.000  toneladas. 

El  dique  mayor  de  los  arsenales  españoles  es,  hasta  ahora, 
el  del  Ferrol,  llamado  de  la  Campana.  Cuando  esté  termi¬ 
nado  el  que  se  construye  en  Cartagena,  y  cuya  falta  so 
suple  con  la  reforma  del  viejo,  quedará  en  segundo  lugar. 

Nuestro  grabado  de  la  pág.  361  da  perfecta  idea  del  di¬ 
que  reformado,  tal  cual  está  hoy. 

En  él  se  halla  el  Vizcaya  limpiando  los  fondos,  y  á  la 
derecha  están  anclados  en  el  puerto  la  Numancia ,  aun  no 
llevada  á  Tolón ,  y  el  nuevo  crucero  Lepanto. 

o 

o  o 

DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS,  INSIGNE  POETA 
DRAMÁTICO.  —  (Véase  la  pág.  362  y  el  artículo  del  señor 
D.  Eduardo  Bustillo  en  la  369.) 

o 

o  o 

ECUADOR. 

Incendio  de  Guayaquil. 

De  las  descripciones  de  Guayaquil  que  conozco,  la  que 
tengo  más  á  mano  es  la  que  yo  mismo  he  escrito  tradu¬ 
ciendo  al  castellano  el  tomo  de  la  Geografía  de  Reclus  que 
trata  de  la  América  del  Sur: 

«La  mayor  ciudad  del  Ecuador  es  Guayaquil,  centro 
principal  del  comercio  de  la  República  con  el  extranjero. 
Está  al  Mediodía  de  unos  collados  de  menos  de  100  metros 
de  alto,  cubiertos  de  arboledas,  y  extiende  por  la  orilla, 
occidental  del  Guayas  espacio  de  tres  kilómetros  su  case¬ 
río,  aquí  y  allá  dominado  por  las  torres  de  algunos  más 
principales  edificios,  con  cuya  buena  apariencia  da  al  via¬ 
jero  la  mejor  idea  de  todo  aquel  país;  y  el  gentío  que  dis¬ 
curre  por  los  muelles,  los  muchos  coches  que  se  encuentran 
en  las  calles  y  las  banderas  que  se  ven  en  los  balcones  de 
las  casas,  le  confirma  luego  en  ella,  pues  en  toda  la  costa 
sudamericana  de  Panamá  al  Callar»  (2.000  kilómetros)  se 
encuentra  ciudad  de  tanta  animación  y  alegría.  A  lo  bien 
situada  que  está  para  el  comercio  debe  el  haber  podido  re¬ 
parar  las  muchas  pérdidas  que  la  han  causado  acometidas 
de  piratas,  sangrientas  peleas  en  sus  calles  y  otras  desgra¬ 
cias.  Pero  ios  barcos  que  doblan  el  cabo  de  Santa  Elena  ó 
la  Punta  Pariñas  (según  vienen  del  Norte  ó  del  Sur)  no 
encuentran  en  parte  alguna  tan  cómodo  resguardo  y  sur¬ 
gidero  como  metiéndose  entre  las  infinitas  islas  de  aquel 
gran  seno,  y  á  él  van  empujados  por  la  necesidad  ó  por  el 
gusto. 

»Cuando  llegaron  los  españoles  tenían  allí  los  indios  una 
población  á  que  llamaban  Cu  lenta,  que  estaha  en  las  faldas 
de  la  colina  del  Norte,  y  cuyos  restos  aun  se  ven.  Tan  bien 
pareció  el  sitio  á  Belalcázar  en  1535,  que  fundó  algo  más 
al  Sur  una  nueva  ciudad,  la  cual  vino  á  juntarse  á  la  anti¬ 
gua  por  un  puente  de  700  metros,  supuesto  por  los  guaya- 
quileños  el  más  largo  del  mundo  y  que  salva  los  esteros  y 
ciénagas  que  se  interponen  entre  los  dos  poblados. 

»En  marea  baja  sólo  entran  en  el  puerto  de  Guayaquil 
buques  de  mediano  calado,  pues  los  grandes  tienen  que 
fondear  á  alguna  distancia,  siempre  que  calen  más  de 
7  metros.  La  principal  mercancía  que  por  él  sale  es  el  ca¬ 
cao,  primera  y  mayor  riqueza  del  Ecuador.» 

Del  terrible  incendio  que  consumió  casi  todo  el  caserío 
de  esta  ciudad,  del  5  al  9  de  Octubre  último,  nada  nuevo 
podríamos  decir  al  lector  después  de  publicado  en  La  Ilus¬ 
tración  el  artículo  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  (Véase  Por 
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ISLAS  FILIPINAS.  — UNA  CARAVANA  DE  INDIOS  MONTESES,  DEL  RÍO  CAGAYÁN. 

(De  fotografías  pertenecientes  al  Excmo.  Sr.  D.  Javier  Betegón.) 
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LA  GUERRA  EN  CUBA.  —  OPERACIONES  EN  PINAR  DEL  RÍO. 


1.  Guerrillero  montado. — 2.  Pueblo  de  Vinales,  centro  de. las  últimas  operaciones  del  general  Bernal  contra  Maceo, 
al  general  en  jefe,  desde  las  lomas,  por  medio  del  heliógrafo. — 5.  Vista  general  de  Guane.— 


. — 3.  De  vuelta  de  forrajear. — 4.  Trasmisión  de  un  parte 
6.  Soldado  de  infantería  en  campaña. 


(De  fotografías.) 
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Ambos  Mundos y  núm.  42.)  Por  eso  nos  li¬ 
mitamos  á  reproducir  en  el  presente  nú¬ 
mero  (pág.  363)  dos  vistas  de  Guayaquil 

2ue  dan  perfecta  idea  de  los  estragos  pro- 
ucidos  por  el  siniestro,  mostrando  el  as¬ 
pecto  de  la  ciudad  antes  y  después  de  él. 


o 

o  o 


LOS  PRÍNCIPES  DE  RUMANIA. 

Damos  en  la  pág.  380  los  retratos  de  los 
Principes  de  Rumania.  Forman  un  grupo 
muy  artístico  é  interesante.  El  príncipe 
Carlos,  aunque  tan  niño,  revela  ya  inteli¬ 
gencia  muy  viva,  cosa  nada  extraña  por 
cierto,  pues  su  padre,  el  rey  Carlos,  goza 
fama  de  hombre  inteligente,  y  su  madre 
es  novelista  de  mucho  mérito. 

G.  Rbparaz. 


EL  SULTÁN  Y  ANATOLIA. 


(ESTUDIO  DE  HISTORIA  CONTEMPORÁNEA.) 

I. 

En  la  cuestión  de  Oriente  vuelve 
á  surgir  un  problema  de  la  mayor 
importancia,  problema  cuyos  térmi¬ 
nos  cien  veces  trastornaran  en  su 
planteamiento  y  con  sus  soluciones 
ála  Humanidad:  el  problema  de  si 
los  poderes  seculares,  y  petrificados 
en  su  Historia,  y  las  sociedades 
viejas,  regidas  por  dogmas  inaccesi¬ 
bles  á  toda  modificación,  pueden  re¬ 
formarse  alguna  vez  sobre  sus  fun¬ 
damentos  sin  deshacerse  y  morir. 
Nosotros  á  este  respecto  hemos 
aprendido  una  bien  provechosa  en¬ 
señanza,  no  en  ajena  entidad  algu¬ 
na,  en  la  propia  ¿olorosísima  expe¬ 
riencia.  Los  Estuardos,  educados  por 
el  catolicismo  de  la  Edad  Media, 
nunca  pudieron  aceptar  la  nueva  re¬ 
ligión  de  Inglaterra;  los  Borbones, 
venidos  de  Hugo  C apeto,  pasando 
por  déspotas  como  Luis  XI V,  nunca 
pudieron  aceptar  la  política  inspi¬ 
rada  por  el  nuevo  espíritu  filosófico 
á  la  Europa  del  pasado  siglo.  Así, 


MADRID.— TEATRO  DE  LA  ZARZUELA. 

% 

JULIÁN  ROMEA,  AUTOR  DEL  APLAUDIDO  SAINETE  «EL  PADRINO  DE  CEL  N ENEJO,  EN  SU  CUARTO. 
(De  fotografía  de  la  «Sociedad  Artistico-Fotográflca».) 


pedir  que  se  vuelva  un  rey  progre¬ 
sista  el  Sultán,  y  que  Armenia  y 
Creta  y  Anatolia  y  Macedonia  se  ri¬ 
jan  como  los  cantones  de  Suiza  ó 
como  los  Estados  de  América,  paré- 
cerne  pedir  lo  imposible.  No  se  ha¬ 
llan  los  tiempos  de  Midhat-Bajá  tan 
lejos.  Este  desgraciado  había  conce¬ 
bido  el  vasto  pensamiento  de  una 
concordia  entre  la  rígida  inmovili¬ 
dad  de  los  antiguos  dogmas  turcos  y 
el  alma  progresiva  de  los  luminosos 
tiempos  modernos.  Tal  propósito  le 
costó  primero  la  libertad  y  luego  la 
vida.  Turquía  es  una  teocracia  de 
carácter  guerrero  y  autocrático.  Las 
teocracias  tienen  una  rigidez  tan 
grande  que  no  pueden  renovarse. 
Sus  principios  fundamentales  no  se 
compadecerán  jamás  con  los  princi¬ 
pios  modernos.  Su  divinidad  y  los 
derechos  humanos,  su  absoluto  si¬ 
lencio  y  el  pensamiento  libre,  su  ri¬ 
gidez  y  el  progreso,  su  inflexibilidad 
y  las  reformas  traídas  al  mundo  por 
los  sistemas  progresivos,  pugnan  de 
tai  manera,  que  cuando  los  creen 
menos  distantes  de  una  interior  co¬ 
hesión  ,  estallan  en  una  implacable 
guerra.  Mi  amigo  el  embajador  de 
Francia,  Mr.  Cambon,  se  ha  presen¬ 
tado  al  Sultán,  aconsejándole,  con  la 
ciencia  diplomática  que  tanto  enal¬ 
tece  la  representación  suya  en  Cons- 
tantinopla  y  con  la  palabra  persua¬ 
siva  propia  de  un  clarísimo  talento 
realzado  por  un  carácter  entero,  in¬ 
tente  alguna  vez  las  reformas,  si  no 
quiere  á  gravísimos  daños  arries¬ 
garse.  Me  recuerda  Cambon  el  gran 
Turgot  ante  Luis  XVI ,  cuando  más 
emperrado  éste  se  hallaba  en  guar¬ 
dar  su  autoridad  absoluta.  El  Sultán 
habrá  sin  duda  prometido  aquello 
que  sin  duda  está  imposibilitado  de 
cumplir.  Acababa  la  primavera  últi¬ 
ma  de  prometer  al  pueblo  armenio 
reformas,  cuando  sobrevinieron  las 
matanzas  de  Agosto  en  los  barrios 
de  la  ensangrentadísima  Constanti- 
nopla;  y  al  espacio  mediante  ahora 
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del  verano  al  invierno,  se  ha  cambiado  Creta,  que 
parecía  pacificada,  en  agitadísima,  porque  las  pro¬ 
mesas  no  se  han  de  manera  ninguna  cumplido,  y  á 
la  palabra  dada  no  acompañó  su  realización  en  re¬ 
formas  tangibles  y  reales.  Pero  el  Sultán  está  po¬ 
seído  de  un  terror  tal,  que  huye  de  todo  el  mundo, 
y  hasta  huiría,  si  pudiera,  de  sí  mismo.  Y  no  debe 
maravillarnos  la  incapacidad  completa  en  que  le 
vemos  de  cumplir  sus  promesas.  Lo  maravilloso 
parecería  que  las  cumpliese.  No  basta  con  decretar 
una  reforma;  se  necesita  su  aceptación  por  las  so¬ 
ciedades  reformables  y  su  congruencia  con  las 
ideas  corrientes  y  con  las  costumbres  heredadas. 
El  día  mismo  en  que  Alejandro  II,  con  acuerdo 
muy  bueno,  debió  dar  una  Constitución  á  su  pue¬ 
blo,  le  hicieron  saltar  en  pedazos  las  conjuraciones 
nihilistas  por  los  aires:  que  los  avanzados  y  los  reac¬ 
cionarios  en  Rusia  se  confunden,  por  aquello  de  la 
serpiente  mordiéndose  la  cola,  pues,  como  decía 
en  el  período  revolucionario  un  gran  orador  fran¬ 
cés,  la  cola  de  los  anarquistas  entra  en  las  fauces 
de  los  déspotas  siempre.  Y  como  los  nihilistas  y 
los  mujiclis  de  Rusia  no  querían  la  Constitución 
propuesta  por  el  Czar,  no  quieren  ahora,  ni  los 
mongoles  de  Turquía,  ni  los  árabes  de  Siria,  ni  los 
musulmanes  de  Albania,  ni  los  kurdos  del  Ara¬ 
rat,  las  reformas,  aunque  ai  Sultán  se  las  aconsaje 
Mr.  Cambon  y  el  Sultán  intente  aplicarlas  á  pue¬ 
blos  que  las  resisten. 

II. 

Bajo  el  peso  de  la  unidad  nacida  del  despotismo 
férreo,  no  conozco  tribus  más  inquietas  y  más  hos¬ 
tiles  unas  con  otras  que  las  tribus  musulmanas. 
Los  árabes  del  Yemen,  semitas  puros  y  antiguos, 
miran  de  reojo  á  los  africanos  por  creerlos  con  una 
sangre  inferior  á  su  noble  sangre  patria,  en  cuyos 
rojos  átomos  van  disueltas  las  moléculas  etéreas 
del  idolatrado  sol  que  se  denomina  Koran.  Desde 
los  primeros  tiempos  de  la  Conquista  española  por 
los  arabes  tal  contradicción  entre  Arabia  y  Africa 
estalla  de  un  horrible  modo.  Muza,  en  cuanto  sabe 
que  Tárik  ha  puesto  sobre  nuestra  tierra  el  pie 
vencedor,  corre  á  contrastarlo,  porque  Tárik  es 
africano  y  él  árabe.  Apenas  se  ha  fundado  el  cali¬ 
fato,  estalla  un  cisma  entre  los  Califas  de  Oriente 
y  los  Califas  de  Occidente.  Un  Omniada  tan  sólo 
pudo  salvarse  del  degüello  decretado  por  los  Aba¬ 
sidas  contra  su  gente  nobilísima,  el  cual  Omniada, 
después  de  haber  estado  largo  tiempo  en  el  desierto 
sustentándose  con  dátiles  o  el  palmar  y  con  leche 
de  camella,  fundó  el  califato  de  Córdoba.  Y  en  este 
califato,  donde  construyera  el  grande  Abderramán 
la  grande  aljama  de  Occidente,  no  tuvo  él,  ni  tu¬ 
vieron  los  suyos,  un  día  solo  de  paz,  arremetidos  á 
la  continua  por  indocilidades  y  rebeliones  de  todas 
las  tribus,  especialmente  de  las  tribus  africanas. 
VA  odio  imperaba  con  tan  absoluto  imperio  sobre 
aquellas  razas,  que  los  sultanes  tuvieron  siempre 
una  guardia  esclavona,  la  cual  á  veces  ascendió 
a  veinte  mil  hombres,  quien  renovada  continua¬ 
mente,  generó  en  bellezas  andaluzas  los  muchos 
rubios  con  ojos  azules,  á  cada  paso  invenidos  por 
•Andalucía.  Pues,  odiando  así,  de  tal  suerte,  á  los 
africanos,  con  los  cuales  tienen  los  árabes  consus¬ 
tancia  lidad  casi  de  alma,  imaginad  de  qué  suerte 
odiarán  á  los  parientes  de  Atila  llamados  mongo¬ 
les,  cuyos  rostros  de  tortuga  y  cuyos  cuerpos  for¬ 
nidos  tanto  distan  de  la  belleza  varonil  semita  y  de 
las  proporciones  armoniosas  y  estatuarias  que  han 
enaltecido  en  las  familias  y  en  las  fisiologías  hu¬ 
manas  á  los  famosos  hijos  de  la  infeliz  Agar.  Nunca 
©1  califato  de  Bizancio  se  ha  reconocido  por  una 
gran  parte  de  los  musulmanes  como  se  reconoció 
el  establecido  en  Córdoba  y  el  establecido  en  Da¬ 
masco.  Aunque  los  árabes  no  sepan  palabra  de  la 
etnología  moderna,  bien  saben  que  los  separa  fisio¬ 
lógicamente  mayor  distancia  de  los  mongoles  bi¬ 
zantinos  que  de  los  arias  cristianos.  Y  han  de 
aguardar  una  ocasión  cualquiera  para  dar  al  Sul¬ 
tán  disgustos,  radicados  en  el  fondo  más  íntimo  de 
su  naturaleza.  Y  estos  disgustos  no  pueden  hallar 
coyuntura  tan  propia  para  en  toda  su  intensidad 
mostrarse,  como  la  presentación  de  los  proyectos 
de  reformas  á  favor  del  pueblo  por  todos  los  árabes 
aborrecido,  á  favor  del  pueblo  armenio  cristiano.  Y 
hay  que  reconocerlo:  estas  reformas,  no  solamente 
presentan  dificultades  por  la  resistencia  de  los  pue¬ 
blos  musulmanes,  las  presentan  por  el  inexperto 
carácter  de  los  pueblos  cristianos.  Cuando  se  vive 
mucho  tiempo  en  la  esclavitud,  se  pierde  la  noción 
de  las  correlaciones  del  derecho ,  como  cuando  se 
vive  mucho  tiempo  en  la  ceguera  se  pierde  la  noción 
de  las  correlaciones  del  espacio.  Y  como,  al  reco¬ 
brar  la  vista  el  ciego,  encima  se  le  vienen  todos  los 
objetos,  al  recobrar  la  libertad  el  oprimido,  cree 
que  la  libertad  no  está  en  el  derecho,  que  la  liber¬ 
tad  está  en  el  poder.  Y  además,  como  el  poder  se 


le  aparece  bajo  la  forma  despótica  en  que  lo  ha  su¬ 
frido,  cree  que,  si  en  mano  le  cae,  debe  á  su  vez 
ejercerlo  despóticamente,  y  de  aquí  el  afán  por 
oprimir  á  sus  opresores  antiguos.  Así,  muchas  ve¬ 
ces,  pretendiendo  Europa  dar  el  derecho  á  todos, 
emancipa  espontáneamente  los  cristianos,  y  enton¬ 
ces  los  cristianos,  por  su  parte,  no  se  creen  libres 
si  no  vejan  y  exterminan  á  sus  antiguos  opresores. 

III. 

¡Cuán  hermosa  la  región  de  Turquía  que  se  lla¬ 
mó  primero  Asia  Menor  y  después  Anatolia!  El 
sello  helénico,  grabado  en  ella  por  los  antiguos 
griegos,  no  ha  podido  borrarse,  quedando  indele¬ 
ble  allí,  donde  naciera  la  Filosofía  con  Thales,  la 
Historia  con  Herodoto,  la  Epopeya  con  Homero. 
Sus  montañas  divisorias  del  Oriento  de  Europa  y 
del  Occidente  de  Asia  compiten  por  sus  recuerdos 
legendarios  y  por  sus  inspiraciones  poéticas  con 
las  montañas  donde  nacieron  los  dioses  y  cantaron 
las  musas.  Su  cordillera  del  Tauro  le  pone  una  só¬ 
lida  corona,  como  la  que  lleva  Cibeles,  asentada 
sobre  su  carro,  á  que  van  unciios  los  leones;  sus 
dos  mares,  el  mar  Jonio  y  el  mar  Negro,  la  ornan 
deslumbradores  con  sendos  mantos  celestes  tiran¬ 
do  á  ópalos  y  parecidos  con  los  que  visten  á  Cite- 
rea  en  su  concha,  seguida  de  nereidas  y  arrastrada 
por  delfines;  el  Bosforo  ciñe  las  sandalias  de  sus 
pies  con  deslumbrador  cintillo  de  ríos  que  parecen 
esmeraldas  y  que  desposan  como  tumbaga  nup¬ 
cial  aquella  región  hermosísima  con  el  europeo 
continente.  Si  miramos  hoy  Anatolia,  veremos  que 
se  halla  en  muy  semejantes  condiciones  á  las  que 
tenía  en  comienzos  de  la  era  cristiana  y  de  la  histo¬ 
ria  moderna.  Levantada  entre  el  Euxino  Ponto  y  d 
mar  de  Chipre,  como  se  llamaban  entonces  tales 
regiones,  parecía  rechazar  las  olas  del  Egeo.  El 
Haliso,  río  principal  de  esta  región,  separaba  dos 
grandes  razas;  al  Occidente  los  pueblos  de  raza 
indo-euro] >ea,  y  al  Oriente  los  pueblos  de  raza  siro- 
arábiga,  los  pueblos  de  raza  semítica.  Entre  las 
dos  razas  extremas  existía  una  raza  intermedia,  los 
frigios,  en  cuya  lengua  se  veían  caracteres  semí¬ 
ticos  juntos  con  caracteres  indo-europeos.  El  pue¬ 
blo  frigio  aparece  como  un  poeta  de  la  civiliza¬ 
ción  helénica.  Sus  artes  fueron  el  presentimiento 
de  las  artes  atenienses.  La  flauta,  instrumento 
usado  en  las  fiestas  clásicas,  fué  por  ella  inve¬ 
nido.  En  sus  campiñas  encontró  Apolo  un  rival, 
más  músico  aún  que  quien  ordenaba  los  concier¬ 
tos  de  las  esferas  y  esparcía  como  notas  los  mun¬ 
dos  en  los  pentagramas  de  luz  formados  por  el 
éter  eterno.  Allí  nació  Pitágoras,  el  revelador  de 
las  relaciones  entre  los  números  y  las  cosas,  entre 
las  ideas  y  los  astros.  Allí  nació  el  culto  de  Cibe¬ 
les,  la  madre-tierra,  que  luego  debía  espiritualizar 
Grecia.  Sus  sacerdotes  algo  tenían  del  carácter  ce¬ 
nobítico  del  Oriente,  y  se  consagraban  á  la  castidad 
y  al  culto  en  fiestas  donde  confinaba  con  un  delirio 
continuo  el  antiguo  misticismo.  Y,  sin  embargo, 
este  pueblo,  como  los  licios,  sus  hermanos,  había 
caído  en  tal  abatimiento,  que  sólo  servía  para  pro¬ 
curar  esclavos  á  la  tierra,  mostrando  así  cuán  in¬ 
felices  son  quienes  pierden  la  libertad,  alma  ver¬ 
dadera  del  alma.  Y,  dentro  de  su  infortunio,  sintie¬ 
ron  dolor  profundísimo  cuando  los  romanos  en  su 
carrera  triunfal  llegaron  hasta  sus  puertas  y  les 
arrancaron  la  sacra  piedra  de  Pesinunto,  ennegre¬ 
cida  por  la  sombra  del  tiempo  antiguo,  perdurable 
compañera  de  sus  alegrías  y  de  sus  dolores.  Lo 
más  hermoso  del  Asia  Menor  eran  las  colonias 
griegas,  donde  había  el  espíritu  heleno  derramado 
su  purísima  é  incorruptible  savia.  Allí  estaban  las 
ruinas  de  Troya,  cuna  de  los  romanos:  allí  el  pri¬ 
mer  altar  donde  brillaba  el  resplandor  de  la  idea 
científica,  el  altar  de  Thales;  allí  Rodas,  que  fué 
como  una  escuela  grandiosa  y  sublime;  allí  Pérga- 
mo,  tan  rica  en  artes  que  tomó  las  armas  por  de¬ 
fender  sus  museos,  cuando  no  las  tomara  por  de¬ 
fender  sus  leyes;  allí  Homero  sintió  el  calor  de  la 
inspiración  en  que  todos  se  han  inspirado,  y  pulsó 
aquella  lira  que  han  querido  pulsar  todas  las  na¬ 
ciones  y  oir  todos  los  siglos;  allí,  en  fin,  brotó 
aquella  raza  jónica,  madre  de  Atenas,  depositaría 
de  la  libertad  antigua,  cuyo  espíritu  creador,  com¬ 
partido  éntrela  ciencia  y  el  arte,  fuera  como  el  ma¬ 
yor  y  más  hermoso  reflejo  del  cielo  que  se  ha  visto 
en  la  tierra. 


IV. 

¡Cuán  hermosa  región!  Sus  montañas  se  pierden 
soberbias  en  el  éter,  tomando  todos  los  irisados 
matices  del  día;  bosques  compuestos  de  los  más 
bellos  árboles  del  Asia,  de  cedros  olorosos,  de  pal¬ 
mas  resonantes ,  cubren  sus  campos;  ríos  cauda¬ 
losísimos  y  claros,  despeñándose  por  sus  riscos, 


reflejan  el  horizonte  que  centellea  regocijadas  ale¬ 
grías;  valles  abiertos  en  las  cuencas  de  los  desfila¬ 
deros  aparecen  poblados  de  mariposas,  de  abejas, 
de  ruiseñores,  pues  tal  tierra  es  como  el  escenario 
de  la  primera  emancipación  del  Hombre,  como  el 
lecho  donde  celebró  el  espíritu  sus  primeras  nup¬ 
cias  con  la  Naturaleza.  El  pueblo  romano  con¬ 
quistó  con  facilidad  aquellas  tierras.  Un  paseo  mi¬ 
litar  bastó  para  someterlas;  un  solo  cónsul  y  sus 
lictores  para  conservarlas.  Roma,  sin  embargo,  im¬ 
ponía  contribuciones  tan  gravosas,  que  aquellos 
países  tan  ricos  viéronse  casi  exhaustos  de  vida. 
El  mundo  romano  llevó  allí  sus  armas,  sus  preto¬ 
res;  mas  no  pudo  grabar  en  este  pueblo  tan  origi¬ 
nal  su  poderosa  idea,  que  por  tal  sazón  era  como 
el  alma  de  la  Humanidad,  y  como  el  centro  hacia 
que  gravitaban  todos  los  pueblos  á  una  de  la  tierra. 
No  puede  darse  mayor  unidad  geográfica ,  mayor 
unidad  histórica  que  la  unidad  de  Anatolia,  ni 
mayor  variedad,  ó  mejor  dicho,  mayor  confusión 
de  razas.  Con  Tracia  que  por  Occidente  la  cierra 
y  limita;  con  los  manantiales  y  primeros  cauces 
del  Eufrates  que  señalan  sus  límites,  más  ó  menos 
ciertos,  al  Oriente  y  la  unen  al  pueblo  armenio; 
con  el  monte  Tauro,  llamado  por  los  maestros  en 
geografía  diafragma  de  Asia;  con  dos  mares,  como 
el  mar  de  la  griega  Esmirna  y  el  Ponte  Euxino 
inmortalizado  por  las  elegías  de  Ovidio;  parte  de 
Grecia  un  día,  parte  de  Roma  otro;  sometida  y  su¬ 
jeta  en  el  Imperio  de  Bizancio;  desgarrada  y  ator- 
mentadísima  por  los  cruzados,  que  buscaban  por 
allí  senderos  hacia  Siria  y  hacia  Jerusalén;  exenta 
de  los  bárbaros  del  Norte  como  lo  fueran  casi  to¬ 
dos  los  Balkanes  marítimos,  pero  conquistada  por 
los  mongoles;  aquí  luce  cultura  y  civilización  den¬ 
tro  de  ciudades  mediterráneas  y  mercantiles  como 
la  que  pueda  ofrecer  en  Génova,  en  Marsella,  en 
Sevilla  el  Occidente  más  refinado,  mientras  allí 
sufre  una  primitiva  barbarie  aumentada  por  la  som¬ 
bra  de  ruinas  envueltas  en  cicutas:  aquí  vibra  con 
los  enjambres  de  trabajadores  parecidos  á  las  le¬ 
giones  de  Londres  y  de  París,  mientras  allí  ruge 
y  aúlla  con  tribus  parecidas  á  parejas  de  leoties  y 
á  manadas  de  tigres:  aquí  ofrece  por  las  orillas  del 
mar  las  razas  más  progresivas  de  toda  la  Humani¬ 
dad,  mientras  por  los  montes  las  tribus  más  ca¬ 
zadoras,  más  nómadas,  más  salvajes,  pues  entre 
griegos  activos  é  inspirados,  sirios  fantaseadores, 
árabes  silenciosos  y  de  mirar  profundo,  mongoles 
con  menos  inteligencia  que  sus  rebaños,  tártaros 
feroces,  caldeos  y  asirios  vueltos  á  las  edades  pre¬ 
históricas,  armenios  de  penetrante  finura  é  ingenio, 
ingleses  acampados  en  una  porción  de  sus  anejos, 
rusos  conquistadores  de  Batum,  palestinos  medio 
negros,  egipcios  desperdigados  por  sus  ciudades, 
kurdos  y  circasianos  y  turcomanos  crueles,  compo¬ 
nen  una  de  las  contradicciones  más  patentes  que 
hay  en  la  Humanidad,  y  una  de  las  tierras  más 
caóticas  que  hay  en  el  planeta. 

V. 

Nada  tan  fácil  como  arreglar  desde  un  gabinete 
la  cuestión  anatolia  y  armenia;  nada  tan  fácil  como 
equiparar  los  armenios  y  los  anatolios  con  los  búl¬ 
garos  y  hacer  de  un  paralelo  entre  las  degollaciones 
infligidas  á  estos  últimos  en  otro  tiempo,  y  las  de¬ 
gollaciones  infligidas  á*  los  perseguidos  y  acosados 
ahora,  temas  para  discursos,  á  cuyas  ideas  una  im¬ 
provisada  n ación aldiad  nueva  surja  en  bien  y  ser¬ 
vicio  del  progreso  universal.  Gladstoneha  sostenido 
que  Inglaterra  está  en  el  caso  de  acorrer  á  la  Ar¬ 
menia  con  las  armas  y  castigar  las  matanzas  de 
Anatolia  con  las  armas,  como  Rusia  en  otro  tiempo 
acorriera  con  sus  armas  á  Servia  y  castigara  las  de¬ 
gollaciones  de  Bulgaria.  Pero  se  halla  todo  esto  por 
tal  manera  confuso,  que  las  más  listas  entendede¬ 
ras  no  bastan  á  buscar  el  hilo  conductor  propio 
para  guiarnos  en  el  dificultoso  laberinto.  Las  cues¬ 
tiones  del  Danubio  presentaban  una  solución  más 
fácil  que  las  cuestiones  del  Ararat  y  del  Tauro,  por¬ 
que  mientras  por  esos  montes  existe  una  Babel  de 
razas,  y  lo  que  sirve  á  una,  en  cambio  á  otra  daña, 
en  los  Balkanes  sólo  existía  una  contradicción  en¬ 
tre  las  razas  esclavonas,  más  ó  menos  esclavonas, 
todas  ellas  oprimidas,  y  las  opresoras  tiránicas  ra¬ 
zas  mongoles.  Pero  así  que  hay  una  complicación 
cualquiera,  el  arreglo  no  aparece  tan  fácil  como  ha 
sido  el  arreglo  de  Servia  y  de  Bulgaria.  Desea,  por 
ejemplo,  ahora  seguir  una  inteligencia  con  la  tri¬ 
ple  alianza  Rumania,  y  le  dañan  para  su  fin  los 
hermanos  de  Transilvania  sometidos  á  Hungría, 
que  dan  por  modo  continuo  pesadumbres  al  Aus¬ 
tria.  Quiere  su  autonomía  Macedonia,  y  no  puede 
recabarla  con  la  misma  prontitud  y  la  misma  feli¬ 
cidad  que  los  pueblos  afines  y  vecinos.  ¿Cómo  tal 
variedad?  Pues  muy  sencillo.  En  Macedonia  se  le¬ 
vantan  pretensiones  de  Grecia,  que  pide  tal  región 
para  sí  á  nombre  de  Aristóteles  y  de  Alejandro,  los 
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dos,  aunque  macedonios,  griegos;  pretensiones  de 
Bulgaria  diciendo  que  allí  está  una  extensión  legí¬ 
tima  y  natural  del  territorio  suyo;  pretensiones  de 
Servia,  que  llama  servio  al  mayor  número  de  los 
que  habitan  aquellas  montañas;  pretensiones  de  los 
rumanos,  que  creen  á  Macedonia  rumana;  preten¬ 
siones  de  los  austríacos,  que  abandonarían  Trieste 
con  gusto  al  Imperio  alemán  si  le  dejasen  Salónica; 
y  el  derecho  de  legítima  posesión  aducido  á  diario 
por  Turquía.  ¿Es  tan  fácil  de  resolver  una  cuestión 
de  Macedonia  como  ha  sido  la  cuestión  de  Bulgaria 
ó  la  cuestión  de  Servia?  Pues  Macedonia,  el  ma¬ 
cedón  problema,  ofrece  una  sencillez  primitiva, 
comparado  con  el  problema  de  Anatolia  ó  el  pro¬ 
blema  de  Armenia.  Y  así,  no  da  más  resultados 
que  dividir  al  partido  progresista  inglés  y  afianzar 
al  Sultán  de  Constantinopla,  quien,  apoyado  en 
Rusia,  que  ha  constituido  allí  su  altísima  tutela. 


exaltados  ensueños  de  ambición  y  dominio,  ensue¬ 
ños  irrealizables,  pues  cada  día  mengua  más  la 
tierra  bajo  sus  plantas,  la  tierra,  bostezando  con 
bostezos  de  abismos  para  tragárselo,  y  cada  día 
más  á  sus  ojos  se  enrolla  el  Korán,  como  la  céle¬ 
bre  piel  de  zapa  fingida  por  Balzac,  siente  las  de¬ 
bilidades  anejas  á  la  condición  humana  y  su  iden¬ 
tidad  con  los  demás  mortales  así  que  se  le  pre¬ 
sentan  la  expiración  de  un  plazo  apremiante  para 
satisfacer  su  deuda  y  la  demanda  de  sueldos  atra¬ 
sados  por  sus  tropas.  Y  como  quiera  que  hace 
ocho  meses  no  cobran  éstas  un  mal  céntimo,  su 
disgusto  se  patentiza,  ó  bien  quejándose  ai  Sul¬ 
tán  de  su  gobierno  y  de  sus  gobernantes,  ó  bien 
revolviéndose  airadas  contra  los  pobres  cristianos. 
En  tal  penuria  de  su  Tesoro,  témese  fundadamente 
que  Hamid  caiga  sobre  las  reservas  depositadas 
para  el  pago  de  los  acreedores  internacionales  y 


potencia  con  quien  se  cree  no  sólo  hermanada* 
confundida,  en  comunes  intereses  diplomáticos. 
Mas  no  está  en  tal  resolución  lo  peor  del  caso;  está 
en  que  la  negativa  rusa,  lejos  de  provenir  del  im¬ 
pulso  egoísta,  caprichoso  y  aislado,  proviene  de 
un  sistema  completo  y  con  antelación  prevenido. 
Los  rusos  no  quieren  la  intervención  francesa  en 
la  economía  de  Oriente,  porque  no  quieren  inter¬ 
vención  de  nadie  ni  en  la  economía,  ni  en  la  polí¬ 
tica,  ni  en  cosa  ninguna.  Para  ellos,  Turquía  pene¬ 
tra  de  tal  modo  en  el  radio  de  los  intereses  rusos, 
que  la  coparticipación  de  toda  potencia  en  los  ne¬ 
gocios  turcos  la  toma  cual  pudiera  tomar  una  in¬ 
mixtión  en  los  asuntos  propios.  Entre  Czar  y  Sul¬ 
tán  se  proponen  arreglar  el  mundo.  Y  como  Czar 
quiere  decir  omnipotencia,  y  quiere  decir  Sul¬ 
tán  impotencia,  no  hay  para  qué  pensar  quién  que¬ 
dará  en  esta  hermandad  anulado  por  completo.  Si 
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se  ríe  á  mandíbulas  batientes  de  Inglaterra.  Y  bien 
puede  Gladstone  pedir  que  se  tome,  armas  en 
mano,  la  defensa  de  Anatolia  y  de  Armenia;  bien 
puede  Morí ey  aconsejar  que  se  abandone  pronto  el 
Egipto;  bien  puede,  por  su  parte,  Dilke  sostener 
que  se  abandone  también  Chipre;  la  conquista  de 
Nubia  continúa,  el  camino  de  Jartum  se  abre  á  los 
ejércitos  vengadores  de  Górdon;  y  con  decir  Salis- 
bury  que  no  abandona  un  átomo  de  territorio,  res¬ 
ponde  á  sus  competidores;  y  con  añadir  luego  que 
todo  lo  hará  de  acuerdo  con  las  demás  potencias  en 
Oriente,  dice  bien  claro,  para  quien  oídos  tenga  y 
quiera  oir,  que  no  hará  cosa  ninguna  en  Oriente. 

VI. 

Sin  embargo,  el  despotismo  turco  se  muere  por 
donde  mueren  todos  los  despotismos,  por  el  estó¬ 
mago,  es  decir*  por  el  erario.  Aspirante  á  repre¬ 
sentar  el  Panislam  y  obtener  del  pueblo  mahome¬ 
tano,  por  la  tierra  esparcido,  universal  adhesión  á 
su  Pontificado  y  á  su  Imperio,  el  Sultán,  allá  en 


promueva  un  conflicto  europeo.  Pasan  los  fran¬ 
ceses  con  mucho  motivo  entre  las  gentes  por  pri¬ 
meros  en  Administración  y  Hacienda;  como  bue¬ 
nos  administradores  y  hacendistas,  proponen  sa¬ 
bias  intervenciones  económicas,  superiores  á  las 
intervenciones  militares;  y  estimándose  general¬ 
mente  la  receta  suya  como  propia  para  procurar  el 
remedio  á  la  ruina  en  lo  posible,  no  se  puede  apli¬ 
car,  porque  nada  práctico  hay  posibilidad  de  ha¬ 
cer,  ni  en  política,  ni  en  economía,  para  los  turcos 
y  sus  víoHmas,  por  el  desconcertado  concierto 
europeo.  Mas  de  todas  partes  podía  temer  Francia 
oposiciones  á  su  plan  saludable  menos  de  donde 
tales  oposiciones  han  venido,  puesto  que  las  ha 
suscitado  Rusia.  Estoy  hace  mucho  tiempo  asegu¬ 
rando  en  este  mismo  sitio  que  los  bienes  de  la  in¬ 
teligencia  entre  Rusia  y  Francia  se  palpan  á  diario 
por  los  rusos,  mas  no  entra  ni  uno  solo  por  las 
puertas  de  Francia.  Nuestro  lenguaje  familiar  usa 
un  modismo  á  este  respecto  muy  gráfico,  el  cual 
ignoro  si  podrá  traducirse  ó  comprenderse  fuera: 
Rusia  fuma  y  Francia  escupe.  Así,  aquélla  se  ha  ne¬ 
gado  por  completo  á  tal  medida,  propuesta  por  la 


en  los  más  formales  periódicos  de  Occidente  na 
hubiese  visto  extractos  de  los  artículos  oficiosos 
escritos  por  los  diarios  cortesanos  de  Oriente,  ja¬ 
más  imaginara  echasen  los  rusos  con  tal  prontitud 
y  facilidad  un  jarro  de  agua  fría  sobre  las  llamas, 
del  entusiasmo  francés,  como  los  artículos  expre¬ 
sivos  de  sus  aspiraciones  exclusivas  al  patronato 
sobre  Turquía,  y  estos  desdenes  por  una  inter¬ 
vención  económica  en  que  Francia  desplegara  sus 
cualidades  múltiples  de  hacendista  y  administra¬ 
dora,  tan  explotadas  por  el  Imperio  ruso  en  sus 
frecuentes  empréstitos.  ¿Cómo?  El  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  propone  tal  arreglo,  mostrando 
una  vez  más  la  previsión  por  todos  reconocida  en 
sus  talentos;  el  Embajador  de  Francia  en  Constan- 
tinopla  prepara  y  facilita  el  arreglo ,  como  repre¬ 
sentante  allí  de  tan  grande  nación,  y  con  el' poder 
moral  prestado  á  su  persona  por  la  inteligencia  y 
el  honor  altísimos;  conviene  todo  el  mundo  en  que 
tanto  la  proposición  económica  del  Ministro  como 
las  gestiones  del  Embajador  aparecen  lo  más  acer¬ 
tado  en  sus  propósitos,  lo  mejor,  lo  más  benefi¬ 
cioso  para  Europa;  y  cuando  Creta  de  nuevo  ame- 
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naza  con  quejarse  y  subvertirse,  Anatolia  se  re¬ 
vuelve  sobre  sus  tormentos,  Armenia  se  perturba, 
y  todas  las  potencias  piden  un  acuerdo  común 
ocurriendo  á  tantos  males,  Rusia  dice  por  sus  ormi¬ 
nos  más  autorizados  que  sólo  á  ella  incumbe  la 
cuestión  de  Turquía:  determinación  muy  de  ad¬ 
mirar  por  el  valor  que  supone,  si  no  fuera  muy  de 
sentir  por  las  catástrofes  con  que  amenaza. 

Emilio  Castelar. 


LOS  EXTREMOS  DE  UN  CICLO. 


ODO  cinturón  tiene  un  broche,  en  el 
^  cual  y  por  el  cual  se  unen  los  dos  ex¬ 
tremos. 

Y  el  broche  es  más  lujoso,  más  bri¬ 
llante,  más  llamativo  —  si  la  palabra 
vale — que  todo  el  contorno  del  cinturón. 
Es,  en  cierto  modo,  el  ciclo  más  vulgar 
de  la  vida  común.  Ciñe  y  oprime  una  cintura 
finiendo  su  contorno;  y  después  de  dar  la 
vuelta,  termina  donde  empezó,  y  celebra  su  triun¬ 
fo  con  los  alegres  reñejos  del  broche. 

La  cinta  de  colores  que  ciñe  el  esbelto  talle  ó  el 
torneado  cuello  de  una  mujer,  es  también  otro  ci¬ 
clo  vulgar ,  aunque  con  más  alardes  estéticos.  Y  el 
punto  en  que  empieza  y  en  que  acaba,  después  de 
dar  graciosamente  la  vuelta,  también  se  marca  y 
señala  con  un  vistoso  lazo,  como  si  el  ciclo  cele¬ 
brase  el  encuentro  de  sus  dos  extremidades,  des¬ 
bordándose  en  la  caprichosa  combinación  de  cin¬ 
tas  que  las  une.  Pues  también  en  la  Naturaleza  hay 
cinturones  inmensos;  ciclos  gigantescos  que  se 
pierden  en  el  espacio;  cuya  marcha  podemos  se¬ 
guir  con  la  imaginación,  ya  que  no  podamos  ver¬ 
los,  y  que  tienen  sus  extremos,  y  sus  nudos,  y  sus 
lazos  complicados,  y  sus  vistosos  broches. 

Sólo  que  en  la  inmensa  complicación  de  los  fe¬ 
nómenos  naturales,  estos  estupendos  cinturones 
del  Cosmos  se  llaman  ciclos:  algo  que  empieza,  que 
va  extendiéndose,  que  va  rodeando  inmensidades, 
que  al  fin  da  la  vuelta,  tornando  al  punto  de  par¬ 
tida,  y  que  cuando  de  este  modo  se  completa,  cele¬ 
bra  con  algo  muy  espléndido  esta  primera  evolu¬ 
ción.  Primera  digo,  porque  luego  suele  repetirse 
indefinidamente  en  la  serie  inagotable  del  tiempo; 
y  aun  repitiéndose  venía  desde  el  origen  de  las 
edades. 

De  uno  de  estos  cinturones  ó  de  uno  de  estos 
ciclos  vamos  á  hablar  hoy:  mejor  dicho,  lo  vamos 
á  seguir  con  el  pensamiento,  á  lo  largo  de  su  colo- 
’  sal  contorno,  hasta  ver  cómo  se  unen  y  se  anudan 
ó  atan  las  dos  extremidades. 

Imaginen  mis  lectores  una  serie  de  montañas 
inmensas,  cubiertas  de  nieve;  los  Pirineos  en  in¬ 
vierno  ,  ó  los  Alpes ,  ó  las  soberbias  crestas  de  los 
Andes. 

La  fuerza  del  sol  derrite  aquellas  nieves,  y  como 
flecos  flotantes  del  inmenso  manto  de  armiño,  ba¬ 
jan  por  barrancos  y  quebradas  cien  corrientes  lí¬ 
quidas. 

Sigamos  á  una  de  ellas  por  las  desigualdades  de  la 
montaña,  y  la  veremos  llegar  á  un  tajo  enorme  y 
precipitarse  en  espumosa  cascada. 

Hé  ahí  un  fenómeno  que  para  el  físico  es  un 
hecho,  y  no  más  que  un  hecho  aislado;  tantos  me¬ 
tros  cúbicos  de  agua,  que  en  tanto  tiempo  bajan 
de  tal  altura. 

Para  el  pintor  será  un  hermoso  punto  de  vista, 
quizá  el  centro  de  un  espléndido  paisaje,  que  en  su 
lienzo  y  con  sus  colores  procurará  imitar. 

Para  el  industrial  será  una  fuerza  motriz:  tantos 
kilográmetros  ó  tantos  caballos  de  vapor,  medidos 
por  la  masa  que  cae  y  por  la  altura  de  que  des¬ 
ciende. 

Para  el  poeta  será  acaso  una  inspiración. 

Para  nosotros ,  en  este  momento,  no  es  más  que 
un  punto  de  un  gran  ciclo:  tai  vez  el  nudo  en  que 
se  atan  las  dos  extremidades;  quizá  el  broche  lu¬ 
joso  de  uno  de  los  cinturones  con  que  el  Cosmos 
ciñe  las  anchuras  de  sus  espacios. 

Porque  ¿qué  es  esa  catarata?  ¿Quién  trajo  sus 
aguas?  ¿Por  qué  se  despeña  y  se  cubre  de  espu¬ 
mas,  y  se  redondea  en  arcos  parabólicos  de  cristal, 
y  brilla  con  flotantes  colores  del  iris? 

¿De  dónde  vino  este  hecho,  ó  este  fenómeno,  ó 
estos  rotos  cristales  que  desde  la  cima  van  rodando 
al  fondo  para  deshacerse  en  borbotones  y  retor¬ 
cerse  en  torbellinos? 

El  origen  de  todo  esto,  la  causa  que  lo  determi¬ 
na,  la  fuerza  que  en  su  seno  palpita,  vino  de  muy 
lejos.  No  está  en  la  nevada  cúspide  de  la  montaña, 
ni  en  los  blancos  copos  que  sobre  ella  fueron  cua¬ 
jándose,  ni  en  las  colosales  nubes  que  son  su  cons¬ 
tante  dosel,  ni  en  las  alturas  del  límite  de  la  atmós¬ 
fera  siquiera. 

De  más  lejos,  de  mucho  más  lejos  viene  esa  causa 
y  esa  fuerza. 


Para  encontrarla  hay  (pie  abandonar  nuestro 
viejo  globo  terráqueo,  y  hay  que  subir  por  el  es¬ 
pacio  hasta  llegar  al  astro  de  fuego,  (pie  es  el  cen¬ 
tro  de  nuestro  sistema  planetario. 

En  suma;  hay  que  llegar  ha^ta  el  sol,  depósito 
que  nos  parece  inagotable  de  fuerza  y  de  energía. 

Del  sol  bajaron  manojos  inmensos  de  luz  y  de 
calor,  y  algunos  de  ellos  cayeron  sobro  el  mar;  y 
como  ellos  eran  vibración,  hicieron  vibrar  las  aguas 
é  hicieron  vibrar  la  atmósfera.  Y  con  tanta  fuerza 
vibraron  el  agua  y  el  aire,  que  subió  y  subió  la 
temperatura;  y  el  agua  del  mar  se  evaporó,  y  la 
atmósfera  se  llenó  de  vapor. 

Pero  soplaron  vientos  poderosos  provocados  por 
las  diferencias  de  temperatura  de  varias  zonas,  y 
aquella  atmósfera,  cargada  de  vapor  acuoso,  aque¬ 
llas  nubes  en  que  el  vapor  acuoso  se  condensó, 
fueron  viajando  hasta  lejanos  continentes;  y  una 
alta  barrera  de  montañas  las  detuvo;  y  el  frío  de 
una  noche  de  invierno  convirtió  el  agua  flotante  en 
copos  de  nieve,  que  cubrieron  las  agudas  puntas  y 
las  cimas  todas  de  la  pétrea  barrera. 

Luego  sucedió  lo  que  ya  hemos  dicho:  el  calor 
solar  derritió  la  nieve;  bajó  en  forma  do  agua  lí¬ 
quida,  y  por  el  tajo  de  la  montaña  se  precipitó  en 
forma  de  catarata. 

Hemos  seguido,  pues,  con  la  imaginación  todos 
los  caprichosos  contornos  de  este  ciclo  colosal,  y 
aun  pudiéramos  decir — persistiendo  en  la  imagen 
primitiva — de  este  inmenso  cinturón,  qv.e  es  pri¬ 
mero,  rayo  de  luz  cuando  baja  del  sol;  (pie  es  co¬ 
rriente  de  vapor  cuando  sube  á  la  atmósfera;  que 
es  nube  cuando  viaja  por  el  espacio;  que  es  nieve 
cuando  cae  sobre  la  montaña;  (pie  es  agua  de  arro¬ 
yo  ó  de  torrente  cuando  corre  por  las  laderas;  que 
es  catarata  cuando  se  precipita  por  el  tajo. 

Cinturón  que  no  sigue  los  contornos  macizos  de 
un  cuerpo,  sino  que  se  dobla,  como  si  estuviera  flojo 
y  desprendido,  sobre  el  mar,  y  luego  sube,  y  luego 
vuelve  á  caer,  y  así  llega,  después  de  mil  capricho¬ 
sos  giros,  hasta  las  espumas  de  la  catarata. 

Pero  si  unos  rayos  de  sol  cayeron  sobre  el  mar 
provocando  la  evaporación  de  sus  aguas,  otros  ra¬ 
yos  de  sol,  casi  pudiéramos  decir  otra  parte  del 
cinturón  inmenso  que  nos  hemos  forjado,  al  monte 
vino,  y  al  tajo,  y  á  la  catarata;  y  en  ella  se  unieron, 
como  en  tantas  otras  partes ,  los  dos  extremos  del 
ciclo  ó  del  cinturón. 

Quiero  decir,  la  catarata  desecha  en  espumas  y 
en  vapor,  y  el  rayo  de  luz  que  cruza  los  cristales 
de  la  masa  líquida,  como  si  las  dos  puntas  del  cin¬ 
turón  en  la  espumosa  catarata  se  abrochasen  con 
admirable  broche  de  blancas  espumas  y  de  peda¬ 
zos  de  iris. 

Sólo  que  en  la  naturaleza  estos  ciclos  no  acaban: 
siempre  están  empezando;  siempre  están  cerrán¬ 
dose;  en  todas  partes  se  cruzan;  en  todas  partes  se 
anudan;  cada  punto  es  un  broche,  un  nudo  de  una 
red  inünita  que  penetra  todos  los  seres,  y  por  entre 
cuyas  mallas  todos  los  hombres  vamos  deslizándo- 
nos  trabajosamente. 

Unas  veces  las  mallas  se  aprietan  y  nos  estran¬ 
gula  el  dolor. 

Otras  veces  las  mallas  se  ensanchan  y  respira¬ 
mos  con  alegría. 

Ya  son  negras  y  fingen  noche  sombría  á  nuestro 
alrededor;  ya  son  azules  como  el  cielo,  blancas 
como  la  espuma,  rosadas  como  la  aurora,  irisadas 
como  el  arco  iris,  luminosas  como  el  rayo  de  sol, 
consoladoras  como  la  esperanza;  consoladoras  digo 
por  la  dulzura  cariñosa  con  que  nos  oprimen,  como 
si  fueran  á  romperse  en  aquel  mismo  punto,  deján¬ 
donos  volar  libremente  por  cielos  infinites. 

José  Echegaray.  . 


LA  NOCHEBUENA. 


COSTUMBRES  Y  RECUERDOS. 


E  cuantos  recuerdos  va  guardando  el 
*  hombre  en  el  fondo  de  su  alma  al 

avanzar  en  el  rudo  camino  de  la  vida, 
los  más  puros  y  los  más  imborrables 
son  los  del  período  de  la  infancia, 
&  unidos  á  las  dichas  del  hogar  doméstico, 
^  al  cariño  de  la  familia,  á  la  memoria  Bieni¬ 
os  pre  bendita  de  los  padres  y  siempre  querida 
(V  de  los  hermanos,  con  quienes  compartió  sus 
primeros  juegos. 

No  hay  corazón  por  empedernido  que  sea  que  no 
tenga  un  rinconcito  para  estos  aromas  del  pasado, 
que  son  en  las  penalidades  de  la  lucha  por  la  exis¬ 
tencia  lo  que  la  frescura  y  el  perfume  de  las  plan¬ 
tas  y  las  flores  que  hace  brotar  la  primavera  para 
mitigar  los  ardientes  calores  del  estío. 

Y  lo  que  más  sintetiza  esos  recuerdos  queridos, 


lo  que  más  vigorosamente  los  evoca,  es  la  fiesta  del 
hogar  y  de  la  familia  en  que  se  celebra  uno  de  los 
mas  sublimes  misterios  de  nuestra  religión  y  que 
se  llama  generalmente  la  Nochebuena. 

¡T^a  Nochebuena!  Creced  y  engolfaos  en  los  ca¬ 
minos  de  la  vida,  acumulad  honores  y  dignidades, 
ó  sufrid  los  embates  terribles  de  la  desgracia;  sed 
felices  viendo  realizarse  vuestras  aspiraciones,  ó 
padeced  entre  la  sombra  del  infortunio,  que  siem¬ 
pre,  cualquiera  que  sea  vuostra  situación,  sonarán 
agradablemente  en  vuestros  oídos,  para  consolaros 
si  sufrís,  para  aumentar  vuestros  regocijos  si  es¬ 
táis  alegres,  los  ecos  do  los  villancicos  que  oisteis 
cantar  á  vuestros  padres  en  la  noche  feliz  en  que 
se  conmemoraba  en  vuestra  casa,  vestida  de  fiesta, 
caldeada  por  el  fuego,  animada  por  la  luz,  abun¬ 
dante  en  apetecibles  manjares,  la  venida  al  mundo 
del  Mesías,  que  traía  la  sublime  misión  de  redimir 
á  los  hombres. 

Todo  contribuye  á  estos  recuerdos;  nuestra  lite¬ 
ratura  y  nuestras  artes:  empezó  á  formarse  nuestro 
idioma,  y,  al  mismo  tiempo  que  las  hazañas  de  los 
héroes,  se  cantaban  los  misterios  divinos,  y  espe¬ 
cialmente  el  Nacimiento  del  hijo  de  Dios ,  en  esas 
alegres  canciones  que  se  llaman  villancicos  y  que 
son  compañeras  del  Romancero. 

En  ellos  sobresalió  Juan  del  Encina,  y  muy  pu¬ 
lidos  y  hermosos  los  hicieron  los  poetas  que  en 
el  reinado  desastroso  de  Enrique  IV  conservaron 
el  fuego  de  la  poesía,  que  comenzó  á  brillar  en  el 
de  D.  Juan  II,  y  que  había  de  recobrar  todo  su  es¬ 
plendor  en  el  de  los  Reyes  Católicos. 

Alvarez  de  Gato,  el  poeta  eminentemente  corte¬ 
sano  de  aquella  sociedad  decaída,  gustó,  como  dice 
Menéndez  y  Pelayo,  de  imitar,  cual  el  Marqués  de 
Santillana,  los  fáciles  ritmos  de  la  poesía  del  pueblo. 

De  él  son  los  villancicos  que  de  generación  en 
generación  se  fueron  haciendo  populares,  y  que 
aun  se  cantan  en  algunas  comarcas  de  España 
mientras  chisporrotea  la  leña  que  anima  el  hogar 
en  la  noche  siempre  solemne  del  24  de  Diciembre. 


Ven  i dn  es ,  venida 
Al  mundo  la  vida. 

Venida  es  al  suelo 
La  gracia  del  cielo 
A  darnos  consuelo 
Y  gracia  cumplida. 

Nacido  ha  en  Belén 
El  qu’es  nuestro  bien: 
Venido  es  en  quien 
Por  él  fué  escogida. 

En  un  por  tal  ojo, 
Con  pobre  aparejo 
Servido  de  un  viejo 
Se  guarda  escogida. 

La  piedra  preciosa 
Ni  la  fresca  rosa 
No  es  tan  hermosa 
Como  la  parida. 

Venida  es,  venida 
Al  mundo  la  vida. 


Gómez  Manrique,  el  primer  poeta  de  su  siglo 
después  del  Marqués  de  Santillana  y  de  Juan  de 
Mena,  compuso  para  que  la  representasen  las  mon¬ 
jas  del  monasterio  de  Calabazano,  de  que  era  aba¬ 
desa  su  hermana  D.H  María  Manrique,  una  composi¬ 
ción  cuyo  argumento  está  basado  en  el  Nacimiento 
de  Nuestro  Señor,  y  que  se  canta  aún  en  algunos 
conventos  con  el  tono  de  la  antigua  canción:  Ca¬ 
llad,  hijo  mió ,  chiquito. 

Tiene  la  encantadora  sencillez  del  antiguo  drama 
litúrgico  esta  canción,  en  que  nos  parece  oir  la  voz 
dulcísima  de  las  religiosas  elevándose  en  medio 
del  silencio  del  coro. 


Callad  vos,  Señor, 

Nuestro  Redentor, 

Que  vuestro  dolor 
Durará  poquito. 

Angeles  del  cielo, 

Venid,  dar  consuelo 
A  este  mozuelo 
Jhesús  tan  bonito. 

Este  fué  reparo, 

Aunque  él  costó  caro, 

D’aquel  pueblo  amaro 
Cativo  en  Egito. 

Este  santo  dino 
Niño  tan  benino 
Por  redimir  vino 
El  linaje  aflito. 

Cantemos  gozosas 
Hermanas  graciosas 
Que  somos  esposas 
Del  Jesús  bendito. 

¿No  es  verdad  que,  al  leer  estos  sencillos  y  can¬ 
dorosos  versos,  parece  que  se  evoca  el  monasterio 
del  siglo  xv  con  sus  anchurosas  naves,  y  el  coro 
con  sus  misteriosas  sombras,  de  donde  salen,  como 
voces  celestiales,  la  de  las  vírgenes  consagradas  al 
Señor,  celebrando  la  venida  al  mundo  del  amado 
Esposo,  por  cuyo  amor  dejaron  las  alegrías  y  gran¬ 
dezas  de  este  mundo? 

Pues  todavía  resonarán  estas  canciones  en  los 
conventos  de  nuestros  días;  que  la  tradición  está 
aún  más  arraigada  allí  donde  se  reza  y  se  espera. 
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que  en  medio  de  la  sociedad  que  se  agita  en  ince¬ 
sante  lucha. 

» 

«  « 

Y  lo  mismo  que  en  la  literatura  sucede  en  el  arte, 
habiendo  inspirado  el  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios 
á  los  primeros  que  manejaron  los  pinceles  de  igual 
modo  que  á  los  que  brillaron  en  épocas  de  esplen¬ 
dor  para  la  pintura. 

Una  de  las  más  antiguas  y  mejores  obras  de  la 
escuela  flamenca  que  se  conservan  en  nuestro  in¬ 
comparable  Museo,  es  el  cuadro  que  representa  la 
Adoración  de  los  Ret/es  Magos .  A  los  dos  lados  del. 
cuadro,  dos  figuras  de  tamaño  natural  descorren 
unas  cortinas  que  dejan  ver  en  su  término  más  ale¬ 
jado  los  Reyes  de  Oriente,  de  dimensiones  peque¬ 
ñas,  adorando  en  el  pesebre  de  Belén  al  Hombre- 
Dios  recién  nacido. 

Murillo  nos  presenta  en  uno  de  sus  más  nota¬ 
bles  cuadros  la  Adoración  de  los  pastores ,  mar¬ 
cando  con  su  pincel  admirable  la  diferencia  entre 
el  grupo  celestial  de  Jesús  y  su  madre,  y  el  grupo 
humano  de  los  sencillos  hijos  del  campo  y  de  la 
montaña  que  el  ángel  condujo  hasta  la  divina  cuna. 

Antonio  del  Castillo  trató  también  este  asunto, 
aunque  con  menos  delicadeza. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  que  lo  que  la  religión,  la 
literatura  y  el  arte  han  consagrado,  esté  tan  arrai¬ 
gado  en  las  costumbres,  que  constituyen  un  manan¬ 
tial  inagotable  de  emociones  dulcísimas  y  de  gra¬ 
tos  y  queridísimos  recuerdos? 

La  Nochebuena  es  la  fiesta  por  excelencia  de  los 
ancianos  y  de  los  niños,  de  los  que  se  van  y  de  los 
que  vienen.  Esa  noche  memorable  se  juntan  en 
torno  de  la  bien  provista  mesa  la  cabeza  venera¬ 
ble  del  abuelo  con  su  corona  de  canas,  y  la  cabe- 
cita  sonriente  del  nieto  con  su  diadema  de  ensor¬ 
tijados  rizos ;  la  nieve  del  invierno  y  los  dorados 
rayos  del  sol  de  primavera;  el  pasado,  que  desapa¬ 
recerá  bien  pronto  entre  las  sombras  de  la  muerte, 
y  el  porvenir,  que  avanza  confiado  y  dichoso. 

Y  entre  el  abuelo  y  el  nieto,  entre  el  ayer  y  el 
mañana,  el  hombre  del  presente,  el  que  ha  creado 
aquel  hogar,  en  cuyo  sitio  preferente  tiene  sitio  la 
cama  donde  exhalará  el  último  suspiro  su  padre, 
y  la  cuna  donde  duerme  los  primeros  sueños  su 
hijo. 

¡Dichoso  el  que  así  puede  pasar  la  Nochebuena , 
porque  puede  abrigar  la  legítima  esperanza  de  que 
no  le  ha  de  faltar  cuando  sea  anciano  en  la  mesa 
de  la  familia  el  sitio  del  abuelo! 

Lo  que  es  triste  es  ver  cómo  van  quedando  de 
año  en  año  sitios  vacíos  que  hacen  recordar  la  filo¬ 
sófica  y  popular  copla  que  dice: 

La  Nochebuena  se  viene, 

La  Nochebuena  se  va, 

Y  nosotros  nos  iremos 

Y  no  volveremos  más. 

Como  se  fué  el  abuelo  venerable,  como  se  fué  el 
padre  querido,  como  se  fué  aquella  santa  mujer 
que  nos  llevó  en  su  seno  y  nos  inició  de  niños  en 
estos  sublimes  misterios  que  fueron  el  encanto  de 
nuestra  infantil  existencia,  y  que  son  con  sus  dul¬ 
ces  recuerdos  el  consuelo  de  nuestros  cansados 
días. 

La  Nochebuena  clásica,  la  del  hogar  donde  chis¬ 
porrotean  los  troncos  de  la  leña  y  la  de  la  humilde 
iglesia  donde  se  celebra  la  Misa  del  gallo ,  es  la  de 
las  poblaciones  rurales.  Allí,  más  que  en  la  capital, 
se  rinde  culto  á  la  tradición,  y  la  familia  reunida 
toda,  grandes  y  pequeños ,  amos  y  criados,  bajo  la 
ancha  campana  de  la  chimenea,  por  la  que  descien¬ 
den  los  copos  de  la  nieve ,  celebra  la  solemne  ve¬ 
lada  como  en  los  tiempos  más  remotos,  cantando 
los  ancianos  y  los  niños;  y  después  de  la  cena,  en 
que  se  saborean  manjares  que  no  se  vuelven  á  co¬ 
mer  en  todo  el  año,  se  sale  para  oir  la  misa  de  la 
media  noche ,  pisando  sobre  la  nieve  helada  ó  su¬ 
friendo  la  lluvia  y  la  ventisca,  pero  con  el  alma 
inundada  de  gozo  y  el  corazón  rebosando  alegría. 

Este  año,  sin  embargo,  en  nuestras  poblaciones 
rurales  será  triste  la  Nochebuena ,  y  en  la  ahumada 
cocina  no  sonarán  los  alegres  ecos  de  los  villanci¬ 
cos,  ni  el  regocijado  alboroto  de  los  rabeles,  de  las 
zambombas  y  de  los  panderos. 

De  esos  hogares  campesinos,  tan  alegres  otras 
veces,  falta  el  hijo  que  está  en  la  guerra,  el  mozo 
gallardo  al  que  llamó  la  patria  á  las  filas  de  su  ejér¬ 
cito,  y  que  á  la  hora  en  que  en  su  casa  humea  la 
cena  estará  en  los  campamentos  de  Cuba  ó  de  Fi¬ 
lipinas  pensando  en  aquel  hogar  donde  se  llora  su 
ausencia. 

— ¿Qué  hará  á  estas  horas  el  pobre? — pensarán 
todos  los  que  se  sienten  en  torno  de  la  mesa;  y  las 
lágrimas  rodarán  por  las  mejillas  de  las  mujeres, 
mientras  los  hombres  harán  esfuerzos  por  mos¬ 
trarse  animosos  y  serenos. 


¡Crueles  guerras  que  nos  causan  tantos  males! 
¡Maldecidas  contiendas  origen  de  tantos  sufrimien¬ 
tos!  Nunca  parecen  más  horribles  esas  calamida¬ 
des  que  en  la  clásica  noche  en  que  cantaron  los 
ángeles  que  dieron  la  grata  nueva  del  Nacimiento 
del  Hijo  de  Dios  á  los  pastores:  «Gloria  á  Dios  en 
los  cielos,  y  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  bue¬ 
na  voluntad.» 

En  nuestra  historia  contemporánea  hay  Noche¬ 
buenas  memorables,  como  aquella  en  que  atravesó 
Espartero  con  sus  valientes  soldados  el  puente  de 
Lucharía,  ganando  aquella  memorable  victoria  que 
nos  costó  mucha  sangre  de  valientes  que  fué  á  en¬ 
rojecer  la  nieve  que  cubría  las  inmediaciones  de 
Bilbao. 

Nochebuena  memorable  también  laque  pasaron 
nuestros  soldados  en  los  campos  de  Africa,  en  la 
guerra  de  que  fué  caudillo  el  general  O’Dónnell,  y 
que  tan  admirablemente  ha  descrito  Alarcón  en 
las  páginas  preciosas  del  Diario  de  un  testigo . 

Las  penalidades  de  Luchana  y  de  Africa  se  re¬ 
nuevan  hoy  en  Cuba  y  en  Filipinas:  pero  allí  donde 
están  nuestros  valientes  soldados  no  faltarán  en 
la  noche  solemne  los  cantares  que  recuerden  á  la 
patria  lejana  y  al  hogar  querido,  y  á  través  de  los 
mares  vendrán  de  allí  los  pensamientos  á  juntarse 
con  los  que  partirán  de  aquí,  encontrándose  en  el 
camino,  como  los  suspiros  de  que  habla  la  popular 
copla. 

* 

«  « 

Madrid  ha  celebrado  siempre  con  gran  regocijo 
la  fiesta  de  Nochebuena.  En  su  plaza  Mayor,  y  en 
tomo  de  la  estatua  ecuestre  del  señor  rey  D.  Fe¬ 
lipe  III,  se  reúnen  todos  los  frutos  que  produce 
España,  formando  montones  las  castañas  y  las 
nueces  de  los  robustos  árboles  del  Norte,  al  lado 
de  la  dorada  naranja  de  los  perfumados  arbustos 
del  Mediodía.  Allí  muestra  sus  granos  de  rubí  la 
granada,  y  cuelgan  en  pabellones  de  ámbar  las 
maduras  uvas;  los  melones  de  Añover  ofrecen  su 
miel,  y  la  aceituna  aliñada  de  Córdoba  y  de  Sevi¬ 
lla  su  excitante  gusto.  Allí  vienen  los  turrones  que 
en  Alicante  y  Jijona  se  hacen  todavía  con  arreglo 
á  las  recetas  que  dejaron  los  árabes,  y  los  exquisitos 
mazapanes  de  Toledo;  y  allí  se  encuentran  los  almí¬ 
bares  de  las  Comendadoras  de  Granada  y  las  yemas 
azucaradas  por  las  monjas  de  San  Leandro  de  Se¬ 
villa.  Allí  están  las  avellanas  que  crecieran  en  los 
árboles  de  Levante,  y  las  almendras  que,  machaca¬ 
das,  han  de  dar  su  sabroso  jugo  á  la  clásica  sopa 
precursora  en  el  doméstico  banquete  del  besugo 
recién  pescado  en  los  mares  del  Norte. 

Y  en  la  plaza  próxima,  en  la  de  Santa  Cruz, 
donde  estuvo  la  iglesia  y  donde  se  alza  el  Ministe¬ 
rio  de  Ultramar,  se  ofrecen  en  numerosos  puestos 
las  figurillas  de  barro  del  arte  y  de  la  industria  po¬ 
pular  madrileña,  que  representan  los  tipos  clásicos 
del  Nacimiento  que  arman  en  su  casa  los  niños;  el 
misterio,  con  San  José,  la  Virgen  y  el  Niño  en  su 
cuna,  á  las  que  dan  guardia  la  muía  y  el  buey;  los 
pastores  que  bailan  ó  llevan  al  sagrado  portal  las 
ofrendas;  los  ángeles  que  anuncian  la  buena  nue¬ 
ra;  las  lavanderas  que  lavan  en  el  río  los  pañales 
del  Niño;  los  Reyes  Magos,  que  caminan  con  su 
séquito  oriental  de  criados  y  camellos  cargados 
con  el  oro,  el  incienso  y  la  mirra. 

¡  Qué  dulces  sensaciones  las  que  proporcionan 
en  los  días  felices  de  la  infancia  las  toscas  figuri¬ 
llas  y  los  destartalados  edificios  que  representan  el 
portal,  el  mesón  y  el  palacio  de  Herodes ! 

No  hay  obra  de  arte,  por  acabada  que  sea,  que 
produzca  mayores  encantos.  Cuando  Carlos  III 
vino  de  Italia  á  reinar  en  España,  trajo  de  aquel 
artístico  país  la  costumbre  de  formar  en  Palacio 
un  monumental  Nacimiento,  y  todos  los  príncipes 
de  la  casa  de  Borbón  han  sido  muy  aficionados  á 
tener  en  su  residencia  lo  que  se  llama  en  Italia  el 
Bambinello . 

El  Nacimiento  más  notable  que  hubo  en  Madrid 
en  otros  tiempos  fué  el  del  infante  D.  Francisco, 
que  se  colocaba  todos  los  años  en  los  salones  de  la 
planta  baja  del  palacio  de  San  Juan. 

Tenía  todos  los  anacronismos  y  disparates  pro¬ 
pios  de  esta  clase  de  retablos,  en  los  que  para  nada 
se  tiene  en  cuenta  ni  el  país,  ni  la  época  en  que 
ocurrió  el  trascendental  suceso;  pero  las  figuras 
de  pasta  estaban  artística  y  admirablemente  he¬ 
chas,  según  puede  verse  en  las  vitrinas  do  algunos 
anticuarios  que  las  adquirieron  en  las  tiendas  de 
los  chamarileros  después  de  la  Revolución  de  Sep¬ 
tiembre. 

Había  parejas  de  todas  las  comarcas  de  España, 
vestidas  con  gran  propiedad,  y  que  bailaban  en  la 
plazoleta  que  se  extendía  delante  del  Portal  de  Be¬ 
lén,  al  que  daban  guardia  Reales  alabarderos  nada 
menos. 

El  tío  Rico  el  choricero,  el  famoso  extremeño 
de  la  plaza  Mayor,  retratado  en  los  tapices  de 
Goya,  llevaba  su  ofrenda  de  embutidos  y  jamones 


á  la  Madre  y  al  Niño.  No  faltaba  ni  el  paisaje  ne¬ 
vado,  ni  las  alegres  hogueras  calentando  la  maja¬ 
da,  ni  la  vieja  hilando,  ni  todo  lo  que  la  más  ex¬ 
travagante  fantasía  discurrió  para. esta  clase  de 
monumentos. 

El  pintor  de  Cámara  de  Carlos  IV,  D.  Juan  An¬ 
tonio  Ribera,  padre  de  D.  Carlos  Luis,  el  celebra¬ 
do  autor  del  techo  del  Congreso  de  los  Diputados 
y  de  muchas  pinturas  de  San  Francisco  el  Grande, 
quiso  hacer  un  Nacimiento  con  arreglo  á  la  más 
rigurosa  propiedad  histórica.  Reprodujo  el  árido 
paisaje  de  Belén  con  algunas  palmeras;  presentó  á 
los  pastores  con  las  abiertas  túnicas  y  las  piernas 

y  los  brazos  desnudos .  proscribió  la  nieve  y  el 

fuego;  pero  no  tuvo  ningún  éxito,  y  el  que  preva¬ 
leció  fué  el  Nacimiento  que  había  hecho  construir 
el  infante  D.  Francisco. 

Imitando  al  hermano  de  Fernando  VII,  algunos 
personajes  de  la  corte ,  y  no  pocos  señores  de  la 
clase  media  que  gozaban  de  saneada  renta  y  no  sa¬ 
bían  en  qué  emplear  su  tiempo,  se  consagraron  á 
la  diversión  de  armar  en  su  morada  Nacimientos , 
que  mostraban  muy  satisfechos  á  sus  amigos  en 
los  días  de  Navidad;  y  en  1831  estaba  tan  arrai¬ 
gada  esta  costumbre,  que  Bretón  de  los  Herreros 
nos  presenta  el  tío  de  su  incomparable  Marcela 
más  preocupado  con  los  pastores  y  zagales  de  su 
Nacimiento  que  con  los  tres  pretendientes  á  la 
mano  de  su  sobrina,  la  encantadora  viudita,  y  aun 
en  nuestros  días  se  pueden  encontrar  algunos  afi¬ 
ciónalos  que  rinden  culto  á  esta  inofensiva  y  pa¬ 
triarcal  costumbre,  propia  de  almas  sencillas  y 
buenas. 

•  « 

En  Madrid  se  ha  celebrado  siempre  alegremente 
la  Nochebuena,  el  pueblo,  tocando  por  las  calles 
tambores  y  panderos,  y  aumentando  el  estrépito 
con  los  desagradables  sonidos  de  la  lata  de  petró¬ 
leo  golpeada  con  un  palo;  la  clase  media,  en  fami¬ 
lia  y  en  torno  del  Nacimiento  preparado  para  los 
niños,  y  la  aristocracia  con  suntuosa  cena,  en  que 
se  reunían  los  comensales  después  de  haber  oído 
en  el  oratorio  de  la  casa  la  Misa  del  gallo. 

Merecen  recordarse,  entre  las  Nochebuenas  más 
notables  de  los  salones  de  Madrid,  la  que  se  cele¬ 
braba  en  casa  de  los  Marqueses  de  Molíns,  asistien¬ 
do  los  poetas  más  notables  de  la  época. 

D.  Juan  Nicasio  Gallego,  Hartzenbusch,  Bretón 
de  los  Herreros,  Ventura  de  la  Vega,  D.  Aureliano 
Fernández-Guerra,  Cervino,  el  Duque  de  Rivas, 
eran  de  ordinario  los  comensales,  y  todos  ponían  á 
contribución  su  ingenio  componiendo  poesías  de 
Navidad,  que  se  publicaron  en  un  periódico  de  cir¬ 
cunstancias  titulado  El  Belén,  que  fué  vendido  en 
los  salones  á  beneficio  de  los  pobres. 

En  la  Nochebuena  del  año  1862  se  leyó  en  casa 
del  ilustre  procer  y  eminente  literato  la  tragedia 
famosa  de  Ventura  de  la  Vega,  La  muerte  de  César, 
que  su  autor  tenía  planeada  y  con  el  primer  acto 
terminado  nada  menos  que  desde  1848,  pero  que 
había  dejado  relegada  ai  olvido  por  largo  espacio 
de  tiempo. 

Asistieron  á  la  lectura  en  los  salones  de  la  casa 
de  la  calle  del  Olmo,  núm.  4,  que  había  adquirido 
hacía  poco  el  Marqués  de  Molíns,  y  en  la  cual  vi¬ 
vió  la  notable  trágica  Rita  Luna,  Bretón  de  los  He¬ 
rreros,  el  Conde  de  Guendulain,  autor  laureado  de 
El  cerco  de  Zamora,  el  General  Marqués  de  la  Pe- 
z uela,  Alcalá  Galiano,  D.  Antonio  Segovia,  Hart¬ 
zenbusch,  D.  Antonio  Ferrer  del  Río,  D.  Leopol¬ 
do  Cueto,  D.  Manuel  Cañete,  D.  Cándido  Nocedal, 
Ay  ala,  D.  Antonio  Flores,  D.  Pedro  Madrazo,  Cas- 
telar,  Dacarrete,  Suárez  Llanos,  Palmaroli,  Bar- 
bieri ,  Hernando  y  Morphi,  que  todavía  no  había 
unido  á  su  apellido  el  título  de  Conde,  el  Duque 
de  Rivas  y  su  hijo  primogénito  el  Marqués  de  Au- 
ñón,  que  hoy  lleva  el  insigne  título  que  ilustró  su 
padre. 

La  tragedia,  admirablemente  leída  por  su  autor, 
tuvo  aquella  noche,  verdaderamente  buena  y  feliz 
para  las  letras  españolas,  un  éxito  entusiasta  que  con¬ 
firmó  más  tarde  el  público  cuando  la  representaron 
con  singular  acierto  en  el  teatro  Español  la  inolvi¬ 
dable  Teodora,  Julián  Romea,  Valero,  Pizarroso, 
Morales,  Zamora,  todos,  en  fin,  los  principales  acto¬ 
res  de  aquel  tiempo. 

Merecedoras  también  son  de  especial  recuerdo 
las  cenas  do  Nochebuena  de  María  Buchental,  la 
hermosa  y  original  dama  que  ocupó  durante  tanto 
tiempo  distinguido  puesto  en  la  sociedad  madri¬ 
leña. 

Complacíase  aquella  señora,  de  tanto  ingenio 
como  belleza,  en  reunir  á  diario  á  los  hombres  más 
notables  de  la  corte  en  espléndidos  banquetes  y 
en  animadas  tertulias,  que  comenzaban  al  salir  del 
teatro  Real  y  se  prolongaban  hasta  los  primeros 
albores  de  la  madrugada.  Al  acercarse  el  24  de  Di¬ 
ciembre,  decía  á  sus  amigos: 

— El  día  de  Nochebuena,  el  que  tenga  familia 
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á  cenar  á  su  casa,  y  el  que  no  la  tenga  á  cenar  con¬ 
migo. 

Y  reunía  en  su  mesa  la  noche  clásica  á  soltero¬ 
nes  recalcitrantes,  viudos  que  no  habían  reincidi¬ 
do,  hombres  solos,  en  lili ,  de  esos  que  tienen  el 
mal  gusto  de  hacer,  en  los  años  en  que  más  se  ne¬ 
cesita  de  los  cuidados  y  del  cariño,  hogar  de  los 
salones  ó  del  casino. 

Memorables  son  también  las  cenas  de  Noche¬ 
buena  de  la  Condesa  del  Montijo,  de  los  Marqueses 
de  Alcañices,  de  los  Duques  de  Femán-Niiñez  y  de 
la  Duquesa  de  la  Torre. 

En  la  que  se  celebró  el  año  1873  en  casa  do  la 
ilustre  madre  de  la  emperatriz  Eugenia,  algunos 
convidados  recibieron,  al  despedirse  de  la  dueña  de 
aquella  espléndida  morada,  un  lino  papelitoque  la 
venerable  dama  ponía,  con  gran  discreción,  en  su 
mano,  al  darle  la  suya  en  señal  de  despedida.  Eran 
ejemplares  del  Manifiesto  de  Shandurst,  que  la  Con¬ 
desa  había  recibido  por  la  tarde  y  (pie  llegaban  á 
Madrid  anunciando  la  ya  próxima  restauración 
de  la  Monarquía  y  la  elevación  al  trono  de  D.  Al¬ 
fonso  XII. 

En  muchas  casas  aristocráticas,  y  especialmente 
en  la  de  la  Marquesa  de  Squ ilache,  se  conserva  hoy 
la  tradición  de  reunir  á  los  amigos  para  oir  la  Misa 
del  (jallo y  adorar  al  Niño  Dios  en  su  cuna  y  sabo¬ 
rear  después  la  sopa  de  almendra  en  rica  vajilla  de 
labrada  plata. 

La  sopa  de  almendra,  el  besugo,  el  turrón,  son 
los  manjares  obligados  en  la  mesa  española  en  la 
clásica  noche,  consagrada  á  la  religión  y  á  la  fami¬ 
lia,  y  de  la  que  guardamos  recuerdos  imborrables 
en  el  fondo  de  nuestra  alma  según  vamos  avan¬ 
zando  por  el  áspero  camino  de  la  vida. 

K  ASABA  L. 


BRETON  DE  LOS  HERREROS 

Y  S  U  TEATRO. 


os  amantes  de  las  glorias  literarias  de 
jOyí  España,  que  recuerdan  siempre  la  de 
bretón  como  una  de  las  más  legíti- 
nías,  la  celebrarán  en  el  fondo  de  su 
alma  con  más  cariño  y  veneración  en 
el  día  en  (pie  se  cumplen  los  cien  años 
fe)  del  nacimiento  de  aquel  ilustre  autor 
dramático. 

El  19  de  Diciembre  de  1796  nació  D.  Ma¬ 
nuel  Bretón  de  los  Herreros  en  un  pintoresco 
rincón  de  la  feraz  tierra  de  la  Rioja,  y  no  fué,  por 
cierto,  estrella  muy  clara  y  alegre  la  que  iluminó 
la  cuna  de  aquel  que  había  de  ser  regocijo  y  en¬ 
canto  de  las  musas  españolas. 

De  noble  origen  sus  padres,  pero  sin  bienes  de 
fortuna,  no  alcanzó  su  escasísima  hacienda  á  criar 
y  educar  á  aquel  hijo  á  la  medida  del  amor  con 
que  ellos  le  contemplaban  en  el  retiro  de  su  hogar 
humilde.  Ese  amor,  más  (pie  la  ambición  propia, 
trajo  á  D.  Antonio  Bretón  á  la  corte  á  procurarse 
recursos,  que  hubieran  llegado  á  ser  suficientes  si 
la  invasión  francesa  no  hubiera  venido  á  desbara¬ 
tar  los  planes  del  celoso  padre,  que  ya  había  lo¬ 
grado  la  entrada  de  su  hijo  Manuel  en  el  Real  Co¬ 
legio  de  los  PP.  Escolapios  de  San  Antonio  Abad, 
donde,  con  grande  aprovechamiento,  cursó  latini¬ 
dad  y  humanidades  bajo  la  sabia  dirección  del  fa¬ 
moso  P.  Fernando  Peñaranda. 

La  educación  literaria  de  nuestro  poeta  quedó 
brusca  y  fatalmente  interrumpida  con  la  prema¬ 
tura  muerte  de  sus  padres,  y  el  huérfano  tuvo  ade¬ 
más  la  desgracia  de  no  hallar  el  calor  de  la  familia 
en  la  casa  de  un  tío  rico ,  hermano  de  su  madre, 
sufriendo  allí  de  sus  parientes  un  trato  quizás  peor 
que  el  que  pudiera  tener  un  extraño  advenedizo. 

Ese  desengaño  triste  de  su  primera  juventud  le 
hirió  tan  hondamente,  que  años  después  se  reflejó 
en  la  idea  y  en  el  asunto  de  una  comedia,  su  se¬ 
gunda  obra,  pues  la  primera — A  la  vejez  virue¬ 
la s — la  tenía  escrita  ya  desde  la  edad  de  diez  y 
seis  años. 

En  la  comedia — interesante  sobre  todo  por  auto¬ 
biográfica — titulada  Los  dos  sobrinos  y  ó  la  escuela 
de  los  parientes  y  Bretón  se  presenta  á  sí  mismo  en 
el  personaje  Cándido ,  que  tiene  una  escena  con  su 
fiera  tía  D.n  Juliana ,  en  que  ésta  quiere  obligarle 
á  los  más  bajos  quehaceres  domésticos  con  los  más 
groseros  insultos  ,  á  los  cuales  contesta  el  sobrino, 
noble,  altivo  y  pundonoroso: 


Piadosos  tíos, 

Benigna  doña  Juliana: 

Yo,  no  lo  puedo  negar, 

Soy  más  pobre  que  las  ratas; 
Pero,  aunque  huérfano  y  pobre, 
Tengo  vergüenza,  á  Dios  gracias. 
Yo  serviré,  sí,  señores, 

Pero  será  sin  infamia; 

No  á  parientes  despiadados 


Y  ruines,  sino  A  mi  patria. 

Xo  esporo  grandes  riquezas. 

Sino  peligros  y  balas: 

Pero  tendré  pan  y  gloria, 

Que,  para  un  soldado,  basta. 

Y  Bretón  debió  de  hablar  á  sus  tíos  como  Cán¬ 
dido  á  los  suyos. 

*  * 

Y,  efectivamente,  Bretón  dejó  el  hogar  frío  de 
sus  indignos  parientes  para  buscar  casa  en  el  cuar¬ 
tel  y  en  la  tienda  de  campaña,  sentando  plaza  de 
soldado,  sin  llegar  á  ser  en  el  ejercicio  de  las  ar¬ 
mas  tan  afortunado  como  lo  fué  después  en  el 
ejercicio  de  las  letras,  pareciéndose  en  eso  al  in¬ 
mortal  D.  Podro  Calderón,  que,  á  pesar  de  sus 
largos  servicios  de  soldado,  sobre  todo  en  la  cam¬ 
paña  de  Flandes,  no  pudo  pasar  de  cabo  de  escua¬ 
dra,  como  Bretón  no  paso  de  cabo  primero  des¬ 
pués  de  nueve  años  de  marchas  y  contramarchas 
y  de  dura  resistencia  contra  la  intemperie  y  contra 
las  balas  enemigas. 

Pidió  la  absoluta ,  y  se  retiró  del  servicio  mili¬ 
tar,  cuando,  reclamado  por  su  gran  vocación  de 
poeta,  se  decidió  á  desempolvar  su  manuscrito  de 
A  la  vejez  vi  vuelas  y  y  así  puede  decirse  que  reci¬ 
bió  el  bautismo  de  la  gloria  literaria  casi  en  las 
mismas  condiciones  que  el  soldado-poeta  García 
Gutiérrez;  pues  si  El  Trovador  de  éste  fué  ampa¬ 
rado  por  el  famoso  actor  Guzmán,  el  célebre  Ca- 
prara  recibió  con  cariño  en  el  teatro  del  Príncipe — 
hoy  Español — la  primera  comedia  del  primer  autor 
cómico  de  nuestro  siglo. 

El  felicísimo  éxito  de  A  la  vejez  viruelas  resol¬ 
vió  gallardamente  el  obscuro  problema  de  la  exis¬ 
tencia  de  Bretón  de  los  Herreros,  cuyo  ingenio 
fecundo  y  privilegiado  no  vaciló  yo  un  momento 
en  la  gloriosa  senda  que,  entre  tantos  otros  inge¬ 
nios  ilustres,  le  señalaba  su  destino,  después  de  los 
azares  de  una  ju  ventud  tan  poco  afortunada. 

Bretón,  cuya  educación  literaria  tenía  tan  sólida 
base,  la  fué  completando  y  enriqueciendo  en  el 
retiro  de  su  estudio,  y  bien  se  echa  de  ver  hasta 
en  sus  más  ligeras  obras,  en  prosa  como  en  verso, 
en  el  género  lírico  festivo  como  en  el  serio,  y  en 
el  drama  como  en  la  comedia. 

Su  feliz  entrada  en  el  teatro,  no  menos  que  las 
prendas  estimabilísimas  de  su  carácter  sencillo  y 
francote,  de  riojanopuro,  le  dieron  pronto  asiento 
natural  en  los  círculos  y  tertulias  de  la  más  distin¬ 
guida  gente  de  letras,  y  su  afabilidad  y  su  ocu¬ 
rrente  y  chispeante  ingenio  le  hicieron  casi  nece¬ 
sario  en  aquellos  centros  donde  se  sentaban  por 
derecho  propio  los  Larra,  García  Gutiérrez,  Hart- 
zenbusch,  Vega,  Duque  de  Rivas,  y  otros  insignes 
del  Parnaso,  y  eso  antes  ya  de  acercarse  D.  Ma¬ 
nuel  al  apogeo  de  su  gloria  ni  de  soñar  aún  con 
llegar  á  ser  compañero  de  muchos  de  ellos  en  la 
Real  Academia,  templo  de  los  inmortales  y  en  el 
que  nunca  a  están  todos  los  que  soriy  ni  son  todos 
los  que  están». 

Fíga  ro  y  que  reconocía  en  sus  críticas  el  origi¬ 
nal  ingenio  de  Bretón,  su  habilidad  en  la  pintura 
de  caracteres ,  tipos  y  costumbres,  y  su  facilidad 
difícil  cuanto  asombrosa  de  versificador;  cuando  le 
estudiaba  en  sus  pocos ,  pero  verdaderos  arreglos 
en  prosa  de  obras  francesas ,  le  señalaba  como  el 
primero  de  los  dos  ó  tres  autores  que,  por  sus  con¬ 
diciones  especiales,  podían  en  aquel  tiempo  tradu¬ 
cir  y  adaptar  á  la  escena  española  la  comedia  y  el 
vaudeville  franceses,  ya  entonces  del  gusto,  del  pú¬ 
blico.  Pero  nunca  serán  para  Bretón  su  No  más 
muchachosy  ni  su  primorosa  y  graciosísima  Fami¬ 
lia  del  boticario  y  con  ser  tan  notables  trabajos,  en 
su  género,  como  el  de  Los  hijos  de  Eduardo  y  más 
de  lo  que  son  La  escuela  de  los  maridos  y  El  mé¬ 
dico  á  palos  para  la  gloria  del  autor  de  La  come¬ 
dia  nueva  y  El  sí  de  las  niñas. 

• 

*  • 

Al  hablar  del  teatro  de  Bretón  con  la  brevedad 
que  me  impone  la  índole  de  este  trabajo,  no  puedo 
dejar  en  olvido  que  nuestro  gran  poeta  cómico, 
que  tan  hermosa  traducción  en  verso  hizo  del  fa¬ 
moso  drama  de  Casimiro  Delavigne,  cultivó  tam¬ 
bién  el  drama  histórico  puro  español,  como  en  Don 
Fernando  el  Emplazado  y  Vellido  DolfoSy  influido 
el  poeta  por  el  estudio  de  los  modelos  antiguos,  sin 
llegar  nunca  á  los  extremados  arranques  románti¬ 
cos  que  dominaban  en  la  escena  en  el  primer  ter¬ 
cio  de  nuestro  siglo. 

El  verdadero  teatro  de  Bretón  le  componen  sus 
innumerables  comedias  de  costumbres,  desde  la 
citada  que  estrenó  Caprara  en  el  Príncipe ,  hasta 
El  abogado  de  pobres  que,  en  sus  últimos  buenos 
años  de  actor,  estrenó  Manuel  Catalina  en  el  anti¬ 
guo  teatro  del  Circo. 

Ni  subió  ni  bajó  Bretón,  en  sus  estudios  de  cos¬ 
tumbres,  de  la  pintura  de  las  de  la  clase  media, 
que  presentaba  al  público  con  un  gran  espíritu  de 


observación,  á  veces  con  honda  intención  satírica 
y  siempre  denunciando  con  tino  el  lado  ridículo 
en  los  vigorosos  trazos  de  tipos  y  caracteres,  en 
cuya  pintura — según  la  frase  justa  de  Fígaro — no 
reconocía  rival  el  autor  de  Marcela . 

Empezó  Bretón  por  respetar  religiosamente  en 
el  teatro  las  leyes  clásicas  que,  desde  Francia,  ha¬ 
bía  traído  el  espíritu  revolucionario  de  Moratín, 
que  influyó  antes  en  otros  autores  cómicos,  como 
Martínez  de  la  Rosa  y  Gorostiza.  Pero  no  tardó 
Bretón  en  romper  cuando  le  convenía  las  ligadu¬ 
ras  de  leyes  tan  estrechas,  influyendo  no  poco  en 
su  ánimo  aquella  valiente  campaña  crítica  de  nues¬ 
tro  inolvidable  1).  Agustín  Durán,  que,  sobre  todo 
en  su  hermoso  discurso  sobre  la  Decadencia  del 
teatro  español ,  defendía  contra  los  moratinianos 
la  resurrección  de  las  puras  formas  nacionales, 
conci liándolas  con  el  nuevo  espíritu  de  las  cos¬ 
tumbres. 

Se  ha  tachado  á  nuestro  poeta  cómico  de  po¬ 
breza  de  intriga  en  los  argumentos  do  sus  obras, 
cuando  la  sencillez  de  asunto  y  de  plan  eran  en  él 
parte  principal  de  escuela  propia  y  sin  que  por  eso 
careciese  de  inventiva;  y  él  mismo  lo  probó  en  al¬ 
gunas  de  sus  comedias,  como  en  No  ganamos  para 
sustos  y  cuyo  habilísimo  enredo  recuerda  la  acción 
viva  é  interesante  do  muchas  comedias  de  capa  y 
espada  de  Lope  y  Calderón. 

La  escuela  de  sencillez  escénica  de  Bretón  bate- 
nido  muchos,  y  algunos  buenos,  alumnos  en  nues¬ 
tro  teatro  contemporáneo.  Ya  Larra  defendía  al 
autor  de  Marcela  y  admiraba  la  habilidad  y  el  in¬ 
genio  con  que,  sin  complicación  alguna  do  inciden¬ 
tes  en  la  acción,  interesaba  y  divertía  á  los  espec¬ 
tadores  con  los  sencillos  afectos  y  preocupaciones 
de  los  personajes  y  con  el  artístico  contraste  de 
caracteres  y  tipos,  siempre  bien  estudiados,  ver¬ 
daderos,  colocados  en  su  natural  ambiente. 

Guando  Fígaro  habló  del  estreno  de  Un  novio 
para  la  nina — en  cuyos  anuncios  había  ocultado 
Bretón  su  nombre — empezó  diciendo  que  tal  ocul¬ 
tación  era  inútil,  pues  el  autor  de  la  comedia  estaba 
denunciado  por  el  sello  de  su  originalísimo  inge¬ 
nio  desde  la  primera  escena.  Entonces  fué  cuando 
Larra  se  mostró  maravillado,  y  con  razón,  de  que 
nuestro  poeta,  con  un  solo  propósito,  el  de  presen¬ 
tar  á  una  dama  solicitada  por  tres  galanes  de  ca¬ 
racteres  distintos,  pudiera  hacer  comedias  tan  di¬ 
ferentes  como  la  citada,  Un  tercero  en  discordia  y 
la  preciosa  Marcela  y  en  la  (pie  tanto  se  echa  de  ver 
el  estudio  del  gran  Alarcón  en  su  magistral  Era - 
men  de  maridos. 

Verdad  es  que  Bretón  se  encariñaba  de  tal  modo 
con  sus  proyectos  escénicos,  que  una  misma  idea 
se  reflejaba,  si  no  presidía,  en  varias  de  sus  come¬ 
dias.  Así  pasó  con  los  pensamientos  de  El  pelo  de 
la  dehesay  de  A  Madrid  me  vuelvo  y  otras,  repeti¬ 
dos  en  distintos  planes,  y  también  con  una  varie¬ 
dad  de  caracteres  y  de  gracias  de  ingenio  verda¬ 
deramente  asombrosa. 

• 

«  * 

No  ha  faltado  crítico  que  achacase  al  teatro  de 
Bretón  falta  de  intención  moral ,  y  hasta  de  con¬ 
sistencia  humana  en  los  caracteres,  acusándole  de 
ligero  y  frívolo.  Para  no  ser  prolijo  en  citas,  recor¬ 
daré  sólo,  entre  sus  varias  obras  de  tendencia  filo¬ 
sófica  y  de  carácter  verdaderamente  humano,  Me 
vojf  de  Madrid  y  Un  enemigo  oculto  y  Muérete  y  ibe¬ 
ras  y  La  hipocresía  del  vicio  y  estas  dos  últimas 
dignas  de  aquel  soberano  ingenio  que  creó  La  ver¬ 
dad  sospechosa ,  y  en  tal  concepto  han  sido  estima¬ 
das  por  notables  críticos  extranjeros. 

He  hablado  de  la  difícil  facilidad  del  diálogo 
versificado  de  Bretón,  y,  para  darse  bien  cuenta  de 
esa  labor  con  que  triunfaba  y  seducía  el  poeta,  pre¬ 
ciso  es  leer  despacio  alguno  de  sus  borradores  au- 
tógrafosy  como  yo  tuve  ocasión  de  hacerlo  con  el 
de  La  hermana  de  leche  y  que  regaló  á  mi  íntimo 
amigo  Juan  de  Coupigni,  uno  de  los  discípulos 
predilectos  del  gran  autor  cómico. 

El  que  á  los  siete  años  era  ya  regocijo  de  su  fa¬ 
milia  y  de  amigos  inteligentes  con  sus  chistosas 
improvisaciones,  fué  después  y  siempre  un  domi¬ 
nador  del  ritmo  y  de  la  rima,  si  bien  los  alardes 
que  hace  de  su  dominio  en  poesías  festivas  y  satí¬ 
ricas — sobre  todo  en  su  magistral  poema  La  des¬ 
vergüenza —  perjudican  alguna  vez  en  el  teatro  á 
la  naturalidad  de  dicción  de  algunos  de  sus  perso¬ 
najes  más  sencillos. 

Pero,  por  lo  general,  su  dicción  en  el  diálogo  es¬ 
cénico  ee  tan  natural  y  fácil  como  en  aquellas  fa¬ 
mosas  redondillas  del  militar  D.  Martín  de  Mar¬ 
cela  y  y  que  empiezan  así: 

Sirve  en  mi  cuerpo  un  alférez 
Que  es  hablador  furibundo, 

Y  se  llama  don  Facundo 
Valentin  Pérez  y  Pérez. 

La  admirable  pintura  de  un  carácter  está  hecha 
en  el  teatro  de  Bretón  muchas  veces  en  una  fácil 
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y  chispeante  relación  del  mismo  personaje.  Don 
Fabricio,  el  rico  comerciante  de  Mi  secretario  y  yo, 
se  pinta  á  sí  mismo  al  disculpar  la  timidez  de  su 
amor  á  la  Condesa  viuda  del  Tilo.  Y  no  puedo  re¬ 
sistir  la  tontación  de  trasladar  aquí  tan  graciosa 
pintura. 

Dice  D.  Fabricio: 

¿Qué  quiere  usted?  Sobre  un  tercio 
De  bacalao  truchuela 
Me  envió  á  Madrid  mi  abuela 
Aplicándome  al  comercio. 

Contento  yo  con  mi  noble 
Profesión  y  mi  retiro, 

Tomé  lecciones  de  giro, 

Cursé  la  partida  doble, 

Dejé  mi  sueldo  á  interés, 

Pasé  desde  el  mostrador 
A  la  caja,  y  tenedor 
De  libros  me  vi  después. 

Y,  á  fe,  cuando  vara  á  vara 
Medía  percal  ó  gro, 

No  esperaba  llegar  yo 
Ni  á  tenedor  ni  á  cuchara. 


Cinco  y  dos  siete,  y  tres  diez, 

Quito  nueve,  una  me  resta; 

Toda  mi  doctrina  es  ésta, 

Sépalo  usted  de  una  vez. 

No  me  ocurre  el  pensamiento 
De  tenerme  por  borrico; 

Que  quien  sabe  hacerse  rico 
Tiene  sobrado  talento. 

Pero  en  punto  al  diccionario 
De  caballero  galante, 

Soy  un  necio,  un  ignorante, 

No  sé  ni  el  abecedario. 

No  se  habla  á  dama  gentil, 

Llevando  en  el  pecho  un  dardo, 

Como  se  maneja  un  fardo 
De  cacao  Guayaquil. 

Yo,  tan  valiente  en  el  banco, 

Tan  temerario  en  la  lonja, 

Tímido  como  una  monja, 

Viendo  k  esa  mujer  me  atranco. 

¡Y  diera  por  su  conquista, 

Sin  exigir  el  recibo, 

Un  millón  en  efectivo 
Y  otro  en  letras  á  la  vista! 

¿Declararla  mi  pasión 
Cara  á  cara?  No  haré  tal; 

No  tengo  yo  capital 
Para  esa  especulación; 

Que,  ante  sus  ojos  divinos, 

Me  quedaré  mudo,  yerto, 

O,  si  hablo,  tengo  por  cierto 
Que  diré  mil  desatinos.* 

Todo  el  teatro  de  Bretón  está  lleno  de  esos  pri¬ 
mores  de  estilo  que,  como  allí,  encierran  además 
la  gráfica  y  sencilla  pintura  de  todo  un  carácter,  á 
la  vez  con  delicadeza  y  con  gracia. 

♦ 

•  * 

Intención  honda  y  sana  de  pensamiento  se  halla 
con  frecuencia  en  el  diálogo  del  gran  poeta  cómi¬ 
co.  En  su  famosa  comedia  ¿Quién  es  ella?  lee  Que- 
vedo  al  rey  Felipe  IV  la  conocidísima  letrilla  sa¬ 
tírica  contra  las  mujeres,  y,  al  final  de  la  obra,  Que- 
vedo  se  rectifica  con  pensamientos  tan  hermosos 
como  estos: 

«Sierras  en  todo  lugar, 

Porque  lo  has  dispuesto  así, 

¿No  ves,  hombre  baladi, 

Que  ellas  no  pueden  pecar 
Sino  contigo  y  por  ti? 


¿Por  qué  tu  desprecio  llora 
La  que,  con  paciencia  santa, 

Cuando  ni  no  te  amamanta 

Y  cuando  joven  te  adora 

Y  cuando  viejo  te  aguanta? . » 

¿Quién  es  ella? — en  cuyo  estreno  quiso  también 
en  vano  el  poeta  guardar  el  incógnito  —  produjo 
larga  y  vivísima  polémica  entre  los  críticos,  algu¬ 
nos  de  los  cuales  acometieron  contra  la  obra  y  el 
autor  de  una  manera  violenta  y  despiadada.  Pero, 
entre  los  defensores,  estaba  el  apasionado  cuanto 
inteligente  y  docto  D.  Manuel  Cañete,  que  razonó 
con  valentía  sus  elogios  en  un  hermoso  artículo,  en 
El  Heraldo,  resultando  su  trabajo  una  calurosa  apo¬ 
logía  de  nuestro  ilustre  poeta. 

Un  autor  tan  popular  y  tan  convencido  de  su 
valer  por  el  aplauso  público,  llegó  á  tener  desde 
entonces  una  gran  prevención  contra  la  crítica  pe¬ 
riodística,  y  vino  á  ser  muy  fundado  su  enojo  des¬ 
pués  de  lo  que  le  ocurrió  con  cierto  crítico  inci¬ 
piente,  estudiante  todavía  de  la  segunda  enseñanza 
é  hijo — para  circunstancia  agravante — de  un  que¬ 
rido  compañero  de  la  Academia  Española. 

Después  de  una  serie  de  tonterías  que  decía  el 
critiquillo  á  propósito  de  una  obra  nueva  de  Bre¬ 
tón,  concluía  con  un  « Aconsejamos  al  Sr.  Bretón 

de  los  Herreros» . ,  etc .  Estaba  á  la  sazón  el 

poeta  postrado  por  la  dolencia  crónica  que  había 
de  llevarle  al  fin  al  sepulcro,  y,  entre  los  compañe¬ 
ros  de  Academia  que  fueron  á  visitarle,  fué  tam¬ 
bién  el  papá  del  niño  crítico,  que  al  entrar  dijo  á 
Bretón: — «¿Qué  es  eso?  ¿Cómo  anda  esa  salud?» — 
«¿Qué  ha  de  ser  y  cómo  quiere  usted  que  ande?,  le 
contestó  D.  Manuel.  No  hay  salud  posible  cuan¬ 
do,  á  mis  años,  se  le  vienen  á  uno  encima  los 


consejos  críticos  de  niños  tan  impertinentes  como 
el  de  usted.  Lea  usted  ese  atajo  de  majaderías.» 

No  la  crítica  infantil,  sino  la  grande,  la  seria  y 
noble  de  la  posteridad,  hará  justicia  siempre  al 
poeta  que,  como  Lope,  representa  gallardamente 
en  el  teatro  toda  una  época  de  la  vida,  costumbres 
y  caracteres  de  la  nación  española. 

Eduardo  Bustillo. 

19  de  Diciembre,  1896. 


POR  SI  PEGA 


UNQÜE  sospecho  que  no  pegará. 

IY  Con  muc^10  contentamiento  leí,  hace 
|y y  algunos  meses,  las  cartas  que  nuestro 
compatriota  el  distinguido  periodista 
if  Alonso  de  Be  raza  remitía,  durante  el 
(c.  verano  último,  desde  Vienay  desde  Buda- 
-  Pesth  á  El  Liberal. 

No  voy  á  decir  ahora  lo  que  esos  trabajos, 
hechos  á  vuela  pluma  y  sin  pretensiones  por 
el  cronista  del  último  Congreso  de  la  Prensa, 
me  parecieron:  el  representante  del  periodismo  es¬ 
pañol  en  aquel  Congreso  no  ha  menester,  segura¬ 
mente,  de  mis  alabanzas,  que  siendo  de  un  amigo 
podrían  parecer,  sin  serlo,  apasionadas.  Pero  sin 
elogiar  esas  cartas  puedo  decir  que  en  una  de  ellas 
encontré  un  párrafo  que  me  pareció  mejor  que  los 
demás,  con  haberme  parecido  de  perlas  todos  ellos. 

El  párrafo  á  que  me  refiero  dice  así : 

«El  público  (se  refiere  al  público  de  Viena)  va  á 
oir  la  ópera  y  la  escucha  con  grandísima  atención. 
La  sala,  decorada  con  gran  riqueza,  pero  con  ele¬ 
gancia,  está  siempre  á  obscuras,  ó  poco  menos,  du¬ 
rante  la  representación;  muchas  señoras  con  som¬ 
brero  en  los  palcos,  pero  ni  una  sola  con  sombrero 
en  las  butacas;  los  sombreros  se  dejan  en  el  guar¬ 
darropa  arreglado  á  propósito;  durante  los  entre¬ 
actos  no  hay  en  los  pasillos  de  las  butacas  nadie 
parado,  ni  corrillos,  ni  nada  que  estorbe  el  paso  de 
los  que  entran  y  salen,  hombres  ó  señoras,  para  ir 
al  foyer.* 


Y  continuaba  diciendo  el  discreto  cronista: 

«¿No  habría  quien  pudiera  introducir  en  Madrid 

esas  dos  reformas?  Los  entreactos,  inverosímiles 
por  lo  cortos,  apenas  pasaban  de  siete  á  ocho  mi¬ 
nutos.» 

Y  yo  pregunto  lo  mismo  que  Alonso  de  Beraza: 
¿No  habría  quien  pudiese  implantar  esas  dos  re¬ 
formas?  Y  quien  dice  en  Madrid,  dice  en  las  demás 
poblaciones  de  España:  me  refiero  á  las  que  tienen 
teatro  y  público  bastante  numeroso  para  sostenerlo, 
que  ¡ay!  no  son  muchas. 

Algo,  mucho  más  interesa  esto,  á  mi  juicio,  que 
lo  de  conseguir  que  los  espectáculos  teatrales  con¬ 
cluyan  á  hora  determinada,  ni  un  minuto  más,  ni 

un  segundo  menos .  Pero  no  involucremos  los 

asuntos,  y  revenons  á  nos  moíitons,  como  dijo  el 
otro;  volvamos  á  las  reformas  que  podríamos  tomar 
de  los  teatros  vieneses. 

Lo  de  poner  la  sala  á  obscuras  ó  muy  poco  me¬ 
nos  durante  la  representación,  no  es  necesario  pro¬ 
ponerlo,  porque  hace  ya  bastante  que  las  empresas 
de  por  acá  lian  introducido  esa  moda.  No  se  si  la 
han  tomado  de  las  empresas  austriacas,  ó  si  son  és¬ 
tas  las  que  la  han  copiado  de  los  empresarios  espa¬ 
ñoles;  sólo  sé  que  la  han  adoptado  todas  sin  que 
se  la  recomendase  nadie.  Como  que  es  una  moda 
cuya  adopción  sale  por  una  friolera.  Y  no  rae  ad¬ 
miraré  de  que  el  dia  menos  pensado  salga  un  em¬ 
presario  fin  de  sítele  con  la  novedad  de  tener  á 
obscuras  la  sala  durante  los  entreactos  también.  Y 
tengo  para  mí  que  esa  moda  había  de  hacer  furor, 
aunque  de  fijo  la  hallarían  de  mal  gusto  las  compa¬ 
ñías  de  alumbrado  y  de  calefacción. 

La  reforma  de  impedir  que  durante  los  entreac¬ 
tos  obstruyan  los  pasillos  de  las  butacas  muchachos 
y  aun  hombres  maduros,  que  pretenden  pasar  re¬ 
vista  al  mujerío,  no  me  parece  de  gran  necesidad. 
Costumbre  es  esta  que  sería  muy  difícil  desarrai¬ 
gar,  como  que  constituye  en  nuestros  coliseos  una 
parte,  y  muchas  veces  la  más  sabrosa,  del  espec¬ 
táculo. 

Por  otra  parte,  en  los  teatros  españoles  está  me¬ 
nos  aprovechado  el  terreno  que  en  los  de  otros  paí¬ 
ses.  Hay  en  ellos  más  amplitud  y  más  desahogo.  La 
platea  tiene  tres  pasillos;  uno  central  y  dos  latera¬ 
les.  El  primero  queda  ocupado  mili  tur  inente  en  los 
entreactos;  pero  los  otros  dos  permanecen  á  dispo¬ 
sición  de  los  espectadores  que  quieren  salir  ó  en¬ 
trar,  y  no  existe  la  costumbre  de  que  las  señoras 
vayan  al  foyer . 

Pero  la  otra  reforma,  la  supresión  de  sombreros 
de  señoras  en  las  butacas,  ¡ah!  lo  que  es  esa  sí  que 
debíamos  predicarla  en  todas  las  formas  y  de  todas 
las  maneras.  Algo  se  ha  hecho,  algo  se  hace  en  este 


sentido;  pero  hasta  ahora  fué  todo  predicar  en  de¬ 
sierto. 

En  los  teatros  de  Madrid  y  en  casi  todos  los  de 
España,  á  los  cuales  concurren  las  señoras  vesti¬ 
das — y  ya  saben  ellas  lo  que  este  vocablo  signifi¬ 
ca — es  de  rigor  el  sombrero  para  estar  en  butaca, 
y  está  proscripto  el  sombrero  en  los  palcos. 

¡Seria  tan  sencillo  y  tan  conveniente  para  todos 
invertir  los  preceptos! 

No  me  parece  aceptable,  aunque  lo  hagan  las 
señoras  de  Yiena,  lo  de  dejar  el  sombrero  en  el 
guardarropa.  Eso  ha  de  resultar  muy  molesto  y 
muy  empalagoso,  y  después .  ¡señor,  si  el  qui¬ 

tarse  el  sombrero,  y  sobre  todo  el  ponérselo,  es 

para  algunas  señoras  obra  de  romanos! .  No,  no; 

lo  del  guardarropa  ó  guardoso  i  obreros  queda  des¬ 
de  luego  desechado. 

Pero,  salvo  mejor  parecer,  en  mi  concepto  es 
sencillísimo,  y  cómodo  y  elegante  para  las  damas 
presentarse  en  la  platea  lo  mismo  que  se  presentan 
en  los  palcos. 

Que  no  sostengo  un  desatino  lo  dice  muy  elo¬ 
cuentemente  el  ejemplo  de  las  damas  vienesas . . 

que  no  se  trata  de  las  vecinas  de  Villamelones.  En 
Austria  saben  lo  que  se  hacen,  y  no  van,  segura¬ 
mente,  á  la  zaga  de  Francia  en  lo  que  respecta  á 
corrección  y  á  buen  gusto. 

Y,  sin  ir  tan  lejos,  ahí,  como  quien  dice  á  la 
mano,  tenemos  á  las  damas  de  Barcelona,  elegan¬ 
tes  como  las  que  más  lo  sean,  que  suelen  concu¬ 
rrir  al  gran  teatro  del  Liceo,  lo  mismo  á  butacas 
que  á  palcos,  sin  sombrero. 

Pero  si  el  buen  ejemplo  de  las  señoras  vienesas 
y  catalanas  no  bastase,  persuadirían  á  proscribir  el 
sombrero  en  los  teatros  razones  de  buena  educación 
y  de  legítimo  amor  propio. 

De  amor  propio,  sí;  vuelvo  á  decirlo,  de  amor 
propio;  porque  esa  diferencia  inexplicable  entre 
unos  tocados  y  otros,  entre  el  sombrero  en  la  bu¬ 
taca  y  la  cabera  descubierta  en  el  palco,  establece 
entre  unas  señoras  y  otras  señoras  diferencias  que 
no  están  justificadas,  ni  deben  existir.  Parece  como 
si  las  damas  que  ocupan  la  platea  fuesen  de  condi¬ 
ción  más  humilde,  de  clase  menos  pudiente,  y  que, 
por  lo  tanto,  se  viesen  obligadas  á  vestir  con  más 
modestia  y,  de  todas  suertes,  de  un  modo  distinto  de 
como  se  visten  y  se  tocan  las  damas  de  los  palcos. 

Y  de  la  educación  no  hablemos.  Cuantos  manua¬ 
les  se  lian  escrito  y  han  de  escribirse  aún  dando 
reglas  de  urbanida  1  y  de  buena  crianza,  pueden  ser 
condensados  en  un  solo  y  único  precepto,  cuya 
procedencia  no  puede  ser  más  respetable;  las  pala¬ 
bras  de  Jesucristo:  Amaos  los  unos  á  los  otros. 

El  que  ama  á  su  prójimo,  si  de  veras  lo  ama, 
procurará  siempre  abstenerse  de  hacer  lo  que  pueda 
molestar  á  otro,  y  en  esto,  en  esto  sólo,  consisten 
y  están  contenidas  todas  las  reglas  de  buena  educa¬ 
ción  que  se  han  inventado. 

El  que,  además  de  ser  bien  educado,  es  bueno 
por  naturaleza  y  gusta  de  vivir  en  sociedad,  mos¬ 
trará  lo  exquisito  de  su  educación  agregando  á  la 
regla  negativa  anterior  otra  positiva,  que  consiste 
en  hacer,  siempre  que  sea  factible,  cuanto  pueda 
ser  agradable  á  nuestro  prójimo. 

Establecidas  en  estos  términos,  que  no  son  des¬ 
atinados,  las  reglas  de  la  buena  educación,  ¿negará 
nadie,  ni  lo  discutirá  siquiera,  que  las  señoras  que 
van  con  sombrero  á  las  butacas  molestan,  á  sabien¬ 
das,  á  los  prójimos  y  á  las  prójimas  que  tienen  la 
desgracia  de  sentarse  detrás  de  ellas? 

No  sé  si  habré  llevado  el  convencimiento  al 
ánimo  de  las  señoras;  pero  sí  estoy  seguro  de  que, 
en  su  fuero  interno,  me  darán  la  razón  cuantas  ha¬ 
yan  leído  este  articulejo  que  he  escrito . por  si 

qjega. 


A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


¿QUIÉN  ES  ELLAPO) 


Cuentan  de  un  corregidor, 

Nada  bobo, 

Que  siempre  que  al  buen  señor 
Denunciaban  muerte  ó  robo, 
Atajaba  al  escribano 
Que  leía  la  querella, 

Dioiéndole:  —  ¡Ai  grano,  al  grano! 
i Quién  es  ella ? 

Y  como  hombre  procedía 
De  gran  seso 
Quien  tal  actuación  ponía 
Por  cabeza  del  proceso; 

Que  en  vano  más  de  una  vez 
Se  sigue  al  crimen  la  huella 
Por  no  preguntar  el  juez: 

¿ Quién  en  ellaf 


(1)  En  bu  célebre  comedia  del  mismo  titulo,  pone  Bretón  en  boca 
de  D.  Francieoo  de  Quevedo  esta  ingeniosa  letrilla,  citada  por  lo* 
críticos  como  un  modelo. 
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En  todo  humano  litigio— 

¡No  hay  remedio! — 

A  no  obrar  Dios  un  prodigio, .  ^  . 

Habrá  faldas  de  por  medio: 

Danza  en  todo  una  mujer, 

Casada,  viuda  ó  doncella; 

Luego  el  hito  está  en  saber 
Quién  es  ella . 

Si  Adán  perdió  el  Paraíso, 

Fue  por  Eva, 

Que  probar  vedada  quiso 
No  sé  si  manzana  ó  breva. 

Desde  entonces  con  profundo 
Pesar  pudo  conocella; 

Desde  entonces  sabe  el  mundo 
Quién  es  ella . 

Si  ves  hecho  polvo  el  muro 
Que  filé  Troya, 

Merced  al  griego  perjuro 

Y  á  su  bélica  tramoya, 

Suspende  el  fallo  severo 
Entre  esta  nación  y  aquélla, 

Hasta  que  te  diga  Homero 

Quién  es  ella . 

Si  á  Blas,  no  el  lazo,  la  albarda 
De  Himeneo 

Sólo  de  su  hacienda  guarda 
Lo  arrepentido  y  lo  feo. 

No  preguntes:  ¿cómo  Blas 
Nació  con  tan  mala  estrella? 

Pregunta  y  acertarás: 

¿Quién  es  ella t 

Si  en  la  calle  siento  ruido 
De  camorra, 

Y  algún  quídam  mal  herido 

Grita: — ¿No  hay  quien  me  socorra? — 
Requiescat  digo  al  difunto, 

Doy  paso  al  que  le  atropella, 

Y  en  la  taberna  pregunto: 

¿Quién  es  ella? 

Si  ves  postrado  en  el  lecho 
Del  dolor 

A  algún  mozo  de  provecho, 

No  le  preguntes,  doctor, 

Qué  reuma  ó  qué  tabardillo 
En  su  salud  hizo  mella; 

Pregúntale — es  más  sencillo— 

¿Quién  es  ella? 

Es  un  sexo  amable,  lindo.. ... 

Sí,  una  plata; 

Yo  lo  confieso . y  prescindo 

De  la  vieja  y  de  la  chata. 

Pero,  escamado  y  cobarde, 

Digo  ¡zapel  á  la  más  bella; 

Que  temo  saber  ¡muy  tarde! 

Quién  es  ella . 

Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 


¡YIYA  LA  LIBERTAD! 


I. 

,  En  época  reaccionaria, 

A  fines  del  mes  de  Agosto 
Ó  á  principios  de  Septiembre 
Del  año  sesenta  y  ocho, 

Por  la  corte  circulaban 
Rumores  graves  y  sordos 
De  serias  conspiraciones 

Y  levantamientos  próximos. 

Extremaba  sus  fierezas 
El  Gobierno  temeroso, 

Con  prisiones  y  destierros 

Y  denuncias  de  periódicos. 

Y  andaba  la  policía, 

Toda  orejas,  toda  ojos 
Preparando  delaciones 

Y  escudrinando  propósitos, 

Viendo  en  cada  ciudadano 
Un  conspirador  indómito, 

Y  encontrando  en  cada  frase 
Clave  de  un  plan  tenebroso. 

La  palabra  más  sencilla 
Ocasionaba  un  trastorno, 

Si  el  que  la  decía  era 
Tenido  por  sospechoso, 

Ó  un  equívoco  sentido 
Prestaba  á  la  frase  asomos 
De  «liberal»  en  la  forma, 

Aun  no  siéndolo  en  el  fondo. 

Decir,  por  ejemplo,  «hay  hombres 
Que  sublevan »,  ó  €me  tomo 
La  libertad  de  hacer  esto 
O  de  proponer  lo  otro:», 

Ó  «pronto  vendrá  la  gorda» 
Aunque  lo  dijera  un  prójimo 
Porque  esperaba  á  su  suegra, 

Señora  de  tomo  y  lomo, 


Ya  despertaba  sospechas, 
Y  algún  polizonte  hosco, 

Por  menos,  hizo  que  muchos 
Durmieran  en  calabozos. 


II. 

Una  noche  muy  obscura, 

Por  un  callejón  angosto 
Más  obscuro  que  la  noche 

Y  más  que  boca  de  lobo, 

Con  apresurado  paso, 

Aunque  un  tanto  receloso 

Y  mirando  á  todas  partos, 

Iba  un  hombre  bajo  y  gordo. 

Por  su  traje  y  por  su  tipo, 

Por  su  mofletudo  rostro 
Completamente  afeitado, 

Su  cuerpecillo  rechoncho, 

Su  largo  chaquetón  negro, 

Su  ancho  soinbreio  redondo, 

Y  su  paso  menudito 

Y  sus  trazas  y  sus  modos, 

Nadie  le  hubiera  tomado 
Por  un  hombre  peligroso, 

Capaz  de  andar  en  conjuras 
Ni  de  mover  ulborotos. 

Algo  esperaba  ó  temía 
Impaciente  ó  receloso, 

Porque  sin  cesar,  andando, 

Miraba  á  un  lado  y  al  otro. 

De  pronto  lanzó  un  gruñido, 
Quedó  parado  de  pronto, 

Y  en  la  obscuridad  brillaron 
Como  dos  ascuas  sus  ojos. 

Como  sombras  evocadas 
Por  conjuro  misterioso, 

De  dos  portales  salieron 
Dos  hombres  de  mirar  torvo, 

De  aspecto  patibulario, 

Míseros,  sucios,  astrosos, 

Que  á  él  se  acercaron ,  diciendo 
Algo  con  acento  ronco. 

Reinó  silencio  profundo, 

Vióse  entre  las  sombras  como 
El  brillar  de  dos  puñales, 

Se  oyó  rotundo  y  sonoro 

Un  /  Viva  la  libertad /, 

Escaparon  presurosos 
Entrambos  aparecidos, 

Y  quedó  el  primero  solo, 

Aunque  á  poco  rodeábanle, 

Llenos  de  furia  y  de  asombro, 
Serenos  y  polizontes, 

Que  le  increpaban  á  coro. 

III. 

— ¿Quién  ha  lanzadu  ese  jritu 
Creminal  y  sediciosa? — 

Le  preguntó  un  polizonte 
Dándole  un  golpe  en  el  hombro. 

—  Pues  un  servidor  de  ustedes  — 
Contestó  con  dulce  tono, 

Y  con  voz  tan  atiplada 
Que  hizo  sonreir  á  todos. 

—¿Usted?  Pues  para  que  al  puntu 
Encima  le  echen  el  Códigu 
Va  á  ser  llevadu  á  la  cárcel 
Atadu  codu  con  codu. 

¿Quién  había  de  decirnus 
Viendu  este  tipu,  que  es  propiu 
De  un  sacristán  de  conventu — 
Siguió,  hablando  con  los  otros — 

Que  es  un  rivolucionariu 
Tan  cínicu  y  valerosu 
Que  non  nieja  su  delitu 

Y  aun  se  sonríe  el  muy  zoitu? 

— ¡  Que  soy  revolucionario 
Con  cinismo  y  con  arrojo!  — 

Dijo  el  chiquitín  riendo. — 

¡  Vamos,  hombre  !  Usté  está  loco. 

Yo,  señores,  soy  presbítero. 

—  ¡  Presbítero ! 

— De  Logroño, 

Y  bastante  más  que  ustedes 
A  los  liberales  odio. 

Estoy  en  Madrid  de  paso 
Porque  he  venido  hace  poco, 

Y  he  estado  ahora  mismo  á  punto 
De  ser  víctima  de  un  robo. 

Dos  ladrones  con  navajas 
Me  amenazaron  furiosos, 

Y  cuando  ya  estaba  in  mente 
Entonándome  un  responso, 


Ocurriósemo  la  idea, 

Haciendo  un  esfuerzo  heroico, 

De  dar  ese  ¡  viva!  horrendo, 

Criminal  y  escandaloso. 

—  Y  ¿pur  qué  ha  jritadu  «¡  Viva 
La  libertad  !»  y  no,  punjo 
Pur  caso,  <r¡  Juardias!  ¡  Ladrones  !» 

—  ¡  Toma  !  Porque  no  soy  tonto. 

Porque,  aunque  soy  provinciano, 

Lo  que  es  la  corte  conozco, 

\  fié  que  si  grito:  « ¡  Auxilio  ! 

¡Guardias !  ¡  Ladrones !  ¡  Socorro ! » 

Ni  los  ladrones  escapan, 

Ni  ustedes  vienen  tampoco . 

Ni  se  encuentra  un  polizonte 
En  diez  leguas  en  contorno. 

Felipe  Pérez  y  González. 


LA  PRIMERA  CHARLA. 

EN  EL  DÍA  DE  SAN  JAVIER. 

(IGNACIO  Á  SU  AMUELO.) 

t  Tiene  el  bosque  en  su  música  secreta 
Una  nota  de  plácido  recreo, 

Un  gemido  de  fuente,  un  aleteo 
Que  habla  mejor  al  alma  del  poeta. 

Así,  en  charla  de  cláusula  incompleta, 

Es  mi  saludo  para  ti  un  gorjeo, 

Cuyo  tímido  y  dulce  balbuceo 
La  clave  maternal  sólo  interpreta! 

Hoy,  después  de  besar  el  crucifijo 
Que  de  mi  cuna  descolgó  mi  madre, 

A  li  mis  ojos  con  amor  dirijo; 

Y  porque  más  á  tus  venturas  cuadre, 

En  el  beso  del  hijo  de  tu  hijo 
Bendice  Dios  al  padre  de  mi  padre! 

Por  la  copia, 

Antonio  Grilo. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 


tra  de  los  pantalones:  las  ciclistas  en  Battersea-Park.  —  La  guerra 
en  el  aire:  experiencias  de  Schoehuryness.  -  El  cañón  maravilloso 

a  justJcia  en  E^r,Pto  contra  los  ingleses:  la  gue¬ 
rra  del  Sudán  y  la  Caja  de  la  Deuda.  * 


j^üLTirLiGAXSE  los  augurios  y  esperanzas  del 
sostenimiento  de  la  paz  fuera  do  España,  y 
se  ha  encargado  á  las  mujeres  el  papel  de 
w .  .  patrocinar  tan  cám.ida  y  placentera  ilusión. 
(  íir?  .  8  últimas  tentativas  de  este  género  han  te¬ 

nido  lugar  en  estos  dias  en  Niza,  donde  el 
mundo  elegante  distrae  las  horas  aburridas  del 
invierno  disfrutando  del  suave  clima  y  temple 
1  d©  Ia8  playas  ligúricas,  donde  se  abren  grandes  bre¬ 
chas  á  los  bolsillos  de  tantos  valientes,  y  donde  se 
ponen  temporales  remiendos  á  los  pulmones  de  mu¬ 
chísimos  carcamales. 


En  los  variados  programas  que  la  fantasía  inventa  para 
hacer  cada  día  más  amena  la  vida  de  invierno,  se  esfuer¬ 
zan  ios  directores  de  los  círculos  aristocráticos  en  discu¬ 
rrir  números  de  especial  novedad  y  de  gran  atractivo;  y  el 
último  que  se  ha  escrito  para  la  temporada,  y  quedará 
lugar  á  celebrar  reuniones,  juntas,  conferencias,  banque¬ 
tes  y  trabajos,  serios  al  parecer,  es  el  de  la  creación  de 
nn  «Comité  de  acción,  en  pro  de  la  paz  universal!)  (Sucur¬ 
sal  del  Comité  permanente  de  París).  La  idea  es  excelente 
como  entretenimiento;  y  ya  que  en  la  buena  sóciedad,  en¬ 
tre  damas  y  caballeros,  no  se  pueda  «jugar  á  los  soldados» 
como  lo  hacen  los  muchachos,  ó  «jugar  á  la  guerra»  como 
lo  vienen  haciendo  los  alborotadores  callejeros  de  las  ciu¬ 
dades  norteamericanas,  que  se  alistan  ó  que  se  atontan 
para  ir  á  libertar  a  Cuba,  nada  más  fino,  agradable  y  chic 
que  «jugar  á  la  paz»;  es  decir,  nada  mejor  que  constituir 
una  sociedad  domést  ica  para  oponerse  á  las  temibles  y  san¬ 
guinarias  aspiraciones  del  inundo  militar,  que  tiene  repletos 
los  mares  y  la  tierra  de  combatientes,  de  cañones,  do  explo¬ 
sivos  y  do  fortalezas  flotantes. 

Expuesto  el  pensamiento  en  Niza  por  el  conde  austríaco 
Gurowski  de  V  ezéle,  auto  personajes  como  el  general  Tún¬ 
el  cónsul  inglés  sir  James  Harris,  el  barón  Conde  do  Bu- 
camps,  el  príncipe  Lubomirski,  los  doctores  Feraudi  y  Gou- 
bareff  y  otros  invernantes  distinguidos,  cundió  el  entu¬ 
siasmo  por  el  desarme  general  en  cuanto  contaron  con  el 
asentimiento  y  cooperación  de  las  ilustres,  hermosas  y  ele¬ 
gantísimas  señoras  Mimes  Romanoff,  Meyrargues.  Pollon- 
nais,  Georges  Bornier,  Bashkirtseff ,  Blanc,  Isnard,  Grassi 
y  Condesas  de  Toulouse  y  de  Preezdeicka.  Ante  tan  distin¬ 
guido  concurso  repitió  el  Conde  las  frases  que  reciente¬ 
mente  pronunció  el  general  Turr  desde  la  presidencia  del 
Congreso  de  la  Paz,  de  Budapest,  diciendo:  «Queremos  que 
los  progresos  realizados  por  los  pueblos,  gracias  á  la  paz 
sirvan  para  consolidar  la  obra  de  la  civilización,  y  no  para 
destruirla.»  El  General,  por  su  parte,  dijo  entre  otras  cosas: 
«Nuestra  obra  no  es  una  utopia.  Hay  que  tomarla  en  aeró. 
Contamos  en  Europa  con  450  secciones  del  Comité  perma¬ 
nente,  y  hoy  fundamos  la  de  Niza.  Esforcémonos  por  con-» 
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PREPARATIVOS  PARA  LA  CENA. 

DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BRINGA. 
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LA  NOCHEBUENA  DEL  MAQUINISTA. 
DIBUJO  DE  VICENTE  CUTANDA. 
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UNA  BODA  DISTINGUIDA. 

CUADRO  DE  F.  JIMÉNEZ. 


seguir  el  desarme;  sostengamos  la  propaganda  y  contemos 
sobre  todo  con  las  mujeres,  porque  con  ellas  triunfaremos, 
como  ha  sucedido  con  la  Cruz  Roja,  cuyo  poder  es  tan  grande 
desde  que  las  mujeres  figuran  en  ella.» 

Después  de  otros  cuantos  discursos,  quedó  acordado  el 
establecimiento  de  la  Sección  de  Niza  y  del  litoral,  bajo  la 
presidencia  del  general  Turr,  resultando  como  primer  do¬ 
nativo  de  la  suscripción,  iniciada  en  aquel  acto,  la  suma  de 
850  francos.  Ya  tienen,  pues,  un  motivo  más  para  reunirse 
y  relacionarse  las  familias  aristocráticas  que  pasan  la  tem¬ 
porada  en  el  litoral,  con  esta  especie  de  Liga  de  la  Paz,  que 
como  nuevo  elemento  de  animación  ha  surgido  en  la  patria 
de  Massena  y  de  Garibaldi.  El  día  en  que  cualquiera  de  las 
450  secciones  sucursales  del  Comité  de  París  consiga  que 
sean  socios  activos  de  la  Liga  los  Emperadores  de  Alema¬ 
nia,  Rusia  y  Austria,  y  los  jefes  de  los  partidos  militan¬ 
tes  en  Inglaterra,  y  el  Presidente  de  la  República  francesa, 


la  asociación  habrá  triunfado.  Mientras  tanto,  sus  miem¬ 
bros  serán  sencillamente  unos  devotos,  cuyas  oraciones  no 

Erevalecerán  contra  las  puertas  de  los  cuarteles,  ni  contra 
is  escuelas  y  academias  militares  que  fabrican  guerreros  á 
chorro  continuo. 

o 

o  o 

Que  las  mujeres  no  quieren  guerra,  lo  demuestra  elo¬ 
cuentemente  el  hecho  de  haber  rechazado  el  traje  de  los 
guerreros,  la  prenda  característica  de  los  hombres:  el  pan¬ 
talón.  Este  significativo  suceso  ha  tenido  lugar  en  la  asam¬ 
blea  de  las  señoras  ciclistas  inglesas ,  celebrada  en  el  Bat- 
tersea-Park  de  Londres.  Una  ciclista  es,  si  no  un  hombre, 
un  caballero  femenino,  jinete  en  un  Rocinante  de  acero.  No 
llega  á  ser  un  «sexo  intermedio» ,  como  algunos  denominan 
á  las  autonomistas  emancipadoras  de  las  faldas,  pero  es 


algo  más  que  una  mujer  y  un  poco  menos  que  un  hombre, 
en  materia  de  representación  hombruna,  por  supuesto.  Pues 
bien,  esas  argentauras,  mezcla  de  mujer  y  hombre  en  sus 
tendencias  y  aficiones  esportivas  y  atléticas,  que  una  vez  á 
caballo  en  el  biciclo  sufren  el  estorbo  de  las  faldas,  fácil¬ 
mente  podían  haber  prescindido  de  ellas,  como  lo  han  he¬ 
cho  con  el  sombrero  de  anchas  alas,  con  la  pelerina,  oon  el 
chal  y  con  los  amplios  abrigos,  y  haber  adoptado  el  panta¬ 
lón  hasta  media  pierna,  como  han  hecho  suyos  la  chaqueta, 
el  chaleco  y  la  corbata  masculina.  Pero  la  mujer  verdadera, 
con  sus  instintos  pudorosos,  pacíficos,  estéticos  y  típicos, 
ha  vencido  á  la  mujer-hombre,  á  la  despreocupada,  á  la 
que  aspira  á  la  alternativa,  á  la  amazona  que  hoy  se  acos¬ 
tumbra  al  biciclo,  y  mañana  se  acostumbrará,  en  la  misma 

Íiosición ,  al  corcel ;  que  hoy  dispara  á  los  faisanes  y  á  las 
iebres,  y  mañana  disparará  á  sus  vecinos. 

Al  reunirse  en  la  asamblea  ciclista,  se  puso  á  votación  el 
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truje  que  en  adelante  debiera  ser  obligatorio  para  las  aso¬ 
ciadas  cuando  concurran  a  su  predilecto  sport.  Sabiéndose 
de  antemano  que  debiera  tratarse  de  punto  tan  delicado  y 
digno  de  estudio,  las  concurrentes  se  distribuyeron  en  dos 
grupos  en  el  salón  del  congreso.  En  la  derecha  aparecieron 
«los  reaccionarias»,  las  defensoras  de  las  enaguas,  sayas  y 
faldas;  las  delgadas,  lisas  y  huesudas,  las  cortas  de  gonio 
y  las  muy  miradas,  y  las  señoras  ó  hijas  de  clerggmm.  En 
la  izquierda  estaban  las  independientes,  las  alegres  de  cas¬ 
cos,  las  de  <tbuen  año»,  las  redondas  y  las  bien  cimentadas. 

Muy  acalorada  fué  la  discusión.  La  presidenta,  mistress 
Grace  Goodhall,  concedió  la  palabra  a  miss  Earland,  seño¬ 
rita  bien  nutrida  y  dibujada,  y  por  consiguiente  radical. 
Su  discurso  en  pro  de  los  pantalones  fué  admirable,  lo 
mismo  en  la  profundidad  de  los  razonamientos,  que  en  la 
elegancia  de  la  frase,  que  en  el  vigor  de  los  apostrofes,  que 
en  las  consideraciones  higiénicas,  que  en  la  gracia  de  la 
coquetería,  que  en  las  maneras  y  gestos,  que  en  la  rapidez 
y  acierto  con  que  contestó  á  las  que  le  interrumpieron.  El 
auditorio  aplaudió  entusiasmado,  y  parecía  convencido; 

p?ro .  ai  votar,  derrotó  á  la  animosa  miss.  Para  evitar 

una  resolución  radicalmente  negativa,  propuso  otra  seño¬ 
rita,  miss  Vanee,  que  se  concillaran  ambos  campos,  y  pro¬ 
curó  demostrar  con  un  discurso  muy  bien  pensado  y  dicho 
también,  que  se  dejara  á  voluntad  de  cada  ciclista  el  usar 
falda  de  cola  ó  pantalón  de  zuavo.  ¡Trabajo  perdido!  La 
asamblea  rechazó  semejante  idea,  tachándola  de  anárquica, 
u.traecléctica  y  pastelera,  y  se  acordó  solemnemente  que 
continúen  usando  el  vestido  largo  y  se  proscriba  en  abso¬ 
luto  el  pantalón  más  ó  menos  corto  y  todo  asomo  de  panto¬ 
rrilla  ó  canilla,  por  poquitilla  que  sea.  Y  claro  es  que  exco¬ 
mulgado  y  suprimido  el  traje  masculino  para  cabalgar  en 
el  biciclo,  de  hecho  queda  condenado  también  en  los  demás 
ejercicios  del  sport  y  en  las  excursiones  ó  viajes  inclusive. 
Las  excursionistas  veraniegas  que  trepen  por  los  senderos 
de  las  montanas  podrán  continuar  llevando  su  havreme  ó 
mater-proofs ,  y  su  Bergstock ,  y  su  casquete  de  plumas,  y  su 
Solid  Leather  Case  and  Strap  para  el  Binocular  Telescope; 
pero  no  la  falda  corta  escocesa,  con  Thread  stocking  ó  me¬ 
dias  más  ó  menos  fuertes  y  bordadas,  ni  aun  con  polainas, 
Spatterdaslies ,  más  ó  menos  elegantes;  todo  lo  cual  es 
opuesto  al  legitimo  pudor  inglés,  y  sólo  puede  admitirse 
entre  titiriteras  y  bailarinas.  ¡Nada,  pues,  de  pantalones, 
ni  de  calzón  corto,  ni  de  tendencias  de  marimacho!  Vista 
cada  sexo  sus  propias  prendas,  y  ¡  viva  la  paz !  Este  es  el 
eco  de  la  tradición  triunfante  en  Battersea-Park,  y  no  se 
hable  más  de  adefesios  hermafroditas. 

o 

o  o 

A  pesar  de  ios  pesares  y  de  tantos  y  tan  excelentes  de- 
soos,  los  maridos,  hermanos,  primos  y  demás  parientes  y 
vecinos  de  los  ciclistas  y  de  los  ligueros  y  ligueras  de  la 
paz  continúan  armándose  hasta  los  dientes.  Aumentan  los 
ingleses,  de  día  en  día,  sus  aprestos  militares,  y  no  satisfe¬ 
chos  con  los  que  poseen  para  combatir  en  la  tierra  y  en  el 
mar  ó  sus  futuros  enemigos,  discurren  la  manera  de  com¬ 
batirlos  en  el  aire.  A  este  tin  tienden  los  ejercicios  de  arti¬ 
llería  que  se  están  practicando  en  Schoeburyness  con  objeto 
de  atacar  y  destruir  los  globos  que  se  lancen  á  los  espacios 
para  observar  los  movimientos  del  ejército,  para  salir  de 
una  plaza  sitiada,  para  hacer  señales  ó  para  dejar  caer  pro¬ 
yectiles  explosivos.  Idénticas  experiencias  se  han  realizado 
ya  en  los  campos  de  tiro  de  Alemania  y  de  Francia,  lo¬ 
grando  bombardear  (sic)  globos  cautivos  y  en  pleno  movi¬ 
miento,  con  sujeción  á  un  cable,  por  efecto  de  las  corrientes 
de  aire,  situados  á  alturas  de  9U0  á  950  metros.  Parece  que 
los  resultados  son  satisfactorios  para  la  artillería,  aun  dado 
un  movimiento  del  globo  en  el  espacio,  de  20  á  25  kilóme¬ 
tros,  que  es  lo  que  puede  llamarse  calcular  y  apuntar  bien. 
Los  efectos  del  espíritu  destructor  se  extienden  ya,  pues,  á 
la  región  de  las  avos  y  de  las  nubes,  y  asegura  para  las 
víctimas  á  quienes  alcance,  si  no  la  muerte  por  el  destrozo 
de  los  cascos  de  una  bomba,  la  pulverización  por  aplasta¬ 
miento  contra  el  suelo  por  la  caída;  otra  nueva  conquista 
bienhechora  debida  á  los  progresos  de  las  ciencias  aplica¬ 
das  á  la  guerra.  Y  como  complemento  de  las  maravillas  de 
la  artillería  del  momento,  oportuno  es  el  registrar  aquí  los 
ensayos  del  cañón  sistema  Frederik  Ladulip,  de  Siracusa, 
estado  de  Nueva  York,  que  también  se  practican  hoy  en  el 
polígono  militar  de  Sandy  Hook.  ¡Trátase  de  un  cañón,  no  de 
acero  ni  de  bronce,  sino  de  cuero!  En  efecto,  la  parte  esen¬ 
cial  y  principal  de  la  pieza  es  una  capa  ó  faja  de  tiras  de 
cuero  colocadas  entre  dos  tubos  de  cuero,  y  á  la  cual  debe 
su  formidable  resistencia.  El  cuero,  sin  secar,  se  moldea  en 
el  agua,  y  cortado  en  tiras  se  sumerge  en  una  disolución 
concentrada  de  amoníaco,  y  luego  se  somete  á  otras  mani¬ 
pulaciones  y  baños  químicos,  hasta  que  adquiere  el  máxi¬ 
mum  de  resistencia.  Cuando  las  bandas  de  cuero  así  pre¬ 
paradas  recubren  el  tubo  interior  y  quedan  adheridas  á  él 
mediante  un  cemento  especial,  se  le  envuelve  en  una  espe¬ 
cie  de  cápsula  ó  funda  de  acero.  En  el  cañón  que  hoy  se 
ensaya,  y  que  tiene  un  metro  y  70  centímetros  de  longitud, 
el  grueso  de  la  envoltura  de  cuero  es  de  0,025  metros  en 
la  boca  y  de  0,08  en  la  recámara,  y  de  0,02  y  0,04  el  de  los 
tubos.  Las  presiones  que  resiste  son  increíbles:  de  210.000 
kilogramos  por  centímetro  cuadrado.  La  noticia  ó  canard , 
digna  del  clásico  país  del  Eumbug ,  merece  también  210.000 
años  de  cuarentena. 

o 

o  o 

Como  tentativa  antibelicosa,  que  suspenderá  de  seguro 
por  algún  tiempo  las  sangrientas  aventuras  con  que  los  in¬ 
gleses  entretienen  su  poderío  en  Egipto,  ninguna  más  eticaz 
y  positiva  que  el  golpe-sentencia  que  las  aspiraciones  bri¬ 
tánicas  acaban  de  recibir  de  parte  de  llusia  y  Francia. 
Realizada  la  primera  campaña  del  Sudán,  acordaron  los 
ingleses  pagar  su  coste,  sacando  13  millones  de  francos  de 
la  Caja  de  reserva  de  la  Deuda  egipcia,  cuyos  fondos  sir¬ 
ven  de  garantía  á  los  acreedores  de  Egipto.  Dispusieron, 
en  efecto,  de  esos  fondos,  cual  si  fueran  verdaderos  seño¬ 
res  de  aquel  país  y  de  su  tesoro,  y  se  produjo  la  natural  re¬ 


clamación  de  cuantos  poseen  valoreando  ‘aquel  país ,  entre 
ios  cuales  la  mayoría  son  franceses  y  rusos.  Estudiado  el 
cuso  y  discutida  judicialmente  la  reclamación,  el  Tribunal 
Supremo  mixto,  en  el  que  tienen  representación  ios  acree¬ 
dores,  ha  condenado  á  los  ingleses  á  devolver  dicha  suma  á 
la  Caja  de  la  Deuda.  La  pena  impuesta  no  consiste  sola¬ 
mente  en  esto,  sino  que  traerá  como  consecuencia  la  impo¬ 
sibilidad  do  continuar  la  campaña  del  Sudán  en  la  próxima 
primavera.  Semejante  liasco,  que  condena  radicalmente  la 
política  audaz  del  representante  inglés  lord  Cromer,  ha  he¬ 
cho  exclamar  á  los  protectores  británicos:  Devolveremos  á 
Egipto  esos  13  millones  que  deben  reingresar  en  la  Caja  de 
la  Deuda;  pero  conste  que  ese  será  un  motivo  más  pura  qu3 
retiremos  al  Gobierno  egipcio  nuestra  protección  y  ayuda. 
Y  el  Gobierno  egipcio,  (pie  no  puede  más,  so  ha  encogido 
de  hombros,  y  con  su  resignación  musulmánica  confia  en 
Alah,  (pie  todo  lo  arregla. 

Para  que  los  mandarines  egipcios  no  gastaran  y  despil¬ 
farraran  con  gravísimo  perjuicio  de  los  miserables  felluhs, 
convinieron  las  principales  potencias  en  reducir  sus  gastos 
y  hacerles  vivir  con  toda  la  economía  posible:  y  ahora  se 
ha  visto  que,  sin  tener  en  cuenta  tan  excelentes  propósitos, 
ha  querido  Inglaterra  que  paguen  13  millones,  tomándolos 
de  donde  no  debía  tomarlos.  A  este  mal  paso  y  peor  ejem¬ 
plo  seguirá  otro:  el  de  (pie,  dejándolos  abandonados  y  sin 
amparo,  entren  en  la  vía  de  los  trastornos  y  se  promueva 
un  coníiieto  que  pueda  producir  algunas  catástrofes  inter¬ 
nacionales.  Las  turbulencias  en  Egipto,  producidas  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  las  clausulas  de  los  tratados  por 
cualquiera  de  las  potencias  contratantes,  darían  al  traste 
con  la  Hacienda  de  aquel  país,  sostenida  milagrosamente, 
á  pesar  de  su  equilibrio  inestable,  á  fuerza  de  habilidad  y 
de  consideraciones;  y  los  acreedores  pedirían  á  voz  en  grito 
una  intervención  (pie  podría  concluir  mal.  De  modo  que  si 
bien  la  paz  en  el  Alto  Egipto  y  en  el  Sudán  se  ha  asegurado 
con  la  sentencia  del  tribunal  de  Alejandría,  posible  es 
que  la  paz  europea  pueda  correr  peligro,  andando  el  tiem¬ 
po,  por  mor  de  esos  13  millones,  por  una  cantidad  que  Es¬ 
paña  viene  gastando,  de  diez  en  diez  días,  en  la  ínfuine 
guerra  de  Cuba. 

La  situación  de  Egipto,  como  la  de  todos  los  países  que, 
por  su  desgracia,  vienen  á  caer  bajo  la  férula  de  la  llamada 
protección,  no  puede  ser  más  humillante.  Los  egipcios  no 
disponen  de  los  dos  atributos  esenciales  de  la  soberanía:  de 
la  hacienda,  ni  de  la  organización  judicial.  Los  tribunales 
mixtos  funcionan  allí  desde  hace  veintidós  años;  la  hacienda 
quedó  liquidada  y  en  manos  de  Alemania,  Austria-Hungria, 
Francia,  Gran  Bretaña  é  Italia  desde  1880.  Según  el  acuer¬ 
do  convenido  entonces  entre  estas  naciones  y  el  Jetife,  el 
Gobierno  egipcio  no  puede  realizar  empréstito  alguno  sino 
con  la  aprobación  de  la  Comisión  de  la  Deuda ,  á  pesar  de 
cuya  prescripción,  al  devolver  los  ingleses  los  13  millones, 
como  prestamistas  á  los  egipcios,  Jo  tratan  de  hacer  en  unas 
formas  que  el  resto  de  Europa  no  puede  admitir.  Tal  vez  el 
Gobierno  egipcio  pueda  hallar  la  manera  de  contar  con  esa 
cantidad  para  restituirla  á  la  Caja  de  la  Deuda;  pero  si  hay 
necesidad  de  apelar  al  empréstito ,  ha  de  ser  en  virtud  de 
una  autorización  formal  de  la  Comisión  de  la  Deuda  y  en 
condiciones  mucho  más  aceptables  que  las  del  a  empréstito 
oculto  que  Inglaterra  la  ofrece»,  como  dice  II.  Densa,  se¬ 
cretario  general  del  Comité  de  aquel  país.  La  cuestión  no 
afecta  tan  sólo  á  Inglaterra  y  á  Egipto,  sino  á  todas  las  na¬ 
ciones  de  Europa,  y  por  eso  es  tan  grave.  El  despecho  es 
muy  mal  consejero,  y  es  preciso  andar  con  tiento  antes  que 
olvidar  que  Ju  ñrma  de  una  nación  ñgura  en  un  tratado  ó 
convenio  al  lado  de  otras  tan  respetables  como  ella.  ¿Podrá 
hacer  Inglaterra  su  santa  voluntad?  No  á  ella,  sino  al  resto 
de  Europa  toca  responder.  A  términos  tan  sencillos,  con- 
densados  en  bien  poco,  in  a  nutshell  (en  un  cascarón  de 
nuez),  como  se  dice  entre  los  ingleses,  queda  reducido  todo 
el  problema  pendiente.  Ya  tienen,  pues,  de  qué  ocuparse 
los  aristocráticos  invernantes  socios  de  la  Liga  de  la  Paz  en 
Niza,  y  si  las  cosas  van  mal,  también  tiene  Mr.  Ladulip  en 
donde  emplear  su  cañón  de  cuero. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


UN  LIBRO  ÚTIL. 

Cada  día  es  más  evidente  la  necesidad  de  que  España  estreche 
las  relaciones  comerciales  con  las  naciones  españolas  de  Amé¬ 
rica,  y  por  eso  son  de  tanta  importancia  los  tratados  comercia¬ 
les  en  tía  de  realización  y  que  tanto  impulso  han  de  dar  ¿  esas 
relaciones,  haciéndolas  lo  que  deben  ser. 

Pero  no  todo  ha  de  hacerlo  la  iniciativa  oficial,  sino  que  tam¬ 
bién  la  particular  ha  de  ayudar  á  ésta,  trabajando  por  crearse 
amistades  y  relaciones  comerciales  personales:  para  ello  encon¬ 
trarán  los  comerciantes  en  el  acreditado  Anuario  del  Co¬ 
mercio  de  España,  Cuba,  Puerto  Pico  Filipinas,  Repúblicas 
hispanoamericanas  y  Portugal  todos  cuantos  datos  necesiten 
sobre  el  comercio,  la  industria,  artes,  etc.,  de  estos  países.  Los 
activos  editores  Sres.  Bailly-Baillicre  é  Hijos  tienen  la  décimo- 
octava  edición  para  1896  c^si  agotada,  y  en  prensa  la  edición 
ara  1897,  que  superará  á  las  demás  por  el  cuidado  con  que  se 
an  recopilado  los  datos,  y  que  verá  la  luz  pública  en  el  mes  de 
Febrero  próximo. 


LOS  «-««TOS 

por  fuerte  y  crónica  que  sea,  tomen  las 

PASTILLAS  DEL  DOCTOR  ANDREÜ. 

Remedio  prodigioso  y  rápido.  30  años  de  éxito. 


ORNYFLORA 

Polvos  de  arroz  especialmente  preparados  por  E.  COU- 
DRAY,  13,  rae  d'Enghien,  París. 


Los  polvos  tan  apreciados 

Lactelne,  H  el  i  otropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 


La  Sucursal  de  LA  EQUITATIVA  en* España 
ha  pagado  á  sus  asegurados  desde  1882,  en  que  fue 
legalinente  autorizada  por  Real  orden  de  10  de 
Octubre  de  dicho  año,  al  30  de  Septiembre  de  1896, 
la  suma  de  pesetas  14,310.903y02y  en  la  forma 
siguiente: 

PESETAS. 


Por  defunolón .  10.699.771,13 

Dótales  y  acumulacio¬ 
nes  vencidas. .  1.696.806,84 

Otros  pagos:  Dividen¬ 
dos,  rentas  vitali¬ 
cias,  eto .  1.914.325,05 


TOTAL .  14.310.903,02 


Madrid,  l.°  do  Octubre  de  1896.  —  Por  la  Sucur¬ 
sal,  el  Gerente,  AI.  Rosillo. 


VIOLETTE IDÉALE  de  la  violeta* 

lloablgant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rueda  Quatre  Septembre, 
París.  (Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  ET  O, 31, rueda  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


EAU  d  HOUBIGANT  S,TSÍC*iS£ 

Hemblgaat,  perfumista,  Parts,  19,  Faubourg  6*  Honoré. 


Contra  T os,  Gr/ppo  (Influenzá)  Bronquitis,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Naíó  son  siempre  los  Pectorales  mis  eficaces. Todas  Parmadis. 

VINO  BI-DIti ESTIVO  DE  CHA^SAINO.  80  afio.de 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  Parts ,  6,  Av.  Victoria, 

SWEETIA  ET  VIOLETTE  D’AVRIL 

Nuevos  y  exquisitos  perfumes  para  el  pañuelo,  de  la 
Société  Hygienique,  de  París,  55,  rué  Rivoli* 


IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  enyos  abo¬ 
nos  terminen  en  fin  del  presente  mes  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciones,  como  para 
hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


Esta  Empresa  cree  conveniente  recordar  ¿  los 
Señores  Suscriptores  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana  que,  en  calidad  de  tales, 
pueden  obtener  para  sus  familias  la  suscripción  á 
La  Moda  Elegante  con  la  rebaja  del  25  por  100 
en  el  precio  de  esta  última  publicación. 


Los  frecuentes  abusos  que  vienen  cometiéndose 
por  individuos  que  falsamente  se  atribuyen  ©1  ca¬ 
rácter  de  representantes  de  esta  Empresa  en  las 
provincias,  nos  ponen  en  el  caso  de  recordar  nue¬ 
vamente:  l.°,  que  no  respondernos  más  que  de 
aquellas  suscripciones  que  se  hayan  formalizado  y 
satisfecho  en  nuestras  oficinas;  2.°,  que  el  público 
debe  acoger  con  la  mayor  reserva  las  instancias  de 
personas  que,  á  la  sombra  del  crédito  de  la  Em¬ 
presa,  y  atribuyéndose  una  representación  que  de 
ningún  modo  pueden  justificar,  abusan  d©  su 
buena  fe;  y  3.°,  que  siendo  en  gran  número  los 
libreros,  impresores  y  dueños  de  establecimientos 
mercantiles  que  en  todas  las  capitales  y  poblacio¬ 
nes  importantes  del  Reino  reciben  suscripciones  á 
La  Ilustración  Española  y  Americana  y  á  La 
Moda  Elegante,  correspondiendo  con  honradez 
á  la  confianza  que  en  ellos  deposita  el  público,  no 
nos  es  posible  estampar  aquí  una  lista  tan  nume¬ 
rosa,  ni  es  tampoco  necesario;  porque  conocidos 
como  son  en  sus  respectivas  localidades  por  el  cré¬ 
dito  que  su  comportamiento  les  baya  granjeado, 
nada  es  tan  fácil ,  para  las  personas  que  deseen  sus¬ 
cribirse  por  medio  de  intermediarios,  como  aseso¬ 
rarse  previamente  de  la  responsabilidad  y  garan¬ 
tía  que  puede  of  recerles  aquel  á  quien  entregan  su 
dinero. 

El  Administrador. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

k  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Informes  presentados  en  los  Congreso» 

Penitenciarios  de  Estocaba  o ,  Poma,  San  Pe - 
tersburgo  y  Amberes  por  D.a  Concepción  Are¬ 
nal. —  Lia  casa  editorial  de  D.  Victoriano  Suárez 
acaba  de  publicar  el  tomo  decimocuarto  de  las 
Obras  completas  de  la  insigne  escritora,  autora 
de  los  Informes  contenidos  en  él. 

Siendo  de  sobra  sabidos  los  extraordinarios 
méritos  de  la  Sra.  Arenal  y  su  innegable  com¬ 
petencia  en  materias  penitenciarias ,  las  cuales 
trató  en  sus  escritos  desde  puntos  de  vista  exclu¬ 
sivamente  propios  y  con  acertadísimo  criterio, 
fácil  es  colegir  á  quien  no  conozca  sus  Infor¬ 
mes  el  inmenso  valor  que  encierran  y  las  pro¬ 
vechosísimas  enseñanzas  que  en  ellos  hallarán 
los  aficionados  á  dicha  clase  de  estudios. 

No  solamente  por  la  magistral  manera  de 
tratar  las  cuestiones  asunto  de  los  repetidos 
Informes ,  sino  también  por  la  no  menos  magis¬ 
tral  con  que  están  escritos,  son  dignos  de  estu¬ 
dio  y  admiración,  y  digna  de  plácemes  la  em¬ 
presa  acometida  por  el  Sr.  Suárez  con  la  pu¬ 
blicación  de  las  obras  completas  de  la  señora 
Arenal. 

El  tomo  décimocuarto  se  halla  de  venta  en 
la  casa  editorial ,  Preciados ,  48 ,  y  en  todas  las 
librerías.  Su  precio  es  dos  pesetas. 

Tierra  y  cielo,  por  D.  Pedro  Barrantes. — El 
libro  recientemente  publicado  con  este  título  es 
una  colección  de  notables  é  inspiradas  poesías, 
entre  las  cuales  descuellan  algunos  sonetos  co¬ 
rrectos  é  inspirados,  que  acreditan  á  su  autor 
de  excelente  poeta¬ 
se  vende  en  todas  las  librerías.  Su  precio  es 
de  tres  pesetas. 

La  Cristiada,  por  Fr.  Diego  de  Hojeda. — He¬ 
mos  recibido  el  décimo  cuaderno  de  esta  publi¬ 


cación,  que  ha  sido  puesto  á  la  venta  en  las 
mismas  inmejorables  condiciones  materiales 
que  los  anteriores. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de 
cinco  pesetas. 

Defensa  legitima,  por  D.  Rafael  Pasant  y 
Anís.  —  Hemos  recibido  el  folleto  que  anuncia¬ 
mos  ,  y  en  el  que  su  autor  se  defiende  enérgica¬ 
mente  de  los  cargos  contra  él  dirigidos  por  don 
Ismael  Guañabens  y  Espiel  en  un  folleto  titu¬ 
lado:  A  la  opinión  pública. 

Ajenos  por  completo  á  la  cuestión  origen  de 
ambos  folletos,  solamente  nos  toca  decir  que 
el  que  anunciamos  está  correctamente  escrito. 
Por  su  envío  damos  al  autor  las  gracias  más 
expresivas. 

El  cielo  alegre,  por  D.  Salvador  Rueda. — 
Justa  fama  ha  adquirido  el  autor  del  libro  anun¬ 
ciado  gracias  á  sus  muchos  y  notables  traba¬ 
jos  literarios,  de  todos  conocidos.  El  tomo  re¬ 
cientemente  publicado  lo  compone  una  colec¬ 
ción  de  cuentos  y  artículos  de  costumbres,  todos 
ellos  notabilísimos  y  algunos  conocidos  ya  del 
público ,  lo  que  á  nuestro  parecer  no  ha  de  ser 
obstáculo  para  que  de  nuevo  saboree  lo  mucho 
bueno  que  ha  puesto  en  todos  ellos  la  inspirada 
pluma  del  renombrado  literato  andaluz. 

El  cielo  alegre  forma  el  tomo  79  de  la  Bi¬ 
blioteca  selecta ,  y  se  vende  en  todas  las  libre¬ 
rías  al  precio  de  2  reales. 

La  Iheriada,  por  D.  Manuel  Lorenzo  d’Ayot. 
—  Hemos  recibido  el  canto  V  del  poema  en 
prosa  original  del  distinguido  literato,  director 
de  La  Reforma  Literaria ,  que  su  autor  dedica 
á  Sevilla. 

Como  los  anteriores  cuadernos  de  la  misma 
publicación,  el  que  anunciamos  se  halla  de 
EL  PRÍNCIPE  CARLOS  Y  LA  PRINCESA  EL1SAI3ETII,  DE  RUMANIA.  Tenía  en  todas  las  librerías  al  precio  de  dos 

reales. 

(De  fotografía.)  q 


LA  FOSFATIIVA  FALIERKS  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  6  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
\tuesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  Ion  niños. 

París,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 


COLON  EN  ESPAÑA 


POR 


D.  TOMÁS  RODRIGUEZ  PINILLA 


UN  TOMO  EN  4.»— 4  PESETAS 


De  venta  en  la  Administración  de  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Americana,  Alcalá,  23, 
Madrid. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  ae  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pedio,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  Ó0  anos  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cuales piier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas.  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


CARPETAS  PARA  “LA  ILUSTRACION 


U 


TRATAMIENTO  POR  EL  CUAL  SE  CORAN  SEGURAMENTE 


Los  ROMADIZOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  LARÍNGEOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  CRONICOS,  en  5  meses. 

El  ASMA,  en  todos  los  casos. 

La  BRONQUITIS,  en  todos  los  casos. 

Las  RONQUERAS,  en  12  horas. 

Las  AFONÍAS,  por  completo. 

La  INFLUENZA,  en  24  horas. 

Las  ANGINAS,  en  12  horas. 

El  RONQUIDO,  aspirándolo  al  acostarse. 

Los  MAREOS,  se  garantiza  la  cura. 

El  CRUP,  en  12  horas. 

La  TOS  FERINA,  aliviada  en  5  minutos. 

Las  NEURALGIAS,  en  10  minutos. 

Los  DOLORES  DE  CABEZA,  en  10  minutos. 

El  INHALAD  OH  DE  ÁCIDO  CAR 
3ÓLICO  puedo  ser  usado  durante  varios 
meses  por  una  familia,  constituyendo,  poi 
tanto,  el  remedio  más  barato  del  mundo. — ¡Su 
precio,  pesetas,  12,50. 

El  INHALADOR  DE  ÁCIDO  CAR- ¡ 
BÓRICO,  una  vez  vacío,  se  vuelvo  á  llenar 
por  la  módica  suma  de  4  pesetas. 


En  nuestra  Administración  se  hallan  de  venta  unas  carpetas  especiales,  con 
objeto  de  conservar  en  buen  estado  los  números  de  esta  Revista  sin  que  se 
estropeen  al  hojearlos.  Estas  carpetas  son  de  muy  buen  aspecto  y  suficiente¬ 
mente  sólidas,  resultando  muy  á  propósito  para  contener  en  forma  cómoda 
y  elegante  los  números  últimamente  publicados.  Su  precio:  2  pesetas  en 
Madrid,  3  en  provincias  y  4  en  América  y  el  Extranjero,  incluso  los  gastos 
de  franqueo,  certificado  y  embalaje  entre  cartones. 

Diríjanse  los  pedidos,  acompañados  de  su  importe,  al  Administrador  de 
La  Ilustración  Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid,  ya  direc¬ 
tamente,  ya  por  mediación  de  los  Señores  Corresponsales. 


ALMANAQUES 


DE 


l|  wmm  ESPiHI  I  flMP 

Correspondientes  á  los  años  1878,  1879  y  1881  ñ  1897 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 

De  venta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Administracidn  de 


Oa  este  inhalador  hállalas  ejemplares  da  muestra  en  la 
Administración  de  LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA, 

ALHALÁ^  88,  MADRID. 


LA  ILUSMION  ESPAÑOLA  I AMERI 

Alcalá,  23,  Madrid. 


Impreso  oon  tinta  de  Xa  fábrica  LOBZLLSVZ  j  O./  16,  rae  Sug>er,  Parle. 


ÜCMnado*  todo*  loe  derechos  de  propiedad  ortlatioa  y  literaria.  MADRID.  —Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  Rivudeneyia», 

impresores  de  la  Real  Oasa 


Digitized  by  v^ooQie 


382  —  N.°  XLVin 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  T  AMERICANA 


30  Diciembre  1896 


SUMARIO. 


Texto.  —  Certamen  del  Dr.  Thebussem.  —  Cróniea  general ,  por  don 
José  Fernández  Bremón. — Nuestros  grabados.  por  1).  G.  Repara/.— 
Una  eróniea  de  liorna,  por  el  Exemo.  Sr.  Conde  de  Coello.  —  (Jara- 
melitos,  por  D.  Eduardo  de  Palacio.  —  Los  teatros,  por  Ib  Eduardo 
Bastillo. —  Extrañas.  La  eirá  cómica,  por  D.  Alfonso  Pérez  Nieva. 

—  ¡  Siglo  vicio  !.  poesía,  por  D.  José  Jaekson  N’eyan. —  Por  ambos 
mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  1).  Ricardo  Becerro  de 
Bengoa. — Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  o  edito¬ 
res,  por  C.  —  Sueltos.  —  Anuncios. 

Grabados  —Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  Camilo  Pola  vieja  y  del  Cas¬ 
tillo.  marqués  de  Polavieja.  capitán  general  de  las  idas  Filipinas. — 
Retrato  de  D.  Luis  Moneada  y  Soler,  coronel  de  Estado  Mayor. — 
La  guerra  en  Cuba:  El  Camp  miento  Sandoval ,  situado  en  las  in¬ 
mediaciones  de  (i uant anumo.  Fuerzas  de  caballería  forrajeando  en 
el  ingenio  «Mi  Rosa»  (Habana». —  Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  Ma¬ 
nuel  Valle  y  Fernandez,  presidente  del  «Centro  Asturiano»  y  coro¬ 
nel  del  4.°  batallón  de  Voluntarios  de  la  Habana.  —  Habana:  Junta 
patriótica  llenen  Clan,  iniciadora  de  la  idea  de  colectar  fondos  para 
fomento  de  nuestra  escuadra. —  Bellas  Artes:  Una  noche  de  t  sirena 
en  el  teatro  de  Apolo,  dibujo  de  Alberti  — 1‘ais  nevado,  por  S  Cox. — 
Jai  lucha  por  la  ’ortun  i,  cuadro  de  Rochegrosse  — Ilación  t xtraordi- 
tiaria,  cuadro  de  Luis  Wain.  —  Retrato  del  Exemo.  Sr.  %L).  Ruperto 
Fuentes  y  Verga ra.  comandante  general  del  Cuerpo  de  somatenes. 

—  Retrato  de  I).  Baldomcro  Catcura,  notable  bandurrista  e  inven- 

.  tor  del  Pedalit  r-Catt  uva.  —  El  yate  Urania,  regalado  á  la  marina  de 

guerra  por  su  opulento  propietario  D.  Francisco  Roeur. 


CERTAMEN  DEL.  DOCTOR  TIIEBUSSEM. 


D.  Abelardo  J.  de  Carlos,  director  de  La  ILUS¬ 
TRACION  Española  y  Americana,  certifica:  que 
los  pliegos  presentados  al  Certamen  Literario  pro¬ 
movido  por  el  Doctor  Thebussem,  con  arreglo  á  la 
convocatoria,  son  los  siguientes: 


Núm. 

1. 

Lema : 

«Labor  improbus  omnia  vincit».  —  El 
cartero. 

— 

2. 

— 

Ligero  cual  golondrina.  —  El  cartero. 

— 

3. 

— 

El  cartero. —  El  car:ero. 

— 

4. 

Sin  lema.  Poesías  impresas.  (En  un  rollo.) 

— 

5. 

Lema : 

« E  pur  si  innove». 

— 

6. 

— 

«Seríptnm  semper  inonet». 

— 

7. 

— 

Loor  á  los  carteros  excelentes. 

— 

8. 

— 

Un  eco  más. 

— 

9. 

— 

(  on. placer,  etc. 

— 

10. 

Sagrada  misión. 

— 

11. 

— 

El  cartero. 

— 

12. 

— 

El  cartero  del  distrito. 

— 

13. 

— 

«Forse  altri  canterá  con  miglior  plettro». 
—  Por  el  cartero. 

— 

14. 

— 

San  Pablo  á  los  corintios.  El  distribuidor 
de  La  Correspondencia  de  España. 

— 

15. 

— 

Adelante.  —  Los  carteros. 

— 

16. 

— 

Cartero  soy  de  la  Central.  ( Charivari.) 

17. 

Décimas  para  el  Concurso  Literario  sobre 
la  importancia,  mérito  y  trabajo  de  los 
carteros. 

— 

18. 

— 

A  nuestra  puerta  han  llámalo  á  un  tiem¬ 
po  dos;  el  primero  era,  señora,  el  cartero. 

— 

19. 

— 

Merece  protección.  —  El  cartero. 

20. 

La  realidad  que  está  toda  bajo  el  dominio 
de  nuestros  sentidos  no  es  toda  la  rea¬ 
lidad. 

— 

21. 

— 

«Deo  volente». 

— 

22. 

— 

Nemo. 

Sin  número.  Una 

carta  humorística. 

Los  expresados  pliegos  son  entregados  con  esta 
fecha  á  los  señores  que  componen  el  jurado. — Ma¬ 
drid,  2  de  Diciembre  de  1896. 

Nota. — Tres  (lías  después  (le  escrito  este  certificado,  se 
recibió  un  pliego  con  la  inscripción  siguiente:  El  mártir 
de  su  deber,  por  Dionisio  Kuiz  Espinosa.  Herrera  de  Pi- 
suerga. 

ACTA  DEL  CERTAMEN. 


Las  poesías  á  que  se  refiere  el  certificado  del 
Exemo.  Sr.  D.  Abelardo  J.  de  Carlos  lian  sido  se¬ 
paradas  en  dos  grupos:  las  que,  por  venir  con  íirma 
ó  llegar  fuera  de  plazo,  no  podían  ser  admitidas  ni 
juzgadas,  y  las  que,  habiendo  cumplido  las  condi¬ 
ciones  de  la  convocatoria,  entraban  á  concurso. 
Examinadas  éstas  con  gran  detenimiento  por  los 
calificadores  que  suscriben,  han  hallado  en  algunas 
rasgos  de  ingenio,  frases  atinadas  y  mérito  rela¬ 
tivo,  pero  no  han  podido  adjudicar  los  premios 
ofrecidos  por  el  Doctor  Thebussem,  y  con  el  mayor 
sentimiento  declaran  desierto  este  Certamen. —  Ma¬ 
drid,  15  de  Diciembre  de  1896.—  Juan  Valera. — 
Vicente  Barrantes. — Víctor  Balaguer. — Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo. — José  María  Asensio. —  José 
Fernández  Bremón. 


CRÓNICA  GENERAL. 

El  año  9G  está  acalmudo:  ¿qué  opina  usted  de  él,  cro¬ 
nista? 

—  Permítanme  ustedes  reservarme  el  juicio  que  lie  for¬ 
mado  de  este  moribundo:  hay  quien  me  taclia  de  irrespetuoso 
con  los  muertos  por  decir,  muy  mitigado,  lo  que  opino  de 
aquellos  que  se  van  para  no  volver,  y  á  quienes  ya  no  lia 
de  molestar  nuestra  opinión  ni  desalentar  en  sus  tareas, 
y  que  por  primera  vez  presentan  su  vida  completa  al  juicio 
de  sus  contemporáneos;  es  decir,  por  no  mentir  piadosa¬ 
mente  ante  el  cadáver,  creyendo  acaso  que  la  indulgencia 


y  la  piedad  deben  reservarse  para  los  que  no  pueden  expe¬ 
rimentar  bus  consuelos. 

—  Los  años  son  insensibles  en  vida  y  muerte. 

— Tiene  usted  razón;  pero  básteme  decir  que  para  nos¬ 
otros  el  año  96  lia  sido  el  año  del  bólido,  y  de  ios  más  ca¬ 
racterizados  para  arraigar  la  preocupación  ó  ciencia  anti¬ 
quísima,  no  estamos  ya  seguros,  que  atribuye  á  ciertos  fe¬ 
nómenos  celestes  su  calidad  <ie  oráculos  siniestros. 

—  Sin  embargo,  concluye  con  cierta  calma. 

—  La  tregua  de  las  Pascuas;  pero  no  nos  deja  recuerdos 
agradables:  todo  él  ha  durado  la  guerra  de  Cuba  y  nos  en¬ 
trega  revueltas  las  Filipinas.  Y  aun  ha  sido  necesario  un 
castigo  duro  en  la  provincia  de  Alicante  á  una  partida  de 
gente  armada  que  se  lanzó  al  campo. 

—  Ideen  que  eran  republicanos. 

—  Estos  lo  niegan;  por  consiguiente,  sea  lo  que  fueren, 
sólo  podemos  asegurar  que  eran  antiespañoles,  y  que  no  es 
difícil  calcular  de  dónde  ha  venido  el  impulso:  por  aquellos 
á  quienes  las  perturbaciones  aprovechan.  El  escarmiento  ha 
sido  duro  y  rápido,  pero  merecido  y  conveniente;  que  so¬ 
focar  en  su  principio  una  rebeldía  es  ahorrar  sangre  y  evi¬ 
tar  ruinas  y  desgracias. 

— Pero  esos  muertos  son  personas  obscuras,  acaso  infe¬ 
lices  engañados. 

— Es  posible;  que  á  estas  empresas  descabelladas  sólo  se 
arrojan  ó  los  que  buscan  fama  y  provecho,  ó  los  instrumen¬ 
tos  de  que  se  valen  los  ambiciosos  que  se  ocultan:  los  que 
presentan  el  cuerpo  son  á  la  vez  víctima  suya  y  de  la  ley. 
Si  no  creyéramos  en  que  hay  justicia  divina,  nos  demostra¬ 
ría  la  necesidad  de  que  la  haya  estos  crímenes,  que  resultan 
impunes  por  la  habilidad  de  los  que  rehuyen  el  castigo  y 
arruinan  á  los  que  de  ellos  se  confian. 

— ¿Y  qué  me  dice  usted  de  lo  (pie  en  estos  días  se  habla 
acerca  de  la  mediación  de  los  Estados  Unidos? 

—  Que  sólo  me  ocupo  de  hechos  y  nunca  de  rumores;  y 
aun  al  apreciar  los  sucesos  tengo  que  reservarme  lo  mejor 
de  mis  opiniones,  no  sólo  por  el  periódico  en  que  escribo, 
sino  porque  en  ocasiones  criticas  para  el  país  el  patriotismo 
me  impide  contribuir  á  la  confusión  de  juicios,  y  me  obliga 
á  suavizar  mi  criterio.  Si  como  escribo  en  este  lugar,  lo  hi¬ 
ciera  en  un  libro  que  hubiera  de  leerse  más  tarde,  serían 
mis  apreciaciones  más  enérgicas.  Con  decir  que  no  creo  en 
la  buena  fe  de  Mr.  Cleveland  ni  de  Mr.  Olney,  y  continúo 
considerándolos  como  los  proveedores  de  la  insurrección  y 
los  (pie  más  la  favorecen  y  alientan,  contra  el  parecer  de 
algunos  políticos  eminentes,  harto  declaro;  y  si  añado  á 
esto  <pie  no  los  juzgo  con  fuerza  para  iníiuir  sino  en  algu¬ 
nos  cabecillas,  y  que  de  entendernos  con  los  yankees  val¬ 
dría  más  tratar  con  los  mismos  que  pelean  en  la  manigua, 
para  ahorrar  sangre,  algo  dejo  entrever:  pretiero,  sin  em¬ 
bargo,  callarme,  y  repetir  que,  sin  perjuicio  de  indicar  una 
opinión  para  que  se  tome  en  cuenta  ó  se  deseche,  creo  que 
ante  todo  debemos  entregarnos  por  completo  á  la  pruden¬ 
cia  y  sabiduría  del  Gobierno.  Y  es  inútil  que  me  pregunte 
usted  más,  porque  no  he  de  responder. 

—  Volviendo  á  hablar  del  año  96,  si  deja  recuerdos  tris¬ 
tes,  ¿no  lia  tenido  para  nosotros  algo  bueno? 

— ¡Sí  ha  tenido;  las  desgracias  del  país,  en  vez  de  abatirle, 
han  levantado  su  espíritu,  y  ha  circulado  por  toda  España 
un  Huido  patriótico,  que  se  impone  al  Gobierno  y  á  los  par¬ 
tidos,  y  unitica  y  vigoriza  el  cuerpo  nacional:  los  resultados 
del  empréstito;  la  facilidad  con  que  se  lian  enviado  tropas 
á  la  guerra;  el  entusiasmo  con  que  se  ha  despedido  á  los  sol¬ 
dados;  la  suscripción  de  El  Jmparrial  para  socorrer  á  los 
heridos,  que  se  acerca  á  los  tres  millones  de  reales;  los  ecos 
con  que  responden  en  las  Repúblicas  de  América  ú  la  san¬ 
gre  de  su  raza  con  espléndidos  donativos  los  que  tienen  en 
algo  el  honor  de  la  familia:  la  circunspección  y  serenidad 
del  pueblo  aute  las  provocaciones,  que  es  prueba  de  fortaleza 
cuando  va  unida  á  Ja  decisión  de  resistir  al  que  se  atreva  á 
atacarnos;  esta  compenetración  del  patriotismo  serio  basta 
para  que  recordemos  con  simpatía  el  año  que  se  va. 

— ¿Dedicará  usted  algún  recuerdo  al  desgraciado  Susillo? 

—  Creo  su  suicidio  una  de  las  desgracias  del  año  por  el 
valer  del  escultor,  y  no  me  explico  esa  catástrofe:  se  había 
casado  hará  un  uño  con  una  hermosa  señorita  malagueña, 
de  la  cual  se  despide  con  tal  cariño  que  aleja  toda  idea  de 
disgustos  familiares:  si  sus  negocios  no  marchaban  á  su 
gusto,  raro  es  el  que  está  satisfecho  de  ellos:  según  las  re¬ 
ferencias  de  Sevilla,  más  bien  parecían  favorables.  ¿Qué 
ofuscación  ha  obrado  sobre  el  entendimiento  de  Susillo  para 
dejar  viuda  á  la  mujer  que  amaba  y  desertar  de  la  lucha  de 
la  vida?  Desde  luego  no  es  aventurado  decir  que  se  lia  dis¬ 
parado  su  revólver  en  un  acceso  de  delirio.  ¿Cuál  fue  Ja 
causa  de  sus  cavilaciones?  En  sus  cartas  de  despedida  se 
trasluce:  se  queja  de  que  su  carrera  no  basta  en  España  para 
el  sostenimiento  del  artista,  y  este  concepto  amargo  es  el 
(pie  domina  en  sus  adioses.  En  efecto,  la  escultura  es  un 
arte  que  no  puede  sostenerse  sin  la  protección  del  Estado, 
de  la  iglesia,  de  los  poderosos:  para  asistir  á  los  concursos 
que  de  tarde  en  tarde  se  celebran,  hay  que  hacer  gastos 
importantes  y  no  poner  to  lo  el  esfuerzo  por  la  inseguridad 
de  la  victoria.  Susillo  bahía  tenido  recientes  contrariedades 
(jue,  afectando  su  amor  propio,  debieron  lastimar  sus  inte¬ 
reses:  el  sistema  de  los  concursos  en  escultura  tiene  un  re¬ 
sultado  deprimente  para  muchos,  y  perjudica  con  exceso  á 
los  no  favorecidos;  esto  suponiendo  que  otorgue  el  premio 
con  justicia. 

—  Pero  le  había  ganado  Susillo  algunas  veces:  digalo  el 
monumento  de  la  Habana  y  la  crecida  cantidad  que  había 
de  percibir. 

—  El  escultor  necesita  adelantar  gastos  urgentes  y  cobra 
á  plazos:  y  entro  en  este  detalle,  no  por  investigar  lo  que 
no  me  corresponde,  sino  porque  en  conjunto  demuestra  el 
estado  precario  de  la  escultura  entre  nosotros.  Y  si  Susillo, 
que  pertenecía  á  la  escuela  moderna  y  más  en  moda,  á  la 
escultura  pictórica,  se  da  por  veueido,  ¿qué  dirán  Suñol  y 
otros  maestros  que  no  lian  rendido  culto  al  arte  nuevo?  Di¬ 
rán  probablemente:  «Como  no  me  encargan  estatuas,  me 
entretengo  en  hacer  muñecos.» 

—  Esto  no  es  de  boy. 

—  Es  verdad:  da  lástima  leer  en  las  Memorias  de  Benve- 


nuto  Cellini  las  contrariedades  que  hubo  de  sufrir  antes  de 
modelar  y  fundir  su  famoso  Persea,  que  hoy  enseñan  con 
orgullo  los  llorentinos;  y  las  humillaciones  por  que  pasó 
para  obtener  un  trozo  de  mármol,  el  que  sirvió  para  el  Cru- 
ciüjo  hoy  casi  escondido  tras  el  coro  del  Escorial,  única  es¬ 
cultura  de  piedra  del  artista  (1). 

—  Hoy  se  hacen,  sin  embargo,  muchas  estatuas. 

— En  malas  condiciones.  Pero  volviendo  al  desventurado 
Antonio  Susillo,  á  quien  conocí  en  Madrid  en  una  Exposi¬ 
ción,  atribuyo  su  rapto  de  locura  á  esas  contrariedades  de 
la  vida  del  artista,  en  la  pugna  del  ideal  con  lo  real.  Ningún 
arte,  después  de  la  arquitectura,  está  más  expuesto  á  desen¬ 
cantos;  y  si  esto  ha  sucedido  á  Susillo ,  que  parecía  uno  de 
los  favorecidos  por  la  popularidad  y  la  boga,  ¿qué  dirán  los 
olvidados?  Despidamos  con  sentimiento  á  un  artista  que 
muere  lleno  de  ideas  y  en  la  plenitud  de  su  talento. 


—  ¿Qué  lee  usted? 

—  Hojeo  un  tomo  de  poesias  titulado  Tierra  y  Cielo , 
que  lia  teuido  la  bondad  de  remitirme  su  autor  D.  Podro 
Barrantes. 

—  ¿Qué  opina  usted  de  él? 

—  Mi  opinión  en  general  es  que  las  obras  de  imaginación 
deben  dejarse  íntegras  al  juicio  público,  para  que  las  lean 
las  gentes  sin  prevenciones,  y  me  contentaría  con  anunciar 
el  libro,  y  decir  que  se  vende  á  tres  pesetas  en  la  redacción 
de  El  Adalid ,  calle  de  Zorrilla,  ó  sea  del  Sordo.  Pero  el  au¬ 
tor  desea  que  le  diga  mi  juicio,  ó  lo  que  es  igual,  conver¬ 
tirme  en  critico,  lo  cual  no  me  conviene,  y  dejo  la  obra  al 
juicio  del  lector. 

Y  para  que  no  tome  á  desaire  lo  que  es  sistema,  le  diré 
que,  en  mi  entender,  si  la  forma  correspondiese  á  los  alien¬ 
tos  con  que  se  lanza  á  los  asuntos  difíciles  y  á  su  senti¬ 
miento  romántico,  su  libro  seria  muy  bueno.  Es  el  autor 
poeta  de  corazón ;  pero  no  domina  todavía  el  instrumento 
del  idioma  poético,  y  debe  trabajarle  mucho,  por  ser  de  esos 
escritores  que,  si  le  dominasen,  tendrían  algo  que  decir,  lo 
cual  no  es  poco,  habiendo  quien  versitica  muy  bien  sin  de¬ 
cir  nada.  Me  atengo,  sin  embargo,  á  la  opinión  de  los  que 
compren  el  libro  para  ver  si  estoy  equivocado. 

—  Y  siendo  esa  su  manera  de  ver  respecto  de  los  libros 
de  imaginación,  ¿se  callará  usted  cuando  lea  el  nuevo  tomo 
de  poesías  de  D.  Federico  Balart,  que  es  el  acontecimiento 
literario? 

—  Le  leeré  para  mí  sólo,  limitándome  á  anunciar  que 
se  ha  puesto  en  venta  con  el  titulo  de  Horizontes ;  que  esa 
ventaja  tienen  las  reputaciones  ya  consolidadas.  Además, 
las  obras  de  los  maestros  se  estudian,  no  se  juzgan. 


—  ¿Qué  otras  novedades  cuenta  usted? 

—  De  España  poco  ó  nada:  en  el  extranjero  no  dejan  de 
ocurrir  cosas  curiosas;  por  ejemplo,  en  Inglaterra  hay  una 
especie  de  epidemia  de  robos,  no  los  vulgares  de  siempre, 
cometidos  por  ladrones  de  oticio,  sino  por  impulso  irresisti¬ 
ble  ó  manía,  entre  personas  de  buena  posición.  Los  tribuna¬ 
les  de  Londres  se  ocupan  de  varios  procesos  de  este  género, 
siendo  en  el  último  las  acusadas  dos  lindas  señoritas  de  ca¬ 
torce  y  diez  y  seis  años,  que  iban  de  tienda  en  tienda, 
guardándose  zapatos  y  toda  clase  de  objetos  que  no  necesi¬ 
taban  ni  podían  serles  de  provecho.  ¿Concluirá  el  robo  por 
ser,  en  vez  de  un  delito,  una  enfermedad,  y  los  ladrones, 
en  vez  de  ser  conducidos  á  la  cárcel,  irán  con  el  tiempo  al 
hospital? 

—  La  verdad  es  que,  si  se  llega  á  poner  de  moda  por  la 
calidad  de  las  personas  que  le  ejercen,  puede  convertirse 
en  un  deporte  aristocrático:  ya  fué  considerado  en  la  anti¬ 
gua  Grecia  como  un  arte,  de  que  se  vanagloriaban  los  me¬ 
jores  ciudadanos,  no  castigándola  ley  sino  á  los  torpes  que 
se  dejaban  sorprender. 

—  Eso  sucede  todavía.  Todos  conocemos  personas  respe¬ 
tables  que  nos  han  despojado  hábilmente  de  lo  nuestro,  y 
aun  se  dan  tono  con  nosotros,  creyendo  (pie  no  lo  hemos 
notado:  todo  es  convencional  entre  los  hombres.  Yr  luego, 
beato  el  que  posee  y  tiene  la  llave  de  Ja  gaveta,  que  cada 
vez  adquiere  más  valor,  según  la  ciencia  adelanta  y  se  pone 
á  servicio  del  dinero.  Solemos  regocijarnos  cada  vez  que 
los  sabios  descubren  un  remedio  ó  algo  útil  para  el  hombre, 
y  no  sabemos  si  en  caso  de  necesitarlo  tendríamos  lo  bas¬ 
tante  para  conseguir  su  adquisición.  Pero  no  todos  se  ha¬ 
cen  ilusiones:  cuando  los  periódicos  anunciaron  la  posibili¬ 
dad  de  que  Edison  logre  dar  vista  á  los  ciegos  aplicando 
los  rayos  X,  oímos  decir  á  un  jornalero  en  el  tranvía:  «El 
dinero  todo  lo  puede:  si  un  pobre  se  queda  ciego,  no  vuel¬ 
ve  á  ver  la  luz  del  día;  pero  si  es  un  rico  el  que  pierde  la 
vista,  se  compra  un  aparato  y  la  recobra.» 

—  ¡Sin  embargo,  hasta  ahora  no  hay  nada  de  cierto:  creo 

haber  leído  en  uno  de  los  cuentos  de  usted  algo  de  un  doc¬ 
tor  (pie  transparentaba  ojos . 

—  Pero  el  mió  daba  también  vista  por  caridad;  sino  que 
ponía  gratis  á  los  pobres  ojos  de  besugo.  ¿Qué  dirá  ese 
jornalero  cuando  le  anuncie  que  en  adelante  no  habrá  jo¬ 
robados? 

—  ¿Otra  broma? 

—  No  lo  es:  el  Dr.  Calot,  de  Berck,  ha  demostrado  ante 
la  Academia  de  Ciencias  de  Paria  la  facilidad  de  corregir 
las  desviaciones  de  la  columna  vertebral  no  siendo  muy 
antiguas,  presentando  varios  operados,  y  explicando  deta- 


(1)  Este  recuerdo  del  gran  artista  de  Florencia  no  *  impulsa  á  hacer 
una  pregunta,  por  si  alguien  puede  satisfacerla:  ¿Qué  se  hizo  el  libro 
regalado  por  el  papa  Paulo  á  la  Emperatriz  en  la  visita  á  Roma  del 
emperador  Carlos  V?  Era  un  oíicio  parvo  de  la  Virgen,  maravillosa¬ 
mente  miniado  por  los  mejores  artistas  de  Italia,  eon  las  tapas  de  oro 
macizo  cinceladas  por  Benvenuto  Cellini,  que  dice  haber  puesto  en 
ellas  muchas  piedra*»  preciosas,  y  sobre  todo  muchas  figuras  y  ho¬ 
jarasca  ,  y  que  cita  como  una  de  sus  obras  de  importancia.  ¿Se  con¬ 
serva  en  el  Escorial  ó  en  la  biblioteca  de  Palacio,  ó  las  vicisitudes  del 
tiempo  le  han  llevado  á  otros  países?  ¿Se  ha  perdido  esa  obra  de  arte 
que  es  á  la  vez  una  joya  histórica?  Sólo  las  miniaturas  habían  costado 
dos  mil  escudos,  y  Benvenuto  Cellini  aprecia  su  trabajo  en  otros  mil: 
sí  se  añaden  los  seis  mil  de  las  piedras  y  el  oro,  y  el  valor  que  el 
tiempo  ha  dado  á  todo,  el  que  hoy  representa  debe  ser  incalculable, 
«lo  la  feci  eompanre  di  tanta  bellezza,  dice  Benvenuto,  che  il  Papa 
si  maravigliava  e  mi  lace  va  grandissimi  la  vori.» 
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nudamente  so  sistema.  Por  mi  parte,  declaro  que  cada  ade¬ 
lanto  de  estos  que  puede  dar  la  salud  á  algún  enfermo  me 
regocija,  aunque  no  haya  de  aprovecharme  para  nuda  el 
descubrimiento. 

—  Pero  vendrá  la  envidia  á  rebajarle . 

—  Eso  es  verdad:  la  tristeza  del  bien  ajeno  es  incurable. 
¿Qué  más?  ¿No  es  horrible  que  haya  gentes  que  se  burlen 
de  un  defecto  tan  involuntario,  en  vez  de  mitigar  esa  des¬ 
gracia  con  cariñosa  consideración?  Pero  la  naturaleza  suele 
compensarles  dundo  á  los  burlados  una  inteligencia  muy 
superior  á  la  de  ios  groseros  burladores. 

o 

o  o 

—  ¿Por  qué  te  llevaron  á  la  prevención? 

—  Por  pelearme  contra  los  que  silbaban  la  comedia. 

—  ¿Era  buena? 

— Es  (pie  no  me  gusta  que  me  despierten  de  pronto,  y 
me  acababa  de  dormir  en  la  butaca. 

—  Ese  párrafo  está  obscuro:  acláralo. 

—  He  querido  decir  esto. 

—  ¡  Ah  !  sí ;  una  tontería:  obscurécelo  otra  vez. 

—  Mis  padres  me  enviaron  á  estudiar  ciencias  á  París. 
A  los  pocos  meses  era  un  Salomón. 

—  ¿Tan  sabio  te  hiciste? 

—  Quiero  decir  que  me  corrompí  por  el  amor  excesivo 
que  tuve  á  las  mujeres. 

—  ¿Con  que  en  Siberiu  se  hielan  con  tanta  frecuencia  las 
narices? 

— Ai  menor  descuido. 

—  ¿Y  qué  se  hace  en  ese  caso? 

—  Hay  que  amputarlas  y  hacerse  otra  artificial,  que  no 
se  conoce. 

—  De  manera  que  en  aquel  país . 

— El  mayor  elogio  que  se  puede  hacer  de  un  hombre  es 
decir  de  él:  es  noble,  rico,  valiente  y  Tiene  nariz  propia. 

—  ¡Tilín!  ¡tilín! 

—  ¿Quién  llama? 

—  Él  año  1897. 

—  ¿No  podría  usted  volver  dentro  de  algunos  meses? 

—  ¿Con  qué  objeto? 

—  Porque  el  ano  96  ha  sido  malo,  pero  podría  usted  ser 
peor,  y  desconfío  de  los  años. 

— Abra  usted  sin  miedo,  que  prometo  arreglar  el  mundo 
y  dejar  en  paz  á  las  naciones. 

— Todos  hacen  magníficos  programas  al  entrar  en  el  po¬ 
der.  Pase  usted,  joven ;  ya  hablaremos  en  el  próximo  Di¬ 
ciembre;  usted  es  el  vigésimoprimero  á  quien  abro  las  puer¬ 
tas  de  esta  Crónica. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 

BXCMO.  SR.  D.  CAMILO  POLAVIEJA  Y  DEL  CASTILLO, 
capitán  general  do  Filipinas. 

En  el  núm.  VIII  del  corriente  año  hemos  publicado  la 
biografía  del  general  Pola  vieja,  por  lo  que  nos  parece  in¬ 
útil  repetirla  hoy.  Pero  sí  estimamos  conveniente  el  recuerdo 
de  una  parte  de  lo  que  entonces  dijimos,  y  á  ello  añadiremos 
algo  que  nos  parece  muy  del  caso. 

Empezamos  dicha  biografía  con  estas  palabras:  <rEn 
España  son  más  las  grandes  reputaciones  que  los  grandes 
hombres.  Aquéllas  hácense  fácilmente  por  diversos  medios 
de  todos  sabidos.  Estos  los  hace  Dios  cuando  las  sociedades 
le  dan  materiales  de  qué  formarlos,  y  sin  duda  en  la  nues¬ 
tra  escasean  hace  bastante  tiempo,  porque  pocas  veces  so 
encuentra  grandeza  pregonada  que  al  querer  aprovecharla 
en  bien  de  la  patria,  en  ocasiones  verdaderamente  grandes, 
no  se  venga  al  suelo.  Hombres  de  mayor  valer  que  su  re¬ 
putación  encuéntranse  muy  pocos,  pero  éstos  son  precisa¬ 
mente  los  únicos  que  no  darán  desengaños  á  la  nación,  por¬ 
que  siempre  harán  más  de  lo  que  de  ellos  se  espera,  y  algu¬ 
nos  con  notable  exceso. 

»Entre  éstos  se  puede  contar  y  contamos  sin  ning-ún  gé¬ 
nero  de  adulación  (tan  lejos  de  nuestra  manera  de  pensar 
y  de  escribir)  al  general  D.  Camilo  Pola  vieja,  á  quien  con 
tenerle  la  voz  pública  en  la  cuenta  de  excelente  soldado  y 
patriota,  de  leal  y  honrado,  todavía  se  queda  por  debajo  de 
lo  justo,  por  no  haber  querido  el  General  seguir  ninguno  de 
los  caminos  por  donde  tan  prouto  y  tan  á  poca  costa  se 
logra  (mereciéndolo  ó  no)  el  favor  de  la  opinión.» 

Ha  llegado  el  momento  de  acreditar  la  bondad  y  verdad 
de  nuestro  juicio,  pues  una  nueva  desgracia  nacional  ha 
puesto  al  general  Polavieja  en  sitio  y  ocasiones  en  que  po¬ 
drá  probar  sus  grandes  méritos  de  general  y  de  gobernante, 
sin  que  le  sea  posible  suplir  ó  siquiera  disimular  la  falta  de 
ellos  con  ningún  género  de  habilidad. 

Gobernaba  el  archipiélago  filipino  el  general  Blanco,  uno 
de  los  de  mayor  crédito  que  en  España  había,  cuando  es¬ 
talló  el  poderoso  alzamiento  que  trae  revueltas  y  en  grave 
peligro  aquellas  remotas  tierras.  Veíase  el  Gobierno  obli¬ 
gado  á  relevarle  por  pedirlo  todos  ó  casi  todos  los  españo¬ 
les  allí  residentes,  y  serle  hostil  una  considerable  parte  de 
la  opinión  pública  peninsular,  culpándole  unos  y  otros  del 
nacimiento  y  crecimiento  de  la  rebelión. 

En  Octubre  quedó  acordado  el  relevo;  pero  como  no  ha¬ 
bía  segundo  cabo  en  el  archipiélago  por  hallarse  camino  de 
la  Península  el  general  Echaluce,  el  Gobierno  nombró  al 
general  Polavieja  segundo  cabo  por  el  tiempo  que  durase 
el  viaje,  con  promesa  de  que  se  encargaría  del  mando  cuando 
llegase.  Así  ha  sucedido  á  los  pocos  días  de  estar  en  Manila. 

En  el  poco  tiempo  que  allí  lleva  ha  dado  muestras  de 
grandísima  actividad  y  energía,  organizando  la  guerra  en 
las  provincias  de  Bulacán,  Nueva  Ecija,  Bataán,  Butangas, 


Laguna  y  otras  adonde  por  desgracia  había  cundido;  resta¬ 
bleciendo  el  orden  en  los  servicios  militares;  levantando  los 
ánimos  de  los  buenos  españoles  de  Filipinas;  imponiendo 
temor  á  los  enemigos  con  el  fusilamiento  de  espías  y  cabe¬ 
cillas;  haciendo  la  debida  justicia  en  algunos  rebeldes  ricos 
y  poderosos  que  hasta  hace  poco  sentían  ó  fingían  esperan¬ 
zas  de  impunidad  ó  de  leves  castigos;  y  preparando  el  ataque 
á  la  provincia  de  Cavite,  en  la  que  la  rebelión  ha  vivido  á 
sus  anchas  hasta  ahora  ó  ha  sido  acometida  con  notable  tor¬ 
peza. 

Conliamos  los  que  le  conocemos  en  que  cumplirá  como 
bueno  y  resolverá  el  enmarañado  problema  militar,  político 
y  administrativo  que  muchos  años  do  equivocaciones  han 
planteado  en  nuestra  mejor  y  más  rica  colonia.  ¡  Quiéralo 
Dios,  que  bien  Jo  necesita  España ! 

En  la  página  primera  de  este  número  hallarán  los  lecto¬ 
res  el  retrato  del  general  Polavieja. 

o 

o  o 

P.  LUIS  montada,  t  soler, 
coronel  de  Estado  Mayor. 

El  coronel  D.  Luis  Moneada  y  Soler,  cuyo  retrato  publi¬ 
camos  en  la  pág.  384  de  este  número,  procede  del  Cuerpo 
de  Estado  Mayor.  Ingresó  en  el  servicio  el  año  63,  á  los 
diez  y  seis  de  edad,  y  desde  entonces  se  ha  hallado  en  va¬ 
rias  campañas  y  en  multitud  do  acciones  de  guerra ,  siem¬ 
pre  con  gran  distinción. 

En  la  de  Cuba  se  halla  desde  los  primeros  meses  de  las 
operaciones.  Allí  sirven  también  sus  hijos,  uno  de  los  cua¬ 
les  murió  valerosisimamente  en  el  asalto  de  las  trincheras 
de  Cacarajicara  el  30  de  Mayo  último.  Creemos  que  otro  de 
los  hijos  del  Sr.  Moneada  ha  muerto  después  en  un  combate. 

o 

o  o 

CU  HA. 

Campamento  Sandoval.  —  Fuerzas  de  caballería  forrajeando  en  el 
ingenio  «Mi  Rosa».— Junta  patriótica  llenry  Ciay. 

Lo  principal  en  una  guerra  como  la  de  Cuba  es  la  salud 
del  soldado,  y  tanto  mejor  será  el  jefe  cuanto  más  cuide 
de  ella.  Así  lo  entiende  sin  duda  el  general  de  brigada  don 
José  X.  de  Sandoval,  quien,  atendiendo  solicito  á  la  hi¬ 
giene  de  las  tropas,  ha  mandado  hacer  un  campamento 
cerca  de  Guantánamo,  en  paraje  sano  y  ventilado  cerca  del 
río  Guaso.  En  él  pueden  acomodarse  1.000  infantes  y  100 
caballos.  Los  barracones  de  la  tropa  tienen  tablas  mochile¬ 
ras,  ganchos  para  el  fusil  y  correaje,  y  fuertes  largueros 
de  madera  para  las  hamacas.  Las  cuadras  están  también 
hechas  con  cuidado,  habiendo  buenos  pesebres  para  los  ca¬ 
ballos.  Además  ha  habido  la  precaución  de  empedrar  el  pa¬ 
vimento  y  hacer  canales  de  desagüe. 

El  campamento  tiene  también  cocina,  cuarto  de  menestra, 
bombas  de  incendios,  coche  para  los  enfermos.  Los  retretes 
son  grandes  y  ventilados;  tres  para  los  soldados,  y  uno 
más  pequeño  para  ios  oliciales.  Hay  cuerpo  de  guardia, 
cuarto  de  banderas,  café,  calabozo,  garitas  cubiertas,  etc. 
Está  rodeado  de  alambres  y  defendido  por  dos  fuertes. 
Merece  especial  mención  la  interesante  circunstancia  de  no 
haber  costado  el  Campamento  Sandoval  al  Estado  un  solo 
céntimo,  pues  se  ha  hecho  por  suscripción  popular.  Así,  con 
poco  esfuerzo  y  ningún  gasto,  tienen  las  tropas  de  la  bri¬ 
gada  de  Guantánamo,  al  regresar  de  operaciones,  vivienda 
cómoda  é  higiénica  donde  reparar  sus  fuerzas.  (Véase  la 
pág.  384.) 

Utras  dos  ilustraciones  de  la  guerra  van  en  este  número. 
En  una  de  ellas,  pág.  385,  vese  á  los  soldados  de  una  co¬ 
lumna  de  tropas  leales  ocupados  en  la  importante  y  á  veces 
arriesgada  operación  del  forrajeo.  La  otra,  pág.  386,  con¬ 
tiene  los  retratos  de  los  excelentes  patriotas  que  forman 
la  junta  llenry  Cía  y ,  iniciadores  del  pensamiento  de  la  sus¬ 
cripción  para  reforzar  la  escuadra  nacional;  hermosa  idea 
á  la  que  se  han  asociado  miles  de  personas. 

o 

o  o 

KXCMO.  SR.  D.  MANUEL  VALLE  Y  FERNÁNDEZ. 

El  Sr.  Valle,  recientemente  fallecido  en  París,  era  astu¬ 
riano,  y  residía  en  Cuba  hace  medio  siglo.  Tras  muchos  años 
de  incesante  trabajo  logró  reunir  cuantiosos  bienes,  llegando 
á  ser  uno  de  los  más  acaudalados  capitalistas  habaneros. 

Presidia  el  Comité  central  del  partido  reformista,  habien¬ 
do  sucedido  en  este  cargo  al  Conde  de  la  Murtera. 

Ha  sido  ei. terrado  en  Santo  Tirso  de  Cándame,  su  pueblo 
natal,  al  que  tuvo  siempre  grandísimo  afecto. 

Su  muerte  ha  sido  muy  sentida  en  Cuba  y  en  Asturias. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  386. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Una  noche  de  estreno  en  el  teatro  de  Apolo ,  dibujo  de  Alberti.  —  rafs  ne¬ 
vado .  por  S.  Cox. —  La  lucha  jtor  la  fortuna ,  cuadro  de  ltochegrosse. 
—  liación  extraordinaria ,  cuadro  de  Luis  Wain. 

En  noche  de  estreno  la  entrada  de  un  teatro  está  llena  de 
gente  que  acude  al  olor  de  la  novedad,  unos  (los  menos) 
por  aplaudir  al  autor,  otros  por  silbarle  ó  ver  cómo  le  silban, 
y  la  mayor  parte,  quizás  todos,  por  mirarse  unos  á  otros;  gran 
placer  cuyo  goce  concedió  Dios  á  los  infinitos  tontos  que 
echó  al  mundo  en  compensación  de  la  tontería. 

En  el  dibujo  de  Alberti  (pág.  388)  hay  animación  y 
alegría,  destacándose  en  él  algunas  hermosas  figuras  de 
mujer. 

Contadas  ocasiones  tienen  los  habitantes  de  las  ciudades 
de  contemplar  escenas  tan  hermosas  como  la  juntada  en  el 
cuadro  de  Cox  que  reproducimos  en  la  pág.  389.  La  poca  ó 
ninguna  afición  al  campo,  propia  de  los  que  se  han  acos¬ 
tumbrado  á  la  vida  exclusivamente  urbana,  aleja  al  hombre 


de  la  contomjdaefón  de  esas  bellezas  naturales.  Pero  el  que 
una  vez  las  ha  gustado  nunca  las  olvida. 

El  País  nevado  de  Cox  es  un  estudio  de  paisaje  muy  bien 
pintado. 

La  lucha  por  la  fortuna  (véase  la  pág.  392)  rej>roduee 
fiel,  pero  terriblemente,  lo  que  sucede  en  el  mundo.  Angus¬ 
tias,  esfuerzos  desesperados,  tremendas  zozobras  por  subir; 
y  do  cada  mil  que  emprenden  la  terrible  jornada  apenas 
llega  uno.  ¡Pero  cómo  llegó!  Gastado,  enfermo,  sin  fuerzas 
para  gozar,  sin  fe.  ¡Cuánto  más  feliz  que  él  es  el  hombre 
humilde  y  discreto  que  se  quedó  sentado  en  el  principio 
de  la  cuesta,  tranquilo  y  descansado,  gozando  de  lo  poco 
que  tenia,  y  contento  de  ese  j)oco,  siu  querer  tomar  parte 
en  la  terrible  y  estéril  lucha! 

El  cuadro  do  Wain,  que  copiamos  en  la  pág.  393,  es  un 
bonito  capricho  de  artista.  Los  perros  Rabios  tienen  aquella 
noche  banquete  extraordinario.  Un  colega  do  dos  pies  (no 
perro,  ni  tampoco  sabio)  les  lleva  la  suculenta  cena,  y  ellos, 
avisados  por  el  vigilante  olfato,  dispónenso  á  hacerlo  los 
honores  debidos.  La  actitud  de  los  perrillos  no  puede  ser 
más  cómica. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  RUPERTO  FUENTES  Y  VERO  ARA, 
comandante  general  del  Cuerpo  de  somatenes. 

Víctima  de  una  pulmonía  grippal  que  adquirió  al  asistir  al 
embarque  de  tropas  efectuado  el  17  del  corriente  en  Barce¬ 
lona,  falleció  el  día  21  del  mismo  el  general  de  brigada  don 
Ruperto  Fuentes  y  Vergara,  comandante  general  del  Cuerpo 
de  somatenes.  (Véase  su  retato  en  la  j>ág.  391.) 

De  su  hoja  de  servicios  extractamos  los  siguientes  de¬ 
talles: 

El  general  Fuentes  nació  el  27  de  Marzo  do  1837,  ingre¬ 
sando  en  el  Colegio  de  Infantería  el  28  de  Julio  de  1853. 

En  prácticas  reglamentarias  en  el  batallón  cazadores  de 
las  Navas  asistió  á  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Ma¬ 
drid  los  días  14,  15  y  16  de  Julio  de  1856,  otorgándosele, 
por  el  mérito  que  contrajo,  el  empleo  de  alférez. 

Ascendido  á  teniente,  fué  destinado  al  batallón  provincial 
de  Manresa,  y  luego,  formando  parte  do  la  reserva  del  ejér¬ 
cito  de  Africa,  tomó  parte  en  varias  acciones  y  en  la  ba¬ 
talla  de  Wad-Ras,  siéndolo  otorgado  el  grado  de  capitán. 

En  Septiembre  de  1884 ,  y  después  de  haber  desempe¬ 
ñado  varios  destinos  y  tomado  parte  en  la  campaña  carlista, 
pasó  al  Cuerpo  de  carabineros,  perteneciendo  á  la  coman¬ 
dancia  de  Barcelona  hasta  su  ascenso  á  coronel,  por  anti¬ 
güedad,  en  Junio  de  1888. 

Desde  Agosto  siguiente  ejerció  el  cargo  de  subinspector 
de  las  comandancias  de  Málaga,  Granada,  Almería,  Sevilla, 
Cádiz  y  Algeciras. 

Después  mandó  las  de  Barcelona,  Lérida  y  Gerona,  hasta 
su  ascenso  á  general  de  brigada  el  6  de  Enero  de  1893,  con¬ 
tando  actualmente  cuarenta  y  tres  anos  y  algunos  meses  de 
efectivos  servicios. 

Hallábase  en  posesión  de  las  cruces  de  primera  y  segunda 
clase  del  Mérito  Militar  con  distintivo  blanco,  cruz  y  placa 
de  San  Hermenegildo  y  medallas  de  Africa  y  de  Cuba. 

Cuando  pasó  á  la  escala  de  reserva  el  general  de  brigada 
D.  Gregorio  Valencia,  que  desempeñaba  el  cargo  de  coman¬ 
dante  general  de  Somatenes,  I).  Ruperto  Fuentes  fué  nom¬ 
brado  para  desempeñarlo,  habiendo  llevado  á  cabo  impor¬ 
tantes  reformas  y  dejándolo  á  envidiable  altura. 

o 

o  o 

D.  BALDOMERO  CATEURA, 
notable  bandurrista  ó  inventor  del  Pcdalier-Cateura. 

Publicamos  en  la  pág.  393  el  retrato  del  célebre  bandu¬ 
rrista  D.  Baidomero  Cuteura,  residente  en  Barcelona  y  de¬ 
dicado  al  comercio  hace  algunos  años,  quien  ha  inmortali¬ 
zado  su  nombre  con  el  inveuto  del  juano-pedalier,  que  tan 
unánimemente  elogia  la  prensado  París  al  hablar  de  varias 
audiciones  dadas  en  la  Exposición  del  Teatro  y  de  la  In¬ 
dustria  (Palacio  de  la  Música). 

Traducimos  á  continuación  el  último  de  los  artículos  que 
á  este  propósito  publicó  Le  Monde  Musical  de  30  de  Octu¬ 
bre  pasado: 

<t Segunda  audición  del  piano -pedalier  sistema  Cateara . — 
Todos  los  periodistas  que  se  hallaron  en  la  primera  audi¬ 
ción,  la  cual  tuvo  el  brillante  éxito  de  que  diinoR  cuenta  á 
nuestros  lectores,  escribieron  artículos  muy  laudatorios, 
siendo  digno  de  especial  mención  el  que,  debido  á  la  auto¬ 
rizada  pluma  de  Mr.  II.  Pougin,  publicó  Le  Ménestrel ,  y  que 
no  vacilamos  en  calificar  de  altamente  lisonjero  para  el 
invento  español.  El  insigne  escritor  alaba  la  rarísima  flui¬ 
dez  del  «Pedal-Sordina»,  pondera  el  «Pedal-Claro;»,  diciendo 
que  es  «acertada  evocación  del  Clavecín »,  y  el  «Pedal- 
Armónico»,  que  además  de  los  sonidos  aflautados  ó  conco¬ 
mitantes  produce  el  ligado  de  octava,  en  el  concepto  de 
efecto  nuevo  y  delicado. 

»Contirmóse  con  creces  este  juicio  en  la  segunda  audición, 
dada  el  día  23  de  Octubre  en  el  Palacio  de  Ja  Industria, 
ejecutando  Mr.  Maurice  Desespringalle  las  composiciones 
siguientes: 

Solitude ,  de  Godard. 

Berceuse ,  de  Chopín. 

Pr elude,  de  Bach. 

Madrigal ,  de  Lavignac. 

L'  Ifirondetle,  de  Daquin. 

Wachterlied ,  de  Grieg. 

Menuet ,  de  P adere  wski. 

»E1  eminente  pianista  demostró  de  nn  modo  brillantísimo 
Jas  indiscutibles  ventajas,  así  como  la  índole  esencialmente 
musical  del  Pedalier- Cuteura pues  si  el  Pedal  Claro  al¬ 
canzó  un  triunfo  en  el  Prélude  de  Bach  y  L' H irondelle  de 
Daquin,  y  la  Berceuse  tuvo  nn  encanto  indescriptible  con  el 


Digitized  by  v^ooQie 


30  Diciembre  1896 


UNA  CRÓNICA  DE  ROMA. 


Los  consistorios  últimos.  —  Alejandro  I  en  la  Oludad 
Eterna.  —  Una  mirada  retrospectiva  &  la  antigua 
y  á  la  nueva  Servia.  —  Proyectado  enlace  de  su 
Principe  Soberano.  —  Debates  sobre  la  cuestión 
africana  en  el  Parlamento  itálico.  — La  primera  re¬ 
patriación  de  los  prisioneros  de  Etiopia.— Las  epís¬ 
tolas  del  negus  Menelik  y  del  rey  Humberto.— 
Catástrofe  itálica  en  tierra  de  los  somalis  africanos. 

Fecundísimo  en  acontecimientos  ha  sido  el 
pasado  mes,  y  todos  de  tal  importancia  que 
me  veo  obligado  á  romper  el  silencio  que  me 
impongo  cuando  no  ocurren  en  Italia  impor¬ 
tantes  novedades  que  merezcan  consignarse 
en  La  Ilustración.  Pero  una  crónica  que 
abraza  los  sucesos  consignados  en  el  sumario 
es  de  interés  palpitante,  sobre  todo  para  una 
nación  católica.  La  inicio  con  la  reseña  de  los 
consistorios  que  se  suceden  el  30  de  Noviem¬ 
bre  y  el  3  de  Diciembre,  despertando  las  ex¬ 
pectativas  de  liorna  y  de  la  numerosa  colonia 
extranjera,  tan  apasionada  de  estas  ceremo¬ 
nias,  que  han  sido  más  brillantes  por  la  asis¬ 
tencia  á  ellas  de  Alejandro  I  de  Servia,  del 
gran  duque  Cirilo  de  Rusia  y  de  gran  número 
de  personajes  extranjeros.  Abrió  la  primera 
asamblea  de  la  Iglesia  sentida  alocución  del 
Santo  Padre ,  hasta  hoy  no  hecha  pública,  en¬ 
salzando  los  timbres  de  los  nuevos  purpura¬ 
dos,  felicitándose  de  los  progresos  que  en  pro 
de  la  religión  y  de  la  enseñanza  cristiana  reali¬ 
zan  los  Congresos  católicos  en  Italia  y  otras 
naciones;  tratando  someramente  la  cuestión 
de  Oriente,  en  lo  que  se  refiere  á  la  suerte  de 
los  armenios,  y  consignando  la  parte  que  en 
la  paz  entre  Italia  y  Abisinia  y  la  repatriación 
de  los  prisioneros  á  las  costas  itálicas  tuvo  la 
misión  del  Vicario  Apostólico  de  los  coptos, 
como  se  revela  en  las  epístolas  inolvidables 
cambiadas  entre  el  Emperador  de  Etiopia  y  el 
Padre  común  de  los  cristianos,  León  XIII. 
Los  dos  nuevos  Principes  de  la  Iglesia  única¬ 
mente  proclamados  en  el  Consistorio  secreto, 
entre  tantos  que  se  habían  anunciado,  son  su 
eminencia  Rafael  Pieretti ,  perteneciente  á  la 
Orden  de  Santo  Domingo.  Nació  el  año  de  1836 
en  la  región  de  Lucca,  y  vistió  desde  muy  jo¬ 
ven  el  hábito  de  la  Orden  de  Predicadores; 
desempeñó  la  misión  parroquial  en  esta  bella 
iglesia  gótica  de  la  Minerva,  centro  de  su 
Orden,  para  pasar  hace  dos  lustros  al  distin¬ 
guido  cargo  de  maestre  de  los  Palacios  Apos¬ 
tólicos,  como  compañero  del  eminente  y  ya 
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Pedal- Sordina,  en  otras  composiciones  sobre¬ 
salieron  las  excelencias  del  Pedal- Armónico. 

^Numerosísimo  público  acudió  al  concierto, 
viéndose  elegantes  damas,  eminentes  profe¬ 
sores,  distinguidos  dilettanti ,  fabricantes  de 
pianos,  periodistas,  etc.,  etc.  La  avidez  con 
que  fueron  escuchadas  las  piezas  del  progra¬ 
ma,  y  el  entusiasmo  con  que  fueron  aplaudi¬ 
das  ,  prueban  la  alta  consideración  que  ha  lo¬ 
grado  el  sistema  Cateura.  Este  señor  puede 
alabarse  de  haber  alcanzado  uno  de  los  mu¬ 
eres  éxitos  de  la  Exposición  del  Teatro  y  de 
a  Música. 

^Figurará  entre  las  glorias  musicales  de 
España.» 

El  Sr.  Cateura  es  un  honrado  é  inteligente 
comerciante  barcelonés,  amantísimo  de  la 
música,  gran  conocedor  de  ella  y  notable 
bandurrista,  menos  conocido  del  público,  por 
su  mucha  modestia,  de  lo  que  debiera.  Su  re¬ 
ciente  invento  le  dará  merecida  fama,  y  por 
él  le  felicitamos. 


£ 


o 

o  o 


EL  YATE  «URANIA». 


No  es  tan  bueno,  ni  con  mucho,  el  patrio¬ 
tismo  que  vocifera  en  las  calles ,  quizás  pre¬ 
tendiendo  desquitarse  á  gritos  de  los  descuidos 
de  muchos  años,  como  el  de  los  que  con  hechos 
prueban  su  amor  á  España  en  los  momentos 
de  peligro.  Aquél  piiede  ser,  en  ocasiones,  sof  - 
pechoso.  De  éste  no  cabe  dudar. 

Decírnoslo  á  propósito  del  regalo  hecho  á 
la  Armada  española  por  el  Sr.  D.  Francisco 
Recur,  quien,  viendo  probable  una  guerra  con 
los  Estados  Unidos,  y  considerando  lo  nece¬ 
sitada  de  barcos  que  está  la  nación,  ha  dado 
su  yate  Urania  para  que  se  le  arme  y  preste 
servicio  en  la  marina  de  guerra. 

De  lo  que  vale  el  regalo  daremos  una  idea 
con  decir  que  el  Urania  es  un  vapor  de  re¬ 
creo,  de  1.000  toneladas,  recientemente  cons¬ 
truido  en  Inglaterra,  de  12  á  14  millas  de  an¬ 
dar,  y  que  ha  costado  696.000  pesetas.  Tiene 
60  metros  de  eslora,  8  de  manga  y  5  de  pun¬ 
tal.  El  casco  es  de  acero.  En  el  Urania  em¬ 
prendió  el  Sr.  Recur,  hace  tiempo,  un  viaje 
alrededor  del  mundo. 

El  generoso  donante  ha  sido  muy  felicitado 
por  su  liberalidad  y  patriotismo,  dignos  verda¬ 
deramente  de  las  mayores  alabanzas. 

En  la  pág.  396  damos  una  vista  del  Urania. 

G.  Reparaz. 


D.  LUIS  MONDADA  Y  SOLER, 

CORONEL  DE  ESTADO  MAYOR  DEL  EJÉRCITO,  DE  OPERACIONES  EN  CUBA. 


LA  GUERRA  EN  CUBA.  — EL  CAMPAMENTO  «sandoval»,  situado  en  las  inmediaciones  de  guantánamo. 

De  fotografía  remitida  por  D.  Antonio  Q.  Novellea.) 
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difunto  cardenal  Zigliara,  y  representará,  como  aquél  lo 
hizo  un  día,  á  los  dominicanos  en  el  ¡Sacro  Colegio.  Segundo 
Cardenal  proclamado  en  la  Orden  de  diáconos  también,  y 

?ue  será  el  sesenta  y  dos  de  la  Asamblea  suprema  de  la 
glesia — reducida  á  tal  cifra  después  de  los  recientes  falle¬ 
cimientos,  que  siguiendo  la  fatal  tradición  romana  se  han 
señalado  en  la  triple  muerte  de  Monaco  Della  Valletta,  de¬ 
cano  del  Sacro  Colegio;  De  Ruggiero,  prefecto  de  Breves 
pontificios,  y  del  principe  Hohenlohe,  hermano  de  los  pri¬ 
meros  personajes  de  Alemania  y  Austria,  emparentado  con 
muchas  casas  reinantes  de  Europa,  y  Mecenas  de  las  artes 
que  ¿  tanta  altura  ha  elevado  en  las  célebres  villas  tuscu- 
lanas  de  Este  y  de  Adriano — es  su  eminencia  Antonio  Her¬ 
menegildo  Prisco,  nacido,  como  su  colega,  en  1836,  en  ta¬ 
llo  país  del  golfo  napolitano.  En  la  actualidad  era  canónigo 
de  la  catedral  de  San  Jenaro  de  Nápoles,  además  de  miem¬ 
bro  de  la  Academia  romana  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
como  autor  de  obras  notabilísimas;  cosa  que  explica  el  que 
León  XIII  le  haya  concedido  el  alto  honor  de  ser  uno  de 
los  pocos  sacerdotes  que,  sin  pasar  por  la  prelacia,  recibe 
la  púrpura  con  aplauso  unánime ,  seguros  sus  admiradores 
de  que  el  noveno  Cardenal  que  ha  dado  el  Cabildo  metro¬ 
politano  de  Nápoles  será  digno  sucesor  de  los  tres  Pontífi¬ 
ces  de  aquella  misma  iglesia,  Urbano  VI,  Bonifacio  IX  y 
Pablo  IV. 

Paso  rápidamente  por  la  asignación  de  la  sede  suburbana 
de  Ostia  y  Velletri  al  cardenal  Oreglia  de  ¡Santo  Stéfano, 
nuevo  decano  del  Sacro  Colegio;  de  la  de  Porta  y  Santa  Ruti¬ 
na  al  Cardenal  Vicario  de  Roma,  subdecano  de  la  propia 
asamblea,  y  de  la  de  Albano  al  cardenal  Varga,  gran  peni¬ 
tenciario,  no  sin  decir  que  estas  tres  designaciones  entro 
las  seis  catedrales  suburbanas  que  están  bajo  la  directa  ins¬ 
pección  del  Pontífice,  como  obispo  de  Roma,  son  de  rito, 
aun  cuando  puedan  cambiarse  las  otras  tres  sedes  de  Pa- 
lestrina,  de  Frascati  y  de  Sabina,  á  la  última  de  las  cuales 
ha  optado  el  sucesor  del  Cardenal-Príncipe  de  Hohenlohe. 
También  toman  otros  títulos  presbiteriales  los  cardenales 
Ledochowski  y  Macchi.  En  el  primer  consistorio  sólo  son 
provistas  las  sedes  metropolitanas  de  Ferrara  y  San  Seve- 
rino,  la  titular  de  Sardi,  en  favor  de  monseñor  Lorenzelli, 
electo  Nuncio  apostólico  en  Baviera,  con  otros  obispados  en 
Italia.  He  dicho  no  haberse  preconizado  otros  cardenales  y 
patriarcas,  no  sin  dolor  de  España,  que  tiene  la  promesa 
de  ver  elevados  á  cinco  los  cappellos  de  sus  príncipes  de  la 
Iglesia,  probablemente  en  la  persona  del  Arzobispo  de 
Santiago  de  Compostela,  y  de  las  regiones  de  Oriente, 
que,  sin  representación  hoy  en  el  Sacro  Colegio,  esperan 
tenerlos  en  uno  de  los  patriarcas  de  Jerusalén,  Cilicia  ó 
Antioquía.  Ha  sido  causa  de  ello  no  haberse  puesto  de 
acuerdo  Francia  y  la  Santa  Sede  respecto  á  los  designados 
para  los  tres  cappellos  que,  sobre  los  cinco  hoy  existen¬ 
tes  ,  corresponderían  por  tradición  á  la  nación  cristianísima. 
León  XIII  aceptaba  desde  un  principio  á  los  prelados  más 
antiguos,  á  los  más  elevados  entre  los  metropolitanos  de  la 
Iglesia  francesa;  pero  no  ha  podido  hacerlo,  con  desdoro 
de  los  Arzobispos  de  Lyon,  Alby  y  Tolosa,  de  otros  sacer¬ 
dotes  que  no  reunían  bastantes  títulos  ni  daban  garantías 
suficientes  á  los  intereses  de  la  religión.  Mientras  el  nuevo 
Nuncio  nombrado  para  Francia  en  la  persona  de  monseñor 
Clan,  obispo  de  Viterbo,  llega  á  un  deseado  acuerdo,  se 
ha  creído  ser  lo  más  oportuno  aplazar  las  otras  elevaciones 
á  la  púrpura  de  los  prelados  de  España,  Austria,  Alemania 
y  Oriente. 

Al  siguiente  día  del  Consistorio  secreto  el  Pontífice  re¬ 
cibió  en  la  sala  del  Trono  los  homenajes  de  los  cardenales, 
arzobispos  y  obispos  preconizados,  á  quienes  impuso  con 
las  solemnidades  de  rito  el  solideo  y  la  mozzetta ,  encare¬ 


ciendo  con  palabras  evangélicas  lo  augus¬ 
to  de  su  misión  y  dándoles  la  bendición 
apostólica,  no  sin  contestar  conmovidísi¬ 
mo  al  discurso  que  el  más  joven  de  los 
nuevos  purpurados  dirigió  al  Santo  Padre, 
en  nombre  suyo  y  de  sus  colegas  del  Sa¬ 
cro  Colegio.  Estos,  que  son  siete,  sus 
Ernas.  Cretoni,  Agliardi,  Ferrala,  Jaco- 
bini,  Satolli,  Pierotti  y  Prisco,  han  reci¬ 
bido  á  su  vez  los  homenajes  de  la  alta 
sociedad  romana  y  de  la  prelatura,  con  Ja 
visita  de  los  embajadores  en  los  principa¬ 
les  palacios  de  la  Ciudad  Eterna;  y  como 
á  estos  recibimientos,  llamados  ad  calo - 
rem ,  asisten  también  las  familias  délos 
purpurados  y  de  los  prelados,  y  las  dipu¬ 
taciones  enviadas  por  las  comarcas  donde 
han  nacido  ó  donde  han  desempeñado  el 
ministerio  episcopal,  resultaron  bellísimos, 
como  fué  solemne  también  el  acto  de  la 
Cancillería  apostólica,  donde  el  cardenal 
Mertel,  primero  de  los  diáconos,  anciano 
que  cuenta  más  de  noventa  años,  recibe  el 
juramento  de  los  arzobispos  y  obispos  que 
antes  han  estado  á  orar  ante  el  sepulcro 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  San  Pe¬ 
dro ,  é  impone  el  palio  á  los  metropoli¬ 
tanos. 

Pero  todos  estos  cuadros  palidecen  ante 
el  Consistorio  solemne  y  público  del  3  de 
Diciembre,  realzado  por  la  presencia  del 
rey  Alejandro  de  Servia,  de  un  Gran  Du¬ 
que  de  Rusia,  del  Príncipe  gran  maestre 
de  Malta,  rodeado  de  los  caballeros  de  .Je- 
rusalén,  que  ocupan  tribunas  de  honor, 
asi  como  los  embajadores  y  embajadoras, 
princesas  y  principes  del  patriciado  ro¬ 
mano  y  alta  prelatura;  mientras  en  el 
fondo  del  aula  Regia  y  en  la  sala  Ducal 
de  la  princesa  Matilde,  ó  en  la  Capilla 
Sixtina,  junto  á  concurso  inmenso  distin¬ 
guidísimo,  se  ven  las  legiones  pintorescas 
de  peregrinos  venidos  del  Tiro!  y  de  Ná¬ 
poles,  que  elevan  sus  lábaros  al  atravesar¬ 
las  el  Pontífice  en  silla  gestatoria,  á  la  que 
ha  ascendido  en  la  sala  dei  Paramentó, 
después  de  vestir  sus  sacras  vestiduras 
pontificales  y  ceñir  á  sus  sienes  la  magni¬ 
fica  tiara  regalo  de  nuestra  reina  Isabel. 

En  el  mismo  salón  se  ha  organizado  el  cor¬ 
tejo  con  el  Sacro  Colegio,  el  príncipe  asis¬ 
tente  al  solio  pontificio,  D.  Marco  Antonio 
Colonna,  hijo  de  una  Duquesa  de  Villa- 
franca,  española,  toda  la  antecámara  pon¬ 
tificia,  los  generales  de  las  Ordenes,  abo¬ 
gados  consistoriales,  guardias  nobles,  ofi¬ 
ciales  de  la  pintoresca  Suiza,  que  llevan 
sus  largas  espadas  y  los  flabellis ,  que  agi¬ 
tan  sus  grandes  abanicos  de  pluma  de 
avestruz  en  derredor  del  trono  ambulante 
de  Su  Santidad.  Imposible  pintar  las  ova¬ 
ciones  del  concurso,  arrodillado  ante  el  Papa  bendiciendo  la  Iglesia  romana  prestaron  el  juramento  prescrito  por  las 
al  pueblo.  constituciones  apostólicas.  Entretanto,  los  otros  Cardenales 

Antes  de  la  entrada  de  tan  magnifico  cortejo  en  el  aula  que  toman  asiento  en  derredor  del  trono  pontificio,  ejecutan 

Regia,  los  siete  nuevos  principes  de  la  Iglesia  se  han  din-  el  actode  obediencia  al  Padre  Santo,  y  los  cantores  pontiti- 

gido  á  la  Capilla  Sixtina,  donde  ante  los  jefes  de  lastres  ck»  entonan  los  más  delici«»s 

Ordenes  cardenalicias  y  del  Camarlengo  y  Vicecanciller  de  de  Palestrina,á  seis  voces,  Tu  es  Petras,  Hits  sanctificatus 

y  Ecce  ador ,  que  dirigidos  por  el  maestro  perpetuo 
de  la  Capilla  Sixtina,  Mustafá,  revisten  maravilloso 
encanto.  El  Sacro  Colegio,  que  ha  venido  acompa¬ 
ñando  al  Papa,  toma  parto  en  los  sitiales  que  rodean 
el  solio,  al  cual  se  dirigen  en  procesión,  acompaña¬ 
dos  de  los  Cardenales  diáconos,  los  nuevos  purpu¬ 
rados,  que  besan  el  pie  y  la  mano  del  Santo  Padre, 
do  quien,  como  de  sus  colegas,  reciben  cariñoso 
abrazo.  Comienza  entonces  la  ceremonia  do  la  impo¬ 
sición  del  cappello  con  el  tradicional  juramento  de 
morir  si  necesario  fuere  por  la  religión  y  la  fe, 
mientras  el  Abogado  consistorial  peroró  por  segunda 
vez  la  causa  de  canonización  do  la  venerable  Juana 
do  Arco,  que  el  Santo  Padre  hubiese  deseado,  en  su 
ainór  á  la  nación  Cristianísima,  coincidiese  con  la 
proclamación  de  los  Cardenales  de  la  Iglesia  de 
Francia.  Solemnísimo  y  sublime  el  momento  en  que 
el  Papa  hace  descender  la  bendición  apostólica  so¬ 
bre  aquel  público  arrodillado  y  conmovido,  reci¬ 
biendo  nueva  ovación.  Después  de  la  cual,  mientras 
en  silla  gestatoria  vuelve  á  la  sala  dei  Paramentó , 
los  que  ya  son  Principes  de  la  Iglesia  se  encaminan 
procesionalmente  y  por  segunda  vez  á  la  Capilla 
Sixtina,  donde,  entonado  el  himno  ambrosianoy  re¬ 
citada  por  el  Cardenal  decano  la  oración  Super 
creatos  Cardinalis ,  reciben  aquéllos  el  segundo 
abrazo  de  los  que  6on  ya  sus  colegas  en  la  primera 
asamblea  do  la  Iglesia. 


Excmo.  Sr.  D.  MANUEL  VALLE  Y  FERNÁNDEZ, 

PRESIDENTE  DEL  «CENTRO  ASTURIANO!)  Y  CORONEL  DEL  4.°  BATALLÓN 
DE  VOLUNTARIOS  DE  LA  HABANA. 

Nació  en  San  Tirso  de  Cándano  (Asturias)  el  año  1840; 
t  en  París  el  *J0  de  Noviembre  de  1806. 

(De  fotografía  de  J.  A.  Suároz  y  C.*,  de  la  Habana.) 


HABANA.  —  JUNTA  PATRIÓTICA  «HENRY  CLAYD,  INICIADORA  I)E  LA  IDEA  DE  COLECTAR  FONDOS 

PARA  FOMENTO  DE  NUESTRA  ESCUADRA. 

(De  fotografía  de  D.  Joan  Antonio  Suárez.) 


Tercer  consistorio,  secieto,  media  hora  después 
en  la  Sala  Consistorial,  donde  el  Padre  Santo  preco¬ 
niza  arzobispos  y  obispos  en  casi  todas  las  regiones 
del  globo:  Méjico,  Brasil,  Dalinacia,  Nueva  Oceania, 
Francia,  Japón,  las  ludias,  Zelandia,  Italia,  y  con¬ 
fiere  títulos  de  arzobispos  al  nuevo  Nuncio  apostólico 
en  Bélgica,  Mons.  Rinaldini,  y  al  delegado  apostólico 
en  los  Estados  Unidos,  Mons.  Martinelli.  De  España 
no  se  habían  formalizado  aún  las  propuestas  para  los 
obispados  vacantes,  entre  éstos  el  de  Jaén.  Siguiendo 
las  tradiciones  ceremoniales,  cieña  y  abre  sucesiva¬ 
mente  la  boca  á  los  nuevos  Cardenales,  les  pone  el 
anillo  de  oro  y  les  asigna  los  títulos  presbiteriales  de 
las  parroquias  en  Roma,  eomo  por  breves  designa 
las  sacras  Congregaciones  de  que  constituirán  parte. 
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Para  completar  la  sucesión  del  Cardenal  Monaco  della 
Valletta  es  -designado  arcipreste  do  San  Juan  de  Letrán  el 
Cardenal  Segua,  como  al  Príncipe  de  Ilohenlohe  sucede  en 
igual  cargo  de  Santa  María  la  Mayor  el  Cardenal  Cretoni, 
y  en  la  secretaría  de  Breves  pontificios  reemplaza  el  Car¬ 
denal  Jacohini,  que  lia  vuelto  de  Portugal,  al  difunto  Carde¬ 
nal  De  Rnggiero.  Pasada  que  sea  la  tiesta  de  la  Concepción, 
irán  á  Lisboa  y  Madrid  los  nuevos  nuncios,  Mona.  Ajuti  y 
Mona.  Nava,  que  antes  lia  asistido,  en  unión  de  su  antece¬ 
sor  su  eminencia  Cretoni,  á  un  espléndido  banquete  dado 
en  el  palacio  de  España  por  nuestro  Embajador  cerca  de  la 
Santa  Sede,  y  asociádose  en  este  lindo  templo  patronímico 
de  Santiago  y  Montserrat  al  triduo  solemne  que  las  cor¬ 
poraciones  religiosas  españolas  elevan  para  obtener  del 
cielo  la  pacificación  de  Cuba  y  Filipinas;  así  como  lia  pre¬ 
senciado  desde  la  tribuna,  unido  á  los  otros  Cardenales  que 
fueron  Nuncios  en  España,  la  bella  fiesta  de  la  Inmacu¬ 
lada,  escogida  por  los  Lugares  Píos  españoles  desde  hace 
siglos  para  dar  las  dotes  á  las  jóvenes  doncellas  de  nacio¬ 
nalidad  ú  origen  hispano  en  aptitud  de  tomar  esposo  ó  ha¬ 
cer  sus  votos  de  religiosas. 

Próximo  á  llegar  á  Espnña  el  nuevo  representante  de  la 
Santa  Sede,  no  están  fuera  de  lugar  algunos  apuntes  bio¬ 
gráficos  sobre  Mons.  José  Nava  de  Bontifé,  nacido  en  Ca- 
tania,  de  Sicilia,  en  1840  y  perteneciente  á  la  familia  de 
los  príncipes  de  Keburdone.  Entrado  en  las  órdenes,  vino 
á  Roma,  donde  cursó  Teología  en  la  Universidad  gregoriana 
y  completó  sus  estudios  en  la  Academia  de  Nobles  eclesiás¬ 
ticos.  Ya  en  1876  Pío  IX  le  dió  una  misión  honorífica,  y  en 
1881  lo  hizo  canónigo  de  la  catedral  de  Caltanisetta,  en 
cuya  diócesis  era  prelado  su  noble  tío,  al  que  sucedió  como 
vicario  del  obispado.  Pasó  de  allí  á  esta  ilustre  Academia 
de  Santo  Tomás  de  Aquino;  y  ya  prelado,  León  XIII  le 
nombró  en  1889  nuncio  en  Bélgica,  donde  ha  dejado  los 
más  gratos  recuerdos  durante  los  siete  años  de  su  nuncia¬ 
tura,  presentando  la  Rosa  de  oro  pontificia,  concedida  por 
Su  Santidad  á  la  virtuosa  Reina  de  los  belgas,  y  siendo  con¬ 
decorado  por  el  Rey  con  la  gran  cruz  de  Leopoldo. 

o 

o  o 

Bien  quisiera,  de  permitírmelo  el  espacio,  consagrar  larga 
crónica  á  la  estancia  en  Italia  del  joven  rey  de  Servia,  que 
deja  en  ella  los  más  gratos  recuerdos  por  el  tacto  mostrado 
en  sus  relaciones  con  la  familia  regia  de  Saboya  y  con  el 
Vaticano.  No  era  de  esperar  tal  éxito,  dado  el  pie  con  que 
entraba  en  territorio  itálico;  pues  que  habiéndose  dado  como 
seguro  su  concertado  enlace  con  las  princesas  Ana,  ó  Nenia, 
hermanas  de  Elena  de  Montenegro,  hoy  princesa  real  de 
Ñapóles,  el  telégrafo,  justamente  el  mismo  día  de  su  llegada 
á  Roma,  anunciaba  hallarse  el  Príncipe  prometido  á  la  prin¬ 
cesa  Alejandra,  tercera  hija  de  Alfredro  de  Sajonia  Coburgo- 
Gotha,  duque  de  Edimburgo,  y  de  la  gran  duquesa  María  de 
Rusia.  Indudablemente  este  enlace,  que  lo  pone  en  íntimo 
contacto  con  las  familias  soberanas  de  los  Czares  y  de  la 
reina  de  Inglaterra,  abuela  de  la  futura  reina  de  Servia,  ha¬ 
ciéndolo  hermano  político  á  la  vez  del  príncipe  heredero 
Fernando  de  Rumania  y  del  Gran  Duque  de  Hesse,  es  más 
importante  para  el  porvenir  de  Servia  y  de  su  soberano,  que 
el  de  una  princesa  do  la  Montaña  Negra,  y  puede  ayudarle 
¿  conjurar  los  proyectos  antidinásticos  de  la  familia  de  los 
Karageorgewitch ,  ó  las  que  pueda  abrigar  el  Príncipe  de 
Montenegro  sobre  reconstituir  la  antigua  y  gran  Servia. 
Mientras  era  natural  cierto  disgusto  por  parte  de  la  prin¬ 
cesa  Elena  al  ver  frustradas  las  esperanzas  de  sus  herma¬ 
nas,  fracaso  que  muchos  atribuyen  á  negativas  del  Principe 
de  la  Montaña  Negra  á  dar  la  mano  de  sus  hijas  al  que  lo 
es  de  la  bella  reina  Natalia,  algo  debieron  impresionar 
¿  su  vez  al  joven  Alejandro  los  honores  y  distinciones  con¬ 
cedidos  cuando  las  últimas  bodas  á  su  rival  el  príncipe  Ka¬ 
rageorgewitch ,  asistente  á  ellas  en  Roma,  y  uno  de  los  tes¬ 
tigos  matrimoniales  de  la  actual  princesa  de  Ñapóles.  Pero 
tales  sombras  se  disiparon  inmediatamente  con  la  actitud 
del  simpático  soberano ,  quien  si  bien  pierde  algo  en  la  ex- 

Íuresión  de  su  fisonomía  por  la  gran  miopía  que  le  obliga  á 
levar  constantemente  anteojos  fijos  de  oro,  bien  pronto, 
apenas  tratado,  demuestra  su  tacto,  su  inteligencia  y  las 
condiciones  de  su  enérgico  carácter.  El  bello  uniforme  de 
general  servio  que  viste,  su  apostura  á  caballo  y  su  galan¬ 
tería  en  los  salones,  le  captaron  todas  las  simpatías,  lo 
mismo  en  los  palacios  del  Quirinal  que  en  los  del  Vaticano. 
Han  pasado  ya  demasiados  días  para  que  tengan  interés  las 
fiestas  consagradas  al  huésped  de  estos  Reyes,  de  las  cua¬ 
les  la  más  notable  fué  el  simulacro  militar  en  los  campos 
Nomentanos,  que  hicieron  célebres  los  ejércitos  de  Atila  y 
las  últimas  aventuras  de  Nerón.  Pero  sí  me  detendré  algo 
en  la  visita  del  joven  Príncipe  á  León  XIII  por  los  espe¬ 
ciales  caracteres  que  ha  revestido,  y  que  evidencian  cuán 
grandes  progresos  ha  hecho  la  anhelada  cordialidad  entre 
los  dos  pedestales  que  coexisten  en  Roma,  bajo  la  influen¬ 
cia  de  la  política  sabia  del  gobierno  Rudini-Visconti  Ve- 
nosta,  y  de  los  elevados  sentimientos  de  León  XIII.  Direc¬ 
tamente  el  Monarca  servio,  por  medio  de  su  representante 
en  Alemania  que  acredita  para  esto  en  Roma,  concertó  con 
el  cardenal  Rampolla,  secretario  de  Estado,  y  con  el  Pontí¬ 
fice  mismo,  las  normas  de  la  audiencia  papal.  No  se  necesita¬ 
ron  ni  las  influencias  supuestas  de  las  Embajadas  de  Rusia 
y  Austria.  El  Ministro  de  Servia  tomó  un  alojamiento  dig¬ 
no,  desde  el  cual  partieron  las  carrozas  en  que,  de  gran 
uniforme,  Alejandro  I  y  su  brillante  séquito  fueron  á  los 
Palacios  Apostólicos.  Evocándose  los  recuerdos  de  los  empe¬ 
radores  Guillermo  y  Federico  durante  sus  diversas  visitas 
á  Roma,  no  han  sido  piquetes  de  tropas  itálicas,  sino  una  le¬ 
gión  entera  mandada  por  un  general,  la  tendida  en  la  ca¬ 
rrera  desde  el  hotel  del  Quirinal  hasta  la  plaza  de  San  Pe¬ 
dro.  En  la  puerta  de  bronce  vaticana  y  en  el  atrio  de  San 
Dámaso,  en  los  Palacios  Apostólicos,  la  reemplazaron  los 
gendarmes  pontificios  con  sus  vistosos  uniformes,  la  guar¬ 
dia  Suiza  vistiendo  el  pintoresco  traje  ideado  por  Rafael, 
mientras  en  la  escalera  regia  y  en  las  grandes  salas  que  atra¬ 
vesó  el  Monarca  hasta  llegar  á  las  habitaciones  particulares 
del  Pontífice  estaban  tendidas  las  guardias  Noble  y  Palati¬ 
na.  El  príncipe  Ruspoli,  gran  maestre  del  Sacro  Hospicio,  y 
el  Mayordomo  mayor  de  Su  Santidad,  recibieron  al  joven 


Monarca  al  descender  de  su  carroza  y  en  la  primera  antecá¬ 
mara.  Cuando  se  abrieron  las  puertas  do  la  morada  del  Santo 
Padre,  como  Alejandro  I  quisiera  arrodillarse  ante  las  plan¬ 
tas  del  Padre  común  de  los  cristianos,  León  XIII  le  estre¬ 
chó  en  sus  brazos,  y  ambas  majestades  tomaron  asiento  en 
sitiales  preparados.  Cerca  de  una  hora  duró  el  coloquio  se¬ 
creto  é  íntimo,  del  cual,  así  como  de  las  repetidas  conferen¬ 
cias  posteriores  tenidas  por  el  Principe  V  el  cardenal  Rain- 
polla,  secretario  de  Estado,  parece  haber  surgido  la  seguri¬ 
dad  de  un  inmediato  concordato  entre  Servia  y  la  Santa 
Sede,  que  en  los  tiempos  del  rey  Milano  había  fracasado  no 
obstante  los  esfuerzos  hechos  por  Ion  nuncios  en  Viena,  sus 
eminencias  Galimberti  y  Yannutelli.  Es  de  importancia 
este  resultado  para  los  católicos  servios,  que  hasta  ahora  de¬ 
pendían  del  prelado  croata  de  Riakobas,  el  ilustre  Stroma- 
yer.  El  Aguila  Blanca,  gran  cruz  concedida  al  cardenal 
Rampolla,  es  demostración  de  los  recuerdos  que  lleva  el 
Monarca  de  su  visita  al  Pontífice.  Los  museos  vaticanos,  el 
tesoro  de  San  Pedro  y  las  basílicas  romanas  le  han  entu¬ 
siasmado,  como  sus  sucesivas  excursiones  al  Coliseo  de  Fla- 
vio,  á  los  foros  Trajano  y  Romano,  á  las  Termas  de  Cara- 
cala  y  al  pintoresco  golfo  de  Ñapóles,  con  Pompeva,  Her- 
culano  y  el  Vesubio.  Por  su  parte,  el  rey  Humberto  lo  ha 
condecorado  con  el  gran  collar  de  la  Anunziata;  el  Sindaco 
de  Roma  le  obsequió  con  bellísima  iluminación  de  los  Mu¬ 
seos  capitolinos,  y  los  Embajadores  de  Austria-IIungría  en 
sus  palacios  de  Venecia  y  de  los  principes  Chigi  en  plaza 
Colonna,  con  banquetes  suntuosos  y  un  buile,  que  fué  bri¬ 
llantísimo. 

Tendré  que  ser  breve  al  hablar  de  la  antigua  y  grande 
Servia,  que,  arrancando  del  siglo  vn  y  convertida  en  1336 
en  grande  imperio  por  Esteban  el  Fuerte,  déspota  de  Ser¬ 
via,  título  que  llevaban  entonces  sus  monarcas,  como  el  de 
czares  los  príncipes  de  la  Moscovia,  y  comprendiendo  con 
el  territorio  servio  la  Bosnia,  Dalmacia,  Herzegovina,  Al¬ 
bania  ,  Macedonia,  Tesalia  y  Bulgaria,  soñó  al  frente  de 
trescientos  mil  guerreros  apoderarse  de  Bizancio.  Los  dé¬ 
biles  Emperadores  griegos  llaman  en  su  auxilio  á  los  turcos, 
conjurando  un  peligro  inmediato  por  otro  mayor  que  se 
consuma  en  el  propio  siglo  xiv,  y  muerto  Esteban  el  Fuerte 
antes  de  realizar  su  conquista.  Sus  sucesores,  como  la  gran 
Servia,  se  ven  derrotados  por  los  musulmanes  en  la  célebre 
batalla  de  Kossova  en  1389,  destrozándose  el  Imperio  ser¬ 
vio.  Después  de  tres  siglos  de  oprobiosa  servidumbre,  Jorge 
el  Negro,  Karageorge  en  idioma  servio,  auxiliado,  ya  por 
la  Rusia,  ya  por  el  Austria,  reconstituye  como  nuestro  Pe- 
layo  la  independencia  de  lo  que  se  ha  convertido  en  prin¬ 
cipado  con  dos  millones  de  servios,  luchando  con  la  potencia 
turca,  aunque  muriendo  asesinado.  En  nuestro  siglo  prosi¬ 
gue  constante  esta  guerra,  como  las  luchas  dinásticas  entre 
las  familias  de  los  Karageorgewitch  y  de  los  Obrenovitch, 
que  cuentan  sus  respectivas  víctimas  en  Jorge  el  Negro  y 
en  Miguel  III,  al  cual  sucede  en  nuestros  días  Milano,  quien, 
luchando  al  lado  de  los  rusos  contra  el  Imperio  otomano, 
logra  que  el  Congreso  de  Berlín  y  el  tratado  de  Santo  Sté- 
fano  reconozcan  la  independencia  de  la  moderna  Servia, 
tan  joven  como  su  actual  soberano.  Los  últimos  lustros  han 
sido  fecundos  en  acontecimientos,  muy  tristes  los  primeros 
para  el  moderno  reino  proclamado  en  1883,  pues  que  insen¬ 
satamente  Milano  declara  la  guerra  á  su  hermana  la  Bulga¬ 
ria,  siendo  sus  ejércitos  vencidos  por  Alejandro  de  Battem- 
berg  en  Grahowo,  y  comenzando  la  lucha  suicida  entre  la 
reina  Natalia,  que  se  ha  mostrado  heroína  en  las  catástrofes 
de  la  patria,  y  su  esposo  Milano,  que,  débil  como  una  mu¬ 
jer,  sólo  muestra  energía  para  imponer  el  más  injusto  de 
los  divorcios  á  su  esposa,  sustituida  por  concubinas  en  los 
palacios  de  Belgrado.  Pero  un  día  llega  en  que  la  impopu¬ 
laridad  del  monarca  es  tan  grande,  que  se  ve  forzado  á 
abdicar  en  favor  de  su  único  hijo,  niño  de  pocos  años,  bajo 
la  tutela  de  una  regencia  hechura  del  padre.  Alejandro  I, 
cuando  sólo  le  falta  un  año  para  alcanzar  la  mayoría,  auxi¬ 
liado  de  jóvenes  oficiales  y  de  patricios  amantes  de  la  Ser¬ 
via,  realiza  un  habilísimo  golpe  de  Estado,  proclamándose 
rey  y  despidiendo  á  los  regentes.  Un  año  después,  el  sí¬ 
nodo  griego  anula  el  injusto  divorcio  de  Natalia,  abre  á  la 
madre  nacida  en  Rusia  las  puertas  de  la  Servia,  y  logra  con 
su  amor  filial  una  reconciliación  más  ó  menos  sincera  entre 
los  regios  padres.  Con  tacto  igual  conduce  la  barca  del  Es¬ 
tado  entre  los  rivales  influjos  del  Austria-Hungría  fronte¬ 
riza  y  de  la  Rusia  ortodoxa  como  la  nación  servia,  man¬ 
teniendo  la  balanza  en  sus  relaciones  con  Viena  y  San 
Petersburgo,  sin  renunciar  a  reconstituir  en  lo  posible  lo 
que  fué  la  gran  Servia. 
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La  apertura  del  Parlamento  itálico  se  señala  desde  el 
primer  momento  con  un  debate  interesante  respecto  á  la 
paz  entre  Italia  y  Abisinia,  cuyos  prolegómenos  han  sido 
en  nuestros  días  las  notables  epístolas  cambiadas  entre 
León  XIII  pidiendo  al  emperador  Menelik,  soberano  de 
Etiopia,  en  nombre  de  la  Divina  Trinidad  de  la  Virgen 
Santísima  y  de  cuanto  podía  ser  más  caro  al  que  un  en¬ 
viado  pontificio,  Mons.  Macario,  llama  digno  sucesor  de  Da¬ 
vid  y  Salomón,  la  libertad  de  los  cautivos  italianos,  sus  hi¬ 
jos,  pues  que  los  derechos  impíos  de  la  guerra  nada  son 
frente  á  los  deberes  de  la  fraternidad  humana,  y  Mene¬ 
lik,  que  contesta  conmovido  al  Padre  común  de  los  cristia¬ 
nos  diciéndole  qué  sensación  le  ha  producido  6u  nobilísimo 
acto,  que  tuvo  profundo  eco  en  su  corazón,  y  al  que  habría 
contestado  restituyendo  los  prisioneros  de  Etiopia  á  sus  ino¬ 
centes  madres  y  esposas  si  no  le  forzase  á  aplazar  breves 
días  tan  nobilísima  resolución  el  acto  inconsiderado  del 
Gobierno  italiano  apresando  una  nave  cargada  de  pertre¬ 
chos  para  la  Abisinia,  prohibiéndole  sus  deberes  de  rey 
y  padre  de  sus  pueblos  sacrificar  la  sola  garantía  de  una 
paz  que  la  gran  voz  del  Sumo  Pontífice  contribuirá  á  apro¬ 
ximar.  Estas  esperanzas  no  fueron  defraudadas;  y  coinci¬ 
diendo  con  los  días  de  la  reina  Margarita  de  Saboya,  Me¬ 
nelik  envió  un  telegrama  el  21  de  Noviembre  al  rey  Hum¬ 
berto  anunciándole  que  el  tratado  de  paz  acababa  de  ser 
firmado,  y  que,  sabiendo  ser  aquel  día  una  gran  fiesta  para 
la  familia  Real ,  sentía  inmenso  placer  en  convertir  tal  fe¬ 
cha  memorable  en  un  día  do  gozo  para  las  madres  y  los 


Í>adres  de  los  prisioneros  de  Italia.  Y  cumpliendo  tan  caba- 
leresca  promesa,  en  la  propia  semana,  sin  esperar  la  ratifi¬ 
cación  de  los  tratados,  la  primera  vanguardia  de  cautivos, 
cuya  estancia  está  inmediata  al  mar  Rojo,  parte  bajóla 
dirección  del  negociador  de  la  paz,  el  mayor  y  cónsul  Ne- 
razzini,  para  el  ilarrer,  donde  facilita  su  repatriación  el 
humano  ras  Makonen,  que  estuvo  de  embajador  de  Mene¬ 
lik  en  Roma,  y  en  estos  momentos  avistan  las  costas  del 
golfo  napolitano,  no  hay  que  decir  con  qué  inmensa  alegría 
de  las  familias  y  de  sus  pueblos  nativos.  Merece  consignarse 
los  sentimientos  cambiados  entre  el  Emperador  etiope  y  el 
general  Albertone,  el  heroico  caudillo  (jue  selló  con  bu  san¬ 
gre  la  hecatombe  de  las  legiones  itálicas  y  askaris ,  sacrifi¬ 
cadas  en  Adua  ante  cuádruple  número  de  abisinios,  brin¬ 
dándole  fuese  el  primero  en  disfrutar  de  esta  libertad.  Pero 
el  digno  General,  (pie  supo  en  sus  cartas  hacer  justicia  al 
Monarca  vencedor  y  á  la  misma  reina  Taitú,  blanco  de  tan¬ 
tos  vilipendios  como  inventaron  en  Italia  los  que  presenta¬ 
ban  á  los  cristianos  Monarcas  de  Abisinia  como  una  horda 
de  caníbales,  contestó  noblemente  deseaba  ser  el  último 
en  abandonar  su  cautiverio,  pudiendo  asi  ordenar  los  envíos 
de  las  sucesivas  expediciones  de  sus  compañeros  de  infor¬ 
tunio,  que  tendrán  lugar  en  Diciembre  y  Enero,  salvo  aque¬ 
llos  veteranos  que,  no  teniendo  familia  en  Italia,  y  habien¬ 
do  encontrado  oficios  lucrativos  en  la  capital  y  corte  de 
Etiopia,  han  solicitado  permanecer  en  Africa. 

Estos  hechos  han  predispuesto  favorablemente  para  el 
aplauso  del  tratado  de  paz  al  Parlamento,  hasta  el  extremo 
de  llevar  el  radical  Imbriani  sus  deseos  de  poner  una  piedra 
sobre  la  cuestión  de  Africa  con  pedir  el  abandono  inme¬ 
diato  de  la  colonia  Eritrea,  pues  en  su  sentir,  como  on  el 
de  otros  muchos  estadistas,  los  ejércitos  y  las  flotas  itálicas 
deben  mantenerse  intactos  para  sostener  la  parte  debida  á 
una  gran  potencia  en  las  eventualidades  de  Oriente  y  de 
Europa.  El  duque  Caetani  de  Serinoneta,  que  hace  tres  me¬ 
ses  era  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  este  mismo 
Gabinete  Rudini,  si  bien  declara  que,  considerándola  pre¬ 
matura,  no  puede  votar  hoy  la  moción  Imbriani,  dice  (pie 
su  sufragio  será  el  primero  para  la  evacuación  de  la  colonia 
africana  cuando,  bien  estudiados  todos  los  problemas  afri¬ 
canos,  el  Gobierno  la  pida  al  Parlamento  cual  la  única  so¬ 
lución  favorable  á  la  patria  itálica.  El  Presidente  del  Con¬ 
sejo  recuerda  que,  ministro  ya  en  1891,  dijo  que  la  Eritrea, 
militarmente  constituida,  era  un  peligro  permanente  para 
la  nación.  Hoy  pensaba  lo  mismo,  pidiendo  su  transforma¬ 
ción  actual  en  colonia  puramente  civil  y  comercial  dentro 
de  un  territorio  restringido.  Por  lo  cual  había  aceptado  sin 
reservas  una  paz  que  consideraba  honrosa,  y  á  cuyo  nego¬ 
ciador,  Nerazzini,  elogiaba  altamente  en  plena  asamblea. 
Pero  no  desconociendo  cierto  desprestigio  que  después  de 
Adua  tenía  que  producir  el  abandono  completo,  deseaba 
que  Parlamento  y  nación,  como  el  Gobierno,  se  tomasen 
tiempo  para  estudiar  todas  las  fases  del  problema  para  re¬ 
coger  las  impresiones  de  los  prisioneros,  sentir  las  palpita¬ 
ciones  del  país  y  escuchar  las  meditadas  ideas  del  general 
Buldissera,  próximo  á  abandonar  el  gobierno  de  la  Eritrea 
por  el  importante  mando  de  un  cuerpo  de  ejército  en  la  alta 
Italia.  Desde  luego  manifestaba  que,  con  respecto  á  Cassala 
en  el  Sudán,  siendo  un  asunto  que  se  enlaza  con  las  rela¬ 
ciones  entre  Italia  y  la  Gran  Bretaña,  cuya  conservación 
era  tan  importante  para  sus  mutuos  intereses  en  el  Medite¬ 
rráneo  y  mar  Rojo,  no  se  realizaría  su  evacuación  sin  com¬ 
pensaciones  y  sin  ponerse  de  acuerdo  con  Inglaterra  y 
Egipto,  al  cual  perteneció  en  sus  orígenes  esta  tierra  del 
Sudán.  Muchos  diputados  influyentes,  aunque  votando  al 
lado  de  los  Ministros  ser  prematura  la  propuesta  Imbriani, 
no  ocultaron  que  el  progreso  que  ha  hecho  en  el  senti¬ 
miento  público  el  deseo  de  poner  término  á  las  aventuras 
africanas,  mientras  Crispí  declaró  que  ni  hoy  ni  mañana 
aprobaría  se  abatiese  la  bandera  itálica  en  las  tierras  de  la 
Eritrea.  Hasta  53  diputados  se  abstienen,  mientras  26  vo¬ 
taron  por  el  abandono  inmediato  y  124  sufragios  aplazan 
una  solución  definitiva  para  el  porvenir.  Para  mí  es  indu¬ 
dable  que  la  mayoría  del  pueblo  en  Italia,  que  realizaría 
sin  meditar,  como  en  lo  pasado,  cualquiera  sacrificio  por  la 
unidad  de  la  patria  itálica,  pero  que  no  cree  que  la  inhospi¬ 
talaria  Africa  merezca  esas  manifestaciones  de  heroísmo 
insuperable  que  da  España  consumiendo  millares  de  millo¬ 
nes  y  200.000  valientes  para  sostener  las  tierras  civilizadas 
por  nuestros  abuelos  en  América  y  Asia,  es  favorable  á  las 
aspiraciones  sostenidas  por  Imbriani  y  el  Duque  Cratani. 

Otro  suceso  inmediato  viene  á  demostrar  cuán  fatal  es  esta 
tierra  de  Africa  para  Italia,  habiéndoles  anticipado  ya  el 
telégrafo  la  hecatombe  ocurrida  en  Benadiz,  región  de  los 
somalÍ8,  adonde  el  explorador  y  geógrafo  Cacchi,  repre¬ 
sentante  de  una  sociedad  colonial  milanesa  y 'cónsul  en 
aquellas  costas,  habiendo  emprendido  á  fines  de  Noviembre 
una  excursión,  que  se  cree  científica  ó  comercial,  hacia  So- 
foli,  en  territorio  del  sultán  de  Gheredy,  haciéndose  acom¬ 
pañar  de  oficiales  de  marina  italiana,  entre  ellos  los  co¬ 
mandantes  de  las  naves  de  guerra  Volturno  y  Staffetta ,  y 
llevando  una  escolta  de  askaris;  cuando  se  habían  internado 
hasta  Sofoli ,  fueron  atacados  imprevistamente  durante  la 
alta  noche  por  numerosas  bandas  de  somalis,  quienes  des¬ 
pués  de  una  lucha  terrible  acabaron  por  asesinar  á  todos  los 
europeos  blancos  y  á  treinta  de  los  askaris,  huyendo  los 
demás.  Es  una  catástrofe  parecida  á  la  del  Príncipe  impe¬ 
rial  en  el  Zululand  y  á  las  de  otros  exploradores  africanos, 
entre  ellos  el  joven  principe  Ruspoli,  en  las  mismas  re¬ 
giones.  El  Presidente  del  Consejo  y  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  al  anunciar  al  Parlamento  tan  grande  desven¬ 
tura,  recordando  el  primero  haber  sido  contrario  ¿  tales 
exploraciones  africanas,  si  bien  lamentó  las  infelices  vícti¬ 
mas,  asegurando  que  serían  vengadas,  para  lo  cual  se  re¬ 
fuerza  con  otras  naves  la  estación  de  Zanzíbar  y  se  envían 
desde  el  mar  Rojo  400  askaris,  no  pudieron  menos  de  con¬ 
denar  tal  aventura,  y  sobre  todo  la  parte  tomada  en  ella, 
sin  autorización  del  Gobierno,  por  los  comandantes  de  las 
naves  italianas,  añadiendo  que  no  iniciarían  nuevas  guerras 
en  aquellas  tierras  que  comprometiesen  á  la  nación. 

Conde  de  Coello. 

Boma,  Diciembre  1896. 
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CARAMEL  ITOS. 


LOS  TEATROS. 


de  que  cada  cual  tiene  su  gusto,  es 
¡tal wJj  según  y  conforme. 

Los  gustos  se  imponen  como  las 
costumbres  y  las  modas  para  señoras 
y  caballeros. 

Uno  de  los  gustos  delicados  y  «pro¬ 
pios»  de  personas  aristocráticas,  es  el  de 
las  golosinas. 

Particularmente,  esos  jóvenes  del  chipén - 
Ufe — que  dice  un  cronista — abusan  de  los  ca¬ 
ramelos  con  tanta  gracia  y  con  tal  distinción . 

En  la  calle,  en  el  teatro,  en  las  reuniones,  en  el 
círculo,  siempre  hablan  con  dificultad,  como  si  les 
hubieran  puesto  sordina  antes  áó  salir  de  casa. 

Un  bultito  en  uno  de  los  angelicales  carrillos  de¬ 
nuncia  los  volteos  que  imprime,  dentro  de  aquella 
boca  preciosa,  la  lengua  del  propietario  á  un  cara¬ 
melo  inocente  y  aromático:  porque  ciertas  perso¬ 
nas  todo  lo  usan  aromático. 

Perfumes  en  el  pañuelo,  perfumes  en  la  ropa, 
cigarrillos  aromáticos. 

También  hay  chatos  de  olor. 

Y  familias  que  van  dejando  al  paso  una  «estela» 
de  alcanfor,  que  marea. 

Parece  que  han  pasado  el  verano  dentro  de  una 
cómoda  ó  en  un  baúl,  en  la  buhardilla,  como  las 
prendas  que  visten. 

Particularmente  en  entrada  de  invierno,  cuando 
salen  á  luz  las  ropas  de  abrigo  que  estuvieron  ve¬ 
raneando,  pignoradas  en  algún  establecimiento 
«benéfico»,  las  calles  céntricas  de  Madrid  y  algu¬ 
nas  casas  no  céntricas  parecen  droguerías. 

Con  razón  dice  un  veterano,  amigo  mío  y  díscolo 
por  convicción  y  por  principios: 

—  Tout  est 1  pemil,  hors  rodear. 

Los  caramelos  sirven  para  que  los  chicos  de  pura 
raza,  pero  de  «media  lengua»,  disimulen  la  falta. 

Los  caramelos  contribuyen  á  dulcificar  el  carác¬ 
ter  y  aun  las  pasiones,  como  la  música,  que 


« . á  las  fieras  domestica, 

Y  en  nuestro  corazón,  de  las  pasiones 
Los  salvajes  instintos  dulcifica.» 


Los  caramelos  facilitan  la  emisión  del  pensa¬ 
miento  al  orador  y  al  poeta  solitario. 

Dice  el  vulgo  que  los  caramelos  crían  ó  fomen¬ 
tan  la  cría  de  las  lombrices,  y  es  verdad. 

He  conocido  y  aun  he  tratado  á  varias  lombrices. 

—  Te  quiedo  con  dedidio:  ámame  ó  me  devano 
ed  cuevo. 


Así  clamaba 

Un  mancebo  feliz  que,  cuando  hablaba, 

parecía  un  surtidor  de  agua,  no  potable,  por  su¬ 
puesto. 

¡Qué  manera  de  escupir,  no  por  el  colmillo,  por 
toda  la  dentadura! 

El  hablaba  dificultosamente;  pero  como  siempre 
llevaba  un  caramelo  en  la  boca,  hablaba  con  ma¬ 
yor  dificultad. 

Los  amigos  le  titularon  «el  Marqués  de  la  Dulce 
Alianza». 

Había  endulzado  más  corazones  femeniles  que 
pelos  tenía  en  las  patillas  y  parecían  dos  lunares 
repugnantes,  debidos  á  algún  antojo  de  peluquería 
que  sintió  su  mamá. 

Un  beso  de  una  boquita  acaramelada  es  un  poe¬ 
ma  de  confitería  amorosa. 

Se  ha  dado  el  caso  de  tener  que  separar  á  dos 
cónyuges,  humedeciéndoles  los  picos  con  agua  ca¬ 
liente. 

Entre  jóvenes  «cursis,  de  su  propio  natural»  y 
acaramelados,  se  oye  algún  diálogo  en  teatros  y 
reuniones  de  confianza  que  empalaga  al  más  go¬ 
loso  observador. 

— ¿  Quiere  usted  uno  de  menta,  Ernestina? 

—  ¡Ay!  no,  ltigoberto;  nunca. 

— ¿Y  de  naranja? 

— Bueno:  gracias. 

— Muerda  usted  este  piquito. 

— Rigoberto,  no  sea  usted  travieso. 

— El  piquito  nada  más. 

Alguna  muerde. 

Otras  rechazan  la  golosina  con  «repuznancia». 

Un  coronel  amigo  mío  decía,  noches  pasadas, 
en  un  teatro,  á  uno  de  esos  que  nos  ofrecían  cara¬ 
melos: 

— Gracias,  no  chupo:  no  me  gustan  más  dulces 
que  las  mujeres;  los  hombres  dulces  me  empala¬ 
gan:  vea  usted. 

— Gracias  por  la  indirecta — replicó  el  de  los  ca¬ 
ramelos. 

— Esto  no  va  con  usted — remachó  mi  amigo; — 
me  refiero  á  los  hombres. 

Eduardo  de  Palacio, 


Y  dol  centenar  i  t  ¿qué?  En  el  Español .  el  cuento  de  La*  Oliva*  — 

La*  bravias,  en  APOLO.  —  La*  dnjenerado*,  en  NOVEDADES. —  El 
■ultimo  drama ,  en  LAKA.  —  Lo*  oaaso*  drl  Cují  tolo,  y  Tromhoni.— 
Pérez  Galdón  con  Lañi  rq.—L.i  nal  muza....  y  un  buen  ejemplo. 


pesar  del  recuerdo  del  paso  famoso  de 
Lope  de  Rueda,  Las  Aceitunas,  con 
el  cuento  de  Las  Olivas ,  de  Pareílada, 
la  empresa  del  teatro  Español  no  ha 
tenido  ni  una  gota  de  aceite  para  alum¬ 
brar  en  aquel  la  clásica  escena  la  gloriosa 
memoria  de  Bretón  en  el  primer  cente¬ 
nario  del  nacimiento  de  nuestro  insigne 
poeta  cómico. 

Y  no  se  disculpará  la  empresa  Guerrero 
con  que  los  olivos  no  estaban  allí  plantados,  flore¬ 
cientes  los  laureles  de  nuestro  gran  poeta,  que  allí 
mismo,  en  el  Corral  histórico,  recibió  el  bautis¬ 
mo  de  la  gloria.  No  parece  sino  que  Guerrero  y 
su  celebrada  hija  María  tienen  en  nuestro  teatro 
lo  puramente  clásico  sólo  como  fuente  de  sus  pro¬ 
pios  beneficios,  pues,  con  arreglo  á  su  conveniencia 
exclusiva,  lo  mismo  prescinden  de  las  fechas  glo¬ 
riosas  y  los  nombres  ilustres  nacionales,  que  inven¬ 
tan  solemnidades  productivas  de  glorificación  ex¬ 
tranjera,  como  aquella  inolvidable  en  que  la  gentil 
María  nos  quiso  recordar  sus  consultas  con  Coque- 
lin,  declamando  con  Sara  Bernhardt  en  el  idioma 
de  Sardou,  en  el  mismo  altar  en  que  ahora  se  echa 
un  velo  sobre  la  memoria  del  inmortal  autor  de 
Marcela. 


Ante  arrancadas  tan  patrióticas,  volvamos  á  to¬ 
mar  el  olivo;  es  decir,  volvamos  á  Las  Aceitunas 
de  Lope  de  Rueda  y  á  Las  Olivas  de  Pareílada. 
YA  pa-xo  de  ],as  Aceitunas  pasó  en  la  escena  espa¬ 
ñola  en  la  infancia  de  nuestro  teatro,  y  aquella 
graciosísima  disputa  ‘Conyugal  entre  el  labrador 
Toribio  y  Agueda,  y  que  paga  al  fin  su  inocente 
hija  Mencigüela,  fué  muchos  años  encanto  y  rego¬ 
cijo  de  nuestros  antepasados.  El  autor,  (pie  á  la 
vez  era  comediante,  la  representaba  con  sus  com¬ 
pañeros  de  farándula,  de  la  que  era  director  y  jefe 
en  sus  azarosas  excursiones  por  los  pueblos  de  An¬ 
dalucía. 

Disputan  marido  y  mujer  sobre  el  precio  á  que 
han  de  vender  el  fruto  de  unos  olivos  que  no  se 
han  plantado  todavía.  Puede  decirse  (pie  el  paso  es 
una  sola  escena,  coronada  con  las  lágrimas  de 
Mencigiiela  y  la  intervención  oportuna  y  sabia  de 
un  pacificador  vecino  del  engrescado  matrimonio. 

El  pensamiento  de  aquel  sencillo  y  gracioso  diá¬ 
logo  de  la  infancia  de  nuestra  dramática  merecía 
que,  pasados  ya  cerca  de  cuatro  siglos,  le  adoptase 
un  ingenio  como  el  de  Pareílada  para  darle  más 
calor,  más  vida  escénica,  añadiendo  una  acción 
teatral  interesante,  ya  (pie  ha  aumentado  el  nú¬ 
mero  de  personajes  en  los  tipos  del  pueblo  arago¬ 
nés  que  juegan  en  su  cacti t o  escénico.  El  autor 
ingenioso  de  Los  Asistentes  y  La  Cantina  lia  pres¬ 
cindido  en  Las  Olivas  de  la  fuerza  de  la  acción 
teatral,  y  ha  hecho  una  vez  más  un  cuadro  de  gé¬ 
nero,  un  pasillo,  la  repetición  y  prolongación  de 
una  escena  antigua  con  tipos  modernos.  Puede  de¬ 
cirse  que  sus  Olivas  son  un  cuento  de  cuentos  ba¬ 
turros,  de  esos  que  leemos  con  frecuencia  en  los 
periódicos  festivos. 

Mucha  facilidad  y  gracia  en  el  diálogo.  Pero 
como  éste  se  prolonga  demasiado,  sin  intriga  escé¬ 
nica  que  le  anime,  el  espectador  concluye  por  fati¬ 
garse —  después  de  haber  reído  mucho  —  ante  el 
largo  desfile  de  tipos  de  poco  variada  fisonomía,  á 
los  que  no  dejan  de  añadir  relieve  los  principales 
artistas  cómicos  del  teatro  del  Municipio  madrileño. 


Con  más  consistencia  teatral  y  con  éxito  más 
ruidoso  aparecieron  en  Apolo  Las  bravias.  Sainete 
llaman  á  su  obra  Fernández  Shaw  y  López  Silva, 
y  hay  que  convenir  en  que  algo  le  falta  para  ser 
un  sainete  completo  lo. qué  es  desde,  luego  una 
imitación  graciosísima  de  la  intencionada  y  honda 
humorada  dramática  de  Shakespeare,  La  fiera  do¬ 
mada,  muy  desvaída  y  debilitada  en  el  sainete  por 
la  imperiosa  necesidad  de  reducirla  en  que  se  han 
visto  nuestros  ingeniosos  autores. 

El  mérito  principal  de  éstos  en  la  obrilla  está  en 
haber  acomodado  el  feliz  pensamiento  del  gran 
poeta  inglés  al  terreno  bajo  en  que  la  acción  cómica 
está  colocada,  con  los  tipos  populares  madrileños, 
en  cuya  pintura  se  extrema  tan  gallarda  y  gracio¬ 
samente  el  poeta  de  Los  bar  tíos  bajos  y  Los  Ma- 
d riles.  Lo  mismo  la  Patro,  la  Pn  morosa  y  la  Sen  á 
Melania, - que  -el -Señor -Lucio,  -el -Señor-Colás-y  * El 
Gurriato,  son  tipos  nuestros,  admirablemente  ob¬ 
servados  en  la  naturaleza,  y  bien  elegidos  para  dar 
fuerza  de  gracia  é  intención  á  la  imitada  fábula 
escénica. 

La  unión  de  dos  poetas  dé  tan  distinto  carácter 


literario  habrá  parecido  extraña  á  muchos.  Yo  la 
he  hallado  natural  y  de  gran  fuerza  para  el  caso « 
pues  el  asunto  del  cuadro  de' Las  bravias  exigía 
cierta  delicadeza  y  suavidad  de  toques  que  atenua¬ 
sen  ó  dulcificasen  los  tonos  calientes  y  atrevidos 
de  la  pintura  de  tipos  tan  arriscados  y  sueltos  de 
lengua  como  la  resistente  Patro,  que  tapa  la  boca 
á  su  madre  con  aquella  rociada  fuerte  de  la  sal¬ 
teria. 

Fernández  Shaw  está  muy  bien  colocado  allí  al 
lado  de  López  Silva,  más  acostumbrado  á  la  liber¬ 
tad  lírica  de  sus  romances  atrevidos  cuanto  gra¬ 
ciosos,  que  á  las  restricciones  y  comedimientos  que 
el  teatro  impone.  A  ambos  felicito  por  su  mere¬ 
cido  triunfo,  al  que  han  contribuido  con  tino  los 
artistas  de  Apolo,  para  que  Las  bravias,  con  un 
originalísimo  y  precioso  dúo  del  maestro  Chapí,  no 
sean  menos  que  El  padrino  de  la  Zarzuela,  y  se 
ahorre  la  empresa  el  rubor  de  tener  que  entenderse 
otra  vez  por  telégrafo  con  el  tan  socorrido  y  cele¬ 
brado  Frégoli. 

«- 

e  « 

Cuando  tan  excesivamente  benévola  suele  estar 
la  crítica  con  las  grandes  equivocaciones  de  auto¬ 
res  de  larga  experiencia  y  antigua  reputación  lite¬ 
raria,  parece  más  justo  que  esa  benevolencia  se 
emplee  con  un  autor  que,  como  el  Sr.  Maestre, 
aparece  por  primera  vez  en  el  teatro. 

No  todo  ha  sido  consideración  al  autor  princi¬ 
piante,  al  tratarse  de  la  representación  de  Los  de¬ 
generados,  y  ha  habido  censor  que,  en  fuerza  de 
severidad,  ha  tocado  en  la  injusticia,  negando  á 
D.  Tomás  Maestre  absolutamente  todas  las  cuali¬ 
dades  de  autor  dramático. 

Lo  que  denuncian  Los  degenerados  es  una  com¬ 
pleta  inexperiencia  en  el  manejo  de  los  recursos 
teatrales,  y  hasta  me  atrevería  á  decir  que  el  señor 
Maestre,  médico  forense,  entregado  desde  su  pri¬ 
mera  juventud  al  estudio  de  su  noble  ciencia,  ha 
frecuentado  poco  el  teatro  y  no  ha  llegado  á  apre¬ 
ciar  como  espectador  las  dificultades  del  cultivo  del 
arte  dramático. 

Despierta  un  poco  tarde  su  vocación  de  poe¬ 
ta,  que  se  descubre  en  algunos  pasajes  de  su  pri¬ 
mer  drama,  ha  llevado  al  teatro  un  asunto  en  que 
el  poeta  no  ha  querido  olvidarse  del  médico,  ence¬ 
rrando  en  el  fondo  una  tesis  ya  tratada  más  descar¬ 
nadamente  en  el  teatro.  El  drama  existe  en  Los  de¬ 
generados  sin  necesidad  de  la  tesis,  objeto  de  serias 
discusiones  entre  D.  Julián,  doctor  espiritualista, 
y  su  discípulo  Enrique,  materialista  nada  conforme 
con  la  teoría  moderna  sobre  la  degeneración. 

Enrique  es  uno  de  los  personajes  que  no  hacen 
falta  para  el  drama,  cuyo  conflicto  se  produce  ex¬ 
clusivamente  por  la  pasión  impura  del  seductor 
Luciano  á  la  sencilla  y  puramente  enamorada  Ma¬ 
ría,  hija  de  D.  Julián,  que  ignora  que  su  amante 
está  casado. 

Denunciado  Luciano  por  su  noble  padre,  el  Con¬ 
de  del  Río,  el  padre  de  María  se  pone  en  guardia 
contra  las  asechanzas  del  infame  seductor,  en  cuya 
maldad  creen  todos  menos  la  inocente  niña,  que 
está  dispuesta  á  obedecer  á  los  impulsos  de  su  co¬ 
razón  acudiendo  al  llamamiento  de  Luciano,  que 
quiere  arrancarla  del  seno  de  la  honrada  familia. 

Descubre  en  el  acto  al  raptor  y  á  su  víctima  el 
viejo  militar,  abuelo  de  María,  y  á  los  gritos  que 
dan  á  la  vez  los  fieles  servidores  de  la  casa  acude 
el  médico  D.  Julián,  se  apodera  de  un  cuchillo  de 
operaciones  y  con  él  mata  al  vil  seductor.  Antes, 
con  la  terrible  sorpresa,  muere  el  pobre  abuelo  de 
María,  y  ésta,  con  tan  violentas  emociones,  rompe  en 
histéricas  carcajadas,  marcándose  la  degeneración 
en  la  locura,  y  cae  lentamente  el  telón,  después  de 
una  frase  del  doctor  espiritualista,  que  contempla 
con  aflicción  profunda  la  pálida  frente  y  los  ojos 
extraviados  de  su  desventurada  hija. 

En  ese  ligero  resumen  se  ve  que  el  drama  no 
necesitaba  de  la  tesis,  y  no  sé  hasta  qué  punto  ha¬ 
brá  influido  la  preocupación  del  médico  en  que  el 
autor  haya  olvidado  la  imprescindible  necesidad 
de  definir  los  caracteres  y  preparar  y  justificar  bien 
las  situaciones  teatrales,  algunas  de  ellas  sentidas 
á  lo  poeta,  como  algunos  de  los  rasgos  de  expresión 
de  los  principales  personajes. 

Vico,  que  halló  motivos  fundados  para  abrir  las 
puertas  del  teatro  al  Sr.  Maestre,  amparó  también 
la  obra  con  la  fuerza  de  su  talento  y  de  su  inspira¬ 
ción,  y  no  hizo  poco,  sobre  todo  en  el  final  de  la 
obra,  para  que  el  público  saludase  con  aplausos  la 
aparición  del  Sr.  Maestre  en  la  escena. 

*  * 

Aunque  estrenado  algunos  días  antes,  no  es  El 
último  drama  de  Miguel  Echegaray  menos  obra 
de  Pasnta  que  los  dos  arreglos  de  una  misma  farsa 
alemana  estrenados  en  Nochebuena  en  los  teatros 
de  Lara  y  de  la  Comedia. 
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El  último  drama  es  otra  farsa — aunque  origi¬ 
nal  española — en  la  que  el  autor  de  Los  hugonotes 
ha  extremado  la  nota  cómica  sin  la  definición  de 
caracteres  que  luce  en  su  famosa  comedia,  y  ha¬ 
ciendo  de  los  tipos  ñguras  caprichosas  y  exagera¬ 
das  caricaturas,  incluyendo  ai  mismo  tendero  de 
ultramarinos ,  que  parece  tener,  á  ratos,  algún  sen¬ 
tido  de  carácter  humano . 

En  la  noche  del  estreno  de  El  último  drama 
fue  á  Lara  el  público  bien  dispuesto  y  decidido  á 
anticiparse  el  regocijo  teatral  de  la  primera  tarde 
de  Pascuas y  y  asi  aceptó  desde  luego  todas  las  in¬ 
verosimilitudes  con  que  quiso  el  autor  planear  su 
obra,  hasta  llegar  al  bufonesco  conflicto  de  quid 
pro  quo  en  que  pone  al  bonachón  del  tendero  su 
joven  protegida. 

Para  producir  efectos  cómicos  no  se  repara  en 
la  ley  de  los  recursos,  y  lo  mismo  se  hace  drama¬ 
turgo  al  hijo  del  comerciante  que  lleva  en  verso 
las  cuentas  de  la  casa,  que  se  hace 
actriz  á  la  chica  y  actor  al  hor¬ 
tera  de  la  tienda,  que  la  abandona 
para  ensayar  el  drama  del  hijo 
de  su  principal. 

Con  caracteres  y  tipos  de  ver¬ 
dad,  como  ha  sabido  presentar¬ 
los  á  veces  Echegaray,  y  con  diá¬ 
logo  de  limpia  comedia — aunque 
no  lo  estuviera  de  ripios — ha  po¬ 
dido  tratar  el  asunto  el  autor  in¬ 
genioso  y  aplaudido.  Pero  esta 
vez  ha  liado  más  al  buen  humo:* 
del  público  y  á  la  autoridad  escé¬ 
nica  de  los  artistas  do  Lara,  que 
— exceptuando  á  Larra,  que  hizo 
el  tendero — poca  y  débil  tela  te¬ 
nían  para  meterse  en  bordados 
del  arte  cómico.  Pero  to  los  han 
sabido  seguir  el  humor  al  poeta, 
cumpliendo  coa  éste  el  propósito 
de  divertir  un  par  do  horas  al  pú¬ 
blico  contentadizo. 


EXTRAÑAS. 


Exomo.  Sr.  D.  RUPERTO  FUENTES  Y  VERGARA, 

COMANDANTE  GENERAL  DEL  CUERPO  DE  SOMATENES. 

Nació  el  27  de  Marzo  de  1837,  f  en  Barcelona  el  21  del  corriente. 


suade  y  le  convence  con  sus  recursos  teatrales. 

En  La  fiera ,  como  en  Doña  Perfecta  —  que  es 
una  fiera  también — Galdós  ha  querido  que  mar¬ 
chen  paralelas  dos  acciones:  una  de  política  histó¬ 
rica,  y  otra  de  pasión  humana,  resultando  déla 
doble  acción — siempre  difícil  y  peligrosa  en  el 
teatro  —  que  el  frío  pero  absorbente  movimiento 
político  del  asunto  ahoga  y  destruye  el  interés  pa¬ 
sional  del  drama,  que  es  lo  que  el  espectador  va  á 
buscar  en  el  teatro. 

La  fiera  se  debilita  y  muere  en  el  escenario  por 
el  mismo  vicio  de  la  sangre ,  por  decirlo  así,  que 
mató  á  Doña  Perfecta  y  y  antes  al  episodio  dramá¬ 
tico  de  Gerona .  Y  no  es,  por  cierto,  á  la  leyenda 
histórica  del  héroe  á  la  que  ha  sido  más  ñel  esta 
vez  el  pintor  del  carácter  de  Berenguer,  incompa¬ 
tible  en  las  dos  acciones,  falso  é  inconsecuente 
consigo  mismo  como  infiel  á  sus  juramentos,  hasta 
al  que  hizo  por  la  sagrada  memoria  de  su  madre 
mártir.  Aquella  Susana,  frívola,  ligera  y  descreída, 
pero  simpática,  del  primer  acto,  en  el  que  parece 
un  carácter,  le  pierde  también  con  el  contagio  de 
su  único  compañero  de  acción  pasional  en  el  drama. 
No  hay  allí  un  carácter  definido  al  lado  de  aquel 


Eduardo  Bustillo. 


LA  CARA  CÓMICA. 


Yo  no  ha  visto  otra  igual  á  la  da 
aquel  hombre.  En  cuanto  salía  á  esce¬ 
na,  ya  estaba  el  público  soltando  la 
carcajada.  No  necesitaba  hablar.  Bas¬ 
tábale  con  un  movimiento  de  ojos  ó  un 
fruncimiento  de  cejas  para  exoitar  la 
risa  unánime.  La  hipérbole  corriente 
con  que  se  expresa  el  mayor  regocijo, 
resultaba  respecto  á  él  la  verdad  l.sa 
y  llana:  la  gente  dejaba  el  teatro  con 
las  mandíbulas  doloridas.  Consecuen¬ 
cia  de  tales  premisas,  la  inmensa  po¬ 
pularidad  de  que  el  gracioso  disfru¬ 
taba. 

Hasta  la  Naturaleza  parecía  haber 
querido  contribuir  por  su  parte  á  for¬ 
mar  aquel  humano  símbolo  de  la  risa. 
Hay  seres  que  se  diría  que  descienden 
por  línea  directa  de  la  desventura, 
mientras  otros,  sin  jurarlo,  demues¬ 
tran  ser  herederos  del  buen  humor.  El 
gracioso  de  la  compañía  era  todo  una 
mueca.  Tenía  una  boca  descomunal,  do 
oreja  á  oreja,  y  éstas  de  tan  largos 
pulpejos  que  parecían  servir  para  ei  - 
ganehar  en  sus  lóbulos  los  extremes 
de  los  labios.  En  cambio  sus  ojos  pe¬ 
caban  de  chicos,  y  mucho  más,  anula¬ 
dos,  mejor  que  obscurecidos,  por  la 
más  estupenda  y  formidable  nariz  que 
se  conoció  nunca.  Cuando  tales  fac¬ 
ciones  se  contraían  resultaba  un  con¬ 
junto  monstruoso,  que  sin  la  suavidad 
del  semblante  hubiera  llegado  á  ser 
feroz,  provocando  el  espanto  en  vez 
del  regocijo. 

La  compensación  es  una  da  las  más 
h  .Tinosas  leyes  da  la  Naturaleza.  A 
cambio  de  tamañas  fealdades  había 
dado  al  gracioso  un  espíritu  superior, 
una  inteligencia  grande  y  una  sensibi¬ 
lidad  exquisita,  que  se  asomaban  sin 
cesará  sus  ojos,  chiquitos  pero  brillan¬ 
tes,  llenos  siempre  de  fulguraciones. 
Así,  en  lo  cómico  de  aquel  hombre 
singular  latía  una  finura  extraordina¬ 
ria,  circunstancia  que  dejaba  perple¬ 
jos  á  cuantos  trataban  de  estudiarle.  El  gran  público,  las 
masas,  ríe  lo  grotesco  al  alcance  de  su  entendimiento  limi¬ 
tado.  Para  gozar  con  lo  recóndito  se  necesita  suspicacia,  y, 
sin  embargo,  vuelvo  á  repetir,  en  cuanto  salía  á  las  tablas 
el  actor,  sin  desplegar  los  labios,  ya  estaba  provocando  los 
primeros  disparos  de  la  hilaridad. 

En  cuanto  á  mí ,  declaro  que  detrás  de  aquel  humorismo 
presentía  un  tenebroso  fondo  do  tristeza  al  que  no  llegaba 
nadie.  Cosas  que  se  le  meten  á  uno  en  la  cabeza,  pues  el 
gracioso  no  nos  daba  jamás  motivo  para  tal  sospecha  á  los 
que  frecuentábamos  su  cuaitito  del  teatro.  Al  contrario. 
Siempre  él  iniciaba  la  broma,  siempre  él  traía  la  ocasión  de 
la  risa,  su  continua  esclava.  En  la  intimidad  resultaba  lo 
mismo  que  en  las  tablas,  quizás  más  chispeante.  El  estí¬ 
mulo  del  público  no  existía  para  él.  A  veces,  con  un  solo 
amigo  se  desbordaban  sus  ocurrencias.  Y  yo,  dale  que  le 
das,  empeñado  en  descubrir  las  lágrimas  á  través  de  las  ri¬ 
áis;  sonándome  su  voz,  en  la  que  todos  encontraban  rego¬ 
cijados  ecos,  con  cierta  entonación  melancólica.  Prcnto 
pude  convencerme  de  que  mi  instinto  no  me  engañaba. 


Acercábase  Navidad ,  y  ya  se  notaba  entro  bastido¬ 
res  Ja  llegada  de  la  época  dichosa  por  excelencia  para 
los  felices  de  la  edad  de  oro  del  hogar,  en  que  no  parece 
sino  que  las  venturas  crecen,  como  crecen  también  las 


Y  vinieron,  en  las  tardes  do 
Pascua,  Los  gansos  del  Capitolio 
en  la  Comedia  y  El  señor  Troni - 
honi  en  Lara,  ambas  obras  arre¬ 
glos  de  la  farsa  alemana  que  co¬ 
nocíamos  con  el  título  de  El 
rapto  de  las  Sabinas  y  represen¬ 
tada  primero  por  la  compañía 
del  famoso  Novell  i  en  la  Come¬ 
dia,  y  después  en  la  Princesa  por 
la  compañía  de  Ceferino  Paten¬ 
cia,  á  quien  se  supone  autor  de 
la  reducción  á  dos  actos  que  aho¬ 
ra  se  aplaude  en  Lara. 

En  tres  han  dejado  la  obra 
Mario  (hijo)  y  Santo  val,  y  justo 
es  decir  que  han  hecho  un  tra¬ 
bajo  escénico  muy  estimable,  es¬ 
pañolizando  la  farsa  todo  lo  posi¬ 
ble,  aunque  los  principales  tipos 
siempre  quedan,  como  en  el  ori¬ 
ginal,  en  extremada  caricatura. 

Algo  cansa  el  asunto  en  los 
tres  largos  actos,  aunque  el  autor 
alemán  sea  el  mismo  que  en  Gue¬ 
rra  en  tiempo  de  paz  y  ó  Militares 
//  paisanos ,  nos  regaló  aquellos 
cuatro  actos  interesantes,  inolvi¬ 
dables,  que  saben  siempre  á  ¡ meo 
al  espectador  más  impaciente  é 
inquieto. 

Santoval  y  Mario  han  puesto 
mucho  de  su  cosecha  en  Los 
gansos  del  Capitolio  y  sobre  todo  en  el  diálogo,  en 
el  que  abundan  gracias  puramente  españolas,  aun¬ 
que  yo  no  esté  conforme  con  la  más  celebrada,  de 
actualidady  poco  castiza  en  la  frase,  no  muy  de¬ 
cente,  y  algo  más  ofensiva  para  el  decoro  escé¬ 
nico  que  para  el  jingoísmo  americano. 

La  obra  pasará  con  felicísimo  éxito  á  las  funcio¬ 
nes  de  noche  del  teatro  de  la  Comedia. 

Y  lo  mismo  sucederá  en  Lara  con  el  El  señor 
Tromboniy  cuyo  arreglador — sea  Fernández  ó  sea 
Palencia — ha  sabido  conservar  en  su  reducción  á 
dos  actos  todas  las  situaciones  más  cómicas  de  los 
tres  actos  del  original,  condensando  y  haciendo 
más  viva  la  acción  para  más  seguro  sostenimiento 
del  regocijo  de  los  espectadores. 

Lo  mismo  los  artistas  de  Lara  que  los  de  la  Co¬ 
media  han  contribuido  mucho  al  éxito  de  los  arre¬ 
glos  españoles  de  la  ingeniosa  farsa  del  teatro 
alemán. 


Quiero  ser  muy  sobrio  al  hablar  de  La  fiera  y  úl¬ 
timo  drama  del  insigne  novelista  Galdós,  y  estre¬ 
nado  en  la  Comedia  con  grandes  y  amistosos  aplau¬ 


sos,  cuyo  ruido  no  podía  engañar  y  arrastrar  al 
espectador  que  entiende  de  cosas  del  teatro. 

Galdós  me  inspiraba  más  interés  y  más  respeto 
cuando  entraba  en  el  teatro  sólo  con  sus  armas  y 
bagajes  de  novelista — convencido  por  las  teorías  y 
los  propósitos  do  Zola  y  otros  compañeros  suyos 
de  Francia — que  ahora  que  le  veo  vacilante  y  falto 
de  fe  entre  su  natural  vocación  primera  y  la  nece¬ 
sidad  quo  siente  de  muy  desesperados  esfuerzos 
por  hacer  concesiones  á  la  inexorable  ley  de  la  na¬ 
turaleza  del  arte  teatral,  tan  diferente  de  la  del 
arte  de  la  novela,  y  sin  cuyo  acatamiento — tan  fá¬ 
cil  en  quien  nace  ingenio  dramático — en  vano  se 
pretenderá  en  la  escena  el  completo  triunfo. 

La  ya  débil  y  amortiguada  fe  teatral  del  nove¬ 
lista  por  naturaleza  lucha  todavía  con  el  ansia  de 
vencer  á  todo  trance,  y  cueste  lo  que  cueste,  ante  el 
espectador  que  acaba  de  dejar  el  libro  del  Episodio 
nacional  para  ir  á  ver  si  el  autor  dramático  le  per¬ 


pastelero  Bonaire,  sin  donaire  cómico  para  consolar 
al  espectador  de  los  tropezones  del  autor  en  aquel 
inverosímil  anteconsejo  de  guerra  que  precede  á 
la  catástrofe. 

Feliz  Galdós  si  está  satisfecho  con  los  aplausos 
que  mereció  Carmen  Cobeña,  y  con  los  que  á  él  le 
prodigaron  sus  muchos  amigos,  y  los  admiradores 
que  siguen  festejando  al  autor  dramático  no  más 
que  por  los  merecimientos  del  novelista. 


No  piule  asistir  al  estreno  reciente  de  La  real 
moza  y  única  representación,  por  decidido  empeño 
del  celebrado  autor  Feliú  y  Codina,  quien,  según 
parece,  á  pesar  de  los  aplausos  que  oyó  en  los  dos 
primeros  actos,  tuvo  por  fallo  condenatorio  la  re¬ 
serva  y  el  frío  silencio  del  público  en  el  acto  final,  y, 
á  pesar  de  la  opinión  y  los  deseos  de  la  empresa 
del  Español ,  retiró  su  obra  definitivamente. 

El  caso  debe  tenerse  en  cuenta,  y  el  ejemplo  que 
ofrece  Feliú  es  tan  raro  y  tan 
alto,  que  bien  merece  que,  con 
más  espacio,  le  dedique  algunas 
frases  en  la  inmediata  crónica. 
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amarguras  en  los  que  asisten  á  la  cita  de  la 
prosperidad  sin  serles  permitido  pasar  del 
umbral  de  la  puerta.  No  nay  empresario  que, 
al  oir  el  primer  redoble  de  tambor  de  los  chi¬ 
cos  de  la  calle,  no  saque  del  cajón  de  su  mesa 
los  cuatro  actos  de  la  función  de  Pascuas  con 
que  ha  de  pescar  al  público  honrado  que  paga 
á  toca  teja,  y  que  no  entra  más  que  una  vez 
en  el  teatro,  por  Nochebuena. 

El  público  de  las  alegres  Pascuas,  espe¬ 
cialmente  de  las  funciones  de  tarde,  ofrece 
un  aspecto  muy  singular:  basta  verle  para 
adivinarle.  Ha  ido  á  contemplar  el  espectáculo 
dispuesto  á  divertirse,  á  gozar  con  sus  cinco 
sentidos.  Nada  de  dramas  ni  de  comedias  sen¬ 
timentales  que  encogen  el  corazón  y  llenan  el 
espíritu  de  tristezas.  Para  penas,  cada  cual 
tiene  bastante  con  las  suyas. 

El  reverendo  y  sesudo  padre  de  familia 
que  toma  un  palco  para  la  mujer  y  los  chicos; 
el  honrado  empleadete  que  se  gasta  cinco  ó 
seis  pesetas,  como  extraordinario  de  Navidad, 
en  una  butaca  para  él  y  otra  para  su  consorte; 
el  meloso  dependiente  de  sedería  que  convida 
á  su  novia  á  un  asiento  de  galería  principal; 
el  criado  íntimo  que  lleva  á  su  fregatriz  al 
paraíso;  todos  esos  inil  seres  superticialos  y 
transparentes,  personificación  del  candor,  que 
lloran  con  la  primera  dama  y  se  indignan  con 
las  barrabasadas  del  traidor  de  torvo  ceno, 
que  van  al  teatro  una  vez  al  ano,  en  Pascua, 
con  el  ánimo  predispuesto  al  regocijo,  espera¬ 
ban  el  día  de  Inocentes  soñando  con  su  tarde, 
desde  que  el  empresario  había  hecho  público 
en  las  esquinas,  en  grandes  carteles  de  grue¬ 
sas  letras  rojas,  que  el  eminente  actor  cómico 
Sr.  Gómez  haría  «en  serio»  un  acto  de  Don 
Juan  Tenorio. 

Aquella  notieiota,  que  nosotros  supimos 
antes  de  anunciarse,  produjo  un  extraordi¬ 
nario  efecto  entre  cuantos  concurríamos  al 
teatro  de  tertulia,  y  sobre  todo  entre  los  ín¬ 
timos  del  simpático  actor  cómico,  entre  el 
congresillo  de  su  cuarto,  como  nos  llamaban 
á  los  constantes  de  todas  las  noches.  Precisa¬ 
mente  nos  pregunta  hamos  á  una  qué  reser¬ 
varía  para  el  día  clásico  de  la  risa,  poique,  en¬ 
cargado  de  un  importantísimo  papel  en  el 
apropósito  de  Pascuas,  su  boca  descomunal, 
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sus  orejas  enormes  y  sus  ojillos  liliputienses 
no  hablan  cesado  desde  que  se  alzó  la  cortina 
en  la  primera  representación  de  excitar  la 
hilaridad  del  publico.  Su  repertorio  entero  de 
muecas  salió  á  relncir  en  el  reinado  del  turrón, 
y  aun  encontró  nuevas  actitudes  y  nuevos  ges¬ 
tos,  un  humorismo  inagotable. 

La  primera  apoteosis  la  alcanzó  el  ilustre 
Gómez  de  nosotros,  los  asiduos.  Cuando  él  nos 
dijo  lo  que  preparalia  para  el  día  de  Inocen¬ 
tes,  soltamos  unánimemente  la  carcajada. 
Aun  no  asistíamos  á  la  función  y  ya  nos  reiu- 
ínos.  Como  era  natural,  picada  la  curiosidad, 
quisimos  saber  por  unticipado  detalles. 

—  ¿Do  «pié  papel  piensas  encargarte,  que¬ 
rido? 

—  ;Pel  de  Butarelli? 

—  El  de  Ciuttise  presta  á  la  exageración 
que  es  una  maravilla. 

—  ¿Está  bien  escogido,  chico?  Se  te  pre¬ 
senta  la  gran  oportunidad  de  probar  que  eres 
el  rey  de  la  caricatura. 

—  ¡Pero  dinos  cuál  desempeñas,  hombre! 
¿Tampoco  puede  saberse  eso? 

El  gracioso  nos  oía  en  silencio,  mientras  el 
peluquero  le  hacía  unos  rizos  extravagantes 
con  la  tenacilla,  seguidos  atentamente  por  el 
actor  en  la  tersa  luna.  Cuando  la  operación  se 
terminó,  ladeóse  Gómez,  y  mirándonos  de  hito 
en  hito  con  sus  ojillos  vivos  y  brillantes,  ex¬ 
clamó,  á  la  vez  que  se  encasipietaba  un  me* 
dio  cráneo  de  cartón  con  una  calva  enorme: 

—  ¿Me  prometéis  reservar  la  noticia? 

Ninguno  de  nosotros  pensábamos  cumplir 

la  palabra,  pero  la  empeñamos  solemnemente 
de  guardar  la  nueva,  y  el  gracioso  concluyó 
con  aplomo: 

—  ¡  Del  de  Don  Juan ! 

¡  Muría  Santísima!  El  galanteador  sevillano, 
el  impenitente  galán ,  el  invencible  en  lides  de 
amor,  el  apuesto,  el  hermoso,  con  aquel  rostro 
deforme  que  hacía  reir  con  solo  aparecer  en 
escena.  ¡  Y  desempeñar  el  papel  en  serio!  Sin 
género  de  duda,  el  ilustre  Gómez  era  un  hu¬ 
morista  de  verdadero  talento,  un  espiritual. 

Desde  luego,  lo  de  «en  serio»  no  f  ué  toma¬ 
do  en  consideración ,  y  cada  cual  se  echó  á 
imaginar  un  Don  Juan  bufo,  una  parodia  del 
popular  tipo.  Pero  el  bueno  de  Gómez,  con 
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su  calma  habitual,  aguardó  á  que  pasaran  nuestras  risas  y 
cuchufletas,  y  como  resumen  de  aquella  explosión  de  car¬ 
cajadas,  exclamó  con  firme  acento: 

—  ¡  En  serio,  en  serio  !  ¡  Ya  lo  veréis ! 

III. 

La  función  toda  fue  un  derroche  de  regocijo.  Rindiendo 
culto  á  la  tradición,  cambiaron  sus  trajes  uctores  y  actrices, 
é  intercalaron  cuantas  frases  (morcillas  en  el  dialecto  de 
las  tablas)  les  vino  en  gana;  pero  la  nota  de  la  tarde  era  el 
Don  Juan  hecho  «en  serioD  por  Gómez.  Así,  el  público  se 
manifestó  algo  impaciente,  hasta  que,  levantado  el  telón, 
aparecieron  en  la  escena  el  palacio  sevilluno  con  un  balcón 
de  balaustres  de  mármol  al  Guadalquivir,  y  dentro  del  peto 
y  los  gregüescos  de  brocado  y  de  las  altas  botas  de  ante  del 
gallardo  galanteador,  la  figura  del  actor  cómico,  con  su  bo¬ 
caza,  sus  orejetas  y  sus  ojillos.  No  había  desplegado  aún 
los  labios  y  ya  la  gente  se  reía.  El  contraste  entre  el  rostro 
deforme  y  el  traje  elegante,  entre  lo  vulgar  de  la  fisonomía 
y  lo  aventurero  y  mundano  del  carácter  de  Tenorio  resul¬ 
taba  tan  singular,  que  el  primer  paso  del  gracioso  arrancó 
la  primera  carcajada.  La  hilaridad  basta  interrumpió  la  re¬ 
presentación. 

Pero  empezó  el  gracioso  á  declamar  en  serio,  y  la  estu¬ 
pefacción  de  todos  los  asiduos  fué  inmensa.  En  cuanto  á 
mí,  que  seguía  con  mi  manía  de  presentir  á  través  del  Gó¬ 
mez  símbolo  de  la  risa  un  Gómez  triste  no  conocido  por 
nadie,  experimenté  la  misma  sorpresa  que  los  demás,  pero 
con  una  íntima  alegría  al  considerar  que  bahía  sospechado 
bien.  Cerrando  los  ojos,  resultaba  el  Tenorio  de  mayor 
fuerza  dramática  que  yo  he  oído,  el  Tenorio  tal  como  lo 
soñó  Zorrilla,  impetuoso,  desordenado,  valiente,  despren¬ 
dido,  altivo,  con  una  voz  dulce,  de  fino  timbre,  llena  de 
simpatía,  acariciadora  en  los  momentos  pasionales,  con  unas 
cadencias  de  infinita  ternura,  terrible  en  las  situm-iones 
enérgicas  en  que  se  desbordaba  la  temeraria  osadía  del 
galanteador  que  no  halló  freno  nunca  en  su  camino  victo¬ 
rioso.  ¡Y  qué  modo  de  recitar  los  versos,  con  qué  maestría, 
c  n  qué  fuego!  A  la  manera  de  Mirabeau,  que  se  transfigu¬ 
raba  haMando  en  la  tribuna,  desaparecieron  la  boca  de 
puerta  cochera,  las  orejas  colgantes,  los  ojillos  de  cuentas 
de  azabache,  la  nariz  de  berengena,  y  quedó  un  Don  Juan 
bello,  arrogante,  irresistible.  En  la  escena  á  los  pies  de 
Dona  Inés  hizo  prodigios. 

Y,  sin  embargo,  nadie  le  entendía.  Sus  compañeros  Re 
desternillaban  de  risa,  y  el  público  les  coreaba,  sin  cesar  un 
instante  en  su  hilaridad.  De  un  extremo  á  otro  de  la  sala  no 
se  oía  sino  una  estruendosa  y  unánime  carcajada.  El  triunfo 
alcanzado  por  la  parodia  del  Don  Juan  era  gigantesco,  re¬ 
sultaba  un  colmo  de  ingenio.  ¡Qué  peregrina  idea  la  de  re¬ 
presentar  en  serio  el  papel!  ¡Qué  Gómez! 

Apenas  cayó  el  telón,  corrí  al  cuarto  del  gracioso,  mien¬ 
tras  los  demás  asiduos  y  el  público  en  masa  aplaudían  de 

Íne.  Diez  ó  doce  veces  tuv  »  que  levantarse  la  cortina  y  sa- 
ir  Gómez  á  las  tablas  en  medio  de  una  ovación  estruen¬ 
dosa.  El  empresario  le  abrazó  con  delirio,  hasta  le  prometió 
subirle  el  sueldo.  Había  para  cincuenta  noches  con  e  acto 
del  Tenorio  desempeñado  «en  serios  por  el  gran  actor 
cómico. 

Entró  Gómez  sudando,  arrebatada  la  color,  en  su  cuarto. 
Yole  esperalwi,  y  le  tendí  los  brazos,  diciéndole  con  efusión: 

—  ¡No  me  había  equivocado  en  mis  presentimientos,  que¬ 
rido  amigo!  ¡Acabo  de  convencerme  de  ello!  Tu  condición 
de  actor  cómico  es  en  ti  una  máscara;  tú  vives  con  un  anti¬ 
faz  puesto.  ¡Pero  si  sientes  el  drama  de  una  manera  admi¬ 
rable!  ¡Si  eres  otro  Vico!  ¡Nadie  te  ha  entendido;  todo  el 
mundo  ha  tomado  á  risa  tu  labor!  ¡Son  unos  imbéciles!  Don 
Juan  Tenorio  ha  sido  como  tú  lo  has  hecho.  ¡Deja  que  te 
abrace  y  que  te  felicite! 

Gómez  me  oía  con  los  ojos  muy  abiertos,  reflejándose  en 
sus  pupilas  la  satisfacción  con  que  me  escuchaba.  Cuando 
terminé  de  hablar  me  estrechó  en  sus  brazos,  y  exclamó 
conmovido: 

—  Es  verdad.  Tú  me  has  comprendido.  Ese  que  acabas 
de  oir  soy  yo,  ese  es  mi  género,  eso  lo  que  yo  siento.  Yo 
soy  un  romántico  furibundo,  un  sonador  tremendo,  inco¬ 
rregible.  ¡Lo  cómico  en  mí  es  falso,  es  adquirido,  es  la  ne¬ 
cesidad  de  comer,  es  el  hambre!  Dios  me  ha  dotado  ríe  una 
imaginación  vivísima,  de  un  corazón  de  fuego,  pero  la  Na¬ 
turaleza  ha  sido  para  mí  una  madrastra  sin  entrañas,  dán¬ 
dome  esta  cara  monstruosa.  Aunque  quisiera  hacer  llorar 
con  mi  acento,  no  lo  conseguiría.  Con  sólo  mi  rostro  arranco 
la  carcajada.  El  único  consuelo  que  tengo,  mi  única  dicha, 
es  representar  todos  los  años,  el  día  de  Inocentes,  algo  se¬ 
rio.  El  público  se  despepita  á  reir  creyéndolo  una  exagera¬ 
ción,  una  caricatura;  pero  yo  satisfago  mi  necesidad  de  de¬ 
clamar  siquiera  una  vez  lo  que  mi  espíritu  me  pide! . 

El  pobre  actor  cómico  no  pudo  proseguir;  se  le  saltaron 
las  lágrimas,  que  sorbió  porque  venia  gente  al  cuarto  á  fe¬ 
licitarle  por  su  humorismo;  y  en  aquella  gran  tarde  de  hi¬ 
laridad,  el  que  provocó  la  risa  fué  el  solo  que  lloró  cuando 
Be  quedó  su  camarín  desierto. 


Alfonso  Pérez  Nieva. 


¡SIGLO  VIEJO! 


No  te  saludo,  año  nuevo, 
Porque  no  te  lo  mereces. 

¡  Ultimas  horas  de  un  siglo 
Que  entre  las  sombras  se  pierde, 
No  ha  de  dar  lozanos  frutos 
El  año  noventa  y  siete! 

Como  el  anterior,  gastado; 

Como  el  anterior,  rebelde, 
i  Ya  al  nacer ,  con  espantosas 


Convulsiones  te  revuelves 

Y  sobre  tu  misma  cuna 
Estás  de  cuerpo  presente. 

¿Cómo  ha  de  dar  nueva  vida 
El  viejo  que  no  la  tiene? 

En  los  troncos  carcomidos 
Lor  retoños  no  florecen. 

¡No  darás  días  de  gloria, 

Pobre  siglo  diez  y  nueve, 

Y  los  hijos  que  tú  tengas, 

Por  raquíticos  y  endebles, 

Aunque  nuevos  en  el  nombre, 

Parecerán  viejos  siempre! 

¡Pobre  Sifjlo  de  las  luces 

Que  oculto  en  la  sombra  mueres, 

Y  (pie  al  mirarte  en  tu  historia 
Tiemblas  de  terror  al  verte! 

¿De  qué  te  sirve  que  ruja 

La  locomotora  hirviente 

Y  que  salve  presurosa  • 

La  distancia  en  tiempo  breve? 

¿De  qué  te  sirve  que  corra 
La  misteriosa  corriente, 

Y  por  los  hilos  de  hierro 
Nuestro  pensamiento  vuele, 

Si  esas  fuerzas,  que  son  vida, 

Y  á  la  paz  caminar  deben, 

Llevan  pertrechos  de  guerra, 

Llevan  noticias  de  muerte 

Y  ha  de  llegar  el  desastre 
En  el  momento  que  lleguen? 

Corro,  año  nuevo,  la  senda 
Que  ya  señalada  tienes; 

Que  llegue  el  noventa  y  ocho, 

Que  pase  el  noventa  y  nueve, 

Y  con  nuevas  esperanzas 
Nos  sonría  el  siglo  veinte. 

¡Ojalá  alfombren  su  paso 
Inmarcesibles  laureles, 

Y  ojalá  que  del  progreso 
Las  conquistas  acrecienten! 

¡Que  la  gloria  que  nos  brinde 
Preciosa  sangre  no  cuesto; 

Que  la  dinamita  estalle 

Sin  victimas  inocentes, 

Y  del  cañón  que  devasta 
El  estampido  no  suene 
Sino  en  salvas  de  alegría 

Que  á  los  hombres  nos  recuerden 
Los  horrores  de  la  guerra 

Y  de  la  paz  los  placeres! 

José  Jackkon  Veyán. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Ceviro-Amérirn :  la  nueva  República  Mayor  —Estados  Unidos:  desarro¬ 
llo  de  bu  marina  de  guerra:  nombres,  capacidad,  fuerza,  velocidad 
y  coste  de  sus  buques.  — Artillería,  milicia  naval. 


N  ^  x  la  historia  continental  americana  quedará 

como  grato  recuerdo  del  año  de  1896  la  crea¬ 
ción  de  una  nueva  nacionalidad,  formada  con 
gran  sentido  práctico  por  la  unión  de  las  tres 
pequeñas  repúblicas  Honduras,  Sídvador  y 
Nicaragua,  bajo  el  nombre  de  Pepúfdica  Mu¬ 
de  Centro-Amériea.  La  idea  de  constituirla 
era  ya  antigua,  é  impuesta,  sin  duda,  por  dos 
grandes  razones:  por  la  de  suprimir  la  insignificancia 
política  é  internacional,  hija  de  la  pequenez  del  te- 
'  rritorio  en  que  aquellos  habitantes  vivían,  y  que  for¬ 
maba  extrardinario  contraste  con  la  mayor  parte  de  las  na¬ 
ciones  americanas,  y  por  la  de  horrar  para  en  adelante  toda 
causa  de  intestinas  discordias  entre  esos  tres  pueblos,  debi¬ 
das  á  cuestiones  de  límites,  á  odios  de  vecindad  y  á  emula¬ 
ciones  de  corto  vuelo.  No  sólo  ante  naciones  latinas  tan 
grandes  y  ricas  como  Méjico,  y  como  la  Argentina  y  Chile, 
sino  ante  otras  más  modestas  como  Guatemala,  Colombia, 
Ecuador  y  Venezuela  por  ejemplo,  eran  cosa  bien  humilde, 
indiferente  y  casi  olvidada  cada  una  de  las  otras  cuatro  re¬ 
ducidas  repúblicas  de  Centro-Amériea;  y  como  la  significa¬ 
ción,  poder  y  valia  de  la  patria  parece  que  se  reflejan  en  las 
respectivafl  cualidades  de  cada  ciudadano,  resultaba  que  los 
hijos  de  ellas  aparecían  ser  en  el  inundo  como  los  america¬ 
nos  de  última  importancia  que  existen.  No  tiene,  pues,  nada 
de  particular  que,  pensando  seriamente  en  ello,  se  decidieran 
¿unirse  en  un  solo  núcleo  nacional,  que  ha  empezado  con¬ 
centrando  en  él  tres  de  las  repúblicas,  y  que  de  seguro,  si 
atienden  á  su  propio  provecho  y  persisten  en  tan  patriótico 
y  laudable  empeño,  se  aumentará  y  completará  con  el  con¬ 
curso  de  Jas  otras  dos  que  faltan:  Costa  Rica  y  Guatemala, 
para  constituir  entonces,  no  la  república  Mayor,  sino  la  re¬ 
pública  de  C  ntro- América, 

Aceptada  en  1895  la  idea  de  la  confederación  de  Hondu¬ 
ras,  San  Salvador  y  Nicaragua,  reuniéronse  en  Septiein- 
del  año  actual  los  delegados  de  ellas,  en  la  isla  y  puerto  de 
Amapola  (Fonseca),  para  ratificar  el  tratado  que  con  el 
misino  fin  celebraron  los  presidentes  de  las  repúblicas  don 
Rafael  Antonio  Gutiérrez,  de  San  Salvador;  el  Sr.  Bonilla, 
de  Honduras,  y  D.  J.  Santos  Celaya,  de  Nicaragua,  que¬ 
dando  de  hecho  constituida  la  República  Mayor. 

Bien  puede  llevar,  en  efecto,  ese  nombre  pasajero,  si  se 
compara  en  su  superficie  con  las  otras  dos  que  aun  quedan 
sin  confederar  en  Centro-Amériea.  La  del  Salvador  tiene 
21.100  kilómetros  cuadrados  de  superficie,  y  una  población 
de  780.430  habitantes;  la  de  Honduras  cuenta  120.480  y 


381.900,  respectivamente,  y  la  de  Nicaragua  123.800  y 
314.850;  es  decir,  que  entre  las  tres  suman  una  extensión 
superficial  de  265.530  kilómetros  cuadrados  y  1.437.710 
habitantes.  Guatemala  sólo  tiene  125.100  kilómetros  cua¬ 
drados  de  extensión,  pero  en  cambio  cuenta  con  1.500.000 
habitantes;  y  Costa  Rica  en  cambio,  con  una  superficie  de 
54.070  kilómetros,  sólo  suma  262.700  habitantes.  Es,  pues, 
mayor  en  superficie  la  nueva  república  que  cualquiera  de 
las  otras  dos  ó  que  ambas  reunidas,  pero  es  menor  en  po¬ 
blación  que  Guatemala ,  si  bien  la  del  Salvador  tiene  una 
densidad  relativa  de  37  habitantes  por  kilómetro  cuadrado, 
á  cuya  cifra  no  llega  ningún  otro  país  de  América,  y  que 
iguala  á  la  de  Ja  densidad  de  población  de  varias  provincias 
españolas,  como,  por  ejemplo,  las  de  Logroño,  Valladolid, 
Almería  y  Jaén.  La  república  del  Salvador  es  un  poco  más 
pequeña  en  superficie  que  nuestra  provincia  de  Badajoz;  la 
de  Honduras  es  algo  mayor  que  Andalucía  y  el  reino  de 
Murcia  juntos;  y  Nicaragua  poco  menor  que  Andalucía  y 
Extremadura.  La  superficie  total  de  la  República  Mayor  es 
poco  más  que  la  mitad  de  España,  y  en  cambio  su  población 
no  alcanza  á  la  de  las  provincias  de  la  Cora  ña,  Orense  y 
Pontevedra  reunidas.  Si  algún  día  se  unen  las  cinco  repú¬ 
blicas  para  constituir  la  nación  Centro-Amériea,  ocupará 
ésta  una  superficie  de  443.950  kilómetros  cuadrados,  con 
3.200.410  habitantes;  es  decir,  será  mayor  en  extensión  que 
el  Ecuador,  que  el  Paraguay  ó  que  el  Uruguay;  yen  pobla¬ 
ción  mayor  que  cada  una  de  las  mismas  y  que  Bolivia,  ó 
el  Perú  ó  Venezuela,  y  casi  tan  poblada  como  Chile  ó  Co¬ 
lombia. 

Es  capaz  el  territorio  de  sostener  una  población  muchí¬ 
simo  mayor  si  se  viera  favorecido  por  la  inmigración,  si  se 
desarrollaran  sus  grandes  riquezas  naturales,  y  si  algún  dia 
se  realizara  la  importantísima  obra  de  abrir  el  canal  de  Ni¬ 
caragua,  desde  Brito  en  el  Pacífico  á  San  Juan  de  Nicara¬ 
gua  ó  Greytown  en  el  mar  de  las  Antillas,  que  aprove¬ 
chando  el  lago  que  da  nombre  á  esta  República  y  el  rio  de 
San  Juan,  sólo  exige  80  kilómetros  de  cauce  nuevo,  un  tú¬ 
nel  grande  y  las  exclusas  de  ambas  vertientes.  La  nueva 
vida  y  movimiento  de  estos  pueblos  unidos  haría  fácil  la 
terminación  de  la  vía  férrea  interoceánica  de  Honduras,  ya 
trazada  desde  Puerto  Caballos  (Puerto  Cortés)  á  La  Brea 
y  al  golfo  de  Fonseca,  que  con  la  de  Limón  á  Punta  Are¬ 
nas  completaría  las  facilidades  para  el  tráfico  de  Europa, 
América  y  Asia  al  través  de  Centro-Amériea,  poniendo  en 
comunicación  con  los  grandes  centros  industriales,  agríco¬ 
las  y  mercantiles  los  puertos  de  todo  el  litoral  del  Pacifico, 
hoy  casi  aislados  del  resto  del  mundo. 

o 

o  o 

Mientras  estas  Repúblicas  pequeñas  aspiran  á  convertirse 
en  una  más  grande  para  evitar  las  continuas  calamidades 
de  las  guerras  civiles,  siempre  pequeñas  también  en  su 
aparato  é  importancia,  las  Repúblicas  grandes  se  sienten 
siempre  dispuestas  á  manifestar  su  poderío,  interviniendo 
en  las  cuestiones  internacionales,  á  riesgo  de  aventurarse  á 
entrar  en  guerra  con  cualquiera  otra  nación.  Mucho  pueden 
la  conveniencia  y  el  negocio  para  no  dar  rienda  suelta  á  ta¬ 
les  presunciones  y  tamañas  empresas,  y  más  de  una  vez  se 
ha  visto,  por  fortuna,  que  los  ardores  belicosos  se  han  tem¬ 
plado  unte  el  riesgo  que  pueden  correr  los  intereses,  y  que 
jas  naciones,  más  que  impulsadas  por  las  tradiciones  é  ím¬ 
petus  guerreros,  atienden  á  las  modernas  exigencias  del 
positivismo,  deducido  de  la  comparación  de  lo  que  con  la 
guerra  puedan  ganar  ó  perder.  Así  ha  ocurrido  con  la  acti¬ 
tud  respectiva  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos  en  la 
cuestión  de  Venezuela,  presentada  con  temibles  síntomas 
un  día,  y  convertida  boy  en  base  de  concordia  para  aque¬ 
llas  naciones;  y  así  ocurrirá,  como  es  debido,  en  las  dife¬ 
rencias  y  conflictos  que  traen  bastante  en  peligro  las  rela¬ 
ciones  entre  España  y  la  gran  República  norteamericana. 
Ya  han  alzado  su  voz  de  protesta  contra  la  guerra  los  que 
viven  del  trabajo  y  del  comercio  en  varias  de  las  comarcas 
de  aquel  país,  y  es  seguro  que  á  sus  clamores  han  de  unirse 
los  de  otros  muchos  elementos  poco  populacheros  y  amigos 
de  la  justicia.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  á  la  guerra  ha¬ 
bíamos  de  ir  si  á  ella  se  nos  llevara,  porque  no  es  este  país 
de  los  que  retroceden  cuando  se  les  provoca,  según  lo  tiene 
bien  demostrado;  pero  ningún  interés  hay  aquí  en  ir  á  bus¬ 
car  la  gloria  con  los  ojos  cerrados,  imponiéndonos  un  colo¬ 
sal  sacrificio  y  no  pudiendo  obtener  de  la  lucha  más  bene¬ 
ficios  que  los  que  los  Estados  Unidos  obtendrían;  es  decir, 
ninguno.  En  las  circunstancias  presentes,  con  los  horizon¬ 
tes  cerrados  y  obscuros,  pasan  revista  los  adversarios  á  las 
fuerzas  del  enemigo;  y  aunque  no  sea  más  que  como  cu¬ 
riosidad,  es  interesante  el  saber  con  qué  clase  de  resisten¬ 
cia  habíamos  de  encontramos.  La  campaña  internacional — 
¡ojalá  jamás  comience! — había  de  ser  marítima  en  sus  pri¬ 
meras  fases;  y  respecto  al  poder  que  hoy  tienen  los  Estados 
Unidos  en  el  mar,  ha  dicho  recientemente  el  secretario  de 
Marina,  Mr.  Herbert,  que  aquella  armada,  á  pesar  de  ha¬ 
ber  aumentado  bastante ,  no  está  en  condiciones  de  sufi¬ 
ciencia  para  la  defensa  de  sus  costas,  ni  para  protegerá 
los  súbditos  americanos  en  otras  naciones,  ni  para  respon¬ 
der  á  las  exigencias  de  la  diplomacia,  ni  para  sostener  la 
lucha  en  todas  las  circunstancias  que  pudiera  pedirlo  el 
honor  nacional.  El  número  de  buques  do  combate  de  que 
han  dispuesto  y  disponen  es  este: 

En  Junio  1893  tenían  30  con  capacidad  de  62.820  toneladas. 


En 

id. 

1894  — 

35  con 

— 

81.463  — 

En 

id. 

1895  — 

36  con 

— 

99.684  — 

En 

id. 

1896  — 

40  con 

— 

122.528  — 

La  dotación  en  esta  última  fecha  era  de  9.543  hombres. 
Para  hoy  es  posible  que  presten  ya  servicio  otros  dos  bu¬ 
ques  más:  el  Brooklyn  y  el  Puritan. 

En  1893  sólo  contaban  con  dos  buques  blindados,  los 
monitores  Miantonomoh  y  Monterey ,  y  desde  entonces  se 
han  construido  tres  acorazados  de  primera  clase,  dos  de 
segunda,  dos  cruceros  acorazados,  cinco  sin  coraza ,  cinco 
monitores  de  torres  y  algunos  cañoneros. 
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Los  que  figuraban  en  activo  servicio  á  fines  de  1894  eran 
estos: 


NOMBRES. 

Capaci¬ 

dad. 

Fuerza. 

O»  b«llo«. 

Velocidad 

Nodo*. 

Coste. 

Pesetae. 

Minneapoüs.. . 

7.350 

21.000 

25,20 

13.988.000 

Columhia . 

7.350 

18.000 

22,80 

14.170.000 

Bruncrof . 

1.300 

1.200 

15,09 

1.300.000 

New  York. . . . 

8.150 

17.000 

21,07 

15.522.000 

Baltimore .... 

4.600 

10.000 

20,00 

6.890.009 

Philadelphia.  • 

4.325 

8.800 

19,70 

7.020.000 

San  Francisco. 

4.0X0 

8.800 

19,50 

7.425.000 

Chicago . 

4.500 

5.000 

15,30 

4.G22.H00 

Newark . 

4.0X0 

8.800 

19,00 

6.489.000 

Monterey . 

4.000 

5.000 

13,60 

8.470.000 

Cusbing . 

120 

1.600 

19,00 

430.040 

Detroit ....... 

2.000 

5.200 

18,70 

3.185.000 

Marblehead . .  • 

2.000 

5.000 

18,44 

3.504.800 

Bennigton. . . . 

1.700 

3.350 

17,50 

2.548.000 

Concord . 

1.700 

3.340 

16,80 

2.548.000 

Yorktown. .  . . 

1.700 

3.320 

16,10 

4.366.000 

Castine . 

1.050 

2.150 

16,00 

1.653.000 

Boston . 

3.200 

4.000 

15,50 

3.218.800 

Dolpbin . 

1.485 

2  200 

15,50 

1.638.000 

Machias . 

1  050 

1.850 

15,50 

1.653.600 

Atlanta . 

3.200 

4.000 

15,00 

3.208.000 

Petrel . 

890 

1 .500 

11,80 

1.284.400 

Olimpia . 

5.500 

17.000 

21,68 

9.339.200 

Montgomery. . 

2.000 

5.500 

19,05 

3.183.000 

Vesuvius . 

930 

3.700 

22,50 

1.820.000 

Desde  1894  se  han  construido  los  siguientes: 


COSTE. 


Pesetas. 


remos  y  velas.  Las  que  emplean  los  buques  mercantes  son 
más  pequeñas,  pero  idénticas  en  su  disposición. 

Además  de  la  marinería  activa,  cuentan  los  Fstados  Uni¬ 
dos  con  la  milicia  naval ,  en  la  que  figuran  256  oficiales, 
en  su  mayor  parte  oficiales  retirados ,  y  3.083  marineros. 
Esta  fuerza  se  ha  organizado  y  se  sostiene  por  los  Estados 
particulares,  á  los  que  el  Gobierno  federal  suministra  armas 
y  presta  toda  clase  de  apoyo.  De  los  trece  Estados  que  ban 
formado  esta  milicia,  á  diez  les  ha  entregado  ya  el  Gobierno 
buques  de  madera  de  los  que  no  están  en  situación  de  ser¬ 
vicio  antiguo,  los  cuales  sirven  de  excelentes  escuelas  prác¬ 
ticas  de  náutica,  artillería  y  maniobras.  El  secretario  de 
Marina  antes  citado  cree,  según  dice  el  último  mensaje  de 
Mr.  Cleveland,  que  hay  bastantes  cruceros  y  cañoneros,  y 
que  en  lo  sucesivo  debe  atenderse  sólo  a  la  construcción  de 
acoiazados  de  combato  y  torpederos.  Mr.  Iíerbert  además 
ha  recomendado  al  Congreso  que  dicte  las  disposiciones  ne¬ 
cesarias  para  que,  en  caso  de  guerra,  puedan  movilizarse 
como  auxiliares  de  la  escuadra  los  remolcadores,  yates,  co¬ 
rreos,  buques  destinados  al  comercio  de  cabotaje,  á  la  pesca 
y  al  tráfico  en  los  grandes  lagos,  y  que  se  prepare  el  in¬ 
greso  en  el  servicio  de  ellos  de  cuantos  oficiales  y  marinos 
sea  necesario,  y  que  hoy  están  alistados  en  la  milicia  na¬ 
val,  ó  fuera  del  servicio  en  sus  casas.  Un  país  de  los  inmen¬ 
sos  recursos  de  los  Estados  Unidos,  puede  prepararse  en 
seis  meses  para  ofrecer  seria  resistencia  á  las  grandes  na¬ 
ciones  marítimas  y  para  luchar  abiertamente  y  en  excelen¬ 
tes  condiciones  con  las  demás.  No  lo  olvidemos. 

Ricardo  Becerro  de  Bexooa. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCION  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


SWEETIA  ET  VIOLETTE  D’AYRIL 

Nuevos  y  exquisitos  perfumes  para  el  pañuelo,  de  la 
Sooiété  H  vgienique,  de  raris,  55,  rué  Rivoli. 

LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  JabonM,  Polvos 
do  arros,  Pomadas,  Aguas  do  tocador.  Aguas 
para  los  diontos,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 


Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  13,  rué  d’£nghlen,  PARIS 


ROYAL  HOUBIGANT 

fumista,  19,  Faubouig  S*  Honoré,  Pari». 


AMBRE  ROYAL 


Nuevo  Perfume  extrm  fino 

YIOLET,  23,  B*  de»  ItalienSj  París. 


Oni  \/nC  flDUCI  Id  adherentes.  invisibles,  ex- 

lULVUO  UrntLIK  quisito  perfume.  UmM* 

gut,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  pt ótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios,) 


Perfumería  Ninon ,  V*  LECONTE  ET  Clü,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios ,) 


HELADORA  para  CHATEAUX  DE  CAMPO 

J.  SC HA  LL.ER ,  332,  rué  St  Honoré.  París.  (Véanse  los  anuncios.) 


Brooklyn .  15.527.2tX) 

Ericsson .  590 . 200 

Indiana .  15.704.000 

Katahdin .  4  836.000 

Massachussetts .  15.704.000 

Iowa .  15.652.000 

Oregón .  16 . 536 . 000 

Cañonero  núm.  7 .  1.456.000 

Id.  núm.  8 .  1.456.000 

Id.  núm.  9 .  1.456.000 


El  Colu  mhia ,  cuando  reduce  la  velocidad  de  su  marcha 
á  diez  nudos,  consume  31,8  toneladas  por  hora.  Las  velo¬ 
cidades  apuntadas  en  la  relación  anterior,  tanto  para  este 
buque  como  para  la  mayorparte,  son  las  superiores  que  han 
podido  desarrollar,  no  las  ordinarias;  y  el  AlinneapolÍH,  que 
sobrepujó  á  todos,  es  considerado  por  los  americanos  como 
un  record  breker ,  campeón  de  aquella  marina.  Ambos  bu¬ 
ques  tienen  las  mismas  dimensiones,  125,60  metros  de  lon¬ 
gitud  por  17,70  de  anchura,  y  proceden  de  los  astilleros 
particulares  de  Mr.  Cramp,  de  Filadelfia.  También  los  de¬ 
más  se  deben  á  la  industria  privada,  y  han  costado,  como 
se  ve,  en  conjunto,  unos  237  millones  de  pesetas.  Los  cons¬ 
truidos  por  el  Estado  son:  el  Maine,  el  Cincinnali ,  el  Te¬ 
rror  y  el  Puritan ,  en  Nueva  York;  el  Texas ,  el  Raleig  y  el 
Amphitrite ,  en  Norfolk,  y  el  Monadnok  y  Miantonomoh ,  en 
San  Francisco. 

Las  indicarlas  naves  de  guerra  están  armadas  de  98  ca¬ 
ñones  de  4  pulgadas,  68  de  5,  126  de  6,  66  de  8,  22  de  10, 
12  de  12,  y  13  de  13,  ó  sea  de  ‘04  piezas,  y  llevarán,  ade¬ 
más,  580  cañones  de  fuego  rápido  y  3  de  dinamita,  de  15 
pulgadas.  Los  seis  cañoneros  que  se  mandaron  construir 
para  1896,  de  poco  más  de  1.000  toneladas  cada  uno,  tres 
de  doble  hélice  y  tres  de  una  pola ,  van  provistos  de  6  ca¬ 
ñones  de  4  pulgadas,  4  de  6  libras  y  2  de  8  libras,  todos  de 
fuego  rápido.  Su  coste,  sifi  el  armamento,  es  de  1.150.000 
pesetas  por  cada  uno.  Los  dos  grandes  blindados  serán  de 
14.000  toneladas,  con  dos  torres  de  4  cañones  de  13  pulga¬ 
das,  4  de  8  y  además  las  baterías.  Se  han  presupuestado 
en  20  millones  de  pesetas  cada  uno. 

Los  cañones  de  12  pulgadas  para  la  marina  cuestan  cada 
uno  260.000  pesetas;  pesan  127.680  libras;  su  carga  es  de 
450  libras;  el  peso  del  proyectil  1.000  libras,  y  hace  blanco 
á  ocho  millas,  atravesando  planchas  del  mayor  espesor  co¬ 
nocido.  El  coste  de  cada  disparo  es  de  2.000  pesetas.  Se¬ 
gún  las  pruebas  practicadas,  los  proyectiles  sólo  tienen  de 
desviación  horizontal  y  vertical,  á  3.500  yardas  de  distan¬ 
cia,  un  pie  y  75  centésimas;  de  modo  que  resultan  tan  cer¬ 
teros  como  un  rifle  á  500  yardas.  El  rifle  adoptado  para  la 
marina  es  el  Lee  reformado,  muy  ligero,  de  gran  alcance 
y  penetración,  y  muy  certero  en  su  puntería.  Hace  blanco 
á  2.000  yardas,  y  atraviesa  un  tablón  de  cuatro  pulgadas. 
El  cañón  es  de  acero  níquel,  inoxidable  y  muy  resistente. 

Para  el  blindado  interior  emplean  tablones  ó  placas  de 
corcho,  en  vez  de  madera.  Fabrícanse  haciendo  una  pasta, 
de  toda  clase  de  corchos  y  tapones  viejos  que,  calentados  á 
muy  alta  temperatura  y  sometidos  á  gran  presión  por  la 
prensa  hidráulica,  se  unen  en  una  especie  de  bloque  de  la 
forma  y  tamaño  que  se  desee,  resultando  un  material  li¬ 
gero,  resistente,  incombustible,  imputrescible  á  la  acción  de 
la  humedad  y  mucho  más  económico  que  la  madera. 

Otra  de  Jas  innovaciones  de  la  marina  norteamericana 
es  la  del  empleo  de  las  balsas  salvavidas,  sistema  Ammer, 
que  han  sustituido  á  los  botes.  Está  formada  la  balsa  por 
dos  recipientes  de  aluminio,  de  24  pies  de  longitud,  6  de 
diámetro  máximo  y  2  de  diámetro  mínimo,  unidos  por 
una  plataforma  ó  trama  de  madera,  con  barandilla  de  hierro 
y  cables  y  cubierta  de  lona  embreada,  con  red  de  cuerdas. 
Cada  casco,  recipiente  ó  tubo  está  dividido  en  doce  compar¬ 
timientos  estancos,  de  los  cuales  los  cuatro  del  centro  tie¬ 
nen  bocas  con  tapas  atornilladas ,  para  almacenar  en  ellos 
víveres,  agua  y  útiles.  Caben  cómodamente  sesenta  per¬ 
sonas  en  cada  balsa.  Esta  siempre  queda  á  flote,  de  cual¬ 
quier  modo  que  caiga  al  mar,  y  se  asegura  que  no  pueden 
volcarla  ni  sumergirla  las  olas  más  fuertes,  porque  todo  su 
peso  es  de  1.600  libros.  Lleva  paro  su  marcha  y  gobierno 


Renumen  de  lo*  realizados  durante  el  año 

económico  de  á  /S(Jt!  en  el  Jsibora  torio  </uimiro  y  micro- 

gráfico  mun  i  cipa  l  de  San  Sebastián. — Hemos  recibido  ejempla¬ 
res  del  folleto  que  anunciarnos,  en  el  que  quedan  sobradamente 
demostradas,  por  los  datos  estadísticos  (pie  contiene,  la  in¬ 
mensa  importancia  y  la  innegable  utilidad  de  dicho  centro, 
que  es  uno  de  los  mejor  montados  de  España. 

A  D.  Cesar  Chicote,  jefe  del  Laboratorio,  damos  las  más  ex¬ 
presivas  gracias  por  el  envío  de  ejemplares  del  folleto. 

Repertorio  alfabético  por  materia»*  de  toda*  la* 

sentencias  y  autos  dictados  por  el  Tribuna l  de  lo  Confenrioso- 
ad ministra/ ico  desde  su  creación  en  Jií  de  Septiembre  de  1888 
hasta  el  i  ó  de  Julio  de  18iH>. —  La  Revista  de  legislación  y 
Jurisprudencia y  órgano  oficial  del  Colegio  de  Abogados  de 
Madrid ,  acaba  de  publicar  una  obra  de  verdadero  interés  ó 
importancia,  que  aumentará  su  conocida  Biblioteca  Jurídica. 

El  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo,  ejerciendo  ju¬ 
risdicción  delegada,  viene  resolviendo  desde  el  13  de  Septiem¬ 
bre  de  1888  todas  las  cuestiones  que  se  suscitan  entre  la  Ad¬ 
ministración  pública  y  los  particulares  ó  Corporaciones,  sobre 
los  diversos  asuntos  que  constituyen  la  vida  nacional. 

Desde  su  creación  basta  el  15  de  Julio  de  1896,  en  que  co¬ 
menzaron  las  últimas  vacaciones,  se  han  dictado,  entre  sen¬ 
tencias  y  autos,  unas  3.500,  cuya  doctrina,  consignada  y  am¬ 
pliada  en  3.750  referencias,  constituye  el  Hepertorio  alfabético 
por  orden  de  materias  que  se  publica  con  carácter  oficial .  y 
que,  iniciado  por  su  presidente  D.  Manuel  Danvila  y  Collado, 
mereció  la  aprobación  del  Tribunal  en  pleno. 

Como  las  materias  que  pueden  ser  objeto  de  la  vía  Conten- 
cioso-administrativa  son  tan  diversas  y  afectan  lo  mismo  k 
los  particulares  que  á  las  Corporaciones,  y  es  tan  conveniente 
conocer  la  doctrina  establecida,  el  Repertorio  de  la  Jurispru¬ 
dencia  del  Tribunal  de  lo  Conten cioso-admin ¡st \rat ivo  resulta 
una  obra  de  consulta  útil,  conveniente  y  necesaria,  no  sólo 
para  todos  los  que  de  alguna  manera  intervienen  en  la  admi¬ 
nistración  de  la  justicia,  sino  para  las  Corporaciones  y  parti¬ 
culares  que  contratan  con  el  Estado  y  se  consideran  perjudi¬ 
cados  por  las  resoluciones  ministeriales. 

Obras  de  esta  índole  y  de  tanta  importancia  práctica  tienen 
asegurado  el  éxito  desde  los  primeros  momentos. 

Dulcí*  y  amarga*,  por  Emilio  Fernández  Vahamonde. 

Este  tomito  de  versos  contiene  composiciones  de  muy  di¬ 
versos  metros,  pero  todas  bien  sentidas.  La  mayor  parte  de 
ellas  son  amorosas.  Hay  entre  éstas  algunos  cantares  muy 
bien  hechos. 

La  edición  es  elegante  y  original. 

C. 


La  Sucursal  de  LA  EQUITATIVA  en  España 
ha  pagado  á  sus  asegurados  desde  1882,  en  que  fue 
legalmente  autorizada  por  Real  orden  de  10  de 
Octubre  de  dicho  año,  al  30  de  Septiembre  de  1896, 
la  suma  de  pesetas  14.310.903,02 ,  en  la  forma 
siguiente: 

PESETAS. 


Por  defunción .  10.699.771,13 

Dótales  y  acumulacio¬ 
nes  vencidas .  1.696.806,84 

Otros  pagos:  Dividen¬ 
dos,  rentas  vitali¬ 
cias,  etc. ...........  1.914.325,05 


TOTAL .  14.310.903,02 


Madrid,  l.°  de  Octubre  de  1896. —  Por  la  Sucur¬ 
sal,  el  Gerente,  M,  Rosillo, 


LOS  .iTOS 

por  fuerte  y  crónica  que  sea.  tomen  las 

PASTILLAS  DEL  DOCTOR  ANDREU. 

Remedio  prodigioso  y  rápido.  30  años  de  éxito. 


L.A  FOSFáTI'MA  FA  I.IFKES  es  el  mejor  ai  i  metilo  para 
niños  desde  la  edad  de  6  A  7  meses,  principalmente  eu  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  radiísima  digestión.  Paris ,  6,  Atenúe  Victoria, 


XI  VINO  de  PEPTONA  OATILLON,  «/  mejor  reconstltuysnto 
de  les  fuerzas,  restablece  $1  apetito  y  les  digestiones.  Enfermedsde • 

ft/BSTÓMAQO,  LANQUIDKZ,  ANKMIA.tfa. 


IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  con  el  presente  número  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciones,  como  para 
hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


Los  Señores  Suscriptores  recibirán  con  el  pre¬ 
sente  número  la  Portada  y  el  Indice  general  co¬ 
rrespondientes  al  tomo  lxii  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  que  termina  en  esta 
fecha. 


Esta  Empresa  cree  conveniente  recordar  á  los 
Señores  Suscriptores  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana  que,  en  calidad  de  tales, 
pueden  obtener  para  sus  familias  la  suscripción  á 
La  Moda  Elegante  con  la  rebaja  del  25  por  100 
en  el  precio  de  esta  última  publicación. 


Los  frecuentes  abusos  que  vienen  cometiéndose 
por  individuos  que  falsamente  se  atribuyen  el  ca¬ 
rácter  de  representantes  de  esta  Empresa  en  las 
provincias,  nos  ponen  en  el  caso  de  recordar  nue¬ 
vamente:  l.°,  que  no  respondemos  más  que  de 
aquellas  suscripciones  que  se  hayan  formalizado  y 
satisfecho  en  nuestras  oficinas ;  2.°,  que  el  público 
debe  acoger  con  la  mayor  reserva  las  instancias  de 
personas  que,  á  la  sombra  del  crédito  de  la  Em¬ 
presa,  y  atribuyéndose  una  representación  que  de 
ningún  modo  pueden  justificar,  abusan  de  su 
buena  fe;  y  3.°,  que  siendo  en  gran  número  los 
libreros,  impresores  y  dueños  de  establecimientos 
mercantiles  que  en  todas  las  capitales  y  poblacio¬ 
nes  importantes  del  Reino  reciben  suscripciones  á 
La  Ilustración  Española  y  Americana  y  á  La 
Moda  Elegante,  correspondiendo  con  honradez 
á  la  confianza  que  en  ellos  deposita  el  público,  no 
nos  es  posible  estampar  aquí  una  lista  tan  nume¬ 
rosa,  ni  es  tampoco  necesario;  porque  conocidos 
como  son  en  sus  respectivas  localidades  por  el  cré¬ 
dito  que  su  comportamiento  les  baya  granjeado, 
nada  es  tan  fácil,  para  las  personas  que  deseen  sus¬ 
cribirse  por  medio  de  intermediarios,  como  aseso - 
rarse  previamente  de  la  responsabilidad  y  gatean- 
tía  que  puede  ofrecerles  aquel  á  quien  entregan  su 
dinero . 

El  Administrador. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


30  Diciembre  1896 


EL  YATE  «URANIA»,  REGALADO  Á  LA  MARINA  DE  GUERRA  POR  SU  OPULENTO  PROPIETARIO  D.  FRANCISCO  RECÜR. 

(Dibujo  de  A.  do  Caula.) 


TAN  BUENO  COMO  SU  NOMBRE. 

Un  viajante  americano,  á  su  regreso  á  América 
después  de  una  Tisita  á  España,  dijo,  hablando  de 
la  Alhambra,  que  la  encontró  tan  interesante  como 
le  había  hecho  esperar  la  gran  fama  de  que  este 
sitio  goza  por  el  mundo  entero.  «Pasamos — dice — 
una  semana  en  Granada  entre  lugares  históricos 
y  soñando  de  aquellos  dias  románticos  del  pa¬ 
sado.» 

Asimismo  cuando  se  dice  de  un  hombre:  «Es 
tan  noble  y  Imeno  ante  los  ojos  de  los  que  le  co¬ 
nocen  íntimamente,  como  ante  los  de  aquellos 
que  solamente  le  conocen  por  sus  obras  » ,  es  ha- 1 
cerle  el  mayor  cumplimiento  posible ,  pues  pocas  j 
son  las  personas  ó  cosas  que  pueden  resistir  la  i 
prueba  de  un  examen  prolongado  y  minucioso  si 
en  realidad  no  son  verdaderas,  puras  y  honradas. 
Fajémonos  en  la  siguiente  carta,  y  veamos  hasta 
qué  punto  prueba  lo  que  acabo  de  decir. 

«Voy  á  referirle  lo  siguiente,  para  que  usted 
haga  el  uso  de  ello  que  crea  más  conveniente,  á 
fin  de  que  el  público  pueda  comprender  mejor  el 
verdadero  valor  do  su  inestimable  medicina. 

»He  estado  padeciendo  por  espacio  de  seis  años, 
y  particularmente  durante  ciertos  meses  del  año, 
de  dolores  agudísimos  en  el  estómago.  Digería  lo 
que  comía,  y  especialmente  la  carne,  con  muchí¬ 
sima  dificultad.  Después  de  comer  sentía  un  gran 
malestar  en  el  estómago,  me  venía  un  gusto  ma¬ 
lísimo  á  la  boca,  y  el  aliento  me  olía  de  tal  modo, 
que  parecía  como  si  proviniera  de  algo  corrom¬ 
pido.» 

Así  era,  sin  duda,  pues  no  haciendo  bien  la  di¬ 
gestión,  la  comida,  naturalmente,  fermentaba  en 
el  estómago,  produciendo  ciertos  gases  y  ácidos  la 
causa  inmediata  tanto  del  mal  olor  en  el  aliento, 
como  del  mal  gusto  en  la  boca  de  que  nuestro  co- 
.  rresponsal  nos  escribe.  El  alimento  que  tomaba  se 
corrompía  en  su  interior  causando  dolores ,  opre¬ 
sión,  dilatación  en  el  abdomen  y  flatulencia,  sínto¬ 
mas  todos  de  este  terrible  padecimiento. 

Después  continúa  diciéndonos:  «  He  tomado 
todas  las  medicinas  que  los  doctores  me  han  or¬ 
denado,  pero  solamente  me  aliviaban  por  el  mo¬ 
mento.  Hallándome  en  este  estado,  y  habiendo 
abandonado  toda  esperanza  de  jamás  curarme, 
recibí  un  día  unos  almanaques  que  un  farmacéu¬ 
tico  llamada  D.  Manuel  López  me  enrió,  y  los 
cuales  trataban  del  Jarabe  Curativo  de  la  Madre 
Seigel,  exponiendo  su  virtud  para  curar  la  misma 
enfermedad  derque  yo  estaba  sufriendo.  Fui  á  ver 
al  dicho  señor,  y  me  dijo  que  esta  medicina  era 
conocida  por  todas  partes  del  mundo  y  que  no 
perdería  nada  con  probar. 

«Estaba  en  vísperas  de  marcharme  para  los 
baños  de  Alicante,  y  antes  de  partir  compré  cua¬ 
tro  frascos  en  la  farmacia  de  los  Sres.  Pinol  Her¬ 
manos,  á  quienes  el  Sr.  López  me  recomendó. 
Después  de  tomar  los  tres  primeros  frascos  sentí 
una  gran  mejoría,  y  los  órganos  digestivos  traba¬ 
jaban  con  más  regularidad. 

» Pienso  continuar  tomando  el  Jarabe  hasta  que 
esté  completamente  restablecido.  Jamás  he  visto 
y  en  mi  opinión  no  creo  que  exista  cosa  mejor 
para  purificar  la  sangre  que  esta  medicina,  pues 
ha  hecho  desaparecer  una  erupción  y  manchas 
que  me  solían  salir  en  el  abdomen  durante  cierta 
época  del  año.  Les  doy  un  millón  de  gracias  por 
el  bien  que  su  remedio  está  haciendo  á  la  huma¬ 
nidad,  y  les  aseguro  no  perderé  ocasión  de  reco¬ 
mendarlo.  (Firmado):  Fidel  González,  Alcalá  del 
Júcar  (Albacete),  19  de  Agosto  de  1896.» 

Esta  carta  tan  llena  de  agradecimiento  prueba 
que  el  Sr.  López  sabía  lo  que  se  decía  cuando  dijo 


al  escritor  de  ella  que  no  perdería  nada  ni  corre¬ 
ría  ningún  riesgo  en  poner  su  confianza  en  el  Ja¬ 
rabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel.  El  farmacéutico 
también  dijo:  «Es  conocido  por  todas  partes  del 
mundo.»  ¿Y  por  qué?  Porque  es  verdadero,  puro 
y  legítimo.  Todo  el  mundo  lo  alaba:  con  algún 
motivo  personal  ni  para  aumentar  su  venta  corno 
cualquier  clase  de  mercancía,  de  ningún  modo; 
eso  sería  inconcebible.  Tan  solamente  lo  alaban 
porque  se  han  cerciorado  de  que  en  realidad  cura 
todas  aquellas  enfermedades  para  las  cuales  sus 
dueños  lo  recomiendan.  Cuanto  mejor  se  conoce, 
tanta  más  confianza  se  pone  en  él  y  con  mayor 
facilidad  se  comprende  cómo  ha  llegado  á  adqui¬ 
rir  una  fama  tan  extensa  como  la  de  que  hoy 
goza.  Casi  todas  las  enfermedades  originan  de  in¬ 
digestión  ó  dispepsia  (de  cuya  enfermedad  el  señor 
González  padecía),  y,  por  lo  tanto,  no  cabe  duda 
alguna  que  cure  todas  las  enfermedades  á  que  se 
aplique. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
Irasco,  14  reales;  trasquilo,  8  reales. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  y  en 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


SACADAS  DE  CÓDICES  DE  LA  BIBLIOTECA  COLOMBINA 

CON  NUEVAS  ILUSTRACIONES  SOBRE  LA  VIDA  DEL  AUTOR  V  EL  “QUIJOTE” 

pob 

D.  ADOLFO  DE  CASTRO 

UN  TOMO,  8  °  MAYOR  FRANCÉS.  — 8  PESETAS 


De  venta  en  la  Administración  de  La  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERI¬ 
CANA,  Alcalá,  23,  Madrid. 


ALMANAQUES 

DE 

u  lució!  ESMNOLP  i  inil 

Correspondientes  á  los  anos  1878,  1879  y  1881  41897 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 


CRIDA  I  Al  A  O  JAQUECAS,  calamón» en  af  ^ 
CUIIALDIvIOMMmalO'A/tfer/tffio,  lodaalas  ■ 
anfarmadadaa  nervios**  ss  ca//na/>nrPQnN ICQ  C 
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NATURAL  Y  VECINO  DE  MADRID 

POB 

0.  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS. 


Dos  tomos,  8.°  mayor  francés,  6  pesetas. 
De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


De  lenta  en  las  principales  librerías ,  y  en  la  Administracidn  de 

LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


Alcali,  23,  Madrid. 


MARI-SANTA 

POR 

DON  ANTONIO  DE  TRUEBA. 


Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilus¬ 
tre  Antón  el  de  los  Cantares ,  moral,  instructiva 
y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.*  mayor  fran¬ 
cés,  y  se  vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administra¬ 
ción  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  ai^ia 
núm.  23. 


FIN  DEL  TOMO  LXII. 


ImpcMo  o«a  Blata  4.  U  «brío*  LOSXLUUX  y  C.,*  10,  rae  Bares,  Pasta. 


Reservados  todos  los  dereohos  de  propiedad  artística  y  literaria. 
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